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AL  LECTOR 


AI  publicar  en  l6oo  el  P.  Sigtlenza  el  tomo  primero  de  su  crónica  ó  historia  de 
la  Orden  de  San  Jerónimo,  de  que  era  gala  y  ornato,  lo  tituló  *  Segunda  parte»,  dando 
á  entender  que  la  primera  de  la  magna  obra  era  la  Vida  de  San  Jerónimo,  que 
había  impreso  Tomás  luntí  en  Madrid,  en  1 595-  Pero  una  y  otra  parte  no  se  anudan 
bien  por  el  asunto,  que  es  en  ésta  la  vida  del  Doctor  Máximo,  y  en  aquélla  los  suce- 
sos de  la  Orden,  desde  que  fué  establecida  en  el  siglo  Xív  en  España,  como  unos 
dicen,  ó  restaurada  como  quieren  otros.  Ni  se  enlazan  tampoco  por  razón  de  método, 
ni  por  la  forma  de  exposición  históf  ica ,  ni  tampoco  por  el  tamaño,  puesto  que  la 
que  el  autor  consideró  como  primera  parte  se  estampó  en  tamaño  4.°  y  en  folio  los 
dos  tomos  siguientes,  que  constituyen  respectivamente  la  segunda  y  tercera  parte 
de  la  obra  tota!,  según  apellido  que  las  dio  el  insigne  cronista. 

Por  ser  ambas  la  relación  en  lo  humano  del  desarrollo  florecientísimo  de  la  Or- 
den, y  atenerse  la  primera  parte  á  la  vida  de  San  Jerónimo;  aun  considerando  que 
esta  es  un  conjunto  de  primores  de  lengua  y  de  estilo  (el  más  excelso,  á  mi  juicio, 
que  salió  de  pluma  española),  de  exégesís  bíblica,  de  erudición  histórica  y  de  crítica 
perspicaz,  la  presente  edición  sólo  contendrá  la  segunda  y  tercera  parte,  y  con  todo 
ha  de  ser  deleite  de  literatos  é  historiadores  y  aun  de  las  almas  piadosas  enamora- 
das de  los  relatos  donde  prevalecen,  como  encubiertos  por  primorosa  envoltura,  los 
sentimientos  religiosos  y  la  vida  cristiana,  que  son  el  alma  de  las  crónicas  de  este 
género. 

Entre  los  preliminares  de  la  primera  edición  se  puso  un  índice  de  cosas  notables, 
pero  creemos  preferible  poner  en  esta,  en  cambio,  un  elenco  de  los  capítulos  que 
comprenden  los  libros  de  la  segunda  y  tercera  parte. 

Guárdase  en  esta  impresión,  cuanto  es  posible,  la  manera  prosódica  y  ortográfica 
de  la  primera,  sin  más  correcciones  que  las  necesarias,  limpia  de  erratas  materiales 
y  tal  como  escribió  é  imprimió  su  obra  el  P.  Sigüenza. 


H.  ux  I.*  o.  nt  S.  CKH6aaio.—  a. 


ELOGIO 

DE  Fr.  JOSÉ  DE  SIGÜENZA. 


POR 


D.  JUAN  CATALINA  GARCÍA 


En  la  ciudad  de  SigüCíua,  y,  ficgún  cl  cálculo  más  probable,  en  el  año  dt  1544, 
nacirt  !•>.  José,  de  padres  honrados  y  nobles,  aun(]ut:  hoy  no  conocidos.  I^  costumbre 
de  los  rcltgiosoa  de  U  Orden  de  San  Jerónimo  de  perder  el  apellido  propio  para 
tomar  olro,  unas  veces  fwr  veneración  á  un  santo  y  otras  como  rrcucrflo  del  pueblo 
naUl,  hace  inútilm  las  pesquisas  enderezadas  i  conocer  la  famitía  de  Í''r.  Joa£,  que 
acaso  quedará  eternamente  rrn  el  olvido  (').  AGn  no  habia  salido  de  los  términos  de 
U  niíkcx  y  andaba  en  lafi  escuelas  adiestrando  su  tierno  espíritu  en  las  enseñanzas 
profHas  de  sus  pocos  años,  que  no  pasaban  de  doce,  cuando,  amislrado  por  el  carííe- 
Icr  aventurero  i  la  veí  que  religioso  de  aquella  ípoca,  en  que  los  españoles  sallan 
de  ni  patria  para  ir  liacía  los  cuatro  vientos  en  demanda  de  conquistas  y  de  marti- 
rio», cayó  en  un  desacierto,  culpable  en  cualquier  otro  que  no  se  propusiera  emplear 
dignamente  resoluciones  prematuras.  No  como  laiarilto  errante,  puesto  por  la  mise- 
ria y  el  al>andono  en  el  camino  de  la  vida,  ni  como  desmandado  chicuelo  á  quien  la 
autoridad  paterna  parece  yugo  insufrible,  sino  como  mo2o  de  grandes  alientos  y  de 
inclinaciones  generosas,  sin  juicio  para  condenar  su  propia  resoluci^m  ni  voluntad 
pora  resistirla,  abandonó  la  casa  de  suh  padres  con  el  fin  de  acogerse  ¡I  la  protec» 
ci€n  de  un  deudo  profeso  en  el  monasterio  del  Parral  da  .Segovia,  y  tomar  alH  et 
hábito  de  la  Orden  He  San  Jerónimo. 

Como  lo  pensó,  lo  hiito;  y  siguiendo  aguas  ahajo  las  riberas  del  llenares,  río  que 
pasa  por  su  ciudad  natal,  6  tomando  como  ruta  mlt  segura  el  camino  de  Madrid, 
salió  de  Sigüenra,  y  oyendo  consejos  y  advertencias  para  no  descaminarse,  torció 
rumbo  y  se  entró  por  las  gargantas  de  la  serranía  de  Ruitrago.  por  donde  era  pre- 
ciso transponer  los  montes  para  llegar  al  fin  de  su  viaje.  Subiendo  penosamente  las 
ispcras  laderas  del  puerto  de  Malagosto,  acaecióle  una  aventura,  primer  tropiezo 
y  primicia  de  los  dcsengaflos  del  mundo.  Unos  arrieros  con  quienes  topó,  gente 
maleante  y  de  no  buenas  entrailas,  y  á  quienes  acaso  declararía  el  piadoso  objeto  de 


(*)  Imposible  me  ha  sido  averiguar  el  origen  y  familia  ■  y  aun  si  el  npellido  (te  Sigüenu  es  el 
patconúnico  de  Fr  Jmé.  ConHuIlan^n  estn  con  el  docto  CorrespoadicQlc  de  la  AeJirtomiii,  mi 
TCDcrado  y  octogenario  amigd  H  Sr.  D.  Román  Andrés  de  U  p4.ttuTa,  me  contentó  que  durante 
lOB  dncuf^nin  sAr»  que  llevaba  cHtudiando  los  archivos  cclesi.ÍHtÍLOii  y  nvili^  df  Sitúenla, 
siempre  tuvo  por  (uio  de  aiis  üncs  más  atihelflcltm  nqtielln  iiveríguiirión,  bíendu  iniJtil<.-A  su» 
peftquiaaü,  Uraentándolo  mucho  por  la  profunda  admincidn  que  siempre  pTX>fe«6  .il  jir.»n  histo- 
riador, RU  panano.  De  esta  ignorancia  es  cjiusu  el  no  ivtbei'sc  lu^I  vtu  el  apellido  paterno  de 
Fr.  J-wi 


n 


HtSTOKtA    DE  M   URDEN    DE   SAK   r.ERÓNIXI 


SU  jornaHa,  burlaron  su  inocencia,  aconsejitndole  que  subiese  algunas  ptcilras  i  lo 
m&s  alto  del  puerto,  HonHe  se  erigía  una  devota  cruz,  aunque  la  obra  no  adelantaba 
por  escasez  de  raateriak-s.  Cayó  en  el  engaño  el  candoroso  nifto,  y  fuerte  debi6  si-r 
su  dolor  al  no  encontrar  rastros  de  la  obra  y  advertir  que  no  eran  piedras  lo  que 
faltaban  (.-n  aquellas  enriscadas  alturas,  KÍno  intenciones  más  humanas  que  las  defl^ 
aquellos  trajinantes  y  espíritu  más  despierto  que  el  suyo  propio  (').  ^ 

Llegado  al  Parral,  Dios  sabe  con  cuántos  esfuerzos,  no  9p  holgó  de  su  presencia 
su  tio  el  religioso,  ni  los  demás  frailes  de  aquella  casa,  quienes  convencieron  al  fugi- 
tivo de  su  mal  acuerdo  y  de  volver  á  su  patria  en  espera  de  edad  más  propicia  para 
entrar  en  Orden  tan  observante.  Tomó  i  Sigiienza  y  prosiguió  los  estudios  por 
algunos  ai\os  en  aquella  Universidad  (*),  allanándose  á  las  alegrías  del  mundo  y  de 
la  juventud;  con  las  letras  juntó  las  artes,  y  con  la  afición  &  los  versos  el  manejo  de 
las  armas  y  tos  solaces  nocturnos,  que  suelen  ser  los  alegres  dlaa  de  la  gente-  mo2a 
y  desenvuelta. 

Mancebo  ya,  crecido  y  hecho,  y  sin  acordarse  de  la  mala  fortuna  de  su  anteriorj 
escapatoria,  bien  fuese  por  natural  inclinación  á  las  aventuras,  bien  porque  el  oficio 
de  tas  armas  Ir  pareciese  cabal  empleo  de  su  valor  y  destreza,  ó  acaso,  como  alguno 
dice,  por  creer  ocasión  oportuna  de  servir  á  Dios  y  al  rey  el  socorro  que  entonces 
se  disponía  para  levantar  el  sitio  de  Malta,  á  )a  que  tenia  el  turco  estrechad Isima, 
dejó  los  libros,  atNindnnó.  la  familia,  y  desde  las  asperezas  de  su  tierra  nata)  y  en 
compañía  de  un  amigo  se  encaminó  á  Valencia  con  ánimo  de  embarcarse  en  la 
escuadra  española,  pronta  á  zarpar  con  el  socorro.  Frustróse  el  noble  intento,  por-| 
que  llegó  al  día  siguiente  de  salir  la  ex¡>eclici6n,  y  acabaron  de  moderar  los  belico- 
sos arrancjues  del  mancebo seguntino  unas  terribles  cuartanas,  primer  riei^o  mortal 
de  los  muchos  que  en  el  curso  de  la  vida  le  amenazaron  (*). 

Comprendiendo  quizá  que  era  otro  su  destino  y  vuelto  á  Castilla,  se  dirigió  al 
Parral  de  Segovia,  domLe  fu^-  recibido  amorosamente  como  novicio,  después  de 
algún  examen  de  teología,  y  ayudando  á  sus  pretensiones  una  voz  á  propósito  para 


(')  Tr»^  fuentei  rie  noticias  existen  para  vimncet  U  «da  del  P.  SigOftizn.  La  primera  y  más 
anllKiM  es  la  biogiafín  que  de  i^I  puso  un  conlrmporáncii  ca  los  lihms  tlamadi»  Memariat  tefmt- 
£ralts  del  Mona^tenn  del  E><«f>rJa),  de  Irw  que,  a*f  cimo  del  autor  rtr  e_4U  b¡o|[rana.  hahlo  rn 
(ina  mita  más  adrhnle.  La  ¡segiimla,  la  vídn  qur  del  ilustre  r^rít'tr  eacribic)  Fr.  Francisco  de  tns 
SantiM  en  la  cuarU  parte  de  la  Jfitiúria  de  ¡a  Ordtn  át  San  Jtrinima,  comentada  por  SÍ([Oenía. 
La  lercrra,  otra  biogralTa  que,  tnstante  ajnsUidn  á  U  anterior,  puso  Fr.  Tabln  de  San  Nicolás 
«nlrr  Io9  pretiminarts  de  la  ¡Mttnttci^M  de  maettr«s,  Eteutla  de  ft^icics,  <>hn  pAítoma  de 
Si^flenia. 

(')  No  Uty  dudjt  de  que  en  SígÜcnM  cxislian  íamiliaa  con  el  apellido  del  nombre  do  la 
ciudad ,  y  adf  se  me  asegura.  He  p'tdidn  (.-<>mpn>t)arln  en  |(m  libnw  tlr  la  Univenidad  Mrgiinlína, 
qae  ahora  exilien  en  el  Archivo  HiHlóñeu  Nacional,  procrdcntca  de)  Insüluto  de  Giiadals¡ani, 
porque  eii  rlloH  aiMim'n  Juan  ilr  Sij^tlenta.  natural  de  Sigüenza,  qiiírn  en  16  di>  Adrll  de  1571 
probó  eiirsos  de  I^i;¡<?«  y  FWeii,  y  Jerúnimo  de  Sigúcnsa,  tarabií'n  nacido  en  dicha  ciudad, 
qweD  en  31  de  $<-plt<inhn'  de  1  $84  *\-  mairlculA  en  SúmulM  y  en  S  de  Octubre  del  mAo  üiguirnte 
en  LÓKlca.  Pertí  en  dlchfM  libro»  no  he  hallndo  ningún  estudiante  llamado  Jom!  de  Sisfienui. 

(■)  La»  Menlorlat  sefvlcraltt  dicen  que  le  produjo  el  mal  el  exceso  de  comer  fruta»  en 
Valcijcia.  Meses  le  duraron  las  cuartanas.  El  viaje  á  Valencia  fué  en  IS^S-  Sobre  e^tta  expedJriÚD 
de  socorro  á  Malta.  vAlsc  e]  notable  libro  del  5r.  Femiodei  Duro,  La  Armada  étfaAaia. 
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cantn»  drl  coro.  CumpliHo  el  tiempo  del  noviciado,  hÍio  formal  proícsión  iyII- 
giosa  en  17  de  junin  de  15Ó7  ('). 

De  su  piedad  y  fervor  di6.  desde  los  principios  de  su  nueva  vida,  frecuentes  y 
perfectas  prufhaK,  no  menos  que  de  ku  exactitud  en  el  cumplimiento  de  las  estre- 
chas obligaciones  de  la  regla  y  de  los  cargo»  cjue  obtuvo  t.-n  lü  Tarral.  Feríeccioftó 
su  educación  literaria  y  monástica  en  los  culegios  de  Parraces  y  de  San  T^renzo. 
futuro  teatro  de  sus  mejores  acciones,  oyendo  atento  ú  los  maestros,  sustituyéndolpfi 
á  veces  en  las  c:ttef]ra&,  aumentando  su  caudal  científico  en  ti.'olagfa  y  letras  huma- 
nas, y  hacíi^miose  admirar  desde  muy  joven  por  la  viveza  dol  ingenio  y  U  gracia 
persuasiva  de  su  palabra.  Subió  luego  al  pulpito  y  alH  ganó  vnluntailes  y  aplau- 
sos, de  tal  suerte  que,  después  de  volver  al  Farral,  era  avisado  de  otras  partes, 
y  aun  desde  el  Escorial  en  ocasiones  cuyas  circunstancias  requerían  predicador 
de  nota. 

Luego  se  le  allanaron  los  caminos  de  los  puestos  preeminentes  en  aquel  monas- 
terio. Nombráronle  maestro  y  prior  sus  frailes,  tí^mcrosos  de  que  »e  lo  llevasen  A 
San  l^orcnzo  voluntades  soberanas,  entonces  no  desobedecidas;  pero  la  Iu2  de  su 
doctrina  y  de  su  ingenio  era  harto  clara  para  que  no  transpusiese  los  montes,  de  tal 
Bucrte,  que  de  otros  monasterios  le  solicitaban  {>ara  que  los  rigiese  y  gobernase. 
Crcycn<lo  su  modestia  que  en  las  regifut  grandejias  del  Escorial  podría  huir  de  aque- 
llos requerimientos,  solicitú  pasar  &  la  memorable  fundación  de  Felipe  H,  con  la 
csperan/a  de  obscurecerse  del  todo. 

Fcro  aguardábanle  alli  más  altos  honores  y  cargos  más  activos.  Según  nao  en  su 
Orden,  y  niedian<lo  el  ruego  de  Felipe  11,  IiÍi:d  entonces  su  si-gunda  profesión  á  4  de 
&1ayo  de  IS90,  fecha  no  muy  posterior,  según  creo,  i  su  entrada  definitiva  en  el 
Escorial  (*).  Sobre  sus  hombnw,  como  si  fueran  las  de  un  Atlante,  cayeron  muchas 
y  pesadas  obligaciones:  cátedras,  arreglo  de  la  biblioteca,  invención  de  sus  píntu- 
nu.  guarda  de  las  reliquias,  viajes,  predicación  continuada,  y  luego  la  Historia  dt 
la  Oriien  y  las  demás  tareas  que  su  misma  laboriosidad  y  lo  varío  de  sus  aficiones 
suscitaron. 

Pero  ni  los  cróditos  ya  adquiridos  en  el  pulpito,  en  la  enseñanía  y  en  los  demás 
ministerios  monJÍftticns,  ni  la  fama  de  .-^intidad  y  <le  doctrina,  ni  siquiera  el  notorio 
favor  del  rey,  libmron  á  Fr.  Jf»sí  de  una  tormenta  tan  terrible  coma  impensada. 
Suspicacias  de  teólogos  sutilf^s,  envidias  de  claustro,  ó  el  torpe  celo  que  en  ocasio- 

( '  I  Por  encargo  roi«.  D.  Juo¿  Antón  y  Goiisálcí,  mi  discípulo,  y  archivero  de  Hacicadü  tic 
Segcivia,  ba  buscada  en  kw  Archivox  de  Ih  ciud.i<l  liis  üamci  qur.  en  Iim  {uijx-lrs  prucedentev 
del  Parral,  pudieran  halliirBC  rrlntívo.H  á  Fr.  Jij»í  de  Sieacnin,  y  sótn  ha  visto  m  un  ciídice  de 
aquelU  pniíedenm,  exislrTite  hoy  rn  el  Inrtilutii  pnivinrial,  iina  lista  de  bis  pn>fMOs  de  dicha 
cana  rt-Iigi'U.1,  y  m  rila,  cnn  r)  ndin,  301,  U  sif;uiriite  )MrtícU:  «Fray  Jonejib  Av  Sigfienia 
hi»  proksüwi  iTurtcs  á  rtiea  y  &t'\i-  tliiis  ilitl  mes  dp  junin  del  aflfi  de  i.lfi".  y  no  se  pune  aquí 
Lá  fitsAA  qur  nqiiel  día  sr  c-elchmvB  ixir  ser  fiesta  simple.» 

^*k  He  visto  en  U  Biblioteca  ««curiitleR««,  ttigastura  C-i-i7,un  catilr^o  nunutictíti  de  )nt> 
monjev  del  HunaMrrío.  hecho  por  un  anónimo  cu  i74'>,  y  en  £1  tte  dice  que  Fr.  \n»t  hixo  mu 
srgundA  [■r<>(r7.i6n  en  10  ó  i3  de  Mayo;  pcrt^i  el  P.  Santo»  M:Aal.i  como  frcha  de  la  pmfcaián 
el  *  de  dictio  me»-  \CuarUi  parte  de  U  Histeria  dt  la  Orden  de  San  yenSnima.) 
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neft  ha  cuhíf-rtn  con  loa  negros  vapores  de  la  calumnia  las  grandes  figuras  de  la 
Iglesia,  dmunciarofi  ante  <*l  Santo  Oficio  de  Toledo  al  aiisteru  monje  y  preclaro 
predicador,  t\auÁ  no  pnr  nlra  culpa  que  por  U  de  ser  eminente  escriturario.  No 
conocemos  d  nombre  del  denunciador,  que  la  historia  justiciera  ha  condenado  .1 
perpetuo  olvido,  ni  sabemos  cuándo  comenzó  y  acabó  el  proceso  abierto  en  Toledo, 
ni  tampoco  la  naturaleza  y  alcance  de  los  doce  cargos  t^ue  ei  Tribunal  de  la  Ke  hiro 
a)  venerable;  Sigilenza.  Del  triste  episodio  sólo  se  conoce  lo  que  constituye  la  gloria 
(lei  perseguidlo,  esto  es,  lo  que  entonces  padeció,  la  injusticia  de  la  acusación  y  el 
triunfo  qu4!  fu6  remate  de  aquellas  trthulacíoncB.  Puesta  en  untríMÜcho  la  pure/a  de 
BU  doctrina,  y  en  tanto  que  se  hacían  las  informaciones  necesarias,  Fr.  José  perma- 
neció mis  de  medio  año  en  el  convento  de  la  Sisla,  de  su  misma  Orden;  y  después 
de  padecer  una  enfermedad  peligrosa  con  firme  ánimo  y  constancia,  compareció 
ante  el  Santo  ( >ficio,  que  oyó  sus  descargos,  expuestos  con  moderación  y  sabiduria; 
y  aquel  Tribunal  justiciero,  al  que  pudieron  llegar  todas  las  acusaciones,  pero  del 
que  solfa  üalir  incólume  la  inocencia,  absolvió  i  Kr.  José  con  los  pronunctamicntoa 
Tavorablcs,  y  para  enaltecer  la  solidez  de  su  ortodoxJa  y  templar  la  amargura  de  lo 
pasado,  hi^to  que  antes  de  volver  al  ICecorial  predicase  en  la  Catedral  de  1'oledo, 
dAndole  asi  por  libre  y  honrado  y  animándole  &  que  prosiguicac  en  el  ejercicio  de 
la  predicación,  para  la  que  tan  altas  dotes  recibió  del  cielo.  Parece  que  era  sabedor 
de  cuAicH  fueron  los  fautores  de  aquella  desventura,  porque  sus  biógrafos  dicen  que, 
volviendo  á  su  monasterio,  pagó  el  mal  que  haMa  recibido  con  especiales  favores, 
que  ésta  es  la  venganra  de  los  justos,  sin  que  nunca  anublase  su  espíritu  el  recuerdo 
de  la  calumnia.  Conocieron  todos  la  calidad  de  esta  conducta,  y  desik-  el  Rey  al 
más  humilde  de  los  monjes  admiraron  al  noble  persc^guido,  y  acrecentóse  su  fama, 
y  túvose  por  santo  al  que  asi  olvidaba  los  agravios  ('). 

I'ecundo  empleo  del  saber  y  de  la  laboriosidad  de  nuestro  híroe  fueron,  sin 
duda,  sus  claros  ejercicios  en  la  Inhltoteca  escurtalemw.  Kn  sus  primeros  arreglos 
intervino  y  en  ella  conoció  .1  Arias  Montano,  de  quien  aprendió  la  ciencia  del  biblio- 
tecario, que  no  consiste  sólo  en  el  arle  de  cokKSr  y  catalf^ar  los.  libros,  sino  en 
conocer  4  fondo  Lis  disciplinas  que  contienen,  para  mejor  proceder  en  la  ordenación 
üe  impresos  y  manuscritos,  reunidos  para  el  comfin  provecho.  Kn  esto,  en  disponer 
los  catálogos  y  en  cumplir  fielmente  las  reglas  de  )a  honro.sa  profesión  puso  alma  y 
vida  (ponqué  los  libros  fueron  sus  amigos  casi  desde  la  cuna,  por  él  jamás  olvida- 
dos), desde  que  el  rey  le  confió  la  biblioteca  como  5  digno  sucesor  de  Arias  Mon- 
tano, y  en  la  decoración  y  adorno  de  la  sala  principal  ejercitó  su  ingenio.  Intírpfelc 
de  la  real  voluntad  y  conformando  [os  hechos  con  su  propia  opinión,  dispuso  amo- 
rosamente los  ricos  fondos  literarios  que  al  Itscorial  llegaban,  merced  A  ta  generosa 
iniciativa  del  rey  y  al  celo  de  sus  colaboradores,  sin  menosprecio  de  ninguna  cien- 

(*)  Cnn  et  mayor  intrn^  he  bu»cndi>  el  proceso  qw  U  Inquisición  Tonnó  ni  P,  Sicdenin; 
jtKto  mis  iH->qiiiwi!«  hjtn  »Ítlo  in(ructU(*Mi« .  y  he  perdido  l.t  (rspL-ranza  de  que  pnrfítji  pn-tii  lAn 
imimrtaolc.  No  conocemus.  pues,  cuilea  fuerun  kis  cargue  qiir  se  hicirr-m  al  sabio  y  vencralile 
jerÓaino,  ni  en  qné  oiiniiiütk'xtMi  l«n  infiírmacíunvs  hechas  por  el  Tríbunnl,  ni  cdinu  ac  defendió 

I  acusado.  Llórente  no  hace  mus  que  citar  i  SigAenxa  entre  kw  perseguidos  por  el  Santo  O&dO' 


y  sin  (iur  oídos  A  las  censuras  He  gente  ignorante  í  ))¡pócrita,  como  íl 
dicCi  enemiga  de  (jue  en  una  librería  reaL  cuncertada  principalnienle  para  usn  de 
una  cnmunidad  religiosa,  se  guardasen  obras  de  recreación,  de  poesía  y  de  autores 
y  materias  no  cristianas,  y  aun  notoriamente  gcnlilcs,  cnmcnjfamlo  los  catíí!og05  y 
orrccirndn  comunicar  al  mundo  uno  que  diera  cuenta  de  aquellos  tesoros  (').  Con- 
tribuyt;ndo  con  el  caudal  de  sus  letras  al  ornato  artístico  de  la  admirable' sala  princU 
pal  de  la  biblioteca,  Ídc6  las  composiciones  apropiadas  al  (in  del  departamento  y  que 
cubren  sus  bfivedas  y  parte  de  sus  muros,  siendo  él  quien  llevfl  la  mano  del  insigne 
Peregrini.  discípulo  <le  Miguel  Ángel,  y  no  inferior  á  fete,  segOn  opinión  de 
Sigüenza  ('),  en  el  arte  de  trazar  Io«  admirables  fresco*,  causa  de  legitimo  asombro 
de  cuantos  los  contemplan,  y  teatro  donde  a¡>arecen  unidns  en  amoroso  consorcio 
las  ciencias  divinas  y  humanas,  lo  contemplativo  y  lo  natural,  la  fe  y  la  raión  en 
sus  mSs  puras  manifestaciones. 

Para  llenar  1<k.  claro»  que  en  aquel  rico  tesoro,  reunido  con  noNlisimos  propóei- 
loB  por  el  rey  fundador  del  monasterio,  dejaron  incendios,  revoluciones  y  raterías, 
la  erudición  busca  en  el  libro  de  SigUen/n  curiosas  noticias  que  aquellos  ücros  males 
hacen  hoy  peregrinas.  Porque  cuando  ÍMgUcnza  escribió  eran  ya  allegadas  en  el 
li«orial  las  bibliotecas  preciosas  del  palacio  del  rey,  de  D.  Oicgo  Hurtado  de  Men- 
dosa, de  D.  Antonio  Agustín,  de  P-íec  de  Castro  y  otras  muchas,  abundantes  en 
raros  y  &  veces  únicos  impresos  y  códices.  Con  estas  noticias  van  otras  tocantes  & 
instrumentos  geográficos,  monedas  antiguas,  manuscritos  en  varias  lenguas  y  curio- 
sidades  de  diverso  linaje,  que  formaban  alif  una  especie  de  musci>  de  gran  valor, 
aunque  lo  mis  singular  y  r^timablc  era  el  fondo  propiamente  HtiTario,  que,  aun  sin 
contar  con  aumentos  posteriores,  formaba  ya  seleclisíma  biblioteca  de  teólogos, 
ra6dÍcos,  humanistas,  filólogos  y  legistas,  sin  excluir  ninguno  de  los  conocimientos 
eatoticcs  en  boga,  siendo  así  verdadera  y  magna  junta  de  toda  clase  de  libros. 

La  memoria  de  los  servicios  del  P.  Sigflenza  como  bibliotecario  de  U  ICscuria- 
lense,  alentó  durante  atgfm  tiempo  A.  sus  continuadores  en  aquel  oficio,  .aunque  la 
verdailera  condición  y  el  sano  humanismo  fueron  perdiemlo  poco  á  poco  su  primera 
loianfa,  porque  tomaron  rumbos  extraviados,  aún  acudían  al  I%scoríat  algunos  doc> 
tos  nacionales,  y  A  deshora  ciertos  extranjeros,  atraídos  por  la  antigua  fama  del  rico 
depósito.  Xo  citaW>  de  ellos  sino  uno:  al  ñMIngo  escoce  David  Colvil  ñ  Colvillo, 
que  tres  lustros  después  de  la  muerte  de  Sígüt^nza  se  aprovechó  á  su  sabor  de  tos 


( '  I  (Olras  cien  comí  «k-  qiiednn  pur  \'kí  wn^s  y  caxonw  de  nUx  übrería-s.  Sienrto  el  ScAor 
««ruido  He  dar  vidn.  «¡ti»»  dia  ac  vcM  un  CatJlof¡u  copiosiúmo  de  mis  libros  y  de  suk  ma» 
preciosas  iilha)HK.>  (ffiíforia  de  ia  Onftn  de  San  Jtrínimo,  j."  parte.  (>%.  779.)  Quien  Atscr. 
conocer  la  [Mirte  r)un  tuvo  Sicücnza  rn  la  uidenación  de  In  famiMa  librería,  le*  \xt  tjue  ¿I  raÍ6iao 
declara  en  dichu  libro,  aüi  ocimn  Ici  que  dicen  liis  historiadnreM  del  Kscnri*!.  Ickc  bid|¡rar(M  de 
Fr.Jnaí  y  Uprrcined  obra  de  Orlos  Graux,  Lu  »r  ¡gina  d» /onJs  grec  de  I' RifHrial:  Vnñs,  1880. 

(*)  EJ  biú^n/'o  que  Imitó  c»n  amoroftci  interés  I»  vida  de  Kr.  Jim^  en  Ins  Sftmoriat  ttpuUt-a- 
Ut,  que  vr  conscnwi  en  el  nrchivo  conventual  del  MnnjiMcni),  asegura  que  Indo  el  ane|¡li)  del 
material  de  U  Biblioteca  y  Ui  irtiu  de  las  pintunuí  «e  deben  al  P.  SicÚentn,  y  que  el  pintor  Pere> 
grínn  no  trucaba  cusa  alguna  sin  consultarle.  El  mismo  SÍRÚcnia  hi2ii  dn<>  catákiKoii  de  In  Uiltlio- 
teca.  uno  por  ■>rden  de  autores  y  otrosesún  los  materias  de  It»  librm,  rcprodudcndo  en  su 
Htttorta  dt  la  Ordtu  la  daaiñcadón  que  para  el  &e^ndo  catálogo  adoptd. 


X 
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mmiuícntoe  [;rtc-^s  y  hebreos,  y  los  cnrrígió  y  apontillñ  (k-  su  mano  con  una  des- 
envoltura t|uc  Á  nadie  consi-n liria mos  ahora,  y  d  cual  jamás  olvidó  la  buena  acó* 
gkla  que  tuvo  cnlre  los  monjes  del  Kscorial  ('). 

Pero  el  mal  guato  y  la  decadencia  crecientes  en  el  curso  de)  siglo  xvit  alcanicaron 
también  i  la  cólcbrr  biblioteca,  y  desmayaron  aus  guarilaílorc»  en  el  cumplimiento 
del  deber  ¿agrado  de  aunirntarla  y  regirla;  y  aunque  los  incendios  y  otras  desilichas 
concurrieron  it  elln,  y  aunque  hubiera  exageración  de  pormenores,  al  cabo  corrtú 
por  (üiropa  la  especie  de  que  la  biblioteca  estaba  abandonada  y  de  que  no  servían 
de  provecho  sus  tesoros,  y  en  ima  obra  inmortal  de  sabiduría  y  de  critica  se  llegA 
&  decir  que  estaba  convertida  en  un  «gran  sepulcro  de  libros,  donde  se  guardan  y 
pudren  los  cadáveres  de  untos  códices  manuscritos,  de  los  que  poquísimos  se  sal- 
van», por  culpa  de  sus  guardadores,  &  quienes  calificñ  de  inhumanos  6  imperitisi- 
mos,  según  pudieron  advertir  .-1  su  costa  los  eruditos  Baltasar  (.ordeno  y  Jacob<> 
Sirmondo  (■).  Censura  terrible,  que,  aunque  no  del  todo  injusta,  causrt  gran  dolor 
i  los  rrail<^  y  devotos  del  Escorial,  que,  andando  d  tiempo,  lograron  que  fuese 
tachada  por  decreto  del  Santo  Oficio  (*). 


« 
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(>>  Con  tnAn  intenU  rer-Mniendo  al  ealudio  de  lOa  enidltns  la  cnleecidn  de  cart»».  uttM  «-n 
Utin.  itiriis  en  mal  casteJUnn.  r  iilgiinJiH  rn  ilalÍHno.  cM-ñUi  iHir  Iim  «Aon  de  16:7  por  Dnvid 
Colvil  desde  Turin  y  otnw  puntoj.  í  Fr,  Aadr¿9  de  1<»  Rcyca,  noojc  dcJ  Ksconnl.  Swn  muy 
cnHliliik.  urÍKinalct,  y  en  tílsut  nuiniflesta  el  autiir  kh  gntittid  por  1o«  servickis  y  mercedes  que 
recibid  de  Un  Padres.  Forman  un  curlino  carU|>ado,  que  he  vibtu  en  el  archivn  conventual  del 
mtina«tcrín  cnn  lo*  demív  iMpcIe*  ik  díclio  «rrliivo.  [mw  mirried  y  cim  Ikenci.i  de  S.  M. 

i*\  En  Ifls  Arta  Sanctonim  rir  V-a  Rolandr»,  tomo  I  de  Mayo,  pig.  345,  vid4  de  San  AunH- 
sio.  ObisiHi  de  Aicjan'lrín.  refiriíndose  de  la  vida  de  Santa  SinclAica,  se  dice: 

'HatK  Vitam,  i/tiam peritu  crtJfiaf  fíaremtat.  dftiimtu  aoj  ad  V.  Jammoar/i,  praml  «A  w/ír- 
freit  Datide  Celvilíe  aUff^ramut ,  to  maj^ri  piot-um  viramm  gamiió,  ifuod,  utí  itffHtUiuf  aá 
fítU'tntlum  scripjil  ex  An%lia,  autpeiiHt  tam,  ftlui  ex  orei/aMCÍtmí  trrpfam.  iJ  <sí  f.\  miigmo 
iUa  sepulcro  ¡¡htoi-um  iu  f-'jeutiiica,  «A»  (íiiiium  \fSS  íittíavfra  ittsf'T'anlur  el  p«treí£uml,  el  ex 
fuo pauriisimt  Hhrranlur.  i'ix  enim  eontimgil  ut  alijuiíi originalilrr  ¡Mlrgrefte  Irnnjtribi patlati- 
tmr  cu¡l94a,  ÍHkHmaNhiiml  simnl  tt  Grieeat-um  ¡ititrahim  imptritUeimi.  prvui  hI  magme  nut  eim 
dolon  expetti  tuni.  Ballkatar  Cordfrius  naiter  tt  taeobus  Sirmondut,  Mic  CkHsliamhximi  Kt^s 
mltrtetíioHC  graviísima /rujira  utm,  hi  ¡mpeirareí  cxemplar  paaenivnt  Efistolaruní  S.  Tkedori 
Studits  jrf  mplemfntum  magtur  fitrumdem  colUclionis  a  se  pr.*h  patata,  ti  aii  enm  de/tftnm 
kacfatut  tHfpressir.  isCt  iiefitld^mim  simiü  ex  eaitia  profeclut  itt  íflspi^niam.  ipsiui^uc  fftf^t 
imffneíat  privilegio,  quod  lamen  trriivm  rtdáidit  eorvm  ^uos  dlxi  fustodum  momltat:  fttíf 
utÍKam  peí  muHC  laitem  miteicat .  posl  irreparabile  tot  eodfcitm  puicktrrimarum  damium.  Uictintsa 
ÍHCtit4w  amm  .\Í0CL  XXI/aehim.' 

i*)  Uno  (Ir  tu4  mA-i  tH-Dem^ritns  y  pur  depurada  má»  ulvidadw  bíblloU-L-nno?  ilrl  h.->corUI. 
fué  Fr.  Anttmio  de  San  ]>ni.  •librrní  nuyor»  desde  1750,  que  murid  co  1753.  Era  conlerriíoco 
del  P.  Si|{(lensi,  pues  nació  en  e)  C<i<ur  de  Talanunc^.  de  U  prnrinria  de  GuadaUjara.  Kn  ku 
biii|^fb.  cacrítii  con  mucha  extenHÍdn  en  rl  lihm  dr  .\ftmariaí  ttputcrAlej  que  vtc  cita  nnlrit,  j»n 
dk-e  que  hiio  lux  indiom  latino  y  cnslelUmi.  dünilo^e  muy  curiosas  nutic)a)4  de  suk  intMJ'Mi  en 
U  librería  alta,  qur  rra  uaa  selva  dr  líhoM  y  rddíreíi,  hatiIiSidnlr  ayudado  D.  Míguri  ('anírí  rn 
lo  aribi(¡(>.  Ailadr  el  biúfcrafo  que  nlüunnni  conoce* Inreti  dr  In  1>tl)liote4-n  4'iicwriiilrn»r ,  ntlifpdo^ 
por  k>  dicho  pur  U»  Btilandos  ru  el  p.uuiif^  transcrito  rn  la  nota  anterior,  drlatanm  la  injuña 
*1  Santo  Ofkio,  qtic  por  su  decreto  dr  17311  mandó  tachar  el  pasaje,  «ín  que  He  sepa  i  qui<fn 
•a  deltlú  la  merced,  m  bien,  ofladc,  quien  verdadera  ni  ente  Ixim)  la  injuria  «que  no  pmnun- 
dm  d  mJb>  dcscucadu  bcreic>,  quiundo  U  causa  coa  m  trabajo.  fu¿  ei  P.  Kr.  Antonio  de  San 
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1.a  autoridad  alcanzada  por  mí^ritos  ciertos  por  H  K  Sigtlenn,  el  favor  He 
Kclipt-  II,  contJmia<l<i  pnr  su  succRor,  y  la  voluntad  d(?  los  frailas  <\fl  Kscorial,  ele> 
varón  á  nuestro  cronista  A  loa  primeroft  puestos  en  la  Comunidad  cscurialense.  l'ero 
su  moílrttia,  no  fingida,  sino  hija  de  la  virtud,  y  cl  mayor  apego  i  lo»  dulces  ojer- 
cicins  de  la  piedad  y  de  las  letras,  muchas  vecw  enemigas  del  mando,  It  hicieron 
rehusar  los  puestos  de  la  Orden  que  pudieran  alejarle  de  su  casa  y  in>rería.  No  debió 
influir  en  este  af>artamiento  la  falta  de  prudencia  y  de  bomtad  de  carácter  de  que 
algunos  acusaron  &  l'r.  JnsÓ,  [lorque  el  rey  )c  hizo  algunas  *'eccs  encargos  que  reque- 
rían aquellas  condiciones  en  grado  eimnente,  porque  k  trataba  de  corregir  abusos 
y  de  aquietar  á  los  frailes  de  la  Orden,  enardecidos  por  contiendas  y  distnaiones 
enojosas  y  arraigadas.  Asi.  cuando  en  Julio  de  1604  se  celebró  capitulo  privado, 
»egún  costumbre,  en  San  Bartolomé  fie  Lupiana  para  elegir  el  sucesor  del  general 
Fr.  Diego  de  Talavera  { ' ).  el  rey  envió  A  Sigllenra,  prior  entonces  de  San  Lorenjo,; 
para  presidir  el  capítulo  con  el  correspondiente  permiso  del  Nuncio  de  Su  Santklarl, 
y  aun  hubo  algunos  embarazos  para  la  junta,  que  el  rey  hubo  de  desvanecer,  aca- 
bando desput^s  el  capitulo  ú  s.itisracci6n  de  todos  con  la  elección  del  general  Fray 
Juan  Bautista,  (^cdó  también  satisfecho  el  monarca  d«  la  habilidad  del  preñ- 
ilente,  justificándose  su  de^gnación  y  la  conñanza  que  en  sus  prendas  haMa  [tuesto 
Kelipe  ül{'). 

Aprovechó  aquella  ocasión  I-'r.  Josit^  para  descargarse  de  las  grandes  obligaciones 
del  cargo  de  prior  de  San  Ixtrenzo  del  Escorial,  presentando  formal  renuncia  de 
dicho  oñcio  ante  los  capitulares  reunidos  en  Lupiana,  en  la  sesión  de  13  de  Julio. 
L>ct>la  csUr  de  acuerdo  con  el  rey,  porque  en  el  acto  se  leyó  una  carta  de  éste 

Ja»é.  (No  «e  cumplió  bicncl  decreto,  porque  en  iiiui  de  lo»  do*  cjcni|itiirut.  du  lii  i*bn"  <lclos  Bu- 
lando» que  hny  en  U  bitilíutcca  de  la  Univen>id»d ,  est4  borrado  el  pasnje:  pero  no  en  el  otm.) 
Cuanto  al  teslimoniu  del  P.  Ciinicrio.  A  que  aluden  !<■»  Bolamb»,  dice  cJ  tñógmí»;  iBien 
púMicfi  r%  en  enKi  el  lance,  que  sucedió  quiindo  {-stiivo  aqnf  el  dichn  P. ;  cl  que  qui<tiere  verlo 
de  rais,  recurra  &  nurütni  Arcliívri.  ni  cjixon  63,  número  u,  y  nc  cntcrnrA  de  toda,  qiu?  pan  tnl 
íntentn  Mibra  U  cnndenaeion  del  Santn  Tñbunnl,  y  etiUi  puf  delavion  de  los  extrsihw,  qne 
leninn  más  ciertas  nnttu.ií<  que  Ifw  díthoi  P.  P.» 

(•)    HabU  murrtíi  ^n  «  de  jimio  di-  16*^, 

(')  Eo  cl  iUTlitvo  oipilitUr  de  á»n  L/irrnxu  se  ci]»!K^rv«.  formando  v-aricín  grueso)»  vuldnie* 
ne*.  la  interrH.^ntieinuí  colección  de  U»  nctfts  de  kis  capítulos  (¡eneralcs  celebrado»  pw  la  Orden 
deS>n  jrnóninKi,  y  cim  rlljiíi  viiriax  cnrlaK  rriile^.  brevr»  ik  lo4  Nuncios,  etc..  tocJintrn  if  rllrm. 
Ea  cl  Archivo  Hiatóhco  Naciond  poseemos  y»  U  preciosa  coJccción  du  líbroa  de  provbioncs 
cdesiislicait  del  Real  |kitn)n:it<i,  donde  evt.ln  transcritUN  muchus  de  nquelUs  uirLiS  reales.  Kn 
una  y  íitra  cnlccción  aparece  \a  carUi  de  Fcli|te  III  i  l-'r.  Jos^  de  Stcacna,  nfdcnándnlc  qilc 
p«H8e  A  presidir  este  capitulo  |)riv.ido  de  Julio  de  1604 ,  (por  la  muctiA  «atiitracción  que  lcn|pi 
de  vuestra  persona.  Ictr»  y  felipón'.  y  para  que  el  capitulo  se  cclebnue  'ton  la  brevedad, 
qiúrtud  y  litxylad*  convenientes  al  servicio  de  Din»  y  de  U  Orden ,  llevando  «ta  postdata  de  la 
Real  mano:  •EacarRo  os  mucho  que  el  Gcnernl  que  se  eligiere  sea  neutral  y  qual  C'invicnc 
i\  ttervitio  de  Dloí^  y  bien  de  e>a  Religión.'  (Viilladolid  19  de  Junio  de  ifrw-)  Advertenci.i  que 
hacían  necesaria  Ibh  dÍM-nsiones  de  los  capitulo»  generalcf  anteriorea. 

Eo  la  carbt  diriindu  |Mir  el  Rey  »!  capitulo  anunciándole  que  seria  prcsididu  |K>r  t'r.  JiMté.  le 
mega  que  'tet^ui^  buen.-i  correspondencia  con  dicho  Prior,  como  es  nui>n,  dindolc  entero  eré* 
dito  li  lo  que  en  mi  nombre  09  dijere*.  Valladolid  39  de  Julio  de  1604.  tLibra»  de  pruviaíoncs 
eclesiásticas  I . 
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designando,  para,  wistituir  á  Fr.  Jos6,  al  P.  Fr.  Juan  di-  Quc^mada  ('):  pero  m  cl 
míünio  día  se  nomliríí  ií  aquél,  »-n  aijstitucWn  Ht-  FV.  Juan  dv  Yfp<-s,  visitador  gene- 
ral df  Castilla,  rccil«L*mÍo,  con  lo»  domAs  visíUdorL-s,  cl  tnL-argo  di?  corregir  varios 
desafueros,  entre  ellos  el  cometido  por  algunos  rdígiosos  de  jugar  á  los  naipes  (*), 
Hecha  la  viaU,  «c  dedicó  A  la  impresión  de  la  tercera  parte  de  su  grande  obra, 
impresa  en  1 605. 

El  perfecto  cumplimiento  de  la  misión  riel  P.  Sigüenia  en  cl  capítulo  de  1604  y 
el  mucho  amor  que  el  rey  le  tenia,  hicieron  qup,  no  obstante  su  edad  y  poca  salud, 
fuese  designado  por  el  monarca  para  jiresidir  el  general  de  lóoó.  Kn  12  de  Abril  de 
este  año  le  escribió  el  rey  para  que  marchase  con  dicho  (ibjelo  á  l.upiana,  avisando 
de  U  designación  i  los  capitulares,  y  en  el  mismo  dfa  envió  expresiva  cartí  á  loo 
Padres  definidores  recomendando  la  elección  de  Fr.  José  para  el  oficio  de  prior  del 
Escorial,  por  ser  cosa  que  importaba  mucho  y  por  reunirse  en  ét,  con  olraa  partes, 
religión  y  prudencia.  Aunque  ya  le  era  duro  andar  por  lo»  caminos,  por  estar  viejo 
y  enfermo,  fu<^  á  Liipiana  y  presidió  el  ctpftulo,  reuniendo  en  sn  persona  singulares 
prerrogativas,  «pues  entró  como  Presidente,  Visita<lor  general.  Procurador  fie  su 
Keal  Casa  y  como  Prior  nombrado  de  clla>  (*).  Presidió  dignamente  y  con  singular 
acierto,  y  los  capitulares  tomaron  una  resolución  henifica  para  el  perpetuo  descanso 
de  Fr.  Josí,  no  menos  que  muy  honrosa  para  su  memoria  como  historiador  (*).  Sin- 


(')  tVcnerstiles  y  devotns  pAdrei:  Fray  J<i!>c|>l>c  de  Sisucnc.  Prior  del  Moncstcrio  de  Sin 
L>or^n&>  rl  Rral ,  mt^  hn  scrítn  que  B|¡orx  ra  buena  uson  p^ni  RVindarie  de^corgnr  do  itqu«l 
oficio,  pt^r  no  tener  ¡uUid  ni  fuerzn»  pAm  pasar  atlclanU;  en  ét,  y  que  ac  ellxa  otro  en  su,  luRar, 
pues  «y  en  aquclb  caaa  quien  lo  |>ucd4i  hacer,  y  yo  l<>  c  tenido  por  bien ,  como  se  lo  c  mandado 
«crivif.  y  rtt  niego  y  encíiqTri  nombréis  en  su  liigJir  á  Fray  Juan  de  Quemada.  hi]<»  de  dicho 
Hormtcrío  de  San  l^mniti,  por  wer  la  persona  que  sabcy^ .  y  tan  A  proptSaito  para  aquelln  Santa 
Cam.  qtie  rn  ello  me  Irme  de  vnwrtros  pi»r  muy  servido.  De  rnpudi.i  i  ji  dr  Junio  de  1604--' 
Yo  rl  Rey,  —  Por  mandado  del  Rey  niicHlro  Scftor.  Fftiiuirco  GoHSdk*  fftrtdia.*  <LibnNf  de 
provisione*  cdMsi.Í9titas .  nntcs  tnr^ncionado*.) 

En  1 4  de  Julio  escribió  el  Rey  al  General  de  la  Orden  rdiríéndnoe  á  esta  renuncia .  y  aftadla; 
•  V  porque  ngora  me  hn  vuelto  í  scrivir  el  dicho  Fr.  Josephe,  dewwa  mucho  <]ui*dar»e  en  «u 
crida  ocupado  cu  lo»  exereicios  que  hacl4  inte»  que  fiK-w  Prior.  (»  niego  que  lo  ordeney»  as*\. 
dándole  la  licencia  para  ello  y  recaudo  que  coQTcr^¡a.•  Valladolid  14  de  Julio  de  1694  (En  lo» 
nÜMnos  tibrott  de  j>fo visiones  eclesiástica»  del  Archivo  IlLstúrico  Nacional.) 

(')  Declarándose  enterado  el  Rey  de  lo  ocurrido  en  este  Capitulo,  decCa  al  nuevo  General 
de  U  Orderu  «Muy  bien  (u^  echar  mano  de  Fray  Jnsephe  de  SigOenxa  par»  la  visita  general  de 
Castilla,  por  las  causas  que  üeiis  y  hauec  de  durar  tan  poco.»  Valladulid  35  de  Sejitlembre 
de  160;. 

(•)  Fr  Pablo  de  San  Nicolás,  en  el  Epitome  de  la  vida  de  SiRllmia.  que  precede  á  la  Itu- 
trH«iÍH  di  .\f<urtrfis.  Escuela  át  Nttietat.  Lo  miitino  habla  advertido  Fr.  Francisco  de  Ion  San- 
tos al  escribir  la  vida  de  Fr.  José  en  la  cuarta  parte  de  ta  historia  de  ta  Orden. 

Las  cartas  real»  tocantes  i  la  prenidcncía  y  cl  bukto  del  Nuncio  autorizándola,  8<  conser- 
van oñgiRales  en  cl  tomo  corrcspondii^ate,  que  es  cl  tercero  de  Un  A<:ta?t  lie  Un  optlulos  ({ene- 
mies  de  las  Órdenes  exbtentes  en  rl  archivo  conventual  de  San  Lorenzo,  y  qui-  he  visto. 

O  Uno  de  los  acuerdos  del  capitulo,  segthi  consta  en  sus  actas,  fué  #ste:  «MandanuM  que 
por  lo  mucho  que  ha  trabajado  el  P.  Fr.  Jnncph  de  Sígucncn  ru  las  (tronicas  de  nuestra  Orden, 
r»  muriendo  se  le  diga  en  cada  casa  una  missa  cantada  y  vigilin,  y  esto  se  propuso  á  la  Orden  y 
vlau  en  elhi.t  ^Acla  de  16  de  Abril  de  1606.) 
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tío  mucho  lü  eleccii'Ün  para  fl  prinrato  de  San  Loriínzu,  y  fui-Ton  menestCT  granices 
esfuerzos  y  aun  recursos  extraonlinnrios  para  vencxT  su  n'sitstoncia,  comu  kí  adivi- 
nase m  próximo  ñn  y  qiii!tie.sc  romper  toda  clase  d(?  atadiirac  al  mundo  que  iba  i 
dejar  (•). 

Su«  últimas  acciones  pari-cen  probar  este  prcBentimicnto,  A  sus  amigos  de  claus- 
tro lo  cunftú,  y  t;n  uiia  última  plática  5.  la  comunidad  to  hÍ£o  entender  claram^'ntc, 
asi  como  en  varias  disTXHÍctones  sobre  diversos  asuntos.  Un  sáliado  antes  de  la  fiesta 
de  la  Santísima  Trinidad,  misterio  de  que  fuÉ  muy  devoto,  por  ir  unida  dicha  fit-sta 
H  actos  importantes  de  su  vida  (*),  padeció  un  violento  ataque  apoplético  que,  con 
una  ya  añeja  hidropesía,  fué  causa  de  su  muerte,  ocurrida  al  siguiente  lunes,  22  de 
Mayo  de  1606,  causando  en  la  comunidad,  en  el  rey  C)  y  en  la  corte  honda  pena, 
pocas  veces  tan  legítima,  por  perderse  en  él  un  var<5n  santo  y  sabio,  fraile  austero, 
prelado  discretísimo  y  celoso  y  gran  amador  de  Dios  y  de  los  hombres.  Así  se  reco- 
noció entonces  y  después;  y  sobre  la  humilde  lauda  sepulcral  puesta  sobre  su  sepul- 
cro trazaron  m.1s  tarde  un  breve  elogio  de  aquellos  merecimientos  (*).  Digno  era 
de  ellos  quien,  como  dicen  las  Afcmoruis  xi-pM/rni/es  det  Moaastrrio,  <  fué  univer&al  en 
todo  gínero  de  tetras  escolAsticaH;  positivo,  que  Itamamoe  Santa  Escritura;  noticia 
de  lenguas  y  de  hystaria:  erudición,  lección  de  Santos,  poeta,  mathi-mático,  mOaco, 
baena  voz,  gran  eclesiistlco,  famoso  predicador,  agradable  en  su  conversación  y 
discreto,  insigne  historiador,  y  quanto  se  puede  decir  debaxo  de  nombre  de  buen 

fraile,  y  de  los  observantes,  llanos  y  humildes,  de  buena  oración,  devoto,  pío » 

Todas  las  alabanzas  las  resumía  su  especial  amigo  Felipe  ti,  diciendo  de  (-1  que 
no  disfrutaba  totalmente  del  Kscorial  quien  se  iba  sin  ver  .1  tan  perfecto  religioso, 
que  era  lo  extraordinario  en  aquella  maravilla,  y  cuya  fama  duraría  mis  que  ella. 

E^sto  fué  el  hombre,  esto  el  religioso,  esto  el  prelado;  después  le  juzgaremos 
como  escritor. 

Xo  señaló  su  muerte  la  hora  de  las  universales  alabanzas.  Cierto  que  cuanto  & 
Bus  dotes  (le  espíritu  y  de  letras.  los  elogios  han  sido  unánimes  y  sin  duda  alguna 


(')  Fui  mene-stcr  que  d  Rey  y  otras  pcnwnas  le  oblicascn  i  aceptar  el  cargo,  dice  el  libro 
mamiNcrito  de  Mtmoriaj  stfuUraUs.  Según  r1  P.  Siinins,  cniílinuador  de  la  liiíttdría  de  I3  Orden, 
Cedió  Fr.  JiiM?  (Xjr  virtud  de  la  ubediencU  que  tenia  oírccida  k  un  htnndmi  IcK». 

(')  Scjjiln  siis  hiógrafos,  «olla  recordar  que  un  dicha  Atttta  pldiii  c!  Mbltu  en  el  P.irral,  pro- 
fesó, nintó  misa  y  »e  vtó  mtlngrosii mente  libre  de  iiti  mnrtJil  peügrí', 

\*)  Cuando  Felipe  III  supo  la  muerte  del  P.  Sigaenu,  escribió  al  [¡encml  de  la  Orden  en 
cstrw  tírminott:  «Rcvercndi^i  y  dcuuto  padre  general.  Vuestra  ciin;i  de  34  drste  en  que  me 
auliuiyK  t^l  blleetmientodc'fray  JoscpJic  de  ^ifíleofa  Prior  dcí  monasterio  de  Ssn  Lorenio  el 
Real  re*<;ibí  y  por  lo  que  de«ei>  que  el  rcligiosii  que  le  sucediere  sea  qusl  amvirnc  para  aquelbi 

<^yA Sigue  dicif  ndolc  que  le  éi  rcíaciúo  de  las  perwjna»  £  pruptjsilu  p4ita  recibir  In  üuccsión 

de  tsn  (fran  retlglaso,  y  particu lamiente  de  Fr,  Andrés  de  San  Jerúnimo,  prior  de  Valbrtnlid. 
Madrid  38  de  Mayo  de  i6«^.  íLibros  de  provisiones  cclcsIAsticaa  di^l  Real  Patronato,  existentes 
hoy  en  el  Archivo  HJ.4tórico  Nacional.) 

\^s  Publicó  cntn  inscripción  Fr.  Francisco  de  los  Santos,  y  la  han  reproducido  olms.  El 
Sr.  Riilondu  díec  en  su  Histmia  íUl  Esivríal  que,  por  haberse  (¡astado  las  letras  con  el  tiempo, 
la  miijviinin  en  1856. 
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sinceros.  Pero  como  se  advertirá,  tos  mismos  suyos  Ir  atribuyeron  cierta  flojedad 
en  la  averiguación  de  las  noticias  históricos  y  descuidos  dignos  de  censura.  Eaos 
mismos  hermanos  de  hábito,  y  personas  que  con  ¿1  no  tuvieron  parentesco  espiri- 
tual, manifestaron  que  era  hombre  de  áspera  condición  y  de  trato  poco  corriente,  no 
confundiendo  ta  llaneza,  en  él  nativa,  sin  duda  por  serlo  de  cuantos  nacieron  en  su 
tierra,  con  el  carácter  dulce  y  humano,  natural  seductor  de  las  voluntades  6  imán 
lie  los  ajenos  afectos.  1**1  cntiuiasta  apologista  que  puso  su  elogio  en  ct  libro  de 
Memorias  .^ípukralíí  del  Escorial,  reconoce  que  algunas  personas  le  tuvieron  por 
hombre  áspero  y  ceñudo;  mas  el  anónimo  bí^rafo  ( ' )  corrige  esta  opinión  diciendo 
que  el  P.  SigUenza  sufría  disgusto,  y  quizá  no  lo  ocultaba,  cuando  lu  distraían  de  sus 
pensamientos  y  contemplaciones,  pero  que  era  hombre  amable  y  que  en  sazón 
oportuna  también  se  alegraba  y  regocijaba  como  todos  los  demás. 

Sin  duda  Ins  que  guardaban  desagradable  recuerdo  del  insigne  historiador  tuvie- 
ron que  sufrir  alguna  ve/  rus  reprensiones,  sí  acaso  ásperas,  probablemente  justas. 
^uizS  eran  envidosoa  de  sus  talentos  y  del  lugar  &  que  le  ensalzaron  la  amistad  de 
reyee  y  grandes  personajes.  (Juiiíá  tambit^n  esos  detractores,  sin  conocer  de!  carác- 
ter de  Sígüenia  otra  cosa  que  cierta  aspereza  reflejada  en  el  retrato  que  de  él  existe, 
presumen  que  el  fondo  de  su  alma  se  concertaba  con  la  apariencia  de  su  semblante, 
6  acaso  pertenecían  á  esa  escuela  más  6  menos  antigua,  para  la  que  cuanto  ic 
refiere  á  Pplipí'  II  y  al  Escorial  está  envuelto  en  la  Irisloza  y  en  la  austerUlad  más 
antipática.  Krror  notable,  porque  aquellos  hombres  y  aquel  siglo  tambión  fueron 
alegres  y  dieron  suelta  á  las  pasiones  humanas  y  á  los  movimientos  del  corazón,  que 
pueden  ser  á  la  vci*  retozones  y  honestos.  Porque  al  trazarse  el  plan  del  grandioso 
monasterio  no  cubrieron  su  horíüonte  perpetuas  y  negras  nubes,  ni  se  alejaron  de  él 
para  siempre  las  caricias  del  sol  y  las  blandas  brisas  otoñales,  ni  se  agostaron  las 
vecinas  ñorestas.  ni  enmudecieron  las  cristalinas  corrientes  despeñadas  de  las  mon- 
tníUs  ó  emergiendo  entre  las  rocas,  ni  hubo  alU  perpetuos  ncasioh  sin  t-X  contraste 
vivificador  de  suavísimas  auroras,  ni  sr  agotó  la  vena  dr  las  humanaH  alegrías.  Aun 
en  la  época  de  la  construcción  de  la  octava  maravilla,  en  los  tiempos  heroicos  del 
Escorial,  bajo  la  mirada  vigilante  del  monarca  y  dr  los  austeros  moradores,  reinó 
el  regocijo,  á  veces  sin  regla  y  descompasadamente.  Ün  bullidosas  cazas  y  en  ale- 
gres convites  ae  solazaron  las  personas  reales  y  so  servidumbre,  y  |jor  cierto  que  no 
8c  usaba  entonces  de  sobriedad  monástica,  porque  hubo  merienda  donde  fueron 
servidos  estos  manjares:  «Una  ensalada  de  diversas  cosas  hecha,  y  seis  melones, 
cuatro  capones  asados,  dos  tortillas  de  buevos  con  torreznos  é  hig.id¡llrKt,  ocho  aves 
salpimentadas,  cuatro  gansos  empanados,  dos  piernas  de  carnero  acecinadas,  dos 


I 


4 


( '^  Realmente  na  es  anónimo  el  autor  de  la  btogralTa  del  P.  Sif^aenia  y  de  otras  muchas  de 
antiguon  ri.-U(;ÍD*os  df  San  Lorcnsu.  put»  hiil)Un(lu  Fr.  Francúcti  de  Iwt  Santo»  en  U  cuarta  parte 
lie  la  ífistsnia  de  ia  Orden  dr  San  JtrdHima,  pág.  115,  de  Kr.  Uartulom^  de  Sanlia)^,  qLiitrn 
murió  en  1630.  dice:  iComo  fui  lant<»i  niío«  Vicnrio,  y  tuui.i  h  au  caigu  el  Lihm  de  Iwo  Enticrnn 
tfc  l(M  Religiosos  (el  que  tiene  por  rótulo  \(tmoriaf  ttfuleraltí),  dexó  C9cñt4t  en  él  muchas 
vidat  <Ie  los  mi»  excmplarra,  y  entre  ellas  la  del  Venerable  P.  Fr.  Joscph  de  Slgücn^a,  que  queda 
referida,  In  dictó  tM  en  ür.in  pnrle,  OeuiénduKe  i  itu  cuidüdo  que  no  quediuie  en  oluido.»  Liut 
demáit  btógraftn,  incluso  el  P.  Sintos,  la  han  scituido  cuo  alfunas  oraplifiCBciuncs  y  noticias. 
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Itos  grandes  de  membrillos,  otros  dos  pUto»  grandes  de  peras  y  otros  dos  de 
camuesas,  dos  de  confitura  y  ntedía  docena  de  salseras  de  jaleas  y  sus  builuelos, 

'7  dos  grandes  buenos  quesos  con  sus  rábanos,  con  mtfstres  pemiles  de  tocino  y  dos 
lenguas  de  vaca»  f '). 

A  ruegos  del  vencedor  de  I^panto,  y  aun  dirigiendo  £1  la  Iteata,  hubo  en  Sep- 
tiembre de  IS7ÍJ  una  notable  corrida  de  toros,  aunque  entonces  habla,  como  hay 

I  ahora,  hoscos  enemigos  de  este  espectáculo,  i  todas  luces  nacional ,  y  merecedor  de 
ser,  ya  que  no  loado,  conücnlido:  dijose,  para  cohonestar  la  libertad  de  tenerlo  y  el 
alboroto  en  gotario,  que  D.  Juan  de  Austria  tenía  privilegio  pontiñcio  para  hacer 

I  correr  toros  donde  quisiese  (•}. 

Con  máscaras  y  grotescos  artificios  se  fpstejaron  alguna  ve/  los  adelantos  de  b 
fábrica,  y  aun  cuando  el  director  de  estas  fiestas  fué  el  gran  obrero  Fr,  Antonio  de 

!  Villacastin,  en  la  mascarada  alegre,  con  toques  de  irreverente,  figuraron  disfraces 
lie  clérigos  y  obispos,  con  aceioneii  de  tales,  como  santiguar,  liendecir  y  remedar 
con  tosca  mano  las  bofetadas  iiimlMilicas  de  ia  Conlírmaci^n,  licencias  qup  no  con- 
sentiríamos hoy  sin  stíveras  protestas,  aunque  entonces  no  contenían  inlcncífin 
dañada.  No  faltaron  motines  entre  los  operarios  y  riesgos  graves  de  algunos  hom- 
bres de  autoridad;  y  para  que  todos  los  abares  y  torpezas  do  la  vida  tuviesen  allí 
representación  y  mano,  además  de  tempestades,  rayos,  incendios  y  temerosos  suce- 
sos, como  el  siniestro  espanto  que  produjeron  los  quejidos  del  fierro  auUathr,  pulu- 
laban por  brcilales  y  rspcsuras  mujeres  drscnvucltas,  WalkyriaK  desarrajiadas  de 
nuestra  \\'alhal]a  rlrl  Kenacímicntn,  á  las  que  no  lograron  espantar  aróles,  vergilen- 
icas  públicas  y  otros  rigores  de  la  Justicia,  porque  en  aquel  aito,  según  escritores  de 
la  fpoca.  aumcntrt  extraordinariamente  la  triste  mercancía,  como  sí  estuviesen  pre- 
sididos por  Venus  sus  lúbricos  destinos  (*). 

Volviendo  al  examen  del  carácter  de  SigQen^a,  debo  advertir  que  no  agradó  & 
todoa  en  loa  asuntos  ordinarios  de  la  vida,  aunque  no  sabemtis  si  fu^  suya  la  culpa  ó 
de  envídtoeos  y  mal  avenidos  con  la  autoridad  ajena,  ni  tampoco  en  otro  orden  de 
cosas  le  faltaron  agrios  censores.  Pero  fueron  éstos  aquellos  á  quienes  molestia  el 
Ubre  pensar  y  ei  franco  decir  del  gran  historiador,  porque,  hombre  ingenuo  y  can- 
doroso, no  ol>4ante  andar  en  claustros  donde  vivían  juntos  de  continuo  hábitos  y 
ropillas,  ni  supo  torcer  mis  ideas  ni  darlas  cambiantes  de  cortesana  lisonja,  i-,  hl/o 
esto  aun  en  los  asuntos  de  su  propia  familia  eclesiástica,  caso  siempre  terrible,  por- 
que parecen  m-ls  duros  los  golpes  cnanto  más  cercana  está  la  mano  de  donde  vienen. 
Jblovido  por  $u  amor  á  la  verdad,  no  oculta  ciert.i8  disensiones  y  ciertas  faltas  acac- 


(1)  Hemorias  de  Fr  Joan  de  San  Jerúnirao,  monje  del  Escorial.  (Colección  de  documentn<: 
ínédtUis  |Mn  tn  hMrn-ia  ilfEfjMftii,  VII.  pitR.  171.) 

t*)  El  mismo  oulor.  Diti]>r)nii.-n(la  otm  corrida  de  toms  cataba  D.  Juan  de  Austria  cuando 
rrcililú  la  i)fdcn  del  Rey  para  que  pasaac  á  Flsndes  y  sosegase  Icm  grandes  alttoratos  de  que 
eran  teatm  aqueltvt  provincias. 

(*)  StcñriéndOTC  el  mismo  P.  Fr.  Juan  de  San  Jcrónirou  al  año  de  1580,  recuerda  e»tu  de  las 
«frinéridcs  de  Josí  Moleciu;  *Commilftnftfr  in  Mee  anua  Hixuritt  /ntter  COHtuetum  ef  Ifgem.  el 
mtrttriatm  mámenu  augmtMialmr. 
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cidas  en  la  religión  de  los  jcrñnimos,  y  las  dnclar6  y  censuró  con  su  ingénita  clari- 
dad, sin  anublarlas  ni  obscurecerlas,  virndo  r-n  ellas  un  ejemplo  de  las  miserias  acae- 
cidas á  las  cosas  más  espirituales  cuando  se  introducen  por  falsa  puerta  las  humanas 
flaquezas,  y  una  advertencia  para  que  los  superiores  ejerciten  la  discreción  y  la 
cnergfa  para  imjiedir  tanto  daño.  Padeció  mucho  semejantes  males  1.i  Orden  de  San 
Jerónimo,  y  su  crunisLa  no  lo  ocultó;  antes  quiso  deducir  del  relato  de  tales  sucesos 
una  moralidad  provechosísima,  como  son  siempre  las  lecciones  de  la  historia,  aun- 
que después  dijeron  de  él  por  esta  franqueza  que  no  &upo  callar  lo  suyo,  esto  es,  lo 
de  su  famitia  monástica  ni  lo  ajeno,  bien  que  en  este  reparo  hubiese  tanta  injusticia 
como  apasionamiento  de  sus  propios  continuadores. 

No  fueron  éstos  los  únteos  que  censuraron  la  ingenua  narración  y  el  libre  juicio 
de  Sigüenza,  Se  dolió  éste  en  la  tercera  parte  de  su  obra  del  mal  éxito  que  tuvo  la 
armada  I*n^íti(Me,  atribuyéndolo  .1  los  altos  juicios  de  Dios,  y  también  Á  la  poca 
prudencia  con  que  fué  regida  aquella  expedición  nava),  puesta  en  camino  con  poca 
ventura  y  no  grande  acierto,  tras  lo  que  acaeció  su  dispersión  y  derrota;  suceso 
que  «al  ñn  fué  la  mayor  pérdida  que  ha  padecido  España  de  más  de  )teysciento<s 
años  &  esta  parte,  según  lo  afirman  los  que  la  tantearon  de  cerca;  y  lo  peor,  que  no 
se  escarmentó  con  csto> :  castigo,  además,  de  tenernos  por  pueblo  de  capa  y  espada, 
y,  como  dice  SigUcnza,  de  ser  causa  de  nuestras  miserias  la  nativa  altivez,  fundada 
en  una  confian»  excesiva  en  el  valor,  el  poder,  la  maíla  y  la  destreza.  I^stc  juicio* 
entretejido  con  amargos  reproches  á  la  cspaflola  gente  y  á  los  directores  de  la 
célebre  expedición  naval,  no  sentó  bien  á  un  historiador  cortesano,  l.uis  Cabrera  de 
Córdoba,  quien  en  su  Historia  ile  Felipr  II.  tratando  con  dcsdfn  á  Sigüenza,  se 
maravilló  de  que  éste  discurriera  acerca  de  la  jornada  «sin  tocarle  y  poco  adver- 
ttdamentci;  contestó  al  insigne  cronista  como  si  se  tratase  de  un  fraile  vulgar  y 
entrometido,  y  procuró  atenuar  ó  deshacer  sus  ra^tonirs,  aunque  con  notoria  obscu- 
ridad en  los  términos,  porque  el  noticioso  Cabrera  no  imitó  jamás  la  lisura  del 
■encaje,  y  mucho  menos  el  noble  y  elegante  estilo  del  fraile  á  quien  maltrataba. 
Y  como  si  estuviera  vedado  á  éste  el  discurrir  sobre  cosas  mundanas  y  considerarlas 
desde  el  punto  de  vista  de  la  IÍIo.sofIa  católica  y  no  ver  en  ellas  documentos  provi- 
denciales y  advertencias  provechosas,  concluyó  Cabrera  con  estas  desenfadadas 
frases:  ■  Por  esto,  frailes  no  »on  buenos  para  historiadores  sino  de  sus  religiones, 
donde  tiene  lugar  la  aridez  del  sentir  y  decir  y  meterse  luego  á  predicar  en  cada 
columna;  pero  lo  agrio  de  su  oración  del  I*.  E-V.  Joscph  es  tan  propio  en  él,  que  ami- 
gos y  enemigos  padecen  por  su  natural  autoridad  y  libertad  excesiva.»  Palabras 
estas  últimas  que  parecen  eco  de  las  quejas  de  los  mismos  religiosos  de  San  Jeró- 
nimo, que-  tK  consJderalnn  agraviados  por  esa  «libertad  excesiva  i  con  que  en  la 
historia  ile  la  Orden  se  cuentan  muchos  sucesos. 

La  protección  Je  reyes  y  principes;  los  destinos  que  en  su  religión  alcanzó,  aun 
resistiéndolo  su  modestia  y  apartamiento  de  las  vanidades  terrenas;  el  tacto  y  dis- 
creción, de  que  hay  recuerdos  escritos  en  las  actas  de  log  capítulos  generales,  según 
se  ve  en  otra  parte  de  esto  discurso,  y  el  testimonio  de  sus  biógrafos,  destruyen  ó 
rI  menos  atendan  las  declaraciones  contrarias  á  la  buena  condición  del  gran  cronista 
jcroniniiann,  y  nn  menos  k-  favorecen  la  dulce  amúnad  y  frecuente  plática  intrlec- 


taal  en  que  vivió  con  algunos  hombres  insignct  de  bu  líempo,  singularmente  con 
Arias  Montano,  cuya  fama  no  ha  menirstcr  ser  rvvcnlecida  aquí,  porque  nunca  se 
agost6  entre  nosotros.  Compañeros  y  coautores  de  b  fábrica  intelectual  que  en  San 
I  Lorenzo  se  levantaba,  al  misnio  tiempo  que  el  excelso  monumento  arquitectónico, 
sOlo  ia  muerte  rompió  aquello»  lazos,  que  comenzaron  cuando  Fr.  José  era  disctpulo 
del  maestro  eminentísimo,  gloria  de  nuestro  siglo  de  oro. 

Dtro  amigo  entrañable  del  cronista  fué  IVdro  de  Valencia,  menoR  famoso  que 

Montano,  aunque  dign{simn  tambii^n  de  perdurable  recuerdo  (').  Nuestro  Mcnén- 

^df.T.  y  Pelayu  alumbró  no  lia  mucho  su  nombre  con  los  claros  resplandores  de  su 

critica  reparadora,  y  de  su  trato  con  SigUenza  dan  testimonio  las  cartas  que  dirigió 

A  éste,  que  guarda  la  biblioteca  de  San  I^orenzo  y  que  acaba  de  publicar  una  d<icia 

revista  religiosa  (').  En  ellxs,  resplandecen  el  dulce  pensar  de  Pwlro  de  Valencia, 

su  afecto  &  Sigtlenu  y  su  amor  &  Arias  Montano,  de  quien  fuÓ  devoll&imo  aun  antes 

[de  conocerle  y  de  tratarle.  Kuelo  tambii^n  del  monje  escurialense,  y  no  descansaKi 

Ihasta  recibir  sus  cartas,  mensajeras  de  tiernos  árcelos,  que  por  el  doctísimo  extre> 

^meño  eran  correspondidas,  como  era  natural  en  quien  viviú  siempre  amarraflo  ni 

dnice  yugo  de  la  amistad,  de  tal  manera,  que  sólo  por  vfa  de  obsequio  miraba  ni 

[1)  En  b  Biblioteca  Nacional,  en  un  tomo  «te  popeles  (nanii»erÍtoa  «cfialadn  Q-if,  hay  un 
el  de  Irlra  del  siglo  xvit,  donde  se  Uaxa  en  caluruw»,  nunquc  no  muy  fülalados  término»,  la 
itia  de  IVdm  de-  Valencia.  AIK  se  dice  qtw!  nacid  en  Zafra  en  1555,  de  Melchor  de  Viilen- 
loa,  cordobés,  y  Diiñn  Ana  Viiquei,  natural  de  Sr|{iira  de  I.rón.  Kn  el  Colegio  de  la  CompaiVía 
[de  OSnk^lia  comencé  muy  niño  sus  estudio»  de  artes  y  teolo|;(fl;  pero  sus  padres  quiBi«ron 
rdcdlcarlc  i  U  carrera  de  leyes,  y  coa  cstr  fin  le  enviaron  A  Salamanca,  donde,  man  que  í  la  juri»- 
,  prudencio,  le  Ucvaron  de  continuo  .■'Us  uliciunes  .'tíos  It^tra»  divinuit  ^  Alas  hutnaaid^dcsclAsic^*. 
I  EntusiHunJido  ciin  los  ulmim  latinan  de  Ana&  Montino,  se  nfidonú  tanto  A  cülc  hombre  ItuslTC. 
ique  no  descansó  hasta  lit^iu-  »r.i  na  nmlt?).  aumcntardo  iiqu<-l  rjnprflu  la  aparición  de  la  Bihlía 
'Regia.  Lograd.!  Itin  honorífie»  nmistad,  oomo  ¡mít  U  mano  le  cotMliíji»  Arias  en  H  estudio  de  U 
L.  Sagmdn  EAcntura  y  de  h  lciii;ii.i  hr-hrc».  Casó  con  mi  prima  cnrnal  Doíla  In¿s  de  Bnllcster'»,  y 
ttuvo  frutOM  de  hendición  en  4-IIa.  S  uno  de  Uxs  qiii-,  nin  duda  |>iir  c<in«tderaeíón  -t  &u  ina<_-^trn,  le 
tUnmú  Benito  Arias  de  Valencia.  ( jotó  Pedro  de  tirmes  dmisUdc^i  con  It»  hombres  mAs  doctiw  de 
ÜemiHi,  comn  Tueron  Kemando  Machado;  Alonso  K;iinErei  de  Prado,  á  cuy»  hijo  Loreniu 
lamirex  dr  Prado  tuvo  en  la  pila  hautiam^l;  cl  maestro  Juan  AIohm  Curicl,  Catedrátícti  »a1in»a- 
|tino,'el  Dr.  Tcrri>nc3,  luego  0t>isp>i  de  León;  lo:*  nnídicw  ^món  d«  Tovnr  y  Francisco  SSnehcí 
[deOro|ieva.íquÍcne«  admir.ibap»r  Misconocimiiiitos  en  lamed  ¡dnai!clo?.t¡'^cí!osi  D.  Grr(¡ini'> 
lile  Pcdroía,  Vr  Hortcnsío  Purravicino,  Juan  Bautista  Laluñ.i,  O.  Bcninrdy  de  Rojas  y  Snndoval, 
m  qnicn  dedicó  uno  de  sun  libnM  mis  diictos;  el  Duque  «le  Feria,  y  na  menos  que  con  todos 
Iclk)»,  Con  aP,  Sit^fienxa,  seeiin  dcinttcstrAn  sus  cart-in.  Murió  Pedro  de  Valencia  A  la  ediid  de 
■aesenta  y  cuatro  aflox,  dititrutamli  1  h.iKL-i  rl  último  (\f  Imima  xjihid.  I>ien  itprovi'chjda  para  el 
[saber  fxiyt  y  de  los  dcmis.  Nicolás  Antonio  hízn  una  buena  enumeración  de  l'ia  escritos  del  poli- 
bgrafo  extremnflo,  á  quien  llamji  conloIi^-K.  Uno  de  los  códices  min  noti<bW  que  de  él  xe  eon- 
Pservaa  en  la  l^blintcca  Nacional,  sala  de  manuscritos  cu  el  que  condene  sus  mlnucluaas  advcr- 
'lenciaA  &  la  par.irra^is  c-ikl^ca  del  P.  Andr^ü  de  León. 

(*\  En  Diciembre  de  1896  comenzó  la  Ciudad  de  Dioi  la  publicación  de  estas  cartas  inifdl- 
|ta*  de  Pedro  de  Valencia  h  Fr.  José  de  S>|^en»i.  En  h  l)Ít>liotcc.-t  Nadomd,  sección  de  manus- 
leritoia,  hay  copias  de  otras  dirtüida.'i  por  Valencia  .1  varias  personal.  Kl  Fptílolarlo  rs/^añol.  que 
tíivcluyó  «I  Sr.  Ochoa  en  la  Bibliuteca  de  KÍTadcneyro,  cunticnc  dos  de  ia«  cortas  diri^daa  i 
ISiyOenKL 

U   DR  u  o.  p>  8.  Gminuo.—y 
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Padre  como  m;ís  ñno  amador  que  ¿I.  In  que  no  concedía  á  ningún  otro  hombre  del 
mundo,  y  le  obligaba  í  escribirle  continuamente  para  templar  con  sus  ncritos  los 
rigores  di?  una  ausencia  inevitable.  Ksta  correspondencia  es  un  testimoniü  elocuente 
c!e  (|ue  no  todo  eran  rigores  en  v\  alma  del  gran  historiador  y  que  uinl>ÍL-n  sabia 
merecer  entrañables  afectos  (').  No  Tueron  estos  dos  insignes  sabios  los  Únicos  con 
quienes  tuvo  amistad,  aunque  con  pocos  la  mantuvo  tan  fnlima  ('). 

Desde  su  edad  más  lozana  mostró  SigUenia  notable  inclinación  &  la  poesfa.  Cuen- 
tan sus  bi6g^aros  que  después  de  su  primer  viaje  &  Segovía,  y  cuando  astsUa  S.  Ins 
cütcdras  de  la  Universidad  scgunlina,  juntábase  con  otros  jóvenes  y  en  rondas  noc- 
turnas daba  libertad  á  su  estro  poético  y  á  la  hermusa  voz  con  que  fué  dotado.  No 
tenemos  otras  noticias  de  estos  ensayos  poéticos,  que  seguramente  no  contendrían 
penaacDÍentos  encendidos  en  el  umor  divino,  sino  conceptos  galanli-*s  y  enamoradas 
alabanzas  de  alguna  bekiad  cuyo  nombre  no  conserva  la  hisloria,  si  ca  que  en  el  alma 
del  futuro  prior  del  ICscorial  la  ausLeridatl  nativa  no  ahogó  desde  loa  principios  tas 
eróticas  inclinaciones  que  brotan  y  crecen  en  el  terreno  fértilísimo  de  las  imagina- 
ciones i-scolarcs.  Cuando  puso  la  espalda  al  mundo,  y  envolviendo  el  ciit-rpo  con  el 
hábito,  sujetó  el  ct^plritu  A  la  regla  monástica,  aquellos  drsahogns  poéticos  tomaron 
nuevo  rumbo,  en  armonía  con  el  estado  donde  el  hombre  era  nuevo  también)  el 
asceta  enderezó  su  fantasía  á  la  contemplación  de  los  misterios  religiosos,  y  como 
otros  grandes  poetas  de  su  tíempt),  y  3  imitación  de  ellos,  singulamienle  de  su  gran 
maestro  Artas  Montano,  puso  en  lengua  española  y  en  los  moldes  de  la  poesía  la» 
alabanzas  de  la  fe  y  los  suspiros  de  la  e&peranza,  según  la  propia  inspiración  los  dic- 
taba al  poeta,  ó  traduciendo  tos  sublimes  cantos  de  la  literatura  bíblica.  Nunca  pasó 
de  esto,  ni,  como  otros  cristianos  vates,  entró  en  el  florido  campo  de  las  imitaciones 
clásicas,  ni  quiso  expresar  sentimientos  que  no  estuvieran  hermanados  con  la  profe- 
sión de  monje,  Qui^á  tuvo  usías  dulces  tareas  como  indignas  de  la  misma  profesión, 
6  al  menos  como  juegos  inocentes  deí  espíritu,  no  merecedores  de  cui<lado,  y  asi 
se  explica  el  que  jamás  publicase  obra  alguna,  fuera  del  »7neto  laudatorio  de  los 

Vrrsüs  rfjtinfutiA'S  del  dominico  Fr.  Pedro  de  Encinas  y  de  los  siíficos  adónicos  con 
que  aderezó  la  Historia  tU/  Santo  JV/ño  lU  Ui  Guarda,  de  I"r.  Rodrigo  de  Vcpcs,  ni 
las  coleccionase  y  guardare  como  trabajo  con  que  otros  pudieran  deleitar  las  ho: 
de  ocio.  Salvó  algunos  de  estos  trabajos  el  interés  de  su  continuador  en  la  historia 
de  la  Orden  <le  San  Jerónimo,  y  se  conservan  otros  l<xlavfa  inéditos  en  la  bibliotec 
de  San  Lorenzo,  mas  de  tal  modo  confundidos  con  poesias  ajenas,  que  no  es  fáci 

señalar  las  que  brotaron  de  la  pluma  de  Sigücnza  (*).  I'oflos,  con  mSs  ó  men< 


% 


{}')  En  la*  rpfstoUü  de  Pedro  de  Viilciicía  íe  leen  fra»»  ramo  ta«  »lg«i<;nteK,  endercsadas 
al  P.  Sit^uzn:  «Quitan  Uimliícn  coran  V.  P.  ^Ax  .imar  de  veras  y  de  cnnuan.*  iV.  P.  en  todo 
tícmiKi  me  hari  vrntaja  rn  anuir.» 

(')    Baltasar  Poncilo,  en  su  Vida  y  kt£k9s  kataüot^t  ét¡  Gran  CarJtxal  (MS.  en  b  Bll)liu< 
tccit  NttcioD^I,  Ec-itj\  recuerda  que  conociiS  y  tntó  .i  Tr.  Joai  de  Sigúrnta,  cuyat*  obras  dtaf 
entre  lim  fuentes  de  que  «c  sirvió  [>ar.-i  aquel  lihm. 

t*)  F.ii  un  tumo  de  la  [tibliuteui  clrl  RscnrlAl,  e»  fi.",  bigardo /•vj- a,  y  de^uéa  de  un  tnbi- 
dllln  impreco  en  Irtra  {¡Óticji  (Confntionait,   ft,  P.  /■>.  Jat^hi  FUiffi,  ímprcoo  siii  año 
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r^üRereos  ¡í  1(1  ílivino.  N'o  dirí^  yo.  cegíndoinc*  ia  pasión,  que  Fr.  José  se 
tfncumbrasi-  rn  ellas  al  alto  puesto  c|ue  en  el  Pantaso  español  ti{.*nen  otros  (¡raniles 
poetas,  asi  por  las  bellezas  internas  como  por  lo  pulido  de  la  forma;  antes  hien  creo 

Vcnccia  por  Pcdrn  BcrKoiDrnic'i,  hjy  un  Imcn  nfimcro  de  composicinncí  poéticas,  ni.-inuM'rít.iK. 
[eitti  este  epígrafe  6  tllairt:  Vtrtfft  J  h  ilivlna>  cw  Jctr»  de  la  primera  miud  dd  íigli»  xvii. 

Alcuiiní  de  mu»  ci)in[MisÍdoac!i  »on  dr  Gónuura.  Timtiís  dr  In  Vrga  y  Juan  de  V^crcara;  olraa 
\  no  tienen  nombre  de  autor,  >■  vahos  se  atrit>uycn  &  Kr.  Jt>s<S  de  S«||^l-iuíi.  K-ttj»  ^oii  lus  íigiiim- 
ttcK  aljiuiinii  de  ellas  fucmn  impresas: 


GNCOUIO  A  MtJ«S-nt4>  P.  S.  lltRRÓmXK) 
■píen: 

Padre,  si  «J  pedir  consejo 
fué  siempre  M-giir»  y  sano, 
da<1me  un  consejo  christinno 
puftt  que  M>y  i'hnsiinno  vñcjo. 

1 
samtxo  k  uk  viRQKN  á  A  su  iuaren  pintada  que  da  t,\  teta 

Fuente  divina  que  el  licor  prcdo<H> 
destila»  en  su  origen  y  venero; 
Cordera  miidrr  viiKcn  ijwc  al  cordero 
diuind.  das  rl  |M;chii  caudnlosa. 

Rinde  d  tributu  al  Rey  mencnlcroso 
ele  lu  M»cnrn>;  al  ilnieo  heivdero 
de)  Pudre  rlcrnn,  de  qutcn  lA  primero 
recibi*te  L-^itidnl  tan  milajíroso, 

Y  en  U  se-  rwiuitc  tguanto  t-l  muiKlodebe 
i  su  criador,  y  suba  S  tanto  puncto 
que  el  sieruo  i  au  «enor  en  deuda  licctar. 

Con  tu  buor  &  tAoto  ya  se  atreue 
puex  excede  va  valor  al  orbe  ¡unto 
pucst-1  en  tabiow  de  Diiiw,  tu  dulce  leche. 

Siguen  otros  «oacto«  k  la  Natividad  de  Nuestra  Seflnra,  á  San  Lorenico.  i  San  JntU'.  una« 
»plas  de  los  celos  de  San  Jos¿,  el  encomio  de  San  ]<>/,  vilUncicoa  á  la  dccollacidn  del  llaulibla, 
DS  al  Nacimiento  del  Nirto  Jesúi:,  wmelo  en  dialogo  entre  Felipe  11  y  *u  hijo  andando  la  pro- 
Jón  del  Corfiuj  en  S-in  Lorcnio,  la  parjfrssiü  del  Mitenre,  uiio&  KÍfkm  addnieos,  y  un  soneto 
I  rcspuetta  .1  otro  de  Juan  de  Vergara,  que  trimbiín  «»■  ingerta. 
Estas  GotniHiftieione^  llevan  «'I  nombre  del  iiuior;  pero  es  casi  seguiv  que  todiu.  no  siendo 
qur  tienen  ut  frtnte  el  nombre  de  otro  dueAo,  que  w.n  las  meno»,  (ucroa  también  parle  del 
ngmio  iHiiHico  del  P.  Sigúenxa.  Algunas  se  te  dedicaran  por  ingenio  no  conocido,  cmno  un 
ligma  Ü  la  cKtera  del  P.  Joüé  SÍKÜenta,  y  otro  &.  la  purga  del  mismo,  ^ste  burieseo. 
Hay  ademia  de  las  citada»  un  soneto  atribuido  al  P.  SigOenia: 

IKUO  LA  PROCESir'iN  PKL  CORPt;S  RK  SAN  LOSCNXO  KL  RKV  D.  riUPE  CON  SUS  IMIfi   HIJOS 
PRiKaPE  V  INFANTK,  SONETO  DH.  P.  PR.  JOSKPH 

Qual  e»ta  grande  y  bella  architccturn 
del  universa,  y  (ábrica  munilana 
que  aquella  dícntrn  man»  Mibrrana 
plantó  um  tanto  iii^-iiiii  y  hemiu«ura. 
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que,  si  como  prosistas  hay  pocos  que  li*  igualen ,  como  poeta  no  se  Iguala  é\  coi 
Fr.  Luis  de  Ix'ón.  ti  Dr.  Extático  ó  Malón  de  Chalde.  En  ocasiones  paréceme  que  ti 
sujr*tar  la  lengua  á  la  métrica  y  al  ritmo  pierden  algo  la  libertad  de  flexirtn,  la  armo- 
nía y  iitras  excelencias  que  tanto  enaltecen  la  prosa  del  eximio  cronista.  Tero  aun 


Embüclta  en  trijit«  manió  y  «omt)ra  oneurt 
qurdari  sin  Apoto  y  sin  Diana 
priu4nd{i  del  loiiT  y  gloríji  ufana 
(|ur  rinilc;  á  »u  hacedor  su  propia  hechura. 

Ansin  It  tus  lu»Ü&s  Rey  de  üluria 
Unlilen  lu  tuyas,  vlHodimii  dvl  fiurlu, 
cubicrtaá  Tucraa  ya  con  sombra  tanta; 

Si  el  uno,  de  «u  amor  X»n  gran  meinuria 
nu  no:s  dicrai  y  el  utro  tal  cunítiHo 
CIJO  un  Principe  Soi,  y  Luna  Infanta. 

El  enigma  i  U  ufíra  del  P.  Sifcflcnu  tiene  al  ñn  estas  do»  declaracioiies: 

Prhtcra.  Segumta. 

£1  que  coRJuj^r  an  ha  mudo,  £1  eaignu  ii|;udn  ru¿ 

como  asador  de  repelerá 


Saber  quien  yo  suy  no  ¡ntcotc, 
pueí  soy  tercera  en  progenie 
y  primcni  en  el  [utada. 


oy  por  poco  en  é\  cayera 
ai  le  quitara  ia/e. 


PSAUUn    138    l)OUlM8  ntOMSll,   &. 


QuíJ  c^cadnr  exiKTlo, 

Scñi>r.  me  lia>  rntcndidu  y  penetrado 

y  nu  te  e»  encubii-rto 

»i  acaso  estoy  hcduido 

ó  ai  ando  por  el  campo  levantado. 
De  levo«  ct^mprehendeü 

donde  píriiM)  »ittir  &  npacentannc, 

ñus  ueredas  entii-ndcs, 

y  i  do  sucio  anidarme 

allí  «alieit  ron  lasoB  enrrcdanne. 
Tienes  cierta  cxpcríeni;!» 

de  mis  senderos  y  a^i.i  donde  acudo 

y  con  divina  c>eiii,-ia 

aun  lo  que  hablar  no  pudo 

mi  lengua,  ya  es  .1  tf  clan»  y  desnudo. 
Tu  vista  caudalosa 

vee  lo  de  atrás  y  lo  de  adelante. 

tu  mano  podenisa 

a  me  fOTTmir  tustantr 

siempre  e^lá  sotnrc  mi  fuerte  y  |>u¡aotc. 
Atónito  me  quedo 

viendo  i^n  mi  mrsmo  tu  favor  Inmrnwt 

all£  llegar  11»  puedo 

y  quanto  m.l»  lo  pienso 

tanto  mis  quedo  nbwirto  y  nvb  ausfjcnso. 


A  do  de  ll  in*  huycndoí 

i  do  me  eseonderí  de  tu  aemblanU^ 

si  ni  cieUi  voy  ttubiendo 

allt  te  estoy  deUttte 

y  no  es  el  infierno  i  me  esconder  liastante. ; 
NI  aunque  las  lijeras 

alas  con  que  el  aurora  va  volando 

me  ivin)ra,  y  las  riueraa 

extremas  vnya  hollando 

que  el  aneho  mar  continuo  c^tl  bailando. 
Aiin  no  podr^  valrrme 

que  allí  tu  mano  I-irgn  y  poderosa 

sabrá  asido  tenerme 

de  allt  |u  extmAa  com!) 

me  sacara  tu  mano  poderosa. 
Dixe  entre  mf  cn|¡ai)ado: 

ehOonder^e  en  lii|>nr  obKCuro; 

allí  no  seré  tinllado; 

allí,  alegre  y  seguro, 

la  noche  scrrirü  de  luí  y  muro. 
Mao  ¡ay!  qu^  niñerta, 

que  ií  ti  la  sombra  no  le  abscondc  nada, 

i  tí  la  noche  es  día; 

la  obscuridad  cerrada, 

no  es  menoéi  que  tu  lux  avenlnj.ida. 
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así,  t'rste  pertenece  .1  !a  gran  psciirlii,  honor  y  gloria  *ir  nuestra  raza  y  leng-ua.  Tengo 
pur  sus  poesías  máx  pxcrk'ntcs  las  paráfrasis  tic  varios  salmos,  sin  duda  porqui;  la 
inspiración  del  original  encendió  la  suya  propia  y  la  levantaba  hasta  Jas  regiones 
donde  el  numen  mora,  dándole  sencillez  y  gracia,  profundidad  de  ¡deas,  y  aquella 


FcDCtrvs  mis  cjilr&AA.i 

«lia  hasu  el  tn&6  pitfticAv  pcosamicnto; 

s«bis  todxs  mU  tniíü.i». 

catan  quien  <Jv  ^micnl-^ 

tannó  i  mi  9it  en  rI  mnlerno  asiento. 
Dftite  infinított  tonrcs. 

que  en  mi  ios  Ico  tle  tu  üran  dmlrcia. 

y  iliviitii!»  Uboresi 

mi  »]m»  aquí  s«  abe<x 

i  leer  tti  Eran  saber,  tu  pan  brllcía. 
El  hueso  y  nrmadtira 

dcBtc  mi  i-ueriio  ni>  te  fué  «bscondidji, 

luy*  es  Kii  rompostun, 

labor  de  U  tc-xídn 

en  la  nulrmn  liem  concebida. 
Coa  tus  ojos  mi  CNcnrín 

viste,  y  «in  impcrfcction,  sin  lustre  al|;uno, 

vn  tu  libro  y  mcmoríx 

se  escrivcn  unw  4  uno 

quanUis  da  el  tiempo,  frin  rallar  ninguno. 
Y  entre  ¿ato»,  tus  ({ucrídos, 

son  jMra  mi  de  estima  tncompirable, 

que  niiLán  enrriifiirzidos 

dca(|uel  bien  inefable 

que  fs  principio  de  bienes  nrlmirable. 
I  Y  Unto»  «on  en  qucnto, 

quel  arena  del  mar  no  sumn  tnntu; 

y  si  á  oontalkMt  tiento, 

en  vano  inc  levanto, 

y  B9»i  me  quedo  en  tí  lleno  de  espanto. 


Seíior,  M  A  peccadorea 

Bticle»  cUirlri  U  muerte  porcMtixo, 

^u^  harás  i  matadores? 

Nu  »oy  yo  vuotro  amigo; 

«anguín  oten  los,  afuera,  no  mnmigu. 
Tcncj'íi  mal  pensamiento 

contra  Iuk  justow.  puesto  en  mil  maldades 

de  hazer  v.mo  su  intento: 

quiullcs  Uh  ciudades 

que  Tüos  da  i  sus  virtudes  y  bondades. 
Señor.  ípor  ventura 

no  quise  mal  &  los  que  no  te  tunaron? 

íY  mi  aqiereía  dura. 

mi  nfta  no  proliamn 

tus  enemi)¡os,  y  de  mi  temblaron.' 
-■No  perseguí  mu»  vi^io»? 

{Mi  ira  !(U.i  pecados  no  mintieron? 

Hasta  volcar  «u«  quicios 

mis  enemiKos  fueron, 

y  contra  mi  su»  bmas  convirtieron, 
tlaccd,  ScAor,  la  prueba; 

mirad  mi  corüzon  do  trtxA  indinado: 

mirad  qu^  srndas  llena, 

qu¿  rama»  a  brotado, 

ni  va  MI  ironcn  í  vos  uidcrcsadn. 
Mirad  «i  en  mi  se  haUa 

cosa  que  al  recto  Gn  vaya  tor^da^ 

venid  á  endcrexalta 

por  la  sentln  cstogicla 

que  lleva  el  alma  hasta  la  cierna  vida. 


El  Sr.  D.  Adolfo  de  Castro,  en  las  obscrraciones  prcliminarot  del  toroo  XLTI  (segunilo  de  loe 
'  lAñcir*  lir  \<n  .>i);loA  xvi  y  xvit  tlr  la  Biblioteca  dr  Aulorcn  iúpailolca  de  Rivadcneyra  \,  dice  que 
I  la  versión  del  Afiserert  íuí  tn-clw  (««■  Arias  Montann,  según  un  códice  antiguo,  «6  p»r  Fr.  Josíí 
>  dr  Sii¡üenza,  &etrdn  quiere  un  cnidito  amico  mtor.  Nu  acredita}  ^tc  a\i  opinión,  que  tengo  por 
I  equivocada,  avl  por  ir  contra  (-1  parecer  de  l>ut  doctos  como  porque,  aun  no  siendo  imposible, 
I  DO  parece  natural  que  I'r.  Joaí  hiriese  dos  veraioncs  en  distinto»  metros  de  dicho  salmo. 
Hay  también  en  el  E-tcorbl  eüte  Wdice: 

•  Siümos  y  poesías  del  P.  Jos¿  SisUciua,  Montano  y  otnm.*  (£stc  titulo  de  letra  moderna.) 
En  un  tomo  en  4.",  signatura  Z-Íii/- 1 1,  MS-  de  varías  letras  y  formado  todo  de  compon ici<in es 
i  poéticas.  Aunque  al{!una>i  eslán  escritas  en  letra  muy  semejante  é  la  de!  V.  SijrQcnu,  creo  que 
!  niosunn  ea  de  #u  mano.  Algunas  se  expresa  que  son  de  Arias  Montano,  pero  no  del  P.  Sijjücn- 
ta.  y  súlo  pueden  M^ñatarse  las  notoriamente  suyas  en  olrn»  cOdiccs,  r>  en  U  obra  de  su  conti- 
noador  «■!  P.  Santos.  Ni  para  hacer  este  scüalunicnto  pudimos  atender  al  e»tilo,  puesto  que  es 
difícil  distinguirlo  del  de  Aria»  Montano,  por  ejemplo,  4  quien  pertenecen  muchas  de  las  pue- 
de cate  tumo. 
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tendencia,  bebida  en  la  conti-'mplacifin  de  los  amenos  campos  y  de  los  especLiculos 
rlc  la  n^tllral(^^a,  que  const)tuy<-'  unn  de  \n%  prínctpalrs  atractivos  de  las  poesías  de 
Fr  Luis  de  León,  de  quien  en  ocasiones  parece  Sigüenza  discípulo  apasionado: 

Qual  ca»c;íílor  <«j(iierto, 
Seflor,  mi-  be»  i-ntcntlido  y  penetrado. 

Y  no  te  ea  encubierto 
Si  acaso  estoy  brchado 
O  9Í  ando  por  d  cninpo  levantado. 

De  lexw  comprehendes 
Donde  pienso  salir  *  «paccntáfrae, 
Uis  «rreibs  rnlirmlf^-, 

Y  H  (lo  aurlo  anidarme 
Aílf  »alK>!«  con  L-t^m  enrredaime. 


Ni  aunc)uc  las  ligeras 

Alns  con  que  la  aurora  va  milnndo 

Mp  ponga,  y  las  nueras 

Extrcnuí  vaya  hullandn 

Que  el  ancho  mar  coottno  esxA  baftanilo, 
Aun  no  podr^-  valerme, 

ijuf  nW  Ut  mano  larga  y  podcrrwa 

SaliTit  .tsi<to  tenerme. 

IK-  alU  (|oh  extraña  o^siiri 

Me  Micará  tu  dicHtra  poderosa. 


En  otras  composiciones  hay  mís  obscuridad  y  algunos  toques  conceptuosos  que] 
no  calificar*  de  rasgos  de  ingenio.  Pero  en  conjunto  las  poesías  de  Fr.  José  son  de] 
castiza  raza,  llenos  de  espíritu  religioso,  ricas  en  candorosa  ingenuidad,  con  aquel 
jugo  místico  propio  de  los  poetas  contirmplativoa  que  tan  gloriosa  rcpreatntac¡6f 
ttenea  en  la  literatura  patña  {'). 


(1)    He  nquf  la  rnumrraci*}n  de  lo»  compusiciones  dr  I'r.  Jntif  de  Si^enM  que  »t  han ' 
impreso  sur  Has: 

I.  Soneto  en  aUlMnza  de  Fr.  Pedrn  Ae.  Emilias,  imprirso  en  los  preliminares  de  la  ot>ra  deJ 
^te,  Vtnet  apirifualei:  Cucnea,  1597,  impieata  de  Serrano  de  Valgas,  en  8.*  Einpicu; 

Sentadn  al  pie  de  la  Robusta  Encina 
Alio  en  Maotbrc  el  ^ran  padre  de  creyentes, 
Vídti  myst^ríos  altíw  y  escelentex 
N<i  fiin  virtud  de  planta  tan  divina. 

II.  Himnn  y  cinticn  en  alabanza  del  Santo  Niño  de  la  Guardia.  SiJicos  adonices.  Van  al  fin 
de  la  Hittoria  dtl  S^mtlí  ÍHoetmtt  que  llamai  4t  la  Guardia,  por  Fr.  Rodrigo  de  Yepes:  Madrid.| 
en  S«n  jerúnUno  el  Real,  por  Juan  Iflicuez  de  Lequcrica.  1  ^%^  (en  d  colofón ),  en  4-"  Comteosan: ' 

Cmao  et  renueuo  de  la  antigua  planta 
Bmla  Insano  con  fiTMura  tierna,  • 

N«  d^  ntra  »ucrtc  nalc  este  idmo  fruto 
De  1.1  Corona  Mínela. 

Siguen  unns  versos  *  por  comparaciún  á  lugares  de  La  Scríptun.»  Despu^  va  un  epigrama  ¡ 
del  P.  Sigdcnn  a)  Santo  Niño. 
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No  fuá  »'iIo  poela  Hrico  el  P.  SigUenza,  sftgfin  noticias  rii^asHc  fe.  l*ara  honesto 
recreo  rie  los  estudian tr»  flí?I  Carral  y  del  Escorial  ('),  y  para  ejercitarlo»  de  con- 
tinuo en  la  contemplación  de  los  misterios  de  nuestra  fe,  escribió  en  repetidas  oca- 
siones piezas  dram.1tica5,  i  modo  de  autos  sacramentales,  quÍ2:X  verdadrros  autos 
sacramentales,  según  era  costumbre  celebrar  estas  fiestas  en  iglt-sias,  escuetas  y 
conventos.  Perdidos  están  ahora,  si  no  lo  estín  para  síemprcí  aquellos  ensayos  dra- 
máticos de  nuestro  Sigüenza,  y  yo  presumo  qu<;  envió  á  otras  partes  algunos  di-  ellos, 
□o  para  ganar  renombre  de  poeta,  sino  para  servicio  de  la  religión,  de  las  letras  y 
de  la  amistad  f*). 

De  SOR  propias  nbscr\'ac¡oncs  en  rl  rjrrcício  prnosn  de  la  educación  de  novicios 
sacó  tal  suma  de  doctrina,  y  tan  necesario  consideró  reducirla  .i  cuerpo  y  escribirla 
en  forma  de  libro,  que  kc  resolvió  á  componer  la  ÍMStruccúÍH  dr  .Ifarstros,  Bsctuhi  de 
Navieros,  ArU  df  perfección  rfti^ioíii  y  monástica,  que  no  obstante  su  {irofunda  doc- 
trina y  sus  elegantísimas  formas  literarias,  no  se  publicó  sino  bien  cumplido  un  siglo 
desput^s  de  la  muerte  de  su  autor,  merced  Íl  los  cuidados  de  otro  liisturiógrafn  jeró> 
nimo,  Kr.  Pablo  de  San  Nicolás  {*).  A  ciencia  cierta  no  sabemos  cuándo  fué  escrita 


> 


ni.  Tmducción  en  rima  lilirr  tic  un  himno  dr  Fr.  Vasco,  fundador  de  la  rrtieión  dr  S^in 
JerAoinM  en  Portugal,  y  que  escribió  en  italiano.  Es  tn  octavas  riMle&,  y  U  inserta  en  la  ^^egunda 
pArlr  de  tn  btstoria,  fbli<>«  .'Si  y  siguientes. 

rV.    Puestas  de  Fr.  ]o3^  de  SigOcnta,  {MiUtcad^  en  su  biograna.  que  incluyó  »u  coiilínuadw 
Pr.  Francítica  de  Ion  Santos  en  I.-1  cuarta  parte  de  la  ¡linaria  dt  ta  OriftH  dt  Sax  yttáHimo. 
Son  éotaa: 

Versión  de  los  salmos  Mirtrtrt,  CaUl  tnarratu  gloriam  Oíi  y  Eructavif  cor  meum- 
Soneto»  i  Ciütn.  Murta  Sanlttim.i  y  San  j<JS^. 
Romance  en  mcomio  dr  Siin  Jerónimo. 
V.    Sunelo  sin  título  que  empiezo: 

Piuasero  que  vienes  caminando 
Por  extn  M^nda  de  la  humana  vida. 

Se  pitblicA  en  el  Stmaiiario  Foptttar:  Madrid.  1862.  píg.  176,  y  no  recuerdo  haticrto  visto  e^ 
loa  códice:  mentionad'W.  aunqur  presumo  que  de  Un"  de  ellos  debió  tomafae, 

(if  El  que  escribid  la  biografía  del  P  Si)^enia  en  el  tíbm  de  Memelas  ttfulcralrt  del  Esco- 
rial, da  noticias  mi»  cxpUciU»  atena  de  esto,  puea  dice  que  catando  cu  el  colegio  del  Pural 
formatu  obras  de  poesía  que  alli  >ie  representaban  en  Namdad  y  Cnrpun,  y  iifladc  que  nunca 
quiso  escribir  auto  ó  comedia  (irofuiuL,  aun  reconocienda  todos  su  habilidad  en  estos  cjcrciuns 
literarios.  AAade  que  liixo  tnmbit'n  i^ias  obra<i  espirituales  dramátieaü  y  jior  mutlion  años 
estando  m  el  Escorial,  y  que  se  rcprcücntaban  aveces  por  loftalurooo»  dd  colegio  ante  Ina  reyes 
y  te  corte, 

(>)  En  las  cartas  de  Pedro  de  Valencia  que,  como  se  dice  en  otro  lugar,  ha  publicado  ¿a 
Ciudad  de  Dios,  hay  ul|juna.->  reff^renciía  á  los  sutos  en\'iados  por  Fr.  Jooj  pars  suh  amigos  de 
Serilla.  y  en  alguna  dr  esas  canas  manifíeMn  Viilrncia  rt  dr'ie']  de  ainncer  el  nombre  del  autor. 
que  Sl^enxa  callaba  acíiso  por  ser  i\  misnU' 

(*)  «Instrucción  de  Maestros.  Escuela  de  Novicios,  Arte  de  perfección  retigioq»  y  monas- 
Ha.  Compuesto  por  el  V.  P.  Fr.  Joaepli  de  Siguenu,  HUtoriador  General  del  Orden  de  San 
GeroRÍnto,  Pri'ir  del  Re;il  Monasterio  de  San  LtireoKo  de  el  Escorial,  y  Santo  Thooití  de  el  Poer- 
lo.  Abad  de  Pamucs.  Con  vii  Epitome  de  la  Vida  de  dicho  Vcoaablc  Padre.  Dale  á  lúa  y  le 
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esLo  joya  ilr  nrn  purfsimn;  pero  los  religiosos  del  Eacoríalt  en  el  prólogo  de  \¿\ 
segunda  cdicirtn  dr  la  fmtmccwH  tic  Maestras,  d¡ji-ron  que  había  sido  escrita  hacia] 
el  arto  de  1580  (').  Mas  cualquipra  que  sea  su  época,  no  put-de  iicgarstf  que  es  obra] 


dedica  L  Iim  W.  PP.  MneMn»  ilc  Nnvicids  del  Orden  de  N.  F.  S.  (icrunimo.^..  Yx.  P«Mi>  Ar.  Saa 
NlcoLu.  Prior,  qup  Iw  sido,  dol  Real  MonasUTÍu  <lcl  Parnl  «le  SegnvLt,  ChmnUU Ctin  licen- 
cia: Hn  Madrid.  |»ir  Jri^cph  Roitríj^ucs.  ARo  de  17C3.»  —  Consia  de  rstas  poirtrü:  AprolMcii^ii  de 
Fr.  Juan  de  Cicercs  y  Kr,  Pedro  Rtintwn  — Ucencia  de  In  Ordwj:  7  dejulindt-  1711. — Aprol)»- 
d4ii  del  P.  J"""  Mnrlín.— Licencia  del  Omscjo:  &  de  Ajosto  de  171 1.— Censura  de  Fr.  Mateo  de 
Anciiiiin'>- —  l.ic«íneia  Ac\  OrHinirio. —  Fe  fie  eerataít. — Suma  de  I»  Usa.  —  Dedicatoria. — Rf^uinen 
(le  U  vtd«  del  autor. — Prt^Irijp), — Textn.— Tabla  1  n  hoj.13  prelitninares.  jííS  p¿t¡in<i3  de  texto  y 
Kíb  mi»  Nín  numenr  de  tabla,  en  &.") 

L.1  vida  que  precede  al  prólogo  ointk-ne  alguitan,  iiiiiit{uc  n<i  mucha»,  noticias  nueva»  acerca 
del  nutor;  pera  en  señera}  »e  «titme  &  loque  ttfitM  Vr.  FninciscA  dr  \uh  Santoit  ea  la  cuarta 
parte  de  ki  crúnica  Vr.  Pablo  de  San  NicoUb.  <.\\vf  ra  el  atitor  «le  Iris  Stglcí  Gtronimianos,  advirrtp 
que  cnconlnS  rale  Irabtdo  del  P.  Si(^eni!n  en  el  im>nH»ter¡n  del  Parral,  y  que  citaba  twdo  ricñLu 
dr  la  fnisin;)  iliihire  mano  que  Iraió  tn  tii^Uiria  de  la  Orden,  itn  «ahii^ndit  c*n\  cerlexa  si  «Incom- 
pleto 6  si  quedó  ain  acabar,  aunque  Jio  parece  exigir  nuevos  aumcntob. 

(I)  4ln)tnicciún  de  Maestros  f  E^tcuela  de  Novicios,  Arte  de  pcrfeccián  religioMi  y  mnnil»- 
Uca.  compuesto  por  el  V.  P.  Fr.  José  de  Siguenia,  Ilir'toríadcr  general  de  la  Orden  de  S>in  (ierd- 
nimo,  con  U  ytda  de  dichf»  V.  Padre.  Sefctinda  cdidfln.  Aumentado  c«tn  das  Tratadose:  nnn  de 
EduL-2CÍiín  Prilcticii,  del  mijmii  Autor.  V  otro  pequeño;  de  la  maneta  de  confc*ar  las  personas 
instruida?  y  vírturif»^.  Por  a1|;unos  Non(¡es  del  Rc;il  Monasterio  de  San  I.orenin.  Tonvo  I.  Con 
licencia,  en  Mft<lrid:  Rn  la  OAcÍn.i  de  Dnn  Benito  Cano.  Año  dr  ^fDCCXCIII.'  Consta  de  lu 
siguiente:  Dedicatoria  A  La  JDvenlDd  relijfioaa  por  los  tnonjc»  de  San  Lorenco. —  Prólogo  de  los 
editores.— Resuman  de  la  vida  del  nutor. —  Pr<JIo(;o  de  ftíle.— Tahla  de  capíluUi».— Trxtí>:  66 
hojas  de  príncipii»  y  ¿94  p5(;iaa»  de  texto  el  tomo  I,  y  el  II  de  cuatro  hojas  prcliminarcb  y  «ja 
])ágiiuui  de  texto,  en  8." 

Ed  el  prefacio  dicen  los  monjes  eacurUlcoscf,  editores  de  r^ita  secunda  impresión,  que  fué 
emtrito  et  original  hacia  1580.  El  Tratada  %le  tducatién práctica  que  en  la  nueva  ediciíJn  nñadic- 
con.  cstl  tomado  de  la  HisUria  de  ¡a  OrdtH,  cscriu  por  Si^úcnM.  y  añaden  que  tamMi^ii  es  del 
miümo  el  otro  Ualado.  que  creen  incompletn.  Ofrecen  publicar  otra  obrita  deJ  autor  en  el  mí*. 
RK>  tamaño,  ique  cotilenf¡a  otros  iiKiiiunicntos  precío^simns,  que  con  todo  recato  se  guardan 
inéditos  en  esla  RcM  Bibltoieea  de  San  Lorenao.  Sí  pudti*ramoa  inJs,  orrecerfamo-t  i.imH^n 
nna  nueva  edición  de  toda  la  Cnínicii  que  el  Público,  y  especialmente  los  Sabios,  desean  tanto 
y  00  encuentran  ejemplar  alguno.  La  decadencia  real  y  verdadera  de  Uü  máa  cattas  de  eata  Re- 
iigiún.  tenida  ii>munmente  por  opulenta ,  y  no  la  Taita  de  guato,  a  la  causa  de  ésta  que  parvee 
desidia.* 

Creo  qtw  fui  e.scrita  rjiu  obra  eujindo  ya  alcanzaba  Fr.  José  la  plenitiKl  de  su»  dotes  de  e*cri- 
tor,  00  adío  por  l.i*  coiidici-me»  de  fondo  y  íoi-ma  qnc  en  cU*  se  advierten,  sino  por  el  hecho 
idgiiiente:  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  .djinatura  Kr  «/•ii,  liay  un  irimo  en  folio,  «jue  cuniiene 
(raementos  originales  de  la  llitt^ria  Jt  la  Ordtit  que  escnl>id,  desde  ci  capitulo  XVI,  quc^ 
cnraiefUa  á  tratar  de  la  fuudación  del  Kscorial,  y  con  ellos  están  meicladaii  al]!un;ui  relacioaes 
históricas  de  otro»  muniutcrio»,  que  »in  duda  fucrua  enviadon  al  cn^nista  para  su  obra  pciacípaLJ 
Entre  estos  documentos  hay  una  carta  de  Kr.  Juan  de  Thxueque  al  P.  SígOenta,  fechada  en  el 
moiwiMtcrio  de  Villavlciata  de  Brihucga  en  3  de  Mayo  de  1596,  en  la  que  enaltece  las  virtudes 
y  m^itoa  de  Fr.  Juan  de  Santa  María,  de  quien  ase){ura  que  escribió  varios  tratador,  ya  perdi- 
dos, menos  do»  qur  itnia  manuscritos  el  P.  Trixueque:  uno  peijueño.  titulado  Instrucdén  de 
JíanUios,  dedic^tdo  al  (•enernl  de  lii  Orden  P.  TofiiU>,  quien  mandó  hubt(--»e  ci>piaen  toda*  laa 
caMsde  lii  misnvi:  y  otro  sraiidc.  como  un  misal  mediano,  y  también  llamado  tnstntíd^  de 
.V^idof,  dividkio  en  cuatro  partc«:  del  temor  de  INtra,  de  la  htunildad,  de  le  mciülación  ¿  imita- 
ción de  Cristo  y  de  ta  oración  mental;  libros  ambos,  afiade,  que  no  ae  nece«iul>an  sino  de  «toa 
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úe  ua  ingtrnio  ma<turu  va  U  meditacií^n  y  áv  una  pluma  rxpertisima,  A  <)ue  por 
«uperíor  privilegio  alcanxaba  ya  la  pltínitud  c\e  \as  perrpccion(.>s  Uterariafi.  l)aña  á  su 
lama  la  más  alia  dt  la  Vít/a  dr  Sau  'jírrónima,  y  de  la  /fistorüi  de  la  Ordett;  mas  por 
sf  misiTiii  liene  méritos  para  poner  á  ku  aulor  <*n  tas  cumbres  de  la  gloria.  JunUmente 
con  la  experiencia  de  la  vida  religio&a  y  tlol  manojo  ex  ptír  i  mentado  du  la  educación 

I  (noii.1stica,  brillan  en  ella  discreta  y  no  muy  abundante  erudición,  esa  dulce  filoGofta 
(|up  hace  del  claustro  ancho  camino  para  llevar  las  almas  hacia  loe  rlettinos  inmorta- 
les y  el  perfecto  empleo  de  una  lengua  creada  para  los  místicos  coloquios.  I  a  manera 

I  de  acomodar  \»,%  reglas  del  magisterio  A  los  inquietos  movimientos  de  las  almas  juve- 
niles, esto  es,  el  modo  de  regir  A  los  novicios,  revela  en  esta  obra  un  profundo  sen- 
tido humano,  una  clarísima  videncia  de  los  riesgos  de  la  educación  monástica,  donde 

'  las  evocaciones  seductoras  de  la  vkia  del  mundo  han  de  ser  borradas  á  fuer/a  de 
halagos  no  muy  Ixinignos  y  de  rigores  no  cxtrcmadoe.  Quien  leyere  esta  preciosa 
obra  no  durará  en  juagar  al  V.  Sigiienza  como  uno  de  los  ]M-*dagogus  y  moratjsu»  que 
mejor  penetraron  en  los  rccónditoa  senos  del  corazón  humano  y  que  con  más  acierto 

^comprendieron  cuílcs  son  los  motivos  de  las  írterniitencias  que  padece  la  vocación 
religiosa  aun  en  las  alma^t  m6s  puras. 

E!  genio  de  Fr.  José  de  Sigüenía  tenía  aptitudes  distintas,  suficictites  para  Ixacer 
de  fl  un  verdadero  polígrafo  de  buena  cepa.  Sus  primeros  estudios;  su  salwr  lingüfs- 

|Uco;  su  propia  inclinación,  enderezada  por  ministerio  del  estado  religioso,  de  la 
enseñanza  de  novicios  y  de  la  gobernación  de  comunidades  mon-lstícas  hacia  los 
estudios  teológicos,  le  bícteron  gran  escriturario  y  perfecto  ex^jositor.  l>otes  tuvo  de 

limo  y  de  otro,  y  de  cierto  excelentísimas;  pero  las  exigencias  de  la  Orden,  Ilewín- 
dole  al  cultivo  de  la  historia;  la  aventura  que  le  condujo  al  Tribunal  de  la  Inquisi- 
ción toledana,  y  quién  sabe  si  un  secreto  míotlo  A  incurrir  en  errores  de  fe  le  impi- 
dieron publicar  algunos  trabajos  místicos  y  expositivos  y  aun  los  sermones,  que 
fueron  sus  primeros  triunfos  y  alegrías.  Entre  estos  ensayos,  quizá  ocultos  en  la 
celda  del  P.  Sígüenza  hasta  su  muerte,  ninguno  de  tantos  vuelos  y  doctrina  mística, 
según  ^  mi  ignorancia  en  estas  cosas  parece,  que  An  Ilishria  del  Rey  de  tns  Rty£i  y 
Sfñar  de  hs  Señores,  lesus  Xrúíus  heri  ft  hadür  ( ' },  obra  pensada  y  escrita  con  apa- 

iltruirn  l(m  limase  y  pulieae,  proponiendo  ¡A  P.  Si(^iita  que  lo  hiciese  asi.  j*  que  en  este  eJiso  le 
inaniltirl«  ainbu»  tralAdo». 

En  vvHa  cIv  L-Ktu.  ocurre  preguntar:  jh-ibrla  escrito  ya  Sif[ücnu  >>u  instmeciám  de  Mattinty 
KttMtía  de  S'acUioj f  Si  tw  uúmaimya  h  la  añrmatívji,  r^  |)n-dsu  creer  qur  el  P.  Trixucquc  no 
no  ki  tuibla,  piir«.  de  ntm  imido  no  le  recomendara  obra  ajenn  del  miamo  asunto.  St,  como  creu 
natura,  el  P.  Trixucquc  en  ainij;»  dr  Sigú<*nzii  y  eAtaha  al  Uinln  de  »ii»  tnreas  liierarias.,  la  rcco- 
mcntlacíón  confirma  U  s(Kpi»:hn  de  que  en  i  596  todavía  no  estaba  redactada  dicha  nbm,  que 
acaso  se  ¡Düptró  ó  en  el  deseo  del  P.  Tríxuequr,  ó  en  Itis  cscritcn  del  P.  Santa  Miirla.  Pexo  « 
ftKlrafto  que  el  ro.tnu^crito  riel  prioí  del  Escorial  saliese  de  CSln  C«aa  y  fuese  «1  Parr*l  cuando  ya 
MI  autor  Itíibía  unido  sus  pinnas  y  &u  vidfi  i  la  tn>ii;ne  ftindaci<in  de  Kelijte  II. 

(í)     «La  Hist'iria  del  Rey  de  los  Reyes  y  SdVor  de  los  sci^orc».  ApcKalip^is,  XIX.  V,  16. 
lesm Xptus.  Hcri  *  hodie,  ipse  it  in  üecuU.  Hebr.  XIU.» 

Biblioteca  c»curialen9c ,  MS.,  190  hojas  en  4.°  en  H  tomo  de  U  ágnntura  f-ty-i  j,  Ictm  de  U 
dpoca  del  autor. 

Eaie  tnmn  contiene  también  un  tratado  M5.  de  Pnlro  de  Valencia, 
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rato  umbdlico,  niAs  doctríniü  y  trascendente  que  histórica,  con  visos  de  imagina- 
tiva A  lo  divino  y  con  toques  de  exposiciíín,  que  recuerda  la  manera  como  trataron 
estos  asuntos  SanU  Teresa  y  otros  mfstÍL-o&.  Nunca  ae  ha  impreso,  y  como  vaga 
sombra  de  lejano  recuerdo  conservo  la  noticia,  na  s¿  á  quién  oida,  de  que  se  ¡m[ndi6 
la  pubhcación  de  este  escrito,  que  supongo  es  el  mismo  que  Rodríguez  de  Castro 
titula  La  Gfnfxthghi  </f  Crhtii  en  quanlo  Aom/>rí(*).  También  qucílaron  inéditas  unas 
AtinotaüoHfs  in  Gem-sim  ft  DeuirrúHomtitm ,  comenzadas  por  orden  alfabético  (*),  y 


Se  divitlr  rn  do*  pnrtes,  eomeniando  U  3.'  en  el  folio  85. 

El  ciipfluin  I  llrva  fSle  ttluKi: 

.l^Iap."  i."  riectarafteel  tilulii  rtc  la  historia  que  M  e«te.  Historia  dol  Rey  de  lri«  RpyeH  y  Sefior 
de  loB  señores  Jesús  Xps.  hcri  &  lioilte  ipscfi  in  scculo.  cscriucn»:  sus  obras  y  tuMíUs,  vida  y 
doctrina,  scgan  lu  rcucl^  y  mandó  ocreuir  á  Ivi  que  Ilcnd  de  spiritu  pnra  ella.  Rec<>[ñUd«  por 
el  R."»  y  doctissimo  padre  Fray/oa€?ph  ác  (^ít>ucrn^3.  Prior  del  imniasterio  real  dr  san  Inmuo 
y  cort)nÍsU  de  \a  urdrn  de  nuestro  P.<  San  Gerónimo,  dirigida  i  los  Sclc»  vasallos  deatc  gniR 
Rey,  que  son  diadpulos  en  U  escuela  dcstc  soberano  y  díuino  maestio.> 

Cómico»: 

•No  sera  intii.'hn  dc^ir  que  \a  (>r<indecn  deste  sujeto,  y  proposito  nito  excede  a  la  capacidad 
de  UkIos  IíX"!  tD^cnio»  crc-ixlds...... 

Conticnr  .-tl|;iinAs  observaciones  sobre  nombres  griegos  y  hebreos.  Ea  obra  mJU  de  mística 
que  de  hiMor'ta  y  expiisiciún  h1hllc»!t.  aunque  en  rslo  mi-smo  lifiir  inui-ho  que  leer. 

En  el  tomo  en  4.°,  C-'tj-ti,  y  con  otro&  tr.iladoe  njcnos,  hay  uno  que  lleva  eite  titulo: 

•Libro  1°  déla  i'  parte  de  La  hútoria  del  Rey  de  Ioh  Reyes  Jesús  Xpa.  Iicrict  hodic  ipse  K 
ín  .tcculs.  • 

Kn  este  cúdicc  esta  sc^imda  piirte  llene  inudta«  scraejanias.  pertí  también  grandes  difcrcn* 
ctna  con  la  que  va  en  el  cúdicc  antea  mencionado.  Sin  duda  el  autor  corrigid  cxtmordinniiaincnte 
su  !ilir<i,  y  de  nhj  nucen  csua  difervncins. 

Otro  ejemplar,  y  me  parece  que  dr  letra  del  autnr,  y  digo  me  parece  porque  tutele  rarÍJir  el 
cantctcr  de  su  escritura,  ya  Mra  xe^n  \n^  tietnpoi,  ya  scgiin  el  esmem  qlie  ponía  en  hacerla, 
existe  en  el  códice  f-HJ-zi.  desdf  el  folio  148  al  39j. 
(>)    iBiblioteca  R.ibfnic^  EapaAola.r 

{*!     •/«  Genesim  ri  DcvUrcnomitm  Anaotatienis  stu  Iota  umimunia  fer  ordintm  ítifiAaieff 
digttfa.  Al^kaheivm  ^rimvm.' 

MS.  de  una  hoja  de  [tortada  y  144  numefadas  de  texto,  en  S.°  Parece  orí(;Ínal.  aunque  de  letra 
m^s  menuda  y  cumÍTa  que  la  de  otros  códices  atribuidos  al  P.  SieOcnin,  de  quien  consta  es  ^te. 
(BiltJioteea  Eseuríaicnse, /^p-jj.) 

Aunque  el  titulo  c:s  Utino,  In  obra  vnfi  racríta  en  aquel  castellano  tan  sencillo  como  amo- 
nioso  en  que  r«  maestro  insigne  el  P.  Sigilenxa.  Va  también  esmaltada  de  la  sagrada  erudlclAn 
A  que  tan  .ificionadnis  eran  los  r»critore&  de  aquel  siglo;  ma»  la  empleó  SigCtenu  con  dcrta 
moderación,  que  no  entorpece  el  franco  correr  de  su  hermosA  prosa. 

Las  anotaciones,  aunque  dentro  de  cad*  letra  del  alfabeto,  no  van  «-pnroidas  sino  por  pirra- 
foa,  cada  uno  de  los  que  comienu  por  una  palabra  cuy;i  inicial  corrctqionde  á  la  letra  del  capt* 
tulo,  si  tal  nombre  puede  darse  &  las  divisiones  del  texto. 

Asi  en  In  O,  por  ejemplo,  !<is  primeros  p-irrafos  principian  asi: 

%Opera  nostra  sunt  examinanda. 

1,4  «hra  buena  no  se  ha  de  negar  ni  aun  h  los  eacougoa. 

La  obra  que  e*  buena  puede  muclm. 

Para  Us  ^tas  buena»  nadie  nos  lia  estorbar.» 

Estas  anotadoue*  HÓtn  comprenden  hasta  la  V,  no  «é  si  )iorque  aqiit  acaban  ó  porque  las 
letras  restantes  no  dieron  materia  al  autor,  que  ae  mucatra  en  todo  cl  libro  ex^gcta  uptenti- 
fiimo  y  claro. 


>8t  no  obstante  el  titulo,  en  i;I  iciinnia  patrio;  vari<">s  Oi.wnisus  x<t/rrf  f¡  iuíisinf- 
/r'y  ( ' )  y  unos  Ci'mattaritís  lic  StiMto  Tonuis,  donde  Ion  peritos  en  cirncias  Icológica» 
tendrán  de  seguro  mucho  que  aprender  (*). 


(*^    «Diacvnoa aobrc  el  EdcsúslCs  ilc  SaloiRoa  nrgan  la  verdad  dd  scntkln  litcn<l.r 

MS^  143  foliris  en  4.*,  letra  iign  poMerior  al  lieiap'J  del  nulor.  Biblioteca  del  Eaeo- 
rUI./-/y-«. 

Confita  (!e  doce  capfiuloc,  j  ea  ella  se  min  exponiendo  los  ccmeotarios  y  vxpÜaitíAa  de  lot 
vrrtdcutm  drl  tibro  bíblico. 

En  litñ  guarda»  »e  l4^e  una  nnt*  de  mano  n<i  ooDoctda,  donde  «e  dlc«  qiir  i^atn  n  la  nltra 
del  P.  SigOcon  i  que  se  refiere  aa  biúfraío  el  P.  Saatua,  pig.  704. 

('1  '  Cemmen/arii  in  frimam  i.'  AKgrIici  doctorit  Samrlf  TUonne  Afwmluf'r,  .j  tiMp'tHlfifmo 
admo^mqvt  Kuetfndo  fasrt  fratrt  Jostpk»  de  SiguíHZa  ordims  Diui  ffirrouymi.  ti  in  (VHuraht 
SanílÍ3t¡mie  gtfiUricis  dei  Mar>,e  pnrruh  narijt  satramn  ¡Uftmntm  ¡ttit  mnlDrnm^ue  l\itmum 
el  (oniiliontm  •lulkofitatibus  fitrfuHrala  twffta  Ahmü  Üomini.  í8¿6.  /•  fadem  ítnahlc  ftidU 
MOmu  fe^ntarij.  •  (Al  frente  de  b  prímcm  pA^n» .  1 

Piiilogn— Texlo. 

Tiene  en  U  híhlJoieca  eacurialennc  la  íiignnliira  h-UJ-n.  C(>a»ta  de  140  tirtjaü,  US.  en  4,^,  leta 
de  la  «^(Kie:)  del  autor,  muy  |<.irerkla  á  ki  de  ^le,  pero  que  no  c«  igual,  y  un  petiueAa  y  ajuslada 
aJ  espacio,  que  tienr  muchi  lectura. 

Va  dice  el  titulo  el  asunto.  Formn  ttn  tomo  con  la  signatura  expcesada,  en  unión  del  tnlodo 
•iguienle: 

*Comt»tHÍarÍa  iu  ,;.«m  p.  íi.%  T.  A  Seutrmáa  ím  íkritíó  fafrt  fr.  Jottpk»  4t  Sigmitia  tx 
¡[wattissim,irumqae  docrifrnm  rtHUMlijs  colUcta  Mera  scrfpitirir  aatoritafíiut  ei  sacramm  ípneiHih 
mm  aulkpritatihiit  iUnstrala.  Anno  Ihmini  l.0ó.  6*  Ka.  JanHtri  Die  ctUétffimi  D^lórít 
EtíUñát  JtMHH¡i  ChrHPStomi  ftSicIttr  fnceplu.  e9iiem  ixtsUtíe  prasuit  ¡n  íoVMtfttH  júMíitf/Mm 
airginíj  María  dtl parral  orJinis  D.'  IlUrvnymi.y  <A1  frente  de  la  primera  pinina.) 

Prnczni  o. — Texto. 

Ocu|M  m  r]  volumen  iiuc  -ir  mrnciond  en  el  ndrarm  iinleríor  dRidc  IfM  Miob  14J  vuelto 
a)  3X9  inclusive,  ro  4.",  de  la  misma  letra  que  el  tratado  precedente. 

F^tc  comentaríii,  como  el  otrtí,  oc  divide  en  artfeub»  y  cticsüooc».  confonnr  al  plan  de  la 
obra  de  Santa  loaAt. 

Al  [urincipio  del  volumen  hay  una  carta  oettclnal  del  cniditii  blblloKráfico  D.  [lartolon)¿ 
]m^  Gallardo,  <]ue  dice ; 

•  Madrid  38  ab.  I&43. 

PaÍ>ano  i  Dueño: 

Mi  amor  k  los  libios  rae  ft  deparado  el  hallaigu  de  lui  códice  atitt^psfo  del  P.  Sigftenio,  a  que 
no  ai  q¿  mejor  destino,  q¿  rcgalar-K-le  a  esa  Librería,  para  qnc  ac  rvQna  von  loa  detnib  MSS- 
qe  eo  cita  se  cuMOdian  de  nota  y  plama  de  tan  venenbir  varan :  puen  aanqe  d«  oe  me  oculta 
que  éMe  cania  los  demás  libros  prcaitMotí  de  esa  BibiiotcCii,  mírntrua  reine  entre  noaotroa  la 
barturíe  i  rapacidad  dumlnjuici ,  están  amenazado»  a  ta  tnlnna  fatalidad  que  li»  de  la*  demia 
del  Reino,  que  estin  vcndij^ndoac  al  peso  p«m  envolver  alcamoob» :  cada  uno  t^ra  c^Mno  quien 
es.  ellos  Olmo  bárbaros,  i  yo  como  Gallardo. 

El  MS>  rs  un  Comentan'!..» 

Dir1tu-se-le  a  V.  [tor  favor  de  noestro  D.  Pedm  Saíns  de  Baranda,  Bibliittecwio  de  la  Acade- 
mia Ar  In  Iitiiria. 

Sii-mpre  de  V.  aímo.  invariable  q.  a.  m.  b. — B.  J.  Gallardo. 

La  contratación  i  ToicdOL 

Sr.  U.  Gregorio  Sanche*  Bibl.*  mayor  dd  E90rial.> 

En  el  discurso  que  leyó  ante  cau  Academia  aa  direclnr  el  Sr.  remindea  Navarrrte  en  i>«^ 
•e  dice  que  D.  Barloloné  joat  Gallardo  habla  recalado  k  la  Academia  ua  miiDn^erilu  latino.  ikÍ* 
ginal  del  F.  í>i^enza.  sulire  La  Sunu  de  &*nlo  Totni*.  Vih  c«u>.  y  pif  n»  rnuMiiijthr  ul  \tí.  en 
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Ucsde  muy  Joven,  y  cuando  la  dignidad  del  sacerdocio  9C  lo  con&intió,  tuvo 
prc<lilccciftn  por  el  ejercicio  de  la  oratoria  sagrada,  porque  quien  tan  galanamente 
escribía  confiaba  en  su  propio  bien  decir,  adcmfa  de  que  el  ejercicio  de  la  cátedra 
desataba  la  lengua  y  facilitaba  la  práctica  de  la  predicación.  Morador  era  aún  en  el 
Parral  de  Scgovia  cuando  ganó  la  envidiable  fama  de  orador,  siendo  celebrada  su 
facilidad  y  donaire  en  aquella  ciudad,  por  lo  que  para  predicar  le  llamaron  al^^unas 
veces  desde  cI  Kscorial,  aun  antes  de  residir  en  su  monasterio,  en  cuya  primera 
solemne  función  religiosa,  y  ante  el  rey  y  la  corte,  predicó  con  gran  fortuna  y  gene- 
ral aplauso.  En  los  comienzos  de  su  predicación  se  dejó  llevar  de  sii  de4icado  gusto 
literario,  dando  á  las  formas  oratorias  culto  f\\.i\?Jt  excesivo;  pero  desde  que  tuvo  su 
residencia  en  el  Escorial  idexó  el  modo  de  predicar  dores  y  gnllardias  que  hasta 
atlf  Itabia  usado,  con  <|ue  se  ceba  el  vulgo»,  y  se  aplicó  á  explicar  la  Escritura  m.1s 
gravemente  y  en  forma  que  pocos  han  superado  ('),  Por  impulso  de  su  humildad, 
para  castigo  de  aquellas  vanidades  juveniles,  por  recelos  ¡niscitados  en  la  persecución 
nacida  de  sus  discursos  6  por  causa  mis  corriente,  no  se  publicó  ninguno  de  sus 
sermones,  que  yo  sepa,  aunque  conservemos  algunos  de  ello»,  formando  un  códice 
de  la  Biblioteca  escurialenae  ('). 


nuestras  bíMiiitrois,  presumo  que  se  trata  del  anterior,  remitido  por  G^UvcIo  al  hibtl'rtecaríri 
del  Esci>riiil,  Vlus  ;qué  pnsó  {Mía  que  cambiase  de  destino  el  códice}  ;Fu4  alguna  t;coi«li<lad 
del  famoso  l)iblK}tlÍii^ 

Knlrc  los  cHcritna  pcrdldn»  h».ita  ah>ir«  de-  nticntrn  autor,  drlie  dinn>c: 

«Memiiri.il  al  Rey  por  Fr,  Josí  de  Sij^ucnsa  sobre  provisión  de  una  cátedra  rtr  Arte»  en  el 
colcEÍodrSan  I-oren<o  del  Rtcorial.» 

En  el  etirioK»  Libre  4e  Memarias  de  <lÍcho  mfinssterio,  especie  rie  eenuSn  <te  n<itiii.i'-,  docu- 
mentos j  rcUcioniT^.  (-«cñlo  {M>r  vanas  münos.  y  en  el  que  liay  atguniu  ñutas  marginales 
del  P.  Sigút-nxa ,  «I  Tolio  198  haty  uaa  que  dice  asi: 

•  Calhcdras  a  Frayle». 

£0  cstM  diw  se  trato  muy  de  uera»  que  leyesen  las  fraylcit  las  vathedra»  y  dMput*  de 
muchos  encuemrrM  se  re.tolu1A  *u  Magestüd  que  se  prnueyeae  a  Mantilla  la  de  Prima,  al  D.  Fuen- 
te» la  df  Vis|icras,  y  que  para  la  dr  Artes  se  cmbiase  por  cathcdnvtico  n  íUcnln,  y  a.t.-ii  lo  rc«pon- 
dio  el  Conde  de  OjÍocIiod  al  Prior. 

De9i)iieA  de  esto  le  cs<rcui  yo  (r.  Joscph  de  Sguenca  un  Memorial  a  su  Magestad  con  ui^cn- 
titicimas  razones  y  p<ir  hazerme  mened  \m  leyó  j  imindn  que  se  eügiesc  un  Religioso  para  leer 
las  Artes.  Eligieron  conlomic  al  Orden  que  dUponco  Ua  constituciones  al  padre  fr.  fnincísc»  de 
Truxiilo  y  a  rei  y  su  M»go-4U>1  mand»  qui-  el  la*  leyese  y  que  yo  me  quedase  para  otmi  mtmeM- 
tcTTs  y  ansí  rmpeio  i  ker  á  dos  de  Octubre  de  ISOO.» 

No  tenjpj  oira  notici.i  de  este  Memorial,  que  debe  haberse  perdido.  El  Llira  át  SítmorSat 
donde  conitU  esta  nota  autógrafa  del  P.  SigOenia,  lleva  la  8ignaliir;i  k-j'-).  Las  do»  últimas  hojas 
Bon  de  tetra  de  diuho  religioso;  ¡tero  cu  la  19&  vuelta  se  advierte  que  estas  Memorias  fueron 
consicniídas  [>or  Fray  Juan  de  San  Jciónimo.  quien  munú  rn  3  de  Junio  de  i<;gi  y  fué  uno  dc 
Ins  primeras  que  entíMidienin  en  el  arrej:!»  y  forraaciflu  del  archivo  y  librería. 

(')    Lilirt»  de  Memonar  stfulcratts  del  ■\n:liivii  del  monasterio.  Fray  Francisco  de  U»  San* 
los  dice;  *E\ert;lulM  míe  aiKxstólico  níkáo  con  i¡randc  erudición,  grada  y  »p!ñtu,  con  propie- 
dad en  \<A  t^rminoK,  con  fuerxa  en  las  scntrneiaii,  cm  mod»  admirable  w\  wts  persuasiones, 
y  Bul  tenia  suspwi.sn»  lins  auditurtuN  y  liacln  «n  ellos  muchos  Cvangelícoa  efectos.» 
(*)    •ScmKiflc«  del  P.  Fr  José  dc  SigQent.i.> 

En  el  códice  del  E-scorial.  f-/í^- 1,1,  *e  conticoe,  como  hemos  did>o  al  hablar  de  esU  obra 
del  P.  Sii-flcnti ,  la  seRunda  parte  dc  su  Hiitaría  tUf  Rey  dt  ht  R^t,  y  detri*  de  ésta  siguen 


Movieron  i  nuestros  croni&fcas  religiosos  dirercntcs  causas  que  estimularon  su 
Celo  para  escribir  la  historia  de  su  respectiva  Orden.  IJcvúlits,  en  primer  lugar,  el 
(leseo  de  que  las  santas  vidas  dr  los  funtladores  y  de  sus  discípulos  fuesen  espejo 
clarisimü  de  virtudes  monásticas  y  dechados  de  perfección  pata  todos  los  individuos 
de  loa  místicas  falangi-s.  Buscaron  con  anhelo  natural  los  orígenes  y  la  historia  de 
las  familias  i  que  pertenecían,  satisfaciendo  esa  honrada  vanidad  que  penetra  hasta 
en  las  almas  de  los  humildes  y  por  la  que  gustan  de  abrillantar  la  propia  genealogía 
con  nuevos  esmaltes.  Desvanecieron  las  nieblas  en  que  estaban  i>erdidüs  los  orígenes 
de  muchos  monasterioí;.  Justificaron  el  valor  de  las  Ortlenes.  recordando  sus  hechos 
gloriosos,  admiración  del  mundo  y  estimulo  de  saludable  eficacia.  I^nroendaron  á  los 
cronistas  extranjeros,  port|ue,  como  dijo  Fr.  Antonio  de  Yepes,  eran  poco  ventu- 
rosos al  tratar  de  nuestras  cosas,  y  pasaban  muy  de  corrida  hablando  de  ellas,  sí  no 
es  que  las  olvidaron  6  admitieron  noticias  breves  6  inciertas.  Contribuyeron  &  fijar 
el  criterio  racional  de  las  investigaciones  históricas,  dando  el  primer  papel  en  ellas 
¡i  los  estudios  documentales,  porque,  según  frase  de  uno  de  los  menos  insignes,  quo 
repetía  la  doctrina  de  otros  más  esclarecidos,  «la  mayor  probaniia  de  las  antigüeda- 
des no  son  las  historias,  sino  los  instrumentos,  memorias  y  vestigios  antiguos,  que 
conservan  incorruptas  las  vcrdadc&>  (').  Asi  lo  entendieron  aquellos  preclaros  cro- 


vnrios  sennoncs.  escritos  de  la  letra  de  dicho  Pndrc.  Por  tal  circunslancU  y  por  estar  unicUis  A 
nqucUn  •ilin ,  podemos  considerar  C4>ini>  suyo»  v^tn»  «crmones,  y  asi  K  hn  crcíiki  sícaiprc  «o  el 
EiKimal,  romo  indican  Ion  anticuo!)  índices  de  su  biblioteca. 

Ocupan  i^toK  s^crmoaat,  escritos  en  caatctbno,  dcade  el  Cnlm  117  del  cxprcsAd»  códlcf^ 
hasta  rl  a6o,  donde  va  el  (ndice:  estii  tcníend«i  en  cuenta  ta  roliacitSn  tnoderna  del  códice, 
pan)»c  In  pntpia  de  Itis  srnnoneH  alcana  del  1  ni  14;.  y  ademJU  el  índice  que  eiiumeía  los  ner- 
rauM-H  de  estr  mcKlo,  por  cieno  sin  (runrdar'jrdt-n: 


tViminka  ■.*  Adventuv 

I  ■  Advcntii». 

I."  Ailvrntus. 

1."  Adven  lus. 

Dumtnica  3*  adventus. 

Dominica  4*  udvLTiiuN. 

Dominica  NfXiiije^im.'i. 

Dominicii  quincua|[csima. 

Keria 4*  cinerum. 

Dominica  i.'  qundrnKc^ima. 

Feria  4*  dominica  3,"  qu.idraf^imn. 

Dominica  4-*  quadragcsima. 

Dominica  in  Pas'iione. 

In  cauíü  Dtimini. 

KaJendn. 

Knlenda. 

K  alenda. 

S."  Stephani. 

Omnium  Sanctorum. 


Omníum  Siinciorum. 

S.  l^urrntij. 

S.  Ljiuirntíi. 

S.  LauTciitij. 

In  n^tiuitate  B.  Mari». 

In  niitiuiUtte  B.  Marioc 

In  Eiitphjni.-i. 

I11  Epit>h4ni.i. 

in  riirifitatiunc. 

Prij  derunclitt. 

S.  Mntliiie. 

S.  MidiaclÍM. 

S.  HirroTiymi. 

S,  Hiertiiiyml. 

S.  Peiri  Api>«ti>Ii, 

S.  Tiloma:  Apóstol  i. 

DAminica  l'aMNionLt. 

tn  na  tale  Dnminl. 


Después  de  este  tndíce  se  lee:  «Fr.  f."  de  0)t>ne*. 
(»)     .Dr  In  RedcncioD  de   Cautivos  del  Orden  de  U  S.""  Tfinidadi  por  Fr.  Rafncl  de 
S.Jiiiin.  1686.  • 
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nistas  de  las  Ordenes  que  llenaron  sus  libros  de  documentos  históríco-literarios  y  de 
cronicones  ínteresanles,  perdidos  antes  en  los  archivos  y  de  que  hoy  gozamos  para 
fortuna  de  nuestras  tareas. 

Debióles  también  mucho  el  esplendor  de  la  lengua  espaÜoU.  N'o  con  acierto, 
según  me  parece,  sino  equivocadamente,  emplearon  algtinos  la  lengua  latina,  como 
ni  el  conocimiento  de  la  hiatoría  de  los  institutos  monásticos  no  fuese  tan  necesario 
al  pueblo  como  A  las  clases  ilustradas,  En  latín  escribieron:  Fr.  Pedro  de  Vega,  la 
primera  Crónica  di  la  Orden  de  San  yerStÚHmx  !•>.  Frandaco  Dajtia,  la  Serie  de  hs 
Miieslres  mercenarios',  Fr.  Jerónimo  García,  la  Reforma  de  hs  trinitarios;  \),  Miguel 
Marai16n,  el  Origen  de  las  Ordenes  militares^  todos  ellos  flcntro  del  siglo  xvi;  pero 
después,  itólú  por  excepción,  puede  citarse  alguno  que  escribiera  en  latín,  como 
Fr.  Ángel  Manrique,  autor  de  los  Annafes  cistercienses,  y  aun  esto  lo  hÍi(o,  más  que 
por  otra  causa,  por  el  carácter  universal  de  su  empresa,  y  acaso  tambiín  pueden 
pasíir  como  excepciones  algunas  elucubraciones  sobre  asuntos  especiales.  |>apt?les 
sueltos  y  sumas  de  privilegios. 

Pero  en  general  se  sirvieron  de  nuestra  rica  lengua,  tan  adecuada  á  los  asuntos 
espirituales  y  aun  A  la  historia  misma:  quienes  la  empicaron  para  hacerse  entender 
mejor  de  todo  el  mundo,  no  poniendo  tasa  al  número  de  los  lectores;  quienes  para 
no  sujetar  A  las  formas  rigorosas  y  poco  flexibles  de  la  lengua  latina,  cuando  no  estí 
bien  manejada,  bs  narraciones  de  sucesos  varios,  los  deliquios  espirituales  de  loe 
santos  y  venerables  y  ia  persuasión  mnraIÍ:i.idorn  de  la  doctrina;  ntrns,  por  último, 
para  satisfacer  la  curiosidad  de  gentes  asombradas  por  los  maravillosos  progresos 
de  In  lengua  de  CBstilla  (').  Verdad  es  que  los  cronistas  tuvieron  parte  en  los  ififor- 
tunio»  de  nuestra  literatura  histórica,  unas  veces  preconizando  y  propagando  las 
fábulas  de  los  falsos  cronicones;  otras  haciendo  de  la  erudición,  no  clara  fuente  de 
útiles  easeñanzas,  sino  enmarariatlo  laberinto  donde  se  pierden  Uno  y  seso;  ahora 
mnltratando  cl  idioma  y  la.s  leyes  naturales  de  la  dialéctica  en  lucubraciones  desati- 
nadas, donde,  quebrantando  &  la  ve¿  la  lógica  y  la  lengua,  se  pretendía  cambiar  lo 
blanco  en  negro  para  satisfacer  pueriles  vanidades  de  hábito,  y  lanibifn  conlribo- 
yendo  &  la  depravación  del  buen  gusto,  que  envolvió  á  [Cspaíta  como  siniestra  y 
obscurísima  nube.  Mas  debíase  esto,  no  virtualmcnte  A  estos  cronistas,  sino  A  la  mul- 
titud de  causas  que  torcieron  y  malograron  la  ciencia  y  la  literatura  hispanas,  tan 
vigorosas  en  el  !>tgIo  de  oro,  produciendo  aquel  fatal  y  descaminado  movíniiento 
que  aproximó  A  la  tumba  nuestras  grandezas  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  nacio- 
nal. IVro  entre  esos  escritores  hubo  muchos  c|ue  resistieron  cl  torrente  y  cultivaron 
las  letras  con  notoria  fortuna,  conservando  buena  parte  de  los  prestigios  de  la  len- 
gua, negando  con  energía  el  pase  A  las  fábulas  históricas  y  preparando  la  reacción 
bienhcclu)ra  que  acaeció  A  la  jx)stre,  aunque  no  tan  completa  y  tan  sana  como  fuera 


i 


{ '■)  Fr.  Hem;indo  del  Cislillo,  en  rl  iiról<»gfi  A  "¿a  Híttoria  /¡etttrat  ifr  ia  Ortten  Je  Predica- 
difres  (1584).  (lecliirn  que  tntitícrílM;  «I);uni)n  il<)cmnctiU>^  imtíjjuu-^,  <|Mrquc  \tis  nktur,tlcj>  dciitu.H 
Reynm  suelen  ({ostar  mucho  de  ver  el  tArtxiro  leitguiije  (le  sus  ante)uisA<UiN .  qwindo  nu  teaJRii 
ntrri  rxrrcicUi.  sin»  iinna-t;  y  )<>  mucho  que  en  pncoe  ai^os  se  ba  trocado  y  mcinrado:  pues  ya  es 
la  tengiu  Cantellnna  una  de  ii»  mu»  |miIí<Ut(.  cnpi'isav  y  pniplns  y  degnnlei  (|ue  .iy  en  rl  mundo. 
jr  la  mas  rio  de  IimIíw.  con  huitini  ^xeiiiM.* 
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io,  porque  ya  na  volvieron  á  prevalecer  aquel  critrrlttm  Jormtr  ni  ac{uolti 
picontemplaciún  de  la  verdad  que  dirigieron  á  nuestros  clásicos,  l'iira  de  lodos 
loe  cronistas,  aun  los  de  la  decadencia,  se  sacan  provechosas  nnticiaK,  parque  alum- 
braron los  obscuros  orígenes  de  ciudades  y  monasterios;-  per]>i;luaron  crónicas  y 
documentos  de  otra  manera  perdidos  para  siempre;  enriquecieran  la  biografía  espa- 
ñola, dando  noticia  de  la  vida  de  mlrtircs,  prelados,  artistas  )•  escritores,  y,  sobre 
todo,  señalaron  Io«  caminos  por  donde  las  grandes  familias  monásticas  llegaron  desde 
sus  orígenes  hasta  ios  días  mismos  en  que  se  escribió  su  historia. 

De  todas  estas  ventajas  y  excelencias,  taa  empañadas  por  defectos  notorio*  y 
ives.  fué  modelo  la  obra  princii>al  de  Sigücnza.  aquella  ¡iisforia  de  ia  OrtUn  <le 
yeroKunú,  que  tan  ensalmado  ha  puesto  su  nombrt*,  no  sólo  mira<la  como  obra 
literaria,  sino  conio  crónica  religiosa.  No  la  comenzó  voluntariamente,  |)orque  nieijla 
su  grande  espíritu  con  la  talla  de  una  profunda  modestia,  por  lo  que  no  tengo  por 
cierto  que  alguna  vez  pensase  en  escribir  la  tiistoría  de  la  nación  espaflola,  como 
alguien  ha  dicho  {').  Pero  obediente  al  mandato  Ac  su  drdcn,  reunida  en  Capítulo 
general  en  l-upíana,  y  descosa  de  poseer  sm  propia  historia,  como  ya  la  tenían  otras 
de  origen  menos  eximio,  acomclió  la  empn-sa,  nn  sin  lamentar  que  se  frustraac  su 
deseo  Av.  pasar  la  viila  tan  en  secreto  dentro  de  las  paredes  de  su  santísima  madre  la 
religión  de  San  Jerónimu,  que  ni  los  de  fuera  le  conociesen,  ni  aun  sus  propios  her- 
manos, si  fuera  pasible,  supiesen  su  nombre  (').  Pesábate  el  mandato  como  carga 
muy  por  encima  de  sus  fuerj^as,  y  mortiücaba  su  iiKKlestta  honra  tan  Jnsijrn'r;  pero 
la  obeiliencia  y  sus  estudios  6  inclinaciones  literarias  desvanecieron  los  escrúpulos 
y  fortiücaron  su  voluntad.  Oyó  dúcilntente  los  consejos  de  doctos  amigos  y  resolvió 
escribir  en  castellano,  como  camino  más  ancho  y  seguro  para  llegar  A  todos  los 
corazones.  Y  no  queriendo  beber  las  aguas  de  la  historia  mediado  ya  el  curso  de  su 
corriente,  acord^í  buscarlas  en  su  origen  y  escribir,  antes  que  el  flesarrolln  de  la 
Orden  al  travos  de  los  siglos,  la  vida  del  santo  fundador,  con8i<ler:!ndola  como  el 
mejor  ejemplo  y  la  m.is  elocuente  enseñanza  de  las  innúmeras  gener-aciones  de  sus 
discípulos  y  ijontinuadores.  Hien  se  le  alcanzaban  la  grandeza  del  asunto  y  las  diticul- 
tades  de  salir  aifoso  de  su  empeAo,  porque  en  aquel  tiempo,  mds  que  al  presente, 
todo  el  siglo  de  San  Jerónimo  estaba  envuelto  en  es|>esas  nieblas,  de  donde  Á  <les)tora 
lían  algunos  rayos  de  Xmí,  fugítivoít  y  tenues  como  relámpagos  lejanos.  Pero  al  ñn 
el  esludio  de  la  vida  del  santo  comenzó  la  crónica,  y  >1  maiicra  de  primera  parte 
de  ísta,  pero  sin  expresarlo,  publicó  en  1595  ¿"  "MÜ  Hf  Sau  'jíermimo.  Doctor  tir  ia 
/g/csia  (*). 


(')  En  un  tutículn  lM(»grilflcn  que  aceroi  del  P.  Sigüensa  escribió  D.  Fernando  AlvnrCt  en  el 
Semanaria  Pinianseo  ttfnüot  de  líUj,  dice  el  autí>r  haber  oídn  á  pcrsnnji  rauy  cumpelrntc, 
cuyo  niMnbre  c<ilU.  que  el  P.  Sigúenia  prrparnha  iinii  hhtofiíi  tunera]  de  Espjiñii;  pe-ni  que 
desistid  de  ellu  iiabtendu  que  et  P.  Ju%n  de  Mariana  tenia  muy  adelantada  la  suya. 

('^  Con  rsta  base  comienza  la  <te(lioilnriii  que  endcTrxó  it  su  religión  .il  dedicarla  la  Vi4ü  dt 
San  Jtrimm-S,  primera  parte  de  l.-i  historia  de  la  Orden. 

(1)  «Iji  Vid*  de  S.  Gemninwi  DiH€>r  de  la  SanU  I|*lrsia,  (Escudo  grabado  t»  cfihrt.}  En  Ma- 
drid. tVirTom-i»  luflli  M.U.XCV.>  (Al  fin  dtl  Uxío.)  .En  Madrid.  Pur  Tomá^  lunti.  M.D.XCV.» 
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Amatleo  Thierry,  cuyos  cuadros  de  la  decadencia  romana  no  obscurecerán  del 
todo  ni  la  nut-va  críticaí  ni  las  liltínias  investigaciones,  ni  siquiera  loa  defectos  que, 
sin  duda  alguna,  tiene  la  vigorosa  pintura  del  imperio  romano  agonizante  y  de  una 
sociedad  inmensa  caminando  hacia  la  muerte:  Amadeo  Diicrry  ha  representado 
uno  de  los  aspectos  principales  de  las  tremendas  agonfas  en  una  sota  persona,  en 


Privilegio  real  ni  autor:  Madrid  ij  de  Mareo  de  1595. — Licencia  de  l^t  Orden:  ntonaaterlo  de 
Lupiiin.-i  t)  de  Jitlíti  de  tjiM.— Aprabnción  de  Fr.  Francisco  de  Cütiailns:  monasterio  de  S>n 
jL-fónúno  úf  Madrid  8  de  ídem  íd.— Aprobadóo  del  Dr,  Pedro  Ldpct  de  Montup :  M.idrtd  2$  de 
Encru  de  is<(5.— EmioH. — Tiua:  m  de  Dkicmbre  de  fdrm. — A  la  religión  de  &>n  Jcrónimn  rl 
auUn. — EstampA  de  San  Jerónimo  k^^^^^  'í'*  colwc,— Texto  con  pr6Io|ro. — Colofón. — Pápna 
ti lifim.— índice  de  CMsas  noUble». — Knatas. 

Sf^ix  h'ijiii  dv  princípiofi,  795  páginas  de  lext»;  al  final  de  In  dltiota  el  dolofóo;  una  klancii  y 
ocbu  hoJM»  rl  resto,  en  4." 

L«»  crralBfl  del  principio  firn>4  y  fcchd  Juan  V^rfios  del  Mármol  en  Madrid  i  la  de  Noviembre 
de  1595.  y  las  del  ün  Cristóbal  de  Orduña  en  Alcalá  i  31  de  Agasito  de  ¡$9$.  No  ice  olvide  para 
entender  que  lus  principios  de  \m  IÍI>rcH  st  imprimían  dvípu6i  que  el  texto. 

La  lUmaib  ^tcRunda  edición  es  como  si^iue: 

•  Lü  VitU  de  S.  Grnmimo  Doctor  de  lu  5;inta  Iglesia.  \E!  miuno  cmblcnuí  ó  e:ícudu  de  ta 
primen  edición.)  En  Madrid.  En  la  Imprenta  Real.  M.UCJCXJXt  ^AJ  fin.)  t£n  M.-iJri(l.  En  la 
ImprT:ntii  Rcil.M.DCXXIX.* 

Licencia,  aprobaciones,  emtas  y  tasa  de  lu  primero  edicidn. — índice  yerntas  que  van  al  ñn 
de  ¿sta.-— Privilegio  de  la  misma.— Dedicatoria. — Estampa  ilc  San  Jcn'mimo.— Prólinji'  y  textil. — 
0>lD(ón. 

14  liojits  (le  prindpiwi,  795  páginas  de  prólogo  y  texto  y  uní  litnnea  final,  en  4' 

&>ta  edición,  salvo  la  portada,  que  se  pe^,  y  U  última  páninA  del  texto  intercalada,  ca  la 
mi«nia  que  la  primera.  Sin  dud:i  qiiedatun  exislrnciai^  de  <^tita  y  %e  :ipn>vechan>n  para  dar  al 
piSblicM  una  apiirentr  nucv»  ciÜcídn.  No  liíderon,  djf^i.  mis  que  cambiar  el  onlctt  cu  la  distri- 
bución de  |>nn('ipi<"<  y  tine^^  I>e|¡nr  iihji  piirt^da  nueva.  *-n  ■¡tic  >•<■.  imitó  la  de  la  ant<^riiir  tmpre- 
stóo ,  y  )M)nc-r  1.1  dltim.i  iui):in<i  tamliiif-ti  nui-va  iiiir.i  ;^u»iituir  H  colofón.  Bien  ac  ve  csio  luicicndn 
con  algún  detenimiento  el  cotejo  de  una  y  utra,  aun  cuiindiien  Um  cnrobios  se  empleimn  los 
tl|K»  y  ai^iricndas  de  la  primctn. 

Il.iy  ndrm;^!;  b  sigult^ntr,  que  ya  escatejí  ha«tantft: 

«Vida  de  San  Gerónimo.  Doctor  MAximo  de  1a  iKleKÍ.i,  wicadn  de  ^usobra»,  y  r.ierila  por  el 
clAsici  P.  Fr  J«is¿  de  Sigüciiia ,  monje  profeso  del  Real  Mimastcrio  de  Smo  Lorenzo.  Los  nHinfet: 
de  la  Orden  de  tan  (¡randc  Padre  hacen  esta  segunda  edición,  cuya.^  mejm-aH,  que  m  Inihis 
CünCcptod  »on  Ixistante  cbras.  resullarln  mucho  mí»  cotejándola  con  la  que  ha  servido  d« 
uríginal.  impresa  en  Miidríd  en  el  aíio  de  isg,;-  V;i  pn-t-cflida  adcnLÍ»  de  dint  diseuntos  prclimi- 
narcb,  dipnoa  de  lo»  §ujrti»  M»bre  que  versan.  (Adornitn.)  M.idrid:  Imprcnti  dv  La  Esperanza. 
i  caffio  de  D.  Antonio  P^rez  Diibnill,  chille  de?  Valverilr,  núm.  6,  tujo.  I$5i.> 

Anteportada. — Estampa  de  San  Jerónimo,  dibujada  por  B.  Ill.-inc»,  litografía  de  l>jnon.— 
PíirUdtt.  -Discurso  preliminar.— Texto  de  la  Vida  de  San  Jerónimo  del  V.  Sitúenla,  om  el  pro- 
lii|>u,— índice  de  lu  conteniólo  en  esta  olini.— índice  de  cosas  notable.-), — Fe  de  ertataft. 

ji  páKinaüi  con  numeraeíón  aponte  de  \i>*  prinei|ú<is  sin  la  estampa,  un.*  blanca,  58J  de 
texto,  una  blanai.  16  cun  numeración  esiieeial  lU"  índices  y  una  hoja  pora  las  erratas,  co 
4.*  m-iyor. 

En  el  dÍHcurM)  preliminar  »e  comprende  una  disertnción  de  D.  Juan  Gomales,  presbítero, 
fechada  en  Madrid  en  10  de  Junio  de  iSfrji  una  blo|¡mna  del  P.  SigQenia,  e«críta  por  el  misma 
Sr.  Gimxilcz,  y  no  muy  rica  en  üatuH:  la  parAfrasi))  del  Jfiíertrtca  verso,  del  P.  Sí^enu;  un 
nminnce  en  encomio  de  San  Jerónimo,  y  la  dedicatoria  de  la  obra.  Lo  que  no  veo  son  la«  mc^o* 
m  qae,  «egún  en  la  portada  ae  dkc,  «■  han  hecho  en  «u  edición.  í  que  llaman  MüKUlida,  y  no 
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Jertmimr».  Ptirquc  en  aquella  cnnfuftíi'ín  de  sucrsos  donde  todo  era  grandioso, 
menos  lo»  liunibrr»,  fuera  de  unos  cuantos;  en  aquel  perecer  de  la  antigüedad 
entera  con  sus  leyes  y  stis  reyes,  sus  dioses  y  sus  templos,  su  régimen  poUticu  y  su 
conciencia  religiosa  y  filosófica,  la  polvaretta  de  tantas  ruinas  encubría  l<)s  persunas 
de  posición  m^is  cnciindirada;  y  sí  en  la  cat^Hlrufe  y  dominando  c!  ruido  morl.il  de 
lus  hundimientos  suceKivos  sonaron  voces  como  Inx  de  Alarico  y  Atila,  Odnacro  y 
Augústulo,  Niestorio  y  Fclagio,  San  jVgustfn  y  San  Jeránimo.  laó  porque  eran  ecos 
de  altísimos  principios  que  en  el  fragor  de  b  tormenta  luchaban  por  la  dütninacíñn 
del  mundo:  eran  voces  de  K>  que  se  ihn  y  de  I»  que  triunfalia.  de  la  muerte  y  de  ta 
vida,  del  paganismo  y  del  Evangelio,  y  también  de  la  protesta  de  la  nuón  índA- 
mita,  escondióla  en  el  seno  del  cristianismo  desde  su  aurora,  como  el  gusano  vene- 
noso se  oculta  en  la  flor  del  granado  que  comiL-nza  ú  cuajarse.  Jerónimo  parece,  en 
aquellos  días  de  las  iras  celestiales,  la  personiBcación  del  imperio  de  Occidente  con 
sus  recuerdos  clSsicos,  sus  tendencias  novadoras,  su  miedo  <t  la  muerte,  su  sabor 
profano  y  su  deseo  de  purificarse  en  las  aguas  de  la  nueva  ley  para  evitar  la  catás- 
trofe inminente,  de  que  fué  forma  histórica  la  irrupción  de  los  bárbaros.  Y  para 

[que  Is  persaaiñcación  fuese  más  completa,  aquel  hombre  extraordinario,  &  solas 
con  cl  león  simbólico  en  las  solitarias  aspcrtaa»  de  la  vida  intelectual  y  monástica. 
Creyó  al  fui  en  la  pérdida  irremediable  del  mundo  antiguo,  consolado  con  la  certeza 
de  que  el  cristianismo  flotaría  sobre  las  turbias  aguas  para  salvar  &  los  hombres- 
Dios  no  quiso  que  Jerónimo  viese  los  postreros  temidos  días  del  imperio,  como  ao 
;]o  permitió  á  Alarico,  uno  de  los  grandes  actores  de  la  tragedia,  aunque  había 
tido  .1  tos  funerales  de  Teodosio,  S  quien  podemos  llamar  el  último  emperador 

'  de  Roma. 

Pero  Dios,  como  dice  Sígürn/a,  llamó  á  Jerónimo  por  su  nombre  y  le  escogió 

[como  ministro  suyo  en  aquellas  tristezas  que  cutirían  al  mundo  para  que  fuese  uno 

i  de  los  más  hábiles  preparadores  de  los  nuevo«  caminos  por  donde  la  salvación  hahfa 
de  acontecer.  Con  el  ejemplo  alentó  la  virtud,  soliuria  y  muda  en  las  borrascas 
apocalípticas.  Con  la  ciencia  contuvo  la  barbarie  que  anublaba  el  esplendor  de  las 
letras,  y  con  sus  estudios  bíblicos  conservó  y  explicó  el  depósito  de  la  fe,  siendo 
escuela  viva  del  clero  de  su  tiempo  y  de  tos  siguientes.  Adoctrinando  á  los  ñcles  en 

lia  nueva  ley  é  Ínterf>retando  la  antigua,  continuó  la  .iurea  y  mística  cadena  de  loa 

porque  no  1en|¡aii  por  ta)  In  de  1639.  siao,  sin  duda,  porque  no  la  cooocieron.  Creo  que  el 
Sr.  D.  Jtian  Gifniilcx  es  el  elocuente  tirador  de  este  nombre,  qtic  murió  hücc  aleunos  años 
Mend'f  t:hantit:  ii«  la  igloiii  tle  Valliidolid,  nutiiblc  omdur  y  escritor,  y  que  *'rii  natural  de 
Ri)n»ni)n(^.  en  la  AlcaiTÍa. 

£n  1766  se  publicó: 

•VUI.1  de  S-Geniiiinid,  recnpilnrL-i  de  la  que  escrívi^iel  R.""'  P.  Fr.Jo«cpli  deSigueiua,  Prior 
que  fin-  del  Moiinslerio  de  San  Lorcíiao  cl  Real  del  Rjiciirial.  por  cl  R.  P.  Fr.  Lucas  de  AL-icjOs 
Prior  ^t.-iitmnrnti  dr  dicho  Rml  Miiiui^lvríu.  1^  da  il  luc,  y  detlic»  á  Marta  SanUbima  ilrl  Pulruci- 
nio,  cl  P.  Fr_  Jiuii  Nuílci.  Mongc  Profeso  de  dicha  Rea!  Casa.  Con  Licencia:  En  Madrid,  por 
Antonio  Marin.  Xñti  Att  176&.F 

Dcdicnturin. — Al  lector. — Texto. 

Ochrt  hnjií  pr«liin ¡nares.  d«  Ui  que  la  primera  es  UOk  csLimiia  de  San  Jerónimo  mal  griibeiib 
en  Lobru,  y  340  piágiou  de  texto,  en  8."  mayor. 

H.  m  La  o.  M  S.  <;«»¿HMa,— «. 
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patriarcas  y  tie  los  Santos  Padre»,  sirviéndose,  m<_'jor  que  ningún  otro,  desús  pro- 
fundos estudios  lingüísticos,  y  dando  soberano  impulso  i  la  exégi?sis  lilblica.  El 
genio  <Ie  Orígenes,  aquel  audar  pensador  enamorado  de  la  unión  de  la  filosoña 
pagana  con  la  teología  católica;  aquel  hombre  de  corazón  diamantino,  Atlamanñus, 
como  le  llamó  San  Jerónímu,  habla  renacido  vigoroso  f.-n  las  escuelas  y  entre  la 
plebe,  en  aquéllas  con  fuer/a  trascendental,  en  í-sla  por  atracción  misteriosa,  hen- 
chida de  peligros  cierto»;  (>ero  San  Jerónimo  se  le  opuso  con  tenacidad  incontras- 
table, acordándose  sin  duda  de  que  él  mismo,  por  su  amor  á  las  letras  clásicas, 
habla  sido  acusado  de  gentil,  nunquc  con  notoria  injusticia.  Admirador  de  Oríge- 
nes, rrcomcndando  y  propagando  algunos  de  sus  rscrítns,  nunca  entró  en  los  tor- 
tuosoR  caminos  dnndc  &r  perdiera  ta  fe  de  aquel  hombre  preclaro,  sino  que  le 
cen&uró  y  corrigió,  temeroso  de  que  en  conciencias  poco  ortodoxas  el  resplandor 
de  aquellos  escritos  causaüc  deslumbramientos  perjudiciales,  muy  parecidos  í  los 
que  ocasiona  hoy  la  libérrima  fxfgi-sis  de  la  Uibüa  por  algunos  Orígenes  baslar^los, 
para  quienes  también  es  pura  alegoría  A  trasunto  olwcuro  de  m^ts  aílcjas  leyendas  la 
narración  mosaica.  Tuvo  tambtt^n  disputas  con  San  Agustín  en  asuntos  religiosos, 
y  combatió  contra  el  heresiarca  Pelagío  con  aquella  energía  que  nuestro  Rivera, 
y  antes  el  Dominiquino.  supieron  representar  en  las  vigorosas  im:fgenes  <lel  gran 
asceta,  espíritu  de  hierro  en  cuerpo  seco  y  consumido,  hasta  que  la  muerte  cortA 
aquella  glnrinsa  vida  de  constante  pelear  contra  las  smilezas  filosóficas  y  reli- 
giosas. 

De  todos  estos  aspectos  de  la  vida  de  Jerónimo,  ninguno  obligó  tanto  la  pluma 
de  Sigilenía  como  el  haber  sido  el  origen  y  raíz  df  la  Orden  religiosa  de  que  el  his- 
toriador era  hijo.  Jerónimo  dio  un  gran  impulso  á  la  vida  monástica  en  Oriente, 
sobre  todo  en  Palestina,  la  tierra  m:ts  anuda  de  su  alma  creyente,  donde  con  Paula 
levantó  monasterios  de  hombres  y  mujeres;  en  aquel  Üelín  donde  so  juzgaba  míls 
feliz  que  en  Dslmacia,  su  tierra  nativa,  y  que  en  Koma,  su  patria  o&piritual;  allf 
donde  estableció  el  según»  de  estudio  y  de  penitencia  que  llamat>a  su  pttraho,  creó, 
organizó  y  reglamentó  la  Orden  religiosa  que  lleva  »u  nombre,  según  el  sentir  de 
todos  loa  escritores  de  la  mitima. 

Personaje  tan  eminente  en  la  historia  de  la  Iglesia  y  origen  tan  esclarecido  de 
una  Orden  monA&tica,  halló  un  historiador  digno  <Ie  sus  grandezas  en  el  míls  inwgne 
de  los  cronistas  castellanos.  No  trazó  éste  la  vida  del  santo  como  consienten  hoy  los 
grandes  medios  de  la  erudición  y  la  crítica,  incansable  la  una  en  averiguar  y  la  otra 
en  discurrir  con  tino  y  acierto.  Aunque  en  los  postreros  aftos  de  la  centuria  xvi,  en 
que  Sigilenza  escribió,  la  erudición  florecía  por  impulsos  extraños  y  por  esfuerzo» 
propio»,  no  era  en  I-^paAa  reina  y  señora  de  las  ciencias  históricas,  &  la  manera  que 
lo  es  al  prpsente,  llevada  de  la  mano  por  la  crítica  racional.  Pero  ton  Ins  medio»  de 
que  entonces  se  goialka,  nuestro  Sigltenza  trazó  ta  vida  de  San  Jerónimo  y  de  bu 
siglo  y  destacó  sobre  el  cuadro  general  de  los  sucesos  la  regresen laciún  personal  del 
santo  fundador  de  una  manera  admirable,  aun  deticartadas  las  galas  literarias  con 
que  exornó  su  obra  el  escritor  insigne.  Sometiendo  á  método  rigoroso  el  relato  de 
los  hechos,  dividió  la  vida  de  San  Jerónimo  en  seis  edades:  puericia,  adolescencia, 
juventud,  virilidad,  senectud  y  decrepitud,  acomodando  íl  este  canon  hÍpocr:tticn  la 
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liTi«fiii'rte  la  obra  en  otros  laníos  libros.  Denlru  de  íl.  corro  la  narraci6n  como  las 

dulces  aguas  lie  las  currientca  scrunas.  Con  íángular  ouüKtría  se  fnlretejcn  los 

hechos  con  las  moditadoncB,  lae  noticias  literarias  con  las  observaciones  exeg^ticas, 

las  ideas  Jl-I  orden  contemplativo  con  las  censuras  de  los  aHverearíos.  Andan  alH 

juntos  L'I  mfüticn  y  ni  historiador,  el  gramítico  y  *.•)  polemístn,  como  drmanHnn  los 

^^hechos  y  escritos  del  hí-roe  cuya  vida  se  narra,  y  Ins  cuestiones  aún  vivas  t-n  la 

^kpoca  de  Sigflenza,  aunque  procedentes  de  los  ticmpoB  de  Jerónimo.  Con  sutil  dcs- 

^Hbs  toca  el  historiador  eii  estas  cuestiones  para  refutar,  no  sólo  á  los  enemigos  del 

^HpHkdo,  sino  i  los  que  en  su  ópoca  las  renovaban  para  nK-n^^  de  la  ort<Kloxia  catiü- 

^^ca  6  para  combatir  la  sana  fe  de  insignes  expositores  como  Arias  Montano.  El 

modo  de  entender  el  texto  hebreo  tAiscitÓ  en  los  fines  del  siglo  xvi  gravee  cucstio- 

^hOCS  por  empeñarse  algunos  iloctos,  tan  Irnaccs  conin  txún  de  Castro  (itigraisim  acre 

^^^t  eapax,  según  N.  Antonio)*  en  declarar  sospechoso  dicho  texto,  y  ca^  culiublcs 

itc  judaismo  á  los  que,  conio  Montano,  te  <tahan  fe  y  lo  recibían  con  reverencia. 

Recordando,  »n  du<b.  los  disgustos  que  esto  ocasoní  á  su  ilustre  amigo  y  maestro, 

^\"  acaso  tambií*n  los  que  i!  f  1  mismo  le  pusieron  en  cucnláts  con  el  Santo  ( >fícÍo, 

^Ktuestro  escritor  aprovechó  la  ocasión  de  hablar  de  la  versión  de  San  Jerónimo  para 

^^hrgUir  á  los  que  se  llamaban  .1  si  mismos  antijudai^anles,  sin  duda  porcpie  maltrata- 

^■fian  la  versión  hebrea  desconociendo  la  lengua  hebrea,  f-o  hiio  doctfsimamente  y  no 

I  sin  llanej;»  elocuente  y  severa,  tratando  con  desdén  mal  encubierto  á  Ij-ón  de 
Castro,  á  quien  caliñca  de  buen  hombre  y  sabidor  de  chismerías. 
¡       Una  de  las  circunstancias  de  la  Viiia  de  Sfin  yamimn  que  mayor  atlmiracíón 
producen  en  mf,  es  el  arte  con  que  esUl  tramada  y  la  manera  con  que  se  atlornó  do 
erudición  sagrada  y  profann,  hi«tóric.i  y  exegf'tica,  y  de  qué  modo  se  1>ordó  ac|uel 
ejido  de  preciosas  swlas  y  di-  hilos  de  oro  y  plata.  Xo  semeja  las  toscas  ensambla- 
luras  de  Io«  eruditos  adocenados  ó  torpes,  donde  las  pczas  están  mal  escogidas  y 
como  A  golpes  de  mazo,  sino  que  cada  cita  y  cada  hecho  y  cada  reflexión 
cen  nacidas  en  su  propio  lugar,  abrillantad.-)s  luego  por  la  pulida  forma  literaria 
que  Sigik-nza  fuí-  maestro  incomparable.  .■\sí  no  es  extraño  que  para  muchos  sea 
Bta  la  obra  principal  th-1  autor,  por  su  fondo  y  por  au  forma,  la  mejor  pensada  y 
escrita  con  mayor  fortuna.  Rstc  es  también  mi  parecer,  aunque  el  cuerpo  de  la 
Crónica,  por  lo  que  tiene  de  histórico,  tenga  ah4)rB  mayor  ínterós  y  aprovecha- 
liento. 


Un  hombre  de  tanta  penetración  mental  como  el  P.  SigHenza  debía  empezar  la 
Ustoria  <!e  la  Orden  con  la  vida  de  su  excelsa  fundador,  y  por  esla  vicia  comenzó  la 
»bra  que  ha  puesto  el  nombre  del  humilde  fraile  entre  los  primeros  historiadores  y 
itre  los  má»  galanos  prosistas.  l-levÓ  ó  debió  llevar  en  esto  otra  mira  el  sutil  rscri- 
)r:  la  de  justificar  y  consagrar  ta  antigüedad  de  la  Orden,  poniendo  su  nacer  en 
1%  principios  del  siglo  iv  y  al  .amparo  de  varón  tan  justamente  venerado  en  la 
flesia  católica.  Porque  ya  cuando  escribía  nuestro  Sigüenza  habla  surgÍ<lo  una  «[uc- 
Ila  de  frailes,  que  al  fm  tomó  los  vuelos  de  cuestión  pavorosa:  la  de  la  antigUe- 
3ad.  y.  por  consiguiente,  de  la  preferencia  en  el  tiempo  y  de  la  preferencia  en  las 
almas  de  las  l  >rflenes  religiosas. 
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No  entró  en  el  debate  el  P.  SigUeixza,  cuya  prudenUsima  comlícíóii  k'  alejaba  de 
tales  (lisjMitas,  y  muclio  menos  (lió  motivr»  para,  promoverlas.  Hl  camino  opuc&toS 
aigu'*^.  y  por  abandonar  la  causa  de  su  instituto  en  rsta  maleria  <k-  precrdcncia  y  " 
continuación  no  interrumpida,  fui  cmsurada  acL-rbamcnte  por  los  mismos  suyo», 
no  a(|uÍetadoii  por  las  investigaciones  del  cronista  en  lo  tocante  al  establecimiento 
de  la  Orden  en  l^pai\a,   ni  por  las  galas  literaria»  con  que  a<lornú  su  ubr»,  con 
admiración  de  propios  y  extraños.  Pero  realmente,  en  su  tiempo  no  se  liabla  dea- j 
arrollado  del  todo  aquella  especie  de  comezón  gcnealógíco-nionástica  que  se  apo-fl 
deró  de  los  riailes  de!  siglo  xvii,  y  que  añn  duró,  como  herencia  cpidímlca,  pene- 
trante hasta  los  huesos,  durante  Iuk  principios  del  siglo  xviii.  Ningún  cronista  quería 
ceder  la  palma  de  la  antig(l<xlad  y  de  la  preeminencia  consiguiente  á  Onlen  que  na, 
fuera  la  suya  propia,  en  cuyo  honor  escribía.  Hn  los  Institutos  religiosos  <le  fechaJ 
cierta,  como  los  fundados  por  San  Fmncisco,  Santo  Domingo,  San  Bernardo,  Sanj 
Pedro  Nolasco,  etc.,  cabJan  menos  disputas;  pero  la  sutileza  de  los  escritores  bus-l 
caba  medios  de  atribuir  al  fundador  do  su  devoción  glorías  no  del  lodo  indudables,j 
pues  que  i  la  vez  las  reclamaban  para  otros  sus  respectivos  defensores.  En  lo  tocant 
&  religiones  nacidas  en  los  comiensos  de  la  Kdad  Media  6  antes,  la  piedad  ñlial, 
fantasía  y  la  erudición  suti!  encontraban  campo  donde  encender  sus  fervores.  Ca 
melitas,  benedictinos,  ÍKisilios  y  Jerónimos  luch.iron  con  empeños  litlnicos,  tratán- 
dose mutuamente  con  aspereza  poco  caritativa  y  casi  con  indecencia.  Y  no  fui  estol 
sólo  en  K8f)aña,  pues  la  lucha  alcanzó  Á  otras  naciones  de  Kuropa;  y  ast  vemos  quej 
escribiendo  Gabriel  l'ennoto  contra  d  espai^ol  Juan  Trull,  canónigo  regular  cor 
(I,  y  en  materias  históricas  del  común  Instituto,  le  acusó  de  hablar  <con  la  boca 
redonda»  y  de  haber  corrido  «á  cuatro  pies»;  y  el  n\ismo  l'ennoto,  no  obstante  ia\ 
grande  autoridad  de  otro  cspaí\ol  ilustre,  Juan  Márquez,  autor  del  áureo  libro  titu- 
lado /:7  {itfhtrmuhir  CltristiattOi  le  censuró  con  amargas  frases  y  con  argumente 
ofensivos  (*).  Ksto  de  tratar  mal  al  aílversarío  no  es  de  ahora,  n¡  cosa  propia  d< 
("railes,  sino  de  todos  los  tiempos  y  gentes. 

Con  moderación  habla  entablado  la  polémica  contra  las  pretensiones  de  dominE-l 
eos  y  otros  religiosos  Fr.  Jerónimo  Román  al  imprimir,  en  l  ^72,  su  Primertí  fiartel 
i/f  ia  kistitría  de  los  emtifaños  de  San  Agustín  {');  pero  esta  obra  y  el  Defensorio, 
mismo  autor,  asf  como  alguna  otra  donde  se  le  contradijo,  enardecieron  la  con- 
tienda. Al  mismo  tiempo  que  SigUcn73  preparaba  la  segunda  parte  de  su  Crámcai 
Fray  Hiegu  de  Coria  Maldonado  imprimía,  en  1598,  su  Dihtcidaiin  y  demostrachl 


Cl    Gubriel  Pcnnotn  publicó  estas  vinilcneia.i  en  bu  tCtntraÜt  Oráfmls  Cltritemm  Canomt 
eentm  Historia  tripartita.  Rom.i  t6n»,  ¡r  Junn  Trull  ó  Trulliw  Iwbla  imprcvo  en  Zarig 
afl>í  1 57 1 ,  *u  •  Oré«  C^Ufiniearttm  /tif:»hrium' ,  en  4" 

L«  olir;i  hintúrir^  <lr  Kr.  Joiin  M.irijurjt,  Un  cumnKlicha  i>iir  PeniK>li>,  m  e!  *Orí(;<'i  fie  k 
Knylea  hcrniitai\f)n  de  \a  orden  de  5.  Agustín.  Salamanca,  iioprcnla  de  Antonio  Ranitn:^,  i6i8> 
en  fitlio. 

<,^^    Alcalá  de  Henares,  Imprenta  de  Andrfo  de  Ángulo,  1573.  en  folio.  En  1569  bat 
imprefin  la  Chrnnicn  de  l:i  míftmii  Orden*  S.itiunanca,  pnr  Jiiitn  de  Terrannva,  1569,  obra 
arrcgliidií  al  método  cnmoláicico,  máü  ajusladji  &  los  hecbi»  y  de  pocita  elucubraciones. 
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de  la  iMfíipifrfa/f  del  Carmelo  (*),  levantando  á  antigüedad  vxtraordinaría  el  origen 
de  la  Orden  carmelitana,  y  notando  con  erudición  gárrula,  y  mis  apologética  que 
hUt<)rica,  las  diferencias  y  relacionca  entre  aquel  cuerpo  y  otros  menos  insignes, 
ficgún  su  parcial  sentir.  Cuatro  años  después  enaltecía  la  anligOedad  de  la  Orrien 
benedictina  y  cl  bccho  de  derivara  de  ella  la  cistcrcicnsc  y  otras  muchaSi  la  Cni- 
nica  dtl  CisUr^  de  Fr.  Rernab£  de  Montalvo  {'),  y  casi  por  entonces  también  Fray 
Valerio  Ximínrí  de  Kmhún  daba  á  luz  su  lisHmula  tic  la  deimcian  del  Carmett  Oi 
donde  íntentñ  probar,  con  todo  linaje  de  argumentos,  la  upinif^n  de  su  familia  rclt- 
giosat  seg^in  la  qur  fut^  instituida  por  cl  profeta  Klías,  rrform^ndola  luego  el  profeta 
Elíseo.  A  meflida  que  adelantaban  los  tiempos  se  enardecía  la  querella.  El  citado 
Fray  Juan  Már(|uez,  honor  de  la  familia  augusttniana,  sostuvo  en  su  Orifítn  de  los 
crmilams  de  San  A^:^iuiiii  que  de  ella  proceden,  como  dos  ramas  de  un  solo  tronco, 
la  de  Santo  Domingo,  que  fué  canónigo  regular,  y  la  de  San  Francisco,  fraile  ernii- 
laño.  Y  aun  cuando  conocía  la  especial  predilección  del  duque  de  I-erma  Itacia  fran- 
ci5K:anoíi  y  dominicos,  para  defenderse  de  los  esperados  ataques  de  unos  y  otros  puso 
I  8u  libro  .1  la  sombra  del  poderoso  valido,  buucando  la  defensa  en  el  campo  conlra- 
|r{o.  Escribió  dicba  obra  y  sostuvo  su  tesis,  entonces  y  aun  ahora  peregrina,  par  la 
indign.-ictÓn  que  le  produjo  un  franciscano,  Fr.  Antonio  liaza  (M,  al  exponer  «la 
Hbula*  de  que  San  Buenaventura,  siendo  general  franciscano,  fundó  h  Orden  de 
San  Agustín,  alterando  de  esta  manera  la  sucesión  y  genealogía  de  las  (ordenes,  y 
haciendo  liija  de  una  á  la  que  era  su  madre.  I'ero  el  P.  Daza  hizo  esto  como  en  ven- 
ganza del  agravio  inferido  .1  los  suyos  por  Fr.  Jerónimo  Román,  suponiéndoles 
rama  derivada  di-I  tronco  augustiniano.  lastima  fué  que  el  P.  Mírquez,  al  terciar 
acalorado  en  cl  debate,  afease  su  enulita  réplica,  muy  sazonada  de  razones,  dando 
por  buena»  las  patrañas  de  Dextrtí  y  Máximo,  aunque  procurando  descargar  la 
re^Mnsabilidad  de  su  fe  en  ellos  sobre  los  modernos,  bajo  cuya  protección  co- 
rrian,  cerrando,  en  cambio,  cuando  no  los  encontraba  propicios  A  aceptar  la  no  in- 
terrumpida sucesión  augustiniana,  contra  Baronio.  Zurita  y  otras  grandes  auto- 
ridades. 

Entonces  se  escribieron  enormes  infolios  para  referir  y  enaltecer  las  Ordenes 

íliginsas,  en  los  que  podemos  llamar  sus  tiempos  prehistóricos,  como  sucede  con 

Historia profética  del  Gtrmett,  de  Fr.  Francisco  Santa  María  (•).  Pero  á  poco  vino 


"^C)    Cónloba.  por  Andrés  Burrera,  159S,  en  folio. 

<•)     .Primen  p.nrtc  de  la  Coronica  de  la  Orden  del   Clster  ¿  Instituto  de  S.  Bemardü: 
tadrid,  1602.  iM>r  Luis  Sanches*,  en  foliu. 
{*)     lEstimiiloá  la  dL-vocion  clr  la  antigua  Orden  del  Carnirii  y  la  hútoría  y  succsoü  dt!?aa 
ida  Rcli^iii  dcndv  nu  fundador  S.  EIÍíibha»la  1197:  Zdragoisa,  1604.  V*'l  Aogtrlu  Tavanu<,>.* 
(*)     Fr.  l'ranchcu  Daüi  escribió  buen  nHinen»  ilc  libros,  eJilre  clit»  la  «Quarta  parte  de  las 
ÍCr- tnir.isdr  Li  Orttm  dr  S.  Francisco:  ValUidiiliri.  por  Jiinn  GiidinrK,  161 1»,  cu  foÜo.  Ktt  )a  con- 
Itiniiaeiún  de  Inv  fam'iMi^  crAniras  franei»!:!!!)»»  di'  l*r.  MareiM  de  Lisboa. 

(')  «Hhtciria  pfiitf tica  de  La Oiflcii  dr  N."  S'  del  Carmen,  a.'  impreaion:  Madrid,  por  Kego 
¡de  la  Carrera,  1641*,  en  folio.  La  prímcnn  edición,  (]ue  no  cfinoztro,  debe  üer  de  1630.  No 
.  rila  Ntail^H  Antonio,  que  calló  otras  varias  crónicas  religiosas.  Antes  <Jc  la  Historia  fre/¿- 
\Hca  ocTÍbió  en  latín  Fr.  Juan  de  CaTtai;!«u.i  do^  tratados  de  la  anti(,'11cdad  del  Carmen,  qne  tic 
rimprimlenin  cti  cailcllaao.  en  Madrid,  pur  Serrano  de  Vai]^8.  1623. 
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U  Atttii^iiciiinl  ttf  la  religián  y  refala  de  Sttu  Hasi/ifí,  de  Fr.  Atfonao  Clavel  ( ' ),  quien 
dirígi'^nr|(>»r  al  jdc  supremo  <lc  la  IglL-&ia  <lcclaral>a  í^u  objeto  He  dercmler  la  religión  Jj 
m&h  anligua  del  críalidni&nio  contra  lag  calutnniasdc  escritarcs  pnca  rbcriipulosos  y  B 
aun  contra  los  mantenedores  de  tres  grandes  pleitos  que  habían  afligido  á  dicha 
Orden,  y  evocando  la  memoria  de  ("ain  y  Abel  caüücú  de  libelos  inramatorias  cier- , 
tos  eacrítos  de  tos  Iwnt^ictinos,  particularmente  del  P.  Lima,  de  Constantino  Cayc>l 
laño  y  de  otros,  quienes  llegaron  A  sospechar  de  herejes  5  los  monjes  basiÜos.  Enton- 1 
ees  disputaron  sobre  mayor  antigüedad  basitios,  carmelitas,  agustinos  y  bcnedicti-i 
nos,  arrancando  sus  rc8|>cctivas  prelen«ones  de  un  supuesto  no  siempre  claro:  el  de* 
que  cilla  uno  de  los  fundadores  había  dado  en  vida  su  regla  y  aun  logrado  su  con- 
firmación tambií-n  en  vida.  La  obscuridad  sobre  la  naturalejta  de  la  vida  religiosa  en 
los  primeros  siglos  de  h  Iglesia  es  extraordinaria,  pero  se  cerraba  más  con  estas 
disputas  revestidas  de  una  erudición  inaguantable.  j 

Trínitaríois  y  mercenarios  rompieron  tambiC-n  entre  si  las  |>aces,  porque  el  punto  ^| 
concretadle  ta  nKlenctón  de  cautivos,  en  que  fundaban  una  de  sus  glorias  más  puras, 
no  era  entendido  de  igual  manera  por  unos  y  pi'ir  otros,  y  cada  cual  lo  reclamaba 
para  si  como  voto  substancial  6,  cuartdo  menos,  histórico,  diputándolo  al  liando 
opuesto.  Contra  los  mercenarios  sostuvo  Kr.  Alonso  de  San  Antonio  en  sus  Ghrio- 
Süs  Hft*A>s  íii'  Ut  reh^iUí  /!<•  /<í  S^infísima  Triuhlad  (')  la  primacía  dp  redentora  qu* 
de  justicia  le  era  debida,  y  lo  mismo  pretendió  el  analista  trinitario  Fr.  Diego  de 
Jesús  ( *),  sin  que  bastasen  las  Bulas  pontificias  y  las  declaraciones  de  loa  tribunales  ¡ 
eclesiásticos  y  seculares  para  poner  fm  í  los  encendidos  pleitos,  que  se  continuaron, 
aunque  con  menos  iracundia,  en  el  siglo  xvni. 


No  permanecieron  ociosas  las  plumas  de  los  escritores  jerónimoí)  durante  esta 
lucha  más  que  secular,  en  qui-  también  tomaron  parte  los  cronistas  de  las  Ortli-m-si 
de  caballería,  que  en  alegatos  histórico-jurídicos  defendieron  cada  cual  la  antigüc- 
ilad  de  su  Orden  pro]>ia.  Oc  todos  los  hijos  de  San  Jerónimo  que  en  la  querella 
intervinieran,  ninguno  más  erudito,  ni  más  fogoso,  ni  más  incansable  que  !■>,  Her- 
menegildo úv  San  Pablo,  dispuesto  siempre  á  arremeter  contra  lo»  de  la  casa  ajena, 
émulos  de  las  glorias  de  su  solar,  y  aun  contra  los  nacidos  en  óste  que,  á  su  juicio, 
mostraron  en  su  defensa  flojedad  ó  incuria.  Doltt^ndose,  no  sin  manifiesta  amargura, 
del  plan  que  dio  á  su  crónica  el  venerado  SigUenza,  y  aun  )X>niendo  en  el  mis  alto 
punto  las  alabanzas  de  éste  cuanto  á  virtud,  letras  y  talentos,  le  acusó  de  no  tialwr, 
defendido  la  antigüedad  y  continua  sucesión  de  la  obra  de  San  Jerónimo  en  unoB' 
tiempos  en  que  ya  otros  cronistas  reclamaban  para  sus  religiones  prosapia  remotí- 
sima y  nunca  interrumpida.  í>e«pu(*s  de  lamentar  que  el  ilustre  fraile  escurtalense 
hubiese  admitido,  (\  xA  menos  tolerado  como  ciertos,  antecedentes  di*  los  que  cfl 
buen  razonar  se  de<luce  que  los  Jerónimos  son  hijos  de  la  regla  de  San  Agtistin  y 

O    SltdTÍd,  imprcnUí  de  Div};«  Dbz  ile  b  Carrcm,  1645.  m  4." 

iy)     Mndritl,  por  MnHn  ilr  (Jiiifhmm,  t66i.  rn  rnltn. 

(')  «Anjiln  lie  U  rrlípt^ii  de  U  Santíbimu  Tniiidüfl,  Redención  de  cautivos  cristíAnoo,  (un* 
dadi  porS.  JUHn  de  MnU  y  S.  Kelix  de  Valote:  Usdrid,  ifrS7,  por  Antonio  Omulej  de  Reye»>. 
en  folio. 
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'que  el  misniD  cronista  hubieso  tratado  <le]  desarrollo  histüríon  <le  la  Orden  eójo 

dentro  de  l'Züpañ;!,  cailandu  mis  origpneü  hothl(<mÍtas  y  l.i  ioicpsiñn  constante  desflc 

lucUoB  orígenes  hasta  el  eiglo  xiv  «n  que  vuelve  á  aparecer  en  Espai^a,  l«  acus6 

le  descuidado  y  i>tTt'Z080,  fior  no  explorar  con  detenimiento  Ins  archivos,  ni  leer 

[sus  Bulas,  ni  entenderlas  con  la  claridad  necesaria,  pues  do  haberlas  entendido,  dice, 

no  escribiera  como  escribió,  sin  duda  por  repugnancia  hacía  las  letras  enrevesadas 

de  Io«  escritos  pontificios-  De  estos  ataques  no  muy  templados  contra  el  I'.  Sigílenla 

no  se  arrepintió  cronista  que  Ucvaba  su  mismo  hábito  y  que  pretendía  continuar  la 

grande  obra  de  las  cri^nJcus  jcrontmíanaa,  pu<^sbis  desde  su  origen  y  sobre  marmó- 

cimientos  por  el  insigne  escritor.  Y  no  «?  arrepintió  Fr.  Hermenegildo  de  San 

¡*ablo,  ni  aun  <lespuf'»  de  estar  advertido  por  almas  más  bL-nÍgnas:  antes  nití6c<S  sus 

Quietos,  recordando  liñudo  que  la  Hisiona  de  h  Ortltn  tk  Satt  yermimn  no  habla 

itisfecho  í  muchas  personas,  tsX  por  no  callar  defectos  que  el  honor  de  la  Drden 

exigía  fuesen  olvidados,  como  por  dar  autoridad  con  el  silencio  J  las  opiniones  con- 

.trariasá  la  legitima  descendencia  dct  gran  anacoreta  bethlemita.  cortando  de  esta 

lanera  y  en  lo  más  sano  y  grueso  de  su  raíz  el  árbol  secular  de  la  religión  jerónima; 

lo,  añade,  por  acogerse  SigUenia  á  U  idea  de  que  á  una  corporación  im]x>rta 

[mis  tener  santos  que  linaiudo  abolengo.  líxpuso  Fr.  flermenegildo  esta  doctrina  y 

juicios  en  su  Origc*t y  fnnúmuicimí  //c/  Instituto  jenmimiaua  ('),  no  sin  aplauso 

le  sus  censores  y  aprobantes,  alguno  de  los  que,  menguado  el  glorioso  recuerdo 

;l  antiguo  cronista  por  la  ciega  amistad  del   nuevo  historiador,  pregunta  ciiAI 

le  ambos  es  más  benemérito  y  merece  mejor  la  primacía  en  la  gratitud  de  la 

len- 

Cómplice  fui  ésta,  sin  duda  alguna,  en  estas  censuras  contra  la  memoria  de  su 
^!ís  insigne  cronista.  Porque  el  censor  publicó  sus  libros  por  encargo  y  con  a[>ro- 
i  bación  de  sus  superiores,  y  no  era  necesario  culpar  al  venerable  Sigüenüa  de  silen- 
cio 6  de  descuido  para  contradecir  á  los  PP.  Vivar  y  Argiiz,  negar  todo  crédito  á 
los  falsos  cronicones  y  deshacer  la  especie  de  que  San  Jerónimo  fué  monje  basílio  ó 
rmdita.  Strgún  se  ve,  los  institutos  religiosos  litigaban  entonces  por  su  antigüedad 
cl   mismo  empeño  que  los  hidalgos  por  sus  mayoraügos  y  preeminencias.   La 
3l£mica  habla  llegado  hasta  el  punto  de  que  el  fecundísimo  y  fantaseador  Argiii 
considerase  á  San  Jerónimo  sino  como  una  especie  de  amanuense  del  pontífice 
Ddmaso,  atro2  injuria  contra  cl  eminentísimo  escritor.  KI  mismo  .Argái/  tiegó  .i 
calificar  de  «generación  perversa*  ^  la  ya  nutrida  hueste  que  dudaba  de  la  autenti- 
cidad de  HaubertO,  teniendo  por  imaginado  rl  monacato  de  San  Jerónimo,  y  repro- 
lo  con  dureza  que  Fr.  Hcrmcnegildn  de  ^r\  Pablo  negase  la  paternidad  cspirí- 
de  San  .Agustín  cuanto  al  instituto  jeronimiano,  á  lo  que  aquel  escritor  contestó 
jrliindose  de  «estos  repartidores  de  Padres>,  qut-  quieren  iniponertos  ajenos  á  los 
]ue  esuin  muy  .1  gusto  con  los  propios. 


{})    Mailrid.  Imprenta  Real.  1669.  en  Mln,  cno  6io'pXginw)  dr  tcxtn.  Tre»  aftas  despuifK 
iibikó  ntro  eran  volumen  con  cl  título  de  ■  Defco»  «le  U  Rdi^oa  Geraninuí  en  E-^pañ»  y  su 
intíftfled.id :  T^n^fOA,  por  Dit^o  Drinner,  1671».  Es  una  vívb  réplica  al  P.  Argáis  por  \»h  opinlo* 
Lbek  que  expu;>o  en  la  Poblaci¿H  ecUjldrítca  </r  Erfaüa. 
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Empellado  cl  P.  Hr;nncnf?g¡Mn  en  esta  lucha,  piiblicA  rn  16S5  un  nuevo  votumcn 
()e  cerca  de  1,000  pilginas  m  folio,  con  el  título  ilr  Primada  tift  momuata  rrwffeA 
íim  ('),  renovando  sus  fogosos  ataques  contra  \'ivar,  Yepes,  Sandaval,  Ambroáo 
de  Morales  y  Argáiz,  y  tratando  de  follones  \  cuantos  nu  reconocían  cl  más  claro 
linaje  y  la  más  pr^rfecta  hermosura  de  su  Instituto,  sagrada  Dulcinea  de  sus  amores. 
Reprendía  enionct's  á  los  Inmcdictinos  e!  hacer  suyas  las  glorias  ajenas,  inventando 
documentos,  traduciendo  las  palabras  á  su  manera  y  admitiendo  {latentes  anacro- 
nismos. Negaba  la  existencia  de  los  monjes  benedictinos  en  l^spaña  durante  la 
monarquía  visigoda.  Calílicaba  de  imposturas  las  noticias  de  los  falsos  cronicones, 
tan  aprovechados  |>or  los  cronistas  twnfdictinos,  y  hacía,  sobre  lodo  del  I'.  .Argáiz, 
el  yunque  de  sus  temiUcs  golpes,  porque  le  habfa  replicado  (cuando  combatid  A 
Hauberto  Hispalense)  por  medio  de  vanoe  opúsculos. 

Volvió  de  nuevo  en  esta  obra,  como  ya  lo  había  hecho  en  el  Origen  y  conthmú' 
cüi»  dil  iHStíTuto  jeronimiatio,  contra  el  P.  Sig^enira.  En  e!  prólogo  se  confiesa,  casi  á 
lu  claras,  que  la  Orden  no  estaba  satisfecha  del  gran  cronista,  porque,  aun  cnsal- 
íando  sus  claras  dotes,  su  literatura  incomparable  y  la  abundancia  de  noticias  cuanto 
il  los  sucesos  jiTonímianos  en  España,  se  le  consideraba  como  poco  feliz  en  lo  tocante 
&  enlatar  la  generación  del  Instituto  con  cl  Santo  Padre,  á  quien  tenía  por  fumlador^ 
deseando,  no  sólo  establecer  tjín  remoto  origen,  sino  la  sucesión  directa  y  no  inte- 
rrumpida de  la  Orden  en  la  serie  ric  los  siglos,  y  como  si  no  hubieran  ocurrido  las 
terribles  catástrofes  que  cortaron  la  vida  de  las  instituciones,  menos  la  de  la  Iglesia 
Rtiama.  Y  en  vez  de  buscar  quien  continuase  la  obra  de  SigOcnza  por  modo  de9cen> 
dente,  encargfl  &  Fr,  Hermenegürio  que  la  completase  ascendiendo  hasta  el  santo 
fundador,  tejiendo  estrechamente  los  sucesos  desde  cl  siglo  xiv  hasta  el  iv.  Túvose 
.-I  Sjgtlenia  por  autor  poco  noticioso  (casi  indigno  de  la  cultura  y  He  las  aspiraciones 
del  siglo  xvii),  torpemente  desdeñoso  de  las  progenies  ilustres  y  descuidado  en  mate- 
ria genealilgica.  A)gunos  intentaron  corregir  semejantes  falLis  y  enmendar  al  renom- 
brado cronista;  pero  desistieron  pronto  del  empeño,  deslumhrados  por  la  fama  y 
gloria  de  Sigüenza  {').  Pero  Fr.  Hermenegildo,  hombre  desenfadado  y  pronto  para 
la  lucha,  puso  sobro  sus  hombros  aquella  carga,  con  beneplácito  de  la  Orden,  y 
publicó,  no  una  crtinica  completa,  que  fuera  lo  mejor,  sino  estos  libros  y  otros  de 
polémica  y  de  apologética,  que,  A  pesar  de  su  extensión,  no  pierden  jamüs  cl  carác- 
ter de  disertaciones,  donde  sobre  todo  se  intenta  contradecir  la  ¡dea  de  SigUcnza  de 


i 


(■1     •Primacía  riel  Mooachatti  Evangélico,  sus  excelcnciiu  y  prem^.itiva.'i.  funtUrii  única  yi 
primordial  mente  par  Oiri^tn  nuestro  bien,  y  cMiinen  de  U  crrtrsa  drl  ídolo  Carmelo,  venerado 
pí>r  Ve-3|)i»fiian<)  Emperador,  por  Fr.  Hermenegildo  de  S.  P»bl<i:  Valencia,  por  Jaírae  de  Bt>rda- 
»r,  i64s.» 

Todo  su  empeño  contra  el  maeslri»  Lorenzo  Kspln,  Jiiilor  de  l>  Kuéiía  d{¡  íJqIó,  etc^  ej  que 
San  Jerónimo  nu  ftM*  carmelita,  piirs  nn  habfn  carmclllnü  ni  olrr»  tnonjrn  en  Siria  y  TtiIctiUna, 
doodc  cl  Mnto  plantó  »u  ínstittUo, 

(*)    «Mas  qttr  lortiM  crrl  yo  mUi  imposibilidad,  viendo  que  tantoN  ne  KcolMnliron  y  qoe' 
huuiciido  comciiiAd'-  muchtra,  fue  nmnifo  en  ellos  el  trabajo  acometido,  fue  dchco  que  se  quethi 

en  Esperan^»,  puc*  tiunc;)  vimos  l»|{ratla  su  «teciicloD Fuei-on  vencido*  oln»  (jor  l:i  nutorldjiíl 

del  P.  SieGcnxa.*  ( Fr.  (Icrmcncgitda  de  San  Pablo,  Origen  j  cottUnuafiéH  del  Tmtituto  jerani' 
miamc,  en  U  dedicatoria.) 


^^^ 
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que  la  religión  de  San  Jerónimo  fué  «corno  un  rto  cau»laIosií  que  &c  esconde  en  las 
entrañas  de  la  tierra  largo  esfwcio  y  torna  de&pués  con  nueva  claridad  y  frescura  á 
aparecer  S  auestros  ojos>.  Lamentando  siempre  que  el  P.  Sigüeoía  no  supo  callar  lo 
suyo  ni  lo  ajeno,  olvidando  el  censor  que  en  otra  obra  suya  rccomerxló  el  alto 
ministerio  de  la  historia,  que  debe  indagar  la  vrrdad,  aunque  sea  en  detrimento  de 
la  propia  gente,  en  la  /*ririuu:ía  del  monacato  nvmgiflko  volyifi  á  culpar  á  nuestro 
cn>nista  de  haber  hufdn  el  cuerpo  y  el  espíritu  á  las  investigaciones  labonnsaK  con 
excusas  poco  loables,  y  de  haber  hecho  mención  de  ciertas  disensiones  poca  edifi- 
'csntes  ocurridas  en  algunos  capitulas  generales  <le  la  Orden,  comparando  esto  que 
hüo  Sigtienra  con  el  proceder  de  Fr.  Fnutdsco  de  Santa  María,  quien  en  su  Historia 
prof/üea  sostuvo  que  la  religión  fundada  por  Klfas  fui  tan  pura  y  virginal,  que  mien- 
tras los  novecientos  años  de  sti  duración  antes  de  Jesucristo,  no  fu<!  manchada  por 
un  solo  individuo,  pues  si  qircria  entrar  en  ella  como  por  sorpresa  un  hombre 
indigno,  por  medios  milagrosos  era  rechazado.  ¡Como  si  el  ?.  Sigüenza  tuviera  parte 
en  la  pretensión  de  ba.iilios  y  carmelitas  de  que  San  Jerónimo  había  pertenecido  i 
sus  respectivas  (Inienes,  Ó  fuera  responsable  de  lns  aprietos  en  que  Fr,  I^orenío 
Espfn  pus»  á  Fr.  Hermenegildo  con  la  empalagosa  enidición  y  otiscuro  discurrir  de 
la  obra  de  aquél,  Ruina  del  hiato  iM  Afonte  Cartmlnt 


I 


Va  andaba  Fr.  Hermenegildo  embebecido  en  sus  disquisiciones  y  diatribas  contra 
los  extraños,  calurosos  enemigos,  y  contra  el  cronista  propio,  tibio  amigo,  cuando 
rscribió  la  cuarta  parte  de  ta  Crónica  d¿  Sa«  yeróttinio,  l'r.  Francisco  de  los  Santo», 
por  encargo  expreso  de  la  <  )rdcn  misma  y  para  que  prosiguiese  la  gloriosa  labor  de 
Fr.  José  de  Sigüenza  ('].  Y  se  advierte  que  el  continuador  puwi  empeño  en  acomO- 
á  la  pauta  de  su  üustre  modelo,  así  en  lo  tocante  al  plan  íntvrno  de  la  obra, 

lO  en  lo  relativo  á  las  condiciones  literarias,  aunque  se  reconociese  incapaz  de 
conseguir  lo  uno  y  lo  otro.  Pero  esto,  y  el  continuar  la  serie  de  ios  sucesos  allí  donde 
les  dejó  Sigüenza;  el  no  entrar  en  loa  debates,  donde  ya  lucia  su  ingenio  el  ardoroso 
Fr.  Hermenegildo;  la  total  voluntad,  bien  manifiesta,  de  no  suplir  el  silencio  de  las 
Ires  (íartcs  anteriores  de  la  Cnmica  en  lo  relativo  al  origen  y  continuación  del  insti- 
tuto historiado,  y  el  contínito  bien  decir  del  P.  Sigüenza,  son  señales  de  que  no  toda 
la  Orden  estaba  quejosa  de  ísttf.  n¡  ponía  manchas  i-n  el  esplendor  de  su  gloria.  Las 
aiismas  observaciones  pueden  hacerse  acerca  <le  las  censuras  y  a|)robacÍone$  que 
preceden  A  esta  cuarta  parte,  y  en  las  que  se  contienen  entusiastas  alabanzas  del 
pan  historiador  y  aun  del  que  seguía  sus  huellas,  pnr  el  hecho  mismo  de  seguirlas 
con  escrupulosa  ñdelidad.  Hay  en  esto  mal  oculta  condenación  del  apasionamiento 
y  encendi<i3  as^ure^a  de  Fr-  Hermenegildo  de  .San  Pablo  y  de  quienes  como  él 
pensaK-in,  con  mengua  de  la  fama  del  insigne  cronista  seguntino. 

Creo,  sin  embargo,  que  ni  fin  preval*'eirt  la  doctrina  d^l  incnn.>iable  polemista. 
Asi  me  explico  la  resolución  de  la  'írden  de  encomendar  unn  nueva  crónica  general 
á  Fí.  Francisco  Antonio  de  Montalvo,  que  publicó  en  1704  el  tomo  I  de  su  l/isieria 


(I)     •QuNrU  p*rte  de  la  hiüinrín  He  la  Orden  de  San  Ctranimo.  Continn.iiIn  |mit  H  Píitlre 
[  fr.  Francisco  de  los  Santo»'-  KUdríd.  imiireiita  tic  ttc>i)nrdo  de  VtlU-Díe-t;».  i68o>,  en  folio. 
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generat  de  la  Onieu  fü  Siui  jfirrmiHto  ('),  «n  duda  para  llenar  los  huecos  dejados 
por  SigUcnjta,  conforme  á  las  ideas  de  l"r.  Hermenegildo  y  ií  los  elementos  numero- 
sos recogidos  en  sus  obras.  Aun  cuando  Montalvo  no  fui  muy  expHcitn  para  auto- 
riiar  esta  creencia  mía,  y  sfilo  publicrt  un  tomo,  y  todo  lo  dedicfi,  &  scmejan/a  ríe  lo 
que  hizo  SigÜenza,  1  la  vida  det  fundador,  tengo  por  cierto  que  tal  ora  su  prop<íaito, 
O&í  como  el  de  proseguir  la  campaña  apologética  de  su  hábito  y  contradecir  á  na 
adversarios,  porque  como  dijo  pedantescamente  en  la  deilicaloria  du  aquel  tomo, 
»nu  necesitan  los  blasones  gloriosos  de  Bethleem  los  modernos  mendigados  humos, 
que  llegan  á  emlMíjccer  la  cíhdida  color  del  papel  can  Iub  falsos  testimonios  de  la 
edad  para  atribuir  ilustres  omis  siglos  á  las  niñeces  dn  otros  regulares  gc-nealAgicos 
monumentos.  >  Pero  es  lástima  (|uc  no  prosiguiese  su  obra  para  ver  cómo  salta  dd 
empeño  y  de  qu6  manera  trataba  al  gran  escritor  y  címo  llenaba  los  huecos  que, 
según  sus  censores,  dejó  ^tc. 


La  interrupción  de  la  obra  del  I*.  Montalvo  moviñ  algunos  atios  después  A  otro 
fraile  Jerónimo,  Fr.  Pablo  de  San  N'tcolds,  como  l-'r.  Josí:  <le  SigÜenza.  hijo  del 
luonastcrio  del  Parral  de  Segovia,  á  tratar  con  mayor  amplitud  y  con  aparato  aún 
más  solemne  el  mismo  asunta  de  la  historia  de  la  Orden,  y  comenzó  á  ejecutar  so 
proyecto  al  imprimir  en  1723  el  tomo  I  dr  los  Si^Uis  (icronimiattos,  obra  colosal  por 
su  tamaño,  pues  consta  no  menos  que  de  19  tomos,  rellena  de  todo  cuanto  la  eru- 
dición sagrada  y  profana  de  aquel  tiempo  podía  suministrar  ü  un  hombre  de  cortas 
ocupaciones  y  de  latxiriosidad  incansable;  especie  de  bosquejo  embrollado  y  oilnu- 
cioso,  nn  sólo  de  Va.  Orden  desde  su  nacimiento,  sino  de  1^  historia  de  la  Iglesia  y 
aun  de  las  sociedades  humanas,  según  entonces  se  conocían  y  entendían.  VA  nuevo 
historiador  aceptó  el  plan  de  SigUonza  <le  comenzar  por  la  vida  de  San  Jerónimo, 
mucho  ni.1s  extensa  y  moralizada;  pero  no  interrumpió  la  historia  del  instituto 
bethlemita,  ni  quÍBo  ver  en  él  aquel  rio  caudaloso,  cuyas  aguns  se  ocultaron  durante 
largo  espacio  para  reaparecer  en  el  siglo  xiv  en  las  alturas  solitarias  de  ta  .A.lcarria, 
sino  que,  conforme  al  gusto  de  su  familia  y  al  plan  interrumpido  de  Kr.  Franciaco 
de  Montalvo,  presentó  la  cadena  de  los  siglos  jeronimianos  sin  rotura  ni  quiebra 
alguna,  como  eí  se  tratara  de  la  sucesión  de  la  Iglesia  católica.  Es,  pues,  una  verda- 
dera crónica,  en  lo  que  no  tiene  de  fingida  ó  de  equivocada;  pero  tan  distinta  de  la 
narrativa  serena  y  lozana  del  P.  SigÜenza,  que  asi  como  se  lee  fsta  con  deleite  jamás 
fatigado,  aquélla  semeja  á  los  retablos  churrigorescos  aún  «en  boga,  donde  la  vista, 
cansada  con  las  fantasías  y  caprichos  ornamenlales,  busca  infílilmcnte  las  austeras 
lincas  de  la  verdad  y  las  dulces  visiones  de  la  belleza.  Pero,  de  todos  modos,  en  los 
laberínticos  Siglos  (ienmimtams  de  Fr,  Pablo  de  íiin  \icolSs,  se  ve  una  nueva  pro- 
testa de  las  pretensiones  del  instituto  dr  San  Jerónimo  contra  la  mesura  y  lUscreta 
prudencia  de  su  primer  historiador  (*).  Va  lo  dijo  uno  de  los  aprobantes  de  la  toIq- 

(1)    Salamancí,  imprenta  de  Gregorio  Ortii  Üailanln.  1704.  en  filio. 

('1  Ni»  lodi»  1(1»  «IcfcníOTcs  de  \»  Orden  ile  Snn  Jrróniíni»  eícrihimín  con  el  ^{m-ílnn^do 
celo  de  Fr.  Hcrmcnc({lldo  de  San  Pablo,  aun  en  sus  tníümoH  días,  y  no  obstante  haber  <<'l  noiiUdo 
vivamente  s(»bre  el  Tucgo.  En  1758.  ca  decir,  en  la  <*poc»  en  que  msynr  auKirídnd  pudif-rnn  icnn* 
lOG  escritos  de  nqnel  fervofosD  a|>alo|^§tJt,  ptiUied  Fr.  Josrf  GcnMilet  hu  Monacato  Gtronimian», 
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miñosa  obra:  •  li^  vi  empeño  del  autor,  en  el  todo  y  en  sus  jurtes,  cual  Jo  dpseaha 
la  religión»;  el  mismo  aprol>ante,  aunque  con  modos  de  respeto,  repitió  la  ntinca 
olvidada  especie  de  que  SigUenxa  no  quiso  trabajar  en  lo  ajeno  A  I^«paiia,  ni  pene- 
trar en  los  obscuros  tiempo®  anteriores  del  siglo  xiv,  y  aun  el  autor  declaró  una  y 
otra  ver  quo  Sigllen:ía  fué  escritor  poco  nolicioKo  y  diligente  ('). 

Volviendo  ya  los  ojns  í  la  obra  magna  de  nuestro  eacrilor,  se  advierte,  cuanto 
al  método  histórico,  que  no  introdujo  grarvdos  novedades  ni  <iuÍ8o  apartars<>  mucho 
dci  camino  señalado  ¡>or  los  cronistas  rcligioeos  de  su  tiempo,  lira  !*>.  José  mus  lite- 
rato que  historiador,  aunque  no  ha  de  tomarse  este  juicio  tan  en  ab&oltito,  que  se  Ic 
nieguen  grandes  aptitudes  para  nuestra  ciencia  predilecta.  I^s  tuvo  rn  grado  emi- 
nente, niafi  no  en  la  medida  soberana  que  las  puramente  literarias.  L'un  mayor  6 
I  menor  ajustamiento  se  atuvo  al  modo  entonces  vivo  de  comprender  loa  fines  de 
I  dicha  ciencia,  que  en  sus  manos  sirvió  Á  la  gloría  de  Dios  y  de  la  Orden  de  San 
tjcr^ntmo.  Apartóse  poco  de  estos  do»  carriles,  aunque,  claro  ea,  atendiendo  también 
al  fin  moral  y  á  la  santificación  de  los  hombres.  Como  de  («so  tocfl  en  asuntos 
I  puramente  humanos,  sobre  todo  en  aquellos  que  conoció  por  sus  propios  ojns  ó  que 
I  atañían  al  ri.-y,  fundador  del  Rscorial  y  con  quien  vivia  p^red  por  medio.  I'uso  no 

^quc  tciiln  p«>r  ol)jcto  contestar  i  Uti  njilniímcs  a)ntr;trÍAn  &  I»  nntigúcdiid  Y  pro];<.'nir  del  liMti- 
I  mtfi  dr  S.nn  JerAtiinm,  ^xpufi-sW»  wi  rl  Eteudo  fínuáiciima,  ^lir*  pnrt ligue.*»  <Ie  Fr.  Manurl  de 
m  AnUmio.  y  en  rl  Examen  catUl/atto  ée  ¡a  críslj giiCfpi ,  nhra  pústiim.-i  dr  D.  Luis  de  SnlMUr 
ly  Oístrn,  fl  qtic  al  men<»i  >o  piiMto<'i  cim  mu  mimhr''  flí^jim'*  Ae  rM  muerte. 

El  P-  Genwtlri.  y  In  mismo  hÍB>  Fr.  Hcnnen»-i¡iUlu  ile  San  Pnbln,  nn  idmittn  tíciUncntr  que 
'  d  E-famen  tailsiluno  fume  obm  del  iniñfpte  |{enenl')^»tii|  y  !Hu|>ct.'habii  que  se  Ia  atrihinyeroo 
I  paní  d.idA  \xtu^  .iiitnricUd  de  qu<_-  ured»  por  si  miama.  [Ü  inismit  P.  Giinbílcz  *■*'  l^ment»  dr  Ims 
!  Kraildcs  u>ntruveniÍA!>  rcl.iUvas  Ji  la  antif^edad  y  |>riinuc1.i  de  lub  inatitutos  niunAt>tic<ib<  y  <.i>n»i- 
[riera  <1e  piici  uii1icU<l  l^i  averigusición  de  quienes  filcron  sus  fiindndorr» ,  pimiur  bien  puede  ser 
^tin^  Oiden  mAb  niodrmn  que  "i\i».  y  *\  inlnmo  líc-inpu  fie  no  mennr  d  acn^i  huperior  utilidüd- 
(I)  iSígliKt  GrroniniMniis  ¡mi'  Kr.  Pidttii  de  S.  Nicoi^iv.  M-idríd,  imprenta  de  BUs  de  VÍIIji- 
faora.»  Consta  de  din  y  nueve  Iiuntih  en  ftilin,  de  los  que  los  tro  primeros  ccmprenden  l.i 
[vida  del  Muiti»  fund-idnr  L'w  nrlgenest  y  el  deurralht  dej  munaciiUi  eit  tndu»  «u»  fiirmu.  estin 
tratadns  c<i(i  fjilit¡osA  amplitud.  Durii  la  ¡mpresidn  desde  i7Jj  hasta  1744.  y  el  Ühimo  tnmn  c» 
,pd«.lum(>,  qui-d.iado  interrumpid;)  \\  nnrmclón  en  el  nflo  de  14  iS.  De  vivir  el  autor  y  de  seguir 
[et  pL-in  de  vüXa  tibni  cnlueíal.  Dios  Mbc  cuántos  tumos  hubiera  escrito.  Imprimió  otras  ohms, 
lenlrc  ellas,  en  17^5,  lan  4  Anti^edadej<  MjeAi.íütic.iit  de  líspaA.i  en  loa  cuMm  primeros  sif;lo<$  de 
I  Ittinia  >. 
Otrtj»  friiilev  ¡cr(Ín¡mí)t«  .■«<■  ptopu-icr-m  í;i>ntiniiar  h  ibn  del  P,  Siffüenz.t;  iM-r-"  no  llegó  mi 
Iprop^ixit»  i  buen  remate.  En  U  bibliotecH  del  liscuríal  se  eunscrvan  m.mu»crit(>» : 

•  Historia  de  b  Orden  dcSnn  Geniuimu.  Ubr>i3.''de  tu  quinta  parte,  compuesta  por  Kr,  Juan 
fNunn.i  (Kii  dicliii  bil>liotex:a.  cnn  \n  sign^tum  jf-J-to.) 

■  Quinta  parte  de  la  historia  de  la  Orden  de  San  Gerónimo  por  el  K.  P.  lUstorind^r  de 
lelU  Kr.  Franciscn  Salgadti,  profesn  de  San  Gerónimo  de  Madrid.*  Comprende  desde  1678 
¡i  tSoo.  (J-J'if.) 

En  la  BibÜíiteM  Nad^tn.il  h-iy  un  msini*crití>  en  íiilío,  G-^i,  con  este  tftulo: 

■  Historia  de  Gundalaxaro  y  como  In  Relíginn  de  San  Gerónimo  rn  E^|wiñii  M  fund.iila  y  ren- 
buiínda  por  sus  ciudadanos.*  El  autor  es  el  P.  Femando  Pecha,  de  la  familia  yupellido  del  f»n- 
[dador.  E.t  I»  histnria  dr  Gu4dnl.-ijnni  de  que  tAntn  íte  aproveelió  NúAei  dr  C^slni  pura  Ut  ^uya, 

es  cuñoau  lo  que  dice  de  \va  principios  de  la  Orden  en  Liipiarui. 
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cnmún  diligencia,  aunque  no  tanta  como  desearon  sus  <^mulos,  en  la  averiguación 
de  los  sucesos  que  narraba;  y  si  acaso  alguna  vez  no  fué  feliz  en  las  buscas,  colpa 
debifi  si^r  de  sus  colaboradores,  porque  é\  visitA  pocos  archivos  y  hubo  de  atenerse 
&  las  noticias  de  sus  correspondientes.  Aun  asi,  su  claro  juicio  y  critica  avisada 
separaron  lo  cierto  de  lo  dudoso  y  no  cayó  en  la  casi  siempre  maliciosa  candtdrz  de 
los  cronistas  de  Ins  Ordenes,  que  tanto  daño  hicieron  despuís  á  la  purc/a  histijríca. 
Mis  propias  investigaciones,  en  lo  que  toca  í  los  fundadores  dr  la  Orden  en  la  región 
alcarreña,  me  han  hecho  conocer,  más  que  erfY>res  del  historiador,  fall;)»  y  omisio- 
nes que  si6\o  advertimos  por  efecto  del  criterio  histórico  ahora  vigente.  Con  citaii,H 
noLis  y  documentos  comprobamos  hoy  con  minuciosa  amplitud  la  narración;  jwro^ 
Sigüenza  no  conocía  este  sistema  fecundo,  como  no  lo  emplert  el  gran  Zurita,  aun-  ¡i 
que  el  tnvesligador  moderno  se  convence  pronto  de  c|Ue  cl  cronista  alcarreAo  y  cl^M 
analista  aragonís  siguieron  fidelísimamcnte  á  los  documentos  autínlicos  y  origina-  " 
les,  siquít^ra  no  los  mencionaran,  2  la  manera  que  satisfacemos  nuestra  sed  con  aguas 
cristalinas  sin  averiguar  los  manantiales  de  donde  vienen. 

Todo  el  tomo  segundo  de  la  historia  de  la  Orden,  que  es  segunda  parte  de 
obra  magna  ('),  puesto  que  ac  dedicó  la  primera  &  la  vida  de  San  Jerónimo,  com- 
prende l<?s  sucesos  de  la  religión  jeronimíana  durante  la  primera  centuria  de  su  ex 
lencia  en  España,  comprendiendo  el  aíguicntc,  con  el  titulo  de  «tercera  parte>, 
rtisto  del  tiempo  hasta  lo«  días  en  que  el  autor  escribió  (').  Be:gún  su  criterio,  la  lií»- 


(1)  «Scgvnda  parte  de  la  Hi»loria  de  U  Orden  lie  San  GcronínKi.  DÍríg)d.i  Ai  Re¡f  nucstroj 
Señor  D.  Philipi>e  lET.  Por  Fray  Iiiseiib  Qc  Siguen^*,  de  la  nústna  Orden.  (Escudo  grabado  ea] 
cobre.)  M.i(lrid,  En  la  Itnprrnta  Real.  Año  N.DC.» 

Sum.nrí<>  de  \m  lilimM  que  ciínlícoc.— Privilcgiw  Rrai:  Baredona  17  de  Hayo  do  1599.— Dcdi-] 
catufia  A  Krlijíc  III:  1 ."  ilc  Abril  ilc  dicho  afti». — Oír»  que  haWa  htt:ho  í  tVlijir  II.— A;) t» lució n 
de  Fr.  KrancÍMcii  de  t^Uaftaa-^UcencLii  de  la  Otdca, — Censura  de  !■>.  Kclipr  de  Campo. —  | 
EiTat«».—Ta»a.— Tabla  de  cosa*  notablesí— Textos.— Colofón:  «En  Madrid,  Por  luán  Flanienas- 
Afio  M.DC.. 

tS  hojas  (te  principios,  767  ])Ai{liuu  de  texto  y  una  blanca  final,  en  folio. 
(')     tTcrccra  parte  de  I»  lüatiiria  dr  la  Orden  di-  S,in  Gerónimo  Doctor  de  ta  Igl™i4,  Diri- 
gida, Al  Rey  nuestro  SfíVor  Doo  Pttiliftye  til.  Por  Vny  loscph  rtc  Siguctii;n.  de  la  misma  Orden. 
(El  miamo  escudo  de  las  anteriores.)  Madrid.  En  la  Imprenta  Real.  Año  M  DC.V.* 

Sumario  Ot-  los  libTos.—TaM.— Erratas,— AihoImcíóp  de  Fr.  Antonio  de  Vicdma. — Privile- 
gio:  Aranjiiei  ;8  de  Abril  de  i6o;(.— Dediealuria  i  Kclii>c  111. — Tabla.— Hoja  cti  blanco.— Texto. ^ 
Colofón,  con  el  nombre  del  im|n^^i>r  JuAn  Flamenco. 

11  ht))3K  |urliminareK  y  899  |>igin»<>  de  tcMo.rn  folio. 

I^>!>  llbroa  n»r  cpirdiin  rn  San  Ixircnsu  del  original  de  la  líhioría  ác  ta  OrtitH  de  San  Jeri' 
nime.  itel  P.  Sigürnin.  >i(in  Cüto«: 

t."  Lilu-d  en  folio,  üi^natura  h'ij'ji,  que  conienia  con  el  capítulo  XVI,  «del  principio  "y 
ftanctn  intento  qiii*  «■  tiiuo  en  I9  fundación  del  mone^terio  úf  S.  I^renpi  H  tealt.  Hay  lue^jo 
cap(tiilo>t  :k.ilira(liKi  y  Ix>rradure3  con  en  mi  en  das,  y  comprende  Inda  la  descripción  del  KsetB-ial, 
formando  todos  catón  apuntamiontm,  bofradorex  y  pirte^  pucxtOd  «n  limpio  138  folios. 

Después  se  encuadcmamn  con  lo  Anterior  un  buen  nilmero  de  relaciones  históricas  de  varías 
monasterios  Jerónimos,  incluso  |>ortugiic3cs,  cartas  coa  noticias  pertinentes  ni  asunto,  npuflle* 
y  «tros  maleri.ilcs. 

t."  Un  lomo  en  4.",  encuadernado  en  becerro,  «on  lu  arma»  del  nvoiíastctio  estampMlas  en 
seco  y  cantcN  dorado»,  sif¡natufa  IV-a-I.  Es  el  original  puesto  en  limpio  y  de  mano  del  autor  de 


a  y  díílcitar,  por  ser  Icccifin  más  provee hosá^BI^SFnbs  pHncipca 
11^  y  ri-gklorcs  Je  loa  pueblos,  que  los  mSs  aclcctoH  tr.lUtlos  dt  gobierno  y  de  fíloiíofíat 
^■al  mismo  tiempo  que  suaviza  las  asperezas  de  la  vi<la  con  sus  evocactonos  de  otm« 
''      siglos  y  oíros  hombreiv  cuyas  coslumbres»  hechos  y  empresas  mueven  íi  sflniiraciiín 
y  entretienen  dulcemente  la  memoria,  sobre  todo  sí  et  relato  vu  adererado  con  vivas 
pintura»  y  se  encubre  la  aridez  del  contar  con  etí^ntes  adornos  literarios.  Con 
ingenuidad  adorable,  que  la  critica  no  puede  tachar  de  inmoilestia,  y  como  sí  adivi- 
nase el  juicio  de  la  posteridad,  holgábase  en  creer  que  algo  habla  puesto  en  estos 
IatíAos  y  en  liaccr  amable  su  narraci<!>n  y  m.Í8  eficax  la  persuasiva  de  nuk  trabajos  his- 
tóricos. Cierto  que  este  juicio  confirma  ampliamente  aquella  creencia  del  historiador. 
no  srtlo  en  lo  que  dice  al  fondo  de  su  libro,  wno  A  su  aparato  y  vestidura  liter-iria, 
no  ment>s  que  í  %u  doctrina  y  moralidad,  porque  en  la  historia  perfecta  han  de  jun- 
tarse todas  estas  circunstancias,  para  que  los  sucesos  contados  sirvan  para  el  prove- 
cho del  hombre  y  no  sean  como  los  astros  de  ta  noche,  que,  según  dijo  el  poeta, 
» alumbran  sin  calentar. 
Luz,  calor  y  vida  tiem>  la  narración  de  Sjgticnza.  Aquc]  conjunto  de  gcneracio- 
U  Vida  lie  Sau  Jet-iHlmo.  cnn  dedicatoria  y  prúlú^.  Acaba:  «Glnría  Patri  ctci,  y  U  rubrica  dd 
Mutor. 

3.*  Otro  lomo  de  igual  tamaño  y  cncuadernactúo.  si|¡natur3  (J-i/j-3-j,  que  es  lambían  uriginal 
l]c  U  mUma  KrVd  Je  Á'an  JerÍHimc,  y  :»ÍrT¡(S  |Nira  la  Imprenta.  Lleva  ul  |irínclpÍO  origínatt^.  la 
aiifulucvún  del  Dr.  Prclnt  López  ile  Mimttjya,  la  Hcencin  y  cmsiira  de  la  Orden,  y  ni  lín  la  firnia 
de  Jiuin  G jUo  de  Andrada. 

.4.'  Otri.i  tomo  de  i);ual  cncuatlcmaci4n,  lamaflo,  etc.,  «([natiini  fV-a-i,  que  contiene  puesta 
co  limpio,  de  mano  del  aglor,  y  que  comprende  la  Septntla  parte  át  ta  HitKfria  dt  ta  Orden  de 
San  JerÍHímo. 

S.*  Un  vulumen  cflcuadcmadnen  pergamiDU,  en  4*,  ilKnattu'a  ^-ilj-y  Cdnifcne  la  tercera 
parte  de  la  f/htoria  de  la  Orden,  y  fH  i-iríginal  del  .intrtr.  Siguen  vaiioa  Tratados,  que  no  sí  si 
tuvo  presente  <J  íÍ  tte  cncnadernamn  por  casualidad  con  esta  parte  de  su  olim:  entre  ellos,  una 
relación  del  martirio  del  Sanio  Nido  de  la  Guardia  con  el  proceso  de  la  In4ui<ücióni  la  vida,  que 
se  traduju  del  latín,  de  I>)fla  Mnrla  üan'ta,  fundadora  de  las  bc^ta»  de  su  nombre  en  Toledo, 
y  van.)s  relaciones  de  cnoiía^crivs  dv  lu  Orden,  que  creo  fucrun  cu%iada6  al  P.  Si)c4lcnaa  comu 
ntatei  ialcs  para  su  trabajo. 

En  la  biblioteca  de  la  Rcul  Academia  de  la  Historia  poseemos  otro  volumen  en  foUcscon 
eccuademacidn  k  ta  holandeiia  modern.i.  y  que  e^^  el  orinal  caxl  completo  de  la  tercera  parte 
de  la  Jiiítvria  de  la  Orden,  que  había  de  servir  pfira  la  imprenta.  lütA  escrito  con  U  habilidad 
calif^ritfica  propia  del  autor,  on  la  portada  <iegdn  debían  copiarla  loa cajistiH,  y  en  ella  M-ñalad^  l.-i 
cartela  donde  debía  contenerse  el  grabado  que  aparece  en  la  impresión,  sí  bien  rn  isla  n»  rec- 
tntigiil.-ir  dicha  cartela,  que  en  el  oriipn.nl  es  elíptica.  Qtnsla  de  cuatro  hojas  dr  principidíi  y 
de  4ÍI  de  texto,  que  no  rslíl  comtilt'tn,  pue%  Cattiin  ta-i  iKiMtrcrart  hiija.t  drl  discurso  XIX  del 
libro  IV,  salta  S  parte  del  disetirex  XXI  y  «e  iotemimpc  definitivamente  ctiiindo  en  ^.1  :tc  dc^' 
cribe  el  monumento  de  Semana  Santa,  faltamln  del  todo  to  denUb.  Toda»  los  pagináis  van  rubri- 
cada*, presumo  que  por  el  ct>rTCctor  oliciali  la  dedicatori.*  e-KtJl  linnnda  y  rubricada  pryr  el  autor; 
tras  éiU  se  Icr  original  ¡.1  apn>lMCiún  de  Fr.  Aiituiiio  de  Vícdma,  y  al  final  del  cúdice  una  copla 
dd  privilegio,  letra  d■^  la  ¿poca. 

Aunque  brcvL<iima,  debe  figurar  entre  I0&  trabajos  históricos  de  Sigüeiua  la  continuación  de 
1»  interesante»  Mcmoríaa  de  Fr.  Juan  de  San  Jerónimo,  que  se  refieren  princiinlmcntc  al  E^cu* 
rial,  y  que  se  publicaron  en  el  tomo  Vn  de  la  Col4CCÍ¿n  dt  dMuinenlet  intíitcí  para  la  hitlwia 
á€  Kspaka.  Tan  breve  es  U  continuación,  que  sólo  ocupa  una:!>  Im  hojiu  en  el  impreso. 
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nes  y  semblanzas  mon:Ístíi:as  tiene  un  colorido  y  un  movimiento  semejante  al  coló-  ' 
rielo  y  movimiento  de  las  gramlca  obras  de  la  pintura  de  aquel  siglo,  como  si  los' 
maestros  que  enviaban  stis  cuadros  al  Kücorial  i^  que  allí  pintaban  ante  Ins  atentos 
ojos  tic  nuestro  escritor,  le  hubiesen  enseñado  el  arte  de  dar  realidad  y  vida  Á  las 
imágenes  del  pasado.  Reflexiones  morales,  avisos  y  doctrina,  censuras  y  elogioR, 
qiifjaa  y  esperanzas,  rasgos  de  erudición  y  reflejos  de  ta  melancolía  interna  de  lo» 
sucesos  lejanos,  son  contó  toques  de  luí  y  de  sombra,  efectos  de  perspectiva  y  ful- 
gores de  expresión  que  completan  la  maravillosa  pintura  de  hombres  y  sucesos. 


Díjose  antes  que  Kr.  José  de  Sigtlenza,  después  de  escriWr  la  vida  de  San  Jeró- 
nimo, rompió  el  hilo  de  la  historia  de  la  Orden,  por  haber  entendido  que  Ins  monas- 
terios de  Palestina  se  consumieron  y  acabaron  de  todo  punto  no  mucho  despwH:  de 
morir  el  santo-  Resuelto  el  historiador  A  no  «alir  en  su  inv^igacirtn  de  los  mojones 
de  Kspaña,  como  íl  mismo  dijo,  no  hallú  la  restauración  6  establecimiento  del  insti- 
tuto bcthlemita  mis  arriba  del  siglo  xiv,  en  los  postreros  años  de  Alfonso  XI,  6 
acaso  en  los  primeros  de  su  sucesor  D.  Pedro.  En  aquellos  días  de  grandes  tribula- 
ciones vinieron  de  Italia  unos  hombres  d«  l>io«,  í  manera  de  cristianos  penitentísi- 
mos, que  preilícaban,  más  con  el  ejemplo  que  con  la  palabra,  la  humildad  y  el 
retiro,  con  sus  aledaños  de  oración,  pobreza  y  obediencia.  Juntáronse  aquello*  hom- 
bres con  otros  de  U  mi&nia  condición,  que,  huidos  ile  la  suciedatl  conturbada,  vivían 
en  las  asperezas  y  soledades  de  ios  montes  de  Castilla  y  aun  de  algunas  parles  de 
Valencia  y  Portugal.  Inclinábanse  unos  y  otros  á  hacer  comunes  bus  sacrificios, 
reglar  aquella  vida  con  cánones  de  discreta  prudencia  y  darse  mutuo  auxilio  para 
convertir  en  fuerza  social  los  que  eran  actos  indivi<lualcs  y  de  poca  trascendencia 
para  el  bien  del  pueblo  cristiano. 

Esta  inclinación  tuvo  cumplimiento  por  medio  de  tres  personajes  que,  despoján- 
dose de  las  grandevas  de  la  alcurnia  ydr  los  altos  pue^toH  adonde  hablan  llegado,  se 
decidieron  A  vivir  como  .iquellos  penitentes  prcx;e<lentesdp  Italia  ó  nacidos  en  núes» 
tra  patria.  Aquellos  personajes  fueron  «[  canAntgo  dt-  Toledo  D.  Filmando  Váñcz  de 
Figuerna;  D.  Pe<lro  Fernández  Pecha,  camarero  de  Pedro  I  y  de  su  ma*ire,  gentil- 
hombre de  *^8ta  y  guarda  de  los  sellos  de  aquel  infelií  monarca,  y  II.  Alonso  Fer- 
nández Pecha,  obispo  de  Ja6n  y  hermam)  del  camarero.  No  se  sabe  el  año  en  que  se 
reunieron  en  Nuestra  Señora  de  Villaescusa,  cerca  de  Oniaco  y  Ambite,  en  la  pro- 
vincia de  Madrid;  pero  qui?á  fin*  cuando  los  tiempos  desazonados  del  rey  I).  Pedro, 
sus  crueldades  rara  ve/  digna*  de  disculpa,  el  eseámL-ilo  de  la  traición  que  ambba 
Miclta  por  (astilla  y  la  suma  de  desórdenes  y  turbulencias  que  hicieron  de  aqad 
reinado  una  de  las  épocas  mit.^  calamitosas  de  nuestra  historia,  llamaron  á  grande* 
gol|ies  rn  el  pecho  de  aquellos  tres  varones,  haciéndoles  trocar  la  inquietud  de  la 
vida  del  mundo  por  el  dulce  sosiego  de  las  penitencias  solitarias.  Nuevos  hombrea 
ya,  despojados  de  »u  t>asada  historia,  entraron  por  el  camino  de  una  ví<U  nueva. 
No  bien  acom.wladoa  en  Nuestra  Señora  de  Villaescusa,  6  para  aprovechar  el  auxilia 
de  sus  rico»  {Kiríentes,  los  Pechas  st-  trasladaron,  también  en  días  inciertos,  aunque 
ÍMgUenza  presume  fu^  en  1370,  &  una  i^csia  titular  He  San  llartolomé,  cerca  del 
pueblo  llamado  Lupiana,  A  di»  teguas  de  Guadalajara,  allí  donde  las  corríentcs  que 
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¡en  rn  las  ullurus  alcarranas,  vacilando  tfitri-  cnrrcr  liacía  r\  Hi-narcs  A  el 

I  aju^a,  abrii-Trin  al  fin  hündu»  iiarrancos  en  ilirccciAn  tic  este  río.  lín  aquel  lug;ir  y 

tn  a<)uclla  humildir  iglesia,  funtlacíón  de  un  matrímonio  de  Guadalajara,  unidd  pur 

;h()  parentesco  á  lo*  Pechas,  cuyo  padre  poseía  alguntMi  heretlaniíentos  en  la 

lisma  enmarca,  se  establecieron  delínítivamente  los  tre^  socios  espirituales,  y  en  la 

lera  que  baja  al  valle  desde  la  ermita,  escondidas  enlre  los  espesos  robledales, 

construyeron  algiinas  chozas,  habitación  prof^a  y  de  otros  ermitaños.  Pero  como 

nuevo,  y  tan  de  admirar  en  ipeca  en  que  andaban  Iriiinfatiles  las  mSs  terribles 

pasiones,  hijas  de  la  guerra  civil,  no  parecirt  bien  á  muchas  personas  .nqurl  género 

de  vida  solitario  y  penitente,  sin  sujeción  A  las  Ordenes  religioiUfi  que  cntorvces  eran 

^bonocidas.  De  donde  mirgiernn  sospechas  y  murmuraciones  y  aun  la  voz  de  que 

^KquelloE  liombres  eran  hermanos  6  secuaces  de  los  begardos  de  oíros  palties  ( ' ), 

^^entc  peligrosa  disfrazada  con  hábito  de  religi^m  estrecha.  Tras  de  esto  acaecieron 

disgustos  y  persecuciones,  cn»ol  de  la  vocación  de  loa  ermitaños  y  motivo  para 

jue  pí'nsasen  en  regularizar  su  estado,  como  hoy  diríamos.  líntonces  resolvieron 

JvanLirse  ante  los  ojoe  del  mundo  con  forma  más  legal  y  restablecer  la  Orden  de 

in  Jerónimo  y,  yendo  á  Aviñón  l'edro  rernándcí  Fecha,  logró  del  Papa  la  ucencia 

confirmación  necesarias. 

E»tos  humildeii  orígenes  tuvo  aquí  la  Onicn.  Desde  las  soledades  alcurreños  ftc 

Icsparramó  como  raudal  generoso  pfir  todos  los  5nib¡tin  iie  nuestras  provincias, 

3rtiñcada  con  una  regla,  dirigida  por  prelados  propios,  oi^nizada  al  fui  de  un 

iodo  admirable.  Todo  esto  lo  cuenta  l'r.  Josí  en  su  Crmiat  con  b  extensión  y 

línuciosidad  que  requiere  la  vida  próspera  que  la  fundación  alcarreña  alcanzó  por 

:io  de  dos  siglos.   Erección  de  Iob  conventos,  examen   profundo  de  la  vida 

ion.1sttca  de  los  religiosos,  vida  de  los  hombres  más  insignes  en  gobierno,  santidad 

letras  del  nuevo  Instituto,  sucesos  de  esas  singulares  asambleas  que  llaman  capi- 

jItjs  generales,  golpes  adversos  de  la  fortuna,  hnlagos  de  la  protección  divina, 

iones  menguadas  y  hechos  sublimes,  pequeneces  y  grandezas,  y  los  aspectos 

los  de  los  progTffSos  de  la  Orden,  alternados  con  lo  que  se  llama  hiiy  la  evolu- 

Ición  regresiva  de  las  insütucionet;,  constituyen  la  materia  de  estos  dos  tomos, 
begunda  y  tercera  parte  de  la  historia  inmortal  escrita  por  í'r.  José. 
Fué  el  monasterio  de  San  Bartolomé  <le  [.upiana  el  »ular  generoso  del  Instituto 
^thlemíta,  y  lag  casas  de  la  Sisla,  Guisando,  (iandla,  Guadalupe,  Villaviciosa,  la 
Murta  de  Valencia,  Valparaíso,  Yustc  y  Krexdelval  fundaciones  importantísimas 
ponde  creció  y  prosperó  como  Srbol  bendito.  Oel  origen  y  crecimiento  de  todas 
trató  SigtlenKi  con  el  arte  y  discreción  que  ponen  su  nombre  enlre  los  excelsos 
^  cultivadores  de  la  madre  historia.  Pero  atrajo  principalmente  su  interés,  y  fué 
^■pbjeto  de  sus  encendidos  amores  aquel  monasterio  insigne  del  líscoriat,  obra  del 
^^gran  Filipo,  escuela  de  las  artes  del  Renacimiento  español,  perpetua  causa  de 
asombro  jKira  ojos  no  enturbiados  por  ideas  mezquinas,  templo,  escuela,  panteón, 


t*)    *De  Cita  forma  de  rdltpón  ó  secta  pienso  que  se  tnmó  el  nombre  afrentoso  de  Rigardos, 
todoanst  il  ki*  frayles  desbaratos  y  poco  recogidos.'  {Sirena ,  Stgtimia  parir  He  fa  Histo- 
ria di  til  0*-dfa  de  Sau  Jeránttm>,  pjg.  29.) 
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alclor,  musvo  y  eremitorio,  donde  lu  eos»»;  p>!<]U€Aax  jiueden  ser  grantlus  en  olrasl 
|>ar^{t,  porque  alH  la  grandeza  es  el  común  ilenominndor  do  hHlas  sus  partes  y  ele- 
mentos. Este  amor  filial,  como  de  hijo  de  casa  tan  insigne,  fué   naturaliiúmo  en 
nuestro  cronista;  biün  lo  dice  él  en  estas  frases:  «fnrque  vi  por  mis  ojos  abrir  ÍA 
mayor  parte  de  sus  cimientos,  cerrar  los  arcos,  cubrir  las  bóvedas,  rematar  las  pirá- 
mides y  las  cúpulas  y  levantar  sobre  loe  más  altos  chapiteles  las  cruces.  *  íxts  arxjueñ- ' 
logos  procurjin  ¡iverigiiar  la  d¡six>sición  y  partes  de  las  antigua»  famosas  maravi-  ■ 
lUa;  pero  éstas  no  han  tenido  historiador  apropiado,  como  en  nuestro  SigUcnza  lo  i 
tiene  el  Escorial,  última  fortuna  de  su  felíjt  grandeza.  Ki  aun  las  obra»  que  perma- 
necen en  pie,  y  que  fueron  crigitlas  en  tiempo  di:  ilustres  escritores,  hallaron  quien 
las  describiese  con  la  exactitud  y  minuciosidad,  y,  sobre  todo,  con  la  hermosa  «lo- 1 
cucncia  que  el  Escorial  halló  -en  la  tercera  parte  de  la  Hisiuria  tk  la  Ordeit  de  Stut 
jfíTihiirno.  I,a  tumba  de  Mausoln,  el  ("olosco  de  Roma,  el  templo  de  Kamak,  el] 
palacio  de  Khorsabad,  las  pírámideií  egipcias,  la  Mole  Adriana  y  el  templo  de  Jeru-j 
salen  han  sido  arrancados  de  cuajo,  6  no  conservan  su  primitiva  entereza,  la  que  noj 
retrataron  al  vivo  lo5  cKcritores  de  la  antigüedad;  tampoco  los  monumentos  actuales, 
como  San  Pwiro  del  Vaticano,  San  Marcos  de  Venccia,  la  catedral  de  Colunia  y 
tantos  otros  asombrosos  cdíAcios  tuvieron  la  suerte  de  encontrar  cronistas  que  los 
viesen  fundar  y  concluir,  y  que  escribiesen  de  ellos  del  modo  incomparable  quej 
empleó  SigUenza  en  su  descripción  de  la  fábrica  y  adornos  del  Escorial,  obra  dondel 
todavía,  como  en  los  principios  del  siglo  xvii,  <litimean  los  inciensos,  no  se  apagA 
fuego,  ni  faltan  panes  recientes  delante  de  la  presencia  divina*.  Todo  lo  vió  el  cr 
nista  y  todo  lo  describió,  desde  la  misteriosa  traza  ocurrida  al  genio  de  artíst 
inmortales,  hasta  los  adornos  que  los  mejores  pinceles  de  la  época  y  los  más  dtestrosj 
plateros,  lapidarios,  escultores,  miniaturistas,  rejeros,  etc.,  dejaron  en  aquel  sagradc 
lugar,  como  testimonio  de  su  talento  y  pericia  y  del  estado  fio recientf simo  de 
artes  durante  el  imperio  del  inmortal  Kelipe. 

Mas  i  la  descripción  histórica  del  monumento,  hecha  con  todas  las  honestas  gat%s| 
del  lenguaje  y  del  estilo,  acomparian  como  perfumes  preciosos  altísimas  considera-l 
ctoncs  morales,  nueva  vida  del  singular  relato  y  alma  suya,  como  eran  vida  íntoriori 
del  monumento,  las  ideas  que  lo  engendraron  ,y  los  fines  para  que  fué  instituido, 
jtjuc  causa  mayor  maravilla,  la  contemplación  del  monasterio  y  de  sus  grandevas,  ó| 
la  lectura  de  los  dos  últimos  libros  de  la  tercera  parte  de  la  historia  de  Sigüenzatl 
dedicados  á  la  descripción  del  edificio?  Aunque  parezca  paradoja  ó  alabanza  estu>] 
penda,  diré  que  no  me  atrevo  Á  contestar  &  la  pregunta,  porque  en  la  dcscripcifir 
hay  también  maravillas  de  tra¿a  y  de  desempeño,  pinturas  armoniosas,  aromas 
ideas,  fulgores  luminosos  y  joyas  deslumbradoras  del  pensamiento  y  de  la  palabraJ 
Andan  allí  juntos,  y  como  en  amoroso  y  nunca  interrumpido  coU>quÍo,  la  idea  artis- 
tica  y  el  ideal  cristiano,  remontiSndose  el  historiador  de  las  obras  de  Herrera.  U 
1.eoni.  Navarretc,  Zuccaro,  Sínchcí  íxtcllo,  Tictano  y  Benvenuto  í  las  alábanlas 
los  divinos  misterios,  allí  ensalzados  por  el  genio  de  tan  insignes  maestros.  Con 
descripción  incomparable  mezcló  el  relato  de  grandes  hechos,  en  particular  el  de  !»] 
cnfermediid  y  muerte  de  Felipe  II.  ^vunca  sucesos  tales  tuvieron  historiador 
digno.  Ninguno  de  los  h<>roCR  de  la  historia  logró  la  fortuna  de  que  sus  últimos 
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íueacn  narrados  con  la  elocuencia  que  derrami^  nuestro  cronista  al  referir  U  postrera 
iferintnlad  de  Felipe  11.  Ní  los  historiadores  de  la  conjura  que  acabrt  con  la  glorioM 
vida  de  Julio  César,  ni  los  que  dejaron  A  la  po&teridad  la  memoria  del  vulgar  acaba- 
miento «le  íMcjandro,  ni  siquiera  los  que  durante  srlonta  artos  refieren  la  triste  ago- 
íiia  del  l'rometeo  de  Santa  ICIena,  interesan  al  lector  tan  hondamente  como  Siglieiiía 
ribicfldo  de  la  enfermedad  y  muerte  del  rey,  aunque  éste  no  fuera  personaje  tan 
'glorioso  como  aquellos  héroes.  Dv  todas  maneras,  el  humilde  fraile  fué  lestigo  y 
luego  narrador  de  las  mortales  convulsiones  de  una  existencia  poderosa,  cuyo  fin 
señaló  Iristfsimos  derroteros  .1  la  historia  de  España.  En  la  narración  del  gran  suceso, 
ocurrido  no  de  golpe,  como  si  la  muerte  no  fuera  podero«  para  derribar  al  coloso; 
en  la  pintura  de  aquellas  agonfas  reales,  donde  los  iloloren  mAa  espantosos  fueron 
impotentes  para  quebrantar  una  de  la.s  míls  fuertes  voluntades  que  reinaron  sobre 
IR  hombres,  I*"r.  josí  de  SigUenza  puso  los  mfijores  conceplos  de  su  honda  filosofía 
los  primores  de  su  grave  elocuencia,  scgfin  requerían  las  circunslandas  de  lo 
contado. 

Un  eminente  cHtico,  maestro  indiscutible  en  nwchas  humanas  disciplinas,  y  sin- 
gularmente en  la  muy  excelente  de  la  critica  literaria,  ha  escrito  (')  que  entre  loa 
rimeros  cstilíütas  españoles  merece  ponerse  &  Sigücní^a  después  de  Juan  de  Valdés 
de  Miguel  de  Cervantes.  Hs  indudable  cuanto  al  conjunto;  mas  en  algunas  circuns- 
:ias  pondrlalc  yo  .1  la  par  de  ellos  ai  no  pareciera  exceso  contra  aquel  maestro  y 
5n  de  conterráneo  del  ¡n^gne  fraile,  f*  ciégame  cata  circunstancia,  juntamente 
k)  endeble  de  mi  critica,  6  ta  elegancia  suprema  de  los  escritos  de  Sígilenza  es 
cierta  y  probada,  ?ío  la  tengo  en  absoluto,  como  creyó  Capmany,  por  efecto  iM  cui- 

Ído  con  qut;  limó  Sigilcn/a  sus  escritos,  sino  por  natural  eflorescencia  de  su  talento 
de  au  exquisito  gusto. 
Asi  se  comprende  que  penetren  hasta  el  alma  sus  frases  y  conceptos,  vestidos 
n  galanura  tan  admirable  y  natiinl,  que  pocas  vecüs  se  vió  el  fondo  tan  hermosa- 
enti'  encajado  en  la  forma  literaria.  í'ic  mí  puedo  decir  que  su  lectura  y  sabor  me 
cautivan  y  encienden,  porque  S  veces  producen  en  mi  alma  los  escalofríos  del  deleite 
nunca  fatigado.  Corre  siempre  la  prosa  como  arrastrada  mansamente  del  imSn  del 
lensamiento;  pero  no  por  el  nivel  ordinario  de  la  lengua  madre,  sino  por  las  altas 
fcras  aflondc  la  levantaron  sus  providenciales  deslinos.  Cumplióse  la  esperanza 
el  escritor  de  que  su  historia,  amparad»  por  e!  nombre  de  los  dos  Filipos,  el  fun- 
3or  del  Kscorial  y  su  hijo,  con  sólo  dejarla  andar  por  su  imperio,  correría  á  las 
irejas  con  el  sol  que  nos  alumbra,  y  de  que  sólo  por  estar  escrita  en  castellano 
la  reconocerían  por  propia  en  la  redondez  de  la  tierra  (*).  Kr.  Joeé  estaba 
«imorado  de  esta  lengua  castellana,  tan  rica  y  amioniosa  y  tan  capax  de  ser  lengua 
>miJn  de  los  hombres,  y  dio  testimonio  de  este  amor  sirviéndola  y  enalteciéndola 
Dmo  pocos  lo  han  hecho.  Porque  en  aquel  wglo  tenía  nuestro  idioma  fieles  amado- 
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(')    Frases  de  la  (iedicit'irín  tlcl  :iutor  k  Kclipc  III  en  U  StgitHdo  farte  de  ¡a  Historia  dt  ¡a 
'iráat  Jt  SaM  Jirénlma. 
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res  que,  cotno  nuestro  «scrítor,  lo  anieponian  ul  griego  y  al  latin  con  patriótico  ce 
vencimiento,  y  a-si  podía  decir  uno  (ie  ellos  que  «nu  ay  triaca  como  la  Suena  lenguj 
no  ay  música  como  la  plática  concertada:  no  ay  manzanas  de  oro  en  platos  de  plata 
que  ans(  parcíícan  como  las  cosas  graves  de  valor,  proveclio  y  precio,  puestas  en 
estilo  cateto,  limpio  y  liso»  (').  Kn  las  obras  de  Sigiienxa  todo  es  limpio  y  casto;  m^ 
hay  modo  de  escribir  más  noble  y  sereno  que  el  suyo,  y  la  narraci<ín,  aun  de  cosa^| 
triviales,  siempre  está  encumbrada,  líl  lenguaje  es  numeroso,  lleno  y  aproiMado, 
como  si  nuestra  riquria  léxica  sr.  liuhirra  puesto  gene  rosa  mmíF-  á  la  merced  de  aquella 
pluma  de  oro.  La  inclinación  á  escribir  con  amaneramiento,  causada  por  el  manejo 
de  las  Wnguas  sabias  en  que  tan  docto  era  Fr.  José,  se  corrigió  en  él  con  modismos 
y  giros  de  castiza  prosapia.  Concuerdan  y  aun  se  compenetran  la  dignidad  del  pen- 
samiento y  la  remeza  de  la  frase,  sin  que  en  el  vigor  y  lozanía  de  fiita  asomen  des- 
mayos 6  tropiezos.  I-a  elegancia  natural  del  ostiUi  se  mantiene  con  brío  jamás  can-_ 
safio,  y  que  no  excluye  delicadezas  de  concepto  y  de  expresión.  Pftro  lo  que  md 
admira  sobre  estas  excelencias  es  la  perpetua  sobriedad  literaríai  que  me  recuer 
el  modo  de  escribir  de  Gaspar  de  lía«a,  el  elegante  traductor  de  Paulo  Jovio,  sobrit 
dad  que  yo  pretiero  .1  la  abundancia  algo  fatigosa  <lc  Fr.  Luis  de  Granada. 

l'no  lie  los  aspectos  mSs  interesantes  de  la  Historia  de  la  Qrdea  lU  San  Ja-min 
para  el  erudito  y  el  artista,  es  el  que  se  refiere  A  sus  noticias  de  historia  del  arte 
Porque  no  sólo  describe  la  ediricaciún  del  monumento  desde  su  traía  hasta  los  tér 
minos  de  sus  cüpulas  y  torres,  la  ornamentación  pictórica  y  escultórica  con  que  fui 
exornado,  la  riqueza  de  alliaja»,  la  profusión  de  retablos,  rejas,  torres  y  columns 
la  variedad  de  tetas  y  bordados,  el  reparto  de  las  aguas  conducidas  por  secret 
conductas  á  las  numerosas  dependencias,  sino  que  toca  en  el  historial  y  en  la  té( 
nica  del  aparato  arquitectónico,  no  menos  que  en  los  de  las  obras  de  pintura 
escultura  y  aun  de  las  mismas  artes  industriales.  Pocos,  si  puede  señalarse  alguno! 
juzgaron  en  su  siglo  con  más  acierto  el  mérito  de  los  artistas  y  la  calidatl  de  suf 
obras.  No  diré  que  Sígüenza  pueda  pasar  como  critico  eminente  en  materias  a 
ticas;  pero  la  perenne  conlemplaciún  de  tantas  maravillas  y  el  continuo  trato 
artistas  y  gente  culta  despertaron  en  él  el  Juicio  calificador  de  sus  obras,  por  lo  qt 
al  enumerarlas  y  descrilwrlas  ó  al  hablar  de  sus  autores,  aun  siendo  ésttw  de  sjnf 
lar  excelencia,    mostró  justo   criterio  y   notoria   delica<Ie2a  de   percepción  y  ai 
reflexiones  estéticas  de  subido  precio.  Pocos  reparos  podríamos  pcmer  hoy  á  su 
opiniones  sot>re  el  ñn  del  arte,  circunstancias  de  la  pintura  religiosa,  mérito 
arquitectos,  escultores  y  pintores,  comparación  do  unos  con  otros,  explicación  üi 
rarexas  artísticas,  poco  comprendidas  del  común  de  las  gentes,  y  noticias  de  pur 
erudición  en  estos  asunten.  Amlios  Leoni,  Bassano,  Tíciano,  l'íntoretto,  el  Grec 
Navarrete,  Luchcto  y  otros  muchos  cuyas  obras  enriquecieron  el  Kscorial,  hallaroi 
en  el  docto  cronista  un  juzgador  perito  y  ra^fonablc,  no  menos  que  otros  grandi 
maestros  de  las  escuelas  italianas  y  del  Norte,  todavía  no  bien  conocido*  entor 


(1)     'Dülof^  en  que  se  mtH  <1e  quitar  la  presumpcion  y  brin  ni  hnmbre,  por  el  de 
FranCinai  tic  AviU.  AkaU.  [inrjuan  tic  Ix-querici.  1536».  en  8." 
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nuestra  patria,  .idomie,  con  motivo  de  la  fundacJrin  esciiriatense,  llegaron  algu- 
nas de  sus  obras  6  copias  excelentes  de  ellas.  Con  ser  tan  místico  ÍMgüenxa,  fui'  en 
arte  grande  admirador  del  honesto  naturalismo  que,  sin  menoscabo  del  fondo 
"^Cristiano,  Ilevíi  el  Renacimiento  .1  Ins  mayores  perfeccionéis  Puso  reparos  .1  !a  demos- 
IraciCn  arti6ciosa  y  pnco  naturnl  de  Ins  Benümienlos  humanos  que  se  advierten  en 
las  antiguas  tablas,  mientras  que  enalteció  aquellas  represen tacionee  «más  llegadas 
al  arte»,  donde  el  pincel  copió  lo  que  los  ojos  vieron.  Comparó  L-scuelas  con  escue- 
las, notando  la  primada  de  la  italiana,  la  perseverancia  de  la  alemana  y  la  fácil 
espontaneidad  de  la  española.  Entendió  tan  bien  la  pericia  de  Alberto  Durero  en  el 
grabado,  que  la  puso  al  nivel  de  la  de  Apeles  en  la  pintura,  y  quizíi  fui  el  primero 
]ue  descubrió  &aga;?menle  el  encubierto  sentido  de  las  aparatosas  quimeras  del 
:o  (Jerónimo  Boscl»),  i  quien  defendió  de  la  nota  de  hereje,  y  cuyos  cuadros  se 
propu.so  interpretar  en  largas  disertaciones  que,  cuando  menos,  prueban  cuánto 
estimíí  las  fantasfas  de  aquel  extraño  genio,  y  cómo  vió  en  ellas  profundos  simlwlos; 
^puca,  como  dice.  «la  diferencia  que  a  mi  parecer  ay  de  las  pinturas  destc  hombre  a 
^Kbs  de  los  otros  es.  que  los  demás  procuraron  pintar  al  hombre  qual  parece  por 
^Hcfuera,  este  solo»  atrevió  a  pintarle  qual  es  dentro».  Y  antes  de  esto  dice;  (Quiero 
^^íostrar  agora  que  sus  pinturas  no  son  disparates,  sino  unos  libros  de  gran  pruden- 
cia y  artificio,  y,  si  disparates  son,  son  los  nuestros,  no  los  suyos,  y  por  decirlo  de 
una  vez,  es  una  sátira  pintada  de  los  pecados  y  desvarios  de  los  hombres»  ('). 

En  la  [untura  de  los  caracteres  y  en  hacer  revivir  í  los  hombres  que  pasaron, 
aé  diestrüiimo  nuestro  Sigüenza.  Con  las  noticias  y  testimonios  ciertos  reconstituía 
IB  pcrsunajes.de  su  historia,  acomodando  In  conocido  con  I»  probable  para  qut-  los 
Iratoe  resultasen  de  cuerpo  entem,  «in  menguas  ni  faltas,  según  importaba  al  fin 
de  la  crónica,  escriLi  para  presentar  á  las  generaciones  cristianas  perfectos 
jemplos  de  to<las  las  virtudes.  Puso  en  boca  de  muchos  de  sus  héroes  pláticas  y  dis- 
para mejor  expresar  su  interior  espiritual,  como  si  este  artificio  retórico  sir- 
iete  para  vaciar  mejor  ante  el  lector  ei  atnia  de  los  personajes  históricos,  y  como 
uno  fuese  du  tí  propio  testigo  mía  veraz  que  los  extraños.  Así  podemos  conocer 
los  hombres  de  quienes  escribió  segCm  fueron,  ó  al  menos  como  6\  los  concibió  en 
ímparcial  y  verídico  examen. 

Bn  los  cronistas  sus  continuadores  tuvo  á  su  vez  retratistas  bastante  afortunados, 
iquc  no  en  la  medida  que  lo  fué  él  de  los  demiis.  Con  su  imagen  moral  poseemos 
imagen  material,  obra  de  un  pincel  experto,  digno  del  renombre  <jue  tiene  en  la 
tnria  del  arte.  Kn  la  reproducción  de  ese  retrato,  qup  como  única  circunstancia 
timablc.  fuera  del  asunto,  enaltece  este  escrito,  podéis  advertir  cómo  era  la  envol- 
tura mortal  del  célebre  cronista.  Pero  algo  de  su  grande  alma  se  descubre  en  la 
aiir^da  de  sus  ojos  expresivos,  fijos  en  el  espectador,  con  la  misma  fuerza  que  empleú 


(*]    La  docripcldn,  juicio  i  iatcT]>rctJioón  de  loa  cuadrna  del  Bnsco  es  una  de  las  partes 
inleresanies  del  libm  ile  Siguen».  Simli)  que  el  vspACt»  no  me  coRxieniii  copiar  aquí 

tntn  nuestra  autor  dice  «cerca  de  HquHUiH  pinturas,  cuya  difícil  cxplic<icidn  mortifioi  á  k 
eruditoa. 
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para  sondear  los  problemas  en  que  su  (.-jercil^  sti  sabiduría.  Rodeando  la  ancha  ton- 
sura monacal,  parecen  los  canos  y  sueltos  cabellos  corona  de  su  vejez  sagrada.  Kreot 
ancha  y  noble,  cejas  abundantes,  que  dan  sombra  i  los  ojos  para  que  brille  más 
cenieHeo  de  la  mirada  profunda-,  naria  perfecta,  pómulo*  salientes,  barba  no  mu] 
espesa  y  boca  muy  hendida,  como  si  fuera  hecha  para  que  de  ella  saliese  la  verda( 
con  toda  holgura.  Aparece  d  cronista  sentado  ante  una  mesa  cubierta  de  ramcad< 
tapiz;  bajo  sus  manos,  algo  gruesas,  pero  bien  modeladas,  se  abre  un  infolio,  de  cuyas 
páginas  ha  levantado  los  ojos,  pero  no  ta  pluma  sapientísima.  Tiene  á  la  diestra  uaH 
sencilla  tintero,  y  esparcidos  sobre  la  roesa  varios  papeles,  en  uno  de  los  que  traz^^ 
el  pintor  rl  nombre  de  Fr.  Jo8¿  tlr  Sigílenla,  para  qtic  jamás  hubiese  duda  de  cuyo 
era  el  retrato,  porque  el  hábito  blanca  y  negro  declara  sAlo  la  Orden  iniügne  Á  \\ut 
iwrtcnecla  ( ' ). 

Holguémonos  de  que  las  tempestades  nu  hayan  destruido  esta  imagen,  ni 
memoria  de  Fr.  josí.  ni  sus  obras  excelentísimas.  Dichoso  seré  yo  ai  con  estas  p.1gi« 
ñas,  donde  se  comete  la  irn^verencia  di-  escribir  torpemente  de  un  escritor  elegan* 
tfsimo,  contribuyo  á  reverdecer  aquella  memoria  y  á  que  la  Juventud  busque  en  sui 
obras  modelos  acabados  de  recto  [>ensar  y  de  hermoso  decir,  las  dos  generosas  aspi- 
raciones de  los  escritores  honrados. 

(I)    Retratos  de  Fr  José  de  5i|{Qcuu; 

1.^    El  pintado  al  óleo  que  estuvti  en  ÍJ  ccIdH  priurjl  del  EscorÍRl,  y  ahora  existe  en  la  biblio*] 
teca  del  mitmo  monarterio.  Se  atribuye  i,  Al<>n.t<i  Sáneh«i  C<>dli>,  «lujuel  griinde  li<imlirc  cl< 
retratos  t,  como  dijo  en  su  fíitíoria  dt  fa  OrdfH  el  P.  Sigúenxa.  Algunox  han  cref(li>  qur  e«t< 
cundro  mi  ai  vt  'iríginnl,  sino  un»  cupia  hecha  por  Carrcíio  dv  Miranda.  De  c^tc  retrato  ae 
urado  1a^  üiguJenlL-s : 

>."  En  til  nbn  lituladií  <  Retratos  de  los  E.t|>.ift(t1r?t  iÍustTe%,  con  un  ei>ftoinc  de  mus  vid 
Imprenta  Rcjil  de  Madrid,  1791',  b>U(t,  hiiy  un  retrato  de  Si){üenza.  finamente  iiliicrt»  en  col 
l>»r  M.innt'1  Camiona,  ■•cKdn  dibujo  de  J.  Moea. 

3.*^    Otro,  grabado  en  cobre  |>or  D.  Fernando  Svlnu,  dibujodu  por  D.  A);iLst[n  Estere.  E<tic 
retrain  dcln^  mt  rl  que  anunciatMn  jlgunos  iirriódko»  de  1785  como  dilHiJjido  f"ir  Apust 
Esteve  Conforme  jI  orígínAl  de  Sínchcí  Coello. 

4.^    F<juct>  oini.  tiimijiflo  en  K."  y  hrchu  ni  UiHz.  Por  e)  cjtrActcr  de  la  carteln  que  le  rodc 
jMirccc  de  fine»  del  siglo  xviu,  y  quíxá  »c  hito  puní  nn  |¡ral>.-ido  qu«  iit>:impafl.'iite  i  la  imprcsfaJal 
de  algún  lihr<i  del  Padre. 

5.°  En  U  gntndi'iN  oVf.'i  sobre  el  Escorial,  i>uNícík1i  por  D.  Juan  de  U  Puerto  Vítodno, 
incluyó  una  timlna  de  |¡ran  tamaflo,  heclia  al  cromi>  por  D.  Edunrdo  Serrano,  conforme  A 
cupin  del  ori^nal  de  Sánchei  Cocllo.  tonuda  por  R.  G&lrci. 

A.*  AI  frente  de  un  articulo  bioj^áücn  de  nuestro  jiiitor,  que  imprimid  I).  FemaniUi  Alvar 
en  (.1  Stmanaria  PiHlor€fCo  Eifti&oi  de  ilUj,  huy  un  retrato  de  Sínflcnza,  aUcrtu  en  mutl* 
por  L,  M. 

7."    Uno  lie  liM  mnchon  y  no  recríenles  retratos,  |rnitMidns  en  madem,  que  tiene  la  ¡UtteríÁ 
áti  ftsíDrfal,  de  D.  Antonio  Rotorido,  r-*  rl  .U-l  P.  Sit¡flenu,  que  lleva  l.>  firma  del  grat 
Oberii. 

8.°    Reproducción  en  fototipi.)  que  acomi^aAa  á  e«te  Elogio,  que  lc{  ante  I»  Real  Acalle 
de  Lj  Hi»loria  en  jo  de  Junio  de  1897. 
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LIBRO     PRIMERO. 

Los  motiuos  de  fundarle  en  Efpaña  la  religió  de  S.  GERÓNIMO  por  tantos 
figlos  oluidada.  Los  primeros  fundadores,  y  la  fundación  del  conuento  de  S.  Barto- 
lomé de  Lupiana,  y  otros  veinte  y  quatro  conuentos,  que  fe  fundaron  en  42  años 
que  la  orden  eftuuo  fin  General,  fujeta  a  los  ordinarios,  y  como  fe  plantó  por  toda 
Efpaña. 

LIBRO    SEGVNDO. 

Las  vidas  de  los  primeros  fundadores.  F,  Pedro  Fernandez  Pecha.  F.  Fernádo 
Yañez.  F.  Vafeo,  y  otros  muchos  que  florecierO  en  aquellos  principios.  El  modo  de 
criarfe  los  religiofos  en  efta  orden,  y  vna  cifra  de  las  confideraciones  fantas  para  el 
üfício  diutno,  y  curfo  de  la  vida.  La  vnion  y  exempcion  de  la  orden  de  la  jurifdicion 
de  los  ordinarios.  La  primera  elecion  de  General,  y  primero  capitulo  general. 

LIBRO     TERCERO. 

Los  capítulos  generales,  y  las  fundaciones  de  los  cOuentos  defta  religión,  defde 
la  vnion,  y  exempcion,  hafta  cüplidos  los  cien  años  primeros  de  fu  fundación. 
Algunos  fuceffos  y  trabajos  que  tuuo  dentro  y  fuera. 

LIBRO    QVARTO. 

Los  varanes  fantos  que  florecieron  en  diuerfos  cOuentos  de  Efpaña  en  efta  orden, 
defde  la  vnion,  hafta  el  año  M.CCCCLXXV.  en  que  fe  cumplieron  los  cien  años  de 
efta  religión. 


EL    REY 


Por  (iii«ntn  p«ir  parle  de  vns,  fray  Infphp  t\p.  St|^«ncx.  fjraylc  pr<ifclfo  del  monAltcrin  'de 
i.  Loffníocl  RmI  del  Eícurul,  «Ir  iMortlcn  <¡v  S,  G^-nmiinu.  y  |)n-dk*4d>)i-ilfl  dicho  monxrtTto. 
Boo  fur  rri-Iiii  r(-l4Cic>ii,  qiir  ves  .luindr^  facvidit  :i  luí.  I.i  iirlmvf.i  \Mrte  de  la  hirti^rin  dr  S.  (icro- 
nintti.  rn  qiiV'  fe  C<3trnia  l;i  vidií  dt-*!  Kl*'n<>r'>  S.  íttrronimu;  Iji  qiuil  (c  íiuUi  i[n|>ri[iikl<>  vu  licencia 
lurítra,  y  ¡hta  aitiadirs  rferiio  y  comiiucftn,  l.i  fegiind^  p>artc  de  fu  hUtona,  ^  i:ií(pniii  los  pri- 
men» cicD  aAiM  de  U  fumUicii?  de  lii  dicha  (irdrn,  dr  q  aate  m»  hciiArs  prcfr^nliicion  orieiniU- 
inenit!:  el  i]iuit  dichii  lll>ni  «•r.i  muy  vtil  y  prixirohofu.  yáv  mucha  deucicion,  y  atiio  fido  B)>r'tii-id<> 
pnr  fray  Frandfai  de  ('iiuaftaH,  Vi<:ár¡i>  ilrl  un itiii Arrio  de  fan  Grntnimo  rl  Rcsil,  de  In  villa  de 
Madrid.  .1  quien  Iti  auiu  i'timrtidod  generji]  de  iii  dich»  orden.  V  anJrnAfi  viftn  lii  dicha  cenfur-t, 
y  npr<iuiicÍon  el  dicho  fiT"!.  '»"  «ut/i  diidii  licencia  i»ara  di)»  la  píxlrr  pedir:  y  mts  pedlftes  y 
rupUcAftc^,  o»  mand;irfem<iH  dar  licencia  para  imprimir  el  dicho  libro  por  tiep<'  d»  dlex  »ñcm 
Ubrnnrnte ,  o  conrn  la  imcftra  merced  fucífc:  lo  íjtul  \ift<.  pitr  ha  del  niieftrn  Confej»),  y  comí' 
N>r  fa  miindado  fe  hicien^  l&f  deiÍKenda¿  que  la  prcmidícii  iior  nt»i  hecha,  fobrc  lu  iinpre(»i<>n 
je  liis  libro's  dirpone.  fue  acordado,  que  dculainos  de  m^indnr  dar  fñn  mieílra  ccduU.  en  U 
M  raz(>.  y  mr»  tuiíimofln  por  bien:  y  por  la  prcfente  par  r>s  hater  bien  y  merced,  vos  damm 
ina  y  facnitad.  para  t|ue  pnc  tiempo  de  diez  aOoií  prímeroN  finientes,  ijup  corren,  y  fe 
itmtan  drfde  rl  dia  de  la  fecha  delk.  En  adt-lanle,  van.  u  U  perfona  que  vuefb-u  poder  nuírre. 
o«  irtra  alguna,  podara  imprimir  el  dicho  libni,  que  de  íxitn  íe  h¡ae  mención,  imm-  el  original 
OÍ  cl  ntieftni  Cnnfcjo  fe  vin,  qiic  va  rubricado  y  ürmado  ni  fin  del  de  Clirií\(iiial  NuiVeí  dr 
Lean,  nneflrn  efcriusnn  de  Oiraara,  de  \oí  que  en  <1  rcfiden,  con  que  nnie^que  (e  vrnd*  l'> 
rayKfiy*  ante  ellos,  juntamente  con  el  orisinM.  para  que  fe  vea  fi  La  dicha  imprelsion  cfU  Cti- 
rnca  cl,  o  trayi^n  (ce  en  publica  forma,  en  cuma  pur  correttir  nombrado  piir  nucXtro  mSdado 
rio  y  corre(iio  la  dicha  impreísion  por  el  mi^innl:  y  mmdjroo».  al  imiweífnr  q  im|>rimiere  el 
líclin  libro,  no  imprima  el  principio,  y  primer  plicí;'».  ni  cnlresiie  mu»  de  vn  folo  libru  con  el 
rigtnal  ;il  nulor,  'i  ]t€TÍimn  a  cuyu  coft»  íc  imprimiere,  y  no  a  otro  alguno,  para  rícUt  de  la  dicha 
rrcioii  y  líiíTa ,  han^t  que  primero  el  ilielio  libro  rile  corresirlti,  y  tHfíado  (mr  Ion  del  nurftro 
frjn:  y  eriamlo  aníi.  y  nr>  de  ocra  manera,  pucdn  Imprimir  el  diehn  libro,  el  |>rindpin  y  pri- 
plii^Cn,  cnndqu.il  feguídametilr  ponga  eltii  nra  licencia  y  pfeuElejrío,  y  la  aprnuacíón.  laífa, 
'  errata»,  íoju^.t  de  caer,  e  incotrir  en  I.ih  penas  contenida)^  en  la  (liclv*  prematic.i  y  leyes  de 
luefiro».  Rcyno>.  Y  mandamos  que  dur.^nle  ej  dicho  licpu,  pafon»  Jilipina.  fin  vuertra  licccia,  no 
^e  pueda  imprimir,  ni  vender.  foiK-nJi  q  el  q  lo  imprimiere,  aya  perdidfi,  y  pierda  todoa  y  qna- 
ijuler  libros,  molden,  y  ap.ire]iis  que  del  didio  IíIko  tiiuiere,  y  mas  incurra  en  pena  de  cin- 
rnta  mil  m<-iraucdi»  por  cada  vcx  que  lo  contrario  hiticre:  laqual  dicha  pena  fea  la  tercia  parle 
ra  la  nueftra  Cámara,  y  la  otra  tercia  parle  para  el  juei  que  lo  íentenciare.  y  la  otra  tercia 
te  para  el  que  lo  denunciare.  Y  mandamos  a  los  del  nucflro  Confei",  Prefidenlca,  y  Oydores 
la§  ntieflras  Audiencias,  Alcaldes,  Al^uaiile^  de  la  nueftra  cafa  y  Corte,  e  Chandlleria",  e  n 
aáat  Irw  Corregidores,  Afíftcntc,  Gouernadores,  Alcaldes  mayores  y  <irdinari>K>,  y  otroa  juczcs 
'Jnftidas  qnalerquíer,  d«  las  dudades  villas  y  lugares  de  Ins  nucítro»  Rcynnit  y  früorins,  "afi  a 
iqur  agón  ion,  como  a  hn  que  fueren  de  aqui  adelante,  qvie  vos  guarden  y  cumplan  cfU 
iieAra  cédula  y  merced,  que  anfi  v**  haremos,  y  contra  lu  tenor  y  forma,  y  d<  lo  en  ella  con- 
[tmido.  no  vayü  ni  paffcn  en  manera  algima.  Fecha  en  Barcelona,  a  dtcx  y  íiclc  del  mes  de  MayOi 
^de  mil  y  quiniento»  y  noucnta  y  nucuc  aAo». 

YO  EL  REY. 


Por  mandado  del  Rey  nueítro  Scftor 


AL  REY 

DON    PHILIPPE    III. 

NYESTRO    SEÑOR. 

Dcfpvcs  que  cfta  fegüila  parte  de  la  liiftoría  de  la  OrHen  de  Tan  ticronimo, 
eftuuo  iilgunos  ilias  en  el  apofcnto  RcüI  de  efu  cafa  dt-  Tan  LA>rcnco,  donde  a  cafo 
pudo  ver  la  V.  M.  y  leer  la  Kpiflola  del  principio,  ijuifo  Dios,  antes  qiiir  falielTe  a 
lux  por  dctenerfc  demafiado  rn  las  manos  dr  los  Ccnrorus.  |>affa(Tc  defla  vida  tem- 
poral a  la  eterna,  cl  grá  PMTI.IPPK  li.  Guardauafe  la  tercera  parte,  por  auer  de 
ercriuirrc  en  ella  la  infigne  fundación  (\v  efte  Real  conueoio,  para  quien  entonces 
llamauamoa,  el  Principe  nueftro  feñor;  y  por  fecreu  merced  del  cielo,  fucctle,  que 
fegunda  y  tercera  parte,  falg*  im  la  protection  de  quien  ya  gozando  nueflras  efpe- 
rancaii  llamamos  PHIIJPPK  III.  Por  guardar  la  fidelidad  al  defunto,  y  la  lealud  a 
V.  M.  fi  a  cafo  aiiia  vifto  la  Dedicatoria,  no  ofé  quitarla  de  aquí:  pues  el  natural 
derecho  con  que  fe  heredó  la  Monarchia,  a  bueitas  y  comn  ai\adecluni  entro  también 
ífta  religión,  con  las  raaones  todas  que  repriífenta  la  F.piftola.  Siguieronfc  de  la 
irdanga  dos  bienes;  que  no  fe  defhízielTe  la  vnidad,  cofa  tan  importante  en  la  Hiflo- 
ia,  y  llegafft-  con  todas  fu»  partes  a  vn  folo  duefto;  y  en  ellas  fi  alguna  vez  quifiefTe 
^  M.  poner  los  ojos,  vea  quao  fuya  es,  deíde  fus  principíob  toda  ofta  religión.  Tras 
íflo,  que  Taiga  en  publico  del>axo  del  imniorLa.1  nombre  de  dos  PilILlPPtJS,  que  con 
ílo  dexarla  and.ir  por  fu  Imperio,  correrán  a  las  i>areja8  ella  y  efte  Sol  que  nos 
jumbra.  Ni  fcra  cftoruo  para  tan  larga  carrera  í^ftar  efcrita  en  lengua  Caftcllana, 
por  la  mrfnia  razón  la  reconocerán  |>or  propria  en  la  redondel:  del  (uelo.  Tales 
la  grandeza  y  el  cfpacio  que  ha  ocu|wdo  en  compañía  de  las  Reali-s  líanderas  nueftra 

Íengua,  cuta  que  nunca  la  go/aron  la  Griega  ni  Latina:  de  cuya  clara  ventaja  y  dicha 
c  han  de  tener  fiemprc  inuidia  rntrábas.  Hion  veo  que  no  e«  muy  a  propofito  para 
R  edad,  ni  (>ara  las  granes  ocupaciones  en  que  agora  efta  V.  M.  embueltn,  Hiftoria 
le  mongrs,  clauflru,  mortificaciones,  filencío,  filicio,  y  otras  cien  colas  de  rfte  grnc- 
o;  mas  también  confidero  qut*  no  tienen  otro  patrón  nt  amparo.  V  pocos  ay  que 
tengan  mas  noticias  dellas,  por  auerfe  V.  M.  criado,  mucha  parte  de  la  vida,  como 
j^nl  fonido  y  pared  en  medio  ilcllas.  De  aqui  cOlio  que  fr  Ir  ha  de  moftrar  brnigno 
^aoftro,  y  efto  le  baltara  a  ella  y  a  mi,  para  defenfa,  y  para  premio,  y  aun  para  cobrar 
aliento  con  que  correr  lo  que  falta,  y  facarlo  con  el  fauor  de  tan  alto  nombre  a  otra 
nueua  manera  de  vida.  Defola  nupftro  Señor  a  V.  M.  tan  lai^a,  como  lodo  el  mundo 
raenefter.  De  fan  l^renqo  el  Real,  primero  de  Abril  1  599. 

fi:  lofepk  dé  Signen^a. 


AL   REY 

NVESTRO    SEÑOR. 


Jim  la  cofiia  grande  de  libros  dedicada  a  V.  Af.  qnr  exceden  en  uuifierú  a  quanUtS 

I  Je  han  ofrecida  a  Principe  Chriftiano,  fe  echa  de  ver  que  algunos  de  fus  Autores 
andan  a  hufcar  razoriex  fhirtirufares  para  hasrrlo,  allende  de  las  wniums  (Rey,  /enor, 

ly  /instilar  fia /ron  de  todas  his  huaias  artes  y  ingénitas)  que  eran  harto  jitfictentes. 
Vnas  las  hallan  y  otros  tas  inuaitan.  Yo  confirffo  a  V,  M,  qrte  las  he  btt/eado  fiara 
e/cu/arnte  e<m  ellas:  y  kazer  en  la  fegunda  fiaru-  de  e/ta  Uiftorut  h  que  hise  en  Ia 
firimera .  que  contiene  la  vida  del  gloria f o  fiortor  ftin  Gerónimo',  fiorqiie  no  tune  jamas 
tal  atreuimienía  que  n/a/e  fitmrr  cofa  uña  debaxo  de  tan  gran  mimbre.  No  las  he 
hallado,  ni  finedo;  y  anfi  lo  hago,  porque  feria ,  no  digo  mala  crianza ,  fiwt  maniftefU) 
hurto:  y  no  quiero  tener  que  reftifi^,  que  aunque  feo  a  Reyes,  corre  ohfigiiciúH ,  fi  es 
notable  la  cantidad.  \o  ay  cofa  en  la  Orden  de  fan  (Jerónimo  que  fto  fea  de  la  cafa 

I  Rml,  y  fior  eSfiguiente  grande,  anfi  me  atreuo  a  d/zir,  qut  no  fe  fiuedt-  enajenar,  por 
fer  de  la  enrona.  Los  firimeros  dos  que  la  levantaron  faheron  de  la  Capilla  y  dt  la 
cámara  del  Rey  /M  Alonfo,  y  Don  Pedro  fu  hijo,  Otfiellan  mayor  el  vno.  Camarero 
Hutyor  el  otro.  Muchas  de  las  cafas  fon  fundaciones  Reales;  los  firiniiegios  y  renitis 
de  guf  fe  fuftcntatt.  cafi  todas  f(  kts  dieron  los  Reyes;  los  fauores  y  el  aliatto  am 
que  lian  llegado  hafta  aqui,  de  alli  nacieron;  cy  tu  dia,  por  decirlo  anfi,  la  vida  que 
viuen  no  tiene  otnt  afftjo.  Hasiendofe  Hif loria  de  fto,  todos  echan  de  ver  q^te  no  tiene 
ffírtf  feñor,  ni  otro  dueño  fino  a  V.  Af.  La  fiarte  que  df  fer  trabap  mió  fe  le  llega, 

\fiudiera,  por  fer  tan  pequeña .  carecer  de  efcrufiuh,  fino  me  remordiei'a  la  coafciecia- 
Heme  criarlo  no  foh  cu  cfta  orden,  que  ya  fe  fabe  cuya  es,  mas  cafi  los  años  que 
tenga  de  habito,  ai  esta  cafa  y  Colegio  de  fan  Lorenzo  el  Real,  tfU  mi  trabajo,  taí 
gutil  rs,  fe  ha  nacUlo  dentro  de  eflas  f agradas  fiaredes  a  los  ojos  de  V.  M.  y  anfi  ¡o 
deufí.  ii  quien  puedo  ilezir  que  lo  deuo  totlo.  ¡ms  aguas,  dtsc  el  fahio  Rey,  que  toman 
al  lugar  de  a  do  f  olieron  fitira  tomar  a  correr.  Dosicfos  y  mas  años  ha  que  falio  de 
effe  mar  grande  de  la  cafa  de  Caf  tilla  esta  fanta  orden ,  que  a  regmtn  con  las  aguas 
de  fu  cxemfilo  y  dotrimí  a  Efpaña .  agora  (aunque  pnr  cotral  tan  pobre)  fe  torna  a  la 
tnoíire,  fitira  aimen^ar  a  correr  de  nneun.  Recíbala  )■'.  \f.  en  fu  feufí.  que  anfi  cobrara 
nneuas  fucrfas,  fiara  correr  otros  muchos  centenares,  en  tanto  que  ella  queda  rogando  a 
Dios  fe  los  de  a  V.  M.  de  vida. 

Fr.  loreph  de  5»iguen^a. 


APROUACION, 


n 


La  Sí^rwla  parte  de  la  híftoria  de  la  orden  de  nueftro  glorioro  padre  Tan  ríefo- 
nymo,  que  cópufo  el  padre  fray  lofvph  de  S¡guen<;a:  y  q  nueftro  padre  (Jencra), 
fray  Aotonio  de  Vülafandino  rae  mando  leer  y  cenfurar;  no  Tolo  no  tiene  cofa 
alguna  c6tra  la  fe,  ni  buenas  coflunitircs,  antes  es  vna  luz,  q  manircftádo  con  mucha 
propriedad.  y  elegancia,  las  heroycas  virtude-s  de  los  relÍ|p'ofos  que  aquí  fe  defcii- 
bren,  y  manifiertan  en  obras  de  mucha  perfecion  y  TantitliKl,  alumbrara  larpcrfonas 

|ue  la  leyeren  en  el  camino  de  la  religión,  y  rfe  la  virtud.  Porque  Pi  los  antiguos 
con  mucha  verdad  díxeron  de  las  tiiftorías  en  común,  que  fon  el  alma  de  las  virtu- 
des, porque  con  tos  exemplos  q  i'n  ellas  fe  leen,  las  conferuan,  y  fuftentan.  y  hazen 
iquc  fe  manifieften  las  que  fon  verdaderas,  y  que  no  nos  engañen  lo»  vicios  veflido* 
diffnK^dos  con  mafcar»  dr-  virtudes,  de  la  ntanL-ra  que  el  alma  conferua  y  fuClenta. 
y  au  diftinguc  al  cuerpo  humano  de  los  otros-  Pareceme,  que  de  muy  pocas  híf^orias 
faMra  mas  verdadera  cfta  fentcncia,  que  defta,  pues  no  folo  fera  ¡nrtrumento  para 
fuflcnLar  a  los  lectores  en  las  virtudes  que  tienen  adquiridas,  fino  que  les  inflamara 
el  afecto,  y  mouera  dcffco  para  p;iífar  muy  adelante  en  la  pcrfecio,  viendo,  y  leyendo 
en  tan  buen  eflilo,  tan  fantos,  y  tan  viuos  exemplos  de  lanti<lad  y  perfecion.  Y  ai 
¡tunbien  es  ventad,  que  la  hirtoria  es  vn  teatro  publico,  donde  al  viuo  fe  rcprefentan 
las  obras  dignas  <Ie  memoria,  y  también  las  q  deuemos  cuitar  y  huyr.  Todo  fe  vee 
aquí  tffcrito,  con  mucha  erudición,  elegácia,  y  propriedad:  y  principalmente  cfta 
hifloria  es  vn  teatro,  y  vna  reprefentacion  viua,  donde  todos  los  Chriítianoe,  y  en 
erjiecial  los  religiofos  vera  reprefentar  al  viuo  a  lo»  Macarios,  Hilariones,  y  Anto- 
nios, y  finalmente  a  los  (ieronymo»,de  quien  bien  claramente  fe  verifique  la  fentcn- 
cia de  [faias  que  di/c:  Kfta  es  la  generación,  en  quien  cayo  la  bendición  del  Señor. 
Pareceme  obra  digna  del  feliz  ingenio,  y  mucha  y  varia  erudición  del  autor,  y  que 
deue  falir  a  lar.  para  beneficio  de  todos,  cftc  es  mi  parecer.  Kn  S.  fjeronymo  el 

Rral  de  ^tadríd,  primero  de  Hnero,  del  ai\o  del  nacimiento  de  nueftro  Saluadnr  lefu 

Chrifti»,  de  1599. 


F.  Frititcijco  lie  OttMÜas. 


LrCEN'CrA. 
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TASSA. 

/•,  '  -.f.;-/,  ,,,;  *;if,f/  íI».  [,í.f>n,  cfcriuano  de  cámara  del  Rey  nueltro  feñor,  y  vno 
''■'  .'.  '.  .'  I'  .:i'\i  r,  '  ri  fu  (jiníiyf.  doy  {<•,  que  a-jit-ndole  viTlo  por  los  feñores  del  vn 
.  (•'.  '.  ■'  •',!,  ),riMÍl"|ri'i  íjír  fu  Ma^eftad  efta  impreflo,  intitulado  Hiftoria  de  San 
f,ii>.iiiii/-  '  •.iu\i'\'Ui,  (i/rr  l'r;iy  Iof<-ph  de  Siguen^a,  frayle  de  la  dicha  Orden;  tafla- 
t  .f.  I  .i'\.t  ¡,¡i.  jíí,,  i\i-  d'í/icntos  y  vno,  que  tiene  el  dicho  libro,  a  tres  marauedis,  con 
fj-c  .11.*'  ■;  /  |.ririi"r'(  lyn-  U:  vf-nda  el  dicho  libro,  fe  ponga  al  principio  de  cada  vno 
'l<  11',^  '  II,,  (r  ,\,.  t¡i(/;i,  V  píira  f|uc  dello  confte  de  mandamiento  de  los  dichos  fefio- 
('  '•  'I'  I  '  fiiil'jir  (|<-  fu  Míij/ffiiifl,  y  de  pedimíento  del  dicho  I'ray  lofeph  de  Siguenga, 
di  '  li.i  ('  ( II  1,1  viM;i  de  Miidrid,  a  veynte  y  cuatro  dias  del  mes  de  Mar^o,  del  año 
dr   Mili  ■/  Ii  yj(  icrilun. 

XrifUmal  Nmwz  de  f^^it. 
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CAPfTVLO  PRIMERO 

ijae  doraron  los  monasterios  di  Btlcn,  deS' 
pues  de  ¡a  muerte  de  S.  Gerónimo  y  Santa 
Paula,  en  cuyo  gouitrno  quedaron,  y  cerno 
^_     st  consumieron  de  todo  panto. 

Despves  de  auer  escrito  la  vida  y  muerte 
de  tan  grande  padre  y  doctor,  m¡  íntenlu  es 
escriuir  en  esta  scgiintla  parte,  la  historia  de 
au  religión  y  hilos.  No  menor  atrcuimicnto 
que  el  primero,  por  muchas  razones.  Por 
tener  aqtii  menores  ayudas  para  cosa  de  tanta 
costa.  Tambion,  porque  no  es  menor  dificul- 
tad enriquecer  vn  sujeto,  al  parecer,  pobre, 
que  recoserse  en  vn  rico:  y  porque  el  infeliz 
sacesso  de  otros  que  lian  intentado  lo  mismo, 
puede  acouardar  mucho.  Todo  esto,  aunque 
piarece  dafla  tanto,  pretendo coiiiiertir  en  pro- 
vecho de  la  historia  y  de  mi  trabajo,  y  todo 
para  gloría  de  Dios  y  de  sus  sleruos;  fruto  de 
la  obedieocia.  por  quien  me  consagre  a  tan 
dificultosa  empresa.  Lo  primero,  porque  don- 
de se  espera  poco,  aplazc  mucho  qualquiera 
cosa  que  se  halla;  y  mas  si  se  descubre  alsun 

Í tesoro,  y  de  vn  pequeño  humo  sale  de  repente 
Iraa  gran  llama.  Lo  otro  también,  porque  no 
es  dañoso  tener  caberas  agenas  en  quien 
■aliarse:  siruc  muclio  conocer  loa  azares 
donde  tropezaron  los  primeros,  y  üeueseles 
por  aucr  abierto  parte  del  camino,  no  pequc- 
llo  agradecimiento.  Pudiera  aquí  a  la  entrada 
prometer  grandes  cosas,  y  haücr  reseña  de 
muchas  marauillas,  prodigios,  milagros,  virtu- 
des, y  llenar  a  los  leclore.s  de  grandes  espe- 
ranzas. Solo  me  prefiero  mostrar  vna  religión 
natural  de  España  y  de  españoles,  nacida, 
•  criada  y  sustentada  dentro  de  sus.  términos, 
Isin  auer  querido  jamas  traspassar  sus  lindes. 
¡Descubriré  también  en  sus  liiioa  encerrados 
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vnas  vidas  en  que  se  vea  no  solo  la  comuo 
pureza  Cliristiana  y  religioBa,  mas  vn  claro 
resplandor  de  aquella  ed«d  primera  de  los 
mongcs  de  la  Iglesia,  y  vnas  vidas  que  cum- 
plieron con  lo  mucho  a  que  obliga  este  nom- 
bre. Tales  que  fueron  poderosas  a  traher, 
como  de  nucuo  a  S.  Gerónimo  al  mundo: 
que  tornaron  a  resucitar  su  instituto  y  su 
familia;  que  se  atreuieron  por  ellas  a  llamarle 
padre;  qcie  los  reconoce  por  hijos,  que  es  todo 
esto  mas  de  lo  que  se  puede  encarecer.  Otros 
sucessos  se  atraucnaran  por  medio  mas  y 
menos  graues,  y  algunos  del  todo  ablesos,  y 
no  por  esso  menos  proucchosos  para  los 
cuydadosos  de  su  bien,  a  cuyo  intento  les 
responde  todo-  Prometo  también  ser  en  quan- 
lo  pudiere  religioso  en  las  leyes  de  la  historia 
(bien  veo  que  me  obligo  a  mucho,  por  ser 
muchos  los  pareceres  que  ay  un  ellas)  la  pri- 
mera  que  es  el  estilo,  y  vna  manera  de  contar 
brcue,  lisa,  sin  afectación,  ni  afeytes,  procu- 
rare imitalla  en  aquellos  primeros  principes  de 
la  lengua  Latina,  que  acertaron  en  esto  feliz- 
mente, culliuando  con  mucho  estudio  su  len- 
gua, lo  que  en  la  nuestra  pensamos  alcanzar 
sin  trabajo  La  verdad  y  la  fe.  que  es  lo  se- 
gundo y  el  alma,  sin  la  qual  ni  esta,  ni  otra 
merece  nombre  de  historia:  sera  de  tanta  en- 
tereza que  ella  misma  asegurara  sin  sospecha 
a  los  lectores.  Vnas  vezes  cogida  de  loque  en 
papeles  auténticos  se  halla,  como  son  Bulas, 
prtutlegtos,  actos  capiliUares  y  otros  de  esta 
calidad,  guardados  en  los  archiuos  de  esta 
religión  y  en  otras  partcí.  Otras  sacados  de 
quadcrnos  y  memoriales  antiguos  que  permi- 
tió Dios  que  cscriulcsscn  algunos  de  aque- 
llos padres  primeros,  porque  no  quedassen 
tantas  virtudes  sepultadas, cunseruados  hasta 
oy  como  por  mUagro;  de  tanta  autoridad  para 
los  que  tienen  gusto  de  spiritu,  que  excede  t 
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1n  de  loa  priuilcglos  rotbdos,  y  oirás  de  lo 
que  ha  venido  de  mano  en  ninno,  )■  de  boca  a 
boca  por  tan  ascnlada  Iradidon,  que  se  \t 
<lcue  (jannto  crédito  puede  caber  en  este 
Ifíiagc  de  escritura.  Lo  pu:itri:fo  iiue  es  como 
el  v»ufruto  del  beneficio  de  la  histonü,  digo 
la  información  de  las  cuslumbres,  el  ayudar  a 
mejorar  las  vidas,  despertando  con  las  senten- 
cias morales,  con  la  ponderación  de  los  tiucKos 
y  dichos  y  doctrinas  al  lector,  sera  Daijueía 
de  mi  ingenio  sino  llegare  al  punto  que  se 
dessca:  porque  las  ocasiones  de  hazello  se 
olfrcceran  a  cada  passo.  Esta  parte  cstcndcrc 
alKD  mas  de  lo  que  se  sufre  en  otras  historias, 
porque  en  las  de  las  religiones  y  santos  es  ki 
que  prJnctpalnicntc  se  pretende.  Dexando 
pues  otros  aulsos  para  sus  propios  lugares, 
vengo  al  proposito. 

Después  que  passo  al  ciclo  el  doctor  sane- 
dnllBO  Ocronino.  quedaron  aquellos  monas- 
terios de  Belén  llenos,  los  vnos  de  raonges,  y 
ios  otros  de  vlrgines  santas,  todos  con  muchas 
lAgrymas,  pocas  para  tanta  perdida:  los  vnos 
sin  Qeranimo,  y  las  otras  sin  Paula,  y  sin 
Eustochiu.  No  tenia  el  suelo  con  que  reparar 
(antos  males,  candaa  ItKlos  de  abrigo,  pe- 
dbiale  al  délo,  caibiatun  aHa  sin  ccssar  ora- 
dons  y  la{;rymas.  Tienen  por  muy  rccebída, 
los  pocos  tjue  han  tratado  desto.<]ue  Euset)ío 
Cremonense  discípulo  querido  del  santo  doc- 
tor eatro  en  su  lugar,  y  hiio  oficio  de  pastor. 
qMdUdo  por  abtiico  Uc  estos  desamparados 
rciMflot.  £1  (andamento  desto  se  toma,  y  no 
ay  otro,  de  le  que  aada  escrito  cit  nombre  dd 
nlsmo  Ensebio;  coa  litutu  ile  transito  de  San 
Octoaimo,  Del  crédito  que  a  este  libro  se 
puede  dar,  y  de  lo  que^del  siento,  dlxe  en  el 
vlttoM  diaairao  de  la  priiaera  parte.  MucIk» 
varones  doctos  y  pkw  bazen  caso  de  sa  aucto- 
ridad  y  la  riegan,  mas  h»  qae  después  acá 
tan  nlndo  la  verdad  de  la  historia  con  mu 
nvdado  y  i«]rafo,  ponderaado  la  graueilad 
de)  estttOk  el  peso  de  las  sentencias,  y  la  oon- 
contaBcia  de  los  tlcnpos  (repararon  poco  ca 
to4o  «to  Im  prtBMros)  h>  jaicu  por  tadigiio 
de  crcdlte:  coa  nuoo  pues  coa  las  «udus 
qiM  ae  talln  «n  contrarioc  concfayen  tíbua- 
MMM  la liindnl  da  la  otMa.No  sen«|coo 
4*  bMM  eaoíiciwA  4Mir  (pues  »o  taMMw 
■Mfore*  gdu)  qoe  PaaSninno  «1  Iwrmano  de 
MMStfo  aiato  doctor,  y  no  Ensebio,  entro  en 
d  foainaM  de  cstoc  «oaaslerios.  No  son 
pocas  bs  ratooea  de  esl&  Por  su  virta4  por 


su  santidad,  dlt;nidad.  letras,  parentesco  be- 
redado  todo  de  tan  gran  hermano  y  adquirido 
en  su  escuela,  desde  sus  primeras  aüos.  Prue- 
ua  es  de  lodo  esto  la  estima  grande  que  hazia 
del  san  üpiphanio  varón  de  tanta  santidad  y 
doctrina.  Teniale  consigo,  predauasc  de  su 
amistad  y  compañía,  cosa  que  no  hazen  los 
santos  sin  muchas  prueuas  y  experiencias. 
Ordenóle  de  presbytero  tan  temprano   que 
Juan  Obispo  de  Hierosalcm  (como  ya  lo  vimos 
en  la  primera  parte)  no  mirando  mas  que  a  lo 
de  fuera,  tomo  por  ocasión  para  dar  color  a 
sus  errores  y  poca  le,  los  pocos  años  que 
mostraua  en  la  aparcncia  engasándose 
esto,  o  queriéndose  engañar,  disimulando 
que  sentía  de  sus  méritos.  S.  Agustín  (') 
reconoce  también  por  santo,  y  como  a  tal 
cmbia  saludes  desde  África  con  sus  cartas,  y 
el  se  las  buelue  desde  Belén,  que  tan  de  1ex< 
se  huelen  los  sanios,  luniase  con  esto,  ser 
vno  de  aquellos  monasterios  edificado  de 
tiazíenda  y  patrinionfodePauíiníaao.MDst 
moa  arriba  como  fue  cmbiado  del   doctor 
santo  a  vender  las  reliquias  de  la  tierenda, 
que  escaparon  medio  abrasadas  de  la  furia  de 
los  Bailaros,  para  acabar  el  edificio  comea* 
cado  <difo  las  rillas,  alqueiia»,  y  tierras  dd 
patrimonio  de  los  dos  bemanos).  Pues  por- 
que no  auia  de  entrar  en  lo  que  por  tantos 
derecJios  era  suyo?  AcudJa  Paoüniano  desde 
CMpre  muchas  vezcs,  donde  eslaua  San  Epi- 
phanio,  a  Belén  a  visitar  el  ttermano-  Quaada 
ya  eslaua  muy  viejo  no  se  te  quitaua  del  Udcv 
al  punto  del  morir  no  le  negaría  su  prescKí^ 
oo  puedo  persuadínne  que  pudo   ser  otra 
sino  el  el  que  escogería  aquella  santa  compa* 
ala  de  monges,  en  lugar  del  tienBa«\  por 
padrc,  pues  se  restauraua  con  sa  presesdt 
mucha  parte  de  su  perdida.  Ni  porfiare  at 
esto;  sienta  por  mi.  cada  qual  lo  ^ne  qoisiete. 
Lo  priaeroi  qne  se  loada  en  nna  solaastotf- 
dad,  ya  vemos  qne  es  poca.  Lo  secaodo,  ann- 
^oe  en  conjecttiras,  no  creo  estao  a»l 
das.  V  esto  es  lo  que  podemos  dar 
no  se  halla  otra  cosa.  El  eovknio  de  k» 
aasterfcM  de  tas  refigiosas  deapnen  de 
nncrtes  de  las  santas  madre  y  hija  Pwl^ 
Enrtoddo  se  cien  vino  a  las  manos  de  la 
aetnnda  Paala  hqa  de  Toaooo  nieta  de  li, 
ptimcfa.  Corre  en  cUa  tas  raaones  qne 
moaparaPanlinianoi  Vkgeadt  gran 
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y  santa  desde  la  cuna;  y  aun  desde  las  entra- 
ñas df  la  madre  teta,  heredera  de  todo  lo 
que  abucta,  y  tU  auián  al)i  fundado.  Ansi  creo 
que  PauIlnUno,  y  Paula  continuaron  aquella 
vidatan  alta,  que  fundaron  en  Belén  üeronimo 
y  Paula.  Vino  esta  secunda  Paula  desde  muy 
pequflfta  a  tos  bracos  (ya  que  no  a  los  ile  la 
ablKla,  como  lo  dcsscaua)  de  la  lia.  Tenia  la 
sania  matrona  gana  de  ver  nieto  de  su  hijo 
To*ocio,  promello  con  voto  a  nuestro  scftor, 
de  consenlimtento  de  la  nuera  Lela,  de  olre- 
cerU  y  consagrarla  (si  fuesse  hembra)  a  &u 
sanio  Bcniicio  en  perpetua  virginidad;  cumplió 
el  wflor  sus  deweos.  y  la  madre  y  abuela  el 
voto.  Eícriuc  S.  Gerónimo  desde  Bclcn  vna 
carta  a  Roma  de  las  muy  elegantes,  y  de  las 
mas  prouechoaas,  enseñando  a  la  madre  Leta 
como  ha  de  criar  la  hija,  (jue  desde  antes  que 
naciessc  «staua  consagrada  en  esposa  de 
Icsu  Cbrtslo,  digna  de  que  quantas  en  el 
mundo  crian  hijas,  la  tuuiesscn  delante  de  sus 
ojos,  y  dentro  de  fa  memuria.  No  la  traslado 
aquí  aunque  venia  a  proposito,  porque  siendo 
el  Señor  seruido  darnos  vida,  algún  dia  las 
daremos  todas  en  Castellano,  para  que  se 
aprouechvn  todos  de  tan  gran  tesoro. 

Hace  memoria  el  santo  doctor  (')  desta 
santa  virgen  en  vna  cpíslola  que  cscriue  a 
fi.  Agustín;  muestra  en  ella  que  esta  la  santa 
tristissima,  o  por  la  muerte  reciente  de  Eus- 
tochio,  su  segunda  madre,  o  por  verse  con  la 
carga  del  gouiemo,  o  por  entrambas  cosas,  y 
snsi  le  pide  el  socorro  de  susoraclones.  Rslos 
pues  son  los  primeros  sucessores  de  aquellos 
laníos  conuentos.  los  que  continuaron  aquella 
rida  del  dclo.  Y  heredaron  tan  celestiales  so- 
tares:  si  desloa  ay  tan  poca  claridad,  que  luz 
se  puede  esperar  de  los  que  sucedieron  tras 
cBos?  Solo  podemos  decir  con  ccrlcia,  que  se 
conseruo  por  algunos  aOos  la  disciplina  y 
obscnianda  que  allj  planto  S.  Gerónimo,  y 
^imquc  entonces  no  se  llamasaen  los  discipu- 
<  de  los  varones  y  padres  fundadores,  con 
1U3  títulos  diziendoKe.  Basilios.  Antonios.  Ge- 
rónimos; Augustinos,  como  agora  se  llaman 
Benilos,  Bernardos.  Dominicos:  con  todo  esso 
se  lUmauaii  con  e&tc  nombre  de  discípulos, 
que  era  muy  humilde  y  santo.  Ansí  dezlan  los 
discípulos  de  Antonio,  de  Hitariun,  de  Macario, 
y  otros:  perseuero  pue»  la  duclrítia  del  santo 
y  la  vida  celestial  que  allí  enseño  a  sus  disci- 


puloa  algunos  aaos.  luán  Cassiano  varón 
docto,  y  gf^uc,  (uc  vno  de  los  que  alcanzaron 
algo  deslo.  Era  Scyla  de  nación;  creo  le  truxo 
la  lama  de  S.  Gerónimo  a  la  tierra  santa,  no 
se  si  le  alcanzo,  y  si  anduuu  a  su  escuela,  pa- 
rece que  no,  porque  lo  diicera,  las  vczes  que 
5€  le  ofrece  liat)lar  del.  Mas  es  cicrlü  que 
viuio  algún  licmpo  en  el  monasterio  de  Belén, 
y  le  llama  mas  de  rna  vez  su  monasterio  ('), 
y  preciase  de  que  salió  de  allí  el  modo  de  rezar 
las  horas  canonioiR  para  toda  o  la  mayor 
parle  de  la  Iglesia.  Vccse  muy  claro  que  habla 
de  S.  Gerónimo,  como  lo  tocamos  en  la  pri- 
mera parte  desta  historia.  Llama  nueua,  y 
primeramente  estaluldo  el  oficio  matutinal  en 
la  Iglesia:  y  nacido  en  la  de  Belén,  donde  da  a 
entender,  que  tomo  el  habito  de  mongo.  Fxlia- 
sele  de  ver  a  Casslano  tener  mucho  de  la 
escuela  de  tan  gran  doctor  en  lo  que  escribe, 
que  es  muy  bueno,  y  lleno  de  resplandores  de 
la  doctrina  de  aquel  Siglo  feliclssimo,  y  en  la 
vida  nuestra  otro  tanto,  que  fue  muy  santo, 
la»  vczcs  que  hazc  mención  de  S.  Gerónimo 
le  trata  con  suma  reuerencia.  llamándole 
maestro  de  los  Catholicos,  diziendo,  que  SUS 
escritos  son  tenidos  por  lodo  et  mundo  como 
vnas  luces  y  resplandores  diuinos,  y  oíros 
pregones  tales,  como  parece  en  el  libro  de  la 
encarnación  del  Verbo,  dedicado  a  San  León 
Papa,  y  en  el  proemio  de  los  libros  de  la  ins- 
titución de  los  Zenobitas,  a  Caslorio.  Cenadlo 
que  fue  de  Marsella,  hablando  de  Cassiano 
en  su  lihro  de  claros  varones,  como  d4  pres- 
bítero de  su  misma  ciudad  dlzc,  que  fue 
Scyta:  que  esiuuo  enConslanlinopla,  y  andituo 
a  la  escuela  de  San  Chrysostomo,  de  quien 
recibió  el  orden  de  diácono;  que  después  vino 
a  Marsella  donde  fue  hecho  presbytero,  y 
donde  edifico  dos  monasterii^s,  vno  de  varo- 
nes, olrn  de  virgincs,  que  aui;  [>ermancclan 
en  au  tiempo,  no  era  mucho,  pues  era  poco  el 
tiempo  que  se  llcuauan  Cassiano  y  Qenadto. 
Todos  dizen  que  murió  6Ícndo  Emperadores 
Theodusio,  y  Valentiniano,  entrambos  segun- 
dos, y  primos  íicnnanoa.  Por  consiguiente 
llego  la  vida  de  Cassiano  a  los  aAos  de  nues- 
tra salud  de  450,  dos  mas  o  menos,  en  estas 
quentas  nos  da  Ucencia  para  hablar  ansí  la 
variedad  de  tos  autores.  Muriendo  nuestro 
Gerónimo  (de  común  opinión)  el  de  422,  dire- 
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mos,  que  por  lo  menos  se  auia  continuado 
hasta  iilli  su  religión,  y  estaua  en  pie  la  obser- 
uancia  de  sus  monasterios.  Si  (luercmciii  ex- 
tender las  palabras  de  S.  Giegorio  el  prime- 
ro y  firande,  en  la  epístola  a  luán  Obispo 
Siracusano,  que  ya  alegamos  en  la  primera 
parte,  podemos  dezir  que  aun  en  aquel  tiempo 
se  sustentaba  y  viuia  el  nombre  y  religión  de 
S.  Gerónimo.  No  dudo  en  afirmar  que  Ue- 
gasse  a  estos  tiempos  de  Gregorio,  que  tue- 
ro» arlo  infelices  para  todo  el  mundo,  aunque 
la  Iglesia  dichosa  en  gozar  de  tan  santo  Poo- 
lifice  y  doctor  tan  grauc.  Horccio  S    Orcgo- 
río  desde  los  aflos  de  300,  que  fue  el  primero 
de  su  Ponlificadu  (scgun  la  mejor  qucnta)  vcl 
alto  8.  del  Imperio  de  Aíaurído.  Aquí  comen* 
garon  mil  desgracias,  nacidas  de  donde  suelen; 
de  las  culpas  proprias  de  los  hombres.  Diré 
breuemenle  como  se  perdió  todo  lo  que  llama- 
mos tierra  Santa,  con  toda  la  religión  que 
en  ella  auia.  Rciielaronse  en  Oriente  muchas 
naciones,  liiticron  vnas  a  otras  crueles  gue- 
rras (porque  no  se  vaya  a  buscar  el  castigo 
muy  Icxos)  en  Pcrsía  rcynaua  Ormisda.  hom- 
bre cruel,  ñipáronse  contra  cl  por  sus  des- 
afueros sus  vasallos.  Prendiéronle  y  leuanta- 
ron  rey  a  su  hijo  Cosdroas.  que  heredando  la 
crueza  de  su  padre,  la  execulo  en  el.  sacán- 
dole los  ojos.  Y  de  alli  a  poco  quitándole  la 
vida.  De  aqui,  y  con  razón,  comentaron  a 
abom-ccllc  y  a  desamallc  no  menos  que  al  pa- 
dre. Desamparáronle  en  rna  guerra  que  tenia 
contra  vn  tyrano  que  se  le  auta  rebelado. 
Viéndose  desfauorecido,  púsose  en  pnder  de 
Probo  capitán  del  Emperador  Mauricio  en 
aquellas  fronteras  de  Persía.    Parecióle  al 
Emperador  buena  ocasión  para  asentar  vnas 
muy  firmes  paces  con  los  Pcrsianos,  gente 
molesta,  y  oun  temida  de  los  I£mperadore.<i 
(no  les  naciendo  de  alli  el  daílo)  engailanse  en 
esto  de  ordinario.  Los  principeti  piensan  que 
con  quitar  algunos  inconucníentcs  de  fuera 
queda  todo  remediado,  dexandose  dentro  y 
en  su  fuerza  la  rayz  del  daño  (que  son  sus 
proprias  culpas).  Fue  ansi  que  se  hizieron 
grandes  offertas  de  vna  parte  a  otra:  diole 
Mauricio  va  capitán  llamado  Narsca,  para 
que  le  ayudasse  contra  [taras,  que  ansí  se 
Uamaua  d  Tirano:  venciéronle,  y  torno  Cos- 
drons  a  cobrar  su  Imperio.  Pue  este  el  princi- 
pio de  su  potencia,  y  el  de  la  cayda  de  las 
cosas  de  Oriente.  Mauricio  fue  de  alli  poco» 
dias  muerto  en  Constan  tínopla  con  su  muger 


y  hijos  por  orden  de  Phocas,  y  abrióse 
esto  la  puerta  al  desseo  de  Cosdroaa 
romper  las  paces  con  los  Emperadores.  M( 
luego  Kucrra  cruelísslnia  contra  las  tierras  d<] 
Imperio.  Saliéronle  al  encuentro  dos  capitanes 
de  Ptiocas,  dioles  dos  batallas,  y  salió  vence* 
dor  de  entrambas.  Passo  adelante  con  la  vic- 
toria, apoderóse  de  Mesopotamia  patria  de 
aquellos  grandes  palriarchas  primeros,  con- 
quisto gran  parte  de  Syria,  destiazEendo  ea 
diversos  recuentros  casi  de  todo  punto  laa 
legiones  del  Emperador,  que  ocupado  en  otros 
alborotos,  nacidos  de  sus  crueldades,  y  de  sus 
deleytes.  no  pudo  acudir  a  la  furia  del  enemigo. 
No  llego  desta  vez  Cosdroas  a  Hicrusalcm,  ni 
a  la  tierra  Santa  (esta  es  la  ocasión,  porque 
nos  diuertimos  a  esto).  Vn  capitán  de  los  mas 
priuados  de  Phocas,  llamado  Prisco  ('),  no 
pudiendo  sufrir  sus  crueldades,  y  la  perdida 
del  Imperio,  concertóse  con  Heraclío  otro 
capitán,  que  estaua  en  África,  y  con  cuya  luja 
estaua  casado  (algunos  dlzen  que  rebelada 
contra  cl  timpcradur)  de  que  le  matasseo, 
liizose  el  concierto  con  condición  que  bisiessen 
Emperador  a  vn  hijo  del  mismo  Hcracüo  y  del_ 
mismo  nombre:  y  hermano  de  la  mu|;er 
Prisco.  Hlzosc  ansi,  y  Hcracüo  que  era  maa 
cebo  valeroso,  con  el  fauor  de  Prisco  en  tro  I 
cl  palacio  y  mato  a  Phocas.  Dizcn  algunt 
que  era  cl  año  octauo  de  su  Imperio  (no  tard 
mas  que  esto  la  venganza  dtuina  en  casos  ta 
facjnorosos).  Estaua  ya  IHeraclio  el  padre  mi 
cerca  de  Constanlinopla  con  la  gente 
traya  de  África,  que  ansi  se  auia  ordenado  < 
el  concierto,  llego  luego  a  la  ciudad,  y  assegni 
con  su  venida  el  Imperio  del  hijo,  esto  era 
el  afto  de  ñll.  y  parecen  que  aun  durauan  ' 
aquellos  monasterios  de  Belén  los  monj 
y  hijos  de  S.  Gerónimo.  Hallo  HeracIJo 
Imperio  consumido  y  desarmado  per  el  mi 
gouterno  de  Phocas,  y  por  las  victorias 
Cosdroas,  que  no  perdiendo  ocasión,  torno  : 
continuar  sus  entradas.  Llego  esta  vez  sil 
hallar  resistencia  hasta  Palestina,  destruyen^ 
dolo  todo.  Entro  por  fueri;a  de  armas 
ciudad  de  Hicrusalcm,  que  ya  ni  el  nombre,  ní 
sitio  sustentaua.  Llamauase  Elia  por  el  Empe-, 
rador  Ello  Adriano,  que  la  reedifico  algo  fuer 
de  su  primera  planta.  Hizo  Cosdroas  grande 
crueldades  dentro,  refieren  algunos  autore) 
que  murieron  mas  ochenta  mil  personas.  Tom< 
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lesta  vez  el  precioso  madero  de  nuestra  salud 
que  aaia  dexado  allí  la  rcyna  Helena:  y  aunque 
cruel  y  Pagano,  le  tuuo  mucha  reuerencia, 
dándole  el  mejor  lugar  que  supo.  Lleuo  Lim- 
bien  captiuo  at  santo  Patrlarcha  Zacharias, 
derribo  templos,  destrono  Iglci^ias,  deshijo 
como  pudo  los  lugares    sanios,   niartyrizo 
cruelmente  muchos  Chrislianos.  Como  cstaua 
tan  cerca  nuestra  Belén  (por  quien  tomamos 
esto  lan  de  lexos)  alcanzáronle  todos  estos 
males  muy  en  lleno    Fueron  los  mas  de  los 
monges,  que  en  aquellos  monasterios  santos 
aaian  quedado  martyrízadns,  con  los  demás, 
y  mas  que  lodos,  como  aquellos  en  quien  en- 
tendía el  Pagano:  estaua  la  christiandad  mas 
fina,  con  quien  el  tenia  mortal  odio.  Paree  eme 
que  de  alia  del  cielo,  luuo  santa  embidiu  Ge- 
rónimo 3  SUS  hijos,  pues  alcan{;aron  etto.s  la 
corona  que  el  tanto  dcsscaua.  Con  las  victo- 
rias que  después  por  varios  sucessos  tuuo 
Heradlo  contra  Cosdroas.  Y  por  la  paz  que 
assento  con  condiciones  muy  honrosas  con 
Syrocs  hijo  del  bárbaro  Cosdroas;  tornaron 
lis  cosas  de  la  tierra  sania  a  mejor  estado 
Restituyóse  el  santo  madero  de  la  cruz,  liber- 
tóse  el  santo  Patriarctia  Zacharias,  y  los 
mooges  que  se  auian  escondido  pnr  aquellos 
deberlos,  voluícron  a  habitar  los  monasterios 
y  celdas  arruyaadas.  No  torito  esto  enaquella 
hermosura,  y  flor  primera,  con  las  guerras,  y 
con  las  mudanzas  había  degenerado  de  aquel 
beruor  anticuo;  crecen  puco  desmedran  mu- 
cho, santidad,  y  letras  entre  los  alborotoü; 
porque  aman  la  seguridad,  y  se  alientan  con 
la  paz.  Ansí  parece  que  en  estos  siglos  de 
que  ymos  hablando,  no  suena  sino  como  por 
mtlagro  algún  señalado,  en  lo  vno,  o  en  lo 
otro.  Duro  poco  este  sossieiío  porque  luego 
salió  del  infierno  al  mundo,  el  maldito  Mahoma 
con  6U  seda,  preiialecio  increybtementc  en 
estos  siglos  miserables,  tan  Henos  de  carne  y 
sangre  en  que  ella  viue,  y  se  sustenta,  aun 
agenn  de  lo  que  es  buen  juyzlo  y  razón  hu- 
mana; apoderóse  con  vna  presteza  de  rayo, 
que  abrasa,  de  toda  la  Arabia.  Hgypto,  y  Mc- 
sopotamia,  y  sepultáronse  aquellos  nombres 
tan  celebrados,  y  antiguos  en  el  abysmo  del 
nombre  Mahumctanu,  sin  que  jamas  dcspucs 
tomasscn  a  altear  cabet^a,  castigo  espantoso, 
y  permisión  díuina  que  liaze  temblar  al  alma. 
El  descuydo  de  Heraclio,  no  solo  en  las  cos- 
tumbres relaxadas,  sino  en  la  fe,  que  de  ordi- 
nario camiiva  Iras  ellas,  dio  auilantc^a  a  Ma- 


homa (según  algunos  autores)  o  a  sus  succs- 
sores  tumediatos  (según  otros)  para  que  no 
contentos  con  lo  que  autan  conquistado  de 
oriente,  acometicssen  con  rabiosa  ferocidad  a 
despojar  lo  que  quedaua.  Apoderáronse  de 
tuda  Assyrja,  y  entre  las  demás  ciudades  la 
miserable  Hierus-ilem,  y  su  comarca,  prouaron 
por  vlttma  miseria  la  crueldad  rabiosa  de  los 
Mahometanos,  siendo  por  ellos  puesto  todo 
por  el  suelo.  Los  religiosos  y  Cliríslianos  de 
aquella  tierra  santa  despedazados  con  mil 
géneros  de  tormentos.  Triste  fin  de  aquel 
suelo,  que  tanto  tiempo  fue  el  regato  dei  ciclo. 
Esta  vltima  cayda  ponen  algunos  en  el  ñn  del 
Imperio  de  lleraclío,  que  no  tuuo  mas  cuydado 
del  socorro  de  estas  tierras,  que  si  no  fueran 
suyas  ni  de  Clirislo.  De  sola  su  cruz  se  acordó, 
aunque  no  parece  que  la  tenia  en  el  abna: 
sacóla  pocos  dias  antes  de  la  ciudad  de  Hie- 
rusaiem,  iruxola  a  Constantinupla,  de  alli  a 
algunos  aflos  (uc  trayda  a  Roma.  Algunos 
como  agora  apunte,  dizen,  que  se  hallo  Maho- 
ma en  estas  conquistas,  otros  dizen,  que  no, 
sino  vn  discípulo  suyo,  llamado  tiomaro  (im- 
porta poco  saber  con  que  acote  se  hizo  el  cas- 
tillo) siendo  esta  vltima  cayda,  como  de  ordi- 
nario la  refieren  cerca  de  los  ados  del  Señor 
de  632,  no  parece  que  pudo  a1can(;allos  Maho- 
ma, pues   no  viuío  mas  de  quarenia  y  dos 
aflos,  y  nació  en  el  de  SSO,  y  ansi  no  pudo  lle- 
gar a  los  que  hemos  señalado.  Hemos  dicho 
esto  ansí  atropellado,  y  en  suma,  para  que  se 
vea  lo  que  duraron  aquellos  monasterios  de 
Beler,  y  los  fundamentos  de  religión,  que  allí 
puso  S.  Gerónimo,  que  si  lo  entendemos  hasta 
los  tiempos  desta  postrera  destniycion,  como 
parece  muy  prouablc,  permanecieron  por  es- 
pacio de  CCX.  anos,  contando  desde  el  nílo  de 
422.  en  que  subió  al  cielo  el  grande  Padre  y 
doctor,  hasta  el  de  632,  desta  vltima  cayda.  [Jc- 
uio  la  tierra  la  sangre  de  aquellos  gloriosos 
mongcs,  y  herniitaños,  primero  üe  S,  Geróni- 
mo, y  después,  marlyres  de  lesu  Chrislo,  y 
como  rio  caudaloso,  que  se  esconde,  por  lo  se- 
creto de  sus  enfrailas  larco  espacio,  y  torna 
después  con  nvcua  claridad  y  frescura  a  apa- 
recer a  nuestros  ojos:  ansí  torno  al  mundo  cer- 
ca de  los  ailús  de  1350.  esta  sagrada  rcligioR, 
que  eslaestorla,quecomcni;amos  a  componer, 
continuándola  con  la  corona  del  marfyrio  de 
tos  primeros,  que  no  es  de  menor  estima  la 
que  después  fueron  tcxicndo  los  segundos  con 
su  santa  vida,  aunque  de  flores  differcntes. 


CAPIT\T,0  n 

Los  principios,  y  molinos  tfet  cielo  pata  ¡a  res- 
tauración de  la  Orden  de  S-  Gerónimo  en 
los  líeynos  de  Espafla, 


No  se  que  titulo  dallr  a  este  capitulo,  qtie 
dl^a  lo  que  pretendo,  sino  el  que  t«  he  dado? 
Quien  considerare  ei  discurso,  vera  que  es 
ansi.  que  no  ay  cosa  de  invención  liuniana,  y 
que  todo  es  vn  impulso  del  cielo,  acuerdns,  y 
dlufnos  motiuos  del  Earriritu  santo,  que  oo 
saben  a  came,  ni  a  sangre.  En  tícmpn  que 
reynaua  en  Casiilla,  y  León,  el  Rey  don  Alfon- 
so el  XII.  o  el  XI.  sogiin  dinersaíi  maneras  de 
cuenta)  Padre  del  Rey  don  Pedro,  llamado  el 
cruel  con  harta  ra^on,  y  por  esto  vnico  dcste 
nombre  (tanto  puede  en  las  catieca^  vn  nota- 
ble vicio,  que  aun  el  nombre  mancha)  apare- 
cieron en  EspaUs  vnos  hcrmitanos.  de  habito 
pobre,  vida  santa,  liuraildcs,  penítciites,  lle- 
nos de  virtudes,  vacíos  de  quanto  sabe  a 
mundo,  o  respecto  humano.  Pusieron  admi- 
ración a  todos  los  que  mas  atentos  miraron 
su  trato.  Prccuntadoa  de  la  gente  curiosa,  o 
deiioia,  de  donde  cr.in,  a  que  venían,  que  era 
su  intento;  Respondieron  sencillamente,  que 
eran  de  Italia,  su  vida  era  de  ticrniitafios,  sus 
intentos  {(anar  el  ciclo,  y  recibir  como  sefial  y 
prenda  cierta  destc  bien  vltimo  el  Espíritu 
•tanto,  que  venia  del  cielo  sobre  España,  y 
esta  era  la  razón  de  auer  dexado  su  tierra; 
mas  admiración  puso  la  respuesta,  ciKendio 
los  ánimos  de  los  que  preguntauan;  desseo- 
sos  de  Raber  la  rayz  destu  replicaron  de 
nuuuo  disiendo;  que  de  donde  sabían  que  el 
Espíritu  santo  venia  sobre  España?  que  ma- 
rauílla  era  esta:  que  fundamento  tenia?  Res- 
pondieron declarando  el  caso  dcsla  Kuerte. 
Nosotros  viuiamoft  en  Italia  en  compañía  de 
otros  hermi taños,  era  como  superior  y  cabera 
nuestra  vn  gran  sicruo  de  Dios  llamado  Fray 
Thnmas  Sucho,  natural  de  Sen.!,  en  quien 
Dios  puso  muchos  dones,  por  quien  hizo  mu- 
chas marauillas,  grandes  milagros,  en  quien 
prouamos  muchas  vezes,  que  moraua  el  Es- 
píritu del  Señor,  y  con  el  mismo  don  que  puso 
en  sus  Prophelas,  para  deiir  lo  que  est.iua 
por  venir.  Oymoslc  dc£ir  muchas  cosas  antes 
que  sucediessen  que  las  prouamos  verdade- 
ras con  el  efecto.  Estando  vn  dia  hablando 
con  nosotros  de  las  cosas  del  ciclo,  qne  este 
era  siempre  su  lenguaje,  parando  en  medio 
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de  la  platica  (puso  nos  mas  atentos  con  li 
pausa)  como  arrebatado  de  vn  aliento  diuino, 
mudando  cl  tono  en  voz  mas  .ilta,  dixo  estas 
palabras.  Veo  que  cl  Espíritu  santo  dedcndc 
sobre  España  en  la  fundación  de  vna  religión, 
mas  no  me  ha  declarado  el  Scflor  cuanto 
tiempo  morara  en  ella.  A  pocos  días,  como 
dixo  esta  prophecia  nuestro  Santo,  se  le  lleuo 
Dios  al  cielo,  sellando  la  santidad  de  su  vida 
con  milagro»  grandes.  Nosotros,  que  le  pro- 
uamos en  todo  tan  verdadero,  tenemos  por 
cierto,  lo  que  dixo,  y  venimos  con  dcsseo  de 
entrar  a  la  parle  deste  bien,  que  viene  sobre 
Espafia.  Aconteció  aqui  lo  que  suele  en  cosas 
semejantes.  Vnos  lo  recibieron  bien,  y  dieron 
«rédito;  otros  burlaron  dellos:  oíros  dixeron 
to  que  3  S    Pablo  en  Atenas,  oyrcmos  os 
sobre  csso  después,  mas  de  espacio.  Noay 
noticia  cierta  del  numero  de  estos  hcrmlla* 
flos,  descuydo  de  la  sencillez  de  aquel  ifetnpo. 
Del  sitio  y  lugar  donde  asentaron   tratare 
después.  Antes  que  passe  de  aqui,  sera  bien 
dar  alguna  noticia  dcste  gran  siervo  de  Dios 
Fray  Thomas  Sucho,  Senes.  A  quien  llama 
S.  Antonio  de  Florencia  en  su  historia  (')  ThoJ 
mas  Succio,  y  dize,  que  era  de  la  tercera  mM 
gla  de  S.  Francisco,  y  que  tenia  espíritu  pro- 
phetico.  Entre  los  discípulos  suyos  que  vinie- 
ron de  Italia,  fue  vno  muy  santo,  llaniado 
Fray  Vasco,  natural  de  España,  Portugués 
de  nación.  Passo  este  en  Italia,  siendo  moío, 
y  como  desde  sus  primeros  años  buscaua  cl 
bien,  que  no  se  acaba  con  eUos.  llegóse  al  dis- 
cipulado de  Fray  Thomas,  que  era  famoso  en 
toda  aquella  parle  de  la  Toscana.  Este  sieruo 
de  Dios,  que  como  después  veremos,  fue  vno 
de  los  primeros  fiindamenios  de  la  restaura- 
don  desta  santa  Urden;  refería  muchas  cosas, 
como  testigo  de  vista,  de  l,is  marauillas  de 
su  maestro.  Entre  otras  virtudes  que  alaba ua 
en  cl  por  excelencia,  era  una  la  humildad,  a 
quien  solía  llamar  la  guia  deste  choro.  La 
constancia  de  la  oración  ponía  en  el  ciclo,  y 
de  aqui  dezía  que  le  nada  vna  tiduda  gran- 
dis&ima  de  alcanzar  de  alia  todo  lo  que  para 
acá  baxo  pedía.  Padeció  el  encuentro  que  es 
ordinario  en  los  buenos,  y  como  natural  a  los 
santos.  Tuuíeronle  cmbídia  algunos  liombrts 
malos,  pretendieron  hazcUe  el  daflo  que  pu- 
diessen:  leuantaronle  grauissinios  falsos  tes- 
timonios, accusaronle  dellos  delante  cl  Papa, 
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dieronse  tan  buena  inañn  con  los  falsos  tes- 
tigos, que  el  Pontificc  tono  por  verdad  la 
prucua  del  caso.  Dio  la  causa  por  conclusa, 
I      estando  tan  prouada  en  crimines  tan  atroceSi 

I  y  tan  leos:  y  sentencióle  a  quemar  vino.  Nu 
le  escondió  Dios  esto  a  su  sieruo,  porque  Ic 
reuelaua  mayores  cosas.  Antes  que  liegassen 
los  ministros  del  Pontificc  a  prcndcllc.  llamo 
a  va  sobrino  que  tenia  allí  en  sn  compafíia,  y 
dixolo.  Toma  liijo  tu  manto,  y  vamos  a  la  ho> 
güera  que  nos  esta  aguardando.  A  pocos 
passos  cono  salieron  de  la  celdilla,  descubrie- 
ron los  que  venían:  ccinocJolos  y  adelantán- 
dose a  ellos  con  voz  alta,  y  alegre  les  dixo: 
Vefsma  aquí  yo  soy  el  que  bitscay»,  ya  yo 
voy,  bien  se  que  venís  por  mi  para  licuarme 
al  fuego.  Marauillaronse  mucho  en  oylle  estas 
palabras,  porque  el  negocio  era  secreto,  y 
mas  en  ver  su  alegría,  su  animo,  su  semblan- 
te, llegitron  al  lugar  señalado,  ardía  ya  el 
fucgOi   la  llama  cslaus  crecida,  signóse  el 
saoto  con  la  cruz,  y  entróse  sin  miedo  en 
medio  de  ella.  Esluuo  grande  rato  allí  sin 
lesión  alguna,  loando  a  Dios  con  rostro  ale- 
gre, atruiendole  de  oratorio   aquel  furioso 
elemento.  No  prende  el  fuego  en  el  cielo, 
taJes  son  loa  cuerpos  de  los  santos,  porque 
son  morada  de  vnas  almas,  que  son  el  cielo 
doade  habita  Dios.  Quedaron  los  drcunstan- 
tes  como  atónitos,  viendo  tan  alta  marauilla, 
leuantaron  el  grito  en  loa  del  inocente,  y  en 
alabanza  del  tribunal  diuino  que  no  juzga 
como  el  honibrc,  lo  de  fuera,  sino  lo  secreto 
del  coraron.  Lcuanlo  también  primero  el  santo 
sus  manos  al  cicio,  orando,  después  las  bax6 
al  fuego,  y  tomando  de  los  leüos  abrasados 
qoe  refrescauan  sus  palina<>,  esparciéndolos  a 
diuenas  partes,  dixo  lleno  de  espíritu  diuino. 
Esto  dize  el  Seflor.  Todo  lo  que  ha  locado 
este  fuego,  sera  abrasado  dentro  de  pocos 
dias  (seflalo  cierto  termino)  cumplióse  el  pla- 
;o,  y  con  el  la  prophccia.  Con  tanta  prueba 
de  santidad,  y  con  tan  viuo  testimonio  de  in< 
nocencta,  no  fue  menester  otro  abono  paru  su 
libertad-  Boluiose  con  much.i  honra  a  su  cel- 
dilla, dexando  asombrado  el  mundo,  y  con  el 
miedo  que  concibe  en  estos  prodigios,  sino 
que  le  dura  poco,  oluidasele  presto,  y  lo  que 
se  le  da  para  su  enmienda  lo  conuíertc  en 
materia  de  culpas  nueuas.  aumenta  el  casti- 
go, y  acelera  la  pena.  Mudaua  este  santo  con 
facíÜdad  el  lugar  de  su  morada,  no  por  mu- 
■Jarse,  sino  por  huyr  la  loa  del  mundo,  yuase 


donde  nu  le  csiíraassen  por  las  virtudes,  ni 
reuerencíasaen  por  los  milagros  que  hazia. 
Aprouechauale  poco,  porque  el  no  sabia  ne- 
gar lo  que  le  pedían,  ni  podía  carecer  de  tra- 
tar con  Dios.  Ni  Dios  parece  que  sabia  ne- 
gallc  nada.  No  ignoraua  el  santo  que  cosa  es 
pedir  en  nombre  de  lesu  Cbristo,  ni  el  modo 
con  que  se  ha  de  pedir,  conforme  a  las  reglas 
del  Euangelio,  y  del  Apóstol  Santiago,  eran 
las  voluntades  vna,  el  poder  el  mismo,  que  a 
(anto  llegan  en  la  tierra  los  santos.  El  mismo 
Fray  Vasco  juro  por  veces  que  vio  con  sus 
ojos  (vale  vn  sicruo  de  Dios  por  mil  testigos) 
que  cundúlído  Fray  Thomas  Senes  de  las  la- 
grimas de  vna  pobre  biiida,  le  resucito  vn  solo 
hijo  que  tenia,  y  se  le  hauía  muerto,  y  resuci- 
tara ciento  si  se  los  pidiera  a  Dios.  Otras  mil 
COSAS  contaua  Fray  Vasco  de  las  marauillas 
que  su  msestro  hazia,  descuidáronse  nues- 
tros padres  (Dios  se  lo  perdone)  en  dexarnos 
memoria  dellas-  Leí  yo  en  vn  quaderno  anti- 
guo en  el  archiuo  de  S.  Barlholome,  escrito 
de  mas  de  dozientos  años,  que  acostumbraua 
3  prophetiiar  este  santo,  por  sentencias,  o 
como  por  versos  quecomen^auan  en  las  letras 
a,  b.  c.  Y  que  vna  vez  llego  a  la  letra,  o.  y 
dizc.  O  que  veo  al  Espíritu  santo  dccender 
sobre  Espalia,  etc.  S-  Antonio  de  Florencia 
en  el  lugar  alegado,  dize  que  dexo  escritas 
muchas  prophecías  en  versas  de  su  lengua 
materna,  y  particularmente  la  dcstruycion  de 
algunos  lugares  de  Italia,  que  las  vio  el  cum- 
plidas en  su  tiempo.  Refiere  también  que  ví- 
uicndo  este  santo  en  la  ciudad  de  Fulgino, 
tenia  el  señorío  y  gouicrno  dclla  vn  hombre 
de  malas  costumbres  llamado  Conrado  Trin- 
cío.  EsIc  lia/icndn  dnnayrc  de  (as  prophcctas 
de  Thomas  Sucho,  le  pregunto  vn  día  que 
tanto  tiempo  ie  pareda  que  auia  de  víuir  y 
ser  señor  de  aquella  ciudad?  Respondióle  el 
santo,  que  viuiria  hasta  que  se  quebrasse  la 
campana  con  que  tañían  en  la  ciudad  a  conce- 
jo. No  le  descontento  la'  pruphecía  al  Tyrano, 
pareciendole  que  le  hazia  la  vida  de  bronce, 
y  engañóse,  porque  no  pudiendo  sufrir  los 
ciudadanos  de  Fulgino  sus  maldades  se  coa- 
juraron  de  matalle.  La  seAa  para  acometer  el 
hecho  era  tafíer  aquella  campana,  al  primer 
toque  que  le  dieron  (ora  tuesse  por  ser  cl 
golpe  descomunal,  ora  por  querello  Dios  para 
sacar  a  su  prophcta  verdadero)  se  quebró  y 
arremetieron  los  conjurados  y  le  mataron. 
Refiere   también,  que  como  repretiendiessc 
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este  santo  al  Tyrano  Conrado  de  Trincis  de 
sus  males  y  desafueros,  no  ptidtendo  sufrir  la 
libertad  aanta.  se  determino  vn  dia  que  esta- 
ua  nías  furioso,  de  quemalle  viuo.  Enlendiolo 
el  santo,  yfueseparaelammosamente-  Acer- 
tó 3  passar  por  un  horno  donde  eslauan  co- 
dendo  pan,  díxolc  a  la  hornera  que  sacasse 
vna  palada  de  brabas,  sacóla,  y  recibióla  el 
santo  en  la  falda  de  su  manto,  y  llevólas  an»i 
hasta  la  presencia  del  Tyrano,  quando  llc|>o, 
écheselas  a  sus  pies,  y  dixo.  Ves  ay  las  bra- 
sas para  quemarme.  Espantóse  Conrado  del 
caso,  porque  con  ser  largo  el  trecho,  aun  no 
8C  auia  chamuscado  un  pelo  de  la  ropa.  Co- 
mento desde  alli  a  tener  mas  miedo  y  reue- 
rcncta  al  santo.  F.  Vaschu  referia  que  Ic  vio 
muchas  vezes  assir  de  los  tizones  por  la  parte 
que  eslauan  ardiendo,  y  los  botuia  por  la 
otra,  para  que  se  (gastasen  por  ygual,  y  que 
marauillado  el  como  no  se  abrasaba  las  ma- 
nos: le  respondió  que  el  fuego  no  quemaba 
a  los  sicruns  de  Dios,  sino  a  los  que  tenían 
poca  fe.  DÍ7.C  también  r)  mUrao  S.  Antonio  de 
Rorcncia,  que  le  contaron  los  mismos  que 
las  vieron,  otras  muchas  marauillas  de  este 
Santo,  aunque  el  no  le  vio.  ni  le  alcam^o.  To- 
dos quedaron  cortos. 

Boluiendo  pues  a  nuestro  proposito,  al  tiem- 
po pues  que  el  Santo  F.  Thoiiias  vio  desde 
Italia  esta  venida  del  Espíritu  santo  en  Hspaña 
en  la  fundación  dcsta  sania  rcIÍKion,  se  mouie- 
ron  en  ella  muchos,  licuados  del  mismo  Espí- 
ritu a  dcxar  sus  casas  yctudades,  y  se  retira- 
ron S  los  lugares  mas  desiertos  que  hallaron. 
Este  es  el  segundo  motiuo,  no  menos  admi- 
rable que  el  primero,  para  la  fundación  dcsta 
religión  santa-  Todos  llcuauan  apellido,  y  en 
todos  buliia  vn  proposito  secreto,  de  leuuntar 
el  nombre,  orden  y  religión  de  S.  Gerónimo. 
Muchos  dellos,  caso  admirable,  jamas  vieron, 
ni  leyeron  letra  de  las  obras  de  S.  Üeronimo, 
sino  la  que  el  diuiao  impulso  les  escriuia  en 
los  corazones.  No  se  comunicaron  estos  mo- 
tluos,  ni  fue  cosa  de  concierto:  los  lugares 
donde  se  rcliraron  distantissimos,  sin  saber 
vnos  de  otros:  vnos  en  el  icynú  de  Toledo  en 
dtuersos  puestos;  en  lo  escondido  de  vnns 
cueuas  destos  montes,  que  llaman  Carpenta- 
nos,  hazia  aquella  parte  que  mira  inaü  al  m^;- 
dio  día,  lugar  áspero,  y  casi  iiiacessiblc,  que 
de  muy  antiguo  se  llama  tos  Toros  de  Gui- 
sando: otros  en  la  ribera  del  rio  Taxufla,  cer- 
ca de  vnas  poblacitines  pequeftas,  llamadas 


Orusco.  y  Ambile,  en  vna  hermita  pequen. 
nuestra  Sellnra.  que  dizcn  los  Comarcanos  de 
Villaescusa,  Otros  cerca  de  los  montes  de  To- 
ledo, en  otra  hcrmlta  de  la  misma  Virgen,  lla- 
mada del  Castañal.  Ocs&esndo  topar  en  estos 
humildes  diucrsorios  otra  Belén,  otra  cue- 
ua,  o  otro  portalejo  con  Maria,  y  loseph  y  el 
Nifto:  o  a  Gerónimo  adorando  el  pesebre. 
Otros  se  retiraron  alia  en  el  reyno  de  Valen- 
cia, cerca  de  la  villa  de  Gandia,  en  vna  llanu- 
ra cerca  del  mar,  llamada  por  esto  la  Plan». 
Otros  en  Portugal  en  lugares  aspcrisimos. 
Todos  con  vn  dcsinno,  y  vn  desseo  grande  Üe 
imitar  aquel  varón  y  sancto  Doctor  que  bus- 
caua  las  cauernas  de  las  Espaflas,  en  los  de- 
siertos mas  ásperos,  moradas  espantosas  aun 
a  los  mas  valientes  y  prouados  Anachoretas. 
Allí  donde  escondía  su  cuerpo,  y  donde  des- 
cubría los  coros  de  los  Angeles.  Este  era  el 
Espíritu  santo  que  baxaua,  y  el  que  via  Fray 
Thomas  Senes  que  aparejaua  su  aposento  efl 
España:  y  al  punió  que  esto  sucedía  en  ella, 
lo  prophctizaua  el  en  Italia.  Caso  admirat>le, 
y  principios  verdaderamente  diuinos,  o  fun- 
damentos echados  desde  el  cielo  para  que 
hasta  el  se  leuante  edificio  tan  hermoso. 
Quando  vinieron  los  hermitafios  de  Italia,  no 
se  como  olieron  tan  presto  a  los  que  de  acá 
se  autan  apartado  del  mundo,  como  aues  que 
acuden  al  reclamo  conocido,  y  se  Juntan  vnas 
con  otras.  Hablauan  todos  vn  Icnguage,  aun- 
que de  diuersa  nación,  como  cuerdas  de  vn 
mismo  instrumento,  y  de  vna  mano  templa- 
das. Echase  de  ver  que  era  todo  diuino.  La 
primera  iunta,  o  el  primer  asiento  que  los  de 
Italia  hizieron  con  los  que  acá  hallaron,  y  los 
lugares  en  que  primero  moraron,  fueron  las 
dos  hcrmitas  de  nuestra  Señora  que  he  dklio, 
del  Castañal,  y  Villaescusa.  Pareciendotes  que 
auicndo  de  estar  a  la  espera  desta  ca^a.  y  de 
este  don  tan  grande  que  venia  a  EspaAa,  era 
bien  tomar  el  puesto  en  medio  della,  escon- 
didos en  los  desiertos,  para  que  no  se  remon- 
tasse,  si  estuuiessen  en  medio  del  mundo:  y 
para  que  al  distribuirse  del,  les  cupiesseo  UÜt 
primicias  del  espíritu.  De  allí  como  de  centro 
se  comunicassc  por  toda  la  circunferencia. 
Pasfid  asi,  que  sin  entenderlo  cltos,  este  mis- 
mo Espíritu  aposentado  en  sus  almas,  los  me> 
neau.i,  regla,  trahia,  lleuaua  por  vnos  passos 
secretos,  hasta  que  pusieron  en  pcrfecion  la 
obra  grande  que  pretendía  el  gran  maestro. 
Mouidos  (los  que  entendieron  su  designo  tan 
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>!to,  y  conlemplaron  sus  vidas  tan  perfccta.ii 
con  cxctnplo  laii  viuo.  procuraron  yr  tras 
ellos,  aparejando  quanto  de  su  parle  podían, 
morada  a  la  venida  deste  don  tan  puro,  en  sus 
corazones.  Muchos  en  poío  tiempo,  dexado  cl 
fausto  del  mundo,  los  fueros  de  sus  vanida- 
des. Be  fueron  a  su  compadia.  Crecía  la  labor, 
el  ediScJo  s«  leuantaua  de  cada  día,  vianse 
Ua  ventaias  como  después  diremos  Sigamos 
agora  cl  intento  de  declarar  lodos  los  motiuos. 
Viula  a  esla  sazón  en  Roma  vna  niuger  lla- 
mada Brígida.  (Tenia  la  Sede  Apostólica  cl 
Papa  Gregorio  XI.  y  cstaua  con  su  silla  en 
Auiflon)  descendiente  de  la  casa  Real  de  los 
reyes  de  Siiecia,  y  ella  Princesa  de  Nertcia. 
de  la  prouinda  de  Escandí nacia.  como  refiere 
lo.  Magno.  Puso  en  esta  hembra  nuestro  Se- 
íior  muchas  virtudes,  y  muchos  dones  suyos, 
y  entre  ellos  el  don  de  la  Propheeia  en  grande 
copia.  Fue  en  esto  tan  singular  en  aquellos 
tiempos,  que  nos  quedo  vn  libro  grande  della, 
ya  estampado,  y  ande  en  las  manos  de  todos 
con  muchas  aprouacíones.  Refieren  por  muy 
dedo,  auellc  hablado  vn  Crucilixo  estando 
ella  orando  en  sn  presencia,  en  la  yglesia  del 
Apóstol  S.  Pablo  en  Roma,  Ei  milagra  cata 
pintado  oy*en  día  en  la  pared  del  mismo  tem- 
plo. Esta  santa  muger  dixo  muchas  vezes  al 
Pontífice  Gregorio,  que  en  los  rcynos  de  Es- 
pana  se  auia  de  resucitar,  y  Icuantar  como  de 
nueuo,  la  orden  de  S.  Gerónimo,  anisándole 
también  de  parle  de  Dios,  de  la  regla,  habito, 
y  modo  de  vida  que  auian  de  guardar,  porque 
ni  aun  en  esto  fuesse  cosa  de  aluedrío  de 
hombres,  sino  todo  diuino,  en  los  que  auian 
de  ser  lodos  dedicados  a  cale  culto.  También 
ay  quien  diga  aucr  Dios  reueladoeslo  mismo 
a  vn  santo  Cardenal  que  entre  lodos  los  de 
aquel  Colegio  resplandecía  con  grandes  ven- 
tajas. E&te  vino  un  día  a  hablar  ai  mismo  Papa 
Gregorio,  y  como  si  de  parte  de  Dios  le  (ra- 
xera  el  mandato,  le  dixo  con  semblante  y  boz 
graue:  Padre  santo  despertad  a  S.  Oerori- 
mo  que  ha  mucho  tiempo  que  duerme.  Y  dixo 
t>len,  porque  los  santos  no  mueren,  que  no  es 
muerte  sino  sueno,  la  del  que  repoda  en  el 
Seflor.  Y  dixo  bien,  porque  tanta  era  la  obe- 
diencia de  Gerónimo  al  Papa,  que  si  sepul- 
tado, ya  mas  auia  de  mil  afios,  le  mandara  le- 
uanlar,  se  leuanlara  del  sueno.  Y  también  por- 
que los  santos  que  fundaron  las  religiones 
(son  como  familias  de  la  ciudad  santa  de  Híc- 
rusaJen)  están  como  despiertos  en  sus  hijos  y 


sucessores.  No  son  otra  cosa  monges  de  san 
Benito,  S.  Bernardo,  S.  Gerónimo  >■  otrat. 
sino  Gerónimos,  Benitos,  y  Bernardos  des- 
piertos. Quien  con  tal  titulo  se  duerme,  indig- 
no se  hazc  del  nombre-  Aírenla  al  sanio  que 
velaua.  y  al  padre  que  no  dormía,  el  hijo  pe- 
rezoso, y  el  monge  soñoliento  y  dcscuydado 
en  adquirir  virtudes,  dar  exemplo,  grangear 
el  cielo.  Quien  ponderare  cslos  motivos,  la 
junta  dostas  inspiraciones  (ILimenlas  prophe- 
cías,  o  como  quisieren)  vera  sin  duda  muy  cla- 
ro que  son  del  cíelo,  obra  muy  de  ta  mano  de 
Dios,  que  pusieron  los  hombres  poco  en  ella, 
que  son  prerleics  de  vn  parto  grande,  y  fnn- 
damcntos  de  alguna  grande  cosa. 

Diré  agora  ei  tiempo  en  ¡que  vinieron  los 
santos  Hermitaflos  de  Italia  a  España,  aunque 
no  se  pueda  tocar  en  cl  punto  con  toda  pre- 
cisión. Quien  esciiuio  primero  esta  historia, 
y  dexó  alguna  luz  por  donde  en  tanta  obscu- 
ridad camínassemos  (a  quien  sc  dcuc  mucho, 
y  tiene  mucho  crédito,  no  solo  por  auer  visto 
los  originales  y  escrituras  que  oy  vemos,  sino 
las  que  con  el  tiempo  se  han  perdido,  y  trat6 
con  aquellas  que  casi  alcanzaron  los  prime- 
ros) dize,  que  vinieron  estos  Hermitaftos  en 
tiempo  de  don  Alonso  cl  Onrcno,  llamado  el 
de  las  AIgcziras.  Otros  por  cuenta  le  llaman 
el  Doieno,  y  como  diré,  padre  del  Rey  don 
Pedro (').  Si  quisier.i  dezir  que  en  los  postre- 
ros años  del  Rey  don  Alonso  vínierou,  no 
yua  ageno  de  buena  cuenta.  Murió  este  santo 
Rey  Viernes  santo,  vcynteseys  de  Maríjo.  del 
año  1350.  en  el  cerco  deGibraltar.  Bl  año  1373. 
fue  esta  Orden  confirmada,  son  23.  losaflos 
desde  la  venida  a  la  confirmación.  Mas  si  lo 
tomfi  de  mas  atrás,  como  otros  que  le  han 
seguido  lo  afirman,  no  puede  quadrar  bien  la 
cuenta.  Porque  el  mismo  Autor  dize  C)i  que 
Fray  Vasco,  que  era  de  nación  Portugués,  es- 
tuuo  treytita  afíos,  poco  mas  o  menos,  con 
F.  Thomas  Sucho  Senes  en  Italia,  por  lo  me- 
nos seria  de  20.  afios  quando  alia  fuesse.  Des- 
pués de  venido  a  España,  si  fue  al  principio 
del  Reyno  de  don  Alonso,  hasta  la  confirma- 
ción, passaron  mas  de  otros  treynta,  y  aun 
quarcnta,  viene  a  ser  F.Vasco  de  mas  de 
ciento  y  diez  atíus  quando  mucre,  porque  al- 
can(;o  la  vuion  de  la  Orden,  y  vio  los  Visitado- 
res della,  como  parece  en  el  capitulo  quaren- 
tn  de  su  primer  libro:  de  donde  qucd&  clara- 
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mente  ¿uerí^ado,  que  o  fue  la  venida  de  los 
hermitallos  de  Italia,  en  los  poslferos  años 
del  dicho  Rey,  o  tn  el  primero  del  Rey  d»n 
Pedro,  que  parece  mns  prouable.  Dicho  hemos 
los  primeros  motiuos  de  la  fundación  desta 
Religión  en  Espalla,  y  mostrado  claramente 
ser  dluinos. 

cAPrrvLO  ni 

la  vláa,  yelexcmplo  de  hs  santos  Hermltafíos. 
Las  personas  princlpalei  de  España  que  se 
Juntaron  con  tüos,  que  fueron  et  principio 
tiesta  santa  Religión, 

Esiaua,  como  dixe  arriba,  sembrada  EspaDa 
de  aquellos  pocos  granos  de  la  semilla  que 
vino  de  Italia  (para  buena  tierra,  poca  basta) 
vnos.  y  los  mas  en  cl  Reyno  de  Toledo,  en  tas 
hermitas  que  hallauan,  en  lugares  aparta- 
dos, en  cueuas,  en  despoblado»,  en  espessu- 
ras,  en  desiertos,  su  manera  de  vida  no  pare- 
cía de  hombres,  en  la  morada,  y  mantenimiento 
de  animales  bruto»,  en  la  conucrsacion  de 
Angeles.  La  comida  yeruas,  estas  las  mas 
veres  crudas:  cl  pan  poco,  pedido  de  limosna, 
c!  que  podía  sobrar  a  los  labradores  comar- 
canos; la  bcuida  agua  clara  de  las  fuentes,  y 
con  tassa,  porque  ni  aun  en  esto  se  dcscm- 
boluiesae  el  apetito.  La  CiUna  a  este  mismo 
pesBo,  paja,  y  heno  lo  que  se  escapaua  de  las 
manos  codiciosas  de  los  ^ildeanon,  y  de  lají 
botas,  o  pesebres  de  las  bestias;  algunos  sar- 
mlenios,  juncos,  retamas  traydas  acuestas 
desde  lejos:  y  al  ñn  en  el  suelo.  Para  lo  que  se 
rcpoaawa  cti  ella  bastaua.  Para  lo  que  el 
cuerpo  pedia,  era  poco  o  nada.  Vestían  debaxo 
junto  a  la  carne,  el  mas  delicado,  vna  túnica 
gruessa  de  lana:  los  mas  robustos,  dlicios 
ásperos  y  otras  cosas  de  mas  penitencia  que 
lc«  cnscfiaua  el  henior  del  espíritu.  Por  defue- 
ra en  lo  de  encima,  vna  túnica  mas  grossera, 
que  scruia  de  todo,  de  honestidad,  y  abrigo, 
todo  sin  tintura,  y  sin  precio  En  esto  eran 
todos  yguales:  no  pcrmitian  que  ninguno  se 
scnalassc.  Tan  temprano  fue  aborrecida  en 
esta  Religión  la  singularidad.  Tan  desde  el 
principio  se  amo  la  ygualdad  entre  todos,  que 
se  conserua  hasta  oy  En  et  contorno  de  las 
hcrmitasdonde  se  recogían,  hazian  vnas  celdi- 
llas pobres,  por  sus  manos,  ayudándose  vnos 
a  otros:  qual  la  cauauacnta  ladera  del  monte: 
otro  entre  dos  peflas,  cubriéndola  con  algunas 
ramas,  y  céspedes:  y  otro  se  la  hallaua  hecha 


en  las  cauenfíf'^IÜ  peflas,  como  se  rec  oy 
día  en  Guisando.  Allí  se  retiraua  cada  vno  por 
si  alli  era  el  lugar  de  sus  oraciones,  medita- 
ciones, disciplinas,  velas,  silencio,  y  morlí&ca- 
cion  de  su  carne,  y  luchas  contra  ella,  y  contra 
el  demonio,  luntauansc  las  Ecslas,  y  entre 
semana,  a  oyr  Missa,  y  algunos  ratos:  otros 
entre  día  a  comunicar  sus  excrcicíos,  a  dar 
cuenta  de  su  aprouechamiento  a  quien  podJa 
aconsejarles  en  las  tentaciones  que  el  demo- 
niu  ponia.  Tratauan  los  sentimientos  y  moti- 
uos que  tenían  en  la  oración  (que  este  era  el 
pan  quotidlano:)  lo  que  hablauan  con  Dios  en 
ella,  y  lo  que  Dios  les  respondía.  Auisauansc 
de  los  engaños  que  en  estose  podían  ofrecer: 
como  se  transfigura  el  enemigo  en  Ángel  de 
luz:  como  no  se  ha  de  creer  a  todo  espiritu:  y 
como  varones  espirituales,  adelga^auan  esto 
con  mucho  fruto  de  sus  almas.  Poníales  el 
demonio  mil  inconucnícntes  delante  de  los 
Ojos,  para  que  voluiessen  cl  pie  atrás  en  cl 
camino  alto  que  auian  comcni;ado:fiiigia  mil 
descomodidades  y  re  presen  taual  es  otras  tan- 
tas tmpossibilidades  de  alcanzar  lo  que  pre- 
tendían. Que  no  podían  perscucraren  vn  pro- 
posito tan  ciego,  y  tan  sin  fundamento.  La  tie- 
rra cstrana,  la  gente  poco  piadosa  para  con  cs- 
trangeros,  mal  culliuada  en  cosas  de  espiritu, 
belicosa  llena  de  rebueltas,  inclinada  a  las 
armas,  mas  que  a  la  religión  y  a  tas  letras. 
I'aliauales  muchas  vezes  la  comida,  no  halia- 
uan  vn  pedai;o  ile  pan,  sallan  algunas  a  pedi- 
llo,  porque  muchas  no  se  acordaua  nadie  de 
licuarlo,  procurándolo  ansí  cl  demonio,  pemil- 
Ilendolo  Dios:  cl  vno  por  deshazellos,  ame- 
dréntanos, derríbanos:  el  ScRor  por  prouallos, 
y  se  prouasscn,  se  cnsctlasscn  a  leuantar  a  el 
solo  los  ojos,  para  que  confiando  eo  el  no 
acudiessen  al  socorro  humano.  Acordauanse, 
y  repetían  muchas  vezes,  juntos,  y  apartados, 
la  prophecia  de  su  maestro  F.  Thonias  Senes: 
tenían  grande  esperanza  que  la  auian  de  ver 
cumplida  por  su.s  ojos.  Hn  fedesto,  atropella- 
uan  vn  escuadrón  tuerte  de  inconuinientea 
que  se  ponia  delante.  Venían  bien  ensenados 
en  el  camino  de  la  verdadera  Suda,  y  de  la 
penitencia.  Sabian  que  el  poner  la  mano  en  el 
arado,  y  uoluer  atrás  el  rostro,  es  grauc  cri- 
men en  esta  labor,  y  lo  que  hazc  indignos  del 
bien  grande  que  se  espera:  de  aquel  don 
bueno  y  excelente,  que  dccicndc  del  Padre 
de  las  lumbres,  donde  nocabe  bueltadehoja, 
cscuridad,  ni  sombra.  Tcnian  con  esto  puesto 
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Adnlradon  al  mundo,  que  conslderaua  sos 
vidas  (ndora,  aunque  le  pesa,  la  virtud).  En 
todas  parles  sndaua  el  Icnguage  de  los  Her- 
miUffos,  repelian  sus  cosas,  y  tiablauan  de  sa 
santidad,  juzgándolos  por  cosa  del  cielo,  y  por 
ñas  que  hombres.  Tanta  es  la  fueri;a  de  la  luz 
que  aunque  bien  se  esconda,  se  esconde  mal; 
por  mil  partease  irasluze  y  reuerbera:  vienese 
a  los  ojos  de  muy  lejos:  en  medíu  <Jc  las  tinie- 
blas se  haze  mas  hermosa,  quanto  mas  se  ocul- 
ta, maa  se  dessea.  y  enamora.  Escondíanse  es- 
tos santos,  huyan  de  los  ojos  de  los  hombres, 
y  del  mundo,  y  esto  mismo  era  causa  de  que 
se  fuessen  tras  ellos,  los  huscasscn,  desseas- 
sen  y  amasseii.  Merced  del  ciclo,  que  dio  noti- 
cia de  la  vcidadera  lumbre  a  los  hombres,  y 
paso  en  el  pecho  de  los  mortales  la  semilla. 
Acudían  en  todas  las  partes  donde  estos 
Hermllanos  se  retiraron,  muchas  personas  de 
loda  suerte,  no  solo  a  visitallos,  sino  a  imita- 
líos,  y  a  hazerse  sus  dicipulos,  y  multiplicá- 
ronse eo  todoa  los  lugares  donde  se  reparlte- 
roo.  Dixe  arriba,  que  no  lucron  dos  solos  los 
que  vinieron,  sino  mas  de  seys,  y  de  ocho» 
porque  no  pudieran  diuidirse  en  tan  remotos 
assientos  sino  fueran  muchos,  a  lo  menos  los 
qae  digo.  F.  Vasco,  de  cuya  vida  trataremos 
muy  en  particular,  fue  a  Portugal  con  algunos: 
otros  fueron  a  Valencia:  y  otros  se  quedaron 
repartidos  en  c!  lícyno  de  Toledo,  conig  he 
dicho.  Visitauansc  con  cartas,  embiauansc 
saludes,  y  auisosdelas  mercedes  que  nuestro 
Scflor  les  hazia,  y  de  la  gente  que  se  les  jun- 
laua,  desseando  abragar  con  ellos  el  camino 
de  la  penitencia,  vestirse  la  vestidura  de 
bodas,  para  hazcrse  dignos  del  conibite,  y  tlcl 
don  que  se  prometía,  o  del  rcyno  que  con  el 
se  heredaua.  Ya  el  Señor  quería  dar  principio 
a  la  labor,  y  sobre  estos  cimientos  tan  buenos 
que  auia  abierto,  poner  las  primeras  piedras; 
consolar  a  sus  santos,  y  cumplir  la  prophccia. 
y  despertar  a  Gerónimo.  Entre  otros  que  vi- 
nieron a  esta  compaitía,  enamorados  dcsla 
vida  tan  santa,  aborreciendo  el  mundo,  escar- 
mentados de  sus  engaflos.  aunque  en  caberas 
agenas  (esto  fue  mucho,  porque  siempre  se 
les  mostró  fauorable)  fueron  dos  personas 
principales  de  Castilla,  criados  en  la  casa  Real 
del  Rey  don  Alonso,  y  del  Principe  don  Pedro. 
Fernando  YaRcz  de  Figueroa,  y  don  Pedro 
Fernandez  Pecha.  Diré  agora  quien  tueron 
entrambos  en  el  mundo:  y  en  sus  lugares 
proprios  diré  después  quales  fueron  en  la 


religión,  pues  son  las  primeras  piedras  áe 
fabrica  tan  santa  y  los  nueuos  Gerónimos  de 
Espatla  retratos  harto  parecidos  al  de  Slridnn. 
En  Sena  dudad  de  Italia  en  la  Toscana  ay  vn 
linagc  antiguo,  y  conocido  llamado  Peclii  (sue- 
na en  lengua  Italiana,  Pecha,  lo  mismo  que  en 
la  Castellana.  Abeja,  pronostico  del  bien  gran- 
de que  auia  de  salir  de  aqui)  creció  en  nuestros 
tiempos  la  lama  deste  apellido  en  Sena,  y  en 
toda  Italia  por  la  singular  hermosura  de  Porcia 
Pecha,  sujeto  noble  (por  dezíDo  con  su  ten- 
guage)  de  coronas  inmortales  a  los  poetas  de 
su  tiempo.  Vino  a  España  vn  Cauallcro  deste 
líiiage,  en  seruJcio  del  Infante  don  Henriquc, 
hijo  tercero  del  Rey  don  Fernando  el  santo, 
que  gano  aSeuiUa.  AnUuuo  este  Infante  huydo 
en  Italia  por  miedo  de  su  hermano  el  Rey  don 
Alonso  llamado  el  Sabio.  Torno  a  España 
después  de  varios  (ranees  de  su  fortuna:  y 
por  aucrle  seruido  en  todos  ellos  Oclmente  el 
Cauallero  Senes  Pecha  quando  se  vio  en 
prosperidad  viniendo  a  ser  ayo  del  Príncipe' 
don  Fernando  el  quarto,  nielo  del  Rey  don 
Alonso  su  hermano:  gratificóle  la  lealtad,  y  los 
scruicios:  hiaolc  señor  de  vna  vlllaen  la  ribera 
de  Duero,  entre  Toro,  y  Tordeüillas,  llamada 
Hormija,  y  heredóle  en  la  ciudad  de  Toro,  con 
otras  possessiones.  Después  el  Rey  don  Alon- 
so, que  llamamos  el  dozeno,  que  gano  la  bata- 
lla de  Benamarin.  Tuuo  por  su  camarero 
mayor  a  Fernán  Rodríguez  Pecha,  hijo  de 
este  Cauattero  Pecha,  que  vino  de  Italia  con 
el  Infante  don  Henriquc,  a  Castilla.  Passose 
después  a  viuir  a  Uuadalajara  (no  nos  haze 
mucho  al  caso  aucriguar  hasta  el  fln,  la  razón 
de  estas  mudanzas}  trocando  el  pueblo  prime- 
ro por  otro  que  esta  cerca  desla  ciudad,  lla- 
mado el  Atan^on.  Y  assi  se  hazendo  en  ella  y 
por  la  comarca.  Traen  los  deste  linage  por 
diulsa,  o  armas,  vna  abeja  azul,  en  campo  de 
oro.  De  aqui  se  prueua  con  harta  euidencia, 
que  no  declenden  los  Pechas  de  los  Pcytas 
Asturianos,  como  algunos  dizen.  De  vn  Eslc- 
uan  Rodríguez  de  Asturias,  nieto  de  la  reyna 
doHa  Vrraca  de  Nauarra  hija  del  Rey  don 
Alonso  el  séptimo  de  Castilla,  que  caso  segun- 
da vez  con  Aluaro  Rodrigucz  señor  de  las 
Asturias.  Lo  primero,  porque  el  apellido  de 
Peyta,  no  quadra,  ni  viene  bien  con  las  armas, 
y  la  dluisa  de  la  abeja,  y  si  muy  bien  con  el  de 
Pecha,  pues  es  lo  mismo,  y  no  se  puso  aquello 
a  caso,  y  sin  buena  razón  del  nombre,  como 
se  vce  en  los  caualleros  Scneses  llamados 
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Pcdii:  y  lo  segando  y  principal,  porque  no  era 
co&a  de  oluidar  tan  clara  (¡;cnealogi.t.  üi  dccen- 
dieran  de  tan  noble  sangre,  y  tau  cercano  pa- 
rentesco de  Reyes,  ni  fácil  de  ñnglr  el  cuenlo 
de  los  cauallcros  de  Sena,  viniendo  por  tradi- 
ción, j  por  armas  en  esta  casa  de  los  Pechas. 
Cas¿  pues  en  Guadalajara  Feman  Rodríguez 
Pecha,  con  vna  noble  scílora,  llamada  Eluira 
Marlincz,  dejaron  cuídenles  señales  entram- 
bos auer  sido  de  ygual  bondad  y  nobleza,  en  la 
crianza  de  tos  hijos  (gran  pnicua  del  cuydado 
sanio  de  los  padres)  fueron  lodos  muy  nota- 
bles, como  veremos  en  el  discurso desta  histo- 
ria, también  en  las  muclias  obras  buenas  que 
bizieron.en  los  leslamentos  píos  que  ordena- 
ron, y  en  los  buenos  fines  que  luuieron.  Edifi- 
caron y  dotaron  en  la  Iglesia  de  Santiago  en 
Guadalajara  vna  capilla  de  laTrinídatl  en  quien 
conloen  principio  y  fin  tenían  toda  su  esperan- 
za, eslá  en  ella  oy  día  vna  inscripción  que  dize: 

Esta  capilla  mando  fazer  Fernan',Ro<triguez 
eaiaarero  del  Rey  a  .lenilclo  de  Dios.  Y  Jue 
ficha  en  h  era.  M.CCC.LXX.  años. 

Rn  medio  de  la  capilla  esta  enterrado  el 
noble  Cauallero.  Tiene  la  sepultura  vna  plan- 
cha  de  bronce  muy  gruesso,  en  que  se  vcede 
media  relieue.  vn  cauallero  armado:  y  aunque 
el  dibuxo  es  el  que  se  sabia  en  aquel  jlicmpot 
que  era  poco,  la  labor  es  buena,  y  esta  bien 
reparada,  obra  que  cu  Espafia  no  se  sabia 
hazer  entonces:  creo  que  vino  de.ltalia,  que 
por  el  parentesco  que'en  Sena  tenia  la  harían 
traer  de  alia  sus  hijos.  En  el  contorno,  y  por 
orla  esla  entallado  lodo  este  Epltalio,  al  vao 
de  aquel  tiempo. 

AQVl  lAZE  FERNÁN  RODRIGVEZ  PECHA 
QVE  DIOS  PERDONE.  QVE  KVE  CAVALLE- 
RO  ET  CAMARERO  DEL  AlVV  NOBLE  ET 

Mvy  PODEROSO' EL ;bven  rey  don 

ALONSO  QVE  VEKCIO  LOS  REVÉS  DE 
EENAMARIN,  ET  DE  GRANADA  EN  LA 
LID  DE  TARIPUA,  EN  LA  ERA  DE  M.  ET 
CCC.  ET  Lxxvin.  ANOS.  ET  FIZO  AL  REV 
DE  BENAMARIN  PASSAR  LA  MAR.  ET 
GANO  DEL  LA  CIVDAD  DE  ALOEZIRA, 
VIERNES  XXVl.DE  MARZO.  DE  LA  ERA  DE 
M.  ET  CCC.  ET  Lxxxii.  ANOS.  ET  ESTE 
DICHO  DON  FERNANDO  RODRIüVEZ  QVE 
ET  FINO  XXVI,  DÍAS  ANDADOS  DEL  MES 
DE  HENERO.  EN  LA  ERA  DE  Al.  ET  ccc 
ET  Lxxxni.  ANOS.  PATER  NOSTER,  ET 
AVE  MARÍA  POR  LA  SV  ALMA. 


Los  lujos  fueron  muchos:  el  primero  y  ma- 
yorazgo. Don  Pedro  Fernandez  Pecha,  que 
sucedió  al  padre  en  et  oficio  de  Camarero: 
fuclo  de  don  Alonso  el  dozeno,  y  dizen  algu- 
nos, que  también  del  Rey  don  Pedro  su  hijo. 
Aunque  en  la  Clironlca  que  anda  Impressa,  y 
en  otras  anticuas  de  mano  que  yo  he  visto 
aquí  en  la  librería  Real  de  S-  Lorenzo  ('),  no 
le  hallo  en  este  oficio:  ni  lo  que  dizen  algunos 
Modernos,  que  cs  a  quien  le  dieron  la  escu- 
dilla que  aula  tenido  Puerto  Carrero.  Vn  prí- 
ullegio  del  Rey  don  Pedro  he  visto  yo  en  el 
Archiuode  S.  Bartolomé  de  Lupiana.  inserto 
en  el,  otro  del  Rey  don  Alonso  su  padre,  en 
que  conflrma,  y  haze  merced  a  Pedro  Feraat- 
dei  Pecha,  hijo  del  Camarero  Fernán  Rodrí- 
guez, del  lugar  de  Barajas,  junto  a  Madrid:  y 
en  el  príuilegio  de!  Rey  don  Alonso  llama  a 
Fernán  Rodríguez  Pecha,  su  Camarero  mayor, 
y  de  su  hijo  el  Principe  don  Pedro:  y  en  el 
priuilcgio  del  Rey  don  Pedro,  llama  a  Pedro 
Fernandez  Pecha,  Tenedor  dc  la  llaue  de  la 
Reyna  doña  María  mia  madre,  dc  los  míos 
sellos:  y  no  le  llama  su  Camarero,  porque  aun 
era  viuo  el  padre  de  nuestro  Pecha.  El  priui- 
lcgio se  hizo  en  las  Cortes  de  Valladolld,  era 
dc  M.CCC.  Lxxxix.  en  xx.  de  Nouiembre.  El 
segundo  hijo  fue  don  Alonso  Pecha:  siguió 
las  letras,  vino  a  ser  Obispo  dc  lacn.  después 
dc  don  Nicolás.  Tuuo  otras  dos  hijas:  vna  se 
llamo  Mayor  Fernandez  Pecha,  casó  con  Arlas 
Goniíalez  Valdcs,  señor  dc  VeleiVa:  tuuieron 
muchos  hijos:  y  dura  la  decendcncia  basta  oy. 
que  son  ramos  desta  rayz  y  tronco  tan  noble. 
La  otra  se  llamO  Mana  Fernandez  Pecha; cas6 
con  Pero  Gonqalez  de  Mendoza,  cauallero  de 
mucha  nobleza  y  valentía.  Mayordomo  del 
Rey  don  luán  el  primero,  y  el  que  le  dio  el 
cauallo  para  sacalle  dc  la  batalla  dc  Aljuba- 
rota,  y  se  torno  a  morir  a  ella.  Rogóle  el  Rey 
que  saluasse  la  vida,  y  respondió  como  esfor- 
zado: No  quiera  Dios  que  las  mugeres  de 
Guadalajara  digan  que  quedan  alia  sus  hijos, 
y  maridos  muertos,  y  yo  bueluo  viuo.  Este  es 
el  linage  de  don  Pedro  Fernandez  Pecha,  en 
suma,  de  los  Archiuos  desta  orden  que  el 
resucito  en  España  sacado,  y  de  las  Chroolcas 
de  los  Reyes,  de  escrituras  autenticas,  de 
epitalios,  y  inscripciones  yue  oy  se  veen  en 
sepulcros  y  capillas:  y  ansí  lo  dizc  también 
la  común  opinión,  conscruada  por  linajes,  y 


HISTORIA  DE  LA  ORDEN  DP.  SAN  GERÓNIMO 


13 


I 


vczloos:  aunque  ya  casi  de  todo  punto  se  han 
acaiMdo  los  Pechas  en  Quadalajara,  masque- 
darán  para  siempre  eternizados  en  la  rclÍKÍon 
de  S.  Gerónimo,  con  numero  de  liijos  colma- 
dissimo.  No  es  desta  tiistoria  menudear  mas 
en  cosas  de  carne,  y  sangre,  pues  el  principal 
propo^to  no  pretende  eslo,  ni  lo  pretendie- 
ron aquellos  de  quien  aquí  yrcmos  tratandoi 
que  lo  dexaron  lodo  por  heredarse  en  la  ge- 
neración nueua  de  Chrislo,  oluidado  lo  del 
hambre  viejo.  £1  segundo  de  los  dos  que 
llamamos,  el  primero  dcsta  narración  es  don 
Femando  Yanez  de  Figueroa,  natural  de  Cace- 
res,  hijo  de  aquel  noble  cauallero  luán  Fer- 
nandez de  Sotomayor,  y  de  doita  María  Yañcc 
de  Figueroa,  su  muper,  linajes  de  entrambas 
partes  tan  conocidos  en  Espafla,  quantu  en 
aquella  era  adelantados  en  la  casa  Real,  en 
fauores  y  offictos.  De  aqui  vino  que  estos  dos 
varones  se  criaron  juntos  desde  pequeños  en 
el  palacio  del  Rey.  traydos  alli  por  voluntad 
del  Priacipc,  y  ínteresse  de  sus  padres,  para 
que  aprendiessen  lo  que  llaman  Cortesanía, 
heredasscn  sus  puestos,  las  pnuani,-a9,  las 
costumbres,  creclessen  juntos  con  el  Principe 
heredero:  y  con  la  iamiliarídad,  el  amor,  y  los 
fauores  que  por  ser  en  aquella  edad  primera 
dizen  que  es  mas  firme,  y  no  se  aluida,  aun- 
que no  es  muy  verdadera  esta  regla  en  los 
Príncipes.  Tenían  los  dos  generosos  mancebos 
altos  juyzJos,  y  mas  altas  Inclinaciones,  acom- 
pafladas  de  loables  costumbres,  y  con  rna 
afabilidad  grande,  y  por  esto  queridos  de 
todos.  No  los  easoberuecio  la  priuan^a,  que 
este  cfclo  no  le  hasc  sino  en  los  ruyncs  áni- 
mos. Queríanse  los  dos  tiernamente,  no  tanto 
por  auerse  criado  juntos,  ni  por  tener  vnas 
mismas  Inclinaciones,  vnos  mismos  respetos, 
o  por  la  conformidad  de  los  humores,  o  por 
dezillo  ansí,  symbolo  en  las  nnturales  comple- 
xiorws  (cosas  que  suelen  y  pueden  aficionar 
mucho)  qiunto  por  vna  fuerza  secreta  y  dtuina 
qne  los  disponía  para  cosas  grandes. 

Salió  el  Rey  don  Pedro  tan  abiesso  y  de 
lan  fiera  condición  como  todos  saben:  alboro- 
tóse el  Rcyno,  llenóse  de  recelos  cl  mas  se- 
guro pecho:  todo  era  sospechas,  injurias,  san- 
gres, vengan(;as, muertes:  tal  es  la  Irísfc  suer- 
te del  pueblo  quandocl  Principe  es  muchacho 
en  la  edad.  Icón  en  las  costumbres,  y  en  cl 
animo  tigre.  Femando  Yañez  de  Figueroa,  qui? 
tenia  los  pensamícntus  fuera  de  esto,  y  el 
alma  desseosa  de  paz,  y  de  iusticia,  acordó 


dcxar  la  Corte,  y  tomar  estado  de  clérigo. 
Mud6  la  ropa,  y  mejoré  Jas  costumbres,  que 
eran  buenas,  entrándose  poco  a  poco,  o  lle- 
nándole Dios  al  hondo  del  desprecio  del  mun- 
do. Entendió  esta  mudanza  luego  el  Rey  don 
Pedro,  y  como  le  amaua,  porque  no  auia  en 
cl  razón  de  desamor,  sino  el  de  «us  virtudes, 
proueyole  luego  de  vn  Canonicato  de  la  santa 
yglesia  de  Toledo,  y  parecicndole  poco,  afta- 
dio  (ras  esto  la  Capellanía  mayor  de  los  Re- 
yes que  agora  llaman  viejos,  en  la  misma  ygle- 
sia, con  intentos  de  Icuantarle  mucho  mas,  en 
la  primera  ocasión.  Estuuo  algún  tiempo  cu 
esta  yglesia  y  dignidades:  Fernando  Yaflez 
tante.iua  consigo  mismo  muchas  veacs.  la  ga- 
nancia que  ñuta  hecho  en  este  trueque,  balla- 
ua  que  era  poca,  o  ninguna:  sosscgaua  mal 
su  pecho,  y  bullíale  dentro  mas  generosa  em- 
presa, lístaua  lleno  de  dísRUsto.  viendo  clara 
la  vanidad  que  tiene  lodo  lo  del  mundo,  aun 
dentro  de  lo  mas  precioso.  Los  ratos  que  se 
recogía  a  haier  esta  cuenta,  via  muy  claro  aii 
desengaño,  anímauase  a  seguillo.  fattauanle 
las  fucri;as,  cu  queriendo  cxecutullo.  Conoció 
que  de  donde  le  venia  la  luz  auia  de  venir  el 
remedio.  Pedíale  a  Dios  con  lagrymas  viuas, 
pues  le  otorgaua  lo  vno,  no  le  ncgasse  lo 
otro;  que  querer,  bien  quería  execiitar  Ea  vio 
toria  contra  si  mismo;  no  era  suyo.  Sonaua  la 
fama  (como  dixc  arriba)  de  la  vida  y  santidad 
de  los  Hermitaños,  por  toda  España:  y  en  To- 
ledo mas,  por  estar  allí  cerca.  Entendiólo  Fer- 
nando Yaflez,  violos  alguna  vea,  o  alguna  vez 
habló  con  ellos;  prendió  presto  la  centella  en 
la  yesca  aparejada,  en  locándole  Dios  de  veras 
con  su  mano.  Abalanzóse  de  golpe,a  vn  hecho 
verdadcramcnle  de  cauallero  no  del  mundo, 
sino  de  Chfjsto,  que  son  fuera  de  toda  opi- 
nión sus  hazafías.  Determinóse  este  tan  fauo- 
recidú  de  los  Príncipes,  el  respetado  de  los 
Cortesanos,  a  dar  con  iodo  en  el  suelo,  y  tan 
por  tierra  que  no  le  quedasse  cosa  della.  Dex6 
a  Toledo,  la  Corte,  el  regalo,  el  mundo,  fuesse 
a  meter  Hermitaño.  desnudóse  de  todo  pun- 
to de  la  librea  de  hombre  viejo,  y  vistióse 
cl  habito,  y  la  vida  de  aquellos  santos  Em- 
prendiendo esto  con  tanto  rigor,  y  tan  sin  lo- 
mallo  (como  dizen)  a  prucua.  que  sus  princi- 
pios sobrepujaron  a  ti>  muy  adel.intado  de  los 
otros.  Espantaua  con  tanta  subíla  mudanza 
y  alteza  de  vida  a  sus  compaiícros,  y  mas  al 
mundo  que  IFeuaua  mal  estos  desprecios  tan 
finos  de  sus  ddeytcs,  y  de  sus  honras.  Diré- 
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moB  después  su  vida,  que  hajr mucho  que  de- 
zir  delta.  Ag&ra  lexanos  d  discurso  de  la  bis- 
toria. 

Sonó  mucho  esta  mudanza  de  don  Fernan- 
do Yartcz,  puso  gran  admiración  en  los  Cor- 
tesanos, en  los  que  le  conocian  no  tanta,  que 
su  virtud  desde  ios  primeros  affos  promelía 
mucho.  En  muchos  hizo  mella,  y  a  muchos 
abrió  los  ojos;  ya  que  no  para  hazer  tanlo,  a 
lo  menos  para  que  los  boluiesien  as!,  puesta 
mayor  psrte  del  daflo  es  traerlos  siempre  fue- 
ra. En  quien  hizo  mayor  presa,  y  mas  efecto , 
fue  en  el  amigo  don  Pedro  Fernandez  Pecha. 
En  tocando  la  nueva  deste  hecho  en  sus 
oydos,  sintió  vn  fuego  viuo  encenderse  en  su 
coragoD.  Kall6  hecha  la  cama  el  Espíritu  san- 
to a  sus  motiuos,  que  eran  despertar  por  vn 
Gerónimo  mil  Gerónimos.  Sin  mas  aguardar 
razones,  o  sin  considerar  mas  respetas  (no 
sabe  sufrir  mas  dilaciones  la  grada  vius  Ueste 
Espirilu.)  Fue  Pecha  a  buscar  el  amigo  a  quien 
ya  no  sabia,  ni  osaua  llamar  con  este  nombre, 
sino  con  el  de  padre.  Supo  que  el  lugar  donde 
se  aula  retirado,  era  la  hermita  de  nuestra  Se- 
ñora del  Castañar,  poco  ma»  de  cinco  leguas 
de  Toledo,  hazia  la  parte  mas  áspera  de  aque- 
llos montes.  Hallóle  entre  aquella  santa  coni- 
paftia  de  llerinitaflos,  hecho  voo  dellos,  parte 
de  tos  que  vinieron  de  Italia,  parte  de  los  que 
ya  de  Lspaüa  se  hauian  allí  juntado.  A  los 
primeros  encuentros  que  estos  dos  caualleros 
hicieron  cun  las  vistas,  como  fueron  de  amor 
y  tan  fuertes,  cayeron  ambos  en  tierra,  rom- 
piendo las  lagrimas  por  las  viseras,  l^s  lan- 
gas fueron  ali;o  dilerenlcs,  la  de  Pedro  Fer- 
nandez Pecha,  de  vna  ternura  natural,  causa- 
da del  espectáculo  y  mudantfa  que  vio  en  tan 
grande  amigo,  y  la  de  Fernando  Yadez  de  vn 
herulenle  desseo  de  conquistar  al  qtie  tanto 
aniaua,  y  cautlualle  en  las  cadenas  del  amor 
diuino  en  que  el  se  veya.  Los  santos  padrinos 
que  estañan  a  ta  mira,  a  penas  pudieron  des- 
parlíllos.  Serenaron  al  Hn  los  ojos,  lomaron  a 
saludarse,  y  abracarse,  y  abracó  a  todos  aque- 
llos sieruos  de  Dios  queestauan  Itvnosde  re- 
gozíjocon  tan  buen  huésped,  a  quien  alia  en 
sus  almas  ka  reuelaua  Dios  grandes  cosas 
Aula  muchos  días  que  Pecha  andana  tocado 
de  la  mano  lüutna,  Iraya  sus  desseos,  y  inten- 
tos muy  puestos  en  scruir  a  Dios  con  todas 
sus  fueri;a8.  y  no  sabía  como  entrar  en  esta 
empresa  tan  alta:  agora  vio  la  ocasión,  y  en- 
tendió que  el  cielo  le  abría  esta  puerta.  Apar- 


tose  de  los  demás  Hermitaflos  con  su  amigo 
Fernando  Yañez,  y  tomándole  por  la  mano,  «e 
dtze  que  le  de.<u:ubrÍo  su  pensamiento,  con 
estas,  o  con  palabras  semeja ii tes. 

Con  razón  pudiera  quexarme  amigo,  de 
vuestra  lealtad,  pues  no  me  aueys  tenido  por 
digno  de  vuestro  lado  en  esta  empresa.  Co> 
rrldo  estoy  (y  ansi  quiero  quedstlo,  pues  me 
ileuays  tanta  delantera)  en  que  no  hlzlesse- 
des  de  mi  esta  confianija,  y  mi  trato  y  conuer- 
sacion  de  vos  tan  conocida,  o  os  quitassen  tí 
animo  de  ha^ello,  o  la  esperanza  de  acabar 
en  mi  lo  que  detcrmínauades  de  vos.  Si  m< 
considerauades  lan  rendido  al  fauor  del  Rey. 
y  tan  captiuo  de  la  gloria  del  mundo,  y  del 
amor  de  la  Corte,  prouarades  siquiera  a  rom- 
per con  vuestro  bra^  estas  cadenas,  que 
qu.indQ  no  salíeredcs  con  ello,  cumpltades  con 
la  lealtad  de  amigo,  y  luera  yo  solo  el  culpa- 
do. Ilezistes  os  a  vos  también  en  e&lo  nota- 
ble agrauio,  y  distes  que  dezir  de  vuestro  juy- 
zio,  pues  fiasles  tanto  tiempo  de  vno  las  co- 
sas de  la  tierra,  y  que  le  tuuistes  por  Indigno 
de  lleuaric  con  vos  a  las  del  cielo.  Pues  no  ha 
de  passar  este  yerro  y  agrauio  sin  venganza, 
que  por  esto  solo  vengo  a  buscaros  solo,  en 
esta  soledad,  y  pienso  a  ley  de  cauallero  de- 
xaros  vencido,  aunque  no  será  de  bueno  a 
bueno,  porque  al  que  no  qulslstes  traher  por 
compañero  aurcys  de  recibir  por  hijo  o  por 
discípulo.  Muchos  dias  ha  que  nuestro  Seflor 
me  comcn^6  a  abrir  los  ojos,  y  muthos  días 
ha  que  cayeron  dellos  las  escamas  de  Ignoran- 
cia. El  primer  toque  de  desengaño,  fue  guan- 
do os  vi  dexar  la  Corte,  y  lomnr  hábitos  de 
derígo:  y  para  deiiros  verdad,  luego  se  me 
traslució  que  no  anía  de  parar  al)i  vuestra 
mudanca.  porque  la  razón  que  os  moufa,  y  la 
que  a  mi  no  me  tenía  muy  quicio,  era  mas  po- 
derosa, y  pedia  mayores  efectos.  Yo  deiseo 
con  todo  mi  coraron  hazcros  compañía,  y  ser- 
ulr  a  Dios  muy  de  veras,  y  con  Us  mismas 
hazer  diuorcio  para  siempre  con  el  mundo. 
No  creays  que  me  nace  esto  de  ver  las  mu- 
danzas y  alteraciones  del  Reyno,  y  la  poca  se- 
guridad que  ay  en  estar  al  tatlo  del  Rey,  y  el 
mucho  peligro  en  su  gracia,  o  fuera  della,  el 
Señor  sitínto  que  me  llanta,  y  solo  el  es  el 
que  me  trac,  que  aunque  por  mis  pecados, 
nunca  he  hecho  por  donde  pueda  presundr 
de  mí,  para  con  el,  tan  grande  merced,  tanto 
mas  es  la  obra  suya,  de  su  sola  roisericordui 
y  para  sola  su  gloria.  Confio  en  el,  que  pues 
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me  ba  puesto  en  el  pecho  estos  santos  in- 
tealos,  me  darl  Inerva  en  el  alma  para  per- 
seuerar  y  cxcculallus,  dubajo  de  vuestra  obe- 
diencia. En  tflnfo  que  Pedro  Fernandez  Pecha 
deiia  eslae  razones,  con  vn  semblante  deter- 
minado de  cauallero,  se  le  eslaua  mirando 
Femando  Yaftez  de  Caccres,  y  qnando  huuo 
acabado  le  respondió,  poniendo  en  el  los  o|o3 
alegremente:  Salido  auey;  con  la  victoria  qtie 
prelendistes,  yo  me  doy  por  vencido,  y  por 
culpado:  no  es  esta  la  primera  vez  que  aueys 
triunfado  de  mi,  mas  pareceme  que  agora  con 
un  encuentro  quereys  triunfar  de  muchos,  de 
mi,  de!  mundo,  y  de  vos  mismo,  que  es  lo  mas 
dificultoso.  Hago  infinitas  gracias  al  Se  flor  por 
la  merced  grande  que  os  haze,  y  me  haze,  y 
aun  pienso  que  se  eslíende  a  mas  este  fauor 
de  lo  que  agora  me  atreuere  a  dednrar.  Estad 
cierto  seffor  y  amigo,  que  cssc  proposito  tan 
determinado  no  es  vuestro,  y  que  le  alíenla 
mas  buorable  soplo,  que  oi  yo  fuy  parle  para 
desertarte,  ni  aun  agora  soy  bastante  a  de- 
tenerle. Mucho  aueys  de  dar  que  deiir  al 
muado,  de  quien  ya  me  parece  que  hazcys  taa 
poco  caso,  que  le  tenéis  vencido  antes  de  la 
pelea:  y  porque  os  miro  con  ojos  que  no  aueys 
menester  largos  discursos,  no  hablemos  mas 
en  disculpas,  ni  repitamos  inconuen ¡entes: 
tiempo  vendrá  en  que  podays  tomar  de  mi  la 
salisfncton  que  qoisiercdes:  y  pues  os  ofre- 
ccyg  por  hijo,  yo  me  contento  de  entrar  3  la 
parte  de  hermano.  Vna  cosa  osare  deilros  y 
asseguraros,  que  quando  os  veays  como  me 
veo,  no  quedareys  arrepentido,  y  lo  que  agora 
M  os  traüuae  de  bien  y  de  contento,  solo 
por  conjeturan,  experimeiilareys  con  crecidas 
ventaias,  rcyrcys  dessa  mascara  del  mando, 
vereys  desde  esta  atalaya  sus  mudani;as:  v 
puesto  en  esta  ribaa  y  puerto  de  descanso, 
llorareys  a  vos  porque  no  Uegastes  antes  a 
ella,  y  a  los  otros  porque  no  la  atinan,  engol- 
fados en  las  olas  inconstantes  dt;sse  mar  bra- 
ua,  y  mas  mato  quando  manso,  porque  no  ay 
en  el  mayor  peligro  que  s«  seguridad  enga- 
ñosa. Otras  mucha»  razones  passaron  entre 
los  dos  amigos,  que  como  hombres  de  tan 
buenos  ¡uyzkis,  penetrauan  tos  succssos  muy 
de  lejos.  Alegres  por  verse  entrambos  tan  de 
veras  desencallados  y  desasidos,  traiarun  del 
día  ea  que  Pedro  Fernandez  Pecha  se  auia  de 
despedir  del  mundo.  Sueltos  a  donde  los  Hei- 
milaaos  eslauan,  se  despidió  dellos  y  del  ami- 
go, tkesandoles  los  pies  ItuniHdemente,  rogán- 


doles con  tierno  sentimiento  suplicasscn  a 
nuestro  Seflor  le  dicssc  firmeza  y  constancia 
Cn  los  buenos  propósitos  que  trahia.  Entendi- 
do de  los  Hcrmitaüos  por  relación  de  Fernan- 
do Yafiez  quales  er.in,  recibieron  consuelo 
grande:  estauan  por  momentos  desseando  día 
tan  alegre,  parcdendoles  que  era  ya  como 
visible  en  tales  dos  varones  el  cumplimiento 
de  la  proteda  de  su  padre  F.  Thomas  Senes, 
y  que  por  este  varón  Pecha,  descendiente  de 
los  Pechas  de  Sena,  se  auía  de  Icuantar  la 
Religión  profetizada  del  sleruo  de  Dios  Senes. 
Algunos  han  dicho,  que  los  Hcrjuitaños  que 
vinieron  de  Italia  ('),  eran  parientes  de  nues- 
tro Pecha,  y  que  ellos  Ic  persuadieron  esta 
mudanza;  y  el  aficionado  a  la  santidad  de  los 
de  9u  patria  quiso  seguirlos.  Es  hablara  tien- 
to, porque  no  tiene  mas  apoyo  de  solo  anto- 
jarse, y  dezirsc:  y  quando  sea  algo,  podemos 
dezir  que  lodo  era  orden  del  cielo.  Venir  pri- 
mero a  Castilla  con  el  Infante,  profetizar  des- 
pués Fray  Tomas  la  venida  del  Espíritu  santo 
a  EspaBa  en  esta  nueua  Religión,  y  después 
venir  parientes  de  Pecha  HcrmitaAos,  Fernan- 
do YaUcz  juntarse  con  ellos,  renunciando  las 
dignidades  del  mundo,  ser  cslc  grande  amigo 
de  Pecha  para  que  le  fuesse  a  ver,  y  se  quc- 
dasse  con  ellos,  es  vna  cadena  muy  larga  para 
nuestra  corta  proutdenda,  mas  no  para  la  de 
Dios  que  lo  penetra  y  dispone  todo,  muchos 
siglos  antes  qut;  sea.  Sea  lo  que  fuere,  nues- 
tro nueuo  cauatlero  de  Christo  se  despidió  de 
su  amigo,  y  de  sus  santos  Hcrraitaflos  eompa- 
Beros.  para  tmluerfos  a  ver  presto,  y  todo  el 
tiempo  de  su  ausencia,  aunque  breuc  le  pare- 
an muy  largo.  Yua  tan  regocijado  y  alegre, 
que  le  parecia  ya  que  no  pisaua  en  el  suelo. 
Auiase  lani;ado  en  su  alma  vn  espíritu  de  glo- 
ria. El  mundo  le  parecía  vna  suma  de  mise- 
rías:  las  ciudades  cárcel  tenebrosa:  vna  es- 
cuela de  vicios  las  Cortes:  el  palacio  Babylo- 
nia  de  malicias  Llcuaua  cn  su  fantasía  estam- 
padas las  tiguras.  semblantes  y  palabras  de 
sus  Hemtilaños:  parecíanle  retratos  de  Ange- 
les: la  solcdadi  y  aquel  desierto  parayso:  y  los 
hábitos  remendados  y  pobres,  brocados  con 
sus  altos:  la  pobreza  vn  tesoro:  y  todo  era  al 
fin  a  sus  ojos  diuinidad,  y  lenguage  del  ciclo. 
Maldezta  el  tii:mpo  mal  gastado,  y  aborrccia 
su  vida  mal  empleada;  culpauase  de  ingrato,  y 
aun  de  necio,  pues  tan  tarde  respondía,  y  tan 
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tarde  daua  cuenta  de  tantos  yerros.  Dispuso 
con  mucha  prudencia  de  sus  cosas,  las  que 
pudo  despachar  lue^o,  y  sin  que  nadie  le  en- 
tetidiesstt  r«parlio  a  pobres  todo  lo  que  pudo. 
En  tantu  que  el  Camarero  andaua  negociando 
csic  repudio  del  mundo,  deshaiiendosv  de  sus 
alhajas  y  joyas,  (rasponicndolas  pur  mano  de 
gente  fiel,  en  el  cielo,  lugar  seguro  de  ladro- 
nes (no  pudo  hazcr  esto  tan  presto  como  qui- 
siera) Kcmando  Yaítez  de  Caceres  determino 
passarse  a  otra  hermita  mas  sola,  y  de  menos 
ocasiones  de  ser  visitado.  Dauale  mucha  peaa 
la  frequencia  de  los  que  venian  a  verle.  De  la 
Corte,  y  de  Toledo,  sallan  a  mirarle  como  a 
cosa  nueua  y  rara,  vnos  por  no  mas  desto, 
otros  mas  de  veras  y  con  mejores  intentos,  o 
de  tomar  consejo  para  mejorar  sus  vidas,  o 
mudarlas,  o  por  el  buen  respeto  de  la  amis- 
tad pa&sada,  y  por  los  beneücios  recetiidos. 
Todo  era  para  el  santo  cauallero  muy  penoso, 
y  parecíale  que  era  el  estar  alli  de  poco  mas 
sossiego  que  en  la  Curte,  o  en  la  yglesia  de 
Toledo.  Sin  que  nadie  lo  entendiesse,  toman- 
do consigo  algunos  compañeros  de  aquellos, 
quedándose  allí  otros,  se  passo  a  vna  hermita 
jde  nuestra  Señora,  Uam3daVÍIIacscu8a(como 
[arriba  dixc)  en  la  ribera  del  rio  Taxuila,  en 
aquel).!  parte  del  Arzobispado  y  Reyno  de  To- 
ledo que  se  Itama  Alcarria  (nombre  Morisco, 
que  quiere  dczir  casas  de  labranza,  o  granje- 
ria de  campo,  lo  mismo  que  nosotros  llama- 
mos Alquería,  doblando  la  r.  y  mudando  el 
acento)  poco  mas  de  tres  leguas  de  donde 
agora  está  el  monaslcrío  de  S.  Bariolomc,  el 
primero  desta  Religión,  como  guiados  de  al- 
gún Ángel  para  el  lugar  que  scftalaua  el  ciclo. 
Sabia  y.i  el  puesto  a  donde  aiiia  de  acudir 
Pedro  Fcrnadez  Pecha:  no  se  dcscuydauan  el 
vno  ni  el  otro  de  auisarae  por  puntos.  Creo 
que  la  nuidani;a  deste  lugar  fue  por  consejo 
de  entrambos.  Hecha  la  perfecta  renunciación 
de)  mundo,  arrancü  su  coraron  de  quaiiio  auia 
CD  la  tierra  el  santo  cauallero,  y  vínose  a  ha- 
zer  vida  de  bcrmitano  (no  se  si  se  entiende 
que  quiere  dczír,  hazcr  vida  de  Hcrmita- 
flo)  pobre,  y  desnudo  recibiendo  el  tiabito  de 
la  milicia  de  Christo,  y  verdadera  penitencia, 
de  mano  de  Fernando  Vaflez,  en  la  herraita  de 
nuestra  Scíiora,  y  ansí  se  determinó  en  au 
coraron  de  quedarse  siempre  sacriHcado  al 
Kfuicio  del  Rey  soberano.  Increyble  fue  su 
gozo  viéndose  desnudo  de  ropas  blandas  y 
delicadas,  y  vestido  de  vn  sayal  grossero, 


basto,  crudo,  al  quitar  del  vno,  y  poner  del 
otro,  le  pareció  que  también  allá  en  el  alma  se     _ 
auia  hecho  la  misma  mudanza  de  hábitos.  Los    I 
santos  compafleros  conuerlidos  en  lagrymas    ^ 
de  alegría,  celebraron  la  Beata  con  ellas,  y 
bueltos  al  cielo  llamaron  con  bozes  amorosas 
al  Espíritu  santo.  No  tardo  en  venir  (el  que 
estaua  allí  presente)  a  la  morada  conocida, 
y  IIcn6  los  pechos  de  los  vnos  y  de  los  otros 
de  sus  dones,  y  consuetos  de  paz,  alegría  y 
gozo,  scnitlcs  de  su  hospedaje,  y  moneda  de 
vn  metal  que  no  sabe  sus  quilates  sino  el  que    ^ 
ha  hecho  muchos  ensayos:  los  que  saben   ■ 
como  responde  ciento  por  voo,  y  los  que  ven-       i 
dieron  quanlo  teni.in  por  hallar  en  el  campo 
la  preciosa  margarita.  Entendió  el  mundo  todo  Y 
el  hecho  del  Camarero  mayor.  Sus  juyzios  en  | 
cl  caso,  fueron  los  que  suelen  varios,  que  los  j 
mas  cuerdos  de  los  suyos  »on  ansí,  y  no  cono-  ' 
ceran  su  locura  hasta  el  dia  que  llamándose 
insensatos  y  tontos,  lloren  tarde  el  poco  pro- 
uecho  que  les  hiiieron  estos  exemplos,  y  lo ,     ' 
mucho  que  burlaron  delios,  a  quien  no  se  les  (■ 
puede  ya  dezir  otra  cosa  sino  lo  que  les  díze  '  ^ 
Dios  por  su  Profeta,  y  con  sus  proprios  tei^ 
minos:  Despertad  borrachos. 


CAPITVLO  mi 
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Don  Ahnso  Femandex  Pecha  Obispo  de  iaen 
renuncia  ct  Obispado,  y  se  viene  á  *iutr  con 
su  hermano,  y  hazc  viáa  Hercmitica. 

Dixe  arriba  que  Pedro  i'ernandez  Pecha 
tenia  vn  hermano  algo  menor,  llamado  don 
Alonso  Fernandez  Pecha.  Este  ^jiguio  cl  cami- 
no de  la  yglesia  y  letras:  estudió  Dercehos:- 
.salió  muy  docto.  Por  esto  y  por  su  gran 
marco  y  virtud,  mereció  que  siendode  menos 
edad  que  la  que  bastauu,  le  hízieron  Obispo 
de  laen.  Ooucrno  aquella  yglesia,  el  tiempo 
que  ta  tuuo,  santamente,  con  mucho  exemplo 
de  vida  y  dotrina.  Conocía  como  varón  santo 
lo  mucho  que  obliga  aquel  ofício:  haziasele 
carga  muy  pesada  y  peligrosa  la  de  lanías 
alm,is,  pareciendole  que  de  la  suya  sola  tenia 
harto  en  que  entender.  Amnua  mucho  la  quie- 
tud y  el  sossiego  de  la  conciencia:  desseana 
tener  cl  tiempo  por  suyo  para  contemplar  en 
cosas  diuinas,  y  Ieuantar.se  con  el  cora^n  a 
lo  que  no  se  vee  con  los  ojos.  Hallauasc  agcno 
de  poder  haier  esto  sí  nuia  de  hazer  su  oficios 
que  se  endereza  todo  al  bien  de 
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Acudir  3  la  emienda  de  lantAS  vldns  que  se 
eslragan,  úe  las  ygleslas  que  se  pierden:  mu- 
chos dctigos  a  5U  cargo,  vnos  buenos,  otros 
no  tAks:  sustentar  vnos,  recoger  otros  y  co- 
rregirlos. Cuydado  perpetuo  de  tatitos  menes- 
terosos y  pobres.  Administrar  sacramentos: 
bazer  ordenes:  responder  a  las  qucrellss: 
hazer  pazes:  ser  ai  fin  padre  de  todos,  y  dalles 
d  pan  de  la  verdadera  dotrina,  declarándoles 
la  fe  que  prolessan,  piopria  obligación  desta 
vniuersal  superintendencia,  que  esto  quiere 
dcrir  Obispo.  Lo  peor  y  que  mas  (cmia,  la 
gloria  vana  del  mundo,  el  regalo  qite  ya  se  ha 
apoderado  en  estas  dignidadeü,  poco  menos 
que  en  fas  casas  de  los  Principes.  La  codicia 
y  el  apetito  de  mejorarse  en  puesto  y  hazien- 
da.  que  en  los  temerosos  de  Dioa  y  recatados 
en  la  conciencia,  aun  la  sombra  y  el  pcnsallo 
espanta.  Hitando  don  Alonso  Heno  de  estos 
santos  pensamientos,  bflcilando  en  las  trabas, 
de  su  remedio,  vino  bolando  la  nueua  de  la 
liaieafla  de  su  hermano,  como  auia  dexado  tan 
de  ittdpc  el  mundo,  la  prluan^a  del  Rey,  el 
ofido  tan  adelantado:  y  que  no  se  content6 
con  dexatta.  sino  que  ama  tomado  estado  tan 
penilenle.  y  emprendido  vida  tan  rigurosa 
como  de  Hermilano.  Entendió  también  que 
estatuí)  iuiilos  el  y  Fernando  YaKci,  que  zula 
hecho  primero  otro  tanto,  y  que  la  compañía 
de  aquellos  sieruos  de  Dios  era  vna  vida  del 
cielo,  aunque  espantosa  a  los  ojos  del  mundo, 
porque  no  la  mira  con  los  de  la  fe,  sino  con 
los  de  su  ingenio  corto,  que  no  le  Icuantan  de 
la  tierra.  Tocóle  en  el  corai;on  yna  santa  em- 
bidia,  corrióse  de  si  mismo,  viéndose  quedar 
tan  atrás,  y  que  se  le  luessen  el  hermano,  y  el 
amigo  tan  adelante  en  el  menosprecio  del 
mundo.  Lleno  de  vn  coraje  santo,  y  de  vn 
espíritu  generoso,  dclcrminfi  romper  con  todo, 
perder  el  miedo  a  lo  que  dirán,  y  a  los  juyzios 
de  los  hombres.  Parli-sc  de  lacn,  y  viene  en 
busca  de  su  hermano  al  desierto.  Uegh  donde 
estaua.  que  ya  sabia  su  venida,  aunque  no  su 
designo.  Abracáronse  con  lemissimo  afecto 
ñas  que  de  hermanos:  abracó  después  a  Fer- 
nando Yaflcz,  ya  los  otros  santos  Hermitaños 
No  tenemos  oollda  de  los  coloquios  (lastima 
grande,  y  no  menor  dcscuydo  de  aquella 
gente  sencilla)  aunque  son  lacites  de  atinar. 
Que  auia  de  hablar  quien  ansi  dcxaua  el 
mundo:  los  que  ansí  corrían  a  Dios:  los  que 
tan  desengai'iados  cstauan:  en  quien  Dios 
auia  puesto  tanta  lumbre.  Palabras  sin  duda 
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del  ciclo,  y  vn  lenguaje  diuino.  Burlar  del 
mundo:  desengaños  de  sus  vanidades:  platicu 
que  abrasasscn  el  alma,  y  encendicssen  el 
yelo  del  inuíemo  passado.  La  resolución  y  el 
fin  de  tus  contratos  nos  da  licencia  para  que 
digamos  quanio  quisiéremos  en  esta  parte. 
Determinóse  el  santo  Obispo  de  renunciar  su 
Obispado:  lleno  de  humildad  piofunda  se  juzga 
por  indigno  de  pastor  del  rebaño  de  lesu 
Christo,  y  se  puso  como  vna  pcqucñucla  uucja 
desta  manada,  humilde,  santa,  pobre,  temiendo 
la  cuenta  que  ha  de  pedir  el  Principe  de  los 
pastores.  De  acuerdo  del  hermano,  y  de  los 
demás  compañeros  que  estauan  marauillados 
de  las  obra^  de  Dios,  y  de  vn  alma  tan  santa, 
y  detennínada  en  su  seruiclo.  Escrinio  al  Papa 
tuuicssc  por  bien  admitirle  esta  renunciación 
y  descargo  de  aquella  silla.  Tnuo  tanta  fuerza 
en  proponer  su  causa,  y  representóla  con  tan 
viuas  razones,  en  la  renunciación  que  escriuio 
al  Pontífice  (pienso  que  fue  Vrbano  V.  que 
hasta  en  esto  huuo  descuydo  en  nuestros 
Padres)  que  conuencido  deltas,  y  de  su  humil- 
dad: marauillado  de  su  santidad,  de  consejo 
de  los  Cardenales  le  admitió  su  petición.  No 
cata  tampoco  esto  aucriguado.  si  se  hizo 
desde  el  Obispado  antes  de  salir  de  laen,  o 
después  de  &ucr  visitado  a  su  hermano  desde 
la  hermita,  o  si  en  Auifion,  o  en  Roma,porque 
ay  diuersos  pareceres.  La  verdad  del  caso  es 
cierta:  de  las  circunstancias  no  hago  mucho 
caso,  aunque  fuera  bien  sabellas.  Venida,  o 
alcanzada  la  licencia  del  Pontífice,  publicada 
la  nueua  desta  mudanza,  puso  mucha  consi- 
deración en  todos.  Vnos  loaron  el  hecho,  y  lo 
luuieron  por  excmplo  raro,  hasta  alli  pocas 
\eies  visto  en  España.  Otros  a  quien  la  virtud 
agena  lastima,  y  con  la  embidia  del  bien  del 
otro  se  consumen,  la  calificaron  por  liuiandad, 
y  aun  haziendo  de  los  Theologos,  dezian,que 
no  se  podía  hazer  aquello  Tornar  de  vn  grado 
perfeio,  arguyan,  a  otro  de  menos  perfei^ion, 
qual  es  de  Hermítaño  respeto  de  Obispo,  ao 
es  caminar  a  delante,  sino  tmperfecion  mani- 
Hcsla.  SI  buscaua  Pedia  santidad,  y  por  per- 
fccion  lo  auia,  que  mayor  santidad  que  apro- 
uechar  con  santidad  a  los  próximos?  mayor 
mucho  que  empicarse  en  su  salud  particular. 
No  se  sufre  hazer  este  repudio  sino  quando 
los  subditos  son  tan  incorregibles  que  sedcs- 
esper.i  de  .'iu  emienda,  sin  aguardar  su  proue- 
cho.  El  Obispo  de  laen  (dezian)  no  puede 
alegar  esto  teniendo  en  su  Obispado  tantos 
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buenos,  y  aprouechando  tanto  como  aproue- 
chaua.  No  aducttian  vsios  mvdius  Tlieologos, 
que  aunque  es  ansí,  que  esta  tnudai^a  no  se 
puede  hacer  sin  licencia  üel  sumo  Pontífice, 
por  el  voto  que  este  estado  encierra,  del 
cuydado  y  t-auiernu  de  los  próximos  sus  sub- 
ditos, y  el  vinculo  del  desposorio  con  su 
yglesia,  mas  el  desseo  de  la  propría  saluacion, 
y  la  pcrtccion  interna  qtic  se  busca,  aquella 
hambre  y  sedde  la  Justicia  con  que  kv  adquie- 
re la  herencia  del  Reyno.  todo  lo  pospone,  y 
puede,  y  es  licito,  y  snnlo,  y  nccessarioquan- 
do  siente  que  »c  impide  este  fin,  que  aunque 
et  estado  de  Obispo  sea  mas  perfecto  en  lo 
de  fuera  y  en  lo  que  la  ygicsia  juzga,  en  lo  de 
dentro  {por  el  mal  abuso  de  la  dignidad, 
[ntroduzido  contra  las  leyes  en  que  fue  pri- 
mero criado,  falsificado  en  el  cxcrcicio  con  las 
que  después  añadió,  o  (¡lossó  el  mundo,  por 
I&  poca  obediencia  de  los  subditos,  y  por  oíros 
mil  respetos  vanos)  andan  de  ordinario  al 
rcues,  que  los  que  no  tienen  catado  de  tanta 
perfecion  lo  son  mas  en  lo  de  dentro:  y  los 
que  lo  tienen,  menos.  Veese  también  como  al 
ojo,  el  poco  frulo  en  los  otros,  respeto  del 
que  pretenden  buscar  para  si,  y  aun  to  bollan 
de  ordinario  los  que  ansí  lo  buscan.  Es  buena 
prueuadesio,  que  los  que  bien  sienten  y  saben 
a  lo  que  obliga  este  ministerio,  o  lo  procuran 
dcxar,  o  entraron  como  por  fueri;a  en  ello,  y 
con  ella  misma  lo  sustentan.  Del  mismo  parecer 
&0[i  los  que  c^lilican  el  dexarlo,  y  dizcn  que  es 
obra  lictoyca,  y  de  fínn  santidad,  y  estos  son 
los  mas;  aunque  los  que  en  ello  ponen  la  mano 
SOR  raros.  Muy  pocos  años  antes,  el  de  I2II)- 
en  tiempo  de  Inocencio  Tercio,  pretendió 
hazer  otro  Unto  dun  Diego  de  Azeues  Obispo 
del  Bur^o  de  Ostna,  desscando  empícaisc 
todo  en  predicar  contra  los  herejes  Albigcn- 
ses  (felidssimo  principio  y  ocasión  de  la 
lamilla  de  los  frayles  Predicadores,  por  lleuar 
tal  compaAcTO  como  nuestro  gran  padre  S.  Do- 
mingo) y  recogerse  con  mayor  libertad  y 
entereza  al  excrcido  de  la  oración  y  medita- 
ción, sin  cuydado  de  oucjas.  No  lo  alcan^-6 
del  Papa,  porque  conian  allí  otras  razones, 
aunque  hizo  el  santo  Perlado  quanto  te  fue 
pussiblc  en  la  demanda.  Alcant^olo  don  Alonso 
Pecha,  encendido  de  su  i-xcmp)o,  para  dar 
principio  dichoso  a  la  restauración  del  insti- 
tuto üeronimiano,  porque  se  pareciesse  al 
que  la  fundo,  después  de  aucr  dexado  cl  Car- 
denalato de  Homa.  Desnudóse  pues  los  hábi- 


tos de  Pontífice,  vistióse  los  de  Hcrmitafto,  y 
conieni;ú  vna  vida  santa.  Puso  por  funfUmes- 
to  del  nueuo  edificio  la  virtud  que  tiene  a  su 
cargo  lo  mas  hondo,  y  firme,  que  es  la  huniB* 
dad,  y  no  par6  en  don  Alonso  hasta  el  profun- 
do abaiiniicnio  y  desprecio  de  si  mismo,  por- 
que la  fabrica  después  no  hiziesse  vicio  por 
falla  dcsta  firmeza,  que  en  los  cimientos  la 
mas  pequeiía  quiebra,  en  lo  alto  viene  a  ser 
muy  grande,  y  mas  quanto  mas  alto-  En  el 
habito,  en  el  trato,  en  los  oficios  y  excrctcios 
que  se  olrccian  cu  aquella  santa  escuela  y 
compaAia,  ninguno  le  iguataua  en  alearse  coa 
lo  mas  baxo.  Quien  le  viera  no  juzgara  que 
jamas  se  auia  visto  en  otra  cosa.  Ensáyaseles 
muy  bien  a  los  santos  esto  de  humillarse,  por 
el  plomo  de  su  proprio  conocimienlu  que  los 
inclina  al  niucl  de  su  desengaño.  Pareoí 
también,  que  en  cl  oficio  de  pastor  auia 
aprendido  a  ser  cordero,  porque  lo  mostraua 
en  el  trato  y  condiciones,  y  creo  que  comoes 
menester  saber  obedecer  primero,  para  maa~ 
dar  bien:  también  al  que  ha  de  obedecer,  es 
gran  escuela  aucr  sabido  mandar.  Eslauan 
pues  ya  juntos  en  la  hermita  de  nuestra  Se- 
ílora  de  Villacscusa  estas  tres  personas  lan 
señaladas,  Fernando  Vañez  de  Fipjcroa  Ca- 
pellán mayor  de  los  Reyes  de  Toledo,  y  Canó- 
nigo de  aquella  santa  yglcsia:  Pedro  Femaa-, 
dex  Pedia  Camarero  mayor  del  Rey 
Alonso,  y  de  don  Pedro  su  hijo:  Don  Áloi 
Pecha  Obispo  de  laen.  tan  mudados,  y 
otros  de  lo  que  estos  títulos  suenan,  qae 
que  los  vían  mas  pensauan  que  auian  s. 
de  vn  hospital  muy  pobre,  que  de  puestos 
nobles.  Üauanse  a  tantos  ayunos,  sus  pcntieiií 
cias  eran  tan  grandes,  sus  vigilias  y  oraciones 
tan  continuas,  el  castigo  de  sus  cuerpos  tlii 
ri»;uroso,  el  linbilo  (an  despreciado,  qiK 
pocos  dias  se  desfiguraron  de  suerte  qi 
no  les  conocía  el  mundo,  y  ellos  tampoco 
conocian,  Tales  ha  querido  Dios  que  » 
siempre  los  primeros  padres  y  guiai;  de  las 
relisiones.  Andaua  entre  estos  tres  valientes 
cauallcros,  otro  tiempo  del  siglo,  agora  de 
Chrislo,  vna  santa  competencia  para  que  no 
sé  conodesse  ventaja  en  los  lances  de  humil- 
dad, y  de  proprio  menosprecio,  sabiendo  qve 
en  esta  caualleria,  los  mas  baxos  son  los  mas 
seguros  y  mas  honrosos.  Trocado  cl  pundonoi 
y  los  respetos  vanos  de  lugares,  prcemt- 
nendas,  y  cortesías  (en  que  el  mundo  otro 
tiempo  los  desuaneda)  en  vn  ardiente 


tan 

I 


HISTORIA  Dt:  LA  ORDCK  [>C  SAN  Q£ROKIMO 


19 


íse  vllrajados,  reprehendidos,  escarne- 
cidos, burlados,  tomando  la  escoba,  cogiendo 
vassora,  besando  los  pies  de  sus  hermanos, 

lidiendo  humildemente  limosna  >  quien  (ras 
no  dialla,  los  Ilaniaua  vagabundos,  hypocrítas, 
ociosos,  y  auo  sospechosos.  Passauan  con 
todo  esto  con  rostro  alegre,  pori)uc  ee  auían 
determinado  de  alcanzar  el  Kcyno  soberano, 
que  no  se  gana  sino  de  quien  rompe  con  esto, 
y  le  conquista  con  valicnlc  animo:  para  esto 
entendían  que  era  menester  morir  a  todo 
aquello  que  SAbe  a  hombre  viejo:  y  por  consi- 
guiente ncecHsario,  vestirse  de  condiciones 
de  muertos,  sepultarse  en  la  tierra,  dexarse 
pí.iar  de  todos,  y  boluerse  en  poluo,  dcrtibar- 
se,  que  es  lo  primero  no  sulo  delante  áe  Dios, 
mis  aun  delante  de  loa  liomttres  muy  ordina- 
rios, sin  presumir  leuantarse,  ni  anteponerse 
al  mas  baxo,  y  juzgarse  por  mas  intimo  y  mas 
vil:  sufrir  todo  linage  de  afrenta,  hazer alegre 
cara  a  la  injuria,  determinarse  al  abatimiento 
hasta  la  muerte:  ventea  de  adonde  viniere,  sea 
de  bueno,  sea  de  malo,  amigo  o  enemigo,  sin 
apetito  (le  respuesta  ni  venganza,  Para  todo 
lo  que  no  es  Dios  aniquilado  y  deshecho,  los 
apetitos  de  todo  lo  que  encierra  el  tiempo,  y 
con  el  tiempo  se  muila,  consumidos,  y  de 
aquello  (sin  lo  que  es  ÍmpossÍt>]e  passarse 
vna  criatura:)  no  tomar  mas  de  lu  preciso 
dexarsc  coa  pecho  hidalgo  lodo  en  las  manos 
de  Dios,  para  qne  se  ti.iga  en  el  su  voluntad 
sola.  Esta  fue  la  entrada  y  cunsldcraclon  prl- 
aiera  de  nuestros  cauajieros,  aqulasscnlaron 
de  macizo,  para  dar  Grmcza  a  la  continuación 
de  la  Orden  que  se  auia  de  ediücar  como  de 
nueuo,  porque  Icuuntar  sobre  lo  cascado  y 
viejo,  dexado  a  parte  que  no  medra  ni  luse, 
parece  remiendo  de  patío  nueuo  en  el  viejo, 
que  se  rompe  presto,  y  es  peligroso.  Lo  pri- 
mero es  limpiar  de  todo  punto  el  coraron, 
para  que  le  llene  el  que  solo  puede  llenarle;  y 
cun  KCr  esta  la  entrada,  ay  de  nosotros  que 
ana  estamos  tan  lejos  de  la  puerta,  y  pensa- 
mos que  estamos  en  medio  del  pabcio.  Esta- 
uan  los  santos  Hcraiitaffos  Italianos  gozosos 
en  ver  la  labor  y  el  cxerddo  de  la  virtudes 
altas,  dcstos  tres  sienios  de  Dios,  y  de  otros. 
Marauillauansc  del  heruor  de  la  constancia  y 
alegría:  alabauan  a  Dios  en  ver  tan  gran  mu- 
danza: aecian  en  csperani;as  y  mirauan  ya 
mo  presente  el  bien  que  tanlo  desseaiían, 

lie  era  la  vcnidadel  Espíritu  santo  en  España 
nedio  de  vaa  rtíigion,  y  entendían  que 


anian  de  ser  estos  los  fundamentos.  Procura- 
uan  de  su  parte  no  faliasse.  animauansc  a 
obras  de  mayor  perfecion,  corridos  de  verse 
en  tan  breue  tiempo  sobrepujados  de  los  que 
ayer  comentaron.  Heruia  el  fuego  de  la  caridad 
entre  ellos:  andaua  la  labor  muy  &na.  Los  que 
venian  a  visi tarlos,  no  pudian  apartarse  dellos, 
porque  las  palabras  que  hablauan,  y  los  sentl- 
micntüs  que  mostrauan  de  Dios,  con  los 
exerclcios  que  les  vehian,  Irocauan  el  alma, 
por  dura  que  Ilcgasse,  y  la  aficionauan  al  des- 
precio del  mundo:  y  quando  menos  al  arrepen- 
timiento de  sus  ruynes  costumbres.  Estos 
fueron  los  principios  felicissimos  desta  santa 
Religión,  que  como  de  callada  yua  Dios  echan- 
do, y  las  primeras  piedras  que  allegaua  para 
su  fabrica,  aquí  y  en  todos  los  demás  lugares 
de  tíspaña  donde  los  Hermitaños  se  repartie- 
ron, que  adoquicra  que  cstauan  dauan  este 
mismo  cxcmplo,  y  haxJendo  vna  misma  vida 
pretendían  vna  misma  cosa,  y  assisc  multi- 
plicauan,  plantando  ellos  y  regando  con  las 
amonestaciones  y  palabras,  y  Dios  hazía  el 
crecimiento  y  el  aumento,  entendiendo  que  no 
hazian  ellos  nada,  porque  el  que  planta  y 
riega  no  es  nada,  todo  es  de  aquella  poderosa 
virtud  que  da  el  aumento. 

CAPITVt-0  V 

Femando  Yañei,  y  Pedro  Ftrnandei  Pecha  se 
passan  de  nuestra  Señora  de  ViUaescusa  a 
la  ygicsia  de  san  Bartolomé.  La  ocasión  deS' 
(a  muJanfa,  y  como  se  dcttrtniaaron  a  U- 
aaniar  la  Orden  de  San  Oeroamo. 

Estuuo  algunos  años  esta  santa  compañía 
de  Hcrentilas  (famosos  ya  por  toda  España) 
en  la  hcrmita  de  nuestra  Señora  de  ViUaescu- 
sa. Peiseueraiiari  y  crecían  en  sus  exercicios 
de  vida  perfecta,  con  admiración  de  los  ham- 
bres, mucho  gozo  de  los  Santos  y  Angeles,  y 
gloria  de  Dios.  Morlif¡>:3uan  sus  cuerpos  y  sus 
miemliro.'i,  que  estauan  (como  dize  el  Apóstol) 
sobre  la  tierra,  porque  viuJcsscn  sus  almas 
sobre  los  cielos,  teniendo  su  vida  escondida 
con  lesu  Chrislo  en  la  gloria  (Icnguage  desco- 
nocido dfl  nuestro,  que  empellamos  en  espí- 
ritu y  acabamos  en  carne)  modo  di;  vida  ya 
por  nuestros  pecados  tan  desusado,  quanto 
en  aquella  edad  de  oro  f  rcquente  y  ordinario, 
para  que  lloremos  con  Hiercmias,  la  mudanza 
de  aquel  color  tan  bueno  y  tan  preciada^ 
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trocado  en  este  de  plomo  y  de  tietra.  Va  el 
espíritu  de  Dios,  por  el  amor  iiue  a  los  hom- 
bres tiene,  y  ser  con  ellos  sus  regalos,  entre- 
teniendo nuestras  caydas  miücrabics.  o  repa- 
rando nuestros  desmanct,  Icuantando  como  a 
trechos  en  el  discurso  de  su  yglesía.  las  rafas 
de  las  religiones,  en  que  estríuan  estas  tapias 
de  tierra  de  la  vida  común  del  Chrístlanismo, 
porque  no  desmoronen  de  todo  punto.  Llega- 
rh  aquel  infeliz  liempo  en  que  se  colmaran 
las  maldades  de  lus  Amorrcos.  Releuarsc  ha 
de  todo  punto  el  hombre  de  pecado  que  se 
leuanla  atrculdamente  contra  todo  lo  que  es 
Dios,  y  se  honra.  Entonces  Mesaran  a  su  punto 
postrero  las  malicias  deste  siglo,  y  tras  ellas 
el  fin  dcllas  y  del.  En  tanto  el  padre  piadoso 
nos  socorre  con  estos  cxemplos  viuns  (viuos 
digo  a  diferencia  de  otros  que  se  venden  por 
tales,  y  son  muertos,  santidad  de  carne)  ha- 
ziendo  mil  guisados  de  rel¡t:Íones,  para  que 
los  guslus  estragados  prueuen  en  vna  o  en 
otra  lo  sabroso  de  su  ley,  y  lleguen  a  gustar 
quania  es  la  suauidad  de  Dios.  Tenia  harta 
Dcccssidad  t£spal\a  en  los  tiempos  que  aqu¡ 
vamos  tocando,  desle  socorro.  Yuase  ya  ne- 
gando sazón  de  que  se  Icuantassc  aquella  es- 
cuela que  S.  Gerónimo  dexó  en  el  mundo 
assentada,  aunque  ya  por  tan  lar^ros  aflos 
dormida.  Como  el  tiempo  se  acercaua,  quiso 
Dios  que  también  se  acerca.ssen  al  lugar 
donde  auia  de  tener  su  principio.  Quando  Fer- 
nando Rodri(juez  Pecha,  padre  de  nuestro  Pe- 
dro Fernandez  Pecha,  haxta  el  oficio  de  Catna- 
rero  mayor  del  Rey  don  Alonso  el  XI.  viuia  en 
Guadalajara  vn  cauallcro  muy  principal,  lla- 
mado Diego  Martines  de  la  Cámara,  por  serlo 
de  la  del  Rey,  hermano  de  Eluira  Marlincí 
mugcr  de  Fernán  Rodríguez  Pecha,  y  madre 
de  Pedro  Fernandez  Pecha.  Y  de  su  mismo 
testamento  consta  que  fue  también  Cama- 
rero del  Rey  don  Alonso  el  XI.  Llamauatise 
ansitodoelos  que  eran  de  la  Cámara,  en  aquel 
tiempo  Este  cauallcro  y  su  muger  ILimada 
Mencis  Alfonso,  tenían  mucha  deuocion  con 
el  Apóstol  S.  Bartolomé,  eran  ricos,  y  deter- 
minaron gastar  una  parte  de  su  hazicnda  en 
serulcfo  de  nuestro  Señor,  y  de  su  santo  .após- 
tol. Por  el  contorno  de  la  ciudad  de  Guada- 
Injara  tenían  muchas  possessioncs,  buenas 
heredades,  donde  se  salian  a  vlulr  algunas 
vezes  por  recreación,  y  por  deuocion,  y  apar- 
tarse del  bullicio  de  los  ruydos  de  la  ciudad. 
Entre  estos  lugares  escogieron  vno  que  les 


pareció  mas  solo,  y  a  proposito,  en  la  tadem 
de  vn  monte  que  mira  al  Cieri;o,  fresco  para 
el  Verano,  aunque  parn  el  Inuiemo  muy  frió, 
junto  a  vn  lugar  pcquefto  llamado,  según  los 
moradores  di7en,  Luptana,  por  acogerse  a  la 
espessura  grande  que  auia  en  el  valle  y  en  el 
monte  muchos  tobos  (no  creo  mucho  en  esta 
etymología  o  razón  de  nombre.)  Alli  edifican» 
vna  capilla  para  aquel  tiempo,  y  para  su  tn- 
tenlo  harto  grande  (la  misma  que  agora  sirue 
al  monasterio)  donde  pusieron  dos  Capella- 
nes, con  sultdcnlc  sustentación, .para  que  les 
dixcsscn  Missa,  como  se  vec  por  el  testamen- 
to y  escrituras  originales  que  oy  se  conscr- 
uan  de  Dicíto  Martínez  de  la  (¿amara,  y  el 
epitafio  de  su  sepultura  que  esta  en  el  macizo 
de  la  pared  al  lado  de  la  Epístola,  que  dizc. 


AQVI  lAZE  DIEGO  MARTÍNEZ  DE  LA 
CÁMARA,  QVE  DtOS  PERDONE,  QVE  RNO 
DOMINGO  X».  días  ANDADOS  DEL  MES 
DE  SETIEMBRE,  ERA  DE  M.  ET  CCC.  ET 
Lxxvr.  AÑOS,  QVE  FIZO  ESTA  IGLESIA  DE 
S.  BARTOLO.ME  A  SERVICIO  DE  DIOS.  A 
SV  COSTA 


* 
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Algitn  sabor  tiene  este  epitafio  de  la  buen, 
antigüedad,  aunque  en  la  lengua  grossera 
aquel  tiempo.  Algunos  años  después  de  edí-' 
ficada  esta  yglesia  (que  serian  a  la  cuenta 
deste  epitafio)  mas  de  trcynta.  y  puestos  es- 
tos Capellanes,  sucedió  visitar  algunas  vezes 
por  deuocion  Pedro  Fernandez,  y  don  Alonso 
Pecha  este  templo  y  sepultura  de  Diego  Mar- 
tínez. Andauan  por  aquellos  campos  y  dester- 
losqtie  no  estauan  lexos  de  su  hermita  Lle- 
garían alli  vczcfi,  por  encomendar  a  Dios  tí 
almn  del  pnrtente,  y  por  oyr  MIssa,  o  dezílla.^ 
Echaron  de  ver  la  comodidad  grande  que  tctifal 
para  su  recogimiento,  mucha  soledad,  y  gran 
aparejo  para  edificar  hermita*.  y  celdillas,  y 
para  darse  a  las  diuinas  alaban<;a9,  parecióles 
que  les  venia  muy  a  cuento  lodo,  porque  la 
capacidad  de  la  ygicsía  era  muy  a  proposito 
para  juntarse  al  oficio  diuino,  y  a  las  MissaiB 
que  tenían  mucha  descomodidad  en  la  hcrrah-™ 
ta  de  Víllnescusa.  Ser  dotación  de  vn  parícote 
y  tan  amiRO,  les  facilitaua  akani;ar  .iqud 
.-tsícnto,  y  ansí  trataron  de  passarsc  .-tlh,  Te- 
nían el  Patronazgo  de  aquellas  capellanías 
Ins  Alcaldes  y  el  Concejo  de  Lupiana:  estfluan 
en  la  pussession  aflos  auia,  y  ansi  fue  menes- 
ter licencia  del  Urdínarío.  Era  a  este  tiempo 
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Arzobispo  en  Toledo  don  Comer  Manrique, 
era  forzoso  tener  su  beneplácito,  y  facultad. 
Suplicáronle  sobre  ello,  y  el  les  concjcdio  lodo 
cuanto  le  pidieron,  enlendícndo  el  fin,  las  ra- 
zones, y  la  calidad  de  las  personas,  a  quien 
tenia  respeto,  y  los  amaua  mucho,  no  solo 
por  quien  eran,  mas  por  lo  que  su  muclia  san- 
tidad mereda,  Hízolcs  coladon  de  todo.yitlc- 
Sia,  cap«tlanias.  y  rentas  situadas,  y  lodo  lo 
que  a  la  yglesia  pertenecía,  y  parecióle  que 
no  se  podía  aquello  asseiitar  mejor  ni  mas  a 
Bcmicio  de  Dios  y  aproucchamiento  de  las 
almas  de  aquellos  difuntos.  Passaronsc  lucfio 
de  nuestra  Seilora  de  Villacsciisa  a  l.i  yglesia 
de  S.  Bartolomé,  y  fue  este  el  primer  suelo 
'  proprlo,  y  el  primer  pan  que  comieron  los 
I  santos  Hermitaflos,  aun  antes  que  fucsscn 
reSgiosos  de  S.  Gerónimo.  Era  esto,  según  la 
mejor  cuenta,  el  año  de  1370.  de  nuestra  rc- 
dendon,  y  38.  después  de  la  muerte  de  Diego 
Martínez  de  la  Cámara,  y  tres  antes  de  la 
coflürniadon  de  la  Urden.  Puestos  allí,  liixic* 
ron  por  la  ladera  de  la  cuesta,  a  poco  trecho 
de  la  yglesia,  algunas  hcrmítas  pobres,  estre- 
chas, encogidas,  como  lo  mostraron  las  reli- 
quias, que  ha  muy  poco  que  se  consumieron, 
■Recogióse  cada  vno  en  la  suya,  ¡untauansv  a 
los  ofkHos  diuinos  cada  dia,  y  a  las  Missas, 
según  su  costumbre.  Dlzen  los  que  tuvieron 
deato  mas  noticia,  que  las  celdilhs  fueron  sle- 
.  te,  y  sino  fueron  mas,  en  algunas  estarían  dos, 
porque  ya  el  numero  de  los  Hermltaños  auia 
crecido,  y  por  la  bula  de  la  confirmación,  y  por 
otras  mudias  memorias,  passauan  (a  buena 
cuenta)  de  nueuc,  y  sin  duda  llegauan  a  doze: 
retrato  de  aquella  vida  Apostólica:  y  ansi  o 
las  celdillas  eran  mas,  o  a  lo  menos  diremos 
que  se  recogieron  en  las  casas  que  cstauan 
en  el  contorno  de  la  yK'esia.  donde  Ioí^  Capc- 
Banes  primero  lial>itaron.  y  donde  Diego  Mar- 
tillee con  los  de  su  casa  se  retiraua  a  aquella 
soledad,  memoria  dignn  de  ser  con.>ieruada 
para  nuestro  exemplo.  Bullía  en  los  pechos 
de  lodos  aquellos  santos,  vn  espíritu  y  moti- 
vo alto,  sin  saber  de  adonde  venia,  de  leuan- 
lar  vna  relij¡ion  oluidada.  Sonauales  de  con- 
formidad dentro  del  alma,  el  nombre  de  san 
Oeronimo,  sin  saber  quien  lo  tcniplaua  en 
tanta  consonancia,  solo  auia  el  parecerles  que 
s«  le  parecían  en  algo.  Buscauan  desiertos, 
dexauan  di|;nldades,  desseauan  Imilallc  en  ta 
penitencia,  aquella  cana  dchuyr  del  mundo,  el 
desseo  de  la  contemplación  ditilna,  ansia  de 


las  diuinaa  alabanzas,  todo  cslo  deda  y  sona- 
ua  a  Gerónimo.  Por  vna  parte  estauan  con- 
tentos con  su  soledad  y  pobreza,  gozando  del 
ocio  santo  de  la  contemplación,  por  otra  les 
parecía  que  no  lenian  estado,  y  que  los  llama- 
uan  dentro  a  otra  labor  mas  alta.  Parecían 
materiales  allegados  sin  forma,  sin  herramien- 
ta, y  sin  artífice.  Ansi  era,  y  estas  tres  cosas 
taltaiian.  Hl  artífice  solo  es  Dios,  la  herra-*^ 
mienta  la  que  de  ordinario  ha  vsado  para  la- 
brar I»  mas  hermoso  de  su  yglesia,  el  demo- 
nio y  sus  ministros,  de  quien  se  aprouccha 
sabia  y  poderosamente  para  produztr  los  efec- 
los  y  las  formas  que  quiere,  aunque  no  quie- 
ran ellos.  Ansi  aconteció:  en  esta  parle  estaua 
el  enemigo  lastimado  de  que  en  tiempo  que 
el  tenia  todas  las  cosas  de  España  lan  altera* 
das,  rebueltas,  y  sangrientas,  entre  Reyes,  y 
Principes,  diícos  y  grandes,  estos  caualleros, 
y  otros  qnc  se  lleuauan  tras  si,  supicsscn 
burlarse  del,  salir  de  sus  lazos,  y  gozar  de 
tanta  pax.  No  parauan  aqiti  sus  sospechas,  y 
sus  miedos;  como  es  tan  agudo,  y  tiene,  aun- 
que en  tinieblas,  tanta  luz  de  ingenio,  traslu- 
ziasele  que  de  esla  junta,  y  desia."!  vidas  tan 
nucuas,  se  le  ordcnaua  en  España  algún  gran 
daAo,  y  ocasión  de  mucha  perdida.  No  tiallaua 
por  donde  enlrarleí,  luchaua  con  desnudos, 
que  no  hay  donde  asiUes.  Fue  tan  diestro  por 
su  mal,  que  hall^  la  ocasión  y  la  entrada,  en  la 
misma  santidad:  aprouechase  muchas  vezes 
desla  treta.  Puso  en  los  hombres  maliciosos 
y  viciosos,  embidla;  yuan  estos  a  ver  los  Her- 
milanos,  no  para  aprouccharse  de  su  exem- 
plo como  hijos,  sino  a  cumplir  la  voluntad  de 
su  padre,  a  matar  y  quitar  la  vida,  escurecer 
la  fama,  desacreditar  la  santidad.  Oclas  pala- 
bras santas  que  les  dezian,  y  de  las  cosas 
altas  del  délo  que  comunicauan  con  ellos  sen- 
cillamente, como  tení.in  las  almas  sin  doble- 
zcs.  tomauan  ocasión  para  infamallus,  no  mas 
que  de  herejes,  que  siquiera  con  dciillu,  y  que 
se  suene  (ingenio  de  los  hijos  del  demonio) 
queden  dcsaercdi lados,  y  como  ellos  dizen, 
perdidos,  derribados,  sin  aligar  cabera  para 
siempre.  Publicaron  (al  prindpio,  con  rumores 
maliciosos)  que  eran  gente  peligrosa,  que 
tenían  no  se  que  manera  de  trato,  y  de  Icn- 
guage,  y  aun  orden  de  vida  que  sabia  a  los 
Begardos.  y  BcguÍnos,que  era  como  dezir  en 
eütos  tiempos  Luteranos.  De  quien  salía  esta 
persecución,  y  quienes  eran  los  ministros  dc- 
113,  no  hay  noticia:  tanta  tuc  la  modestia  de 
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aquellas  almas  puras,  que  no  quisieron  dexar 
■'~  incnioría  de  caso  tan  graue.  La  Chronka  del 

i/„rt*.  t*-     padre  F.  Pedro  de  la  Vega  (')  apunta  vna  pa- 
labra: Como  crexiessc  (dJzc)  y  se  multiplicar- 
se en  CASiilla  el  estado  o  estatuto  de  los  po- 
bres, comentaron  estos  santos  varones  a  ser 
perseguidos   Bax6  de  color  del  estado  que 
seguían,  por  no  ser  aprouado:  entiende  chra- 
mcnte  de  las  ordenes  mendicante».  Ansí  lo 
halle  en  vna  relación  antigua,  en  el  arcliiuo  de 
S.  Bartolomé,  y  lo  declara  de  la  orden  de  los 
Menores,  que  como  viessen  a  estos  santos 
que  no  tenían  religión  aprouada,  que  viulan 
sin  votos  sin  obedlenda.dn  orden,  llamauan- 
tos  Bcicuinos,  y  Bcftardos,  nombre  afrentn- 
sissimo,  tomado  de  vna  mala  secta  que  in- 
uentaron  vnas  mugeres  en  Alemania  (que  aiin 
viuc)  estauan  en  comunidad  en  talle  de  reli- 
gión, y  sin  ella,  y  ann  sin  fe,  porque  tenian 
muclios  errores:  salen  y  entran  quando  quie- 
ren en  aquella  compaifia,  quedándose  la  ha- 
xicnda  salua.  Fueron  condenados  eslos  Be- 
gardos,  y  Beguinos,  en  el  Concillo  de  Viena, 
y  en  fa  Clcmentina  Ad  nostmm.  de  htretlcls. 
seprtieiiaan  ocho  pemicíosfsinios  errores  su- 
yos: y  en  otra  Di  domlbas  religiosontm,  cap. 
eam  de  qatbusdam.  se  mando  so  pena  de  ex> 
comunión,  que  no  aya  tal  estado  de  museres 
como  estas  B^Ruínas,  ni  hallo  noticia  que  vl- 
nicsse  a  Espafln  tan  mala  secta,  aunque  algu- 
nos con  poco  lundamento,  digan  lo  contrarío. 
Dcsta  mala  forma  de  rcltfElon,  o  secta,  pienso 
que  se  tomo  el  nombre  afrentoso  de  Bigar- 
dos, llamando  ansí  a  los  frayles  desbaratados, 
y  poco  recogidos.  Dizen  también,  que  algunos 
destos  Begardos,  viuieron  bien  en  algunas 
partes  fuera  de  Alemania,  mas  no  hallo  autor 
que  ta)  diga,  y  siempre  suena  mal  su  nombre. 
y  porque  nuestros  santos  Hermitafios  esta- 
uan con  libertad,  y  no  aulan  dexado  sug  ha- 
ziendas,  viutendo  como  en  congregación  apar- 
tada, los  que  no  llcuauan  en  paciencLi  l.i  buena 
fama  que  tenían,  les  pusieron  este  mal  nom- 
Dre.  También  se  allcgaua,  que  quando  algunos 
yuan  a  hablar  con  ellos  en  cosas  espirituales 
(yuan  muchos  armados  en  malicias  para  co- 
gerles en   palabras,  como  otro  tiempo  los 
Fariseos  con  Chrísto)  tratauan  lucfio  de  la 
vida  Chrísliana  (quien   tiene  sed   traía  de 
fuentes,  y  quien  hambre,  de  la  comida)  y  como 
vasos  en  quien  el  Espíritu  santo  aula  puesto 
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muchos  de  sus  dones,  dauan  seRas  dellos  en 
las  platicas.  No  adnerllan  que  no  les  basta  a 
los  buenos  la  sencillez  de  palomas,  sino  que 
es  necessaria  la  prudencia  de  serpientes  con- 
tra estas  viboras.Tras  esto  llamauanlos  gente 
ociosa  (y  tras  el  ocio  les  calumniauan  et  vk 
cío)  inulll,  V  por  consiguiente  daAosa.  Como 
no  and.iuan  por  las  calles,  no  oyan  confessio- 
nes,  ni  ganauan  aplauso  del  pueblo  predican- 
do, llamauanlos  inútiles:  no  aduíertiendo  que 
la  vida  Hcrcmitica,  o  Anachorítíca,  tan  esti- 
mada en  la  yglesia  desde  .lus  principios,  fue 
siempre  agcna  del  trato  y  conuersacion  del 
siglo,  sola,  apartada,  no  solo  del  concarso, 
mas  aun  de  la  vlsla  del  mundo,  y  de  los  otos 
de  los  hombres,  y  no  por  esto  menos  prouc- 
chosa.  El  enemigo  que  les  hazía  la  guerra,  ya 
le  parecía  que  auia  salido  con  la  victoria,  en 
auer  sembrado  esto  de  los  sieruos  de  Dios. 
Sin  duda  fue  el  encuentro  recio,  por  ser  tan     » 
en  los  principios,  que  cualquier  mal  es  muyB 
grande.  Andaua  por  las  bocas  délos  prind-* 
pales,  y  que  podían  al  parecer  mucho,  en  el 
fuero  sacro,  y  profano,  este  mal  sonido:  y 
fuera  mucha  parte  para  derribar  los  ánimos 
de  otros  que  no  tuuíeran  tan  firmes  rayzes. 
Mas  el  Scftor  que  permitió  la  tentación,  y  ta 
prncua  para  que  se  viesse  la  virtud  de  sus 
sieruos,  y  conociessc  el  mundo  y  el  demonio 
su  mucho  valor,  prudencia,  y  paciencia,  con- 
uírtio  todo  esto  en  prouccho  de  los  santos, 
en  gloria  suya,  y  en  daflo  del  enemigo,  lunta- 
ronsc  los  Hermltaflos  para  el  remedio  desio, 
y  poniéndose  delante  del  Selior  en  quien  te- 
nían su  confianza,  derramando  lago'mas.  y 
corazones,  le  suplicaron  los  alumbrasse  en  lo 
que  harían  en  este  negocio,  pues  sabia  su 
Magestad  la  pureía  de  su  Intención,  y  que  no 
tenían  otro  fln  sino  scruirlc.  Determinado  te- 
nia Seílor  (dczia  cada  vno)  de  acabar  la  vida 
en  esta  soledad,  estado  humilde,  retirado,  po- 
bre, como  otros  muchos  tieruos  vuestros  han 
hecho,  ayudados  con  vuestra  gracia,  mas  si 
soy  escandaloso  a  mis  hermanos,  no  quiero 
mi  bien  con  su  daAo.  Vos  SeRor  sabeys  sacar 
de  los  mayores  males,  grandes  bienes:  sea 
esta  persecución  y  afrenta  para  mayor  gloria 
vuestra,  y  prouectio  de  nuestras  almas,  y  de 
la  religión  Chrlstiana.  No  dexamos  las  digni- 
dades, y  fauor  del  mundo  para  buscar  el  in- 
fierno a  tanta  costa  nuestra,   mas  ninguna 
aducrsldad  por  fuerte  que  sea  nos  hará  tor- 
nar el  pie  airas,  para  no  procurar  vuestra 
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gloría,  el  zelo  <JoÍla,  y  ta  gana  de  contemplaros 
y  de  gniaros  nos  (r-ixo.  y  vos  nos  traxisles 
en  este  estado  abatido,  para  loe  ojos  del  mun- 
do, y  mas  para  el  que  no  prelunde  es  merced 
grande  vucslta,  y  aucysnos  comunicado  en 
esto  mas  de  lo  que  puede  caber  en  Jiiyz:lo 
hURiaoo.  No  no9  negueys  agora  vuestra  lum- 
bre, para  que,  o  cieROS  no  veamos  nuestra 
falta,  o  culpemos  la  Icnorancia  agena  atreul- 
damenle.  Estas  raiones,  y  otras  tratauan  los 
santos,  puestos  en  la  presencia  de  Dtos,  de 
qne  estauan  pocaü  vezes  fuera.  Después  de 
aucrse  retirado  cada  vno  en  particalar  dentro 
de  si  mismo,  a  escuchar  lo  que  Dios  hablaua 
en  el,  ecW>  el  Señor  en  sus  almas  vit  sueño 
suave,  y  vna  quietud  grande.  Halláronse  en 
esta  meditación  en  que  se  pusieron,  como 
baftados  en  vn  consuelo  grande,  por  verse 
padecer  afrentas,  y  ser  tenidos  por  engaña- 
dores y  malos,  jujeándose  por  indijcnos  de 
tanta  honra  que  se  p.ireciessen  al  Ataeslru  y 
Señor  que  por  ellos  sufrió  otro  tanto.  Comu- 
nicóles Dios  sus  lauores:  calauan  contentos, 
y  aun  pagados.  Ocsscauan  que  vinlessen  &o- 
breltos  todas  las  Innendones  del  infierno,  pa- 
redetvdoles  que  para  el  birn  que  allí  ne  les 
Irasluzia,  todas  juntas  no  pesaiian  nada,  Vi- 
niendo después  a  comunicarse,  mouidos  de 
vn  mismo  aliento,  determinaron  de  tomar 
estado  de  religión,  y  que  esta  luesse  la  de 
S.  Gerónimo,  que  tanto  tiempo  auia  que  esta- 
lla okiidada  en  el  mundo.  Quien  no  dirá  que, 
lúe  este  et  sucfio  de  quien  díxo  aquel  santo 
Cardenal  al  Papa:  Que  era  tiempo  desper- 
taMC  a  S.  Gerónimo.  Ü  quien  no  vec  que  este 
Bo  es  consejo  humano.  Que  motiuos,  o  que 
memoria  auia  rn  España,  para  que  estos  san- 
tos tan  de  vn  parecer  acoríLisscn  en  san  Ge- 
rónimo? Quando  estos  Hcrmilaílos  liuuicran 
tratado  mutíio  tiempo  de  letras  Latinas,  Grlc- 
gast  Hebreas,  Chaldeas,  y  de  profundos  mys- 
terios  de  Escritura,  sus  varías  translaciones, 
sos  comentarios,  y  f>;lo!i.<ias  de  antiguos  pa- 
dres del  assiento  de  los  oficios  de  la  yglesia, 
y  otras  cosas  de  tanta  grauedad  como  trata- 
mos en  su  uida.  pudiéramos  decir,  que  el 
mismo  estudio  los  llamaua,  y  que  los  tnclina- 
oa  el  trato  conocido.  .Mas  en  aquella  era  mise- 
rable estaua  ta  triste  Hspafla  tan  fuera  dc&le 
lenguage,  que  hazian  harto  los  mas  estirados, 
en  ponerse  donde  assegurar  las  vidas.  Y  los 
sugetos  principales  desta  congregación,  le- 
niao  poca  o  ninguna  noticia  destos  prinofcs. 


£1  cielo,  y  la  virtud  diulna  que  los  alentaua. 
pudo  bazer  y  de  hecbo  Itizo,  de  junta  no  muy 
sabia,  hijos  de  S.  Gerónimo  satHo:  que  aunque 
esto  era  mucho  en  S.  Gerónimo,  estos  nue- 
uos  Gerónimos  buscauan  en  el  lo  que  era 
mas.  Con  todo  esso  no  les  f3lt.1u.1n  a  nuestros 
Hcrrailafios  sus  razones  (es  fácil  de  hallarlas 
al  que  esta  dentro  bien  ensefiado)para  tenerte 
muy  por  suyo:  y  aunque  estauan  como  fres- 
cas tas  memorías,  y  los  excmplos  de  los  dos 
jtrandes  Patriarchas,  S,  Domingo,  y  S.  Fran- 
cisco, y  las  de  otros  lan  grandes,  no  muy  ol- 
uldadas.  pusieron  los  ojos  y  el  coraron  en 
Gerónimo,  tan  antiguo  y  oluidado.  Dczlan, 
que  el  auia  sido  de  noble  sangre,  que  auia 
dexado  la  corte  Romana,  las  dignidndes  della: 
auia  huydo  del  mundo  al  desierto,  víuldo  pri- 
mero como  bermitaito,  perseguido  aili  de  los 
herejes,  y  aun  llamado  hereje:  passado  des- 
pués a  la  vida  del  conuenlo,  y  congregación, 
y  que  parecía  que  ellos  auian  corrido  todos 
estos  mismos  passos.  No  faltaua  sino  vlulr 
en  religión,  porque  no  faltasse  este,  ansi  era 
bien  tratar  de  leuantar  la  suya,  viuir  en  ella, 
y  ser  religiosos  de  san  Gerónimo.  Este  fue  el 
primer  acuerdo  de  Dios  en  ellos,  y  después 
dellos  con  Dios,  y  entre  si  mismos.  Porque 
no  era  bien  atropcllar  cosa  tan  ardua,  acorda- 
ron de  pensarlo  mas  de  espacio:  lomarlo  acn- 
comendar  a  Dios  con  mas  frequente  oración, 
y  mas  continuas  lagrymas,  para  vencer  con 
este  tan  santo  exercicio  al  que  se  dexa  siem- 
prc  vencer  de  los  que  ansí  pelean.  Muchas 
veze.1  lo  Trataron,  muchas  se  juntaron,  y  lo 
conflrieron,  siempre  salia  la  misma  determi- 
nación: confirmauasc  el  proposito,  porque  el 
que  se  lo  puso  en  el  alma  no  se  muda.  Grecia 
con  esto  la  esperanza,  y  al  Hn  no  pararon 
hasta  rcsolucrsc  en  lo  que  luego  se  sigue. 

CAPITVLO  VI 

Emblan  los  Hermilañas  a  Petfro  Fernandeí 
Pecha,  y  a  Pedro  Román,  al  Papa  que  estaua 
en  Auifíon,  para  qut  pidan  la  confirmación 
de  la  Religión  de  San  Gerónimo. 

Ivntaronsc  la  postrera  y  vltima  vez  los 
sienioB  de  Dios,  a  tratar  del  negocio  arduo 
que  traían  entre  manos:  como  era  del  cielo 
sicmpí^  era  vno,  y  mas  firme  el  proposito.  No 
sabemos  puntualmente  quien  proponía,  y 
quien  hablaua,  que  razones  dczian,  o  que 
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motiuos  se  tocauan.  Podemos  con  lodo  esso 
collegircasi  todo  el  discurso,  dclaresulucion 
que  tomaron,  y  de  la  petición  que  al  Papa 
hlzteron,  junto  con  lo  qtic  en  la  bula  de  ia  con- 
firmación de  la  Orden   se  declara.  Quanto  a 
lo  primero,  en  la  mudanza  de  la  vida  Anacho- 
reta  que  querían  hazer  en  ta  de  Cenobitas,  se 
locaron  las  razones  mas  fuertes,  y  mas  sanas 
que  auia,  y  en  suma  eran  estas.  El  peligro  de 
la  vna:  la  seguridad  de  [a  otra.  No  entrar 
en  la  soledad,  dezian,  muy  domadas  las  pas- 
sioncs,  loa  apetitos  muy  corregidos,  trae  (a 
dkho  de  los  mas  experímentados)  mi:;ho  pe- 
ligro para  el  alma.  Suele  ponerse  en  los  cora- 
zones de  los  que  ansí  entran,  vn  tedio  y  frial- 
dad mortal,  y  tras  esto  vn  descuydo  peligroso, 
o  quando  menos  se  da  en  iosensibílidad,  o  en 
vna  brutez  intratable,  tiuyr  la  afabilidad  de 
los  hermanos,  fiar  de  sua  proprios  méritos:  y 
porque  se  iinn  hecho  brutos,  tenerse   por 
Angeles:  y  por  falta  de  ocasión,  no  entender 
ni  conocer  las  bestias  fieras  con  quien  mora, 
no  en  el  campo  de  afuera,  sino  en  el  de  dentro, 
en  donde  se  auia  de  hallar  aquella  preciosa 
margarita.  Viue  en  lo  secreto  aquella  rayzdel 
pecado,  la  centella  de  aquel  alquitrán  furioso 
que  no  se  apaga,  y  con  amortiguar  defuera 
ios  alectos,  nace  vna  falsa  seguridad  del  fuego 
que  se  va  apoderando,  con  mas  fuerza  quanto 
esta  mas  víotenlado,  hasta  que  como  poluora, 
repentinamente  rebienta,  y  trastorna  en  vn 
instante  el  ediOdo  mas  fuerte.  La  impaciencia 
del  solitario  se  esta  recociendo  dentro:  la  ira 
se  disimula  (y  veese  en  muy  Iluianas  ocasio- 
nes) enojase  si  le  visitan:  si  la  visita  se  tarda 
se  melancoliza.  La  anartda  se  descubre  en 
las  nonadas  que  tienen,  si  se  las  piden  les 
pesa,  sí  se  tas  faltan  se  afligen,  si  se  tas  toman 
se  descomponen.  Los  mouimientos  de  la  sen- 
sualidad, quien  los  considerare  atentamente, 
echara  de  ver  que  están  viuos,  aun  en  aquellas 
mismas  cosas  que  buscaron  para  matallos: 
aunen  la  lecion  santa  se  descubre  su  malicia. 
La  comparación  que  hazen  de  sus  vidas  a  las 
agenas.  sabe  a  la  presunción  del  Fariseo,  todo 
esto  por  falta  de  Medico,  o  lo  ignora  el  soli- 
tario, o  disimula  sobre  sano  y  se  empeora,  y 
al  fin  carece  de  remedio,  y  con  la  libertad  se 
recrudeze  hasta  hazerse  intratable.  Aquella 
gana  de  ser  vistos  de  quando  en  quando  (aun 
en  los  mas  retirados:)  el  contar  los  dias  que 
han  passado  después  que  no  vieron  hombres, 
todo  arguye  el  ayre  vano  que  se  esconde  en 
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las  cauemas  de  dentro,  que  quando  sieoM 
pensamos  ha  de  hazer  algún  terremoto  nota- 
ble. Por  el  contrario  nos  acontecerá  en  el 
moaasterio,  y  en  la  vida  Cenobtlíca  que  esco- 
gió S.  Gerónimo  a  la  postre,  como  quien  auia 
tomado  el  pulso  a  los  actdentes  destos  doí 
estados.  Y  quando  no  huuíera  otra  cosa  sino 
aquella  seguridad  de  vernos  libres  de  la  vaiu- 
gloría,  y  de  la  estimación  propria.  que  ha  des- 
truydo  en  muchos  los  trabajos  de  muchos 
aíios,  auia  de  bastarnos  para  abracar  esta 
mudan^  y  para  hazer  gracias  a  los  que  con 
In  que  han  dicho  de  nosotros,  nos  despiertan 
del  peligro,  y  abren  la  senda  a  nuestra  segu- 
ridad. Harto  haremos  quando  ayamos  hecho 
lo  que  nuestros  Perlados  nos  mandan:  y  no 
solo  no  tendremos  de  que  tener  vanidad,  mas 
aun  no  estaremos  seguros  de  la  reprehensioa 
de  nuestro  descuydo,  buscado  con  dÜigencU 
del  prudente  pastor  para  quitamos  la  ocastoa 
del  ayre  vano,  que  se  exhala  de  la  misma 
buena  obra,  por  salir  de  vn  principio  corrom- 
pido. Y  aunque  este  es  vn  tesoro  grande  para 
quien  de  veras  dessea  caminar  al  estado  de 
hijo  (passado  ya  el  de  sieruo  inútil)  aquel  ao 
tener  voluntad  propria,  y  el  oluido  de  todos 
los  menesteres  deste  cuerpo,  de  que  aqui  nos 
vemob  impedidos:  no  tener  yo  cuydado  de 
mi.  ni  entrar,  ni  salir,  ni  estar,  ni  comer,  ni 
dormir,  ni  hablar  por  mi  aluedrio,  sino  por  el  ■ 
cuydado  de  quien  se  desuela^por  mi:  es  la  cosa  ^ 
mas  alta  que  se  puede  dessear  en  la  tierra:  y 
al  fin  es  vn  poder  dezir  (para  dezillo  en  vna 
palabra)  lo  mismo  que  dixo  nuestro  Seflor  y 
maestro:  No  vine  a  hazer  mi  voluntad,  sino  la 
volunLid  de  aquel  que  me  embio,  y  si  venimos 
por  su  voluntad  a  este  lugar,  y  dcxamos  el 
mundo,  y  los  intereses  que  del  podíamos 
aucr,  que  esperamos  ñas?  hagamos  la  volna- 
tad  de  nuestro  maestro,  que  es  estar  obedien- 
tes, aunque  en  esta  cadena  suaue  se  pierda 
la  vida  mortal:  pues  no  sera  mas  dura  nues- 
tra cruz,  que  la  de  aquel  que  obedeciendo 
perdió  ta  suya  en  ella  por  dar  la  eterna  a 
aquellos  por  quien  moría.  Destas  razfKíes,  o 
destas  premissas;  sacaron  aquella  conclusión  i 
tan  segura  y  cierta,  que  la  vida  solitaria,  y  I 
hercmitica   era    peligrosa  especialmente  en 
estos  liempcs,  y  la  de  religión  y  conuento  i 
mas  segura:  tras  esta  resolución  se  siguió 
)uego  lo  segundo.  Que  pues  era  lo  mejor  vtuir 
en  religión,  fncsse  esta  la  de  S.  Oeronimo, 
aquel  modo  de  vida  que  el  guardo  en  Bden, 
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de  tantos  tiempos  olutiiada,  y  que  para  calo 
se  auia  de  acudir  a  la  enhena  de  la  Iglesia,  y 
por  su  mano  y  autoridad  auia  de  venir  todo. 
No  ignorauan  el  estatuto  y  decreto  de  In 
Iglesia.  Que  veda  poderse  hazer,  ni  leuantar 
nueua  religión,  sin  su  aprouacion  y  consenti- 
miento. Kallanse  en  la  religión  dos  cosas 
(porque  dieamos  esto  de  passo)  vna  es  la 
que  podemos  llamar  la  substancia  y  ser.  que 
consiste  en  tres  votos,  llamados  por  esto 
uscnciales.  otra  es  los  accidentes  y  circuns- 
tancias, con  que  se  viste  y  distingue  vna 
manera  de  viuir,  de  otra,  debaxo  de  estos 
tres  votos  Lo  primero  tiene  su  fundamento, 
en  el  Euangelio,  y  ley  de  pcríccion  que  cn- 
aeflo  Ctiristo  nuestro  Seílor,  como  dixlmos 
largamente  en  la  vida  de  nuestro  Santo.  En 
esto  son  dependicates  todas  las  religiones 
de  solo  este  maestro,  y  son  vna  sola,  ni  este 
punto  esseneial  depende  del  Papa,  por  tener 
del  sumo  Pastor  la  aprouacion  en  lo  segundo. 
si.  porque  nn  esta  en  el  Kuangelio  tan  claro: 
tiene  mucho  respeto  a  la  prudencia  y  gouicrno 
humano.  Antonio,  Basilio,  Gerónimo,  Pacho- 
mio,  Augustino,  Bcacdicto,  y  otros  muchos 
autores,  y  padres  de  religinncs.  Quanto  a 
esto  segundo,  y  accidental,  no  se  Ice  que  ayan 
pedido  aprouadoncs  a  los  Papas,  porque  no 
auia  canon  de  la  Iglesia,  que  lo  mandasse. 
Después  de  muchos  aüos  le  huuo,  dirc  la 
occasion  brcucmcnte  por  ser  coherente  a  lo 
que  tratamos,  cerca  de  los  años  de  nuestro 
Scftor  y  Saluador  Christo.  1 170.  Los  pauperes 
de  Lugduno,  siguiendo  las  pisadas  de  Vualdo 
natural  de  Lcon  de  Fnincia,  de  donde  se 
tlainaron  Vualdenses,  al  principio  por  auer 
sido  el  Vuatdu  humbre  de  santa  vida,  y  amador 
de  la  pobreza,  viuieron  sencillamente,  después 
creciendo  en  numero,  lomaron  nombre,  y  se 
llamaron  los  pobres  de  León.  Tras  esto  in- 
uentaron  cierta  religión,  digo  inuentaron  por 
ser  inuencion  de  su  cabc(;.i,  llena  de  errores, 
de  supersticiones,  y  abusos.  El  Papa  Lucio  111. 
condeno  la  inucndon,  y  los  inuentores,  diola 
por  mala  y  a  ellos  por  herejes:  ansí  lo  díze  el 
Abbad  Vrspcrgiense  ('),  no  escarmentaron 
coa  esto,  antes  se  atrcuícron  de  «III  algunos 
años,  pensando  emendallo,  a  pedir  la  confir- 

■  oíacion  de  su  mala  secta  que  ellos  llamauan 
religiofl  al  Papa  Innocencio  IlL  que  los  recon- 

(')  í«  Cftrcmr  «o.  ¡íl»—GMát>  Curml.  lEb.d^  ÍÉinrM. 
tftiS.— BoT*Md.  do  Luc^abaní-  Enau  Sil.,  c-W.  a«- 
nabrmr,  um-  ChrinCl  1178. 


ciliassc  al  gremio  de  la  Iglesia,  porque  estauan 
como  herejes,  analltematizados.  No  lo  pudie- 
ron alcancar,  ni  lo  merecian.  Eslaua  con  razón 
el  Pontiíice  enojado  con  ellos.  Mostró  muctia 
seucrídad  en  la  respuesta,  y  fue  menester, 
porque  otros  escarmenta^sen,  y  no  tomassen 
tales  atreuimicntos,  Florecieron  en  este  tiem- 
po aquellas  dos  tan  ¡Ilustres  plantas  de  la 
Iglesia,  Domingo,  y  Francisco,  y  desseando 
fundar  cada  vno  su  instituto  tan  santo,  te- 
mieron no  les  aconteciesse  lo  que  a  los  Vual- 
denscs,  no  fiando  de  sus  juyzios  (proprío  de 
almas  santas)  aun  quando  tienen  grandes 
prendas  del  cielo  (porque  en  ta  humildad  nu 
ay  peligro,  en  la  ot>edlencia  a  la  Iglesia,  no 
ay  engaño,  y  en  las  reuelacioncs  puede  auello) 
antes  de  intentar  otra  cosa  se  fueron  a  tos 
pies  dei  Papa  a  pedirle  cumpliessc  su  dc8Se«. 
Cocí  la  razón  passada,  deteníase  en  conce- 
derlo, mostróse  duro,  ordenándolo  ansí  Dios 
para  que  con  mayores  muestras  de  su  volun- 
tad, se  conocíesse  que  era  para  el  t>Ien  del 
mundo.  Vn  poco  después  desto  se  celebro  el 
Condlin  Lateranense,  considerando  el  mlspio 
Innocencio  que  podía  venir  no  pequeño  daRo 
3  la  Iglesia  si  cada  vno  saliendo  con  su  imagi- 
nación, quisiesse  fundar  en  ella  nucua  manera 
de  religión,  y  dar  modo  de  viuir  por  stts 
cabeí;as.  ProIiibJo  con  su  decreto  que  de  aUt 
adelante  no  se  pudicssc  inslituyr  alguna  sin 
aprouadon  de  la  Sede  Apostólica.  Rcnouo 
este  decreto  Gregorio  X.  en  el  Concilio  Lug- 
dunense:  y  ansí  comento  a  ser  necessario  lo 
que  antes  tuuo  mas  licencia.  Nuestros  Hermí- 
tafios  hijos  obedientissimos  de  aquella  sania 
silla  de  sus  leyes,  decretos,  y  fueros,  no  auian 
intentado  aquel  camino  para  haier  nouedad 
en  ella,  solo  pretendían  en  soledad  y  en  silen- 
cio, leuantarse  de  las  cosas  caducas  a  las 
eternas,  agora  que  no  les  dexan  (no  quiere 
Dios  que  sean  para  si  solos)  determinan  acu- 
dir a  la  fuente  para  rcnouar  y  traer  como  de 
nueuo  al  mundo  la  vida  y  religión  oluidada  de 
Uuronimo.  Ansí  luc  el  otro  punto  que  trata- 
ron en  esta  junta,  y  el  muy  importante,  que  la 
religión  aula  de  ser  )a  destc  santo  ductor, 
que  se  auian  de  llamar  Gerónimos  hijos  de 
tan  gran  padre:  grande  y  alto  pensamiento 
nacido  de  las  razones  que  arriba  tocamos.  La 
principal  por  tencllc  tanta  deuocíon,  y  esta 
nacida  por  vn  diuino  impulso,  y  por  tenerle 
siempre  delante  de  sus  ojos,  como  exemplo 
vUio  de  penitencia,  llamándolos  Dios  del  mun- 
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(lo  a  la  soledad,  de  la  soledad  al  monasterio, 
donde  noche  y  día  se  desueU&en  en  loores 
dluino»,  en  hospitalidad,  en  acoger  huespedes 
y  pereBrinos.  pues  estos  auian  sido  los  dos 
ejercicios  del  glorioso  doctor  en  la  cucua 
donde  se  albergo  iMaria  como  el  tantas  vezes 
repite,  y  tras  estos  dos  no  faltara  a  su  tiempo 
el  tercero  de  las  letras,  meditación  de  los 
libros  sacros  para  alentar  los  dos  primeros, 
pues  no  se  hizieron  las  scicnciae  para  desua- 
necer,  sino  para  edificar.  En  lo  de  la  regla  no 
se  determinaron  en  alguna,  dexandose  en 
esto  de  todo  punto  a  la  voluntad  del  Pontífice. 
Que  «n  cosas  semejantes  tiene  cl  nfuei  de 
Dios  en  la  mana  Aunque  eran  casi  lodos 
estos  tlermitaAos  legos.  &ino  era  Pernandla- 
ílez  de  Caceres,  y  otro  alguno  no  ignorauan 
que  S.  Qeronirao,  no  aula  hecho  regla  parti- 
cular para  sus  monges,  por  que  en  su  compa- 
ñía todo  era  regla.  Paltana  lo  prostrero,  de- 
terminar personas  qiie  luesscn  con  lademan- 
da.  Todos  se  Icnian  por  insiitñcientes,  y  por 
esto  eran  buenos  todos,  y  pusieron  con  todo 
esso  loa  ojos,  como  de  vn  espíritu  moufdos 
en  Pero  Fernandez  Pecha:  jiizgand»  era  cl 
que  conuenia  por  muchas  razones.  Por  bu 
santidad,  la  primera,  conocida  por  aucntajada 
que  se  les  yua  muy  delante  en  quanlo  era 
oluido  de  la  tierra,  memoria  continua  del 
cielo,  zclo  tcrucntísimo  del  seruiclo  de  Dios, 
humildad  prolunda  en  tama  cumbre  de  virtu- 
des, y  la  segunda,  importante  para  cl  caso, 
laienlo,  y  caudal  largo,  para  muchas  cosas, 
su  parecer  de  ordinario  el  mas  acertado.  La 
platica  que  tenia  (otra  razón)  en  menear  ne- 
gocios grandes;  experiencia  de  cosas  de  Corte 
y  tratosdc  Principes,  sm  turbarse  en  ellos,  ni 
agotarse,  trocado  el  sujeto  dcsto  en  cosas  del 
délo  y  scruicio  del  supremo  Rey,  exercitarse 
ya  con  mas  voluntad,  y  con  menos  miedo.  De 
común  consentimiento  le  rogaron  todos  to- 
masae  este  negocio  a  su  cargo,  pues  era  carga 
suaue.  Humillóse  a  todos,  confessosse  muy 
de  coraron  por  indigno.  Saben  hazer  esto  de 
veras  los  humildes,  y  aunque  tienen  dentro 
otra  cosa  no  la  conocen  por  suya,  dlzen  con 
verdad  lo  que  sienten,  porque  de  su  mal.  y  de 
su  nada  es  solo  su  scntiraiento.  Piado  de  sus 
oraciones  dixo,  que  aceptaua  obediencia  tan 
sobre  sus  fuerzas;  y  empresa  tan  honrosa, 
con  condición  que  le  diessen  compaRero  que 
Eupies&e,  o  emendasse  sus  faltas.  Señalaron 
con  cl  mismo  común  acuerdo,  a  F.  Pedro  Ro- 


1 


man,  hombre  de  mucha  discreción,  de  ygual 
santidad.  Créese  era  de  los  primeros  Hermi- 
taños  que  vinieron  de  Italia,  natural  de  Roma 
por  el  nombre,  aunque  no  ay  otra  raion.  Fue 
buen  acuerdo -para  muchos  fines:  para  la 
lengua,  para  el  conocimiento,  y  auLso  de  las 
personas,  del  trato  y  manera  de  negociar,  y 
sobre  todo  para  que  viesse  por  sus  ojos  (y 
de  los  priracros)  cumplida  la  pri^hccia  del 
santo  Fr.  Thomas  Sucho  Senes,  gozasse  del 
fruto  esperado  con  tanta  paciencia.  Hizieron 
oración  todos  juntos,  rogando  a  Utos  guiasse 
este  negocio  para  su  gloria  y  seruldo.  y  para 
el  bien  de  sus  almas,  augmento  de  la  religión 
Chrisliana.  bien  de  los  fieles,  para  gloria  de 
su  sieruo  Gerónimo,  y  honra  de  España,  que 
no  era  pequeña  se  leuantasse  en  ella  so  Ins- 
tituto santo.  Ordenaron  lo  postrero  vna  peti- 
ción, en  que  se  contenía  todo  este  discurso, 
llena  de  humildad  y  de  llaneza  santa,  manifes- 
lauan  con  palabras  sencillas  todo  su  desseo. 
Et  tenor  podría  cogerse  fadlmenlc  de  la  bula 
de  la  confirmadon,  mas  todo  se  resoluta  en 
presentar  delante  de  los  ojos  del  PonliAce  lo 
que  hemos  dicho.  No  ay  noticia  ti  se  bailaron 
en  estas  juntas  los  demás  Hermítaflos  que 
quedaron  en  el  Arzobispado  de  Toledo,  eo  la 
hermlta  de  nuestra  Señora  del  Castañar,  en 
las  cucuas  de  Guisando,  y  otros,  aunque  es 
cierto  que  los  vnos  y  los  otros  se  auian 
comunicado  sobre  este  negocio  muchas  vezes. 
Prouable  cosa  es  que  embiaron  su  consenti- 
miento, y  beneplácito,  para  todo  lo  que  en 
esta  parte  determinassen,  porque  la  bula  de 
la  conRrmaclon  parece  dallo  a  entender,  y  que 
hábil  con  lodos:  no  solo  con  los  contenidos 
en  la  petición,  mas  aun  con  los  demás  de 
Castilla.  Lcon.  y  Portugal,  y  otros  rcyno».  Sea 
en  esto  to  que  luere  los  dos  comissarios,  o 
legados  fueron  escogidos  por  los  Hermltaitos 
de  la  hcrraita  de  San  Bartolomé.  Díeronles 
sus  despachos,  y  ordenaron  con  prudencia 
todos  los  recados,  las  ctrcunstancUs,  y  todos 
los  particulares  que  se  podían  ofrecer,  remi- 
tieron a  la  prudcnda,  y  dlscredon  de  ios  em- 
baxadores.  porque  es  ambición  de  Ingenios, 
querer  en  ausencia  aducrtir  todos  los  suce.s- 
50$  y  poca  discreción,  pcn-tar  desde  lexos 
determinarlo  todo.  Era  ya  esto  en  cl  uño  de 
mil  y  trezientos  y  setenta  y  tres,  y  auia  quatro 
que  gouernaua  a  España  el  Rey  don  Henríque. 
después  de  auer  muerto  a  su  hermano  don 
Pedro:  muerte  merecida  por  mil  desafueros. 
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remate  lusto  de  la  mano  diuina.  Quieren  detir 
alganos,  que  lleuaron  sus  cartas  de  tuaoo 
porque  les  auia  cabrado  afición  por  la  fama 
de  su  santidad,  y  porque  los  conocía:  también 
porque  se  tioigaua  de  que  huuiesxen  salido 
de  la  casa  real  tan  buenas  plantas,  en  tiempos 
tan  desuenturndos.  como  los  que  auia  reyna- 
dü  su  hermana,  con  tanta  inquietud  del  reyno 
en  medio  de  tantas  mudanzas,  miedos,  san- 
gres, muertes.  Que  lambien  el  Arzobispo  de 
Toledo  don  Gómez  Manrique  los  fauorecla 
muctio  por  ser  cosa  nacida  en  su  Arzobispado, 
y  emanada  de  aquella  santa  Iglesia,  bien  puede 
ser  todo  esto,  aunque  no  hnllo  donde  lo  fun- 
dan: yo  mas  creo  que  no  licuaron  fauor  nin- 
guno, sino  el  del  ciclo  en  quien  ponían  toda 
su  esperanza,  cuya  era  la  obra.  Dcspcrtauase 
aquí  vn  gran  motiuo  de  la  consideración  de  la 
prouidcncia  diuina,  si  fuera  oficio  de  histo- 
riador, que  en  tiempos  de  vn  principe  verda- 
dcramenle  cruel,  y  de  poca  piedad,  y  nada 
honesto,  y  con  el  muchos  que  se  le  parecían, 
Ilenaua  a  Cspafia  de  homicidios,  y  de  sangres, 
perseguU  a  los  Perlados  de  la  iKlesia,  codi- 
cioso de  joyas  y  riquezas  donde  las  olla,  o 
sospechaua,  sin  perdonar,  muger,  madre,  her- 
manos ecclesiasticos,  ni  seglares,  agcno  de 
hunuiiidad:  en  esta  misma  sazón  salgan  por 
otra  parle  de  su  casa,  y  de  su  palacio,  quien 
dcxc  las  dignidades,  olulde  los  oficios,  menos- 
precie los  cargos,  los  puestos  altos,  renuncie 
las  prelactasi  quien  se  emplee  todo  en  obras 
de  santidad,  piedad,  deuocion,  abrace  la  po- 
breza, y  sobre  todo  Iciíante  vna  relij^ion,  que 
«onserue  con  tanta  entereza  todo  esto,  hasta 
el  dia  de  oy.  Baste  pues  apuntarlo,  y  descu- 
brir la  vena,  para  los  que  aun  de  pequeñas 
ocasiones  la  toman  para  alabar  la  gran  mise- 
ricordia de  Dios. 


CAPITVLO  Vil 

F.  Pedro  Fernandez  Pecha,  y  Fr.  Pedro  Román 
se  parten  a  Aaiñon.  Presentan  (a  petición  al 
Papa.  Aícantan  la  confirmación  de  laOiden 
de  San  Gerónimo. 

Partieron  de  S.  Bartolomé  los  sieruos  de 
Dios,  K.  Pedro  Fernandez  Pecha,  y  F.  Pedro 
Román  el  aAo  que  hemos  dicho,  no  sabemos 
el  mes,  ni  el  dia:  la  saion  del  tiempo  fue  según 
parece  por  el  mes  de  fulio,  en  lo  mas  rczío 
del  calor,  y  mas  fuerte  el  que  ellos  Ueuauan 


en  el  alma.  AI  partirse  derramaron  todos  mu. 
chas  lagrymas  de  diferentes  metales,  vnasde 
deuocion  oirás  de  ternura,  otras  de  amor,  y 
de  esperanza.  Los  que  quedaron  puestas  las 
rodillas  en  el  suelo,  suplicaron  al  ScRor  con 
encendido  afecto  tuuiesse  por  bien  guiar  a  sus 
sieruos,  y  dalles  el  fin  de  la  {ornada  con  que 
el  luesse  mas  neruldo,  los  que  se  partían,  los 
coraíones  en  el  cielo,  pcdian,  suslentasse  en 
amor  y  ctiaridad  los  que  quedauan,  y  los  bol- 
uiesse  a  sus  o}os  con  tan  buen  despacho, 
como  Ueuauan  la  confíanza,  hazlan  oración 
particular  cada  dia,  puestos  en  la  Iglesia  del 
sanio  Apóstol,  donde  pam  esto  se  juntauan. 
De  la  misma  suerte  que  San  Lucas  cuenta  en 
la  pralica  Apostólica,  que  passauan  los  dias 
desde  la  subida  del  Sei\or  al  cielo  hasta  la  Te- 
nida del  Espíritu  santo,  con  aquella  regla  de 
amor:  per^euerando  (dize  el  texto  santo)  to- 
dos de  vn  mismo  animo  y  coraron  en  la  ora- 
ción, dos  medios  ncccssarios  para  recebir 
don  tan  soberano.  En  esto  quedan  occupados 
nuestros  Hermitafios.  amparados  con  la  som- 
bra  de  FemandiaAcz  de  Caceres,  que  le  tenían 
en  lugar  de  padre,  varón  de  gran  pnidencia, 
y  mansedumbre,  abrigo  de  quantos  alli  se 
auian  juntado,  aunque  todos  tales  que  podían 
serlo  de  muchos.  Los  dos  compafteros  prosi- 
guen su  jornada,  no  a  Roma,  sino  a  Auifion. 
Esta  as&entada  esta  ciudad  en  la  ribera  del 
rio  Rosano,  o  Rosne  en  la  proulncia  Nartvo- 
nense,  llamase  de  Plinio,  y  otros  Aucnio,  don- 
de otro  tiempo  esluuieron  los  Volcas,  y  Tec- 
tosagas.  Cstaua  allí  de  asiento  el  Papa  con  su 
Corte,  y  con  no  pequeño  daflo  de  la  Iglesia, 
desde  el  ano  1305.  siendo  Emperador  Alberto 
el  primero,  y  Philippo  llamado  el  hermoso. 
Rey  de  Francia,  que  se  concertó  con  Clemen- 
te V.  antes  que  con  su  fauor  entrasse  en  la 
silla,  que  le  liarla  Papa  con  los  Cardenales 
Franceses,  que  eran  muchos,  si  passaua  la 
estancia  a  Auifion.  Estuuo  allí  li.ista  los  Ilem- 
pos  de  Carlos  lili.  Que  siendo  electo  el  Car- 
denal Pedro  de  Bclforte,  llamado  después 
Gregorio  XI.  tuuo  animo,  y  industria  para 
tornarse  con  su  Corte  a  Roma  el  afio  de  mil  y 
trecientos  y  setenta  y  seys,  cosas  largas  para 
dczillns  de  espacio,  y  bien  auciiguadas  ya  de 
otro.s.  Era  este  el  afto  de  mil  y  trezicntos,  y 
setenta  y  tres.  Estauase  aun  Gregorio  etli 
Auiflon,  y  caminaron  alia  derechos  nuestrosi 
cmbaxadores  humildes:  llegaron  presto  con 
prospero  viento,  porque  el  mismo  que  los 
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guiaua,  apartaua  lo»  estoruos  del  ailaersario 
común,  que  sin  duda  pondría  muchos  en  el 
camino,  guardaua  los  mas  poderosa  mano. 
que  a  su  pesar  los  lleuaua  a  scRuro  puerto. 
Los  particulares  succssos  desta  jornada  ig- 
noramos que  en  caminos  largos  no  se  cscusan, 
son  estos  sanios  nuestros  muy  callados,  por- 
que como  zclosos  de  la  gloría  de  Dios,  temen 
referir  sus  cosas  por  no  hazer  suyo  en  nada 
lo  que  tienen  por  figeno,  y  que  Je  passo  al 
regislrallas  no  se  les  pegue  algo  con  la  mala 
codicia  de  la  gloría  transitoria.  Llegan  pues 
los  dos  campafleros  a  la  presencia  del  Ponli- 
fice.  besanle  los  pies  humildemente,  como  a 
Vicario  de  lesu  Christo,  alcaiifadn  su  licencia 
para  hablar,  dan  su  recaudo  con  palabras  des- 
nudas de  artiücios:  mas  tales  que  se  les  vio 
por  ellas  el  eran  adorno  del  alma.  Dizen  la 
razón  de  su  venida,  y  declaran  su  dcssco,  y 
de  los  que  acá  quedauan.  /  danle  I»  petición. 
Escuchaualos  d  I'apa  üregorit)  con  alcRrc 
rostro,  entendido  el  designo  y  (odo  lo  conte- 
nido en  )a  petición,  y  conocido  que  era  nego- 
cio graue,  y  cosa  que  pedía  consulta  del  Co> 
llegio  sacro  de  los  Cardenales  mando,  que 
boluiesficn  otru  día.  (guando  esluuo  la  con- 
gregación tunta,  llamáronlos,  y  en  presencia 
de  todos  leyó  la  petición  de  los  Hermilaños 
de  España.  Sonó  en  las  orejas  de  aquel  Se- 
nado, tan  bien  que  se  leya  en  los  semblantes 
lo  que  dccretauan  en  sus  almas.  Sobre  todo 
el  Pontilicc  se  rcgozijocon  la  demanda.  Dizcn 
que  estaua  preuenido  el  aho  antes  de  santa 
Brígida,  y  auisado  por  su  reuelacion  de  lodo 
el  sucesso.  De  la  petición  que  se  le  aula  de 
dar  para  Icuantar  la  Orden  de  S,  Gerónimo 
«n  Espafla.  La  regla  que  les  auiade  conceder, 
y  el  habita  que  les  auia  de  vestir,  que  todo  lo 
aula  Dios  rcuclado  a  la  santa,  y  ella  comuni- 
cado al  Pontilicc.  De  aquí  le  nacía  el  gozo. 
ver  tan  a  la  letra  cumplida  toda  la  reuelacion, 
considerar  vna  co.sa  tan  a  la  clara  ser  volun- 
tad diuina.  Míraua  el  Pontitice  aquellos  san- 
tos, que  a  sus  pies  tenía,  reuerenciaualos  en 
su  cora^n,  como  a  ministros  del  Espíritu* 
santo,  para  Icuanlar  en  la  lJerr.-i  vna  cosa  que 
fuesse  para  gloría  suya.  Los  Cardenales  t^m- 
bien  se  rcgozijaron  mucho,  entendiendo  el 
santo  intento,  que  en  la  petición  se  conlenia. 
Erales  el  nombre  de  Gerónimo  muy  dulce  a 
las  orejas  por  auer  sido  el  mas  alto  y  claro 
sujeto  de  aquel  CoIIcrío,  y  como  esto  resul- 
taua  en  su  gloria,  salieron  a  la  demanda,  como 
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causa  propria,  con  esto  el  despacho  solio  a 
gusto,  y  como  se  pudo  pedir,  fue  sin  duda  esta 
concesston,  y  conHrmacion  de  orden,  lo  que 
sin  agraiiio  de  otra  alguna,  podemos  dezir, 
que  no  solo  no  huuo  conlradicion,  o  deteni- 
miento en  ella,  mas  aun  notable  inclinación,  y 
aplauso,  como  si  fuera  negocio,  en  que  se 
vcya  al  ojo  vn  ínteres  grande  para  la  lelesía, 
que  no  se  yo  gi  ha  acaecido  en  alguna  otra 
concession.  Otorgf)  pues  el  Papa,  y  aquel  Se- 
nado sacro,  todo  lu  que  le  pidieron,  Mando 
Incgo.  que  con  toda  diligencia  dcspachas&en 
sus  oficiales  los  recados.  Dioles  vna  bula 
plúmbea,  sellada,  y  autnnzada  de  la  confir-' 
mncíon  de  la  Orden  de  San  Gerónimo,  en  loa 
rcynos  de  Castilla,  Lcon,  y  Portugal,  conior-' 
me  a  lo  contenido  en  la  petición  presentada, 
la  substancia,  y  lo  principal  cogido,  y  tradu- 
cido tielmente  del  original,  que  esta  en  S.  Bar- 
tolomé de  Lupiana,  referiré  aquí  casi  por  sus 
mismas  palabras. 

Gregorio  sieruo  de  los  sieruos  de  Dios.  A 
los  amados  liijos  Kray  Pedro  Femandei  Pe- 
cha, y  Pray  Pedro  Román,  *  calera.  Salud  y 
bendición  Apostólica.  La  petición  que  los  dias 
passados  por  vuestra  parte  nos  fue  dada, 
contenía  que  vosotros,  y  algunos  otros  varo- 
nes, asi  clérigos  como  legos,  presbyteros,  o 
nobles  de  los  reynos  de  Castilla,  León,  y  Por- 
tugal, y  de  otras  partes,  de  mucho  tiempo  a 
esta  parle,  dexadas  las  pompas  del  siglo,  y 
renunciadas  las  ríquczas  del  mundo,  propn- 
sisics,  comenifastes,  y  continuasles  (a  vezes  ■ 
muchos,  a  vezes  pocos,  según  que  cada  dia  lo  ' 
conilnuays  con  pcrscucrancia)  seruir  al  altis- 
simo.  viutendo  vida  hcremitica,  y  solitaria 
en  el  yermo,  sustentadoos  de  las  lymosnas  de 
los  fieles,  teniendo  intención  de  acabar  vues- 
tros dias  en  esta  manera  de  vida,  y  que  de 
poco  tiempo  acá,  guiados  de  mas  sano  conse- 
jo, y  firmados  con  mejor  proposito,  rebol- 
uiendolo,  y  tratándolo  dentro  de  vuestros 
corazones,  os  ha  parecido  no  ser  tan  seguro 
para  la  salud  de  vuestras  almas,  gozar  de 
libertad  propria.  sino  que  os  sera  cosa  mas 
saludable,  captiuando  vuestro  arbitrio  y  vo- 
luntad, obligaros  a  los  vínculos  de  alguna  re- 
gla aprouada,  y  hazeros  subditos  debaxo  de 
la  obediencia  de  algún  superior,  o  perlado. 
Por  loqual  nos  supKcastes  humildemente  que 
vsando  de  la  benignidad  Apostólica,  tuuíessc- 
mo5  por  bico  concederos,  y  daros  la  re^a 
que  nos  pareciesse,  y  que  fuessedes  recebí- 
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dos  a  la  professlon  dcHa,  por  alKuno,  o  algu- 
nos varones  discretos,  y  que  os  concediesse- 
mos  licencia  para  fundar,  y  establecer  algu- 
nos monasterios  debaxo  de  la  misma  regla,  y 
sujetos  a  ella,  en  los  (guales  vosotros,  y  los 
que  alli  professarcn  la  misma  re^Ia,  podays 
quieta  y  pacificamente,  ofrecer  al  attissimo  ct 
seruicío  ya  dicho,  &c.  Pues  nos  que  con  afec- 
tuosos desseos  queremos  el  augmenro  de  la 
religión,  y  de  buena  voluntad  aiismcntamos 
con  d'cuydado  de  la  solicitud  Pastoral  los 
nodosdelasaluacíonde  las  almas,  estimando 
en  mucho,  y  teniendo  por  muy  acepto  este 
vuestro  proposito,  y  loandulu  con  dignas  ala- 
banzas: por  el  tenor  de  las  presentes,  os  amo- 
nestamos, que  guardeys  la  regla  de  S.  Agus- 
tín debaxo  de  la  qual  militareys,  y  seruireys 
al  SeHor,  y  porque  atirmastes  que  teníades 
especial  deuocion  al  seflor  S.  Üeronimo  con- 
fessor  y  doctor  de  la  Iglesia,  el  qual  primera- 
mente viuío  en  el  yermo  en  la  vida  tieremiitca 
y  solitaria,  y  después  viuio  en  el  monasterio 
con  frayles,  y  desscays  ser  nombrados  debaxo 
de  su  apellido,  y  tener  su  litulo  y  nombre 
santo,  concedemos  os  que  podays  ser  [lama- 
dos  frayles,  o  hermitaílos  de  S.  Gerónimo.  &c. 
Aceptaron  aquellos  santos  varones  con 
grande  alegría  la  regla  de  S.  Agustín  doctor 
darisstmo  de  la  Iglesia  por  muchos  respetos, 
por  ser  cuya  era,  que  tustaua  por  la  amistad 
grande  por  el  perfecta  amor  que  el  y  S.  Geró- 
nimo se  luuíeron,  pueaquando  a  S- Gerónimo 
se  la  pidieran,  no  les  diera  otra  que  la  de  su 
amigo  Agustino,  ni  Agustino  abracara  cosa 
de  mejor  gana,  que  lo  que  fuera  de  Üeronimo, 
y  Gnalmentc  por  la  misma  regla  que  dcuian  de 
tener  ya  bien  vista,  los  que  con  cuydadn  tra- 
lauan  de  regla.  Es  en  realidad  de  verdad  apos- 
tólica. Entra  con  aquellos  dos  preceptos  del 
amor,  donde  van  a  parar  todos  los  preceptos, 
para  cuyo  cumplimiento  se  ordena  lodo  cuan- 
to se  ordena,  donde  alcanza  su  pcrfeclon 
todo  lo  que  es  buena  costnmbre,  ceremonia 
santa,  que  sin  esta  no  seria  sfno  hcion.  o  hy- 
pocrcsia.  Tras  esto  tiene  vna  suauidad,  y  vn 
modo  tan  Cuangollco,  que  parche  texto  sacro, 
las  cosas  bien  repartidas,  asentadas  en  sus 
píxiprios  lugares,  tan  llegadas  a  razón,  que 
00  tiuuo  jamas  juyzio  tan  ahicso,  que  dudasse 
dellas.  No  tiene  Imposslbilidades,  ni  estrañe- 
zas, ni  rigores  que  atemorizcn  a  la  carne,  y 
aun  a  la  consciencia,  sino  vna  suauidad  pura- 
mente Clinsliana.  No  ha  tenido  nccessidad 


de  moderaciones,  ni  dedaradones  de  Papas, 
yotros  superiores,  lan  canal,  y  tan  para  todus 
es,  que  quien  no  abraca  esta  regla,  no  ay  cosa 
buena  que  no  deseche.  Sobre  ella,  y  para  su 
platica  y  excrcicio  han  afladido  mas  fuertes  y 
apretad.is  constituciones  todas  las  religiones 
que  la  han  recibido,  qucríendo  liazer  mas  gue- 
rra al  proprio  cuerpo  y  a  este  hombre  exte- 
rior; los  primeros  que  afladieron  constitucio- 
nes mas  estrechas  a  csLi  regla,  fueron  reli- 
giosos de  la  misma  Orden  de  S.  AKUslin,como 
parece  de  vn  priiiilegio,  o  breue  de  lonoccn- 
cio  lili,  tomáronlos  de  aquel  primero  modo  de 
viuir  de  los  religiosos  antiguos,  de  aquellos 
padres  primeros,  que  pusieron  admiración  en 
el  mundo  con  sus  vidas  del  cielo.  Moderóse 
después  esta  aspereza  por  vno  de  sus  Gene- 
rales, llamado  Clemente,  y  por  el  claro  varón 
Pedro  de  Teramo.  Esta  modiHcacion  se  apro- 
uo  por  algunos  capítulos  generales,  Rnalmentc 
el  aflo  13S4.  en  vn  capitulo  general  de  Floren- 
cía:  fueron  aceptadas  y  confirmadas.  Estas 
coiLslitudones  añadidas  a  la  regla,  se  guar- 
dauan  en  el  tiempo  del  Papa  Gregorio  XI. 
con  mucha  obseruancia  en  el  monasterio  de 
S.  Maria  del  sepulcro  en  la  ciudad  de  Floren- 
cia fuera  de  los  muros,  por  esto  el  Pontilice, 
teniendo  noticia  de  la  mucha  religión  de  aque- 
lla casa:  mando  a  nuestros  hermitaflos  en  la 
bula  de  la  confirmación  (y  se  lo  encargo  mu- 
clio  de  palabra)  que  lomassen  de  alli  las  cons- 
tituciones y  ci  modo  de  costumbres  que  vies- 
sen  les  quadraua  mas,  y  escogieron  lo  que 
después  veremos,  üctcnnino  también  el  Papa 
la  forma  del  habito  que  auian  de  traer,  aun 
hasta  el  color,  y  precio,  que  (ucssc  lo  primero, 
todo  de  lana,  que  no  visticssen  [ienio,  excepto 
cn  las  enfermedades:  la  túnica  de  encima  blan- 
ca, cerrada  basta  en  los  pies,  mangas  de  pro- 
porcionado tamaño,  ni  angostas,  ni  muy  an- 
chas: El  escapulario  pardo,  o  buriel,  la  capilla 
nu  muy  grande,  el  manto  de  lo  misino;  y  no 
de  neccssidad,  sino  para  salir  en  publico,  con 
honestidad,  en  toda  la  ropa  ningún  color,  ni 
tintura,  sola  la  que  dio  naturaleza,  para  que 
en  la  sencillez  del  habito  de  fuera  se  mos- 
trassc  la  pureza  del  alma  limpia  de  la  mala 
tinta  del  pecado,  para  venir  a  la  innocencia 
primera.  Lo  blanco  entre  los  colores  participa 
de  mas  Iu7,  destello  de  la  díuínidad  partici- 
pada cn  el  coraron,  el  pardo  remeda  el  color 
de  la  tierra;  por  consiguiente  el  trabajo,  y 
sudor  del  rostro  con  que  se  ha  de  cultiuar 
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para  que  no  sea  lodo  el  fruto  espinas.  Ansí 
quiso  t\  PunliBce  alumbrado  del  cíelo,  que  el 
precio  y  valor  del  paflo  fuesse  como  para  jor- 
naleros de  la  viña,  vil  y  grue&s«>.  Dir-tn,  y  creó- 
lo, que  se  lo  reuelo  ÜÍob  por  medio  de  santa 
Brígida,  y  no  talla  quien  añade,  que  nuestra 
soberana  reyna,  y  seílora  jamas  vislio  otros 
colores.  Y  porque  no  üesconociesse  el  habito 
de  Belén,  no  ac  les  podia  dar  otro  mas  a  pro- 
posito a  tos  hijos  de  Gerónimo.  Los  pinlorcs 
de  nuestro  tiempo  no  nos  admitirán  esto, 
porque  su  lin  no  pasüa  de  tos  ojos  de  fuera,  y 
no  pareciera  mal  nuestra  virKcn  raadrc,  con 
este  habito,  pues  las  pinturas  santas,  mas  se 
hiñeron  para  los  ojos  de  dentro.  La  data  de 
la  bula  de  la  confirmación  es  de  Auiñon  el 
tercero  af)o  del  Pontificado  de  Qiegorío  XI 
día  de  S.  Lucas  EuangeÜsta,  aAo  de  la  encar- 
nación de  nuestro  Saluador  lesa  Cliríslo  1373. 
No  se  contento  el  Papa  con  darles  a  los  nuc- 
uos  Gerónimos  noticia  del  habito.  Mostróse 
tan  benigno,  y  tan  fauorable  a  sus  nucuos 
religÍoKo.<>,  que  mando  hazer  dos  dellos  de  la 
forma  y  precio  tiue  hemos  dicho,  y  estando 
los  dos  santos  hermitaflos  a  sus  pies,  se  los 
vistió  con  sus  mismas  manos.  Manos  apostó- 
licas fueron  las  primeras  que  vislierou  a  nues- 
tros padres  el  habito  santo  de  la  religión  de 
S.  Gerónimo  de  EspaAa.  Y  en  ellas  mismas 
(para  que  lodo  fuessc  apostólico)  hizieron 
profession,  renunciaron  el  mundo,  se  sacrifi- 
caron a  Dios,  y  delante  de  tan  grauissimo 
jueA  y  tan  calificados  Icsiigos  prometieron  a 
Dios  todo  lo  que  pudieron  prometer,  que  fue 
darse  todos  a  si  mismos?  merced  sin  duda  y 
fauor  crecido,  digno  de  grande  estima,  y  ngrn- 
dedmicntu  eterno,  nacido  de  vnas  obras  que 
respondan  a  tan  alto  principia.  Leuanlarunse 
los  liermilaños  santos  de  los  pies  del  Padre 
santo,  hechos  religiosos  de  S.  Gerónimo,  y  sus 
hijos  (que  a  tanto  se  esliende  aquel  poder) 
discípulos  de  S.  Agustín;  domésticos  de  CKrís 
to,  y  victimas  consagradas  a  Dios.  Abracólos, 
f  dioics  beso  de  paz,  recibiólos  en  su  amparo 
como  hijos  nacidos  y  rcbaptizaios  en  sus 
manos,  pues  no  es  la  proffesion  menos  que 
un  segundo  baptismo.  Esta  es  la  historia  de 
fuera.  Quien  viera  lo  que  passaua  dentro? 
quien  penetrara  la  pureza  de  aquellas  almas? 
quien  alcani;3ra  con  los  ojos  del  espíritu,  a 
ver  aquellos  rayos  que  se  eiubiaron  del  ciclo, 
llenos  de  fuego  amoroso  con  que  se  abrasa- 
ron aquellos  pecbos  santos,  y  se  cousunileíoo 


las  reliquias  de  los  pecados,  y  viera  roas 
almas  tan  absueltas  de  sus  culpas,  y  sus  pe- 
nas? Esto  no  es  bueno  para  escrito,  pues  no 
se  cscríuira  bien,  mejor  es  para  considerado, 
y  muy  mejor  para  pretendido.  Algunos  dizen 
y  porfían  que  esta  forma  de  habito,  que  vistió 
el  Pontilice  a  nuestros  primeros  relisiosos. 
era  la  misma  que  S.  Gerónimo  vso  en  Belén. 
Y  que  no  es  mucho  que  se  alinatíEe  con  el 
después  de  tan  olutdado,  porque  como  toda 
esta  fundación,  o  restauración  se  apoyassc 
en  leuc Liciones  del  cielo,  y  por  el  Impulso  de 
aquel  a  quien  todo  vine,  y  esta  presente,  no 
oluido  del  hat)ito.  lunlan  a  esto  la  tradición  y 
antigüedad  de  laspinluras.quc  algunas  dellas 
pireccn  de  mas  a  tras,  que  las  del  tiempo  en 
que  el  Papa  dio  estos  hábitos.  Puede  mucbo 
esta  razón  si  el  fundamento  esta  firme.  Aña- 
den que  han  venido  personas  graues  de  la 
tierra  santa,  y  afirman  que  entre  aquellas  reli- 
quias y  memorias  que  han  quedado  de  los 
monasleríos  de  S.  Gerónimo,  y  de  Paula,  en 
Beteii,  se  vce  vna  imagen  aatiquissima  del 
santo,  al  proprío,  como  nosotros  vestida,  y 
que  los  que  la  vieron,  y  nos  vieron,  juraron 
que  era  lo  mismo.  Yo  también  oy  esto  por 
vezes  a  un  religioso  de  S.  Francisco,  que  auia 
sido  Guardian  en  aquel  monasterio  (llama- 
uanlc  el  padre  Cedillo)  y  dezia  que  no  auis 
differencia  de  nuestro  habito  al  de  aquella 
figura.  Viene  bien  coi  estü,  (y  es  lo  que  tiene 
mas  peso)  que  oy  en  día  se  guarda  entre  las 
innumerables  reliquias  de  Roma  vna  túnica, 
por  del  mismo  santo:  diien  que  es  muy  pare- 
cida a  las  que  vistió  el  Papa  Otcgorio  a  nues- 
tros religiosos,  y  primeros  padres  que  se  con- 
seruan  el  dia  de  oy  (y  con  razón)  entre  Las 
cosas  preciosas  y  sagradas,  de  la  sacristía  de 
S.  Bartolomé  nuestro  primer  monasterio,  de 
la  misma  forma  que  estas  que  agora  vsamos 
sus  hijos.  En  el  monaslcriode  sania  Engracia 
de  la  ciudad  de  Zaragoza,  casa  desla  religión, 
profeso  vn  mancebo  natural  de  Dalmacia(lla- 
mauanlc  Fray  Giliberto  de  Dalmacia,  porque 
vsa  esta  orden  oluldar  el  nomlire,  y  apellido 
del  mundo,  lomando,  o  el  de  algún  santo,  o  el 
de  la  propria  patria).  Este  después  de  algu- 
nos aílos  boluto  a  su  tierra  con  licencia  de  su 
Prelado;  y  en  viéndole  sus  naturales  le  cono- 
cieron en  el  habito  por  religioso  de  S.  Geró- 
nimo, que  conseniauan  la  memoria  de  aquel 
traje  antiguo,  que  vistió  su  santo.  No  ha  mu- 
ctaos  años  que  vn  Obispo  de  lamtsou  prouin- 
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cía  vino  a  Espada,  y  llegando  al  moiíasterío 
de  Saii  Banolome,  sí  alegro  viendu  lus  reli- 
giosos con  hatñlo  tan  parecido  al  que  vsauan 
los  monges  de  su  tierra.  Tanto  podran  dezir, 
que  nos  hagan  que  lo  creamos:  sin  duda  pue- 
den mucbo  tudas  estas  coDJecturas.  y  baxcn 
muy  creyblc  el  negocio.  Sea  lo  que  luere,  con 
condédoaquesJ  nos  pareciéremos  en  los  hábi- 
tos de  fuera  a  San  üeronimo,  no  nos  despa- 
rezcamos en  los  de  dentro. 

CAPITVLO  VIH 

Pfosígue  la  confirmación  de  ¡a  Orden,  y  ¡o  ^ue 
concedió  a  Papa  a  F,  Pedro  Fernandez 
Pecha,  primero  prelado  della,  y  h  que  el 
y  su  compañero  hizieratt  aales  de  tornar  a 
España. 

Creciera  demasiado  el  capitulo  paasado^  si 
dtxerajDos  cu  el  todo  lo  que  el  Papa  OrcgOTio 
hira  por  nuestros  reliciosos,  y  lo  que  les  con- 
cedió. EstauR  tai)  liberal,  que  ninguna  cosa 
dificulto  de  quantas  le  pidieron.  Concedió 
muchas  sin  pedirsctas,  auiso  de  otras,  y  dio 
orden  en  todas:  auia  lomado  como  por  suya 
la  causa,  muy  alegre  con  sus  nueuos  hijos, 
reuelandole  ya  Dios  en  el  alma,  que  auían  de 
ser  padres  de  vna  generación  santa,  para  que 
esto  3e  continuasse,  puso  los  ojos  el  prudente 
Pontífice  en  Fray  Pedro  Fernandez  Peclia,  ya 
de  aquí  adelante  le  llamaremos  de  Guadala- 
jara.  El  se  llamo  y  firmo  siempre  desta  manera. 
Creo  que  por  su  humildad,  quanilo  hizo  pro- 
fession  en  las  manos  del  Papa,  renuncio  el 
noint>re  del  llnauo  antiguo,  y  noble,  porque  no 
le  quedasse  resabio  del  mundo  al  que  preten- 
día ser  heredera  del  cielo.  De  aqui  quedo  e.<)ta 
santa  costumbre  en  e&la  religión,  de  mudar 
el  nombre  del  linaje,  y  tomar  el  de  el  pueblo. 
el  día  de  la  profcssían,  porque  el  nombre 
común  muestre  que  ya  no  es  para  si  la  vida, 
sino  para  la  comunidad,  y  el  vinculo  de  la 
charidad  en  Chríato.  Puso  pues  el  Papa  en  el 
los  ojos,  conociendo  que  era  sujeto  tal  qual 
conuenfa.  Auialc  hablado  de  espacio  y  a  solas, 
y  hedió  que  otros  Cardenales,  y  personas 
prudentes  le  hablasscn,  y  comunicassen  para 
conocer  los  marcos  del  hombre.  Tuuo  noticia 
de  quien  era,  el  puesto  que  auia  tenido  en  el 
mundo,  y  corte  del  rey  de  Castilla,  el  despre- 
cio que  hizo  de  lodo,  y  el  discurso  de  su  vida, 
su  gran  aaotidad  y  penitencia,  entendieron 


lodos,  el  mucho  ser  de  .<tu  persona  el  juyxio 
claro  y  desembarazado.  Lcyaselc  en  la  eraue- 
dad  del  rostro  el  peso  de  la  nobleea  del  alma. 
Resplandecía  e'n  medio  de  todo  esto  pur 
excelencia  una  humildad  profunda,  y  hallán- 
dole tan  caual  sin  tener  respecto  a  que  era 
lego;  que  no  auia  estudiada  letras  humanas, 
conociendo  que  tenía  muchas  délas  diurnas, 
y  de  aquella  sdencia,  que  entra  solo  en  el 
alma  de  lus  santos,  dispenso  en  loa  derechos 
y  estatutos  de  la  Iglesia,  y  le  hizo  Prior  de  la 
nucua  religión.  Para  que  también  eo  esto  se 
viesse  que  no  era  este  negocio  de  hombres,  ni 
yua  por  el  camino  ordinario  de  nuestros  dis- 
cursos, que  tantean  solo  lo  de  fuera.  Este  fue 
duro  trance  para  nuestro  Pecha:  todo  le  pa- 
reció a  el  que  le  auia  sucedido  bien  en  esta 
jurnada,  sino  se  le  echara  al  An  este  contra- 
peso, que  le  agu6  toda  su  alegría.  Ni  pudo 
resistir,  ni  tuuo  tribunal  donde  apelar,  estaua 
en  el  supremo,  y  creo  que  aunque  appeki  para 
Dios,  de  su  Vicario,  fue  condenado  en  reuísla, 
que  lo  que  se  ala  en  el  vno  no  se  suelta  en  el 
otro:  lo  que  se  juzga  aquí  con  tales  tntorma- 
dones,  no  se  rcuoca  acullá.  Persuadome  con 
todo  esto,  a  que  venció  al  Papa  con  lagrymas 
para  que  ya  que  no  se  le  perniili.i  escusarse, 
se  le  permiliesse  dexar  la  carga,  quando  9Ín 
daño,  o  con  mayor  prnuecho  pudiesse.  Conce- 
dióle esto  también  el  Papa.  Daadolc  facultad 
que  pudiesfic  dcxarelofido quando quIsíesBe, 
y  lo  pudiesse  aceptar  de  nucuo,  quando  otra 
vez  fucsse  elegido.  Ya  no  es  atiej.i  particular 
nuestro  Pecha.  <que  esto  quiere  deiir  como 
arriba  dixc  este  apellido)  sino  maestra  y  capi- 
tana de  muchas  abejas,  y  por  consiguiente  sin 
aguijón,  o  acúleo  como  los  capitanes  de  la 
niilicLi  antigua  que  Irayan  el  Paraznniu,  para 
signiíicar  que  los  que  gouiernan,  aunque  co- 
rrijan no  m.ilen,  ni  hieran  de  punta,  que  el 
Faraeonio  no  la  tenia.  Abeja  azul  en  el  campo 
de  oro:  dixímos  arriba  que  era  la  diiiisa,  y 
armas  del  linage  de  Pechi.  en  Sena,  y  en 
lispaña.  Nueua  manera  de  abeja  azul  de  color 
de  cielo,  y  tal  sera  el  licor  que  se  labrara  en 
los  vasos,  debaxo  de  este  nucuo  capitán.  Miel 
del  cielo  en  vasos  de  oro,  porque  no  sera  de 
sat)iduna  aprendida  en  la  pobreza  del  ingenio 
liumaiio.  sino  de  aquel  sabor  y  duli,-or,  que 
«.■nriqucce  de  veras,  y  de  aquel  oro  que  se 
nos  manda  comprar  en  el  libro  de  la  reueladon 
de  lesu  Christo,  donde  ac  aprende  se  descu- 
bre, lo  que  esconde  aquel  mana  duldsstmo:  ya 
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aqui  por  poco  me  dcxara  licuar  del  amor 
de&le  nuestro  primero  Padre,  sino  rae  acor- 
dara que  era  historia  la  que  escrítto.  Concedió 
también  el  Pontitíce  Cregorí»  por  sus  letras 
Aposlolicaa.  que  la  Iglesia  de  San  Bartolomé 
con  sus  casas,  y  hermitas  del  contorno  fuessc 
leuanlada  en  primer  monasterio  de  U  Orden 
de  San  üeronimo  en  Espaila,  y  de  hecho  la 
leuanto  el,  y  mando  que  de  allí  adelante  fuesse 
llamado  ansí.  Y  declarando  to  mas  dizc  en  la 
bula,  que  aunque  es  verdad  que  los  hermita- 
flos  posscyan  ya  la  dicha  Iglesia  de  S.  Barto- 
lomé con  las  casas  que  junto  a  elln  estaunn 
por  titula  y  autoridad  del  Ari;ohi5pn  de  Toledo 
don  Gómez  Manrique,  en  cuyo  distrito  esta- 
uan  por  autoridad  ordinaria  que  el  les  conce- 
día la  profcssion  de  la  dicha  Iglesia  por  auto- 
ridad Apostólica,  y  para  que  cdificasscn  las 
oficinas  ordinarias  conforme  a  los  menesteres 
del  Conuento.  Es  pues  la  primera  casa  y  mo- 
nasterio dcsta  relJKÍon  el  de  San  Bartolomé, 
que  por  proprio  nombre  según  S.  Juan  lo  de- 
clara, se  Ilamaua  Natanacl  (Bartolomé  que 
quiere  dezir  en  lengua  Hi-brea,  hijo  de  Tholo- 
otat,  comn  Barjona  hijo  de  Paloma,  y  otros 
muchos  que  ay  en  esta  lengua)  fuera  desto 
tenían  sus  nombres  ptoprins.  Rarjona  se  Ila- 
maua Simen,  y  Bartolomé,  Natanae!  que  quie- 
re deilr  don  de  HÍoü,  a  quien  el  mismo  SeOcir 
llamo  verdadero  Israelita,  y  el  que  primero 
llamo  a  lesu  Christo  hijo  de  Dios,  que  lodo 
tiene  mystcrio.  Esta  religión,  si  la  miramos 
bien,  loda  parece  vn  don  y  vna  merced  de 
Dios:  ansi  tienen  los  hijos  della  gran  obliga* 
cion  a  ser  verdaderos  Israelitas  poderosos 
con  Dios  para  vencelle  luchando,  en  lucha  de 
oración,  y  lagrimas,  como  declaro  el  Prophela, 
y  perseuerar  en  continuas  alabanzas  suyas. 
sin  descansar  en  toda  la  noche  desle  siglo, 
hasta  que  venga  el  aurora,  y  queden  para 
siempre  benditos.  Todo  esto  les  amonesta  el 
titulo  y  vocación  de  su  primer  Conuenlo. 
Concedió  tambicn  Gregorio  que  pudicsscn 
ser  recehidos  tantos  religiosos  en  el  quantos 
pudicsse  sustentar  de  sus  bienes,  y  que  pu- 
diessen  pedir  a  tos  fletes,  que  los  sustentasscn 
con  sus  lymosnas,  hasta  que  según  el  parecer 
de  la  Sede  Apostólica,  y  persona  señalada 
por  ella,  liallasse  tener  suficiente  dote.  Pidio- 
sclc  dmbion  en  la  suplicación,  facultad  para 
cdlflcar  quairo  monasterios  debaxo  del  mismo 
titulo  del  glorioso  doctor  5.  Gerónimo  (juzga- 
ron aquellos  Padres,  que  en  estos  quairo  se 


podian  recoger  todos  los  HermitaHos  qae 
eslauan  esparcidos  por  Castilla).  Concediólo 
el  Papa,  y  diolc  esta  facultad  a  Fray  Pedro 
Fernandez  niieuo  Prior,  para  que  lo»  pudiesse 
vnir  con  el  nucuo  monasterio  de  S.  Bartolomé, 
debaxo  del  mismo  titulo  y  orden.  Mando 
también  en  su  bula,  que  los  Prioratos  no  pu- 
dfessen  durar  mas  de  tres  aifos,  y  passados, 
vacassen  üc  sus  oficios,  y  se  hiziesse  nueua 
elección  de  aquel,  o  de  otro,  como  parecicssc 
a  los  electores.  Concedióle  también  facultad 
al  mismo  Prior,  para  que  recibiesse  a  ta  profes- 
sion  de  la  Orden  de  San  Gerónimo,  que  nue- 
uamente  restauraua  a  todos  aquellos  herma- 
nos Hermltailos  de  su  congregación.  V  a  que  ' 
esta  professio»  se  hiiicssc  según  la  regla  de 
S.  Agustín,  mandando  se  guardas-ie,  assí  en 
los  tiempos  futuros,  como  se  guarda  a  la 
letra.  La  forma  dvsta  profession  es  la  misma, 
y  con  las  mismas  palabras  que  se  hazia  en 
nuestra  Señora  del  Sepulcro  de  la  orden  de 
S.  Aj;u.stin  en  Florencia.  Refiérela  S.  Antonio 
Florentinu  en  la  tercera  parte  de  su  hÍstorí.l, 
que  no  se  puede  alegar  en  este  caso  autor 
mas  autentico:  pondrela  aqui  para  que  le 
reconozcan  y  sepan  todos. 

Ego  N.facto  proffsslonem.  &promitto  obe- 
dientiam  Deo,  G-  Bealce  Mariis  Vireini,  t  //W 
Pñori  N.  Generan  Oniinis  /ratmm  Eremita' 
ram  S.  Aitgu&Uni.  &  successoribas  tais,  &  viae- 
re  sine  proprio,  &  in  castifate  setandum  regU' 
iam  S.  Atigustin!  vsque  ad  moríem,  &e. 

Solo  se  añado  después  la  fecha,  y  la  firma, 
y  se  muda  el  nombre  de  Augustino  en  Ge- 
rónimo, y  aunque  aqui  se  haze  la  profestion 
al  prior  General,  lo  mismo  se  haze  acá  en  la 
persona  del  Prior  de  la  casa,  donde  profcssa 
el  religioso,  porque  la  regla  de  San  Agiisiin 
manda  que  se  obedezca  mucho  mas  al  Prior 
mayor,  o  General  que  tiene  cuydado  de  todo». 
Explicanse  aqui  los  tres  votos  esscncialcs  de 
la  religión,  que  en  otras  se  encierran  en  el  de 
la  obediencia.  Ansi  quedo  confirmada  y  esta- 
blecida lii  religión  de  S,  Gerónimo  en  los  rey- 
nos  de  Castilla  por  bula  del  Papa  Orcgorío  X(. 
de  memoria  feliz,  dada  en  Aulñon  el  aflo  del 
Saluador.  1373.  día  de  S.  Lucas  Euangeltsta, 
el  tercero  aflo  de  su  Pontificado,  y  el  punto 
que  cslo  se  escriue,  que  es  el  año  I.Wft.  ha 
223.  años.  Dirán  algunos,  que  no  tiene  mas 
ai\os  de  antigüedad  esta  Orden,  nunca  reflíre 
por  esto,  no  tenga,  sea  ansi,  que  aunque  para 
antigüedad  parecen  pocos,  son  hartos  para 
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rejez,  ojaU  no  tuviera  tanta,  porque  con  »er 
'vna  de  las  que  (a  dicho  dclodos)seconsefua 
con  nas  entereza  en  la  guarda  de  sus  leyes, 
jf  es  mas  rigurosa,  y  íuerle  en  sus  costumbres 
con  todo  se  le  hecha  de  ver  que  ca  vieja,  y 
[loran  su  Oaqueza,  y  debilidad  los  que  la  cono- 
cieron mas  mofa.  Veo  dcsseosos  algunos  de 
engrandecella  con  lo  que  por  nuestros  peca- 
dos se  disminuyen  las  otras  que  es  con  hazella 
de  Riachos  años:  pelean  por  esto  sin  duda  en 
el  ayre,  mouidos  de  la  fatiga  de  otros  que 
quieren  dar  esta  ventaja  a  tas  suyas.  Yo  con- 
Hesso  que  vn  tiempo  luue  la  mesma  ansia 
hasta  que  tratando  con  vn  religioso  de  gran- 
de juyzio  esto,  me  desengailo,  y  porque  tengo 
en  la  memoria  muchas  de  las  razones  que  me 
dixo.  me  atrcuerc  a  dezillas  aquí  como  supie- 
re, para  el  dcscngaflo  de  otros.  A  mi  pobre 
juyzio  no  les  esta  bien  (me  dixo)  altercar  a 
los  sieruos  de  Dios  por  el  tiempo,  ni  por  el 
(lugar,  pues  si  lo  son  deuera»,  se  han  de 
Icoantar  sobre  todo  esto,  pone  sospecha,  que 
tiene  poco  gusto  de  eternidad  quien  se  fatiga 
por   tiempo.  Dijcn  que  es  honra  grande  la 
I       antigüedad  de  las  religiones,  ponerse  los  prí- 
^■mcros  en  los  lugares  públicos,  frequenclas, 
^m  concursos,  juntas,  mirar  a  tos  otros  alia  baxo, 
H  como  a  nueuos,  y  preeminencias  en  mil  en- 
~  cnentrus,  y  que  para  esto  seria  bien  protiar 
que  la  religión  de  S.  Ccronimo  no  se  fundo  de 
nueuo  en  el  tiempo  que  hemos  dicho,  sino  que 

I  se  restauro,  y  como  si  dixessemos,  se  resucito 
aquella  antigua,  que  fundo  el  santo  en  Belén 
mas  ha  de  mil  y  trecientos  aílos,  y  ansí  es  la 
mas  vieia  de  qiiaiitas  ay  en  la  Iglesia.  Que  de 
aquí  nació  conccdclla  el  Papa  con  tanta  faci- 
lidad, porque  no  le  parcela  que  fundaua  cosa 
nucua,  sino  que  leuanlaua  lo  viejo,  y  ponia  en 
pie  lo  caydo,  dormido,  oluidado.  Que  tiene 
todo  lo  que  aquella  primera  leda,  si  la  regla 
es  diferente,  o  agena,  es  porque  el  santo  no 
escríuio  propría,  y  si  la  huuo,  borróla  el  tiem- 
po, y  esto  no  quita  que  no  sen,  y  se  llame  de 
S.  Gerónimo,  como  ni  importa  en  otras  que 
tienen  la  misma  regla,  con  el  nombre  diferente. 
Razones  son  estas  eacusadas,  y  trabajo  en 
vano,  y  el  Rn  si  es,  el  que  dizen  vanissimo,  y 
guando  le  demos  otro  mas  alto,  sera  para 
mayor  cayda.  Pongamos  que  sea  ansí,  que  es 
tan  antigua  que  ha  1300.  altos,  que  se  fundo, 
y  añadamos  como  por  impossibk  que  son 
I  hijos  delta,  Iodos  quanto.s  santos  ay  en  el 
^b   cielo;  pregunto,  que  haze  aquella  antigüedad 
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y  tan  gran  esquadron  de  esclarecidos  varones, 
sino  descubrir  mi  tibieza?  que  son  ^no  teslt- 
goR  caberos,  que  me  condenan?  mas  causas 
se  aAadcn  de  auergonganne,  y  quanto  mas 
degenerare  de  los  padres  de  quien  me  precio, 
tanto  mas  vaya  negando  con  las  obras  a  los 
que  digo  que  me  parezco  con  los  hábitos,  y 
con  el  nombre.  Si  la  santidad  primera,  y  la 
virtud  de  los  passados  pudiera  heredarse. 
como  se  heredaron    los  apellidos,  hábitos, 
casas,  costumbres,  y  ceremonias  de  fuera, 
siempre  buscamos  los  mas  antiguos.  Dcxa- 
ron  nos,  conficssolo,  todo  lo  que  pudieron, 
exemplos  de  gran  santidad,  leyes  puestas  en 
miictia  razón,  vna  policía  de  mayor  recato  que 
la  común  del  Christianismo,  escritos  doctissi- 
mos,  consejos  celestiales,  quitadas  mil  ocasio- 
nes que  les  enseño  la  experiencia,  el  daño 
que  hazian.  Todo  esto  es  de  fuera,  no  toca  en 
lo  viuo  del  alma.  Tudu  es  común,  y  todos  lo 
gozamos,  esté  donde  estuuiere,  que  luego  lo 
hazcmos  propno  en  queriendo.  Lo  que  mas 
alto  y  mejor  luuieron,  y  lo  que  les  perficiono 
en  lo  de  dentro,  o  en  lo  que  tanto  nos  dife- 
renciamos dellos  esso  ninguno  entra  a  la 
parte,  sino  el  que  peleare,  como  pelearon, 
viuiere  como  viuicron.  Contaremos  de  nues- 
tros padres  primeros  el  lieruor  de  su  obser- 
uancia.  lus  que  de   resfriados   y  tíbíoa  nos 
hemos  relaxado  tanto?  Diremos  lie  sus  áspe- 
ros cilicios,  y  del  seucro  castigo  de  su  carne, 
los  que  tenemos  tanta  piedad  con  ella,  que 
nn  podemos  sufrir  la  estameña?  Ensalmaremos 
la  obediencia,  que  hazia  milagros,  rcsucitaua 
muertos,  endurecía  laü  aguas,  reuerdecia  los 
palos  secos,  los  que  no  podemos  sufrir,  aun 
lo  muy  justo;  que  nos  ruegan  los  perlados. 
Exageraremos  la  guarda  del  claustro,  el  ence- 
rramiento de  la  celda,  el  silencio  continuo,  los 
que  sufrimos  mal,  sino  salimos  siquiera  de 
tres,  a  tres  años?  como  podremos  loar  la  des- 
nudez, y  ta  pobreza  sin  que  el  rustro  se  ponga 
colorado,  pues  no  ay  tienda  de  tantos  diges 
como  nuestras  celdas?    auiamus   de   echar 
tierra  a  la  memoria   de  nuestros  passados, 
porque  no  se  viessc  tanto  nuestra  mala  cuenta 
y  el  estremo  a  que  con  la  antigüedad  hemos 
venido,  que  con  la  opposldon  crecen  los  ex- 
tremos. Maraiiillome  de  los  que  hazen  gran 
ealalugú  de  los  Santos  de  su  orden,  viendo  el 
poco  cuydado  que  ponen  en  añadirse  a  la 
lista,  sino  es  que  piensan  passar  a  buellas,  y 
engañar  con  el  habito,  y  con  el  nombre  que 
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cabellos,  o  piensan  que  es  cieijo  como  Poly- 
phcmo,  y  que  no  sale  el  nombre  de  sus  oucjas. 
Los  que  tienen  gana  de  aer  antiguos,  hagan 
lo  que  hizicron  los  aniígiios,  que  como  ellos 
son  gloriosos,  »nsi  también  entraremos  a  la 
parte  de  la  honra  de  los  pa&sados  si  passaro- 
mos  por  donde  passaron,  no  se  liaze  esto,  ni 
ea  possible  hazerse  con  querello»  traer  hazia 
nosotros,  pues  que  no  pueden  boliiet.  sino 
con  yr  nosotros  a  ellos.  Ni  por  esto  es  debaJde 
escriuir  las  historias  de  las  rclleinnes,  mostrar 
sus  claros  varones,  sus  hechos,  sus  vidas,  sus 
sucessos,  excmplos,  que  sia  esto  que  sabe  a 
vanidad,  tiene  (trandc»  frutos,  ta  gloria  de 
Dios  en  sus  sieruos,  que  ansí  se  santitlca  en 
ellas,  que  ea  lo  primero.  La  platica  de  la  duc- 
Irína  Christiana.  y  EuanKelica,  facilitada  con 
tanto  exercicio,  la  hermosura  de  la  Iglesia, 
ciudad  sania  de  Ilicrusalcm,  que  baxonueua- 
mente  del  délo,  distinta  en  tantas  familias 
que  la  hermosean,  ver  tantos  y  tan  reales 
caminos,  tan  hollados  de  tantos  quecnlraron 
en  ella.  Quitase  el  miedo  con  tan  familiares 
exemplos  y  tan  varios,  tantas  diferencias  de 
cultluar  esta  viña,  con  la  codicia  de  aucnia- 
jarae  a  los  primeros.  Modos  de  engrandecer 
el  espirilu,  derribar  la  carne,  tiazer  fjuerra  a 
los  vicios,  conquistar  con  tan  suaues  violen- 
cias. Guisar  de  tantas  suertes  la  doctrina  del 
Maestro  soberano,  cotiucriilla  en  mana  dulce 
que  salK  a  todo  lo  que  quieren,  a  lagrymas,  a 
alegría,  a  penitencia,  a  gono,  hambre,  hartura, 
riqueza,  pobreza,  y  otros  cien  milagros.  Gas- 
tan otros  azeyle  y  tiempo  en  descubrir  las 
familias  de  los  Griegos,  y  Romanos,  quienes, 
quaiilos,  de  donde  fueron  los  Fabio.<(,  Emilios, 
Óracos,  [.cntulos.  Atrídcs,  Ptolomeos.  y  otros 
que  no  tiene  mas  Rn,  ni  mas  prouecho  de  vna 
curiosidad  que  nahc  a  tierra,  y  todo  su  fruto 
para  en  venerar  la  antigüedad  Gcntilica,  tener 
conocimiento  de  sus  buenos  autores  (buenos 
aunque  para  poco  co  los  que  buscan  dcucras 
el  cielo)  y  sera  cosa  sin  prouccho.  o  menos 
justa  ocupación  mostrar  d  origen  de  las 
familias  deste  linage  santo,  que  no  nació  de 
carne,  o  sangre,  ni  de  voluntad,  o  appelito 
terreno,  sino  del  mismo  Dios?  En  esta  tan 
alta  cepa  están  todos  afirmados:  de  allí  de- 
ciead«  todo  el  resplandor  que  no  se  pierdo 
por  ser  nueua  la  familia  antes  tiene  vii  no  se 
que  de  excelencia,  arguye  mas  brío,  roas 
entereza,  como  se  palpa  en  todas  las  rellglo- 
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ncs,  que  de  nueuo  brotan  como  pirapolloi 
dcste  (ronco.  La  grandeza  de  la  antigüedad 
seria  si  (uesscmos  creciendo  y  afladicndo 
sobre  aquellos  principios.  Lleua  esto  mal 
flaqueza  de  la  carne,  maldición  que  cayo  sub 
ella  mucho  tiempo  airas,  por  quien  díxo  Dios 
al  hombre,  que  no  permanecería  en  el  su 
espirilu  en  tanto  que  fuesse  carne.  Esta  ha 
de  ser  toda  nuestra  pretcnsión,  y  aquí  hemos 
de  enderezar  los  tiros  de  nuestros  punto*  de 
'  honor.  Viuir  en  espíritu,  y  con  el  viuificar  1 
obras  desta  parte  animal.  Esto  es  lo  q 
eterniza,  y  no  enucjeze.  Ninguna  sefíal  ay 
mas  moftifera  para  mostrar  que  mucha  de 
nuestra  santidad  no  passa  de  la  ropa  adentro, 
que  es  arlii;ada,  fingida,  y  por  dezillo  con  su 
nombre  Farisaica,  que  ver  que  tan  presto 
consume  el  tiempo,  como  dlxo  San  Pablo 
aqucll.1  ley  escrita,  no  en  lo  de  dentro,  si 
en  tablas  de  fuera,  y  de  piedra,  lo  que  se 
antiquando  y  cnuejczo,  cerca  esta  de  ser  can- 
sumido.  La  ley  de  charidad  con  mis  hermanos 
me  lii20  tomar  esta  licencia,  aunqnc  no  es 
contra  las  leyes  de  historia.  Tornando  a  aues- 
Iro  proposito,  nucslro  Fray  Pedro  de  Ouada- 
lajara  primer  Prior  de  In  Orden  de  San  Geró- 
nimo, con  su  compañeru  Fray  Pedro  Román, 
viéndose  también  despachados,  que  no  ks 
quedaua  mas  que  hazer  ni  desscar,  en  los 
negocios  encomendados,  tomaron  la  bendi- 
ción, que  se  la  dio  con  mucha  benignidad  el 
Papa,  y  besándole  los  pies  se  partieron  de 
Auinon.  no  para  España,  sino  para  f-lorcncia 
a  ver  aquel  monasterio  de  nuestra  Sefloradel 
Sepulcro,  que  el  Pontiflce  les  auia  loado,  de 
cuyo  mudo  de  viuir  era  su  voluntad,  que 
tumassen  algunas  constituciones. 

Fray  Pedro  Román  yua  ya  muy  alegre  ea 
Ileuar  consigo  superior,  pensando  que  con  la 
nucua  dignidad  (mudado  de  condición)  se  de- 
xaria  seniir  por  el  camino  (cosa  que  )amas  auia 
cunscntido  el  humildíssimo  Pcch.i  a  la  yda) 
permitiólo  mucho  menos  a  la  biiclla,  antes 
reconociendo  que  los  superiores  en  la  Iglesia 
eran  ministros  de  los  inferiores  por  mandado 
de  I  Fundador,  se  adclanlaua  a  lodos  los  olidos 
de  humildad.  Aprouecliauasc  quando  mas  no 
podía  de  la  superioridad  para  humillarse,  no 
consenlía  que  le  lleuasse  puntodc  ventaja  en 
los  encuentros  d«  humilde:  aniidpauase  a  ser- 
uiralcompaflcro,  mostrando  agora  con  mas  li- 
bertad lo  poco  quede  si  sentía.  Llegaron  a  Flo- 
rencia, entraron  en  aquel  Conuento,  notaron 


HISTORIA  DE  LA  ORDEN  DE  SAN  GERÓNIMO 


39 


con  mucha  madurezn,  el  modo  de  vida  de  aque- 
llos sicruos  de  Dios,  y  vieron  que  los  aula 
loado  el  Papa  con  gran  razón.  Aduinicron  las 
ocupaciones,  los  cxcrcicios,  y  todo  lo  que  juz- 
garon venia  bien  para  su  proposito,  y  a  los  su- 
jetos de  España.  AUraron  sus  constituciones, 
y  costumbres,  y  escogieron  dcllas  doüc  la» 
mas  Importantes,  que  son  las  que  hasta  oy 
se  llaman  en  esta  Orden  las  de  Florencia,  or- 
denando  que  se  leyesscn  mas  vezes  que  las 
otras  CR  el  discurso  del  afio.  Ordenanse  cosas 
muy  sanias  en  ellas  necessarlssimas  pnra  la 
guarda  de  los  votos,  que  son  lo  csscncíal, 
adelante  se  ofrecerá  occaslon  forzosa  para 
dezir  al^o  dcllas.  No  es  cosa  de  rincón,  y  todo 
el  mundo  las  sabe,  en  manos  de  todos  andan, 
como  todo  lu  demás  desta  religión,  que  lo 
bueno  ama  la  luz,  y  la  sencillez  porque  se 
camina  con  seguridad. 


* 


CAPITVLO  IX 


Fray  Pt4ro  de  Gaadala/ara,  y  Fray  Pedro  Ro- 
mán loman  a  F^palla.  Recibenlos  sos  com- 
I     pañetes  con  alegría.  Leuantase  la  Iglesia  de 
&.  Bartolomé  en  primer  monasterio.  Dates 
F.  Ptdro  de  Guadalajora  a  todos  eí  habito. 
y  ínzen  profesión  en  sus  manos. 
Cogl6  nuestra  abeja  solicita  las  flores  mas 
hermosas  que  hallo  en  cl  jardín  del  sepulcro 
de  norencla  para  (rahcrselas  a  la  casa  nueua 
S.  Bartolomc,  que  aula  de  fundar  en  mo- 
ierio  de  S.  Gerónimo.  Después  de  auer 
iSiderado  algunos  días  con  maduro  juyzio 
el  Ofden  de  la  vida  de  aquellos  sleruos 
¡os,  y  aduerlido  como  dixe.  las  circuns- 
tancias, el  modo  en  sus  exercicíos,  la  vida  en 
común,  y  en  particular,  recatos  y  auisos  para 
la  oración  y  meditación,  acordó  partirse  con 
su  compañero  Kuman.  que  en  todo  esto  le 
ayudaua  bien   La  sazón  del  tiempo  era  en  lo 
reno  del  inuicmo:  a  lo  que  se  puede  conjetu- 
rar, mediado  cl  mes  de  DccIem^rc.'  fatÍKauan 
los  por  el  camino  los  trios,  nicucs.  aguas,  vien- 
tos, con  cl  calor  del  espíritu  lo  vencían  todo, 
ni  estas  Injurias  del  tiempo,  ni  otras  muchas 
podían  apagar  el  ardor  de  la  charíilaü.  cl  des- 
seo  de  verse  con  los  hermanos,  y  dalles  tan 
regozijadas  nucuas,  junto  con  el  ansia  de  exe- 
cuiar  vn  Sn  tan  dcsseado,  les  hazia  romper 
por  mil  inconuenlentes.No  tenemos  noticia  si 
hizieron  esta  jomada  por  mar  o  por  ticrra: 


parecc  puesto  en  razón:  vendrían  a  Qenoua 
desde  Florencia,  y  alli  se  embarcarían,  aunque 
pnr.i  lo  vno  y  lo  otro  ayudaua  mal  el  tiempo. 
Como  quiera  que  fucsse,  se  dieron  tan  buena 
maña,  que  en  tres  meses,  poco  mas,  después 
de  la  cunlirmacion  de  la  Orden  (hemos  dicho 
que  fue  dia  de  San  Lucas  del  año  1373.)  se 
pusieron  en  el  monasterio  de  S.  Bartolomé  de 
Lupiana,  sino  fueran  a  Florenua  era  mucha 
tardani^a,  ansi  tengo  por  cierta  esta  yda,  por 
la  razón  del  tiempo,  y  por  las  constituciones 
que  truxeron,  y  porque  el  Papa  les  alaM>  la 
rellEÍnn  de  aquella  casa. 

í^stauan  los  sicruos  de  Dios  que  auian  quc- 
datio,  con  ct  cuydado  que  se  puede  pensar,  el 
tiempo  todo  dcsta  ausencia,  que  fue  medio 
ano  (poco  mas  a  la  cuenta)  se  les  hizo  vn  si- 
glo. Rccebian  (es  verdad)  (¡randcs  consuelos 
del  ciclo,  y  el  SeHor  que  no  esconde  nada  a 
sus  amigos,  les  rcuclaiia  en  vna  manera  se- 
creta el  buensucesso,  ponía  en  sus  comunes 
cierta  alegría  y  cspcrani;a.  que  casi  les  asegu- 
raua  de  todo  punto  el  efecto.  Con  todo  esso 
el  ansia  de  los  ausentes,  el  amor  que  es  rcic- 
loso,  aunque  sea  diuíno,  les  despertaua  mil 
temores.  Acogíanse  luego  al  puerto  conocido, 
pooiansc  en  oración,  rofEauan  con  intensos 
afectos  al  Seflor,  híziesse  su  causa,  pues  no 
era  otra  la  dcsta  empresa,  que  aula  comenza- 
do. Ansi  engaflauan  el  tiempo:  en  estos  exer- 
cicíos gastauan  los  áiaa,  que  tenían  tan  conta- 
dos. Toma  los  Dios  en  cuenta  de  su  seruicio, 
y  en  pago,  acelero  el  dia  dcsseado,  (tulando  a 
SUR  sleruos  de  suerte,  que  no  se  olreciesse  en 
el  camino  esloruo  importante.  Como  los  dos 
mensajeros  camínauan  a  sucen1ro,quanlo  mas 
se  accrcauan,  aligcrauan  mas  el  mouimiento. 
Llegaron  al  fin  a  S.  Bartolomé,  primero  de  Fe- 
brero, del  uño  1374.  dia  de  S.  Ignacio,  víspera 
de  la  Purificación  de  nuestra  Scüora,  porque 
con  el  fuego  del  amor  de  Chrislo,  que  Irayan 
en  sus  cora<;ones,  cl  dia  siguiente  qucdassen 
todos  purificados,  y  consagrados  a  Uios  en 
su  templo  santo:  el  alegría  que  los  vnos  y  los 
otros  recibieron  a  las  primeras  vistas  fue 
grande.  Abrai;aron9e  con  ygual  humildad,  y 
charidad,  querían  lani;arse  los  vnos  en  las  en- 
trarlas de  los  otros,  desseauan  entrar  por  los 
pies  besándoselos,  y  aun  les  parcela  puerta 
muy  ancha.  Sabían  ya  por  la  comarca,  en  es- 
pecial en  Cuadalajara,  donde  eran  tan  cono- 
cidos, y  emparentados,  la  venida:  estauan  mu- 
chos esperando  cl  sucesso,  aunque  no  lodos 
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de  vn  animo,  y  acudieron  entendiendo  la  lle- 
gada. Pero  Fernandez  Pecha  junio  tos  herma- 
nos luego  aquel  inísnio  día.  Dioics  cuenta  de 
todo  el  sucesso;  relato  los  particulares  por 
menudo,  la  benignidad  con  que  el  Papa  los 
aula  recibidOtCl  rostro  alegre,  con  que  les  dio 
audiencia,  los  fauores  que  les  hizo,  la  lacilidad 
con  que  otorgo  todo  lo  que  en  la  petíeion  se 
contenía:  añadiendo  aun  sobre  ella;  que  les 
auia  concedido  lo  principal,  y  el  (uiidameiito, 
religión  de  San  Gerónimo  confirmada  con  la 
regla  de  S.  Agustín,  que  leuantaua  y  críaua 
aquella  Iglesia  y  casas  en  monasterio  primero 
de  la  nui'ua  Orden,  y  daua  (acullad,  que  tras 
aquel  se  fundassen  otros  quatro. 

Quando  vino  a  dezir  que  !e  auia  heclio  Prior 
el  Papa.  las  la^rymas.y  la  vergüenza  de  que  se 
cubrió  su  rostro,  se  lo  estoruo,  y  no  pudo.  Fray 
Pedro  Román  »upIio  la  falta,  nombrándole 
Prior  con  Rraiide  alegría  de  su  coraron,  y  rela- 
tando la  mucha  merced  que  el  Papa,  y  todos  los 
Cardenales  le  auian  hecho.  Estauan  como  en 
gloria  aquellos  santos  hermanos,  oyendo  la 
relación  que  se  daua  de  tan  buen  despacho,  y 
de  tan  feliz  sucesso.  juzgandu  ya  esto  por  so- 
brada paga,  a  los  trabajos,  que  en  tan  largos 
años  de  esperanza  auian  sufrido.  Pusieron  se 
de  rodillas  y  postrados  en  tierra  hiiieroEi  gra- 
cias al  Señor  por  tan  crecidos  beneficios,  con- 
uirtieronsc  luego  a  hazcr  lo  mismo  a  su  santa 
madre,  a  quien  dentro  de  sus  corazones  auian 
puesto  por  interccssora,  y  para  que  rogasse 
al  hijo  resudtassc  en  Esparta  la  religión  que 
fundo  en  Belén  su  gran  siervo  y  defensor  Ge- 
rónimo, flizieronlas  también  al  sanio  doctor, 
y  padre,  pues  no  se  auia  desdeüado  de  reci- 
bir por  hijos  a  los  que  no  merecieron  ser  síer- 
uos.  Todo  era  loores  y  alabanzas,  lagrymas 
de  alegría,  palabras  de  ternura,  promcssas 
grandes  de  hazer  de  alli  adelante  grandes  co- 
sas  en  scruicío  de  vn  Sctíor  que  aun  en  esta 
vida  con  tanto  excesso  galardona  los  serui- 
cios  peque/los.  Acabada  este  primer  recibo, 
fueron  todos  luego  a  dar  la  obediencia  a  su 
primer  Pcriado,  cdiauanse  a  sus  pies,  y  el  a 
los  suyos,  reccbialos  con  alegría  inmensa  en- 
tre sus  bracos,  procedió  luego  como  varón 
discreto  a  la  execucion  de  lo  que  se  auia  de 
hazer.  Lo  primera  Icuanto  por  la  autoridad 
que  de  su  santidad  iraya,  la  Iglesia  de  San 
Bartolomé,  y  las  casas  drcunstanies,  en  mo- 
nasterio de  la  Orden  de  S.  Gerónimo,  tomada 
la  possession  (guardada  la  forma  del  derecho) 


por  autoridad  Apostólica,  no  obstante  que  la 
teni.in  ya  del  Ordinario.  El  prudente  Prelado, 
que  nu  se  dcscuidaua  en  la  execucion  de  tan 
grande  obra,  como  nuestro  Señor  hazia  por 
3LS  manos,  y  desseaua  llegarla  a  perfecion, 
traya  preuenidos  los  hábitos  que  eran  me- 
nester páralos  queestauan  presentes.  Y  lue- 
go el  día  siguiente  de  la  Purificación  de  nues- 
tra Señora  se  los  dio  a  todos,  comentando 
por  et  santo  varón  Fernando  Yaílez  de  Cace- 
res  prcsbytcro,  y  tras  el  a  los  de  mas.  Y  con- 
tando los  muchos  años  de  tantas  aprouacio- 
ncs,  y  pcrscucrancia  por  nouiciado,  los  hiio 
luego  professos  en  el  mismo  dia  que  les  dio 
el  habito.  Dizcn  que  por  no  auer  lugar  de  ha- 
zer tantos  escapularios,  les  puso  a  todos  d 
mismo  que  el  Papa  le  puso  a  el,  y  que  con  d 
hirieron  profession  en  manos  de  F.  Pedro  Fer- 
nandez de  Guadalajara,  de  la  suerte  que  el  la 
auia  hecho  en  las  del  Papa,  y  de  la  que  agora 
hazemos  por  escrito,  Hrmandola  de  sus  nom- 
bres. Estos  fueron  los  primeros  hábitos,  y  las 
primeras  professiones.  y  estos  los  primeros 
religiosos  de  ia  Orden  de  S.  Gerónimo,  en 
pafla,  y  este  el  dia  felicissimo  en  que  de  t 
punto  so  vio  cumplida  la  profecía  del  san 
Fray  Thomas  Sucho  Senes,  y  la  de  Santa  Br 
gida,  y  el  fin  perfecto  dcstos  grandes  sieruos 
de  Dios,  que  con  lan  cierta  esperanza,  y  la_ 
tan  viua  auian  aguardado.  En  este  dia  sani 
de  la  purissJma  Virgen  madre,  se  vio  enrlq 
cída  España  con  la  nucua  religión  de  S.  Ce 
nimo,  y  el  Espíritu  santo,  que  con  operadi 
diuiíia  obro  en  medio  de  las  cniraflaa  rirgi: 
les,  la  mayor  de  tus  msrauUlas,  el  mismo  ob 
en  España  este  santo  conceplo,  y  parto  de 
religión  de  S.  Gerónimo,  y  purifico  los  con- 
cones de  sus  sieruos,  para  que  totalmente  (re- 
nunciadas las  cosas  del  mundo)  luessen  dig- 
nos templos  suyos.  Celebraron  luego  la  pro- 
cession,  y  la  fiesta  con  sus  velas  encendidas 
en  las  manos,  hábitos  y  almas  blancas,  y  pu- 
ras, cantando  con  el  santo  viejo  Simeón,  ¿li- 
men ad  rtutlatlonem  gtntium.  &  gloriam  p¡ebi» 
lace  Israel,  que  crcu  fue  la  primera  cosa  que 
la  religión  de  S.  Gerónimo  canto  en  España. 
Con  quanta  gíoria  aya  repetido  este  verso, 
díganlo  todos,  pues  por  la  diuina  misericordia 
es  vna  de  las  que  mas  la  lian  illusirado,  desde 
aquel  dia,  tiasta  este  en  mil  maneras.  Mostra- 
ra esto  el  discurso  desta  historia  a  los  que  no 
lo  saben,  ya  los  que  tienen  mas  noticia  della, 
lee  refrescara  la  memoria.  Pudiera  hazer  aqui 
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¿Tan  cataloEo  de  lo  mucho  ((uc  ha  seraído 
a  la  república  Christiana,  sina  cortara  el  hilo 
a  lo  que  voy  tratando.  Diré  solo  vna,  o  dos 
cosas,  las  mxs  coherentes  al  sujeto  ttue  aquí 
toco.  Que  en  lo  que  es  el  culto  ecclesíastico, 
los  cantos  y  loores  de  Dios,  U  policía  y  orna- 
to de  la  Iglesia,  la  compostura  del  choro,  sa- 
grarios, altares,  missas:  ninguna  religión  le 
ha  ygualado,  y  a  lodos  sin  agrauio  ha  exce- 
dido. Las  Iglesias  cathcdrales,  que  ftKstan  en 
esto  mucho  dinero  y  haitenda,  aun  la  mas 
principal  dcllas.  sin  duda  se  queda  a  tra-s 
quien  quisiere  hazer  la  prueba  de  lo  que  digo, 
antes  que  diga  que  me  arrojo,  vea  lo  que  alli 
passa  el  día  mas  festjusl,  y  vengase  vno  de 
los  dtas  mas  moderados  a  esta  casa  de  S.  Lo* 
rcn^  vi  Real,  donde  esto  se  cscriue,  y  vera 
que  no  me  adelanto  nada.  Nacióse  esla  santa 
religión  primero  cn  Belén,  donde  salieron  en- 
tonando los  Angeles,  gloría  a  Dios  en  el  cie- 
lo, y  cn  la  tierra,  paz  a  los  hombres  por  el 
beneplácito  díuino,  rcnactOEe  en  Espafla  con 
el  cántico  del  santo  viejo  Simeón,  entre  las 
lumbres  de  aquel  día  clarissímo,  de  la  pureza 
virginal,  que  fue  el  de  sus  primeras  professio- 
nes,  y  ansi  le  es  el  canto  y  la  policía,  como 
natiua,  y  tambicn  la  limpieza  y  honestidad. 
De  quanto  prouecho  sea  esto  cn  ia  Iglesia  de 
Dios  cn  tiempos  lan  varios,  en  que  tanta  di- 
u«r$idad  de  olas  combaten  la  varea  de  Pedro, 
díganlo  los  que  saben  acudir  a  tratar  con 
Dios  vn  rato,  y  que  los  dias  de  fiesta  gastan 
en  lo  que  son,  díganlo  muchos  que  enterneci- 
dos con  los  cantos  suaues  dcstos  Angeles 
deshicieron  la  dureza  de  sus  cuipns,  emenda- 
ron sus  vidas,  se  enamoraron  cíe  Dios?  Dí- 
ganlo muchos  herejes  que  se  tornaron  a  la 
Iglesia,  por  no  priuarse  de  lo  que  tan  clara- 
Mcnle  suena  a  gloria.  Díganlo  al  fin  todos  los 
que  saben  el  respecto  que  se  deue  a  la  ma- 
gestad  diutna.  Todas  las  demás  santas  reli- 
giones podemos  dezir  que  se  hicieron  para 
los  hombres,  esta  parece  que  solo  se  liízo 
para  Dios,  aquellas  para  ensenalles  la  le  y  pe- 
nitencia a  los  ignorantes,  esla  para  desue- 
larle  cn  los  loores,  y  seruicio  diuino.  Ansi  que 
quien  la  mirare  por  esta  parte,  juzgara  que 
lodo  C8  Angélico,  soberano,  espiritual,  en  este 
exercíclo  amanece,  aqui  los  halla  el  medio  dia. 
y  aqtir  les  toma  la  noche,  y  aqui  se  consume 
k)  mejor  dclla.  Con  todo  esto  osare  también 
afirmar,  que  quien  la  mirare  por  la  parte  que 
se  conuiertc  a  tos  próximos,  no  le  parecerá 


que  le  queda  lugar  para  otra  cosa.  La  hospi- 
talidad que  en  ella  se  exercita  da  buen  testi- 
monio deslo.  Es  vn  común  refugio  de  todos, 
pues  no  ay  suerte  alguna,  ni  estado  de  gente, 
que  no  se  hospede  sin  asco  en  casa  de  S.  Ge- 
rónimo, ni  ay  casa  de  San  Gerónimo  que  cie- 
rre 1.1  puerta  a  nint^uno.  Ni  lienc  con  que  mas 
que  las  otras,  y  esso  que  tiene  le  luze  por 
el  resplandor  de  la  charídad  de  tal  suerte, 
que  parece  se  encierra  en  ella  Ic  de  todas. 
Personas  que  saben  de  tanteos  y  de  cuenta, 
afirman  que  si  se  hiziesse  toda  la  renta  que 
esta  religión  tiene,  dos  partes,  y  pusiessen  lo 
que  gasta  con  sus  religiosos  en  vna  balanza. 
y  lo  que  da  a  pobres  y  gasta  en  hospitalidad, 
en  otra,  se  licuaría  esta  con  mucha  corriente 
el  peso.  Testigo  soy  de  vista  (y  ay  ciento) 
auer  visto  poner  muchas  vezes  seys,  y  siete 
vczcs  al  dia  mesa,  para  religiosos  de  otras 
Ordenes,  y  para  otros  huespedes,  y  si  se  qui- 
tara el  respeto  de  U  charidad,  no  quedara  ra- 
zón para  ponella  vna.  Ucxo  aqui  para  sus 
propriüs  lugares  otras  cosas  de  que  se  pre- 
cian y  con  mucha  razón  otras  santas  religio- 
nes, letras,  pulpitos,  confessioncs,  gouicrnos, 
interuenciones,  paces,  con  que  siruen  a  la  re- 
publica  Chrisliana.  que  si  se  hizicssc  la  minu- 
ta, y  se  contassc  pro  rata,  no  creo  seria  mu- 
cha la  vetilaja.  Todos  trabajan  lo  que  pueden, 
ayudan  con  el  talento,  y  el  oficia  a  este  cuer* 
po  mystico.  Esta  santa  competencia  de  seruir 
vnos  mas  que  otros  no  se  trata  para  que  se 
conuierta  en  emulación,  sino  en  provecho  de 
la  Iglesia,  en  el  sentido  que  el  doctor  de  las 
gentes  dJze,  prouocado,  que  trabajo  mas  que 
todos.  Sigase  el  camino  de  la  pcrfccion,  ba- 
gase penitencia,  alábese  a  lesu  Chrlsto  en  lo- 
dos, lodo  resulte  en  gloria  de  Dios,  y  venga 
donde  viniere,  que  esta  es  nuestra  sola  pre- 
tensión. 

Tornando  al  discurso  de  las  cosas  de  adon- 
de me  arrebato  el  zelo  de  la  honra  de  rai  ma- 
dre, digo  que  asentada  ya  la  Orden,  Prior,  i 
frayles,  Conuento,  regla,  y  buena  parle  de  ' 
constituciones,  cstauan  aquellas  santas  almas 
gozosas,  rebentauales  el  alegría  y  parecía  que 
el  reyno  del  cíelo  que  tenían  dentro,  se  les 
leya  en  el  rostro.  Los  que  los  vían  alabauan 
al  Scflor;  y  dezian;  esta  es  la  generación 
que  bendixo  el  Seflor,  parecían  vnos  Angeles 
con  la  nueua  librea  por  defuera  si  los  vieran 
dentro,  llamáronlos  Serafines  por  el  amor  ar- 
diente que  ios  abrasaua.  Comentaron  en  esto 
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a  beniir  de  nueuo,  y  oluidrdos  de  lodo  lo 
passado,  alatKaron  el  passo  al  piemio  y  a  la 
corona,  gue  no  se  da  a  los  que  comica^an, 
sino  a  ios  que  pcrscueran.  Con  la  nucua  pro- 
fession  dieron  principio  a  nueua  vida,  por  ser 
aquel  acto  vna  como  regeneración,  y  nucuo 
baptismo,  holocausto  en  que  se  aulan  abra> 
sado  las  im perfecciones  primeras,  y  consumi- 
do las  manclias  del  hombre  viejo.  Que  de  allí 
adelante  auian  de  ser  mucrtua  al  mundo,  sa- 
criticando  sus  voluntades  proprías,  puestos 
lodos  en  la  agena;  por  consíguíenle  no  auia 
de  sentirse  en  ellos  proprio  mouúnientú  de 
querer,  o  no  querer  como  no  se  siente  en  el 
muerto.  Como  lo  proponían,  ansí  lo  exccuta- 
uan,  resplandecían  en  esta  vlrlud  de  obedien- 
cia, entendiendo  que  entre  las  de  los  religio- 
sos es  la  essenciat,  y  primera:  madre  que 
encierra  en  sí  las  otras,  y  las  pare  felizmente. 
Mostrauase  tan  sujetos,  y  en  csla  sumission 
tan  alegres,  que  andauan  coa  cuydado  adíul- 
Bando  la  voluntad  de  su  superior  para  sepul- 
tar alli  ta  suya,  antes  que  la  ecliasse  por  la 
boca  se  adelantauan  a  hazcrla,  y  cumplirla 
por  las  senas.  Comentáronlos  a  visitar  los 
que  tuuieron  noticia  del  suct^sso,  venian  a 
verlos  como  a  vna  marauilJa,  quedauan  con 
su  vista  edificados,  vienüo  la  grande  mortifi- 
cación, las  grandes  penitencias,  !a  excelencia 
de  sus  vidas,  vnus  üamauan  a  otros,  »a1Ío  en 
vn  punto  la  fama  de  los  nueuos  Gerónimos 
^  por  toda  Espaita,  de  lal  suerte,  que  en  pocos 
'  días  dexaron  el  mundo  muchos,  y  se  fueron  a 
aquel  desierto,  tomaron  el  liabilo  mas  de  cín- 
,  quenta,  si  huuiera  donde  acogcUos  fueran  sin 
'  cuenta,  vino  a  ser  frecuentado  el  luíjar,  como 
si  fuera  población  grande,  viosc  aquí  lo  que 
otro  tiempo  en  Egyplo:  las  soledades  llenas 
de  gentes,  tos  desiertos  auecindados,  y  acudir 
a  ellos,  como  jardines  de  regalo. 

CAPITVLO  X 

Eí  Prior  Fray  Pedro  de  Cuadaíajara  <omienía 
a  dar  orden  en  la  vida  monástica.  Trata  de 
edificar  Clausiro  para  e(  recogimienlo. 

Avn  estaua  el  edificio  impcrleclo,  no  tenia 
sino  solo  lo  que  locauaja  la  substancia,  stn 
adorno  de  accidentes,  sin  la  compostura  que 
atauia  esta  cssencia,  tan  necessarios  para  su 
conscruacion,  que  no  puede  durar  sin  ellos. 
Bl  cuydadoso  Prior  a  quiea  Dios  luJa  escogi- 


do, como  principal  manpostcro  desta  (abrka. 
no  se  descuydaua  punto,  todos  los  dlis  se 
desuelaua  en  acrecentar  alguru  cosa  para  que 
Ucgasse  a  perfecion.  Luego  como  a&sento  la 
que  hemos  dicho,  que  tocaua  a  )a  substancia, 
puso  buena  diligencia  en  las  circunstancias.  Lo 
primero  notifico  a  su  Comiento,  y  a  sus  nuc- 
uos  hijos,  como  ta  voluntad  del  sumo  Ponti- 
Tice,  que  tanta  merced  les  auia  hecho,  era  que 
pues  teiiian  por  fundamento  la  regla  de  San 
Agustín,  que  también  ias  ceremonias,  y  cons- 
tituciones con  que  se  auia  de  guardar  fnesse 
de  la  misma  Orden,  que  les  auia  mandado  por 
esta  razón  tomasscn  lo  que  mas  acuento  les 
vinies&c  del  monasterio  de  nuestra  Scfiora 
del  Sepulcro  de  Florencia,  casa  desta  religión, 
donde  florecía  la  obseruancia,  que  el  y  sa 
compaAeio  Román  Ío  auian  mirado  bien,  y  l 
ansí  (rayan  dozc  estatutos  importantes,  para  ' 
poner  luego  en  platica  la  professlon  de  la  re- 
gla. Para  las  ausencias  que  es  fuerza  hazer 
los  Priores,  en  especial  en  casas  que  se  vu  | 
fundando  de  nueuo,  donde  se  han  de  buscar 
muchas  cosas  fuera,  es  nccessarto  que  quede 
otro  en  su  lugar  con  sus  vcics,  que  sea  se- 
gunda cabera  (que  donde  ay  muchos,  sino  se 
reduien  a  vna  sera  monstruo).  Para  e.sto  era 
la  primera  constitución  que  manda  se  elija  vn 
Vicario  en  la  forma  que  alli  se  dispone.  Tras 
esto  la  guarda  de  la  castidad  prometida  pide 
cl.iusura,  y  raya,  para  euitar  las  ocasiones,  de 
adunde  no  pueden  passar,  ni  salir  sin  licencia 
del  Prior.  Esta  se  echo  luego  en  la  manera 
que  pudo,  en  aquella  sazón  que  ni  auia  claus- 
tro, ni  cerca,  seflalose  termino,  como  la  se- 
gunda de  tas  dozc  lo  manda,  y  de  allí  adentro 
quedo  con  nombre  de  Conuento  y  claustro, 
y  que  ninguno  pueda  salir  de  aquellos  térmi- 
nos, sin  licencia  del  Presidente,  y  sin  que 
vaya  bendito  de  su  mano:  que  reciba  esta 
bendición  a  la  yda,  y  a  la  buelta  puesto  de  i 
rodillas:  cosa  que  aun  leyda  causa  deuonoit,M 
y  que  quítalas  fueras  al  enemigo,  para  que^ 
no  ose  acometer  al  sieruo  de  Dios,  que  quan- 
do  sale  de  ta  manada  va  con  esta  twndidon 
lorlalecido.  La  pobreza  que  es  el  otro  puuto 
!  essencíal  de  los  tres,  tiene  tamt)ien  necessi- 
dad  Ue  sus  reparos,  para  que  tan  santo  vinca* 
lo  no  se  rompa,  y  en  consequencia  desto  tra- 
taron luego  la  tercera,  y  quarta,  en  que  se 
prohibe  el  dar  y  recibir,  y  aun  el  hablar  y  tra- 
tar que  se  visiten  las  celdas,  y  aposentos,  los 
lugares  todos  donde  se  pueden  tener  cosas 
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^aardadas,  o  escondidas;  que  se  guarde  silen- 
cio con  todo  genero  de  personas  que  vinieren 
al  monasterio,  y  si  encontrare  con  alRunas, 
que  no  puede  ilexar  de  hablaÍla9.opur  scrdc 
muclio  respeto,  o  religiosos  de  la  misma  Or- 
den, no  hagan  mas  de  saludalla,  y  para  hablar 
mas  vaya  a  pedir  licencia  a  su  Prelado.  Cosa 
sanfjsslma,  y  de  grande    proueclio  para  la 
quietud  del  alma.  Ouardauase-csfo  con  sumo 
recato,  qiiando  Dios  quería,  agora  se  va  olui- 
dando  por  dcsciiydo  de  los  superiores,  en  al- 
gunas casas,  aunque  en  otras  se  conserua  en 
■  su  fuer^.  Escriuir  carias,  y  rcccbillas  sin 
f  licencia  en  la  misma  regla  de  S.  Agustín  esta 
muy  encomendado,  y  encarecido,  y  lo  contra- 
rio tenido  por  crimen  de  hurto.  Guardase 
agora  Men,  y  ningún  recato   sera  en  esto 
demasiado.  Es  muy  zetoso  el  esposo  do  nues- 
tra» almas,  entendiendo  bien  esto  tos  santos, 
y  nuestros  padres  espirittiatcs,  aun  de  la* 
carias  de  nuesiros  padres  naturales  tienen 
recelo,  pues  se  ha  víalo  muchas  vcms  por 
rna  dcllas  apartarse  vn  alma  del  Wen  comea- 
ndo, que  es  hajcr  feo  diuorcio  con  Christo, 
y  tomarse  estatua  de  sal.  boluiendn  In  cabera 
a  Iras  condolida  brutalmente  de  los  de  Sodo- 
na,  que  se  abrasan  auiendole  Dios  sacado 
delta.  El  voto  santissimo  de  la  pobreza  fue  en 
I  aquellos  siglos  dorados,  de  los  primeros  mon- 
(tC3  guardado  con  sumo  rigor;  sobre  esto  se 
leen  cosas  espantable»  a  los  ojos  de  nuestra 
flaqueza,  mas  no  a  los  de  aquellos  que  tienen 
entendido  el  mal  que  liaze  el  afecion  a  las 
co»as  de  la  tierra,  y  que  no  esta  el  da(ío  en 
ser  grandes,  o  pequefias,  que  en  auiendo  co- 
dicia ninguna  es  tan  pequeila,  que  quepa  Dios 
junto  con  ella.  Consideraron  los  santos  alum- 
brados por  Dios  en  estas  reglas  (digamos  esto 
en  este  capitulo,  que  toca  lo  que  es  verdade- 
ramente historia  Interior  del  estado  religioso) 
que  parecen  tan  cBlrccha.*),  lo  que  vemos  en 
todas  las  demás  sdencias  y  artes,  todas  lle- 
nen sus  Unes  propríos,  y  sus  intentos  vltímas 
donde  alcanzados  descansan:  fuera  desto  tie- 
nen vn  blanco  donde  tiran,  donde  enderezan 
sus  primeros  y  principales  ejercicios,  que- 
dando en  ellos,  y  siendo  conseguidos  alcan- 
zan luego  el  Bn  pretendido  (Scopo  se  dize  eii 
la  lengua  Qriega,  en  la  Latina  Meta,  dedu- 
ziendo  lo  de  la  Hebrea,  que  dice  Melhara)  ('). 
El  fln  del  labrador  es  alcani;ar  vida  dcscansa- 


da,  y  salir  de  laceria:  y  para  esto  cndcreu 
sus  labores  al  Agosto,  a  la  cosecha  del  trigo 
sin  perdonar  en  el  Inuierno  a  los  trios,  en  el 
estio  a  los  calores:  el  soldado  pretende  gloria 
y  fama,  eternizarse  en  la  memoria  de  los  hom- 
btes,  pone  los  ojos  en  la  mira,  que  es  la  vic- 
toria del  enemigo,  sin  perdonar  su  cuerpo  a 
la  furia  de  la  machina,  o  al  peligro  de  la  bale- 
ría, a  la  poluora,  al  plomo,  al  hierro.  Tiene 
por  ñn  el  mercader  la  riquci^a,  pone  su  caudal 
en  trato,  y  en  auentura  por  el  mar,  y  por  la 
tierra.  De  la  misma  suerte  en  este  estado,  o 
en  este  arte  de  la  vida  religiosa,  o  monástica, 
ay  su  proprio  y  vllimo  fin,  aquello  que  pro- 
puso delante  de  sus  ojos  el  que  se  determino 
a  ella.  Este  es  sin  duda  ct  reyno  del  cielo, 
aquella  vida  tan  feliz,  y  tan  colmada  de  bienes, 
que  ni  tiene  cosa  que  duela,  o  entristezca, 
ni  fulta  cosa  que  alegre,  y  enriquezca,  fin  de 
todos  los  fines,  vitímo  paradero  del  appetito 
del  hombre,  el  blanco  en  que  ha  de  tocar  el 
religioso,  la  Meta,  o  Melhara  (■)  (que  quiere 
dezir  cárcel,  o  termino)  donde  se  ha  de  ence- 
rrar, o  enderezar  sus  obras  y  cxcrcicios,  es 
la  pureza  del  corai¡on,  limpiatle  de  inda  ale- 
cion  terrena,  no  permitir  nada  dentro.  Aquí 
van  encaminadas  las  flechas  deste  arco,  y  es 
e1  blanco  adonde  asicstan  todas  las  cerímo- 
nias,  exercicios,  constituciones,  preceptos  de 
la  sciencia,  y  arte  délos  santos;  esle  fin,  oes- 
copo  tocado,  luego  se  sigue  la  corona.  Por  no 
conocer  esto,  o  por  oluidarse  dello  los  que 
toman  cslc  estado,  y  d  zen  que  professan 
este  arte,  hazen  todos  los  tiros  ablesos,  y 
como  hombres  sin  juicio,  aun  no  dan  en  el 
terreno,  o  por  mejor  dezir  yerran  a  todo  el 
cielo,  y  dan  en  tierra,  de  quien  dizc  Oíos  que 
se  han  conucrtido  en  arcos,  torcidos  del  punto, 
que  no  se  puede  liazer  con  ellos  buen  tiro. 
Bl  que  pienüa  alcani;arelfin  déla  biennuentu- 
ran(;a,  sin  limpiar  primcru  el  coraíon,  que  es 
lo  mismo  que  Santiago  dixo  en  su  canónica, 
no  mancharse  con  cosa  desle  siglo:  es  labra- 
dor inscnsalo,  que  sin  cullíuar  la  tierra  espe* 
ra  coger  las  miesse»,  como  mercader  igno- 
rante, que  sin  Irato  de  auentura  piensa  enri- 
quecerse, o  soldado  loco  que  sin  desnudar 
espada  espera  corona  y  triumpho.  Quarido  se 
dexo  el  padre,  madre,  hermanos,  parientes, 
patria,  amigos,  libertad,  bazlenda,  deleytes,  y 
quanto  en  esse  mar  ancho  de  la  vida,  que  se 
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llama  siglo  se  cncitrní,  y  se  encerró  cn  vnos 
marcos  tan  estrechos,  como  los  de  vna  reli- 
gion,  ciflo  y  fax6  todos  sus  inícnibro&  con  vnas 
coyundas  tan  luertes  tres  dobladas,  como  los 
votos  de  obediencia,  ;:astidad,  pobreza:  que 
Otra  cosa  fue  sino  tocar  este  blanco  de  la 
pureza  del  corai;on?  Para  quitar  de  todo 
punto  los  abicsos,  se  ordena  tan  diücrela- 
mente  la  clausura,  el  silencio,  se  veáit  el  dar, 
y  tomar.  Compadécese  mal  con  la  pureza  del 
alma,  que  lo  dexo  todo,  y  se  quiere  guardar 
immaculada  de  cuanto  sabe  a  siglo,  tratar  las 
cosas  del  siglo,  pues  son  de  tan  baxo  precio 
para  la  eternidad  del  rcyno  que  pretende. 
Este  es  el  edificio  primero  que  yua  leuantan- 
do  nuestro  Pecha,  y  lo  que  de  veras  es  reli- 
gión, y  tras  esto,  porque  la  ociosidad  esta 
aparejada  al  vido,  cama  donde  se  recrea,  o 
semilla  donde  se  produce,  puso  luego  en  pla- 
tica el  mas  importante  exerdcio  dcí  monge  y 
religioso,  como  lo  ordena  la  constitución 
quinta  de  aquellas  doze:  esta  es,  las  dluinas 
alabanzas.  Repartió  en  ellas  el  tiempo  todo 
del  dia,  con  tanto  concierto,  como  a^ora  ve- 
mos, que  a  la  media  noche  en  punto  se  leuan- 
ten  a  Maylincs,  donde  cantando,  o  rezando, 
D  en  oración  mental  se  gasten  tres  horas  sí 
fuere  inuierno,  y  en  el  verano  conforme  a  la 
solemnidad,  por  ser  estas  tres  horas  cn  lo  mas 
callado,  y  profundo  de  la  noche  conbidan  a 
Icuautar  el  alma  a  su  Criador,  y  a  que  el  mis- 
mo Señor  venga  a  ella:  gozase  de  vna  quietud 
soberana,  y  qii.tndo  todas  las  demás  criaturas 
están  sepultadas  en  sucAo,  entonan  dulces 
cantos  y  hyninos  a  su  Criador.  Guardase  esto 
el  dia  de  oy,  como  el  primero  día,  sin  perdo- 
nar en  medio  del  Inuierno,  las  noches  mas 
heladas,  y  tempestuosas:  excrdcio  tan  santo 
como  penitente:  salen  de  allí  los  pies  hechos 
yelos  de  ordinario,  lo  que  reala  de  la  noche 
no  puede  dormirse,  llega  la  mañana:  mas  an- 
tes mucho  que  llegue,  tornan  a  despertar  a 
los  que  no  pudieron  dormir,  leuantaasc  a  la 
Prima  con  estrellas,  están  vna  hora  en  esta 
santa  alttorada,  quando  no  ay  mas  ocupación, 
que  la  Prima,  que  suele  auer  otras,  lo  que 
resta  de  intcrualo  de  alU  a  la  Tercia,  se  gasta 
en  dezlr  las  missas  vnos,  en  ayudallas  otros. 
Antes  que  se  acaben  ya  la  scílal  del  Coro  les 
da  priess.i.  En  Tercia,  Sexta,  y  Missa  mayor 
se  Kostan  lo  ordinario  dos  horas,  lo  extraor- 
dinario mas,  son  diez  y  media  del  dta  poca 
mas,  o  menos,  van  a  la  común  refedon.  donde 


en  el  silencio  y  compostura  no  a^  differencia 
a  la  del  Coro,  a  altar  desde  allí  toman  cantan 
do,  y  dando  gracias  del  alimento  que  han  re- 
cebido,  al  Seflor  que  le  dio:  tan  solemne  y 
deuotamenle  que  dura  mas  que  la  comida; 
dizen  luego  Nona  cantada,  o  rezada  conforme 
la  ücsta.  queda  aqui  algún  inlerualo  hasta  la 
hora  de  oración  a  las  tres,  y  luego  se  cantan 
las  Vísperas,  que  se  acauan  Infaliblemente  a 
las  cinco.  Tras  ellas  vna  ligera  cena:  lo  demás 
hasta  las  siete  se  gasta  cn  Completas,  j 
Salue,  con  que  se  remata  el  dia.  En  todo  este 
discurso  que  precisamente  es  Corólo  ordina- 
rio y  a  lo  mas  breue,  se  gastan  ocho  horas 
del  dia,  mas  de  tal  suerte  repartidas  que  se 
algan  casi  con  todo  el  tiempo.  Ansí  se  ordeno 
desde  los  principios  desla  religión,  y  aunque 
nuestro  F.  Pedro  Fernandez  Pecha  no  lo  de- 
xasse  en  tan  perlcto  punto,  ordeno  todo  to 
que  pudo  para  el  buen  gouierno  y  platica 
desta  constitución.  Ansí  se  guarda  oy  por 
merced  del  cielo  cn  todas  las  casas,  en  mu- 
chas, antes  crece  que  disminuye.  Yo  se  algu- 
na y  muchos  la  saben,  donde  cantando  y  ve- 
lando delante  la  mageslad  diuina  los  mas  días 
lestiualesse  consumen  diez,  y  doze  horas  de 
Coro  con  mucha  alegría,  y  a  bueltas  desto 
saben  muchos  de  los  que  en  esto  se  ocupan 
mucha  Teología,  no  solo  de  la  de  escuelas, 
sino  de  la  santa  escritura  y  lenguas,  y  no  se 
estoruan  con  tanta  ocupación  de  Coro,  por- 
que allí  contemplan  lo  que  acullá  piensan. 
Quien  entro  en  la  religión  con  gana  de  dexa- 
llo  todo,  y  consagrarse  a  Dios,  cn  todas  estas 
occasiones  le  halla,  y  gasta  en  ellas  la  vida 
alegremente,  aunque  parece  a  la  carne  impos- 
sible.  Tamt>leR  creo  que  ordeno  este  santo 
varón  con  el  parecer  de  Pcmandtañcz  aquicn 
respelaua  como  a  padre,  y  presbytero,  que 
el  oñcio  diuino  desla  religión,  fuesse  para 
siempre  el  de  la  Iglesia  Romana,  no  ay  noticia 
que  algiin  dia  se  aya  dicho  otro,  considera- 
ción santa,  y  bien  fundada  por  ser  como  se 
dJxo  cn  la  historia  de  nuestro  santo  Doctor, 
cosa  nacida  en  sus  manos,  ordenada  por  el, 
confirmada  por  Dámaso,  y  era  razón  sus  hijo» 
lo  hcredassen,  yno  admiliessen  otro  mas  nue-a 
uo,  y  porque  de  aquella  Apostólica  silla  auian* 
sido  tan  fauorecidos,  como  hemos  visto,  y 
porque  sin  falta  es  el  mejor,  y  mas  acertado 
de  quantos  cn  la  Iglesia  se  vsan.  Aceplose 
desde  estos  principios  en  la  Orden,  y  conser- 
uose  con  mayor  Integridad  que  en  alguna  otra 
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parte.comosc  vio3go^.^eIlla^uc^are(o^na- 

^cioIl  que  del  se  hizo,  que  apenas  se  sintió  en- 
tre nosotros  la  mudan(;a,  por  ser  casi  lo  mis- 
mo en  lo  del  MIssat,  y  Breuiarío.  Eran  los  mas 
destos  nuestros  primeros  santos,  hermanos 
legos,  pocos  dellos  presby teros:  ordenóse  en 
la  constitución  sexta  ios  d¡a$  que  auian  de 
comulgar,  no  muctios,  ni  pavos,  vn  medio 
entre  la  Irequcncia.  y  tardanza,  que  entram- 
bos estremos  pueden  tener  nota.  Imitauan  en 
esto  los  padres  anticuos,  que  con  tanto  re- 
calo, y  tan  grande  preparación  »c  llegauan 
a  este  santo  myatcrio,  y  con  todo  se  luzgauan 
por  indignos,  nunca  lo  hizicron  por  costum- 
bre, ni  tarea,  como  algunos  que  no  dexaran 
de  comulgar  a  ciertos  días  por  quanto  ay  en 
et  mundo,  no  ay  mas  assi  que  assi.  Después 
desto,  señalo  las  horas,  tiempos,  lugares  del 
silencio,  en  la  forma  que  la  constitución  sép- 
tima disponía.  No  se  contento  con  esto  (como 
quien  entendía  qiian  importante  es  el  recato 
de  la  lengua  al  religioso)  todo  el  Hcmpo  era 
Sllmcio,a  penas  permitía  palatira  que  n»  fues- 
se  del  cielo,  o  necessaria.  assentando  las  co- 
sas de  manera,  que  ctlas  mismas  hablasscn, 
y  se  Itamassen  vnas  a  otras,  sin  que  fuessen 
menester  que  las  dixcsse  la  kngua,  porque 
abueltas  de  vnas  palabras  no  saliessen  otras, 
que  lleuandose  tras  si  el  alma,  fucsse  dificul- 
toso en  el  tiempo  de  la  oración  recogella. 
Quien  ha  de  traher,  deua.vl  coraton  recogido, 
y  puesto  en  Dios,  no  ha  de  soltar  la  lengua, 
sitia  para  lo  que  allí  se  considera.  Del  recato 
^-  grande  que  se  tenia  eneatocon  los  mancebos- 
B  qne  de  nuevo  venían  a  Ifl  Religión,  diremos 
en  su  proprio  lugar,  agora  solo  vamos  descu- 
briendo (como  si  dixcssemos)  los  perfiles 
desta  primera  planta,  desde  la  conülitucion 
•  nona  (la  oclaua  trata  del  habito  de  que  ya 
B  hemos  dicho  lo  que  basta)  hasta  la  doze  se 
W  da  orden  en  la  corredon  de  los  defectos,  que 
como  hombres  no  se  escusan  en  los  religio- 
sos, y  el  castigo  que  a  cada  culpa  responde. 
Í  Estas  no  pudo  poner  en  platica  el  santo 
Prior  Fray  Pedro  Fernandez,  porque  no  se 
ofreció  ocasión,  aunque  son  las  cosas  que  allí 
se  baptizan  por  culpas  tan  menudas,  que  fue 
mucho  satierles  poner  nombre.  No  llegara! 
Coro  antes  que  se  haga  la  seílal,  es  culpa,  y 
culpa  vn  minimo  desassossicgo  que  se  atra- 
utesse  en  el  oficio  diuino,  culpa  el  no  estar 
muy  atento,  de  suerte  que  se  le  vea  en  «]  sem- 
bfantc  (como  si  fuesse  possible  tanta  entere- 


za en  el  hombre)  también  es  culpa  el  derra- 
mar los  ojos,  derramarlos  se  llama  alearlos  a 
mirar  alguna  cosa,  aun  en  el  claustro,  y  de- 
fecto culpable  también  hazer  algún  moui- 
miento  no  religioso,  y  encierra  esto  en  si  cosas 
tan  menudas,  que  nn  las  conocen,  sino  los  que 
tienen  para  lo  que  es  religión,  ojos  de  linces, 
y  si  en  el  mundo  ay  los  que  llaman  zaoríes, 
aquí  se  hallan,  porque  de  vn  meneo  destos 
ven  en  lo  hondo  del  corai^n  que  metal  se 
cria.  Otras  cien  culpas  a  este  iKso  se  llaman 
culpas,  aunque  leues.  Las  penas  se  dexan  a 
alucdrio  del  superior  para  calificarlas,  como 
fuere  su  voluntad,  mirando  el  afecto,  y  no  el 
censo,  o  cantidad,  dando  no  en  la  rama,  sino 
en  la  rayz.  Otras  iy  que  se  llaman  culpas 
grauvs.  y  mas  graues,  y  grauissímas  en  su- 
perlatiuo,  como  son  las  de  los  miserables, 
que  no  conociendo  el  bien  que  tienen,  tornan 
atrás  del  camino  comentado,  o  que  se  hazen 
por  la  dureza  de  sus  almas  insensibles  a  la 
corrccion,  contra  estos  ay  sus  penas  lassa- 
das,  y  rigurosas  en  estas  constiiucioncs.  Pa- 
rccelcs  a  algunos,  que  no  entienden  este  lert- 
guaje  diuino,  que  son  loy  religiosos  gente 
cruda,  fiera,  de  poca  piedad  y  caridad,  que 
castigan  rígurosamcntc,  no  solo  las  cosas 
granes,  mas  aun  las  menudas,  y  a  otros  les 
parece  que  esto  es  inuencion  nueua,  que  anti- 
guamente no  se  vsaua,  y  que  la  pena  del  mon- 
gc,  quando  no  hazia  lo  que  deuia,  o  tornaua 
atrás  del  santo  intento,  era  ser  tenido  por 
liuiano.  Los  primeros  son  pocos  discretos,  loa 
segundos  poco  pios,  si  aduirtiessen,  que 
pureza  es  la  que  pide  vna  alma  que  trata  con 
Dios  amores  tan  finos,  y  quan  estrecho  vincu- 
lo es  el  destc  desposorio,  y  que  delicado  el 
trato,  no  juzgarían  ser  liuiana  culpa,  la  maa 
liuiana,  ni  pequeña  nota  la  mancha  mas  fácil, 
ni  que  basta  qualquier  jabón  para  tomar  a  au 
primera  blancura,  olanda  tan  delicada,  y  vn 
estambre  tan  sutil  no  se  hila  con  ojos  de 
carne,  del  trato  gruesso,  que  ellos  tienen  con 
Dios,  quieren  condenar  los  primores  del  sá- 
bado delicado.  No  han  entendido  que  aunque 
el  amor  y  la  caridad  grande,  consume  los 
pecados  muy  grandes,  que  no  por  csso  admite 
los  pequeiíos,  antes  quanto  mayor,  mas  se 
guarda  dellos.  No  se  entremetan  en  juzgar 
castigos,  y  penitencias  de  religicsos  santos- 
Los  que  a  penas  entran  en  cuenta  con  Dios 
de  vn  viernes  santo  a  otro.  Acá  las  lentejas 
que  por  descuydo  se  pierden  entre  los  dedos 
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del  religioso,  fiencn  mucho  peso,  y  los  que 
sabían  la  graucdad  del  dcscuydo  jumaron 
Capitulo  para  determinar  la  pena,  y  ya  que  no 
pueden  tener  boticia  de  lo  que  es  esto,  ni 
entenderlo,  lean  en  los  libros  aprouados  de 
muchos  Mglo8  por  santos,  y  sabrán  que  cosa 
»on  pcEiitendas  de  sanios,  o  tallen  en  causas 
que  no  son  de  su  profcssion.  que  acá  nos 
entendemos  con  nuestros  castigos,  muchas 
veztt  mas  dulces  para  los  castiRados,  que 
lodos  quantos  regalos  ellos  pueden  inucntar 
para  su  gusto.  Mas  piadosos  son  los  padres 
que  los  dan,  que  la  madre,  que  mas  ticrna- 
oienlc  ama  a  su  hijo?  Lean  la  seueridad 
espanlosa  de  las  penas  que  dauao  los  santos 
Padres  de  la  Iglesia,  a  los  pecados  de  los 
ctMnuncs  Chrislíanos,  quando  Dios  quería  que 
se  entendiesse  quanta  era  la  grauedad  de 
vna  culpa  cometida  contra  Dios,  y  no  se  es- 
[MUitaran  si  conseraan  algo  desto  las  religio- 
nes que  se  conseruan  en  algo,  de  aquello 
primero  <■).  Los  segundos  censores,  aunque 
no  auia  aqui  que  tratar  con  ellos,  es  bien  que 
todos  los  conozcan  por  peligrosos,  y  que 
pecan  de  malicia,  diziendo  que  es  inuenclon, 
O  Inania,  de  ayer  acá.  Desde  el  tiempo  que 
huuo  religión  Climtiana  hiiuo  üiltcroncias  de 
estados,  y  religiosos  cun  votos  cssenciales,  y 
castigo  para  quien  qucbtantassc  tan  santas 
leyes.  Quando  no  lu  quisiéremos  traher  de 
mas  a  tras,  ni  alegar  el  castigo  de  Anania  y 
Saphira  su  mugcr,  (que  ya  en  la  primera 
{>ar(e  alegamos  para  el  proposito  délos  esta- 
dos) nos  to  dará  prouado  San  Basilio  (que  ha 
mas  de  mil  y  trezicntos  aAos  que  passo)  en 
muchos  lugares  de  sus  reglas,  vnas  que  hizo 
grande*,  y  otras  brcucs.  donde  trato  de  la 
(Tena  de  los  monges  por  muchos  capitules. 
Muchos  coni;ilios  trataron,  y  determinaron 
esto,  como  cosa  nacida  con  la  misma  Iglesia. 
EJ  Concilio  Tiburensc,  Caiccdonensc,  Aure- 
Uanensc,  Arauskano,  y  otros  donde  se  seña- 
lan penas  graues,  y  cárceles  y  excomuniones 
para  los  religiosos  y  religiosas  que  cometen 
culpas  graucs  contra  sus  votos,  y  contra  sus 
leyes.  Queman  estos  no  muy  pios,  que  fucs- 
»en  de  mas  perfccion  las  vírgenes  consagra- 
das a  la  diosa  Vesla.  o  Cibeles  que  las  almas 
desposadas  con  Chri^lo.  .Mas  no  es  lugar  este 
de  disputar  cosas  tan  aucriguadas.  solo  dlre 
que  si  era  el  día  mas  triste  para  Roma,  el  que 


casligauan  vna  destas  vírgenes,  enterrándola 
viua  por  la  lealdad  de  su  culpa,  toda  la  Igle- 
sia auia  de  llorar  la  cayda  de  vn  alma  coiua- 
grada  al  verdadero  Dios. 

Tornemos  a  nuestro  Pecha,  que  como  muy 
solicita  maestra  de  las  abejas,  labraua  estos 
panales  de  Religión  en  San  Bartolomé  de  Lu- 
piana,  entablando  con  suauidad  estas  santas 
constituciones.  Este  pues  fue  su  primer  cuyda- 
do,  y  primeros  excrclclos,  y  las  primeras  mues- 
tras de  su  oficio.  Y  aunque  es  ansi  que  el  reli- 
gioso dentro  de  si  tiene  las  cercas,  y  las  pare- 
dea  que  le  recogen,  y  la  celda  donde  se  encie- 
rra, o  el  oratorio  donde  se  retira,  porque  es 
templo  santo  de  Dios.  Con  lodo  esso  son  ne- 
cessarias  las  paredes  para  quitar  las  ocassio« 
nes  a  los  de  dentro  y  luera,  a  los  vnos,  porque 
no  salgan  donde  pierdan  esta  paz,  a  los  otros, 
porque  no  entren  donde  turben  el  soaaiego. 
Por  esto  trato  luego  el  Prior  de  que  se  educas- 
se  vn  claustro  donde  csluuicsscn  encerradoSt 
tuuiessen  celdas  para  e)  recogimiento,  espillas 
donde  dczir  .SlissaK,  cementerio  donde  ente- 
rrarse, y  donde  mientras  viuicssen  hizíessen 
otros  tantos  exercidos:  de  que  son  testigos 
las  paredes  salpicadas  de  sangre,  y  regadas 
de  lagrymas.  donde  también  huuiessen  otras 
oHtdnas  necessarias  para  la  clausura  del 
est-ido  de  monges.  Miraron  el  suelo,  la  dispo- 
sición del  sitio,  la  parle  del  medio  día,  en 
respeto  de  la  Iglesia,  les  pareció  mas  a  cuento 
para  la  comodidad  de  las  celdas,  y  para  lo 
que  podia  labrarse  adelante.  Trabaron  vn 
claustrico  pequeflo  y  pobre  de  setenta  pies 
de  largo,  de  ancho  onze,  porque  no  daua  mas 
lugar  ta  cuesta  donde  arrimsua.  Dleronle  por 
los  tres  lados  a  tres  altos,  dcxando  descu- 
bierta la  enlrad.i  del  Sol  al  medio  dia:  en  estos 
suelos  liizicron  buen  numero  de  celdas  del 
tarnaüo  que  para  monges  humildes,  y  pobres 
bastaua.  El  suelo  mas  baxo  repartieron  bien  ■ 
en  doze  capillas:  para  las  Missas,  y  para  reti-  I 
rarsc  a  oraciones  particulares,  no  contentos 
con  las  comunes:  (que  Uios  a  quien  le  gusta 
nnnca  harto)  en  los  pairos  deste  suelo  hizie*  M 
ron  los  entierros,  porque  el  mongc  ni  viuo  ni  ^ 
muerto  ha  de  salir  del  clautro  que  escogió 
por  su  cierna  morada  en  el  suelo.  Mas  ha  ya 
de  cien  años,  que  ninguno, se  entlerra  en 
estas  primeras  sepulturas,  porque  los  prime- 
ros las  ocuparon,  o  conulertieron  en  reliqua- 
rlos,  y  assi  se  les  tiene  mucha  renercndi, 
como  Safcophagos  donde  reposan   tintos 
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santos,  dcsctibricronso  muchas  vcics  para 
enterrar  otruB,  hallauansc  los  cuerpos  tan 
enteros,  y  tan  hermosos,  como  si  estuuieran 
v]uos,  salía  dellos  olur  suauíssímo,  después 
de  cincuenta,  y  de  oclienrA  años  sepultados. 
AUndose  por  esta  razón  qui;  jamas  se  abries- 
scn,  y  llamóse  de  alli  adelante  el  claustro 
de  los  unios,  porque  reposan  en  el  mucbos, 
aguardando  que  U  muerte  quede  totalmente 
absorta,  y  la  vida  que  esta  en  ellos  abscun- 
didií  alcance  ta  vicloríade  la  resurrccíon  per- 
fecta. Llaraanle  también  de  los  santos,  por- 
que con  las  manos,  y  el  trabajo  de  aquelloa 
sieruos  de  Dios  fue  edificado,  como  et  mana 
se  llama  pan  de  los  Anecies.  Podríase  también 
llamar  ansí,  porque  tiene  vn  no  se  que,  que 
entrando  en  el  parece  que  bueiue  vn  hombre 
en  si,  y  le  pone  pensamientos,  y  desseos 
santos,  Deue  de  salir  por  vna  secreta  fuerza 
diuina  de  aquellos  sepulcros  alguna  virtud, 
que  penetra  en  el  alma,  como  vemos  en  mu- 
chas  cosas  naturales,  otros  effectos,  que  no 
ay  philosopliia  que  les  do  alcance.  Para  las 
expensas  y  gastos  dcstc  edificio  ayudaron 
con  ta  parle  de  sus  haciendas,  que  reserua- 
ron  para  esto  Pray  Pedro  Fernandez  Pecha, 
y  Fray  Hernandiañei,  y  los  parientes  del  vno 
y  del  otro.  No  era  menester  mucho,  porque 
ei  edificio  era  poco,  la  tierra  y  el  sitio  pro- 
ueyan  de  materiales  sufficientes,  piedra,  ma- 
dera, cal>  y  yesso,  para  maestros  bastauan 
los  mismos  padres  mas  principales,  peones 
serían  menester  muy  pocos,  porque  los  man- 
cebos que  auian  lomado  el  habito,  y  los  otros 
santos  HermitaSos  andauan  heruorosos  en  su 
obra,  como  gusanos  de  seda,  que  labran  su 
misino  sepulcro.  Dieronsc  tan  buena  maíla. 
que  dentro  de  vn  año  (cosa  que  parece  mila- 
gro) tenia  puesta  la  vna  y  otra  fabrica  en 
tanta  períecion,  que  parecía  de  muchos.  Vna 
y  otra  fabrica  digo,  porque  quien  viera  aque- 
llog  noucles  sieruos  de  Icsu  Chrlsto,  tan 
recientes  en  la  prolesMion.  y  tan  maduros  y 
assentados  en  los  exercicio»  de  1a  vida  mo- 
nástica, Jurara  que  auia  sido  enxambrc,  qui; 
auia  venido  bolando  desde  el  monasterio  dc 
Be)en  a  aquella  cuesta,  y  que  Gerónimo 
quando  viuia,  no  vluia  de  otra  manera.  Y 
quien  considerara  el  edificio,  tan  súbitamente 
lenoatando,  assenlado  tan  discretamente, 
pensara  que  era  la  casa  de  Nazareth,  que 
trajeron  los  Angeles  por  el  ayre  bolando  a 
Loreto.  No  se  puede  haicr  esto  sin  que  el 


fuego  del  amor  dluino  enardezca  las  almas. 
V  saque  fuera  del  curso  natural  las  fucri;Bs. 
Todo  esto  hizo  nuestro  Pecha  dentro  del 
primer  aílo.  que  vino  de  Roma,  como  se  vera 
en  lo  que  se  sigue. 

CAPITVLO  XI 

Renuncia  el  Priorato  Fray  Pedro  de  Cuada- 
tajara,  eligtn  a  f-'ray  Fernando  Yañez.  Lla- 
man al  Ar(obi$po  de  Toledo  para  íjae  les 
btntíiga  eldaustro.  Dizese  lodo  el  augmento 
deste  primer  monasterio,  y  casa. 

Ni  al  cora<;on  noble  dcsuanecen  las  digni- 
dades, ni  al  alma  santa  engrandecen  los  ofi- 
cios. Conocen  los  sieruos  de  Dios,  que  los 
cargos  de  la  religión  Christiana  no  los  puso 
en  la  Iglesia  el  seiíor  dellos,  para  honra  de  los 
superiores,  sino  para  bien  de  los  subditos. 
Suénales  siempre  en  las  orejas  aquella  sen- 
tencia que  el  mismo  príncipe  díxo:  no  vine  a 
ser  seruido:  sino  a  seruir.  Nuestro  primer 
Prelado  y  Prior  F.  Pedro  Fernawdct  Pecha, 
aunque  sin  letras  del  mundo,  no  ignorante 
dcsta  scicncia  santa  tenía  bien  penetrados 
e»tuB  fundamentos,  y  como  noble  porlinage 
y  por  virtud,  no  bc  dcsunncciu  viéndose  Prior, 
y  fundador,  o  restaurador  de  vn  tan  alto  ins- 
tituto, ni  desconoció  su  estado  humilde  entre 
tan  altas  virtudes.  Qunndo  vio  puestas  las 
cosas  en  el  estado  que  he  dicho,  y  que  los 
auia  lleíiado  el  Señor  a  tan  buen  termino,  lo- 
mándole a  el  por  insirumenlo:  parecióle  que 
ya  de  alli  adelante  seria  mas  autoridad,  y  des- 
canso el  ser  Prior,  que  trabajo:  y  el  no  quería 
ser  üino  el  primero  en  trabajos.  Acordó  que 
e!  poder  y  tncult.-id  larjía  que  tfu  santidad  le 
auiaconcedidn:  dcxar  aquel  oficio,  lenlagana 
de  ser  subdito,  y  vergüenza  de  verse  Prela- 
do, en  presencia  de  Fray  Hernando  Yaitez,  a 
quien  nu  aolo  por  ser  eaccrdotc,  y  ser  quien 
era,  tenia  respeto  de  padre,  sino  por  su  gran 
santidad  reuerenciaua.  Tenia  también  ardiente 
desseo  de  ver  el  augmento  desla  religión,  y 
que  el  nombre  de  San  Ucrotiíno,  y  su  institu- 
to se  e-'iiendiesse  por  tuda  España.  Tocauale 
a  el  esto,  era  ncccssario  desembarazarse  de 
las  cosas  de  San  Bartotomc,  pues  quedauan 
en  tal  estado,  y  entrau.in  en  tan  buenas  ma- 
nos. Con  estas  consideraciones  renuncio  el 
oficio  de  Prior  de  aquel  Cunuenlo,  en  algunas 
escrituras  se  dice  que  en  manos  de  F.  Per- 
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nando  Yañez  fue  esto  antes  de  cumplirse  el  .  nidad.  Dieronle  cuenta  del  sucesso,  y  del  e«- 


allo  (tanta  prícssa  le  daua  su  humildad)  no  se 
sabe  el  día  derto.  Sintieron  en  el  alma  esto 
tos  rclÍK>0!Ws.  perdían  a  su  ¡uycio  vn  eran 
bien,  en  carecer  de  su  gouferiio,  y  veyan  que 
era  ocasión  para  auscntarsclc.'ilucif".  auicndo 
de  yr  a  fundar  a  otra  parte,  y  llornuan  ya  su 
perdida  y  ausencia.  Consolauansc  de  lo  pri- 
mero, con  la  presencia  de  Fray  Fernando  Va- 
nez:  de  Iq  segundo,  con  ver  que  era  para  ser- 
uicio  de  Dios,  y  de  la  nucua  Orden,  poner  en 
execucion  las  otras  fund.idoneR.  Cnnsniaua- 
los  también  el  mismo  Padre  con  tan  santas 
razones,  que  ya  que  no  quedassen  conuenci- 
dos,  las  voluntades  qucdasssn  satisfechas. 
Mecha  la  renunciación  eligieron  luego  de  co- 
mún conscntimienlo  a  Fray  Fernando  Yaflez 
en  Prior  de  aquel  Conuento  en  el  mismo  afto 
de  mit  y  trezientos  y  setenta  y  quatro,  y  fue 
la  primera  elección  Canónica,  que  celebro  esta 
religión.  Aguí  niüstraua  bien  cada  vnodestos 
dos  varones  quien  era,  reucrcncia  el  vno  al 
otro  con  humildad,  y  sumisión,  como  el  mas 
huuiiidehijo  a  su  padre,  andaua  vna  compe- 
tencia lan  grande  en  esta  virtud  que  era  di- 
ficultoso juzgar  (iiiien  lleuaua  lo  mejor.  Con 
el  cxemplo  que  estas  dos  cabéis  dauan,  no 
quedaua  cosa  en  pie,  a  todos  les  parcela  poco 
andar  entre  los  pies  de  sus  hermanos:  sus 
gustos  eran  be^allos,  dolíanse  tiernamente, 
que  no  hallauan  donde  executar  aquel  desseo 
grande  de  mortificarse.  La  querella  era  común 
entre  todos,  porque  el  mayor  quería  también 
serlo  en  seruir  mas.  lira  menester  gran  astu- 
cia en  aucDtaJBr  vn  lance.  En  todo  yua  cre- 
ciendo cotno  espuma  el  sanio  instituto.  Fal- 
taua  otra  cosa  en  que  pusieron  mucho  cuy- 
dado  los  santos  padres,  que  el  claustro  y  mo- 
nasterio estuviese  bendito  por  mano  del  Ar- 
zobispo de  Toledo,  en  cuyo  districto  cstauan. 
Para  esto  suplicaron  a  don  Gómez  Manrique 
con  mucha  humildad,  que  pues  eran  sus  sub- 
ditos, y  sus  ouejas,  luuiesse  por  bien  conoce- 
Uas.  yhazclles  esta  merced  de  venir  a  echarle 
au  bendición,  santificarles  su  casa  y  claustro, 
y  recibirlos  debaxo  de  su  obediencia,  ampa- 
rarlos como  a  tiíjos  pcqucílos  y  humildes.  Fue- 
ron con  esta  petidon  el  vno,  o  los  dos  destos 
santos  varones,  recibiólos  con  mucho  amor 
(conocíalos  ya  de  atrás,  como  hemos  dlcbo)  y 
respetándolos  por  ser  quien  eran,  y  por  co- 
nocer con  quanta  santidad,  y  prudencia  auian 
procedido,  en  todo  los  oyó  con  mucha  bcnig- 


tado  en  que  tenían  las  cosas,  la  merced  que 
el  Papa  les  aula  otorgado,  y  lo  que  hasta  allí 
auian  hecho.  Paltauales  lo  que  esperauan  re- 
cebir  de  su  mano:  tcnian  gran  esperanza  que 
quien  en  lo  passado  les  auia  mirado  con  ojos 
tan  de  padre,  no  les  negaría  agora  su  benig- 
nidad, y  to  que  te  pedían,  que  era  recebillos 
por  hijos,  bendczirics  su  casa  y  claustro,  au- 
torizar con  su  presencia  aquella  religión  nue- 
uamcntc  resucitada,  alentar  a  los  sicruos  de 
Dins  con  su  vista,  y  recebillos  debaxo  de  su 
obediencia.  Salioa  todo  esto  con  mucho  amor, 
prometióles  desembarai¡arse  lo  mas  presto 
que  pudiesse,  y  yr  a  hazer  todo  lo  que  le  pe- 
dían. Ansí  lo  puso  por  obra,  fue  de  allí  a  po- 
cos dias  a  S.  Bartolomé,  redbieronle  con  la 
solemnidad  y  alegría  que  pudieron,  y  el  a  ellos 
también,  mostrando  mucho  contento  de  ver 
aquellos  sieruos  de  Dios,  el  nucuo  habito,  la 
manera  de  la  religión,  la  conpostura  y  mortí- 
ncacion,  que  todo  le  pareció  del  cielo:  hizo 
todas  las  santas  cerimonJas,  que  para  aquel 
acto  de  bendición,  y  de  dedicación  se  requie- 
ren en  el  claustro,  y  en  la  Iglesia:  y  con  su 
autoridad  quedo  todo  aquello  consagrado  al 
santo  Apóstol,  y  con  titulo  de  munaüterio  de 
la  Orden  de  S.  Gerónimo.  En  memoria  deste 
acto  solemne  aquellos  padres  primeros  pusie- 
ron vna  inscripción  por  el  contorno  del  claus- 
tro, déla  parte  de  dentro,  en  lo  mas  alto,  qual 
en  aquel  tiempo  sencillo  se  vsaua,  aprendida 
de  los  barbaros,  que  se  apoderaron  de  Espa- 
ña, oluidada  toda  la  buena  manera  antigua 
dize  ansí: 

Este  es  e¡  primer  claustro  en  et  qaal  fue 
prlrntramentc  fondada  la  Orden  del  bienaaen- 
tararto  San  Gerónimo  en  España,  por  el  muy 
santo  Padre  Gregorio  XI.  de  santa  memoria, 
en  el  año  del  Sefíor,  mil  y  trezlenios,  y  setenta 
y  tres  años,  a  suplicación  de  los  venerables 
padres  F.  Pedro  Fernandez  Pecha,  e  Fray  Fer- 
nando Yañez  de  Caceres,  primeros  Frates  de 
la  dicha  Orden.  Rediciendo  el  nuestro  hoMo 
de  la  mano  del  santo  Padre.  El  qaal  dicho 
claustro  fue  ertgido  en  monasterio  por  ti  Rt- 
uerendo  padre  don  Qomez  Manrique  Arfobts- 
po  de  Toledo  en  el  sobredicho  año. 

Desta  inscripción  se  vee  la  verdad  de  lo 
que  hemos  dicho:  que  se  asento  en  el  año  mil 
y  Ireiientos,  y  setenta  y  tres,  y  se  tundo  ea 
España  la  Orden  de  San  Gerónimo:  que  se  le- 
uanlo  el  claustro,  y  monasterio  de  S.  Barto- 
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lome  de  sus  fundamentos,  que  en  el  mismo  se 
^  bendixo  la  l([lesia  y  claustro,  y  fue  ercifldo  en 
H  monasterio  por  el  Arzobispo  de  Toledo,  y  que 
el  santo  Pedro  Fernandes  Hecha,  no  sallo  de 
atll  hasta  que  dcio  hecho  todo  esto.  Vccse  de 
aqui  el  c^or  que  «I  sicruo  de  DÍo&  punía,  y  la 
prudencia  con  que  se  huuo  en  lodos  estos 
nceoeios.  No  ay  noticia  quanlo  se  detuuu  allí 
el  Arqoblspn  con  los  nueuos  rclÍKiosus  por 
muchos  que  fuesaen  se  le  harían  pocos,  según 
estaua  aBctonado,  y  por  el  aliuio  que  sentía 
su  alma  en  comunicar  varones  tan  espiritua- 
les. A  esto  vienen  a  los  monasterios  los  Prín- 
cipes y  acltores  del  mundo,  y  tos  Prelados  de 
la  Iglesia  para  dexar  .ilgun  tanto  los  cuydados 
granes  que  traen  tan  vnibaragada  el  alma,  que 

*noladexan  bolar  con  el  peso,  a  sus  buenos 
propósitos,  y  a  tratar  alguna  cosa  que  los 
aliuje  de  carga  tan  importuna.  A>;ora  por 
nuestros  pecados,  vienen  a  oyr  nuestras  que- 
rellas, y  nuestros  desgustos,  y  con  esto  to- 
man tanta  licencia,  que  los  que  otro  tiempo 
entrauan  con  miedo  y  respeto  a  ser  corregi- 
dos de  sus  fallas,  tienen  atreuimlento  para 
entremeterse  a  corregir  nuestras  culpas,  y 
aun  a  darnos  leyes.  Y  los  que  en  esse  mundo 
^  tan  ancho  no  pudieron,  ni  supieron  retirarse 
H  m  rato  dentro  de  si,  loman  a  su  cargo,  dar 
^^  reglas  de  recoger  a  los  religiosos  encerrados 
dentro  de  quatro  paredes  (aun  desde  que 
eran  much.ichaK)  señal  grande  de  nuestro 
dcscuydo,  y  aun  pronostico  harto  triste  de  la 
cayúa  que  amenazan  las  cosas  quando  van 
tan  al  reucs  de  lo  que  pide  su  curso  natural. 
Y  si  es  verdad  ta  sentencia  de  San  Pablo  (el 
espiritual  todo  lu  juz^a,  y  de  ninguna  puede 
ser  juygado)  también  sera  verdad  que  no  so- 
mos espirituales,  pues  nos  juzgan  los  que  tie- 
nen nombre  de  siglo.  Estuuo  pues  alli  el  Ar- 
^oDlspo  el  tiempo  que  le  pareció,  haziendo  lo 
que  henos  diclto,  y  dando  fauor  y  amparando 
a  la  religión  que  comen^aua  con  lan  buenos 
principios.  En  este  tiempo  creo  que  trato  Pe- 
dro Fernandez  Pecha  con  el,  como  tenia  fa- 
cultad del  sumo  Pontifice,  para  leuantar  otros 
quatro  monasterios,  y  que  desseaua  fuesscn 
lodos  dentro  de  su  Uiocests;  pues  era  tan  ca- 
paz para  todo,  y  porque  los  demás  Hcrmila- 
ftos  que  estauan  en  Castilla,  que  no  se  auian 
recogido  a  la  Iglesia  de  San  Bartolomé,  esta- 
uan en  diuersas  Hermitas,  dentro  del  Arzo- 
bispado. Parecióle  muy  bien  al  Arzobispo 
(como  de^ues  lo  mostrara  la  Itfstoria)  hol- 


góse mucho  con  tan  buena  nueua,  p.trtloüe  de 
allí  a  su  Iglesia  de  Toledo,  y  quedaron  los 
sanios  religiosos  muy  alegres  con  la  merced 
que  auian  recebido. 

Antes  que  de  aqui  passe,  quiero  dexar  di- 
cho de  vn.i  vez  todo  lo  que  toca  ii  edlflcjo 
material  dcste  nuestro  primer  monasteriOi 
porque  no  nos  estorue  en  el  discurso  de  ade- 
lantc.  Con  el  nombre  grande  que  en  pocos 
dias  ganaron  por  toda  Espalda  estos  nueuos 
soldados  de  Chisto  acudió  como  se  dixo  arri- 
ba mucha  gente  a  ver  el  instituto  santo  y  re- 
ligión nueua,  por  conocer  en  presérvela  lo  que 
de  su  mucha  santidad  se  sonaua.  en  viéndo- 
los IcH  parecía  que  la  (ama  qiiedaua  corta; 
desseauan  quedarse  en  su  compañía.  Como 
los  sienios  de  Dios  considerauan  el  hcntor  y 
fuego  vino  que  Dios  emprendía  en  aquellas 
obras,  y  que  era  como  impiedad,  o  crueldad 
no  alentalle,  aunque  no  se  liallanan  con  posl- 
bilidad  de  casa,  ni  de  hatíenda  para  mante- 
nellos.  entraron  en  consulla,  para  ver  que  ha- 
rían, si  los  recibirían,  o  no,  hasta  tanto  que 
tuuiessen  con  que  susténtanos,  acordaron  no 
cerrar  la  puerta,  sino  abrilla  muy  ancha  en  la 
esperan<,-a  diuina:  confiados  que  el  que  los 
traya.  no  cuelga  de  nuestras  proüidencias  te- 
merosas. Dizeseque  Femandiafleí  entre  otras 
razones,  dixo  de  esta  manera.  No  viuc  el  hom- 
bre hermanos,  de  solo  pan:  no  pende  la  vida 
de  los  viuientes  de  sola  la  industria  humana: 
la  palabra  del  Seflor  es  la  que  mantiene;  fie- 
mos del,  hagamos  lo  que  nos  manda,  abramos 
los  corazones  al  peso  de  su  largueza,  lo  de- 
mas  quédese  a  su  cargo.  Si  el  Irahe  a  estos 
sicruos  suyos,  en  la  fe  desta  obediencia  es- 
triua  su  b'ustento.  Buenos  testigos  son  desto 
aquellos  desiertos  por  donde  Dios  lleuaua  a 
su  pueblo,  que  sin  poder  ararse,  ni  cultíuarse 
aquel  suelo  estéril,  en  virtud  de  su  palabra  k 
uieron  tantos  años  sembrados  de  pan  añus- 
gado en  el  cielo  por  ministerio  de  Angeles:  de 
carnes  sabrosissimas.  frescas  vnas  vezcs,  y 
otras  acecinadas  en  el  Sol,  y  en  el  arena,  de 
aguas  y  de  fuentes  dulces  y  claras,  rom[ridas 
con  mucha  abundancia,  de  en  medio  de  las 
pcíias  duras,  con  ser  tanta  la  multitud,  que 
los  mas  estendidos  campos  üe  Egypto  rega- 
dos con  el  Nllo,  no  pudieran  según  ellos  con- 
fessauan  satisfazer  con  sus  ganados  y  sus 
miesses  a  su  hambre,  se  vieron  allí  hartos 
hasta  no  mas.  ni  les  falto  jamas,  sino  en  cas- 
tigo de  su  poca  le.  Quanlos  mouidos  al  son 
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de  la  voz  diuina  se  encerraron  en  las  soleda- 
des espantosas,  y  quantos  desnudándose  de 
su  regalo  y  interesse  gastaron  no  soto  las 
haziendas.  mas  las  vidas  en  obras  pías,  en 
serutcio  de  los  lierniaiios,  /  en  obras  de  la 
charidad?  y  quanlus  sin  miedo  de  que  sera  de 
mañana,  despendieron  sus  aucresen  benciicio 
de  pobres,  quedándose  desnudos  del  mundo 
por  vestirse  de  lesn  Christo:  no  nos  estre- 
chemos, n)  encojamos  con  los  que  vienen,  que 
Dios  se  alargara  con  tos  que  acá  estamos. 
Nuc«tro  glorioso  palron  San  Gerónimo  de 
quien  hemos  tenido  atreuimlento  de  llamar- 
nos hijos  nos  desconocerá  por  tales,  si  en  esta 
gran  fiucía  de  Dios  no  le  parecemos.  Puesio 
en  Bclcn  mongc.  pobre,  lexos  de  su  tierra,  y 
de  los  que  podían  fauorecelle,  en  medio  de 
los  que  le  perseguían,  tuuo  tanto  valor  que 
edifico  vn  (¡ran  tnonasterlo,  condotído  de  la 
muchedumbre  de  sícruos  de  Dios,  que  *'enian 
a  el,  ni  osaua.  ni  podía  despcdillos,  con  aque- 
llas enfrailas  abrasadas  en  amor  de  Dios,  y 
charidad  de  los  próximos,  a  quien  después  de 
liospedallos  lauaua  lus  pies  con  tanta  humil- 
dad, y  como  no  aula  posibilidad  para  tanto, 
acordó  vender  la  hazienda  que  de  sus  padres 
le  auift  quedado,  relieues  de  la  furia  de  gente 
barbara  vencedora,  sin  resistencia,  para  pa- 
ssar  adelante  con  lo  que  auia  comentado  a 
cdificaT.  Parezcamos  a  San  (Jerónimo  en  esto, 
no  boluamos  jamas  el  rostro  a  la  hospitali- 
dad, y  sea  este  muy  particular  exercicio  des- 
ta  su  rctigion,  reiibamos  a  todos  los  que  qui- 
sieren nuestra  compai^ia.  El  claustro  en  que 
vhJÍinos  ya  nn  cabe,  es  fuerza,  que  o  cerre- 
mos ta  puerta,  o  abramos  toa  cinientos  para 
otro;  con  estas  razones  llenas  de  fe,  nacidas 
de  charidad,  se  mouieron  los  santos  monges 
a  dar  ira^a,  tn  Icuantar  olroclaustro,  comen- 
fronte,  no  se  sabe  quando,  ni  qtiando  se 
acabo,  ni  con  que  expensas,  ni  quien  les  ayu- 
do, (tan  sin  cuydado  de  dcxar  de  sí  memoria 
en  la  tierra  )ia¿iari  las  cosas)  y  es  poco  me- 
nos anticuo,  que  el  primero  pcqucAo,  parece 
ser  an&i  por  muchas  conjccturas,  y  porque 
csla  enterrado  en  el  vn  religioso  de  la  Orden 
de  Santo  Üomin^o,  compañero  de  San  Vi- 
cente Fcrrer.  que  al  lívmpo  que  venia  pre- 
dicando pur  estas  parles  dv  Castilla,  Ílef¡o 
con  el  a  esta  casa,  y  miiriu  alli.  Queríale  mu- 
cho el  Santo,  porque  era  digno  de  ser  que- 
rido, de  tal  varón  por  sus  virtudes,  y  por 
ser  persona  señalada,  de  los  ludios  que  ci 


auia  conuertido  en  Espafla,  y  aprouechauale 
para  la  conucrsion  de  otros,  como  Apoto  a 
San  Pablo.  Estaua  ya  el  claustro  edificado  y 
labrado,  no  de  fresco,  sino  de  atrás,  y  donde 
se  enterrauan  ya  otros;  murió  S.  Vicente  el 
aflo  de  mil  y  quairocientos  y  diez  y  ocho,  en 
Venecia,  y  la  muerte  dcste  su  compañero  fue 
algunos  antes,  de  donde  se  colige  harto  cla.ra 
la  antigüedad  dcste  edificio.  Nuestro  Pedro 
Fernandez  Peclia,  quiso  ser  en  todo  «í  pri- 
mero. El  primer  religtusu.  primer  Prior,  y  el 
primer  bien  tieclior  de  la  Orden.  Dexo  todo 
lo  que  pudo  dexar  de  su  haiienda,  para  tos 
pobres,  con  espíritu  de  verdadero  pobre,  por 
su  inicrcession.  su  madre  Eluira  Martínez 
(que  se  cree  aun  era  viua  hasta  este  tiempo) 
muger  valerosa  y  santa,  dio  mucho,  casas, 
tierras,  molinos,  huertas,  y  otras  heredades, 
en  diuersos  pueblos  de  aquella  comarca,  como 
parece  en  su  testamento.  Doíta  Mayor  Fer- 
nandez Pecha  su  hija,  y  de  Hernán  R[)dri¡juez 
Pedia,  hermana  de  nuestro  fundador,  muger 
de  Arias  Uonqalez  de  Vatdes  dio  otros  moli- 
nos que  tenia  en  la  ribera  de  Henares,  en 
Ouadalajara,  muchas  casas  en  la  misma  ciu- 
dad, muchas  heredades  que  tenia  en  otras 
partes:  Mcn  Rodríguez  Pecha  de  Valdes,  hijo 
desta  señora,  y  sobrino  de  Fray  Pedro  Fer- 
nandez Pecha,  dio  cantidad  de  heredades. 
Don  Alfonso  Pecha,  el  santo  Obispo  de  laen, 
dio  también  todo  lo  que  de  su  parte  le  tocaua 
de  la  herencia  de  sus  padres,  como  veremos 
después.  Todo  este  linaje  santo,  padres,  hi- 
jos, sobrinos,  hermanos,  nietos,  son  los  prin- 
cipales fundadores  (llamemos  los  ansí)  y  bien 
hechores  deste  monasterio,  y  por  consiguien* 
te  de  toda  la  religión,  pues  toda  apoya  en 
aquel  primer  convento:  fueron  tras  esto  tan 
liberales,  y  parecióles  que  quedauan  tan  sa- 
tisfechos en  dallo,  que  no  pidieron  recom- 
pensa, ni  vna  missa  de  obligación,  y  por  esto 
fue  mayor  la  que  pusieron  en  gente  de  bue- 
nos respectos:  parecese  ansí  en  toda  esta  re- 
ligión, pues  quanlo  mas  libres  les  dexaron 
BUS  haziendas  los  bien  hechores  tanto  mas  se 
obligaron  los  mismos  Conuentos  en  agrade- 
cellos  con  sacrIHcios  y  oraciones:  e)  discurso 
desta  historia  mostrara  esta  verdad  cor  har- 
tos eitemplüs.  Con  esto  se  yus  ensanchando 
en  edificios  esta  colmena  santa,  donde  nues- 
tros Pechas  edificaron  panales  tan  suaucs,  y 
dulces.  Encerrados  ea  sus  casas,  y  escondi- 
dos en  BUS  celdas  estrechas.  Estos  santos 


4 


I 


HrSTORIA  De  LA  ORDEN  DE  SAN  GERÓNIMO 


47 


atrahian  assl  el  mundo.  Los  principes  ac  its 
aücionauan:  teníanles  rcspccio  los  Reyes,  y  - 
los  Perlados  los  niclinn  en  »us  entrafins.  y 
quando  vcyan  vn  rclíifioso  de  San  ücronimo 
<efa  eslo  raras  vezes)  les  parecía  ver  vn  re- 
trato de  los  monKCs  antiguos  de  Palestina,  o 
Egypto.  De  aqiii  sucedía,  que  sin  Iialtarse 
muy  solicttos  a  sus  cabeceras  quando  morían, 
ni  entremeterse  al  hazer  de  los  testamenlos 
sin  pcsuaiJilles  a  que  les  mandasscn  sus  tia- 
ziendas,  o  imporlunalles  que  se  cntcrrassen 
en  sus  casas,  se  les  cntrauan  por  las  puerlas. 
Les  dexauaa  lo  que  tenían,  haziendolos  tes- 
lamentarjos.  fiauanles  los  patronazgos,  y  les 
haziaii  notables  mandas,  y  osare  afirmar  que 
en  muchas  casas  dcsla  religión,  que  las  co- 
nozco yo  bien,  es  mas  lo  que  no  quisieron 
tomar  entonces,  quando  les  dauan  ttMlos  con 
tanta  largueza,  gue  lo  que  ai^ora  tienen,  y 
que  dcxaron  mucho  mas  cun  el  amor  que  a  la 
pobreza  tenian.  que  lo  que  ahora  se  sabe 
grangear  con  sobradas  diligencias  de  otros. 
Después  del  primero  claustro,  que  llaman  con 
razón  santo,  edificado  con  stan  pobreza,  y 
del  segundo  que  se  Icuanto  con  el  tesoro  de 
la  conHan^ea  diuina,  y  de  los  bienes  que  los 
parientes  de  Pedia  dieron,  (y  es  el  mayor 
claustro  deste  monasterio,  aunque  pequeflo 
para  el)  se  edifico  el  tercero,  que  sfrue  de 
enfermería;  ya  en  este  tiempo  autan  hecho 
largas  mercedes  a  esta  casa  los  Reyes  de 
Castilla,  reconociendo  esta  rctijíion  por  muy 
suya,  nacida  dentro  de  sus  términos,  y  aun 
de  sus  palacios.  Et  Rey  don  luán  el  primero. 
hfjo  de  don  Hcnriquc,  fue  muy  deuoto  de  la 
Orden,  y  en  particular  deste  Conuenlo  Hi- 
zole  muchas  mercedes,  diolc  cinco  mil  mara- 
uedis  de  juro  (que  no  era  poco  par.i  aquellos 
tiempos,  que  todo  valia  a  m^raucdi)  en  las 
tercias  de  Siguen^'a.  para  ayuda  .1  la  fahricn, 
el  Rey  don  luán  el  segundo,  nieto  deste  pri- 
mero; confirmo  la  merced  passada,  y  afladio 
la  renta  de  las  dichas  tercias,  para  siempre, 
con  priuilcgio  pariicular,  aAadio  también  las 
terdas  de  todo  el  Arciprestado,  y  los  Reyes 
sueessores  confirmaron  con  la  misma  l3rf>uc- 
za  y  dcuucion  todos  estas  mercedes;  la  Du- 
quessa  de  Arjona  doüa  Aldonza  de  Mendoza 
visitaua  muchas  veies  aquellos  santos,  era 
muy  pia,  inclinada  desde  la  cuna  a  cosas  san- 
tas, yal  augmenlodel  oficio diuinu. considero 
la  religiosa  señora,  que  aquella  primera  Igle- 
sia era  muy  corta,  mal  proporcionada  para 


celebrarlo  con  la  solemnidad,  que  aquellos 
religiosos  le  dauan.  Trato  de  alarcarla,  tiizo* 
lo.  dcxandola  en  la  medida  que  agora  »e  con- 
serua.  Laliru  el  techo  de  la  yglesia,  desde  la 
capilb  mayor,  y  aunque  de  madera,  mas  con  el 
meior  ornato  que  la  rusticidad  de  aquel  tiem- 
po supo  dalle.  Estaua  Hspana  en  esta  y  en 
las  demás  nrtcs  muy  pobre,  mendigando  los 
Chrislianos  viejos  de  las  reliquias  de  los  Ara- 
bes,  hasta  los  mas  buxos  oficios.  Labro  de  la 
misma  ira^a  el  coro  y  imillas,  que  aun  se  vee 
en  ellas  que  haeian  todo  lo  que  sabian,  sin 
perdonar  al  tiempo,  y  a  la  cosía.  También 
hizo  el  primer  retablo  de  la  capilla  mayor, 
que  ya  se  mejoro  con  el  tiempo  (an^t  se  aya 
mejorado  en  la  deuocion).  Hizo  al  fin  vn  tes- 
tamcnlcdcbaxo  delqual  murió. dcxando mu- 
chas cosa»  a  sus  dcuolos.  No  pudieron  cum- 
plirse, y  como  eran  para  la  dolé  de  la  capilla, 
faltando  aquellas,  no  pudo  quedar  su  cuerpo 
en  el  assíento  de  en  medio:  pusiéronle  en  vn 
lu(;ar  emincute,  junto  al  aliar  mayor,  ai  lado 
de  la  Epístola. 

En  tiempo  de  don  Enrique  el  quarto,  vino 
a  visitar  aquel  conuento  don  Alfonso  Carrillo 
Ar<;obispo  de  Toledo,  y  aunque  en  esta  sazón 
estaua  ya  la  Orden  libre  de  la  Jurisdicion  de 
los  Obispos,  no  eslaua  fuera  de  ta  deuodon 
de  muchos,  en  particular  deste  Prelado.  Re- 
cibiéronle con  gran  amor  y  rcucrcncia.  el  a 
ellos  con  mucha  humanidad  y  alegría.  Consi- 
dero la  casa,  mirólo  lodo  con  atención.  En- 
tendiendo  que  el  claustro  pcqueflo  era  el  qttc 
aulan  edificado  con  sus  manos  aquellos  slcr- 
uos  de  Dios,  que  te  Icuantaron  junto  con  ta 
rctÍRion,  y  que  estaunn  encerrados  allí,  besaua 
el  suelo,  y  las  paredes:  y  no  pudíendo  sufrir 
el  heruor  de  su  deunclon  tanta  pobreza,  man- 
dóle reedificar  de  nueuo,  aunque  quisiera  lic- 
uar al  Sagrario  las  paredes  viejas.  Dio  para 
esto  muy  larga  lymosna.  Vna  inscripción  que 
esta  en  el  mismo  claustro,  que  corre  al  derre- 
dor del  antepecho  y  claraboyas  en  el  paKo 
baxo,  lo  dizc  dcsta  manera. 

Este  claustro  fue  mandado  reedificar,  apos- 
tar, (  adamar,  alto  e  baxo,  en  la  forma  qüt 
agora  esta,  a  sas  proprías  expensas,  por  el 
muy  Reaerendo  c  Magnifico  padre  e  Señor  í>on 
Alfonso  Camilo  Ar^oblxpo  de  Toledo.  Prima- 
do de  las  tspañas,  e  Chanciller  mayor  de  Cas- 
tilla. Siendo  Prior  deste  monasterio  et  Reae- 
rendo  Padre  F.  Alonso  de  Oroptsa.  Año  del 
Señor  de  Ate  CCCC.  e  LXXU.  Años. 
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Fue  Sin  duda  para  en  aquella  .lazon,  obra 
de  primor,  que  muestra  estimarle  por  cosa 
sagrada  y  santacl  fin  que  tnouia  a  hazerla.  El 
techo  es  de  artesones  dorados,  y  pintados: 
los  antepechos  de  marmol  pardo,  aunque  no 
es  propiamente  marmol,  sino  viia  piedra  dura 
y  fuerte  que  tira  a  cc^or  de  pi^rra,  con  sus 
claraboyas  de  la  mejor  traza  y  latiorque  aque- 
lla Architectura  moderna  heredada  de  Godos, 
o  de  Moros,  sabia.  El  Rey  don  Enrique  el 
quarlo  (que  a  todos  daua  y  a  la  orden  de  san 
ücronimo  con  notable  largueza)  no  5C  oluido 
desla  casa,  diole  juros,  y  tercios  en  la  Vicaria 
de  Biruega,  y  AIcolea>  Conñrntaron  la  merced 
los  Reyes  Católicos,  añadiendo  otras  con  fa- 
uorablcs  prtuilegios,  con  harta  cantidad  de 
sal  en  las  salinas  de  la  Loma.  La  Keyna  dona 
luana  conlinno  todas  estas  mercedes,  aña- 
diendo otras  de  nueuu  por  vn  priuilegio  hecho 
en  Valladolid,  año  de  mil  y  quinientos  y  nuc- 
ue.  Y  el  Católico  Rey  don  Felipe  segundo  lo 
torno  a  confirmar  el  año  mil  y  quinientos  y 
sesenta.  Don  Lorenzo  Suarcz  de  Figueroa 
Conde  de  Coniíla,  casado  con  dofla  Ysabcl 
de  Borbon,  de  la  casa  de  Fran;ia,  tenia  singu- 
lar deuocion  a  estos  religiosos,  y  a  este  con- 
vento: parecióle  si  scpultaua  alU  su  cuerpo, 
gozaría  su  alma  mas  presto  de  descanso.  En- 
tendió que  la  capilla  mayor  no  tenia  dueño, 
por  la  raion  que  dlximos:  trato  con  los  reli- 
giosos se  la  dicsscn.  Hizose,  y  enterróse  en 
ella  año  de  mil  y  quatrocientos  y  ochenta: 
dotóla  honradamente  con  juros,  y  vn  molino 
en  la  ribera  de  Henares.  Dioles  vu  dosel  de 
brocado  que  oy  viue,  y  instituyo  vua  capella- 
nía perpetua.  Dize  en  su  mismo  testamento, 
que  solo  le  mouia  a  esto,  la  mucha  deuuciun, 
y  afición  grande  que  tenia  al  conuento,  sin 
otra  persuasión  humana.  El  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  quarenla  y  cinco  (haie  agora  cin- 
cuenta aflos)  el  Conde  de  Coruila  don  Alonso 
Suarex  de  Mendoia,  sucessor  en  el  estado, 
rogo  al  Conwcnto  se  dcshizicssc  aquel  con- 
deno, porque  dcsscaua  tener  a  sus  padres  y 
agüelos  en  vn  entierro  que  hazla  en  Toríja. 
Concedió  el  monasterio  todo  lo  que  pedia. 
Truaolc  facultad  del  Papa,  que  era  a  la  sazón 
Paulo  Tercio,  para  hazerse.  Licuáronse  los 
huesos  a  Torija,  y  quedo  aquella  capilla  (no 
M  con  que  acuerdo  del  cielo)  libre,  para  mas 
alto  dueflo.  Parecióles  a  los  religiosos  santos 
de  san  Bartolomé,  y  a  san  Gerónimo  Doctor 
y  padre  desta  religión,  que  ya  la  yglcsia  y  ca- 


pilla tenia  suyo,  y  que  los  que  hasta  allí  aulan 
entrado  en  ella,  dexandoles  sus  hazicndas,  y 
sus  cuerpos,  entraron  como  dlzen,  con  buena 
(c,  pensando  que  podían  quando  les  mostra- 
ron el  desengaño  en  el  ciclo,  y  entendieron  a 
quien  se  deuia,  lodos  de  común  acuerdo  vi- 
nieron en  dcshazcr  los  conciertos  hechos  en 
la  tierra,  y  tomarle  a  su  rayz.  Ansi  el  aAo  de 
mil  y  quinientos  y  sesenta  y  nueue,  se  dio  la 
capilla  mayor  al  Rey  don  Felipe  segundo,  des- 
pués de  auer  corrido  por  tantas  manos  como 
enngenada,  y  violentada,  agora  se  vio  en  so 
proprio  señor  depositada,  como  cosa  deuida  a 
al  cosa  Real  donde  auia  salido.  Lo  que  fray  Pe- 
dro Fernandez  Pecha,  sus  padres,  hermanos, 
y  sobrinos  tenían,  todo  era  de  los  Reyes  de 
Castilla:  ellos  se  lo  dieron,  y  ellos  truxeron 
tan  noble  y  sanio  linage  a  Espaíla,  fundando 
religionr  y  casa  en  ella.  Alto  pensamiento  fue 
que  lo  que  era  de  Cesar  se  dlesse  a  Cesar,  y 
lo  que  de  Dios  a  Dios.  Los  cuerpos  a  semieio 
de  los  Reyes  de  la  tierra,  las  almas  al  del  cie- 
lo. Los  sepulcros  y  capillas  donde  se  deposi- 
to lo  terreno,  todo  sea  de  los  Reyes  quando 
se  quisieren  scruir  dcUo.  La  religión  y  exer- 
cicjo  de  las  virtudes,  no  puede  tener  otro 
dueño  sino  el  que  se  llama  Rey  deltas.  Dan 
licencia  los  efectos  para  que  hagamos  mys- 
terto  donde  parece  que  no  ay  mas  de  suces- 
sos  humanos.  Fundase  en  España  a  honra  del 
glorioso  Mártir  Español  Laurencio,  vna  casa 
tan  ilustre  quanto  el  muudo  sabe,  y  se  vera 
en  esta  historia  (fabrica  de  vna  mano  tan  po- 
derosa,  que  aunque  en  si  parece  y  es  muy 
grande,  en  dlzicndo  cuya  es  no  admira)  dedi- 
case  al  instituto  y  religión  de  san  ücronimo, 
nacida  en  España,  casi  dentro  de  las  puertas 
de  la  casa  Real.  Pues  quien  dirá  que  no  era 
violencia,  o  orden  torcido,  que  en  la  primera 
capilla  desla  religión,  y  en  la  cabera  tenga  la 
posscsion  quien  sea  menos  que  cabei;a  del 
Rcyno,  y  este  en  otra  subordinada  a  esta 
quien  tiene  el  supremo  lugar?  y  que  esto  se 
aya  hecho  y  cndcrctjado  a  su  natural  camino 
sin  pensar,  y  sin  acuerdo  humano,  y  que  des- 
pués de  tantos  asslenlos,  al  parecer  tan  fir- 
mes, se  dcsauengan  sin  violencia,  para  caerse 
de  su  peso  a  su  centro:  acuerdo  parece  este 
mas  que  humano.  Sea  al  Ün  lo  que  fuere,  el 
Catholico  Rey  clon  Felipe,  en  estos  aflos  que 
dixc,  lomo  por  suya  la  capilla,  y  siguiendo  tas 
pisadas  de  sus  progenitores,  en  hacer  merce- 
des a  aquella  casa  (digo  aquella  casa,  porque 
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.  toda  l¿  Orden  mas  merced  que  todos  jun- 
>s).  Para  mayor  (irmez.i  del  contrato,  dio  al 
ñor  general  y  conucnto,  la  jurísdidon  del 
lugar  de  Laplana,  aldea  de  Quadalajara,  en  lo 
■Uno  de  aquel  valle,  al  pie  del  monasterio,  y 
de  la  cuesta  donde  esta  assentado,  con  la  ju- 
rididon  de  otros  términos  que  caen  en  el 
mismo  distrito  de  la  dudad,  hadendotos  con- 
forme al  lenguaje  y  fueros  de  Castilla,  termi- 
no redondo,  confirmando  esto  y  todo  lo  de- 
más, con  sus  priullegios  Reales.  Aquf  pudiera 
hazer  memoria  de  otras  muchas  donaciones, 
mandas,  patronaigos.  y  fabricas,  que  es  muy 
jtisto  la  aya  deltas,  por  la  nobleza,  dcuocion, 
y  santidad  de  los  que  las  hizieron,  como  de 
aquella  notable  lymosna  de  pan  que  dcxo  don 
Bemardino  de  Mendoza  Arcediano  de  Oua- 
dalajara,  para  repartir  a  pobres:  y  los  juros 
de  don  Antonio  de  Mendnza,  para  obras  pías 
y  casar  huérfanas,  todo  al  aluedrio  del  Prior 
general,  y  del  conuento.  Mas  no  quiero  que 
piensen  qnc  voy  con  tanto  cuydado  de  deiir 
todAS  las  menudencias.  Diré  solo  que  fueron 
estos  y  otros  semejantes  bienihecliores,  jun- 
tamente dcuotos  y  discretos,  en  dcxar  sus 
tiaziendas  en  estas  obras  pias,  y  en  mano.s  de 
tan  fieles  capellanes,  y  mayordomos,  porque 
sin  duda  son  de  las  mas  bien  distribuydas  y 
executadas  que  ay  en  la  yglesia  de  Dios:  y 
estanse  tan  en  pie,  y  tan  mejoradas  las  de 
agora  dónenlos  afios.  como  si  oy  se  funda- 
ran: y  no  se  yo  que  mayorazgo  pudo  quedar 
mas  seguro,  pues  desde  entonces  acá  son  sin 
numero  los  que  se  han  perdido.  Por  estos 
términos  y  passos  ha  ydo  credendo  este  pri- 
mer conuento  hasta  el  día  de  oy,  quanto  a  lo 
defuera  que  determinamos  tratar  de  vna  vez, 
sin  deccndcr  a  cosas  mas  particulares,  de  que 
adelante  se  dirá  en  sus  proprios  lugares. 

P  CAPtTVLO  XII 

Don  Alonso  Pecha  Obispo  de  íaen  pasa  a 
Roma,  fiaze  donación  de  todos  sus  bienes  al 
monasterio  de  san  Bartolomé:  edifica  un  mo- 
nasterio desan  Gerónimo  en  Qtnoua,  yaca- 
,     basa  vida  santamente. 

Parecerá  que  he  puesto  en  oluido  vna  per- 
sona tan  importante  en  esta  historia,  princi- 
pal parte  en  los  fundamcntn.<i  y  restauración 
desta  religión  de  san  Gerónimo,  y  t.tn  digna  de 
memoria  perdurable,  como  don  Alonso  Pecha 
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Obispo  de  taen,  hermano  de  nuestro  Pedro 
Fernandez  Pecha?  Razón  ay  de  dezir  esto, 
quisiera  hallarla  yo  para  poder  hazer  del  ol- 
uidadizo  fin  nota  de  descuydo,  porque  en  cosa 
tan  graue  como  la  vida  dcstc  varón  notable, 
no  tenemos  sino  vnos  tan  escures  indidos,  y 
dibuxo  tan  pobre,  que  no  ay  apenas  sobre 
que  fundar  la  pintura.  Vimos  sus  nobles  pen- 
samientos, la  execucion  de  sus  propósitos, 
dexamosle  hecho  Hcrmitaflo  de  Obispo,  de  fa- 
moso y  claro,  particular  y  escondido.  Deita- 
mosle  al  En  en  aquella  soledad  con  su  herma- 
no, y  con  su  amigo,  tan  oluldado  del  suelo, 
quanto  puesto  en  buscar  a  Ctiristo.  Que  hizo 
después,  como  dispuso  de  su  vida,  donde  fue, 
si  se  hallo  en  todos  estos  negocios,  si  fauore- 
cio  en  ellos,  si  troco  el  estado,  o  acaho  en  el 
conicn<;ado,  ni  lo  hemos  dicho,  ni  lo  sabemos 
sino  en  suma,  cosa  que  me  lastima  mucho, 
porque  de  lo  pocn  que  ha  quedado  en  memo- 
ria se  descubren  vnas  lumbres  de  cosas  gran- 
des. Sábese  de  cierto  que  el  santo  Obispo  de 
laen  don  Alfonso  Pecha,  y  ya  Hcrmitaño  de 
la  orden  de  san  Gerónimo,  fue  a  Roma  a  visi- 
tar aquella  ciudad  santa,  y  aquellas  yglesias 
enriquecidas  con  la  sangre  de  su.s  primeros 
fundadores,  despojos  dignos  de  eterna  reue- 
renda.  Quando  se  fue,  como,  o  porque  se 
aparto  de  tanta  compa/lla,  no  sabemos,  ni  ay 
noticia  dará,  mas  a  mi  juyzin  no  es  escura  la 
conjetura  de  vno  y  otro.  Vimos  arriba  la  per- 
secución grande  que  hizieron  a  los  santos 
llermitaRos,  con  los  malos  títulos  que  les  da- 
ñan, y  el  rtiyn  nombre  que  les  ponían,  llaman- 
dolos  Beguinos,  y  Bcgardos,  tcnicndolos  por 
sospechosos,  gente  sin  ley,  sin  orden,  sin  pro- 
fesslon.  Todo  esto  sabe  acumular  la  cmbidia, 
y  vcstirio  la  malicia  con  colores  de  polida, 
buen  gouierno,  y  aun  santidad.  Sinlio  el  san- 
to varón  mucho  este  encuentro,  aun  que  le 
lastimaua  mas  d  daño  de  la  conciencia  agcna 
que  la  afrenta  propria,  por  parecerse  a  Ocro- 
nímu,  3  quien  no  dexaron  los  falsos  hermanos 
reposar  en  el  desierto,  acordó  dar  lugar  a  la 
cmbidia  (consejos  ordinarios  de  los  santos 
quando  se  vera  perseguidos,  y  Iccíon  del  maes- 
tro que  ensefla,  que  quando  nos  persiguen  en 
vna  ciudad  nos  vamos  a  otra)  Pudiera  res- 
ponder bien  don  Alonso,  que  no  auia  dexado 
el  estado  de  Obispo  por  sor  Beguino,  ni  el  de 
Prelado  por  ser  Bcgardo,  n¡  el  de  fiel  por  ser 
hereje,  pues  en  prueua  de  lo  vno  y  de  lo  otro, 
era  testigo  sin  excepción,  el  discurso  de  su 
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vida.  No  quiso  sino  salir  callando  y  sufriendo, 
dexando  obrar  el  marllllú  de  la  Iribuladon,  la 
corona  de  la  paciencia.  Fuese  al  lin  de  líapa- 
fla  a  Roma.  Que  saUesse  en  esle  tiempo,  aun- 
que nadie  lo  diga,  ello  s«  dízc,  pues  tratando 
ei  ano  de  trecientos  y  setenta  y  dos  tos  san- 
tos Hermílaños,  de  la  restauración  Je  la  orden 
de  san  üeronlmo,  y  de  tomar  estado,  porque 
se  quitasKc  la  iwapccha,  y  siendo  los  princi- 
pales en  esto,  su  hermano  Pedro  Fernandez, 
y  Fernando  Yaffez.  no  se  ttaze  memoria  en  to- 
dos los  originales  antiguos  de  la  Orden  en 
que  va  fundada  la  verdad  desla  liístorta,  de 
que  en  al};una  platica,  junta,  o  acuerdo,  de  los 
muclios  que  huuo.  se  hallaase  presente  el 
Obispo  don  Alonso;  argumento  grande  que 
ya  se  aula  apartado,  y  partido,  que  fue  quan- 
dú  la  persecución  andana  mas  en  lo  víuo, 
quandü  aun  no  se  teuantauan  los  pensamien- 
tos a  tanto  de  restaurar  la  reli^on  oluida- 
da  de  san  Gerónimo.  Ayudó  a  la  deuocton  y 
ocasión  de  la  partida,  la  fama  que  de  santa 
Brígida  sonaua  por  el  mundo.  Llegó  a  Espafla 
el  nombre  de  su  santidad,  y  la  marauíllusa 
certera  de  su  prufecia.  Todo  esto  detipeitü 
inas  la  sed  de  don  Alonso,  para  visitar  aque- 
llos santos  lugares.  Passauan  con  esto  sus 
Intentos  más  adelante,  y  pues  no  liallaua  en 
Espafla  la  quietud  que  tampoco  halló  San  Qi- 
roniínu  en  Roma.  pen»aua  passar  por  allí,  y 
caminar  por  sus  mismos  passos  hasta  ver  los 
lugares  de  la  tierra  santa  donde  nack>  y  mu- 
río  nuestro  Saluador  Icsu  Chisto,  donde  vivío 
y  murro  Gerónimo:  adorar  aquel  pesebre  hu- 
milde, la  cueua  pobre,  la  cuna  del  primero,  y 
el  sepulcro  del  segundo.  Llegado  a  Roma  (lúe 
antes  que  el  Papa  GrcKoriu  Onzcno  boluiessc 
alli  su  sUla  de  AuiRon:  y  engañase  ei  padre 
fray  Pedro  de  la  Vega  en  dezir  que  fue  des- 
pués, y  el  mismo  se  contradize,  como  parece- 
rá agora)  entre  sus  primeras  estaciones  lúe 
voa  visitar  a  santa  Btigida.  Conoció  presto  la 
Santa  lo  mucho  que  auia  en  don  Alonso  Pe- 
dia, no  aolo  de  santidad  mas  aun  de  letras: 
tenia  necessfdad  de  comunicar  sus  grandes 
tratos  de  la  feria  del  ocio  coa  quien  enten- 
diesse  laniercancia,yeMenguige.  Vínole  muy 
a  proposito,  y  escogióle  por  su  confessor. 
como  lo  aSrman  fray  Pedro  de  la  Vega,  y  Al- 
berto Crando.  Conocense  Ioa  santos  vnos  a 
otros  fácilmente,  porque  a  los  buenos  huelen 
a  vida,  y  dan  olor  de  Chisto,  aunque  a  los  ma- 
tos ton  olor  de  muerte.  En  este  tierapo  tuuo 


reucladon  la  santa  que  era  voluntad  de  Di 
fuesse  a  visitar  los  lugares  de  la  tierra  santa. 
Que  sabemos  si  llevó  Dios  a  don  Alonso  de 
Espaíta  a  Roma  para  que  los  dos  luntos  (como 
otro  tiempo  Paula  y  Gerónimo)  fuessen  de 
Roma  a  Gerusalen?  O  que  sabemos  si  Pecha 
persuadió  a  la  santa  esta  jornada?  O  Dios  se 
la  reuelo  para  que  la  cumpliesse  Pecha?  Como 
quiera  que  sea,  los  dos  sanios  hicieron  juntos 
esta  jornada^  larga  y  peligrosa,  aunque  de 
mucho  prouecho,  y  santa.  Trate  de  espacio  en 
la  primera  parte  del  fruto  grande  destas  pe- 
regrinadunes,  reprehendidas  de  los  herejes, 
porque  las  exerdtnron  los  santos,  y  porque 
son  a  su  gloria,  o  por  su  pura  malida,  y  por 
parecerse  a  su  padre,  que  quando  no  puede 
contra  Dios,  bucluese  contrato  que  toca  a  su 
honra.  Quien  viera  a  estas  dos  santas  almas 
andar  visitando  aquellas  memorias  de  nues- 
tro tHen?  Que  ternuras,  y  que  motivos,  que 
sentimientos  pondría  Dios  en  sus  almas  al 
tocar  de  aquella  tierra,  paredes,  suelo,  y  pie- 
dras hendidas  con  el  sentimiento  de  la  mi«er 
te  de  su  hazedur?  que  respuestas  bolucrí 
de  la  tierra  al  délo,  de  sus  corazones  a  Dios 
no  cabe  esto  en  historia,  ni  en  lengua  de  car- 
ne. Bs  esto  de  lo  que  se  siente  y  oye  en 
alma,  mas  ni  se  puede  dezir,  ni  se  aderta. 
se  auienen  los  santos,  y  alia  se  entienden 
lo  secreto,  y  con  qu  en  habl.in.  aquella  sabl 
duria  que  se  dize  de  los  perfctos.  agena  dest 
siglo,  aquella  historia  que  se  escríue  en  el  es^ 
piritu  que  no  la  gustan  gustos  del  suelo;  los' 
que  aun  tienen  como  niñus  necessídadde  leche 
sin  poder  con  el  m3nj.ir  fuerte  de  los  varones 
llegados  a  la  medida  de  la  edad  de  ChHsto. 
Boluamonos  pues  con  estos  a  la  historia  de 
fuera.  Uíze  san  Antonio  de  Plorencia  (*),  que 
tuuo  aquella  santa  muchas  reuetacioaes  en 
aquellos  santos  tugares,  que  le  reveló  Dios 
muchos  misterios  de  su  natiuidad,  muerte,  jr 
resurrecion:  le  descubrió  grandes  cosas  de  la 
sucession  y  mudanzas  de  los  Reynos,  y 
todo  esto  daría  larga  notida  a  su  padre  de' 
confesslon,  que  también  alcan^ria  parte  des- 
tos  secretos,  y  le  baria  Dios  no  menores  fa- 
uores  y  reg.iLos.  Después  que  tomaron  los 
dos  santos  de  aquellas  Romerías  tan  sant 
passó  la  gloriosa  Brígida  desta  vida  a  ver  el 
original  de  aquellos  traslados,  el  verdadero 
templo  de  Salomón,  y  el  tabernáculo  que  se 
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lostró  a  Moysen  en  el  monte,  de  quien  hizo 
'acá  el  trasumpto,  y  bolb  su  alma  a  gozar  de 
la  bieniuenturan^a  dcsseada.  Fue,  según  la 
mejor  cuenta,  el  arlo  de  Kt72.  en  23.  de  Agoa- 
to,  día  de  san  Apolinar,  quatro  antes  que  de 
Aninon  boluJesse  Oregorto  la  slUa  Pontifical 
a  Roma:  vno  antea  de  la  conürmacion  dcsta 
Orden:  y  mas  de  siete  antes  de  la  muerle  de 
don  Alonso  Pecha,  donde  queda  manilicslo  el 
engaño  del  padre  fray  Pedro  de  la  Vega,  y 
que  no  renunció  en  Roma  el  Obispado,  pues 
na  se  aula  de  estar  Untos  años  ausente  del 
siendo  Prelado.  Viéndose  pues  el  santo,  pri- 
uado  de  tan  santa  compailera,  qucd¿  lastima- 
do grandemente,  aunque  le  era  gran  consue- 
lo la  certeza  que  tenía  de  que  la  auia  trocado 
de  hijadeconfesslon,  en  patrona  de  co:isue> 
lo.  Retiróse  a  lo  que  se  sospecha  en  alnuna 
pobre  hertnila,  y  sin  sospechar  es  cerlissimo 
que  permaneció  en  habito  y  vida  de  Hcrraita- 
ffü  de  san  QeronJmo,  platicando  lo  que  aula 
aprendido  cu  Bspaña.  y  cserdtando  lo  que 
auia  enseñado  en  Italia.  Toda  su  vida  era  con- 
llnua  meditación,  exerciclos  del  cielo.  Passó 
en  esto  algunos  afloe;  en  el  entretanto  su  her- 
mano Pedro  Fernandez  Pecha,  y  su  amigo 
Femando  Yaflez,  se  dieron  la  maita  que  hemos 
visto  en  la  restauración  de  la  Orden.  Dauanle 
notkia  de  lo  que  se  yua  haciendo,  del  catado 
en  que  andauan  tas  cosas,  o  en  el  que  Dios 
las  ponía,  lomándolos  por  instrumentos,  que 
lodo  le  causaua  grande  alegría.  Quando  en- 
tendió que  estaua  ya  en  pie  de  nueuo  la  an- 
tigua rcHgion  de  san  Gerónimo,  y  que  la  ygle- 
aia  de  san  líartolome  era  ya  monasterio  y 
conuento  conocidn  par  toda  Castilla,  y  fuera 
delta,  alabaua  al  Seíior.  y  lleno  de  alegría  de- 
rramaaa  lagrymas  de  regozijo  por  au  venera- 
ble rostro.  Tocóle  vn  nueuo  heruor  de  dcuo- 
eion,  y  acordó  de  desnudarse  de  todo  punto 
de  lo  que  lenta  en  la  tierra,  y  ya  que  a  el  nu 
te  seruia,  quiso  que  siruicsse  a  Dios,  cntre- 
gandok]  todo  a  sus  sieruos.  No  le  pareció  tor- 
oar  a  España,  por  no  hazer  tantas  mudanzas, 
y  porque  ya  estaua  tan  qtiebr,intado  de  las 
penitencias  y  ayunos  que  nu  estaua  para  ca- 
mino tan  largo,  qui!<0  ser  en  Italia  lo  que  su 
amigo  y  hermano  eran  es  EspañA,  y  mostrar- 
lo, y  ayudarles  en  quanto  pudiesse.  Acordóse 
de  la  herencia  y  de  la  parte  que  le  cabiu  de 
su  patrimonio,  hizo  rna  donación  generosa 
de  todo  ello,  al  monasterio  de  san  Bartolo- 
ine,  porvna  eserltara  autentica  que  oy  en 


dia  se  conserua  en  el  monasterio  del  tenor  si- 
guiente. 

En  Roma  a  los  treze  dias  de  Abril,  alio  del 
Nacimiento  de  mil  y  trecientos  y  setenta  y 
ocho  (este  es  el  primero  de  Vrbano  Vil.)  en 
presencia  de  don  Lucas  Obispo  Nuceríno,  Vi- 
cario general,  y  lucz  ordinario  del  Papa,  pa- 
reció don  Alonso  que  agora  es  Hcrmltaño.  y 
antea  auia  aido  Obispo  de  laen  en  España,  y 
dixo  que  por  seruicio  de  Dios,  y  por  auer 
propicia  a  ta  sagrada  Virgen  María,  y  a  san 
Gerónimo,  daua  )  doaaua  al  monasterio  de 
san  Bartolomé  de  Lupiana  de  la  regla  de  san 
Agustín,  debaxo  de  titulo  de  san  Geróni- 
mo, cerca  del  lugar  de  Guadalajara,  y  a  Iray 
Fernando  Vanes  Prior  del  diclio  monasterio, 
e  a  sus  sucessores,  e  a  todos  los  frayles  que 
son  y  aeran  en  el  dicho  monasterio,  e  a  fray 
Pedro  de  Cordoua  fraile  del  dicho  conuento, 
que  estaua  presente  con  puder  bastante  para 
acetar  y  recebir  todos  sus  bienes  muebles  c 
rayzea.  que  de  cualquier  manera  sean  suyos, 
o  le  pertenezcan:  y  particularmente  los  bienes 
rayzes  e  muebles  que  tiene  en  el  lugar  de  Ba- 
raxas,  y  en  el  lugar  de  Quimana,  yen  el  lugar 
de  Munoza,  y  en  toda  tierra  de  Madrid,  iSc.  No 
quiero  passar  adelante,  porque  es  muy  pro- 
lixa  la  nota,  y  basta  esto  para  la  fe  que  se 
pretende.  Veese  que  es  la  donación  entre  ví- 
uos  con  todas  las  firme/..is  posslbles,  y  al  Bn 
della  firma  el  miamu  don  Alonso  con  estas  pa- 
talKas.  Ego  Alfonsas  filias  quondam  Fenfí- 
naadi  Roiieríd  Camarerurlj  <iuandam  Regís 
Aljonsi,  olim  Episcopus  Guienen,  titet  Indig- 
mi3.  &nu'ic  EremHa  donalor.  prcedicta  supra- 
dicta  omnia,  eoncessi,  &coitcedo,  &  flerí /oga- 
ui,  ac  propfia  marta  mea  hoc  subscrisi.  I'irma 
luego  fray  Pedro  de  Cordoua  aceptante:  y  au- 
torízalo lodo  el  Obispo  Nuccrino,  y  el  Nota- 
rio de  su  audiencia  ante  quien  passo.  De  aquí 
tenuniü»  ya  autentico  mucho  de  lo  que  hemos 
dicho  arriba.  Vccse  la  deuocion  del  santo  va- 
ron,  el  animo  grande  no  solo  para  desnudarse 
de  la  dignidad  Episcopal  {cosa  intentada  de 
pocos)  mas  aun  de  todo  quanto  tenia  en  la 
tierra,  varun  de  veras  l^uangehcu.  Conocia 
que  no  se  entra  en  el  discipulado  de  Christo 
por  otra  puerta;  oluídado  de  padres,  patria, 
hermanos,  parientes,  de  todo  loque  possehia, 
y  de  si  mismo:  no  estiman  en  mucho  todo  esto 
los  que  saben  que  se  cumpra  con  ellovn  Rey- 
no  que  no  tiene  ün,  ni  en  duración  ni  en  gran- 
deza. Tan  viuos  exctnplos  no  nos  desenga- 
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fian  ni  despiertan  del  mortal  sueño  en  que 
plegué  a  Dios  no  nos  quedemos  dormido»,  y 
nos  umanezcs,  o  anocliezca  a  las  puertas  del 
Inriemo.  Vccse  aquí  también  la  platica  prime- 
ra, y  el  Un  dcsta  Religión  en  estos  dos  patro- 
nos  que  nombra  en  su  donación,  la  Virgen 
María,  y  S.  Gerónimo,  de  donde  se  descubre 
la  rason  de  ser  casi  todas  las  casas  desta  Re- 
ligión dcstas  dos  vocaciones,  de  la  Virgen 
sanlissima,  y  del  Doctor  sacro  porque  desde 
SU8  principios  pusieron  en  ellos  lus  ojos  aque- 
llos varones  pjos.  Oeste  F.  Pedro  de  Cordo- 
ua,  que  es  aceptante  en  esta  donación,  se  dice 
que  fue  persona  principa),  muy  conocido  del 
Obispo  quando  estaua  en  laen.  y  que  se  vino 
ala  religión  de  san  Gerónimo  mouído  de  su 
ejemplo.  Por  esto,  y  por  ser  de  mucha  santi- 
dad y  prudencia,  le  embio  a  Roma  fray  Pedro 
de  Quadalajara:  o  según  otros,  el  mismo  Obis- 
po le  cmblo  a  llamar  para  liazer  en  sus  manos 
e^ta  total  renunciación  de  sus  bienes.  No  sa- 
bemos dcspLicíí  dcsto  con  claridad,  que  hizo 
don  Alonso,  ni  adonde  fue;  solo  ay  noticia  que 
vino  a  Qenoua,  y  que  en  aquella  ciudad  edjli- 
c6  vn  monasterio  de  la  orden  de  san  Geróni- 
mo. Tanta  era  la  deuocion  que  tenia  el  sanio, 
y  la  sed  de  ver  estendido  su  nombre,  leuan- 
lado  su  santo  instituto  y  religión.  Imaginemos 
agora  vn  hombre  que  se  crio  toda  su  vida  en 
grandeza  y  en  regalo,  puesto  en  vna  dignidad 
(an  alta,  en  vna  yglcsia  de  tas  principales  de 
Espafia,  con  tanta  reputación  de  llnaie.  santi- 
dad, y  letras,  y  mirémosle  luego  condenado 
de  su  propria  voluntad  a  destierro  perpetuo, 
de  su  patria,  y  de  sus  parientes,  y  priuadon 
de  todos  sus  bienes,  solo,  pobre  entre  gente 
estrada,  ni  amiga,  ni  conocida.  Que  de  neces- 
sidades  le  «ncontrarian,  quanlas  miserias,  que 
de  oprobios  y  aprietos  deuio  de  padecer  por 
la  pobreza,  y  por  Christo?  Que  anchura  de  co- 
rsíon,  y  que  capacidad  y  ammo  tan  grande 
para  correr  caminos  tan  díficiics  al  hombre  de 
fuera?  Que  cuídente  le  muestra  aqui  el  mila- 
gro de  la  ley  Euangeltca,  en  la  mudanza  desta 
vida,  agena  de  quanio  pide  y  dessea  la  bestia 
fiera  de  nuestro  apetito,  que  tantas  vexcs  nos 
engaña.  Consideren  lo  mas  que  aquí  se  podja 
dezir,  los  que  tienen  algún  gusto  de  quien  es 
Dio».  Tornando  a  nuestro  proposito,  dizc  el 
padre  F.  Pedro  de  la  Vega  (nuestro  primero 
Chronlsta),  y  aun  de  lo  de  aquel  tiempo  no  lo 
peor)  que  para  la  fundación  del  monaslerto 
de  Oenoua  licuó  don  Alonso  Pecha  religiosos 


de  Esparta.  No  diie  de  donde,  mas  es  fácil 
atinar,  porque  no  auia  mas  de  dos  casas,  la 
de  san  Bartolomé  de  Lupiana,  y  la  de  la  Sisla 
de  Toledo,  y  por  la  mucha  frecuencia  de  los 
que  acudían  a  tomar  el  habito  a  ellas,  auia 
copia  de  religiosos  para  fundar  las  casas  que 
se  hazian  en  Castilla,  y  para  Italia.  Tampoco 
dize  quantos  fueron,  ni  con  que  hazienda  fun- 
dó el  monasterio,  ni  que  se  hizo,  o  en  que 
paró:  descuydo  de  nuestros  padres  digno  de 
culparse  siempre,  sino  lo  escusasse  la  inten- 
ción pura,  y  el  poco  cuydado  de  las  cosas  que 
ha  de  consumir  el  tiempo,  y  la  atención  a  stda 
la  salud  de  sus  almas.  Murío  e)  santo  varón, 
según  dize  el  mismo  Autor,  en  Roma.Ueno  de 
dias  y  de  virtudes.  Morina  (sin  duda)  como 
viuíD,  regla  general  para  los  buenos,  sin  vaa 
excepción,  y  con  algunas  pocas  para  tos  ma- 
los, por  sola  la  misericordia  de  Dios  que  se 
estíende  hasta  el  punto  de  nuestra  vida.  Muer- 
to el  santo  fundador  de  aquel  monasterio  de 
Genoua,  como  deuio  ser  pobre,  consumirse 
ya  pobremente.  Los  de  España,  no  le  ampa-a 
raron,  porque  tuuieron  siempre  consideración  " 
a  que  esta  Religión  no  salicssc  de  España, 
como  se  vera  adelante.  Alguna  sospecha  len- 
go  que  los  monasterios  que  huuo  de  la  orden 
de  san  Gerónimo  en  Francia,  de  que  haremosfl 
adelante  memoria,  tuuieron  su  origen  dcste^ 
que  fundó  don  Alonso.  Sobre  el  lugar  de  la 
sepultura  dcstc  sicruo  de  Dios,  también  ay 
diferencia:  vnos  diien  que  está  sepultado  en  < 
Roma:  tos  de  Guadalajara  dizcn  que  no  sinol 
en  su  misma cíudad.enlayglesia de  Santiag(^' 
en  vna  capilla  que  pega  con  ella,  que  tiene  la 
vocadon  de  la  Trinidad,  donde  se  vee  vn  se* 
pulcro  leuantado  en  vn  pedestal  alio,  con  el 
escudo  de  sus  armas,  aunque  sin  titulo,  por- 
que quien  en  vida  lo  auia  renunciado  todo, 
rcnunclasse  también  en  la  sepultura  las  letras 
que  hinchan.  No  es  esto  de  to  menos,  pues 
son  estos  letreros  vanos  de  lo  que  mas  se 
precian  los  que  no  son  pobres  de  espirito. 
Afirman  algunos  deudos  suyos  que  oy  viuen 
(linage  conocido  por  antigüedad  y  nobleza) 
que  enterrándose  años  atrás  algunos  de  sus 
antepassados,  junto  a  esta  sepultura,  que  M- 
tiene  por  del  Obispo  don  Alonso,  sacaron  pe- 
dagos  de  seda  y  de  brocado,  indicio  grande 
que  quando  le  sepultaran  los  parientes,  le 
vistieron  de  Pontifical,  aunque  el  se  auia  ves* 
tido  de  Hermitaflo.  Dcxemos  pues  en  la  se- 
pultura a  don  Alonso  Pecha,  y  tornemos  a  ver 
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a  su  hermana  F.  Pedro  Fcrnandec,  que  no 
descanss  hxsla  acabxr  de  poner  en  perfedon 
sus  sanios  propósitos. 
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CAPITVLO  XIII 


I 
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FrayPtdro  Fernandez  Pecha  satc  de  san  Bar- 
tálame  de  Lapiana  a  Jandnr  el  monasterio 
de  nuestra  Señora  de  la  Systa  junto  a  la  ciu- 
dad de  Toledo. 

No  sosiega  el  pecho  de  aquel  en  quien 
pone  Dios  su  fuego,  hasta  que  lo  comunica  a 
lo»  que  están  del  mismo  Sefíor  aparejados 
para  que  se  emprenda  en  ellos.  De  aqui  nace 
aquella  ansia  general  que  vemos  en  todos  los 
sieruos  de  Dios,  y  los  trabajos  en  que  se  lan- 
f>t  y  por  quantas  dificultades  rompen  hasta 
dcxar  emprendido  en  sus  próximos  (por  quien 
arden  de  anior)el  cilorque  los  está  abrasan- 
do, impeliendo,  y  far(;3ndo.  Como  en  los  bie- 
nes rassados  del  mundo  haie  el  auarícia 
aquel  miserable  efecto  de  apocar  el  pecho,  y 
que  la  tnaoo  se  encoxa,  o  se  esconda  en  la 
tierra  lo  que  después  de  guardado  no  vale 
nida;  ansí  la  caridad  en  el  tesoro  ínfínilo  del 
cielo,  no  para  hasta  abrir  las  entrañas  para 
comunicarlo  todo,  o  derramándose  fuera,  o 
metiéndolos  todos  dentro.  Las  leyes  desta 
celestial  virtud  piden  esto,  que  no  buscan 
cosa  suya,  porque  no  son  suyos  sino  de  aquel 
que  viuc  en  ellos,  pues  aun  la  propria  vida  no 
quieren  que  sea  propria.  Los  hijos  del  siglo 
Bo  pueden  entender  la  fuerza  desta  r-izon  es- 
piritual, porque  son  de  carne.  De  aqui  les 
riene  y  nace,  juzgar  por  ambiciosos  a  tos 
santos,  quando  los  veen  solicitüa  en  la  labor 
de  su  oficio,  allegar  almas,  persuadirlas, 
alumbrarlas,  Icuantar  monasterios,  hazcr  ca- 
gas. Con  este  mismo  cspiritu  dexamos  a 
nuestro  F.  Pedro  Fernandez  Pecha  en  los  ca- 
pítulos passados:  apenas  auia  assentado  lo 
que  tocaua  al  monasterio  de  san  Bartolomé, 
quando  renunciando  el  Priorato,  y  poniéndo- 
lo en  tan  buena  cibera  como  la  de  F.  Fernan- 
dez Yaiíez  de  Caceres,  seguro  del  buen  succ- 
sso,  acordó  luego  de  poner  en  exec;ucJon  la 
facultad  que  tenia  del  Papa  Gregorio  para 
leuantar  otros  quatro  monasterios.  Encomen- 
daua  este  negocio  a  nuestro  ScUor,  con  todas 
las  tuercas  de  su  alma:  rogaualc  se  las  dicsse 
para  seruírle  en  tan  alta  empresa,  y  que  le 
alumbrassc  adonde  quería  su  Magestad  en- 


dcrccassc  sus  passos.  Tocóle  el  coraron  is* 
diñándole  a  que  fueaae  a  la  ciudad  de  Tole- 
do, de  do  auia  salido  quando  dex6  el  mundo. 
Mouido  deste  pensamiento,  escogió  algunos 
religiosos  para  Ikuar  consigo,  rogando  a  los 
que  quedauan  encomendassen  a  nuestro  Se- 
iíor  con  oradon  continua  su  jomada.  Creo 
siempre,  auia  tratado  algo  desto  con  don  Gó- 
mez IManrique,  quando  estuuo  en  S.  Bartolo- 
mé, y  que  üeuaua  ya  alguna  luz  donde  auia 
de  hazer  assicnto.  Conocía  la  tierra,  las  here- 
dades, y  los  sitios:  acordauasele  de  vna  her- 
mita  de  nuestra  Sefloraque  estaua  a  ta  parte 
del  Medio  día.  algo  indinada  al  Orienle,  en 
aquellos  pagos  que  llaman  Zígarrales,  por 
donde  sale  el  camino  del  Andaluzia,  lugar 
apartado  poco  menos  de  media  legua  de  To- 
ledo, puesto  en  lo  mas  áspero  de  aquellas 
cuestas,  de  donde  no  se  descubre  alguna  cosa 
de  la  ciudad,  porque  no  atrnyga  con  su  de- 
Icytc  al  amor  de  la  tierra.  Algo  parecido  en 
estas  condiciones  al  de  san  Bartolomé,  poco 
menos  trio  de  Inulemo,  y  mas  caluroso  de 
Verano,  sin  agua,  o  trayda  de  lexos  y  poca, 
aunque  poblado  de  encinas  y  de  otros  arbo- 
les de  fruta  que  plantaron  los  moradores, 
como  oUuas,  y  viñas,  y  el  suelo  aunque  pare- 
ce estéril  los  abraca  admirablemente.  Allí  se 
fue  nuestro  Pecha  con  su  pobre  cnxambre. 
Contentóles  a  todos  el  sitio,  y  en  ser  la  her- 
miía  de  nuestra  Señora  le  juzgaron  por  di- 
choso y  santo  agüero:  llenos  de  gozo  le  su- 
plicaron tuesse  seruida  la  segunda  casa  desta 
religión  fuesse  suya,  pues  ellos  eran  suyos. 
Hallaron  junio  a  la  hermita  dos  pequeflas  cel- 
dillas, aunque  no  mal  reparadas,  por  aucrse 
recogido  en  ellas  las  dos  santas  hembras 
Marta  Garcia  virgen,  de  grande  hermosura, 
linage,  y  santidad,  (de  quien  haremos  mas 
larga  memoria)  y  dofla  Maria  Gómez,  biuda  y 
noble,  al  tiempo  que  huyendo  del  apetito 
desordenado  del  Rey  don  Pedro  se  retiraron 
muchas  a  donde  pudicsscn  seruir  a  Dios,  y 
estuuiessen  seguras  de  ser  vistas,  o  halladas. 
F.sta  hermita  de  nuestra  Sefiora  de  la  Sisla 
es  <lc  grande  antigüedad,  y  fue  lugar  sagrado 
aun  desde  el  tiempo  que  los  Godos  eran  Re- 
yes de  Espai^a.  lulian  Arcipreste  de  Toledo, 
en  vna  memoria  que  liizo  de  las  cosas  de 
aquella  santa  y^lesía,  cuenta  esta  hermita 
entreoirás  que  auia  en  el  tiempo  de  nquellos 
Reyes:  y  en  vn  Chronicon  breue  que  hizo, 
dize  que  passaroo  de  África  ciertos  religiosos 
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que  profnsatian  la  regla  de  san  Agustin,  y 
que  viuieran  algunos  dellos  en  esta  hermJta 
de  la  Sisia.  La  razón  de  eite  nombre  no  la 
hallo,  dizcn  algunos  que  las  quatro  salidas,  o 
parles  (1l-  la  ciudad  tcnian  antiguamente  sus 
nombres,  y^  que  oyen  día  se  con  seruan:  laque 
niir¿  al  Oriente  lUmauan  Satura:  la  que  decli- 
na al  Poniente  üaraller:  a  tas  otras  dos  lla- 
maron Slslas:  la  que  declina  mas  al  medio  dia 
hazia  la  parte  del  Poniente,  Sisla  menor:  y  la 
que  mira  mas  hazla  el  Oriente  Slsla  mayor, 
donde  c;íta  ass«ntada  esta  hcrmita.  Y  yo  he 
visto  va  príullegio  de  mas  de  dozlentos  anos, 
en  el  archiuo  de  S.  Badolomc,  que  haze  me- 
moria de  las  dos  Sistas:  sea  como  quisieren. 
Después  de  cobrada  de  los  Moros  la  ciudad 
de  Toledo,  por  el  rey  don  Alonso,  en  tiempo 
de  don  luán  Icrccro  Ar(obIspo  de  Toledo,  se 
ancx6  la  hermita  a  los  Canónigos  de  santa 
Leocadia,  como  lo  dizc  el  mismo  Arcipreste 
que  alegue:  y  ansi  a]  tiempo  que  IIcg6  allí 
F.  Pedro  Fernandei  Pecha  con  sus  compañe- 
ros, estaua  en  poder  del  Abad  y  Canónigo»  de 
la  misma  ygie^a  Colegial  de  la  Santa,  extra 
muros  de  la  ciudad,  Fuese  luego  F  Pedro  Fer- 
nandez a  besar  las  manos  al  An;obispo;  reci- 
bióle con  mucha  alegria.  y  después  de  aucrle 
comunicado  sus  intentos,  de  que  ya  otra  vez 
le  auia  dado  parte,  le  dixo  como  la  hermita 
de  nuestra  Seílora  de  la  Slsla  venia  muy  a 
cuento  para  su  Instituto  y  religión,  que  supll- 
caua  a  su  Sefloria  le  favoreciesse  para  que 
vlnlesse  a  su  poder,  y  venida  le  diessc  su 
bendición  y  Ucencia  para  Icuanlarla  en  mo- 
nasterio de  la  orden  de  S.  Gerónimo,  confor- 
me a  ta  facultad  que  tenia  del  Papa  Urcgorio. 
Holgóse  mucho  el  Arzobispo  hsllassen  sitio  a 
su  gusto;  intercedió  con  el  Abad  y  Canónigos 
para  que  diessen  la  hermita,  acabólo  con  ellos 
sin  dificultad,  asscntaiido  que  lea  diesacn  lo 
que  el  sitio  y  heredad  que  estaua  junloa  ella 
les  rcntaua,  que  por  ser  bienes  de  la  yglesia 
DO  podian  ofrecerla  de  otra  manera.  Tassose 
todo  en  valía  de  qualro  mil  maraucdis  en  di- 
neros, para  que  dellos  se  comprasse  la  renta 
que  podía  responder.  Hizosc  luego  escritura 
publica  con  autoridad  y  licencia  del  Arzobis- 
po, Ucan  y  Cabildn  de  la  santa  yglesia,  como 
consta  por  la  carta  de  donación  que  oy  se 
con5crua,con  la  autoridad  de  AKonso  Loren- 
zo Abad,  Canónigo  y  Sodean  de  la  yglesia  de 
santa  Leocadia:  Aflo  de  1375.  en  el  mes  de 
Mar^o,  y  fue  en  el  dia  que  se  pagfi  el  dinero, 


aunque  antes  d  alfo  1374.  enlr6  el  &aato  va- 
ron  en  la  hermita.  Assentada  la  possessioo 
con  mucho  contento  de  todas  las  partes,  que- 
d6  hecha  monasterio  de  la  orden  de  S.  Gero 
nimo.  la  hermita  de  nuestra  Señora  de  la  Sis- 
la,  el  primero  que  tuuo  esta  orden  de  laa 
augusto  nombre  y  vocación.  Creció  luego  el 
conuenio  con  mucha  prosperidad  de  lyinos- 
ñas  y  de  religiosos  Entendióse  presto  la  san- 
tídad  que  allí  se  plalicaua,  venían  a  comuni- 
car de  sus  bienes,  y  a  ponerse  debaxo  de  la 
obediencia  misma,  a  imitar  su  vida  dexando 
la  passada,  con  el  ansia  de  heredar  los  cnis- 
mos  tesoros  que  se  hallauan  en  aquel  campo 
que  de  nueuo  auian  comprado.  El  Arzobispo 
fauorecio  mucho  la  nucua  Religión:  la  yglesia 
mayor  lomó  muy  a  su  cargo  hazerles  merced 
en  quanto  se  ofrecía.  Reucrencíauan  lodos  la 
santidad  de  F.  Pedro  Fernandez  Pecha.  Ponia 
a  todos  en  admiración  la  mudanza  de  su  es- 
tado. Espantaualos  la  aspereza,  la  grande 
mortiricacion  de  su  cuerpo  y  de  sus  sentidos, 
luzgauanic  por  vn  hombre  cmbiado  de  la 
mano  de  Dios,  para  el  desengaño  de  quantos 
eslauan  con  el  fatiordcl  mundo  embelesados. 
Acordauaiisc  muchos  del  Camarero  del  Rey 
don  Alonso  y  don  Pedro  su  hijo,  fauorecido, 
priuado,  Cortesano,  y  muy  cauallero.  Víanle 
con  vil  habito  grosscro,  y  remendado,  el  ros- 
tro consumido,  flaco,  los  ojos  en  el  suelo,  he- 
cho vna  risa  del  mundo,  o  riendo  del  mundo: 
todas  las  platicas  del  cíelo,  y  el  trato  lleno  d« 
alegría  de  gloría.  Crecía  la  deuocion  de  los 
ciudadanos,  en  especial  en  los  que  de  su  na- 
tural tenían  almas  pias,  inctinadas  a  virtud. 
Entrauanscle  cada  día  por  las  puertas  mu- 
chos,  con  desaeo  de  Imitarle.  Animóse  con 
esto  F.  Pedro  de  Guadalajara  a  Icuanlar  vn 
capaz  edificio,  y  la  necessidad  le  forqaua,  por- 
que no  tenia  adonde  acoger  aquellas  alnas 
que  venían  a  guarecerse  de  la  tempestad 
¿c's.te  mar  tan  turbado  en  aquella  roca  segu- 
ra. Tra^ú  luego  vn  claustro  de  buen  tamafla 
que  es  el  mismo  que  agora  llaman  en  aqueDa 
casa  el  viejo,  a  diferencia  de  otro  mas  nueuo 
que  después  se  ha  fabricado.  Los  vieios  de 
aquel  conuento afirman,que  el  que  hizo  F. Pe- 
dro Fernandez  era  muy  pobre,  a  manera  de 
portales,  D  colgadizos  de  aldeas,  queriendo 
que  se  pareciesse  al  polire  portal  de  Belén,  j 
que  después  don  Pedrí^  Girón  maestre  de 
Calatraua,  por  la  mucha  deuocion  que  tenia  a 
los  religiosos  de  la  Sisla,  cdilic6  el  mlsnil 
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»U8tro,  de  ladrillo  los  pilares  altos  y  baxos. 
como  igora  m  vee,  y  l«  enmaderó  en  buena 
forma,  pintándole  lo  mejor  que  entonces  »e 
»jibia.  Hiio  también  el  rcfltorio  al  mismo  talle, 
y  en  lodos  estos  lugares  se  ven  su&  armas, 
bastante  prueua  para  creer  esto:  y  aun  dizen 
que  en  tanio  que  viuio.  dio  a  la  casa  trecien- 
tas íaneitas  de  trigo  para  el  sustento  de  los 
religiosos.  La  yglesia  mayor  de  aquella  du- 
dad y  de  Espada.  Fauorecio  mucho  en  este 
editldo  primero:  rcconucclo  no  solo  la  casa, 
mas  la  Orden  toda  junla  por  auer  rcccbido 
della  siempre  ({rantle  fauor,  preciándose  de  la 
amistad  desta  rclísion,  como  de  cosa  fundada 
dentro  de  sus  reynos,  y  en  sus  mismos  tér- 
minos nacida  y  crecida.  Quando  aquí  se  vido 
F.  Pedro  Fernandez  comentó  de  nueuo  a 
mostrar  8u  virtud,  y  su  valor,  Entrambas  co- 
sas eran  menester  para  la  nueua  fundación 
que  crecía  juntamente  para  cuerpos  y  almas. 
En  el  edificio  material  tiazia  prueua  de  su 
animo  generoso:  no  le  acouardaua  la  potjre^a 
en  que  muchas  vezes  se  hfillaua.  falla  de  di- 
nero, y  de  materiales,  y  aun  de  que  comer: 
como  lodo  era  a  los  pfiíidpioa  de  lymosna», 
BO  acudían  quando  mas  eran  menester.  Quan- 
do se  hellaua  como  dJzen.  desnudo,  sin  saber 
a  que  echar  maro,  boluia  los  ojos  a  Dios  con 
tanta  fucrt*  de  íe.  que  at  momento  se  vían 
los  efectos,  acorriéndole  el  cielo  como  mila- 
grosamente, en  mil  encuentros  desesperados- 
y  imposaíbles  al  juyzlo  humano.  De  todos  sa- 
lla victorioso  y  alegre.  A  los  que  venían  a 
recebir  el  habito,  y  a  ponerse  dcbaxo  de  su 
obediencia,  recebía  con  rostro  de  madre  pia- 
dosa, y  sin  tener  en  que  meterlos,  entretanto 
los  aposentaua  en  sus  entrañas,  y  ellos  se 
dauan  alli  por  contentos.  Aquí  era  mucho  de 
ver  su  virtud  (digo  eu  virtud,  porque  pareció 
propría  suya  entre  otras  cien  virtudes)  que 
era  con  la  autoridad  de  superior  y  Prelado 
Tna  modestia  y  humildad  profunda.  Trabaja- 
na  con  sus  manos  y  con  sus  bracos  de  ordi- 
oarlo.  el  noble  cauallero  de  Christo:  asia  de 
U  espuerta,  y  del  cuero  como  el  mas  baxo 
peón:  ayudaua  a  las  cargas  mas  pesadas,  y 
ninguna  lo  era  para  el,  porque  el  amor  lo  fa- 
cilita lodo.  Con  esloycon  verle  el  primero 
en  todo  lo  que  tocaua  a  la  tina  obseruancia 
de  la  religión,  aspereza,,  silencio,  oración,  y 
oíros  cxcfcicios  del  cielo,  los  arrebataua  tras 
si  coa  tanta  fuerza,  y  tan  suauemente  que  el 
mas  libio  ardia.  Poníale  eran  cuydado  ver 


que  era  aquella  la  secunda  casa,  y  la  primera 
muestra  desta  religión  en  publico,  junto  a 
vna  ciudad  la  mas  nobte  de  España,  y  que  el 
titulo  de  la  religión  era  de  san  Gerónimo. 
Para  que  se  respondlessc  a  tanta  obligación 
eran  menester  luer^as  diuinas.  Prostrauase 
mil  veies  delante  el  Seflorque  tan  altos  pen- 
samientos auieasaentado  en  su  pecho,  y  ro- 
gauole  con  lagrymas,  acabasse  en  el  la  obra 
que  auia  comen<;ado.  Boluiaae  a  su  patrón 
san  Gerónimo,  suplicausle  humlldemenie,  le 
enscfiasac  con  efecto  los  passos  animosos  de 
su  vida,  para  que  corriendo  el  tras  ellos 
diesse  a  los  que  le  slguiesscn  algún  olor  de 
Gerónimo,  y  respondiesscn  con  el  nombre,  y 
habito,  religión  y  costumbres.  Coma  consis- 
tía el  punto  desto  en  que  aquellos  que  de 
nueuo  vcnian  a  tomar  el  habito,  se  criassen 
con  mucho  cuydado,  procura  ahondar  mucho 
este  fundamento.  Tuuo  don  del  cielo  en  esta 
parte,  y  no  es  possible  que  fuerza  o  ingenio 
humano  pudiessen  plantar  cosa  tan  hermosa, 
y  de  tanta  perpetuydad,  pues  con  ser  estos 
tiempos  tan  estragados,  se  vee  resplandecer 
en  medio  dellos  esta  marauilla,  que  ansí  me 
atreuo  a  llamar  la  crianza  de  los  religiosos 
nueuos  de  la  orden  de  san  acronimo,  Quiero 
hazer  aqui  vna  breue  narración,  en  tanto  que 
lo  trato  mas  en  particular,  pues  es  esto  lo 
principal  dcsla  historia. 

En  recibiendo  vno  de  su  mano  el  habito,  te 
hablaua  con  tanto  espíritu  que  parecía  se  lo 
escrluia  en  el  alma.  El  mancebo  mas  brioso, 
y  de  ingenio  mas  viuo,  trocaua  en  pocos  días 
tan  en  olro,  que  los  que  le  conocían  jurauan 
que  no  le  auia  quedado  alma  dentro  con  que 
mandar  los  sentidos  de  fuera,  o  que  se  auia 
vestido  de  otra,  o  era  otro.  Los  que  vcnian  a 
vcrios  por  amistad,  o  parentesco  quedauan 
marauilladüs,  viendo  dentro  de  si,  y  tan  mor- 
liScados,  a  los  que  poco  antes  conocían  dis- 
trnydos,  y  aun  indomables.  Parecíales  sin 
duda  cosa  de  milagro  aquella  mudanza  que 
vian  por  defuera,  lo  que  no  expcrimentauan 
tanto  en  otras  muchas  religiones.  Milagro  era 
ver  a  un  moijo  en  medio  de  la  flor,  y  de  la 
verdura  de  sus  años,  en  vistiéndose  aquellos 
santos  hábitos,  caer  en  vn  instante  todo 
aquello,  marchito  como  el  arado  dexa  derri- 
badas las  flores  en  el  suelo.  Passase  vn  afío, 
y  en  muchos,  muchos,  que  no  se  les  vecn  los 
ojos,  ni  osan  alqallos  ni  se  les  oye  vna  pala- 
bra, ni  aun  sabe  de  la  casa  adonde  viue  (cun 
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no  salir  dclla  en  siete  aRos)  mas  de  aquello 
que  le  for(6  a  mirar  la  obediencia.  De  los 
demás  sentidos  parece  que  han  perdido  el 
vso.  Qucdauan  al  fin  con  aquel  santo  enseña- 
miento, por  delirio  en  vna  palabra,  con  tan 
pocas  señales  de  viuos  en  el  cuerpo,  que  solo 
el  andar  desengaflaua,  tan  viuos  y  despiertos 
en  el  alma,  que  se  echaua  de  ver  cn  ellos  que 
cosa  es  vluir  en  espíritu.  Los  que  mejor  lus 
conocían  <pur  tener  noticia  de  que  coaa  es 
vida  espiritual)  dezlan  que  se  parecían  a  los 
Serarmes  que  vio  Esayas,  que  cubriendo  con 
las  dos  alas  los  pies,  y  con  las  otras  dos  el 
cuerpo  y  el  rostro,  bolauan  con  las  otras  dos, 
llamando  con  bozes  altas,  Santo,  Santo,  San- 
to es  el  señor  de  los  exercilos.  Porque  en 
estas  almas  tan  puras,  y  en  todos  los  que 
hazcn  tan  grande  trueque  de  sus  vidas,  no 
juzgaran  que  les  ha  quedado  otra  cosa  en 
que  den  scftales  de  vida,  sino  en  este  huelo 
en  que  se  leuantan  de  la  tierra,  del  trato 
mortal  de  aquel  viejo  hombre,  a  las  cosas 
eternas  y  celestiales,  donde  enderezan  sus 
desseos,  y  sus  bozes,  llamando  Santo  al  Se- 
ñor que  los  saco  con  bra\o  poderoso  del  cap- 
liuerio  del  demonio,  y  los  hizo  de  la  compa- 
ñía y  del  exercito  de  sus  sieruos.  Lo  demás 
que  son  los  píes  donde  se  figuran  los  alectos, 
con  que  antes  caminauan:  el  rostro  donde 
tienen  assJenlo  los  sentidos,  de  donde  nacen 
las  turbaciones  al  alma,  tan  cubiertos  y  ata- 
pftdos  que  no  parecen  que  los  tienen,  por  te- 
ncllos  tan  mortilicados.  Lo  que  en  esta  parte 
tiazta  entonces  grande  admiración  a  los  reli- 
giosos de  las  otras  ordenes,  y  aun  ay  algo 
deslo,  es  que  esta  niorliricacíon  tan  grande 
en  estos  mancebos,  no  es  violenta,  ni  con 
miedo,  ni  se  cría  en  ellos  a  luer^a  de  bracos, 
ni  de  castigos,  porque  tiene  cn  esto  la  reli- 
gión de  san  Gerónimo  vn  trato  noble,  nacido 
en  la  hidalguía  de  aquesto»  primeros  lunda- 
dores,  no  sabe  {lo  que  es  muy  írcqucnto  cn 
otras  religiones)  que  cosa  es  descubrir  las 
espaldas,  sino  es  en  aquellos  que  es  muy  des- 
cubierta la  dcsucrguen^a,  y  quando  a  esto 
llega  ei  negocio  desesperado,  y  como  el  pos- 
trer remedio  de  culpa  grauíssima.  Tras  esto 
las  palabras  de  la  correcíon,  y  del  castigo,  no 
son  desolladas,  ni  aun  baxas.  sino  con  honra- 
do termino,  medidas  y  consideradas,  y  al  que 
se  desboca  en  otras,  le  tienen  por  indiscreto. 
Esla  manera  de  reprehensión  y  nobleza  de 
castigo,  es  de  tanta  graucdad,  y  haze  tanta 


iroprcsslon,  que  la  temen  sin  comparación 
mas  que  las  penas  corporales  que  en  otras 
religiones  son  tan  dignas  de  temerse,  señal 
grande  de  la  nobleza  del  hombre,  o  por  mejor 
dezir,  muestra  verdadera  de  lo  que  e»  vd 
alma,  quando  dessca  aiustarse  con  las  leyes 
de  Dios,  que  de  otra  suerte  no  fuera  possiblc 
tener  tanto  sentimiento  en  verse  notada  de 
algunas  faltas  en  camino  tan  perfecto.  Esta 
nucua  manera  de  crianza,  y  modo  de  enseñar 
virtud  tan  natural  al  hombre,  deue  sin  duda 
toda  la  religión  de  san  Gerónimo  a  este  santo 
padre,  que  como  tan  noble,  primero  en  el 
mundo,  y  después  en  Dios,  dio  en  el  punto 
desta  cortesanía  del  ciclo,  porque  no  se  yo  si 
ay  en  el  suelo  mayor  compostura,  ni  ygual 
honestidad,  y  vergüenza  de  hijos  ni  de  hijas 
a  padres,  como  la  de  los  mancebos  de  la  or- 
den de  S.  Gerónimo  a  sus  superiores,  y 
maestros.  Con  estas  diligencias  del  santo 
fray  Pedro  de  Quadalajara,  llegó  aquella  casa 
de  nuestra  Sellora  de  la  Sisla  en  breues  altos 
a  buen  estado  de  religión,  y  en  los  cdífidos 
materiales,  a  lo  que  pareció  que  bastaua.  En 
este  monasterio  hizo  su  assiento,  y  fue  Prior 
en  el  mas  de  vcynte  y  tres  años  continuos, 
eligiéndole  los  religiosos  con  tanta  voluntad 
que  no  sabían  carecer  del  vn  momento.  Acep- 
taualo  el  harto  contra  la  suya,  compelido  de 
las  lagrymas  de  sus  hijos,  y  por  el  gran  amor 
que  los  tenia.  Con  su  doctrina  y  exemplo  se 
criaron  grandes  frayles,  y  todos  eran  tales  en 
aquellas  primicias  del  espíritu  desta  religión, 
que  para  señalarse  alguno  entre  los  otros 
era  menester  mucho,  porque  cada  vno  quería 
ser  primero,  y  entre  tan  alia  porfía  andaua  la 
santidad  muy  segura,  porque  el  fundameoto 
della  era  ser  el  primero  el  mas  baxo.  En  vna 
cosa  dúcn  que  huuo  algún  cxcesso,  y  <;ue 
pudo  auer  raxon  de  reprehensión  en  ella,  que 
fue  cn  extremadas  penitencias,  porque  de  al- 
gunos se  dice,  que  passaron  la  raya  de  la  fla- 
queza humana,  y  aun  de  la  prudencia,  si  en 
perseguir  a  nuestro  mortal  enemigo,  que  es 
la  carne,  puede  auer  demasía,  y  sí  el  amor  de 
Dios  cae  debaxo  de  reglas  de  prudencia  hu- 
mana. De  aqui  nació  vna  cosa  harto  nueua  en 
negocio  de  religión,  y  fue,  que  como  aquellos 
impulsos  de  espíritu  en  el  rigor  de  la  peni- 
tencia, fuessen  lan  yguales  y  comunes  en 
todos  los  hijos  de  F.  Pedro  Fernandez  de 
Quadalajara,  vino  a  hazerse  ky  y  costumbre 
de  la  casa,  y  ser  como  constitución  de  la  reli- 
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nueaa.  Temitron  tras  esto  algunos,  que 
iqneHo  no  se  reUxasse.  o  desdixesse  con  el 
tttmpo,  o  con  la  flaqueza:  para  remediar  eate 
daflo  acordaron  de  hazerlas  inulolabtes,  y 
darles  la  mayor  firmeza  que  pudieron.  Por 
esto  determinaron  de  jurarlas,  y  assl  lo  hi- 
zieron  todos:  y  ordenaron  para  lo  de  adelan- 
te, que  al  tiempo  de  la  professlori  que  se 
hlze  acabado  el  año  del  nouidado,  hiziessc 
«1  profcsso  luego  tras  ella,  juramcnlo  de 
guardar  las  costumbres  santas  en  que  le 
criaron.  Con  el  tieruor  del  espíritu  no  ae  sin- 
tió el  ínconuinienle  deste  juramento  en  mu- 
chos años.  Quando  ya  se  iuc  resfriando,  por- 
que DO  permanece  en  el  hombre  en  tanto  que 
es  carne:  abriéronse  los  ojos  a  los  que  suce- 
dieron, y  vieron  el  aprieto  de  aquel  lazo,  y 
con  la  poca  (e  temieron  el  peligro,  pensando 
que  aquello  se  auin  de  hazer  con  solas  sus 
fuerzas,  bailándolas  tan  inferiores,  y  tan  me- 
nos de  lo  que  eran  menester  para  tan  fuerte 
empresa.  Trataron  del  remedio,  y  acudieron 
a  la  Sede  Apostólica,  suplicando  al  Pontífice 
fuesse  seruido  de  remitir  el  rigor  de  leyes 
tan  ásperas,  y  abaoluerles  del  juramento  que 
auian  hecho  de  guardarlas,  quando  hizieron 
profession.  Estaua  en  Marsella  el  Papa  Be- 
nedicto Trczc  (fue  esto  en  el  tiempo  de 
aquella  cisma  grande,  y  seguían  la  parte  de 
Benedicto,  CAStílla,  y  Aragón,  y  (oda  Fran- 
cia) y  dio  facultad  para  que  el  Prior  de  Gua- 
dalupe, y  el  de  la  Slsla  vitasen  las  constitu- 
ciones y  costumbres  del  conuento  de  la  Sisla, 
y  templiissen  c!  rigor  deltas  con  su  prudcn- 
da,  teniendo  consideración  a  la  fragilidad  de 
nuesfros  naturales,  y  a  los  que  no  tienen 
tanta  fuenja  de  espíritu,  y  sí  fuesse  necessa- 
rio,  absotuiessen  del  juramento  a  los  religio- 
sos professos,  y  mandasscn  que  de  allí  ade- 
lante no  se  hizícssc  de  los  que  professauan. 
Todo  esto  consta  por  la  bula  del  mismo  Pon- 
tífice dada  en  Marsella,  el  afio  décimo  de  su 
Pontificado. 

Hizo  la  fundación  deste  conuento  F.  Pedro 
de  Ouadalaiara,  el  afio  1374.  en  el  mismo  que 
renuncio  el  Priorato  de  S.  Bartolomé,  y  ansí 
Uene  el  segundo  lugar  por  antigüedad.  Como 
tenia  tanta  fama  de  sieruo  de  Dios,  los  Pon- 
tífices les  concedían  quanto  les  pedia,  Algu- 
■  fios  dizen  que  boluio  otra  vez  al  Papa  Grego- 
rio quando  ya  estaua  en  Roma,  y  que  le  dio 
razón  de  lo  que  aoia  tiecho  en  EspaHa,  y 
como  auia  fundado  las  dos  casas  primeras,  la 


de  S.  Bartolomé  de  Lupiana,  y  la  de  nuestra 
Seflora  de  la  Sisla,  junto  a  Toledo.  Haze  al- 
guna prueua  dcsto,  que  en  papeles  antiguos 
que  se  guardaron  en  la  Sisla,  y  yo  los  he 
visto,  se  dize.  que  algunas  gracias  que  con- 
cedió el  Papa,  fueron  viua  voce  hechas  a 
F.  Pedro  de  Guadalajara,  y  no  en  escrito,  de 
donde  ínReren  que  estaua  presente:  y  a  mi 
parecer  no  era  necessarío  que  estuuícssc 
presente,  sino  por  algún  procurador  que  pre- 
sentó su  petición,  porque  son  las  conccssio- 
nes  en  cosas  menudas:  ni  creo  que  boluio  ja- 
mas a  Roma  en  tiempo  de  Gregorio  onzeno, 
ni  a  Francia  en  tiempo  de  Benedicto  XIII.  mas 
concedieron  sin  duda  muchas  gracias  entram- 
bos, a  su  petición,  a  la  casa  de  la  Sisla,  y  por 
ella  se  han  estendido  a  toda  la  Orden.  Los 
Reyes  de  Castilla  don  Enrique  el  enfermo, 
hijo  de  don  luán  el  primero  deste  nombre,  y 
el  segundo,  hijo  de  don  Enrique,  muchos  prí- 
uilegios  y  mercedes,  todos  con  el  respeto  y 
deuocíon  que  tenían  a  tan  sanio  varón:  y  los 
sucessorcs  de  los  vnos  Príncipes  y  de  loa 
otros,  ecclesiasticos,  y  seglares,  hizieron  otro 
tanto  con  los  sicruos  de  Dios  que  después 
fueron  siguiendo  la  doctrina  y  exemplo  que 
les  dexd  tan  buen  padre.  No  los  partícularíni, 
porque  no  se  haga  prolixa  esta  historia,  mas 
no  se  escusa  hazer  memoria  de  algunos  bien- 
hechores particulares,  para  agradecimiento 
de  los  bienhechores,  y  ansí  lo  haré  en  todas 
tas  cosas,  para  que  se  vea  quan  viua  esta  en 
la  Orden  siempre,  la  gratitud  y  el  cuydado 
que  ay  de  conseruar  sus  memorias.  Ya  dixi- 
mos  como  el  clauslio  primero,  y  el  refitorio, 
es  obra  de  don  Pedro  Girón,  Maestro  de  Ca- 
latraua.  La  capilla  mayor  de  Is  ygle^a,  es  se- 
pultura de  Fernando  Aluarez  de  Toledo,  y  de 
doña  Teresa  de  Ayala  su  mugcr,  scilores  de 
la  villa  de  Pinto,  y  de  sus  herederos  y  suces- 
sorcs, y  de  otros  muchos  de  su  Itnage.  Dieron 
en  diucrsas  vezes  los  liijos.  y  nietos  destos 
dos  señores,  mas  de  cien  mil  marauedis  en 
dineros,  y  en  juros  de  lieredad,  para  labrar  la 
capilla;  como  parece  por  vna  escritura  del 
aHo  1363.  en  nueue  de  Abril,  en  que  hazen 
particular  memoria  de  todo,  y  se  obligan  los 
religiosos  a  labrarla  capilla  por  lo  que  tienen 
rucebido  pata  ella,  y  no  consentir  que  se  pu- 
siessen  allí  otras  armas,  como  de  licctio  lo 
hizieron.  Y  porque  los  señores  de  Migares 
son  hijos  y  descendientes  de  Fernandatuarez 
de  Toledo,  y  de  dofla  Teresa,  tienen  derecho 
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ala  capilla  ta  Condesa  de  Puensalida  dofla 
Aldon^a  Carrillo,  cdiflcó  junto  a  esta  capilla, 
lo  que  se  va  continuando  por  «I  cuerpo  de  la 
ygicsia.  Mudóse  la  rcxa  de  la  capilla  mayor,  y 
creciendo,  queda  dentro  (ambicn  esta  parte. 
Hico  la  Condesa  donación  della  al  connento, 
y  después  rogó  al  Prior  admíticsee  a  luán  de 
Merlo  su  sobrino,  y  qiiedft  aquella  parte  por 
sepultura  suya,  y  de  sus  descendientes,  dan- 
do cinco  mil  maraucdis  de  Juro  de  heredad,  y 
otros  veyate  mil  y  trecientos  por  otra  parte. 
No  contenta  con  esto  (porque  no  es  hlen  se 
olutde  la  memoria  desta  aeilora)  después  que 
murió  el  Conde  au  marido,  escogió  por  espo- 
so a  lesu  Ctirislo,  y  tomó  el  habito  de  las 
Beatas  de  María  Qarcia,  que  como  después 
veremos,  era  el  de  S.  Gerónimo,  donde  hizo 
vida  santissima,  y  tal  fue  después  la  muerte. 
Mandóse  enterrar  en  el  claustro  de  la  Sisla, 
donde  se  entcrrauan  las  Beatas,  por  no  per- 
der ia  compartía  ni  aun  después  de  muerta. 
Los  religiosos  teniendo  respeto  al  valor  y 
santidad  desta  seftora,  y  por  ^ozar  de  tan 
santa  memoria  ta  enterraron  en  el  coro,  y 
pusieron  en  su  sepultura  este  eplL-ilio,  harto 
desnudo  de  artiGcto,  aunque  no  de  santidad. 

AQVI  lAZE  SEPVLTADA  D.  ALDONZA 
CONDESA  DE  FVENSALIDA,  NVESTRA 
HERMANA. 

Ay  otros  muchos  entierros,  y  capillas  prin- 
cipales de  bienhechores,  como  el  de  don  Car- 
eta f-crnandcz  de  Padilla,  Clauero  primero,  y 
después  Maestre  de  Calatraua,  que  aunque 
se  enterró  en  su  conuento,  adornO  la  capilla 
que  llaman  del  Salu.-idor,  muy  honrosamente, 
con  sus  bullos  de  alabastro.  Y  otros  entierros 
desta  manera.  Mas  los  principales  bienhecho- 
res son  los  Reyes  de  Castilla  don  luán  prime- 
ro, Enrique  el  enfermo  y  bueno:  don  luán  el 
segundo:  Reyes  Católicos  Fernando,  y  Ysa- 
bel,  de  quien  gozan  muchas  mercedes  y  pri- 
uilegios.  Y  finalmente  don  Felipe  el  segundo 
su  nieto,  qac  dexado  a  parle  se  las  lia  con- 
firmado todas,  les  ha  hecho  otras  de  nueuo. 
Ditcnseles  entre  año,  sin  dotarles  obligación 
ninguna  mas  de  la  gratitud,  que  es  la  mayor, 
cerca  de  mil  iníssas,  sin  otras  muclias  oracio- 
nes y  sufragios.  Tuuose  siempre  mucho  res- 
peto en  la  ciudad  de  Tukdo  a  su  fundador,  y 
de  aili  resultó  en  sus  liiios,  y  a  todo  el  con- 
uento;  y  hizieron  mucho  caso  de  los  Prelados 
de  aquella  casa  los  l^eyes,  y  la  Orden,  cono 
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severa  en  el  discurso  desta  historia. Tiene 
el  Prior  voto  en  la  eledon  del  Rector  del  hos- 
pital del  Cardenal  don  Pedro  Goníaleí  de 
Mendo(;a.  y  es  Patrón  del  mismo  hospital. 
Hallase  a  todas  las  visitas,  y  si  quisiere  pue- 
de visitarle  solo  las  vczcs  que  sintiere  ay 
para  que.  E«  juntamente  Prior  de  las  reli^- 
sas  del  conuento  que  hizo  y  dot¿  dofía  María 
üarda,  como  veremos  en  su  lugar  quando 
trataremos  de  la  vida  desta  santa,  y  funda- 
ción destc  insigne  monasterio.  La  tymosna 
que  da  por  si  solo  el  Prior  a  parientes  de 
frayles,  y  la  que  se  da  de  conuento,  es  mucha, 
y  para  la  renta  que  tiene  parece  demasiada, 
aunque  nunca  a  esta  religión  le  parece  dema- 
sía cosa  que  toque  a  pobres  y  a  lymosna.  En- 
tre otras  muchas  y  principales  reliquias  qne 
ay  en  este  conuento  (porque  acabemos  coa 
gusto)  ay  una  de  mucha  antigüedad,  y  de  sin- 
gular venerecion,  el  cuchillo,  o  como  dezimos 
en  Castilla,  el  alfangc  con  que  fue  degollado 
el  Apóstol  S.  Pablo.  Traxole  de  Roma  el  Ar- 
foUspo  de  Toledo  don  Qil  de  Albornoz,  por 
merced  y  fauor  grande  que  le  hizo  el  Papa,  y 
por  sus  seruicios  lo  tenia  bien  merecido, 
prueua  harto  suficiente  de  la  verdad  desta 
reliquia,  aunque  ya  muy  confirmada,  por  las  ■ 
marauiUas  grandes  que  ha  hecho  en  los  que  ^ 
la  han  tocado  con  fe,  sanándolos  de  grauissi- 
mas  enfermedades.  La  forma  es  de  los  anti- 
guos alfanges  que  los  Romanos  dcxaron  en 
España,  aunque  no  el  nombre  que  es  AraM* 
go,  heredado  de  kis  Moros,  con  otros  muchos 
de  que  vsamos.  La  cuchilla  con  la  empuñadu- 
ra, es  de  vara  en  largo,  de  ancho  quairo  de- 
dos, de  vn  corte  al  modo  del  Periconío  anti- 
guo, saluo  que  tiene  punta.  Veense  muchos 
de  aquella  forma  en  la  coluna  de  Trajana  Por 
la  vna  parte  tiene  grauadas  vnas  letras  con 
harto  eetrana  manera,  que  diien:  Neronis  C(r- 
sarís  muero.  De  la  otra  que  parece  auecse 
grauado  después,  y  son  diferentes  de  las  prt« 
meras  letras,  hechas  a  mi  juyzio  por  la  me- 
moria y  piedad  de  los  Christianos  a  cuyas 
manos  vino  el  cuchillo,  dizc:  Qao  Paalu» 
ímncaius  capiU  /uit  Era  cvni-  Por  lo  alto,  o 
como  dtzen,  por  el  cazo,  tiene  otro  titulo 
harto  dissimulado,  que  le  aduierten  pocos,  y 
dizc.  Truxole  don  Qíl  de  Albornos  Arzobispo 
de  Toledo.  Las  primeras  letras  destos  tres 
titulas  dan  a  entender  ser  cuchillo  acfialado 
para  hazer  justicia,  proprias  insignias  de  la 
crueldad  de  Nerón. 
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CAPITVLO  XII 1 1 

La  Jundaelott  dt¡  monasterio  rff  san  Gerónimo 
de  Guisando:  ¡a  de  san  Gerónimo  de  Corral 
Ruaio,  y  santa  Ana  de  la  Oliaa. 

Dicbo  queda  arriba,  que  entre  los  Hcrmlta- 
fios  que  viitieroD  de  ItAlta,  los  mas  se  queda- 
ron en  el  Key-no  de  Toledo.  Oestos  como 
hemos  visto,  se  vinieron  algunos  hazia  aque- 
lla parte  de  los  montes  que  llaman  Carpenla- 
nos,  vnos,  y  oíros,  ramos,  u  brai;üsdc  losPy- 
rincos;  y  agora  nosutros  los  Sismamos,  la 
Sierra  de  Auíla  (en  estas  descripciones  y  nom- 
bres antiguos  ay  mucha  variedad).  Llamase 
esta  prouincia,  de  altiunos  Modernos  que 
quieren  professar  antigüedad,  Bastetanos  ('): 
y  dizen  que  los  Toros  de  Guisando,  que  eü  la 
falda  delosnontes  donde  estos  Hermitaños  se 
retiraron,  se  llamauan  Bastetanos.  Engananse 
a  mi  juyzío,  porque  los  Bastetanos,  y  Bastu- 
los,  que  dizcn  ser  los  mismos,  están  en  el 
Andaluzla,  como  se  vee  en  Poinponio  Mela  ('). 
y  Estrabon  (•).  Los  Toros  de  Guisando,  sin 
duda  son  en  los  Carpcntanos.  Dcstc  nombre, 
y  del  de  Guisando,  y  de  la  antigtiedad  que  allí 
se  vee  de  los  Toros  (si  lo  son)  no  ay  p.tra 
que  repetir  lo  que  otros  han  dicho,  y  no  tengo 
tampoco  cosa  nucua  de  que  este  muy  satis- 
fecho, ni  la  tengo  de  lo  que  hasta  aqui  se  ha 
escrito,  y  las  inscripciones  de  los  Toros  tam- 
bién parecen  no  muy  autenticas,  como  otras 
muchas  de  que  esta  lleno  el  mundo,  y  en  Es- 
paña no  hay  pocas.  Del  sitio,  y  de  la  Sierra 
donde  estos  santos  Hcrmjiañus  se  recogieron 
a  hazcr  vida  santissima,  no  se  escusa  dezir 
algo.  Es  la  Sierra  aspcrlsslma,  y  en  aquella 
parte  casi  inaccsiblc,  de  tan  dificultosa  subi- 
da, que  son  mas  menester  las  manos  que  los 
pies:  cata  vestida  de  gran  hermosura,  y  varie- 
dad de  plantas;  muchas  deltas  conscruan  en 
Inuierno,  y  en  Verano  la  hoja,  de  suerte  que 
Dunca  esta  desnuda,  seca,  ni  fea.  Trepa  vnas 
rezes  la  yedra  por  las  peñas,  abracase  otras 
con  los  troncos  de  los  arboles,  a  los  vnos  y  a 
los  otros  sustenta  siempre  Irescas  y  gratos  a 
la  vista,  haziendo  mil  traucsuras  que  le  ense- 
fl6  la  naturaleza.  Las  cornicabras,  gayubos, 
azeres,  alisos,  pinos,  robles,  encinas  y  otras 
mil  diferencias  de  arboles  syluestrcs,  que  en 
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medio  de  los  rigurosos  cierros  s«  defienden. 
Por  utra  parle  los  castaños,  nogales,  almen- 
dros, higueras,  oliuos,  parras,  clpreses,  olmoa, 
y  chopos,  vnos  rompen  por  medio  de  las  pcflas, 
y  se  leuantan  hasta  el  ciclo,  otros  arrimados 
a  las  gargantas  y  arroyucios  que  se  derriban 
por  entre  los  riscos  de  lo  alto  de  aquel  mon- 
te, crian  vna  variedad  de  gran  hermosura  a 
los  ojos.  Desta  manera  esta  lodo  aquel  tes- 
tero de  la  sierra  vestido,  desde  la  llanura 
hasta  la  cima,  descubriendo  a  trechos  pénas- 
eos muy  ásperos,  y  como  colgados,  que  ayu- 
dan al  adorno  y  vista  grandemente.  Entre 
estas  rocas  y  peñascos  muy  ásperos,  hÍ20  la 
naturaleza  vnas  cueuas  tan  concertadas,  y  tan 
a  proposito,  que  ponen  dcssco  en  los  hom- 
bres para  que  echando  de  allí  a  las  fieras,  las 
cscujan  por  sus  moradas,  despreciando  el 
mundo,  y  la  vana  curiosidad  de  sus  edificios. 
Aquí  aporUrOR  nuestros  llermitafios,  no  a 
caso,  sino  guiados  de  aquel  Espirilu  que  tiene 
prevenidos  nuestros  fines  y  medios.  Eran 
cslos  compañeros,  como  lo  muestra  la  memo- 
ria que  lia  qued.ido  de  aquellos  tiempos,  so- 
las quatro.  Comcnijaron  a  subir  por  la  sierra, 
desseando  esconderse  de  la  vista  délos  mor- 
tales, rompiendo  por  entre  las  estepas,  reta- 
mas,  iaras,  romeros,  ^ar^as,  espinos,  y  bre- 
aos, y  otros  arbustos  y  maletas,  con  mucha 
dificultad.  Leuantados  ya  casi  a  la  mitad  de 
la  cuesta,  encontraron  vna  grande  cucua,  an- 
cha, espaciosa,  abierta  al  Oriente,  cerrada  por 
lo.s  lados,  y  en  lo  alio  le  hazia  boueda  llana 
vn  peñasco  grandissimo,  sustentado  con  nii- 
lagruso  aníllelo,  venciendo  toda  la  antigua  y 
moderna  Architetura.  Diolcs  mucha  alegría  el 
aposento,  echando  de  ver  que  los  aula  guiado 
el  Ángel  del  Señor  a  tan  admirable  puesto. 
Acordaron  de  hazer  alli  su  assiento.  viéndolo 
tan  a  su  proposito.  Ayudíf  a  cslo  que  a  pocos 
p.-i$sns  en  d  contorno,  hallaron  otras  cauer- 
nas  mas  pequeiías.  proprias  para  celdas  y 
particulares  retrahtmientos:  de  suerte  que 
considerándolo  bien,  les  pareció  que  se  auían 
hallado  hecho  de  lodo  punto  el  monasterio. 
Repartiéronse  por  estos  nueuos  aposentos, 
escogiendo  los  que  eran  mas  a  proposito,  en- 
cerrándose en  aquel  lugar  estrecho,  dcsapns- 
sesslonando  de  aüi  los  animales  fieros,  para 
conuertirlas  en  muradas  de  Angeles.  Veese 
agora  por  el  efecto  admirable,  ser  esto  moui- 
mienlo  del  Espíritu  diiiino,  y  que  fueron  por 
el  guiados  aquellos  santos,  que  de  otra  suerte 
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pareciera  cosa  tcmeraría   emprenderlo  por 
solo  arbitrio  humano.  Esta  sierra  y  sus  cue- 
nas.  caen  dentro  la  jurídicion  del  Obispado 
de  Auila,  y  de  U  misma  ciudad,  casi  en  yguil 
distancia  de  Totedu.  Segouia,  Talauera,  vna 
legua  pequefla  de  la  vüla  de  san  Martin  de 
Valdeyglesias,  junio  a  la  cañada  Real,  donde 
por  ser  camino  (como  dizen  en  Castilla)  eos- 
sario,  o  cursado,  pusierun  la  antigua  memoria 
de  los  Toros.  La  vida  que  aquí  hadan  los 
quatro  compañeros  santos,  todos  lo  diien,  y 
ello  se  dizc.  no  era  punln  diferente  de  la  que 
hazian  en  Nitría,  Palcslin:).  o  Egypto,  tos  Pau- 
los, MacaríoK,  Antonios.  Pemianecleron  en 
ella  los  años  que  auemos  dicho  arriba  (cosa 
increyble)  poco  menos,  o  algo  mas  de  veynie. 
Padecieron  en  esta  soledad,  entre  otros  Ira- 
bajos  en  que  ellos  se  exercítauan,  o  en  que 
quería  Dios  prouarlos.  para  que  tos  conocics- 
se  el  mundo,  mucha  hambre,  y  toda  la  incomo- 
didad que  se  puede  presumir  para  passar  la 
vida,  sin  parecer  que  de  proposito  tratauan 
de  dar  entrada  a  la  muerte.  Quando  mas  rega- 
lo auia.  era  vn  mendrugo  de  pan,  auido  por 
suerte,  de  talgun  pastor  que  andaua  con  sus 
cabras  por  aquellas  breñas,  o  traydo  de  aque- 
llos pobres  Aldesnos.  Otros  comían  de  las 
perrunas  que  los  ganaderos  Ileuaiian  para  sus 
mastines,  y  lomas  ordinario,  el  mantenimien- 
locra  yemas  de  aquel  suelo,  hojas  de  arbo- 
les cozidas,  la  fruta  de  los  castaños,  y  enzi- 
nas,  y  robles:  lo  mas  regalado  de  todo  vuas, 
y  higos  de  aquellas  parra.1  syluestrcs,  Bstc  era 
el  sustento  de  tales  hombres,  bueno  sin  duda, 
no  para  comer  ni  para  matar  la  hambre,  sino 
para  aplacar  la  yra  de  Dios,  contra  la  desor- 
denada gula  de  los  regalados  del  mundo.  Este 
es  el  contrapeso  en  que  se  sostiene  el  til, 
para  que  el  peso  de  los  vicios  no  iicabe  de 
echarle  enclptotundo.  Encerrauase  eadavno 
en  au  celdilla,  o  couachuela,  y  desde  aquel 
lugar  tan  estrecho  passeaua  con  el  alma  la 
anchura  de  las  moradas  del  ciclo.  Las  estre- 
llas que  corrían  de  noche,  los  aullidos  de  los 
lobos,  los  gritos  de  los  Cárabos  nocturnos 
de  que  abundaua  aquella  soledad:  los  cantos 
Iristes  de  los  Buos,  y  de  otras  aucs  que  salen 
de  noche  a  hazer  sus  ca^as,  les  seruian  de 
despertadores  para  leuantarse  a  las  alabanzas 
diuinas.  De  dia  tenían  delante  de  sus  ojos  vn 
hermoso  libro  de  la  naturakia  donde  lehian, 
con  harta  diferencia  de  hojas,  flores,  frutos. 
la  grandeza  y  la  sabiduría  del  Autor  sobera- 


no. Dcrramauan  lagrymas  con  que  enterne- 
cían aquellas  rocas  ásperas,  lan<,-auan  suspi- 
ros amorosos,  nacidos  del  encuentro  que  ha* 
lia  la  memoria  det  bien  que  buscauan.  y  dd 
dolor  det  destierro  que  sufrían.  Dormían  poco, 
porque  atiía  pocos  humos  del  estomago  a  la 
cabei;a:  y  aquello  poco,  a  penas  echados,  por- 
que algunas  de  aquellas  cucuas  no  son  capa- 
ces para  que  pueda  tomar  este  descanso  el 
cuerpo.  Arrímauanse  a  la  pcJIa.o  rccostauansc 
encima  de  algún  paco  de  heno,  de  retamas,  o 
de  jaras.  Saltan  de  allí  a  sus  ciertas  horas, 
según  lo  determinaua  el  que  entre  ellos  tenia 
mas  autoridad,  luntauanse  en  aquella  cueua 
grande  que  dixe,  a  quien  pusieron  luego  nom- 
bre y  vocación  de  S,  Gerónimo,  que  era  la 
lesera,  o  seña  desta  nueua  milicia.  Dauales 
este  puesto  estremada  alegría,  imaginauaose 
como  assentados  en  aquel  dichoso  colgadizo, 
o  cueua  de  Belén;  contcmplauan  allí  el  njffo 
omnipotente  dissimulando  en  los  bracos  de 
la  madre,  y  rebocando  entre  el  heno  la  Ma- 
jestad diuina,  la  sabiduría  incomprehensible. 
Otras  vezcs  se  asscntauan  muy  compuestos, 
y  sus  ojos  bajos.  Imaginauansc  oyendo  a  su 
padre  5.  Gerónimo  la  declaración  de  las  san- 
tas escrituras,  síruíendo  de  comentario  el 
lugar  mismo  donde  abreuio  Dios  su  palabra. 
Con  estas  memorias,  y  pensamientos  tan  dul- 
ces enganauan  las  horas  y  los  aflos  de  aque- 
lla soledad  tan  larga,  la  aspereza  de  la  vida, 
penitencia  tan  rigurosa,  y  sobre  todo  la  ham- 
bre, que  era  enemiga  sin  tregua.  Los  pastores 
que  alguna  vez  los  visitauan,  o  la  gente  que 
passauaporel  camino,  que  esta  comodixeen 
la  baxo,  a  quien  alguna  vez  salieron  a  pedir 
lymosna  (aunque  esto  era  pocas  vezes)  die- 
ron nueuas  por  Eos  pueblos  vezinos,  de  la  ve- 
nida de  aquellos  santos  hombres,  y  de  la  vida 
que  hazian.  Llamauanlos  por  el  contorno,  los 
Beatos  de  Guisando,  nombre  santo  (si  ta  ma- 
licia del  demonio  que  en  lodo  siembra  tas 
queresas  de  su  veneno,  no  le  buuiesse  hecho 
sospechoso)  y  nacido  de  la  pura  simplicidad 
Euangelica.  Baptizó  muchas  vezes  con  este 
nombre  bicnauen turado  aquel  que  solo  t>ap- 
tiza  en  Espíritu  santo  a  tos  que  licuados  de 
su  impulso,  y  de  sus  fuerzas,  desnudándose 
como  verdaderos  pobres,  de  todo  otro  viento 
vano,  abrat;aron  lagrymas,  hambre  y  sed  de 
justicia, limpieza  de  corai;on,  paciencia,  y  man- 
sedumbre. Y  con  este  mismo  nombre  los  lia- 
mauan  los  que  conocían  que  este  es  el  linage 
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de  los  hijos  de  Dios,  a  quien  alcan^A  la  bendi- 
ción prometida  al  piare  de  tos  crvyentes,  qu« 
lan  de  atrás  viene  su  origen.  Padecieron  aquí 
los  sieriios  de  Dios  graadus  tentaciones  del 
aduersario,  porque  en  todo  fuessen  retratos 
a  lo  viuo  de  Geroninio.  La  gente  niurmuraua 
dellos,  y  quando  vían  que  se  les  yuan  alle- 
gando otros,  llamauanlos  holgazanes,  gente 
sin  proueclio,  y  no  sin  sospeclia,  Inucncíone- 
ros,  noueleros,  y  otros  nombres  que  sabe 
poner  el  que  les  menea  las  lenguas  para  des- 
acreditar la  virtud.  Con  nuer  tanta  gente  hol- 
gazana (caso  notable)  y  tantos  vagabundos 
en  tas  placas,  y  las  calles  llenas  destos  perdi- 
dos que  de  ordinario  con  la  ociosidad  están 
llenos  de  vicios,  y  por  lo  menos  son  mur- 
muradores perniciosos,  no  se  eclian  tanto 
de  ver  como  vnos  pocos  que  se  acoKcn  al 
ocio  santo  de  la  contemplación,  y  estos  solos 
les  parece  gente  sobrada.  Esto  padecían  de 
fuera,  y  dentro  no  cstauan  ociosos:  despena- 
uaics  en  el  alma  muchas  fantasías  torpes,  y 
en  los  miembros  eniutos,  peco  menos  como 
de  rayzes,  pegaua  fuego,  porque  sino  ardian 
como  regalados,  a  lo  menos  como  secos  se 
abrasassen.  Resislian  valerosamenlc,  y  pclea- 
uan  en  uJrtud  de  quien  allí  los  aula  traydo,  y 
vendan  como  valientes.  La  mas  importuna 
guerra  del  aduersarío.  era  la  que  hazta  contra 
la  fe:  fe  digo,  no  aquella  virtud  Teologal  con 
que  estamos  Brmes  en  los  mystcnos  de  itiics- 
Ira  Religión,  sino  la  que  se  tiene  de  Dios  como 
de  Padre  y  gouernador  del  vntuerso,  cuyda- 
doso  de  su  casa,  y  de  sus  hijos,  que  por  otro 
nombre  llamamos  Flucia-.  aquella  virtud  de 
que  tantas  vezcs  se  vieron  faltos  los  hijos  de 
Israel  en  el  desierto,  donde  su  Dios  y  Señor 
los  auia  traydo,  donde  tantas  vcxes  le  tenta- 
ron y  le  ofendieron,  después  de  hechas  tantas 
prucuas  de  sus  marauiüas.  quedando  tan  in- 
gratos y  desconocidos,  vencidos  de  la  des- 
confianza que  les  ponia  el  enemígn,  y  con  la 
míamaosso  acometer  al  mismo  natural  hijo  de 
Dios,  persuadiéndole  a  conuerlir  las  piedras 
'  en  pan.  Aquí,  como  veys  (les  dezia  dentro  del 
pecho  el  enemigo)  ha  ya  tanlos  años  que  es- 
tays  muriendo  de  hambre,  y  esse  que  liamays 
a  cada  passo  (no  se  con  que  atrenimiento) 
Padre  nuestro,  no  tiene  el  cuydado  de  vos- 
otros que  parece  tener  de  tas  fieras,  y  de  las 
aues  deste  monte:  los  lobos,  y  raposas,  los 
cueruos,  y  las  águilas  hallan  aparejadas  sus 
raciones,  a  vosotros  os  (alta  miserablemente, 


como  k>  ensefla  a  vuestra  costa  la  experien- 
cia larga.  Si  pensays  que  no  soys  hombres, 
es  engaito:  sJ  pretendeys  viuir  por  milagro,  es 
atreuimienlo,  y  tentar  a  Dios,  y  en  lugar  de 
seruirte,  ofenderle.  Aguardays  que  os  cano- 
nize  el  mundo  por  santos,  que  os  tenga  por 
Antonios,  Hilariones,  y  Paulos  (locura)  no  es 
ya  tiempo  desso,  aquello  fue  cosa  extraordi- 
naria, no  para  imitarse,  sino  para  marauillar- 
nos  della,  para  plantar  ia  vida  monástica,  o 
para  prouocar  a  los  hombres  a  la  soledad,  y 
para  que  se  viessc  en  ellos  el  poder  diuino: 
ya  Iodo  esto  esta  assenlado,  acreditado,  cre- 
cido, no  hay  necessidad  de  vuestra  prueua. 
Si  Dios  quisiera  tomaros  por  instrumentos  de 
alguna  cosa  notable,  ya  era  tiempo  de  mos- 
trarlo, huuicra  hecho  por  vosotros  algunas 
señales,  o  mostrara  algún  camino.  Veynte  y 
dos  .lilos  vida  es  de  vn  hombre,  no  estuuo 
mas  de  quatro  Gerónimo  en  el  desierto,  y 
desde  alli  le  hiio  en  tan  breue  tiempo,  famoso 
en  todo  el  mundo.  No  tvneys  vosotros  mas  oy 
que  el  primer  día,  el  liambre  que  aqui  sufrís 
es  de  todo  punto  incomportable,  seflal  deste 
desamparo,  y  aun  muestra  harto  cuídente  que 
no  vcnistesaqui  llamados  ni  traydos  de  Dios, 
sino  por  vuestro  antoto.  fantasía  SübcruÍa:tos 
que  el  mueue,  jamas  seveen  en  tanto  aprieto, 
las  vellotas  desta  enzina  os  bastaran,  que  no 
solo  es  el  pan  el  que  sustenta  al  hombre,  sino 
el  precepto  y  la  palabra  dluina.  y  iras  cila  va 
luego  la  ración,  porque  con  ella  va  todo.  No 
tallara  vn  cucruo  que  truxera  pan,  como  a 
Elias,  y  a  Pauloj  ni  vn  Abacuc  que  entrara  en 
el  lago  de  los  leones.  Los  madroftos,  y  casta- 
ños os  sobran,  como  a  los  otros  Hcrmitalfos 
cinco  higos  pas.sos,  y  vosotros  entre  tantas 
frutas,  pcrcceys  de  hambre,  que  aun  parece 
que  se  bueluen  contra  vuestro  atreuimiento 
las  plantas.  No  veys  las  ycruas  desta  sierra, 
tan  buenas  y  salutíferas,  y  para  vosotros,  las 
quo  han  bastado  para  tantos.  nobastaii?Que 
hazeys  que  no  abrís  los  ojos,  y  dexays  este 
lugar,  y  esta  vida  de  muerte,  que  tan  palpa- 
blemente dcsdise  la  voluntad  diuina?  Todo 
este  tropel  de  razones,  prueuas.  exemplos, 
tes  ponia  delante  de  Los  ojos,  lan  importunos 
y  viuDS  a  nuestros  santos,  que  les  eran  de 
todo  punta  incomportables.  Dexaualos  Dios 
algún  breue  espacio,  cahian  súbitamente  en 
vn  abysmo  de  desesperación:  otras  vezes  los 
alentaua,  abríales  los  ojos,  y  en  las  mismas 
puertas  que  tes  cerrauan  las  razones  del  ene- 
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migo,  hallauan  vna  luz  inmensa  de  su  consueto: 
con  ella  s€  Icuantauan  victoriosos,  y  animados: 
corrían  como  de  nucuo  la  carrera  comentada, 
'alegremente.  En  esta  pelea  continu».  y  en 
otras  de  que  no  leñemos  (anta  noticia,  passa- 
ron  todos  los  anos  que  he  dkho:  prueua  gran- 
de de  vna  santidad  mazizo,  sobre  que  esta 
eslriuando,  como  en  fnndamento  hondo,  la 
firmeza  deste  edificio  que  vemos.  Quando  ya 
al  fin  quiso  el  SeUor  consolar  Ji  sus  sjeruos,  y 
galardonar  suh  trafoaios.  no  solo  en  el  ciclo, 
aino  squj,  y  que  viessen  por  sus  ojos  cumplido 
al  lin  su  desseo.  pcnnítio  que  el  demonio 
apretasse  mas  el  cerco  (ansi  lo  acostumbra 
el  Rey  soberano,  quando  esta  mas  cerca  su 
socorro)  y  les  dicsse  el  vltímo  assalto,  y  al 
fin  que  los  derribarse,  porque  no  se  fíloriasse 
la  carne,  sino  que  se  cntendiessc  que  aquella 
era  cosa  suya,  y  no  traza,  ni  tnuencion  huma- 
na. Halláronse  vn  dia  tan  afligidos,  tan  derri- 
bados, y  sin  consuelo,  que  de  común  acuerdo 
se  determinatoii  dexar  aquel  sitio  det  cielo,  y 
yr  a  buscar  a  donde  pudíesscn  con  alguna 
mas  comodidad,  passar  el  resto  de  la  vida, 
y  de  liech»  lo  hizieron.  AJ  despedirse  de 
aquellas  cueuas.  y  pcflas.  dcrramauan  muchas 
liflrímas,  porque  solo  se  despedian  con  los 
cuerpos,  dexaodo  alli  pecados  los  corazones. 
Abra^auan  los  troncos  de  aquellos  arboles,  y 
imprimieron  mas  de  dos  besos  en  su  conexa: 
al  Bn  se  desasieron  dellos  liarto  contra  su 
voluntad.  Caminaron  algún  tanto,  boluiendo 
los  ojos  a  sus  cueuas  mucliaa  veses,  acordán- 
dose de  los  años  que  nuiaii  viuido  en  ellas,  y 
derramauan  lagrymas  de  tristeza  y  dcuocion. 
A  la  primer  jornada,  que  auia  sido  corta,  por 
ser  la  falda  de  aquella  sierra  áspera,  pusié- 
ronse a  descansar  en  el  suelo,  que  no  era 
nueuo  para  ellos.  A  piKo  espacio  de  tiempo, 
después  de  auer  orado,  y  rogadole  a  nuestro 
Señor  endere^asse  sus  passus  a  donde  mas 
fuesse  scruido,  llenos  de  tristeza,  y  de  cansan- 
cio, se  quedaron  dormidos,  fisiando  ansi,  les 
apareció  en  sueAos  a  todos,  U  Virgen  sanlis- 
slm.1  nuestra  Seitora.  y  con  palabras  amoro- 
sas y  blandas,  los  reprehendió  de  su  poca  fe, 
afeándoles,  qtie  al  cabo  de  tanin  tiempo  ctes- 
mayassen,  y  dcx^issen  por  persuasión  del  ene- 
migo, lugar  tan  santo,  y  aparej-ido  para  el 
seniicio  de  nuestro  Scilor.  Mandóles  se  tor- 
nassen  a  sus  cueuas,  y  coniiassen  de  la  mise- 
ricordia de  su  IHijo,  y  suya,  que  no  les  faltarla, 
afirmándoles  que  ella  los  recibía  dcbaxo  de 


su  amparo.  Prometióles  qne  en  sus  días  verían 
edificado  en  aquel  lugar,  vn  monasterio  de 
S.  Gerónimo,  en  quien  ellos  tenían  particular 
dcuocion:  y  en  aquella  misma  Orden  serta  ella 
scruida  en  vna  casa,  que  ya  por  sn.^  grandes 
maraulllas  era  famosa  en  toda  Espafla  (enten- 
dieron ios  Hcrmitallos  después,  que  lo  auia 
dicho  por  la  casa  de  Guadalupe)  y  dlclio  esto 
desapareció.  Despertaron  luego  todos  funto» 
como  tocados  de  vna  mismn  mano,  comunicá- 
ronse la  Vision  con  las  mismas  palabras  y 
señas,  de  suerte  que  no  les  quedo  ninguna 
duda,  sino  que  auia  sido  merced  del  cielo. 
Llenos  de  alef^ria,  y  de  vn  gozo  inefable,  por 
fauor  tan  crecido,  puestas  las  rodillas  en  el 
suelo,  y  en  el  cielo  los  ojos,  baAadofl  los  ros- 
tros en  lagrymas.  y  hiriendo  los  pechos,  dixe- 
ron.  Perdona  Sef^or  Dios  nuestro  la  flaqueza 
destos  mlseratMes,  rodeados  de  la  carga  deste 
bomfare  vicio.  No  pongas  tus  ojos  en  nuesira 
poca  fe.  bueluelos  a  lu  misericordia:  y  tu 
Virgen  santtssima.  Madre  de  piedad  infinita, 
que  no  desprecias  a  los  que  con  tanta  imp<r- 
fedon  le  siruen,  perdona  lanbien  nuestra 
pequenez  y  flaqueza,  y  haznos  dignos  de  la 
merced  que  con  tan  gran  misericordia  nos 
prometes.  Leuanlaronse  del  suelo,  y  con  ani- 
mo grande,  llenos  de  vn  gozo  del  ciclo,  se 
bolutcron  a  sus  cueuas.  Marauillauanse  mucho 
de  la  clemencia  de  tan  alta  Reyna.  que  ansi 
los  auia  visitado,  siendo  ellos  tan  poco  mere- 
cedores de  tal  fauor,  y  tenían  gran  desseo  de 
ver  lo  que  ka  auia  prometido,  ansi  en  lo  qne 
se  esperaua  de  aquel  sitio,  que  auia  de  ser 
casa  de  S.  Gerónimo,  como  en  la  otra  qnc  no 
auia  nombrado.  Procuraron  taego  los  santos 
Herinitaflos,  según  quedó  por  tradición  en 
aquel  conuento,  buscar  con  su  pobreu,  vna 
imagen  del  santo  Doctor,  para  ponerla  en  la 
cueua  principal  que  dixe  les  seruia  de  lugar 
común  donde  se  juntauan  a  sus  oraciones,  j 
platicas  espirituales.  Hallaron  vn  liento,  o 
ellos  lo  hizieron  pintar  lo  mejor  que  pudieron, 
conluime  a  lo  puco  que  entonces  se  sabia  de 
pintura  en  España.  Pusiéronle  alli  con  vn  mar- 
co de  madera,  y  llamaron  desde  luego,  la  Her- 
mita  de  nuestro  padre  S.  {Jerónimo.  Oy  ni 
dia  (casfi  verdaderamente  milagroso)  perse- 
uera  el  lient^  de  la  ím.igen  del  santo,  sano  y 
entero,  dozicntos  y  veynte  aflos  ha.  La  pin- 
tura, con  poco  menos  lustre  que  quando  se 
puso.  Aumenta  mas  la  marauiUa.  que  tas  peftza 
corren  perpetuamente  en  los  inuiemos,  agu: 
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jr  coiTompiendose  los  marcos  de  madera,  y 
auiendose  mudada  alganos.  de  podridos,  el 
liento  no  se  ha  gasUdo  ni  desecho,  y  muchas 
vczea  esta  corriendo  agua.  Cosa  que  tiene 
puesto  en  admiración  a  tos  religiosos,  por  la 
obseruacion  de  tantos  años.  No  se  oluidó  Is 
Reyna  del  cielo,  de  la  promessa  que  auia  hecho 
a  sus  sienios:  despertó  primero,  para  cum- 
plirla, U  deuocion  de  ta  gente  vezina.  Empe- 
oran a  echar  de  ver  ta  gran  santidad  de  aque- 
llos HermitadOK,  que  Uamauan  Beatos:  dieron 
en  estimarlos  en  mucho,  y  socorrerlos  con  sus 
tymosnas:  ellos  agradecidos  respondían,  no 
lOlo  con  sus  oraciones,  mas  también  (como  se 
vera  en  sus  vid^s  purticularcs,  quando  des- 
cendamos a  tratar  deltas)  con  sanarles  sus 
enfermos  milagrosamente,  j  en  consolarlos 
en  sus  trabajos,  alumbrarlos  con  su  doctrirta 
■  y  exemplo. 

Creció  la  fama  de  su  santidad,  por  muchas 
partes:  vino  a  noticia  de  aquella  deuolissima 
señora  doña  luana  Fernandez,  Aya  de  la  Rcyna 
doAa  luana  de  la  Cerda,  muger  del  Rey  don 
Enrique  de  Castilla-  Tenia  por  aquella  tierra 
esta  señora,  muchas  hered-ides,  entre  ellas 
U  parte  de  la  sierra  donde  estauan  estas  cuc- 
uas.  Como  entendió  tenia  tan  buenos  huespe- 
des en  iu  hazienda,  acordó  yr  a  visitarlos, 
para  encomendarse  en  sus  oraciones.  Viulos, 
y  quedó  en  estremo  aficionada,  conocida  la 
santidad  de  los  Hennitaños.  Hallaua  vno  en- 
cerrado en  tu  escuro  de  aquellas  cauernas 
donde  ¡amas  entro  el  sol,  y  aun  para  llegar  a 
visitarle  no  era  lacil  la  entrada,  ni  la  subida. 
Otro  entre  do»  peílascos.  y  por  encima  otro 
peligroso  y  espantoso,  lintel  de  aquella  Archi- 
tetura.  Otro  salla  de   vna  couacha  por  el 
aprieto  que  dexaua  vn  antiguo  caslaflo  que 
scruia  de  tapizería  en  verano,  y  de  cstoruar 
la  níeue  en  el  inuiemo,  corriendo  agua  por 
estos  aposentos  estrechos,  húmidos,  tristes. 
peUgroeos.  donde  sin  milagro   no  se  podía 
habitar  mucho  tiempo.  Dioles  la  noble  sefiora, 
la  tierra  y  heredades  que  alü  tenia,  para  que 
ecUBcassen  vn  monasterio,  y  socorrióles  con 
mucha  tyraoioa.  Ecbarondc  ver  harlo  clara- 
mente  aqdellot  tantos  varones,  porque  mano 
les  venia  esto,  y  concibiendo  mayores  cape- 
randas,  alargaron  el  animo  para  comentar 
algún  edificio.    Lcuantaron  vn    claustrico.  y 
Vna  yglesia  pequeña,  muy  junto  de  aquellas 
cueuas,  en  vnos  poyatos  que  haze  la  sierra, 
ayudados  de  algunos  vesinos,  y  de  otros  que 


enamorados  de  su  manera  de  vida  ac  auian 
atreuido  a  hazcrles  compañía.  Bra  c^to  a  la 
sazón  que  el  santo  F.  Pedro  Fernandez  Pecha 
estaua  fundando  el  monasterio  de  la  Sisla  en 
Toledo:  dieronle  noticia  de  lo  que  passaua,  y 
el  estado  que  sus  cosas  tenían,  porque  como 
arriba  he  dicho,  siempre  se  comunicauan  y  te- 
nían sus  correspondencias.  Entendido  por  el 
sieruo  de  Dios,  recibió  mucho  contento,  viendo 
que  el  cielo  no  despruciaua  sus  ruegos,  y  fauo- 
recia  sus  intentos.  Con  la  focultad  que  tenia 
del  Papa,  acordó  que  fuesae  aquel  el  segundo 
monasterio  de  los  quatro  de  su  facultad,  y 
tcrtero  de  los  de  Castilla,  y  que  tituiesse  ti- 
lulo  y  vocación  de  S.  Gerónimo,  Emhto  luego 
quatro  reUgiosos  con  la  bula  del  Papa,  y  man- 
dóles que  fuesen  al  Obispo  de  Aulla,  y  se  la 
presentassen,  rogándole  con  toda  humildad 
tuuicsse  por  bien,  que  en  su  Obispado  se  1e- 
uantasse  aquel  santo  lugar  en  monasterio  del 
glorioso  Doctor  S.  Gerónimo,  y  de  su  orden: 
y  que  porquanto  el  estaua  muy  ocupado  en 
negocios  granes,  y  en  la  fundación  del  mo- 
nasterio de  la  Sisla,  y  no  se  podía  hallar  pre- 
sente para  conforme  a  la  autoridad  y  poder 
que  tenia,  fundar  el  monasterio,  que  te  come- 
tía  sus  vezes,  para  que  su  sei^oría  en  persona 
hiztcsse  aquel  auto  y  solcnidad.  Todo  esto 
consta  por  los  autos  de  U  crecion  de  aquel 
conucnto  que  uy  se  consenian  en  su  archiuo. 
Recibiólos  el  Ubispo  cují  alegre  rostro,  hol- 
gándose con  la  buena  nueaa.  y  aceptando  la 
comisión  que  le  hazía,  se  partió  con  los  qua- 
tro religiosos,  y  otios  oficiales  suyos.  Vino  a 
las  cucuas  de  Ouísaudo,  y  erigió  en  monaste- 
rio aquel  pobre  cdilicio  y  ygtesia,  dando  mu- 
chas gracias  a  Dios  por  ver  tan  santo  insti- 
tuto en  su  Obispado,  y  ansiqued6  fundado  el 
tercero  monasterio  de  la  Orden  de  S.  Geró- 
nimo, y  con  su  misma  vocación,  el  afio  1375. 
auiendo  pcrscucradü  los  santo>:  Hennitaflos, 
y  primeros  fundadores.  22.  unos  y  mas  en 
suma  potireza  y  necessidad.  aunque  en  mucha 
abundancia  de  virtud,  y  penitencia.  Asscnlado 
el  monasterio,  trati'>  luego  el  Obispo  de  hazer 
Prior  que  k  goucrnas:>c,  conforme  a  la  comls- 
sionque  tenia.  Auiaentreellosvn  varón  sefla- 
lado  en  virtud,  y  grandeza  de  espíritu,  pro- 
uado  desde  sus  primeros  anos  por  los  mora- 
dures  santos  de  aquellas  cucuas,  en  humildad, 
y  obediencia,  llamado  F.  Alonso  Rodrit¡uez  de 
Viedma,  nuble  por  sangre,  como  veremos  en 
su  lugar,  quando  escrJuieremos  su  vida.  Por 
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estu  buenas  parles,  y  por  vna  natural  afabi- 
lidad, y  mansedumbre  qac  Dios  aula  puesto 
en  su  alma,  cosa  tan  importante  para  los  Pre- 
lados, le  eligieron  sus  compañeros  canónica- 
mente, en  Prior,  y  el  Obispo  canflrm6  la  clc- 
cion.  Este  unto  varón  procedió  adelante  con 
el  edificio  comentado,  y  el  espiritual  fue  el 
que  se  mcjorb  presto,  con  grandes  ventajas. 
No  auia  y.i  parte  en  toda  aquella  comarca 
donde  no  se  oycssc  la  (ama  de  los  nucuos 
religiosos,  y  nueuo  conuento  de  S.  Gerónimo 
de  Guisando.  Venían  a  visitarlos  con  mucha 
dcuocion,  y  a  encomendarse  en  sus  oraciones, 
liaziendoles  muchas  lyiriosnas.  y  ninguno  ve- 
nía que  no  boluiessc  muy  consolado.  Era  la 
media  parte  de  aquel  monte,  donde  estaua 
fundado  el  conuento,  de  vna  señora  de  la  ciu- 
dad lie  Aulla,  parienta  muy  cercana  de  Este- 
uan  Domingo  de  Aulla  (dedenüen  dvstecaua- 
llero  los  Marqueses  da  las  Ñauas)  trataron  loa 
religiosos,  les  vendiessc  aquella  parle  que  es- 
taua al  derredor  del  conuento.  Ella  que  ya  tenía 
mucha  noticia  de  la  virtud  y  santidad  destos 
nueuos  Gerónimos,  salió  a  ello  muy  de  volun- 
tad, y  no  recateando  muclio  en  el  precio,  se 
la  dio  por  scys  mil  marauedis.  Murió  de  allí  a 
poco  tiempo  vn  su  hermano,  que  tenfa  parte 
en  el  sitio:  venia  a  proposito,  por  estar  |unta 
con  la  otra:  era  de  la  misma  señora,  y  luego 
&c  la  vendió  por  c!  mismo  precio.  Rntcndieron 
la  uenta  que  se  trataua,  los  de  la  villa  de  San 
Marlin:  pretendieron  de  tomársela,  dando  dos 
mil  marauedis  mas  z  la  seflora  della,  que  con 
la  codicia  del  dinero,  pudiera  ser  derribarla 
de  su  iniento.  Los  Hermitaños  y  nucuos  reli- 
giosos de  S.  Gerónimo,  enlendíeron  el  mucho 
perjuyzio  que  aquello  les  paraua,  acudieron 
al  Rey  don  luán  el  primero,  que  entonces  go- 
uernaua:  suplicáronle,  que  atenta  su  pobreza, 
y  la  gran  comodidad  que  les  era  p.iTa  su  vl- 
uienda,  que  fuessc  del  conuento  ct  pinar  y 
monte  que  estnun  en  los  derredores  del,  que 
no  permiticssc  se  la  pujassen  los  de  S.  Mar- 
tin- Dioles  luego  el  Rey  vna  carta  muy  Jauo- 
rabie  (tan  por  suya  han  tenido  siempre  los 
Reyes  de  Castilla  esta  religión  de  S.  Geróni- 
mo), reprehendiendo  a  los  de  S.  Martin,  y 
mandóles  desislicsscn  de  la  puja  y  de  la  com- 
pra. Era  aun  en  aquella  sazón  los  de  aquella 
villa.  Abadengos,  s'ugclos  al  Abad  de  S.  Ber- 
nardo, y  anst  se  llama  siempre,  S.  Martin  de 
Valdcyglesias  (ansí  se  llama  el  conuento  que 
esta  alli  cerca)  y  por  esta  razón  no  podian 


comprar  términos  sin  particular  licencia  del 
Rey.  Desta  suerte  quedó  en  possesion  de  los 
religiosos  de  Guisando,  por  precio  de  catorie 
mil  marauedis,  todo  el  pinar  y  el  monte  que 
esta  en  el  contorno.  EdiHcose,  como  dixe  al 
príRcipio,  vn  claustríco  pequeño,  c  ygicsia,  en 
la  misma  proporción,  bien  aliñado,  con  la  po- 
breza y  adorno  que  pudieron;  el  tamaíio  casi 
el  mismo  que  el  de  S.  Bartolomé  de  Lupiana 
(todos  yuan  imitando  aquella  humildad  y  en- 
cogimiento santo),  luntaronse  con  aquella  pri- 
mera y  pobre  compañía  en  poco  tiempo  cerca 
de  treynta  religiosos.  Dauanles  todos  los  que 
venían  a  visitarlos,  que  eran  muchos,  con 
mano  larga,  harto  mas  que  ellos  lomauan:  y 
de  aquello  repartían  con  la  mesma  largueza,  a 
los  pobres  que  se  les  Uegauan;  pass^ndo  la 
lymosna  de  los  dcuotos,  de  vnos  pobres  en 
otros.  Los  que  vian  la  casa,  el  sitio,  el  habito, 
dezian,  que  puramente  era  todo  de  S.  Geró- 
nimo. Quantos  Uegauan  les  quedauan  cstra- 
Ramcnte  aficionados,  y  quitauan  el  dessco  de 
ver  los  santos  Hermllaños  antiguos,  tan  cele- 
brados en  la  ygicsia.  Acostumbrauan  al  prin- 
cipio, aunque  ya  cstauan  reducidos  a  conuen. 
to,  campana,  y  comunidad,  retraerse  algunos 
en  aquellas  cueuas  donde  auian  viuido  en  sus 
primeros  aflos,  para  gozar  de  la  soledad  ami- 
ga, y  no  perder  el  curso  de  sus  penitencias  y 
asperezas,  teniendo  por  regalo  las  paredes  de 
la  celda,  y  algún  gergon  de  paja  en  que  acos- 
tarse, los  que  cstauan  criados  al  sereno  de 
los  inuiernos,  hechos  a  la  humedad  y  dureza 
de  las  peflas.  Los  que  los  yuan  a  visitar,  ha- 
llauan  aquí  vn  Gerónimo  escondido  entre  vnos 
cantos,  acullá  otro,  sonauan  dentro  tos  suspi- 
ros, y  ohian  los  svotcs,  que  era  la  salua  con 
que  recibían  los  que  allí  aportauan.  Entrauan 
en  vnacueua,h3llauan  orando  el  dueño,  salian 
de  aquella,  yuan  a  otra,  y  vian  a  su  morador 
arrebatado  en  el  cielo,  pesándoles  muchas 
vezes  de  .auer  despertado  de  tan  dulce  sueño 
estas  esposas  verdaderas  de  Christo,  Tal  era 
la  vida  y  los  exercicios  de  aquellos  padrea 
primeros  que  fundaron  cl  monasterio  de  Gui- 
sando, ya  dicho  de  todos:  vn  retrato  retirado 
viuamente  de  aquel  Gerónimo  primero.  Vna 
cosa  se  afirma  de  aquel  sitio,  y  de  muchas 
anos  se  ha  hecho  obseruaclon  con  gran  cuy- 
dado,  que  dentro  de  las  cercas  del  conuento, 
ni  en  todas  aquellas  cnuemas  ni  cueuas  hasta 
el  dia  de  oy  se  ha  visto  (es  lugar  estr&Aa- 
mcnte  aparejado)  culebra  ni  lagarto. 


t 
I 


i 


caiiajia-  i 


Ht&TORIA  OE  LA  ORDEN  DB  SAN  SaSRONIMO 


B& 


ra.  ni  otra  alguna  suerte  de  sAuandija  Rura  ' 
ni  poni;oflos3,  porque  al  enirar  de  aquellos 
santos  liuferun  tudas,  dexando  descmbara- 
^da  la  posada  a  toles  huespedes.  Diurn  Um- 
iAcn  que  va  sieruo  dt-  Dios  de  aquellus  pri- 
meros, mnndo  a  los  lordús  que  alli  auian  acu- 
didu  cR  gran  abundancia  (porque  cun  ati  im- 
portuno cbimar  inquictauan,  y  como  son  lan 
gárrulos  y  imíladores  de  todo  quantü  oyen, 
quitauan  laatenciun  de  la  uracionjqucnocn- 
Irassín  allí  jamas:  tuuo  tanta  fuerza  el  precep- 
to, y  ellos  han  sido  tan  obedientes,  nut  hasta 
oy  no  se  ha  visto  ni  vno  solo  estar  assenlado 
en  árbol,  ni  en  tejado,  ni  aun  en  las  paredes 
de  la  cerca,  con  aaer  tantas  diferencias  de 
(rulas,  de  que  ellos  son  tan  golosos,  vuas, 
higos,  inoras,  baccas  de  laureles,  y  otras  y 
tanta  comodidad  para  sus  nidos  y  crias. 

Crecieron  los  rcliRiosos  en  numero,  andan- 
do el  tiempo.  H1  aposento,  celdas,,  y  claustro 
era  todo  muy  pcqucRo  y  estrecho,  no  tenían 
donde  poner  a  los  que  venían  de  nueuo,  ni 
aun  los  que  estauan  cabian  de  pies.  Acorda- 
ron, confiados  en  la  merced  del  cíelo,  de  leuan- 
tar  otro  ctaustru  en  otro  puyo  que  liazia  vn 
poco  mas  baxu  la  cuesta,  junto  con  el  prime- 
ro. Era  a  esta  sazón  Obispo  de  Burdos  don 
Alonso  de  Konseca,  tenía  gran  afición  ydeuo- 
don  a  los  rclígiosoa  de  Guisando.  Entendido 
el  desseo  y  la  nccessidad,  los  acorrió  con 
treynta  mít  marauedis  para  ayuda  dclediftcio. 
Con  esto  y  con  la  comodidad  de  ios  maleria- 
ies,  piedra,  madera,  cal.  agua  y  lo  demás  que 
cata  muy  a  la  ntanu,  se  acabo  muy  presto,  til 
año  de  1468.  en  diez  y  nueue  de  Setiembre, 
riño  el  Rey  don  Enrique  a  este  monaslerío,  y 
el  mismo  día  en  la  venta  de  los  Toros  de 
Guisando,  que  esta  alli  cerca,  luc  jurada  por 
Princesa  heredera  destos  Rcynos,  la  Infanta 
doAa  Ysabcl,  claro  resplandor  de  España,  y 
principio  de  su  {{randcza,  que  por  auerse  he- 
cho alli  auto  de  tanta  soicnidad,  y  dado  tan 
felir  principio  al  bien  destos  Rcynos,  mere- 
cían el  monasterio,  y  la  venta  estar  labrados 
de  marmoles  eternos,  porque  (ucssen  ygualcs 
en  duración  con  sus  felices  sucessures,  y 
I  hijos,  En  tiempo  del  Emperador  Carlos  Quin- 
to, su  nielo,  de  feliz  memoria  (aura  ya  dn. 
cuenta  años)  se  quemó  el  daustrico  y  la  yelc- 
I    sia,  por  la  vezindad  del  monte  y  el  descuydo 
de  vnos  pastores,  y  podríamos  dezir,  que  con 
etlo  gran  parle  de  las  buenas  costumbres  de 
la  casa,  y  de  los  Iiijos,  por  derramarse  por 
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Otras  muchas  de  la  orden,  que  oluidarcn  et 
rÍ|;or  de  la  suya,  y  no  aprendieron  bien  el  de 
las  agenas.  Tomóse  a  cdiScar  en  la  forma 
queoyscvee,  con  mejor  Archlletura  que  el 
primero,  adornado  con  algunas  pinturas  de 
nuestro  luán  Correa,  que  era  de  lo  bueno  de 
aquel  tiempo.  La  yslciia  por  ser  mayor  que  la 
primera,  y  la  deuodon,  y  el  animo  harto  menor 
que  el  de  los  primeros,  no  e.>íta  acabada,  aun- 
que ha  años  que  se  comensó.  Han  fauoreddo, 
y  visitado  mucho  los  Reyes  este  conuento,  y 
son  sus  principales  bienhechores,  desde  don 
luán  el  primero,  o  como  otros  dízen,  el  viejo, 
hasta  el  Rey  don  Felipe  II.  que  esta  en  d  cie- 
lo, de  quien  ha  reeebído  muchas  mercedes. 
Solíase  retirar  allí  las  semanas  santas,  por 
ser  sitio  de  tanta  douodon,  hasta  que  Icuantí" 
el  edifida  de  la  casa  de  S.  Lorenzo.  La  ygtesia 
de  Aulla,  Obispo,  y  Cabildo,  y  los  Marqueses 
de  Viltena,  los  han  fauoreddo  siempre.  Tras 
ellos  otros  muchos  ilustres  bienhechores  que 
se  vinieron  alli  a  acabar  el  curso  de  su  vidH, 
tomando  este  santo  habito.  Han  florecido  en 
el  santissimos  varones,  cuyas  vidas  tralare- 
mo>  en  vi  discurso  dcsla  historia  ('),  que  son 
admirables,  y  de  mucha  ediñcacion. 

Fueron  como  hijas  de  esta  santa  casa  otras 
dos  que  ha  muchos  años  se  consumieron  en 
esta  religión:  y  parque  del  lodo  no  se  pierda 
su  memoria,  haré  aquí  alguna  de  entrambas. 
La  deuocion  de  la  «ente  con  la  casa  de  S.  Ge- 
roiiiiuo  de  Guisando,  fue  tanta  en  tiempo  que 
Kuuerno  aquel  conuento  el  sicruo  de  Dios 
F.  Alonso  de  Viedma,  que  les  dieron  mucha 
mas  tymosna,  y  rentas  de  las  que  ellos  que- 
rían; porque  aquella  nu  se  pcrdicssc,  y  rc- 
üunilaKSí  Iodo  en  seruido  de  Dios,  y  del  glo- 
rioso Uoctor  S.  Gerónimo,  acordaron  de  fun- 
dar otro  monasterio  de  su  vocadon,  con  las 
reliquias  que  les  sobrauan.  Para  tratar  deslu, 
vino  a  Toledo  el  santo  Prior,  comunicó  su 
intento,  y  el  del  conuento,  con  F.  Pedro  Fer- 
nander  Pecha,  para  que  con  la  facultad  que 
tenia  de  leuantar  qiialro  mon-islerios,  se  pu- 
diessc  poner  en  exccucíon.  Contentóles  a 
entrambos  el  sitio  que  se  llama  de  Corral 
Rubio,  junto  a  Toledo,  a  la  ribera  del  rio  Tajo, 
y  con  grande  animo  edificaron  alli  e)  monas- 
terio, poniéndole  nombre,  5.  Gerónimo  de 
Corral  Rubio.  Tomfi  Li  possession  et  Prior 
F.  Rodrigo  de  Viedma,  con  otros  religiosos 

(I)  UDl  9.  up.  J|.  Li. u.  u.  IX 


HISTORIA  D£  LA  ORDEN  DE  SAN  OERONIMO 


que  cstauan  con  el,  el  aíio  de  1384,  Acordelóse 
el  sitio  para  la  yt^Iesia,  can  cinco  altares:  el 
Ruyor,  de  S.  Gerónimo,  el  segundo  de  nues- 
tra S«flora,  el  tercero  de  S-  Agustín,  el  quarto 
de  la  Madalena,  y  el  <]Uinto  de  S.  luán  Bap- 
tisla.  Sefialolüs  Prior,  y  dexo  con  el  los  fray- 
Ics  que  podía  pur  entonces  sustentar,  y  tornó- 
se a  su  conuento.  Todo  se  hizo  con  autoridad 
de  Femando  Yaftcz  de  Caccres  Prior  de  San 
Bartolomé.  De  do  parece  que  sicinprc  tenían 
«Igun  respeto  a  esta  cab<H;a.  No  se  contento 
con  esto  el  Prior,  y  conucnto  de  Guisando, 
íino  que  luego  partió  de  sus  rentas  con  la 
nueua  plantación,  dándoles  la  heredad  que 
llaman  de  la  Vastida,  y  todo  lo  que  le  tocaua 
de  tierras:  algunas  casas  en  Toledo:  algunos 
marauedis  de  reala,  y  la  sal  de  ciertas  salinas 
que  les  auia  dado  dofla  Yiics  de  Ayala.  Ansi 
quedo  assentado  aquel  conucnto  y  casa  de 
S.  Gerónimo,  que  fue  la  quarta,  y  lan  hija  de 
Ciaisando:  y  hallanse  Prior,  y  Procurador  de 
Corral  Rublo,  en  ct  primero,  segundo  y  tercero 
Capitulo  Kcncral,  en  el  quarto  assiento.  En 
este  tiempo  »e  eclio  de  ver  que  el  sitio  era 
malsano,  por  estar  tan  junto  a  la  ribera  del 
ríü,  que  las  nieblas  hazian  mucho  daflo,  y  los 
religÍososcstauancnlcfnio5,y  pobres,  porque 
la  renta  era  poca,  y  no  pudo  jamas  llegar  a 
mantener,  aun  con  harta  pobrera,  vn  Prior,  y 
doze  religiosos:  y  en  menor  numero,  la  expe- 
riencia lia  enseñado,  que  se  puede  guardar 
poca  religión.  Como  «I  monasterio  de  la  Sisla 
estalla  tan  cerca,  y  tan  acreditado,  no  dex6 
crecerá)  recién  fundado,  porque  la  dcuodon 
de  la  ciudad  de  Toledo,  para  con  la  orden  de 
S.  Gerónimo,  cslaua  plantada  eit  la  Sisla.  Pur 
todas  estas  raeones.  acordaron  en  el  quarto 
Capitulo  general,  por  la  autoridad  que  tenian 
del  Papa,  que  el  monasterio  de  S.  Gerónimo 
de  Corral  ftubio,  se  unicssc  y  anexasse  al  de 
la  Sisla  de  Toledo,  con  lodo  lo  que  le  perte- 
nectesse  de  muebles,  y  de  rayzes,  y  ansi  se 
liiio  el  año  de  I4IS.  a  diez  dias  del  mes  de 
lunio,  passandosc  todos  los  religiosos  que 
alli  auia  a  nuestra  iieñora  de  la  Sisla.  Luego 
el  mes  de  Octubre,  el  mismo  ano,  reclamaron 
los  religiosos  del  conuento  de  Guisando,  di- 
zicndo  que  era  suyo  el  monasterio  de  Corral 
Rubio,  y  la  hazicnda  que  tenia,  pues  constaua 
daramente,  que  toda  era  fundación  suya,  y 
dote  de  sus  proprias  runlas.  De  voluntad  y 
consenlíraiento  de  los  dos  conuentos,  como 
eran  lan  vnos,  y  lan  hermanos,  señalaron  por 


juez  arbitro  desla  causa,  al  Prior  de  Oiuu 
lupe,  que  a  la  saion  era  vn  samo  varón,  lla- 
mado F.  Gon<;alo  de  Ocafta:  y  mirado  el  nego- 
cio, dio  por  sentencia,  que  la  vnion  y  anexión 
estaña  bien  hecha,  por  virtud  de  la  bula  que 
tiene  la  Orden,  para  incorporar  vn  morusterlo 
en  otro,  quando  no  hay  suficiente  dote  para 
sustentar  vn  Prior,  y  doze  religiosos,  y  que 
ansi  lúe  muy  bien  hecha  la  anexión  por  el 
Capitulo  general,  con  todo  lo  que  a  Corral  Ra- 
bio pertenecía,  exceptando  los  marauedis,  y 
casas  en  Toledo,  que  se  quedaron  para  el 
monasterio  de  Guisando. 

Esta  senieocia  se  dio  el  aAo  1419.  y  se  hizo 
la  anexión  de  nucuo,  con  la  autoridad  del  Ar' 
^obispo  de  Toledo.  Ansí  qued6  consumido 
este  conuento,  auíendo  sustenladose  desde 
el  año  1364.  y  de  lo  que  en  este  tiempo  les 
ofreció  la  piedad  de  la  gente  deuota  que  se 
les  aficionó,  dándoles  algunas  heredades,  tíe« 
rras,  y  vinas,  junto  con  el  termino  y  proffes- 
s{on  que  (enian.  se  vino  a  hazer  vn  termino 
redondo  de  harto  prouecho.  Al  tiempo  que  la 
Orden  lo  incorporó  con  el  monasterio  de  la 
Sisla,  casi  eslaua  de  todo  punto  acabada  vna 
buena  yglesla,  aunque  nunca  se  usó  della,  vn 
ediSdo  de  lo  de  aqud  tiempo,  bien  labradft, 
de  cantería  con  su  boueda.  No  se  tiene  notí* 
da  quien  lu  hizo.  V'ecnsc  solamente  en  el 
techo,  que  es  de  muy  buen  maderanilento,  vn 
escudo  con  castillos,  y  Icones,  y  vna  Jarra  de 
a^uzenas  blancas  con  el  nombre  de  leius,  de 
donde  se  infiere  con  harta  prouabilidad.  ser 
edificio  mandado  hazcr  por  el  Infante  don 
Fernando,  hijo  del  Rey  don  luán  e)  primero,  y 
hcnnano  del  Kcy  don  Enrique  el  enfermo.  Fue 
este  claro  Principe  (como  lo  veremos  muchas 
vezes  en  esta  historia)  muy  deuoto  de  la  orden 
de  S.  (Jerónimo:  y  sin  duda  eran  estas  sus 
armas,  como  se  veen  oy  en  el  monAsterio  de 
nuestra  Señora  ile  la  Armeüilla,  y  de  la  Mejo- 
rada, y  otros.  Tomo  tan  santo  blasón,  por  li 
gran  deuocion  que  tenia  a  la  Virgen  nuestra 
Señora,  y  al  nombre  santtssimo  de  lesas.  Y 
algunoK  diien,  que  la  jarras  de  los  refitorios 
de  nuestra  Orden,  que  tienen  escrito  este 
santo  nombre,  tuuíeron  principio  de  la  deuo- 
cion dcste  Principe,  y  de  sus  armas:  y  Inc 
costumbre  antigua  poner  en  los  vasos  las  me- 
morias de  aquellas  cosas  que  mas  se  amauan. 
o  mas  se  querían  acordar,  de  que  trataremos 
en  otra  parte,  dando  el  Seflor  vida, 
aucr  didio  d<  Corral  Rubio. 
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Saat«  Ana  de  la  Uliua,  nuac«  lúe  moaute- 
io,  ni  conuenlo  por  si,  sino  Vicaria  de  Corral 

libio,  penque  aunque  huuo  allí  rclisiusos  en 
harto  numero,  y  algunos  ifias,  nunca  empero 
huuo  Prior,  ni  Procurador  de  aquel  cunucnto. 
en  alguno  de  los  Capítulos  generales,  que  es 

■  claro  argumento.  El  caso  fue,  que  los  religio- 
sos  de  Carral  Rubio,  mouidos  de  la  deuucion 
de  la  Santa,  y  por  ser  la  hermiía  de  gran  re- 
uerencta,  donde  nuestro  SeRor  hazia  mila- 
gros, la  pretendieron  (esta  fa  lierinita  en  el 
lugar  de  S.  Domingo,  cerca  de  Toledo.)  Alean- 
•;ada,  pusieron  en  ella  algunos  religiosos  que 
la  siruicsscn  con  cuydado.  Guardase  oy  en 
día  vna  prouan^a,  liecha  ante  Pertinn  Pérez 
de  Ayala,  Vicario  y  Canónigo  de  Toledo, 
ano  1469-  y  dizen  los  testigos  de  vista,  que 
siendo  Prior  de  Corral  Rubio,  el  padre  fray 
Gil  de  AyOon,  (>an6  licencia  del  Ar<;obiapo  de 
Toledo,  para  fundar  en  la  hcrmíta  vn  inoiías- 
terio  de  la  orden  de  S.  Gerónimo:  y  afirman. 
que  vieron  veynle  Irayles,  y  vn  Prior,  que  era 
el  niaao  que  ei  del  monasterio  de  Corral 
Rubio.  De  iqui  entiendo  yo  que  no  eran  todos 
de  santa  Ana,  sino  qucalguna  ves  se  juntarían 
con  el  Prior,  de  la  vna  y  otra  casa,  tanto  nu- 
■ero  de  fraylcs,  y  era  mucho,  pues  Corral 
^  Rublo  tenia  tan  pocos.  Afirman  también,  que 
H  vieron  dczir  Mitsas  cantadas,  y  hazer  officio 
'  dluino,  y  que  los  del  lugar  de  Santo  Domingo 
(cnian  alli  sus  entierros,  y  dauan  rentas,  y 

I  heredades-  A/taden,  que  después  vino  vn  aflo 
de  peste,  y  murieron  en  el  monasterio,  o  Vi- 
caría de  la  OIJua,  tauchos  religiosos:  y  con 
esta  ocasión  el  Arcipreste  deMaqueda,  pare- 
cicndolc  que  los  reliciosos  le  llcuauan  loscn- 
iferros,  y  los  intereses,  tralú  cun  el  Maeslie 
de  Calatraua,  que  entonces  era  scHor  de  To- 
rrijos,  y  Maqueda  (en  cuyo  termino  estaua  la 

^hcrmila)  que  echassc  de  alli  los  pocos  religio- 
sos que  auian  quedado.  Fue  execulado  el  ruyn 
intento  por  el  Maestre.  Los  religiosos  »c  fue- 
ron al  monasterio  de  la  Sisla,  donde  ya  esta* 
uan  tncorpürados  sus  compailcros  de  Corral 
Rubio  (fue  casi  en  vn  mismo  tiempo  lodo)  y 
quedú  la  bermila  desierta,  aunque  con  nom- 
bre de  Priorato,  y  tan  aucntajada,  Tanta  era 
la  sinceridad,  y  poca  codicia  de  nuestros  reli- 
giosos. Luego  los  Ar<;obispos  de  Toledo,  se 
aligaron  con  ella,  y  la  prouehian  con  titulo  de 
dignidad  de  Priorato.  Después  los  religiosos 
de  la  Sisla,  abrieron  los  ojos,  y  tornaron  a 
cobrar  su  casa,  y  heredades,  no  sin  hartas 


rebuelljs  y  pleylos,  por  los  muchos  agraulos 
que  les  hazian.  contra  toda  justicia.  Dcsta 
manera  quedan  resuellos,  jr  encorporados 
estos  dos  monasterios  de  Corral  Rubio,  y  de 
santa  Ana  de  la  Oliua,  en  el  de  In  Slsla  de  To< 
ledo:  y  agora  esta  todo  esto  muy  firme,  con 
autoridad  Apostólica  de  muchos  Pontífices, 
que  seria  largo  de  especificaTse  en  particular. 
Dlclio  he  como  se  plantó  la  orden  de  S.  Geró- 
nimo en  Castilla,  y  los  monasterios  que  edifi- 
caron F.  Pedro  Fernandcí  Pedia,  y  F.  Fer- 
nando Vanez  de  Caccres:  es  tuerca  dexarlos 
aqui,  y  ver  lo  que  hlzieron  los  sanios  Hermi- 
tafioa  que  estauan  en  el  reyno  de  Valencia. 

CAPITVLO  XV 

Lo  que  hizicron  los  santos  Hermltafíos  que 
fueron  at  reyno  de  Valencia:  cerno  funda- 
ron la  orden  de  san  Gerónimo  en  la  Pía- 
na  de  Xalxa,  y  la  casa  de  Candía,  a  Co- 
talaa. 

Siempre  parecerá  dluino,  a  quien  lo  mirare 
atentamente,  el  acuerdo  de  la  restauración 
desta  religión  de  san  Gerüntmo,  y  el  modo  de 
tornar  al  mundo  después  de  oluidada.  Que 
camino  Ueuaiia,  si  se  mira  con  ojos  humanos, 
para  que  viniessca  efecto  vna  cosa  tan  graue: 
repartirse  vnos  Hermltaños  venidos  de  nación 
estrangcra,  en  diuersas  y  reraotissimas  partes 
de  Rapada:  esconderse  entre  peñas,  y  ence- 
rrarite  en  desiertos,  y  de  alli  componerse,  o 
juntarse  vna  religión,  con  lanía  vnion  como 
agora  vemos?  Pues  por  este  camino  lo  hizo 
Dios,  que  son  sus  caminos  muy  diferentes  de 
los  nuestros. 

Hctiio»  diclto  tiastn  agora  el  sucesso  que 
han  tenido  las  cosas  desta  Religión  en  Cas- 
tilla, lo  que  han  hecho  los  Hermitaños  que 
se  repartieron  por  el  reyno  de  Toledo.  Diré 
a^íora  lo  que  hizicron  los  del  reyno  de  Va- 
lencia, con  mas  breuedad,  no  porque  hlzie- 
ron menos,  sino  porque  es  cas)  lo  mismo, 
y  porque  no  ay  tanta  noticia  de  sus  cosas,  y 
dexaron  menos  relación  dellas  que  los  de 
acá.  Sabemos  que  se  retiraron  en  los  vltl- 
mos  mojones  de  aquella  prouincía  que  se 
llam&antiguamentc  Celtiberia,  en  la  parte  que 
agora  se  dize  reyno  de  Valencia,  junto  al 
puerto  que  de  tos  primeros  se  llamo  Dlanlum, 
y  agora  Denla,  entre  vnos  riscos  ásperos,  a 
la  ribera  del  mar  Africano,  vczinos   a   vna 
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pequeña  villa  qiie  M  llama  XabcJ.  Allí  se 
hatun  en  U  ladera  del  monte  aspcrn  en  los 
mismos  riscos,  algunas  cucuae,  morada  de  las 
lleras  donde  se  recof;en,  y  después  que  en  la 
noche  (como  dlze  el  Rt^al  Profeta)  han  hecho 
sus  presas,  saliendo  el  sol  se  esconden.  Los 
moradores  de  la  villa  de  Xabca,  oy  en  d>a 
llaman  aquel  lugar  las  Ciicuas  santas,  con- 
seruando  la  memoria  y  el  nomhrc  gue  sus 
padrea  les  pusieron  por  los  habitadores  que 
conocieron  en  ellas,  dcxandolas  consagradas. 
Al  principio  fueron  pocos,  (res,  u  qiiatro  a  lo 
mas.  Tendieron  la  red  del  menosprecio  del 
mundo,  y  en  poco  lletapo  pescaron  en  aquella 
ribera  otros  muchos,  que  dcsseando  escapar 
desle  mar  peligroso,  liolgaron  de  quedar  prt:- 
sos  en  ella,  por  salir  del  csfado  de  la  rtueilc 
al  de  la  vida. 

Eatrc  los  quu  avudíeron  (llegaron  alguna 
vez  a  do2c,  entre  sacerdotes  y  legos)  fue 
vno  claro  por  dignidad  y  linagc,  llamado  lay- 
nie  luán  Yuañcí,  cauallero,  Prcsbyicro,  Le- 
trado, no  de  menor  s.inlidad  y  valor  que 
nuestro  Temando  Vañez  en  Castilla.  Víulan 
le»  santos  varones,  del  trabajo  de  8us  inanus 
(costumbre  de  aquellos  primeros  Padres  que 
enseñaron  este  camino,  abriendo  la  senda  a 
la  vida  ^litaría)  no  lanto  por  la  necessldad. 
qov  «s  poca  en  los  que  se  contentan  con  puco, 
qoanto  por  tiuyr  la  ociosidad.  Entjariasc  quien 
piensa  que  la  vida  conleniplatiua  es  ociosa, 
porque  aunque  en  lo  de  dentro,  donde  esta 
tuda  la  hermosura,  viucn  en  vn  Sábado  rega- 
lado: cu  lo  de  fuera  no  falla  jamas  el  eiercicío 
corporal:  slrucn  vnas  vczcs  a  los  lierinanos, 
efecto  de  la  caridad  del  alma:  otras  (ratiajan 
de  manos,  porque  entorpezidos  los  miembros 
con  el  ocio,  no  corrompan  el  curA<;o»,  y  por- 
que con  este  cxerctcío  tengan  de  donde  se 
sustenten.  También  los  ayudauan  Um  comar- 
canos con  sus  lymosnas,  entendiendo  d  true- 
que y  buen  cambio  que  hazian,  dando  poco 
donde  rrcibian  tanto.  Muy  callados  y  secretos 
mis  dexaroii  sus  e.xcrciciOü:  nin^un-i  noticia 
tenemos  de  lo  que  hicieron  en  mas  de  vcynte 
aAos:  grande  espado  de  la  vida  del  hombre, 
(jue  orden  de  Tiuir  guardaron,  que  peleas 
tenían  con  el  aducrsario  del  bien  humano,  no 
se  sabe,  mas  ello  se  dize.  Serian  sin  duda 
grandes. 

Licúa  sin  padcncia  d  enemigo  principios 
que  prometen  tan  altos  fines,  y  cu  taoJar- 
Zos  ailos  deuieron  de  verse  cosas  haiaBo- 


sas  que  se  quedaron  sepultadas  eo  aqudlai 
cucuas  santas.  Ansi  quedaron  otra  infinidad 
de  marauillas  en  los  desiertos  de  Egypto,  y 
Tcbayda,  quando  competían  en  muHílnd  de 
habitadores  con  las  mas  pobladas  dudades. 
Qtücrc  Dios  queden  anái  cubiertas,  para  que 
la  fe  de  los  que  las  imitan  tenj^a  mayor  premio, 
para  que  los  tesoros  de  la  ygicsia  no  se  de- 
rramen del  lodo  a  los  pies  de  loa  que  tus 
huellan  con  el  menosprecio,  y  para  que  tam- 
bién en  el  dia  postrero  en  que  tiene  Dios  de- 
terminado de  juzgar  el  mundo,  como  saldrán 
a  pla^a  inhnttas  middadcs  que  nunca  se  des- 
cubrieron, ansi  también  se  manifiesten  estas 
preciosas  margaritas,  y  hagan  con  iv  res- 
plandor y  claridad  mas  ilustre  aquel  dia,  tan 
alegre  para  los  buenos.  Tantas  vidas  sanias 
en  lanía estredieza:  penitcndas  tan  rigurosas 
tan  largas,  de  laníos  años,  testigo  detlas  solo 
el  cielo,  que  no  prometen?  Quédese,  pues  el 
Señor  es  delln  scruido,  lodo  eslo  sepulladn 
hasla  que  venga  el  punto  que  el  tiene  señalado 
en  su  alta  secreto.  Digamos  caso  poco  que 
lia  quedado,  como  supiéremos. 

Al  tiempo  mismo  que  los  HeriRitaflos  de 
Castilla  fueron  despertados  de  Dios  para  que 
dexada  la  vida  üe  Meremitas.  tratassen  de 
viuic  en  coüucntos  y  forma  de  religión,  en  el 
mismo  toco  los  corazones  de  l[).s  que  estañan 
en  Valencia,  para  el  mismo  acuerdo.  Creo  qne 
no  luuierun  noticia  vnos  de  otros,  y  que  atu- 
que  a  los  principios  se  comunicaron,  como 
después  passu  tanto  liempo^se  fue  resfriando 
la  nicniori.i  y  a  penas  se  conocían,  sino  por 
rcladon  de  los  primeros.  Persitadome  a  eslo, 
porque  si  entcndlcfan  los  de  Valenda  lo  que 
liabian  liccho  los  de  Castilla,  no  fueran  a  pedir 
al  Papa  como  cosa  nueua  la  que  eslaua  con- 
cedida, sino  que  como  assenlada  y  hecha,  se 
juntaran  a  aumentarla  y  rvccbirla.  Y  elmlsiDO 
Pontihce.  como  luego  veremos,  se  marauillo 
le  pidiesse»  de  nucuu  (loa  que  parecían  tan 
vno.<i)  lo  que  acabauB  de  conceder  tan  poco 
auia. 

Tnuicron  pues  su  acuerdo  estos  santos 
varones,  sobre  la  mudanza  de  la  vida.  Auia 
entre  ellos  diuersos  pareceres,  y  la  causa  fue 
altercada  por  vna  y  otra  parle:  vnos  dciian, 
que  parecía  liuíandad  hazcr  trueque  en  el 
camino  comcni;ac!o.  y  pues  auian  viuido  tantos 
años  de  aquella  manera,  no  era  razón,  pues 
no  se  olrccia  otra  de  nucuo.  intentar 
al  principio  no  auian  pretendido:  que 
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santos  acabaron  en  aquel  «siado  allissima- 
mente  sua  vidas,  y  algunos  de  los  que  con 
ellos  autan  allí  viuido,  también  se  auían  pau- 
sado a  U  eterna,  dexandoles  mucho  consuelo 
con  sus  miterles  preciosas,  y  nuclia  satísfa- 
cion  de  su  siona.  y  podían  ellos  acabar  de  la 
misma  suene,  sisuiendo  la  constancia  y  ente- 
reza de  sus  vidas.  Añadían  también,  ijue  para 
a[can<;ar  la  pureza  del  coraron,  fin  pretendido 
en  todos  los  estados  de  la  ygleeia,  ningún 
medio  es  mas  a  proposito  que  el  de  la  soledad; 
por  ser  lan  aparejada  para  la  consideración, 
y  para  la  con  lera  pía  cion.  Ansí  lo  en^no  (de- 
tiao)  nuestro  Señor  y  maestro  Icsu  Christo: 
Las  vezes  que  se  puso  en  oración,  se  apartó 
a  losmontesconsits  discípulos,  y  aun  aquellos 
dexaua  por  orar  solo,  y  no  se  satie  que  orasse 
en  corapañia,  pues  aun  en  la  postrera  del 
Huerto,  se  aparta  tres  vezes  dello;:.  RI  con* 
curso  y  conuersncion  de  los  hombres:  el  cuy- 
,dado  de  los  hermanos  que  vtuen  en  la  misnuí 
comunidad.  Los  seglares  que  vienen  a  visitar 
'pei;a{osos,  e  importunos;  a  quien  se  ha  de 
acudir  para  muchos  menesteres  forzosos,  sor 
lodot  gnn  estoruo  para  alcin^ar  esta  lim- 
pieza desseada.  Otras  mil  razones  acumula- 
uan  por  esta  parle,  tanteando  todos  los  me- 
dios, para  no  liazer  mudanza  sin  pensar  tiien 
las  causas  dclla.  Por  otra  parte  ponían  sus 
oíos  en  la  flaquera  humana,  en  la  Imperfecion 
propria  y  en  la  dud;i  de  la  pcrsvucrancia,  que 
la  da  Dios  a  quien  es  seruido.  Tras  esto  el  Hn 
que  pretendían,  ver  en  España  Icuantada  vna 
religión,  donde  auia   de  morar  el  Espíritu 
sanio,  sef^n  las  reuclaclone»  que  Dios  auia 
hecho  a  personas  sanias,  que  S.  Oeronimo  en 
quien  tenían  tanta  dcuocíon,  aula  dexado  el 

Permo,  y  passado  s  viuir  en  comunidad,  y  era 
len  imitarle  en  todo,  pues  ya  le  auían  imitado 
a  lo  primero. 
Dizese  que  vno  deOos  (eran  según  se  hatla 
cn  vna  relación  antigua,  doze)  leuantandn- 
s«  en  medio  de  todos,  dixo  breitemcnle  es- 
1*3  razones.  Nunca  carissimos  hermanos, 
taue  de  mi  tanta  conrian<;a,  ni  querría  que 
la  tuuiesse  de  sí  alguno,  que  pcnsasse  que 
ya  bastaua  para  mi  solo,  o  que  he  llegado  a 
lol  estado  que  ya  no  me  falte  nada.  Pcrfcto 
se  llama  aquel  que  esta  de  todas  parles  cum- 
plido: el  que  es  tal,  esse  puede  viuir  solo, 
romo  quien  no  tiene  ncceseidad  de  otro. 
Quien  lleg(')  a  este  punto,  bien  haie  de  amar  el 
Eflo,  huyr  el  consorcio  de  ios  hombres 


pues  se  halla  tan  lleno  de  Dios:  agora  sea  por 
sola  merced  diuina  (como  S.  luán  Baptista, 
que  se  nació  santa  de  las  entraflas  de  sn  ma- 
dre) o  por  exerclclo  grande  de  virtudes,  de 
quien  diie  el  Apóstol,  que  comen  ya  manjar 
de  fuertes,  y  que  su  conuersacion  es  en  los 
cielos.  El  que  ha  passado  por  todo  este  cxcr- 
ciclo  de  virtudes,  viua  solo:  quien  no  tiene 
nccessidad  de  ser  alentado  de  otro  hombre,  y 
slentv'  dentro  tan  fuerte  calor  de  espíritu,  sin 
tener  ncccssidad  de  obedecer  al  que  le  ende- 
reza a  la  derecha  regla  de  la  justicia,  y  se 
tettanta  sobre  todos  sus  mouimientos;  y  por 
dezírlo  de  vna  vez,  es  ya  nueuo  hombre,  como 
de  otra  mas  alta  ralea,  este  tal,  a  do  quiera 
que  viue  vtue  solo,  y  nunca  esta  menos  solo 
que  quando  solo,  y  desde  alli  aprouecha  con 
mas  ventajas  a  la  yglesia  que  muchos  juntos, 
si  a  tal  estado  no  han  llegado.  Mas  quien  ay 
aquí  entre  nosotros  que  ose  atríbuyrse  tan 
alto  asíenlo?  quien  osara  vsurpar  tan  grande 
dignidad  para  su  alma,  y  preciándose  lalsa- 
menle  de  rico,  sea  de  dentro,  como  dize  san 
luán,  pobre  y  miserable?  Rindámonos  herma- 
nos a  la  obediencia,  sujetémonos  a  la  voluntad 
y  arbitrio  de  Prelados,  para  que  reconocién- 
donos humlldemenle  pof  Imperfetos,  lanío 
este  mas  seguro  cn  nosotros  qualquier  bien 
que    el   Señor  pusiere  en   nuestras  almas. 
Acuerdóme  aucr  Icydo  en  este  gran  Doctor 
que  escogemos  todos  por  padre,  que  del  nido 
del  monasterio  quiere  que  salgan  a  bolar  lüs 
palomas  a  la  soledad,  y  a  pelear  los  soldado» 
de  Chrtsto,  para  que  ni  los  espanten  lus  prin- 
cipios duros  del  yermo,  ni  sean  noueles  en 
elexcrcicio  de  las  virtudes.  Vamos  siguiendo 
la  hui-lla  de  los  que  nos  auisan  con  sus  passos, 
abracemos  lo  mas  seguro,  recójamenos  cn 
vna  religión,  y  no  andemos  vacilando  en  las 
mudan<;as  de  nuestro  aluedn'o.  Fue  esta  sen- 
tencia con  lanía  brcucdad  y  grauedad  pro- 
nunciada, que  lodos  con  vna  voluntad,  y  espí- 
ritu dixeron.  que  sin  mas  dilatar  se  pusiesse 
en  cxccucion,  porque  entendían  que  esta  era 
la  voluntad  del  Seflor.  Para  traerlo  a  electo 
señalaron  tres  dcllos  mismos,  que  (ucssen  a 
suplicar  al  Papa  Gregorio  XI.  les  die^e  de  su 
mano  regla  y  orden  de  vida  aprouada,  signíri- 
candole  la  deuocion  que  tenían  al  blenatienlu- 
rada  S.  Gerónimo,  y  como  debaxo  de  su  pro- 
tecion  y  nombre  aui,in  viuido  tantos  aftos,  y 
dcsseauan  siempre  ser  suyos,  y  que  la  religión 
fiicsse  suya.  De  los  tres  señalados,  y  el  prl- 
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mero  A  qukn  tuuieron  fticmpre  en  reuerencta, 
y  en  lugar  de  cabera,  fue  ¥.  laynie  luán  Vua- 
ilez  Presbylcro;  el  segundo  laymc  DolenlorJ: 
el  tercero  Fr.inci!u:o,  o  como  dizen  en  su  Le- 
mosin  Frailees.  Maginet.  En  los  nombres  pa- 
recen todos  naturales  del  rf  yno  de  Valencia. 

Pariicron  luego  para  Auifion  los  santos 
companeros,  llegaron  después  de  auerpassa- 
du  Hartos  trabajos  en  el  camino,  cansando, 
pobreza,  fatifias.  peligros.  Era  el  año  1374.  de 
la  Encarnación,  et  quarto  del  Pontificado  de 
Gregorio,  como  parece  en  la  misnna  bula  que 
les  dio  gratis  pro  Deo.  Reconoció  luego  el 
PontlDce  el  liabtto  en  riendo  los  santos  Her- 
mitaños  qae  le  llegaron  a  besar  el  pie,  porque 
era  de  la  misma  forma  que  el  que  trayan  los 
Herrnltaiíos  de  Castilla,  y  los  que  vinieron  de 
Italia  se  lo  auian  dado  ansí,  y  lo  conseruaron 
Rlempre  a  do  quiera  que  se  repartieron.  En- 
tendido el  intento  de  los  sicruos  de  Dios  se 
marauillo  mucho  el  Papa,  viendo  en  todos 
tanta  contonnldad,  no  solo  en  el  habito  de- 
lucra.  y  en  las  costumbres  que  se  traslucían 
en  el  semblante,  mas  aun  rn  el  desseo,  fin.  y 
pretensión. 

Conoció  que  era  todo  cosa  del  ciclo,  que 
el  espíritu  del  Señor  despertaua  cslos  co- 
ra<;one8  para  vna  cosa  grande,  y  consideran- 
do  calladamente  el  caso,  les  dixo;  Pocos  dias 
ha  que  vinieron  de  España  otros  del  mismo 
habito  y  manera  de  vnaoiroK,  a  pedirme  lo 
que  pretendeys,  y  yo  se  lo  concedí  lodo,  como 
me  lo  pidieron.  Esso  mismo  os  concedo  a 
vosotros,  con  la  misma  voluntad:  y  puea 
soya  de  vn  mismo  intento,  de  vna  misma 
nación  Españoles,  juntaos  lodos  en  vna  re- 
ligión qual  la  pedí»,  y  os  la  he  otorgado,  y 
ansí  vltiireys  con  mas  cntcrer.a  y  seguridad, 
y  os  conseruareys  mejor.  Besáronle  los  pies 
por  la  merced  y  fauor  que  tes  hazla,  y  el  sano 
consejo  que  les  daua,  prometiendo  de  hazer 
en  todo  lo  que  les  mandaua  como  superior,  y 
les  aconsejaua  como  padre.  Dioles  luego  la 
bala  misma  que  auia  dado  a  loa  primeros 
MermitaAos,  encomendando  y  mandando  en 
ella  a  don  Ouillcn  Obispo  de  Tortosa,  que 
examinada  la  vida  y  conucrsacion  de  los  Her- 
mitaRoB  que  le  suplicauan  de  presente,  y  de 
loa  nueue  ausentes,  en  cuyo  nombre  pedían, 
si  haltasse  que  era  qual  conuenia,  truxesse  a 
efecto  lo  que  les  otorgaua.  Que  hixlesaen 
profession  según  la  regla  de  S.  Agustín,  el 
habito  de  la  misma  forma  que  aula  dado  a  los 


primeros,  sin  dlferenda:  que  las  constitucio- 
nes luessen  conformes  al  monasterio  de  núes* 
tra  SeRora  del  Sepulcro,  de  la  orden  de  San 
Agustín,  extra  muros  de  la  ciudad  de  Floren- 
cia: y  que  en  quanto  fucsse  possible  se  con- 
formen con  ellos.  No  apremia,  ni  determina  el 
Papa  en  su  bula,  que  de  todo  punto  las  cons- 
tituciones, y  costumbres  de  la  o-den  de  San 
Qeronimo  nean  las  mismas  que  las  de  este 
cúnuento  de  .Piorenda,  sino  algunas,  las  que 
mas  quadraren:  antes  en  la  misma  bula,  y  en 
otras  que  después  concedió,  aun  mas  claro 
manda  al  mismo  Obispo,  les  de  facultad  para 
que  puedan  establecer  licitamente,  y  harer 
guardar  con  fuerza  cualesquíer  leyes  y  cos- 
tumbres que  ellos  ordenaren,  como  no  sean 
contra  derecho  coman,  ni  deshagan  la  regla 
de  S,  Agustín  que  han  de  professar.  En  prue- 
ua  de  esta  libertad,  y  Ucencia  mandaron  des- 
pués en  vno  de  los  primeros  capitales  gene- 
rales que  se  celebraron  en  la  orden,  a   los 
Priores,  y  Conucnlos  que  prouassen  las  doie 
constituciones  que  se  auian  traydo  del  monas* 
terio  del  Sepulchro  de  Florencia,  por  ver  ti 
era  cosa  cúnueníble  guardallas,  o  deshazellaa: 
otorgóles  también  que  se  puedan  llamar  y 
llamen  frayles,  o  hermitafios  de  S.  Oeronimo, 
y  ansí  los  nombra  el  mismo  ponlifice  tres,  o 
qualro  vczes  en  sus  letras:  llámales  también 
canónicos,  dándoles  facultad  que  puedan  ele- 
gir Priores  que  no  duren  mas  de  tres  ados  y 
que  passados,  vaque  el  electo,  y  eUgan  de 
nueuo  aquel,  si  les  pareciere,  o  otro  de  nueuo 
de  ellos  mismos:  y  porque  los  monasterios  so 
pueden  tener  tan  presto  sufficiente  dote  para 
el  sustento  de  loa  religiosos,  dales  Ucencia 
para  que  en  tanto  que  los  fieles  les  socorren 
con  rentas  suflidcntes,  puedan  pedir  fymosna. 
con  que  no  sea  a  son  de  campana:  y  que  en 
teniéndola  (que  sera  al  juyzio  de  la  sede 
Apostólica,  o  persona  por  ella  señalada)  no 
la  pidan  mas.  También  concede  que  puedan 
fundar  otros  monasterios,  con  condición  que 
no  sean  de  menos  que  dozc  frayles,  y  vn 
Prior,  porque  en  menor  numero  no  se  puede 
guardar  con  decencia  la  forma  desie  santo 
instituto,  y  porque  sea  vna  como  represeaia- 
cion  del  cúiesin  Apostólico.  Concedió  también 
facultad  al  Obispo  para  que  les  proueyesse 
de  Prior  por  aquella  vez  sola.  Dieron  también 
notina  al  Pontífice  estos  tres  sieruos  de  Dios 
en  la  suplica  que  le  presentaron,  y  en  la  re1a< 
don  que  le  hizíeron  de  palabra,  como  aula  en 
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el  reyn4  de  Vilencia,  y  en  el  de  Aragón,  mas 
de  quarenta  Hetmitaflos,  lodos  deste  mismo 
proposito,  y  con  ios  mismos  des3«08,  ansí  les 
otorgo  que  pudicss«R  edificar,  y  Icuantar  en 
los  mismos  estados  otros  tres  monasterios 
(sin  el  dií  la   Plana)  donde  se  recogiessen 
almas  sanias  al  se  ruido  de  nueslro  Scftor,  con 
las  mismas  leyes,  y  condiciones.  Cómele  tam- 
bién esto  al  mismo  Juez  delegado,  para  que 
Informado  de  todo,  lo  pon^a  en  execucion. 
E^to  consta  de  la  misma  bula,  muy  a  la  larga. 
Veeae  en  ella,  y  en  otras  muchas  que  después 
concedió,  la  gran  voluntad  que  el  Pontífice 
mostraua  a  esta  nueua  planta,  quan  alegre- 
menie  salla  a  todo,  que  sin'di&cultad  oinrgaua 
qusnto  se  ie  pedia:  sin  duda  era  moción  deJ 
cielo,  o  conocimiento  secreto  del  ^tin  bien 
que  se  esperaua,  y  de  lo  que  Uios  le  reuelaiia, 
no  solo  por  otras  almas  santas,  sino  en  la 
suya  propria.  SI  no  se  mostró  tan  oíable,  o 
tan  liberal  en  lo  defuera  con  estos  segundos, 
como  con  los  primeros  santos,  pues  ni  les 
vistió  el  habito,  ni  hiiicron  profcssion  en  sus 
manos  (regalo  de  padre  amoroso)  y  cometió 
la  causa  a)  Obispo  (lo  que  no  le  pareció  ser 
necessarki  con  los  primeros)  no  fue  porque  le 
parecieron  menos  diseños,  o  menos  santos, 
sino  porque  lo  que  auia  hecho  con  aquellas, 
era  también  para  estos,  y  en  su  fauor.  Imita- 
clon  también  de  aquella  causa  primera,  que 
puao  sus  manos  en  los  elfectos  primeros,  y 
dexo  después  correr  por  su  camino  natural  las 
cosas,  influyendo  en  las  que  se  llaman,  y  son 
segundas  causas,  para  que  produagan  lo  que 
reata,  honra  grande  de  las  creaturas.  Desta 
suerte  el  santo  Pontífice,  puesta  en  pie  vna 
vex  por  su  mano  esta  santa  Religión  de  San 
Gerónimo  (sea  resucitada,  o  criada  de  nueuo) 
ya  le  parccioque  no  era  menester,  sino  dexalla 
que  corrlesse  en  virtud  de  los  primeros.  Ansí 
iDSignjRco  el  Ponlilice  encargando  a  estos 
segundos  m  juntasscn  con  los  de  Castilla,  y 
pareció  que  no  auia  para  que  hazer  conccsslon 
nucua.  Con  lodo  es»  ta  gana  que  tenia  de 
ver  esto  multiplicado  y  crecido  le  hizo  conde- 
ccndcr  al  dcsseo  de  los  que  suplicauan:  Señal 
de  VT\  amor  secreto,  que  tenia  mas  hondas  las 
causas,  y  las  rayces  de  lo  que  alcaii^aua  pur 
entonces  el  discurso  humano.  Tomaron  los 
tres  santos  compañeros  la  bendición  del  Padre 
santo,  boliiieronse  muy  contentos  con  el  buen 
despacho  para  los  suyos. 


CAPITVLO  XVI 

Prosigue  la  fundación  de  la  Orden  en  ^  Rey' 
no  de  Valencia,  y  de  la  casa  de  S.  Gerónimo 
de  Qandia.  La  perdida  de  la  primera,  y  fon' 
dación  de  la  seganda  casa  que  se  llama  Co- 
laltta. 

Plaga  general  ha  sido  de  Espafla  la  falta  de 
escritores,  de  quien  eternizasse  los  hechos  de 
sus  naturales  con  la  pluma.  Nace  sino  me  en- 
gaño de  la  propria  cosecha  de  kis  ánimos  Es- 
pañoles, mas  leuantados  a  lo  macii;o  de  la  vir- 
tud, que  a  la  codicia  de  la  fama.  Sed  que  ha 
fatigado  tanto  a  las  naciones  vezinas  France- 
sas, y  Italianas.  Uozaron  mas  presto  de  la 
paz,  pudieron  darse  a  los  estudios  y  exerci- 
tar  los  ingenios  en  diuersas  artes,  que  llega- 
ron allí  como  desterradas  del  Oriente,  anles 
que  a  nosotros.  Cultiuaron  su  manera  de  ha- 
blar puliendo  la  lengua  con  mucho  estudio,  y 
ansi  nos  dcxaron  preciosas  memorias  de  sus 
hazañas,  los  vnos  y  los  otros.  Por  el  con- 
trarío lo  echamos  todo  menos  en  Espafta.  llo- 
rando siempre  el  descuydo  de  tan  mal  cul- 
liuados  ingenios,  siendo  tan  capaces  para 
todo,  como  s«  vec  oy  en  día  bien  clara  la 
prueua:  Pues  por  tarde  que  han  llegado  a 
nosotros  las  buenas  artes,  parece  que  poco 
menos  se  han  nacido  entre  nuestros  solares, 
según  el  buen  punto  en  que  están  agora  pues- 
tas. No  se  remedia  con  esto  el  d,iflo  pasí;ado, 
que  aunque  no  siento  mucho  la  faltn  de  todos 
aquellos  primores,  que  tocan  a  carne  y  a  un- 
Ere,  o  a  la  hermosura  que  perece  con  el  tiem- 
po, lloro  nuestro  descuydo.  porque  abueltas 
de  aquello,  se  perdieron  margaritas  de  mu- 
cho precio,  sepultáronse  en  ta  ignorancia  y 
deKuydo  de  aquel  siglo  las  hazaftas  de  mu- 
chos, que  no  tue  digno  el  mundo  de  gozarlos, 
las  peleas,  y  las  luchas  que  se  trauaron  en 
aquellos  desiertos  y  campos  mas  dignos  de 
celeffrarse.  que  las  de  los  Maratoníos.  y  Far- 
salicos,  que  viuen  sin  para  que,  leuantados 
con  la  fuerza  de  la  elegancia,  y  del  arte  del 
bien  dcnr,  sobre  toda  la  mudanza  de  los  si- 
glos. Quien  supiera  los  trances  que  estos  va- 
lerosos caualleros  de  Christo  passaron  en 
tantos  años  de  soledad  y  desierto  con  los 
Principes  y  rectores  de  las  tinieblas  de  este 
mundo?  No  sobre  el  enseñorearse  del  (pe- 
queño interés  para  ánimos  tan  generosos) 
sino  sobre  las  sillas  del  cíelo,  imperio  perdido 
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por  la  sot>cruia  de  los  vnos,  y  conquistado 
con  la  humildad  de  los  otros.  Llciiaua  impa- 
cientemente  el  demonio  el  bnen  sucesso  que 
cslús  santos  Kermilaños  tenían  en  la  preten- 
sión de  la  Orden  que  prelcndínn  poner  en 
pie,  después  de  tantos  siglos  marchita,  o  de 
lodo  punto  muerta,  f'or  el  camino  do  boluian 
les  ponía  rail  cstoruos:  En  la  tierra  les  arraa- 
ua  lasos,  en  la  mar  Icuantaui  hondsR,  desper- 
taua  ríentos,  para  que  si  fiiesse  possible  no 
negassen  adonde  desReaiían:  Lo  vno  f  lo  otro 
atlanaua  la  mano  del  Scflor  que  los  guiaua. 
Nn  se  sabe  puntualmente  quando  salieron 
estos  tres  santos  llcrrailaños  de  Auiflon,  ni 
quandollcgaron;  no  puede  ser  mucho  el  yerro, 
porque  a  pesar  de  los  estoruos  del  demonio 
en  trece  de  Octubre,  del  año  mil  y  trczicnlos 
/  setenta  y  quatro,  se  halta  en  un  acto  publi- 
co que  üc  suarda  en  el  monasterio  de  Co- 
talua,  que  el  padre  layrac  iuan  Ybafiez,  y  sus 
dos  cooipañeros  layme  Dolentorl,  y  luán  de 
Cuenca,  presentaron  la  bula,  y  tos  recados 
qtic  trahian  del  Papa  Gregorio  al  Obispo  de 
Tortúsa.  DÍECn  que  luuíoron  en  la  mar  vna 
gran  botrasca  despertada  por  el  erwmigo  que 
pretende  cstoruar  el  bien  de  los  hombres, 
aplacóse  con  la  fuertja  de  la  oración  de  los 
sieruos  de  Dios:  Venían  nauegatido  para  el 
{Hierto  de  Denia  donde  pretendían  desembar- 
car  para  dar  la  nucua.  y  hacer  relación  a  sus 
compañeros  del  buen  recaudo  qite  trahian,  y 
acordar  entre  todos  lo  que  aiilan  de  tiazer  en 
el  processo  del  negocio.  Los  vientos  dieron 
con  el  vaso  en  que  venían  mas  Iiazia  el  Nor- 
te, embocándolos  por  la  entrada  del  río  P,bro, 
gulandolos  otro  mas  cierto  viento  a  la  famosa 
y  antigua  ciudad  de  Tortosa,  o  como  dezian 
loSiinliguos,  Dcrtosa.  y  de  donde  se  tlnma- 
uan  lodos  los  de  aquella  comarca  Dcrlosa- 
iws.  Fue  esta  ciudad  vno  de  los  Irene  Muni- 
cipios de  los  Romanos  en  EsiMfta  (Municipios 
se  llamauan  las  ciudades  que  tenían  (¿nía 
amlslad  con  Roma,  que  xouuan  de  sus  mis- 
mos priuilcgios,  y  tenían  voló  en  todo  lo  que 
se  decrctaua,  ansi  en  g^ucrra,  como  en  pai.  y 
esto  es  lo  que  alego  San  Pablo  algunas  vetes 
en  los  Actos  (').  por  ser  de  Tarso  de  Sicilia, 
que  era  Municipio)  trahidos  aquí  por  dispo- 
sición diiiina.  entendiendo  que  estaua  allí  el 
Obispo,  aquicn  venían  rcniilidns  las  letras,  y 
la  exccucion  del  caso,  determinaron  liazerlo 


todo  de  camino,  pues  Dios  lo  qneria  ansi.  Ha- 
blaron al  Obispo,  dieronic  noticia  de  su  in- 
tento, y  de  sus  santos  desseos,  y  del  discur- 
so del  negocio.  Presentáronle  los  recados  de 
lo  que  el  Papa  mandaua.  recibiólo  todo  coa 
buen  semblante  el  Obispo:  Entendido  que 
aquel  cía  negocio  del  ciclo,  pospuso  su  quie- 
tud, y  lodo  lo  que  por  entonces  podia  escu- 
salle,  fuese  con  ellos  en  persona  para  execu- 
tar  la  voluntad  de)  superior,  hizo  información 
de  la  conuersacion  y  vida  de  los  Kermítaíkts, 
hallóla  tal  que  les  tuuo  ínuidia:  díxeron  loa 
que  tenían  noticia  de  su  trato,  cosas  Un 
grandes,  que  sí  fuera  para  canonizarlos,  era 
la  información  bastante.  Estaua  toda  aquella 
comarca  tan  contenta  con  la  buena  vezindad 
de  los  HermilaAos,  que  a  boca  llena  dezian. 
eran  hombres  venidos  del  cielo,  y  una  mues- 
tra viua  de  aquellos  santos,  que  otro  tiempo 
viuian  en  los  yermos,  y  que  con  su  doctrina  j* 
exemplo  se  aula  reformado  toda  aquella  tie- 
rra. Hecha  esta  información,  en  que  también 
se  aueriguaron  algunos  exemplos  y  obras 
extraordinarias  milagrosas  (ojala  las  tuuiera- 
mos  en  particular,  como  quedaron  en  común, 
que  nos  fueran  de  grande  consuelo)  junto  el 
Obispo  a  los  tres  Hermitailos  con  los  otros 
compañeros,  eran  ya  díxc  doze  por  tc»do«, 
como  parece  por  la  escritura  en  que  se  poi 
tos  nombres  vno  por  vno.  Encareciotea 
agradecióles  el  buen  consejo  que  auian  ton 
do,  assegurandoles  que  era  del  cielo:  Rogóles 
de  parte  de  su  Santidad,  que  aceptasen  la  re- 
gla de  San  Agustín,  debaxo  de  la  qual  miS- 
tssscR,  que  tomassen  en  ta  forma  del  habito. 
qtic  en  sus  letras  mandaua.  y  las  constitu- 
ciones del  monasterio  de  nuestra  Señora  dd 
Sepulcro  de  Florencia  en  qiianto  les  vinlessev 
a  proposito; respondieron  todos  con  vna  boca, 
y  vn  coraqon  con  semblante  humilde  y  alegre, 
que  eran  muy  contentos  de  aceptar  y  obede- 
cer lodo  )o  que  su  Santidad  por  el  les  man- 
daua. Que  no  tenían  otro  desseo,  y  este  era 
el  cumplimiento  de  quanto  en  esta  vida  pre- 
tendían, verse  dcbaxo  del  jugo  suaiic  de  leso 
Chrísto  por  el  voto  de  obediencia,  ser  pobres 
de  coraron,  y  de  voluntad,  cerrar  la  puerta  a 
los  gustos  mortales  de  la  carne,  verse  con 
titulo  de  retígiosos,  llamar  padre  a  S.  Geró- 
nimo, para  con  mas  hcruor  procurar  imitar 
su  vida,  y  debaxo  de  la  regla  de  San  Agustín. 
y  que  ansi  le  pedían  humildemente  lo  ezeca- 
tasse  lodo  conforme  a  las  letras  de  su  sanli- 
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í.  VIslo  por  el  Obispo  el  animo  determina- 
de  los  Sanios,  para  tan  sania  empresa, 
recibiólos  a  la  proicssion.  y  vno  por  vno  In  lií- 
aieron  en  sus  manos  en  la  forma  que  arriba 
diximos,  y  ansi  quedaron  dedicados  a  Dios 
para  siempre  de  Hcrmltaflos  libres,  religiosos 
obcdicntcí.  Era  a  la  sunn  Duque  de  Gandía 
don  Alonso  dc  Aragón  tiíj^*  del   Infante  don 
Pedro  y  nieto  del  Rey  don  layme  el  segundo 
de  Arafcon;  renuncio  este  Infante  todos  sus 
estados  en  su  hijo  don  Alonso,  y  con  los  es- 
tados el  mundo,  entrando  religioso  en  la  Or- 
den dc  S.  Francisco,  donde  perseucro  como 
crande  Príncipe,  hasta  la  muerte,  dexando  dc 
si  Ilustre  cxcmplo  a  todos.  Ansi  quedo  don 
Alonso  por  Duque  de  Gindia,  Marques  dc 
Vlllena,  conde  dc  Ribagorza,  y  dc  Denia,  Con- 
destable de  Casulla,  señor  de  Callosa,  y  de 
otras  muchas  varonias.  Heredo  también  con 
los  estados  la  santidad  del  padre,  y  la  afi- 
ción a  los  sieruos  dc  Dios,  como  entendió 
la  vida  que  estos  santos  ftermitaRos  ItazJan 
^■1  su  tierra,  la  soledad,  y  la  pobreza  en  que 
^^auan.  tuuo  tambii-n  noticia  dc  las  cucuas 
dofldc  se  encerraron,  quiso  verlos,  comunicó- 
los por  vezes  en  mucha  familiaridad,  y  halló- 
los tales  en  todo  genero  de  virtud  que  se  tes 
aSciotto  de  veras,  tratando  con  ellos  su$  in- 
tentos, que  eran  vluir  en  Religión,  debaxo  de 
obediencia,  camino  seguro  en  tiempos  peli- 
grosos, en  que  los  hombres  se  aman  tanto: 
Que  la  Religión  fuessc  de  San  Gerónimo,  por 
tener  ta  deuocion  de  tan  grande  Padre  y  doc- 
tor en  su  alma,  o  resucitar  aquella  que  planto 
en  Belén,  y  murió  con  las  guerras  de  los  Ara- 
bes,  y  Persas,  o  criarla  dc  nueuo  en  so  nom- 
6re.  Holgóse  este  Pritieipe  mucho,  enlen- 
fiendo  tan  buenos  propósitos,  estimólos  en 
■u  por  pareccrle  que  dauan  cn  el  blanco 
del  buen  aprou  echamiento,  ofreció  luego  sue- 
lo para  fundar  el  monasterio  en  el  lugar  que 
les  fuese  mas  a  proposito.  Miraron  los  sitios, 
consideradas  las  caliJades  que  supieron,  y 
notadas,  porque  no  repararon  mucho,  escu- 
derón vno  en  la  miiíma  falda  del  monte  Mon- 
go, que  es  altísimo,  y  ansi  imigino  que  Cála 
syncopado  el  nombre,  y  quiere  deiir  monte 
grande,  donde  se  hazla  vna  llnntira,  que  en 
Valenciano  llaman  Plana,  junto  a  la  ribera  del 
mar,  suficiente  para  lo  que  querian.  Dieron 
noticia  dello  luego  al  Duque,  y  luego  el  con- 
sentimiento, ofreciéndoles  iauor  para  leuan- 
el  edificio,  no  solo  de  palabra,  sino  con 


carta  Armada  dc  su  nombre,  en  que  les  hazia 
donación  del  ?itio  que  cstaua  en  los  términos 
de  la  villa  de  Xabca  que  dizen  la  Plana,  esta 
letra  presenlarofl  los  rezien  professos  Geró- 
nimos al  Obispo  de  Tortosa  por  donde  le 
constasse  que  lee  daua  don  Alfonso  licencia 
para  edificar  monasterio.  Admitióla  por  bue- 
na, diotcs  facultad  para  que  edificassen  mo- 
naüierto,  como  su  santidad  lo  mandaua.  Por 
RO  estar  de  presente  cosa  alguna  edificada. 
y  parecerle  al  Obispo  que  no  podían  nuir  en 
perfecta  forma  dc  rcÜRÍon  no  teniendo  Con- 
uento  ni  clausura,  díxo  que  no  podía  seifalar- 
Ics  Prior  que  tanonicamenie  fucsae  electo,  y 
que  en  tanto  que  se  cdificaua  alguna  parte 
donde  con  alguna  forma  dc  comunidad  pu- 
dicssen  recogerse,  les  señalaua  en  superior 
al  padre  F.  layme  luán  Ybaflez.  Hiíioscclpro- 
cesso  dc  todos  estos  autos  cn  doze  de  Oe- 
rieinbre  el  año  mil  y  trecientos  y  setenta  y 
cuatro  aflos,  guardase  en   los  archiuos  de 
aquel  Conuento,  signado  por  Moscn  Quillen 
Mercader  Kotario  publico.   Llegando  a  esle 
estado,  los  relitiiosos  se  dieron  buena  mafia 
4I  edificio,  ayudados  del  fauor  del  Principe 
don  Alonso  dc  Aragón,  como  se  echa  de  ver 
por  otra  carta  de  donación,  que  después  les 
hizo  del  sitio  y  lugar  dc  CotaUía,  donde  se 
llama  fundador  del  primero  monasterio  edifi- 
cado cn  la  Plana  de  la  cabera  de  la  Ermita. 
Ayudáronles  también  otros  muchos  fieles  de- 
uotos,  que   les  tenían  gran  rcuerencia:  ellos 
trabajnuan  con  sus  manos,  y  sin  duda  tiazian 
lo  mas.  y  ansi  en   poco   tiempo  Icuanlaron 
claustro,   Iglesia,  campanario,  dormitorio,  y 
otras  oíficinas  necessarias   para  la  vida  dc 
Conuento.  En  el  entretanto  se  recogieron  en 
vnas  pequeñas  casillas  allí  cerca,  pobres  y 
estrechas  para  celdas,  harto  parecidas  a  las 
primeras  cauañas  y  cueuas.  y  allí  en  quanto 
podían  guardauan  el  rigor  de  la  nueua  vida 
prometida,  votada  y  desseada.  Quando  estu- 
no  hccEiD   lo  que  baslaua  para  encerrarse, 
dieron  luego  noticia  dello  al  Obispo  dc  Tor- 
tíisa,  intimáronle  que  tenían  ya  mniiastcrio 
sufficicnte,  donde  habitar  religiosamenie,  que 
F.  layme  luán  era  persona  cabal,  y  délas  par- 
tes que  se  requieren  de  sclenda,  prudencia, 
y  cxemplo  para  el  ministerio  del  Priorato 
Visto  por  el  Obispo,  entendii^o  ser  ansi,  les 
otorgo  todo  lo  que  pedían,  y  ansí  quedo  de 
todo  punto  assentado  el  monasterio  dc  San 
Gerónimo  de  la  Plana  el  primero  dc  esta  Re- 
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ligíon  en  los  rcynos  de  aquella  coroi».  Cons- 
ta  lodo  por  c«ritura  puWica  hecha  en  Tor- 
tora en  diez  de  Nouicmbre  del  ailo  siguiente. 
De  suerte  que  e.i  menos  de  onze  meses  se 
puso  todo  en  el  estado  que  dicho  he.  Todo 
era,  es  verdad,  pobre  y  poco,  que  con  esto  se 
contentan  acá,  los  que  pretenden  mayores 
bienes,  mas  comparado  con  la  potireza  que 
tenían,  y  la  poca  3;:bstanci3  con  que  lo  fii- 
zieron,  parece  obra  de  calor  diuino,  nacida 
no  de  fucn;as  humanas,  sino  del  Señor  que 
los  eslor^'aiia  para  leuantar  vna  Religión  tan 
encaminada  a  celebrar  su  gloria  en  el  suelo, 
imitando  U  sus  Santos.  Tenemos  ya  casa  de 
la  Orden  de  San  Qeronimn  en  el  reyno  de 
Valencia,  y  el  primer  Conuenlo  en  pie.  Qua- 
dra  aquí  bien  este  vocablo  de  Conuenlo,  que 
aunque  es  común  entre  religiosos,  a  pocos 
les  viene  tan  .1  proposito  (si  miramos  la  fuer- 
za y  el  origen  de  su  nombre)  como  a  los  que 
se  formaron  destos  santos  Hermtiaflo:),  pa- 
dres de  la  Religión  de  San  ücronlmo  en  Es- 
pada, repartidos  por  milagro  ajuntarsc  para 
fundar  Conuentos.  LUmauan  los  antiguos  en 
Espaíia  Conucnloslos  lugares  donde  coicu- 
rrían  de  muchas  partes  a  la  determinación  de 
sus  negocios,  pleytos,  juyzios,  causas.  Plinio 
dlzeque  en  la  EspaAa  citerior  que  se  llama 
también  prouincia  Tarraconense,  aula  aictc 
Conuentos,  lo  mismo  que  agora  dezímos 
Chancillerias,  Tribunales  ^¡enerales  del  reyno 
como  de  Vall.idolid  y  Granada.  Nombra  el 
Cartaginense  que  llamaron  Cartazo  la  nueua. 
y  nosotros  Cartagena,  Tarragona,  Qarago^a, 
y  los  demás  que  en  el  pueden  verse.  De  aqui 
vino  que  los  santos  y  píos  varones  retirados 
en  diuersas  moradas,  cueuas.  hcrmitas,  cho- 
zas, o  celdillas  pobres,  se  junlauan  algunas 
vezes,  llamados  por  sus  mayores  a  quien  re- 
conocían con  alguna  superioridad,  en  algún 
lugar  común  donde  venían  a  confesar  sus  cul- 
pas, y  a  rcccbir  penitencias,  y  a  parecer  como 
en  Juyzio,  donde  también  se  determinauan 
algunas  cosas  y  oficios  que  eran  ncccssarios 
para  aquella  manera  de  vida,  y  los  exercicios 
qucauian  de  tener.  Dauan  cuenta  también  de 
tos  que  auían  tenido  tas  obediencias  en  que 
se  auian  de  excrcitar.  Por  estos  lugares  de 
juytio  que  agora  se  llaman  Capítulos,  se 
nombra  todo  el  monasterio.  Conueoto,  donde 
quedo  el  modo  de  hablar  en  Castilla:  Frayles 
a  Conuento.  que  es  deiir  a  juino,  a  dar  razón 
de  vuestras  vidas,  a  recebir  penitencias  de 


vuestros  descuydos.  lutilos  ya  los  tieruoi 
Dios  en  Conuento.  y  formado  monasterio, 
menearon  nucuas  vidas,  como  si  aquel  fuera 
el  primer  dia  después  de  tantos  aflos  de  pe- 
nitencia tan  áspera.  Tenían  el  don  grande  de 
la  perseueranda  que  se  asaegura  con  lama 
certeía  de  la  salud  del  alma. 

El  enemigo  del  hombre  y  de  Dios  llcuaux 
con  la  impaciencia  que  suele  lodos  estos  dis- 
cursos, parecióle  que  si  aquella  casa  perseue- 
raua  en  pie  aula  de  caer  buena  parte  de  sus 
intercsscs  en  aquel  reyno;  la  vida  que  se 
comencaua  a  platicar  entre  aquellos  5*ni 
era  mas  que  de  hombres,  y  aunque  p' 
prometían  mucho,  creciendo  su  fama 
suerte,  que  en  breues  aAos  vendrían  a  scgu. 
sus  pisadas  mas  de  los  que  el  quisiera,  peí 
saua  ansi  mismo,  como  cortaría  el  hilo  de  va 
bien  comentado  tan  grande.  Pidió  Ucencia  i 
Dios  para  lentarlos  (que  no  puede  menearse 
sin  ella)  permíliosela  harto  larga,  no  para  sui 
intentos  furiosos,  sino  para  hacer  prucua  de 
la  paciencia  de  sus  sicruos,  y  para  que  coao- 
ciessen  en  ella  todos  su  mucha  virtud,  y  el 
qucdasse  confuso  en  sus  trabas,  no  sacando 
otro  fruto  dellas.  sino  la  maldtdon  primera, 
que  es  comer  tierra  en  todos  sus  discursos. 
Para  esto  truxo  vna  galeota  bien  armada  de 
los  moros  de  Bunia,  dudad  de  África  el  ade 
mil  y  trezientos  y  óchenla  y  seys,  poco  mu 
de  onze  ailoa  después  de  la  fundación  d*t 
pobre  monasterio;  acometieron  de  noclie  (lo 
mismo  fuera  de  día)  estauan  seguros  los  re- 
ligiosos, desarmados,  flacos,  sin  resistencia, 
licuáronse  los  todos  capliuos,  robaron  esso 
poco  que  hallaron  en  el  monasterio,  muclic 
menos  de  lo  que  ellos  pensaron.  Auialu 
puesto  el  demonio  en  la  cabera  que  auia 
vn  gran  tesoro,  ansí  era  porque  el  mayor  de 
tierra  es  vn  alma  santa,  margarita  de  laes 
mable  precio,  mas  no  quat  el  fingía  pam 
diciar  a  los  vnos,  y  desasossegar  a  los  ot 
Los  moros,  que  teniaa  por  cierto  que  auia 
dineros  y  plata,  no  hallando  nada  crcyer 
que  lo  auian  escondido,  recelando  su  vem 
para  que  lo  diessen  y  dcscubricssen  don: 
estauan,  dauan  a  los  sleruos  de  Dios  much 
palos,  y  a^olc:i,  amenazándolos  con  la  muerte, 
después  de  muchos  tormentos.  Ellos  coa 
alegre  rostro  lo  sufrieron  lodo,  como  si  de  la 
mano  de  Dios  fueran  castigados,  doztan  coa 
semblante  seguro  y  riendo,  que  sus  tesoros 
esiauaa  donde  do  los  podian 


idd| 
hoS 


mSTORIA  DE  LA  ORDEN  DE  SAN  OERONtMO 


75 


entendiendo  los  hijos  de  la  tierra  el  lenguaje 
del  cíelo  dobLau.in  los  azotes,  palos,  cozcs, 
bofetadas,  y(|uantQS  linajes  de  injurias,  y  ma- 
les podían  hazerles,  labrando  desta  manera. 
la  corona  de  sa  paciencia.  Era  aun  a  esta 
sazón  Prior  layme  luán  YuaRcz  (no  sabían 
«olonces  mudar  tan  fácilmente  los  Priores, 
que  no  es  hucno  mudar  el  medico,  que  licite 
conocida  la  complexiun  y  el  sujeto),  varón 
tlígno  de  toda  reuerencia  por  las  canas,  ypor 

I  Ib  santidad,  cosa  que  hazla  poca  mella  en  los 
Utos  de  Ismael,  cargaron  en  ti  mas  la  mano, 
Inlendicndo  que  como  superior  tendría  noti- 
cia de  la  riqueza  que  buscauan,  no  hallaron 
en  el  mas  que  en  los  otros,  porque  todos  eran 
yiEualmente  pobres,  aunque  si  mas  paciencia 
y  mas  animo.  Con  los  males  que  aquí  les 
hizieron.  y  el  mal  iratninicnlo  del  camino  fue 
marauilta  que  no  muricsscn  todos.  Muriu  vno 
soln  antes  de  meterlos  en  la  galeota,  y  créese 
que  se  puso  «1  Santo  a  predicarlos,  y  en 
premio  de  su  trabajo,  le  sacaron  no  solo  de 
los  deata  vids,  mas  auale  coronaron  con  glo- 
rioso tnartyrio,  y  se  fue  al  cielo,  como  a  hazer 
t\  aposento  a  sus  compañeros,  dcxando  los 
con  harta  embidla  de  su  gloria.  Dizen  por 
común  tradición,  que  otro  de  aquel  santo 
nnmero  se  escondió,  como  pudo,  referían  los 
antiguos  y  a  venido  de  boca  a  boca,  que  era 
por  csiremo  dcuotn  de  la  Virgen  nuestra 
Sellora,  y  que  ella  atapo  los  ojos  de  los  infle- 
let  poique  no  le  viessen.  y  porqut  quedarse 
en  el  monaslerío.  y  no  fuesse  de  todo  punto 
desamparado.  Refiere  también  cl  padre  Fray 
^edro  de  la  Vega,  que  vn  donadn  de  la  casa, 
ibrc  en  lo  secreto,  doblado  y  malo,  tos  ven- 
a  los  moros,  y  les  dio  auiso  de  la  poca 
Bfcnsa,  y  aun  les  abrió  la  puerta,  para  que 
■transen.  No  era  menester  para  gente  tan 
idñca  y  desarmada  tantos  ardides,  o  como 
¡>ra  dizen  estratagemas,  mas  huclgase  el 
tmonio  en  estos  hechos  malos,  que  se  hagan 
)r  peores  medios,  que  le  ayude  ludas;  y  sea 
mas  l3  costa  que  el  principal,  licuáronse  pues 
a  nuestros  religiosos  capiíuos  a  África,  pu- 
siéronlos en  Buxia.  allí  los  vendieron  a  quien 
«e  los  quiso  comprar,  y  no  por  mucho  precio, 
porque  no  parecía  en  lo  de  fuera  que  valían 
mucho,  los  que  tenían  toda  la  hermosura 
dentro,  seruian  como  pobres  captluos  de  lo 
que  les  mandauan,  y  esto  sabían  hazer  bien 
como  acostumbrados  a  la  obediencia,  y  al 
ibajo.  No  fueron,  según  parece  de  las  rela- 


ciones antiguas,  mas  de  ocho  los  captiuos,  y 
el  Prior  nueue,  vno  murió  en  la  refriega,  y 
otro  quedo  escondido,  y  dr  doze  que  eran  el 
aílo  antes  ya  faltaua  vno  o  por  muerte,  o 
por  ausencia.  No  auian  recebído  mas  hasta 
aquel  tiempo,  en  aquel  mismo  numero  comen- 
garon,  que  creo  no  tenían  donde  aposentar  a 
los  que  venían,  o  no  querían  passar  de  aque- 
llos, porque  se  pareciesse  a  la  escuela  de  lesu 
Christo,  o  porque  pidiendo,  como  entonces 
pedían,  lymosna  para  sustentarse,  no  querían 
augmentar  el  cuento  por  no  ponerse  en  cuy- 
dado  de  sustentarse,  hasta  que  el  Señor 
abriesse  la  puerta  para  mas.  Entendida  de  la 
gente  vezína  la  desgracia  del  caso,  fue  grande 
la  Itisteza  que  sintieron  echando  a  sus  peca- 
dos la  perdida  y  cl  daño,  llomuanlos  como  a 
muertos,  y  ellos  se  tenían  por  desamparados, 
faltándole*  padres  tan  santos,  corrieron  luego 
a  dar  auiso  al  Duque  de  Candía  don  Alonso 
de  Aragón,  que  sintió  en  el  alma  la  triste 
nuíua.  Trato  luego  como  Príncipe  generoso 
del  remedio,  entendido  de  los  moros  que  sus 
prÍHÍoneros  era  gente  de  estima  y  de  rescate 
no  eslintaron  en  poco  la  jornada  pretendiendo 
sacar  de  sus  personas  lo  que  no  auian  sacado 
del  monaslerío.  Dieron  y  lotnaron  muchos 
di,i3  en  el  precio,  y  en  la  tassa,  pedíanla  en 
exccsso,  al  fin  se  vino  a  concertar  en  vna 
notable  cantidad,  porque  tos  seysdellos  cons- 
taron mil  y  ochocientas  doblas,  que  para 
aquel  tiempo  fue  precio  exccssiuo.  El  Prior. 
y  los  otros  dos  (estaiian  repartidos  en  dlucr- 
sos  dueños)  como  mas  principales  dicen  que 
costaron  mas,  no  se  sabe  precisamente  quan- 
to;  algunos  dizen  que  otro  tanto,  y  assi  fue 
al  doble.  Todo  este  dinero  dio  el  Duque. 
Lymosna  que  delante  del  señor  le  valdría 
mucho.  Sí  dieron  algunos  deuulos  alguna,  fue 
tan  poca  que  no  se  hizo  memoria  della.  Res- 
catados los  religiosos,  tornaron  a  su  primera 
morada,  auiendo  aprendido  en  el  capiiuerio 
otra  nucua  manera  de  obediencia,  con  que  se 
les  haiia  muy  ligera  y  suauc  la  del  jugo  de 
tcsu  Christo.  Considera  uan  cl  gran  peligro  en 
que  estaua  aquel  monasterio,  la  poca,  o  nin- 
guna defensa  occasionados  para  ser  presos 
cada  día  de  los  pyratas  y  moros,  que  moles- 
tan aquella  costa  continuamente,  y  con  la 
codicia  de  los  rescates  no  aula  punto  de  se- 
guridad. Grande  csluruo  para  la  quietud  de 
la  vida  contemplatiua.  Medrosos  dcsto  y  con 
razón,  acordaron  suplicar  a  su  bien  hechor  e) 
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Otique,  que  sobre  las  mercedes  y  fauores 
pasados  afiadiesse  este,  que  les  diesse  lugar 
mas  apartado  de  1.i  ribera  donde  sin  miedo 
de  los  enemigos  codiciosos  cilificasscn  mo- 
nasterio, y  pudiessen  tener  las  almas  quietas 
sin  los  sobresaltos,  y  rebatos  de  los  moros, 
paes  SMS  peleas  no  anian  de  ser  sino  con  los 
demonios,  y  sus  tratos  con  el  cielo.  A  todo 
esto  «alio  el  buen   don   Akmso  con  mucha 
largueza,  parecióte  buen  consejo:  y  como  les 
auia  cobrado  tanta  deuocion,  no  rcparaua  en 
darles  quanio  entendía  que  leu  cumplía  para 
la  quietud  de  su*  almas.  Señalóles  vn  sitio 
que  se  llama  de  Coialua,  vna  legua  do  Oan- 
dla,  desscando  tener  cerca  lan  buenos  vczi- 
nos;  otros  dos  les  daua  juntamcnle  mas  apa- 
cibles,  y  no  ios  quisieron,  porque  se  reya  la 
mar  desde  cllns  aqulen  auian  cobrado  mas 
miedo,  o  aborrecimiento  que   lo*  F.cypdas. 
díolcs  todos  sus  términos  en  aquella  heredad 
qae  a  ta  sazón  en  de  moros,  comento  luego 
la  fabrica  del  monasterio  leuntitan¿oU  de  sus 
cimientos  el  aflo  mil  y  irczienlos  y  ochenta 
y  ocho:  duro  el  cdificarae  algunos  aiíos,  por- 
que el  de  noucnta  y  vno  aun  no  estaua  aca- 
bada, como  parece  por  vna  bula  del  Anlipapa 
Clemente  séptimo,  de  veinte  y  tres  de  Abril, 
de  mil  y  trezientos  y  nouenta,  en  que  confir- 
ma la  licencia  que  auia  dad»  el  Obispo  de 
Valencia  don  layme.  para  mudar et  monasterio 
de  la  Plana  a  Cot.iliia,  y  por  vna  carta  de 
donación  del  mtsmu  don  Alonso  de  Anigon, 
de  vcynieyquntro  de  Octubre  del  mismo  año. 
Es  el  cdlliclo  bueno  para  lo  de  aquel  tiempo: 
el  fundador  quisiera  hazcrlo  mejor,  y  porque 
\»  fabrica  se   leuanlo  en  su  ausencia,  y  a  la 
medida  de  la  modestia  de  aquellos  santos 
quedo  humilde' y]con  dcsgtisto  del  Duque. 
Conocieron  esta  intención  los  suce^sorcs  de 
sus  estados,  comen^nron  a  remedinrlo,  mejo- 
rándola mucho  de  lo  que  fuc'prlmcro.   El 
tiempo  y  sus  suce^sus,  cstoni.iron  el  remite, 
y  ansí  quedo  remendado.  Tenia  el  sillo  falta 
de  af^a,  emprendieron  los  sieruos  de  Dios 
vna  obra,  de  las  que  en  Esparta  por  encareci- 
miento solemos  Ihmar  Roninna,  vn  aquedu<lo 
grande,  y  de  mucha   costa;  hízieronle  ellos 
muy  barato  porque  fue  a  la  de  sus  brai;os. 
Encanaron  el  agua  vna   legua  distante  del 
monasterio,  fue  menester   para  atrauessar 
vn  valle,  teuanlar  con  arcos  vnos  sobro  otros 
para  el  niuel  de  ta  corriente   vna  hermosa 
puente,  que  quiere  competir  con  la  de  Segó* 


ues    - 
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Uta,  en  altura  y  grande»,  auuqne  de  arcMlc 
tura  moderna.  Vn  religioso  de  los  hermane 
legos  era  el  maestro,  que  entendía  bien 
fabricas   de   aquel    tiempo,  los   oficiales 
peones  el  resto  de  los  religiosos  moqos 
vic}os.  dexian  sus  horas  Canónicas  con  mu- 
cha pausa  y  concierto,  luego  la  MÍsr.i,  y  salían 
todos  después  a  la  labor,  el  Prior  el  primern, 
que  no  solo  scnii.i  de  sobre  estante,  sino  de 
peón  para  que  todos  se  animassen.  Ansi  se 
acabo  con  mucha  perfeeion,  y   presto,  vna 
fabrica  grande  que  oy  se  esta  tan  entera^ 
como  el  primer  día:  No  se  contento  el  boeaf 
Duque  don   Alonso  con  auer  hecho  tantos    ' 
beneficios  a  sus  nucuos  Gerónimos:  después 
de  edificada  la  casa  les  dexoeti  su  lestam' 
lo  bastante  dote,  para  mas  de  treynta  rcl 
giosos,  aunque  siempre  ha  sustentado  q' 
renta  y  mas.  Dauales  también,  viuiendo,  algu- 
nos de  aquellos  pueblos  vezinos,  no  quisieron 
los  sicnios  de  Dios  rcccbirlos,  contentándose 
con  la  mas  pobre  passada  que  pudieron,  y. 
con  soto  lo  que  t?aslaua  para  no  salir  a  pe 
Al  Prindpe  le  parecía  poco  todo  quanlo 
daua,  cDlejandoki  con  sus  merecimientos, 
ellos  les  parecía  tanto,  que  vencidos  de 
misma  liberalidad  se    holgaron   de    qw 
pobres,  como  en  realidad  de  verdad  lo  qoi 
daron.  Pone  admiración  lo  que  aquella  ca: 
sustenta  con  lo  poco  que  tiene,  y  porque  no 
parezca  encarecimiento,  diré  esto  en  pariki 
lar,  por  ser  cuídente  y  continuo  mllagrOi  a 
juytio.  y  al  d«  muchos  que  lo  han  espe 
mentado  no  solo  de  los  rellgio*"»  y  Prior 
de  aquel  reyno.  Valencianos  naturales,  si 
también    de  Castilla.  Tiene  de  renta  aq 
Conuento  el  aflo  que  mejor  le  sucede,  a 
sumo,  quatroeientas  y  cinquenta  hanegas  d 
pan,  y  no  compra  otro  srano:  con  esto 
lenta  quarcnta  y  dos  frayles.  los  gaflam 
pastores,  quinteros,  y  otros  mogos  que  p' 
tener  labranza  de  tierras,  olíuos,   viñas, 
algún  ganado,  llegan  y  aun  passan  también 
numero  de  quarenta:  tras  esto  haien  graa 
de  acogida  y  hospitalidad  a  quantos  van  y 
vienen,  sin  negarla,  ni  despedir)  alguno,  dán- 
doles a  comer,  y  cenar  con  liarla  liberalidad, 
y  las  limosnas  de  los  pobres,  que  llegan  a 
puerta,  y  los  que  vienen  a  vn  hospital  q 
allí  sustentan  con  quinze  camas,  sin  refila, 
obligación  particularparacllo.sino  la  caridad 
So»  con  grande  numero  los  pobres,  y  para 
todos  estos  ay  con  sobra  y  con  largueza  paa 
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hartura,  con  la»  i^uatrov-ienu}  y  cinqucnia 
hanegas,  no  9e  como  puüdt;  ser  c<tto  sin  par- 
^tlcular  fauor  del  cieio.  Los  ttistigos  desu  ver- 
so» inlinilos.  Han  florecido  en  este  Coii> 
^Ucntti  crandcá  síeruos  de  Dios.  Vcrt-nio»  en 
■tí  discursu  deüla  historia  (')  niudias  de  sus 
vidas  de  gran  cdificadon,  cxcmplo,  y  maraui- 

Illa.  Moutdadcstolaciudad  de  Valencia,  tenien- 
do reapetoa  varones  di!  Unta  sanlidaii.acordo 
en  sus  ayuntamientos  de  edificarles  vna  casa 
[unto  de  sus  muros  al  portal  Ue  S.  Vicente, 
porque  quando  alia  fueasen  por  las  ncccssi- 
dades  que  les  ofrecían,  no  tuiíiessen  cuydado 
de  buscar  posada,  nt  yr  al  hospital  general, 
donde  se  recogían  de  ordtiiario.  lunto  con 
esto   los  hicieron  sus   vczinos,   porque   es 
l)ueno  tener  buen  veaino,  y  ansí  gozan  de 
los  loa  prlailcKios  de  a(|uella  ciudad  tan 
tstre,  de  donde  se  vce  claro  el  amor,  y  el 
íspccto  que  tuuieron  a  aqueltOH  primeros 
iDdadorcs.  De  otras  casas  hija»  desta.  y  de 
>mo  se  eKteiidio  en  aquellos  reynos  la  Orden 
le  S.  Qcruminu,  dirc  en  sus  propríos  lugares, 
porque  me  llama  antes  de  llegar  a  esto,  la 

I[undacion  del  illustrv  munaslc-río  de  nuestra 
^nura  de  Uuadalupc,  que  fue  primero. 


CAPITVLO  XVII 


LaJunJacion  del  monasferio  de  nuestra  Seño- 

(ra  de  GJadatupe.  ¥  la  inutacioii  de  aquella 
I  santa  imanen, 
I  Oiré  la  fundación  de  este  lan  ilustre  Sane- 
parto  en  suma,  por  la  obligación  a  no  corlar 
¡U  hilo  de  la  histuria  de  la  Religión  úc  San 
Oeroniniu:  siendo  la  casa,  y  Coiuenlu  de 
ñeslra  ScAora  de   üiiadalupe   viia   insigne 
parte  della:  dexando  para  quien  trata  mas 
:»lendiianicnte,  sujeto  tan  noble,  muchos 
rtlcuUire:»  de  importancia  y  de  ^sto.  Se- 
ré en  esta  relaciun  tos  orit;inalcs  que  he 
isto  escritos  al¡;imos  de  rehgiosos  de  aquel 
Conucntn  de  harta  antigüedad  para  el  caso: 
bonseruados  vnos  en  la  librería  de  la  casa  de 
S.  Lureix;»  el  Real,  otros  en  los  archiuos  de 
S.  Barto1o;ne  de  Lupiana,  y  en  oirás  partes, 
que  aunque  son  en  i\'¿:i  differenles  en  la 
substancia,  y  lo  firme  del  caso,  son  lo  mismo. 
Entre  las  dos  riberas  de  Guadiana,  y  Tajo. 
ríos  conocidos  en  Espafla,  celebrado»  de  los 
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antif^uos  cscrítorcs  naturales  y  citrangcros 
se  liaeen  viias  montadlas  tragrosas.  Inhabita- 
bles ea  muchas  parles  por  su  aspereza,  en 
otras  de  mudia  Irc&cura  y  regalo,  muchos 
valles  que  decienJen  al  profundo,  sierras 
que  suben  al  cielo,  llamadas  de  los  comarca- 
nos ViMucrcas.  De  la  vna  parte  y  de  la  otra 
apacientan  sus  ganados  loí  pastures  cslre- 
meAos,  quando  en  medio  del  estío  quedan 
abrssada.t  las  dehcssas,  ansí  por  la  parle  del 
Norte,  que  mira  a  Tajo,  como  por  la  de  Me- 
diodía, que  ric^a  Guadiana.  Trahian  alli  sus 
ganados  vnos  vaqueros  de  las  aldeas  de 
Caccres,  y  Truxillo.  El  vno  dcllos  echo  menos 
vna  vaca  que  faltaua  de  las  otras,  metióse 
por  la  sierra  adentro  buscándola,  vino  a 
parar  a  vno  ds  quatro  rios  que  dcclcnden 
de  lo  alto  de  aquellas  Villucrcas,  llamado 
Guadalupe.  Nombre,  como  otros  muchos, 
puestos  de  los  muros  que  se  apoderaron  de 
lispaña.  Quiere  dc2ir,  no  como  alt:unos  pien- 
san. Rio  de  lobo  {que  el  lobo  en  Arábigo  lla- 
mase DIBV,  y  no  lupo)  sino  río  interior,  o  rio 
de  levhe,  o  como  si  dixessemos  rio  secreto,  o 
rio  abundante  de  pastos  y  de  ganados,  com- 
poniéndole de  las  dos  palabras  Arábigas 
OVADALVB,  o  GVADAL-VBEN.  Lub  en  Ará- 
bigo significa  el  coraron,  o  lo  interior  y  se- 
creto, y  lo  mismo  en  Hebreo,  que  son  e8ta& 
dos  lenguas ffluyvezina!(,luben, o  leben, quie- 
re dezirledie.  y  porque  los  Arábigos  no  tienen 
P,  vsan  de  la  B,  poniéndole  debaxo  ciertos 
puntos,  y  ansí  e^  lo  mismo  OVADALVB,  que 
GVADALVP.cnIrambas  etymologias  quadran 
bien  a  este  rio,  como  lo  verán  los  que  han 
considerado  su  corriente.  Por  este  rio  arriba 
fue  caminando  el  pastor  no  con  pequeño  tra- 
bajo parios  malos  passos,  y  estar  el  camino 
muy  cerrado.  A  poca  distancia  de  la  ribera, 
subiendo  por  Jo  áspero  de  la  ladera,  vio  su 
vaca  cayda  en  tierra,  y  al  parecer  muerta, 
pensó  que  se  U  auian  derribado  lobos,  o  que 
alguna  bestia  ponzoñosa  )a  auía  mordido. 
Llegóse  cerca,  vido  que  ni  estaua,  como  ellos 
dizen,  decentada,  ni  hinchada,  antes  tenia 
buen  pelaje-  Marauillailu.  dv  que  podía  auer 
muerto,  no  pudo  entender  la  «ausa,  aunquela 
dio  mas  de  dosbucüas.  Deteruiiuosedeapro* 
ucchar  la  res  como  mejor  pudicssc,  y  ya  que 
no  podia  sacarla  por  la  dilicullad  del  lugar, 
licuarla  alómenos  hecha  quarlosyaprouechar 
el  despojo.  Saco  vn  cuchillo  para  desollarla, 
diole  dos  cachilladas  en  cruz  por  el  pecho. 
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comü  lo  hazen  los  que  s¿l>en  del  oficio,  y  al 
punto  se  leuanto  ligcramenle  Ib  vaca  como 
lasIlRuda  de  las  heridas.  Turbóse  el  buen 
hombre  dtl  caso,  y  retiróse  a  tuera  espan- 
tado: luego  en  dichoso  siimo  le  a|>arecÍo  la 
Virgen  sanltssima  nuestra  Señora,  y  le  hablo 
con  rostro  alegre  e%tia  o  semejaotcs  pala- 
bras. No  lemas,  que  yo  soy  la  madre  del  Sal- 
uador  del  llruge  humano,  licúa  tu  vaca  con  las 
dcntas,  y  ve  luego  a  tu  lierr«,  y  conlaras  a  los 
Clérigos  de  Caceres  lo  que  has  visto.  Dirás 
les  de  mf  parte  que  yo  le  cmbio,  para  que 
vengan  al  lugar  mismo  donde  agora  estas, 
que  cauen  donde  eslaua  tu  vaca  muerta,  y 
d«t)axo  de  vnas  piedras,  hallaran  vna  imagen 
mía.  MI  voluntad  es  que  no  la  lleuen  de  aquí, 
sino  que  de  presente  hagan  vna  casa  pequeña 
en  que  la  pongan,  porque  en  tireue  tiempo  se 
edificara  un  templo  notable  donde  scre  yo 
reuerenciada,  donde  también  se  hará  mucha 
lymosna  y  beneficio  a  los  pobres.  Yo  seré  la 
proveedora  de  ludo,  y  la  que  liahere  por  las 
marauillas  que  se  obraran  en  el.  gentes  de 
todo  el  mundo  a  visitarlo  con  sus  oflrenda», 
Dichas  estas  palabras  desapareció,  dexando 
en  el  alma  del  vaquero  vn  go^o  y  alegría  ine- 
fable, luraua  después  el  buen  hombre,  que  en 
tant';}  que  la  Virgen  le  hablaua  y  gúzaua  de 
aquella  soberana  vista,  puesta  de  rodillas  en 
el  suelo,  temblaua  de  gozo  y  de  temor  junta- 
mente, ni  sabia  ei  estaba  en  ciclo, n)  en  tierra. 
No  lean  esto  los  que  tienen  mas  gusto  de 
sabor  quien  fue  el  pastor  Argos,  y  la  v.aca  lo, 
lo  que  passo  con  la  cabra  Amaitcaen  el  mon- 
te Ida,  o  de  Rea  la  loba  en  las  riberas  del 
Tit>er,  y  otras  vanidades  a  estas  semeiantes. 
y  no  menos  daAosas.  Ni  los  que  estiman  en 
poco  y  dan  menos  fe  a  las  marauillas  que  Dios 
haie  por  los  hombres:  que  no  entienden 
quanlo  eslima  el  cielo  la  purcca  de  vn  alma 
santa,  ni  penetran  el  bien  qiSc  en  los  hombres 
resulla  de  la  mano  de  Dios  por  la  reuerencía 
que  hazen  a  su  Madre,  y  a  sus  Santos.  No 
lo  escriuo  para  ello.'*,  que  ha  mucho,  se  bien 
quanto  burlan  desto,  llamándolas  fábulas, 
hablillas,  y  sueños  de  viejas,  sino  para  lo.>t 
humildes,  y  píos,  pobres  de  la  seténela  que 
liineha,  que  contentos  con  las  migajas  y  relic- 
ues  que  caen  de  la  mesa  del  SeAor  soberano. 
se  leuanlan  a  deshora  en  dignidad  de  hijos, 
con  grande  espanto  de  los  que  vn  tiempo  tos 
tuuleron  por  opproblo  y  risa.  Estos  oyran  la 
liistorla,  y  el  principio  de  aquel  tan  celebrado 


Santuario  de  nuestra  Señora  de  GuadalBi 
fundado  en  los  originales  que  hemos  dicho, 
mayor  crédito  que  los  Autores  que  ellos  ado- 
ran: confirmado  con  la  tradición  de  gentes 
religiosas  y  santas,  y  sellado  con  la  vlrtuddel 
cielo,  con  infinilos  milagros  hechos  en  toda 
iLuropa.  Camino  luego  hazia  su  hato  el  va- 
quero con  su  milagrosa  vaca,  licuando  como 
encojnlenda  la  crui  que  le  hizo  el  cuchillo  de 
su  dueflo,  en  el  pecho,  testigo  en  este  cato, 
mayor  de  toda  excepción.  Encontró  con  los 
otros  pastores  sus  companeros,  contóles  el 
caso  y  el  succsso,  y  aunque  no  suelen  ser  ea 
esto  muy  Incrédulos,  agora  burlan  dello.  o  poc, 
ignorancia,  o  por  enuidia,  que  en  casos  seiw 
¡antes  entra  fácilmente  en  pechos  vi 
con  pertinacia.  Como  no  le  ímporlaua  mii( 
que  estos  no  le  diessen  crédito  (aunque  les' 
dio  las  sellas  y  razones  que  bastauan)  passti 
adelante  para  cumplir  lo  que  le  era  mandado. 
Vino  derecho  a  su  casa  por  descargarse  de) 
h.-ito  que  Irahia  al  hombro,  como  hombre  dd 
campo.  Entrando  hallo  a  su  mugcr  muy  triste 
baAada  en  lagrymas,  llorando  vn  hijo  que  cs 
ausencia  del  marido  auia  muerto.  Estaua  yi 
amortajado,  las  andas  a  la  puerta,  y  ilegarot 
luego  lüs  Clérigos  que  venían  por  el  para  en- 
terrarle. Consolo  a  su  ntuget  el  buen  hombre, 
cumomejorsupocon  palabrassencillaa.y  nodc 
mucho  sentimiento;  entendiendo,  como  quies 
ya  se  sabia  Icuantar  a  mayores  esperan; ks. 
que  no  era  aquella  muerte  de  su  hijo  a  a>>\ 
sino  par.i  manifestar  la  gloria  de  la  madre  de 
Icsu  Christu,  como  lo  fue  otru  tiempo  la  ilc 
Lázaro,  para  declarar  la  del  Padre  soberana- 
Dixo  luego  a  su  muger  con  semblante  alegtt 
se  sossegasse,  y  no  derramasse  tantas  lagrr- 
mas.  pues  la  Virgen  María  que  le  auia  w 
cido  y  escogidole  por  su  mensagcro,  au 
pecador  y  tosco,  podria  resucitar  a  su  bj 
como  auia  resucitado  la  vaca  perdida, 
tiempo,  que  por  niuerla,  quería  ya  degoll 
Estando  ansi  rcfcriendo  el  caso,  UcgarDi 
Clérigos,  pusieron  el  mo(¡o  muerto  en 
andas,  y  antes  que  comen^assen  las  oraciM 
acostumbradas,  se  puso  el  vaquero  de 
lias,  los  ojos  en  el  cielo,  y  derramando 
mas  de  fe  y  dcuocion,  dtzcn  que  hizo 
oración  en  presencia  de  todos.  Virgen 
tissima,  la  embaxada  que  de  vuoitra  pí 
traygo.  es  de  mayor  estima  que  la  que 
puede  hacer  de  vn  hombre  tan  baxo  quat  y 
soy:  creo  que  la  muerte  deste  mi  Ujo  la  tu 
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vuestro,  nuestro  señor  lesu 
Cristo,  pira  que  sea  las  senas  de  la  verdad 
t  lo  que  yo  aqui  diré  en  vuestro  nombre, 
'ues  ansí  es  Señora  yo  te  suplico  se  muestre 
qui  lu  snndeza  y  la  verdad,  y  le  resjcites, 
orque  yo  s:a  creydo,  que  desde  aqui  le  lo 

fe5CO,  y  me  ofrezco  yo  con  el  también  para 
irte  siempre  en  el  lugar  donde  tu  luuistc 
or  bien  de  apareccrme.  EstraAo  caso,  al 
unio  en  presencia  de  todos  se  Icuanto  en 
ie  el  mci;o  defnnlo,  como  quien  despierta  de 
BvneAo  con  grande  espanto  y  marauilla  de 
IrClerigos.  y  de  la  otra  gente.  Lo  primero 
ne  el  rio^o  hablo,  fue  rogar  a  su  padre  le 
euasie  al  lugar  donde  ani.i  visto  a  la  virgen 
laría.  Como  el  bjen  haoibrc,  Heno  de  dcuo- 
oa  viesse  el  milagroso  efecto  de  su  fe,  y  a 
>»  circunstaitci  pu23l03  en  (anta  admira- 
on,  dixo.  No  os  mirauille/s  de  este  caso 
adres  y  scflorcs  iiiios,  que  para  ta  embaxada 
ue  yo  os  trawgo  át  parte  de  U  madre  de 
loa,  menester  es  tan  grande  marauilla.  Ss- 
ed  que  me  apareció  en  vn  valle  bondo,  que 
sla  dc6axo  de  las  Villucrcas,  junto  al  rio 
ue  llamamos  Guadalupe,  y  me  dixo  os  man- 
ttssc  de  su  parte  que  fuessedes  luego  alia,  y 
1  vn  lugar  señalado,  donde  halle  muerta  vna 
nca  mía  quí  btiscaua,  y  quando  comencé  a 
esoliarla,  se  Icuanto  vlua,  como  agora  este 
i]  hijo,  y  que  cauíssedes  en  el,  porque  de- 
ixo  de  la  tierra,  y  de  tas  piedras  liallarcys 
rta  imagen  suya  dondü  ella  quiere  ser  hon- 
ida  y  reucrcnciadad;  todoelmundo.Mando 
imbicn  que  no  la  lleueys  d;  alli  a  otra  parle, 
oo  que  en  el  mismo  lugar  le  hagays  de  pre* 
•n!e  vna  Ermita,  como  pudicredes,  donde 
j;:de  puesta,  pdrque  allí  mi<imo  en  breue  se 
ti5cara  vn  grande  templo,  y  casa  de  mucho 
ambre  y  deuocion,  y  vendrá  a  ser  aquello, 
aeblo  grande,  porque  esclarecerá  ella  coa 
randes  marauillas  la  Imagen  y  vendrán  a 
«liarla  de  todo  el  mundo.  Rsla  es  la  etn- 
utftda  que  de  su  parte  os  traigo,  por  tes- 
(o  deiia  03  doy  la  marauilla  presente,  cum- 
lüdo  he  con  mi  officio  no  seáis  vosotros  pe- 
;xosos  en  cumplir  su  mandato.  La  gente 
>da  se  quedo  mirando  vna  a  otra  maraui* 
idos  del  caso,  el  afecto  conque  el  vaquero 
ixo  esto,  pareció  extraordinario,  VnoB  cce- 
eron,  otros  dudaron,  como  acaece  en  ca- 
3s  semejanles.  Dezian  los  vnos  que  era  ra- 
in bazer  caso  desto,  y  que  llenaua  camino; 
tros  a  qttiCR  su  poca  fe  despertaua  para  fia- 


cales  de  la  causa,  dezian  que  era  embuste  e 
inuendon  de  gente  que  quiere  sacar  dinero, 
cúmo  se  vee  en  otros  cxemplos.  Examinaron 
la  vida  del  hombre,  hallaron  que  era  sin  do- 
blez, y  sin  malicia,  varón  temeroso  de  Dios, 
amigo  de  verdad,  que  ganaua  su  vida  con  el 
traualo  de  sus  manos,  guardando  su  ganado, 
y  culliiiando  su  tierra:  la  enfermedad  del  bijo 
mamflcsta  a  todos  loa  veiinos,  la  mncrle  no* 
loria,  la  rcsurredon  a  los  ojos,  no  coxeaua 
el  caso  por  ninguna  parte,  no  faltaua  sino  v«- 
nir  a  In  prueua,  buscar  la  imagen,  mirar  el 
lugar  atentamente,  y  ver  si  sucedía  ansí  como 
lo  deala,  que  es  la  perfecta  señal  que  Dios  ha 
dado,  y  la  regla  que  ha  puesto  para  ver  si 
tratan  verdad  los  que  dizen  que  vienen  en  su 
nombre,  y  hablan  por  su  mandado,  Inntaron- 
se  los  Oerígos  en  su  cabildo.  Conllrieron  el 
caso,  y  resoluleronse  en  que  no  auia  peligro 
comprouar  la  verdad,  pues  vn  milagro  tan 
cuídenle  como  la  resurrecion  del  muchacho 
obligaua  a  ello.  Diputaron  algunos  que  lue- 
sscn  con  el  vaquero  al  lugar  señalado,  acom- 
pañólos otra  mucha  gente,  que  a  la  fama  des- 
tas  cosas,  aun  con  menos  fundamento,  se 
mucuen  con  facilidad.  Fueron  al  rio  de  Gua- 
dattipc,  puestos  en  el  lugar  que  señalo  el  va- 
quero, no  pareció  que  muchos  años  airas  se 
huoicasc  alli  meneado  piedra  ni  tierra.  Caua- 
ron  donde  dixo  que  tiillo  calda  la  vaca,  qui- 
taron las  piedras  que  las  aguas  y  el  tiempo 
aulan  alli  allegado,  descubrieron  otras,  que 
mustrauan  estar  puestas  con  industria,  pare- 
ció luego  vna  concauidad,  como  de  casilla 
pequeña,  estaua  dentro  vn  sepulcro  de  mar- 
mol, y  dentro  del  una  imagen  de  nuestra  Se- 
ñora con  ct  hijo  en  bracos  De  buen  tamaño, 
poco  menos  de  dos  tercias  de  largo,  la  labor 
y  la  escultura  antigua,  el  color  algo  moreno 
fno  tanto  como  agora  se  muestra)  entera  y 
tan  sin  quiebra,  ni  gastada,  como  si  aquel  día 
se  pusiera.  Esiaua  allí  junto  vna  campanilla, 
y  una  carta  que  dexaron  los  que  la  escondie- 
ron, en  que  dauan  razón  de  donde  auia  veni- 
do alli  aquella  imagen,  y  porque  la  escondie- 
ron en  aquel  lugar.  T^la  carta  como  después 
veremos,  vino  a  poder  del  Rey  don  Alonso  el 
onzeno,  o  deceno,  padre  del  Rey  Don  Pedro, 
y  de  Don  Enrique,  y  perdióse  su  memoria 
(en  entrando  estas  cosas  en  las  manos  de  los 
Principes  se  hunden  abueltas  de  tantos  cuy- 
dados,  y  de  tantos  papeles);  lo  que  quedo  por 
relación  de  los  que  entonces  la  leyeron  y  vic- 
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ron,  a  eslo.  Que  algunos  Clérigos  deuotos 
na.lur¿tcs  de  la  dudad  dt:  Scuilla  huyendo  de 
la  luria  de  los  moros  quí  se  enseñoreauAn 
de  España  por  pcrmission  dluina  ijue  cAstiga- 
ua  los  pesados  grandes  de  su  pueblo  con 
a^ote  tan  áspero,  sacaron  de  sllj  algunas  re- 
liquias, juntamente  con  vna  imagen  de  nues- 
tra S^Aora,  que  era  el  consuelo  y  deuociun 
de  toda  aquella  ciudad:  teníase  por  muy 
cierlo,  y  venia  de  vnos  en  otras,  coma  lo  de- 
zian  sus  padres,  que  era  la  misma  imagen 
que  el  iMenauenturado  Papa  S.  Orcgurío  el 
Magno,  primera  de  este  nombre,  doctor  san- 
to de  la  Iglesia,  auia  embiado  a  su  amiso 
S.  Leandro  Arzobispo  de  Scuilla,  Junto  con  el 
libro  de  sus  coméntanos  morales,  sobre  el  li- 
bro de  lob.  Hecha  a  su  pelicion.  Y  que  era  la 
misini  que  el  santo  doctor  auia  mandado  lle- 
uar  en  Us  procesiones  y  lelanias  que  ordeno 
para  aplacar  la  yra  d:l  Señor  sobre  el  pueblo 
Romano,  que  castigaua  con  horrible  peste,  y 
muertes.  En  cuyo  acatamiento  y  presencia 
entonaron  los  Andeles  en  el  ayre  a  vista  de 
todo  el  pueblo  Rom  uno  aquella  celestial  Aiiti- 
phona,  que  canta  la  Iglesia  en  el  tiempo  deia 
alegría  de  la  sania  resurrccion,  Rjegi/ui  cali 
tatarc,  aUelata.  &c.  V  el  santo  doctor  Grego- 
rio aíladio  d  postrer  verso  al  proposito  de  la 
necesidad  en  qje  se  vian,  diziendo.  Ora  pro 
nobís  Dgum,  alíi'Ma.  A  cuyo  son,  y  presencia 
yua  huyendo  el  aire  obscuro  y  corrompido, 
quedando  santificado  y  sereno  el  lugar  por 
donde  la  imagen  pasaua.  Aíiadian  en  la  caria, 
que  la  dexaum  escandida  en  aquel  lugar  fra- 
goso, a  su  parecer  seguro  y  apartado,  par  no 
poderla  lleuar  a  las  monlaftas  de  Uuiedo,  u 
León,  donde  se  yuan  retirando,  y  do  pensa- 
uan  guarecerse  de  los  moros,  hasta  que  el 
Sefior  fuese  seruldo  de  dar  pas  a  los  reynos 
deEspaAa,  y  miti;:arla  ira  que  tenia  contra 
los  pecados  de  los  tiombres.  Que  quando  Uc- 
garon  allí  cansadas,  hallaron  vn  sepulcro  de 
marmol  antiguo  en  vna  pequeña  casilla,  y  la 
occasiun  les  combido  a  descargarse  de  aquel 
peso  tan  dulce,  por  buyr  mas  desembaraza- 
dos, y  saluar  las  vidas.  Esto,  en  sustancia, 
contenia  la  carta.  Djscubierlo  el  celestial  te- 
soro, y  balUJa  tan  cumplida  noticia  de  lo 
que  era,  quedaron  lodos  llenos  de  alegría 
y  regozijo  en  sus  almas,  y  mui:ho3  le  partici- 
paron en  sus  cuerpos,  porque  n  la  fama  de 
los  milagros  de  la  rcsurrecion  de  la  vaca,  y 
del  hijo  del  vaquero,  vinieron  .ilgunos  enler- 
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mos  y  lisiados,  y  tocando  en  la  santa  imagen, 
fueron  sanos.  Quisieran  los  Clcrigos  enrique- 
cer la  ciudad  de  Caceres  con  joya  tan  precio- 
sa, mas  temieron  passar  el  mandato  de  la 
Virgen,  dando  ya  mucha  fe  a  todo  quant 
dezia  el  buen  vaquero,  que  salla  en  todo  tan 
caual  y  tan  cierto.  Licuaron  lo  que  pudieron 
de  las  piedras,  y  de  la  tierra  que  auia  seruido 
tantos  aflos  de  relicario,  con  la  fe  que  conci- 
bieron se  obraron  muchas  marauillas  en  dí- 
uersas  parles.  Leuanlaron  allí  luego  como 
pudieron  vna  pequeña  Ermita  de  piedra  seca, 
cubriéronla  de  ramas  y  de  coTcha:^  de  los  al- 
cornoques que  se  crian  allí  en  abundands. 
Pobre  palacio  para  tan  alta  Rcyna,  ai  ya  oo 
supieran  ella  y  su  hijo,  otro  mas  desabrigado 
en  la  tierra.  Hizieron  dentro  de  la  Emiitilla 
vn  altar  pequeño,  y  pusieron  la  santa  tma, 
encima,  teniendo  por  assíenlo  de  los  pies 
marmol  en  que  la  hallaron,  que  hasta  oy  ac 
guarda  en  la  Iglesia  desle  Conuenlo.  Pegose- 
le  de  tan  buen  scruiclo,  que  siendo  tocado 
con  la  fe  de  los  deuotos  de  la  Virgen,  han  sa- 
nado muchos  de  diucrsas  enfermedad c:í.  Re- 
fieren entre  otras  muchas  marauillas  (perdié- 
ronse de  la  memoria  por  no  cscríuirse)  vita 
señalada  y  cuídenle.  Vn  escudero  del  Mar- 
ques de  Víllena  el  año  mil  y  qualrocientot  y 
ochenta  y  ocho,  lle^o  altt  en  romería:  aaia 
mucho  tiempo  que  cstaua  manco  de  la  mano 
dcredu  sin  aprouectiarse  della,  en  tocando 
el  marmol,  quedo  sano,  salió  a  la  pla;a  alegre 
sínllcndo  la  virtud  que  auia  venido  del  cielo 
sobre  el,  por  medio  de  aquel  instrumento: 
prirguno  la  marauilla,  y  en  prucua  della,  arro* 
¡o  con  la  misma  mano  vna  lanza  buen  trecho^ 
y  una  hora  antes  no  pudiera  sustentarla  coa 
ella  Raen  la  piedra  con  clauos.  y  con  cucb^ 
líos,  y  aun  con  las  vñas,  beuen  el  poluo  de  la 
que  sacan,  y  con  esto  han  sanado  mil  auna: 
de  liebres  pestilenciales,  agudas,  incurabL 
prolixas.  Ha  sido  necesario  poner  en  de1eafl| 
de  la  guerra  que  le  haze  la  piedad  d«  los 
\cs  al  marmol  duro,  vna  reja  de  bicrro,  jraon' 
no  basta.  Entiéndese  que  es  el  mismo  sillo 
dundc  ahura  esta  el  aliar  de  la  Capilla  ma- 
yar el  en  que  hallaron  la  Ermita,  y  la  ima- 
gen: Porque  la  voluntad  de  la  Virgen  (ue  de 
que  no  la  mudassen,  y  si  agora  parece  que 
no  quadran  bien  alj^unas  señas,  no  es  argu- 
mento de  fuerza,  para  lo  contrario,  porque 
se  mudan  fácilmente  las  cosas,  en  espedaU 
cuando  se  hacen  edificios  tan  grandes,  don- 
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de  se  quiebran  ptAíi,  se  trastornan  los  c«- 
ús,  y  allanan  las  L'uesI.Ts,  tiicr/cn  las  ca- 
les tic  los  arroyuá,  iiueüan  sutcrrjdas  las 
fuentes,  y  los  bracos  de  los  hombres,  y  las 
fucrgas  del  tiempo  lo  desfíguran  todo  y  io 
truecan.  Hecha  esta  jornada  tan  santa  por 
los  ClerÍKOs,  y  gentes  de  la  ciudad  de  Cacc- 
res,  y  su  comarca,  se  tornaran  harto  alegres 
alabando  al  Seflor,  y  batiéndole  gracias  por 
tas  marauiUos  que  auian  visto,  pregonando 
el  buen  hallazj[0  por  toda  la  tierra.  Quedóse 
allí  el  vaquero  con  su  mugcr  y  su  liijo,  tro- 
cando el  olticiu  de  guardnr  vacas,  en  guarda 
de  la  preciosa  imigen  de  la  Virgen,  primero 
ristan  de  aquel  santo  relicario.  No  es  nue- 
10  en  Dios  escoger  lo  desechado  del  mundo, 
ra  manifestar  sus  Krandezas  porque  no  se 
{•ioric  la  carne,  y  porque  se  entienda  que  no 
aceptador  de  personas.  Ama  mucho  la  hu- 
ildad.  y  la  sencillez  de  las  almas.  Ansí  hu 
comunico  otro  tiempo  a  ios  que  Kuardauan 
ganados.  Los  primeros  aquren  apareció,  fue- 
ron pastores;  cxercicío  lleno  de  inocencia,  y 
por  esto  escogido  del  primer  juslu,  aunque 
ya  lo  ha  corrompido  la  malicia  del  hombre, 
que  de  todo  abusa.  Bolo  la  fama  de  la  sania 
Imagen  en  pocos  días  por  el  reyno.  porque 
los  milagros  y  maraulUas  que  Dios  obraua 
por  ella,  eran  rauctios  y  grandes.  Llego  a  no- 
ticia ücl  Rey  don  Alonso,  quiso  infonnacse  de 
I,  lleiuronlc  la  relación,  o  la  caria  qtie  ha- 
,roa  con  la  imagen  santa,  puc-s  sota  ella  bas- 
laua  para  hazer  fe  del  principio  y  origen  del 
caso.  Mostraua  el  lenguage,  y  la  forma  de  las 
letras  Góticas  (vsaronsc  en  Esparta  aun  des- 
pués de  los  Uodos  mucho  tiempo,  como  se 
vee  en  muchos  libros  desta  librería  real  de 
S.  Lorcn<;o)  la  verdad  del  hecho.  Concibió 
luego  el  denoto  Rey  gran  amor  y  dcuocion  a 
la  santa  Imagen,  por  tenerla  del  original  en 
8a  pecho  de  muchos  aüos  assenlada.  En  esta 
relación  y  caria  se  mostraua  claramente  ser 
cato  cosa  diuina.  sobre  toda  inucnclon  cria- 
da, pues  conforme  a  la  mis  ordinaria  cuenta, 
auía  que  cslaua  la  imagen  dobaxo  de  tierra, 
mas  de  seys  cientos  y  treynia  ai\os,  que  no 
pudo  conseruarse  en  tanta  entereza  sin  eui- 
dente  milagro.  La  razón  es  fácil:  Los  moros 
de  Afrka.  passaron  en  Üspaña  el  año  de  siele 
cientos  y  treze,  poco  mas  o  menos,  Rsle  Rey 
Don  Alonso  (llamémosle  el  dozc  con  la  me- 
jor cuenta)  comento  a  reynar  el  año  mil  y 
trezienlos  y  treze,  reyno  poco  menos  qua- 
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renta  aiios,  bailóse  ta  imagen  algunos  aAos 
antes  do  fa  guerra  de  Tarifa,  que  fue  el  ano 
mil  y  (rezientos  y  quarciita  y  vno.  Lucko  bien 
sale  la  cuenta  de  los  seys  cientos  años  y  mas. 
No  son  estas  calculaciones  lan  prccisaü,  que 
no  tengan  differencia  en  lo  que  se  desuelan 
con  liarlo  poco  fruto  los  historiadores,  y  ha- 
zen  mucho  caudal,  no  siruicndo  smo  de  cu- 
ríusidad  quando  ay  entereza  en  la  substancia 
del  hecho. 

Como  se  yuan  cada  dia  publicando  nueuas 
marauiltas,   frcquentauasc    el    lugar   mucho, 
aquellas  sierras  inh-ibitahle^  llenas  de  pie- 
dras, y  de  cspessnra  y  maleza  se  allanaiian, 
y  laü  hazia  tratables  la  dcuocion.  El  Rey  don 
Alonso  acordó  ponerse  en  camino,  y  visitar  ct 
nueuo  Santuario.  Fue  alia,  y  vio  por  sus  ojos 
(Crandes  marauiltas  que  el  Seíior  obraua  por 
su  santa  Madre,  tomando  por  instrumento  la 
fe  de  los  fieles  en  esta  santa  nnagen.  Como 
vio  el  lugar  pobre,  y  lan  estrecho,  mando  que 
la  Ermita  se  meiorassc  y  íilziesse  mayor,  por- 
que piidicsscn  entrar  en  ella  los  peregrinos 
dcuoios.  Dio  luego  algunas  rentas  y  hereda- 
des en  los  términos  de  Talaucra  y  Truxíllo, 
para  que  se  sustentasscn  los  que  ya  auian 
comcni;ado  a  morar  atli  en  guarda  de  la  Er- 
mita, y  para  que  la  Virgen  fucssc  con  mas 
decencia  seruida:  Encargo   también  que  se 
cscríuiessen  con  cuydado  todos  los  milagros 
que  nuestra  Seflora  allí  hízicsse  (perdióse 
esta  memoria  si  se  Iñzo,  porque  no  la  «y,  sino 
de  aquellos  que  después  escríuieron  los  reli- 
giosos de  la  Orden);  dispuso  y  ordeno  el  dc- 
uoto  Rey  otras  muchas  co.sas  para  el  culto  y 
rcuerencía  de  aquel  lugar  santo,  como  parece 
por  vna  merced  suya,  hecha  en  la  era  de  mil 
y  trezienlos  y  setenta  y  cinco.  Passaron  los 
moros  de  África  el  ailo  mil  y  trezienlos  y 
quareiita  y  vno  el  estrecho  de  Gibraltar.  o 
como  dizen  los  Árabes  ücbcl-lariph,  que 
quiere  dezir  Monte  de  Taríph  (corrompioSL* 
el  vocablo  primero  en  Oibil  Ierra,  y  des- 
pués en  üibraltar,  lo  que  llaman  los  Grie- 
gos Caipc.  y  los  Latinos  Frelum  Gaditanum) 
ci  Rey  Albohazen,  el  de  Belamarin,  Marrue- 
cos, Buxía,  Túnez,  juntaronselcs  acá  el  de 
Granada,  y  otros,  con  designo  de  vengar  I» 
muerte  del  lnf.inte  Ahnmelich  hijo  de  Albo- 
hazen, )•  enseñorearse  de  toda  España.  Vi- 
nieron con  Infinita  genle  de  a  pie,  y  de  a  ca- 
uallo:  pusieron  gran  espanto  en  todos  los 
corazones,  temiendo  no  quisiesse  Dios  casli- 
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icar  otra  vez  coa  estu  (¡ente  Barbara  «iicmi^'a 
de  Icsu  Chrislo,  leu  pecados  <ic  IÍ.«|i»Ax  El 
(leuQlo  tícj  ))uso  su  cora^n  y  cunüan^a  en 
el  ciclu.  ciicumciitlnsc  a  la  VirKcn  santissioia 
gran  defensora  de  los  i|uv  en  ulla  confian. 
Armatlo  dcslas  armas,  salióles  al  encuentro 
con  [lesiftual  numero  de  girnte.  aunque  mejor 
ordenada,  diulcs  la  batalla  junto  a  Tarípha,  y 
vcncioloü.  Murieron  tantos  moros,  que  parece 
cosa  incrcyble,  y  wbrc    lui'r[,'a»  hiimanas, 
aunque  se  I05  dieran  atados  a  los  Chrístia- 
nos  en  aquel  campo.  Hizolcs  lomar  a  pascar 
el  iTinr  c<^n  liarlo  mcnoa  orgullo  que  auian 
Iraydo:  donde  laniMeii  con  la  pricssa  del  em- 
barcar, ycl  miedo  de  que  les  yuait  a  las  es- 
paldas lus  Chrlsliaiios,  se  ahogaron  muchos: 
boluieron  Irisles,  desbaratados,  rolos,  y  po- 
cos, descnt>aflados  que  no  se  loma  Espiitla 
fácilmente,  quaudu  (como  dixo  Achior  a  OIu- 
ferncs)  no  tienen  muy  enojado  a  su  Dios  lo» 
Espadóles.  Tuuose  por  milagrosa  la  victoria, 
echándole  de  ver  con  harto  darás  sedales  el 
socorro  del  cielo  a  los  deuolos  Clirfstiaiios. 
que  Ki  lo  fuesscn  siempre  pocas  veces  se  ve- 
rían vcnddo.s,  o  nunca.  Bl  Rey  don  Alonso 
diien  que  se  auia  encomendado  muy  de  veras 
a  nncstra  Seflura  de  Guadalupe,  y  hecho  voto 
de  visitar  su  Iglesia,  offredcndo  sus  dones,  y 
parte  de  los  despojos,  si  alcan^assc  victoria 
de  laníos  cncmíi^os.  No  se  oluido  de  su  pri>- 
messa,  y  como  reconocido  al  fauor  de  la  Vlr- 
Ecn,  vino  luego  a  visitar  su  sania  imagen, 
ofreciendo  muchos  y  ricos  dones  de  oro  y 
plata,  y  otras  joyas  que  hasla  H  dia  de  oy  ae 
guardan.  Concedióte  también  altíutios  priuJle- 
gios,  de  que  hoy  en  dia  goira  el  conuentu,  y 
en  ellos  se  refiere,  que  la  batalla  d«  Tarifa, 
lúe  Lunes,  a  2y.  de  Octubre,  aflo  1341.  y  e»  la 
era  de  7B.  aunque  no  liazcn  dcsta  venida  a 
Guadalupe  memoria  los  historiadores  del  Rey 
don  Alonso:  los  priuilcgios,  y  las  mercedes  la 
prucuan  con  euldencia,  y  condenan  el  descuy- 
do  de  tos  que  hazcn  dcstas  obras  de  piedad 
poca  cucRla,  siendo  en  los  Reyes  dignas  de 
¡tduertirse,  pur  el  buen  excmplo.  Parlio  de 
Quadalupe  el  Rey,  aleftrc  y  consolado:  vino  a 
líscalona,  y  .illi  hizo  vna  cscriturn,  en  que  se 
nombró  Patrón  de  la  imagen  y  casa  de  nues- 
tra SeAora  de  Guadalupe;  lomando  muy  en 
su  amparo  y  protccion,  todo  quanto  conui- 
nlesse  para  su  aumento:  autorizando  nuiclio 
con  cato  aquel  Sanli)iiriu,dc  donde  &c  ínüvre, 
quan  duslrc  era  ya  el  nombre  de  la  Iniatten. 


£n  esta  escritura  nombra,  como  haxirntl 
oficio  de  Patrón,  a  don  Pedro  Barroso  Carde- 
nal de  España,  por  Prior  de  la  ytíleiíla  del 
santa  María  de  Guadalupe.  E^le  fue  el  pH-] 
mer  Prior  que  tuuo  esta  santa  casa.  Muri< 
de  allí  a  algunos  aHos  el  Cardenal,  y  lomó  al 
nombrar  el  loisnio  Rey,  por  Prior  a  Toríhíol 
Fernandez  de  Mena  Capellán  que  auia  sido  I 
del  Cardenal  Barroso,  y  tenido  a  su  cargo  elj 
gouierno  de  la  imíigen  y  casa  de  Guadalupe.] 
en  ausencia  del  Cardenal.  Este  nombramiento  i 
de  segundo  Prior,  lúe  el  aflo  de  la  era  \3Slíi 
Toribío  Fernandez  era  muy  dcuoto  de  la  san- 
ta Imagen,  cuydadosoen  eslreiuo  del  aumen- 
to y  scruicio  de  su  casa,  üc  aqui  se  mouiu  el 
Rey  a  encargarle  lo  que  el  lenia  tan  sobre  sus 
ojos.  Vna  cédula  tienen  en  Guadalupe,  del 
mismo  Principe,  en  que  ruega  a  don  Oil  dej 
Albornoz  (Ari;abispo   en  aquella   üazon,  dc\ 
Toledo)  que  haga  la  colación  del  Priorato  de^ 
micslra  Señora  de  Guadalupe,  a  Toribio  Fer- 
nandez de  .Mena,  que  e)  como  Patrón  de^ 
aqiiCll.i  ygtesia  señala.  ARade  mas  ihnxn,  qnej 
retiene  para  si,  y  para  tos  Reyes  sns  smccsso-  • 
res,  el  dicho  P.iironazKo:  y  señala  por  Icrmi-^ 
nos  de  la  yelesia,  vna  leifua  de  la  i/na  parte  f  \ 
de  la  otra,  aguas  verlícnteís  solamente.  Man-^ 
dü  también  el  Rey  don  Alonso  a  Toribio  Fef-^ 
nandez,  que  cnnoMecicsRe  aquella  casi, 
entonces  no  tenía  mas  que  turma  de  hcrntlla.] 
con  buenos  cdiñcius.  No  auia  menester  mn-l 
cho  el  Prior  para  salir  a  esto,  por  ser 
tan  desseada  del.  Tom6  luego  el  negocio  fflvy ' 
de  veras,  y  conten^u  a  Icuantar  vn  i^nde 
edificio.  Las  lymosnas  eran  grandes;  la  Sella- 
ra del  ciclo  cml>iaua  a  mano  larga.  Toiibto 
Fernandez  era  hombre  de  grande  animo,  f\ 
no  de  menor  fe:  tenia  gana  de  liaier  allí  viUIj 
casa  seilalada,  y  eterna,  que  respondicsse  en< 
algo  a  lo  mucho  que  el  mundo  deuc  a  lan| 
gran  Seiluta,  y  Patrona.  Dizen  algunas  rcte-j 
ciouos  que  lie  vitelo,  que  sac¿  los  dmleatas| 
de  la  ygtesia.  y  tiizo  buena  parte  della.  Le-i 
unnlú  la  torre  de  tait  campanas,  de  muy  faer-j 
te  Architclura,  hasta  la  buclla  de  lus  arcosi 
de  las  ventanas  donde  eslaii  puristas:  y  come 
era  hombre  prcurnido,  tanihicn  dcxb  heclun 
ntgunas  campan.19,  y  vna  deltas  es  la  qae 
agora  sirue  de  relox.  Parece  todo  esto  ser 
anst  por  vna  inscripción  que  se  lee 
piedra  al  pie  de  In  torre,  que  dize. 

Era  óf  Af.CiC'C/.  Htinaalt  tn  Castilla 
may  noble  Rey  don  folio,  coatcnfó  a 


lirSTOSIA  DE  LA  ORDEM  DE  SAN  OBBONtMO 


«3 


torre, 
|L    En 

■   ff^ 


I 


Toríbia  Frntandez  su  clérigo,  a  faier  esta 
torre. 
En  ti  cimpina  del  relox  usl&n  otras  dos 

pelones,  la  mas  alta  dize. 
Keynando  et  muy  nobíe  stfíor  don  Pedro  se 
10  Cita  campana,  tn  la  era  áe  M.CCCCH- 
añas. 

Bn  el  borde  ile  abaxo  díte,  como  la  niand¿ 
hazer  Toribio  Fernandez,  primer  Prior  que 
fue  en  santa  María  de  Guadnlupe:  llamase 
primero,  porque  el  Cardenal  mines  exercíió 
el  afielo  fiinti  por  su  (lutin.  De  aqui  también 
M  entiende,  que  ya  no  con  el  fauor  de  los  Re- 
yes ilun  Alonso,  y  don  Pedro  su  hijo,  sino  ton 
solas  las  l/mosnas  que  los  rieles  hattan  a  esta 
casa,  emptenilia  obras  tan  (¡rande*  el  l'rior 
Toribio  Fernandez.  Enire  ulr^is  fabricas,  y  la 
mayor  de  todas,  dr);na  de  que  se  ponga  a  la 
par  con  cualquier  otra  de  las  famosas  anti- 
guas, fue  el  Aqaedueto  que  hizo,  para  pro- 
neer  la  casa  y  el  pueblo,  de  »£un,  porque  te- 
ala  necessldad  dclla  A^utterA  vn  cerro  muy 
grande  dIficuUosJssimo  de  minar,  por  Las 
graudcB  penas.  Recogió  en  vna  grande  arca, 
a  muctia  costa,  yna  luenle  caudalosn.  que 
nada  deltas  dH  cerro,  junio  a  la  Villuercí 
mas  alta,  para  enderezar  los  coniluclos.  y 
guardarles  shh  nliieles.  Por  la  aspereía  de 
aquellos  passos  fue  menester  haier  gratidcs 
argaoiaasaa,  arcos,  y  arcas  por  donde  el  agua 
eorrteste,  y  descansassc  a  Irvchos,  aulendo 
Mas  de  vna  grande  legua  desde  el  nacimiento 
■«  la  casa.  A  todn  se  atrcuia  el  animoso  Prior 
Toribjn  Fernandez,  fiado  de  U  Señora  a  quien 
■ernta,  cuyos  tesoros  no  menguan.  Murió  el 
buen  Rey  don  Alonso,  primero  fundador  y 
Patrón  de  itucstra  Señora  de  Guadalupe,  te- 
niendo cercada  a  Oibrallar,  liKado,  u  herido 
de  corrupción  de  atfe,  como  ya  dixe  otra  ve¡, 
Vterne?  santo,  aflo  1459.  Reynft  luego  don  Pe- 
dro, que  entre  otras  cosas  buenas  que  tuuo, 
aunque  ahogadas  entre  tantas  malas,  fue  ser 
dcuoto  desla  :ianta  casa  e  imagen.  Parcccselc 
en  afgutiaa  mercedes,  y  priuílegins  rodados 
que  le  dio,  donde  también  firma  el  Rey  de 
Qranada,  que  le  tlaua  parías.  Tenia  con  el 
amialad,  y  se  halli^  al  tiempo  de  concederlos 
en  la  Corte,  que  era  en  Seuilla.  Murió  en  este 
tiempo  el  Prior  Torit>¡o  Fernandez,  gran  de- 
aolo,  y  muy  seruidor  de  la  Virgen,  solicito 
otMvro  de  laa  fabricas  de  su  casa.  Esta  en- 
terrado en  la  misma  yglesia,  en  medio  de  la 
oaue  principal,  y  mereció  su  deaodon  tan 


principal  sepultura.  Después  de  la  muerle 
violctila  del  Rey  don  Pedro,  entró  el  Rey  don 
Enrique  su  hermano,  se^fundo  deste  nombre, 
y  dio  et  Príomlo  desta  casa  a  Üieco  Fernan- 
dez Dean  de  la  santa  ygtesia  de  Toledo,  y  por 
su  industria  puso  el  Rey  doze  Capellanes  en 
la  yglc.<tla  de  Guadalupe,  porque  se  dixesse 
el  oficio  con  soicnidad,  por  la  rcucrcnda  de 
tan  ilustre  Santuario.  De  aquí  quieten  dezir, 
que  les  qued6  a  los  rcli^osos  la  forma  y  el 
modo  que  agora  tienen  en  d  dezir  el  olido 
diitino,  geiiiejantc  al  de  la  yglesia  de  Toledo. 
P.iM  ei  sustento  de  los  Capellanes,  señalo 
sus  rentos  en  las  Aduanas  de  Scuílla.  Sucedió 
a  Enrique  su  hijo  don  luán  el  primero,  y  por 
muerte  de  Diego  Fernandez,  proueyn  el  Prio- 
rato a  don  luán  Serrano  Obispo  de  Segobia, 
y  después  de  Siguen<;a,  que  era  ya  el  quarlo 
Prior,  3Í  contamos  por  primero  al  Cardenal 
don  Pedro  Barroso.  Don  luán  Serrano  era 
varón  de  mucho  espíritu,  y  celoso  de  la  vir- 
tud, deuotissimo  de  la  Virgen,  y  de  otraa 
muchas  partes  buenas:  por  su  tra^a  y  meiUo 
vino  esta  santa  casa  a  la  orden  de  san  Uero- 
nimo,  después  de  auer  andado  en  manos  y 
{•ouiemo  de  clérigos  quareola  y  nueue  aüos. 

CAPITVLO  XVIII 

Don  luán  Serrana  trata  vue  ta  <asa  de  nut*- 
tra  Señora  de  Gaadaiupe  se  de  a  la  orden 
de  S.  Geionimo:  entra  en  ella  F.  Fernando 
Yañez  a  poblarla  coa  reíigioaoa  de  san  Bar-' 
tofome  de  Lapiana. 

El  zelo  y  deuodon  de  don  luán  Scrraao 
Obispo  de  Sigucnífl,  y  Prior  de  nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe,  le  hizo  que  fácilmente 
cdiasse  de  ver  quan  mal  aeruida  era  la  Vir- 
gen en  aquella  su  casa,  donde  hazia  tantas 
mercedes  a  todo  el  mondo,  por  los  Capella- 
nes y  derígos  que  alli  estauan  puestos  desde 
el  tiempo  de  Diego  Fernandez  Dean  de  Tole- 
do, que  los  iraxo.  No  se  baila  el  oficio  diuino 
con  solenidad,  ni  aun  ccm  decencia,  porque  se 
conserua  mal  quando  falta  la  deuocion:  resi- 
dían por  cumplimiento,  no  mas  de  para  ganar 
la  prebenda  y  eldinero.curando  poco  del  ser- 
uido  por  quien  se  da  el  estipendio.  Sonauanac 
dcKos  no  muy  buenas  nueuas,  y  peor  nombre, 
cosa  bien  fuera  de  proposito  para  Capellaites 
de  la  Virgen  Mana.  No  paraua  aqui  el  daüo, 
porque  todo  el  pueWo  se  yua  tras  las  niynca 
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costumbres  de  los  que  estauan  puestos  para 
cnscfiar  Us  buenas,  No  sabe  caminar,  ni  pue- 
de el  vulgo  ciego,  sino  a  dondv  le  guian  los 
que  le  han  d«  «ruir  de  ojos.  Siendo  estos  tan 
feos  y  lagaflosos,  auian  de  dar  lodos  en  el 
kdo.  Tras  esta  se  juntó,  que  se  auian  ydo  a 
viuir  atli  muchos  ludios  que  e»  aquel  tiempo 
se  estauan  en  su  ley,  y  en  sus  synaRogas.  No 
los  llcuaua  la  deuocion  de  la  Virgen  de  ludJl, 
sino  la  sed  rabiosa  del  dlncio.  Codiciosas  vsu- 
fcros  Icnian  allí  grande  ocasión  de  exerrilar 
sus  loaros,  y  niynes  tratos,  que  tilos  piensan 
s<f  lícitos,  contra  Christianos-  Querían  si  pu- 
dieran, que  (amblen  aquel  Santuario  fucsse 
Cueua  de  ladrones, como  otro  tiempo  hizieroii 
sus  padres,  el  leniplo  de  Híenisalen,  come- 
tiendo mil  linages  de  vsuras  con  los  que  en  la 
vna  y  otra  parte  venian  a  hazer  sus  votos, 
y  ofrendas.  Pegóse  también  este  mal  a  los 
Christianos  viejos  que  víuían  en  aquella  pue- 
bla, aprendiendo  estos  tratos  ilidtos  de  los 
ludios,  viendo  que  enriquecían  con  ellos:  y  lo 
peor,  que  tras  esto  judayzauan  muchos,  por- 
que se  va  tras  las  costumbres  la  fe.  Preten- 
día con  todos  estos  males,  el  demonio,  des- 
acreditar aquel  lugar  santo,  y  que  se  perdies- 
se  la  deuoctotí,  y  por  esso  ponia  tantas  redes 
de  malicia,  Pudiera  bastar  esta  ingratitud,  y 
rotura  de  costumbres,  para  agotar  fuente  de 
otra  menor  piedad  que  la  de  la  Madre  de  mi- 
sericordia, y  la  de  su  clcmentissimo  hijo.  V 
por  el  contrario  (tanto  es  el  amor  de  nuestro 
Dios)  parece  que  por  el  mismo  caso  credan 
los  fauorcs,  venciendo  con  ellos  la  malicia  de 
los  hombres.  Hazia  la  Señora  del  cielo  mara- 
iiIUas  (que  seria  largo  y  sin  cuento  decendir  a 
los  particulares  dcsto)  libraua  captíuos  de 
tierra  de  Moros:  irahlalos  con  las  prisiones  y 
cadenas  a  su  templo,  y  algunas  vczes  a  los 
que  los  guard-itian:  rcscatauase  el  captiuo,  y 
conuertia^c  el   Moro:  vnu  ofrecía  la  cadena, 
otros  venian  con  los  grillos,  y  esposas:  otro 
con  los  teretes,  y  guadafiones.  Fue  tanta  la 
multitud  que  se  llcn<>  en  pocos  años  la  casa 
del  hierro  de  la»  prisiones,  y  tu  dcshazian 
para  que  apruucchasse  a  oíros  senikios.  No 
tenia  Moro  encerrado  a  Chrístiano  en  maz- 
morra tan  escura,  que  le  parccícsse  estaua 
seguro  de  la  Virgen  de  Guadalupe.  Por  otra 
parte  venía  la  madre  con  el  hijo  resucita- 
do du  luxas  tierras:  itaya  el  vno  la  niorta- 
ia  en  que  le  tuuo  cmhuelto,  el  otro  la  cera 
a  que  le  hauia  pesado.  Piernas,  bra^s,  cabe- 


ras, pechos,  sin  cuento,  de  hombres,  y  de  mu- 
gcres,  vnas  estando  ya  para  cortarse,  otras 
cortadas,  otras  alJiertas,  o  con  heridas  mor- 
tales, incurables,  sin  remedio  humano,  y  por 
milagro  sanas,  buenas,  fuertes,  mejores  que 
antes.  Dcxauan  alli  todos  las  insignias  de  su 
miseria,  y  de  su  fe,  y  de  su  deuocion,  y  algu- 
nos se  qucdauan  ellos  mismos  a  seruir  mu- 
chos aflos,  oWigados  por  voto,  y  otro»  se 
oflrecian  por  csdaiios  perpetuos  de  tan  pia- 
dosa Reyna,  y  ella  los  recebia  a  todos  por  hi- 
jos. No  se  vio  mar  tan  alterada,  ni  tormenta 
tan  rabiosa  de  vientos,  que  no  se  amansa: 
a  Id  inuocacion  deuota  de  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe, venian  los  marcantes  a  offrcccr  sus 
votos,  contauan  los  peligros,  y  naulragios,  y 
fortunas  en  que  se  auian  visto,  la  perdida  de 
la  ñaue,  y  üe  las  mercaduri.is  echadas  ni  agua, 
y  el  saluamenlo  milagrosa  de  las  vidas,  juran- 
do muchos  que  auian  visto  a  la  misma  Seflora 
vcnirio.'i  a  sacar  del  medio  de  las  ondas.  No 
auia  al  fin  elemento  donde  no  mostrasse  si 
potencia  la  Reyna  del  cielo  en  fauor  de  los 
que  la  llamauan.  Ve  aquí  vino  que  hizicroa  li- 
bros grandes  distintos  por  los  quairo  ele* 
mentos  de  los  milagros  que  se  basan  en  tie- 
rra, agua,  ayre  y  luego,  y  pudieran  Iiazer  otro 
del  cielo,  y  del  infierno,  porque  en  todas  catas 
parles  inclina  la  rodilla  toda  criatura  en  oyen- 
do el  nombre  santissimo  de  la  madre  de  Dios, 
que  se  quiere  mostrar  tan  poderosa  en  lauor 
de  los  mortales,  tomando  por  instrumento  su 
santa  imagen.  Hn  trueco  dcsto,  o  en  desagra- 
decimiento de  tantos  fauores  en  su  mismo 
puebk),  (y  lo  que  es  de  todo  punto  abomina- 
ble) dentro  de  su  misma  Iglesia,  y  delante  de 
sus  ojos  se  hazian  grauíssimas  offensas.  Loa 
Clérigos  ruyn  seruicio,  mal  excmplo,  poca  ho- 
nestidad, los  seglares  poca  deuociotL  Vidaa 
estragadas,  y  aun  poca,  o  ninguna  fe  en  algu- 
nos, que  na  se  puede  dczir  sin  tagrymas. 
Grande  es  el  alreuimiento  del  hombre  para 
con  Dios,  y  para  con  su  madre,  pues  ni  le  de- 
tienen los  regalos  que  recibe,  ni  teme  los  cas- 
tigos de  Señor  tan  poderoso,  y  de  vn  juez  tan 
inapelable.  Consideraua  todo  esto  don  laan 
SerraDO.  quiso  poner  la  mano  en  remediarlo, 
y  vio  que  los  males  lenian  tan  hondas  rnyccs, 
que  auia  de  ser  díRcultoso  arrancarlas,  y  que 
era  negocio  de  poco  fruto  cortar  lat;  ramas, 
quedándose  ellas  enteras.  Parecióle  que  sino 
se  qultauan  de  allí  los  Clérigos,  prirvciplo  de 
todos  estos  males,  por  ser  to  mas  prladpal,  f 


t 


HISTORIA   DE  LA  ORDEN  DE  SAN  GERÓNIMO 


85 


la  que  tenia  lo  mejor,  y  ponía  eit  su  Iusüc  otrs 
manera  Je  minbtros  mas  cxcmplarcs.  qual- 
qnier  otro  rcmcdiu  seria  de  poco  effccto.  Con 
este  pensamiento  se  fue  ai  Rey  dora  luán,  co- 
mo a  patrón  y  ScAor,  dJolc  larija  noticia  ele 
lodo,  encareciéndole  el  ruyn  trato,  y  las  mu- 
chas otfcnsas  de  Dios,  que  se  hadan  en  donde 
auta  tanta  obligación  de  loarle  por  la»  gran- 
des marauíUas  que  obraua  en  fauor  de  los 
hombres,  y  de  la  gloria  de  su  santa  Madre. 
Rosóle  mucho  tuuiessc  por  bkn  se  qultassen 
de  allt  aquellos  Captllancs,  y  en  su  lugar  se 
pusiessen  personas  religiosas,  porque  fucssc 
seruida  aquella  Sei^ora  con  la  decencia  y  re- 
uercnciji  que  su  Iglesia  merecía.  Dczia  don 
Inan  Serrano  que  entre  todos  los  milagros 
que  alli  auia  visto,  ninguno  le  ponía  tanta  ad- 
miración como  la  infinita  bondad  de  aquella 
Scflora  en  siitrir  tantas  Injurias,  y  no  castigar 
con  rigor  pecados  tan  graues  y  feos.  Al  Rey 
le  pareció  muy  bien  el  aclo  del  Obispo  don 
luán  Serrano  y  se  lo  agradeció.  DIole  luego 
todo  su  poder  y  (acuitad  para  que  cchasse  de 
alli  los  Capellanes,  y  pusle^sc  en  su  lugar  los 

ÍTCliRiosos  que  haüasse  mas  a  proposito  para 
Cl  seruicio  y  culto  de  aquella  tan  santa  casa. 
Cora  cata  licencia  comenzó  luego  don  luán  a 
tratar  el  negocio:  cch6  los  ojos  por  las  reli- 
giones que  auia  en  España  (no  dcuia  de  tener 
mitcha  tioticia  dcllas)  y  parecióle  que  los  re- 
ligiosos de  nuestra  Sefíora  de  la  Merced  ve- 
nían alli  a  proposito,  pues  Schura  que  tantas 
mercedes  hazia  estaría  bien  seruida  con  los 
que  siempre  sonauan  esto  con  el  nombre. 
Tratólo  con  ellos,  aceptáronlo  de  buena  gana: 
licuólos  a  la  sania  cisa.  ostuuicron  alli  solo 
vn  aflo.  Miró  con  atención  el  orden  de  proce- 
der en  su  vida,  y  echo  de  ver  en  tan  breuc 
tiempo,  que  no  eran  estos  los  que  buscaus. 
Boluio  al  Rey  don  luán,  y  Oixole  lo  que  le  pa- 
rcela de  los  religiosos  de  la  Merced.  El  Rey 
que  fíaua  mucho  de  su  prudencia,  y  de  su  telo, 
le  dixo.  que  dcxaua  en  su  mano  este  negocio, 
que  lo  mirasse  como  mejor  le  parcciesse,  que 
el  le  daria  lodo  el  fauor  que  fuesse  meneslert 
porque  desseaua  que  aquella  casa  fuesse  muy 
bfea  seruida.  pues  tenia  toda  Espalla  puestos 
cu  etU  los  ojos,  con  tanta  razón.  Entonces  el 
Prior  don  luán  Serrano  le  dixo,  tenia  noticia 
de  raa  religión  que  comem^ua  agora  en  Cas- 
lilla,  llamada  de  S.  ücronima.  gente  según 
lodos  dcnan  muy  espirítual.  de  fcrandc  clau- 
honesilssimos,  de  noble  trato,  los  que 


los  tratan  salen  muy  edificados  de  sus  pala- 
bras, y  coniiersadon  santa:  y  sobre  todo  muy 
dados  al  coro,  y  al  culto  diuino,  en  que  ffluc^ 
tran  grande  cuydado  y  policía;  su  exercidü  de 
noche  y  de  día,  son  las  dtuinas  alabans'as: 
siempre  que  vayan  a  sus  conuentos  los  halla- 
ran cantando,  Pareccme  señor  (dezia  don  luán 
Serrano  al  Rey)  que  si  piidicssemns  traher 
destos  religiosos  a  Guadalupe,  que  son  los 
que  conuierten  para  este  Santuario.  Assenlole 
luego  al  Rey  esto  bien:  tenia  ya  ñutida  de  la 
religión,  bauianle  dado  buenas  nueuasdella,  y 
conocía  algunos  de  los  principales,  porque  sa- 
bia auian  estado  en  el  i^alacio  del  Rey  don 
Alonso  su  agucln,  y  don  Pedro  su  tlo.'.Man- 
dole  al  Prior,  que  en  todo  caso  procuraasc  lic- 
uarlos a  Guadalupe,  tratándolo  con  los  meta- 
tes medios  que  supíessc,  ofreciendo  de  hazer 
de  sa  parte  quanto  fuesse  menester,  porque 
se  executasse.  Meneiua  tin  duda  la  santissi- 
ma  Reyna  el  negocio,  y  ansí  sucedió  todo  co- 
mo de  9u  nano. 

Eslauan  las  cosas  de  la  orden  de  S.  Geró- 
nimo en  el  estado  que  fiemos  dicho,  no  auia 
mas  casasque  la  de  S.  Bartolomé  de  Lupiana, 
la  Sisla  de  Toledo,  e!  monasterio  de  las  Cue- 
uas  de  Guisando,  y  el  de  Corral  Rubio;  en  Va- 
lencia, sola  la  czsa  de  Cotalua,  y  esta  comu- 
nicaua  muy  poco  con  las  de  Castilla.  Las  de 
acá,  tenían  todas  vna  cierta  manera  de  reco- 
nocimiento a  la  de  S.  Bartolomé,  y  al  Prior 
della  tlamauan  el  mayor,  y  se  le  sugetauan  en 
algunas  cosas,  como  hemoe  visto,  aunque  es- 
lauan aquella  y  esotras  sugetas  a  los  ordina- 
rios. Entendió  esto  don  luán  Serrano,  partió 
de  Segonia,  donde  era  Obispo,  y  cstaua  a  la 
sazón  que  esto  passaua  con  el  Rey,  y  fuese 
pata  S.  Bartolomé  de  Lupiana.  Auia  crecido 
este  conucnto  de  manera  que  tenia  sesenta  y 
tres,  o  sesenta  yquatro  religiosos,  y  si  huuie- 
ra  mas  capacidad  de  edificio  fueran  muchos 
mas,  porque  a  la  fama  de  la  santidad  acudían 
de  todas  partesa  pedir  el  habito.  Comento  el 
Obispo  a  tratar  cl  negocio  de  parte  del  Rey, 
y  suya,  con  el  Prior  F.  Fernando  Yailez  y  con 
los  demás  rclÍKÍo^ios.  Hizoles  muchas  razones 
para  inclinarlos  a  que  se  encargasscn  de  vna 
casa  de  tanta  dcuocion,  dizlcndo  que  ta  Vir- 
gen seria  muy  seruida  delto,  que  era  la  mas 
principal  causa  de  moucrtus,  pues  se  prccia- 
uan  tanto  de  sus  dcuotos  y  capellanes:  que 
era  también- gusto  del  Rey.  a  quien  dexado  a 
parte  tenJtuí  obligación  de  responder  y  dar- 
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sele.  auten  menester  para  muchos  casos  que 
se  le  offrecian  a  vna  religión  que  coni(Mii;aua 
en  sus  rcynoii:  De  su  pattt  también  se  to  ro- 
gaua,  por  el  desseo  que  tenía  de  ver  aquel 
Santuario  que  estaua  a  su  carüo.  en  el  de  vna 
gente  cuydadosa  del  culto  diuino,  y  esto  era 
lo  que  mas  le  deapertaua  a  offreceTles  esto. 
El  Príor  y  los  rclÍKiosos  respondieron  con 
modesllü,  tiazicndu  gracias  a  su  alteza,  y  a  su 
ScAuha  por  la  confianza  qtie  liazia  deilos,  mns 
que  era  negocio  de  consideración,  y  ansi  ic- 
nian  nccesstdad  de  mirarlo  para  responder. 
Miraua  e)  Obispo  entre  tanto  que  alti  csluuo, 
el  trato  y  la  manera  de  vida  de  los  Irayies, 
contentaunle  mucho  todo;  pareciendolc  que 
el  cicla  le  auia  inspirado  aquel  mutluo.  y  nues- 
tra Señora  elegido  aquellos  para  su  scruicio. 
No  via  la  hora  de  que  se  efecluasse  el  nego- 
cio, ydauales  príssa  para  que  se  rcsolvics- 
sen.  F.  Fernando  Yaflez  y  sus  Frayles  por 
otra  parte  no  se  osauan  dclerminar,  tcnicn- 
dplopor  diliculloso,  cosa  fuera  de  su  intento, 
y  de  su  vocación  que  era  buscar  soledad  y 
alejanie  de  los  ruydos  del  mundo,  recogÍmleR> 
lo,  silencio,  y  sossicRo  para  la  mcditadon:  A 
lodo  esto  parecía  contrario  lo  que  ímagína- 
uan  de  aquel  Santuario,  donde  sabían  que 
concurría  todo  el  mimdo,  frcqucnda  de  gen- 
les  naturales  y  extrangeras.  acoger  peregri- 
nos, ojrr  confessioncs,  acudir  a  remediar  ne- 
cessidades.  cuydado  de  muelias  almas,  pro- 
príos  ejercicios  de  la  vida  actiua,  professando 
ellos  el  de  la  con  templa  tiu  a  y  monástica  que 
va  huyendo  de  todo  eslo,  no  hallauait  rar-on 
que  les  a&scalasse  para  aceptar  el  partido, 
sino  sola  la  denocion  de  la  Virgen,  y  esta  era 
lama  que  conlrapesaua  a  todos  los  otros  in- 
conucnicnles,  y  assl  se  determino  el  Prior  a 
que  se  propusjesse  en  forma  de  capitulo.  Di- 
xolos  la  oHerta  que  el  Rey  haiia  emblando 
para  solo  esto  vna  persona  tan  graue.  como 
el  Obispo,  sigtillicando  la  mucha  conRanya 
que  hazia  dellos.  y  ansj  esperaua  en  nuestro 
Seflor,  que  si  aceptauan,  auia  de  ser  para  glo- 
ria suya  y  de  su  santa  madre,  y  augmento  de 
la  retiglon  de  S.  Oeronimo.  Después  de  aucr 
encomendado  el  negocio  a  nuestro  Scílur  y 
vistas  las  razones  de  todos,  salió  la  mayor 
parte  de  los  votos  en  (auor  del  seruieio  de  ta 
santa  Virgen-  Rogáronle  con  iagrymas.  que 
pues  por  Rulo  su  amor  se  determinauan  a  vna 
COM  tan  fuera  de  aus  inlenlos,  tuuiesee  por 
bien  fauorecerlos.  y  at{;ani;artes  gracia  que 


por  esto  no  dcsdlxessen  de  lo  que  pedia  an 
habito  y  profession.  Llamaron  luego  al  Obis- 
po don  luán  Serrano.  El  Príor  Fcrnandu  Ya- 
ñtz  le  represento  delante  de  to<los  las  cansas 
de  la  dificultad  que  auian  mostrado,  y  las  ra- 
zones de  ios  paiceeres  contrarios  (nada  deslo 
le  parecía  mal  al  Obispo)  y  que  no  embargan* 
les  estos  incoauenientea  se  determinauan  de 
yr  a  seruir  a  la  santa  Virgen  en  aquella  casa, 
y  condescender  con  la  voluntad  del  Kcy  y  de 
su  Señoría  que  tanta  afición  y  desseo  mo«* 
Irauan,  y  hazian  tanta  conRanca  dcltus,  y  ansi 
aceptauan  la  casa  yesla  respuesta  diuan  al 
Señor  Rey.  Alegróse  con  ella  don  luán,  esti- 
mando en  su  pecho  mucho  el  recato  y  tos  te- 
mores con  que  procedían,  considerando  los 
santos  intentos  en  que  ponían  los  ojos:  Pai- 
ttose  luego  a  dezirlo  al  Rey,  que  se  holgó  con 
la  nucua,  y  porque  no  se  resfríassen  los  pro- 
pósitos, mando  luego  llamar  al  Prior  F.  Fer- 
nando Yañcz  con  carta  propria.  Partióse  lue- 
go para  Segnbla  con  vn  compañero,  donde 
fue  bien  rcccbtdo  del  Rey,  y  dtzen  que  etl 
substancia  le  dixu  desta  manera.  Prior^  U 
Iglesia  de  nuestra  Señura  de  Guadalupe,  es 
vna  cosa  en  que  yo  tengo  puesta  particular 
deuocion.  en  dimde,  como  aureys  entendido, 
la  misma  Scnora  se  muestra  marauillosa  en 
su  imagen  con  los  mochos  milagros  que  en 
mis  reynos  y  fuera  dellos  hazc.  No  es  serulda, 
ni  reuerenciada  de  los  que  allí  hemos  puesta 
hasta  aK<^ra  con  la  decencia  que  es  razón,  y 
yo  desseu:  ruegoos  no  os  se»  dílicullogo  en- 
cargaros della,  y  scruilla,  porque  creo  bareyi 
en  esto  mucho  seruicio  3  Dios,  y  a  su  santa 
madre.  Confio  que  vos  y  vuestros  rclíginsitf 
sercya  tales  que  satisfareys  cumplidamente  a 
todo,  y  a  mi  pondreys  obligación  de  liaxe 
merced  en  todo  lo  que  se  o»  ofíredere.  Es| 
ro  también  que  con  vuestro  cxemplo  relümaT' 
rcys  lo  que  allí  me  dizcn  que  se  ha  estragad» 
de  las  costumbres,  purque  vuestra  modesiut 
y  prudencia  sera  eran  parte  para  todo,  íitt 
perder  por  eslo  el  recogimiento  y  los  exercK 
cios  santos  que  aucys  eomcnfkdo  a  enla 
en  vuestra  orden.  Para   que  podays  nie}o 
cxccutar  esto,  yo  os  daré  el  señorío  de  t 
quanto  ay  en  aquella  puebla  con  suk  lermi 
nos:  y  siendo  vuestros  vasaallos,  y  de  los  que 
os  sucedieren,  se  podra  continuar  mefor  lo 
que  dexaredcü  bien  asscntado.  Don  luán  Se* 
rrano  renunciara  al  Priorato  de  aqaella  casa. 
y  os  pondrá  en  la  possesion  de  todocumpU- 
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tdarnfole;  yo  tamhícn  rcniíncitrc  en  vns  el  pn- 
lr<)n<iz£n  que  tcnco.  r  lu  dcinas  t)uc  me  per- 
lencica.  Hare  con  el  Arzobispo  de  Toledo  que 
ti  y  los  Canónigos  de  su  Iglesia  renuncien 
también  en  vos  et  derecho  que  tuuiercn  en  la 
casa  de  Guaiialupc.  y  en  tas  renixs,  por  ser 
del  Ar^obisfvado,  y  teniendo  Un  de  vuestra 
mano  todo  lo  espiritunl  y  lemporal.  poctreyü 
con  toda  libertad  dar  traiga  en  que  B4ucI)o  se 
lejorc  tnucliii  ccimn  to  esiiero  de  vuestra  re- 
Bgiún  y  prudencia.  Oyda  esta  platka  y  pro- 
iessa  iMn  liberal  que  el  Roy  hiio,  y  viendo  el 
mor  {¡rativle  que  le  nio^lrnua,  hincóse  fray 
neniando  Yafiezdc  rodillas  a  bcsatte  laa  tna- 
JSt  y  respondió  tiuinítdemeiile.  que  por  ser* 
[píllelo  de  Dios  y  de  su  j.inta  madre,  y  por  ser- 
ít  a  su  alte;ta,  y  scitc  olx^dtc-nles  como  a  Víc- 
tor y  Kcy  natura)  se  encarnarian  el  y  sus 
Pr3yle<i  de  la  casa,  aunque  se  les  Itazia  negó- 
lo miiv  diHci!.  temiendo  perder  entre  lanías 
tos,  corao  allí  concurrían  la  humildad,  po- 
ftrcu,  y  reeofiimienlo  que  profes&aunn  y  que 
no  otistantc  estos  ineonurníenles.  esinunn 
[■parejailofi  a  <:uiiiplir  su  voluntad.  Pnssaron 
llraü  muy  larcas  plallcaü  entre  el  Rey  y  el 
)r,  holuauase  mucho  de  comunicarle,  por- 
gue senli.i  en  los  coloqulus  ^''^ntl'^  Kuslo, 
icíclanild  en  ellos  muchos  sc.-itlmienlos  cs- 
pifüuales  quL'  es  fcrandc  dicha  qunn<Jo  los  Re- 
lies dan  ctt  ellos.  Conocióle  presto  en  la  Corte 
fauoT  que  el  R«y  hazia  al  Prior  de  S.  Bar- 
>Íomc,  como  era  persona  conotida,  y  de  tan 
candes  partes,  sospechauaii  mil  cosas,  los 
imbidioBOi  y  pretendientes,  hasta  que  vlntc- 
>n  a  entender  la  verdad  del  negocio.  Mando 
»ego  el  Rey  poner  en  cxecaeion  todo  lo  que 
lia  prometido.  Kuícronse  las  renunciaciones 
'donndnnes.  sacáronse  tos  priuilcsins  lodo 
m  muclin  presteza,  y  en  pocos  días  \v>  que 
estus  no  se  ac3b.iM  en  muchos.  Eslaus  el 
ey  liin  contento  del  negocio,  que  se  hazla 
ilicttador  y  se  prcciaua  serlo  de  (an  pía  cau- 
I.  No  contento  ton  esto,  dio  Iucro  otro  pri- 
"uilegw  al  mismo  Prior  F.  Fernando  Vañcz  en 
_(|ur  dixc  que  redbe  esta  Iglt^sia  y  nueiio  mo- 
iHteriode  nuestra  Señora  de  Guadalupe  de- 
10  de  su  proiecion  y  amparo,  y  concede  al 
íor  y  Frayics  todos  los  Wenes  del.  muchlca 
rayzes,  y  se  profiere  ser  su  deít-'nsor,  y  loa 
rcil»  en  el  seguru  de  su  roroiiii  renl  para  »a- 
|r  a  sti  dclens.i  en  cti.inln  les  cumpliere,  y  lo 
tlsmo  encari;n  a  sus  dos  hl|»H,  el  Principe 
don  Henrique,  y  don  Fernando  su  tiermnno. 


Otras  mil  cosas  les  daua  el  Rey  que  no  quiso 
aceptar  el  Prior  hasta  que  con  las  obras  se  Ini> 
ulesscn  merecido.  Bolulosc  para  su  Coiiuen- 
lo  de  S.  Bartolomé  contenió  y  bien  despacha- 
do. Dio  p.trte  de  lodo  a  los  rclfüiosos,  y  |il- 
zleron  n-raclas  a  nuestro  Señor.  DIzcn,  que 
puestos  todos  los  religiosos  en  su  processlon, 
el  Prior  al^  la  mano  y  hizo  seflal  .n  todos  los 
de  vn  coro,  qnc  eran  treynla  y  vno,  y  les 
mando  que  se  parliessen  para  Guadalupe,  sin 
mas  escoger,  porque  eran  todo»  escocidos,  y 
santos.  Despidiéronse  los  vnos  y  los  otros 
con  muchas  lacrymas,  que  ;;c  amanan  como 
verdaderos  hermanos,  y  como  quien  tenia  vn, 
alma,  y  rn  coraron  en  Dios. 

El  santo  varón  F.  Fernando  Vafler,  salió  de 
S.  Bartolomé,  cauallero  en  vn  asnlllú:  sus  com- 
pañeros todos  yuan  a  pie,  de  dos  en  dos,  t.in 
ordenados  y  conpncsios.  como  si  nnduutcra 
la  processioo  por  el  claustro.  A  nincuno  dc- 
llos  se  te  vio  ahjar  los  ujos  en  todo  el  camino, 
y  ninguno  It>s  tiuitaua  de  Dios  dondr  llcuaunn 
los  cora^unes.  Salían  a  mirar  aqui-l  niieun  es- 
()uadrot)  las  ccntcs:  alabauan  a  Dios  viendo 
tanta  compostura,  y  leyate  en  sus  semblan- 
tes la  pureza  grande  de  sus  almas.  Ucearon 
a  Toledo,  y  lucfnn  n  In  Sisla  donde  los  regalo 
lo  que  pudo  con  su  pobrc/a,  F.  Pedro  Fer- 
nandcit  Pecha,  que  fue  para  los  vnos  y  los 
otros,  dnkissimo  esle  hospedaje.  Viernes  a 
veynte  y  dos  de  oclubre,  el  aflo  1389-  lle2ai^>n 
a  la  santa  casa  do  nuestra  Seítora  de  Guada- 
lupe, al  punto  que  tocauan  las  Aucmarias, 
para  saludar  a  la  Reyna  del  cielo,  como  atíbe- 
les embiados  de  LHos,  aquellos  treynla  y  vn 
religiosos  con  su  Prior-  Saliólos  a  recebir  el 
buen  obispo  de  Segobia  don  luán  Serrano. 
(Hirque  el  Rey  luuo  cuydado  se  hallaste  allí 
quando  llcgassen.  Lleuaua  consigo  todos  los 
recados  necessarios  para  la  solcnídad  del 
auto.  La  rcnuncindon  del  patronaigo  de!  Rey, 
y  todos  los  príuilegios:  la  renunciación  de  su 
Priorato,  la  que  también  auta  hcdin  el  Ar;o- 
biSjJO  y  santa  yglesla  de  Toledo,  Reniindé 
también  P.  Femando  Yafleí  el  Priorato  de 
S.  Bartolomé,  en  manos  del  Obispo,  y  hechas 
todas  las  diligencias  ncccasarías.  con  el  po- 
der que  lleuaua  el  Obispo  don  luán  Serrano, 
loü  puso  en  la  possesion,  dándoles  [4eno  y 
total  poderlo  al  Prior  y  frayics,  en  lo  espiri- 
tual y  temporal  de  aquella  casa,  y  puebla  de 
nuestra  Sufíora  de  Guadalupe.  Ansí  quedü) 
aquel  ilustre  santuario,  hecho  convento  de  In 
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orden  de  S.  Gerónimo:  vna  úc  las  Rías  cele- 
brailas  estacionu  que  la  Virgen  liene  en  U 
tierra.  Muclias  tiene  en  Espaíla,  y  fuera  dclia, 
como  son  la  casa  de  Loicto.  dicna  de  que  se 
ponga  en  el  primer  lugar,  pues  mientras  viuío 
entre  los  lionibrcsíuc  aquella  su  morada,  don- 
de redbjo  aquella  cmbaxada  det  Ángel,  que 
fue  lodo  el  principio  de  nuestra  al«i¡rla:  donde 
concibió  en  sus  entrañas  al  hijo  de  Dios,  y  le 
tilzo  suyo,  y  iterniano  nuestro:  donde  se  vio 
la  primera  vez  aquel  prodigio  que  no  tendrá 
segundo,  ni  semejante,  madre  y  virf-en  junto. 
Dios  y  hombre  sin  mc;:cLa,  que  es  lodo  quanlo 
se  puede  dezlr,  y  an^i  sin  contradiclon,  nt 
comparación  esta  es  la  casa  de  lan  alta  reue* 
renda  y  dignidad  de  quantas  la  Virgen  ticne> 
digna  de  que  Angeles  la  IrayEan  y  licúen  en 
[Taimas,  como  lo  tian  hecho  muchas  veces,  y 
digna  de  que  los  moríales  la  pongan  sobre 
sus  0)08-  Tras  esta  en  los  mios,  es  de  gran 
dignidad  la  del  Pilar  de  7^r3eoi;a.  donde  auto- 
res de  mucha  fe  dizcn,  que  se  mostríi  al  Após- 
tol Santiago,  aun  viniendo  con  nosotros.  La 
cana  de  Monserrath  es  clarísimo  Santuario, 
y  le  podremos  dar  el  tercer  tugar,  mas  no  se 
si  se  aüctanta  a  todos  en  alguna  manera,  este 
de  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y  aunque  el 
postrero  destos  Ires  en  licmpu,  el  primero  a 
mi  juyzio,  en  multitud  de  marauillas,  iniUsros, 
prodigios,  grande  concurso  de  naciones  y  de 
gentes.  Otras  muchas  después  dcstas  sanias 
casas  e  imágenes  que  liemos  (IkIid,  esian  re- 
partidas pur  toda  España,  que  sun  grande 
consuelo  della,  las  mas  en  poder  de  religiones 
muy  nbscruanics,  de  que  le  cabe  buena  parle 
a  la  de  S.  Gerónimo,  como  veremos  en  el  dis- 
curso dcsta  historia.  Y  pues  lie  llegado  a  este 
punto,  scame   licito  diuertlrme   vn  poco  en 
consideraciones  de  lantu  prouecho,  y  de  tan- 
to gusto.  Creo  que  pue.4  el  Seflor  es  seruido 
que  EspaRa  gotc  de  tantas  ímaKcnes.  donde 
«I  se  muestra  tan  fauorable  y  milagroso,  su- 
yas y  de  su  santa  Madre  (dcxo  a  parte  el  te- 
soro infinito  de  reliquias  de  santos,  que  de 
lodo  el  mundo  han  venido,  como  a  guarecerse 
en  ella)  que  no  nos  tiene  oluidados.  ^no  que 
nos  mira  con  ojos  de  clemencia,  y  quiere  que 
Gspafia  dure  muchos  añus,  como  pueblo  es- 
cogido suyo.  Quien  considerare  atentamente 
(descubren  mucho  la  verdad  los  exemplos  con- 
trarios) el  estado  miserable  de  aquella  ygle- 
sia  Oriental,  que  lamo  tiempo  floreció  en  re- 
Hgion,  produzlendo  de  sus  entrafíae  tantos 


varones  santos  y  doctos,  y  viere  la  cayda  de 
sus  cosas;  buscando  la  causa,  vna  de  las  mas 
principales  juzgara  la  que  tratamos  agón. 
Muctias  liereglas.  y  muchos  hcrestarcas  na- 
cieron en  elia,  o  por  mejor  dezir.  introduxó  y 
sembró  el  enemigo,  mas  no  cayó  de  su  estado 
hasta  el  punto  que  vino  a  menospreciar  las 
ftnntas  imágenes,  y  a  perseguirlas:  y  como  si 
fuera  Dios  el  perseguido  (que  si  era)  se  stfío 
de  .lili,  y  dex6  desierto  el  estado  eclesiástico, 
y  seglar,  en  la  vileza,  y  en  la  hez  que  atEora 
esta  sepultado.  Quando  los  malos  [imperado- 
res León  tercio  (llamado  Iconómaco  por  auvr 
hecho  guerra  a  las  santas  imágenes)  y  tras  el 
su  hijo  Constantino  V.  (llamado  Copronimo, 
porque  se  ensucia  en  la  pila  quando  le  bauli- 
zauaii,  presagio,  o  agüero  triste,  como  üectarii 
Germano  Patriarca,  de  que  auía  de  contani- 
nar  las  cosas  sagradas:)  y  luego  el  nieto,  lla> 
mado  León  quarto  deste  nombre,  hizieron  co- 
sas tan  feas  contra  las  santas  imágenes:  luego 
poso  Dios  en  el  pecho  de  los  Pontiflces,  y  en 
particular  en  el  de  Adriano  el  primero,  que 
les  quitasseel  titulo  de  defensores  de  la  ygk- 
sia,  y  de  Emperadores  Romanos,  y  lo  pusies<;e 
en  Cario  Magno.  El  agueh)  León  III.  murió 
echando  las  Irlpaít  y  entrañas.  Constaniinn, 
abrasado  con  fuego  del  ciclo.  Lcon  lili,  hijo 
destc,  y  nieto  de  aquel,  por  auer  quitado  de 
templo  de  santa  Solía  vna  corona  que  auia 
ofrecido  el  Emperador  Mauricio,  le  nacieron 
muchos  carbunclos  duloríssimus  al  derredor 
de  la  cabera,  y  tras  ellos  le  vino  una  Bebrft' 
aguda  que  le  qultú  a  el  la  vida,  y  el  Imperto  » 
sus  succssorcs.  Qucrian  estos  miserables  (a^ 
quien  ngora  Imitan  los  heregcs)  que  las  ygie* 
sias  de  Dios  estuuicssen  como  la  Synagoga 
antigua,  o  como  las  recientes  Mexquilas  di 
los  Moros,  donde  no  ay  sino  solas  paredes:  y 
como  no  tienen  quien  les  muestre  a  los  ojos 
de  (uera  la  memoria  de  Dios,  y  de  sus  san- 
tos, quedanse  oluidados  y  ciegos  en  lo  inte- 
rior del  alma.  Vedóle  Dios  a  aquel  pueblo  im- 
perfecto,  el  vso  de  las  imágenes,  no  solo  por- 
que eran  inclinados  a  la  idolatría,  y  lo  auiaa 
aprendido  de  sus  padres  y  agüelos,  que  l«e- 
ron  oficiales  de  hazer  ídolos,  sino  porque  tam- 
bién a  huella  de  los  suyos  dcstruye^sen  los 
de  los  vezinus  Gentiles,  que  viuian  junio  con 
ellos.  No  conocían  estos  al  verdadero  Dios,  y 
si  tenían  alguna  noticia  del,  no  le  reuerenda- 
uan  como  tal,  repartiendo  el  acatamiento  que 
a  d  solo  se  dcue,  entre  muciios,  y  desle  mal 
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ríncfpifl  cahian  en  ntro>t  errores  bestlaleit. 
Imilaua  esto  fácilmente  ta  nación  Mcbfca,  y 
era  en  ellos  sin  compariicíon  tnn/or  ta  culpa, 
por  la  tuidcncia  (que  ansí  la  podemos  llamar) 
que  tenían  del  verdadero  Dios,  cuyas  maraui- 
^_lUs  pTOtiarun  tantas  vezes  en  su  tauor  basta 
^■venirles  a  hablar  por  si  mesmo:  y  con  todo 
Vcsso  eran  tan  brutos,  que  al  punto  le  oluída- 
Fvan,  y  se  boluian  a  adorar  la  Imagen  de  vna 
bestia,  hectu  por  sus  m^nos.  A  estos  tales  no 
venta  bien  permitirles   imagines.  El  puebla 
Cliríslíano  (de  quien  dixe  el  Apóstol  que  ya 
DO  esta  debaxo  de  pedagogos,  que  quiere  dc- 
zir.  no  es  niño  que  ha  menester  ayo)  sabe 
bien  que  los  ídolos  son  nada,  que  no  ay  en 
ellos  cosa  diuina,  ni  soberana,  ni  poder,  ni  sa- 
ber, y  assl  son  exemplares  vazios.  Mas  las 
Imagines  de  Dios  y  de  sus  santos  que  reue- 
rendan,  saben  que  son  exemplarcs  llenos,  que 
lo  que  representan  es  cosa  diuina,  llena  de 
poder  y  de  gracia,  o  tiene  parlldpscron  dcllo, 
como  son  las  de  la  madre  de  Dios,  y  de  sus 
santos,  y  no  las  adora  por  si,  que  bien  sabe 
que  son  piedra,  madera,  o  metal,  cosas  tan 
inferiores  al  hombre,  que  no  ay  razón,  miradas 
ansi,  para  que  se  les  incline,  y  sujete.  Adora- 
las  por  lü  que  representan,  y  refiere  en  el  ori- 
l^l^nal  su  reuerencia.  ni  ay  (^hristiano  tan  rudo 
H«iuc  no  en  tienda  que  guando  habla  con  U  ima- 
Vgen  del  Crucílixo  y  de  la  Virgen,  se  arrodilla, 
W  te  besa  y  pone  sobre  sus  otos,  que  habla  con 
aquel  dibuxo,  o  palo,  sino  con  el  mismo  Se- 
Ror  y  con  la  misma  madre  que  altl  se  le  repre- 
senta. Descúbrese  allí  el  ansia,  y  e)  .nmor  del 
alma,  y  aquella  inclinación  que  haic  fuer-i  el 
cuerpo  al  retrato,  es  una  vina  seflal  de  lo  que 
hazc  dentro  del  cora<;on  al  original  represcn- 
^.  (ado.  E-Hlima  Dios  tanto  esto,  y  a  tiecho  tnnto 
Bbuor  y  merced  a  los  hombres  por  ello,  que  ha 
"fluerido  en  pago  deste  acatamiento  comuni- 
car su  virtud  a  muchas  imagines  y  mostrarse 
en  ellas  admirable,  obrando  marauillas  sin 
cuento,  o  toniandotas  por  instrumento,  o  po- 
nieodo  en  ellas  al£;una  virtud  secreta,  como 
la  vemos  en  muchas  cosas  naturales,  o  a  su 
presencia  hazicndolas  el  solo,  como  ae  vce 
lodo  en  esta  sant.i  imagen  de  nuestra  Señora 
de  Guadalupe,  que  no  se  yo  aya  auido  en  el 
mundo  cosa  mas  celebre.  No  quiero  hazer  de! 
Teolojío  en  esta  parle,  ni  se/ialarmc  en  opi- 
ttiones,  que  es  negocio  propio  de  escuela.'!;  no 
quiero  mostrarme  muy  leydo  en  anti)üuedades 
Iglesia,  solo  he  lomado  aquí  cata  licen- 


cia (contra  el  oücio  de  historiador}  para  d&zir 
que  todas,  o  casi  todas  quanta»  causas  pue- 
den hallarse  para  que  la  piedad  chhstiana 
adure  vna  imaircn  mas  que  otra,  o  l.i  tensa  en 
mayor  dcuocion  que  a  otras,  las  hallarcmoB 
en  esta,  si  por  U  antiünedad.  es  antiquis.^ma, 
por  lo  menos  del  tiempo  del  Papa  S.  Qrego< 
rio,  el  primero.  Y  si  creemos  la  tradición  que 
corre  desde  el  tiempo  de  los  Apostóles  hasta 
agora  (sea  esta  la  segunda  razón)  que  S.  Lu- 
cas, no  solo  fue  medico,  sino  también  pintor 
(como  )o  aRrma  S.  Juan  Damasccno)  y  según 
los  valientes  (que  ansi  llaman  a  los  que  valen 
mucho  en  esta  arte)  el  buen  pintor  ha  de  ser 
también  escultor,  y  csla  imagen  es  de  su  mano: 
como  to  creen  muchos  píamente,  no  es  pe- 
queiU  razón  para  anteponetla  a  muchas.  Si 
tuviéramos  agora  algún  dibiixo  de  aquellos 
antiguos  tan  celebrados  Apeles.  Zcuxis,  o 
Praxitelcs.  le  hizieramos  fundas  de  oro.  La 
antigüedad  sagrada  vso  mucho  bendezir  y 
consagrar  las  imágenes,  que  ya  no  lo  haxe  la 
Iglesia:  pues  bien  podemos  creer  que  no  salió 
esta  de  las  manos  del  santo  Pontífice  (porque 
sea  esta  la  tercera  razón)  cmbiandola  a  su 
amigo  S.  Leandro  sin  bendición  y  consagra- 
ción. Acoslumbraua  el  santo  doctor  hazcr  es- 
tos presentes,  o  por  amistad,  o  por  necesi- 
dad, como  parece  en  las  imágenes  del  Salua- 
dor,  y  de  su  santa  madre,  las  de  los  Apostó- 
les S.  Pedro,  y  S.  Pablo,  junto  con  vna  cru2 
y  sus  cíanos  que  emblo  a  Secundino,  para  que 
por  citas  fucssc  defendido  del  demonio  que 
le  liatia  guerra  con  muchas  tent.iciones  de  la 
carne.  Por  auer  sido  esta  imagen  de  tan  san- 
tlssimo  Prelado,  también  aun  en  genero  de 
estima,  se  le  dcue  muy  grande.  Estimaron  en 
Roma  en  mucho  el  candil  de  Rpictcto.  y  die- 
ron por  c)  KTBn  suma  de  dinero,  por  solo  auer 
sido  de  vn  varón  Estoyco  tan  celebrado,  y  no 
estimara  Cspaita  vna  tan  rica  joya  de  tan 
santo  Pontífice?  No  negara  alguno  de  quan- 
tos  han  visto  este  santissimo  relrata,  sino 
que  deue  de  parecerse  mucho  al  oris^nal  ya 
que  iioen  el  color  (porque  esta  agora  moreno) 
ni  en  los  lineamcntos.  ni  perfiles,  alómenos 
(y  no  es  lo  menos,  sino  lo  mas)  en  el  respeto 
y  reuerencia  que  pone  en  el  que  la  mira,  si 
osa  mirarla.  Vo  aunque  indigno,  la  he  tenido 
muy  cerca,  y  no  se  como  se  fue,  que  aunque 
estuue  muchos  ralos  y  de  espacio,  jamas  me 
parece  ose  míralla,  que  aquella  magcstad  del 
rostro  me  derribaua  U  vista.  Lo  postrero  y 
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lo  mas  escclente  es  aucrta  Dios  tomado  por 
insirumcntu  de  bus  lirandes  marnuíllas,  cano- 
niíantlolA.  como  ei  dixcss^ttios,  el  mismo  St- 
flor  can  kii  mano,  y  leunnlandula  a  vn  ser  ma- 
yor que  d<  COSA  muerta.  Y  aiisi  diremos  que 
eslx  pri'i;io5Ís<>lm.i  imagen,  entre  otras  mu- 
clias  i]uc  participan  este  fauor,  es  la  piedra 
jrman  que  atrahc  a  si  el  hierro  y  las  cadenna, 
NO  solo  de  los  captiuos  en  el  cuerpo,  sino  cu 
üLalma,  y  de  los  aherrojadns  en  la  cárcel  de 
sus  culpas,  porque  dcue  de  54;r  sin  numern 
los  que  entrandu  en  aquel  Santunrlo.  y  viendo 
la  »ant.i  imagen,  conciben  ca  su  pcclio  espí- 
ritu de  contrición  y  arrepentimiento  de  sus 
pecados,  llnraiHlo  y  conlessandr)  sus  yerroK; 
E*  la  piedra  Ü3i¡<>les  que  expele  his  demo- 
nto», pues  en  viéndose  en  la  presencia  dexla 
saitla  (igura  de  In  VirKcn,  braman  y  rabian,  no 
pudiendo  sufrir  la  fuerza  secrria  con  que  alli 
se  Yeen  aturnicnlados,  hasta  que  salen  de  los 
cuerpos  de  los  miserables  que  posseyart  Es 
d  Sucino.  o  Cárabe  que  Icuanla  Ins  pajas  y 
atratie  las  urislas  de  la  tierra,  digo  los  cora- 
zones apocadamente  derribados  a  las  cosas 
de  Ib  tierra,  y  a  las  nadas  del  mundo,  y  en  po- 
niendo los  ojos  cH  ella,  les  roba  las  almas,  y 
las  alza  a  pretensiones  mas  nobles,  pegan- 
dose  con  dcuocion  a  las  cosas  diiiinas,  que 
antes  aborrecían.  SI  puso  Dios  esta  fuerza 
natural  en  sus  criaturas,  porque  no  podra  c<v 
miinicafla  para  mayores  cfíctos  en  sus  san- 
tas imagines  ensenándolo  cada  día  tantos  y 
taii  cxtraurdinarioa  excniplos?  Conserua  pues 
E.spa(la  tus  santas  ímaKincs,  y  no  mengue  en 
ti  la  dCBOcion  que  siempre  les  lias  tenido. 
Desde  que  en  ti  se  planto  l.i  le  de  lesuClirtsto, 
liasta  ny,  con  t-rande  loa  luya,  les  h3s  guar- 
dado la  fe,  como  lo  verán  los  que  rcboluiercn 
los  Concilios  y  Anruiles  de  la  Iglesia  (de  lo 
que  no  se  podran  loar  Greda.  Alemania,  Fran- 
cia. Inglaterra)  no  sin  gran  faiinr  del  cicla  (■), 
que  en  tanto  que  a  ellas  acorrieres  y  las  re- 
uercncinres,  y  en  tus  necesidades  (c  abraca- 
res con  ellas,  entendiendo  bien  lo  que  liazes. 
sera  scAal  de  que  aunque  por  otra  parto  es- 
tes con  iinpcrfecioncs,  no  sea  despedida  de 
tu  nira^on  la  le  de  loque  alli  se  representa  y 
adoras;  y  te  prometo  Lirija  felicidad,  y  aunque 
Dios  te  castifjue  por  tus  culpas,  no  sera  el 
acote  que  ves  en  tas  Irisics  naciones  vezinas, 
sino  con  el  de  padre.  Y  tu  orden  de  S.  Oero- 
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nimo  rambien  te  alegra,  pues  tienes  en  tu 
tjuarda  tan  rico  tesoro,  como  el  buco  Rey  don 
luán  acora  te  entrega,  reiicfcnciala  y  simóla, 
que  en  dichoso  signo  en  (us  principios  se  te 
da  tal  posscssion.  Mn»  ya  es  líompo  que  qo 
vsemos  t.inla  de  la  licencLi,  y  que  tornemos 
al  hil'>  de  nuestra  historia, 

CAI'ITVLO  XIX 

F.  Fernando  Vtiñi't  Prior  edifica  e¡  monasterio 
tie  N.  S.  de  Guadalupe,  acaba  ¡a  Iglnia,  y 
todo  fl  edificio,  planta  ¡a  rcUefan  ronmueka 
cxemplc. 

Aiscntado  Fray  Fernando  Yañcr  en  la  poi- 
scssiun  de  aquel  :íanliiaríii.  cun  lintu  guata 
del  Rey  don  luán,  y  del  Obispo  de  Segobia 
don  luán  Serrano,  con  tanta  alegría  del  pueblo 
que  estauB  allí  ajunlado,  aunque  no  faltauan 
malos  a  quienes  siempre  es  aborrecible  lo 
bueno:  Lo  primero  que  hizo  lúe   entrar  en 
cuenta  con  la  ScAora  de  la  casa.  Puaüsu  dir 
rodillas  el  sicruo  de  Dios  a  tos  pies  dells.  y 
Icuanlados  los  ojos  y  las  manos,  dizen  que  le 
díKo  con  gran  dcuocion.   Vcys  aqui   Reyna 
soberana  donde  me  hnn  tr,itiido  por  mayor- 
domo de  vuestro  real  palacio,  por  ministro  y 
guarda  del,  y  para  que  aqoi  en  compañia  de 
mis  hermanos  os  sirua.  Para  que  rrstKindaaj 
nuestras  vidas  a  tanlasobliKActones,  y  scBTOo 
dignos  de  estar  en  vuestra  presencia,  ningui 
caudal  tenemos  de  nuestra  patic:  de  lod»] 
punto  nos  confessnmos  por  necessilados  y] 
pobred.  La  primera  merced  que  aqui  en 
bre  de  lodos  os  pido  (sea  este  SeAora  el  prl-l 
mer  milagro  que  liaseys  en  nuestro  fauur)  es  | 
que  con  vuestra  poderosa  mano  Icuantpys 
instrumentos  tan  impcficctns  a  l.i  sullitlencia ' 
de  tan  grande  obligación,  que  si  lacremos  I 
gratos  a  vuestros  ojos,  todo  lo  dema^  se  wi»| 
liara  fácil.  Respondan  Señora  primero  nucc-j 
Iras  vidas  con  las  realas  gui-  nosUeio  vuestro  f 
lujo  y  nuestro  Scfli>r,  y  rcRpInndczca  en  nos- 1 
otros  por  vuestra  misericordia,  alguna  sems- 
jao^a  de  vuestra  pureza,  y  de  vuestra  prufua- 1 
Ja  humildad:  que  sobre  lan  firmes  cimivnlCHtl 
no  Icndre  miedo  de  leuantar  vna  íabrica  que 
Hca  di^na  de  vuestro  nombre.  Otras  muchas, 
razones  p.-isao  a  sus  solas  el  sieruo  de  Uios, 
con  su  Seflura.  leiitciidu  los  ojos  Axos  ett 
aquella  santa  imagen,  derribado  en  su  acata- 
miento con  proluoda  tiumlidad,  y  tUi  út 
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y  niV  insi, 

porq  (HíO 

abnrwmcnTos.  a  trabar  vira  snn  cass, naus- 

ttrn.  r  offidnas,  porque  Jo  que  hasta  allí  estatia 
«dificado,  eran  aposentos  sueltos,  sin  traiga,  o 
forma  de  tnonaslerio,  nn  mas  de  para  reco- 
gerse  aquellos  CapL-lIancs  distraídos.  1.0  pri- 
mero que  edifico  fue  vn  claustro  grande  no 
muy  vistoao,  ni  de  buena  proporción,  en  los 
anchos  y  taigas;  porque  sat)laR  poco  I03 
maestros  de  aquel  (lempo  de  las  buenas 
archilctaras  de  que  vsaron  los  antiguos,  y  se 
han  tornado  a  resucitar  Agora,  con  iodo  csso 
a  claustro  es  deu^lo  y  religioso,  y  las  oRdnas 
para  este  modo  de  vida  muy  a  proposito.  En 
lo  que  mas  diligencia  puso,  fue  acabar  la 
Iglesia  comentada  por  el  Prior  TorltHo  Fer- 
nandez, que  como  dixe,  saco  los  cimientos,  y 
creo  que  hiio  mucho  della.  y  de  otras  cosas 
de  La  casa,  porque  la  manera  de  la  planta  no 
parece  intcenlo  de  hombre  que  pretendía  Con- 
uento:  y  ansí  quedaron  las  celdas  como  dízcn. 
a  barrios,  lo  mejor  que  se  pudieron  acomodar 
deapues,  parque  en  k\  claustro  casi  no  ay 
ninguna.  Ayutlaitan  muy  caualmentc  al  Prior 
r.  Fernando  YaAez  los  religiosos  y  santos 
compafleros  que  aula  sacado  de  S.  Bartolomé 
de  Lupiana,  auialos  criado  a  sus  pechos,  y 
eran  en  realidad  las  primicias  del  espíritu 
desla  santa  reunión  que  en  esto  fue  dlchusis- 
«imo  asloConuenlo.comú  ja  veremos  adelan- 
te. Repartiólos  elsanlo  varón  por  sus  classes, 
y  en  ellas  dio  a  cada  vno  la  tarca  que  le  con- 
iienin  ca;i  mucha  prudencia,  y  con  yijual  obe- 
diencia Ibd  cumplían.  Vnos,  y  los  principale.H 
estauan  deputados  para  recebír  los  huespedes 
y  multiltid  de  peregrinos  que  acudían,  rcga- 
lauanloi  y  acarlciauanlna,  dauanles  descanso 
para  los  cuerpos,  y  medicina  para  las  almas. 
Lo  primero  les  hazian  confcssar,  porque  pa- 
rcclessen  limpios  en  ci  ac»laiiiiento  de  la 
santa  Rcyna,  oy  en  día  se  acostumbra  lo  mis- 
ma, y  tienen  confetvsores  silundos  perpetuos 
para  esto:  instruyanlos  también  en  la  doctrina 
Chrísliana  sí  tenían  nccessidad.  dezianles 
cous  dcuoUs  con  que  It- s  animauan  a  llorar 
l^us  pecados,  y  liazer  penitencia,  que  eran  tas 
mas  Mnlu  veneras  que  auían  de  lleuar  de 
aquella  romería:  Olrog  mas  robustas  se  ocu- 
pauaa  tn  seruir  a  losmanposteros  y  niaaslros 
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de  la  obra,  licuando  piedra,  cal,  arena,  sacando 
tierra,  acarreando  maderos,  agua,  y  oíros 
materiales,  de  suerte  qite  lo  mas,  y  lo  mejor 
de  aquel  santo  Conuento,  e  Iglesia  esta  hecho 
con  los  bracos  y  el  sudor  dcstos  ivieruos  de 
Dios.  Entre  ellos  por  tener  la  parte  mas  hu- 
milde, se  mciclaiia  el  sleruo  de  Dios  l'r.  Fer- 
nando Yañez  Prior  de  veras  en  todos  estos 
exercidns,  y  no  se  desdcflaua  con  aquellas 
venerables  canas  asir  de  la  espuerta,  de  la 
A^da.  y  del  cue<;n,  lleno  de  sudor  y  de  poluo, 
antes  le  parecía  honra  grande  ser  admitido  en 
la  fabrica  do  tan  real  palacio,  por  peón.  Olrns 
también  entendían  en  escrluJr  libros  para  el 
Coto,  porque  luego  se  puso  cuydado  que  el 
ofido  diuino  se  celebrasse  con  magestad:  Esta 
era  la  ocupación  general  de  que  no  se  essen- 
laita  alguno,  y  aunque  parecía  (<iegun  se 
dciian  las  Horas,  y  la  Missa  de  espacio)  que 
no  quedaua  tiempo  para  otra  cosa,  lo  que 
sobraua  se  ocupaua  en  lo  que  he  dicho.  Ni  pur 
csso  se  deiauan  de  Iciíantar  a  media  noche 
a  haicr  estado  a  la  Reyna  soberana,  cantán- 
dole las  Míiyllnes  con  tanta  solemnidad,  como 
si  fuera  aquella  sola  toda  la  ocupación  del  día. 
Acontecíales  desde  la  media  noche  en  punto, 
cugertes  allí  la  mafiana,  representándoselas 
en  ella  aquella  santa  aurora  que  truxo  al 
mundo  el  Sol  de  justicia.  Cun  esto  estaua  el 
pueblo  tan  contento,  y  tan  edificados  los  pe- 
regrinos, y  la  demás  gente  que  nili  venia,  que 
alabauan  al  Seflor  en  ver  vna  mudan;»  lan 
de  su  diestra.  Tomauan  muchos  el  habito, 
aborreciendu  e)  siglo,  prouúcadosdcstc  cxem- 
plo,  y  en  pocos  dias  se  multiplicaron  muchos. 
A  estos  recientes  religiosas,  cl  Prior  cun 
santo  consejo,  no  ios  ocupaua  en  eos.!  de 
mnnoa,  en  todo  el  alio  del  nouicíado.  »u 
exercicio  era  solamente  emplearse  en  las  dí- 
uinas  alabancaa  después  de  auer  hecho  en  toa 
primeros  dias  vna  conlessíon  general  bien 
pensada  de  todas  sus  circunstancias:  lo  que 
sobraua  del  Curo  les  niandaun  esttiulesKen 
recocidos  en  las  celdas,  donde  aprendicssen 
a  ieuantar  el  coracon  a  Oíos,  estar  «n  su  pre- 
sencia, descubriric  sus  corai;oncs,  y  hazersn 
(amillares  .al  trato  y  conucnsacion  del  ciclo; 
h3bitu.iuanse  con  esto  al  silendo  y  al  recogi- 
miento, dus  quicios  sobre  que  se  rcbuclue 
lodo  el  discurso  de  la  vida  monástica.  La  fa- 
brica comentada  era  grande,  porque  cl  santo 
Prior,  como  con  espíritu  prophctico,  vio  que 
alli  se  auia  d«  liazer  grande  junta  de  religiosos. 
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y  que  auia  de  ser  aquel  el  mas  ilustre  Con- 
uento  (le  loila  esta  religión.  Para  ctlo  eran 
iiiciie:ilcT  muchas  cxpcnsat  y  dineros,  acudía 
como  sieruo  prudente,  y  fiel  a  la  Sírtura  de  la 
casa,  que  era  quien  lo  auia  ún  prouocr  todu. 
Respondíanse  muy  bien  el  vno  at  otro:  quaivto 
empremlia  y  osaua,  lauto  acabaua,  y  con 
tatito  se  salía.  La  Scfíora  soberana  proueya 
muy  largamcnle  de  todo.  De  toda  España,  y 
aun  fuera  dclla,  acudían  pcreürínos  con  sus 
votos  y  lymosnas  largulssímas  con  que  auia 
para  todo  abundancia.  Después  que  la  santa 
Imagen  entro  en  poder  de  los  religiosos  de  la 
Orden,  crecieron  las  offrendas  con  grandes 
ventajas,  porque  acontecía  en  tiempo  de  los 
Clérigos  h)  que  en  el  tatwrnaculo  del  Seflor  en 
Silo,  en  tiempo  de  ios  hijos  del  sacerdote 
Heii.  que  por  sus  mynes  tratos  se  rctirauan 
muchos  de  haier  sacrificios.  Consideraua  Fray 
Fernando  Yañez  aletitamente  la  largueza  de 
su  Seftora,  y  con  vna  lamilíafWad,  yconflanía 
santa  dizen  que  le  dezia  muc^as  vezcs.  Ea 
Señora,  veamos  quien  ha  de  vencer,  vos  a 
traer  y  yo  a  gastar.  Hallauase  mil  vezes  ven- 
cido, porque  qiianto  con  mano  larga  expendía 
en  fabricas,  repartía  a  pobres,  daua  almcspe- 
des  y  peregrinos,  parece  que  se  le  mulüplicaua 
entre  las  mismas  manos.  Bien  parece  Señora, 
dezia  el  aícruo  de  Dios,  que  estos  bienes  que 
me  days  son  del  délo,  pues  comunicándose 
crecen,  y  derramados  se  aumentan:  al  reues 
de  los  de  la  tierra,  qne  repartidos  se  apocan. 
Víeronse  en  el  discurso  desta  fabrica,  nota- 
bles marauillas:  muchas  vczes  acontecía  no 
tener  blanca  con  que  pagar  los  estajos  y  jor- 
nales, y  quando  ya  estaua  la  falta  a  la  puerta. 
y  rvo  parecían  medios  humanos  con  que  reme- 
diarla, acudía  la  lymosna,  y  el  voto,  tan  co- 
piosa y  abundante,  que  sobraua.  Otras  vezes 
faltauan  los  bastimentos  para  vnos  y  para 
olios,  no  auia  bocado  de  pan,  ni  vino,  ni  carne. 
y  venia  todo  en  medio  del  mayor  aprieto  sin 
pensar,  como  por  el  ayrc.  Dexaua  la  Setlora 
poderosa,  que  se  viesse  la  falta,  como  otro 
(lempo  en  las  bodas  de  Cana,  y  qu.indo  ta  cosa 
estaña  ya  como  desesperada,  enlraua  por  la 
puerta  el  remedio.  Pudiera  hazer  prueua  deslo 
con  muchos  ci(empIos,dcxolo  para  quien  tiene 
mas  a  su  cargo  decender  a  los  particulares. 
Tampoco  me  detendré  en  deiir  el  edificio  por 
sus  partes,  y  el  orden  con  que  se  procedió, 
pues  es  oficio  de  historia  particular.  La  gene- 
ral desta  Orden  es  mi  Intento  proseguir,  ío- 
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mando  de  los  singulares  lo  que  basta,  o  no  se 
puede  excusar.  Quando  andana  la  i>brj  en  el 
mayor  calor,  y  aun  al  tiempo  de  mayor  ncccs- 
sidad  (no  se  puede  tallar  esto)  acudió  mila- 
grosamente, y  sin  esperanza,  vn  caualleru  de 
Seuilia,  llamado  Martin  Cerón,  Alcalde  mayor 
de  aquella  ciudad,  y  ofreció  a  la  santa  Virgen 
tres  mil  doblas  de  oro,  y  otras  muchas  joyas 
y  |Me^as  de  oro,  y  de  plata,  cantidad  escessiua 
en  aquel  tiempo,  que  no  tenía  EspaAa  tanta 
copia  destos  metales  preciosos  como  agora, 
por  quien  se  vcc  puesta  en  tanta  pobreza  y 
apneto  (para  que  abran  los  ojos  los  hombres, 
y  no  entiendan  que  consiste  la  riqueza  ea: 
esto).  Con  esta  tan  copiosa  lymosna  se  prosi- 
guió la  fabrica  a  mucha  furia.  Edifico  este 
mismo  Alcalde  de  Scuilla,  vna  capilla  de  la 
Mndalena,  con  vna  buena  casa  juntamente; 
vna  legua  pequefla  del  monasterio,  el  río 
arriba,  en  vn  lugar  de  vista  muy  apacible,  de 
donde  por  ventura  le  dieron  el  nombre,  que  se 
llama  MirabcL  Tardóse  en  pcrficionar  la  fa- 
brica del  conuento  algunos  allos:  dízcn  qae 
fueron  veynte  y  tres,  y  no  fueron  mucho», 
considerada  la  grandeía.  y  que  al  fin  se  hazia 
todo  de  lymosnas. 

No  era  la  principal  ocupación,  y  cuydado 
del  Prior  F.  Fernando  Yañcz  en  el  edifido 
material,  sino  en  lo  interior  de  sus  hijos  y  en 
la  ediKcaciun  de  la  religión,  en  la  poUtía  y 
Chrlstíandad  de  aquel  pueblo,  que  a  le»  vn 
estaua  obligado  como  padre,  y  a  ios  ot 
como  seflon  y  aunque  se  cansaua  el  cuerpo 
con  tantas  cargas  y  pesos,  el  calor  de  la  cari 
dad  lo  alentaua  para  todo-  Algunas  ve 
descansaua  en  el  ocio  de  la  contcnipladon, 
donde  cobraua  nucuas  fuerzas.  Hazía  en  los  ■ 
Capítulos  a  los  religiosos  platicas  cspiritua-fl 
les  de  mucha  doctrina,  y  al  pueblo  sermones  ^ 
y  amoncstadones  muy  santas.  Vna  vez  oyú 
no  se  que  de  díscnftion  entre  los  fraylcs,  por- 
que con  vna  santa  porlia  querían  adelantarse 
vnos  a  oíros,  en  cosas  de  trabajo  corporal' 
de  la  fabrica,  y  sintiéndolo  el  sieruo  de  Dtcts. 
tos  llamó,  por  detener  el  Ímpetu  de  aquel 
pirílu,  y  dizen  que  tes  díxo  desta  manera.  Mi 
rad  hijo»  míos,  que  estas  piedras  que  licua- 
mos, y  los  materiales  que  trabemos.  l.i  made- 
ra, cal,  y  ptedra  que  aquí  juntamos  para  hazcr  ^ 
el  templo  de  nuestra  Reyna  y  Seflora,  eafl 
lanío  que  cada  vno  estuuíere  por  si.  no  harén  ™ 
casa,  ni  se  puede  morar  en  ella,  solo  el  orden 
y  contunelon  con  que  se  traijan  vnas  coa 
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Mras,  es  to  que  da  la  forma  y  el  ser.  Lo  mis- 
mo dessco  que  conüidcreniQS  co  nosotros, 
que  scfuira  de  poco,  y  aun  lo  que  es  pcür 
seremos  muy  inhábiles  para  que  Dios  more 
en  nosolros,  estar  allegados  aquí,  traydos  de 
parles  lan  distantes,  si  no  nos  juntamos  en 
vn  espintu,  y  vna  trauazon  de  caridad  de 
Christo:  siruienik)  vnos  de  vno.  otros  de 
otro,  guardando  cada  qual  su  puesto:  vnos 
en  atio,  oIto&  en  baxo,  otros  en  el  medio,  ha- 
remos todos  juntos  vn  hermoso  temido,  no 
diferente  de  aquel  que  mostrú  Dios  en  cspí- 

.ftlu  a  Ezcchicl,  de  tantas,  y  de  tan  estrañas 
Hedidas,  y  de  lauta  hermosura  y  artificio,  que 

'^quien  nos  viere,  de  gloría  al  Artífice  solierano 
que  comentó  y  acabó  tnn  alta  obra.  El  lecho 
de  conjunción  con  que  estas  piedras,  vnas 

_con  otras  loman  carino,  y  se  hazen  tudas 
}mo  vna,  es  la  cal,  y  vi  betún,  y  en  nosotros 

'es  el  espíritu  del  Seflor,  y  aquel  don  soberano 
que  deciende  del  padre  de  la  caridad.  Acor- 
daos hermanos  míos,  que  aunque  el  !;anto 

_Rejr  Dauid  tuno  tanta  gana  de  ediflciirle  a 
Nos  (cmplo,  y  le  parecía  cosa  indecente 
(como  a  varón  tan  7eloso  de  la  gloria  dluína, 
que  el  luuicssc  buena  casa,  y  el  arca  del  Sc- 

IRor  anduuicsse  Oebaxn   de   tabern.iculos,  y 
pieles,  y  por  casas  a^cniís)  que  no  le  fue  per- 
mitido que  el  lo  edificisse.  I^  ra^on  toda  fue, 
porque  era  varón  guerrero,  hombre  de  pelea, 
y  aunque  sin  culpa,  auia  derramado  mucha 
3ani;rv  tic  cncmii^us:  y  í>uarduse  la  empresa 
y  gloria  del  ediricio,  para  su  hijo  Salomón, 
)ue  auia  de  ser  lo  que  su  nombre  sonaua.  pa- 
ÜBco,  sin  enemigos,  sin  guerra.  Lo  mismo 
Intero  adnirtays  se  ha  de  hallar  en  nosotros. 
i  queremos  edificar  a  Dios  casa,  que  el  lugar 
le  Dios  ha  de  ser  en  paz,  y  sino  se  halla  en 
Dsntros,  no  hay  para  Diob  lugar,  ni  asdiento. 
f^az  hemos  de  tener,  no  solo  con  nosotros 
ios,  con  los  que  nos  aman,  y  con  nues- 
H  amigos,  sino  cun  los  enemigos  que  mas 
[nos  aprietan.  Aqui  por  la  misericordia  de 
Dkts,  carecemos  dcstos,  que  no  es  pequeña 
perdida  no  tener  con  quien  cxcrcitar  este 
grado  de  caridad,  que  tan  parecidos  nos  ha- 
[fia  a  nuestro  Sertor  y  Maestro:  mas  por  esso 
stamos  en  mayor  obligación  a  conscruar  en- 
re  nosotros  vna  paz  muy  alta,  amándonos 
riios  a  litros,  como  hermanos  nacidos  de  vn 
ínire,  engendrados  de  vn  mismo  padre  en 
virtud  de  la  sangre  de  Christo.  Y  passando 
las  adentro,  en  cada  vno  se  ha  de  procurar 


(en  quanto  nos  fuere  posible)  poner  un  retra- 
to viuo  del  verdadero  Salomón,  mitigados  y 
muertos  los  enemigos  del  reyno  de  Dauid, 
que  son  nue^itros  apetitos,  y  desseos  del 
hombre  carnal  que  pelean  contra  el  espíritu: 
y  hasta  que  por  mandado  de  Dios  se  abracen 
aquellos  dos  hermanos  Esau,  y  lacob,  que  tan 
contrarios  nacieron  desde  el  vientre  de  su 
madre.  Acabadas  pues  estas  pretensiones  del 
hombre  exterior,  y  muertas  sus  codicias,  los 
enemigos  todos  derribados,  vendrán  en  esta 
p;('/  que  sobrepuja  todn  pensamiento,  a  ser 
templo  de  Oíos,  donde  se  mostrara  su  gloria: 
y  asseutado  en  las  alas  de  los  dos  Serafines 
que  se  carean,  dará  sus  respuestas,  y  se  mos- 
trara afable,  desechada  la  ira  que  tan  jusla- 
menlc  lienc  contra  los  pec^idos  de  su  pueblo. 
Mirad  amados  hijos,  que  dignidad  tan  i^tran- 
dc,  y  a  qnc  felicidad  llegan  los  que  Icgitima- 
mcntc  pelean.  Acordaos  que  el  reyno  de  Dios 
padece  fuerza  desde'  que  acabú  S.  luán  Bap- 
lista  su  oficio,  y  lesu  Christo  nuestro  Señor 
y  Capitán  nos  abrió  d  derecho  de  la  conquis- 
ta, y  que  no  entraran  a  gozarle  sino  los  va- 
lientes que  con  losuc  acomeilereti  la  pelea  de 
la  tierra  de  promission.  Y  para  que  os  ponga 
mas  codicia,  aduerild  rambicn  que  el  reyno 
de  Dios  esta  dentro  de  vosotros,  por  dicho 
del  mismo  capitán  lesn  Ctiristo,  y  que  batién- 
doos esta  violencia,  y  conquistando  vuestras 
mismas  passionc.t,  que  obran  en  vuestra  car- 
ne, adquirís  no  solo  ser  templos,  y  casas,  sino 
vn  Reyno  entero  de  Dios:  y  lo  que  es  mas 
admirable,  el  cielo  de  Dios,  donde  comunica 
su  gloria,  se  assicnla,  recrea,  espacia.  No 
veys  mis  tifjos  que  fruto  tan  grande  trae  esta 
sujeción  y  obediencia  vuestra.  Essas  piedras 
materiales  que  acarreays  con  vuestrns  bra- 
<;os,  y  toda  cssa  materia  que  allegan  vuestras 
manos,  obra  hecha  con  animo  üugeto  y  sen- 
citla,  essa  misma  leuanla  juntumente  vn  tem- 
plo en  el  suelo  a  la  Madre,  y  otro  un  el  cielo 
para  el  Hijo,  y  vna  morada  admirable  a  toda 
la  Trinidad  sanliísima,  Tampoco  (iene  aqui 
sus  términos  ct  fruto  de  vuestros  trabajos 
{no  se  os  ha^a  esto  Increytilc)  sino  que  con 
vn  modo  admirable  (mejor  dírc  inefable,  pues 
es  de  lo  que  no  se  puede  explicar  con  len^^ua) 
un  ieuanta,  no  solo  a  ser  templo  y  cielo  de 
Dios,  sino  3  ser  hermano  del  hijo  de  Dios: 
lieimano  digo,  y  aun  madre,  pues  el  mismo 
Ilijo  lo  díze.  De  suerte,  que  edificándole  a 
ella  templo  en  «1  suelo,  con  las  circunstancias 
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que  lie  dicho,  enlrays  a  la  parte  <Jc  aw  dlKnl- 
da<l  en  d  cícId,  y  en  la  ttcri.i.  El  que  pusiere 
por  obra,  díze  la  verdad  pritncfa,  U  voluntad 
de  mi  padre,  que  esta  en  los  clelus.  esse  n 
mi  ticruiaiio,  y  lierinana.  y  madre.  La  sabidu- 
ría y  viriud  del  Padre,  es  hijo  del  mismo  Pa- 
dre, porque  es  su  palabra,  y  su  palabra  ea 
prineipio  de  su  voluntad,  y  porque  el  querer 
y  voluntad  de  vn  hombrcí  es  como  el  liiio 
mas  querido  del  mismo  hombre,  si  queremos 
nosotros  lo  mismo  que  el  Padre  quiere,  y  en 
nuestra  alma  no  se  halla  otra  voluntad  alna 
la  suya,  resinados  lodos  en  su  mismo  poder, 
bien  podremos  detír,  que  producimos  y  en- 
gendramos el  mismo  hijo  del  Padre,  cumplién- 
dose en  nosotros  su  palabra,  y  su  voluntad. 
Y  la  jclorlosa  Reyna  su  Madre,  primero  le  en- 
gcndfo  en  el  alma,  diucndo.  Yo  soy  la  sicrua 
del  SeHoT,  hágase  en  nn  su  voluntad  y  pala- 
bra, que  en  el  vientre:  Ansí  nos  lo  cnscAan 
los  santos,  y  la  fuen;a  de  la  raion  lo  dize. 
Pues  luts  hijos,  no  seamos  sordos  a  estas  ra- 
aunes,  procuremos  primero  perficionar  la  la- 
bor desta  morada  de  dentro,  que  luego  se 
nos  entrara  lodo  p<jr  las  puertas,  como  afií- 
didura  de  lo  principal.  Cada  vno  lome  el  ne* 
godo  del  otro,  como  proprlo  suyo,  y  harase 
esto  fácilmente,  qnando  nadie  pretenda  co<íb 
suya,  sino  de  la  comunidad,  y  esta  sola  regla 
bastara  para  conseruarnos  en  perpetua  paz, 
que  es  retrato  en  las  comunidades  ds  aquel 
estado  del  cielo. 

Era  el  santo  Prior  muy  leydo  en  la  Escritu- 
ra diuina,  y  mas  era  lo  que  d  SvñoT  le  comu- 
ntcaua,  por  llegarse  a  el  con  tan  limpio  cora- 
ron, despegado  de  todo  lo  que  ciega  a  los 
hombres  para  que  no  vean  sus  palabras  sa- 
gradas- Con  estas  y  otras  rauy  pias  conside- 
radone^s,  desperlaua  las  de  sus  frayles,  y 
ellos  no  las  esnichauan  dormidos.  Parecíase- 
les  bien  lo  que  aprouechauan  en  aquella  es- 
cuela,porque  eran  todas  muy  santos  varones, 
como  veremos  en  sus  lugares.  De  la  santidad 
de  dentro,  se  ic  pegó  mucho  al  pueblo  de 
fuera:  mudó  en  ^ran  parte  las  costumbres  es- 
tragadas. Los  ludios,  y  olra»  gentes  de  malos 
tratos  que  alU  se  auian  recogido  a  sus  ganan- 
das  ilicilas,  u  los  auia  licuado  el  demonio, 
para  que  se  pcrdiesse  la  fe  y  deuodos,  vnus 
se  fueron  huyendo,  otros  se  emendaron,  y  los 
pocos  que  quedaron  de  secreto,  fueron  des- 
pues  castii-ados  en  publico.  Las  yrandc/as 
desta  casa  sera  negodo  largo  de  tratarlas  de 


proposito,  Uirc  algunas   de  pricssa,  p< 
que  detio  a  esta  historia:  ».e3  1.1  prnnera.  j 
como  el  fundamento  de  todas,  que  en  el  sa»* 
to  deste  conuenlo,  y  multitud  de  lyiiinsnai, 
no  ay  rason  ni  cuenta,  porque  seria  descome- 
dimiento querérsela  tomar  a  Dios  y  a  su  Ma 
drc:  y  quando  alguna  vez  se  llc^-an  a  menú 
ilear  y  afinar  Jos  gastos  con  los  recibos, : 
Han  que  no  cae  debaxo  de  razón,  nf  se  hall 
en  las  sobras,  o  en  los  aleances.  Tiene  esl 
casa  tres  hospitales  famosos  en  lodo  el  RerJ 
no:  el  vno  para  hombres,  con  sus  aparlamiea^ 
tos  para  todu  genero  de  enfermedades,  1 
grande  policía  y  limpieza:  Medico,  y  medie 
na»  de  lo  mejor  del  Reyno:  si  fuere  mcncslc 
gastar  cien  escudos  para  vna  purga  de 
pobre,  se  gastan:  todo  lo  demás  que  taca  al 
resalo,  con  mucho  cumplimiento.  Sin  el  Me- 
dico principal,  ay  olro  escelenttí  Cirujano,  j 
de  ordinario  qualro  pralicantes,  placas  msy 
pretendidas,  ansí  por  el  exercício.  como 
que  se  les  Ice  cada  dia  vna  lición,  y  ay  lie 
da  para  ha¿er  anatomías,  que  es  de  mtick 
importancia  el  conocimiento  desta  tan  hemu 
Si  fabrica  del  cuerpo  humano,  milagro  del 
naturaleza.  Ay  sin  este  otro  hospital 
fflugeres,  y  el  tercero  que  esta  en  el  can 
de  Castilla,  tres  leguas  antes,  fabrica  de 
Diego  de  Uuros  Obispo  de  Canaria. 
con  esto  vn  cule¡,;io  y  seminario  de  quarenM 
nifios.  que  estudian  Oramatka  y  muaks,  j 
principalmente  buenas  costumbres,  ayudara 
missa,  pratica  del  cutio  diuino,  y  de  cosas 
piriluales,  de  donde  han  salido  para  la  Or 
y  para  grandes  nlicios  eclesiásticos,  y  segl 
res,  per-wnas  nolahles.  oy  viuen  muchas.  I 
estos  huspilalcs  y  colegio,  se  Ra'Slan  mas 
Iré»  mil  ducados,  qaando  se  cuenta  a  bul 
Para  el  seruicio  dcsto.  y  de  ciento  y  v« 
reIJgosos  que  son  de  ordinario  cu  csle  ce 
uenlo.  ay  cerca  de  setecientas  personas 
seruicio,  sacadas  por  cuenta  de  los  libro  ■:-. 
los  que  tratan  la  hazienda,  y  pudiera  yo  rcic-j 
rirlas  vna  a  vna.  La  humanidad  y  rcxaloi 
se  haie  a  lodos  los  huespedes  del  mundo  '■^' 
digna  de  vna  alabanza  eterna,  porque  < 
duda  es  cosa  de  gran  consideración.  Vi''' 
muchas  vczcs  a  los  que  llegan  nccesaiíattio, 
de  abrigo  y  ropa,  religiosos,  y  no  religte 
aun  las  mnlas  r  caualgaduras  i;o7an  dcst 
gucia.  En  la  puerta,  lymosna  general  aiaj 
renda,  las  huspederias   abiertas  pi 
mente,  redUendo  a  los  que  llegan  con ' 


^nniüF  y  rcucrenda,  ycrtArx^,  como  al  flIe«9í^n 
^Bo»  ducilus  de  la  casa.  Fuera  de  aquel  colegio 
^^dc  (03  quarcnta  Seminarios  que  dixe,  esta 
M  otro  •tcinttridu  poi  tuJus  tus  oficios  de  ai|ucl 
^LtoAiicnto,  hospedería,  prociiracion,  arca,  por- 
^Beriss,  hospitales,  donde  ay  otros  tamos  y 
^Plha&.  EnscRascIcs  a  leer  y  escñuir,  y  otras 
^^muy  sanias  cnsluinDrcs.  Tienen  un  retitnrio 
eumun,  donde  repartidos  por  sus  dignidadvs 
dasses,  comen  lodos  Juntos  con  gran  poli- 
ía,  silencio,  y  concierto,  escuchando  la  Ivcion 
anta  que  lee  vno  de  los  estudiantes.  Mesa 
capellanes:  mesa  de  mayorales:  mesa  de 
:ríuanus,  de  viejos,  de  estudiantes,  de  nio- 
f¡os  de  espítelas,  de  oficiales,  de  aprendíies, 
gañanes  y  quinteros,  hasta  incsl  de  n<- 
ofrccidos  de  persona»  deuotas  para  el 
snríeio  del  conucnto.  Suelen  juniarse  en 
Me  refitorío,  quatrocfejilas  personas.  En  el 
>ro  (iiie  se  uitílula  de  \as  grandezas  de 
spada,  quiso  ol  .iiilor  poner  algunnR  dest:i 
i:el  claustro  con  dos  torres  en  cada  es- 
alna,  la  cisterna  en  que  caben  sesenta  mil 
itaros  de  agua,  y  el  albcrca.  o  estanque, 
in  cuya  agiia  muele  vn  molino  doie  hancRas 
■da  lutra;  yo  uu  puíicra  nada  desto  por 
grandeza,  sino  sola  la  limosna  iiue  aquel 
mocnto  haie.  y  por  quien  Dios  y  su  madre 
.  cada  día  mil  Krandcsas,  quiero  dciir  al- 
ii'c  "O  vaya  esto  assi  a  tjnl  lo  y  a  ¡te- 
'  de  1567.  saben  todos  )a  gran  ham- 
re  qtic  liuuo,  y  particularmente  en  F.sirema- 
iira,  y  en  aquella  comarca  de  Guadalupe, 
a  valer  vna  haneifa  de  trigo  a  Ireynla 
^alcs,  sntiansc  abrir  tüs  Iroxes  de  l.-t  harina 
aquel  Conucnlo  por  S.  Itian.  y  dura  de  or- 
io  hasta  Setiembre,  que  tornan  a  cobrar 
{lu  los  ríos,  para  las  niohendas.  Abriéronse 
luel  aflo  tres  meses  antes  por  el  hambre,  y 
I  aalft  mas  hnrína  que  otros  alns,  y  gastow 
«ta  fin  de  Octubre,  que  fueron  quairo  me- 
mas, y  e«to  tui'  lo  menoa.  porque  la  (¡pnte 
w  acudió  (Irabidus  de  la  nccesiHdad)  tue 
iiatro  tanta,  y  sobraron  mas  de  (rcíienlas 
inegas  de  harina,  y  de  estas  ^randejías  de 
fcm  se  aula  de  preciar  mucho  España.  El 
prior  de  aquel  santo  Crtniíenlo  pronee  todas 
c^criuaniüs  de  Truxillo  y  Ku  Iterra  que 
Itcfi  son  veynle  y  qn.Tlro,  yisilalas  con  niu- 
bo  cuydado,  porque  hagan  bien  sus  oficios, 
'iMlo  sera  menester.  Van  dos  relig^iosos  a 
Ho,  y  los  que  nu  son  tales,  tos  remueucn  de 
is  oficios,  y  los  dan  a  oíros.  El  portero 
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allende  de  estas  lymosnas  da  a  la  puerta  mas 
de  doitienlos  carneros  cada  año,  y  zff^n  nu- 
mero de  i^apatOii  entre  año,  y  m  solo  el  día 
de  nuestra  ScAora  de  Setiembre,  dicen  que 
da  mas  de  ochocientos  pares  Mas  no  quiero 
decender  a  estos,  y  a  otros  infinitos  parlicu* 
lares,  que  seria  haaer  libro  entero,  y  pues  lo 
haze  quien  lo  sabe  mejor  que  yo,  escusado 
quedó. 

CAprrvLO  XK 

Fray  Vasco  funda  en  Portugal  el  monasterio 
de  Penahnga.  embia  a  ¡lian  Prtsbltrro  a 
Roma  por  la  eonfírmacion  dt  la  Orden  de 
S.  Oerüttimo. 

Todo  les  sucedió  i  nuestros  Hermílaítos 
como  cspcrauan,  porque  como  sus  dos-neos  y 
voluntades  eran  los  mismos  que  los  de  Dios, 
el  que  los  puso  en  dios,  lo  e.iccul6  por  ellos 
Indo.  Rstnua  en  CnstilLi  In  Orden  de  San  (Je- 
rónimo en  el  estado  que  la  dexamos,  y  con 
los  buenos  principios  que  hemos  dkho,  tenia 
ya  cinco  casas  principales.  En  el  reyno  de 
Valencia  donde  se  retiraron  otros,  estaua 
plantada  la  casa  de  S.  Oeronimu  de  la  Plana; 
En  Por(o|!:al  haiia  vida  heremitica  el  santo 
varón  F,  Vasco  Portugués  de  nación^  coiao 
hemos  dicho,  discípulo  del  gran  sieruo  de  Dios 
Tomas  Sucho  Senes,  yRual  cnsuscuslumbrcs. 
La  razón  de  su  yd.i  a  I'urtosAl,  |(X>iino:í  arri- 
ba, y  por  ser  varón  tan  noble,  es  raion  haga- 
mos uiDclio  caso  de  sus  cosas,  contarelas  con- 
forme las  hallé  en  va  quademo  antiguo  del 
archíuo  de  S.  Bartolomé  de  Luplana.  Kq  vi- 
niendo de  Italia  hiio  su  assienlo  con  los  demás 
crimpinfieros,  que  traliiancl  auiso  de  la  venida 
del  Espíritu  santo  sobre  España  en  la  dudad 
de  Toledo.  Acertó  a  estar  alti  vn  Legado  del 
Papa,  Mamado  don  Ouillelmo,  a  como  ditcn 
en  Castilla  Guillen:  trataua  de  los  conciertos 
del  Rey  don  Pedro  con  la  Reyna  doña  Blanca 
su  muger,  y  con  los  demás  cauailcros  y  seño- 
rea de  Castilla,  que  a  lodos  los  Irahia  rebuel- 
tos,  y  daua  bien  en  que  entender.  Conocía  d 
Letrado  a  P.  Vasco,  auiaic  visto  en  Sena,  ira- 
t.idnle,  y  visltadnle  en  comp.tf>la  de  F-  Tomas 
Sucho,  i)or  ser  cosa  tan  celebre  en  toda  llalia. 
Tenia  gran  opinión  de  nuestro  Vasco,  vene- 
raua  mucho  su  santidad,  conocida  con  larga 
experiencia,  Hizole  luego  merced  de  vna  Er- 
mita donde  estuuiesse  con  sus  compañeros 
junto  de  la  ciudad.  El  Arzobispo  de  Toledo 
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dcsgusto  desto  por  auerlo  hecho  el  Legado 
de  su  autorídail,  sin  d<ir1v  partí',  ni  pedirle 
consentimiento.  No  conncia  tan  poca  a  Fray 
Vasco,  ni  Icnía'notícia  de  sus  prendas,  encon- 
tróte vn  día  en  la  calle,  y  djxole  eon  algún 
sentimiento  en  voz  alta.  Vasco  dcxaras  aque- 
lla casa  que  Nenes?  El  sicruo  de  Dios  enten- 
dió el  desabrimiento  con  que  le  hablaua  el 
Ar<;obi3po,  respondió  con  tiumildad.  en  bucu 
hora  Seflor,  como  V.  S.  lo  manda.  Otro  día 
tornó  a  encontrar  con  el,  tenia  ya  alguna  mas 
noticia  de  quien  era.  o  por  auersela  dado  el 
Legado,  o  de  otros  que  le  auian  tratado,  y 
dixole  con  iiia.s  blandura.  Buscarenins  Vasco 
otra  celda  que  te  demos,  dexa  cssa  que  tie- 
nes- Respondióle  con  rostro  alegre,  señor  no 
sera  menester  esta,  ni  otra.  Tenia  ya  deter- 
minado de  passar  a  Portognl,  mouido  n  lo  que 
se  puede  presumir,  del  espiriiu  del  Seflor, 
para  que  alU  planlasseesta  viña,  pues  queda- 
uan  en  Castilla  fieles  jornaleros  para  estotra 
labor.  Ansí  lo  puso  por  ubra.  Escogió  algunos 
de  aquello:;  compaAerus  que  se  auian  venido 
con  el  de  Italia,  y  otros  alguno»  que  acá  se  le 
auian  allegado, camint'i  para  su  propri.i  p.itría. 
Kra  de  noble  saii}!re  del  linatce  de  lo.s  Vascos, 
no  sabemos  si  entro  en  Lysttoa,  o  tornó  a  t¡u 
misma  casa.  Fuese  hazia  ta  ritiera  del  mar,  y 
vna  legua  poco  mas  apartada  de  donde  agora 
e.<£(a  el  Castillo  de  Casciys  tiazla  la  parle  del 
Norte,  junto  a  la  sierra  de  Sinira,  llamada  de 
Varron,  Tagrum  (si  creemos  a  Damián  de 
Goes)  en  vii  tugar  retirado,  edifico  vna  Ermita 
en  la  llanura  de  vn  valle  que  se  llamaua  Pena- 
kpRga.  sitio  apacible  aparejado  para  la  quie- 
tud de  la  conteniplacion,  de  que  tenia  lan 
alto  gusto  el  sieruo  de  Dios,  luntaronscle 
Inc^o  alli  otros  compaiíeros,  multipltcaronse 
las  Eriniíns.  o  celdillas,  comentaron  a  hacer 
vida  muy  alta,  debaxo  de  la  disciplina  de  lan 
buen  maestro.  La  gente,  vezina  cometo  a 
estimarlos  por  so  buen  exemplo,  venían  a 
consolarse  con  ello.<>,  y  hazlan  notable  proue- 
cho  en  estas  cunuersacJones.  Salían  a  pedir 
lymosna  por  los  lugares,  con  ten  táñanse  con 
poco,  y  tratiajauan  con  sus  manos,  y  con  lo 
vno  y  lo  otro  sv  sustcntaiian,  y  aun  repar- 
tían con  oíros  pobres.  I'ass^  dcsla  manera 
algunos  años,  desde  el  de  1^5.  hasta  el  de 
1389.  que  se  determinó  el  sicruo  de  Dios  Fray 
Vasco  de  mudar  estado.  Fue  la  ocasión  a  lo 
que  se  puede  colegir  de  su  vida,  ver  que  üus 
compañeros  en  Castilla,  y  Valeiida  lo  auian 


hecho  ansí,  que  auian  escogido  aquel 
mas  seguro,  y  les  parecía  mas  cierta  sen 
para  alcanzar  la  perfecíon,  que  se  pretende. 
caminando  por  la  angosta  de  la  ot>edlenda. 
También  se  aduierte  en  su  vida  (veremos  ta 
adelante  en  su  proprio  lugar)  que  le  mouio 
mucho  a  esto  uer  que  algunos  de  sus  hijos  se 
auian  apartado  de  su  eompaflia,  buelto  la  ca- 
bera atrás  como  obreros  perezosos  espanta- 
dos couardementc  del  rigor  de  la  penitencia, 
después  de  sueltos  criado  mucliosaños  y  tra- 
bajado con  ellos  esperando  coger  algún  fruto 
de  la  virtud  de  sus  almas.  Parecióle  al  slenia 
de  Diüs  que  era  aquella  suerte  de  vida  libre 
de  poca  fuerza,  sujeta  a  la  mudan<;a  del  an. 
mo  variable  de  los  hombres,  especia Iraeale 
en  la  virtud  que  se  lleua  siempre  tan  cuesta 
arriba.  Lastimado  dcsla  perdida,  y  condolíd' 
de  ver  boluer  a  tras,  a  los  que  ya  pensó  qm 
tenía  tan  seguros,  como  en  c)  puerto,  tomo 
acuerdo  con  los  campaneros,  e  hijos,  que 
quedaron,  sobre  sí  hartan  lo  que  auian  h' 
en  Castilla,  y  Valencia  los  demás  Hermltallos.' 
Resduicronse  en  que  si,  y  sin  mas  aguardar 
señala  luego  dos  dcllos,  para  que  fuessea  3 
Roma,  y  pidicssen  al  Papa  la  concessíon  qsc 
se  auia  hecho  por  otros  Pontífices  de  la  reü- 
gion  de  S.  Gerónimo,  de  los  Hermitailos  de 
Castilla  con  la  regla  de  San  Agustín,  o  otra 
que  al  Papa  le  pareclesse.  siempre  es  digno 
de  grande  aducrtcncia  este  caso:  de  donde 
les  nada  3  todos  estos  Hermitados  santos.  U 
conformidad  y  vn  dcsseo  y  pretensión  tu^ 
nucua  de  hazer  Urden  de  S.  Gerónimo, 
tan  oluidada,  y  lan  agcna  de  Espafia,  donde 
nunca  la  anía  auido,  ni  aun  oydo,  ni  visto:  no 
le  liallo  otra  razón,  ni  salida,  sino  Damailr 
negocio  milagroso,  y  del  ciclo.  Entre  ul 
discípulos  de  Vasco  auia  vno  principal  a  quici 
por  ser  Presbytero  tenia  respeto,  que  pudo 
ser  le  hicíessc  daño.  Llamauase  Hernando  luán 
natural  de  Colibre,  juntóse  con  el  sicruo  de 
Dios  alti  en  la  trmila  de  Penalonga  con  í 
lento  de  retirarse  del  mundo,  y  parcdcn 
hombre  de  letras,  y  de  prudencia:  encnmen 
dolc  la  jomada  con  otros  dos  compañero 
Partiéronse  a  Roma,  tenia  la  slUa  Aposto 
Bonifacio  IX.  que  auia  sucedido  a  Vrbano 
de  donde  parece  que  en  aquella  peligro: 
cisma  los  Portugueses  tenian  la  pane  de  li 
Romanos  Pontífices,  aunque  Casulla  y  Ai 
Kon  seguían  los  que  se  elegían  en  Francia: 
para  que  no  quede  esto  escuro,  lo  dec; 
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vna  palabra.  Después  de  la  muerte  de  Qrc- 
(orio  XI.  fue  elegido  Vrbanu  VI.  hombre  as- 
'pero  de  su  condiuon.  Lvs  Cardenales  France- 
_ses  que  eran  muchus  exasperados  deslú,  o 
fe  las  promessas  del  Rey  de  Francln,  que  sen- 
^tia  iDucho  que  Cregorío  se  liuuiee&e  buelto 
con  la  Corte  a  Ruma,  se  salieron  delta  (vitos 
üizen  que  fueron  ocho  Cardenales,  otros  que 
calurze)  junuransc  en  Fundis  ciudad  del  rey- 
no  ác  Ñapóles,  y  eli^eron  otro  Pontífice,  o 
Antipapa,  a  qitien  llamaron  Ciérneme  Vil.  dio 
tatnbica  fauor  a  e^to  la  Reyna  doíla  luana  de 
Ñapóles,  la  que  mato  a  su  primer  marido,  lla> 

Imado    Andreaso,   haxie'idolc  ahorcar  en    el 
Castillo  de  Auersa,  donde  también  elU  acali6 
la  vida  con  la  misma  muerte.  Electo,  se  fueron 
con  el  a  AuiAon,  partiendo  miserablemente  ia 
Vnidad  de  ta  lelcsiu.  que  entre  otras  puertas, 
D  caberas  con  qut;  el  ínfíemn  la  ha  fatiffadu, 
lia  sido  cun  las  vismas.  Puc  csla  (si  las  han 
contado  bien  los  que  lo  han  tomado  a  cargo) 
veynle  y  vna,  y  la  mas  perniciosa  y  larga, 
porque  duro,  según  diuersas  cuentas,  Ireynta 
scys.o  quarenla  aT\os:y  vandcrÍEÓ  todos  los 
efno»dclaChrlstiandad,dcdondcsesi¡niic- 
an  grandes  males  en  los  dos  estados.  Eccle- 
itico  y  se^ar-  Fundauansc  atnt>as  pirles 
I  razones  tan  aparentes,  que  solo  Dios  pa* 
:  Us  podía  iuEgar.  Los  Cardenales  Francc- 
tes  aftnnauan  con  graues  ]iifameiito.s,  que  la 
Jc-i^uon  de  Vrl>ana  auia  sido  en  sola  la  apa- 
>ncia,  por  el  miedo  que  cae  en  varoncir  cons- 
tantes, y  librarse  del  peligro  de  la  vida;  pues 
los  amenazauan  de  ninerte  los  ciudadanos 
Romanos,  sino  clcgian  Papa  de  Roma,  o  Ita- 
tuno,  Con   esta  razón  se  conueneivrun   Ioü 
)bÍspos.  Prelados,  y  letrados  de  Castilla,  que 
:  Rey  don  luán  el  primero  mando  ¡unlar  en 
ídlna  del  Cainpo,  a  seguir  la  parle  de  Cíc- 
lente. Auianic  escrito  sobre  ello  el  Rey  de 
'rancia,  y  el  electo,  para  que  I;;  siguicssen 
>mo  a  legitimo  y  verdadero  PontiRcc.  En  cm- 
[tkar  P.  VaKü  a  sus  compañeros  por  la  coittir- 
[maclon  a  Roma,  y  no  a  Auiñon,  se  vee  que 
I  Ponogal  seguía  la  otra  parle,  y  sin  duda  la 
[mas  sana. 

Llegó  a  ella  Fernando  lunn  con  sus  coni- 
[paBeros.  y  alcanzó  del  Pontífice  todo  lo  que 
lio,  como  parece  en  la  bula  de  Boniraciu, 
Fdada  el  aflo  de  mil  y  trecientos  y  ochenta  y 
nueue-  Concédele,  que  de  la  hcrmita  de  Pc- 
tnalon^a  Itaga  monasteriodcS.  Gerónimo,  que 
Imitlten  debaxo  de  la  regla  de  S.  Agustín,  y 
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dales  todas  las  otras  gracias  v  priullegios  que 
sus  antcceüsores  aui.in  concedido  a  Iok  lier- 
mitaños  que  auiím  fundado  en  Castilla,  y  Va- 
lencia la  misma  relii(ion.  Nu  se  haze  memoria 
alguna  en  toda  cata  bula  ilc  P.  Vasco,  la  razón 
dcsto  halle  en  vn  qaademu  antiguo  en  que 
esta  escrita  su  vida,  que  fe  embiaron  mas  ha 
de  ciento  y  veyntc  afloe  al  monasterio  de  san 
Bartolomé,  del  conuenlo  de  san  Gerónimo 
de  Cordoua,  dize  que  vno  dcstos  discípulos 
que  el  sicruo  de  Dios  embio  a  Roma,  acordó 
de  Icuantarsc  por  cabera  dcstc  negocio,  sin 
respeto  del  maestro,  de  donde  se  ve?  que 
Fernando  luán  alcanzó  esto  del  Pnpa.  como 
proprio  neijocio.  Conoció  esto  por  rcucla- 
cion  el  sieruo  de  Dios  Vasco,  y  dtxolo  a  sus 
familiares  anics  que  boluiesscn  con  el  reca- 
do. Eatuuosc  quedo  sin  hazcr  mudanza,  ni 
mostrar  genero  de  sentimiento,  antes  llega- 
dos los  despachos  hiso  proícssion  el  prime- 
ro de  todos,  con  muclt.1  humildad,  en  manos 
del  discípulo  ingrato,  sugetandosde  con  voto 
de  obediencia:  digna  hazafla  de  tan  santa 
alma,  y  pruetia  verdadera  de  virtud  entera  y 
sin  doblez.  Quando  no  huuicra  otra  cosa  de 
que  echar  mano  cti  la  vida  dcstc  varón,  bas> 
tara  para  canonizarle,  pues  es  vn  tnartyrio 
lino,  rendir  voluntad  y  alma  con  tanta  perfe- 
cion  a  Dios,  ofrenda  y  holocausto  de  fuego 
diulno  y  de  precio  Inestimable. 

Consideraron  esto  los  demás  hermitaí^ost 
como  humlires  prudentes,  y  aunque  se  admi- 
raron de  tan  profunda  humildad,  no  quisie- 
ron imitarle  todos,  no  por  no  imitarle,  sino 
por  mejor  obedecerle,  y  ansi  le  dieron  a  el 
la  obediencia,  y  no  al  otro,  porque  las  bulas 
dañan  esta  Ucencia,  que  pudlessen  elegir,  y 
porque  ellos  no  pedían  religión  al  Papa  para 
tener  a  otro  por  cabcía  sino  a  P.  Vasco,  Oc- 
zian  que  en  la  escuela  del  ambicioso,  no  pue- 
de aprenderse  verdadera  virtud,  que  en  los 
tales, aunque  aya  grandes  apariencias  de  fue- 
ra, en  lo  de  dentro  son  como  descubrió  el 
que  sabe  los  corazones,  lobos  carniceros.  £n 
este  mismo  quadenio  de  la  vida  de  F.  Vasco, 
también  se  dizc,  que  tuno  triste  Hn  este  sn 
opositor,  y  por  la  modestia  calla  ci  nombre. 
Como  se  vina  después  el  varun  santo  a  Cor- 
doua, y  no  quedo  otra  memoria  sino  sola  la 
bula,  en  las  fundaciones  desta  casa,  y  de  las 
demás  del  reyíio  de  Portogal,  no  .se  hazc  me- 
moria de  F.  Vasco,  sino  de  solo  F.  Fernando 
luán,  y  a  el  se  le  atribuye  todo.  Ansi  qucd6 
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fundadji  la  casa  de  Pcnalongs,  el  aflo  seílala- 
do  de  1339. 

En  vna  rflacton  que  he  visto  de  \a  funda* 
clon  de  Aquel  cuiiucnto,  aneada  de  su  archiuu, 
dizc  qiitf  fue  en  la  «ra  mil  y  quarrocienlos, 
que  ni  viene  bien  con  la  cuenta  de  la  era,  nt 
con  la  de  los  anos,  deuio  de  ser  yerro.  Dizo 
allí  lamtiien,  que  Fernando  luán  tlcuü  a  Rama 
carias  de  faiior  para  el  Fontiliee,  de!  Rey  don 
luán  de  buena  memoria,  primero  d.:sle  nom- 
bre, y  que  el  Papa  Uonifacio  cometió  la  causa 
c  infonnacioEi,  al  Cardenal  Casmalo  del  litulo 
de  sanln  Cruz  en  Hierusalcm,  y  que  en  sus 
manos  hUieron  profi;ssiun.  y  le  hizu  Prior  de 
Penalon(>.i.  y  Ic  dio  licencia  para  que  edíEicas- 
sc  olro  raonaslcrio,  y  recibiesse  a  la  profes- 
sion  los  que  quisícsscn  aer  Fiaylcs  de  S.  Ge- 
rónimo, en  eatns  dus  casas.  Uesta  secunda 
casa  no  liallu  mcniuría  alguna,  auniiiic  en  la 
historia  de  Fray  Basco  se  dize  que  cdIHco 
dos,  y  Fray  Pedro  de  ta  Vega  lo  refiere  lani- 
bicii,deuiosede[terderlnotra,  porsupobrcui, 
sino  dcumos  que  la  otra  fue  S.  Gerónimo  de 
Ornato,  como  veremos  en  el  tercero  libro  de 
esta  historia.  La  de  Penalonga  fue  mas  dicho- 
sa, porque  la  fauorccio  el  sitio  que  es  muy 
ameno,  frcqucfitaronla  los  Reyes  y  Principes 
de  Portogal.  yuanss  allí  a  tomar  sus  recrea- 
ciones corporales  y  espirituales,  recoRienduse 
a  tiempos  dcuotos  en  su  soledad,  3p.irejnda 
para  dcscuydar  vn  poco  de  los  negocios  del 
reyno,  y  tralar  los  de  sus  almas.  Tiene  mu- 
cha frescura,  fuentes,  y  estanques  de  linda 
Iguai  vn  cercado  grande  de  muchas  plantas 

egres,  pueslasporsu  orden,  haziendo  calles 
'y  compartimientos  bien  ordenados,  regalo  de 
los  Príncipes.  Kl  Kiíy  do»  Manuel  hiio  allí  vn 
rico  palacio,  el  Rey  don  luán  el  tercero,  y  don 
Henriqítc  Iciíantaron  otras  obras  reales,  dig- 
nas suyas. 

Rcynaua  como  he  dicho  entonces  en  Por- 
togal,  el  Rey  don  luán  el  primero  Principe 
valeroso,  codicioso  también  de  adelantar  el 
reyno,  hizo  una  ley  rigurosa,  y  no  muy  pía, 
de  consejo  de  los  de  su  reyno,  en  mudto 
disfauor  de  las  religiones:  que  ninguno  pu- 
diessc  tener  en  el  rentas,  ni  adquirirlas,  y 
que  (odas  lo!>  religiosos  vjulessen  de  lymos- 
nas.  Temían  que  siendo  el  reyno  pequeño,  si 
las  posscssiones  entrauan  en  poder  de  rell- 
ciosoH,  y  ias  rclisionea  se  muí  I  ¡plica  u  a  n.  que- 
darla la  getile  seglar  muy  pobre.  Con  eslo 
se  desanimo  mucho  Fray  Basco,  vino  a  perder 


U  esperanza  de  perseuerar  en  aquel  rejri 
F.ra  la  ley,  aunque  parcela  de  buen  goutcr-' 
no,  para  el  reyno  del  mundo,  dañosa  pan  el 
de  Üios:  úijia  para  el  auKmentu  de  las  rcli 
giones,  que  son  sin  dndj  vna  luerlu  mural 
suya:   consejo  de   prudencia   humana,   que 
siempre  piensa  desmedran  sus  cosas,  quan- 
do  crecen  las  diuinas.  y  aunque  la  desensa- 
rtan muclius  exemplos,  no  quiere  boluer  \m 
üjos  a  mirarlos.  De  aquí  sucedía  que  Fray 
Basco,  o  Fray  Fernando  luán  ercclan  poco  en 
numero  de  hijos.  Eslimaua.  es   verdad, 
gente  Portuguesa  (que  de  su  natural  es  d 
uota)  en  mucho  la  sanlidad   de  los  tiU' 
Qeronimos.  y  les  hazia  admiración  el  rcm: 
recogimiento  y  compostura,  mas  atreu: 
a  iintlaría  pocos,  porque  conocían  el  gran  tr. 
bajo  que  padecían  en  sustentarse,  y  junlir. 
mal  rccu^imieitlú  inleríor,  y  nc:essidad  di 
acudir  a  los  menesteres  de  fuera.  Todo  es' 
scntia  en  el  alma  V,  Basco;  por  vna 
ecliaiia  de  ver  la  razón,  y  por  otra  el 
animo  y  calor  de  seguir  a  CtirUto,  y  cami 
a  la  pcrfecion  por  el  desprecio  del   muodi 
Daiíaie  grande  pena  verse  iiecessJiado  ifi 
cmbiar  a  pedir  lymosna  a  sus  hijos;   Auiali 
enseñado  la  experiencia  el  gran  peligro  dctl< 
El  tiempo  que  siendo  tnaitccbi)  anduuo  pid.ei 
do,  le  persiguió  el  demúnío  con  grandes  tv 
taciones  de  la  carne,  dcspcrtaua  en  el  ali 
castistilma  pensamientos  feos,  en  los  .mentid 
niouimientos  torpes.  fVi  las  ucasi«nc.-i  que 
olfrccian,  y  en  las  que  el  mismo  cnemiso 
bu.<!caua,  le  armaua  lazos  &ubtiks,  que  a  otr 
que  tuuiera  menos  a^íuda  la  vista  del  alma 
fueran  de  notable  daño.  Penclraua  las  asta 
cías  el  si(TU(i  de  Dios,  y  dczia  al  deinoniu  cui 
grande  confianza,  en  vano  se  echa  la  red  di 
lantc  de  los  ojos  del  auc. 

Considerando  estos  pctisros,  rezcloso 
bien  do  sus  hijos,  les  dezia  muchas  V' 
Hijuelos  antes  arañarlo,  que  pedirlo.  C 
cido  el  esloruo  de  aquel  reyno,  y  que 
podian  medrar  las  cos.is,  ni  tener  el  suc 
que  dcsscaua,  se  dciermin6  loraarsft  & 
tilla  donde  auia  echado  de  ver  que  se  enl 
blaua  mcjor  esto   de  religiosos  encerrado: 
Comunico  su  pensamiento  muchas  vezes  coi 
sus  hermanos  y  hijus.  Vn  aüo  entero  afirotí 
que  tomú  de  termino  para  esta  rcsolucloi 
y  en  todo  el  tuuo  doblada  oración  de  la  qur 
cada  día  acoshinibraua,  encomendando  ma- 
cho a  nuestro  Scfior  esta  mudani;a,  para  que 
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ít  como  de  su  diestra,  y  le  alumbrassc 
In  que  fucssc  mas  [>ara  su  santo  tenilcio. 
Oyó  el  Seflor  sus  oracinfies,  y  púsole  en  el 
í^lma  vna  lumbre  cierta  ile  lo  quo  auia  de 
^■■zcr,  como  veremos  «deUntc  en  la  funda- 
^Klon  del  monaslerio  de  S.  Gerónimo  de  Cor- 
^ttoua:  que  el  liiieiito  atJ>ora  no  C9  maí  de 
ver  la  planta  dcsta  religión  cu  toda  Espada. 
I^AsíentJda  ca  Porlog.il.  y  fundado  «i  moaas- 
Hjjcrio  de  Penalonga  el  aAo  1 389.  que  no  tic  po- 
^^do  liallar  vi  raes,  ni  el  dia,  el  siguiente  de 
nouenla  murió  Cn  Castilla  Cl  Rey  do»  luán 
Hprimefo,  lainbtcit  cumo  el  de  Poriog:t\,  dettc 
^Hombre:  lituicton  estos  dos  Reyes  mucHas 
^Bb Herencias,  y  gucrr.ns,  y  con  lodo  csso  coit- 
^tcrtaron.  que  de  atl)  adelante  se  contasten  los 
nflo»  dc»de  el  nacimiento  de  nuestro  Salua- 
Uof.  y  no  dc'sdc  la  era  de  Cesar;  y  pues  iav 
.iqui  su  lid  y  remate,  no  fuera  n^eno  de  pro- 
posito dciir  su  principio,  y  la  verdadera  racon 
de  su  nombre  brcuemenle,  por  no  estar  dicho 
con  cuydado  en  lengua  Castellana,  aunque  si 
en  Lalirift,  doclissimainenle,  por  loscpho  Sca- 
II      ligero,  e;i  au  Hbro  de  Entendatíont  lemporum. 
^k>cxarlo  he  para  otro  mejor  luicar,  y  acabare 
^usla  lutidacion  con  haxer  memoria  de  lo  mii- 
^■cho  que  la  orden  de  S.  Qeronimo  deue  a  núes- 
^^(ro  Rey  don  luán.  Era  muy  aficionado  a  tas 
cosas  del  culto  dlulno,  n  las  rellxioncs  y  reli- 
Ifioso».  l-auoreclo  mucho  a  toda  la  religión:  lo 
que  blxo  en  nuestra  Señora  de  Üuadatupc.  ya 
vtfflOft:  al  monasterio  de  S.  Bartolomé  de 
fLupiana  concedió  muchos  priullcgios,  y  ansí 
Ic  tenemos  por  el  primero  de  los  Reyes  bien- 
hechores, edifico  también  cl  monasterio  del 
Paular  de  Heijouia,  casa  de  üarluxos,  la  mas 
insigne  de  Ivspafla  en  renlat,  religión  y  edi- 
ficios. Fu[ido  ta  cosa  de  San  Benito  de  Valla- 
dolid,  y  perdieron  todas  las  rell^^oncs  muclm 
en  perderle  tan  presto,  porque  no  reyno  mafi 
de  onze  aflos  y  cuatro  meses,  murió  en  la 
edad  florida  de  treynta  aiíos  (tan  desgra- 
ciadamente,  como  lodos  saben)  en  Alcalá  de 
Henares  Domingo,  nueue  de  Octubre,  corrien- 
do vn  caballo,  saliendo  a  recebir  loe  caualle- 
rofi  Pharplianes,  que  vcRian  de  Marruecos  a 
Caalilla;  U  cajda  fue  tan  grande  que  le  que- 
branto por  el  cuerpo,  y  murió  luej-o.  nmorra- 
ronlc  en  la  Lapilla  real  de  Toledo,  que  su  pa- 
dre el  Rey  don  Henrique  auia  hcclio.  Sucedió 
en  el  rcyno  su  liÍjo  duti  Heiiriquc  cl  tercero, 
llamado  el  entermo,  aunque  de  muy  sano 
Ivyzio. 


CAPITVLO  XXI 


La  ftey/ta  do/la  Violante  dt  Ara£on  da  printt- 
plo  a  ta  Orden  de  San  Oeronimo  en  Cátala- 
nía.  /andando  la  casa  dt  Valdehebron,  junto 
a  la  ciudad  de  Barcelona. 

En  la  España  citerior  llamada  TarracmeiiMi 
no  lexos  de  los  Pyrineos,  entre  los  Laletanog, 
y  Coselanos  esta  la  antigua  ciudad  de  líarcc- 
tona,  a  la  lengua  de  las  aguas  del  mar  Medi- 
terráneo; llamase  en  la  lengua  latina  Barclii- 
notia.  no  según  algunos  amigos  de  fábulas,  de 
la  H.irc;t  iionn,  que  dizcn  echo  Hercules  en 
aquel  mar  Baleárico,  sino  por  ser  Colonia  de 
la  Familia  de  los  Barcinos    Cartaginenses. 
Ausonio  la  llama  por  esto  Púnica  Barcino- 
Después  fue  Colonia  de  Romanos,  y  Pliiilo  le 
da  por  sobrenombre  Paucnlia:  Dentro  dclla. 
y  por  ct  contomo  ay  muchas  casas  de  Rclijiion 
por  trahcr  de  atrás  los  moradores  aprendida 
la  piedad,  y  zelo  de  las  cosas  sagradas.  Esta 
esclarecida  con  la  sangre  de  muchos  Marty- 
rcs,  y  con  virtudes  insignes  de  santos  Confes- 
aores.  Prelados  muy  doctos.  F.nlrc  ellos  fue 
Uustrissimo  S.  Patlano  que  entre  los  santos 
doctores  de  aquel  tiempo  llorido  de  la  Iglesia, 
en  que  la  gouernauan  Dámaso  y  Tlicodosio 
gloria  de  Esp-iña.  mereció  que  S.  Ocronimii  le 
piisicssc  en  cl  Catalogo  de  tos  escrlplores 
excelcnics,  llamándole  claro  en  vida,  castidad, 
doctrina,  cloqucncla,  y  las  reliquias  que  dos 
lian  quedado  de  sus  obras,  lo  confirman.  Por 
la  parle  del  Medio  dia  tiene  esta  ciudad  el 
mar  Medilerrarieo:  (an  cerca  que  bate  en  su» 
muros;  por  la  del  Norte  a  poco  mas  de  ntedia 
lejana  se  leuanlan  vnos  montes  y  sierras  muy 
altas  vestidas  siempre  de  verdura  de  muchos 
arbolessiluesircs,  y  otrosquese  han  plantado 
de  los  moradores,  como  cidros,  naranjos, 
limones,  Inurdes,  oliiios,  por  sf>r  la  templanza 
del  clein  tanta,  que  se  conscruan  estas  plantas 
regaladas  con  mucha  abundan4¡ia,  y  de  tal 
suerte  cubren  la  tierra,  que  no  dcxan  vn  pie 
de  suelo  abierto,  vista  por  extremo  apacible 
en  todo  tiempo.  Entre  estaü  sierras  se  hazcn 
algunos  valles  y  collados,  y  montes  llenos  de 
frescura,  y  de  lindas  aguas,  de   donde  se 
prouce  la  ciudad  cn  grande  copia.  Hansc  fun- 
dado alli  algunos  monaslerius,  entre  ellos  es 
vnu  cl  de  PcdralbcH,  fundación  de  doria  Ell- 
scnda  de  Mendoza,  tercera  muger  del  Rey 
don  layme  cl  segundo  de  Aragón,  donde  puso 
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religiosas  de  S.  Prandsco,  que  viuen  en  gran 
Qbscruanda.  La  casa  e  Iglesia  son  ile  buen 
edificio.  Tienen  cíerlo  numero  de  Frayles  y  de 
Oerlgüs  en  dluersus  aposcntus,  y  tiiodos  de 
vtuir,  que  en  sus  Curos  diftcrenics  celebran 
el  úBcio  dlulno,  y  sirueii  como  de  Capellanes 
a  las  religiosas.  Ay  también  otro  de  Capuchi- 
nos, casa  de  eran  religión,  donde  recibe»  y 
crian  los  nouicios-  A  este  llaman  santa  liulalia 
por  est^r  edilicado  en  vnas  casas  que  djíe  la 
tradición  antigua,  fueron  alquería  de  loa  Pa- 
dres de  la  santa  Virgen  y  martyr  Eulalia,  na- 
tural tic  aquella  dudad.  El  tercero  de  los  mo- 
nasterios que  están  en  estas  sierras  (dcxo 
afros  seys,  o  siete  que  cercan  y  hazen  estado 
a  esta  insigne  dudad,  sin  otros  que  están 
dentro  de  los  muros)  es  el  de  la  Orden  de 
S.  Gerónimo,  de  quien  agora  vamos  tratando. 
Hazesc  aqui  cnlrc  otros  valles,  vno  sin  duda 
el  mas  ameno  y  hermoso  de  todos,  llamáronle 
los  primeros  valle  de  huerta,  y  bien,  porque 
ello  parece  en  la  mucha  frescura  (y  le  llama- 
ran mejor  jardín),  porque  le  cultiuauan,  y 
tenían  allí  sus  grangerias  de  hurtaliía,  y  fru- 
tales de  todas  dillerenciaa  de  plantas,  sin 
aucr  parte  de  tierra  que  no  este  ocupada  con 
alguna.  Aqui  por  ser  lugar  tan  acommodado 
para  la  vida  solitaria  y  de  contempladon,  se 
recogieron  algunos  varones  prudentes  des- 
engañados del  mundo,  en  el  mismo  ílcnipo 
que  en  Castilla,  Valencia,  Portogal,  y  otras 
partes  se  retiraron  nuestros  padres  con  el 
mismo  deaseo  de  hazcr  vida  Heremítica,  imi- 
tando a  S.  Gerónimo,  pretendiendo  ser  sus 
hiios,  tocados  de  la  mano  poderosa  del  Seüor, 
que  siempre  pone  admiración  ver  lan  distan- 
tes instrumentos  de  su  prouidcnda  tan  acor- 
dados, y  tan  auenidosen  este  pensamiento  de 
leuantar  la  memoria  de  S.  Gerónimo  y  su  reli- 
gión, fin  prosecución  de  su  desseo,  combida- 
dos  del  lugar,  edificaron  luego  vna  Capilla  a 
inuocacioii  del  doctor  sanlissimo.  Hizieron  al 
derredor  algunas  celdillas  pequefias  donde  se 
recogían  a  sus  exercicios  particulares,  y  donde 
reposuuan  alguna  parte  pequeAa  de  la  noclic. 
El  principal  y  como  padre  de  todos  era  vn 
sacerdote  llamado  Fray  Francisco  Soler;  Te- 
nían alguna  forma  de  comunidad  y  de  obedien- 
cia, aunque  sin  algún  voto,  ni  otras  re^as. 
sino  de  la  caridad  y  penitencia,  su  vida  y 
exemplo  grandissimo;  vtuían  con  gran  estré- 
chela, y  íi  el  luii^ar  no  fuera  de  tanto  dclcyle, 
pudieran  en  lo  domas  compararse  con  los 


muy  señalados  santos  de  los  yermos:  de  M}' 

vino  que  e)  valle  perdió  su  primero  nombre, 
todos  lüH  comarcanos  le  llamaron  ei  valle,  o 
el  collado  de  los  santos  Hermilaflos  de  San 
Gerónimo:  los  sieruos  de  Dios,  porque  ni  tu- 
uiesse  el  suyo,  ni  el  primero,  te  llamaron  el 
valle  de  Kebron,  por  las  cnnsidcr.ictones  qn 
a  ellos  les  pareció,  ansi  por  la  semcjanca  el' 
la  fertilidad  y  trcictira  con  aquel  insigne  valle 
de  Mainbre,  donde  viuio  el  santo  Patriarca 
Abraham,  padre  de  fe  y  obediencia,  a  quien 
miran  como  tronco  viejo  todos  los  que  áexan 
a)  Itaniamiento  de  Dios,  su  patria,  padres,  y 
parientes,  como  por  tener  algún  nombre  de  la 
tierra  santa  donde  viuio  su  padre  San  Gcrv< 
nimo:  ginoes  que  entendiendo  la  signiRcacion 
dd  nombre  de  Mebron,  que  quiere  dezircooi- 
paflia,  significaron  con  ello  la  junta  y  amistad 
santa  en  que  se  rctirauan  del  mundo.  Padece- 
mos aquí  la  misma  talla  que  en  todo  kt  demss, 
pues  no  nos  quedo  relación  alguna  de  las 
vidas  de  estos  santos  varones,  quedando 
sepultadas  sus  hazañas  entre  aquellos  arbo- 
les. Solo  sabemos  que  eran  tales  que  su 
nombre  se  ohia  en  loda  aquella  tierra,  y  de 
alli  se  derramo  la  fama  tanto,  que  en  toda  la 
corona  de  Aragón  auia  mucba  noticia  de  so 
santidad,  y  de  las  cosas  que  el  Seffor  obraul 
por  ellos.  Llego  al  fin  la  noticia  a  la  dcuotB 
Rcyna  dofla  Violante,  o  Volante,  segandi 
muger  del  Rey  de  Aragón,  llamado  don  luán 
el  primero.  Acordó  hallándose  en  Barcelona  d 
año  de  mil  y  trescientos  y  noaenta  y  tres, 
n  visitarlos,  estimando  en  mucho  este  tesoro 
de  su  reyno,  y  pareciendolc  era  bien  gozarle, 
teniéndole  tan  cerca,  lúe  alia:  contemplo  coa 
mucha  prudencia  el  trato  santo  de  sus  vidu, 
noto  bien  su  humildad,  y  pobreza,  el  alegría 
de  las  almas,  que  se  trasluicía bien  en  la  delM 
gestos,  va  trato  llano  sin  doblez,  recatos.  ■( 
hypocrcsia:  comunico  a  algunos  dellos,  díoles 
euenla  de  sus  trabajas,  y  de  los  de  losreynos, 
rogándoles  cncomcndassenaDloscon  cuyd. 
do  las  cosas  del,  las  suyas  proprias  delta,  / 
de  su  marido,  Hallólos  en  lodo  lo  que  quiso 
entender  tan  cauales,  y  de  tanto  espíritu,  que 
entendió  no  le  auian  dicho  cosa  demasiada, 
los  que  le  aulnn  encarecido  la  santidad  de 
Francisco  Soler,  y  de  sus  compañeros,  lo 
mismo  aprouaron  los  caualleros  que  yuan 
scruiendo  a  la  Reyna.  Todos  quedaron  aCdo- 
nadissimoH  a  los  Hermítailos,  y  caamoradot 
del  sitio,  que  parecía  vn  Parayso.y  ellos  roas 
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'Angeles.  Pcsseaua  la  Reyna  que  hmiiesse 
muchos  [lc  aquellos  en  su  rcyno  Considerada 
\A  esircchcu  que  tcniitn  en  todo,  en  el  h-iDílo, 
y  en  la  cgmida,  y  aposento  (parcelan  las  cel- 
dillas mas  sepulturas  du  mucrlgs,  nav  morada 
de  viuos)  acordó  de  darle  a  todo  mejor  forma. 
Mando  luego  que  les  proueyessen  lo  que  hu- 
niessett  menester  para  sustentarse  y  vestirse, 
porque  padecían  mucho  trabajo  en  buscarlu, 
que  aunque  k's  baslaua  poco,  estímauan  en 
mucho  el  tiempo  que  ociipauan  en  adqulrillo. 
Concibió  luego  vn  santo  proposito  la  Reyna, 
tnouida  de  la  deuocion  de  S.  Gerónimo,  y  de 
SU3  Mermitaños,  de  edificar  en  aquel  lugar  vn 
manaslcho  de  su   Orden  nucua  del   santo 

Í  doctor  que  en  Espafla  cnbraua  tanto  nombre: 
dedaroles  su  proposito  a  tos  sieruosdc  Dios, 
diciendo  que  pues  ellos  tenian  tan  por  su 
patrón  a  este  in»i^ne  doctor,  si  ellos  querían 
¡untarse  con  los  religiosos,  que  ella  trahcriaa 
pot)lar  el  nueuo  monasterio,  viuirian  en  mas 
quietud,  y  en  mayor  y  mas  segura  pcrfedon 
de  vida.  Los  Hermiíanos  alijáronlas  manos  al 
dclo,  haziendo  gradas  a  Dios,  porque  no 
auia  dííspreciado  sus  ruegos,  besaron  las  de 
la  Reyna  por  la  merced  que  les  hazla,  y  ansí 
se  despidió  dcllos.  No  se  le  enfriaron  los  pro- 
pósitos a  la  Reyna,  dio  luego  pane  a  su  ma- 
ndo el  Rey  don  luán,  que  también  alabft  su 
proposito,  por  el  buen  nombre  que  la  religión 
de  S.  Gerónimo  tema.  lil  intento  de  la  Reyna 
en  estos  principios  no  fue  mas  de  cdiRcar  vna 
casa  pequeña  para  vn  Prior,  y  doze  religiosos, 
porque  como  oyan  dczir  que  por  lu  menos  en 
esta  Orden  no  se  auia  de  admitir  casa  con 
rneíwr  numero  de  Frayles,  parecíales  que  no 
tenían  mucha  Ka<i<><  ni  guslauan  de  ser  mas 
los  religiosos  de  S.  Gerónimo:  y  con  esto  los 
pensamientos  de  la  Reyna  quedaron  cortos, 
dex.ido  a  parte,  que  la  pobreza  de  los  Reyes 
de  Aragón  era  entonces  mucha,  consumidos 
con  Uis  guerras.  Lo  primero  en  que  U  Reyna 
dorta  Violante  puso  la  mano  fue  en  sacar  vn 
priuilegio,  para  que  todo  quanto  comprasse 
de  sitio,  tierras,  rentas,  heredades  para  el 
futuro  monasterio  del  Valle  de  huerta,  o  de 
Hebron,  que  quería  edificar,  fucsse  libre  de 
t&do  pecho  y  tributo  para  siempre.  Concedióle 
esto  el  Rey  don  luán  con  mucha  voluntad. 
Afladicndo  en  el  priuilegio,  que  en  esto  y  en 
lodo  lo  demás  gozasse  el  monasterio  de  todas 
las  fibcrtades  y  exenciones  que  el  y  sus  ante- 
ados auian  concedido  al  real  nionastefio 


de  Pobletc,  al  Abad,  monges  y  vassallos  del* 
con  tan  pleno  priuilegio,  como  si  el  mi&mo 
monaüterio  fuessc,  y  da  par  cxprcssas  todas 
las  cotias  en  que  goza  ¿e^la  libertad,  como  si 
de  cada  vna  se  hiiicra  partícula:  mención. 
Concedió  el  Rey  don  luán  este  priuilegio  en 
Valencia  a  diez  de  Mar^o  el  año  1393.  Esto 
mismo  pidió  U  Reyna  al  Papa  Clemente  Vil- 
que cslaua  en  Auii^on,  y  se  lo  concedió  con  la 
misma  largueza,  cometiendo  la  eiamínacion  y 
processu  de  todo  el  negodo  a  Gerardo  Obispo 
de  Lérida,  y  al  Dean  de  la  Iglesia  de  S.  Pedro 
de  Autñon,  y  piouisor  (o  como  alia  dizen)  ofi- 
cial de  la  iRlesia  de  Vique  para  que  juntos,  o 
cada  vno  por  si  lo  híziessen  según  la  pclidon 
de  la  Reyna,  y  pusicsscn  el  numero  de  reli- 
giosos que  conforme  la  regla,  y  modo  de  vida, 
y  rentas  se  pudicssen  sustentar  La  bula  se 
concedió  el  arto  XV.  de  su  Pontificado,  que 
fue  el  mismo  del  Señor  de  1393.  y  Iucro  el 
mismo  afto  a  17.  de  lunio,  concedió  otro  breue 
a  petición  de  la  misma  Reyna,  confirmando 
todas  las  libertades  y  príuilegíos  que  auia 
concedido  su  marido  el  Rey  don  luaq  al  dicho 
monasterio,  con  la  dotación  de  dozientas 
libras  Barcelonesas  de  renta  perpetua,  que 
son  dos  mil  reales  (tan  barato,  y  tan  pobre 
era  aquel  síkIo)  y  s-in  duda  eran  mas  que 
agora  dos  mil  ducados,  que  para  tan  poco 
numero  de  religiosos  no  era  mal  dote.  Soco- 
rrió luego  el  Rey  a  la  Reyna  con  tres  mil  flori- 
nes, para  comentar  la  obra:  y  dio  de  las  rentas 
reales  las  doxientas  libras  ^rceIoncsa3,afln< 
dicndo  setenta  y  cinco  mas,  que  por  todo  eran 
cinco  mil  y  quinientos  sueldos.  l>lo  luego  la 
Reyna  poder  a  Miguel  Rourcr  tcsurtro  del 
Rey,  y  a  laymc  Copi  camarero  de  la  misma 
Reyna,  para  que  comen^asscn  el  edificio  del 
monasterio  con  mucho  calor,y  hieiesscn  todos 
los  autos  y  diligencias  necessarias  en  el  nego- 
cio. Hallase  acora  en  la  carta  de  dotación  que 
hizo  la  Reyna,  como  en  diuersas  partidas  vino 
a  cumplir  las  doricnlas  y  setenta  y  cinco 
libras  de  moneda  Barcelonesa,  que  fue  el 
priuilegio  que  auia  dado  el  Rey  don  luán  su 
marido:  y  sin  esto,  entrego  seys  mil  llorínes 
de  oro  a  sus  dos  Procuradores  para  la  fabrica, 
sin  otros  tres  mil  que  auia  dado  el  Rey.  An- 
daua  tan  codiciosa,  y  tiin  beruorosa  la  sania 
Reyna  con  su  monasterio,  que  no  perdia  punto 
de  sizon  y  tiempo,  para  conüuyr  su  dessco. 
Auia  hecho  venir  a  Barcelona  donde  ella 
cstaua,  al  Prior  de  S.  Gerónimo  de  Cotalua, 
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con  olro  relíKinso.  y  al  Obispo  de  Lcrida  Gc- 
tuáo  que  era  el  ¡úCt  Cammaríu  scítalado 
por  el  Papa:  los  procuradores  que  la  Rc/ita 
anta  escogida,  eran  también  muy  dcuolos  del 
glorioso  doctor  S.  Gerónimo,  lodos  se  dieron 
buena  diligencia:  presentados  los  podetes,  y 
los  priuílcgtos  del  Rey,  los  brciics  del  Papa  al 
Úbigpo,  le  suplicaron  y  requirieron  dicsse 
lic«ncia  para  cdiRcar  el  monasterio,  clnusiro, 
e  Iglcuia,  dormilurio,  y  otras  offlcinas  neccs- 
sariasa  la  vida  rdigiosa.  El  Obispo  to  miro  y 
examino  lodo  con  muctia  diligencia, aprouo el 
dote,  y  todo  lo  demás  que  »e  requería  para 
la  fabrica,  y  dio  cumplida  licencia  por  etpudcr 
y  aolofldad  Apostólica  que  lenta,  para  la  fun- 
dación en  Barcelona,  a  vcynle  y  sielo  de 
Agosto  el  año  mil  y  trecientos  y  nóvenla  y 
Ircs.  Confirmo  también  por  la  misma  autori- 
dad Apostólica  todas  las  mercedes  y  priuilc- 
Kios  que  el  Rey  don  luaa,  y  U  Reyna  dona 
Violante  le  auian  hecho,  y  lodas  quanlas  de 
alli  adelante  le  hiziesscn  ellos,  y  I05  Reyes  sus 
sHcensores,  como  si  ya  fueran  hechas,  y  señalo 
muy  anclios  términos  al  monasterio  en  aquel 
valle  y  sierra,  los  quales  se  obligo  la  Reyíta 
de  comprarle,  cuma  de  hecho  los  compro  des- 
pués, Hallóse  présenle  a  todo  eslo  F.  laynic 
tuan  Yuaricz  Prior  que  aun  en  nquclla  sa»in 
era  de  Colalua,  con  su  compaflcro  F.  luán 
Royer. 

Aula  experimentado  la  Reyna  en  lodo  este 
ticmpu  y  discurso  de  sus  dcs»cus  dcuotos,  la 
prudencia  del  Prior  y  la  santidad  de  entram- 
bos, parecióle  que  saldría  todo  muy  como  lo 
d«scaua,  si  el  sicruo  de  Uios  f  ucssc  el  primer 
Prelado  de  su  Conuento,  y  planlassc  en  lo  es- 
piritual aquella  casa  con  la  pcrfeclon  que  sa- 
bia auia  fundado  la  de  Cotalua:  declaróle  cun 
muchas  veras  esta  su  voluntad,  y  la  del  Rey  su 
marido:  El  sieruu  de  Dios  que  de  veras  era 
humilde,  dixo,  hotKara  que  sus  Altezas  esccn 
gieran  otro  de  mayor  sufliclencJa,  porque  si 
algo  hiicnoauia  hecho  en  Cotalua,  no  era  por 
sn  industria,  ni  prudencia,  sino  por  la  gran 
santidad  de  luscompai^eros,  que  le  ayudauan. 
De  esla  respuesta  se  holf;o  miicho  la  Hcyna. 
pi>rque  con  ella  tomo  oca&íon  para  hacer  ve- 
nir otros  rclitfinsus  de!  mismn  Conuento,  y 
Infliiilícndo  con  Fray  iaymc  luán,  que  «crpta- 
su  lo  que  le  pedía,  e\  sicruo  de  Utuü  lu  acep- 
to,  y  dio  luCKo  su  poder  a  Fray  luán  Royer, 
para  que  en  su  nombre  fuesso  a  Cotalua  y 
rcnunciassc  el  Prioralo,  porque  la  Keyna  iKi 


le  dexo  vn  punió  de  su  lado,  ni  Mllr  de  Bw*' 
cclona  hasta  ver  assentado  ludo  el  negocto 
de  su  monasterio.  Partióse  Fray  luán,  acon- 
pañole  c!  Tesorero,  y  Camarero  del  Rey  y 
Rcyna.  que  lleuauan  cartas  de  entrambos  para 
Moscn  Antonio  Mateo,  Vicario  general  del 
Cardenal  don  Iaymc,  y  Obispo  de  Sao,  y  Ad- 
ministrador perpetuo  de  la  Catliedral  de  V»- 
lencia,  en  que  le  pedían,  y  mnndauan  luessea 
Cotalua,  y  admitida  la  renunclacími  del  Prío* 
rato,  les  confirmasse  la  elction  de  olro  Prior 
y  juntamente  0111  esto  les  mandasse  dieseen 
licencia  a  ulrus  siete  religiosos  de  aquel  con- 
uento, para  que  fuensen  a  viuircn  la  ubedien- 
cia  de  F.  layme  luán  Vuaítef,  al  nucua  monas- 
terio del  valle  de  Hebron,  que  la  Reyna  quc- 
ria  edificar,  y  los  absiiliiicsscn  a  todos  de  la 
filiación  y  obediencia  del  monaslerío  de  Co- 
laina. Ansí  se  liUo  todo:  fue  alta  Antonio  Ma- 
teo, lira  Vicario  a  esta  szzon  en  Cotalua  (So- 
prior  le  llatnauan  entonces)  F.  luán  de  Cuenca: 
visto  el  mandato  de  la  Reyna  y  Rey,  la  renun- 
ciación del  Priorato,  y  el  mandato  del  Proui- 
sor,  y  Vicario  general  (eslauan  cnlonccs  ki* 
monasterios  sugetos  al  ordinario)  íunt6  Capi- 
tulo, y  admitida  la  renunciación  del  Priorato, 
dio  por  vaca  la  casa  y  licencia,  con  lodos  ton 
demás,  para  que  F.  Iaymc  Iwan  Yuadcz,  y  to- 
dos los  que  la  Reyna  scñalaua  {que  eran  «ele 
sin  el)  lucssen  a  poblar  ei  monasterio.  Par- 1 
ticron  luego  los  religiosos,  entre  ellos  era 
vno  H.  luán  Leroyer.  que  (ue  el  primer  Procu- 
rador del  conuento,  y  el  que  meneo  toda  la 
fabrica.  Queríale  la  Reyna  mucho,  por  ser 
Francés  de  nación  como  ella,  y  mas  jxir  sor 
santo.  Llegaron  a  Barcelona,  fueron  a  besarle 
tas  manos:  recíbiutes  con  Kiandc  amor  y  ale- 
gría. Al  puntu  mandú  al  jues  y  cominsariu 
Apostólico,  que  coiiHrma&sc  en  Prior  del  mo- 
nasterio a  F.  layme  luán,  y  los  pusícsse  a  to-  , 
dox  en  la  posscssion  del  sitio  de  la  hermila  jr  '■ 
celdas.  Auialaa  reparado  lo  mejnr  que  auia 
sido  possiblc,  para  que  allí  hiziesscn  luei» 
vida  religiosa,  según  la  industria  y  consejo  que 
hauía  dado  on  todo  F.  Iaymc  luán.  Hizolo  lue- 
go el  Obispo  de  Lérida:  dioica  todo  el  deteclio  J 
espiritual  y  temporal  que  pudo,  por  virtud  de  fl 
las  letras  Apostólica»:  y  puesliis  en  la  posse-  < 
Slíon,  juró  el  Prior  F.  laymv  luán  en  las  ma- 
nos del  Obispo,  y  sobre  los  qualro  Bunage- 
lios,  que  administraría  aquel  Priorato  en  lo 
e8[Hiitual  y  temporal,  lo  mejor  que  pudicssr. 
y  supicsse,  con  la  gracia  del  Sennr  y 
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loa 


^   qucdft  hecho  nquet  filHo.  moiLiRtrno  cip  ia  ar- 

^Mcn  (le  S.  Qcroninm,  en  diez  y  ocho  tlú»  de 

ViOlubre,  de  \'J93.  conm  constn  pur  ludos  los 

r    aulas  jurídicos  que  se  guardan  en  el  arcliido 

I      de  aquella  casa.  Rsln  passA  lodo  on  Karcelo. 

na,  y  dos  día»  después,  que  fue  Lunes  veynte 

de  Oluhre,  fueron  a  la  ygicsfa  y  hcrmila.  y 

allí  con  toda  alegría  y  solcnldnd,  se  Iúm6  la 

I      pvssessiorr  el  Prior  mando  tiñtT  la  campana, 

y  junlar  Capitulo:  htzieron  muchas  gradas  a 

Í  nuestro  Sci'íor,  por  aucrlos  traydo  a  fundar 
fie  ruietto  aquel  monasterío,  donde  también 
Bllo*  como  de  nucuo,  comen(;as3cn  el  hccuor 
de  su  vida  religiosa.  Era  eslc  el  año  sexto  d« 
Rcyno  de  don  luán  el  primero  de  Aragón:  y 
el  quarto  del  Ponlillcndo  de  Bonifacio  IX.  en 
KRonia:  y  el  dctimuquínlo  del  Pontlñcido  de 
V  ClenH?ntc  Vil.  cu  Aulfton:  y  el  tercero  del  rey- 
no  de  don  Knrtque  el  enfermo.  Rey  de  Casti- 
lla, y  padre  de  la  Reyna  duda  María  Reyna  de 
Aragun,  qec  acrecentó,  como  -luego  veremos, 
mucho  este  monaslerio.  Tenia  también  la  Rey- 
na hecha  otra  diligencia  bien  extraordinaria, 
y  la  primera  que  se  hiío  en  la  orden  de  san 
Gerónimo,  que  altan^u  del  Pnp.i  Clemente  Vil. 
otra  bula  para  que  el  Prior  y  conucnto  de  Val- 
k^e^rDn  fucsse  excmplo  de  toda  otra  juridi- 
I^Cioi)  de  los  ord¡n.-»ios,  ansí  de  la  iurisdíclim 
del  Ar\ot)ispo  de  Tarragona,  como  del  Obis- 
^  po  de  Barcelona,  y  que  en  todo  fuenscn  inmc- 
■lUatos  a  la  ssdc  Apostólica:  y  nnsl  lo  eximio 
^tuego  el  mismo  Obispo  de  Lérida  por  la  comi- 
sslon  Apostólica  que  tenía.  Después  el  Papa 
Ht;nt7diclo  XIII.  declaró  |Kir  otra  bula,  que 
I     aquel  Cnnuento  no  tuiíicssc  dependencia,  ni 
^bujecion  a  otro  alguno  de  la  Orden,  y  que  en 
asólas  las  clecioncs,  y  no  en  otra  cosa  IuuIcssch 

k recurso  al  Obispo  de  Barcelona,  para  que  el 
confirmassc  el  Prior  del  dichn  monasterio. 
Concedió  también  el  mismo  Clemente  Vil.  a 
petición  de  la  misma  Reyna  vn  brcuc.  pata 
que  absolutessen  de  todos  los  escrúpulos  y 
duUiu  que  podían  tener  a  P.  laymc  luán  Yua- 
üci  Prior,  y  .ios  siete  compañeros  religiosos 
de  Colalua,  en  lo  de  las  yda».  y  obediencias. 
y  juramentos  que  anian  hecho  ni  primero  mo- 

Inailcríu,  para  quietud  de  sus  conciencias,  y 
cometiólo  todo  al  Obispo  de  Barcelona,  y  ansí 
hiismn,  para  qiie  suptiessc  todos  los  defectos 
que  en  eslns  actos,  posscssioncs,  compras,  y 
dotación  huiiiesscn  IntcriieniOo.  CotiUrmando 
lodo  lo  hecho,  y  aprouandoio,  para  que  jamas 
cauHsae  en  almas  tan  quietas  alguna  coca 


deslas,  desassossíego ,  n  temores.  Pasnion 
propria  de  los  muy  obedientes  y  humildes, 
que  de  qualquicr  cosa  temen,  hasta  que  lle- 
gan caminando  a  aquel  estado  feliz  en  que  la 
perfecta  caridad  echa  fuera  c)  temor. 

Hechas  todas  estas  dlllgeiicias,  quisiera  la 
deuota  Reyna,  por  no  ver  a  sus  nueuos  Ge- 
rónimos en  tan  estrechas  celdillas,  comentar 
luego  el  cdJflcJo  del  monasterio,  como  lo  tenía 
pensado:  no  pudo,  porque  cslaua  ya  a  Li  boca 
del  inuicrno,  entre  tanto  se  apearon,  y  tassa- 
ron  las  tierras  que  cstaunn  mercadas  para 
heredad,  sitio,  y  fabrica,  pagólas  luego  con 
muclia  liberalidad.  Iiran  muchas  y  de  mucltox 
ducüos,  y  sus  dos  Procuradores,  tesorero,  y 
camarero  se  dieron  tan  buena  maOa  (aunque 
el  negocio  era  cnibara(;oso)  que  en  poco  tiem- 
po lo  concluyeron  lodo,  y  lo  dexaron  muy 
llano,  haricndn  muy  firmes  asientos  y  escri- 
turas. Kl  sitio  donde  se  pliinlo  el  monasterio 
era  de  Bernardo  de  Pía,  maestro  de  Capilla 
de  la  Calhcdral  do  Ltsrcclona,  y  Ic  offreclo 
con  mucha  voluntad  por  la  dciiocion  que  tenia 
al  sanlísslmo  doctor  de  la  lijicsin  San  Geró- 
nimo, y  entregó  todas  las  escrituras  a  sus  re- 
ligiosos, pareciendotccosa  justa  que  el  maes- 
tro de  la  Capilla  fauorectessc  al  que  aula  de 
ser  coro  de  Angeles;  otros  ciudadanos  acu- 
dieron con  mucha  voluntad  a  ta  nucua  rcli- 
üion,  ayudando  como  mejor  podían,  porque 
en  lo  poco  quQ  auian  tratado  a  los  religiosos^ 
les  dio  tan  buen  olor  de  lo  que  aula  de  ser 
adelante,  que  lo  dauan  lodo  por  bien  emplea- 
lio.  No  se  ha  perdido  la  memoria  de  ninguno 
(aunque  yo  pnr  abreviarlos  passo  en  silencio) 
oy  en  día  los  encomiendan  a  Dios  con  el  mis- 
mo ficruor  que  sí  ayer  les  hizieran  el  bene- 
ficio, proprio  de  la  religión  de  S.  Gerónimo 
el  agradecimiento  eterno  a  sus  bienhechores, 
con.si'ruand()  la  memoria  aun  de  muy  peque- 
ñas cosas.  Abrieron  los  fundamentos  de  la  fa- 
brica real  a  14.  de  lulio,  año  de  mil  y  trciien- 
los  y  nouenta  y  quatro,día  del  glorioso  doc- 
tor S.  Buenauentura,  y  en  el  se  puso  la  pri- 
mera piedra,  Comentóse  la  obra  con  mucho 
calor,  los  cimientos  fueron  muy  hondos,  por- 
que la  sierra,  y  el  sitio  era  muy  desigual,  con- 
tinuóse hasta  el  ano  mil  y  trexienlos  y  no- 
ucnla  y  siete,  desde  enloacc»  parí)  (podemos 
dezlr)  hasta  oy,  porque  nunca  mas  se  conlinitb 
con  la  primera  Ir3<;a.  La  ocasión  fue  la  triste 
y  desgraciada  muerte  del  buen  Rey  don  luán 
marído  de  la  deuota  Reyna  Volante  fundado- 


KISTOfriA  tlE  LA  ORDt»  DB  SAN  OBRONíMO 


ra,  ii  mucHe  fue  el  año  de  mil  y  trc/Ientox 
y  noucnla  y  scj-s  Cayó  de  viia  muía  andandu 
a  ctga  l-iti  (li-^Kra'.-indainviitc,  que  ntinca  mas 
liabK>,  imirió  úv  iitíi  a  poco,  lleiiaronli:  a  sepul- 
tar al  niwoaalcrio  de  Poblctc.  Quedó  con  cslo 
la  Rcyna  Biiida,  pobre,  sola,  en  lierra  agcna, 
con  muchos  trabaios.  Sucediu  vn  el  rcyno 
(por  no  .luer  tenido  Iiíjdü  del  Rey  don  luán) 
cl  Infrintc  don  Martin  su  hermano  uin  quien 
la  R«yna  auJa  tenido  alijunas  pc&adunibr«s. 
Al  tiempo  i]uc  el  Key  muri&,  estaiia  en  Sicilia 
por  apartarse  de  I.i  cufiada:  con  esto  oí  ella 
se  atrcuiít  a  pedirle  lauor  para  proseguir  \a 
fabrica  comcinjada,  ni  cl  se  lo  diera,  pürqiÉ? 
TTO  estaun  oluidado  de  los  encuentros  pasca- 
dos, que  no  fuera  malo,  que  como  Rey  los 
oluidara.  No  ino5trA  con  todn  csso  desamor 
al  monasterio,  pues  oy  se  guardan  algunos 
priuilcgios  que  le  concedió  por  respeto  del 
Rey  don  luán  nx  hermano.  Por  la  ncecsidad> 
y  mas  por  la  deuodon,  acordó  b  Rcyna  reco- 
gerse eo  d  monasterio  de  Pedralbes.  que  esta 
«n  vn  desierto  a  vna  legua  de  Barcelona  (de 
quien  ya  hicimos  memoria)  y  como  quien  de 
veras  auia  prnuado  lo  que  valla  qunnto  pro- 
mete cl  mundo,  y  la  cumbre  de  sus  glorias 
vanas;  a  pocos  días  que  allí  e«tuuo,  lo  rcnun- 
tíü  todo  y  se  determino  viuir  allí  et  resto  que 
le  quedaua  de  la  vida,  aunque  no  se  metió 
monja,  ni  hizo  mudanza  de  estado.  No  se  ol- 
vidó en  medio  de  esta  soledad,  y  pobreza  de 
su  tnonasleriu  de  Valdehcbron,  ni  mudó  el 
animo  Real,  la  aduersidad  de  la  fortuna.  Ayu- 
daua  a  lu  fabrica  quaiito  podio,  tenia  en  el 
alma  su  San  Gerónimo  y  sus  Gerónimos,  diole 
al  Prior  mil  sueldos  de  renta  para  la  casa 
tnicnlrasclUviuiesse,  para  ayuda  a  la  fabrica, 
otra  vez  le  dio  cien  florines  de  renta  perpetua, 
ntrn  pago  dos  mil  sueldos  que  se  deuJan  para 
la  continuación  de  la  taluica:  qiiMaua  todo 
csiu  la  dt-uuta  Rcyna  de  su  jitalo,  y  de  su  ser- 
uicio,  en  que  se  vee  la  gran  piedad  de  su  alma, 
y  la  aliciun  que  aula  cobrado  a  los  religiosos; 
y  si  fueron  alabados  los  dos  cornados  de  Ib 
Bjuda  por  el  Seilor.  que  solo  es  el  que  «abe 
poner  cl  prcclr>  a  las  cosas  (y  la  razón  que  dio, 
fue  que  los  oltrecio  de  su  mi-sma  necessidnd) 
que  precio  tendrán  los  de  vns  Reyna,  que  lo 
quilaua  de  U  boca,  auleiKlose  visto  en  tal  es- 
Indt),  y  al  tiempo  de  la  mayor  necc^sidari?Sin 
duda  fueron  de  ||[rande  mérito  IaIcs  offrendns. 
No  se  comentó  con  esto,  sino  que  desde  illi 
procuró  con  el  Papa  Benedicto  Xtll.  que  la 


liftctia  parrochia!  de  San  Gines  de  ÁRUdelks. 
o  de  Huerta  se  vnie ssc  al  monasterio,  porque 
calaua  fundado  dentro  del  icrmino.  y  que  el 
Prior  pusiesge  vn  Cura  perpetuo.  Y  ansí  se 
hizo  cl  aHo  1398.  que  tomi)  la  possesstoa  el 
mismo  Prior  Fray  layrae  luán,  y  después  se 
vnio  de  todo  punto  a  petición  de  la  tnisso 
Rt'V»j,  y  cl  Prior  y  Conuento  son  Curas,  y 
ponen  cl  Clérigo  que  les  parece,  para  admi- 
nistrar el  olieki.  Labrü  paes  la  devota  se* 
flora  toda  la  Iglesia,  desde  sus  fundanientos 
con  quatro  Capillas  muy  grandes,  si»  la  na- 
ycr,  que  es  de  mucha  magestad,  y  de  lo  bueno 
de  aquel  tiempo.  Cubrió  toda  la  tütesta  de  ar- 
cos de  piedra:  en  tasquairo  clases  dellos,an* 
les  de  la  Capilla  mayor  puso  las  armas  Realeí^ 
en  la  parle  derecha  del  escudo,  las  de  Aragón; 
en  la  otra  dos  flores  de  Lis,  y  dos  peces  que 
parecen  barbos:  en  la  claue  del  arco  de  la  Ca* 
pilla  mayor  puso  la  ñcura  de  su  gran  deuoto 
San  Gerónimo;  quedíi  h  Iglesia  muy  bien  aca- 
bada, y  deuota.  adornada  también  con  emees, 
cálices,  patenas,  ornamentos,  y  otras  joyas 
de  plata  con  que  se  siruiesse  el  aliar  lodo 
con  mucho  valor  de  animo  y  grondeía  rcBl.  y 
iras  esto  lo  que  es  de  mas  eslima,  ninguna 
obligación  de  Missas,  vigilias,  ni  anniuersa- 
ríos,  tanta  confianza  teníanle  sus  religtosos.y 
ellos  con  cslo  se  sienten  hasta  oy  tan  obliga- 
dos,  que  nunca  acaban  de  agradecerlo,  hí 
zicndo  por  su  alma  lo  que  jamas  se  atreuier 
a  pedir  ningún  Principe.  Viuio  la  santa  sede 
después  de  la  muerte  del  Rey  don  lunn  m 
marido  treynla  y  seys  aAos,  en  grande  saa- 
ttdad  y  recogimiento,  en  el  mismo  monasU 
de  Pedraflies,  muho  a  tres  de  luho,  cl  afto  i 
y  quatiocicnlos  y  treynla  y  vno.  Esta  cate 
rrada  (según  algunos  dizen)  en  el  monnslerlo'' 
de  Poblcl  con  su  marido,  otros  dizen  que  en 
Pedralbes,  donde  acabó  la  vida.  Esta  casa  de 
V'aldchebron  podemos  dezir  absolutamente 
que  es  la  primera  fundación  de  ins  casas  rea- 
les de  l3  Orden  de  S.  Gerónimo  en  EspaAa: 
porque  aunque  les  deuemos  «  los  Reyes  U 
fundación  de  nuestra  SeAora  de  Guadalupe, 
no  llamo  ya  aquella  lundacion  real,  ¡tino  diui- 
oa.  pues  sin  duda  la  fundadora  es  la  Reyna 
del  vniuerso. 

En  el  tiempo  que  aun  viuia  la  Reyna  doiU 
Violante,  sucedió  que  vn  mercader  muy  rico 
de  B.ircelona.  que  se  llamaua  Bertrán  Nicolás 
varón  muy  pió,  de  quien  haremos  adelante 
mucha  mvmofla,  mouídu  de  la  deuucion  de 
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nueslro  grait  doctor  S.  Gcrontnio.  y  aGcionAdo 

ren  exlremo  a  sas  reliüiosos,  como  vio  el  mo- 
naslcrío  comenzado,  y  \a  pobreza  de  la  Rcyiu. 
y  que  no  lleuaiM  caminu  de  acabarse,  lucse 
al  Prior  y  i-raylcs,  y  dixolcs  que  el  se  offrecta 
a  hazer  ct  claustro,  y  celdas,  y  todas  Us  de- 
mas  oficinas  que  fallauan  muy  ciimpUdamcnti:, 
y  se  oHrccta  mas  a  corear  lodo  el  termino  de 
la  sierra  y  monte  que  eslaua  comprado  por 
del  monasterio,  con  pared  muy  alia  y  firme,  y 
que  dentro  dcUa  haría  dote  hcrmlias,  para 
doxe  hermitaitos,  y  daría  renta  para  susten- 
tarlo»: a  todo  esto  se  ofreció  de  su  voluntad, 
y  que  )o  cumplirla  con  mucha  breuedad.  No 
tuuo  cielo,  porque  el  prior  y  los  Irayies  res- 
pondieron, que  ello»  no  podinn  admitir  cosa 
alguna,  siendo  viua  la  Rcyna  su  fundadora, 
que  le  darían  auiso  a  su  Alteza,  y  siendo  su 
volunlail.  lo  aceptarían.  La  Royna  no  quiso 
admitirlo,  ante:«  mostró  algún  sentimiento,  de 
que  Bellran  Nicolás  quisiesse  poner  mano  en 
lo  que  ella  auia  comentado.  Respondió  que 
dándole  Dios  vida,  ella  pensaua  acabarlo  todo: 
y  quando  no.  que  Dios  lo  pondría  en  el  cura- 
ron de  alguna  persona  real.  Respuesta  de  alio 
»j  generoso  pecho,  y  permisión  de  Dios:  por- 
que viéndose  despedido  desta  suerte  vi  mer- 
cader, lomo  ocasión  du  fundar  otro  monaste- 
rio de  la  orden,  como  después  veremos.  Ni 
^  perdió  por  et^lo  el  amor  y  deuocion  que  auia 
Hcobrada  el  varón  pió,  a  los  rciitíiosos  de  Val- 
l^dehebron:  trizóles  mucha  lymosna,  y  es  de  los 
niaa  principales  bienhechores  que  tiene  aquc- 
^Llla  casa.  El  mismo  mercader  alio  de  mil  y  qua- 
Btrodenfos  y  ireze,  que  fue  en  el  que  intentó 
'  acabar  el  edificio,  les  mando  en  su  testamento 
nouenla  mil  sueldos,  para  que  los  echassenen 
censo,  e  hizieasen  renta  para  la  casa.  Alando 
también  otras  dozientas  libras,  que  son  dos 
mil  reales,  para  que  se  edilicosscn  scys  celdas 
para  seys  sacerdotes  religiosos  que  .ie  ocu< 
passea  en  ser  sus  Capellanes,  y  dixcs»cn 
Missa  por  el  cada  dia,  y  tiiziessen  el  oficio  dl- 
mino  apartado  y  distinto  del  Conuento,  con 
oirás  ot>llsacio»es,  que  por  parecerles  pesa- 
das los  rcliKiosos  no  quisieron  admitir  la  Le- 
gacía, y  mandn  del  testamento,  aunque  dc- 
xaua  los  nouenla  mil  sueldos  para  el  sustento 
deslos  seys  religiosos,  todo  a  disposición  del 
Prior.  A  los  religiosos  que  después  sucedie- 
ron, les  lyirecjo  que  auia  sido  inconsideración 
no  aceptarlo:  tornaron  a  pedirlo,  estaua  gas- 
tada mucha  parte  dcllo  en  el  hospital  general 


de  Harcclona,  a  tjiiteti  dexo  Beltnin  Nlcülas 
por  su  hereden»,  vinieron  a  concierto  el  mo- 
nasicriíj.  y  el  hospit.il.  y  diole  quarcnla  y  dos 
mil  sueldos,  y  los  |uezes  arbitro»  ante  quien 
5tf  determino  esto,  encargaron  al  monastctio 
cnmplicsse  con  la  intención  del  difunto,  en  la 
forma  mejor  que  pudiessen.  y  .insi  se  hajie 
bien,  con  aprouacion  del  Papa  Inuccnclo  VIH. 
a  quien  se  pidin  el  aña  1488.  !a  dispensación. 
Muerta  la  Rcyna  doíla  Violante,  quedando 
la  casa  de  Valdchcbron  por  acabarse,  tan  re- 
mendada y  pobre,  los  rclrcioso»  en  vnas  chi>- 
^uelas  y  primeras  celdillas  en  suma  eslrc- 
chezii.  trataron  de  juntarse  ctin  la  otra  casa 
que  fundó  Bcltran  Nicolás,  que  como  veremos 
se  llamó  la  Murta,  y  por  Ullarlcscl  bienhe- 
chor al  me)or  tiempo,  quedaron  en  poco  me- 
nos pobreza.  No  tuuo  efecto  esta  junta,  aun- 
que estuuo  muy  adelante,  porque  Dios  no  te- 
nia oluldados  a  sus  sieruos,  y  quería  tener 
dos  templos  donde  ser  continuamente  alabado 
y  serutdo  en  aquella  tierra.  Mostraron  bien 
en  estos  aprietos  y  pobreza  los  reliiposos  de 
V.ildehebron,  la  riquera  de  espíritu,  y  dieron 
srandc  exeinplo  de  humildad,  y  de  paciencia, 
acudiendo  tan  de  veras  x  los  diuinos  oficios, 
y  siendo  tan  puntuales  en  las  regla  de  su  ob- 
seruanciB,  como  sino  les  fallara  nada  para  vn 
caual  monasterio.  Estauan  todos  muy  edifica- 
dos con  sus  vidas,  sucedió  que  vino  a  Barce- 
lona la  Rcyna  doila  Mana,  mugcr  del  Rey  don 
Alonso  el  quinto,  llamado  el  Sabio  y  magná- 
nimo, hija  del  Rey  don  Enrique  el  tercero  de 
Casulla.  Hartado  el  enfermo.  Entendió  la  vida 
tan  s.inta  que  hazian  los  rellRiosos  Geróni- 
mos, quiso  visitarlos,  porque  tenia  mucha  no- 
ticia de  los  de  CaslIUa  y  era  muy  deuola  del 
glorioso  padre  y  doctor  S.  Gerónimo,  y  de  su 
relij-ion.  Vio  el  sitio,  y  diole  grande  gusto  la 
amenidad  y  frescura  de  la  montarla,  y  la  her- 
mosura de  las  vistas,  que  son  de  grande  con- 
tento, ansí  por  la  verdura  de  que  están  siem- 
pre vestidos  aquellos  valles  y  sierras,  como 
por  descubrirse  toda  la  ciudad  de  Barcelona 
hasta  las  mas  pequeñas  casas,  y  sobrepuiando 
la  vista  por  encima  dellas,  se  cnseilorea  toda 
la  playa,  y  la  ribera,  donde  se  veen  llegar,  en- 
trar y  s.ilir  las  ñaues  y  galeras,  y  las  muchas 
poblaciones  que  «stan  en  contomo  de  la  ciu- 
dad, hermosean  la  campafla  con  vna  variedad 
de  mucho  delcytc  a  la  vista.  Considen")  la 
Rcyna  !a  gran  csuecheza  en  que  vluian  aque- 
llos sienios  de  Dios,  miró  la  planta  del  cdifi- 
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cit^  y  los  Cimientos  sacados  üc  tierra,  lu  vno 
y  lo  otro  la  mauicron  a  compasión.  Aulsaüo 
el  Prior  que  a  la  saion  crx,  del  animo  y  pk- 
dad  de  la  Reyn.'),  se  atrculn  n  üitjilicifk  pii' 
slcsse  sus  ojn<:  ett  .iiinílla  (icsamparAda  casa, 
fundación  de  vna  K(.>yna  la»  pta  y  santa  como 
su  antecessora  doña  Viiilantc.  No  fue  menes- 
ter mucho  para  inclinarla  a  lo  que  ya  tenia  ett 
desseo,  Era  mu^ct  de  alto  juyzio  y  valor,  go* 
uemauB  aquellos  Koytios  con  mucha  pruden- 
cia, por  ausencia  del  maridii.  t(ue  cstau:i  casi 
Hiempre  en  Italia,  cnnquistnndo  y  dcfcndicnOo 
el  Rcyau  de  Ñapóles  contra  los  Reye3  de 
Francia,  que  cómo  mas  poderosos  fatigauan 
al  ma^naniniu  don  Alonso,  que  aunque  no  te- 
nia tatito  lauor  ni  riqueza,  sobrepujauo  con 
el  valor  y  el  animo.  Por  eata  ocasión  tan 
fuerte  cslaun  el  reyno  muy  K&slado  y  alcan- 
zado, cnn  todn  esso  la  valorosn  Señora  se  ol- 
frcdó  a  ncjibar  d  monasterio,  ayudándose  de 
per^Mn3<>  dctinLiR  y  crLidos  de  su  casa,  para 
que  se  acübassc  mas  presto.  Offrcclcronse 
muchos  de  btiena  gana  a  seridrla  en  esto, 
porque  era  muy  amada  y  querida  de  todos 
sus  vassallo3  y  criadas,  y  la  obra  les  pareció 
a  todos  pía  y  santa,  y  ansí  se  coment,'<)  luego 
el  fflismo  ano  que  ella  vino  al  monasterio,  que 
íte  el  de  mil  y  quairociontos  y  treynia  yucho, 
siete  después  de  la  muerte  de  la  Reym  úoñu 
Violante.  Quisu  que  siruiessen  las  azemilas  de 
su  recamara  en  la  fabrica,  y  de  los  poc^s  que 
entonces  lleuaita  dio  dos,  ayudaua  con  dine- 
ros lo  mejor  que  podia.  lil  Obispo  de  lí.itcc- 
lona,  y  el  Ar^ohÍKpode  Zarago<;a,  y  otros  mu- 
chos Prelados  y  seílorca  contribuyeron  como 
mejorpodian,  ysef^un  la deuoeion que  tenían. 
EdiHcosc  con  esto  vn  claustro,  aunque  pe- 
qtieflo,  de  buena  lra<;i>.  celdas,  refetorío,  dor- 
mllorio.  y  ulrns  oficinas.  Tenia  la  Reyna  gran- 
des propósitos  de  mejorarlo  todo,  niuctio,  y 
alcanzarles  algunas  rentas,  de  becho  lo  blzo. 
aunque  por  miierle  del  Pontífice  no  tuuo  cf- 
lecto,  porque  quiere  nuestro  Seflor  que  sus 
sícruos  viuan  con  aprieto  y  cslrcchcza  de 
lodo  lo  temporal,  para  quien  lienc  guardadas 
bienes  Krandcs  y  eternos.  Otlifkfi  también 
esta  valerosa  líeyna  vn  monasterio  de  mon- 
ias  en  la  ciudad  de  V^ilcncln  con  liliilo  de  la 
Trinidad,  que  es  de  lo  muy  bueno  de  aquella 
ciudad.  No  se  n)uld6  por  esto  jam.!»  del  mo- 
nasterio de  Valdeliebron  mientras  viuio,  ni 
aun  en  la  muerte,  porque  entre  otras  mandas 
y  legadas  pjos,  desú  en  el  leslamenlu  que 


tiiüo  fvn  ano  antes  que  inurie«se>al  mona^ir- 
lio  de  Valdeliebion  qaatro  mil  florines,  y  se 
ña\i>  por  su  leslameatarin  a  f.  Ramón  iua» 
Prior  del  mismo  monasterio,  y  que  le  dietsen 
do£Íciitos  florines.  Era  este  sicruo  de  Dios 
varón  de  mucha  prudencl.'),  y  de  mayor  santl* 
dad.  h'uc  trcynta  ynueuc  afioa  Fnor  de  aquel 
Conuento,  cosa  que  arguye  Mcn  lo  vno  y  Va 
otro.  Este  testamento  hizo  la  Reina  en  el  mo- 
nasterio de)  Carmen  de  la  ciudad  de  Zara- 
got^a,  año  mil  y  quatrozíentos  y  cinquentB  y 
siete,  a  21,  de  Hebrero.  Muría  el  Roy  uta 
Alonso  su  marido  en  Ñapóles  claAo  l45S.a 
2S  de  lunio;  sintió  tanto  la  Rcyna  la  ausencia 
del  querido  marido  que  le  siguió  dcninj  de 
pocos  meses,  y  passo  al  cielo  on  stt  compaflfn 
3  siete  de  Scliemliic  del  mismo  afto.  I^stíi  se- 
pultada en  su  monastcno  de  monjas  de  la 
Trlnid.id  de  Valencia.  La  manda  que  him  a 
Valdehcbron  se  cobrü  tarde  y  mal,  concertán- 
dose el  monasterio  con  el  Rey  don  Fernando 
el  Católico  en  la  mitad,  porque  es  desdicha 
común  a  los  Reyes  cumplirse  mal  sus  testa- 
mentos. Dexü  esta  Reyna  al  iiionaslerlo  de 
Valdeliebron  entre  otras  joyas  vna  muy  pre- 
ciosa reliquia  de  Lignum  crucis  en  vna  criis  de 
plata  dorada, adornada  con  muy  ricas  piedras, 
y  perlas,  y  por  ser  tan  notable,  y  tan  auten- 
ticu  el  milagro  que  con  el  acaeció,  lo  diré  aqttl 
por  las  almas  pias,  breuemente.  Quito  el  Prior 
y  Conuento  vna  vei!  sacnr  el  Ll|>num  crucfs 
del  cncaxe  que  tenia  en  csla  crux,  y  ponerla 
en  otra  de  mejor  forma,  y  hechura.  Uanuroa 
vn  platero  para  esto,  sac6  de  vnn  oxa  de  ci- 
chillos  que  traía  vno:  qultñ  el  viril  que  cstau 
encima,  y  quando  lleg/i  con  la  punta  del  eii- 
chtllo  a  la  reliquia,  se  qucbrOsIn  ninttuna  vio- 
lencia, quedándose  con  la  empuñadura  sota 
en  la  mano,  y  salió  vna  gota  de  sanare,  del 
lugar  donde  topft  la  punta  del  cticliiUo.  No  re- 
paró en  esto  mucho  el  oriicial.  entendienda 
que  el  cuchillo  cstaua  de  antes  quebrado,  ni 
tan  poco  vio  la  };ota  de  K.in¡>re;  tumo  otro, 
prouóconiOcon  el  primero  a  itacarla  reliquia, 
y  quebróse  n  cercen  por  la  misma  parle,  sa- 
liendo oira  gota  de  sangre  dol  Llgnum  cruds, 
donde  toco  con  la  punta;  y.i  aqnl  se  quedo 
mnrAuillado,  repart'i  y  púsole  alKun  temor, 
mas  no  tanto  que  lueRo  no  proiiasse  con  otro 
icrccro.  Sucedióle  lo  mismo,  sducrtieron  lo- 
dos en  la  marauiíia,  miraron  )a  reliquia  pre- 
ciuKa,  y  vieron  en  ella  las  tres  gotas  de  san" 
t((c  en  tres  lunares  distintos,  y  aun  oy  ea  dia 
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neUttljn  Ucn  cliriimcnte.  y  .ic  conscruan 
la  cucliltius  qucbrailos,  fii>les  testigos  Uol  mi- 
laüru.  No  se  atreiiicrun  mas  n  tocar  en  la  t<t- 
liijuia,  y  an<u  te  c^ta  en  la  miitin»  cruz  de 
plAta  en  t|uc  la  eiitr«ii:i'>  la  üeimla  Rcyna.  \Lr. 
sacando  al  ciclo  abierto  U  prcclo&Uaima  jnya, 
huyen  los  nut>lailo8  y  se  asseKurAn  en  el  nio- 
niislcrlo,  y  en  todo  su  icrniino  de  rayos  y 
otras  tempestades,  prucua  hecha  muchas  vc- 
zcs  por  los  religiosos  del  Conuenlo,  ni  hasta 
oy  He  ha  víbIo  ea  medio  Je  »qiiellA  sierra  des- 
Kracia  dcslas,  aunque  la»  experimenlan  bien 
continuas  los  comarcanos.  Con  otras  muchas, 
y  muy  notables  reliquias  enriquecieron  estas 
^LRoynxs fundadoras cstn  santa  caBa.que  seria 
^Kbri£o  haicr  catalono  deltas,  y  de  otros  ntii> 
Hehos  bienhechores  que  ayudaron  con  sus  ly- 
^wnosnas  a  «rslc  Conucnlo.  aun  que  todas  no 
^■baa  bastado,  para  que  no  sea  pobre  en  lo 
^FtemporaJ,  aunque?  <uii  duda  en  to  eüpjriluat 
Vmuy  rico,  y  scfialado  en  varones,  en  esta 
unta  Religión,  como  lo  vercmov  ndclanlc  en 
4US  proprJoH  tugares.  Vna  sola  co.<ta  diré  aquí 
porque  les  loca  a  todns  Ior  de  aquel  Om- 
ucnlo  en  Kcncra),  y  se  puede  lencr  por  mila- 
lirosa.  Acostumbrart  cu  todo  .iquel  rcyno,  y 
cafll  en  toda  la  corona  de  Arajcon,  enterrar 
sus  defuntoa  en  cai'ncros,  o  boucdas  a  imita- 
don  de  los  eemetcrica  antiguos  de  Roma,  no 
en  sepulturas  distintas,  como  en  Castilla,  Ay 
en  este  monasterio  en  la  plct;a  que  í^rue  de 
I     capllnlo.  que  no  ch  muy  grande  debaxo  delta 
^^o*  dealos  carneros,  o  por  mejor  dezir  vno, 
^piic  lo  diulde  vn  solo  taaiquc  de  ladrillo.  En  el 
^vno  se  cniicrran  loi^  seglares  que  de  quando 

I  en  quando  nieunos  por  su  deuociun  cseogcn 
iqtiel  encierro,  en  el  otro  los  rellxiosos  del 
ponuenin:  quando  se  olfrcce  abrirle  para  los 
|egi3res,  sale  el  mal  olor  que  de  otra  qual- 
quier  sepultura,  y  cuerpos  corrompldOH  harto 
penoso  de  sufrir  parad  Conucutn.  Mas  quan- 
do se  abre  el  de  los  reliijíosuK  (vccnse  desde 
to  alto  muchos  cuerpos  enteros  y  los  conocen 
por  los  rostros)  no  solo  no  se  siente  algún 
mal  olor,  mas  antes  aiiauidad  £;randls[iiia  que 
recrea  el  sentido,  conscruan  aquellos  vasos 
buen  olor  dt*  lesu  Christo.  que  truxeron  en 
iicrpoyalma  viufendo.  Mostrado  he  como  se 
intó  en  lodos  los  eonlornos  de  Espada  la 
eÜKion  de  S.  OeWinImo  por  los  Hennitafíos 
je  estallan  en  lugares  tan  distantes  repar- 
idos.  y  escondidos  del  Iraio  humano,  sin  sa- 
jrfloit  de  otros,  bullendo  en  las  almas  de 


lodos  vn  dc.-sijíiio  (o  por  decirlo  ansí)  vn  mo- 
lluo  del  espirltu  (k'  Ulos,  para  que  dcspcr- 
tasscn  este  celestial  e.<iialuto.  donde  se  des- 
cubre claro  lo  que  voy  mucliaa  vczes  jiduir- 
tiendo,  que  nu  fue  traiga,  ni  ingenio  de  lium- 
bfc»,  f  que  se  cumpliu  muy  de  veras  la  pro- 
phecia  de  Turnas  Sucho  Senes,  que  veya  al 
UspiriCu  santo  descender  sobro  l^spafia  en  la 
fundación  de  vna  Rcli^iun:  y  pnes  Dios  no  Ib 
rcucl6  tiempo  limitado,  eapercmos  en  su  mi- 
sericordia que  la  ha  de  sustentar  micnlrns 
durare  su  licicsia.  Tenemos  pues  ya  assentadn 
la  Religión  de  San  Oeronimo  en  Castilla,  Va- 
lencia, PnrtoKal.  y  Catalunia:  y  si  bien  se  mira, 
todo  tiene  lundamento  cu  ios  HcriHitaños  de 
S.  íiAriolome  de  Lupiana.  Pues  ilctlos.  o  por 
au  imilacion  y  caemplo,  ha  »ahdo  lodo.  I-'alta 
veamos,  como  se  fue  multiplicando  y  cre- 
ciendo, hasta  que  vino  a  Juntarse  debaxo  de 
vna  L-atw^a  y  vn  general,  y  a  eximirse  de  la 
jurísdicion  de  los  ordinarios;  lo  qual  tratare 
en  lo  que  falla  dcsie  primero  libro. 

CAPITVLO  XXII 

Lo  que  sucedió  en  la  Ortien,  desde  que  Fray 
Femando  Yañes  sallo  dv  San  Barlolome  de 
Lapiana,  para  fundar  a  Guadalupe,  y  la 
fundación  de  San  BIüs  de  VlUauíclosa. 

En  luliendo  Fray  Fernando  Yañez  del  mo- 
nasterio de  San  Bartolomé  do  Luplana,  donde 
era  Prior  con  los  Ireyntn  y  dos  religiosos  a 
fundar  el  monasterio  de  nuestra  Seflora  de 
Guadalupe,  los  que  quedaron  (dÍ7.en  al^junos 
que  no  fueron  mas  de  veynte  y  sitte),  en  te- 
niendo noticia  de  la  renunciación  del  Priorato 
de  S.  Bartolomé,  trataron  de  elegir  Prior.  La 
primera  dDigcncift  que  hízieron  en  esta  se- 
gunda eledon,  fue  ponerse  todos  en  oración, 
suplicando  de  lodo  cocacon  al  Scflor  les 
dicssc  lal  cahe<;a,  que  su  santo  neruiclo  se 
auraentassc  con  ella.  Díncron  luego  Miasa 
del  Espiritu  santo,  o  inspir»"»  en  los  corazones 
de  todos  de  tal  suerte,  que  sin  faltar  ninguno 
ellcieron  a  Fray  Pedro  de  Madrid,  que  a  la 
sazón  era  Vicario  del  Conucnlo.  Fue  esta 
cleclon  a  13  de  Nouicmbre  el  aflo  1388,  en 
vn  memorial  que  ha  quedado  de  aquel  tiempo, 
se  dizc  que  sintió  mucho  el  humilde  varón 
esta  elccion  que  del  se  hizo,  porque  su  mo- 
destia grande  no  te  dcxaua  ver  sus  muchos 
méritos,  teniéndose  de  todo  punto  por  insu- 
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Rclcnle,  Ilizo  In  resistencia  que  pudo,  hasta 
que  Ic  rindieron  coi)  la  tuerca  tic  La  obedfeii- 
iHn.  OoticrnA  (según  aquel  memorial  anti^o 
reza)  su  (riennio  muy  santamente,  y  es  fadl 
de  crci-r,  porque  los  que  mejor  aciertan  son 
los  que  sienten  ta  dificultad  del  peso.  Y  pues 
conuinicron  todos  con  tanta  conformidad  en 
8U  elecfon,  buenas  muestras  auiadado  de  su 
prudencia.  Atreucrsc  lambicn  en  aquel  siglo 
tan  .sanio,  y  tan  .igeiio  de  lisonja  a  de^lr  estas 
palabras  de  tanta  loa,  es  para  nti  grande 
argumento  de  su  mucha  santidad,  valor,  y 
prudencia.  Acabado  el  trictinio  tomaron  a 
hazer  mieua  electon,  en  treze  días  de  No- 
uiembre  de  mil  y  treztentos  y  nouenta  y  vno, 
y  con  la  sinceridad  y  llaneza  que  en  la  pas- 
cada, y  con  ta  misma  contormidail  salt^  electo 
F.  Pedro  Román,  de  quien  hemos  hecho  me- 
nwría  muchas  vczcs,  por  ser  el  compafletü 
que  escogieron  todos,  para  que  fuesse  con 
Pedro  Fcrnandcí:  Pecha  a  pedir  al  Papa  la 
confirmación  do  la  Orden,  el  que  hizo  profe»- 
sion  en  las  manos  del  mismo  Papa  y  concitas 
le  vistió  el  habito  dcsla  santa  RcIíkíoh.  No 
tenemos  memoria  de  algún  particular  sucesso 
de  su  triennio,  mas  de  lo  que  ya  se  cstaua 
dicho,  que  gouernó  santamente,  y  que  la  Kc- 
ligion  crecia  con  mucho  exemplu  y  nombre 

Bl  año  siguiente  de  mil  y  trezienlos  y 
nouenta  y  quatro,  miiríá  en  Auilion  el  Papa, 
o  Aulipapa  Clemente  Vil.  a  quien  obedecían 
Castilla,  y  Aragón,  y  otras  prouinclas  siu  pe- 
ligro por  ser  la  causa  tan  dudosa.  Elidieron 
luego  a  Benedicto  XIII.  los  Cardenales  Fran- 
ceses; concedió  este  Pontífice  muchas  gracias 
e  indulgcndas  a  ta  Orden  de  que  haremos 
memoria  en  sus  lugares.  Llegada  la  vacación 
y  fln  del  triennio  de  Fray  Pedro  Román, 
que  la  desseaua  el  harto,  por  la  gana  que 
tenia  de  verse  en  la  quietud  de  su  celda,  y 
sin  el  cuydado  de  todos,  sino  con  solo  el  de 
su  alma,  eUgíeron  el  quinto  Prior  de  aquella 
casa  que  se  llamaua  Fray  García,  que  no  se 
dize  de  donde;  solo  díze  la  memoria,  que  era 
varo»  de  i^rande  excmplo,  mucba  religión,  y 
parles,  para  el  buen  gouicmo.  Florecía  la 
Orden  de  5.  Gerónimo  por  do  quiera,  y  «n 
todas  partes  se  oliia  el  buen  nombre,  con 
esto  se  aumcnlaua  el  numero  de  los  sieruos 
de  Dios.  F,n  el  triennio  destc  Prior  se  funda- 
ron algunas  casas,  de  que  yrcntos  hazicndo 
memoria  en  sus  lugares.  En  vn  memorial  del 
año  de  mil  y  treocntos  y  nouenta  y  naeuc, 
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que  se  guarda  en  el  archivo  de  S.  Bartí 
se  átKe  que  en  el  mismo  año  era  Prior 
aquella  casa  F.  Pedro  de  Madrid,  de  quiea 
diidmos  arriba,  que  sucedió  a  F.  Fernandez 
Yañcz,  quando  salío  a  fundar  a  Guadalupe,  y 
desde  el  mismo  afio  hasta  el  de  mil  y  quatro- 
cientos  y  quínae,  en  que  como  veremos  se 
vniú  la  Orden,  no  se  halla  memoria  alguna  de 
[os  Priores  de  San  Bartolomé  de  Lupiana.  et 
de  vacación  y  eleclon.  Bien  sea  descuydo  de 
aquel  tiempo,  como  algunos  piensan,  o  bien 
ct»nio  quieren  otros,  que  F,  Pedro  de  Madrid, 
y  F.  Diego  de  Alarcon  fuessen  a  vcies  Prio- 
res en  estos  diez  y  seys  años,  de  que  no  ay 
memoria  de  otros,  sino  dcllos  solos,  sin  seiU- 
lar  tiempo  de  eleclon.  ni  vacación.  No 
desasossegaua  el  cuydado  de  la  gloria,  o 
mona  de  sus  nombres:  no  se  auia  apoderado 
en  SU.1  pechos  la  sed  de  la  ambición,  que 
tanto  fatiga  a  los  hombres,  aun  hasta  aque* 
líos  que  hazcn  profession  solemne  de  ololdar 
el  mundo.  Guslauan  mas  de  Dios  que  nu  de 
enseñorearse  sobre  los  otros,  allcgauaosc 
el  deanudos  de  pretensiones  terrenas,  límiM 
vasos,  para  que  se  llenasun  del  tiquor  dd 
cielo,  qucdauan  con  este  trato  y  conuersactOAJ 
celestial  alumbrados.  Conocían  que  los  ofldoa 
y  prclacia.<>  no  se  inuentaron  para  seruírsc  d« 
los  otros,  sino  para  el  bien  de  los  hermanos, 
para  edificación  de  este  cuerpo  de  lesu 
Chrisio,  razón  y  ñn  tan  oluidado,  y  mal  en* 
tendido  en  este  ambicioso  siglo.  Al  tiempo 
que  los  sieruos  de  Dioa  gozauan  desla  qme 
tud,  no  la  tenia  la  Iglesia  por  la  razón  que  be^ 
dicho:  apoderauasc  en  cita  la  desordena 
codicia  del  mandar  y  ser  cahe<^$.  Encen 
la  rabia  dcsta  Scbre  con  la  scisma  tan  larfi 
peligrosa,  e  intricada.  En  Il.ilia.  y  Francia  Mi 
senlia  con  mas  fuerza  y  mayor  daño;  la  majFAi 
culpa  echauan  al  Emperador  Vincislao 
pudiera  atainr  estos  dañoa  en  sus  prin 
estoruando  que  no  passara  adelante  la  elecion, 
que  &e  hizo  en  Ñapóles  de  Clemente  septiaO) 
estando  tan  asscntada  y  recebida  la  de  Vr 
baño  VI.  no  solo  en  Koma,  mas  en  toda  1 
Iglesia.  Al  Emperador  le  pareció  que  cump 
con  su  obligación  cmblando  embaxadorcs  a 
Clemente,  amonestándole  que  no  se  llamasse 
Papa  ni  hiziesse  scisma  pues  que  no  Icnia 
derecho:  con  esta  diligencia  tan  frj.a,  »e  di4 
por  desobligado.  La  tibieza  del  Principe  mofo 
y  sin  experiencia,  fue  el  instrumento  con  que 


atiiú  el  demonio  su  fuego.  Enemigo  viejo. 
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astuta,  sembrólo  todo  üe  guerra  y  ile  sangre, 
de  infinitos  Insultos,  oKensas  de  Dios,  peca- 
dos  atrocissitnos,  y  porque  sr  viesse  qiie 
salió  todo  esto  par  tas  puertas  del  infierno, 
para  contrastar  la  ñaue  de  S:in  Pedro,  se 
vieron  en  cslas  guerras  lus  primeros  tírus  de 
poluora,  que  con  el  estrago  que  haze,  y  eon 
el  miedo  que  pone  el  humo,  el  fuego,  y  el 
trueno,  parece  propria  tnucncion  de  demonios 
para  assolar  ci  linnjifc  luimano.  No  quiero 
ponerme  a  llorar  los  males  que  ya  passaron, 
D)  es  de  mi  proposito  detenerme  en  esto, 
solo  hago  memoria  destos  Pontífices  (bien 
fnessen  intrusos,  o  le);itimo8)  por  las  gracias 
y  lauores  que  hicieron  a  esta  santa  religión 
de  S.  Gerónimo  en  bspatla.  De  Vrbano  VI. 
PontíBcc  (corao  disc)  elegido  en  Roma,  des- 
pués de  Cregorlo  XI.  tiene  algunas,  concedi- 
das al  monasterio  de  la  Si»la  de  Toledo, 
donde  tamt>ien  se  vee.  que  aunque  lo»;  Reyes 
de  Araron  y  de  Castilla  seguian  la  parte  de 

iCIcmenle,  nuestro  F.  Pedro  Fernandez  Pecha, 
que  a  esta  saion  era  Prior  en  aquella  casa, 
acudia  con  sus  negocios  a  Roma,  teniendo  por 

^mas  legitimo  succssor  de  S.  Pedro  a  Vrbanu. 
Tras  este  sucedió  Bonifacio,  que  como  viraos, 
cstcndio  la  Orden  a  Porlogal,  a  petición  de 
F.  Vasco,  o  Femando  luán  Presbytero.  Por  ta 
muerte  de  Bonifacio  IX.  (que  fue  el  aüo 
de  1440.  dexando  la  Cámara  Apostólica  muy 
rica,  con  las  medias  annatas  que  le  aplico) 
auccdio  Inocencio  Vil.  que  no  viuio  mas  de 

,  dos  años,  y  dex6  la  iglesia,  no  con  mas  sos- 
sgp  que  la  liallb.  Entra  luego  Gregorio  X)l. 

'y  en  el  tercero  aflo  de  .su  Pontificado,  se  jun- 
taron  los  Cardenales  de  Roma,  y  de  Auiñun 
en  Pisa,  a  celebrar  f'oncilio,  pretendiendo 
concordar  la&  diuísiones.  Priuaron  a  Grego- 
rio, y  aQemente  dt.*  los  Pontificados,  ycli},'ie- 

I  ron  de  niicuo  a  Alejandro  V.  No  quiso  ceder 
¡Je  fu  derecho  ninguno  de  fas  dos:  empeoróse 

"  la  causa,  multiplicando  Punlificc».  Murió  Ale- 
xandro  de  aili  a  ocho  meses:  entro  luán  XXU. 
o  según  oira  cuenta  XXIII.  que  fue  depuesto 
con  los  oíros  dos,  aunque  el  vno  en  et  Conci- 
llo de  Constancia,  donóle  fue  elegido  Marli- 
no  V.  y  con  sii  «lección  ccsso  la  scisma  larga, 
y  la  ocasión  de  infinitud  males.  Deslos  Ponti- 
6ccs  postreros  no  tiene  la  orden  de  S.  Q«ro- 

.plRio  gradas  ni  priuilegius,  ni  las  quería, 

Hiendo  tan  dudosas.  CI  monasterio  de  Cotalua 
tiene  algunas  concedidas  por  Clemente  Vil. 
por  ser  loa  Reyes  de  Aragón  tan  de  su  parte. 


Celetirose  el  Concilio  Consta  nclense.  el  aflo 
de  1414.  fue  generalísimo:  duri»  hasta  el 
de  418.  Las  cosas  princip,iles  que  en  el  M?  tra- 
taron, fue  deshazer  la  scisnia,  y  rcduur  la 
yglesía  a  vna  cabera,  porque  no  fuesse  mons- 
truo, y  condenar  las  heregias  de  aquellos  dos 
monstruos  tan  fieros,  luán  Vs,  y  Vvicleph: 
quitar  otros  escándalos,  y  dosliAKcr  otros 
abusos  y  costumbres  depraiiadas,  que  con  la 
larga  scisma  puian  echada  ray/cs.  Confirmó 
el  Concilio  el  Papa  electo  Marilno  V.  docto 
y  santo  varón,  de  quien  tiene  esta  religión 
muchos  fauores  y  gracias,  como  veremos  en 
sus  proprtos  lugares. 

Cl  a5o  I3g6.  se  dio  a  la  orden  el  monasterio 
de  Canónigos  reglares,  que  se  llama  S.  Blas 
de  VÍUauidosa,  siendo  Prior  en  S.  Uarlolonie 
de  Lupiana  Fray  García,  como  arriba  dixe. 
£sta  casa  editen  aquel  varón  insigne  don  Qil 
de  Albornoz,  siendo  Arzobispo  de  Toledo. 
Era  muy  Ocuoto  dcstu  glorioso  Maityr,  quiso 
leuantar  en  9u  nombre  vna  yglesia,  cerca  del 
lugar  de  Brihuega,  cu  los  Unes  de  su  An;obis- 
pado,  y  principio  del  Alcarria,  en  vn  tugar  de 
mitcha  frescura  junto  al  río  TaJuRa,  donde  se 
retírnua  algunas  voies,  de.<icansando  de  los 
negocios  granes,  para  dar  algún  aliuto  al 
alma,  con  la  soledad  y  buenos  pensamientos. 
Puso  alli  algunos  capellanes  que  dtxessen 
missa,  y  tuuiessen  alguna  forma  de  culto  dt- 
nino.  Contentóle  el  sitio,  y  creciéndole  la 
deuocion:  antes  que  passassc  vn  año,  en  el 
de  trecientos  y  quarenta  y  ocho,  por  el  ntcs 
de  Setiembre  la  biso  Iglesia  de  Canónigos 
reglares,  poniendo  vn  Prior  con  otros  Keys 
Canónigos,  obligándolos  a  que  dixessen  cl 
officio  diuino,  y  cxerciíassen  vida  religiosa: 
ordeno  también  que  dixcíscn  algunas  Missas, 
y  Capellanías  por  el  Rey  don  Akmso  padre 
del  Rey  don  Pedro,  y  porcl  mismo  Ar^bispo, 
dioics  renta  suftidcnte  para  que  viulessen  sin 
cuydado.  Edifico  vn  claustríco  pequcflo,  que 
agora  dlzcn  de  Santa  Annaen  que  morassen, 
y  para  quando  cl  se  reiirasse  alli.  hizo  vn 
palacio  harto  moderado;  son  dos  celdillas  tan 
estrechas,  que  no  son  habitables:  tanta  érala 
modestia  de  aquel  tiempo,  sin  duda  que  en 
respeto  de  lo  que  nuestra  viinid;id  agora  vsa. 
es  carecí  muy  estrecha,  y  a  esto  llaniauan  y 
llaman  oy  en  dia  el  palacio  del  Arzobispo,  que 
lianiarau  mejor  tugurio  pobre.  Tal  deuió  de 
ser  aquel  primer  aposento  del  monte  Palatino, 
de  donde  tomaron  nombre  los  palacios;  no 
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tiene  termino  la  sobcruU  ilc  Iu4  hombres  que 
paní  vidas  tan  corlas  Icuantan  cdilicios  lan 
grandes,  En  el  Ar<;obispn  don  Gil  de  Alhor- 
no2  niiiy  priiudo  del  Roy  don  Pedro;  fiado 
ikftta  prJuaiKii  V  lia/ieiid»  loi|ue  deuia.comu 
Prelado  tcloso  del  bien  común,  se  atrctiio  vn 
d)a  a  persuadir  con  mucltas  veras  al  Rey  que 
tiifiessc   vidft  maridable  con  la  Kcyna  doüa 
Blanca  su  iiiuKcr,  afeóle  el  mal  eKoitipIn  que 
daua,  y  d  escándalo  que  cAuííaua  en  el  Reyno. 
Agradeció  el  Rey  también  el  auisn,  qoe  trataua 
de  motarle,  tan  (acü  cru  en  concebir   pcn- 
aamienlos  atroces,  y  poco  mas  dclenldo  en 
executarios.  Vino  a  noticia  del  Arvobíspo, 
f  como  quien  tenia  bien  conocida  la  arro- 
jada de lermi nación  del  Rey  en  usliis  casos, 
pidió  dissimuladaniente  licencia  para  liaxer 
derla  ausencia:  con  cata  dclcrnimadon  sa- 
lió de  EspaAa,  que  en  toda  etln  no  se  tenia 
por   seguro,   passose   a    Francia,  y  fue   a 
kuinon,  donde   (eiia  su  corte  el   Papa.  El 
ey  sin  mas  respeto  a  la  Itistlcia.  y  dere- 
cho diulno,  piiüo  a  don  Blas  en  la  slll.i  del 
Ar^ohiapado,  y  tras  esle  que  no  duró  iiiuclio, 
puso  a  don  Vasco,  que  también  se  fue  huyen- 
do de  la  crueldad  de  don  Pedro  a  Portogal,  y 
en  su  ausencia  proueyó  a  don  Qoinex  Man- 
riquc.  Con  la  variedad  dcilaü  cosas,  y  con  el 
poco  sossiego  de  los  Arzobispos,  y  con  el 
cuydado  que  iraliian  de  guardar  Buscabei;as, 
no  pndian    tener   muclio   de   los   subditos. 
Oluidaronse  t.imbicn  del  Prioraiu  de  VIMaui- 
ciosa,  y  de  los  CanonÍKOS  que  vjulan  en  aque- 
lla casa:  ellos  como  gente  libre,  xin  dueAo,  y 
sin  quien  los  mira&se,  se  destrahleron  de 
manera,  que  dieron  de  sus  vidas  mal  exem- 
l^o,  y  nintiuna  cuenta  con  cum{>(ir  sus  ol)llt;a- 
Clones.  Sucedió  i  don  Gomen  Manrique  don 
Pedro  Tcnorui.  Bntcndlo  tn  mal  que  los  Caro- 
nigos  lo  hastian,  el  mal  recado  que  (cnian  en 
todo.  Tenia  también  parlicular  dcuocion  a  la 
Orden  de  S.  Gerónimo  que  yua  floreciendo 
con  t>ran  exrmplu:  Irató  eit  su  pensamiento 
ficria  bien  quitarles  la  casa,  a  loa  que  lan  mala 
cuenta  dauan  delta,  y  ponerla  en  e»ta  religión, 
y  ansi  el  aAo  13^5.  c&criuió  a  don  luán  Se- 
rrano, que  ya  era  Obispo  de  SíRuen^a.  que 
pues  cslnua  cerca  (siete  leguas  poco  maa)  Ib 
hiue«íc  pla/ur  tnlcndcr  en  aquel  negocio,  y 
con  loB  poderes  que  el  le  cmblaua  para  todo. 
hUiessc  inlorniacion  de  ki  que  auian  heclio  pI 
Prior  y  los  CanoniKOs,  y  si  la  Itallaua   lan 
maUcomo  el  auia  entendido,  les  quilassc  la 


casa,  y  la  diesK  a  los  Fraylc"  de  San  Of»- 
nimo.  Don  luán  Serrano  llegú  al  monasterfi) 
en  ircs  de  lunio  del  mismo  aflo  de  noueniay 
cinco.  No  h.inü  en  el  mas  de  dos  Canonfso» 
el  vno  prcibytcro,  y  el  otro  de  ordenes  meno- 
res, üicgo  Fcrnandei  que  era  Prior  andaua 
fuera,  embiole  a  llamar,  venido,  pidióle  coenti 
del  estado  de  to  cana,  y  de  lo  que  le  aotan 
entrc¡,'<ndi>  quando  le  dieron  el  oficio:  auiale 
prouey^lo  el  mismo  don  Pedro  Tettorit»  pocos 
artos  ames.  p.istiandolc  allí  del  Priorato  di 
S,  Tome  de!  Puerto,  y  en  csse  poco  tiempu 
se  dio  tan  buena  milla,  que  lo  tenia  lodo 
assoíado,  y  nnsi  le  priuó  dd  oficio  el  Obispo, 
porque  junto  con  estar  esto  tan  consumido, 
auia  ruyn  cxemplo  de  lo*  pocos  que  alM  esla- 
uan.  Dio  cuenta  de  lodo  al  An,-oblHpo.  y  en- 
trambos de  »n  parecer  escriuieron  con  mu- 
chos ruegos  al  Prior  dc  S.  Bartolomé  Fray 
G.ircia.  que  por  scruiclo  de  nuestro  Scflor 
quisiesscn  recebir  para  su  orden  la  casa  de 
S.  Blas,  y  cmbiar  alnunos  religiosos  para  que 
la  poblnssen,  confiando  que  estando  en  su 
poder  seria  Dios  muy  scruldo  en  ella,  pron»»- 
ticadole  lodo  fauor  y  amistad,  no  solo  para 
aquella  casa  nifis  para  toda  la  Orden, yquanlo 
seles  ufffccicsse. Aceptólo  K.  García, yobcde- 
riendo  luejjo  embiú  seys  religiosos  con  poder 
bastante  para  recebir  U  casa  e  incorporarla 
en  Ifl  Orden  y  que  pudtesscn  profcssar  loe 
que  enibiaua.  y  dc  nueuo  vinícssen.  Rntraroa 
estos  sieruos  de  Dios  en  ellH  el  aflo  130(1. 
veyntc  y  dos  de  Marvo.  Ileuolos  el  Obispo  al 
capitulo  ¡imlo  con  el  Prior  y  CanuniKos:  di' 
cuenla  de  la  visita  que  alli  auia  lieclio.  y  crm 
qunnta  rason  y  jualida  les  qultaua  la  caaa. 
pBCs  ellos  lo  auian  mirado  lan  inal.  Enit" 
goada  a  los  reiitposos  de  S.  Bartolomé 
lodos  sus  bienes  espirituales,  y  lempo»*! 
mandóles  que  eligiesseii  de  entre  ellos  Prto 
que  la  gouernasse  conforme  a  las  con»M- 
lucitines  y  leyes  de  la  Orden.  Eligieron  lue- 
go de  conlormtdad  a  P.  Pedro  Romano,  o 
Homan:  el  Obispo  confirmó  la  dcdnn.  y  le  drt 
todo  el  poder  que  se  te  dcula.  Quedi»  muy 
alegre  con  auer  acabado  esto,  escrfuiosclo 
Ari,-obispo  que  se  liol^o  mucho  del  autcMO. 
Verasc  en  esta  historia  much-is  vezes  (y  ya 
es  esta  la  segunda  después  del  monastrri* 
dc  N.  S-  dc  Ouad,iIupe>  que  tn  nuiendo  ea 
aquel  tiempo  alguna  comunidad  desbaratada, 
que  no  daña  el  excmplo  que  conuenía,  guar- 
dando sus  feyei  y  unías  costumbres,  oluida- 
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dos  de  mis  primeras  vocaciones,  el  reinvtjio 
era  |>oner  allí  religiosos  de  S.  Gerónimo.  Te- 
nían latilA  reuoreiidn  al  liaüilo.  y  los  (jue  l« 
.      tíAtiiAn  y  prok6íaii.in,  tl.iuaii  l.in  buen  olurdc 
Htfi,  gue  no  auu  casn  t.in  perdida,  i\ue  nn  se 
^kspCra»9e  prestu  vi  remedio  en  ponieiidolii 
^Btn  sns  manos,  y  por  mercvd  del  cíela  aun  no 
^^csld  del  todo  oluidndi;,  iii   muy  Icxos  tus 
cxemptos.  Halló  F.  Pedro  Koinati  la  vasa,  y  \o 
que  3  clU  tocaua,  tan  mal  parado  que  poco 
ruellos  no  tinllo  nada:  pafs  repararlo  y  darle 
Biol^una  iigura  fue  menester  mucha  diligencia, 
^poriiue  vstaua  ludo  üiiaxcnadu,  caydo,  per- 
dido. \  todo  dio  buen  cobro  el  iiucuo  Prior 
I  do  Villaiiicioi^a.  porque  no  üuIo  pusu  aquello 
jquehalli')  dc.slri>;;ado,  ca  buena  furnia;  sino 
|<)ue  cdihcó  tle  nitetio,  y  a  dou  mano»  I»  prln- 
|cipnl  y  pnmi;ro  que  es  lo  espiritual:  quanlo  a 
de  dentro  de  casa,  no  le  ponia  cuydado, 
'porgue  los  comparieros  que  consigo  llcuaua 
se  lo  quitauau:  para  lo  de  fuera  era  menester 
alguno,  y  también  se    remedió    fadltnentc, 
^porque    la   geriic  de  aquel  pobiccillo  tacll' 
^Knentc  se  troc6  en  nii-jor  con  vi  cxemplu  de 
^'los  relít¡ioso9.  Recibió  luego  alguno»  nouicios. 
que  acudían  muchos  a  la  (ama  de  los  nucuus 
Ocronimos.  Tiene  la  gente  de  aquella  tierra 
vna  natural  llaneza,  incKnaduncs  pías,  lacllus 
de  lleuar  a  lo  bueno.  Asftcnlauawlcs  la  reli- 
(■lon  y  santidad  lacílmenle  que  aiin  oy  en  día 
lo  pronamon.  La  cenlc  comarcana  de  aquellas 
^  villas  dauan  gracias  a  Dios  por  lamudani;a,  y 
^Lel  buen  trueque  viendo  quan  en  »a  prouecho 
^ftfvsuHaua.  Tuuu  animo  Fray  Pedro  Koman, 
^'para  lonanlar  vn  buen  edificio:  que  es  el  claus- 
tro principal  y  mayor,  y  la  Iglesia  que  agora 
tiene  aquel  Conuento.  nutiqne  era  mucha  la 
pobreza,   grandes    \a»    trabajDü  y  L-iceha,  a 
Iodo  sobraba  su    animo,    y  la  coiirian^a  en 

I  Dios,  que  es  la  que  acaba  mayores  cmprcsaíi, 
quando  se  entra  en  ellas  llevados  por  su 
üh«dicncia.  Ayudan  mucho  en  aquella  tierra 
a  la  facilidad  de  los  ediiiclos  los  materiales,  a 
cada  pas^o  hallan  minas  de  yesso  (llamólo 
aKsi,  porque  sonde  mucho  íntercssc  licuado  a 
vcndvr  por  la  comarca,  y  »e  bene&cia  a  poca 
costa)  material  lacif,  prouechodo,  hermoso,  y 
de  dura  donde  nu  le  da  el  anua,  y  alguno  lan 
bueno  que  .iui)  le  resiste,  labrase  con  muchí> 
primor  en  üspaña.y  llcuanlo  muy  lexus  donde 
vale  mucho;  la  misma  copla  ay  de  cal,  poco 
menos  de  madera,  y  otros  adhetcntcs.  Des- 
pués que  F.  Pedro  Román  tuuobicn  vistas  las 


cs<;ritura9  de  la  dotadon  de  la  casa,  lo  que 
tenia  para  el  siislonto  de  los  religiosos,  pa- 
redole  que  eitaba  oblluado  a  dar  razón  de 
todo  cato  al  Arzobispo  don  Pedro  Tenorio 
que  auia  hecho  esta  confianza  de  la  Orden  de 
S.  Gerónimo,  y  moslfiirle  con  el  agradeci- 
miento que  se  le  deuia,  el  estado  de  sh  casa. 
Partió  a  Toledo  el  aüo  mil  y  trciicnlos  y  at>- 
uentay  siete,  a  diez  y  siete  de  Mayo.  Rec^ 
biolc  el  Arzobispo  con  mucha  alegria.  holgó 
de  verle,  y  conocerle,  por  in  buena  relación 
que  de  »u  virtud  y  prudencia  le  auinn  dado. 
Aprobó  con  su  autoridad  lodos  lus  autos  de 
la  posscssion  que  aula  hcclio  el  Obispo  de  Sf- 
giien^n  don  luán  Serrano,  y  dio  valor  a  todas 
las  demás  escrituras,  selladas  con  su  sello 
Af^hlspal,  como  se  vcen  »iy  en  día  en  el 
aicliiuu  de  aquel  monasterio.  Offrcciosclc 
buena  ocasión  en  esto  a  Fray  Pedro  Román, 
para  yr  a  Toledo,  cosa  que  aula  el  dcssoado 
mucho  por  ver  a  su  querido  compañero  y 
padre  Fray  Pedro  Fernandez  Pecha  y  tcccbir 
su  bendición  antes  que  Dios  l«  licuase  dcsta 
vida,  liallolc  ya  muy  vicio;  lan  lleno  de  enfer- 
medades en  el  cuerpo  como  de  virtudes  en  el 
alma,  cosa  bien  sabida  del.  estaua  de  camino 
para  yrsc  a  morir  a  Guadalupe,  y  auia  renun- 
ciado el  Priorato  de  aquella  ca»a  i^ue  auia 
fundado,  y  aiado  a  sus  pechos.  Tralaroa  los 
dos  santos  viejos  de  mucltas  cosas  todas 
santas,  y  del  reyno  del  ciclo,  del  upruuccha- 
mtenlo  del  espíritu,  de  sus  peleas  espiritua- 
les, y  del  augmento  de  la  religión  de  San  Ge- 
rónimo, por  quien  auían  tratiajadu  lan  varo- 
nilmente; afilauan  coii  catas  platicas  santas 
aquellos  aceros  viejos  gastados  con  la  conli- 
nua  penitencia  de  los  muchos  aí\os,  anima- 
uansc  acabarla  carrera  que  estaua  ya  tan  al 
abo  para  alcan<;ar  la  corona,  que  no  iv  da 
sino  a  los  que  perseucran  hasta  el  fin.  Aula 
veynlc  y  dos  artos  que  no  se  auian  visto.  No 
sallan  entonces  aquellos  rcnouadorcs  de  la 
pcrfeclon  aiiligua  de  Ins  monasterios,  ni  aun 
de  las  celdas  sin  gran  ncccRSidad,  o  por  la 
obcdiciKia,  ní  contauan  por  iriennios,  o  sep- 
tenarios su  encerramiento,  como  nuestra  ti- 
bieza los  cuenta  agora.  Veynte  y  ireynla 
años  se  passauan  sin  atraucsar  los  vmbraics 
y  algunas  de  muchos  aflos  de  habito  se  te- 
nían por  tan  nucuos,  que  no  osauan  llegar  a 
la  portería.  Los  que  tienen  tanto  gusto  de  la 
eternidad  no  reparan  en  el  tiempo.  Agota  pa- 
rucevn  siglo  los  siete  años  de  nuestro  noui- 
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Ido,  y  .lun  en  toijos  eütm  no  hi  muerto  la 
FttHlida  del  padre,  madre,  y  iMricmcs.  >  de  la 
patria  terrena.  Escuredosc  en  pocos  aflos  el 
color  de  ai|uel  oro  I.in  fino,  ñaqueía  ijrande 
de  Muestra  virtud,  que  no  puede  sin  grande 
lauor  del  cielo  contrastar  a  la  vfotenda  de 
nuestra  carne,  ni  d  desenguriu  que  hazcU  fe, 
y  los  cxemplos  vinos  no  passa  de  la  corteza 
del  cora^an.HccIíasestaa  vistas  y  cogidos  los 
despachoB,  se  totiió  Fray  Pedro  Román  «1 
monasterio  de  Vülavietosa  3  coniinunr  la 
labor  de  su  viña.  Hallase  razón  úe  que  fue 
dos  vczcs  Prior  en  aquel  Conucnto,  y  que 
viuta  el  nfto  mil  y  qu.itrocÍento3  y  dozc.  Yo 
creo  que  lu  fue  mientras  viuio,  ni  nos  quedó 
memoria  alguna  de  su  muerte,  ni  de  las  ¡gran- 
des viriudeá  de  los  primeros  ftindadorcs  de 
aquella  casa,  de  los  demás  cerca  a  nuestros 
tiempos  tenemos  alguna,  y  la  diremos  en  sus 
proprios  lugares. 

CAPITVLO  XXI 1 1 

Fúndanse  atgimas  easaa  con  qoí  va  crKtendo 
la  orden  en  CúsIUla.  La  casa  de  aursira  Sr- 
ñora  de  ¡a  Mejorada,  y  S.  Catalina  de  Ta- 
tavera. 

Fray  Pedro  Fernandez  Pecha  en  la  Sisla  de 
Toledo,  Fr.  Fernando  Yafíez  en  Guadalu- 
pe, Fr.  Alonso  de  Viedma  en  Guisando:  y  los 
demás  padres  primeros  dísta  religión  se  da- 
uan  tan  buena  maña  cada  vno  en  su  puesto 
en  el  au:;niento  espiritual  y  temporal  de  la 
Orden,  que  en  Castilla  no  se  Uablatia  otra 
cosa  en  lenguage  de  religión,  sino  de  los  nue- 
uos  Gerónimos.  Con  esto  donde  ijuiera  que 
se  offreda  ocasión  a  la  )>entv  üeuota,  dessca- 
ua  allegarse  a  ellos,  porque  los  vian  caminar 
derechos  a  la  perlevion.  y  al  fin  que  se  destiea. 
Quando  mas  no  podían  entre^jauanle»  sus  fia- 
EJendas,  dexauanlas  a  su  disposición,  tenfen- 
dolas  por  seguras  y  bien  logradas.  No  solo 
estos,  mas  aun  los  que  tenían  algún  gusto  de 
lu  vosas  espiriluales  quando  guerian  mejo- 
rarse, oassegurarse  niasenel  buenpropusiio, 
venían  a  rosar  los  rcciltlcsscn  en  su  conipailia. 
La  Fundación  del  monasterio  de  la  Mejorada 
nos  mostraua  esto  bien,  que  siendo  primero 
de  los  de  la  tercera  regla  de  San  Francisco, 
ellos  iiitsmus  mouídos  del  buen  nombre  de 
esta  religión  se  vinieron  a  eombidar  los  rcei- 
bíessen  en  ella.  Y  porque  lo  digamos  de  sus 


principios,  y  descubramos  los  primeros  fun- 
damento» de  aquella  casa,  que  entre  las  desta 
religión  ha  sido  siempre  de  mucha  cuenta, 
passa  el  net;ocio  ansi.  El  aifo  mil  y  trecientos, 
poco  mas  o  menos  (porque  no  ay  mas  prcciu 
noticia),  en  la  villa  de  Olmedo  OtHspado  de 
Auila  viuia  una  muger  llamada  Mariperez  dts 
uota  y  casta:  por  sub  virtudes  la  amaron  los 
padres  entre  los  demás  hijos,  y  quando  mu- 
rieron la  mejoraron  en  la  tercera  pane  de  k» 
bienes.  La  mejora  cupo  en  vnos  huertos  y 
tierras  cerca  del  lugar  donde  agora  esta  d 
monasterio.  Muertos  los  padres,  la  donzeOa 
se  passá  a  viuir  a  un  lugar  pequeño  llamada 
Tejares,  por  estar  cerca  de  su  hazJcnda.  y 
loxus  de  la  villa,  donde  no  se  viue  con  tanta 
»c)¿u[id.id,  ni  llnneza.  Ura  muy  deuola  de  la 
virgen  María,  como  quien  amaua  tanto  la  pu- 
reza virsinal,  y  determinóse  edificarle  vna  Er- 
mita en  medio  de  sus  heredades  donde  poder 
scruir  mas  de  veras  a  esta  Reyna  de  la-t  vir- 
Kines.  Hizole  vna  imagen,  y  para  de  aqsel 
tiempo,  se  puso  en  ella  buen  cuydadn;  yaa 
muchas  vczcs  a  visitarla,  a  encomendarse 
ella,  hazia  por  si  mesina  el  oficio  de  santera, 
y  de  hermitafía,  de  suerte  que  estaua  siempre 
la  Ermita  con  mucho  alitlo  y  asseo.  T.^inio  que 
prouoco  con  esto  a  deuocion  a  otros.  La  de- 
nota donzella  viendo  que  por  su  ocasión  se 
mouia  la  gente  a  frecuentar  la  Ermita,  y  a  cic- 
cer  la  dcuocion  de  la  imagen,  üe&seando  que 
se  conscruasse.  y  aun  aumenlasse,  la  dex6 
por  vnluersal  heredera  al  tiempo  de  su  muer- 
te de  todos  tos  bienes  y  mejoras,  porque  U 
Seflora  del  cielo  la  admitiesse  en  los  suyoi^ 
logro  santo,  y  bien  considerado.  Con  esto  ve- 
nían de  todos  aquellos  pueblos  vcdnos  a  vi- 
sitar la  Ermita  c  imat-en.  y  con  la  ocasión  co- 
men<;aron  a  llamarla  la  Ermita  de  nucaln 
Seflora  de  la  Mejorada,  por  auerla  fundado 
aquella  que  auis  sido  mejorada  de  í,a&  padres, 
y  suceder  en  todos  estos  tiicnes  y  mejoras  la 
Ermita  c  imagen:  Tomñ  poco  a  poco  con 
frecuencia  el  nombre  tant.i  fuerza,  que  se  hizo 
conocido,  y  ha  llegado  a  nuestros  tiempos, 
que  de  mas  pequel^as  ocasiones  acontece  lo 
mismo.  Creció  la  deuocion  y  crecieron  kn' 
bienhechores,  muclioe  dcllos  sintiéndose  fa- 
uorccidos  en  sus  trabajos  de  la  Virgen  san- 
tisslma.  81  acertauan  a  tener  algunas  hereda- 
des cerca,  con  facilidad  las  Dffrccian.  Entre 
otros  se  auent.ijo  mucho  otra  deuota  muger 
de  la  misma  villa  de  Olmedo.  Ilamauasc  Tere- 
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Pérez.  Sospechase  que  era  o  hermana  de 
>a  primera,  o  parienla  muy  cercana,  y  el  nom- 
bre  lo  confirma.  Acudid  luego  vn  Cterígo  que 
se  dczia  Qartolome  Sánchez,  y  con  lo  que  dio 
vito  f  el  otro,  y  con  lo  que  la  Ertnila  %c  te- 
podía  estar  muy  bien  seruida.  Los  que 
[)ian  cargo  della  leiianlaron  algunos  aposen* 
»s  alli  cerca,  y  el  Cabildo  de  la  cathedral  de 
kulla  lo  aplict)  para  la  rne^a  capilular,  y  te  se- 
fialá  scruicio  sufEicicnte,  como  le  pareció. 

Andauan  a  la  sazón  por  aquella  tierra  de 
Castilla  la  vieja  ciertos  sacerdotes,  varones 
(tíos,  y  de  los  que  llamauan  de  la  Icrcera  re- 
gla de  San  Francisco,  desseauan  recogerse  en 
algún  monasterio.  Tuuicron  noticia  de  esta 
Ermita  de  la  Mejorada,  y  de  la  deuocion  que 
la  gente  comarcana  tenis  con  cita,  y  como 
acudían  con  sus  oflreiidas:  parecióles  sitio  y 
comodidad  qualdesseauan,  retiráronse  en  ella, 
cometigafon  a  servir  ta  Ermita,  y  aunque  ni 
tenian  prupríedatt,  ni  posscssioo,  permitién- 
doselo el  Ordinario  víuian  en  ella,  y  sustenta- 
uaiise  con  las  lymosnas  y  oftrendas.  Dieron 
tan  buen  exemplo  con  sus  vidas,  y  serulan 
con  tanto  cuydado  la  Ennita,  que  se  aumentó 
ia  deuocion  de  la  imagen,  y  se  fue  mejorando 
notablemcnlc  Iodo.  Visto  por  Ins  religiosos 
que  podía  aquí  ser  seruido  nuestro  Seílor  con 
mas  perfccion  si  ftindauan  aquello  en  forma 
de  Rcliglofl,  y  de  monasterio,  et  que  entre  ellos 
era  como  ministro,  que  se  llamaua  Fray  Luys. 
je  a  Auiln,  y  echo  vm  petición  al  Cabildo, 
jpticandoles  fuesscn  scruidos  de  darle  agüe- 
la Ermita  para  hazer  vn  monasterio  de  su 
>rden.  Tenian  ya  alguna  noticia  de  la  t)ucna 
vida  que  el  y  los  demás  hazian  en  la  Ermita, 
Jel  tiuen  exempto  que  dnuan,  y  el  prouecho 
Pquc  haaian,  y  ansí  de  común  parecer  le  hiiie- 
ron  merced  y  gracia  delta,  renunciando  todo 
d  derecho  que  podían  tener,  en  todo  lo  de- 
mas  que  le  locaiia  de  tierras,  y  de  otros  bie- 
nes, con  condición  que  para  fundar  cl  monas- 
terio alcan^asse  licencia  del  Obispo.  Fue  luego 
el  ministro  al  Obispo,  que  entonces  cstaua  en 
.Madrigal,  entendida  la  voluntad  del  Cabildo, 
y  el  buen  zek>,  tu  aprobó  todo  dando  para  eTIo 
proulsion  cumplida.  De  esto  ay  en  cl  monas- 
terio memorias  bastantes,  donde  se  dice  que 
la  gracia  que  cl  Cabildo  hizo,  luc  el  afto  mil  y 
,  treíicnlos  y  noucnta  a  8.  de  Abril,  y  ta  confir- 
rion  del  Obispo  a  lo*  7.  del  mes  de  Mayo 
ídel  mismo  aflo.  El  Obispo  se  llamaua  don  Die- 
,  go  de  Fuensalida.  el  primero  de  este  nombre. 

B.  n  U  o.  M  S.  Gabiiiio-— S 


Tuuo  tan  buena  dicha  esta  confirmación,  que 
muchas  personas  denotas  offrecleron  luego 
de  sus  bienes  lo  que  pudieron  al  nueuo  mo- 
nasterio, y  la  misma  Iglesia  de  Auíla  le  aplic6 
otras  heredades  que  alli  cerca  tenia,  con  que 
dentro  de  cinco  años  creció  mucho  la  Mejora- 
da. La  Orden  de  S.  Gerónimo  no  tenia  de  la 
parte  de  los  puertos  casa  alguna,  mas  si  mu- 
cha (ama  y  opinión  en  lod^Espafla.  Murió  t\ 
ministro  Fray  Luys  que  dio  principio  a  este 
monasterio,  sucedióle  otro  que  se  llamaua 
Fray  Fernando  de  Villalobos,  vino  a  su  noti- 
cia la  grande  ohseruanda  con  que  la  Orden 
de  San  Gerónimo  se  aeffalaua  entre  todas, 
luego  se  le  assentó  en  cl  alma  que  les  cum- 
plía a  el  y  a  sus  compañeros  juntarse  con  ella: 
comunicólo  con  ellos,  haziendoics  las  razones 
que  podían  moucrlos,  no  fue  fácil  acabarlo 
con  todos,  aunque  bien  pensadas  las  razones 
de  cada  parte,  fácilmente  se  rindió  la  mayor  a 
la  mas  sana,  entendiendo  que  aquella  Su  reli- 
gión aunque  ya  eslaua  aprouada.  era  cusa  an- 
cha, abierta  a  muchas  ocasiones,  y  los  que 
como  desseosos  de  su  bien  lo  mirauan  aten- 
tami-nte,  juzgaron  que  les  yua  mocho  en  in- 
gerirse en  esta  nueua  planta,  que  con  tanta 
lozanía  desprcciaua  las  libertades  del  siglo,  y 
se  leuanlaua  para  el  cielo.  Con  esto  Fray  Fer- 
nando de  Villalobos  para  hazer  el  negocio  con 
prudencia,  acudió  al  Obispo  de  Auila,  que  ya 
era  don  Alonso  de  Cordoua.  y  al  CaMIdo, 
para  qite  luulessen  por  bien  que  el  monaste- 
rio y  sus  bienes  que  aulan  dado  a  la  tercera 
regla,  se  traspassassen  a  la  Orden  de  San  Oe- 
ronimo,  pues  los  religiosos  se  querían  pássar 
a  ella.  Propuesto  esto  delante  de  las  partes, 
no  ansi  desnudo,  sino  con  graues  y  santas  ra- 
zones de  la  mudanza,  quadraron  tan  bien  a 
todos,  que  sin  genero  de  dificultad  se  dio  la 
licencia,  y  sacaron  los  despachos  para  hazer 
el  trnspasso.  Tenia  fama  Fray  Pedro  Fernan- 
dez Pecha  de  santo  en  lodo  cl  reyno.  y  ha- 
zianlc  como  cabega  y  primer  fundador  de  esta 
religión;  acudió  alta  Fray  Femando  de  Villalo- 
bos con  otros  dos  religiosos  que  Heno  consi- 
go. Pidióle  con  mucha  humildad  acogiesse  en 
su  compañía  a  el,  y  a  los  que  consigo  llcuaaa, 
y  a  los  demás  religiosos  que  quedauan  en  cl 
monasterio  de  la  Mejorada,  y  les  diesse  el 
liabitu  y  professlon  de  San  Gerónimo.  Visto 
por  cl  Santo  varón  su  desseo,  examinado  el 
poder  de  su  Conuento,  y  la  licencia  que  llena- 
uan  dv  su  Ordinario  por  la  autoridad  que  te- 


114 


HISTORIA  DE  LA  ORDEH  DE  SAM  GERÓNIMO 


nis  del  Psps,  p^ra  Tcceblr  esto,  cmbio  al  mo- 
nasterio de  1.1  Mejorada  tres  religiosos  prcs- 
bytcros  de  la  Sisla,  para  que  rccibicsRcn  la 
cnsa,  y  diesscn  el  h.ibJto  de  la  Orden  a  todos 
los  que  dentro  de  svys  mescü  (i|uc  les  seflaló 
de  (crmino)  le  «luísicasen  recebir  de  los  Fray- 
íes  que  cslauan  en  elln  de  la  tercera  Orden. 
En  tanto  que  cslo  se  aCAbaua,  puso  por  Vica- 
rio, para  que  rislesse  hasta  que  U  proueycsse 
de  Prior,  a  F.  Fernando  de  Villalobos,  como 
parece  todo  en  la  licencia  que  oy  se  guarda 
cscrila  en  pergamino,  /  en  lengua  Latina  con 
el  nombre,  y  con  el  sello  pendiente  de  fray 
Pedro  de  Cuadalajara,  y  las  (Irmas  de  otros 
nueuc  religiosos  de  la  Sisla.  la  licencia  esta 
hecha  a  dazc  de  Mar^o  del  aflo  mil  y  treirJcti- 
tos  y  nouetila  y  seys.  Consta  también  de  la 
licencia,  que  les  dio  profession  el  mismo  Fray 
Pedro  de  Ouadalajara,  en  la  Sisla,  a  Fray  Fer- 
nando de  Villalobos,  ya  sus  dos  compañeros, 
que  se  llamauan  F.  Martin  de  Rioscco,  y  Fray 
Oon^lo  de  Ascariego,  y  estos  son  los  tres 
religiosos  que  embio,  y  no  como  algunos  sien- 
ten, y  yu  apunte  otros  tres  distintos  dcslos. 
Llegado  a  ta  Mejorada  F.  Fernando  con  tan 
buen  despacho,  y  hecho  ya  Irayle  Oeronimo, 
recibió  a  la  profession  y  liabíto  a  los  que  es- 
lauaii  de  su  mismo  parecer,  y  loa  que  estu- 
uieron  mas  rebeldes  Fueron  requeridos,  que 
dentro  del  termino  señalado  se  dctcrminas- 
scn  en  lomar  el  habito,  o  dcsamparasscn  la 
casa,  como  mlembri).s  distintos  dcUa.  No  se 
sabe  que  se  luesse  alguno,  antes  parece  que 
todos  recibieron  el  habito,  y  hizieron  profes- 
sroii*de  vna  religión  en  otra,  sin  licencia  del 
Papa.  Acudióse  a  la  silla  Apostólica  de  Bene- 
dicto XIII.  que  era  otiedecido  en  Bspaifa,  co- 
mo se  ha  dicho.  Dio  vn  breiic  en  Auiñon,  donde 
tenia  su  Curia,  a  ocho  de  Febrero,  el  tercero 
ano  de  su  Pontificado,  y  el  de  nuestra  salud, 
e)  de  1397.  con  que  lo  allana  todo,  remitiendo 
la  exccucion  (porque  no  se  anduuíesse  en 
apelaciones,  por  los  que  niouian  los  escrúpu- 
los) al  I'roüisor  de  Auila,  que  era  el  Tesorero 
de  la  misma  yglesia,  mandatidole  que  pusiesse 
silencio  a  los  contrarios.  Ansi  quedó  asscnta- 
da  de  lodo  punto  la  poKsession  de  la  ci&a,  y 
a  este  tiempo  confirmado  en  Prior  F.  Fernan- 
do de  Villalobos,  que  lo  fue  el  primero  de 
aquel  conuento.  y  murió  el  aAo  de  1400. 

Sintieron  luego  el  prog^cho  de  la  mudanza 
los  comarcanos,  y  aunque  los  primeros  auian 
dado  busn  exeinplo,  conforme  a  su  regla. 


quando  vieron  rl  concierto  de  la  rida  de  lo* 
Gerónimos,  conocieron  la  ventaja  y  tadisiau-, 
da.  Maraulllauanse  en  ver  tan  estrecho  enct-j 
rramiento,  y  lan  continuas  alabanzas  dtijinas;| 
parecíales  que  ni  comían,  ni  dormían  agiieilflij 
fiayles,  porque  los  hallauan  siempre  cantandol 
en  el  coro,  y  que  no  eran  hombres,  sino  An-| 
geles.  Qnaiido  los  yuan  a  ver,  porque  des-] 
scauan  verlos,  a  penas  los  hallatian  en  la  caí 
aunque  pequcRa  y  estrecha,  ni  aun  llamandl 
a  la  puerta  de  ta  celda  respondían  a  la  primera 
vez:  tratándolos,  tiallauan  dentro  gran  tesora 
de  espíritu:  bolulan  edificados  con  su  cxcmplfl^ 
y  con  la  doctrina  enseñados,  alegres  porqac 
les  auia  venido  tan  buena  vezlndad.  Vlaicroa 
los  sieruos  de  Dios  mas  de  dice  ailos  en  mu- 
cha mengua  de  celdas  y  de  casa,  hasta  qne, 
creciendo  su  fama,  y  el  nombre  de  sus  vlrtv 
des,  llcgA  a  los  oydos  del  Infante  don  Fernán 
do,  tiijo  del  Rey  don  luán  el  primero,  hermant 
del  bnen  Rey  don  Fnrique  el  tercero,  y  el  en 
ferma.  Principe  de  gloriosa  memoria,  por  ta 
virtudes  que  todos  saben,  raras  de  hallara 
en  los  hombres-  Era  señor  de  la  villa  de  Me 
dina  del  Campo,  visitaua   a   menudo   a  Id 
sieruos  de  DIok,  deuotissimo  di-  la  Virgc 
aficionóse  de  manera  al  habito,  y  a  la  relíKionj 
que  no  sabia  salir  del  monasterto  de  la  Mejc 
rada.  Comunicaua  sus  pensamientos,  y  iealc 
propósitos,  con  los  frayles,  y  and  salla 
saniamente  acordado.  Considerando  la  mi 
estréchela  de  aposentos,  y  de  yglesla,  «  i 
terminó  edificarlo  todo.  Hizo  el  claustro 
conuento,  y  el  de  la  enfermeria:  comen^ii 
yglesia,  acabñ  la  sacristía.  rcfilorEo,  dormite 
rio,  y  otras  ofHdnas  para  la  vida  monasl 
necessarias,  todo  para  aquellos  tiempos  de  I 
bien  labrado,  Dioles  también  ornamentos, 
plata  para  la  sacristía  y  culto  diuino,  l.-iplienl 
y  otras  joyas,  entre  ellas  quatro  imagene 
grandes  de  plata,  cosa  de  mucha  estima  par 
entonces  que  la  codicia  del  hombre  no  aul 
abierto  tantos   mares  para  buscarla  en 
otro  mundo.  Después  tas  pidió  la  Rcyiia 
Cistll).!  dofln  María  su  hija,  y  libra  por  < 
al  Conuento  tres  mi)  y  quintemos  marauedt 
de  renta  para  el  Conuento  en  la  villa  de  Valla> 
dolid,  Comentóse  este  cdífkio  cerca  de  hu 
años  de  mil  y  qnatrocientns  y  nueuc;  no  se 
conten liS  con  esto  la  dcuocion  del  Infante  do« 
Fernando:  afladifi  rayzes  a  los  bienes  mueiiln 
dándoles  renta  suficiente  para  sn  sustento  y 
prluilegios  muy  grandes,  porque  adelante  Ib* 
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ise  pioucciios,  autoridad,  y  firmeza.  Todu 
['esto  Aan  le  parcela  poco,  segtin  tenia  en  mu- 
lo la  virtud  y  méritos  de  sus  Ftayies  Qcro- 
imos.  Tenia  alli  por  mas  familiar  a  vn  gran 
sicnio  de  Dios  que  se  llamaua  F.  luán  de  Soto 
de  Nana,  tercero  en  numero  de  los  Priores  de 
■qaella  casa,  y  de  los  rclÍKÍosas  que  vlulan  de 
la  tercera  regla  de  S.  Francisco,  por  cuyo 
consejo  y  parecer  se  soucrnaua  en  los  ncgo- 
etos  mas  arduos  de  estos  rcynos,  como  se 
vera  mas  largo  en  las  vida»  que  escríulremos 
de  los  Sanios  deste  Conucnlo:  Hado  de  la 
virtud  grande  qtie  en  estos  sieruos  de  Dios 
conocía  (con  ser  tanto  lo  que  tes  dio)  no  quiso 
pedirles  nada,  ni  oliliKarlos  n  (|uc  le  dixcsscn 
fvna  Mi$«a:  solo  les  encargó  rogasscn  a  Dios 
por  el,  por  su  casa,  y  por  sus  sucessores,  modo 
de  obligar  que  puede  mucho  en  el  pecho  de 
los  tntenos,  y  assi  se  sienten  el  dia  de  oy  tan 
ioMlEados  los  hi{os  de  aquella  casa  (hercdar<in 
esto»  líuenos  respectos  de  aquellos  padres 
santo»)  coma  si  presente  Ictuuicran,  y  ticnen- 
lo  sin  duda  en  sus  1elicÍs<ümos  sucessores. 
Tcniii  determinado  el  Infante  elegir  aquí  su 
sepultura,  y  ennoblecer  ceta  casa  como  real. 
con  cosas  reales.  No  pudo  poner  en  execucinn 
[sus  dcssoos,  porque  en  pago  de  no  querer 
'aceptar  la  corona  de  Castilla,  que  le  off redan 
los  grandes  del  rcyno  <tratitendole  para  ello 
ttarlas  rabones  y  cxemplos)  sino  passaila  a  la 
n     cabera  de!  Rey  don  luán  el  segundo  su  sobri- 
^Kno,  niflo  pequeño,  fue  llamado,  ordenándolo 
Hdíos,  a  la  corona  del  reyno  de  Aragón,  y  de- 
^■clarado  por  legitimo  sucessor  a  28.  de  tunio, 
a     el  aílo  mil  y  quairocicnlos  y  doee:  ansí  se 
cortft  el  tiilo  «  sus  de^tignos  por  entonces. 
Despucs  tan  poco  pudú  bolucr  los  ojos  a  sus 

I  desseos,  ocupado  en  sossegar  el  Reyno,  que 
lo  halla  lodo  inquieto,  acudió  lambten  a  reme- 
diar el  daño  grande  de  la  It>lesia  causado  de 
la  scisma  Inrt^a  tan  rebuelta,  después  lo  atajó 
todo  la  mucrle,  pnrque  no  reyn<^  masado  quairo 
aRosynucuc  mescs.Sus  hijos  clKcy  don  Alon- 
so el  quinto  de  Aragón,  y  primero  de  Ñapóles, 
y  don  luán  el  segundo  de  Kauarra,  y  también 
el  Rey  de  Aragón,  se  acordaron  de  la  memoria 
que  tan  cu  el  alma  tenia  el  padre,  e  liinleron  al- 
gunas mercedes  a  esia  cas».  Después  s\i  nieto 
et  tiuen  Rey  don  Fernando  el  calolk-n  y  la 
Reyna  doña  Isabel,  y  los  sucessores  gloriosos 
Carlos  V.  y  Pliilippo  segundo  nuestro  Seflor 
le  han  mostrado  el  mismo  amor,  y  le  han  hecho 
siempre  mercedea  y  tauores,  teniéndola  por 
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iundacíon  Real  con  justo  titulo,  y  de  m  Prin- 
cipe de  quien  con  tanta  razón  se  precia  Espa- 
ña. Hace  esta  casa  erandcs  lymosnas,  el  Prior 
por  si  solo  da  sesenta  hanegas  de  trigo  cada 
año,  y  tres  mil  maraucdis  en  dinero.  La  hos- 
pedería C8  vn  mesón,  pagado  y  bien  seruido, 
para  lodosquantos  van  y  vienen  con  qualquicr 
ocasión  y  aun  sin  eha.  Acaece  los  mas  días 
darse  de  comer  a  quinzc  y  vcynle  personas, 
y  muchas  Ikgan  a  treynta,  cosa  que  en  la 
Orden  con  ser  tan  larga  en  esto,  ha  hecho 
siempre  maraullla,  y  cotejado  este  gasto  con 
lo  que  tiene  de  recibo,  parece  que  se  gasta  a 
cuenta  del  cielo:  y  no  es  esto  lo  mas,  aunque 
parece  milagroso,  porque  rtu  ay  día  dcsta  vida 
que  no  se  sustentan  a  la  puerta,  de  aquellas 
pueblos  comarcanos,  y  villa  de  Olmedo,  de 
peregrinos,  y  romeros,  y  hermllaños,  mas  de 
düzicntas  personas,  y  muy  muchos  llegan  a 
Irezientas,  y  a  todos  remedian.  Vna  cosa  he 
yu  ailuertido,  en  treynta  y  dos  años  que  ha 
que  conozco  csla  casa,   y  también  la  han 
aduertido  otros,   que  los  Priores  que  han 
cerrado  algo  la  mano  dcsta  largucía  de  hos- 
pitalidad, no  han  hecho   ningunas  ventajas, 
antes  ha  desmedrado  la  i'asa:  y  los  que  han 
sido  mas  liberales,  la  han  dexado  siempre 
mejorada.  Tiene  la  casaalgunmpatronatgoa, 
TU  hospital  en  Olmedo,  de  que  es  Patrón  solo 
el  Prior,  con  poder  tan  absoluto  como  los 
fundadores- Reparte  en  las  tres  Pascuas  del 
aflo  mucha  cantidad  de  trigo,  ceuada,  centeno. 
Bs  lambten  Patrón  de  vna  memoria  para  casar 
huérfanas  en  .Medina  del  Campo:  y  otro  tanto 
en  Olmedo,  para  casar  otras  huérfanas,  por- 
que en   ofreciéndose  materia  de   piedad  y 
lymosna,  piensan  los  varones  plus  que  queda 
bien  segura  en  la  Orden  de  san  Gerónimo,  y 
en  los  ministros  flclca  della.  De  los  religiosos 
santos  que  han  florecido  en  este  conucnlo, 
diremos  en  su  lugar  proprio  ('). 

Im  /undadon  del  monasterio  de  santa  Catalina 
de  Talauera. 

De  la  fundación  deste  conuento  no  tengo 
tanta  claridad  como  quisiera,  aunque  la  he 
procurado;  consuclomc  con  que  lo  que  yo  no 
acertare  lo  dlra  otro,  pues  dlzen  que  la  escriuc 
de  proposito,  con  otras  antigüedades  de  aque- 
lla villa.  Bien  se  ha  visto  en  la  fundación  que 
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acabamos  de  «scríuir.  i}uan  sin  negocio  o 
trato  humano  vino  a  ¡ter  casa  de  la  Orden  de 
san  Ckronimo,  la  de  nuestra  S«ñora  de  la 
Mejorada,  solo  con  el  desseo  de  mejorar  sus 
vidas  aquellos  sieruos  de  Dios,  y  con  el  zclo 
del  si^Tuiciü  del  misino  Señor,  prouocado  del 
buen  excniplo.  El  Infante  don  Fernando  la 
puso  en  tan  buen  estado.  Todo  esto  se  tornará 
a  ver  y  confirmar  en  la  fundación  dcstc  con* 
uenlo  de  santa  Catalina  de  Talauera,  que  por 
csso  cabrán  bien  en  vn  capitulo.  Goucmaua  la 
santa  Iglesia  de  Toledo,  el  aíio  1393.  el  Arzo- 
bispo don  Pedro  Tenorio,  de  quien  ya  liemos 
hectio  fwr  Yczes  memoria  y  mostrado  la  afición 
que  aiiia  cobrado  a  la  Orden  deS.  Gerónimo, 
Venia  algunas  vczcs  a  la  villa  de  Talaucra, 
porque  tenia  en  ella  prendas,  como  era  varón 
pió,  y  cuydadoso  del  edificio  espiritual, echa  de 
ver  que  a  las  espaldas  de  la  Iglesia  de  santa 
María,  que  es  la  Cale£ial  de  aquella,  cstaua 
vn  cemeterío,  silío  bien  acomodado  para  exe> 
cutar  sus  buenos  pensamientos,  iiue  era  re- 
formar la  clerecia,  y   reducirlos  a  la  mejor 
forma  y  honestidad  de  vida  que  pudiesse:  ya 
que  no  a  tanta  como  en  aquellos  prlmerog 
sÍkIos  en  que  sacerdote  y  santo  corrían  de 
ordinario  junios,  a  lo  menos  que  caminassen 
para  ello-Lcuantá  allí  vn  claustro  harto  bueno, 
para  lo  que  se  vsaua  en  aquella  era,  con 
intento  que  víulessen  en    ellos   Canónigos 
reglares  con  alguna  regla,  y  la  Iglesia  fuessc 
mas  bien  serukla.  porque  no  se  sime  Díok 
bien  sino  con  almas  limpias,  y  la  limpieza  no 
se  alcanza  andando  cnire  el  lodo,  sino  con  el 
recogimiento.  Excculó  todo  esto  con  harta 
breuedad:  entraron  en  el  claustro  vn  Dean,  y 
dozc  Canónigos,  foma  y  imitación  del  colegio 
que  fundó  lesu  Christo.  Viuieron  allí,  se^un 
algunos  dizen,  de  iiuatro  a  cinco  años.  Harla- 
ronfic  presto  de  lanío  encerramiento  los  que 
estañan  criados  en  mas  anchura,  sirue  poco 
encerrar  los  cuerpos,  quando  esta  el  alma 
habituada  a  dbtrahcrsc.  Desauinicronse  muy 
mal  del  buen  Arzobispo,  dexandolc  bien  enfa- 
dado de  su  mucha  libertad,  y  tan  frustrados 
sus  buenos  propósitos.  Desamparáronle   el 
claustro,  la  casa,  y  la  hazicnda  que  les  auia 
dado  para  su  sustento,  en  abundancia  y  rega- 
lo. Vínole  luego  al  pensamiento  (cmbioscle 
Dios)  que  cstaua  aquello  muy  a  proposito 
para  poner  religiosos  de  la  Orden  de  S.  Qero- 
nima  Comunico  esto  según  dizen  algunos  con 


Guadalajara,  porque  le  tenia  cerca,  y  pdr<tu' 
también  le  comunlcaua  otras  cosas  mas  gr. 
uea,  y  era  como  el  principal  y  cabci;3  en  esleí 
negocio  de  fundaciones  de  casas  déla  Orden.. 
Huuo  en  esto  algunas  dificultades  de  todas 
partes.  A  F.  Pedro  se  le  liazia  cosa  nueua,  y 
no  muy  segura,  admitir  casa  de   la   Ordci 
dentro  de  poblado,  en  medio  de  la  frequenci&' 
y  trato  de  los  hombres,  deque  se  yna  huyonda 
con  mucho  cuydado,  por  no  ser  el  intento 
esta  Orden  acudir  a  los  menesteres  det 
ni  entremclerse  en  sus  negocios,  sino 
todos  al  espíritu  y  a  las  alábanos  diuinas  ea 
perpetua  meditación.  Con  todo  esso  no  os4 
resistir  a  la  voluntad   del   Arzobispo,  pac 
tenerle  tan  por  aficionado,  y  por  scifor  y  blee- 
hcclior.  Y  aunque  no  se  descubrió  tan  presto 
el  inconucnientc  deslo.  el  tiempo  ba  d<s^- 
bierto  que  cHtauan  bien  fundados  los  lémures. 
De  parte  de  la  villa  también  fue  menester 
proceder  con  recato  y  suauidad.  El  Argobispa 
tenia  buena  maíla  en  neeocios,  y  como  pru- 
dente sin  hazer  rtiydo,  procuró  con  buenos 
medios  el  bcneplacllo  de  los  principales:  Ve- 
nido a  executarsc,  cometióse  el  caso  de  na 
y  otra  parte  a  seys  cauallcros  y  scys  escwle' 
ros,  hizicron  estos  el  aasiento  muy  i  gusM 
del  Arzobispo,  y  de  toda  la  villa.  Hecho  d 
concierto  comentó  luego  el  Ar^obispa  a  dar 
assiento  en  su  monasterio.  Lo  prbnero  quiso 
que  se  intllulasse  santa  Catalina,  por  la  tk- 
uodon  que  desde  sus  primeros  años  tuuo  a 
esta  santa  Virgen  y  martyr.  Tras  esto  fw 
luego,  que  vintesscn  a  poblarle  religiosos,  y 
porque  tenia  tan  ^tan  concepto  de  la  santi- 
dad de  F.  Pedro  Fernandez,  escogiólos  de 
los  que  se  auian  criado  detuxo  de  su  doc- 
trina, (adióle  doze  religiosos  y  vn  Prior  qM 
ocupassen  los  assicntos  de  los  CanoniKoa 
que  !e  auian  desamparado  su  claustro;  dto> 
selos,  y  scílaloles  por  Prior  a   F.  Qoi 
de  Ocaila,  professo  de  la  misma  Sísli. 
stiíicientc  para  mayores  cosas.  Martes  a 
días  de  Deziembre  el  año  mil  y  trezienloi 
y  nouenta  y  ocho,  entraron  en  el  monaste- 
rio de  santa  Catalina  todos  juntos,  y  10 
ron  la  posscsston.  Cl  Dean  y  Cabildo 
con  mucha  voluntad  su  consentimiento,  t 
lieron  dexacion  de  todo  el  derecho  que  ¿B 
podían  tener,  de  casa,  hazicnda.  rayzc),  v 
muebles,  y  para  mayor  firmeza  se  Iruxo  apro- 
uacion  y  breue  del  Papa.  El  claustro  priocipl' 


el  Bieruo  de  Dios   F.  Pedro  Fernandez  de  I  que  allí  se  vee  agora,  es  el  mismo  que  edQW 
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w  d  Arzobispo,  Biruioleft  a  los  Canónigos  de 
H  Iglesia,  y  siruc  oy  en  dia  la  ptci^a  qae  ha  <le 
^  ser  capitula,  en  tanto  que  se  <edÍHca  la  otra, 
que  por  ¡Knorancia,  o  malicia  de  los  oficíales 
no  se  ha  podido  acabar  fabrica  de  haría  costa, 
7  npparenda,  sin  fundamentos,  de  tal  suerte 
i|ue  estando  ya  casi  cerrada  la  copula  del 

»  cimborio,  se  venia  toda  al  suelo,  y  el  mejor 
medio  es  deshazerla  piedra  a  piedra,  cosa  de 
fErande  lastima.  Este   peligro  corre  en  los 
que  ediücan  por  sola  el  aparenda.  Tras  este 
buen  principio  de  luiidador  tan  principal  le 
sucedió  luego   a  este  conuento  otra  t>ien- 
tiechur,  como  venido  del  cielo,  para  que  la 
casa  viniesse  a  lo  que  es,  y  los  religiosoa 
della  pudiessen  exercitar  ta  charídad  con  los 
pobres.  A  pocos  dias  de  su  fundación,  vn  so- 
,     brioD  del  mismo  don  Pedro  Tenorio,  llamado 
Kluan  Ortiz  Calderón,  cauallcro  de  lo  mas  prln- 
Hcipal  de  aquella  villa  de  Talauer.i,  Alguazil 
B  Miayor  de  Seuilla.  rico  y  muy  haeendado,  cobró 
P  grande  deuGcion  a  los  religiosos  de  S.  Gero- 
atmo.  y  veníale  de  atrás,  por  ser  muy  deualo 
del  santo  Padre  y  Doctor.  Comcnijo  a  tratar- 
la, y  visitarlos  porque  sentía  gran  aproue- 
iento  en  su  alma,  con  lo  que  de  su  gran 
Ketnpto  se  le  pcKBua.  Quando  cstatia  mas 
lenlro  de  su  deuocion.  y  auia  hecho  notable 
fuella  en  su*  costumbres,  y  mejorado  su  vida, 
iraolc  nuestro  Señwr  «alando  en  PorlORal. 
Sintiendo  el  buen  cauallcro  que  aquella  era  la 
lenlemiedad  postrera,  ordenó  su  alma;  quando 
irino  a  disponer  de  la  hazienda,  acordó  dexar 
}f  heredero  a  su  (¡raii  Patrón  S.  üeronimo, 
a  sus  hijos,  entendiendo  que  auían  de  ser 
iS  perpetuos  Caprllancs.  Ordent^  con  este 
Intento,  en  su  vliima  voluntad,  que  en  vna 
¿redad  que  tenia,  llamada  Castellanos,  se 
üficasse  vn  monasterio  de  san  Gcroniínü, 
alicandole  toda  aquella  hazienda,  y  la  que 
jsseya  en  otras  partes  Dexó  por  sus  leata- 
:ntarÍos  al  ArcoWspo  su  tio,al  Abad  de  san 
Vicente,  y  a  vn  religioso  de  santa  Catalina, 
que  ae  Ilamaua  F.  Rodrigo.  Comcn(arofi  los 
dos  religiosos  luego  como  murió  luán  Ortiz 
a  tratar  el  ncKOcto,  dando  parte  de  todo  al 
Arzobispo.  De  allí  a  pocos  dias  murío  el  Abad. 
y  a  F.  Rodriga  ocupóle  la  obediencia  en  otros 
negocios,  quedóse  solo  con  la  massa  del  ne- 
gocio d  Arzobispo:  púsole  en  cuydado  que 
medio  lomaría,  pensando  en  ellu,  acordó  seria 
mas  acertado  juntar  la  hazienda  que  dexaua 
el  sobrino,  al  monasterio  de  santa  Catalina,  | 


que  el  auia  hecho  en  Talaucr?,  y  baríase  vn 
conuento  con  buen    numero  de   rclijíio,tos, 
juzgándolo  por  mejor  que  bazcr  dos  de  pocas 
frayles,  y  pobres.  Hizo  luego  relación  al  Papa 
desto,  dándole  las  mejores  razones  que  supo 
{sabíalas  hi«er  buenas,  porque  era  muy  lel  ra- 
da, agudo,  de  mucho  Jiiyzio,  y  iras  esto,  según 
dt2en,  amigo  de  su  opinión,  y  aunque  nwgna- 
nimo,  y  emprendía  grandes  cosas,  no  muy 
liberal)  y  concedióle  todo  lo  que  lepidio  lacil- 
menlc,  y  ansí  quedó  todo  incorporado  en 
santa  Catalina,  que  lucra  mejor  pues  el  Arzo- 
bispo pudiera   tan   fácilmente  remediar  su 
casa,  que  la  voluntad  vltima  de)  sobrino  se 
pusiera  en  cxccucion:  obligó  a  los  religiosos 
que  dixessen  vna  missa  de  Réquiem  cantada 
con  responso,  y  que  buscaisen  el  cuerpo  de 
su  sobrino,  y  le  Iruxessen  a  enterraren  la 
capilla  mayor  de¡  mismo  conuento.  Buscóse 
con  mucha  diligencia,  y  no  se  pudo  hallar,  y 
ansi  qued6  la  capilla  sin  dueño.  Después  el 
aflo  I42I.  se  dio  por  enUerro  a  Pedro  Xuarez 
de  Toledo  scllor  de  Ofopcsa,  que  aun  enton- 
ces no  lenian  titulo  de  Condes,  que  como  era 
tan  deuoto  de  ta  Orden  de  S.  Gerónimo,  la 
escogió  por  su  sepultura,  dotándola  de  algu- 
nos marauedis  y  pan  de  renta.  Dizcn  tambicn, 
por  el  primero  y  principal  fundador  don  Pedro 
Tenorio  (murió  el  arto  1399.  con  harlo  dcssco 
de  ver  el  de  400.)  vna  missa  cantada  al  princi- 
pio de  cada  mes,  sin  otros  muchos  sufragios,  y 
sacrificios  en  reconocimiento  de  su  obligación, 
y  toda  la  Orden  le  deue  mucho,  y  ansí  lo 
agradece,  porque  la  fauorecio  en  todo  quanto 
pudo.  No  es  de  mi  proposito  tratar  las  cosas 
dcste  gran  Arzobispo,  y  mas  que  ya  otros  se 
han  encargado  deste  cuydado.  Mas  no  se  ex- 
cusa dezir  lo  que  toca  en  común  a  la  excelen- 
cia dcsta  su  casa.  Aunque  toda  la  Orden  tiene 
como  por  cxercii;io  la  linspitalídad,  acariciar 
huespedes,  abrigar  pobres,  y  socorrer  ncccs- 
sldades,  en   este  conuento.  con  particular 
ventaja,  se  Irata  lo  que  a  los  enfermos  loca, 
por  estar  dentro  de  la  villa  y  tenerlos  delante 
de  los  ojos.  Las  medicinas,  y  cosas  de  botica 
con  que  los  socorre  es  extraordinaria  cosa. 
Ay  en  la  villa  sus  Médicos,  en  llegando  cédula 
suya  para  el  pobre,  se  da  lodo  quanto  se  pide: 
también  las  piden  los  que  podrían  comprarlas, 
a  titulo  que  son  mejores  las  medicinas  que 
hazcn  los  religiosos  que  las  de  los  otros  boti- 
carios: aijuas  distiladas  dan  sin  ninguna  dife- 
rencia. Aunque  esta  es  tan  gran  lymosna  que 
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baslaua,  es  la  raenor.  porque  se  da  otra  mucha 
(le  trigo,  pan  coHdo,  carne,  ropa,  azeyte.  y 
oiras  mil  vosas  «luc  pide  a  la  puerta  la  uento 
pobre,  y  vczina.  Compransc  eiorto  numero  de 
paftos  cada  año,  para  vestir  pobres  (dcxó 
esto  vna  señora  de  Talauera,  y  simen  ios  re- 
ligiosos en  este  ministerio  con  mucho  cuyda- 
do).  Años  niuchus  se  dan  a  la  puerta  mas  de 
ochocientas  faiiCjíaa  de  pan,  y  algunas  vezes 
lian  llegado  a  mil.  Tienen  Itecha  tabla  de  tos 
pobres  enucr¿oiH;antcs  de  la  villa,  para  darles 
de  comer  sin  que  se  sienta,  lymosna  santissi* 
ma.  Las  Paxvuas  allende  dcsto  (y  es  custttm- 
bre  de  muchas  casan  de  U  Orden)  su  da  Iri^o 
Y  pan  eozido,  y  tordcros,  para  que  los  pobres 
tengan  algún  aliuto  en  aquellos  dias  alegres. 
Todo  lo  que  se  leuanta  de  las  mesas  del  reH- 
lorio,  aunque  se  vaya  tan  entero  como  vino 
(que  acontece  mas  vcies  que  muchas  piensan) 
se  echa  aparte  para  reparltrlo  a  los  pobres 
enucrgon^antes.  Con  eitte  respeto  no  tienen 
rnuch'^s  rcligiesos  animo  para  llegar  a  ello, 
sabiendo  las  grandes  ncccssidailes  que  aprie- 
tan a  mucha  (¡ente  honrada:  sin  esto  se  Itazc 
olla  por  si  para  los  pobres.  Puera  de  todo  esto 
y  de  la  lymosna  que  el  Prior  tiene  settalada 
para  repartir  pnr  si  solo,  se  proponen  entre 
aüo  otras  muchas  ncccssidadcs  extraordina- 
rias, de  pañeiiles  de  (rayles,  y  de  otras  perso- 
nas a  quien  ninifuna  obligación  ay.  y  se  suco- 
rren  con  gran  targueía.  Oüsare  afirmar  vna 
cosa,  que  liazc  mas  lym»sna  esta  ca»a  sola, 
que  los  dos  mejores  mayorazgos  del  Reyno, 
aunque  tcnii¡an  quatrotanta  renta:  y  tras  esto 
se  da  por  mal  empleado  quanlo  tienen  los 
monasterios. 

CAPrrvLo  xxim 

Pnrsígaese  el  aumtnSo  de  la  religión,  ton  la 
fundación  de  la  casa  de  la  Mufla  de  Valtrcía, 
yladelú  Trinidad  de  Mallorca. 

Otros  santos  hermilaflos  nos  llaman  se- 
gunda vei.  en  el  Heynn  de  Valencia,  que  están 
con  gran  dennco  de  verse  hijos  de  san  Ocru- 
nimo,  y  con  su  habito,  pues  se  le  parecen  en 
las  costumbres.  Junto  de  la  villa  de  Alzira  (poco 
mas  de  vna  legua,  haxla  la  parte  de  Lcuante) 
pueblo  en  aquel  Reyno muyconocido.  sentado 
en  la  ribera  del  rio  Sucron  (que  agora  algo 
mudado  el  nombre  se  II.ima  Xucar)  se  hate  vn 


vista,  y  tan  apacible  a  los  ofos,  los  naturales 
le  pudieron    llamar  con   el    mismo   nombrt 
Miralles,  aunque  lo  ma^  clerin  es  que  lo  lomñ 
del  apellido  del  dueAo  que  se  llamaua  Mira- 
cles,  y  después  lo  mudaron  en  Miralles,  que  el 
vno  y  el  otro  en  aquella  lengua  quiere  dezir 
milagros.  Está  este  valle  entre  vnos  montes 
altos,  vestidos  en  todo  tiempo  de  verdura, 
que  lo  coronan  graciosamente.  Pinos  altísi- 
mos y  derechos  que  quieren  competir  con  los 
del  monte  Ubano,  muchos  romeros  olorosos, 
arrayanes,  murtas  espessissimas,  de  doiute 
lomó  después  el  nombre:  ¡as  yeruas  y  plantas 
mas  menudas  son  Je  notable  virtud,  buscan- 
las  allí  de  muchas  partes  para  remedios.  Lo* 
que  cnseftan  en  Valencia  aquella  pane  de 
medicina,  que  es  el  conocimiento  de  los  din» 
pies  medicamentos,  vienen  alH  a  exereitarse 
los  veranos  con  sus  discípulos,  coma  s  vna 
escuela  viua,  donde  hallan  gran  dlHerencia  de 
yeruas.  que  no  se  ven  tacllmentc  en  otras 
partes,  ni  esto  se  deprendo  bien  sino  con  IM 
ojos.  AGrman  los  doctos  en  esta  facultad  que 
es  nqucl  valle,  como  vn  rico  compendio  de 
quantas  repartió  la  naturaleza  en   lodo  el 
suelo,  y  proueyole  de  vtia  luenle  perpetua  f 
caudalosa  en  la  cumbre  de  la  niontafla  con 
tanta  maestría  assentada.  que  derribándose 
naturalmente  de  lo  alto  por  la  ladera  de  la 
cuesta,  que  hazc  espaldas  a  la  cisa,  con  elta 
culliua  y  regala  casi  todo  el  valle.  Heficren  que 
llegando  allí  vna  vez  vn  moro  de  gran  nombre 
docto  en  su  ley  y  on  philosopliia,  puesto  en 
admiración  del  sitio,  dlxo,  que  si  Ala  no  tenia 
«n  los  ciclos  su  silla,  la  tenia  sin  duda  en 
aquel  valle  Como  son  agudos  y  tienen  noticia 
de  los  libros  sagrados,  para  su  daAo,  dJzCfl 
que  dlxo  otra  vez  graciosamente,  que  Dios 
aitia  mudado  la  escala  de  Jacob  de  do  la  puto 
primero,  y  puesto  la  en  este  valle,  porque 
parecía  la  puerta  del  ciclo.  En  todo  hlbln 
conforme  a  lo  poco  que  sabia,  pues  aun  a  su 
modo  material,  dixer.t  mejor,  que  era  bueno 
para  escabclo  donde  pusiesse  Dios  los  pie: 
sentado  en  el  ciclo  mas  alio.  Tuuo  gana  di 
ver  este  sitio  el  Rey  don  Philippe  secundo 
nuestro  Señor,  por  auersele  alabado  tanto. 
estando  en  aquel  reyno  el  año  mil  y  quinltnleí 
y  ochenta  y  seys,  con  el  Prlndpe  don  Philippe 
c  Infanta  doña  Isabel  sus  hijos,  se  llegó 
verle  (nunquc  mas  le  lleuA  la  gana  de  ver 
Conucnto  de  que  agora  vamos  a  Irutnr)  Hofr 


hermoso  valle,  y  por  ser  tan  admirable  a  la  |  gose  de  mirarle,  alabíi  mucho  U  amenidad 
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En  este  ville  se  recudieron  alj^unos 
tifones  santos  dcsncosos  de  dexar  el  mundo 

frca  di*  los  aüos  del  SeAor  mily  trezientos  y 
cinquenta  y  siete:  no  ay  noticia  de  ilondc 
lalieron,  t)iiienes  i'ran,  ni  en  que  numero,  aun- 
que dL-  las  memorias  qu«  han  tiucüadu  se 
■  colige,  que  alguna  vez  Itcgaron  a  onte,  y  onrc 
Ermitiis  se  vieron  cditicadas  repartidas  3  tre- 
chos por  el  valle  donde  se  encerraron  a  Itazcr 
«■Hla  estrecha  y  santa,  tira  señor  del  valle  vn 
cauallcr»  principal  de  la  villa  de  Ateirn  llamado 
Arnao  Scrra.  Alegróse  mucho  en  ver  poblada 
su  heredad  de  tan  buena  gente,  y  juzgándose 
por  dichoso  por  la  mucha  santidad  que  en 
ellos  se  conoda.  le  parceló  dexarscla  toda, 
haziendo  ([racia  y  donación  liheralissima  a 
Fray  Pedro  Barreda  Unsi  se  llamaua  el  vno 
de  los  onze)  y  a  sus  compañeros.  Hizose  esta 
doii.icÍon  como  dello  consta,  el  año  mil  y  tre- 
licntos  y  cinquenta  y  siete,  con  licencia  del 
Rey  don  Pedro  de  Aragón,  d«  donde  se  colige 
que  algunos  años  antes  auian  entrado  alli  los 
Ifermilallos,  pues  no  se  vee  la  priietia  de  la 
vida,  ni  se  gana  el  nombre  de  santidad  en  poco 
tiempo.  1.a  Ermita  de  mayor  espacio  entre  las 
otras,  y  donde  lodos  concurrían,  tenia  titulo 
nuestra  Seftora  en  el  mismo  sitio  donde 
igora  está  el  monasterio:  dentro  de  los  térmi- 
nos de  Alitra  en  el  Aríobispado  de  Valencia. 
^A  lus  lados  icnia  otras  dos  algo  menores,  r na 

El  Archangel  S.  Mieucl  a  la  mano  derecha, 
'otra  del  santo  doctor  nuestro  Padre  S.  Geró- 
nimo a  la  siniealra;  donde  se  vcc  que  estos 

Ermitaños  también  se  Juntaron  con  titulo  de 

in  Oeronímo,  imitando  sus  passos  y  su  vida. 
>ara  que  se  perpctuasse  la  memoria  de  estas 
tres  Ermitas,  y  el  sitio  que  tenían,  pusieron 
Icspucs  en  el  retablo  del  altar  mayor  del 
Zonucnlo  a  nuestra  SeAora  en  el  medio  (cuya 
la  vocación  de  la  casa)  y  al  lado  del  Euan- 

ello  al  ArchanEcI  San  JHrguel,  y  al  de  la  Epls- 
tola  a  S.  Gerónimo.  Otra  Ermita  cstaua  en  lo 
alto  de  vn  monte,  que  aun  se  veen  las  reliquias 
dcllAi  y  la  llamaron  con  sussanlasconsidera- 
cionet  monte  Cnluario,  y  atisl  por  el  contorno 
estauan  repartidas  otras,  que  de  algunas  se 
veen  los  cimientos,  y  de  otras  L-ts  paredes:  a 
vna  llaman  de  S.  Sophia,  n  otra  de  S.  Marta, 
S.Juan.  S.  Pablo,  S.  Betiitn,  S,  Sjiluador,  y  en 
esta  aun  agora  ay  Hermitaílos.  Víuiendo  en 
este  luffar  tan  salo  y  apartado,  entendieron 
que  los  Hermitanos  que  viuian  en  lu  Plana  de 
Xabea,  tenían  ya  formo  de  religiosos,  y  reli- 


gión de  San  Gerónimo  conHrmada  por  el  Papa 
QrcKorío  XI.  Mouidos  como  de  vna  sania 
initidia,  por  no  auer  sido  los  primeros,  se  iun- 
tarnn.  y  comemjaron  a  tratar  que  seria  bien 
hazer  ellos  otro  lanto,  pues  buscauan  el  ca- 
mino seguro  para  hallar  el  bien  que  dcsseauan. 
No  fueron  todos  de  vn  parecer  en  esta  Junta. 
Los  ocho  dellus  dixerún  que  lo  importante  y 
seguro  era  yrse  todos  al  monasterio  de  U 
Plana,  y  pedir  al  Prior  que  les  diesse  el  habito, 
y  prolession.  y  hecho  esto  tornarse  a  sus 
celdas,  y  edillcaren  aqnel  valte  vn  monasterio 
donde  vluiessen  como  religiosos  de  San  Ce- 
rortbno.  Los  otros  do.s  dixeron  que  no  querían 
salir  de  alli,  mas  prometían  ser  religiosos  en 
el  punto  que  vlessen  monasterio  de  San  Ge- 
rónimo en  aquel  valle.  Vno  solo  que  era  como 
el  primero  y  cabera,  llamado  Fray  Pedro  Ba- 
rreda, no  vino  en  vno,  ni  en  otro,  sino  que  se 
quería  quedar  en  aquella  primera  manera  d« 
vida.  Passb  ansí  todo.  Ion  ocho  se  fueron 
luego  al  moniíslcrlo  de  la  Plana,  y  dieron  no- 
ticia de  su  deterní (tuición,  y  en  lo  que  venían 
resuellos:  parece  que  no  tomaron  luego  el 
habito,  sino  que  visto  el  negnda  por  el  Prior 
y  religiosos  de  la  Plana,  consultaron  el  caso, 
y  pidieron  licencia  fli  Papa  para  darles  el  ha- 
bito, y  fundar  monasterio.  Él  Papa,  qtie según 
dizcn  aun  era  Gregorio  XI.  remitió  la  c&usa 
al  Diocesano,  el  aflo  de  mil  y  trezientos  y  se- 
tenta y  scys,  el  quinto  de  su  Pontificado,  El 
Obispo  de  Valencia  don  Jayme.  que  también 
era  Cardenal,  cometió  la  causa  al  doctor 
Pedro  Monfort  Canónigo  de  su  Iglesia.  Este 
vino  personalmente  al  valle  de  Mirallcs,  y 
considerando  el  lugar  tan  apacible  para  fun- 
dar monasterio,  y  la  voluntad  determinada  de 
los  oeho,  y  el  proposito  y  promessa  de  los 
do.H,  dio  licencia  por  la  autoridad  Apostólica 
para  que  se  fundasse  el  monasterio,  y  por  et 
derecha  que  tenia  el  Pedro  Barreda  que  no 
quería  mudarse,  sino  estarse  en  su  Ermita  de 
S.  Bcnilü,  le  seilali^  vna  parle  de  suelo  enque 
viutesse,  y  que  después  de  sus  dias  se  jun- 
tassecon  lo  demás  del  monasterio.  Tomaron 
luego  los  religiosos  de  la  Plana  la  possession 
de  la  Capilla  de  nuestra  Sefiora,  de  las  tierras 
y  Iicrcd.idc3  señaladas,  y  trataron  de  que 
luego  se  comem^assc  la  fabrica  del  monasterio 
con  titulo  de  nuestra  Scdora  de  la  Murta  de 
Valencia,  o  valle  de  Mlralles. 

En  c<)te  estado  estaua  esta  nueua  planta,  y 
permitiéndolo  el  Señor,  sucedió  en  estaocca- 
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slon  la  dcsgracuEran<lc<)ucarribn  referimos, 
de  que  los  mnros  tic  África  5c  licuaron  capli- 
uos  ios  r«ligÍo&os  Ocl  aionasteiio  ile  la  Plana, 
y  robaron  tudo  lo  que  hallaron,  y  ansi  cessá 
por  entonces  el  edificio  deste  nucuo  monas- 
terio. No  ay  mas  noticia  ile  que  se  liizieron, 
ni  en  que  pararon  estos  Hcnnítaños  desde  el 
año  mil  y  trezieiitos  y  setenta  y  seys,  ni  si 
tomaron  el  habito,  o  se  cstuuicron,  como 
antes,  hasta  el  afia  1401.  que  hecho  el  rescate 
de  los  religiosos  de  la  Plana  por  el  daris»tno 
Duque  de  Üandia,  eonto  diximoü,  con  tanta 
largueza-  y  ealando  ya  assentados  en  la  nueua 
casA  de  Cotalua,  trataron  de  embiar  seys 
Frayles,  para  que  prosiguiessen  la  fundación 
del  monasterio  de  nuestra  Señora  de  la  Murta. 
Donde  consta  que  dendc  aquellos  primeros 
mouiniicntos   de    los   Herniitaflos   passaron 
veynte  y  cinco  aflos.  porqueel  de  mil  y  quatro- 
aJcntos  y  dos,  a  onzc  de  Febrero,  salieron  a 
la  prosecución  dPl  negocio.  Entre  los  scys  que 
vinieron  a  esta  fundación,  el  vno  fue  el  Prior 
del  mismo  monasterio  de  Cotalwa,  llamauasc 
Fray  DominRO  Llore!;  renuncio  el  Priorato, 
pretendiendo  yr  a  trabajar  como  nouício  en 
la  casa  nueua,  y  a  (;ozar  de  los  trabajos  y 
pobrezas,  que  es  común  en  todas  estas  fun- 
daciones, buenas  seflas  de  su  perfecion,  y 
humildad.  Entiéndese  que  le  hizicron  luego 
Prior  de  la  Murta,  y  el  lo  seria  en  todos  los 
trabajos.  Edificóse  la  casa  entre  laspeflasdc 
aquel  valle,  tan  pcquefla  como  agora  se  vcc, 
aunque  trabada  con  tan  buen  ingenio,  que 
pono  en  admiración  a  los  que  la  vcen  por  lu 
de  lucra,  y  de  repente,  no  pudiendoenlendcr 
como  en  tan  pequeño  edificio  y  casa  puede 
aucr  cumplimiento  de  casa  de  San  Gerónimo, 
claustro,  celdas,  dormitorio,  rcfctorío,  y  otras 
oftdnas.  y  ay  todo  esto  tan  bueno,  que  es  de 
lo  bueno.  Muchas  cosas  tiene  esta  casa  de 
singular  consideración,  diré  algun.is,  y  sea  la 
primera:  que  todos  quantos  han  ydo  a  scruir 
co  aquel  Conuenlo,  por  amor  de  la  Virgen,  y 
de  sus  sicruos  sin  otro  Inlercsse,  han  hallado, 
aun  en  esta  vida,  paga  auentajada,  prospe- 
rándolos Dios  en  cosas  temporales,  y  en  pago 
de  su  piedad,  (como  otro  tiempo  a  las  parteras 
de  Egypto  por  la  que  luuíeron  de  los  niflos 
Israelitas)  les  ha  edificado  casas, hazlendolos, 
como  dizen,  de  buena  ventura.  A  In  tama  del 
ín  teresse  y  con  la  experiencia,  han  ydo  muchos 
a  scruir  en  aquel  Conuento  a  los  sieruos  de 
Dios  estando  alli  largos  días,  y  después  les  ha 


respondido  con  luKro  auen  tajado  su  semkio. 
Tanta  es  la  lar^-ueía  iltuina  con  los  que  del  se 
ñan.  Ansí  tienen  como  por  proueiiiio,  en  aque- 
lla tierra,  quiero  yr  a  scruir  a  N.  S.  de  U 
Murta,  para  hallar  buena  ventura.  Tras  esto 
se  entiende  otra  cosa  admirable.  Que  se  les 
han  oHrccido  a  estos  sicruos  de  Dios  muchas 
ocasiones  de  tener  algún  mayor  aliuk>  de  su 
pobreza  y  sustento,  porque  son  de  los  pobres 
que  ay  en  esta  religión,  y  nunca  Dios  lo  ha 
dcxado  llegar  a  effecto,  porque  quiere  que 
enriqueciendo  a  otros,  ellos  viuan  en  la  po- 
breza santa  que  comen^ron.  Juntase  t.imblen 
a  esto  otra  común  opinión  nacida  de  hartas 
experiencias,  que  con  ser  aquel  reyno  de  Va> 
Icncia  en  los  tiempos  passados  muy  fatigado 
de  pestes,  suelo  demasiado  caliente  y  húmedo^ 
aparejada  para  corrupciones  de  ayies,  j 
se  ha  visto  morir  en  lodo  el  Valle  de  Mlf 
alguno  de  pesie:  de  donde  viene,  que  no  solo, 
el  mofiastcrío,  mas  aun  las  cueuas  y  cauemat 
son  como  vn  sagrado,  a  do  se  acogen  los  que 
huyen  por  sus  delitos,  de  lavara  de  la  juslida 
diuina.  Algunos  quieren  rcduzir  este  cfecto.a 
]A  virtud  de  las  plantas  y  yetuas.qae  espiran 
vnvaporsaludable,  antidoto,  como  ellos  dizei^ 
contra  la  malicia  del  ayrc.  Los  que  lo  míraa 
mejor,  dizen  que  no  es  sino  otra  mas  leu»' 
latía  virtud:  sea  lo  vno,  o  loolro,  laexperíe» 
cía  lo  ensena  ansL  Mostróse  esto  tticn  el 
1530.  que  llaman  en  aquel  Keyno,  e)  de  las 
muertes,  y  en  este  Valle  no  se  pudo  Itanar 
ansi,  porque  no  entró  ninguna  en  el,  guare* 
ciendose  dentro  muchas  almas.  Este  miioiA 
ano,  como  ya  de  atrás  venia  la  fama,  se  vinu 
a  retirar  a  este  conuento  don  Luys  Vique.  con 
su  rougcr  doAa  Mcncia  Enrique  de  Lara,  y 
solo  no  les  toc6  en  vn  cabello  la  peste  aell 
ni  a  su  casa,  mas  aun  salieron  con 
alegria,  y  mejora  de  vn  hijo,  que  después  fu 
Obispo.  Sucede  otra  cosa  aqui  harto  nolablí 
EstA  este  monasterio,  como  hemos  visto,  c; 
vn  desierto,  casa  pequeña,  pobre,  sin  defensa: 
de  armas,  ni  socorro  del  suelo,  y  la  tierra  toda 
llena  de  ladrones  Moriscos  Monfies.  que  ha 
auido  siempre  mucho  desto  en  aquel  Reyno, 
aconteciendo  vezes  no  poderse  salir  de  cau 
sin  maniHeslo   peligro,  ni  caminar  stno 
quadrlllas.  Con  todo  esso.  Jamas  ha  aconi 
do  desgracia  a  religioso,  ni  a  cosa  de  aqu 
casa,  desde  su  fundación  hasta  oy.  Hnse  vis 
por  vezcs,  traer  espiado  estos  tadnorosos  al 
Procurador  del  conuento,  para 
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rida,  y  lo  demás,  .tguardaile  en  lugart^  ottre- 
lios  por  donde  era  tuertea  passar,  y  de  heclio 
sasüar  por  entre   ellos,  y  l.-iparles  nuestro 

fSeñor  los  ojos,  porque  pas&assc  su  sicruu 
Kbre.  Sucedió  en  confirmación  desto  vn  caso, 
que  por  eslar  tan  calilicaüo  me  atreuere  a 
contarlo.  El  Ductor  Micer  Rodrigo  Salcedo, 
del  consejo  de  su  Ma);estad  en  el  reyno  de 
VaJencia,  varón  de  muchas  letras,  e  ygual 
virtud,  contó  en  Ut  raisma  cas»  de  tiucsiia 
Seflora  de  la  Murta  lo  que  ya  en  ella  se  en- 
tesdia  por  alguna  tradición,  y  dixo,  que  el  auia 
leydo  vn  processo  criminal  fulminado  contra 
vn  Morisco,  vassallo  de  don  Gerónimo  VIque 
aeflor  de  Llaurí,  y  condenadolc  por  sus  deli- 
tos a  muerte,  y  estando  al  pie  de  la  horca, 
dixo,  que  por  el  passo  en  que  estaua  que  no 
tenia  culpa  en  el  delito  porque  le  condenauan, 
aunque  tenia  la  muerte  bien  merecida,  porque 
en  dia<t  atris  aula  acompañado  y  sido  gula  de 
vnos  Moriscos  Mondes  que  auian  passado 
del  Reyno  de  Granada,  para  que  robassen  ol 
monasterio  de  la  Murta  de  nuestra  Sedora,  y 
matasscn  todos  los  Irayies.  Ueuauan  instru* 
mcntos  con  que  romper  tas  puertas,  llegaron 
a  vn.^  que  tes  parcelo  mas  fácil,  y  hallaron 
slante  dclla   vn  Lcon  fcrocissimo  que  les 

rpuso  mucho  miedo.  No  escarmentamos  con 
esto,  dena  el  Morisco  en  su  confession,  y 
como  yo  sabia  bien  la  casa,  por  ser  familiar 
en  ella,  lleuelos  por  otra  parte  que  me  parecía 
se  podia  entrar,  hallamos  allí  dos  Leones  de 
ygual  herrza  que  el  primero,  y  aunque  aquí 
tuulmos  mucho  miedo  porfiamos  con  nuestro 
Intento  y  buscando  otra  entrada,  desseando 
cxecutar  nuestro  intento,  hallamos  tresdo- 
blada la  guarda  de  Iok  Leones;  aqui  nos  dio 
tanto  pauor  que  no  osamos  porRar,  y  nos 
hiymos,  y  por  este  pecado  me  trae  nuestra 
SeDora  a  lahorcs.  Tomóse  todo  esto  |ior  tes- 
timonio ingirióse  en  el  processo,  y  alli  se 
Kuarda.  Otras  vczcs  aguardando  al  Fraylc  los 
salteadores,  y  passando  sin  verle  encontraron 
con  el  mo^o.  que  venia  (letras  at^un  trecho, 
pre^ntauanlc  que  adonde  dexaua  el  amo, 
respondía  que  bien  le  aulan  visto,  pues  aula 
paasado  entre  ellos,  cosa  que  los  admiró,  mas 
no  los  mudo  de  su  mala  vida:  también  pbdre 
aSrmar  otra  cosa  por  cuídente  marauílla,  y 
por  ser  continua,  no  se  siente.  Es  cas^a  como 
he  dicho  pequeña  en  edificios,  y  mas  en  renta, 
acuden  muchos  pobres,  y  muchos  huespedes, 
y  a  todos  se  hazc  mucha  lymosna,  y  verdade- 


ramente no  saben  de  que,  ni  de  donde  sale, 
ni  por  donde  entra,  sino  por  la  puerta  de  la 
caridad  y  de  la  lardácea  diulna.  Muchas  vezes 
nu  ay  mas  de  la  pobre  radon  ordinaria  para 
el  Conuento,  llegan  otros  tantos,  y  mas  a  la 
puerta,  repártese  entre  todos,  que  no  es  poco 
saberlo  partir,  y  para  todos  ay,  y  sobra.  Su- 
cede mas  de  vna  vez  no  quedar  iMcado  de 
pan  en  el  arca,  vienen  como  suelen  gentes 
necessitndas,  manda  el  Prior  que  les  den  lo 
que  huuicrc,  acuden  por  hazer  la  obediencia 
los  oflciaics  adonde  saben  que  no  dexaron 
nada,  y  hallan  lo  que  sin  duda  puso  la  larguexa 
diuina,  para  que  lo  diessen.  ttaien  los  relÍK<o- 
sos  desle  Conuenlo  por  su  dcuocion  y  exer- 
cicio  algunas  estampas  de  estas  pequeflas 
que  $0lemos  tener  por  rcgísiroscnlos libros. 
Hanse  visto  con  ellas  grandes  effectos,  diré 
alguno  de  mil,  por  ser  del  glorioso  doctor  San 
Gerónimo.  Estaua  en  la  villa  de  Al2Íra  vna 
doncella  a  quien  trataua  mal  el  demonio:  vn 
Clérigo  deuoto  llamado  Mosen  Pclegrí,  auia 
tomado  a  cargo  CKorciiarla:  haríalc  muchos 
conjuros,  y  aproucchauan  poco  en  el  enemigo, 
que  estaua  muy  apoderado  de  la  cuytada. 
Acerl6  a  yr  el  Clérigo  al  monasterio  y  como 
tent.i  noticia  de  los  efectos  grandes  que  hazian 
tas  estampicas,  y  en  particular  la  de  S.  Geró- 
nimo, rogóle  al  Sacristán  le  diesse  alguna  si 
tenia.  Andaua  embarazado  con  no  se  que 
oficio  de  Li  sacristía,  y  respondióle  que  no 
podía  por  entonces,  porque  estaua  ocupado. 
Pidióla  a  otro  religioso  y  diosela:  buelto  a 
Alzira,  fue  a  ver  la  triste  endemoniada,  y 
mucho  antes  que  llegasse  dixo  el  demonio 
por  la  boca  ilella  a  grandes  vozcs,  vengays 
mucl)o  en  hora  mata  con  vuestro  Ocronimitio, 
quitádmele  de  delante  que  me  da  pena,  y 
agradéceselo,  porque  si  nn  fuera  por  el  yo  os 
derrltuira  del  cauallo,  quando  lo  corrisles  en 
tal  parte,  y  yo  hize  con  Fray  Romero  que  no 
os  diesse  la  estampa,  que  le  pcdistcs  en  la 
sacristía,  mal  aya  quien  os  la  áib.  SacA  el 
Clérigo  luego  la  imagen  de  S.  Gerónimo,  y  en 
viéndola  se  quería  bazer  pedamos,  y  daua 
mucho  tormento  a  la  triste  mo^a.  Cosieronscla 
por  fuer^  a  la  ropa,  y  como  si  con  aquello  la 
amarraran  a  vna  coluna,  estuuo  sossegada  sin 
osarse  menear,  y  de  alli  a  pocos  días  salió  de 
todo  punto  della.  Muctias  otras  cosas  pudié- 
ramos dezjr  dcste  Conuenlo  deuoto  de  Mira- 
lies,  o  milagros,  como  es  el  oyr  cantar  los 
Angeles  eo  el  ayrc,  ayudando  a  Coros  en  los 
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Miylineft  «  los  sleruos  de  Dios,  y  qunndo  no 
Ituuiürii  mno  las  vidas  de  los  TcUgiosos  que 
eii  ül  viueti  son  vn  milagro  contiiiuoi  en  8U 
tugar  prnprío  diremos  algunas  dolías,  qtic  si 
se  dixeran  ludas,  fuera  prucvssu  muy  largo. 
Anics  qur  üfliga  de  .iqticl  rcyntidire  de  vna 
casa  que  se  funtlft  en  estos  mismos  aftij»  en 
las  Islas  Baleares  que  llamaron  loa  Griegos 
Gymnesias,  y  agor»  l.is  lUmamos  M<illorcas, 
o  Mayoricas.  En  la  principal  huuo  en  aquellos 
tiempos  primeros  viia  casa  de  la  Orden  con 
titulo  de  la  Trinidad.  Tuuo  su  principio  de 
vnos  Hcrniitaños  que  se  recocieron  en  cUa 
con  desseo  de  Imitar  al  glorioso  padre  y 
doctor  S.  Gerónimo.  No  ha  quedada  mas  cla- 
ridad de  su  fundación,  en  los  libros  de  Iok 
upitukia  generales  ay  memoria,  porque  kc 
halla  en  ellos,  y  puema  luego  tras  esta  sania 
casa  de  la  Murta  de  Valencia,  como  se  vee  en 
los  nueuo  primeros  capítulos  generales  con 
Prior  y  procurador  de  la  Trinidad  de  Mallorca. 
Por  verl.1  tan  apartad.1,  y  tan  dittctiltoso  a  los 
visitadorcH  de  la  Orden  pascar  alU,  y  lomar, 
y  con  tanto  peligro  del  mar,  acorde  la  Orden 
dexarla:  porque  iicmpre  ha  tenido  mas  consi- 
deración a  cultiuar  bien  lo  jjoco,  que  tener 
muclio  embosquecido  y  iniíllratado.  Ni  la  codi- 
cia de  cxlcndcrse  por  el  inundo  la  fia  dcB- 
asossegadu. contentándose  con  ser  religión  de 
Eapafla,  y  tener  por  mojones  los  que  el  mismo 
mar  le  ha  puesto,  como  se  vera  con  otros 
muchos  cxcmplos.  Bn  d  séptimo  capitulo  ge- 
neral, por  estas  razones  trataron  de  Juntar 
eata  casa  con  la  de  Muría  de  Valencia,  por 
ser  la  maH  vcilna.  Encomendaron  el  negocio  a 
vn  stcruode  Dios  llamado  F.  Francisco  Domo- 
nec,  Prior  de  la  misma  casa  de  la  Murta,  para 
que  poco  a  poco  fues?ie  passando  todo  lo  que 
aula  de  aquel  Conuento  al  suyo  en  tanto  que 
se  pedia  la  facultad  al  Papa;  para  de  lodo 
punió  conaerlir  allí  lo  de  aquel  Conuento,  el 
Prior  comento  a  baier  lo  que  se  le  nula  orde- 
nado. Sintiéronlo  los  Mallorquines,  agramá- 
ronse mucho  que  la  Orden  losdesamparassc, 
y  llcuaase  de  allí  los  religiosos  de  quien  Icnian 
mucha  satisfadon,  y  senlian  harta  consolación 
y  prouecho.  Híitcron  resistencia,  pusiéronse 
a  la  defensa  despertando  también  para  ello  al 
Obispo  que  iunlo  con  los  Cónsules  liiiieron 
quanto  pudieron  para  estoruar  que  no  (uuies- 
aa  effectu.  La  Orden  (que  con  ellos  ni  con 
nadie  quiere  pleytos)  desoles  la  casa,  y  lodo 
quanto  en  ella  aula,  aunque  era  suyu,  solo  los 


religiosos  no  quiso  dexarteK,  truxolos  a  lis- 
paña,  y  repartiólos  por  algunas  casas.  Cn  el 
capitulo  general  que   se  tuuo  el  año  1443. 
mandaron  que  si  el  Prior  de  la  Murta  anta 
pcissado  algunas  cosas  de  platu,  dinero,  ropa, , 
o  otras  cualcAquícr  alhajas  de  la  Trinidad  de 
Mallorca  a  su  casa,  las  podía  tener  con  segura 
consciencia,  porque  era  de  miicho  menos  va-  ] 
ior  que  lo  que  el  auta  gastado  en  los  camiooc  < 
que  aula  hecho  passando  a  la  Isla,  y  en  tratar , 
el  nejiocro  que  se  le  nuia  encomendado pirrlai 
Orden,  como  se  pareció  por  los  descargos  ócl' 
sieruo  de  Dios,  que  tenia  el  alma  muy  libre  de 
cargos,  como  veremos  en  su  vida.  Anal  se 
qucd6  aquella  casa  fuera,  y  la  Orden  de«- 
eml)arai;nda  de  .su  cuydndo,  teniendo  siempre 
consideración,  quequantomas  junivs,  yconiu 
entre  su»  bra<;us  tiene  sus  hijos,  tanto  mas 
seguros,  vnidus,  y  bien  gouemadoa  están. 

CAPITVLO  XXV 

Prosigue  la  txlensíon  de  la  Orden  can  ¡a 
dación  de  la  casa  de  San  Gerónimo  de . 
Ja,  y  la  de  S.  Miguel  del  Monte,  o  Morcatn^ 

Parecía  también  en  los  ojos  de  lodos  tí 
instituto  y  Orden  del  glorioso  doctor  San  Ge- 
rónimo, que  aun  los  muy  occupados  en  los 
negocios  del  siglo  se  preciauan  de  lauorecerta. 
Viose  esto  bien  en  la  casa  que  se  llanta  San 
Gerónimo  de  Espeja.  Edificóla  el  Cardenal  da 
España  don  Pedro  de  Frias  quairo  leguas  del 
Burgo  de  Osnia  donde  el  era  Obispo,  y 
de  la  antigua  Clunía,  que  agora  dicen  CoruAa 
del  Conde,  a  dilferencia  de  la  que  esti  en 
Galicia,  puerto  insigne.  Algunos  dtzen  que 
esta  C'unia  antigua  no  es  la  que  agora 
llamaron  CoruHa,  sfno  lo  que  llaman  Cantro, 
y  las  ruynas  que  se  descubren  con  alguna 
parte  de  vn  amphitheatro  tiaun  euidencta, 
aunque  están  tan  juntas  CoruAa  y  Casi 
que  todo  puede  ser  verdad.  Plinio  (porqiii 
digamos  esto  de  camino)  la  haze  cabéis 
Cunucntü,  y  Ptolomeo  la  llama  Colonia  de  S«- 
gouia  y  van  alli  a  pleytos;  hallanso  aun  agora 
muchaa  monedas  üc  cobre,  y  de  plata,  yo  ki 
visto  algunas.  Todo  el  pensamiento  del  Car 
denal  lúe  hacer  vna  obra  pía  de  mucho  oom 
hre  por  cobrarle  eu  csln,  rnlendiendu  que  nn 
le  tenían  por  muy  dcuuto.  Pareciendolc  que 
con  edificar  vn  monasterio  de  Religión,  que 
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I  parte  esta  quiebra.  También  por  compLucr  al 
Rcjr  don  Hcnriqnc  el  tercero,  a  quien  vía  aBcio- 
nado  a  csla  Religión,  resta  üe  prJuados,  vcx- 
tirsc  del  rusio  de  los  Reyes  También  preten- 
úti  dexar  ;ttlt  su  memoria,  y  sus  huc&sos, 
sJno  qtic  los  conscins  de  los  hombres  no  al- 
caiti^n  siempre  los  flnes  que  se  prometen. 
Todos  estos  motiuos  juntos  despertaron  al 
Cardetul  para  em;>render  vn  negocio  ni  muy 
de  KU  condición,  ni  de  üua  cuydados:  tanto 
■  puede  la  virtud  agena.  Auia  vna  HnuJla.  de 
^B  tanta  Águeda  en  la  díslani-iaquehentos  dicho 
^^  áe  la  ciudad  de  Osma,  que  otro  tiempo  se 
Uamauj,  xegun  Plolnnieo,  Vxama  Argele  en  la 
parle  Tarraconense, entre  los  Arrcuaeos,u  me- 

Igun  uf  ros  tus  Pclcndones,  úc  donde  pienso  se 
llaman  axara  loa  Melenaqucs  por  el  iiabíio  de 
Jos  moradonts  (los  Arrcuacos  se  llaman  ansí 
dol  río  Erczmat  y  si  es  el  que  agora  passa  por 
Segnuia,  que  |c  llaman  ansí)  está  harto  dis- 
tante, y  tiene  al  rio  Duero  en  medio,  y  ansi 
dúwn  otros  que  los  Arreuacog  eran  pueblos 
junto  a  Madrid,  de  donde  qucdíi  el  nombre 
de  Arauaca,  y  otros  que  no,  sino  Areualo,  y 
tienen  estos  nías  razón  por  estar  mas  Junios 
_      al  rio  Urczma  (tan  trocado  estji  todo  con  el 
^^tlcmpo).   En    aquella  tirmiía   se   recagiertín 
^Valgunos  Hormitañús,  donde  hazían  vida  santa; 
como  el  Cardenal  entendió  que  la  Orden  de 
S.  Gerónimo  se  auia  leuantado  de  csli)  gente. 
hallA  buena  ocasión  para  lu  que  pretendía. 
IDetcrminó  fuessc  «til   la  casa,  comentóla  a 
|edificaf,  y  oflreciola  a  la  Urden  luego,  el  año 
til  y  quatroclentos  y  cinqiienia  y  vno,  en 
reyntc  y  dos  de  lunio.  Lteuó  Irayles,  no  se  de 
londe.  ni  de  que  casa  los  s.icaron,  hlxoles 
Eilonacionde  la  lirmita,  con  las  casas,  y  here- 
fdadcs  que  tenia  allí  tiinto,  y  otras  que  com- 
I  pro  de  nueuo,  aplicóle  otras  rentas  ccclesias- 
ttlcas,  como  se  parece  en*las  escrituras  que 
Igaarda  et  Conuento.  En  tanto  que  se  cdlficaua 
el  monasterio,  viuieron  los  religiosos  en  las 
celdillas,  y  casas,  que  cstnuan  junto  a  la  Er- 
mita, escogióse  el  sitio  para  hazer  planta  al 
nucuo  monasterio  vn  poco  mas  baxo  della, 
por  lacomodidad  de  vna  fuente  que  alli  nacía, 
pues  fuera   cosa   desacomodada    quedar   la 
I      casa  sin  agua,  poniéndola  mas  alta:  y  ansí  la 
^^Ermita  de  Santa  AKUcda  quedo  fuera.  Como 
^el  cardenal  era  rico  y  poderoso,   en   broiie 
tiempo  subió  el  cdjiicto  mucho.  Hizo  un  buen 
claustro  donde  víue  e)  Conuento  y  oiro  mas 
,      pequeño,  para  Itospederia,  y  tiene  dentro  la 
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fuente  donde  se  prouee  toda  la  casa  de  agua. 
Hixo  también  la  Iglesia  y  poriada  toda  do 
cantería,  y  de  la  buena  arcliitccura  de  aquel 
liempí),  y  quiso  que  todo  ello  se  llamasse  casa 
de  a.  Gerónimo  Ue  Espeja.  Rsie  nombre  tenia 
aquel  termino  (digamos  esto  de  camino)  por 
vna  famosa  cantera  que  csla  allí  cerca  de 
laspcs,  los  ñas  finos,  y  de  mayor  variedad 
que  ay  en  Espalda,  aunque  se  hallan  en  ella 
lasmcioresdc  Europa  (hasta  en  esto  quiso 
el  cielo  enriquecerla)  a  dicho  de  quanlos  bien 
entienden  de  piedras.  Traspusívron  las  letras 
del  nombre,  por  la  figura  que  llaman  los  Uric- 
gos  Melailiesis,  que  quiere  dedr  trasposición, 
y  de  laspc,  díxerun  Espeja,  cosa  muy  vsada 
en  las  lenguas  en  especial  en  la  Hebrea, donde 
lo  Iura6  la  Castellana:  la  razón  de  llamar  a 
estas  piedr.is  laspes,  no  siéndolo  en  la  ver- 
dad, sino  vna  suerte  de  mas  Gnos  marmoles, 
es  et  color  vcrmeju,  o  rojo,  con  la  variedad  de 
las  manchas  y  colores  que  le  hermosean  tanto. 
La  piedra  que  verdaderamente  se  llama  laspe, 
es  del  numero  de  las  preciosas,  llamadas  ge- 
mas, porque  se  engastan  y  assicnlan  en  los 
metales  preciosos,  oro  y  plata  de  aquella  mis- 
ma suerte  que  la  yema  del  árbol,  y  aquel 
primer  cohoIIÍiq  de  la  flor,  donde  esta  ence- 
rrado el  (ruto,  sale  como  engastado  en  la 
verdura  de  aquel  tallo,  o  yema,  donde  lomó 
el  nombre,  y  de  yema  la  llamamos  gema.  Son 
las  gemas  y  piedras  preciosas  todas  pelluci- 
das,  u  perhicidas,  que  en  Castellano  llamamos 
iransparenics,  y  el  verdadero  laspe  es  vna 
dellas,  y  la  postrera  en  orden  de  las  que  UJos 
mandó  poner  en  el  pectoral  del  sumo  Sacer- 
dote, y  la  primera  del  templo  que  vio  S.  tuan 
en  ta  rcuclacion  de  Icsu  Christn,  mysterfo 
mas  alto  para  tratarse  aquí,  que  las  leyes  de 
la  historia  permiten:  llamada  también  ansí, 
lASPHE,  en  aquella  lengua  santa,  y  en  la 
Arábiga,  y  los  interpretes  Ctialdeos  la  llama- 
ron Panihera,  nombre  bien  adaptado,  por 
tener  este  animal  la  piel  variada  con  gran 
hermosura  de  manchas  muy  semejantes  a  las 
del  laspc.  o  marmol  de  nuestro  Espeja;  hanae 
traliido  desla  cantera  grandes  ptei^as,  y  mu- 
chas a  la  fabrica  de  S.  Uorcn«;o  el  Real,  ha- 
biendo el  Rey  don  Phlllppe  merced  a  aquel 
Conuento,  por  este  lespelo  de  algunos  mara- 
uedis.  Ay  otras  muclias  differencias  de  laspes 
en  España,  verdes,  amatillos,  sanguíneos,  y  do 
otros  colores,  que  se  ven  en  esta  fabrica,  de 
que  Irataremus  a  su  tiempo  iius  de  espacia. 
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Tornando  a  nuestro  proposito,  cl  Cardenal 
don  Pedro  i3e  Frías  prosiguió  con  Uiitaafidon 
la  Fabrica  de  su  nioiiast«rio,  que  en  brcues 
aflos  lo  hizo  poco  menos  todo,  aun()ue  no  se 
puntualmente  que  lauto  tarda  en  dio.  No 
pudo  gozar  lo  que  auia  pretendido,  que  era 
morir  en  paz,  y  en  su  priuanca,  y  enterrarse 
eir  su  Conucnlo,  porque  no  sale  todo  n  la  me- 
dida del  deasco.  Comei»í¿  a  priuar  tamliicn 
con  el  Rey  don  («an,  como  con  don  Henrique 
su  padre:  era  hontbre  de  linagc  mediano,  de 
mu  astucia  que  letras,  hasta  ser  juagado  por 
malicioso.  Teníanle  tras  esto  por  hombre  de 
poca  deuociOR,  aunque  era  Obispo,  y  no  tan 
honesto  como  pide  dignidad  tan  santa.  Tras 
esto,  amigo  de  comer  y  vestir  regaladamente, 
usaua  de  olores  que  le  afcminauan  mucbo,  y 
de  lo  mismo  tenia  la  apariencia,  y  aun  las 
costumbres.  Tal  le  pintan  los  historiadores  de 
aquel  tiempo,  de  donde  lo  tomaron  los  Moder- 
nos que  han  escrito  compendios  de  liistoria. 
Auia  hecho  muchos  agniuio^,  tratado  mal  no 
a  pocos-  £1  Rey  don  Honríque  era  algo  codi- 
cioso, que  entre  muchas  virtudes  tuuo  esta 
latta:  salíate  muy  bien  a  esto  el  Cardenal, 
Impuso  muchos  tributos,  adelantó  Lis  remas 
reales,  allegaua  para  el  Rey  y  aun  para  ai  con 
demasiada  codicia  Todo  esto  le  auia  hecho 
mal  quisto,  pensaua  remediarlo  con  buenas 
palabras  (que  las  tenia,  y  ostudiaua  en  saber- 
las dezir)  mas  no  bastarnn  para  soldar  tantas 
malas  obras.  Hallaronsus  contraríos.quecran 
mucIiDs  y  fuertes,  ocasión  para  derribarle,  y 
salieron  con  ella.  Riñeron  el  y  cl  Obispo  de 
Segouia  don  luán  de  Tnrdesitlas,  muy  mal  en 
presencia  del  mismo  Rey  don  luán  estando  en 
Burgos.  Algimos  escuderos  del  Cardenal,  en- 
teniJiendo  que  ie  seruian  y  dauan  gusto,  apa- 
learon al  Obispo  de  Segouia  el  mismo  dia, 
porque  no  se  cnfriasse  la  colera,  entendieron 
todos  que  auia  sido  por  orden  del  Cardenal. 
Dize  Fernán  Pérez  de  Guzman  historiador  del 
Rey  don  luán  el  .seRundo,  que  cl  mismo  le  pre- 
guntó al  escudero,  que  dio  los  palos,  si  se  lo 
auia  mandado  el  Cardenal  de  España,  y  que  le 
juró  que  no,  sino  que  el  lo  aula  hedió  por 
complacerte.  No  apruueehó  este  testimonio, 
porque  cslauan  los  ánimos  muy  indignados. 
Fucronsc  para  el  Rey  don  luán,  Diego  Lupcz 
de  Slunlga  su  justicia  mayor,  y  luán  de  Ve- 
tasco  su  camarero  mayor  con  otros  muchos 
caualleros  querellando  del  hecho,  afeando,  y 
acriminando  el  caso,  con  antmoa  tan  dctcmil- 


nados,  que  el  Rey  también  se  determinó  con- 
tra su  natural  tibieza  de  mandar  que  el  Obispo 
de  Osraa  y  Cardenal  de  España  estuuiesse 
detenido  en  cl  monasterio  de  San  Kranctsco 
donde  posaua.  No  se  conlentaion  con  esl«, 
porque  el  intento  nu  era  sino  echarle  de  la 
Corle,  y  derribarle  de  la  priuan^a:  persuadie- 
ron al  Rey  (dando  en  cl  medio  que  mas  le 
auia  de  mouer,  que  era  la  codicia  vicio  here- 
dado) que  le  mandasse  yr  a  Roma  sobre  la 
determinación  de  la  causa,  y  que  con  esta 
ocasión  podría  aucr  mucha  cantidad  de  dinero 
que  el  Cardenal  tenia  anexado.  Mandólo  ansí 
y  ansí  se  acabó  la  priuan^a  del  Cardenal  don 
Pedro  de  Frías,  batiéndole  la  guerra  lo  mismo 
con  que  pensaua  sustentarse,  que  era  el  dine- 
ro. F.sta  firmeza  tiene  lodoloquenoesiriuaen 
Dios,  que  ello  mismo  se  conulerte  en  dallo 
los  que  en  cUo  ponen  su  confianza.  Ames  que 
se  fuessea  solicitar  su  causa.o  por  mejor  deiir 
a  cumplir  su  destierro,  no  se  otvMd  de  su 
de  Espeja  a  quien  cupo  harta  parte  desta  des 
gracia,  dexole  cinquenta  mtl  florines  que  te 
guardados  en  la  fortaleza  de  Cabrejas  que 
suya.  V  estos  con  otros  etnquenla  mil  vinieron 
a  manos  del  Rey  don  luán.  Entendió  después 
que  de  los  primeros  auia  hecho  donación  al 
monasterio  de  S.  Gerónimo  de  Espeja,  y  qie 
de  justicia  eran  suyos;  offreciosc  dt  salisfa- 
zerlos  a  los  religiosos,  porque  tenia  neceas*- 
dad  del  dinero:  dixoics  que  pidíessea  en  qve 
querían  se  hiziesse  la  satisfacion,  como  no 
atiian  heredado  la  sagacidad,  ni  la  codicia  de) 
fundador  los  religiosos  de  Espeja,  respondie- 
ron que  ellos  eran  veynle  y  dnco,  que  coa 
vcynte  y  cinco  mil  marauedis  de  renta  perpe- 
tua, para  cada  vno  mil  marauedis,  qucdnrian 
satisfecho».  Hizoles  Iucro  el  Rey  merced  de 
las  tercias  de  Valdenebreda.  que  valían  aque- 
lla suma,  y  el  se  quedó  con  los  cinquenta  mit 
florines,  que  en  aquel  tiempo  le  fueron  de 
mucha  importancia.  Murió  el  Cardenal  doa 
Pedro  de  Prias  en  Florencia,  aflo  de  mil  y 
quatrocientos  y  veynte  y  cinco  (cl  oiismo  en 
que  nació  en  Espana  el  Principe  don  Hcnrique, 
que  fue  cl  quarto)  caydo  de  su  príuan^a,  de»-~ 
terrado  de  su  patria,  lleno  de  trísicia  y  des* 
contento,  y  cnn  gusto  de  sus  contrarios,  n« 
dexando  escarmentados  a  los  que  traa  el  se 
siguieron,  pues  tan  sin  miedo  destas  caydaí 
rabiosas  se  van  desalentados  Iras  las  priuan- 
i;as.  No  se  como  o  porque  lo  truseron  a  en- 
terrar a  la  Iglesia  mayor  de  Burgos,  y  tiene 
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SU  Mpulcro  a  ia$  espaldas  d«l  Coro  en«l  cru- 
cero, enterróse  después  en  su  tnisma  casa  e 
[glesia  lie  Espeja  el  Obispo  de  Tujr,  y  ansí 
qitedA  por  entierro  de  los  Auellanedas,  porque 
ella  dexó  tan  libre^  nue  ninguna  aleatoria  hizo 
della.  No  duú  ni  vna  Missa  (le  oUtgacion, 
agora  (uesse  oluidsdo,  o  que  se  66,  cooiu 
otros  muchos  tie  los  religiosos,  y  lo  dexó  n  su 
aluedrio.  No  se  cnganí),  »i  fue  cslc  su  pensa- 
miento, porque  ordenaron  en  su  Conuento, 
reconociendo  lo  mucho  que  auia  hecho  por  la 
casa,  que  se  le  dücesscn  cada  aflo  mucho  nume- 
ro de  Missas  (que  nunca  el  pidiera  tantas)  y 
sus  memorias  y  o&cios  cautados  con  la  mayor 
soleninidad  que  pueden,  y  como  esta  Religión 
sabc>  Padeció  este  tratiaio  el  Cardenal,  y  tuuo 
i>este  lin  tan  desdichado,  ya  que  no  por  los 
palos  del  Ohispo  rordesillas,  que  lasamente 
I  le  Impusieron  sus  conirarios,  por  otras  mu- 
chas cosa»  (|uc  arriba  tocamos.  Créese  fue 
¡misericordia  de  Dios,  para  que  purgase  alt;o 
en  esta  vida,  y  alia  no  fucsscn  his  cuL-nlas  de 
I  tanto  alcance.  No  tuuo  mejor  dicha  el  Obispa 
[de  Segouradon  luandeTordesillassu  compe- 
tidor (porque  lo  digamos  de  passo^  auia  que* 
dado  con  el  tesoro  del  Rey  don  Hcnriquc  pa- 
dre de  don  luán,  nunca  pudo  el  Rey  hazcrle 
licuar  a  cuentas,  ni  dar  razón  dello.  Por  ser 
[Obispo  no  le  sabia  apretar  como  quería,  que 
i  aunque  era  Roxo  y  de  poca  execucton,  en  ma- 
|terU  de  inlcressc  no  le  fallaua  animo,  cmbift 
I  el  Key  a  suplicar  al  Papa  que  cometlesse  esta 
auerjguacion  al  Arzobispo  de  Toledo,  y  laai- 
I  bien  al  Obispo  de  Zamora  don  Djegü  de  Puen- 
[salida,  y  requerido  este  de  parte  dclKcy,  para 
I  que  prcndiesse  al  Obispo  de  Segouia,  porque 
no  se  ausentassc  el  de  Zamora,  se  dio  buena 
mafia  y  supo  como  don  luán  eslaua  cerca  de 
Segouia  en  vna  Ermita  del  Abbadía  de  Parra- 
I  CCS,  donde  se  auia  escondido  trasluciéndosele 
lalgo  de  lo  que  el  Rey  pretendía.  Halláronle 
I  ani,  requiri6  el  Fiscal  del  Rey  al  Obispo  de 
Zamora  que   le  prendicsae.  Temi6    de   ha- 
aerlo  por  estar  dentro  de  la  lgle.ii.-i,  h.ista  dar 
notída  al  Rey.  como  si  huuieta  de  absolucr  el 
caso,  escoKíCi  por  mas  seguro  medio,  tomarle 
juramento  que  no  saldría  de  alti  hasta  que 
buluiesse  de  hablar  al  Rey.  En  partiéndose  el 
de  Zamora,  se  íue  huyendo  en  vn  buen  caua- 
llo  a  Santiago  de  Galicia,  y  de  alli  a  Porto- 
gal;  desde  allí  se  fue  a  Valencia,  donde  eslaua 
doüa  Catalina  hermana  del  Rey.  que  también 
andaua  de  quiebra  con  el  hermano,  y  ansí 


anduuo  el  cuytado  Obispo  fugltiuo,  y  deste- 
rrado. Aunque  aquellos  ijcmpus  eran  de  me- 
nos malicias  que  estos,  no  eran  menores  los 
escándalos,  sino  que  tenían  at^tina  vKcu&a  con 
la  ignorancia:  siempre  el  hombre  fue  el  mismo, 
con  mas,  a  menos  juí<ío.>\,  para  exerciiar  sus 
malos  propósitos,  e  inclinaciones.  Eil  Prior  de 
Espeja  es  patrón  del  hospital  de  Roa,  visilalo 
cada  aAo.  y  el  mismo  con  el  Cunucnto  es  pa- 
trón también  de  vna  mcuioria  pia,  para  casar 
cierto  numero  de  huérfanas,  que  dex6  vn 
Indiano:  haze  mucha  lymosna  la  casa  a  los 
pobres  de  aquella  tierra,  que  es  gente  iteces- 
sltada,  y  el  suelo  estéril,  y  sino  fuesse  por  la 
eran  piedad  del  Conuento,  que  casi  los  sus- 
tenta, passarían  gran  miseria,  y  hambre,  y 
aunque  al  Conuento  no  le  sobra,  para  haztir 
lymosna  no  falta. 

la/undacíon  de  S.  Miguel  dei  Monte- 

Andaua  Dios  recogiendo  por  luda  Espafla    *\ 
los  varones  santos  que  el  aula  sacado  del 
mundo,  y  llenado  de  su  espíritu  sus  almas:  y 
con  esto  camlnaunn,  buscando  la  felicidad 
eterna,  escondidos  por  los  desiertos,  breñas, 
riscos,  hermítns.  Ostatiansc    ensayando    en 
aquellas  vidan  penitentes,  mezcladas  de  otie- 
diencia  y  soledad,  de  dos  en  dos,  de  tres  en 
tres,  bastante  compañía  para  lo  primero,  y 
suficiente  desamparo  y  desnudez  pata  lo  se- 
gundo. Con  lo  vno  no  se  les  haria  dificultoso 
ni  nucuo  el  negar  su  propria  voluntad,  y  a  si 
mismo.s;  y  con  lo  otro  fácil  el  encerramiento 
de  la  vida  monástica.  En  la  parle  Tarraconen- 
se de  Espaila.  a  la  raya  de  la  proulocla  de 
Cantabria,  junto  a  las  riberas  del  rio  Ebro.de 
quien  algunos  pcnsarun  (mirándolo  supcHI- 
cialmcnlc)  que  se  llamó  Esparta,  Iberia,  se 
hazen  vaos  montes  no  muy  altos,  aunque 
ásperos  y  fríos,  ramos  de  los  montes  Doca. 
llamados  délos  Antiguos,  Idubeda, aunque <n 
esto  ay  también  sus  opiniones,  corre  por  en- 
tre ello;  el  rio  Ebro;  en  vn  valle  que  se  haze 
en  la  tierra,  se  recogieron  vnos  santos  taermi- 
laños,  en  diuersas  celdillas  puestos,  hombres 
de  grande  espíritu,  muy  penitentes,  desenca- 
llados de  lodo  lo  que  nos  engaña,' proprios 
nouicios  para  fundar  orden  de  san  Gerónimo, 
o  mejor,  propiios  vasos  para  poner  Dios  en 
ellos  tesoros  preciosissimos.  Tenían  vna  her- 
mita  principal,  a  quien  aulan  puesto  por  nom- 
bre S.  Miguel  del  Monte,  o  porque  estaua  allL 
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ene)  mnnie,  oaludicndoa  los  aparrcimicntos 
dcstc  santo  AfClianKCl.  AHÍ  se  junlauan  los 
dliis  de  Tie*U  a  uyr  missa,  que  la  deiia  alguno 
dcllos:  tratauan  después  de  los  m)'St«rÍOB  de 
nuestra  redención:  ileiia  cada   vno   lo  que 
nuestro  Señor  k  cnmunicaua,  y  ki  i)uc    le 
daua  a  sentir  itvandu  mas  de  espado  ponia  su 
pcnsamieotu  en  esto:  auía  coloquios  otttssi- 
mos,  y  de  mucha  edífícadon,  qtie  si  nos  que- 
dara memoria  dcllos,  fuera  de  gran  eonsola* 
cíon  y  auteo  para  mortllicnr  nuestras  pasío- 
neft.   mejorar  oucstras   vidas,  penetrar    las 
astucias  con  que  el  demonio  nos  acomete, 
saber  la  discreción  de  los  espíritus,  y  oirás 
cosas  ncccssarías  sumamente  para  los  que 
nos  predamos  de  sus  hijos,  herederos  del 
buen  nombre  que  nos  dcxaron  con  su  excm- 
plo.  Pensaron  siempre  acabar  de$ta  manera 
lo  que  les  rcstaua  de  la  vida,  contentos  con 
saluar  sus  almas,  aprouediar  a  si  solos  en 
aquella  rusticidad  santa,  sin  Icuanlar  cl  pen- 
samiento a  otro  estado  de  vida,  oluidados  de 
qtialqukr  negocio  criado,  sino  ile  ganar  el 
fcytio  de  Chriflto.  por  el  camino  estrecho  de 
la  penitencia,  sohidad,  silencio:  vida  ferdade- 
raincntc  de   Angeles.  Llamaualos    la   gente 
comarcana  Beatos  (este  era  el  nombre  co- 
mún deatos  hermitaiíoft  por  toda  Eispaña). 
Sustenlauansc  del  tratiajo  de  sus  manos,  por* 
que  también  en  cato  les  alcans^ssc  la  bicn- 
auenluran^a  que  Dauíd  canta;  dauanles  algu- 
nas íymosnas  las  gentes  vczinas,quc  les  tenían 
mucha  deuocion.  A  esta  sazón  era  Obispo  de 
Calahorra  don  luán  de  Queman,  anilaua  visi- 
tando BU  Ot>ispado:  tuuo  noticia  de  la  vida 
des[08  santos  varones,  y  entendiendo  que  se 
recogían  o  juntauan  algunas  vezes  en  la  hcr- 
mila  de  S.  Miguel,  que  aquel  año  tocaua  a  su 
distrito,  acordó  de  yr  a  visitarla,  y  viültarlos, 
para  entender  que  modo  de  vida  era  la  suya, 
que  exerdcios,  que  estado:  violos,  y  conoció 
presto  la  bondad  y  entereza  de  aquellas  san- 
tas almas:  agradoh:  en  cstrcmo  su  trato  y 
buenas  ocupaciones,  parecióle  caminauín  sen- 
ziUamcntv,  dcsscando  acertar  quanlocrade 
su  parte  (veese  esto  muy  presto,  porque  la 
blancura  de  leaos  resplandece  y  se  viene  a 
los  ojos)'  Procuró  como   hombre  prudente 
ayudarles,  y  darles  lumbre  para  mas  seguro 
puerto.  Persuadióles  que  siguiessen  algura 
regla  aprouada  de  la  Iglesia,  porque  puestos 
en  obediencta  fuessen  aquellas  mismas  vidas 
y  obras  de  mayor  mercdiniento,  y  aun  coa 


menor  trabajo,  encareciéndoles  mucho  la 
utdad  del  yugo  de  ta  obedienda,  a  quien 
lleua  por  Dios, certificándoles  que  se  hatlartaa 
con  grandes  ventajas  en  poco  tiempo,  y  que 
era  vn  atajo  para  la  perfecion,  y  para  el  cielo, 
grandissimo.  Los  sicruos  de  Dios,  como  de 
varas  eran  humildes,  juzgaran  que  el  canscfo 
del  Obispo  era  de  algún  Ángel  que  lea  embia- 
ua  et  Seüor,  pusiéronse  en  sus  manos,  como 
santos.  El  Obispo  dixo  que  el  dexaua  en  » 
libertad,  escogiessen  la  religión  donde  mas 
nuestro  Señor  les  insplrasse,  porque  toda» 
eran  santas  y  buenas,  y  todas  tenían  nudí 
varones  santos.  Tenían  ya  ellos  en  el  cora^: 
el  nombre  y  deuocion  de  S.  Gerónimo,  coni' 
lo  mostrauan  sus  vidas,  y  alguna  noticia  df 
que  en  Bspafla  xomcnfaua  vna  rclÍKÍi>n  suya, 
que  dezlan  se  parecía  mucho  a  la  que  cl  Santi 
plantó  en  cl  pesebre  y  cucua  de  Bclen.  díxi 
roo  al  Obispo  que  lomarían  de  buena 
esta  Orden  si  era  fácil  de  hazcrse.  No  pu< 
ron  dezirle  al  Obispo  cosa  de  mayor  gutto.  f 
entendió  que  aquel  era  negocio  del  cielo:  y 
ansí  con  este  presupuesto,  sin  mas  dilatoi 
tes  hizo  donación  de  la  Ermita  de  S.  Migii< 
y  de  todo  quanto  tenía  en  bienes  muebles 
rayzes,  aunque  todo  era  poco,  yleuantcdacn 
titulo  de  monasterio  de  la  Orden  de  San 
Gerónimo,  hnziendo  sus  nulos  y  cscrtiuras 
publicas  dello,  el  aRo  mil  y  trexienlos  y  nv 
uenta  y  ocho,  sábado  a  veynte  y  tres  de  No- 
uieintire.  Ay  entre  S.  Miguel  y  Saii  Oeronimo, 
no  se  que  (digamos  lo  ansi)  de  parentesco,  o 
secreta  corrcspondenda,  por  que  se  haien 
gran  compañía  en  sus  tiestas,  siruietvdo  el 
Principe  de  tos  Archangeles  como  de  prepa- 
raeion,  y  vigilia  con  sus  solemnidades  a  las 
Restas  de  S.  Gerónimo:  ansí  en  la  de  Setiem- 
bre en  que  se  celebra  cl  transito  glorioso  det 
santo  doctor  del  Coro  de  Belén  al  de  los  An- 
geles, como  en  la  que  en  Mayo  se  celebra 
quando  passo  su  cuerpo  de  Belén  a  Homa  a  b 
Capilla  de  nuestra  Señora  del  Pesebre,  pur 
no  apartarse  del  en  vida,  ni  en  muerte:  o  sea 
esto  por  auer  sido  el  vno  y  el  otro  lan  gran- 
des capitanes  de  la  Iglesia,  muros  tan  fuertes 
de  la  ciudad  santa  de  Híenisalem,  o  a 
huello  con  tanto  animo  por  la  gloria  de  Dios, 
cl  vno  en  cl  ciclo,  y  el  otro  en  la  tierra,  o  pur 
ser  tan  grandes  inuentores  de  los  cinlicoa,  y 
luorcü  diuínus.  maestros  de  capilla  de  aquel 
portal  tan  santo,  o  por  todas  estas  razones 
juntas,  y  otras  que  como  grotseros  no  enteo- 
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fúemos.  De  aqui  también  viene  juntarse  agora 
en  vna  casa  de  reli|;iOD  ijuiidc  entramtjos  sean 
innidos,  y  se  juntaran  también  en  otros, 
tomo  lo  veremos  adelante  en  esta  Iiisloria 

Quedaron  con  esta  mudanza  nuestros  Hcr- 
miíaílus  muy  t:onientQ.s,  y  parecióles  que  se 
lian  nacido  de  nucuo,  viéndose  religioaos 
^tfe  S.  Gerónimo:  quien  los  mirara  dlxera  que 
cada  vno  era  retrato  yíuo  del  santo,  porque 
se  les  enir6  en  los  corazones  vn  nueuo  espi- 
rilu,  y  cobraron  vna  usadia  tan  grande  de 
Imitarle,  que  no  se  les  ponía  cosa  delante. 
Comenqaron  a  prouar  el  (abor  de  la  virtud 
de  la  obediencia,  experimentando  cada  vnu 
^tn  si  mismu,  como  puede  ser  yugo,  y  suaue, 
arxa,  y  liticra,  porque  ii'>  auia  para  ellos 
pmayor  dulzura,  igue  verse  mandar  de  otros,  y 
exercilarsc  en  obras  de  marliticacion  t  peni- 
endft,  no  por  su  aluedrlo,  como  antes,  sino 
ir  mandamiünto  del  superior.  Lo  que  se 
landaua  a  vno,  tenía  el  otro  por  aftrauio 
prcprin.  parccicndole  que  se  le  yna  de  entre 
manos   aiRun    tesoro  Rrande,  agrauiandose 
piamenle  que  le  quílassen  sus  justos  interes- 
ses.  SI  encar^auan  al  hermano,  y  no  a  el  lo  mas 
penoso  y  tiuniilde,  y  con  esto  pensauan  siem- 
bre en  si  mismos,  que  ni  haiian  nada,  ni  Ira- 
bajauan  en  nada,  y  que  todo  era  descanso. 
Duran  por  merced  grande  del  ciclo  hasta  oy 
■M  ÜU  estos  tieruores  en  la  Orden  de  S.  Uc- 
almo.  El  ciclo  me  sea  testigo,  que  es  la 
'cnmun  tentación  en  los  nouicios,  y  frayles 
^^nuvuos  (llamamos  en  esta  religión  nueuus  y 
^hnnncelKis  a  los  que  no  tienen  mas  de  siete 
^uflo«  de  haMto,  y  en  algunas  cosas  los  de 
^Bteynle  atiaxo,  todos  se  tienen  por  nueuos)  en 
"estos  nueuos  digo,  que  es  la  comiin  tentación 
pensar  que  nn  hazen  nadn,  ni  es  nada  lo  que 
trabajan,  y  buscan  inuenciones  de  atormen- 
tarse con  penitencias,  que  no  es  menester 
poca  cuydado  sobre  esto  con  ellos,  porque  ac 
^wcchan  a  perder  muchos:  tan  fácil  les  parece  el 
^■yugo  de  lesu  Chfisto,  estando  con  el  cncerra- 
^F miento  que  están  tantos  años,  y  con  tanta 
F  rstrecheza.  que  ni  a  su  padre,  ni  a  sus  liei- 
oíanos  losdexan  hablar,  sino  con  gran  recato, 
durmiendo   en  el  dormitorio  que  duermen. 
silendo  lan  riguroso   y   perpetuo,  passando 
^BpuT  lanías  penitencias,  y  morlificactoiies  de 
^r  proprias  voluntades,  teniendo  en  vela  sobre 
si  vn  maestro  zelosn  que  les  cuenta,  como 
dlzcn,  los  bocados,  y  las  veces  que  al^an  los 
ojos  en  el  claustro,  las  que  hablan  y  salen  de 


la  celda,  y  aun  los  pensamíer.tos.  Tanto  im> 
porta  auer  tenido  en  sus  principios  esta  orden 
tan  santos  fundadores.  Y  digo  verdad  {ansila 
üuma  verdad  me  valga)  que  al  lieriipo  que 
estoy  escriulcndo  esto  ol  por  mis  proprios 
oydos  en  este  colegio  de  S.  Lorenzo  el  Real, 
a  vnos  religiosos  de  estos  nueuos  (tenían 
algunos  ha  mas  de  seys  aflos  de  habito)  las 
mismas  razones  que  aqui  he  dicho,  de  pare* 
cetlcs  que  ningún  trabajo' tenían,  sino  que 
todo  era  de^~ansu  (tsiaua  yo  donde  eltus  no 
me  vian,  ni  pensauan  que  alguno  los  cscncha- 
ua)  y  tienen  sin  duda  alguna  el  mas  estrecho 
encerramiento,  no  digo  de  colegio,  sino  de 
monasterio  de  toda  F.8pañ.i,  aunque  entre  en 
ellos  la  Cartuxa.  V  dexada  a  parte  la  oMíga- 
cion  de  sus  estudios,  que  es  muy  grande, 
tienen  otras  muchas  asperezas,  que  seria 
largo  referirlas,  y  difícil  de  persuadirlas  a  los 
hombres:  porque  aun  aquel  poco  de  tiempo 
que  allí  hahiauan  entre  si.  eslauaii  con  miedo, 
y  nu  era  sayo,  por  ser  liora  de  silencio.  Con 
todo  csso  la  suauidad  del  yugo  de  la  obe- 
diencia, y  el  hcruor  del  espíritu  hazeque  todo 
parezca  nada,  ni  se  sienta,  ni  canse,  ni  en- 
tríslczca,  que  es  milagro  verlos  (an  llenos 
de  alegría  y  de  consuelo  que  nu  trocaran  es- 
to, por  quantas  felicidades  y  regalos  tieoe  d 
mundo. 

Tornando  a  mi  proposito,  el  sitio  donde 
eslaua  la  Hermíla,  o  Ifilesia  de  S.  Miguel,  per- 
temce  vn  arlo  al  Obispado  de  Calahorra,  y 
otro  al  de  Burgos.  Considerando  los  religiosos 
que  esta  su  nueua  vida  podría  padecer  algún 
inconueniente  quitándoles  el  assicnlo  y  la 
casa,  como  eslauan  tan  contentos  en  ella, 
preuínieronsc  prudentemente.  Hizícron  rela- 
ción al  Obispo  de  Burgojí  de  la  merced  que 
les  auia  hecho  el  de  Calahorra,  de  la  manera 
y  orden  de  vida  que  auian  escogido,  y  el  les 
auia  conñrmado,  suplicándole  tuuiesite  por 
bien  aprouarselo  todo  con  su  autoridad,  pues 
aquel  alto  eran  de  su  Diócesis.  Ei  Obispo  de 
Burgos  que  a  la  sazón  era  don  luán  Cabci^a 
de  Vaca  se  infonnú  dcKlo,  y  hallíi  muy  buena 
aprouacion:  fue  alia  y  visitólos,  consolóse 
mucho  con  ellos,  entendiendo  su  mucha  san- 
tidad y  virtud,  aprouolo  Indo,  como  se  lo  pi- 
dieron. Tenia  noticia  de  la  Orden  de  San 
Oeronimo  por  auer  estado  en  nuestra  Scítora 
de  Ouadalupe,  y  visto  allí  nuestros  Frayles:  y 
ansí  niandú  en  su  aprouacion  y  confirmación, 
que  lotalmcnlo  víuiesscit  conforme  s  loa  reli- 
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gíosos  de  S.  Ocrunimo.  como  cslauan   en 
aquella  sanra  casa,  que  viuicssen  dcbaxo  de 
U  regia  de   S.  Agustín,  visUessen  túnicas 
bfóncas,  cerradas  y  anctias,  el  escapulario  y 
manto  de  buriel,  que  eligiessen  Prior  de  tres 
en  tres  añas,  con  que  la  confirniacittn  pcrtc- 
necieíise  a  el,  y  a  sus  sucessores:  fitiaimente 
eüpcciltca  todo  In  que  dispone  la  tiula  de  la 
fundación  y  cnnlirmacton  de  la  Orden,  dada 
por  UrcKorio  XI.  Consta  todo  esto  por   su 
c»rt3,  dada  el  aHo  mil  y  Irezientos  y  nouenla 
y  niicuc.  a  vcynte  y  dos  de  Setiembre.  Cum- 
pllafllo  todo  los  sleruos  de  Dios  muy  n  la 
letra.  Viuieron  con  eslo  algunas  anos  prosi- 
guiendo el  camino  Comentado,  de  su   vida 
sania,  llena  de  penituncia.  y  aspereza,  guar- 
dando agüella  rc^la  £uaiiv;clica,  con    tanta 
puntualidad,  como  venida  del  cielo,  tiran  pru- 
dentes y  de  mucho  juyzio  (assienta  mal  la  san- 
tidad en  la  ignorancia);  con  la  gana  que  tenian 
que  aquello  fucssc  maB  Drme,  y  de  mayor 
autoridad,   determinaron   pedir  cnnHrmacion 
de  quanto  les  auian  concedido  los  dos  Obis- 
pos de  CaLihorra  y  üurgos,  al  de  Roma,  como 
a  padre  vniuersal,  juntáronse  el  Prior  y  Fray- 
les  en  su  capitulo,  y  embíaron  a  suplicar  al 
Papa  Benedicto  XMI.  el  año  mil  y  quatrozien- 
tos  y  quatro,  les  hiziessc   esta  Rracia.   Re- 
mitió el  Papa  la  causa  al  Obispo  de  Ouiedo 
don  üuillen,  para  que  lo  confirmassc  todo  con 
autoridad  Apostólica.  Afladtendoles  gradas,  y 
priutlcRios,  como  es  que  no  pagaxscn  diez- 
tnos,  y  otMs  cosas  de  mucho  lauor.  Consta 
esto  por  la  bula,  o  brcue  del  Pupa,  dada  en 
Saona  el  *aflo  mil   y  qualruzicnios  y  seys, 
quarto  nonas  Marlíj.  Aprou6  el  Obispo  las 
donaciones  hechas  por  los  dos  Obispos  de 
Calahorra  y  Burjios.  supllendn  por  autoridad 
Apostólica  qusicsquier  defectos  que  en  los 
discursos  y  proccssos  dcstc  negocio  huuics- 
sen  interuenido.  Hizo  su  instrumento  publico 
en  el  lugar  que  se  llama  Soto  del  Rey,  a  veyn- 
te  y  ocho  de  Muyo,  el  mismo  aflo.  Assenlado 
ya  eslo.  los  sieruos  de  Dios,  no  se  assenta- 
ron,  ni  alloxaron  en  el  rigor  de  su  camino, 
porque  el  pararse  en  la  escala  que  sube  al 
délo  es  de  gran  fnconueniente,  y  por  lo  menos 
cstorua.  Dcsscauan  estar  encerrados,  viuir  en 
claustro,  hasta  verse  ansi  no  les  parccia  que 
eran  mongcs.  Paltaua  la  pnsihílidnd  para  la 
exccucion  del  dcssco,  porque  eran  muy  po- 
bres. No  IM  falté  Dios  que  tiene  gran  cuy- 
dado  de  los  desseos  de  los  que  por  su  amor 


son  pobres.  Embioles  vn  hombre  de  su  mano 
por  tienhcchor,  ansi  lo  reza  vna  escritura 
antigua  de  aquel  Conuento,  para  que  cun-i 
plíesse  sus  buenos  propósitos;  llamaaase  Pero] 
López  de  Ayala  el  viejo,  casado  con  hermana] 
del  Obispo  de  Calahorra  don  luán  de  Qui-j 
man,  y  de  aili  le   nació  «1  conodmienlo,  y  la] 
dcuocion  de  los  nueuos  religiosos  Qeronimos.1 
Trató  con  ellos  por  la  noticia  que  le  dio  rlJ 
Obispo,  vi6  su  mucha  santidad.  comunicaroo-J 
le  su  desseo,  que  era  verse  en  claustro,  pues 
oran  religiosos,  para  assegitrar  mas  la  fuer^ 
de  sus  votos,  que  sc  conseruan  mal  sino 
quitan  las  occasíones.  Inspiróle  Dios  al  buen] 
Ayala,  y  tom6  a  su  cargo  (era  hombre  rico)] 
de  haterles  la  casa.  Ilizolu  todo  muy 
hecho,  como  se  lo  pidieron,  claustro  y  officl- 
ñas.  y  todos  los  meoesicres  de  vn  monasterio,] 
y  modo  de  viuJr  religioso.  Como  le  contenlA^ 
tanto  la  bondad  de  ios  sieruos  de  Dios, 
cur6  acercárseles  quanto  pudo:  para  esto  tiizoj 
vn  aposento  Junto  al  monasterio,  donde  scj 
yua  a  viuir  mucho  tiempo,  con  su  niuger  y  s* . 
casa.  Dio  después  al  monasterio,  para  seruicio  i 
del  altar  y  de  la  sacristía,  muchas  joyas  de  i 
plata,  y  oro,  y  diera  mas  si  pudiera:  voluntad  i 
que  estima  Dios  en  mas  que  todo  el  oro  qne 
ha  criado. 

El  Obispo  de  Calahorra  don  luán,  que  auial 
bien  entendido  el  grado  de  la  virtud  destosí 
varones  santos,  por  el  continuo   trato  que] 
con  ellos  tenia,  los  fauorecio  siempre  en  lo] 
que  pudo.  Estaua  junto  al  rio  Ebro,  voa  bef-l 
mita  de  nuestra  Señora,  llamada  de  la  Estrt-I 
tía  (cu  la  imagen  tenia  toda  aquella  comarca 
particular  deuocionX  con  intento  de  aproue-j 
char  a  sus  fraylcs  Gerónimos  de  5.  Ml£uel,| 
hizoles  donación  dclla,  entendiendo  que  tan>-  ■ 
bien  scruia  en  esto  a  la  Virficn,  porque  en 
manos  de  tan  deuota  gente  estaría  aquello  | 
con  la  decencia  que  conuenia,  y  la  gente  lam- ; 
bien  se  despertaría  a  fauoreccr  Ins  religiosc 
viendo  con  que  cuydado  tratauan  las 
del  seruicio  de  Dios.  F..stas  razones  moull 
al  Obispo  a  hazer  este  beneficio  a  la  casa  de ' 
S.  Miguel  del  monte.  Como  vino  después  esti 
liermita  de  sueslra  Scflora  de  la  Estrella  a 
ser  vna  de  las  principales  casas  desta  reli- 
gión, y  otrns  muchos  trances  que  oassaros 
entre  los  religiosos  de  San  Miguel  del  monle, 
y  los  de  la  P.5lrcll.i.  se  tratara  quaodo  en  sn 
lugar  proprio  díKcremos  la  fundación  de  aque- 
lla casa. 
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CAPrrvLO  XXVI 

^rosigae  la  extensión  de  ¡a  Orden  con  ¡a  /un- 
daeion  de  la  casa  de  nutstra  Señora  de  Ar- 
medilía.  Santuario  de  gran  deuotíon  yanti- 
guedad. 


I 


Aqui  lenemcMi  nueua  razón  de  llorar  vndcs- 
cuydo  mayor  que  los  pasaados,  aunque  no 
con  lanía  culpa  de  lus  religiosos,  pero  si  de 
los  Espadóles,  porque  ansí  como  en  ninguna 
prúuincia  de  Europa  se  muestra  tan  liberalla 
diurna  mano  en  hazer  tnaraiiillascon  loa  ins- 
irumcnios  de  las  imágenes  de  su  santa  Madre, 
como  en  Espafla,  ansí  en  ninguna  ha  auido 
menos  cuydado  de  ponerlas  por  memoria, 
para  agradcccrlaü  en  todos  los  rikIos,  y  auia- 
nvts  de  temer,  que  la  ingratitud  nuestra  no 
[Cierre  la  vena  de  la  misericordia  dluina.  En  el 
'Obispado  de  Segouia,  tres  leguas  de  ta  villa 
de  Cuellar.  en  donde  parte  términos  con  la 
villa  de  Peñafiel.  esta  agora  vn  conuento 
desla  religión,  llamado  nuestra  Señora  de  la 
Armodilla,  puesto  a  la  ladera  de  vna  cuesta 
^que  niira  al  cierno,  ¡ütío  harto  desacomodado, 
río,  sin  %o\,  perseguido  de  aquel  viento  rígu- 
3SO.  En  lo  baxo  se  haze  vn  valle  muy  hondo, 
in  frescura  de  arboledas,  por  donde  passa 
va  arroyo,  que  detenido  a  vezes  con  arle,  y 
otras  por  la  naturaleza  del  sitio,  se  va  rebal- 
sando, y  baziendo  estanques  con  pesca,  y  a 
vezes  los  ciega  todos  con  las  auenidas.  Junto 

I  a  la  casa  en  la  misma  ladera,  sale  vna  fuente 
caudalosa,  que  deuio  de  ser  muclia  parle  para 
bazcr  habitable  el  sitio,  aunque  es  agua  grues» 
sa,  no  bien  gana.  Muéstrase  aqui  junto,  vna 
cueua  grande,  cauada  en  la  misma  peda  vtua. 
cu  forma  de  capilla  muy  honda,  que  con  la 
obscuridad  pone  vn  santo  temor  y  reucrcncía 
en  el  alma.  Baxase  a  ella  por  mas  de  treynta 
gradas,  puede  ser  que  con  el  tiempo  se  aya 
trastornado  la  tierra,  y  puestola  muy  de  otra 
manera  que  estaua  en  sus  principios.  Aqui  se 
halló  vna  Imagea  de  bullo,  de  nuestra  Seflora, 
muy  denota  y  antigua,  parecida  mucho  en 
la  obra  a  la  de  Guadalupe,  que  arguye  ser 
del  mismo  tiempo,  sino  es  imitada.  Quien  la 
truxo  alli,  quando  se  puso,  quien  le  labró 
capilla,  o  en  que  tiempo,  todo  esta  sepultado 
en  oluido.  La  mejor  conjetura  que  dcsto 
puede  hazerse  y  se  tiene,  es,  que  desde 
aquella  general  ruyna  de  Espalla,  estaua  alli 
escondida.  El  lugar  era  muy  eüpesso  dearbo- 
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les,  y  de  malezas  fragoso,  y  casi  inhabitable. 
Los  Christianos  que  yitan  Imyendo  y  se  escoO' 
dian,  y  escondían  las  reliquias  de  i»  consuelo, 
la  pusieron  allí,  como  en  otras  parles  pusie- 
ron otras.  Veensc  dentro  desla  cuCiia  algunos 
sepulcros  antiguos,  hechor  con  eosla  y  cuy- 
dado  para  en  aquel  tiempo,  seflal  que  son  de 
personas  nobles,  y  argumento  de  la  dcuocion 
y  reuerencia  de  aquel  Saniuario.  Los  de  la 
villa  de  Cuellar,  que  son  los  mas  vezinos, 
viendo  el  mucho  concurso  de  gentes  que  allí 
acudía,  y  lo  que  la  santa  imagen  era  respeta- 
da, por  las  muchas  marauillas  que  el  Señor 
ubraua  en  ella,  como  pueblo  rico  y  noble, 
edificaron  vnos  aposentos  de  buena  propor- 
cloii  y  Ira^a,  para  que  los  que  yuan  a  visitar 
la  santa  imagen  tuuicsscn  donde  guarecerse 
el  tnuierno  de  los  fríos,  y  el  verano  del  calor 
del  sol.  y  para  que  las  proccssiones  y  cofa- 
drías  que  acudían  de  toda  la  comarca,  hizies- 
sen  sus  juntas  y  cabildos.  Ofrecían  alli  los 
deuolos  mucha  lymosna,  dineros,  ropa,  cera, 
y  otras  joyas.  Acordaron  los  de  la  misma  villa 
que  no  cstuuicssc  aquello  tan  sin  ducffo,  sino 
que  lo  pusiessen  en  manos  de  gente  religiosa. 
Con  esta  consideración  santa,  rogaron  al  Abad 
y  monges  de  la  orden  de  san  Bernardo,  que 
estauan  alli  cerca  en  el  munastcrio  de  Sacra- 
mcña,  se  encargassen  desle  Santuario.  Red- 
bicronlu.  y  hizieronics  donación  y  entrega  de 
todo,  como  parece  por  la  carta  escrita  en 
pergamino,  y  lengua  Latina,  eta  mil  y  ciento 
y  ochenta  y  cinco:  y  Junto  con  ella  el  traslado 
en  Castellano.  TI  Abad  .se  llamaua  don  Ray- 
mundo:  junto  con  la  donación  de  la  hermíta,  se 
le  sellalan  términos  de  heredad,  y  pone  por 
menudo  las  mojoneras.  No  dize  en  esta  dona- 
clon  cosa  alguna  de  la  antigüedad  de  la  casa, 
cueua  o  hermíta,  ni  de  la  imagen:  habla  delta 
como  cosa  assentada,  y  deuociun  muy  rece- 
bida  Tampoco  ay  claridad  en  la  villa  de 
Cuellar,  ni  en  el  monasterio  deSacramefla,de 
porque  dexaron  los  relieiosos  Bernardos  b 
casa,  ni  quanlo  tiempo  la  luuíeron  en  su  po- 
der, o  que  ocasiones  huno  para  que  se  tor- 
nasec  a  los  vezinos  de  Cuellar,  porque  des- 
pués pusieron  alli  su  cofadna,y  la  gouernauan 
como  suya  Encargauan  la  Iglesia  a  algún 
hermitaílo.  o  santero,  para  que  tuuicssc  cuen- 
ta de  limpiarla,  y  encender  la  lampara.  De 
ninguna  destas  mudanzas  ay  escritura  que  de 
luz;  lo  que  ay  muy  cierto  es,  que  el  aftode  mil 
y  quatrozlentos  y  dos,  el  buen  Inlanie  don 
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Pernando.  que  como  se  ha  dkho,  Tue  Rey  de 
Arajjon,  siendo  scllor  de  la  villa  di;  Cuellar, 
procuró  con  buen   rcrmlno,  atrayendo  con 
blandura  ,i  los  cofadrcs  de  la  Iglesia  de  nitcs- 
Ira  Señora  del  ArmediUa,  que  la  diesseii  a  ta 
orden  de  san  Gerónimo,  ccriificandolcs  que 
estaría  bien  empleada,  y  mejor  servida,  por 
el  cuydado  y  reucrencia  con  que  esta  Orden 
trataua  estos  lugares  santos,  trayendoles  al- 
gunos cxcmplos  de  cosas  que  el  sabia,  por 
tener  tanta  noticia  de  todas  las  deslarelif{ion. 
Inclinólos  fácilmente  a  ellos,  por  la  voluntad 
que  le  conocieron,  y  pur  el  amor  que  Ic  tenían, 
como  a  tan  buen  Principe  y  señor.  Hl  modo 
como  se  tratd  esto,  y  las  condiciones  con  que 
vinieron  en  ello  los  de  la  villa  de  Cuchar,  y 
cofadres,  se  vee  por  las  escrituras  que  se 
hallan  en  esta  casa  de  nuestra  Scflura.  No  se 
dctuuo  mucho  la  exccucion  del  negocio,  por- 
que el  dcuoto  Infante,  que  aula  pocos  anos 
antes  dado  la  hermita  de  nuestra  Scdora  de 
la  Mejorada  a  la  Orden,  mandó  que  de  a<tiiella 
casa  fucBsen  religiosos  a  lomar  la  po3»essioit> 
como  se  vec  en  vna  escritura  que  el  Prior  y 
conucnto  de  la  Mejorada  dieron,  con  sus  fir- 
mas, a  K-  Pascual  de  Pineda,  para  que  hiessc 
como  Vicario,  con  otros  cinco  rcllKiosos,  a  la 
yglesia,  o  he nnit.1  de  nuestra  Señora  de  Armc- 
dilla.  Y  los  cofadrcs  en  nombre  de  los  vezinos 
de  Cuellar,  los  pusieron  en  la  possession,  en- 
tregándoles la  imagen,  y  la  casa  con  todas  sus 
heredades,  términos  y  posscssiones  que  le 
pertenecían,  y  las  joyas  y  muebles  de  tuda  la 
ygicsia.como  se  vee  en  el  ¡nucntario.  No  con- 
tento con  esto  el  Inlantc,  procuró  también  con 
el  Papa  Benedicto  Xlll.  que  la  hermita  se  le- 
uanlasse  en  monasterio,  y  nn  luuiesse  depen- 
dencia de  ulra  parte:  otorgólo  el  Papa,  dando 
para  ellu  su  breue  el  afla  1405.  Todo  se  lo  de- 
uemos  a  este  pío  y  relísiosissimu  Infame,  tan 
aficionado  a  la  orden  de  S.  Gerónimo,  tan  Nel 
seruidordc  laVIrgen  Maria.Cnlre  otras  insig- 
nias, votos,  o  memorias  (no  tiene  la  lengua 
Castellana  nombre  propHo  con  que  dexír  lo 
que  en  la  lengua  üriciia  se  llama  Anathema) 
que  están  colgadas  delatile  de  la  sania  imagen 
de  la  Virgen,  que  son  de  muchas  diferencias 
como  muletas  de  coxos,  bracos,  piernas,  y 
caberas  de  cera,  prisiones  de  captiutis,  mor- 
tajas de  difuntos  resucitados,  argumento  de 
las  grande»  marauillas  que  la  Reyna  del  ciclo 
ha  obrado  en  sus  dcuotcs:  entre  estas  digo, 
se  vee  vn  coselete  fuerte,  passado  de  vna 


vala  det  tamaflo  de  vna  naranja,  que  pa 
de  tiro  de  campana.  £1  estar  alli  colgada 
culdcncfa  de  milagro  no  auer  muerto  el 
Halieto,  o  soldado  a  quien  se  lirü.  Lo  que  haze 
maraullla,  es,  que  no  sucedió  este  caso  es 
tiempo  que  la  Orden  ha  tenido  por  suya 
Iglesia  c  imagen,  antes  ay  relación  que 
coselete  estaua  alli  colgado,  y  no  es  la  artttle- 
ria  y  esta  ínuencion  furiosa  de  la  poluora  mas 
antigua,  ni  tanto  como  la  orden  de  san  Ocn>- 
nimo.  Es  común  dcuocion  en  toda  aquella 
tierra  (porque  digamos  algo  de  las  infinitas 
marauillas  desta  Reyna)  que  en  poniéndose 
alguna  cosa  de  las  que  han  tocado  a  ta  santa 
imagen,  ios  que  padecen  liebres,  sanan  dellas, 
aunque  sean  peligrosas  y  ardientes,  si  la  fe  no 
es  tibia.  Por  esta  deuocion  se  han  mouido 
muchos  a  hazcr  lym'isna  a  aquel  coiiuenlo. 
dándole  heredades  y  tierras.  El  principal  fun- 
dador es  la  Virgen,  y  luego  su  dcuoto  grande 
«1  Infante  don  Fernando,  por  quien  se  huno; 
la  Iglesia,  casas,  y  heredades,  y  el  afladto 
otras,  y  algunas  joyas.  Tras  el  Infante,  luei 
su  hijo  don  Juan  Rey  de  N.iunrf,-i  hi20  otras 
ofrendas.  Después  el  Rey  don  luán  de  CastSla 
su  sobrino:  y  el  Rey  don  Enrique  el  quarto  li 
fauoredo  mucho:  y  luego  otros  bienticchores 
eclesiásticos  y  seglares.  Los  Duques  de  Al- 
burqucrque,  como  mas  vezinos,  son  de  h>s 
principales  bienhechores    Labraron  va  apo- 
sento cerca  de  la  cueua,  donde  algunas  vczet 
licuados  de  la  dcuocion  de  la  Virgen  se  ret^ 
rauan  a  goiar  de  aquella  soledad  santa.  Et 
Doctor  Juan  Velazqucz,  natural  de  la  villa  de 
Cuellar,  del   Consejo  del   Rey  don   luán  d 
segundo,  es  vno  de  los  mas  principales  Mea- 
hechores  desla  casa:  tuuo  gran  deuocion  coa 
la  santa  imagen,  y  a  la  orden  de  san  Geroni- 
mo.  Dcxule  todos  los  bienes  y  rentas  qtit 
tenia:  y  parcclendole  todo  poco,  aunque  en 
aquel  tiempo  era  mucho,  dio  lo  que  le  queda- 
ua,  que  fue  a  si  mismo.  Hliose  donado  del 
conuento,  y  murió  como  varón  santo  en  aqud 
proposito,  después  de  aucr  gozado  algunM 
años  aquella  vida  quieta  en  que  se  essayaua 
para  acertar  a  morir,  que  con  ser  co«a  tanpeU- 
groaa,  dittcil  y  obscura,  se  pone  poco  cuydado 
en  acertarla,  passando  de  tan  breue  irancd 
a  la  eternidad  de  vn  estado  que  no  sabcnoi 
qu.il  sera,  siendo  los  extremos  tan  distante» 
Quiso  enterrarse  en  la  cueua  de  la  saota 
imagen,  por  quien  poco  menos  se  auia  sepul- 
tado viuo:  su  sepulcro  es  bien  seJIalado  entre 
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Oíros  que  esian  allí.  Murió  el  aüo  1446.  no 
obliga  1}  conuento  a  cosa  ninguna,  til  dtxü 
memoria  mas  <le  la  que  quisiessen  hazer  del, 
fhizeiúa  muy  Kr^»dc:  dizenlc  cada  mes  vna 
Missa,  y  oíros  muchos  sufragios  Esle  Doctor 

gluan  Vclazqucz,  iuc  vno  de  los  dozc  letrados 
leí  consejo  que  en  la  historia  del  Rey  don 

'Tunn  el  segundo  se  dEec.  que  por  mandado  del 
Rey  vieron  los  procc-isos  del  Maestre  de 
Santiago  don  Aluaro  de  Luna,  y  vno  de  los 
que  ñrmaron  la  sentencia  de  su  muerte.  Los 
religiosos  del  conuenlo  de  Armedilla,  saben 
por  común  tradición  y  conscntimienio  de  lo- 
dos loü  reÜKínsos  antiguos  de  la  casa,  que  el 
Rey  no  quiso  firmar  la  sentencia  de  los  ¡uezes, 
sin  ver  primero  la  firma  del  Doctor  luán  Ve- 
laiqucz.  donado  de  nuestra  Stiloradcl  Armc- 
daia,  asscgurandosc  con  ella  de  todo  punto, 
que  la  causa  eslaua  bien  calificada.  En  mc- 
DOria  desio  se  puso  vna  cabei^  de  cera  en  la 
lisma  cueua  de  nuestra  Scllora  donde  el  está 
enterrado,  como  en  seOal  que  la  ofrecía  por 
la  que  con  su  firma  se  quil6  a  don  Aluaro, 
para  cortar  en  ella  tos  escándalos  del  Reyno. 

I  y  no  porque  se  calle  esto  en  la  Chronica  del 
kiey  don  lunn,  le  falta   autoridad,  parque  a 
¡pada  passo  vemos  oluidarse  cosas  muy  impor- 
tantes, que  se  saben  por  los  priuilegios  y 
certtsfdmas  tradiciones,  y  esta  pudo  ser  se- 
creta, y  saberse  en  solo  el  monasterio  por  el 
dicho  del  mismo  Doctor  luán  Velazquez.  Al- 
anos han  dicho,  que  el  Rey  don  luán  mandil 
ir   al  monasterio  del  Armedilla  nueue  mil 
sblas  de  oro  que  tenia  allí  a  guardar  el 
■Ismo  Maestre  de  Santiago,  mas  lo  contrario 
en  los  religiosos,  y  concuerda  con  ellos  la 
i^blBioria  inpressa,  en  el  capitulo  de  la  senten- 
cia del  Maestre. 
Después  de  auer  estado  la  santa  imasen  en 
^■ta  cueua  muchos  aAos,  creciendo  el  concurso 
^■tfe  la  gente,  Iuc  nccessario  sacaria  en  parte 
Kdosde  la  gozassen  mejor,  pues  aquel  no  auia 
^Sido  lugar  decente,  sino  inuentndo  por  la  ne- 
cessidad,  o  por  el  peligro.  Ni  auia  comodidad 
para  hazersc  alli  los  dluinos  oficios  con  la 
I      nagestad  que  se  deue  a  tan  alta  Rcyna.  Los 
religiosos  eslauan  desacomodados,  y  aun  des- 
consolados, no  pudiendo  gozarla  tanto  como 
querían,  ni  scruirla  como  desscauan.  Por  estas 
razones  se  determinaron  üe  mudarla  a  vna 
capilla  hecha  de  proposito  debaxo  del  altar 
mayor  de  la  Iglesia  del  conuento,  donde  eslA 
agúra^  y  la  gozan  todos,  seglares  y  religiosos. 


DIzcnse  en  su  presencia  las  Missas  y  oficio 
diuino:  los  dcuotos  las  oyen,  y  gozan  de  vno 
y  de  otro,  que  fue  buen  acuerdo.  Dio  licencia 
la  Urden  para  hazcr  esta  traslación  el  aiío  mil 
y  quinientos,  y  cinqucnla  y  dos,  siendo  Prior 
de  aquel  Conuento  l-ray  Martin  de  Ángulo 
professo  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
que  después  rucconicssordcla  Princesa  dofia 
luana  hija  del  F.mpcrador  Carlos  V,  hermana 
del  Rey  únn  Philippe  II.  Los  Duques  de  Albur- 
querqiie,  que  viuen  dü  ordinario  en  la  villa  de 
Cuctlar,  llcuarof]  mal  esta  traslación,  porque 
se  les  quitaua  la  comodidad  de  gozar  mas 
libremente  de  esta  santa  imagen.  Procuraron 
estoruarto  con  muchas  diligencias;  tas  razones 
de  hazcrlo  eran  tantas  que  vencieron  a  laa 
suyas,  y  sus  desseos:  en  el  mismo  lugar  de  la 
cueua  pusieron  otra  imagen  de  la  Virgen, 
donde  también  se  dize  Missa,  y  por  la  deuo- 
cion  prinvera  haze  también  la  nucua  imagen 
milagros,  sanando  de  fiebres  agudas,  y  otras 
dolencias,  donde  se  vce  que  la  le  es  el  princi- 
pal Instrumento,  y  lo  que  nuestro  Seflor  pide 
para  mostrarnos  lo  que  nos  ama,  leuantando 
con  esto  nuestra  esperanza,  y  ensenándonos 
que  si  fiassemos  del,  veri.imos  cosas  mayores 
como  el  lo  tiene  prometido:  hazc  esta  casa 
mucha  lymosna  a  la  puerta,  y  en  los  años  de 
necessiiiad  socorren  con  mayor  largueza  a  los 
pobres,  y  nuestra  Señora  lo  aumenta  y  sus- 
tenta todo. 

CAPrrvLO  XXVII 

La  fundación  milagrosa  del  moaasierio  de 
nuestra  Señora  de  Frex  del  Val,  casa  de 
mucha  antigüedad  y  deuoclon. 

En  este  mismo  tiempo  se  off  recio  a  la  Orden 
de  S.  Gerónimo  otra  casa  y  Santuarío  de  la 
Virgen  que  viene  bien  para  juntarla  con  la 
passada  de  ygual,  o  mayor  antigüedad,  y  no 
de  menor  dcuocion.  Tradición  es  asscotada 
en  todos  los  Burgaleses,  y  por  toda  aquella 
comarca,  que  desde  el  tiempo  de  los  Godos, 
y  del  feliz  Imperio  del  buen  Rey  Recaredo  que 
dcsterrji  de  España  la  hcrcgiaATtianaffueron 
infelices  estos  principes  Godos  que  los  pri- 
meros que  los  catechixaron  en  la  fe  de  lesu 
Ctiristo  fueron  locados  de  la  hcregia  Arriana, 
y  de  Paganos  los  hlzieron  hereges)  es  imagen 
la  que  oy  se  vee  de  N-  S.  en  el  monasterio  de 
Ftex  del  Val.  Comentó  aquel  Principe  a  hnzer 
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Iglesias,  leuanlar  oratorios,  como  su  piedad 
y  fe  le  incllruiua.  seguíanle  todos,  y  en  (oda 
España  se  hazia  lo  mismo,  dichosos  los  tiem- 
pos y  los  subditos  que  gozan  de  tales  Prind- 
pcs.  Fue  en  aquella  era  que  ha  ya  mas  de  mil 
y  tantos  aOos,  temda  esta  imagen  en  suma 
reucrcncia.  Nuestro  SeAor  Itazía  muchos  mi> 
lagros  en  los  que  venían  a  ella  por  deuocion, 
llegó  aquel  tiempo  miserable  en  que  quiso 
Otos  castigar  los  pecados  grandes  de  España 
con  la  fiereza  y  labia  de  los  murus  de  África, 
y  desde  \us  tiempos  de  Recaredo  hasta  los  de 
Roderico,  que  por  lo  menos  son  ciento  y  cin- 
qucnta  altos,  cstuuo  esta  santa  imagen  en  la 
Iglesia  del  Val.  en  ia  deuocion  y  reuerencia 
que  hemos  dicho:  colisesc  esto  no  solo  de  la 
tradición,  sino  de  vna  inscrlpcionantiguacjue 
está  en  la  misma  Iglesia,  que  en  cosa  tan 
antigua  y  particubr.  es  harto  que  se  aya  ha- 
llado esto;  desde  aquellos  tiempos  tan  tristes 
hasta  los  del  Rey  don  Alonso  el  onzerio,  se 
conseruú  la  santa  imagen  en  la  Iglesia  medio 
derribada,  desierta,  sin  que  se  hiziessc  mas 
caso,  ni  memoria  della,  que  el  qnc  se  suele 
Itazer  de  lus  santos  viejos  que  vemos  des- 
echados en  tas  Ermitas,  o  ruynas  de  la  anti- 
güedad. Trczicntos  y  mas  affos,  según  esta 
cuenta,  estuuo  en  este  oluldo  y  desprecio,  sin 
ninicuna  guarda  ni  recalo,  la  imagen,  y  en  todo 
csle  tiempo  se  conserud  entera,  sin  que  la 
tocasscn:  ni  aun  el  tiempo  oüsó  tocarla,  ai 
enuegecerla,  que  es  milagro.  Después  de  tan- 
tos siglus  rcbueltoá,  mc)orando&c  las  cosas  de 
la  Christiandad,  y  teniendo  mas  espacio  los 
fieles,  para  atender  a  las  cosas  espirituales, 
quiso  la  Reyna  del  cielo  que  su  imagen  tor- 
nasse  a  la  reuerencia  primera,  y  seAalarse  en 
ella  con  particulares  marauíUas.  La  primera 
con  que  se  manílestú  e  hizo  que  los  fieles 
pusiessen  sus  oios  en  ella,  fue  desla  manera. 
Vn  hombre  de  buena  vida,  sin  malio'a,  y  te- 
meroso de  Dios,  viuia  en  Modubar  de  la 
Cuesta,  pueblo  dos  legu.is  de  Burgos;  llama- 
oase  Juan,  hijo  de  Domingo  Pérez;  labraua 
vnas  heredades  de  vn  amo  a  quien  seruia, 
aparecióle  la  Virgen,  y  dixolc  que  fucssc  3 
visitar  la  yglesia  de  Frex  del  Val,  y  amones- 
lasse  a  los  moradores  de  los  lugares  comar- 
eanos,  que  la  reparassen,  y  tuuicssen  cuenta 
con  ella,  porque  estaua  maltralacla,  cayda,  y 
sin  adorno.  Al  buen  hombre  le  pareció  que 
aquello  se  le  aula  antojado,  o  que  era  alguna 
otra  Dusion,  de  suerte  que  ni  (uc  donde  le 


mandauao,  ni  hizo  caso  dei   aparedmtent 
Castigü  la  Virgen   esta  pereza,  haziend 
perder  la  vista,  pues  perdía  tan  presto 
memoria  de  lo  que  se  le  mandatia.  Coniosi 
rio  ansi  lastimado  {no  fue  tan  presto  que  do| 
pudicssc  imaginar  que  le  auia  venido 
otro  acídente  la  ceguedad)  reboluio  en  si 
memoria,  y  parecióle  que  aquello  le  veníate 
aucr  hecho  poco  caso  de  ta  reueladon,  y  de 
lo  que  se  le  auia  ra3nd:ido  de  parte  de 
Virgen.  Boluiosc  a  ella  humilde,  y  arrepentido 
prometiendo  cumplir  su   mandamiento  si  le 
lornaua  la  vista.  Tornóla  a  cobrar  muy  presto, 
y  el  tornó  a  enfriarse  en  su  promesa,  o  sos- 
pechando que  pudo  ser  tornar  a  sanar  con  U 
facJUdad  que  enfermo,  o  lo  que  es  mas  ctcrlo 
permitiéndolo  ansí  la  Señora  del  cielo,  pira 
que  el  caso  fuesse  mas  admirable  y  cuídenle, 
y  en  la  ceguedad  dcste  hombre  se  viesselj 
lumbre  de  la  prouidencla  diulna.  Torna  luc|^ 
a  cegar  como  primero,  y  también   torna 
hazcr  la  misma  oración  y  prumessa.  y  tomóle 
a  sanar  otra  vex  la  Virgen  santíssiraa.  T 
vezcs  passo  lo  mismo,  porque  nadie  pusiessr' 
duda  en  que  aquello  no  fuesse  ordenadoa 
diuina,  les  constasse  a  todos  y  aduirlieasen 
en  negodo  tan  extraordinario,  y  cstuuiesseo 
atentos  al  fin,  que  esto  era  lo  que  la  Virgeo 
pretendía.  Ciego  nuestro  luán  la  tercera  ve& 
no  alcan^  con  tanta  facilidad  el  perdón  de  su 
tibieza,  y  poca   obediencia,   y  aunque   mai 
plegari.is  y  promessas  hazia.  no  era   oydo- 
Lloraua  el  cuylado  írremediablemenle,  y  kí 
que  le  conocían  se  lastimauaa  y  condolü" 
del:  al  fin  aunque  tarde  dJo  en  la  cuenta.  < 
muy  ahincadamente  a  sus  parientes  y  am  . 
que  te  tleuassen  a  vna  yglesia  derribada,  .. 
se  llamaua  nuestra  Señora  del  Valle.  LIch-, 
ronle  a  ella,  pussosc  de  rodillas  delante  delí 
imagen  donde  no  auia  rezado  ninguno  mucW 
tiempo  auia.  Rogo  a  la  Virgen  tuuiesse  por! 
bien  reslituyrle  la  vista,  que  el  prometían 
su  presencia,  y  hazia  testigos  a  quanios 
estauan  de  »u  promessa.  ser  ñcl  raen 
en  lo  que  se  le  auia  encomendado,  y  pe 
a  aquellos  pueblos  reparassen  la  y 
tuniesscn  en  deuocion  la  s.anta  imagen.  Suce- 
dió luego  el  caso  a  vista  de  todos:  restituyóle 
la  Virgen  la   vista,  y  quedaron  puestos  es 
grande  admiración  los  drcunstantes.  Dctdi 
allí  fue  el  buen  hombre  por  kis  pueblos  a^ 
márcanos  informando  de  la  voluntad,  y  am» 
dalo  de  la  Reyna  del  cielo,  soltre  la  retU»- 
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ion  de  su  Iglesia,  paitiendo  por  testigos 
destn  a  sus  0)0s  que  tantas  vezes  auian  pm- 
uado  el  castigo  de  su  poca  le,  y  de  su  tibieza. 
Fue  el  caso  lan  manifiesto,  que  no  podo  ne- 
garse, aunque  yo  se  no  fallara  agora  alguno, 
que  nn  soln  lo  nietiue.  mas  aun  se  ría.  y  diga 
que  es  cuento  de  vicias,  hombres  verdadera- 
mente poco  píos,  que  tienen  mas  gusto  de  las 
vanidades  de  la  antigüedad,  que  rcuerendan 
lauto,  que  de  las  mnraitillas  que  Dios  obra 
por  la  piedad  de  los  fieles:  poncse  este  linage 
de  Kcnle  que  se  llama  curiosa,  y  que  se  al^an 
con  el  ruml)re  de  jucEcs  inapelables, a  exami- 
nar las  circunstancias  destos  acontecimicRtos 
para  con  ellas  y  con  los  Inconucnlentes  que 
de  sus  imaginaciones  sacan,  burlar  mucho 
desias  obras  marauillosas.  Y  nn  es  marauilla 
en  esto  llagan  la  prueua  de  sus  mal  afectados 
Ingenios,  pues  aun  en  las  de  mayor  autoridad, 
ban  puesto  lengua  y  dolencia,  ni  aun  hnn 
perdonado  a  los  de  la  escritura  sagrada:  yo 
confícsso  que  no  lo  escriuo  para  ellos,  que 
bien  se  quan  agcna  sera  de  su  gusto  toda 
esta  historia.  Comentaron  pues,  tKiluiendo  a 
mi  cuento,  con  la  cuicicncla  del  caso,  los  vezi- 
nos  de  aquellos  pueblos  a  visitar  !a  imagen, 
trataron  de  reparar  la  Iglesia,  como  eragenic 
Aldeana,  no  tuuieron  animo  para  teuantar 
todo  lo  que  señalauan  los  primeros  cimientos 

Pqae  descabrían  auer  sido  muy  capaz  templo. 
iteci^ieronta  en  forma  de  rita  pequcHa  Ermi- 
ta, según  la  possibilidad  que  alcan^auan. 
■  En  tanto  que  la  Iglesia  se  reparaua.  para 
Hque  de  todo  punto  la  voluntad  de  la  Rcyna 
H<Jel  cielo  fuesse  manifiesta,  aconteció  otro 
Htaso  mas  admirable-  Vn  mancebo  de  veynte  y 
^dos  a  vcyntc  y  tres  anos,  liijo  de  gente  hon- 
B  rada  del  lugar  de  Quintanilla,  llamauase  luán 
KPercz,  vnico  de  rus  padres,  enfermó  graue< 
pmente,  la  fiebre  era  maligna,  y  arrebatóle  y 
murió.  Los  padres,  y  los  parientes  todos  que- 
daron lastimados,  porque  tcnian  en  el  puestos 
ios  ojos.  Hncumenddle  la  madre,  ayudándole 
el  padre,  y  todos  los  vezinos  dcuolamente  a 
N.  S.  de  Prex  del  Val,  prometiendo  sentir  en 
ta  fabrica  de  su  Iglesia  si  te  rcsucílaua.  y  dar 
para  ella  lodos  los  aftos  vna  hanega  de  trigo. 
Contenta  la  Virgen  de  lan  larga  offcrta,  esti- 
mando en  mucho  la  voluntad  y  dcuodon  con 
que  para  su  seruiclo  se  olfrecia  este  cornado, 
resucita  al  mancebo,  con  increyblc  alegría  de 
padres  y  parientes,  y  de  todo  el  pueblo,  Vluiá 
después  el  mo^o  oiuchos  aAos,  y  a  la  buelta 


del  otro  mundo  Iraxo  tanta  deuodon,  que  fue 
perpetuo  seruidor  de  la  Virgen,  trabajó  en  su 
Iglesia,  y  los  padres  también  cumplieron  ta 
promessa.  Como  se  publicaron  estas  dosma- 
rautUas  tan  grandes,  acudieron  de  cerca,  y  de 
Icxoscon  lyniosnas,  y  a  ser  socorridos  de  sus 
enfermedades.  La  Virgen  los  sanaua  con  gran- 
de liberalidad  ]rclemencia,y  ellos  dauan  como 
mejor  podian,  para  que  la  Iglesia  aeacabasse 
y  acabóse  presto.  Y  aun  antes  sucedin  otra 
grandeza  desla  Señora.  Vna  donzella  hija  de 
úiyfia  Eluira  de  Sandoual,  vezina  de  Burgos, 
despucs  de  auer  estado  algunos  ilías  enferma 
se  la  licuó  Dios  para  manifestar  la  gloria  de 
su  Madre  sanllsstma.  DoAa  Eluíra  quedó  las- 
timada de  suerte,  que  poco  menos  murió  con 
la  hija.  Oixrronic  los  vezinos  lo  que  la  santa 
Virgen  de  Frex  del  Val  aula  hecho  con  luán 
Pérez  de  Quintanilla,  y  otras  grandes  mara- 
uillas  con  otros  enfermas,  y  llena  de  fe  y  es- 
peranza, encomendó  a  la  Reyna  del  cielo  la 
hija  muerta,  prometiendo  si  se  la  resucítaua, 
dar  vna  casulla  de  seda  con  que  en  su  altar 
se  dtxcssc  Missa,  y  dos  hanegas  de  trigo  para 
la  fabrica  de  la  Capilla.  En  tanto  que  passauan 
estas  platicas  y  promcssas,  lauaron  el  cuerpo 
de  la  delunia  las  criadas  de  casa,  y  comcn<;a- 
uaii  a  amortajarla,  y  hecho  el  voto,  como  sf 
despertara  la  donzella  de  vn  sueño,  se  Icuantó 
del  sucio  sana  perfectamente,  y  pjdio  que  la 
Ttstiessen  para  ir  a  visitar  a  nuestra  Señora 
de  Prex  del  VaLLcuantA  (odalagentcetgrílu 
al  cielo  con  iagrymas  de  deuodon,  dando  mil 
loores  a  la  Señora  de  los  Angeles,  porque  tan 
marauillosa  se  mostraua  en  los  que  fiauan  de 
su  gran  misericordia.  Cumplieron  luego  t&a- 
drc  y  hija  con  gran  deuocion  su  voto,  y  aña- 
dieron de  nueuo  otros  muchos  seruicios  y 
offrcndas.  Tras  estos  se  siguieron  milagros 
sin  cuento,  que  serla  liaxer  gran  volumen  si 
quisJessc  referirlos;  solo  locare  los  que  van 
aumentando  el  ediHcio,  y  son  ta  causa  de  que 
viniesse  a  ser  monasterio  de  la  Orden  de  San 
Ucronimo  aquel  Santuario. 

En  esle  tiempo  era  Adelantado  mayor  de 
Castilla  don  Pedro  Manrique  «1  viejo,  gran 
priuado  del  Key  don  luán  el  primero:  tenia 
muchos  lugares  en  aquella  tierra  de  burgo3> 
y  era  suyo  el  Valle  donde  estaua  esta  santa 
imagen  y  Ermita.  Mandó  llamar  a  los  Yczinos 
de  Quintanilla.  y  de  otros  pueblos,  dixotes 
seria  bien  hazcrTna  cofadria  de  todos  ellos 
en  aquella  Ermita,  y  que  de  las  rentas  que 
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tenii,  y  de  Us  tjrmosnss  que  se  allegauan.  se 
(KKlria  suitcnUr  vn  Capellu  que  tuuiesse 
cargo  de  ella,  dixesse  Missa.  y  estuuícsse 
aquello  con  la  decencú  qtic  era  razón:  vlnic- 
TOn  cn  «i)o  lodos  de  buena  voluntad.  Itizose 
anst,  tdihtAton  casa  p3(.i  el  Capellán,  y  el 
Adelantado  (ornó  a  su  cargo  ser  palron  y  de- 
fensor de  la  Ermita,  y  prouccrla  de  lo  que 
luesse  necessario,  mostrándose  iodos  con 
larga  votnntad,  agradecidos  a  los  fauores 
grandes  que  de  la  santissima  Reyna  recebian. 
El  primero  Capellán   dizen  que  se  llamana 
Rtt/E  Ganíalcz  Villaycrno:  siruio  la  Ermita 
con  gran  deuocion,  y  cuydado,  acrecentóla  cn 
muchas  rentas.  Vinieron  luego  dos  mugcret 
tteraas  de  Dloa,  y  offrccJcronse  a  si,  y  a  sus 
bienes  todos  a  la  Virgen  de  Frex   det   Val; 
entrambas  de  Quíntanüla,  y  con  licencia  del 
patrón  el  Adelaatado  don  Pedro  Manrique, 
viuteron  allí  liasla  la  muerte,  haziendo  santa 
vida  en  vnas  casillas  pobres  que  Tabraron.  El 
segundo  Capellán  por  muerte  del  primero, 
fue  Oarcia  Fernandez,  gran  parte  para  que 
después  se  hizjesse  el  monasterio,  y  el  se 
hizo  rdigioso,  varón  santo.  £1  segundo  patrón 
fue  doTí  Qomez  Manrique  hijo  de  don  Pedro 
Manrique  el  que  fue  dado  en  Rehenes  en 
Granada,  y   Adelantado  mayor  úv  Castilla. 
Casú  con  doña  Sancha  de  Rojas  hija  de  don 
Ruydiaz,  seflor  de  muchas  villas  y  lugares. 
Hallóse  este  cauallero  con  su  muger  en  el 
lugar  de  Sotopalacios  (poco  mas  de  vna  legua 
de  esta  santa  Ermita).  Tenían  vna  hija  la  pri- 
mera,  nina  de  siete  a  ocho  años  doRa  Maria 
Manrique,  diole  vn  rezio  accidente,  y  vino  de 
lodo  punto  a  perder  el  habla,  siendo  antes  de 
tan  sabrosa  lengua,  que  era  todo  el  regalo  y 
regoaijo  de  sus  padres.  Quedaron  con  cato 
lastimados,  intentaron  muchos  dias  todos  los 
remedios  posibles,  y  ninguno  hallauan.  Los 
padres  harto  alRIgidos  cayeron  en  lo  que  ha^a 
al  caso,  tornarse  con  mucha  dcuodon  a  la 
Virgen  nuestra  Señora,  determinaron  yrüe 
con  ella  a  su  Iglesia  de  Frex  del  Vjil,  y  hazer 
atli  muchas  oflrcndas,  mandar  dc2Ír  Missas, 
y  otras  oI>r3S  pías.  En  entrando  la  niña  por  la 
puerta,  y  poniendo  los  ojos  en  la  imagen, 
habl6  como  primero  sin   ninguna  scAal   de 
impedimento,  llamó  a  su  padre  y  a  su  madic, 
dlOR  coa  alegría  grande  le  dixcron  que   se 
pusicsac  de  rodillas,  y  dixcssc  el  Auc  María, 
dUola  muy  bien,  y  otras  oraciones  que  ya  le 
auian  en3«i^ado,  quedando  todos  dando  mil 


loores  a  la  dementlssima  Reyna.  Cobraron  el 
Adelantado  y  dofla  Sancha  su  muger  lauta 
deuodon  con  la  santa  imagen,  hallándose  tan 
obligados  que  no  quisieron  yrse  de  allí,  deter- 
minaron luego  hazer  vn  aposento  donde  estar 
las  muchas  vczcs  que  pensauan  acuilir  a  re- 
conocerse por  vassailos  de  su  SeHora  y  bien* 
hechora,  y  luego  lo  hirieron.  B  milagro  y  la 
casa  o  palacio  se  hlzieron  el  aflo  mil  y  qualro* 
zienlos.  Acudían  muchas  vezes  a  su  romerta 
santa  los  dos  buenos  casados,  don  Gomea,  y 
dofla  Sancha.  luraua  el  noble  cauallero  que  no 
tenia  día  de  alegría,  ni  de  contento,  sino 
quando  aqui  se   vehla.  El  Capellán  Osrda 
Fernandez  ayudaua  mucho  a  esta  deuocion, 
era  sieruo  de  Dios,  varón  espiritual,  y  tenia 
aquello  tan  asseado  y  bien  puesto,  que  era 
pla7«r  entrar  en  la  Ermita,  dezianse  muchas 
Missas,  y  era  ya  tan  famosa  la  casa,  que  d< 
toda  España  concurrían  allí  a  la  fama  de  las 
marauillas  de  la  Virgen.  Estando  en  este  con- 
tento, y  gozando  de  aquella  morada  santa 
el  Adelantado  don  Gómez,  determinó  el  Rey 
don  Henríque  el  tercero  hazer  jornada  contra 
los  moros  de  Granada,  el  año  1403.  No  podti 
faltar  el  Adelantado  por  ser  tan  principal,  y 
valeroso  cauallero,  persona  importante  por  U 
platica  de  la  guerra,  de  la  tierra,  y  de  la  len- 
gua: llegó  a  Toledo,  y  de  alü  partieron  debaio 
de  la  seña  esclarecida  y  deuota  del  Infante 
don  Fernando  que  yua  por  Capitán  general 
de  la  jornada.  Pusieron  cerco  sobre  Aniequc- 
ra,  donde  serula  el  AdeLintado  como  buen 
cauallero:  los  moros  dcsscauan  matarle,  pw- 
que  les  apretaua  mucho,  vn  dia  le  asea 
vna  ballesta  de  aquellas  grandes  antigua! 
aun  oy  se  guardan  algunas.  El  passauolante 
vino  certero  a  don  Gómez  que  no  pudo  huyr 
el  Golpe:  quando  le  vio  venir  a  penas  pudo 
dcztr  con  la  boca  (aunque  si  con  el  coraron) 
santa  Maria  de  Frex  del  Val  váleme,  quando 
le  dio  cn  medio  de  los  pechos;  el  golpe  ínc  de 
manera  que  tres  hombres  bien  armados  pues- 
tos en  hilera  los  hizicra  pedamos,  mas  el  es- 
cudo de  la  fe  es  de  tal  temple,  que  alraues* 
sandolo  la  santa  Virgen  ciilrc  las  armas,  y  d 
pecho,  no  le  tocó  en  la  carne,  ni  le  hizo  mas 
mella  que  si  fuera  de  cera,  caso  diulno  y  ad 
mirable,  cayó  luego  la  descomunal  saeta  a  los 
pies  del  Adelantado,  y  leuantó  los  ojos  al 
cielo,  haziendo  gracias  inünitas  a  su  Reyna  y 
defensora  diulna.  Diuulgose  luego  el  nulagru: 
hlzieron  todos  al  Señor,  y  a  su  madre  bendiU 
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■uchas  ^adai.  El  deuolo  cauallero  propuso 
alli  de  yr  lo  mas  presto  que  pudkssc  a  visitar 
*a  casa  de  nuestra  Seflora  de  Frex  del  Val,  e 
hizo  voto  de  edificar  vn  monasterío  janlo 

» delta.  Mandt^  guardar  el  passauolante,  para 
colgarle  delante  del  altar  de  la  sania  Virgen, 
estuuo  muclios  aílos,  hasta  que  determinaron 
lEuardarle  con  mas  decencia,  tienenle  agora 
en  la  ucristia  en  vna  caxa  puesto,  es  de  ma- 
dera <al  parecer)  de  encina,  de  vara  y  media 
de  fargo,  el  grucsso  como  vn  bra^o  fuerte  de 
boottirr.  el  casqulllo  que  encaxa  en  la  madera 
muy  agudo,  largo  de  vna  quarta,  poco  racnos, 
por  plumas  tres  pedai;os  de  cuero  en  trian- 
gulo. Leuantado  el  cerco  de  Antcqucra  con 
buenas  condiciones,  tornóse  el  Principe  don 
Fernando  a  Toledo,  donde  cstaua  su  hermano 
1  el  Rey:  el  Adelantado  don  Gómez  con  su  lí- 
■  cencía,  se  vino  a  nuestra  Señora  de  Qaada- 
'  lupc,  con  otros  caualleros,  con  Intento  de 
hazer  ([racias  allí  a  la  Virjjcn  santissima,  con- 

»tlnuando  sus  buenos  propósitos,  no  dexando 
enfriar  la  deuocfon.  Ectifi  de  ver  en  entrando 
Cft  aquella  santa  casa  la  compostura,  y  la  san- 

tltdad  grande  que  represeniauan  los  religiosos 
de  S.  Gerónimo,  que  alli  vjuian,  contentóle 
muclio  el  habito,  y  entendió  también  la  gran 
deuociun  que  le  tenían  loa  Reyes,  y  el  Infante 
don  Fernando.  Mouido  de  estas  razones  le 
pareció  que  ninguna  religión  le  veni.i  mas  a 
cuento  para  et  monasterio  que  quería  fundar, 
que  la  de  San  Gerónimo.  Comunicó  lueeo  sus 
propósitos  con  el  santo  varón  Fray  Fernando 
Yafícz,  que  aun  viuia,  y  era  Prior  de  aquel 
Conuento.  Rogóle  que  le  diesse  algunos  rcli- 
gioiios,  para  que  se  fuessen  con  el,  y  diesAcn 
principio  al  nucuo  monasterio  que  quería  fun- 
dar en  nuestra  Señora  del  Frex  del  Val,  con- 
tándole las  grandes  mercedes  y  fauores  que 
auia  reccbido  de  aquella  Señora.  Oiole  el  Prior 
tres  religiosos  (en  algunas  memorías  parece 
que  fueron  cinco)  el  vno  para  Prior,  y  el  otro 
para  Vicario,  y  el  otro  para  Procurador,  y  de 
estos  tres  ay  conocidas  sepulturas  en  clCon- 
«eflto  delante  de  la  imagen  de  nuestra  Señora 
fuera  de  la  rexa.  Venidos  a  Frex  del  Val  en 
tanto  que  el  edificio  se  Icuantaua,  los  aposen- 
ta el  Adelantado  en  su  ml.>imo  palacio,  y  de 
alli  saltan  de  día  y  de  noche  a  hazer  los  diui- 
nos  oficios  en  la  Ermita  de  nuestra  Seflor.i, 
ealaodo  toda  la  gente  de  la  tierra  contentos 
grindemente  con  tos  nucuos  religiosos,  edi- 
ficados de  su  santidad,  y  enamorados  de  ver 


con  quanta  magestad  haiian  los  diutnos  ofi- 
cios, la  deuocion  grande  con  que  dezian  las 
Mi&sas,  el  encerramiento  tan  estrecho  que 
guardauan.  La  doctrina  santa  que  cnscñauan 
a  los  que  yuan  a  comunicarlos,  y  ansí  dexian 
que  eran  proprios  Capellanes,  para  tan  alta 
Reyna  y  Seflora.  Tratñ  luego  el  Adelantado 
de  elegir  sitio  donde  ediGcar  el  Conuento. 
Huuo  diucrsos  pareceres,  y  al  Hn  se  resoluto 
en  el  que  le  dieron  los  religiosos,  que  fuesse 
junto  de  la  misma  Ermita  de  ta  Virgen,  pues 
ella  era  la  que  tantas  mercedes  le  auia  ttecho, 
y  ansi  se  hizo.  Allegó  primero  materiales  para 
la  fabrica,  abrió  los  cimientos,  y  dia  señalado 
de  la  Annunciacion  a  veynte  y  cinco  de  Mar^o, 
el  año  mil  y  quatrozienlos  y  quatro,  dicha 
Míssa  en  el  mismo  altar  de  la  Virgen,  en  pre- 
sencia de  mucha  gente,  se  echó  la  primera 
piedra.  Prosiguióse  aquel  aDo  con  calor  el 
edificio,  los  religiosos  ayudauan  con  industria, 
y  aun  con  las  manos,  no  faltando  por  esto  vn 
punto  a  lo  que  tocaua  at  culto  diuino,  y  de  la 
obscruancia  de  la  relieion.  Intentó  luego  de 
comprar  todos  los  sitios  y  heredades  que 
eran  nccessarios  para  ct  edificio,  y  diose  en 
esto  el  Adelantado  tan  buena  diligencia,  que 
el  aílo  mil  y  quatrozienlos  y  nueue  cstauayala 
Iglesia  muy  adelante,  y  el  claustro  casi  aca- 
bado, ayudando  a  todo  con  mucha  diligencia 
el  buen  Capellán  Garda  Fernandez,  que  en 
ausencia  del  Adelantado  era  el  que  proueya 
lodo  lo  ncccssario.  Pretendía  el  deuolo  caua- 
llero  incorporar  la  Rnnila,  y  todo  quanto  te 
pertenecía  en  el  moraslcrio  de  S.  Gerónimo 
que  auia  edificado,  y  darles  buena  rent.-),  para 
que  se  sustentassen  los  religiosos;  suplico  al 
Papa  Benedicto  XIII.  que  a  la  sazón  se  halla- 
ua  en  Perpiñan,  tuuiesse  por  bien  se  hiziesse 
esta  vnion  pues  auis  de  ser  para  mayor  ecr- 
uicio  de  Dios:  otorgólo  el  Pontífice  con  mu- 
cha voluntad,  cometiendo  la  causa  al  Abbad 
de  Larn  dignidad  de  la  Iglesia  de  Burgos,  y  al 
prüuisor  del  mismo  Obispado,  para  que  cxa- 
minassen  la  sufllcienda  del  dolé,  hallóse  lodo 
muy  bastante,  dieron  cumplida  licencia,  para 
que  se  hiziesse  la  incorporación,  y  vnion  de  la 
Ennlta  con  el  monasterio,  como  parece  por  su 
facultad  autorUnda,  hecha  en  diez  y  siete  de 
Hcbrero,  el  año  mil  y  quatrozienlos  y  diez. 
La  Ermita  de  nuestra  Seflora  del  Val  quedó 
fuera  del  Conuento,  como  hemos  visto,  no 
pudícndo  acomodarse  por  el  sido,  y  por  las 
casas  que  eslauan  hechas.  Desseauan  mucho 
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los  rcli^osos  gozar  de  la  sania  imagen,  e 
intentaron  de  passarla  a  su  Iglesia,  que  es 

buena,  y  de  buena  archiletura,  pareciendoles 
(|ue  estaría  allt  mas  reuerendada:  de  hecho  lo 
executaron  con  vna  solemne  procesión,  y 
pusiéronla  en  el  altar  mayor  en  tanto  que 
detcrminauan  c\  assicnlo  que  le  darían,  para 
que  ta  gozassen  rclitciosos  y  seiítarcs:  juraron 
los  frayies  de  aquel  Conuento,  que  a  la  ma- 
ñana la  tornaron  a  hallar  en  el  lugar  primero 
donde  aula  estado  mas  de  setecientos  a/los,  y 
quedaron  todos  muy  espanUdus  con  harto 
miedo  no  les  casttgasse  la  Seflora  del  cielo, 
por  auerse  atreuldo  a  mudarla  de  su  antiguo 
assicnto.  Si  de  los  muchos  inilaeros  que  la 
Virgen  tin  hecho  en  aquella  su  casa,  huuiera 
memoria,  fuera  cosa  Erandc:  después  que 
está  en  poder  de  los  rehgiosos  la  casa,  se  han 
descuydado  ma»,  porque  en  esta  religión  han 
sido  muy  recatados  en  esto  de  publicar  mila- 
gros, quando  no  son  tan  eutdentes  que  ellos 
mesmos  se  publican:  con  esta  consideración  se 
han  oluidado  muchos,  y  muchos  ay  escritos  y 
bien  autenticados  Hazen  algunas  dcuotas 
mugeres  con  esta  santa  Imaeen  algunas  de- 
nociones  atreuidas,  que  las  permite  la  Rcyna 
soberana  para  mayor  gloría  de  su  hijo  y  suya. 
Vna  Sellora  Burgalesa  no  tenia  hijos  y  des- 
seaoalDs  en  extremo  por  el  contenió  de  su 
marido,  y  por  el  fruto  santo  del  matrimo- 
nio. Vino  a  visitar  esta  sania  Iglesia,  y  a 
rogar  a  la  Virgen  se  los  dlesse,  sino  qne  le 
llenaría  vna  prenda  hasta  que  se  coiiipade- 
cicssc  dclla:  aguardi^  sazón  que  no  estuuiesse 
nadie  en  la  Iglesia,  y  tomólo  el  nlfio  que  tenia 
en  los  bracos,  cmboluiolc  en  vn  paflo  muy 
limpio,  y  lleuoseto  a  su  casa  con  pensa- 
ndento  de  no  boluerlo  hasta  que  la  Virgen  le 
diesse  hijo.  Tuuole  cerca  de  diez  aíios,  rega- 
lauase  con  el,  adorauale,  y  besauale,  enco- 
mendándose en  su  misericordia,  y  dezialc  mil 
requiebros.  Cstaua  ya  muy  contenta  yconso- 
ladscon  su  iiííio  lesus:  y  viendo  la  Reyna  del 
cielo  que  DO  tenía  pensamiento  de  boluvrlo. 
oyd  sus  peticiones,  diúle  vn  hijo,  tornóle  el 
suyo,  quando  ya  auia  parído,  hajüendo  inhni- 
tas  gracias  por  lan  alta  miscrícordia  a  ta 
Virgen  soberana  Agora  me  diien  que  tam- 
bién está  sin  el.  y  liencsc  sospecha  que  ts 
otro  atreuimtento  semejante,  todo  lo  sufre  ta 
clementisima  Señora,  y  se  huelga  de  padecer 
estas  fuer<,-.is  de  la  (e  de  las  almas  deuotas, 
como  otro  tiempo  su  hijo  glorioso  las  padeda 


de  tas  mugeres  santas,  que  le  vencieron  eos 
lagrymaa:  cumo  aquella  sania  Cananea,  que 
le  hizo  dezir  aquellas  palabras  en  que  se  no»- 
tró  venzido:  O  muger,  grande  es  tti  le,  hágate 
como  tu  quieres,  y  sanü  la  hija  en  la  misna 
hora:  y  como  aquella  que  con  santo  alrcui- 
micnto  toc6  en  secreto  su  fimbría,  o  estreno 
de  ta  vestidura  con  que  qued^  sana  del  flitxo 
de  sangre,  sacando  la  virtud  diulna  con  la 
presa  de  su  fe,  y  otras  muchas  que  se  aire- 
uieron  a  traturíe,  y  a  locarle:  no  quiero  de- 
sarme licuar  de  este  sujeto  tan  sabroso,  por 
no  salir  de  los  términos  de  mi  profession . 

No  han  perdido  jamas  los  sucessores  de 
aquella  casa  del  buen  don  (jomez  Manrique  d 
amor  y  dcuocton  a  la  de  la  Virgen,  ni  al  mi> 
nastcrín,  porque  tos  sanios  religiosos  que  ea 
el  ha  fluido,  también  han  sustentado  la  oliser- 
uancta  primera:  y  assi  el  año  mil  y  quíntenlos 
y  vcynte  y  quatro,  don  Garda  de  Padilla,  co- 
mendador mayor  de  Calatraua,  viznieio  de 
don  Gómez  Manrique  el  fundador,  tornó  como 
de  nueuu  a  edilicar  el  monasterio,  y  con  esto 
les  dio  Irca  grandes  dones.  Vna  tapizería  muf 
rica  con  que  se  adarnasse  el  Palacio  y  caía 
de  ta  »anta  Rcyna  del  cielo:  seruicio  de  piala 
para  la  mesa  del  Rey  soberano,  donde  &e  con» 
sagra,  y  come  su  cuerpo:  y  vna  muy  buena 
librería  donde  estudíassen  los  religiosos,  que 
son  los  cauallcros  y  continuos  de  la  cámara 
del  Principe,  y  de  su  santa  Madre:  dexolea 
también  quatro  mil  ducados  en  dinero,  para 
dote  de  vna  Capeltania,  y  para  casar  algunas 
liucrfanas.  El  monastcrío  es  vn  perpetuo 
refugio  de  todos  aquellos  pueblos  pobres  qne 
están  en  el  contorno,  dase  mucha  lymosoa 
cada  día  a  la  puerta,  hazeseics  olla,  como  a 
perpetuos  conbídados:  sin  esto  se  dan  ds 
lassa  dozienlas  hanegas  de  pan  cada  alio,  y 
no  se  que  uumero  de  ouejas.  El  Prior  reparte 
sin  esto  otras  trcynla  hanegas  de  pan,  y  e| 
dia  de  la  Natluldad  de  nuestra  Señora  (que  es 
la  fiesta  de  la  casa) largo  hospedaje  aquoatot 
llegatL  Tras  esto  la  casa  no  es  rica,  mas  no 
teme  la  pobreea,  teniendo  tan  divina  Patrooa 
que  la  suslenii. 

CAPITVLO  XXVIII 

Lafundatíon  dtl  monasterio  de  San  Otronian 
dr  Vatparaysojofíto  a  la  ciudad  de  Cordoaa. 

Quando  iralamos  arríba  de  la  lundadonde 
la  Orden  en  el  reyno  de  Portogal,  descubrimos 
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'la  rajon  f  principio  de  la  casn  de  S.  Gerónimo 
üc  Cordoua.  Diximus  como  el  5anlo  varón 
Fray  Vasco,  vno  de  los  primeros  H«rmitaff0S 
que  vinieron  de  Italia,  vicntlo  la  poca  como- 
didad que  auia  en  su  tierra,  para  que  la  Orden 

,de  S.  Gerónimo  que  auia  lundado  se  exten- 
liesse  allí,  con  la  quietud  de  vida  que  des- 

'  üeaua.  sin  tener  necev^idad  de  mendigar,  cosa 
que  lleuaua  mal  por  las  razones  que  auia  ex- 
perimentada. s«  determinó  boluer  a  Castilla, 
donde  eran  entonces  mas  fauorecidas  las  reli- 
giones, y  auia  mas  caudal  para  tener  con  que 
mantenerse  sin  pedirlo.  Puso  los  ojos  el  sieruo 
de  EMos  en  aquella  parte  que  se  llama  Betka, 
y  Turdetana  de  los  antiguos,  el  vn  nombre 
tomado  del  principal,  y  del  mayor  rio,  o  como 
dize  el  Arábigo  Cuadalquiuir,  y  los  Latinos 
Betfs,  y  el  otro  de  los  moradores  que  se  llaman 
Turdetanos.  Agora  se  llanw  Andalu/ia;  consl* 
derñ  que  no  auian  fundado  en  ella  ninguno  de 
los  HermÍta(to.s  sus  companeros,  y  meneado 
como  de  vn  eapirilu  diuino  le  pareció  qi^c 
Oíos  1«  Uamaua,  y  le  tenia  guardada  esta 
parte  mas  leliz  de  Espai^a,  para  que  como  en 
tierra  (crii)   IraspustesKe  esta  planta  de  la 

.Orden  de  S.  Gerónimo.  Auia  casas  como  líe- 
nos visto  en  Castilla  la  nueua,  y  en  la  vieja, 
Valencia,  Calalunia,  Portogal,  faltaua  el 
Andalucía,  y  cstaua  desseaodo  la  semilla  nue- 
ua, para  produzir  mucho  fruto.  Llamó  F.  Vasco 

_a  dos  de  aquellos  hijos  que  auia  criado,  de 
quien  se  Saua  muclio  (dezíase  el  vno  F.  Lo- 

'ren^o,  del  otro  na  he  hallado  el  nombre),  y 
dixotes,  no  sin  algun.i  reuelacfon  que  Dios  le 
huuiesse  hecho,  yd  hijos  a  la  dudad  de  Cor- 
doua en  el  Andaluzia,  y  dezilde  al  OMspo,  de 
mi  parte,  que  desseo  edificar  vn  monasterio 

^dt>  la  orden  de  S.  Gerónimo,  en  su  Obispado, 
nuestro  Señor  inspirara  en  el  como  sccum- 

'pla  su  santa  voluntad.  Con  la  sinceridad  que 
aquí  lo  digo,  lo  halle  escrito  en  el  quadcrno 
alegado  otras  vczes,  tan  antiguo  como  el 
mismo  caso:  la  letra,  y  el  estilo  hazen  euíden- 
di  de  li  verdad.  Partióse  luego  F.  Lorea;o 
con  SQ  compaflero,  en  fe  de  .su  m.iestro:  llega- 
ron a  pie  Su  poco  a  poco  a  Cordoua,  fucronse 
derechos  a  casa  del  Oliispo,  con  tanta  seguri- 
dad como  a  la  de  su  padre,  besáronte  las 
manos,  y  dio  F.  Lorenzo  el  recado  con  la 
mísina  llaneza  que  le  recibió.  Era  Obispo  en 
aquella  sazón,  vn  varón  de  mucha  santidad,  y 
de  ygual  aoblcxa,  del  llnagc  de  los  Vicdmas 
oy  en  día  se  conseruan  en  laen,  decen- 


dencia  de  aquel  noble  cauallero  Ruypaez  Víed- 
ma,  que  peleó  tres  dias  en  la  estacada,  delante 
el  fíey  don  Alonso  el  Onceno,  contra  Payo 
Rodríguez  de  Aulla.  Llamauase  el  Obispo  don 
Fernando  Rodríguez  Víedma:  en  tanto  que 
F.  Lorenzo  le  daua  su  recado,  se  le  cstaua 
mirando  d  Obispo,  y  parecíale  que  lo  hablaua 
algún  Ángel,  lehiasele  en  el  semtitante  la 
blancura  del  alma:  y  la  sinceridad  con  que 
propuso  su  negocio,  representaua  vna  volun- 
tad dluina.  Ansí  le  respondió  con  semblante 
apacible:  Mucho  me  alegro  sieruo  de  Dios  con 
vuestra  petición,  yo  no  tengo  que  poderos 
dar  cosa  que  veng.i  a  cuento  con  lu  que  pedís, 
mas  venios  conmigo  que  el  Señor  sera  seruido 
proueer  a  vuestra  demanda  como  desseays. 
Aquí  en  esta  ciudad  viue  vna  señora,  a  quien 
yo  amo  inuclio  por  su  valor,  y  por  su  virtud; 
tiene  tres  heredades  cerca,  qualquiera  deltas 
muy  a  proposito  para  vuestro  intento,  yo  le 
rogare  que  os  de  la  vna,  y  confio  en  nuestro 
Setlor  que  lo  hará  (Itamauasc  esta  señora 
doila  Vnes  Pontcuedra,  seftora  de  Chillón, 
madre  de  Martín  Fernandez  Alcayde  de  tos 
Donjcles,  y  agüela  de  don  Pedro  Solier,  que 
fue  después  Ohispo  de  Cordoua.  Alcaydc  de 
los  Donieles:  dizen  que  era  vna  como  manera 
de  Pedagogo,  o  Ayo  de  los  hijos  de  los  Prin- 
cipes, y  señores,  guardándolos,  e  industrián- 
dolos en  las  cos.is  del  palacio,  y  exercíctos  de 
cuuafleros.  como  agora  lo  haze  el  CauallerÍKO 
del  Rey).  Fueron  el  Obispo  y  F.  Lorenzo  a 
casa  de  doífa  Vnes,  a  tiempo  (por  ordenarlo 
assí  el  cielo)  que  el  nieto  don  Pedro  Solier 
estalla  tan  malo,  que  ninguna  esperanza  tenia 
de  su  vida.  La  afligida  sgiicta  que  le  amaua  en 
extremo:  halláronla  quando  entraron,  harto 
lastimada,  junto  a  la  cama  del  enfermo,  y  en- 
trando los  huespedes  por  la  puerta,  entró 
euidcntcmentc  con  ellos  la  salud.  Tornó  en  si 
el  muchacho,  alegro  los  ojos,  que  los  tenia  ya 
casi  buellos,  y  antes  que  se  saliessen  de  alli, 
pareció  que  tenía  salud  entera.  Echó  de  ver  la 
noble  seilora,  que  tan  repentina  mudanza 
nacia  de  la  vista  de  los  nucuos  huespedes. 
Propuso  el  Obispo  la  petición,  y  F.  Lorenzo 
hizo  también  relación  de  su  venida,  y  como 
estaua  el  sugeto  tan  bien  dí.<tpucsto,  obró  con 
facilidad  la  voluntad  diulna.  Respondió  dofla 
Vnes,  que  de  buena  gana  concedía  lo  que  te 
pedian,  que  e.<icogÍesiie  el  sieruo  de  Dios  de 
tres  heredades  la  que  mas  le  contenlasse 
para  su  demanda.  Con  esto  salieron  muy  con- 
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tentos  dcxando  muy  alegre  i  la  noble  Señora 
cnn  la  salud  de  su  nieto,  y  estimando  en  muchu 
la  santidad  del  religioso  que  auia  entrado  |>or 
sus  puertas,  con  gran  desseo  que  le  conten- 
lasse  aI)(uno  de  los  sitios  para  que  en  cotias 
suyas  morassen  alm^^i  tan  sanias.  Fueron  el 
Obispo,  y  los  dos  conipañeros  a  ver  tas  here- 
dades (tanta  virtud  y  llancüa  auia  en  el  bnen 
Prelado);  eran  todas  Ircsmuy  buenas,  lasdos 
en  lo  llano  de  la  campiña,  lerliics  y  de  mucha 
frescura,  la  tercera  estaua  Icuanlada  en  la 
ladera  de  la  sierra,  mas  áspera,  y  Bienos  fértil, 
hazla  aquella  parte,  y  vn  poco  mas  alto  de  lo 
que  llaman  Cordoua  la  vieja.  Esta  escogió 
P.  Lorenzo  no  solo  como  varón  santo,  amando 
el  lugnr  áspero,  apartado  y  conuenJble  para 
la  soledad  que  pretendían  su  maestro  y  el, 
mas  aun  como  corles  y  de  noble  pecho,  no 
queriendo  tomar  lo  mejor  quando  le  dauan  a 
escoger.  Marauillosc  el  Obispo  de  la  clccion, 
penetrando  el  molino,  y  estima  en  mucho  la 
rdieion,  prudencia  y  corlesia  de  su  huésped. 
Escogido  el  sillo  P.  Lorer\o  y  su  compañero 
lomaron  con  mucha  humildad  la  bendición 
del  Obispo,  el  se  la  úió,  diziendoles  que  di- 
xessea  a  su  maestro  F.  Vasco,  que  le  quedaua 
aguardando  con  mucho  desseo  de  verle:  baci- 
los a  la  presencia  del  santo  viejo  los  dos 
compañeros,  contáronle  el  sucesso,  regoajose 
con  todos  sus  liijos,  e  hizieron  gracias  a 
nuestro  ScAor,  porque  lo  ordenaua  ansí  tan 
de  su  mano.  Quando  vieron  tiempo  conueni- 
ble,  arrancaron  de  Porlogat,  dexando  en  Pe- 
nalonga,  y  en  la  otra  cisa  (que  se  llamaua 
San  Gerónimo  de  Oniato)  los  que  se  quisieron 
quedar  con  F.  luán  el  Prior,  de  quien  Iiizimos 
memoria  en  la  fundación  de  aquel  Coniienlo. 
Auín  Dios  puesto  en  el  coraron  del  Obispo 
dun  Fernando  de  Vicdtiia.  lanío  amor  y  dcuo- 
elon  para  con  el  viejo  padre  Fray  V.isco,  y 
con  sus  hijos  los  frayics  Gerora'mos,  que  se  le 
hazia  Urde  cada  día,  aguardando  su  venida. 
Teni.i  prcucnidocn  las  par  (es  de  su  Obispado, 
por  donde  entendió  que  passarian,  que  a  do- 
quiera que  llcgasscn  los  redbiessen  como  a 
el  mismo,  y  ansí  lo  hiiieron  los  subditos, 
donde  quiera  que  llegauan,   los  scruian,  y 
acaríciauan,  y  aun  les  bcsauan  Us  manos,  y  la 
ropa,  como  a  Sanios;  respondían  ellos  a  esta 
rcucrcncia  con  tanta  sumisión,  y  semblantes 
tan  humildes,  que  todos  creyan  dcllus  lo  que 
de  su  virtud  se  dezia.  y  tanto  mas  credala 
reuerencia,  quanlo  mas  ellos  se  humillauan. 


Llegaron  al  fin  a  Cordoui  (mas  seruidos  y 
rcucrenciados  que  quisieran)  sábado  vigBia 
de  S.  Lorenzo  el  año  mil  y  quatrocicntos  j 
cinco.  Supo  el  Obispo  su  venida,  y  antes  que 
llcgassen  los  sallo  a  recebir  gran  trecho  fuera 
de  la  ciudad.  El  santo  viejo  Vasco  llegado  a 
la  presencia  del  Obispo  se  derribó  a  su*  pies 
con  todos  sus  hijos,  pidiéndole  su  bendición* 
dtosela  el  Obispo  con  tanta  deuocion,  como 
ellos  se  le  pedian,  recibió  notable  alegría  en 
ver  a  Fray  Vasco,  que  en  la  presencia  (teníala 
muy  venerable)  moslraua  con  hartos  Indidos 
la  santidad  del  alma.  Crecióle  el  amor,  y  deuo- 
don  con  la  vista,  y  mostrólo  bien  en  lodo  el 
discurso  de  la  vida,  licuólos  a  su  casa  que  no 
le  pareció  fiarlos  de  otra  posada.  Eira  tarde,  el 
Obispo  aula  comido,  los  sieruos  de  Dios,  aun- 
que caminauan,  y  en  tiempo  tan  caluroso  por 
ser  vigilia,  no  se  auian  desayunado,  estauan 
hechos  a  mas  largos  ayunos,  teníales  apare- 
Jada  la  mesa,  y  sirutalos  a  ella,  como  otro 
tiempo  el  santo  Patriarcha  Abrahan  a  los 
Angeles.  Venta  entre  otros  vn  sieruo  de  Dios 
llamado  Fray  Rodrigo,  y  fue  tanta  la  dcuocion 
que  enlrd  en  su  pecho,  viendo  que  vn  Obispo 
tan  grande  los  seruía  a  la  mesa  con  tanto 
amor  y  humildad,  que  aunque  en  ayunas,  j 
cansado,  y  tarde,  no  se  pudo  desayunar  sCoo 
de  lagrymas.  Tuuolos  el  Obispo  en  su  casa, 
regalándolos  y  acariciándolos  ires  días,  harto 
cnnira  la  voluntad  de  los  que  no  estauan  he- 
chos a  tanto  regalo,  El  Martes  siguiente,  que 
(uc  después  de  la  fiesta  de  S.  Lorcnío,  que 
cayá  en  Lunes,  se  fue  con  ellos  a  casa  de 
doRa  Ynes,  que  ya  dcsseaua  verlos:  alegróse 
mucho  con  su  vista,  y  en  especial  con  la  de 
F.  Vasco  a  quien  cobró  gran  reuerencia,  y  d< 
quien  solia  dezir,  que  le  parecía  vn  Aposto! 
de  Dios.  Prometióles  todo  su  iasor  para  d 
edificio  y  fundación  del  monasterio,  allende 
de  la  heredad  que  les  auia  dado.  IliaieronJí 
muchas  gradas  por  el  amor  y  merced  tai 
grande  que  les  hazla:  y  luego  dia  de  sanlJ 
Clara  se  par  lío  el  Obispo  con  ellos,  al  lugar  ¡r 
sillo  señalado,  que  auia  escogido  F.  Lorenzo 
para  la  fundación  del  conuento.  Tomaron  U 
possession  del  sitio:  bendixotes  el  Obispóla 
casa,  que  estaua  alli,  y  señalóles  cierta  parte 
della  para  yglesia,  en  tanto  que  se  hazJa  de 
proposito  otra.  Y  ansi  quedaron  los  nacuM 
huespedes  Portugueses  assentados  en  el  no* 
naslerio  de  S.  Ocrunimu  de  Cordoua,  en 
lugar  que  se  llamaua  Valparayso,  proaot 
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'  tle  qae  auto  de  serlo  en  la  tierra,  con  la  vida 
santa  y  nucua,  de  Inocencia,  que  professauan 
los  Oeronimos.  No  se  oluidó  el  Obispo  úellos, 
visitaualos  a  menudo,  y  ayudauales  con  Iodo 
lo  que  entendía  que  auian  ncncstcr  para  el 
cdiHcfo.  Iiaxientlo  oBcio  de  su  procurador,  y 
preciándose  dcUo,  tanta  aatialacion  tenia  de 
la  bondad  de  sus  religiosos Qeronimos.  OoBa 
Vncs  fiaiia  Id  mismo,  embiauales  cada  dia  de 
comer,  harto  mas  que  ellos  querían:  junto  con 
esto  todas  las  alhajas  que  auian  menester 
para  assenlar  casa  (y  como  dize  el  quademo 
viejo,  donde  voy  tomando  cslo)  parecía  que 
cauua  alguna  hija,  según  andaua  solicita  en 
darle  el  ajuar.  Cmbiaua  Almadraques,  manías, 
mesas,  sillas,  hasta  las  calderas,  sartenes,  y 
assadores,y  todoloquesospecliaua  quesería 
menester,  y  mucho  dello  nunca  fue  mcncster- 
Con  el  fauor  de  Dios,  y  de  tan  notables  bien- 
hechores, se  híio  presto  vn  claustro,  e  yglesia, 
no  como  ellos  desseauan,  sino  como  lo  tra^aua 
el  santo  varón  F.  Vasco,  sin  Ira^a  ni  ingenio, 
y  con  esto  santo,  y  denoto,  pequeflo,  y  pobre. 
Comentó  luego  a  entablar  sus  costumbres, 
que  oy  en  dia  las  rcUqui.!»  dcllas  huelen  san- 
itissima mente.  Lo  primero  ordenó,  que  ninguna 
^muger  enirasse  en  toda  la  heredad  del  valle 
^Bcrtenccienle  al  conuento,  y  guardóse,  y  se 
^niarda  hasta  oy,  con  tanto  respeto  y  (cmor 
Veomo  si  to  mandara  el  Padre  santo.  Fue  buen 
V>cuerdo  y  de  proucclio  para  la  quietud  délos 
religiosos,  que  pueden  salir  buen  trecho  sin 
que  encuentren  cosa  que  turbe  su  sossiego, 
y  su  pureza.  Algunas  sedoras  de  la  casa  Real 
de  Castilla,  tuuieron  gana  vn  tiempo,  de  ver 
M     d  monasterio,  y  entendiendo  la  costumbre 
Htaa  loable  y  santa,  no  quisieron  quebrantarla, 
^kunque  pudieran:  nobleza  propría  de  pechos 
Reales.  La  valerosa  Reyna  dofla  YsatKl  quan- 
^úo  andauaen  la  conquista  del  rcyno  de  Qra- 
H^da,  tuuo  neccssidad  de  recogerse  algunas 
^veies  a  este  monasterio,  y  tuuo  tanto  respeto 
a  la  costumbre,  y  al  mandato  del  sleruo  de 
Dios,  que  no  quiso  vsar  de  su  poder,  y  embio 
por  vn  breuc  al  Papa  para  estar  alli  con  segu- 
ridad de  conciencia:  dif-na  consideración  y 
ejemplo  de  tan  santa  Reyna.  Otras  mugeres, 
no  con  gran  distancia  de  tan  altas  prendas, 
aunque  de  mas  atreuimiento  (dizen  que  (res 
deltas  eran  naturales  de  Cordoua,  y  en  diucr- 
sos  tiempos)  tuuieron  en  poco  esta  costumbre 
santa,  que  ya  con  d  tiempo  auia  cobrado 
fuerza  de  ley,  y  acompañadas  de  gente,  corao 


si  fueran  a  alguna  conquista,  rompieron  con 
cita,  alrauessando  el  valle  y  los  mojones 
sanios,  y  conuirtioscles  el  Valparayso  en 
valle  de  lagrynias,  y  de  muerte,  mal  escar- 
mentadas de  aquella  primera  dcsombollura 
de  la  primera  muger  en  el  Paraysn,  todas  tres 
murieron  presto,  muertes  desastradas.  Vna  a 
manos  del  marido  cruelmente:  otra  de  vn  parto 
infeliz,  muríosele  dentro  la  criatura,  sacaron- 
sela  a  peda9os,  y  a  buella  las  cntrallas  y  la 
vida  de  la  madre.  La  tercera,  le  dio  sangre- 
lluuia,  y  con  ella  vna  perlesía  mortal.  Oc  aqui 
se  vino  a  cobrar  tanto  miedo  y  respeto,  que 
de  muchos  ifios  a  esin  parte,  no  se  han  visto 
mas  atrcuimicntos.  Crio  F.  Vasco  a  sus  fray- 
les  en  mucha  obseruancla,  y  creció  en  ellos 
la  santidad  primera.  La  lama  twló  también 
presto  por  toda  la  ciudad  de  Cordoua,  y  por  la 
tierra:  yuan  a  verlos  nueuos Gerónimos,  como 
otro  tiempo  los  padres  antiguos  de  los  yer- 
mos, y  muchos  no  boluian,  porque  mouidos 
del  cxcmplo,  o  se  qucdauan  con  ellos,  o  yuan 
a  buscar  a  otros  a  otra  parte,  aborreciendo 
los  cngaffos  de  la  vida  pasaada,  y  del  mundo. 
Uc  la  vida  del  santo  varón  F.  Vasco,  que  ve- 
remos en  el  segundo  libro,  y  de  las  de  otros 
muchos  hijos  suyos  que  florecieron  en  espíritu 
y  mucha  santidad,  se  conocerá  el  gran  fruto 
dcsta  fundación.  Por  auer  sido  los  Marques- 
scs  de  Comarcs  tan  grandes  bienhechores  de 
aquel  conuento,  dado  el  sitio,  y  tantas  here- 
dades, y  tantas  lymosnas.  son  patronos  de  la 
Iglesia,  con  justo  titulo.  La  ciudad  de  Cordoua 
ha  estimado  siempre  en  mucho  este  conuento, 
por  el  mucho  bien  que  del  ha  recebido,  doc- 
trina, y  exemplo,  y  ansí  han  hecho  mucho 
caudal  del  Prior,  dexandote  sos  haziendas  en 
confianza:  con  esto  tiene  muchos  patronazgos. 
Es  Administrador  del  hospital  de  Antón  Ca- 
brera. Entre  otras  ¡lustres  memorias,  es  la  de 
dofla  Teresa  de  Cordoua,  muger  de  don 
Alonso  de  Cordoua,  dexó  al  monasterio  nías 
de  veynle  mil  duendos,  para  que  se  hízicsse 
vn  hospital  de  conualecíentes,  el  aflo  1372. 
IiIkosc,  y  ay  en  el  doze  camas,  donde  son  re- 
galados con  mucho  cuydndo.  Goza  la  casa, 
por  la  adminislradon,  de  la  veyntena;  y  pro- 
ue«  la  mayoTdomia  del  mismo  hospital,  y  vna 
capellanía.  Hazcsc  también  desta  señora  olra 
lymosna  muy  impoflante  en  Cordoua,  que  se 
dan  dos  hanegas  de  pan  cosido,  que  se  licúan 
del  monasterio  cada  semana.  La  casa  hazc 
otra  manera  de  lymosna,  que  la  llamaremos 
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mejor  hospedaje:  da  de  comer  en  la  bospede- 
ria  a  quanta  genle  honrada  va  de  aquella 
cíudaí],  que  ay  úii  que  passan  de  setenta,  y 
lo  ordinario  son  muchos.  La  lymosna  que  tía 
dado  en  aflús  necessltados,  no  es  fácil  de 
creerse,  sJ  se  escríue  lo  que  es,  y  Dios  lo  paga 
todo  y  lo  aumenta, 

CAPITVLO  XXIX 

¿47  fanáaeion  del  monasterio  de  S.  Oeronimo 
fíe  lusle.  en  la  vera  de  Pla&eacia. 

En  aquella  parte  de  los  montes  Carpcla- 
nos,  que  corre  mas  al  .Medio  dia,  y  la  mas 
amena  y  Iresca,  llamada  la  Vera,  a  siete  le- 
guas de  la  ciudad  de  Plascacta,  en  lo  áspero 
de  la  sierra,  fragoso,  y  cubierto  de  male»,  se 
recogieron  algunos  hermitaftos  con  dessco  de 
scruir  a  nuestro  Señor,  apartados  del  trato 
humano,  quanto  t>aslaua  para  la  soledad  y 
vida  que  pretendían.  Los  dos  dellos  viuieron 
primero  en  vna  hermita  que  eslaua  en  los 
arrabales  de  la  misma  ciudad  de  Plascncia, 
llamada  S.  Chrisloual:  viendo  que  Us  ocasio- 
nes no  eran  atU  menos  diriciles  y  frequcntes 
que  las  de  la  primera  vida,  acordaron  de  reti- 
rarse a  la  montaña,  y  huyr  los  encuentros  y 
peligros.  Comentaron  a  caminar  por  lo  mas 
cspesso  de  aquellos  montes,  alrauessando 
collados,  valles,  arroyos,  pcfias  y  piedras, 
por  caminos  ásperos,  que  lo  son  mucho  las 
laidas  de  aquellas  sierras,  y  vinieron  a  dar 
Junto  a  vna  villa  de  la  misma  jurídicion  de 
Plascncia,  llairada  Quacos.  lunto  delln  leuan- 
lado  en  la  ladera,  poco  mas  de  vn  quarto  de 
lefnia.  consideraron  el  sitio  a  proposito  de 
sus  pensamientos.  Tuuicron  noticia  que  era 
de  vtt  hombre  deuoto  y  de  santas  costumbres, 
llamado  Sancho  Martin,  natural  del  mismo 
pueblo  de  Quacos.  Rogáronle  que  les  dtesse 
lug-ir  p.ir.i  hazer  alli  vna  hermita,  manifcslati- 
dolc  su  intento,  que  era  hazer  vida  solitaria, 
seruir  a  Dios  en  contemplación,  ellos  y  quan- 
tos  después  dcUos  quisJessen  víuir  alli.  Satis- 
l)2Íerunle  tanto  con  su  buena  vida  y  trato,que 
no  contento  con  esto  les  hizo  vna  escritura 
autentica  de  la  donación,  porque  nadie  se  la 
pusiesse  a  pleyto:  y  por  etla  consta  que  fue 
daffo  1402.a  veynte  y  quatro  deAgosto,  tan 
humildes  y  ordinarios  principios  tuuo  esta 
insigne  casa.  Puestos  alli  estos  dos  santos 
compaReros,   irniauan  de  lo  que  desseauan. 


Eranhombresdebuenosjuyzios,  y  alo  que  se 
sospecha,  lenian  alguna  noticia  de  letras:  en 
lodo  el  dia  y  la  noche  no  cessauan  de  contem- 
plar en  la  ley  del  Seílor,  riendo  desde  aUl  de 
la  vanidad  de  los  hombres,  que  lrat>ajauan 
por  lo  que  tan  presto  ha  de  acabarse.  Sustcn-'| 
táñanse  con  el  trabajo  de  sus  manos.  Labra- 
ron lo  primero  vna  hermita,  y  junto  della  dos 
celdillas  pequeñas  donde  se  recogían.  Porqoe 
el  cuerpo  con  el  ocio  no  se  entorpeciesse. 
cultiuauan  la  ticira,  plantauan  arboles,  scm- 
brauan  hortaliza,  ingerían  castaños,  cerezos, 
y  otros  arbolesque  aquella  sicrracn  medio  de 
los  cantos,  y  de  las  peñas  los  abrai;a  bien, 
se  haacn  de  cslrcmada  grandeza  y  bcrmosu 
ra,  sin  auer  a  penas  donde  assentar  el 
sino  entre  cantos.  A  la  fama  de  los  dos  santos 
varanes,  que  la  lenian  muy  grande  en  aquella 
tierra,  aunque  de  suyo  la  gente  no  es  muy 
blanda,  ni  deuota,acudicronotrosa  imitarlos, 
lunlaronse  como  hasta  cinco  o  seys,  lleuaua- 
los  Dios  para  que  dicsscn  principio  a)  cdlffdo 
que  el  leuantaua  de  secreto.  Elogiólos  del 
siglo,  hombres  determinados  y  de  valor,  por- 
que  la  santidad  y  vida  religiosa  no  assienta 
bien  en  gente  fácil,  de  pechos  viles,  y  pensa- 
mientos apocados.  Después  de  auer  passado 
assi  algún  tiempo,  y  exercitaodo^e  en  aqu< 
vida  espiritual,  aunque  libre  y  voluntaril, 
como  tenían  gana  de  asscgurarsc  en  ella,  « 
Dios  los  auia  llamado  para  esto,  cayeroi 
presto  en  la  cuenta:  parecióles  que  seria' 
mejor  y  mas  seguro  hazerse  religiosos,  y 
siéndolo,  que  ninguna  otra  religión  les  vejí 
mas  a  cuento  que  la  de  S.  Gerónimo,  p 
con  ella  se  quedauan  en  su  mismo  puesto, 
proposito  y  manera  de  vida:  solo  se  anadia  la 
seguridad,  y  la  constancia  con  el  vinculo  de 
la  obediencia,  que  lo  abonaua  y  santiticaua 
Iodo.  Consider.iuan  que  otros  muchos  en  Cs 
paña  auian  ydo  por  aquellos  mismos  passos. 
y  a  dicho  de  todo  el  mundo,  tenian  vn  estado 
excelente,  alabado  de  todos,  e  ínuidiado  no  d4 
pocos.  Después  üe  atierse  conRrmado  en  esW 
pensamiento,  y  parectendoles  cada  día  fnc)or, 
no  se  sabe  por  qual  ocasión,  o  con  que  tatior. 
se  fueron  para  el  Infante  don  Pcrnando.  el 
gran  protector  desta  Religión,  y  le  manifesta- 
ron su  dessco.  Algunos  sospechan,  que  auian 
sido  criados  de  su  casa  los  dos  destos  tieml- 
taflos,  y  que  de  alli  nació  la  confianza.  Olole 
al  Infante  mucho  contento  entender  el  santo 
proposito,  y  prometióles  todo  su  lauor 
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ncKOclo,  mandándoles  que  se  lornasien  a  sus 
celdillas,  que  el  les  etnbiaria  presta  recado,  y 
cnlreumo  le  encomendasscn  a  nuestro  Se- 
ñor. No  se  descuydó,  ni  oluidó  el  Infante, 
porque  el  aito  1408.  ya  les  auia  (raydo  vna 
bula  del  Papa  Benedicto  XIII.  para  que  pu- 
diessen  edificar  allí  donde  viuian,  vn  monas- 
terio de  la  orden  de  S.  Gerónimo,  dehaxo  de 
la  regla  de  S.  Agustín,  y  el  les  aitadío  lodos 
los  priuilcgios  y  licencias  que  eran  menester. 
Comentaron  luego  a  poner  las  manos  en  su 
labor,  y  {porque  no  torricssc  todo  próspera- 
mente) el  aduersario  del  bien  de  los  hombres, 
despcrtft  vnos  religiosos,  no  se  sabe  de  que 
orden  (de  todo  el  discurso  de  la  fundación 
desta  casa  ay  mucha  claridad,  sino  es  desle 
particular,  que  no  quisieron  dexarlo  en  memo- 
ria, porque  no  se  obscurezca  la  caridad  entre 
los  religiosos.)  Estos  mouidos  de  alguna  cn- 
uidla,  o  de  interesse,  fueron  al  Obispo  de 
Plasencia  (que  a  la  sazón  era  don  Vicente 
Arlas  de  Balboa)  informándole  como  les  pa- 
reció. Dio  sus  letra»  para  que  al  punto  fues- 
sen  odiados  de  alli,  y  les  tumassen  tas  casas, 
posseasioncs.  y  lo  que  tuuicsscn.  Executose 
todo  a  la  letra  con  sumo  rigor  y  los  senzillos 
hombres  se  salieron  sin  resistencia  ninguna. 
Alearon  los  ojos  al  ciclo  muy  alegres,  haziendo 
gradas  a  Dios  por  esta  fuen;a.  Delerminauan 
de  yrse  por  aquellas  sierras  a  esconderse  en 
otras  chepudas  a  donde  Dios  los  lleuasse:  y 
estando  pensando  que  harían,  dJxo  vno  dellos 
que  daría  mala  cuenta  de  si  sino  la  diessen 
des  te  caso  al  Infante  don  Fernando,  que  tanta 
merced  les  aula  liecho,  y  con  ranon  los  ten- 
dría o  por  burladores,  o  gente  üuiana,  si  se 
esparcían,  o  yuan  a  otra  parte  sin  darle  razón 
del  sucesso,  y  de  la  íuería.  Fucronse  para  el, 
liízicronlc  relación  del  agrauio.  diziendo,  que 
no  entendían  porque  causa  el  Ohíspo  se  auia 
mouldo  contra  ellos  tan  rigurosamente.  Reci- 
bió mal  el  Infante  este  nesodo.  Cmbinlos  a 
su  iuiticia  mayor,  que  era  el  Arzobispo  de 
SanllaKo,  y  Metropolitano  de  Plascncia,  en- 
cargándole que  les  hiziesse  iustida,  y  tomasse 
aquel  negocio  muy  de  ueras.  Don  Lope  de 
Mendoza,  que  ansí  se  llaniaua  el  Arzobispo, 
se  informa  dellos.  \fio  la  donación  que  les  aula 
hecho  a  los  hcrmitallos,  de  la  heredad  del 
sitio  de  lusle.  Sandio  Martin  (llamase  assi 
aquel  termina,  por  va  arroyo,  o  garganta  de 
agua  que  deciende  de  lo  alto  de  la  sierra, 
que  se  llama  luste.)  Vio  también  la  bula  del 


Papa  Benedicto  XIII.  en  que  a  suplicación  del 
Infante  don  Fernando,  les  daua  licencia  para 
fundar  en  aquel  sitio  casa  de  la  orden  de  san 
Gerónimo,  debaxo  de  la  regla  de  san  Aguslin. 
Entendió  por  la  relación  que  traliian,  como  al 
punto  que  eslauan  tratando  dcsto  auian  sido 
despojados,  y  despoBseydns  de  su  m lio,  casa 
y  bienes,  por  el  Obispo  de  Piasencia.  y  expe- 
lidos sin  oyries,  ni  pedirles  razón  alguna.  Y 
visto  todo  esto  con  tanta  claridad,  díu  vna 
carta  como  juez  supremo,  en  que  mandaua 
en  virtud  de  santa  olKdicncia,  so  pena  de 
excomunión,  a  Garc.  Aluarez  de  Toledo,  señor 
de  Oropesa.  que  fuesse  con  ellos  al  sillo  y 
hermita  de  luste.  y  los  restttuycsse  en  su 
primera  possession,  los  amparase  en  ella,  y  no 
consintlcssc  que  se  les  tiiuesse  mas  agrauto: 
y  le  fues»n  bueltns  lodos  sus  libros,  y  alha- 
jas: y  que  si  algunos  quisiessen  ponerles  de- 
manda, que  les  diesse  termino  de  quinze  dias, 
en  que  pudícssen  liaterlo,  pareciendo  delante 
del  Arzobispo  a  dar  razón.  Es  la  data  desta 
carta,  a  diez  de  lanío,  d?  1409.  en  Medina  del 
Campo.  No  se  contentó  el  Infante  don  Fer- 
nando con  esto,  escriuto  también  otra  al  mis- 
mo Qard  Aluarez  de  Toledo,  scüor  de  Oro- 
pesa:  tanto  amor  y  fauor  mostró  a  sus  hermi- 
tafios,  V  porque  se  vea  la  voluntad,  la  verdad 
del  caso,  y  el  estilo  de  aquel  siglo.  La  pondré 
aquí  como  ella  esta. 

Yo  el  Infante  embio  mucha  salud  a  vos 
Garci  Aluarez  señor  de  Oropesa,  como  al  que 
amo.  e  precio,  e  de  que  confio.  Sabed  que 
nuestro  sci)or  el  Padre  santo,  a  mi  petición, 
dio  licencia  a  los  tiermiL-inos  de  la  cass  de 
luste,  que  es  en  la  vera  de  Piasencia.  c  les 
otorgó  dertas  tierras,  y  priuilegios  para  fun- 
dar monasterio,  sobre  lo  qual  yo  cscríui  y 
embie  al  Obispo  de  Piasencia,  que  les  qui- 
siesse  consentir  fundar  el  dicho  monasterio, 
e  no  lo  quiso  fazer,  antes  dizen,  que  los  des- 
apodero, y  echo  de  la  dicha  casa,  c  les  tomó 
lo  que  ende  tenían:  sobre  lo  qual  ellos  llega- 
ron al  Arzobispo  de  Santiago,  que  los  proue- 
yesse  de  algún  remedio  como  juez  mayor: 
y  el  Arzobispo  dtoles  su  carta  para  vos,  que 
les  eotrcRuedea  la  dicha  casa,  e  defcndiesse- 
des  en  la  possession  delta,  por  quanto  vos 
crades  tal  que  lo  fariades  lo  qual  vos  embia 
a  mandar  en  virtud  de  santa  obediencia:  e 
ellos  pidiéronme  por  merced,  que  vos  man- 
dasse  escriuir  sobre  ello:  porque  vos  ruego, 
que  les  queradcs  cumplir  esta  caria  del  Ar^o- 
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bispo,  apoderándolos  en  la  dicha  casa,  en 
manera  que  en  ella  no  sea  apoderada  otra 
person.1  alguna,  saluo  ellos,  y  sean  defendidos 
en  ella,  en  lo  qual  me  hareys  muy  grande  pla- 
cer, e  scruiclo.  Dada  en  Tordcslllas,  a  dore 
de  iunio,  año  sobredicho  mil  e  qustrozientos 
e  nueue.  Yo  el  Inlante.  Yo  Pedro  García  cs- 
criuano  del  Seflor  Inlantc,  la  fise  escriulr  por 
su  mandado. 

Fueron  con  estos  recados:  recibiólos  Garci 
AIuare2  con  roluntad.y  en  sf^nal  de  reucrcncla 
los  puso  sobre  su  cabera.  Tomf)  la  causa  como 
proprja,  viendo  la  bondad  de  los  santos  liemii- 
taAos,  y  la  injusticia  que  »c  les  hazia.  Uesosc 
en  persona  a  luslc,  y  hcctias  las  diligencias 
que  se  requerían  en  derecho,  sacó  de  las  casas 
y  celdas  que  allí  cslauan,  los  religiosos  que  el 
Obispo  de  Plascncia  auía  puesto  en  ellas,  y  en 
la  possesslon,  y  puso  a  los  herniilaíios.  Mira- 
ron los  bienes  que  auian  Heuado.  y  hixieron 
inuentario  de  la  pobreza  que  hallaron,  y  de 
todo  hizo  sus  auios  y  proccssos,  que  aun 
viucn.  Restituydos  los  hermltanos  en  sus  cel- 
das y  possession,  no  huuo  quien  les  hidesse 
mas  retistencia,  porque  no  aula  apariencia  de 
Justicia,  sino  pura  violencia.  Trataron  luego 
los  hermitaños  de  entregarse  a  la  orden  de 
san  Qeronimo.Y  porque  se  vea  la  sinceridad, 
y  manera  de  proceder  de  aquellos  tiempos, 
quao  informe  y  por  adelgazar  estaua  todo, 
pondré  aquí  la  donatíon  que  hizicron  de  si 
mismos,  embuella  en  vna  cierta  manera  de 
profession,  como  se  halla  entre  olraa  escritu- 
ras de  aquel  conuento. 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  como  yo 
luán  de  Robledillo,  y  Andrés  de  Plascncia, 
hcrmitaños  en  las  casas  del  monasterio  que 
dizcn  de  luste,  que  es  donde  dizcn  el  Venero 
del  Agorador,  que  ca  entre  la  sierra  de  san 
Saluador,  e  el  Caslaflnr  de  luste,  oiro  si, 
cerca  de  Quacos,  aldea  e  termino  de  la  ciudad 
de  Plasencia.  otorgamos  e  conocemos,  que 
por  quanto  nosotros,  y  en  nombre  de  luán  de 
Toledo,  otro  si  hermitaflo  en  las  dichas  casas 
e  monasterio,  nuestro  compañero,  tenemos  e 
posseenKis  por  nuestras,  las  dichas  casas  c 
monasteríos  de  luatc.  con  todos  los  arboles. 
cdiHcíos,  y  arboledas,  plantas,  sitio,  y  las 
demás  cosas  en  ellas  contenidas.  E  otro  si, 
por  quanto  nos  fue  otorgado,  e  dado  príut- 
legio  e  lelras.  por  nuestro  santo  padre  el 
seAor  Papa  Benedicto  XIII.  a  Instancia  de 
nuestro  señor  el  Infaate  don  Fernando,  para 


que  pudiessemos  fandar,  c  construyr  monas* 
terio  en  las  dichas  casas  de  luste,  de  ta  orden 
de  san  Qeronimo.  so  la  regla  de  san  Agustín: 
por  ende  nosotros,  agora  por  nos,  y  es 
nombre  del  dicho  luán  de  Toledo,  nuestro 
compañero-  Primeramente,  por  sentido  de 
nuestro  Seflor,  c  porque  las  dichas  casas  e 
monasterio  se  ha  dotado,  c  dado  a  Dios, 
fundamose  construymos,  c  damos  estas  dichas 
casas  e  monasterio,  con  todas  sus  huertas. 
arboledas,  ediñcios,  sitios:  e  otrosí  somete- 
mos a  nosotros,  e  a  cada  vnode  nos,  por  este 
publico  instrumento,  c  otorgamos,  «  conoce- 
mos, que  tomamos  y  escogemos  por  Goucr- 
nador,  Visitador,  Administrador,  e  Reforma- 
dor del  dicho  monasterio,  e  todas  las  cosas] 
de  suso  contenidas,  c  de  nosotros,  e  cada  vaol 
de  nos.  en  la  manera  que  dicho  es,  a  fray] 
Blasco  Prior  del  monasterio  de  san  Oerdtilmol 
de  Guisando,  que  es  ausente,  bien  ansí  cooiaj 
si  fuera  presente,  según  en  el  dicho  prluílegio' 
que  el  dicho  seflor  Papa  en  esta  razón  dio  c 
otorgó,  se  contiene:  el  quat  dicho  priuileglo 
nosotros  presentamos  luego,  anie  Pedro  Fcr- 
nandce  de  Robledo  escriuano  del  Rey,  c  su 
notarlo  en  la  su  Corte,  y  en  todos  sus  reynos, 
escrito  en  pergamino  de  cuero,  sellado  con 
su  sello  de  plomo  del  dicho  señor  Papa,  e 
pendiente  en  tQos  de  seda  de  colores,  que  es 
su  tenor  este  que  se  sigue.  Bencdíctus,  ét. 
que  en  suma  contiene  lo  que  dicho  es.  Por 
ende  nos  los  sobrcdiclios  luán  de  Robledillo^ 
e  Andrés  de  Plasencia,  por  ñus,  y  en  nombre 
del  dicho  nuestro  compañero  luán  de  Toledo, 
por  este  publico  contrato,  prometemos  de 
auer  por  firme,  e  por  estable,  para  agora  e 
para  siempre  jamas,  lodo  kt  sobredlcJio,  c 
cada  cosa  dello,  c  de  auer  al  dicho  fray  Blasco 
Prior  de  Guisando,  por  Oouernador,  c  Refor- 
mador, del  dicho  monasterio  de  luste,  c  de 
nosotros,  según  dicho  es,  e  no  yr,  ni  venir 
contra  ello,  nin  contra  parte  dcllo,  nos  nln 
otro  por  nos,  ni  por  alguno  de  nos,  en  algnn 
tiempo,  ni  por  alguna  manera,  mas  yr  a  donde 
el  nos  mandare,  c  obedecer  sus  mandatos:  c 
por  esta  carta  le  damos  poder  cumplido  al 
dicho  fray  Blasco,  para  que  pueda  regir,  e 
administrar,  e  reformar  ét  dicho  moaasterto. 
eproueerlode  Prior,  e  de  frayles,  con  nos- 
otros, quanto  el  entendiere  que  son  menes* 
tere  visi|arlos,eproucerlosenla  manera qu< 
quisiere,  e  por  bien  tuuiere.  con  todas  las 
cosas  que  al  dicho  monasterio  pertenecer 
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deuan,  ansí  en  lo  espiritual,  como  lempural. 
E  de  (odo  esto  que  dicho  es,  otorKamoft  esU 
caris  ante  Pedro  Fernandez  de  Robledo  cs- 
crluano  del  Rey,  al  qual  rogamos  que  lo  escrl- 
uiesse.  y  liaesse  escriiiir,  c  la  sijínassc  con 
■iu  Ki)(no.  Fecha  en  el  dicho  monaslcrlo  de 
fusre,  a  veynle  y  dnco  de  lunio  de  mil  y  qua- 
trozicRtos  y  nueuc  anos,  del  nacimiento  de 
nuestro  Seflor  lesu  Chrísto.  Testigos  que  a 
esto  íucron  presentes,  üarci  Aluarcr  de  To- 
ledo señor  de  üropesa,  y  Fernán  Martínez 
Bachiller,  ác. 

Esta  manera  de  donación  hizieron  luego  de 
ai  mismos  a  la  orden,  y  por  ella  no  quedaron 
professDs,  por  no  aucr  allí  forma  de  religión, 
ni  Prelado  en  cuyas  manos  se  hizícsse,  sino 
quedaron  entonces  cono  Donados,  hasta  que 
hizieron  solemne  professlon.  Bstauan  enton- 
ces las  casas  de  la  Orden  sueltas,  sin  Qcnc- 
ral,  ni  cabera,  sujetos  CAsi  todos  a  los  Ordl* 
narios,  aunque  siempre  tenían  algnn  respeto 
al  Prior  de  san  Bartoloine,  y  le  Ilamauan,  el 
mayor:  cónsul  tauanle  en  algunos  casos,  y  pas> 
nuan  por  sus  sentencias,  como  ya  otra  vez 
he  aduertido.  Ansí  se  entregaron  estos  santos 
hermjtaflos  al  Prior  de  Guisando,  en  la  mas 
rigurosa  y  plenaría  manera  de  donación  que 
supieran.  Quando  después  se  vino  a  hazcr  la 
vnloii  de  la  Orden,  y  a  eximirse  de  los  Ordi- 
narios, haziendo  General,  y  Capítulos  gene- 
rales, el  aflo  de  1415  seys  aflos  después 
desla  donación,  no  quería  la  Orden  recebir 
este  raonaslerio.  porque  no  tenia  renta,  ni 
suRdencia  para  sustentar  Prior,  y  dozc  íray- 

P)es;  y  delcrminaron  en  .iqiiel  Cipítulo  gene- 
ral, que  en  menor  numero  no  se  podia  guar- 
dar la  decencia  que  esla  religión  pide,  ni 
permitían  que  cunucnto  alguno  anduuiessc 
mendigando:  ansí  quedó  ordenado  por  los 
tirando»  inconuenientes  que  hallauan  en  esta 
libertad  de  salir  de  casa,  con  el  color  de  la 
lymosna,  y  neccssidad,  especialmente  en  los 
que  Itencn  por  fin  la  meditación  y  alaban<;a8 
diulnas.  Vino  esto  a  moiícia  del  noble  caua- 
Ilero  Oarci  Aluarez  de  Toledo,  porque  los 
rrayles  de  luste  le  dieron  noticia  dello,  con 
harta  tiisteza  y  desconsuelo.  Como  tenía  ex- 
periencia de  quan  santas  almas  eran  aquellas, 
y  aula  cobrado  afición  al  nueuo  habito  y  reli- 
gión de  san  Gerónimo,  enternecióse  de  ver- 
ios  tristes:  pesóle  que  principios  tan  buenos 
se  muíiessen  a  su  puerta,  dándole  el  alma 
qne  aqttello  aula  de  ser  vna  cosa  de  mucho 


seruicio  de  nuestro  Seflor.  Con  este  zelo 
santo  se  partió  para  nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe, donde  seaulanjuoladoahazer  la  vnlon 
de  la  Orden,  y  celebrar  el  primero  Capitulo 
general.  Propuso  delante  de  lodos  su  sentl- 
micnlú.  mostrando  dolcrlc  desamparasscn 
aquella  casa,  y  a  los  sieruos  de  Dios  que  en 
ella  viuian,  de  quien  tenía  tanta  satisfacíon: 
que  si  era  por  ser  pobres,  y  no  tener  con  que 
sustentar  el  modo  de  vida  y  obseruancia  que 
esta  religión  professaua,  el  daua  su  palabra 
como  cananero,  de  lauorecerlos  de  msnera 
que  no  se  sinttesse  esta  falla,  ni  tuuiesscn 
necessidad  de  quebrantar  la  clausura  de  sa 
profcssion,  por  neccssidad  de  salir  a  buscar 
luera  el  sustcnlo.  Visto  por  el  General,  y 
Capitulo,  la  dcuocion  y  el  animo  generoso  de 
Oarci  Aluarez  de  Toledo,  y  la  determinación 
tan  hidalga,  se  lo  agradecieron  mucho,  y  le 
dixeron,  luesse  todo  como  el  ordcnasse  y 
quisicsse.  Ansi  queda  la  casa  puesta  en  el 
numero  de  las  que  en  este  Capitulo  se  junta- 
ron. Cumplió  su  palabra  como  buen  caiiallero, 
en  mas  de  treynta  aflos  que  después  viuio. 
No  se  enfrio  {amas  en  este  proposito,  haden- 
do  al  monasterio  de  luste  muchas  tymosnas. 
Edificóles  también  la  primera  Iglesia,  no  como 
el  quisiera,  sino  como  los  sieruos  de  Dios  ti 
trazauan  (en  esto  han  quedado  siempre  cor- 
tos, como  se  aura  visto  en  el  discurso  de  las 
mas  fundaciones.)  Ediücó  el  dormitorio,  y  las 
celdas,  y  todas  las  demás  oficinas  que  aun  se 
están  en  pie,  testigos  firmes  de  la  dcuocion 
de  aquellos  primeros  santos,  de  su  humildad, 
del  amor  de  la  pobreta,  y  aun  de  la  largueza 
de  tan  generoso  bícRhcchor  oxala  no  se 
mejoraran  tanto  nue.4tras  paredes.  Era  este 
caualkro,  el  tercero  seüor  de  Oropcsa,  nieto 
de  don  Oarci  Aluarez  de  Toledo,  Maestro  de 
Santiago,  a  quien  el  rey  don  Enrique  el  se- 
gundo dio,  estando  en  Toledo,  las  villas  de 
Oropcsa,  y  Valdecorncja,  porque  dcxassc  el 
Maestrazgo  a  don  Goo^alo  Mexia,  y  fuera  de 
lo  dicho,  le  afladio  cínquenla  mil  marauedis 
en  cada  vn  año.  El  segundo  scllor  de  Orope- 
M,  fue  su  hijo  don  Fernando  Aluarez  de 
Toledo,  y  el  tercero,  este  su  hijo  el  bicnhe- 
cbor  de  san  Gerónimo  de  luste,  Garci  Aluarez 
de  Toledo:  y  el  quaito  fue  Fernando  Aluarez 
de  Toledo,  y  el  primer  Conde  de  Oropesa. 
De  todos  estos  seftores  hasla  el  que  agora 
vlue,  ha  recebido  este  conuento  mucho  fauor, 
y  lymosnas;  por  esto,  y  por  otras  buenas 
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obras  los  liene  esta  casa  en  la  cal>cc3  de  la 
tabla  de  los  bienhechores,  después  del  glo- 
rioso Principe  don  Femando,  ifuc  como  bcmos 
visto,  fue  a  quien  se  le  deue  todo,  pues  el 
Iruxo  la  licencia  dd  Pontífice,  para  que  fues- 
sc  monasterio,  y  el  los  amparo  tan  dereras, 
en  el  agrauio  que  recibían  del  Obispo  de 
Plasenda.  Parece  adiuinaiia  que  en  los  tiem- 
pos  venidero»  auia  de  ser  el  vltimu  nido  de 
aquella  ciarissima  e  Inuencible  águila  el  Em- 
perador Carlos  V.  su  bisnieto.  Quando  vamos 
batiendo  memoria  de  las  personas  notables 
dcstas  monasterius.  por  sus  edades,  veremos 
también  (por  cxcmplo  tan  raro  y  digno  de 
eternizarse)  como  aquel  Monjircha  tan  ama- 
do, y  tan  temido,  se  retir*,  dexando  la  corona 
del  Imperio,  entre  estos  santos  religiosos, 
hasta  que  desde  allí  fue  a  gozsir  de  la  eterna. 
Haze  este  monasterio  mucha  lymosna  a  los 
pueblos  comarcanos,  que  alli  acuden  cada 
día.  En  la  puerta  los  silos  mas  ordinarios, 
se  dan  de  lymosna  mas  de  seysdcntas  hane- 
gas de  (rigo,  los  que  vienen  mas  apretados 
se  dan  rail,  y  aña  ha  auido  de  mil  y  quinien- 
tas. Sin  esto  la  Pascua  üe  Nauídad,  reparten 
de  ordinario  cJnquenla  hancsas  de  pan.  a 
personas  particulares  de  mas  vergüenza.  La 
Pascua  de  Rcsurrccion  dan  quatro  carneros: 
sin  esto  el  Prior  por  si,  reparte  otras  treynta 
hanegas  de  pan,  scys  arrobas  de  aieytc.  y 
dozc  ducados.  Es  Patrón  de  tres  Capellanias 
en  la  ciudad  de  Truxíllo.  y  quando  ay  algún 
enfermo  en  Quacos,  que  tiene  necessidad.  le 
embia  por  su  aluedrio,  ración  cada  día.  Han 
he^o  también  mucho  prouecho  por  aquellos 
pueblos,  los  religiosos  que  salen  de  atli  a  pre- 
dicar, porque  sea  la  lymosna  por  todas  partes 
cumplida. 

CAPITVLO    XXX 

La  fundación  dtl  monasterio  de  Montamarta 
Junto  a  Zamora. 

La  casa  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
coreo  vimos  en  tus  capítulos  de  arriba,  entró 
en  poder  de  la  orden  de  s.in  Oeronimo,  el 
aflo  iXft.  Desde  aquel  tiempo  hasta  el  aío  en 
que  agora  vamos  descriuiendo  la  planta  y 
extensión  della,  con  las  luiidadones  de  las 
casas,  que  es  el  de  1409.  credo  tanto  en  reli- 
gión y  virtud,  y  los  religiosos  capellanes  de  la 
Virgen  se  exercltaron  en  tantas  obras  de  per- 
fecion,  que  al  olor  della  vinieron  muchos, 


ganosos  de  imitarlos,  y  de  entrar  a  la  parle 
de  los  fauores  que  aquella  Señora  tc:s  haiirj 
teníanse  por  dichosos  ios  que  eran  admitiC 
a  tan  santa  compaAia,  porque  es  gran 
ser  de  la  cámara  de  Reyna  tan  soberana. ' 
uernaua  el  conuento  aquel  santo  varan  hay' 
Fernando  Yailez,  con  su  exemplo  caminsuaa 
sus  hijos  a  buen  passo,  por  la  senda  angost 
que  licúa  a  la  vida  eterna,  aunque  conocida; 
hallada  de  pocos.  El  capital  enemigo  del  liiia*| 
brc,  atormentado  de  inuidia,  viendo  crecer  i 
reyno  de  Christo,  en  la  santidad  de  aqt 
casa,  y  tantos  sieruos  de  Dios  como  aQi 
leuanlauan,  no  pudo  enfrenar  la  rabil. 
licencia  a  Dios  para  tentar  a  sus  sieruos,  y| 
como  el  mismo  Seüor  dixo  a  S.  Pedro,  pa 
acribarlos  como  a  trigo,  que  de  otra  sae 
no  se  atreuiera  a  violar  aquel  sagrado, 
atrauessar  lox  vmbrales  del  palacio  de 
Virgen,  üiosela,  para  mayor  contusión  suya^l 
para  mayor  gloria  de  Dios,  y  para  mayor  I 
de  los  que  le  simen,  que  estos  son  los  I 
de  sus  permisiones  santas,  en  las  obras  mal 
para  que  en  lodo  resplandezca  su  prouidc 
cía.  Lan^ó  luego  Satanás  la  poni;oAa  de 
pecho,  en  los  de  aquellos  que  por  ocasión  i 
alguna  mas  habilidad,  o  ciencia,  te  pareció  qn 
assentaria  mejor,  que  quando  no  esta 
mucha  caridad  cnirenada,  antes  hincha  q«< 
cdillca.  La  sencillez  de  Fernando  Yañez 
hazla  que  en  las  cosas  del  gouierno  y  adminls 
tracion  de  aquella  casa,  procediesse  sin  u 
ftcio,  sin  Imaginar  que  eran  menester  mi 
letras,  ni  consejo  de  letrados,  de  to  que 
misma  verdad  de  las  cosas  pedia,  y  la  prudea-' 
cía  de  vn  juyzio  claro,  desinteressado.  y  liso, 
ensena:  porque  la  justicia  ella  se  maestra 
clara  en  los  ojos  .igcnos  de  malicia,  y  se 
esconde  de  los  torzidos,  y  que  no  la  buscas, 
por  quien  ella  es;  daflo  que  tiene  al  munda 
en  el  extremo  de  su  miseríii.  De  aguí  nadoli 
ocasión,  que  no  la  pierde  el  que  esla  siempre 
atento  a  lo  flaco  de  nuestra  miseria.  Abrió  Iw 
ojos  destos  resabidos,  para  que  ecbasaen  de 
ver  que  era  menoscabo  de  sus  letras  que  ti 
Prior  F.  Fernando  Vartez  no  se  goucrnasse  en 
todo  por  sus  caberas,  y  que  se  aconaejassc 
con  otros,  que  en  su  comparación  eran  igno- 
rantes. Encendióse  luego  la  llama  de  la  sobc^ 
uia,  alisada  de  la  inuidia,  y  credo  tanto,  que 
como  otra  vez  el  ciclo,  ansi  diuidio  este  san- 
tuario en  dos  vandos,  y  fue  menester 
rey  don  Enrique  el  tercero  se  cntremeUei 
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I  apaxiguar  la  casa,  emblsndo  alia,  con  pode- 
ns  bastantes  del  Arzobispo  tic  Toledo,  y 
suyos,  a  tlün  luán  Obispo  dv  S<!){outa,  para 
que  miroda  la  justicia,  y  coiidcido  el  principio 
de  ta  disscnston,  castigassc  los  culpados  (digo 
eslo  ansí  en  cirra,  porque  basta  para  el  pro- 
posito, y  en  la  vida  de  F.  Femando  Yaftei  se 
tratará  de  proposito).  Fueron  tchados  de 
Guadalupe  por  sentencia  del  Obispo,  como 
lurl>a(lores  de  la  paz  de  aquella  santa  cus», 
algunos  reIÍ|;iosos,  y  otros  mas  culpados  y 
escandalosos,  puestos  en  cárcel  harto  estre- 
cha. Los  principales,  y  como  cabeca  dcsle 
mniin  (aunque  no  de  la  malicia)  eran  dos 
rcli^íuáos  scñaladus  y  de  grandes  prenda?, 
linaje,  letras,  religión,  y  exemplo,  sino  les 
faltara  to  que  después  aprendieron,  el  temor 
y  la  humildad,  guardas  de  tan  predosos  teso- 
ros. Llamauasc  el  vno  fray  Femando  de  Va- 
lencia, el  otro  fray  Alonso  de  Medina,  de  quien 
se  ha  de  hazcr  mucha  caso  en  esta  historia. 
A  penas  Kalieron  sentenciados,  y  a  cumplir  el 
destierro  de  aquel  parayso,  quandu  se  les 
abrieron  los  ojos,  y  se  conocieron  estar  des- 
nudos, y  pobres,  los  que  pcnsauan  que  csta- 
uan  muy  ricos.  Boluieron  los  ojos  a  la  sania 
casa  de  a  do  salían,  puestos  de  rodillas,  y 
llorando,  rogaron  a  la  Madre  de  piedad  no  les 
d^samparasse.  proponiendo  en  sus  corai^oncs, 
con  el  trabajo  de  sus  manos,  y  sudor  de  sus 
rostros,  adquirir  el  pan  de  su  sustento,  como 
fíeles  sienioa.  y  procurar  aquella  virtud  de  la 
humildad  que  en  ella  resplandeció  tanto,  alen- 
tados de  su  fauor,  y  con  la  gracia  de  su  hijo. 
Oyólos  la  piadosa  Madre,  que  nunca  despre- 
ció los  rucRos  que  de  veras  salen  del  alma. 
Recibiólos  debaxo  de  su  amparo,  como  se 
rera  bien  en  este  discurso.  Era  fray  Fernando 
de  Valencia  aalural  de  Zamora,  de  sangre 
Real,  como  después  veremos:  tenía  alli  parien- 
tes, y  algunas  heredades  cerca  de  vn  lugar 
iiuc  »c  llama  Moiitemarta:  como  era  persona 
noble,  y  el  religioso  mas  anticuo  de  los  que 
salían  desterrados,  fácilmente  se  Indinauan  a 
sccuirlc-  El  les  dixú,  que  si  yuan  juntos  hazia 
aquella  parte  de  la  ciudad  de  Zamora,  sería 
lacil  ofrecerse  sitio  donde  poder  edificar  mo- 
nasterio. Para  que  esto  fuessc  bien  hecliu,  y 
con  facultad  det  Prior  y  conucnto  de  nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  y  la  salida  fuessc  con 
mejor  titulo,  y  no  pareciesse  destierro,  sino 
saHr  a  fundar,  pidieron  que  les  diessen  esta 

encia  y  facuJtad  en  escrito.  El  piadoso  padre 
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fray  Fernando  Yafles,  y  tos  que  con  el  queda- 
uan,  hizieron  esto  de  muy  buena  gana,  y  ansí 
se  la  dieron.  Pondré  aqui  porque  se  descubre 
en  parle  todo  eslo  que  he  dicho,  en  la  inlsnia 
forma  con  que  agora  se  halla  esta  facultad, 
o  licencia. 

Sepan  quantos  esta  carta  de  liceBCla  vie- 
ren, como  yo  F.  Fernando  Yaftcz  Prior  del 
monasterio  de  nuestra  Scilora  santa  Marta 
de  Guadalupe,  de  la  orden  de  san  Gerónimo. 
so  la  rcRla  de  san  Agustin,  e  vno  de  los  fray- 
Ics  del  dicho  monasterio:  estando  ayuntados 
en  nuestro  Cabildo,  a  campana  taAida,  segua 
lo  auemos  de  vso  e  de  costumbre,  otórgameos, 
e  damos  licencia  en  quanto  a  nosotros  perte- 
nece, c  |X)demo5  de  derecho  en  tal  caso,  a 
fray  Fernando  de  Valencia,  y  a  fray  Pedro  de 
Ampudia.  y  a  fray  luán  de  León,  e  a  fray 
Alonso  de  Zamora,  c  a  fray  Benito,  e  a  fray 
N.  de  Zamora,  e  a  fray  iuan  de  Toledo,  e  a 
fray  Fernando  de  Mucientos,  c  a  fray  Alonso 
de  Seuilla,  e  a  fray  Guillen  de  Xcrez,  e  3  F. 
Martin  Vizcayno,  e  a  fray  luán  de  Seuilla,  e  a 
fray  Alonso  de  Medina,  frayles  professos 
desle  dicho  monasterio:  otro  si,  a  todos  y 
quaicsquier  de  los  frayles  profesaos  de  dicho 
monasterio,  que  fueron  sacado8,o  salidos  del 
por  algunas  razones,  o  por  su  voluntad,  para 
que  puedan  tomar  sitio  para  fundar,  e  funden 
vn  monasterio  destc  habito  y  regla,  a  serui- 
cto  de  Dios,  y  de  santa  Maria  su  madre,  e 
salu ación  de  sus  animas,  e  de  sus  sucessorcs, 
cerca  de  Monlamarta,  aldea  de  la  ciudad  de 
Zamora,  que  «a  en  la  Diócesis  de  la  dicha  du- 
dad, según  la  licencia  que  para  ello  dio,  o 
diere  el  honrado  padic  en  lesu  Christo,  don 
Alonso  Obispo  de  Zamora,  e  p.ira  se  traspas- 
sar.  í  apropriar,  e  ser  instituydos  por  frayles 
ennucuo  cunucntodcl  dicho  monasterio,  e  fa- 
zer  en  el  professiocí  Canónica,  a  quien,  e  en  ta 
forma  e  manera  que  se  deue  tazcn  c  asstgna- 
mos  a  los  dichos  frayles  que  bjíots  de  pre- 
sente están  ciertos  para  cHo,  plazo  c  termino, 
de  oy  dia  de  la  fecha  dcsta  carta,  fasta  medio 
año  primero  cumplido,  siguiente,  para  lo  ansí 
fazer.  e  cumplir.  E  después  que  ansi  fizieren 
la  dicha  profession  Canónica  en  el  dicho  nueuo 
monasterio  e  orden,  sea  absuelto  cada  vno 
de  todos  los  susodichos  que  ansí  latizieren, 
de  nuestra  obediencia  dcsle  nuestro  moaas- 
icria,  los  de  presentes  ciertos,  quando  quler 
que  la  flzleren.  En  testimonio  de  verdad  pusi- 
mos en  esta  nuestra  carta  nuestro  sello  con- 
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uentual:  c  yo  el  diclio  Prior,  c  algunos  de  los 
frayles  destc  nuestro  dicho  monasterio,  tlniía- 
mos  nuestros  nombres.  Fectia  a  dos  diás  de 
Marco,  aflo  del  naciinicnlo  de  nuestro  Scflor 
iGsu  Chrísto  de  1407.  arlos.  Está  firmada  esta 
caria  y  licencia  del  Prior,  y  veyníe  y  ocho 
frayles,  y  de  los  Irezc  religiosos  <ine  aquí  van 
nombrados,  que  salieron  de  Guadalupe. Quise 
ponerla  a  la  larga,  porque  se  vee  lo  primero, 
que  con  honesto  termino  díze,  que  estos  fray- 
Ics  fueron  sacados,  o  sahdos  de  Guadalupe, 
por  algunas  razones,  y  que  oíros  salieron  de 
su  voluntad:  y  no  dizc,  que  fueron  pcdidon,  ni 
emtilados  a  llamar  por  otra  alguna  razón;  don> 
de  se  vcc  claro,  que  saltan  como  desterrados 
los  vftos,  y  los  otros  se  yuan  tras  ellos  de  su 
voluntad.  Y  lo  segundo,  que  no  llcuauait  siltn, 
ni  nefüocio  determinado  a  donde  parar,  ni 
assieniu:  ni  se  ha^c  mención  que  estuuicssen 
en  el  lugar  de  Montainarta  algunos  otros  reli- 
giosos antes  dellos.  Con  csla  licencia  partie- 
ron los  Ireic  religiosos  de  Uuadalupe,  tristes 
sin  duda,  sino  tos  alegrara  el  raysiico  numero 
del  discipulado  de  Cltristo  y  coícgln  Apostó- 
lico. No  lletiauan  Prior,  ni  cabera  señalada, 
donde  también  se  echa  de  ver.  que  sallan 
como  a  liento.  Caminaron  al  fin  h.izi.i  Zamora, 
y  vinieron  a  parar  en  aquella  parte  donde  el 
rio  Ezla,  derribándose  por  entre  vnos  ríscoi 
ásperos,  haze  a  la  sahda  vna  tiuelta.  casi  de 
lodo  puntocerrada,dGxando  aysladoen  medio 
vn  gran  peñasco,  tüicíma  del  está  assentada 
vna  pequera  hcrmila  del  Arcángel  S.  Miguel 
(esta  se  entiende  que  era  eredad  de  fray  Pcr- 
naodo  de  Valencia)  a  vna  legua  del  lugar  de 
Montamarta,  y  quatra  de  la  dudad  de  Zamo- 
ra. Contentóles  a  la  primera  vista  el  aitto.  no 
reparando  mucho  en  los  ínconuenjenles  que 
después  se  descubrieron,  para  la  salud  del 
cuerpo,  y  para  otros  menesteres  de  la  vida 
del  hombre.  Pusieron  los  ojos  en  que  el  lugar 
estauB  apartado,  solo,  casi  inaccsslble,  por  la 
muralla  y  defensa  del  río.  Entraron  en  la  hcr- 
mlta,  pusiéronse  de  rodillas  delante  el  santo 
Arcángel,  hízieron  vna  larga  oración,  postra- 
dos en  tierra.  La  sustancia  della  fue  rogar  a 
aquel  capitán  de  los  cxcrclios  del  cielo,  y 
caudillo  de  la  Iglesia,  los  amparasse,  y  fuesse 
gula  en  aquella  milicia  que  comcntauan,  y 
pues  venían  como  desterrados  de  aquel  pa- 
rayso,  por  su  soueruia,  les  akani^asse  de  Uios 
el  don  de  la  humildad,  que  tanto  desseauan. 
Saüancun  la  oración  juntas  las  lagrymas,  y  en 


tanta  abundancia,  que  moslrauan  bien  la  con- 
trición verdadera  de  sus  almas.  Uyolos 
Miguel,  recibiólos  dcbaxo  de  su  amparo,  | 
que  el  principe  de  sobcruía  no  les 
mas  acometer.  Echóse  de  ver  ser  esto 
por  lo  que  luego  veremos.  Asseniados 
hizícfon  con  harto  trabajo  algunas  cek 
al  derredor  de  la  hermlla,  humildes  y  pobr 
donde  se  recogían  de  dos  en  dos,  o  trese^ 
tres,  como  pudieron.  Veense  oy  algunas, ; 
veese  también  vna  r»c<a  algo  mayor,  d« 
se  juntauan,  en  forma  de  comunidad,  a 
Capítulos,  o  para  comer,  qsc  todavia  ac  ' 
de  ver  que  son  como  assienlos  y  mesas  i 
piedra,  que  por  la  reucrencia  de  aquelb» 
santos,  con  mucha  raxon  las  conseruan.  Tn- 
taron  luego  entre  si,  de  liazer  vn  Prior  y 
cabei;a,  que  les  gouernassc,  porque  de  lodo 
punto  fuesse  conucnto,  que  de  otra  manen 
no  podían  sustentarse,  ni  ser  lo  que  prol»- 
sauan.  t:Iit;ieron  de  común  parecer  a  p,  Alin- 
so  de  Medina,  el  vltírao  de  los  nombraJ^í 
en  la  licencia  de  F.  Fernando  Yailex,  qii 
dcuia  ser  el  menos  antiguo  de  habito.  Cod 
ser  ansi.  todos  pusieron  en  el  los  ojos,  por 
muchas  razones,  y  las  principales  poniu 
era  varón  muy  docto,  de  gran  virtud,  y  ytn- 
dcncia,  y  de  mucho  cxemplo,  y  en  fodocaio 
le  reconocían  ventaja,  y  bien  se  echará  de  ta 
en  el  discurso  de  la  historia.  Comen<;ose  IüC* 
go  fa  labor  de  aquella  vida  santa,  con  tani-i 
heruor  de  espíritu,  que  pareci;iii  hoinbics  dt 
otra  niassa,  y  de  otra  hechura  que  nosútros 
la  penitencia  del  cuerpo,  y  la  virtud  del  ihni 
compelían  a  la  yguala.  Dormían  cu  aquel 
pcAasco  húmido,  encima  de  vnas  pajas,  o  ss-- 
niientos,  sin  otro  abrigo,  deboxo,  ni  cnaiu 
cumian  tan  poco,  que  no  les  daun 
.tueAo.  Después  deauer  cumplido  con  t 
diulno,  que  le  dczian  con  la  misma  pav 
31  cntuuieran  en  el  coro  de  Guadalupe,! 
señaladas  ciertas  horas  de  oradon  mvflti 
donde  c?itauan  tanto  tiempo  de  rod 
no  lo  pudieran  sufrir  otros  cuerpos  de  i 
espíritu.  Buscau.in  nucuos  géneros  de^ 
mentar  sa  carne,  hazicndo  diferenciui 
ciplinas,  y  de  cihcios  muy  ásperos.  Eo  . 
pobre  comida  niezclauan  de  secreto 
amargas,  echauanse  pedre^uelas  menudas  ' 
el  cali;adu,  y  algunos  se  ceñían  fardas  y 
dos  a  la  carne.  No  era  esto  lo  principal,  ni ' 
lo  que  ponían  el  peao  de  su  virtud,  sino  ca  I 
feruiente  caridad  con  que  se  amanan  malí 
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Oíros,  y  el  respeto  y  sugecion  que  cada  vno 
querí.-!  mosfrar  con  su  ygual.  Hnriauansc  las 
hazicndas,  y  adclaatauansc  eii  todo  lo  que 
era  ofldoa  ile  liiimtldacl,  con  grandes  auisos, 
puTiguc  el  otro  no  {tan.isse  de  mano.  Hra  la 
vnidad  tan  grande,  que  se  pudiera  ver  alli  lo 
que  ya  ha  mucho  que  se  desapareció  de  las 
cnmuTiidades,  en  gran  parle.  Que  cosa  es  ser 
YO  alma  ¡r  vn  corazón  en  Dios,  que  mh  duda 
deue  ser  la  mayor  hennosura  que  ay  en  la 
tierra,  tii  mora,  ni  puede  morir  sino  en  la  que 
Dios  bcndixcrc.  Padecían  mucha  miseria  de 
comida,  y  de  las  otras  cosas,  de  que  no  se 
puede  ahorrar  en  la  vida  humana:  sallan  algu- 
nos dellos  a  predicar,  o  a  enseflar  la  doctrina, 
por  aquellos  pueblos  comarcanos:  era  toda 
gente  que  lo  podia  hazer.  No  eran  lan  artiza- 
dos sus  sermones  como  agora.  EnseAauaii 
sendttamenie  lo  que  Oios  nos  manda  acer, 
y  lu  que  quiere  que  obremos,  como  quien 
lenia  bien  entendida  la  voluntad  diurna.  De- 
xauan  bien  edi5cada  la  ecnte  con  su  cxcmplu: 
haziaa  mucho  prouechocon  la  doctrina,  por- 
que todo  lo  que  dczian  era  cosa  de  veras,  ^n 
cnydado  de  agradar  con  retoricas  vanas  ocon 
poco  mas  que  con  palabras.  Predicauan  con 
tos  ojos,  y  con  las  manos,  y  con  toda  la  com- 
postura y  modestia  de  su  trato.  Dauanlcs 
alguna  limosna,  y  aquella  trahian  al  conucnto 
con  mucha  alegría.  Vieron  muchas  venen  los 
moradores  de  aquella  tierra  (y  duro  muctios 
aftoa  la  fama,  y  no  se  ha  acabado  agora)  que 
I  iKiluiendo  algunos  deslos  sieruos  de  Dios  de 
predicar,  y  pedir  limosma,  para  el  consuelo,  y 
suslento  de  sus  hermanos,  a  la  buelta,  sucedía 
auer  crecido  el  río  de  manera  que  no  se  podia 
piassar  a  la  peña  donde  estaua  el  monasterio 
'  oercado  todo  do  agua,  con  la  aueiiída  grande, 
y  los  siervos  de  Dios,  llenos  de  fe.  y  csperan- 
^,  tendían  el  manto  en  ol  agua,  y  passauan 
de  pies  encima,  sin  molarse  vn  pelo.  Queda- 
bunse  llenos  de  admiración  los  que  lo&  mira- 
^bn.  y  publicauan  la  maiauilla,  dixíendo,  que 
^■ucltos  hombres  todos  eran  sanios.  Cobra- 
I^Dnles  con  eülo  mucho  amor,  y  tanta  reue- 
rencia,  que  les  besauan  la  ropa  quando  en- 
cutitrauau  alguno.  En  recompensa  de  las 
pobres  limosnas  que  les  dauan.  les  dezian 
[M!.Ttir:i<i  de  mucha  cUilicicion  y  consuelo:  con 
eslu  guvdauan  contentos  los  aldeanos,  dcs- 
seando  que  bolulegsen  otra  vez  tan  buenos 
nespedcs.  Todo  el  tiempo  que  estuuieron  en 
hennita,  sufríeron  grandissimos  traba- 


jos, parte  por  d  sitio  húmedo,  y  desabrigado, 
enfermo  por  los  vapores  que  se  Icuantauan 
del  río,  y  parte  por  la  mucha  mengua  que 
paüecian,  y  también  por  la  asperc/a  de  la 
penitencia  en  que  se  cxcrcllauan:  y  algunos 
por  la  enemistad  del  deraonfo,  que  como  tos 
vchia  crecer  en  virtud,  y  que  )c  auia  salido 
tan  mal  el  lance  que  ech¿  en  ellos,  quisiera,  si 
le  dieran  licencia,  conuertir  contra  ellos  todos 
los  elementos,  y  echarles  aquella  pefla  en  que 
morauan  encima.  Katigaualos  de  noche  con 
ilusiones,  y  fanlasiaa  de  suelos  torpes: de dia 
con  apariencias  vanas:  sacaua  aquel  rki  de 
madre  muchas  vezc:;,  o  para  que  los  de  fuera 
no  tornasscn  con  el  socorro  de  las  lyraosnas, 
o  los  de  dentro  no  satlesscn  a  buscarlas,  cre- 
cíesse  la  hambre  y  la  deaconGan<;a  Todo  esto 
conuerlian  los  sieruos  de  Dios  en  coronas,  y 
en  materia  de  alabanza diuina:  ningún  lraba)o 
los  dciribaua,  porque  Icnfan  edificada  su  casa 
y  su  coraron  sobre  mas  firme  pcfla  que  la  que 
los  siistcnlaua.  No  hazlan  ya  mucho  caso  de 
bK  tentaciones  del  demonio,  porque  la  expe- 
riencia les  auia  ensenado,  quanto  se  Inleres- 
saua  en  ellas,  resistiendo  con  la  ayuda  del 
Seflor,  y  entendiendo  que  lodo  les  venia  de 
su  mano,  pan  que  se  labraisen  con  aquel 
martillo,  y  en  aquella  fragua  geconsumlessen 
loa  escorias  del  hombre  viejo.  Lo  que  les  hiio 
mudar  aquel  astíento,  no  era  el  cuydado  de 
su  daüo,  o  su  prouecho,  descanso,  o  trabajo, 
sino  la  gana  del  serulcio  de  nuestro  Seflor,  y 
del  aumento  de  la  religión;  porque  dcxado  a 
parle,  que  no  se  pusieron  allí  con  animo  de 
pcrscucrar,  sino  en  tanto  que  se  ofrecía 
alguna  mejor  comodidad,  se  estoruauan  de 
dos  maneras  sus  intcnlos:  con  la  falta  de  la 
salud,  loi  enfermo»  ocupauan  a  los  sano.i:  los 
pocos  que  se  pudian  tener  en  pie  (que  otros 
no  pudieran)  embarazados  todo  el  día  con  hi 
obra  de  caridad,  tiruiendo  alos  que  no  podían 
menearse,  no  qucdaua  tiempo,  ni  para  las 
dluinas  alabamos,  nt  para  leuanlar  el  coraron 
vn  rato  con  quietud  a  la  contemplación  del 
cielo.  Tras  esto  era  muy  cierto  acabarse 
todos  muy  presto.  A  los  que  ae  les  dosscauan 
juntar,  mouidos  on  su  eremplo,  ni  teniati 
donde  ponerlos,  ni  se  atreula  nadie  a  entrar 
en  prisión  j-  cárcel  tan  estrecha. Determinaron 
al  Fin  de  mudar  sitio,  mas  temprano  que  qui- 
sieran, yordenaualo  Dios  ansí,  aunque  sintie- 
ron mucho  dexar  su  pefta.  Viniéronse  al  lugar 
de  Montamarta,  a  vna  casa  que  era  de  fray 
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rcrnantlo  de  Valencia,  en  tanto  que  nuestro 
Seílor  abría  pueriti  para  mcjoT  asiento.  En 
vna  relación  que  se  lifzo  en  tiempo  del  padre 
fray  Alonso  de  Oropcsa.  el  aAo  del  Seiíor  de 
mil  y  ifuatroclcnlos  y  cincuenta  y  nueue,  se 
dize,  que  esla  ca^  cslaua  en  el  pueblo,  y  qu« 
se  entraron  ella,  y  viuicron  algún  tiempo.  En 
otra  reladon  harto  antigua  se  dize.  que  se 
recojperon  en  vna  hcrmita  de  san  lulian,  que 
eslaua  cerca  del  pueblo,  poco  menos  de  mudia 
le^u.1.  Tambícn  csla  diferencia  es  poca.  £sta- 
uan  alli  mas  .icainodadt)s,  portas  caricias  que 
los  aldeanos  les  hazian  con  su  pobreza,  cnlcn- 
diendu  la  santidad  que  dellos  se  publlcaua. 
Trataron  luego  de  pedir  licencia  al  Obispo  de 
Zamor.1,  para  que  ofreciéndose  ocasión,  pu- 
iliessen  ediricar  monasterio.  Alcanzáronla  sin 
mucha  dificultad,  porque  entendió  la  nobleza 
de  F.  Femando  de  Valencia,  yla  mucha  santi- 
dad suya,  y  de  sus  compañeros.  No  se  sabe 
prcci-samcntc  el  liempo  que  estuuierün  en  la 
peña  de  san  .Wiguel.  ni  el  que  estuuieron  en  la 
iglesia  de  san  lulian  en  Montamarla. 

B  Señor,  que  ya  quería  dar  a  sus  sieruos 
algún  descanso,  después  deauerlos  prouado 
en  estas  tentaciones  y  trabajos,  y  visto  su  fe 
(mas  preciosa  que  el  oro)  en  la  paciencia,  hu- 
mildad, y  pobreza,  reueli>cl  assicnto  de  aque- 
lla peregrinación  a  vn  labrador,  hombre  sen- 
zlIIo  y  pío,  en  esta  manera.  Era  por  el  mes  de 
Setiembre,  estaua  de  ordinario  todas  las 
noclies  eii  el  campo,  guardando  vna  viña  que 
tenia  (era  todo  su  caudal)  porque  ni  Ioü  hom- 
bres se  la  hitrtassen,  ni  las  bestias  se  la 
comiessen.  Vio  a  la  media  noche,  quando  lodo 
eslaua  mas  callado  y  sossegado,  por  el  con- 
tomo de  su  viña  (súbitamente)  muchas  lum- 
bres, como  de  antorchas  encendidas:  maraui- 
Dose  mut:ho,  tanto,  que  ni  sabía  si  velaua.  o 
dormía,  si  era  sueHo.  o  antojo:  despauilauase 
los  ojos,  y  haxia  reflexiones  dentro  de  si, 
imaginando  siempre  que  se  le  aniojaua,  o 
soñaua:  ccss6  de  alli  a  vna  hora,  poco  mas,  el 
resplandor,  sin  dezir  nada  a  nadie  dctenniná 
estar  la  KÍgulcnle  noche  sobre  auíso:  vio  lo 
mismo,  y  entendió  claro,  que  tan  admirable 
Ini  significaua  alguna  grande  cosa.  De  la 
misma  forma  la  vio  otras  muchas  noches  coa- 
t¡nua:«,  y  lo  que  mas  admiración  le  hazia,  era 
que  con  ser  luz  tan  grande,  y  tan  exlraordí- 
naria,  ningún  miedo  le  ponia,  antes  le  parecía 
que  con  elta  se  le  alegraua  el  alma.  En  este 
ntismo  tiempo  s«  entendía  por  común  boz  en  el 


pueblo  de  Montamarla,  quetosfraylcidena 
Gerónimo,  tus  santos  que  auian  vluldo  n  la 
roca  de  san  Miguel,  buseauan  sitio  para  tiu- 
dar  monasterio.  Fl  buen  hombre  (aunque  nsr- 
tico,  no  de  mal  Íuy7ío  y  discurso,  y  Dios  qut 
también  le  esclarcria  en  el  sentimiento  con  so 
lumbre)  dio  en  la  cuenta,  y  entendió  que  U 
luz  (le  que  se  cercaua  su  viña,  era  el  cordd 
con  que  Dios  scflalaua  la  planta,  y  el  fagu 
donde  sus  sieruos  hi»essen  el  monasterio^ 
A&senlolc  tanto  en  el  pensamiento  esin,  " 
sin  duda  lo  tuuo  por  cierto.  Inspirado  de  1 1  <  - 
con  animo  de  varón  sanio,  se  fue  pira  lu 
religiosos,  y  les  dio  notitía  de  lo  que 
visto  tantas  vezes.  Dixolcs,  que  nuestr 
Scflor  Iv  auia  puesto  en  el  alma  que  les  difi-' 
se  la  viila.  y  toda  la  heredad  para  que  fundií- 
9«n  monasterio,  y  que  ansí  desde  luego  w  I* 
daua.  aunque  era  lodo  su  caudal,  y  su  sustcih 
to,  y  con  mocha  voluntad  les  haaia  pkaa 
donación  detla,  porque  entendía  que  Dios 
quería  ansí,  y  aquella  grande  lus  que  en 
heredad  auia  visto,  era  señal  de  gran  resp 
dor  de  santidad  que  dentro  de  aquella 
aula  de  verse.  Los  sieruos  de  Dios  hizicr 
gracias  a  la  .Magestad  diuina,  porque  no  ati 
desechado,  sino  admitido  sus  ruegos  y 
seos.  Vista  la  determinada  voluntad  del 
hombre,  se  lo  agradecieron  mucho;  fue 
con  el  a  ver  la  heredad,  y  determinaron  acet 
la  ofrenda,  pues  con  tan  marauílluso  medioi 
Señor  lo  disponía.  No  parecía  menos  milagra 
sa  la  dcicrminacion  y  lilwralidad  del  labrado 
que  jamas  le  auian  visto  ni  conocido,  y  an 
quedaron  con  sitio  los  religiosos  varones, 
aunque  aulan  padecido  grar>des  enferme 
des  y  trabajos,  ninguno  auia  faltado  de 
Ireze  que  salieron  de  nuestra  Señora  de  i 
dalupe,  que  lambicn  fue  cosa  de  consídcr 
cion.  Dluulgose  la  marauíUa.  y  prodigio 
aquellos  pueblos  vezinos:  acudieron  luegol 
aldeanos  con  sus  lymosnas,  mas  largas  del 
que  les  permilia  au  caudal,  y  pobreza:  tul 
era  la  deuocion  que  aulan  cobrado  a  los 
giosDs.  a  quien  a  boca  llena  llamauan  sanU 
Acudió  también  mucha  gente  noble  de 
ciudadanos  de  Zamora,  porque  ya  aula  llegado 
alia  la  fama  de  tantas  virtudes.  Fray 
do  de  Valencia,  el  primero,  y  principal  de 
que  salieron  de  Guadalupe,  heredd  en  aque 
saion  de  sus  parientes,  alguna  hazicnda: ' 
esta  comentaron  a  labrar:  y  no  desdeñándose 
de  ser  pobre  por  lesu  Clirigto, 
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Jos  piíllenilo  lymosfia,  comn  veremos  mas  de 
spacio  en  su  vida.  Dcspucs  en  cl  discurso 
id  tlwnpo,  fitf  murieron  otros  parientes  de 
luicn  lambicn  se  hered6  buena  parle,  y  lodo 
etnpteo  ea  el  edificio:  y  auo  se  compro 
igana  reata  de  q  ue  oy  i^oza  I3  casa:  por  esto 
vno  de  los  ma«  principales  bieahechores. 
Después  el  conuenlo  dfn  para  su  entierro,  a 
cl,  y  a  sus  parientes,  il  Capitulo  del  raonas- 
tcrlo-  Puesto  cl  edificio  eti  buen  termino  que 
:  Itatno  nuestra  Señora  de  MuntaniaTta,  no 
itoso,  ol  curioso,  sino  a  prouecho,  llano  y 
lúe  moslraua  religión  (ayudáronles  con  mu- 
chas lymosnas  todos  los  vezinos,  e  hiíose 
luy  presto)  comentaron  atiuellos  sieruos  de 
>l08.  vna  vida  de  Angeles,  y  qual  auia  mucho 
tiempo  quedesseauan  vluir.No  permitió  el  Se- 
lor  que  faltasse ninguno,  todos  llegaron  a  rer 
ña  de  !>u  desseo.  EntcndioHc  en  Guadalupe 
buen  succsso  de  sus  hermanos,  cl  grande 
íxcmplo  que  auian  dado  con  üus  vid:is.  c) 
joasterio  que  auian  edlBcado:  recibieron 
rande  gozo,  e  hlzieron  a  la  sania  Virgen 
iDClias  gracias,  poique  de  principios  que 
iredan  tan  auiessos.  se  auia  venido  a  tan 
luenos  fines.  Adoraron  sus  juyzios  ocultus, 
conociendo  que  lodo  lo  ordena  y  permite 
Mageslad,  para  el  bien  de  los  hombres. 
En  tanto  que  la  casa  se  cditicaua,  padeciaii 
religiosos  mucha  pobreza:  salían  a  pedir 
aosna,  y  algunos  dellos  Irabaiauan  en  la 
irlca.  como  humiWefi  peones;  otro&  predica- 
in  en  aquellas  aldeas,  y  con  las  lymosnas 
|ue  trahian  se  sustentauan  los  vnos  y  los 
)tro$.  No  he  hallado  puntualmente,  en  que 
ipo  se  acabó  el  monasicriu.  En  vna  rela- 
!fon  antigua  dice,  que  cl  año  mil  y  quatrucicn- 
19  y  ocho,  se  abrieron  los  cimientos:  y  se|.'un 
ito,  no  ealuuieron  en  (a  hcnnila  de  san  Mí- 
Liel.  y  en  la  de  san  lullan,  mas  de  vn  año,  si 
&aIi\:ron  de  (juadalupe.  como  la  licencia  áiic, 
el  alto  de  1407,  Por  esto  dixeron  algunos,  que 
primero  auian  salido  de  Guadalupe  otros  reli- 
giosos que  auian  viuido  muchos  años  en  U 
hermita  de  san  Miguel,  y  después  salieron 
c«los  treze  segundos.  No  hallo  raion  ninguna 
desto,  ni  en  las  memorias  antiguas  de  Guada- 
lupe, que  yo  he  visto,  80  halla  que  antes  dcs- 
los  sallcssen  otros.  Lo  que  he  podido  conje- 
turar es,  que  la  salida  destos  treze  sieruos  de 
Dios,  fue  algunos  atlos  antes,  como  el  de  1404. 
y  la  licencia  para  edificar,  se  cmbio  después 
elafto  de  ijualrocientos  y  siete,  quando  tu- 


nícron  la  del  Ot}i3po  de  Zamora,  y  el  aüo  si- 
guiente de  quatrocicnlos  y  ocho,  abrieron  los 
cimientos,  y  comentaron  la  fabrica:  pdrque  no 
parece  verisímil  que  en  vn  ano  nuida^tsen  dos 
estancias,  la  de  S,  Miguel,  donde  edificaron 
celdas,  hizieron  refitorio,  assientos.  y  mesas, 
donde  es  cierto  viuieron  muchos  días,  y  cstu- 
uíeron  ton  grandes  trabajos  de  hambre,  y 
enfermedades,  y  ganaron  tanto  nombre:  y  en 
la  de  S.  lulian,  donde  también  estunieron 
algún  tiempo.  Sea  al  fin  como  fuere:  llegados 
al  estado  que  hemos  dicho,  y  assentados  en 
su  nneua  fundación,  que  se  cuenta  desde  el 
alio  de  1408.  comentaron  a  hazer  vidasantis- 
sima.  tal  que  es  vna  de  las  casas  mas  religlo- 
sas  que  ha  tenido  la  urden  de  san  üeroiümo, 
y  sin  hazer  agraulo  a  alguna  la  podremos  po- 
ner con  las  primeras  Diré,  para  prueua  dealo, 
algunas  cosas  en  común,  rcseruando  los  par- 
ticulares para  su  lugar  proprío.  Sea  la  prime- 
ra, que  en  los  cincuenta  años  primeros  de  su 
fundación,  no  luuicron  sino  solos  scys  Prio- 
res porque  al  que  vna  vez  elegían,  aquel  tor- 
nauan  a  elegir  al  fin  del  trienio,  sino  se  le 
lleuau.in  a  otra  casa  por  Maestro  de  religión, 
o  se  les  mona:  tanta  era  su  bondad,  y  laii 
ágenos  de  pretensión,  sino  de  la  del  reyno  del 
Ciclo.  Cl  superior  y  los  subditos,  todos  eran 
vnos,  y  tan  vnos  que  no  auta  pensamiento  de 
juyttü  diferente,  ni  la  ambición,  ni  la  inuidia 
tenia  entrada.  La  obediencia  era  tan  fina,  que 
tenia  cerradas  las  puertas  a  todos  los  juy/ios 
alreuidos,  o  temerarios  de  ios  subditos  contra 
IQS  Prelados,  ni  los  Prelados  hazian  otra  cosa 
que  entregarse  todos  al  Rcrulcio  de  sus  sut^- 
dilos;  vida  verdaderamente  I^uangclica.  De 
aquí  nació  otro  efecto  harto  cxtriordinario. 
que  pendiendo  todas  nuestras  cosas  en  esta 
religión  del  General,  y  Capítulos  generales,  y 
si  alli  no  se  remedian  las  qucxas.  o  agrauios. 
no  ay  otro  tribunal:  con  todo  esso  se  halla,  y 
es  certissiino,  que  en  mas  de  veynte  aflos  no 
enir6  en  san  Bartulóme  de  Lupiana  carta  de 
qucxa,  ni  de  disensión,  ni  agrauio,  ni  en  Capi- 
tulo general  se  vio  negocio  de  aquel  conuento, 
en  particular,  ni  en  común,  que  no  puede  ser 
sino  auienJo  esta  vnídad  F.uangclica  que  he 
dicho,  qual  la  pinta  san  Lucas  en  los  Actos  y 
prattca  Apostólica  de  vn  alraa,  y  vn  coraron 
en  Dios,  el  mas  alto  milagro  que  se  puede  ver 
en  los  hombres,  y  la  señal  mas  fina  de  discípu- 
los de  lesu  Christo,  como  el  mismo  Señor  lo 
afirmó.  Tras  esta  resulta  luego  oiracosa  bien 
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particular,  y  sea  la  tercera,  que  con  no  ser 
mucho»  l09  relisiosos  desia  casa  (quando  mas 
no  han  pascado  de  cinaienla)  In  ha  recono» 
cido  la  Urden  por  tan  aiicnlajada,  y  ella  s«  dio 
tan  buen.i  mana  pn  itabcr  criar  liijo»,  tiue  vn 
quarcnta  años  continuos,  elisio  de  allí  los 
Generales,  y  caberas,  sin  otros  interpotados 
c|uv  después  ha  tenido.  También  lus  seglares 
echauan  de  ver  augran  santidad,  aunque  ellos 
la  cacoiidian  con  hnrlo  cuydado,  teníanlos  en 
snraa  renercncia,  grandes  y  chicos.  Quaiido 
aleun  rcliRÍoso  yun  a  la  ciudad  de  Zamora, 
que  era  muy  de  larde  en  larde,  los  salían  a 
mirar,  como  cosa  nueua  y  santa.  Los  mas 
principales  caualleros,  tenían  por  costumbre 
embiar  a  sus  hijos  a  que  siruicsscn  en  la  líos- 
pedería  de  Montamart  a,  paraqucaprcndiessen 
junlameiite  letras  y  costumbres.  Bnscnauan- 
los  a  leer,  cantar,  ayudar  a  Missa,  y  que  su- 
piesen desde  nirioH  que  cosa  es  Chrislianus. 
que  se  deprende  mal  quando  a  los  prin- 
cipios no  se  aprende,  y  los  malos  siniestros 
ocupan  primero  el  alma.  Salían  de  allí  bien 
inclinados,  sin  saber  que  cosa  era  juego,  ni 
juramento,  ni  desboncstíilad:  dcuotos.  IcniC' 
rosos  de  Dios,  con  otras  costumbres  santas; 
buena  crianza,  compostura:  templados  en  el 
comer,  y  beiicr:  hechos  a  saber  ayunar,  y  aun 
■  tener  vn  rato  de  oración,  y  recogimiento, 
Todo  esto  no  arma  mal  con  las  leyes  de 
buenos  caualleros,  porque  no  se  contrndizcn 
con  las  de  Dios,  sino  es  (orcicndolas,  o  esti- 
mando en  mas  las  del  mundo.  Era  al  fin  este 
conucnlo  de  Monlamarta,  vna  escuela  común 
de  los  hijos  de  aquellos  comarcanos  nobles,  y 
de  otros,  que  .tunquc  cstauan  mas  lexos, 
entendían  «i  bien  que  dvsta  criani;a  se  ínlc- 
ressaua.  Tales  fueron  los  principios  de  aquel 
conuento  en  su  primera  fundación:  talla  que 
digamos  como  se  mudó  después. 

Nació  deslo  que  hemos  dicho,  que  los  ciu- 
dadanos y  caualleros  de  Zamora,  con  la  frc- 
quentacion  del  monasterio,  conociéndola  vir- 
tud que  allí  se  platícaua,  comentaron  a  dcs- 
Kar  tenerlos  mas  cerca:  yuan  alia  a  los  diui- 
nos  oficios,  a  las  confesstones,  y  sermones  y 
otras  platicas  espiritualcít.  de  que  «oi^^uan 
en  partíLular,  comunicando  con  aquellas  almas 
que  sabían  dcsle  kncuaKC  lanto.  Enamorados 
desto,  y  viendo  que  la  distancia  les  Impedía 
hazerto  tantas  vetes  como  dcsseauan:  menea- 
ron la  platica,  y  trataron  que  medio  se  podría 
tomar  para  traerlos  a  su  ciudad,  lentendola 


por  dichosa  si  se  pudicsse  acercar  a  tales  ve- 
zinos.  Pusiéronlo  en  el  pecho  del  OIMüpo  para 
ver  como  salta  a  ello:  halilaron  al  Conde  út 
Altia  de  Liste:  tratóse  también  en  el  Cabíld» 
de  la  I|{lc!ila,  y  en  el  ayunt.imiento  de  la  du- 
dad, y  a  todos  les  pareció  muy  bien,  y  de  parte 
de  todos  determinaron  que  se  tratassc  cotie) 
Prior  y  conuenlo,  poniéndoles  muchai  razo- 
nes delante,  para  inclinarlos  a  su  dcsseo.  Las 
principales  eran,  el  gran  seruício  que  se  haiia 
a  nuestro  Señor  desta  mudanza,  siendo  it 
tanto  prouecim  para  aquella  dudad.  El  fraln 
que  se  sacarla  para  las  almas,  prouando  este 
con  muchos  meüioií,  que  serla  larKO  refcrírloc 
también  porque  los  religiosos  vfulan  en  aquel 
sitio  muy  enfcnnos,  y  los  mas  dellüs  andaum 
quebrados  y  faltos  de  salud.  Tenia  esto  murhi 
apariencia,  porque  passaua  por  medio  de  la 
casa  vn  arroyo,  no  de  buena  agua,  y  humedeeil 
dematíadoel  sitio:  rebatsauase  algunas  vezes, 
y  cmpBHtanaua  la  casa,  tanto  que  quando 
abrían  alguna  sepultura  en  el  claustro,  el  cuer- 
po del  difunto  se  scpultaua  en  lodo,  y  en  poco 
tiempo  se  llenaua  de  agua:  con  esto  andauait 
muchos  de  los  religiosos  quebrado  rt  color, 
amariUns.  Tenían  de  ordinario  muchos  quar- 
tanarios,  y  otras  fiebres  continuas.  Aunque 
las  muchas  razones  que  les  hazian  d«  tan' 
parles,  eran  parle  para  moucr  los  ánimos 
los  religiosos,  el  amor  grande  que  tenían  a 
casa,  les  hazla  cerrar  a  todo  esto  los  oydos; 
jusgauan  aquel  sitio  por  cosa  que  les  aula  ve- 
nido de  la  mano  de  Dios,  dado  y  mostra' 
milagrosamente,  y  con  esta  razón  tenían 
dem.is  pnr  sospecliosas-TaniMen  imagiitai 
que  aquella  falta  de  salud  ni  era  falta,  ni  n 
cida  (oda  del  sílío,  sino  del  m.il  Iratamlen 
que  muchos  de  aquellos  religiosos  liaziaa 
BUS  cuerpos,  y  que  el  Seflor  se  seruia  algm 
vezes,  mas  con  los  cuerpos  enfermos,  que 
los  robustos  y  enteros,  que  aquellas  enfe 
dalles  de  fuera  eran  gran  ocasión  para  t 
dentrn  mas  sanas  las  almas,  y  que  era  mejí 
que  düliesse  el  estomago  y  la  cabera,  si 
la  sentencia  de  su  padre  san  Qcroniíno.  qiK 
no  el  coraron,  que  muchos  sanios  deseauía 
las  enfermedades,  porque  en  ellas  se  cxerci- 
t^uan  en  humildad,  y  paciencia,  y  en  cnrjdtd 
loa  s,ino!i.  Con  este  pro  y  contra,  flndauaa 
vacilando  en  tanto  que  viuleron  aquellos 
meros,  y  los  que  se  criaron  con  ellos.  La  cs' 
de  estarse  en  su  primer  assienlo  preaal< 
mucho.  Después  que  faltaron  vnos  y  o 
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conetifHron  a  alluxar  li  cuerda,  se  fueron 
rintltendo  poco  a  poco,  con  la  irnpurtunfdail. 
^_y  iiin  COR  1.1  ptigilanimidad,  qu«  ya  scentraua 
^Bhasta  los  hurjisos  de  ^ileunos.  Vinieron  a  par* 
^Vtirse  en  opiniones,  arrostrando  muchos  a  la 
V'nudinca:  «n  rompiendo kc  I.i  vnioii,  lodo  se 
pierde:  siempre  ay  vna  parle  fcminina,  que 
persuade  al  varón  guste  lo  dulce,  lo  hermoso. 
y  delcylablc  al  sentido;  y  como  aquí  se  disfra- 
zaua  debAKo  de  sombra  de  inayor  bien,  ven- 
cieron el  proposito  firme  de  los  que  mirauan 
sin  eng.iilo  el  fin  dest»  mudanza,  sin  que  Ice 
^  desluoibrassc  el  juyzio  las  aparcncias:  porque 
Bel  varón  no  se  engaña,  aunque  se  d«xe  vencer 
de  las  importunaciones  de  la  hembra.  Enten- 
dida de  los  eiüd.id.inns  de  Zamora  l.i  blandu- 
ra, y  que  ya  no  solo  no  resistían,  mas  aun  se 
combldauan,  apretaron  el  negocio  con  calón 
j  en  el  Capitulo  general  que  se  celebra  el 
3i)o  de  1534.  suplicaron  con  muclia  instancia, 
de  parle  del  ObÍ;pu.  Cabildo,  y  Ciudad,  s« 
die«sc  licencia  para  hacer  la  translación  del 
u    mona  ti  te  rio  de  Monlamarta,  a  vn  sitio  mcior 
^kue  tenían  seffalado  junto  a  la  dudad,  ale){an- 
^■dolas  razanos  que  hemos  dicho,  y  otras  que 
su  deuDcinn  hallaiia  cada  dia  de  nuevo.  Pi- 
dióse también  de  parte  del  Contiento,  aunque 
no  de  lodos,  porque  muchos  reslslian  sania- 
mente. Dio  licencia  el  Capitulo,  presuponien- 
do que  se  auian  de  hazer  todas  laa  mas  dili- 
gencias, y  traerse  todos  los  recados  neccssa- 
^rios.  Pray  Antonio  de  Valdarrago  Prior  del 
^PArmedilla,  y  professo  de  la  misma  casa  de 
7amor.i.  con  el  Prior  de  san  Leonardo  fray 
luán  de  Ortega,  con  et  poder  del  General,  W- 
Bieron  a  ver  el  sitio,  y  se  informaron  que  era 
mas  sano,  y  lo  dieron  firmado  de  sus  nombres 

Ílos  Mtfdicosde  Zamora.  Comentaron  a  abrir 
kw  cimientos  víspera  de  san  Pedro,  el  aflo 
Oe  I53S.  y  el  día  siguiente  de  los  sanios  Apos- 
lolc»  se  puso  la  primera  piedra.  Don  Francis- 
co de  Mendoza,  que  a  la  sazón  era  t)bi3po  de 
Zamora,  y  Presidente  del  Consejo  de  la  Em- 
perairtí,  di»  poder,  estando  en  ValUdolid, 
para  que  el  Prior  y  coniiento.  se  pudlessen 
passar  a  Znrnora,  y  edificar  nucuo  monasterio, 
año  df  1534.  También  se  ven  dos  bulas  del 
Papa  Paulo  tercio,  en  queaprueuay  confirma 
la  malncinn  del  monasterio  vicio  de  Mnnta- 
marla,  y  confirma  también  todas  tas  indulgen- 
cias y  gradas  que  sus  antecessores  le  auian 
dado  (&on  mas  que  las  de  otro  al|;un  monas- 
terio de  la  Orden,  porque  hasta  Roma  llegaua 


la  fama  de  la  santidad  de  aquel  conuenlo) 
para  que  valgan  al  monasterio  nueuo.  y  para 
que  puedan  passar  los  hucssosde  los  difuntos 
que  alli  estauan  enterrados.  Era  tanta  la  ale- 
gría de  toda  la  ciudad,  que  concurrieron  todos 
alli.  como  si  cu  aquellos  cimientos  que  abrian. 
fueran  a  descubrir  algún  tesoro.  El  Conde  de 
Alúa  de  Liste  don  Uiego  Henriquez,  y  sus  hi- 
jos, sacaron  ea  sus  ombros  con  mucha  deuo- 
cisn,  las  espuertas  primeras  de  tierra,  des- 
seaodo  participar  de  los  grandes  bienes  que 
alli  se  auian  de  encerrar.  Bendixo,  y  puso  con 
su  manóla  primera  piedra,  el  aRo  de  Ireynta 
y  cinco,  don  Pedro  Manuel,  que  ya  era  Obispo 
de  Zamora,  estando  presente  P.  luán  de  [fue- 
te, vltimo  Prior  de  Montamarta,  y  (el  primero 
que  después  lo  fue  de  san  Lorenco  el  Real,  el 
año  mil  y  quinientos  y  sesenta  ydos)  comen- 
tóse vn  edificio  hermoso,  grande,  de  bueita 
Árchitelura.  Vcese  agora  acabado  vn  claustro 
(diferente  mucho  sin  duda,  de  aquel  primero 
que  se  cdi&c6  en  Montamarta)  no  muy  acomo- 
dado a  nuestra  manera  de  vida,  y  cslík  comen- 
tado otro  mayor,  que  no  aula  para  que.  El 
prouecho  que  se  ha  sentido  dcsta  mudanva, 
no  hn  sido  tanto  como  se  espcraua.  Toda  la 
Orden  confiessa  que  no  fue  acortada:  abrieron 
los  ojos  tarde  para  el  dcsengafio.  No  se  puede 
con  todo  esto  negar  que  no  perscueran  siem- 
pre reliquias  y  resplandores  de  aquellas  luzcs 
primeras. 

Dtixaron  aquellos  santos  fundadores  dos 
tosas  muy  encargadas  en  este  conucnto.  La 
primera,  que  el  oficio  diuino  se  haga  siempre 
con  la  pausa  y  autoridad  possiblc,  y  sin  em- 
bargo de  cualquier  otra  ocupación  se  cumpla 
lo  primero  con  esto,  Lo  acgundo,  que  se  haga 
mucha  caridad  y  Itumanidad  con  los  huespe- 
des, sin  diferencia  alguna,  que  por  esta  causa 
han  recibido  de  Dios  grandes  fauores  y  bie- 
nes. Cumplen  con  entrambas  cosas  los  que 
van  tras  ellos,  como  buenos  imitadores  de  sus 
padrci.  porque  en  la  puerta  y  liospedcria  sin 
diferencia  dan  lymosna  a  qualquicr  hora,  con- 
forme a  la  calidad  de  las  personas:  y  por  el 
excmplo  desto,  se  han  niouido  muchos  a  ha- 
zerles  grandes  lymosnas,  y  dexarles  sus  bie- 
nes. En  el  lugar  de  Monlamarta  reparte  el 
Prior  las  Pascuas  cantidiid  do  trigo,  sintassa. 
sino  conformo  a  la  ncccssidad,  retornando  en 
los  hijos,  y  nietos,  lo  que  recibieron  al  princi- 
pio de  sus  padres:  tienen  las  tercias  de  aquel 
lugar.  En  otro  pueblo  que  se  llama  Lucngar, 
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(]uatro  ligaos  de  Zvnota,  cuyo  termino,  cu- 
rado, beriellcío,  es  todo  del  con  liento,  reparre 
lambicn  las  Pascuas,  lynioanits  muy  ^fuíssas, 
(tur  ¡ser  mayor  la  obligación.  En  año<i  necesüi- 
(adoa  tes  han  he<ho  Krandissiinas  lymosiiaa. 
Sin  ttsto  reparte  el  Prior  den  hanegas  de  pan, 
y  mil  Rtarauedl^,  a  su  alucdrio.  Tiene  algunos 
Patronazgos,  como  el  del  hospital  de  Toro, 
que  lo  hizo  vn  Ponseca  Obispo  de  Burgos:  vi- 
sítale luntameate  con  el  Prior  de  san  Ildefon- 
so, que  es  de  la  ordrn  de  santo  Uomin^o.  Y 
Dlru  PalTunazijU  en  la  misma  ciudad  de  Za- 
mora, pa  ra  casar  liucrianas.  V  tuuiera  mucho 
mas  sino  lo  huulera  rehusado,  por  el  esloruo 
que  estas  ocupacloRcs  trahcn  a  la  vida  espi- 
ritual, que  sin  duda  es  grande,  y  nu  traen  otro 
pruaecho  sino  el  de  la  candad,  que  es  el  ma- 
yor, siruiendo  a  los  pobres  en  esto  de  mayor- 
domos: y  con  consideración  que  muchas  des- 
tas  obras  pias  estarían  ya  consumidas  sino  se 
encargasen  dcllas,  como  se  podría  ver  con 
hartos  excmplos,  sino  fucsse  nota  traerlos. 

CAPITVLO  XXXI 

La  fundación  del  monasterio  de  santa  Catalina 
de  Monte  Coman,  y  santa  Marina  de  don 
Ronce. 

En  ta  urden  de  las  fundaciones  destas  dos 
casas,  dexaremos  (con  las  que  aquJ  hemos  de 
escriair  agora)  hecho  poco  menos  de  vn  cir- 
culo por  toda  la  circunferencia  de  España, 
teniendo  como  por  centro,  la  prirqera  de  todas 
las  casas,  o  casi  en  medio  de  la  prouincia,  y 
en  el  corai;on,  los  qne  dieron  principio  a  esle 
cuerpo  y  fabrica  tan  herniosa.  En  aquella  parte 
que  llaman  Asturias  de  Sanlillana,  por  donde 
mira  mas  derecha  al  cler^,  liazc  el  mar  Océano 
una  ensenada  grande,  junto  a  la  villa  de  S.  An- 
dcr,  que  los  moradores  de  la  tierra  Ihinan  Ría. 
y  otros  con  mas  propiedad  bracos  de  mar,  lle- 
gándose mas  al  lenguage  de  la  sania  escritu- 
ra, que  los  llama,  manos,  quando  dize  en  et 
Psalmo  (Este  grao  mar  de  estendídas  manos.) 
Son  estas  entradas  que  hazc  el  agua  en  la  tie- 
rra, como  vnos  bracos,  o  manos  largas  de 
aquella  grande  Ydria,  con  que  se  csliendc,  y 
la  abraca,  lunto  desta  Ria  cstaua  vna  hermita 
de  Santa  Catalina,  poco  mas  de  medía  tegua 
de  la  villa  de  Santander,  allí  se  recogieron  a 
hazer  vida  santa  cinco  varones  virtuosos,  que 
desseando  la  salud  de  sus  almas,  se  retiraron 
del  mundo,  licuados  de  un  moulmientodlulno, 


como  todos  los  demás  que  itierun  prtndpio  a 
esta  religión.  En  el  Oriente  puso  Dios  Ii 
hcrmitaños  de  val  de  Hebron,  y  valle  de 
lem  junto  a  Barcelona.  En  el  Occidente  los 
Peiíalonga,  y  Ornato  en  Porlueal.  En  el  medio' 
día,  y  Reyno  de  Valencia,  los  de  Cntalua.  y  li 
Murta,  y  todos  de  dos  en  dos  casas:  porqtit 
se  vea  el  vinculo  de  la  charidad.  Faltana  ra 
■el  punto  contrario,  que  es  el  Norte,  el  cumpli- 
miento desle  quadrangulo,  para  que  Espaili 
luuicssc  asscKurados  los  extremos,  con  las 
oraciones  destas  sieruos  de  Dios,  y  ansí  son 
estas  las  postreras  casas  de  las  que  se  (uniU- 
ron,  entre  aquellas  primeras  que  dieron  pn»- 
cipio  a  esta  Religión,  antes  que  se  vatessea 
perfectamente  dcbaxo  de  vna  cabera,  y  luuií- 
sen  General.  Los  hcrmitaAos  que  se  Juntaran 
en  la  hcrmlta  de  santa  Catalina,  se  llanuaan, 
el  principal  Fray  Pedro  de  Ouiedo,  los  otros, 
íray  Rodrigo  de  Osorno,  fray  Gonzalo  de  San- 
tander, fray  Gomcí  de  Toro,  y  fray  Sancho 
de  Islates:  hazian  en  aquella  morada  aspen  y 
espantosa,  vna  vida  destas  ntismas  condido* 
'  ncs,  recogido  cada  vno  el  día,  y  la  noche  ea 
su  celdilla  o  coueguela,  que  eran  mejúres  para 
sepulturas,  como  aun  lo  cslan  mostrando  lu 
reliquias  de  sus  paredes:  contemplauan  cao* 
tinuamentc  en  labienauenturanía  que  busca- 
uan,  riendo  n  vezes  y  muchas  mas  llorando  U 
vanidad  del  mundo,  sus  mudanijas,  sus  vien- 
tos y  sus  olas,  de  que  (es  era  buen  sujeio  el 
mar  que  tenían  delante  de  los  ojos,  con  sin 
crecientes  y  menguantes  sujeto  alas  Tariedi- 
dcs  de  la  Luna,  que  se  tieua  tras  si  con  «u 
mouimiento.  Al  cxemplo  de  estos,  y  loe».'" 
del  mismo  espirílu.  se  relirí)  en  otra  hennif 
llamada  sania  Marina  de  don  Ponce,  bien 
cerca  de  la  otra,  aunque  mas  llegada  al 
(tanlo  que  ya  se  ha  quedado  aislada)  vn 
nontgo  do  la  yglcsla  Colegial  de  S-intanórr 
(patronazgo  Real)  llamado  Oznayo,  que  I4bi- 
bien  era  Arcipreste  de  Latas,  hombre  enteio 
desensañado,  prudente:  lleuosecoiuieo  algu- 
nos que  se  le  juntaron,  o  entendiendo  sustrae- 
nos  propósitos,  o  persuadidos  del,  para  deaaf 
el  mundo.  Todos  como  i  porfia  los  de  santa 
Calatina.  y  los  de  santa  Marina,  en  vna  com- 
petencia santa  bailan  vidas  sanciissimas,  edi- 
ficando con  ellas  aquella  proulncta.  Don  laai 
Cabera  de  Vaca  Obispo  de  Burgos,  andando 
visitando  aqnella  tierra  que  cae  dentro  de  xa 
Obispado,  entendió  la  vida,  y  santa  conucrsa- 
sion  de  los  sieruos  de  Dios,  vino  a  vcrloi 
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ffaotgose  mucho  de  conocerlos;  lauoles  pot  vna 
parle  lastima,  vicnOo  el  cstreino  de  su  pobre- 
ra, y  por  otra  inuidia,  conociendo  la  alteza  ile 
«u  espíritu,  y  el  cfon  menosprecio  que  plali* 
cauan  de  las  cotias  del  mundo.  Entre  otras 
platicas  se  offrccio  tratar  de  la  pcrscucianeia 
en  aquel  estado.  Dixeron  ellos,  que  aquel  don 
el  Señor  le  daua  a  quien  era  scruido,  que  a  su 
cuen!a  no  cstaua  sino  caminar  por  la  senda 
de  los  mandamientos  diuínos.  y  liadendo  ellos 
esto,  i¡\  Señor  no  fallaría,  porque  esta  apare- 
jado a  darla  a  los  que  de  coragon  la  piden. 
Bien  entiendo  esso,  dixo  el  Obispo,  y  no  que- 
ría dczir  esso  yo,  sino  que  bol]¡aria  huuícsse 
quien  después  de  la  vida  de  los  que  aqui  Wuis 
agora,  suatcntassc  este  estado,  y  pcrscucras- 
sc  en  csla  manera  de  vida,  que  haz£  tanto 
prouecho  en  esla  tierra;  de  platica'cn  platica 
con  lo  que  respondieron,  vino  a  dezirles  que 
seria  bien  para  perpetuar  aquello,  y  tras 
ello»  viniessen  otros,  que  tomaascn  forma  de 
religión.  Bien  querríamos  nosotros  esto.  Sc- 
fior,  respundierun  los  Santos,  porque  la  obe- 
diencia es  ta  que  da  grande  valor  a  las  obras. 
Entonces  les  díxo  el  Obispo,  como  en  muchas 
partefi  de  Castilla  se  auian  fundado  monasle- 

Iríos  de  vna  nueua  orden  que  se  llamaua  de 
pan  Gerónimo,  porque  dizenqueentodo  pro- 
curan imtlar  aquel  modo  de  vida  que  el  santo 
guardó  en  Beiem,  y  que  los  mas  de  los  que 
laian  fundado  la  religión,  y  las  casas,  eran 
liermitaflos  como  elfos,  cjtercitados  en  la  mis- 
ma forma  de  viuir  que  elloü  tenían,  y  ansi  le 
parcela  cosa  acertada,  que  hizicsscn  lo  que 
los  demás  aníaithvcho.  Oyeron  de  buen.i^nna 
todo  esto,  agradóles  mucho  y  assenloles  en 
el  alma,  dixeron  que  se  dexauan  todos  en  su 
mano,  y  lo  ordenase  como  fuesse  serntdo.  El 
Obispo  lomíi  el  negocio  muy  a  su  carRo,  en- 
tendiendo que  hazia  scruicio  a  nuestro  Señor. 
Embiü  a  pedir  al  Papa  Benedicto  XIII.  todos 
los  recados  necessarios  dandulc  noticia  de  la 
vida  dcsta  santa  gente,  y  hazíendo  de  su 
parte  lodo  lo  que  pudo  el  año  de  1407.  a  ca- 
torze  de  Setiembre,  leuanló  en  monasterio  la 
Iterntíta  de  santa  Catalina  de  Montecorban,  y 
se  hizo  casa  de  san  Gerónimo-  Ansi  tienen 
por  fundador  y  bienhechor  en  esta  casa  al 
Obispo  de  Burgos,  don  luán  Cabera  de  Vaca. 
Boluiodcalli  a  pocos  anos  a  ver  sus  religio- 
sos, hallólos  muy  contentos,  y  con  grandes 
venta[3s  en  la  vida  espiritual,  y  en  el  camino 
de  penitencia;  los  hermilaños  que  estauan  en 


ta  liermita  de  Santa  María  de  don  Ponce  con 
Oxnayo,  no  se  ntouieron  la  primera  vez  a  to- 
mar el  estado  de  religiosos,  antes  les  pareció 
que  se  auian  mouido  de  ligero  con  poca  pru- 
dencia los  de  santa  Catalina,  y  que  negocio 
tan  graue  se  auta  de  mirar  mas  de  espacio. 
En  este  tiempo  que  el  Obispo  torní»  s  buluer 
allí,  auian  estado  muy  atentos  para  ver  el  dis- 
curso, y  como  yuan  procediendo  los  nueuos 
Gerónimos,  auíansc  va  desengañado  bien,  y 
echado  de  ver  que  aquel  era  el  camino  mas 
seguro  y  acertado.  Al  fin  acordaron  hazer 
otro  tanto,  c  conociendo  en  aquellos  buenos 
principios  lo  mucho  que  prometía  adelante 
aquella  vida  nueua,  suplicaron  al  Obispo  les 
hizicssc  la  misma  merced  .que  .luia  liccho  a 
los  de  santa  Catalina.  Holgóse  de  oyrio,  por- 
que también  dcsscaua  verlos  reducidos  a  re- 
ligión; concertóse  lodo  fácilmente  y  el  alto 
de  1411.  leuantá  en  Monasterio  la  oirá  her- 
mita  de  aanta  Marina  con  la  autoridad  del 
mismo  Pontífice  y  suya.  Oziiayo  que  era  el 
principal,  contribuya  con  toda  la  hnzicnda  que 
tenia  con  much.i  liberalidad,  que  aunque  para 
el  solo,  y  en  aquella  tierra  era  mucho,  para 
monasterio  era  poco.  Ansi  quedaron  a  la  len- 
gua del  agua,  y  casi  (como  dlzen)  pared  en 
medio  en  aquellA  tierra,  donde  a  penas  se 
aura  oydo  jamas  el  nombre  de  san  Gerónimo, 
dos  monasterios  de  su  orden  pcqucflos  y  po- 
bres, aunque  muy  ricos  de  la  charidad  y  amor 
de  lesu  Chrísto. 

Todo  esto  era  como  se  vec,  antes  de  la 
vnlon  tiesta  religión,  y  antes  que  huuiesse 
RCncralcs  en  ella,  después  de  vnida.  mirnrun 
e.'ífas  cosas  mas  atentamente,  lo  que  para  su 
conseiuacion  les  cumplía,  consideraron  su  pn- 
breza  grande:  que  lo  que  tenían  entrambos 
Conuenlos.  aun  quando  estuuiesse  junto  po- 
dria  sustentar  mal  vno  razonable,  repartido 
lo  poco  hazese  nada,  Junto  es  algo:  la  tierra 
pobre;  poca  esperanza  de  medrar  adelante, 
tras  esto  ya  que  de  presente  cstuulessen  los 
dos  conuentos  vnidos  en  tanto  amor,  andando 
el  tiempo,  y  resfriándose  aquellos  heruores 
de  la  charidad  primera,  auian  ocasiones  de 
discordia,  sobre  esso  poco  que  tenían,  siendo 
pocos  (que  parecía  el  remedio  postrero)  no 
se  podia  guardar  bien  el  santo  instituto  dcsta 
religión,  que  lo  principal  consiste  en  el  culto 
diuíno,  y  en  aquel  decoro  grande  con  que  se 
celebra.  Miradas  todas  estas  razones  entre 
los  conuentos,  determinaron  de  comnn  pare- 
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tcr,  qite  los  dos  procuradores  qiic  venían  al 
Capilulo  ücncral  (el  segundo  de  lus  que  se 
celebraron  en  la  ortlcn,  y  d  primero  de  los  de 
san  Bartliotome  de  Luplana)  el  alio  Ulfi.  Ile- 
uasscn  poderes  para  tratar  y  pedir  que  la 
ordcii  les  diesse  licencia  de  juntarse  en  vn 
conucnto,  Incorporando  la  liazienda,  y  los  reli- 
giosos en  la  vaa  áe  las  dos  casas,  quat  mefnr 
parecicsse  al  capitulo,  conforme  a  la  relación 
que  los  procuradores  harían.  Tratóse  en  el 
capilnlo  el  negocio  con  acuerilo,  remiliosca 
los  Diffinidores.  Miradas  las  razones  del  lugar, 
y  de  la  renla,  y  edificios,  ju^xaroii  ()uc  era  lo 
mas  acertado  que  a  la  casa  de  santa  Marina, 
se  passiisse  y  vnitsse  la  de  santa  Catnlinn,  >■ 
que  no  huuiesscmas  de  vn  Prior  y  vti  conticti- 
to.  HIzose  ansi,  y  lus  reli};iosos  lodos  se  pas* 
saron  desde  santa  Catalina  a  santa  Marina. 
Estuuicroii  desta  suerte  algunos  artos.  El  de 
M3I-  tornaron  a  reclamar  en  otro  Capitulo 
encral,  dfzlcndo  aula»  experimentado  los 
rindes  inconucnienlcs  de  aquel  sitio  de  sania 
Marina.que  padecían  muclios  trabajos,  víanse 
ntuclias  vezes  atajados  de  las  crcdcnics  del 
mar  sin  poder  entrarnisalir  en  la  casa,  passar 
de  la  Isla  a  tierra  para  muchos  racncslcrcs: 
el  riiydú  y  bramidos  del  mar  no  les  dexaua 
oyr  en  el  clioro,  quitauaies  la  quietud  de  la 
oración,  y  aun  del  sueüo;  las  humedades  Rran- 
des  y  los  vapores  les  trayan  relaxados,  enfcr* 
mos,  sin  tuerta;  no  podían  seguir  el  rigor  de 
la  communidad.  vnos  por  enfermos,  u Iros  ocu- 
pados con  ellos.  Dizen  agora  al^^unos  religio- 
sos antiguos  que  oyeron  a  aquellos  mas  an- 
cianos, qnc  entonces  la  Isla  de  sania  Marina 
no  e^laua  toita  cercada  de  agua  como  agora, 
y  por  vna  parle  la  cntrauan  a  pie  cnxnto,  y  el 
agua  se  la  lia  ydo  comiendo  poco  a  poco, 
liasla  que  de  lodo  punto  la  dexó  aislada,  de 
donde  vino  a  ser  la  habitación  del  todo  incom- 
portable. Los  rclieiosos  que  hizierun  mas  ins- 
tancia en  esta  petición,  fueron  los  que  se 
aulan  pasiado  de  santa  Catalina.  Hl/o  en  ellos 
el  sitio  mas  mudanza,  por  no  estar  hechos  a 
tanta  agua.  La  orden  se  hallo  confusa  en  esta 
causa.  Parecía  por  vna  parle  Uuiandad  admi- 
tir tantas  mudani;as,  por  otra  aprei.iua  la 
flecessidad  y  las  razones,  poníales  cuydado  cl 
remedio.  Pensaron  primero  si  sería  acertado 
tornarlos  n  díuidJr,  que  viuiesse  cada  vno 
cüinu  pudiesse,  pues  ellos  se  auínn  escogido 
los  sitios.  Miradas  al  lin  las  razones  de  vna 
parte  y  otra,  sentenciaron  que  totalmente 


desamparassen  el  sitio  y  casa  de  santa  Mari- 
na,  y  se  passassen  todos  con  su  Prior  a  sanli 
Catalina  de  Monte  Corban,  y  la  otra  queda»- 
se  como  hcnnita  o  granja,  Era  el  vno  de  li» 
dos  proeuradUTCS  que  vinieron  a  este  capítu- 
lo, fray  Pedro  de  Oznayo,  que  auta  viuldo 
siempre  en  santa  Marina  de  don  Ponce,  desdi 
el  punto  que  .•»  apartf»  del  mundo  a  Mrulr  ■ 
nuestro  SeAor  con  sus  compañeros:  sintió  ea 
el  alma  esta  sentencia.  Alegaua  que  aula  sido 
cl  primer  fundador  de  aquella  casa,  cl  primer 
religioso  della,  que  se  le  hazín  agrauio  a  el.  y 
a  ella,  y  a  los  que  allí  se  auian  criado,  que  li 
vluienda  era  buena,  lo  principal  de  la  liazieoda 
era  suya.  Sí  los  de  santa  Catalina  no  sehalla- 
nan  bien,  que  se  tornassen  a  su  casa,  que  ti  y 
sus  compaílcros  «uftrirían  por  amor  de  DkM 
las  );randes  dificultades  qnc  repfe«entaiiait,y 
no  harian  mucho.  Fray  Pedro  de  Oaiedu  que 
era  el  otro  procurador  de  parte  de  sania  C«- 
talina,  hazia  otras  tantas  razones.  Y  sin  dndi 
los  sieruos  de  Dios  estuuieron  aquí  algo  nviMV- 
tafleses,  y  porliados,  defendiendo  cada  vnoli 
casa  donde  se  auia  criado:  y  si  lo  mirjiran  ae- 
Jor,  ni  de  vno  ni  de  otro  aulan  de  hazer  caso. 
pues  no  es  esta  la  ciudad  ni  morada  pirrma- 
nente,  que  se  va  l)useandn  de  los  que  deían 
lo  que  cl  mundo  promete.  [>iosc  corle  (poi- 
que no  se  dctuuiesse  el  Capitulo  por  ellos) 
que  entrambos  comprometlessen  en  el  Gene*! 
ra>  de  nueuo  cleto,  que  fue  fray  Lope  de  Ol' 
medo,  para  que  despedido  el  capitulo,  mlrauej 
aquella  causa  despacio,  y  los  embiasM  coii- 
lentos.  Hizose  assi:  el  Oencral  torno  a  con-! 
ñrmar  la  sentencia  que  el  dcfinitorio  auta  da-| 
do,  púsoles  silencio  en  la  causa,  y  granes 
penas  si  rcplfcassen  en  cl  nceocio.  Assl  se 
passaron  a  la  casa  de  santa  Catalina  de  Monte  , 
Corltan,  obedeciendo  como  buenos  religiosos, J 
y  en  ella  ban  perseuerado  hasta  agora.  Tra-I 
xose  Bula  del  Papa  Martino  V.  para  la  timic-  [ 
la  y  seguridad.  La  hermiía  de  santa  Marinaj 
queda  desierta:  los  días  de  la  sania  van  ade-i 
zir  Missa  a  ella  como  a  yglesia  proprla,  y  aira-  ^ 
uiessan  por  cl  a^ua,  porque  quanlo  mas  ha 
andado  cl  tiempo,  el  mar  ha  ganado  mas  por 
aquella  parte.  La  capltla  mayor  de  nquel  omí- 
nenlo blzicron  después  tos  de  la  ca-ta  de  Sc- 
lien.  y  ansí  la  tienen  por  propria.  Siemprr 
polea  aquella  casa  con  la  pobreza:  y  con  lodo 
csso  hnic  nmclia  lymosna  a  aquella  genlt 
pobre,  porque  es  toda  la  tierra  miserable,  y 
manticDC  muchos  pobres. 
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CAPITVLO  XXXII 

De  afganos  monaslertax  t/ue  laao  al  principio 
rata  rrUgion.  Ím  cama  de  desHazerse  dcllos. 

Nvnca  en  esta  religión,  podra  dczir  alguno 
'con  verdad,  auer  sentido  codicia,  ni  vn  des- 
seo  demasiado  de  aumentarse,  y  Oe  crecer 
Clin  numero  de  conuenlos  y  de  religiosas 
Antes  por  el  contrario,  auía  vna  como  natu* 
ral  !t«nzillez,  que  se  podría  llamar  dcscuydo. 
Aquello  solo  que  sin  ninguna  diligencia  se  ha 
entrado  por  las  puertas,  tiene:  si  les  dan  la 
casa  lomanla,  hacen  gracias  a  Otos  que  multi- 
plica las  moradas,  donde  se  puedan  recoger 
sus  sieruos,  y  los  que  van  hayeiido  del  mundo. 
Si  tienen  renta  para  sustentarlas  sin  ncccssl* 
dad  de  mendigar  (que  no  es  do  este  Intttittilo) 
sostcntanias,  y  si  na  tienen,  dcxanlas.  Si  vie- 
nen a  lomar  el  habito  algunos  y  parecen  a 
proposito,  y  de  buenos  propósitos,  rccJbcnlos; 
y  si  non  son  tales,  despldenlns  con  suauid^id, 
No  andan  solicitando  las  voluntades,  ni  echan 
redes,  ni  van  a  cacarlos  a  las  vniuersl- 
ÚMáes,  contentos  cun  ta  prouidcncla  dluina, 
que  tiene  cuydsdo  cor  prouecr  las  religiones: 
que  los  que  no  vienen  por  su  mano,  sino  por 
medios  y  diligencias  humanas,  tienen  poca 
perseuer,incia,  poca  paciencia,  j  ansi  se  van 
luego,  o  Ins  echan,  y  fuerales  meior  a  los  ta- 
les, según  el  consejo  del  Aposto)  (taunquc  a 
otro  proposito  mas  alta)  no  auer  conocido  el 
camino  de  la  religión,  que  botucr  airas  tan 
desxracladümente.  Finalmente  esta  religión 
desde  sus  principios  ha  tenido  por  mejor 
cultiuar  lijen  lo  poco,  que  dexar  perder  lo 
mucho.  Vee^c  esto,  en  que  m'  ha  querido  en- 
satKharse  no  solo  fuera  de  Espafla  (que  le 
fuera  muy  fácil  con  grandes  ocasiones  que  se 
le  fian  ofrecido  como  lo  mostraremos  en  esta 
historia)  mas  ni  aun  dentro,  y  de  lo  que  ha 
podido  deshazersc  lacilmente.  lo  ha  dexado, 
quando  ha  visto  que  va  algo  cuesta  arriba  en 
ta  vida  que  pretende.  Bste  Capitulo  hará  con 
algunos  cxemploscuidenic  esta  verdad.  Tuuo 
algunas  casas  .ti  principio  esta  religión,  que 
no  fuera  muy  dificultoso  con  alguna  solicitud 
humana  sustentarlas,  y  aun  crecerlas,  y  des- 
hilóse dcllas,  porque  tiene  Dios  mandado, 
que  la  solicitud  se  quede  para  el  en  todo  lo 
temporal,  y  solo  tratemos  de  buscar  ej 
Keyno  de  Dios.  Ya  dlxímoscomo  dex6  la  casa 
de  Corral  Rut>lo,  la  de  la  Trinidad  de  Mallor- 


ca, agora  dlre  brciiemente  la  memoria  que  ha 
quedado  de  otras  en  los  libros  originales  de 
Ion  .iclo!;  destn  orden,  porque  no  se  nluide  de 
todo  punto  lo  que  fueron,  En  el  Obispado  de 
Calahorra  huuo  vna  casa,  que  se  llamb  santa 
h\atii  de  Túlonfo:  Era  bermita  donde  también 
se  entiende  que  viuian  algunos  hermítanos 
del  mismo  proposito  de  los  de  mas.  que  hemos 
visto,  fundadores  desla  religión.  Con  ladcuo- 
clon  grande  que  tenia  a  la  orden  de  san  Cero- 
nimo  don  luán  de  Ouzman  su  Obispo,  <corno 
lo  mostró  bien  la  fundación  de  san  Miguel  del 
Monte)  quiso  que  tambtcn  fucssc  casa  dclla. 
Diola  al  principio  al  monasterio  de  san  Miguel, 
porque  tuuiessen  alguna  mas  rcnla,  con  que 
passarsu  pobreza.  Después  pareció  que  po- 
drían hazcr  cabera  por  si.  y  formar  cotiuento 
cor  la  renta  que  tenían  y  algunas  cspcr«n(;as 
demás.  Trucóse  para  esto  conflrmaclon  del 
Papa  Benedicto  Xltl.  y  ansi  se  puso  en  pie 
con  su  Prior  y  Fraylcs.  No  he  sabido  el  nu- 
mero: dezian  el  offlcio  dluino  tn  mejor  que 
podian,  y  sustentaron  aquellos  principios  de 
religión  algunos  años,  cayendo  y  kuantando, 
padeciendo  muchos  trabajos,  y  pobreza  en 
tierra  que  no  lea  sobraua  a  tos  naturales,  y 
mas  no  autendo  de  salir  a  pedir.  Halláronse 
Prior  y  Procurador  de  esta  casa  después  de 
la  vnion  de  la  orden;  en  algunos  Capítulos 
generales  dieronles  assicnto  conforme  a  la 
an  tiguedad,  y  tenia  lo  que  qualquier  otro  con- 
uento.  Como  la  pobreza  los  aprctaua  por  vna 
parte,  y  por  otra  ta  orden  no  les  daua  licen- 
cia parapedirpublicamcnte.víeronse  en  suma 
miseria:  no  podian  tan  poco  rccebir  nouicios, 
porque  no  auia  con  que  suslentarlos:  no  tlc- 
gauan  al  numero  que  era  menester  para 
guardar  la  forma  de  las  ceremonias,  y  santas 
costumbres:  los  pocos  que  estauan,  no  eran 
nada  i^ranjeros.  ni  la  tierra  los  ayudaua. 
Vistas  tantas  descomodidades,  o  iraposslbill- 
dades  por  el  Capítulo  general,  determinóse  de 
dexar  la  casa,  porque  era  ponerse  en  ocupa- 
ción, y  solicitud  de  andar  buscando  con  que 
apoyarle  tantas  quiebras.  Con  lodo  esso  no 
se  abalanfjaron  por  l.i  relación.  Dieron  poder 
a  los  Visitadores  generales  para  que  lo  miras- 
sen,  y  conslderassen  bien:  y  si  estas  raaones 
eran  tan  fuertes,  como  se  prescntauan.  las 
deshixiessen  dcxandolo  todo  a  su  prudencia. 
Et  ano  mil  quatrocientos  y  dici  y  siete,  llega- 
ron allí,  aliáronlo  aun  peor  que  se  dezla,  es- 
pantáronse de  la  paciencia  de  los  santos  reti- 
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gíDSOS  C|iic  auian  aguardado  tanto,  hitieronles 
gracias  por  su  buen  exemplu.  y  reparlieronlüs 
por  diucrsas  cdsas  de  la  orden,  mnndando 
que  los  rccibíessen  a  la  proIcsMon  y  ñliacion: 
que  esto  se  vsi>  algunas  ve:ccs  al  principio 
desta  ordün.  quando  aula  causas  suficienles. 
Renunciaron  luego  todo  el  dominio  y  posse- 
slon  de  quanlo  allí  pertenecía  a  la  orden,  y  a 
loa  hijos  de  a<{ucl  conuento,  en  manos  del 
Obispo  de  Calahorra,  que  se  Uamaua  don 
Diego,  para  que  dispusiesse  delta  coino  mctor 
le  parccicsse.  De  aquí  se  enliende,  que  en 
tanto  que  dan  luán  de  Guzman  su  antecessor 
de  don  Diego  viuia,  ios  religiosos  pudieron 
con  sus  lymosnas  suslenlarse;  en  faltando,  no 
pudieron.  El  Obispo  aceptd  la  renunciación, 
y  proueyu  luego  a  Martin  Fernandez  Bastida 
Clérigo,  para  que  la  siruíessc  como  Capellán: 
ansj  tuuo  fin  esta  casa,  que  nunca  mas  se 
Ieuanl6,  aunque  los  religiosos  de  la  Estrella 
tornaron  a  intentar  que  la  casa  se  vniesse 
como  estaua  primero  con  su  conuento,  que 
auia  heredado  lo  de  san  Miguel  del  Monte, 
ntas  DO  tuuo  elfecto. 

De  otra,  dura  tamtiien  la  memoria  en  el 
misino  libro  orÍKlnal  de  los  actos  Capitulares, 
Uarnauase  esta  sania  Calallna  de  Vadaya,  o 
santa  Catalina,  o  nuestra  SeAora  de  Gracia, 
que  entrambos  nomtires  tuuo  En  el  primer 
Capitulo  General,  que  se  celebró  en  nuestra 
Señora  de  Qu.id.ilupc,  se  hallaron  presentes 
Prior,  y  procurador  de  este  conuento:  y  en  el 
segundo  que  se  celebrA  en  san  Bartotamc  de 
Uipiana,  se  le  dio  lugar,  y  antígiiedad  en  el 
assicnlo  catorzc  en  numero.  Estaua  esta  casa 
en  1.1  Rioja,  no  lexos  de  la  liermJIa  y  casa  de 
nuestra  Señora  de  EEstretla.  Por  su  pobreza 
andaua  cayendo  y  leu.intando.  Vnas  vczcs, 
estaua  por  si,  con  Prior  y  Irayles  propriosí 
otras,  arrimada,  o  incorporada  en  el  monaste- 
rio de  la  Estrella.  En  el  quarlo  Capítulo  gene- 
ral reuocaron  la  vnion,  que  auian  heclio  estas 
dos  casas,  mandando  estuuíessc  por  si  cada 
vna.  Dur'i  esto  muchos  años:  no  se  sabe  que 
principio  tuuo,  quien  fucrun  sus  fundadores, 
digo  que  religiosos  fueron  los  primeros,  si 
fueron  liermitaflos.  o  venidos  de  otro  conuen- 
to. Hasta  c)  diez  y  nueue  Capitulo  general, 
vinieron  Prior  y  Procurador  desta  casa  a  »an 
Bartolomé:  y  si  falt{>  en  vno,  o  dos  el  Prior, 
fue  por  su  indisposición,  o  por  estar  vaca  la 
casa:  lo  que  no  pudiera  ser,  sí  (como  algunos 
diien)  estuuiera  incorporada  sicniprc  con  ta 


Estrella.  V  fue  sin  duda  casa  antes  de  la  vañsB, 
y  de  lo8  Capitulas  generales,  y  la  Cstrellano. 
El  año  mil  qualrocicnlos  setenta  y  vno  en  que 
se  celebró  el  Capitulo  general  diez  y  nueve, 
considerad.i  su  poca  suficiencia,  que  no  podía 
sustentar  numero  de  frayle»  para  la  obseruan- 
cia,  ni  llegado  a  tenerlos,ysÍaespcran^a  para 
lo  de  adelante,  determinaron  dexarla.  y  aco- 
modar los  religiosos  por  diucrsos  conuento*. 
Entendió  esta  delcnninaclon  Andrés  Marti- 
net,  que  era  el  patrón,  y  como  fundador  de 
aquello,  tenia  gran  amor  n  sus  religiosos,  pot 
la  bondad  que  vía  en  sus  vidas  sintiólo  n»- 
cho,  y  teniéndose  por  agrauíado,  fue  a  san 
Bartolomé  luego  el  mismo  aüo,  quando  enten- 
dió 8*!  juntaua  Capitulo  particular  sobre  algu- 
nos negocios:  pidió  con  mucha  Instancia  tiol- 
uiessen  a  reccbir  su  casa  de  santa  Catalina, 
añadiendo  muchos  ruegos  y  promcssas.  Pro- 
puso de  bazer  quanlo  lefue3Sepofttible,para 
que  se  cumpliesse  el  numero  de  religiosos  que 
la  orden  pedia.  Mouidosdc  sudeuocion,  dixe- 
ron  los  padres  del  Capitulo,  que  si  harían, 
como  el  cumpliesse  lo  que  prometía:  y  que, 
juntamente  con  esto,  por  algunas  razones  que 
cumplían  al  monasterio  renunciasse   en   la 
orden  el  patronazgo,  y  otras  condiciones  bien 
fáciles,  sin  tas  cuales  no  podia  tener  aumento 
aquella  casa  ni  en  obseruancia,  ni  en  religio- 
sos. Andrés  Martínez  lo  prometió  todo  con 
mucha  largueza:  al  cumplirlo  estuuo  mny  cor- 
to, porque  no  hizo  nada:  deui6  de  mudar 
parecer,  o  no  pudo,  y  aosi  se  quedo  aquella, 
casa  de  todo  punto.  Aorn  es  conuento  üe  U 
urden  de  san  Auguslin,  donde  esta  bien  em- 
pleada. Como  quiera  que  el  Señor  se  sirua 
sea  en  esta  o  en  aquella  religión,   importa 
poco,  pues  todos  caminamos  a  vn  lin. 

La  razón  de  auerse  dexado  el  monasterio 
de  nuestra  Señora  de  Villauleja  que  es  la  ter- 
cera de  estas  casas,  no  he  sabido  qual  fue. 
Porque  según  parece  en  el  libro  de  los  actos 
de  los  Capítulos  generales,  no  fue  la  passada, 
pues  tenia  diez  y  ocho  religiosos  professos, 
que  se  repartieron  por  díucrsas  casas  de  U 
urden,  quando  se  determinaron  a  dexarla.  Ha- 
lláronse Prior  y  Procurador  de  esta  casa  eo  d 
primer  Capitulo  general,  que  se  tuuo  en  Gua- 
dalupe, teniendo  assicnto  en  el  lugar  diez  y 
ocho:  y  en  el  segundo  Capítulo  la  dexarofl^ 
mandando  que  los  religiosos  delta  hizlessea 
prolession  en  otras  casas:  donde  se  eonlirma  lo 
que  díxe  arriba,  que  desde  sus  principios  taug 
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poder  la  arden  par»  hazer  estas  mudanzas,  y 
manilar  víuir  para  siempre  a  tos  religiosos  en 
la  casa,  y  conuento  que  les  seftaUsve,  auiendo 
justa»  causas  para  hazoilo:  y  después  la  dcxó 
dispueslti  en  vna  constitución  c|ue  dello  hizo. 
Harto  argumento  es  de  la  poca  codicia  dcsia 
religión,  verla  dexar  estas  casas,  en  particular 
esta:  que  pues  tenia  tanto  numero  de  religki- 

'Sos,  en  otra  cosí  que  era  sgena  de  nuestra 
oMcruancia.  topaua;  no  hallo  mas  razón  dcsla. 
La  postrera  deltas  casas  de  que  en  aquc* 
líos  tiempos  primeros  se  deshizo  la  orden.es- 
taua  en  el  monte  Oliuetc;  mas  porque  desla 
trataremos  en  la  lundacion  de  la  Muría  de 
Barcelona,  no  quiero  detenentie  en  ella.  Eslo 
he  dicho  aqtil  con  tireucdad,  por  dar  alguna 
luz  de  lo  que  huuo  a  los  principios:  donde  se 
descubre  en  todos  los  discursos  passados 
con  quantA  sinceridad  ha  procedido  en  su 
aumento  esta  santa  rcüfiion,  Ni  tan  poco  se 
entienda  le  nace  esto  de  alguna  rcniission  o 
titMeza,  o  menos  estima  del  aun)cnto  de  los 

Isienios  de  Dios,  u  por  demasiada  gata  de  po- 

■^nerse  a  su  plaeer,  y  jugar  (como  dizcn)  al  se- 
guro (sospechas  todas  muy  agenaK  de  los 

^ánimos  de  aquellos  santos  y  prudentes  funda- 
adores);  bien  considerauan,  que  la  parte  mas 
nosa,  y  que  mas  ennoblece  este  cuerpo 


mysticcKde  lesu  Christo,  y  liaze  hermosura 
en  la  yglesla,  es  de  las  relif^ones.  Esto  pre- 
tendían mejorar  con  diligencia  en  ia  mas  acer- 
tada Forma  que  podían,  puniendo  el  blanco  y 
el  intento  en  tas  diuinas  alabanzas,  en  el  reco- 
gimiento y  clausura,  para  Icncr  mas  libres  las 
almas  de  los  menesteres  del  cuerpo.  Para  esto 
era  menester  numero  (que  no  se  hace  buena 
consonancia  con  pocos)  era  menester  algnna 
medianía  de  las  cosas  que  la  flaqueza  humana 
pide,  como  tributo  nccessario-  Donde  Inltnua 
eslo,  sin  esperani;a  de  alcanzarlo,  sino  era 
pausando  la  raya  de  su  clausura,  fácilmente  lo 
üexaua.  Dicho  he  el  mudo,  como  en  sus  prin- 
cipios se  Ieuan(6  esta  santa  religión  de  san 
OLfoiiimo  en  losRcynos  de  Esparta,  oluidada 
ya  de  tantos  siglos,  y  el  modo  con  que  se  es- 
tcndio  por  toda  ella:  de  que  gente  se  pobló, 
casi  lodos  hermllaños,  munidos  (podemos 
deiir)  como  diuinamcntc  a  vn  tiempo,  de  vn 
espíritu  diuino:  y  aunque  tan  distantes  vnos 
de  otros,  hsblauan  todos  vn  IcnRuacc,  cosa 
que  no  ha  acontecido  jamas  en  ntra  religión. 
Dicho  he  también,  que  casas  fueron  las  prime- 
ras, como  se  edificaron  y  a  donde;  agora  di- 
remos las  vidas  de  algunos  pocos  de  aquellos 
primeros  padres,  y  Fundadores,  dexando  los 
demás  para  sus  lugares  propríos. 


LIBRO    SEGUNDO 


DE  LA 


CAPITVLO  PRIMERO 

Ím  vida  de  Fr.  Pedro  Ftrnan  úei  Pecha,  primero 
religioso  y  Prior  de  esta  sania  reUjiha. 

Siempre  fue  diBcil  escriuir  bien  historia.  CI 
cxcmplo  de  loB  pocos  que  han  acertado.  b.ist« 
a  confirmar  csla  verdad,  siti  las  ciuiüis  dclla, 
que  son  muchas  de  ijuc  ya  otros  tian  dicho  su 
parecer  mas  de  espado.  Quando  no  huutera 
otra,  sino  la  obligación  de  tratar  verdad,  bas- 
taua,  por  ser  odiosa:  y  si  falta  esta  parte,  no 
dy  nada.  En  las  vida^  c  hi:itorias  de  tú»  San- 
ios, no  consiste  en  esto  la  diñcultad,  porque 
lio  ay  cosa  tan  amada  dcUos,  como  la  verdad, 
iil  de  que  mas  gloria  les  nazca,  que  dezirla 
dellos;  [o  qnc  en  las  profanas  falta  en  grande 
parte;  donde  se  dcssca  se  publiquen  las  vir- 
tudes, y  se  cclie  tierra  a  los  vicios,  de  donde 
ha  nacido  el  miedo  a  los  escritores,  y  la  sos- 
pecha a  los  que  los  leen.  En  estas,  las  vir- 
tudes y  los  vicios,  los  bienes,  y  los  males 
son  para  |¡loria  de  los  Santos,  por  la  víluria 
que  alcani^ion  contra  los  vnus,  y  UlK  coronas 
que  merecieron  por  Ids  otros.  Nace  la  dificul- 
tad de  sus  historias  del  mismo  lliiage  de  es* 
critura,  que  pide  vna  manera  de  dc2ir  como 
natural,  o  como  las  cosas  passaron  desnudas 
y  sin  arreos,  o  ropns  pedidas  prestadas  de  la 
autoridad  de  otros  autores,  de  otras  histo- 
rias, de  otras  phllosophias,  de  principios  o 
conclusiones  de  otras  scicncJas,  sin  pinturas, 
ni  ornamentos  de  Poetas,  o  Retóricos,  guar- 
dando siempre  vn  decoro  proprio.  que  se 
mcxcla  de  todo  eslo,  »n  ser  ninguno  dellos. 
Ue  aqui  ha  venido  que  algunos  pni  hrizcr  his- 
toria, hazen  sermonarios  (aasi  los  llaman  ago- 
ra) y  otras  poesías  desatadas,  o  otras  mane- 
ras de  libros,  que  no  sera  fácil  atinar  de  que 
genero  son:  ya  ninguna  cosa  mas  presto  se 


aireuen,  ni  se  les  haze  mas  (acil,  que  La  bisio* 
ria  de  los  santos:  y  de  qualquier  manera  que 
salga,  les  parece  que  han  cumplido  con  s«« 
parles.  Tiene  la  historia  santa  sus  ornamentos 
proprios,  con  que  en  medio  de  aquella  qne 
parece  desnudez,  se  vee  vna  particular  her- 
mosura, tal,  que  dclcyta  mas,  y  Itena  tras  si 
con  mas  fuerza,  que  ninguna  otra  suerte  d( 
escritos.  Ay  en  ella  sus  proprias   fuentes, 
donde  sin  pensar,  manan  y  nacen  entre  las 
manos  loa  auítos  y  los  guatos,  coa  que  le  dt-j 
tata,  como  vna  fuente  caudalosa  por  sus  arro* 
yos  y  corrientes  en  campo  vspaduso.  Del  li-^ 
hro  pnssado  se  puede  tomar  algún  leslimonlo, 
y  del  que  comeni¡anios.  aun  mas  abietlamen- 
te.  Veransc  aqui  algunas  reliquias  de  las  pri- 
micias del  espíritu  que  huuo  en  los  principioa 
de  esta  religión:  si  se  pusieran  y  dincran  lo-J 
das,  fuera  negocio  de  mucho  fruto,  edincacionj 
y  cxomplo,  aunque  de  mayor  vergüenza  a  IM: 
qui'  taota  obligación  tenemos  de  correr  Inu} 
ellos,  viéndonos  quedar  tan  atrás.  Haie  vlataj 
con  larga  expertenda,  y  por  nuestro  comitii[ 
dc&cuydu  en  las  cosas  del  espíritu,  y  las  qatj 
llaman  los  Tlicologos  de  gracia,  caminarlo»] 
hombres  muy  al  rcucs  de  lo  que  en  las  de  na-  [ 
turaleu,  y  del  arte.  En  estas  se  camina  de  lo 
imperfecto  a  lo  mas  cabal:  las  semillas  y  lasj 
plantas  de  tas  flores  van  al  fruto,  el  architec* 
tu  y  pintor  de  aprendiz  passa  a  maestro,  dd 
carbón  y  del  díbUKO  a  los  colores  y  al  retieur, 
y  nnsi  en  todos  los  demás  cxcmplos.  En  d 
estado  cspfriliial,  a  los  principios  se  viema 
cosas  desta  manera,  y  de  mas  alta  pcrfcccloi: 
vn  lierunr  díuino,  vna  fuerza  y  vna  entereza] 
tan  grande  en  la  virtud,  que  parecían  otros ' 
hombres.  Con  el  tiempo  se  fue  todo  esto  res-  : 
triando,  cayendo,  y  casi  aniquilando,  o  por  lo 
menos,  lo  vemos  en  vna  floxcdad,  y  desnayo 
tan  notable,  que  no  se  conocen  vnos  a  otros 
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9e  tan  tlesmejados  y  (an  otroe.  Considérense 
iquellos  primeros  tiempos  de  la  yglesia,  en 
quien  se  viírron  ios  primeros  frutos  del  diuino 
espíritu,  aquclia  comunicación  {y  digamosia 
ansí),  nquelln  familiarld-id.  que  tenia  en  lOR 
primeros  Chríslianos;  la  largueza  con  qiic  rc- 
parlta  sus  d«ne<t,  veriñcandose  en  elios  lo  que 
d  Stñur  auia  prumctido  a  lodos  con  tanta 
certeza,  y  sin  excepción,  que  los  que  en  el  crc- 
yesscn,  liarían  maraiiillas  de  mayor  admira- 
clon  que  las  que  el  hazia.  Hase  perdido  ya 
oto  de  manera,  que  üi  se  mira  al  común  del 
chrUtlnnifimo,  juraran  tos  menos  arrojadas, 
que  no  son  Ctiristianos.  o  lo  son  con  solo  el 
nombre;  a  quien  llamd  S.  luán  a  txica  llena, 
rnlirosoa.  Y  véase  también,  por  la  multitud 
'de  retíKiones,  que  con  tanta  licrmosura  han 
adornado  la  yi^lesia;  pongamos  los  ojos  en 
cada  vnaporsi,  desde  la  mas  antigua  hasta 
la  mas  niieua;  y  llenaranscnos  de  ;igu»,  si  en- 
tciamos  los  principios  con  los  finca;  aun  en 
laR  mas  recatadas  y  zetosas.  Lo  mismo  que  se 
llora  en  todo  el  cuerpo  de  la  yglesía,  se  sien- 
(e  en  cada  reHjzion,  lo  mi<imii  en  cada  casa,  y 
tf     lu  mi<unu  (porque  lo  tOíiuimos  mas  de  cerca, 
^■M  su  modo)  en  cada  religioso.  Digo  en  lo  co- 
^niun  sin  agrauio  de  tantos  vasos  preciosos, 
B<(ae  se  conseruan  puros  en  la  vocación  príme- 
'      ra.  Quien  vcc  el  hcruor  de  vn  mancebo  que 
I      viene  huyendo  del  mundo,  vestirse  ct  habito 
^■con  que  lo  desprecia,  sujetarse  tan  de  veras  a 
^■ta  obediencia,  rendir  sus  brios,  libertades, 
^uustos,  marchitar  como  en  vn  punto  la  flor 
"  de  todos  su.<i  apetitos,  y  entrar  en  este  trato 
de  Dios  con  el  misBKi  caud.il  con  que  entra- 
ron los  que  con  lanlü  razor.  adoramos  por 
amigos  de  Dios;  dirá  sin  dud.-i,  que  es  ya  vnn 
dcllos.  y  que  aquel  passo  ha  de  alcanzar  al 
mas  auentaiado.Quando  menos  catamos,  den- 
tro de  tres  aAos  o  a  lo  mas  largo  de  quatro  o 
cinco  se  vcc  que  todo  aquello  se  fue  en  flores, 
el  fruto  se  Irocili  en  espinas,  y  tantas  mues- 
tras budtas  ya  tan  contrario  de  lo  que  se  es- 
peraua.  que  no  se  puede  deilr  sino  llorando. 
Es  la  razón  de  lodo  esto,  la  que  dizeel  mismo 
Sefion  que  por  no  aucrnos  de  veras  descar- 
nado, no  permanece  en  nosotros  .su  espirílu. 
Daño  tan  crecido  remedian  e»  gran  parle  las 
historias  de  los  Santos.  Apréndese  en  ellas  el 
desprecio  del  mundo:  ícese  víuo  el  desenga- 
ño: ponen  espuelas  los  exemplos,  para  cami- 
nar tías  ellos,  y  córrese  vn  hombre  viendo  tan 
dará  su  couardia,  y  su  tibieta  en  lo  que  liizic- 


ron  los  otros,  que  también  lueron  hombres, 
con  que  aliento  acabaron  el  curso  de  sus  vi- 
das, pcrseucrando  en  el  estado  que  empren- 
dieron, no  siendo  de  otro  metal,  ni  de  otras 
fuen;as,  como  se  vera  en  los  que  aqui  yreraos 
escnuicndu,  y  en  sus  vidas.  No  son  Egipcios, 
ni  Griegos,  no  Alemanes,  ni  Africanos  (porque 
no  busquemos  en  estos  climas,  u  influencias 
del  cielo  las  escusas),  sino  de  Espala,  r  entre 
nuestras  paredes  nacidos,  en  vn  mismo  cielo 
y  suelo  criados;  la  edad  en  los  mas  la  misma, 
en  algunos  poco  diffcfcntc.  Ningún  genero  de 
disculpa  queda:  porque  de  parte  de  quien  ha 
de  dar  el  caudal,  no  falta,  sino  desmiente  el 
que  lo  ha  de  rccebír. 

El  primero  dcstc  santo  numero,  es  fray 
Pedro  Fernandez  Pecha,  o  de  (juadalajara, 
primero  religioso,  y  primer  Prior  destaordert 
Su  vida  está  ya  casi  vista,  de  lo  que  hemos 
dicho  en  los  principios  de  esta  historia,  la 
nobleía  y  antigüedad  de  su  Itnagc,  quien  lúe 
en  el  Kigto,  los  oRcios  y  las  priuan^as  que  el 
y  su  padre  tuuiurun  en  la  casa  de  los  Kcycs 
de  Castilla  don  Alnnso,  y  don  Pedro  su  hijo. 
Comu  le  llamo  Dios  a  la  religión,  el  desprecio 
que  hizo  de  la  gloría  del  mundo,  el  animo  tan 
alto  que  tuuo  para  resuscílar  en  Espaila  la 
religión  que  san  Ocronimo  plantó  en  Belem, 
como  fue  a  Roma  con  su  comp.incro  fray 
Pedro  Román,  alcanzó  la  conñrmacion  dclla, 
hi20  prolession  en  manos  del  Papa,  y  el  le 
constituyó  en  primero  Prior,  dispensando  con 
el  (porque  no  era  Sacerdote)  para  qne  lo 
fuesse  aquella  ver,  y  quantas  quisiesse:  cosa 
raras  vezes  vista;  diolv  también  facultad  para 
que  fundassc  otros  quatro  monasterios.  Hizo 
profession  en  sus  manos  fray  Fernando  VaAez 
y  todos  los  demás,  díolcs  el  habito  a  todos 
exceto  a  su  compafiero,  renunció  el  Priorato 
de  san  Bartolomé  por  reuerencia  de  fray 
Fernando  Yaflez.  Fue  de  alli  a  fundar  el  mo- 
nasterio de  la  Sisla  enToledo,  dio  poder  para 
fundar  el  monasterio  de  Guisando,  y  el  de 
Corral  Rublo,  y  el  de  la  Mejorada:  no  pudo  yr 
a  estas  tundacioncs  en  persona  por  Ins  mu- 
chas ocupaciones,  y  negocios.  En  este  estado 
le  díxanios,  porque  no  cstriuiamos  su  vida, 
sino  el  discurso  deata  religión,  de  quien  por 
ser  el  primero  y  cabera,  fue  forzoso  dezir  lo 
mas  dolía.  Viose  en  lodo  esto  no  solo  su  mu- 
cha santidad,  sino  también  su  gran  valon 
descubriéronse  muchas  virtudes  de  caudal 
tan  grande,  que  fueron  como  la  fuente  de 
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donde  hasta  oy  se  vienen  denuando.  ea  los 
que  le  sucedicroa.  Prouíileiicia  general  ¿e 
Dios  poner  en  los  primeros  laa  semillas  de 
todo  lo  que  despucs  se  ha  de  ir  multiplicando. 
Quedó  al  Un  dicho  lodo  quanto  hizo  en  ser- 
uicio  común  de  la  orden,  y  lo  que  en  particu- 
lar trabajó  en  el  conuento  de  la  Sisla,  hasta 
ponerlo  on  buen  estado.  Cogiendo  pues  lo 
que  queda  de  su  vida,  y  de  sus  virtudes  par- 
ticulares, digamos  tu  primero  <lo  que  ha  de 
serlo  por  fucn;a  en  Iodos  los  que  de  veras 
cmprendlcroii  la  conquisia  del  Rcyno  de  Dios) 
que  es  su  profunda  humildad.  Hsta  era  la  que 
en  todas  sus  obras  salía  la  primera.  Quien  le 
viera,  no  le  pudiera  juzgar  por  primero  y  su- 
perior, sino  por  el  vltimo.  Todo  el  imto  de  su 
persona  y  de  su  vida  deita  esto:  el  solo,  no  lo 
dexia.  porque  nunca  tmaifino  de  9Í  que  auia 
adquirido  virtud  tan  urnnde,  ni  ay  cosa  tan 
lexos  del  humilde,  como  pensar  que  lo  es. 
Nunca  se  pudo  acabar  con  el  que  recibicsse 
orden  sacro,  ni  yo  he  hallado  en  parte  ul);una 
que  fuesse  ordenado,  Sabia  razonablemente 
la  lenfiua  Latina,  y  cntciidia  bíeii  lo  que  Icya 
de  los  santos  libros,  y  las  licencias  que  daua 
las  ttazia  en  lengua  Latina:  y  yo  he  visto  algu- 
nas, y  con  ser  tras  esto  de  tan  nKtdurujuyziu, 
c  ingeniu,  no  otó  tomar  tan  alto  mínlsterío 
como  el  de  Sacerdote,  considerando  que  sien- 
do san  Gerónimo  quien  era,  y  sabiendo  lo  que 
sabia,  fue  menester  hazcrle  mucha  tuerca 
(>ara  ordenarle  de  presbyiero,  y  después  de 
ordenado,  no  osaua  llegarse  a  celebrar  tan 
allu  sacramento,  sínu  de  muy  de  larde  en 
tarde.  Marauillauase  mucho  de  los  que  se 
atreuian  a  ordenarse.  Como  era  humilde,  no 
Eospechaua  que  era  porque  lo  desseauan, 
sino  porque  Dios  se  lo  ponía  en  c)  coratjon, 
para  que  huuie«sc  abundancia  de  mínislrvs 
en  su  yglcMa.  Oe  aquí  quedó  por  tradición,  y 
se  mando  después  por  ley  en  esta  rclígio» 
que  por  el  mismo  caso  que  vno  procurassc 
orden  sacro,  no  le  ordenassen,  o  le  detuuics- 
sen  las  ordenen,  hasta  que  se  viessen  en  e) 
muestras  de  su  propno  conudmicnlu,  y  que 
no  le  nada  aquello  de  alguna  soberuta  secre- 
ta. Guardauasc  esto  no  ha  muchos  alios  me- 
jor que  agora,  porque  quanto  mas  va,  perde- 
mos mas  el  respeto  a  las  cosas  diuinas.  y 
entendemos  menos  la  grandeza  que  encierran 
dentro.  Fue  fray  Pedro  de  Guadalajara  Prior 
muchos  aflos,  que  parece  no  compadecerse 
con  la  grandeza  de  esta  virtud,  que  liemos 


dicho.  Y  es  ansí,  si  miramos  el  modo  con  qec 
agora  se  exercílan  estos  oficios,  y  tninistcrias 
en  la  yglesia,  y  religiones;  mas  no  con  et  que  j 
entonces  esle  sieruo  de  Dios,  y  otros  qae  le ' 
parecían,  lo  exercítauan.  Guardana  (an  en  su  i 
punto  el  arancel  de  Chrislo,  que  quien  le  viera 
hazcr  el  oltíclo  de  Prior,  leyera  en  el,  lo  mis- 
mo que  en  el  EuanKclio:  scruir  a  todos  sin 
dexarse  serutr  de  ninguno:  lo  que  podia  haier 
por  si  mesmo.  jamas  )o  encomendaua  a  olro:| 
y  de  (al  manera  lo  maiidaua,  que  parecía  ñus 
ruego,  que  precepto.  El  primeru  en  todos  los 
trabajos,  en  las  asperezas,  en  las  obscruan- 
cias. ayunos,  vigilias,  oraciones,  recogimiento 
pnbreza.  Con  estas  condiciones  sustcntaua 
el  oficio  de  Prior  muy  a  su  costa,  y  con  gru 
aiiuiu  de  sus  subditos,  sin  tener  punto  vi 
resabio  de  Phariseo.  Quien  agora  tuesse  Prior 
vcynlc  afíos  como  el,  sin  mas  inforraacioH 
podrían  canonizarle.  Pornuestros  pecados  no 
los  ay  ni  aun  de  veynic  dia^i:  amigos  muchos 
de  poner  sobre  los  ombros  de  los  pobres , 
subditos  caigas  incomportables,  que  noquie-] 
ren  ellos  ni  aun  tocarlas  con  el  dedo.  Hoa* 
bres,  que  de  todo  pumo  se  aman.  Alguitu 
vczcs  quisiera  el  sieruo  de  Dios  que  le  deza- 
ran  descansar,  y  como  hombre  rehuya  la 
carga:  mas  clegianli;  sus  hijos  que  le  amanan 
tiernamente,  no  con  voto.s  si  no  con  ruegos 
y  lagrymas:  y  solo  el  pensar  que  algún  tíempu 
auian  de  carecer  del,  les  era  cosa  de  mucha 
tristeza.  Amaualos  tiernamente,  como  quien 
los  auia  engendrado  en  Chrislo  en  este  l>ap* 
lismo  de  penitencia  de  la  santa  religión.  Nt) 
podía  verlos  tristes,  condeccndia  con  wi 
ruegos,  aunque  luesse  tan  »  su  costa.  DIole 
Dios  con  Cutas  entrañas  tan  piadosas,  val 
natural  prudencia,  con  que  templaua  a  sis 
tiempos  la  seueridad  con  la  clemencia.  En  los 
Capítulos,  quando  era  menester  reprehender 
las  culpas,  seuero  y  graue.  aunque  bafiado 
todo  esto  (no  se  como)  de  vna  cntrafUble 
misericordia,  dtxando  con  esta  mczda  tan 
marchito,  corregido,  y  aun  tan  contento  al 
reprehendido,  que  por  ninguna  cosa  del  man- 
do se  alreucría  a  reiterar  aquella  culpa. 
Nunca  en  el  (lo  que  se  halla  en  otros  pocas 
vczes)  la  facilidad  y  llaneza  dcsmiouyó  la  a«- 
torídad,  ni  la  scucrldad  al  amor.  En  aulcndo ' 
cumplido  con  esta  parte  de  su  oficio,  torsa- 
uase  a  su  centro,  y  a  exercllar  los  oficios  dc 
humildad,  sin  el  sobrecejo,  o  la  grauedad,  de 
que  suelen  andar  vestidos  los  qpe  no  labcs 
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kien  Us  leyes  destos  oficios,  t-niendia  fray 
f*edro  de  Quadalajara  aquel  consejo  de  la 
^regla  que  prolessaua;  que  el  Prelado  ha  de 
procurar  ser  mas  amado,  que  temido:  porque 
el  amor  tiene  mas  luer<;a  en  los  hombres,  y  es 
mas  .lontornie  a  su  natural.  De  aquí  nació  )u 
que  ya  dixc  en  otra  parle;  vn  linage  de  repre- 
hensión y  castigo  ca  eüta  urden  del  mas  noble 
peso,  y  graucdad,  que  se  halla  en  olra  qual- 
quter  comunidad,  o  religión.  No  se  Kabe  que 
co>sa  es  desnudar  espalda,  no  se  oye  palabra 
sangrienta,  ni  baxa:  quando  a  esto  se  llega, 
es  en  netcocios  dcscperados:  y  con  eslo  no  ay 
en  el  mundo  cosa  mas  temida,  que  vn  Capi- 
tulo. Coiificssan  esto  muclios,  que  siendo  ya 
hombres,  han  venido  a  esta  escuela:  y  juran 
que  no  se  vieron  jamas  en  tanto  aprieto  como 
^^ quando  entran  por  las  puertas  del  Capitulo, 
^■aunque  van  tan  ciertos  que  no  se  les  ha  de 
^■dezir  palabra  descompuesta.  La  scucridad  con 
Bque  se  zclan  las  falilllas  pequeñas,  se  imprime 
~  de  tal  manera  en  el  alma,  y  alli  causa  tan 
sanio  temor,  y  lespeto,  que  les  parece  mas 
lydo  y  examen  diuino,  que  cosa  humana. 
Tenia  este  sieruo  de  Dios  mucha  fuerza  en  el 
dezlr,  sallan  las  palabras  ardiendo  como  de 
rna  charidad  eivcendida,  parvddns  mucho  a 
is  que  dizc  el  Apóstol,  no  de  la  sabiduría 
n»,  «ino  de  )a  fueri;a  del  espíritu,  que 
iseflaua  dentro,  lo  que  no  se  aprende  con 
todas  nuestras  diligencias.  Las  razones  brc> 
ues,  y  preñadas:  con  lo  vno  quilaua  aquel 
enojo,  con  que  se  escucha  a  los  amigos  de 
parlar,  con  lo  otro  quedauan  con  gusto,  y 
cuatian  mejor  en  la  memoria  lo  que  se  en- 
jmendaua;  como  el  que  sabia  que  los  pre- 
ceptos han  de  ser  breues, 
La  penitencia  desle  santo  uaron  podríamos 
imar  estremada.  sino  mirassemos  a  mas  de 
|a«  era  hombre:  mas  considerando  que  tam- 
bién era  padre,  y  principio  de  vna  religión 
¡como  resuscitada.  llamarcmosla  milagrosa,  y 
lun  necessaria.  En  esto  parece  quiso  compe- 
tir con  su  padre  ¡uin  Gerónimo,  y  se  atreuióa 
Iresuscitar  su  nombre  en  el   mundo,  en   no 
erdonar  vn  día  en  tan  largo  discurso  de  aiios 
su  propria  carne.  En  mas  de  veynte  y  tantos 
^años  que  fue  Prior,  iio  se  supo  que  durmiesse 
en  cama:  ecliauase  en  el  suelo:  quando  daua 
algún  aliuio  al  cuerpo,  afladia  algunas  pajas, 
y  no  se  dormía  mucho  en  ellas;  traya  junto  a 
las  carnes,  o  a  los  hucssos,  y  al  pellejo  con- 
liniumente  vn  cilicio  áspero:  y  para  refrescar 

■,  M  u  O-  bi  S.  ruainirxh— 11 


los  miembros  dcstc  calor,  vestíase  el  cauallc- 
ro  de  Christo  vna  malla  pessada  en  el  Inuier- 
no.  porque  no  le  abrigassc,  y  le  magutlasse.y 
le  moliesse.  Con  esto  Igualaua  las  dos  panes; 
que  sí  el  alma  vestía  loriga  de  justicia,  como 
manda  el  Apóstol,  el  cuerpo  la  de  hierro. 
Bstas  mudas  eran  su  regalo,  añadiendo  con- 
tinuas disciplinas,  a<,'otes,  ayunos,  vigilias, 
marauillandose  lodos  sus  hijos  como  podía 
tenerse  en  los  pies.  No  es  cosa  de  mucha  loa 
en  el  sieruo  de  Dios  deilr.quc  (ueinuy  absti- 
nente. Comía  lo  que  el  dezia  baslaua  a  sus- 
tentarle, y  deuia  de  t>asiar.  porque  el  lo  dezia: 
mas  otros  no  podían  creer  que  aquello  solo 
bastaua,  sino  se  le  aíiadia  lu  que  no  se  sabe. 
Rogauanie  Gus  hijos  humildemente  tuuicssc 
de  si  vna  poca  de  piedad,  de  la  mucha  que 
tenia  con  ellos:  que  mirasse  era  su  vida  su 
consuelo,  importante  para  todos,  amparo  de 
aquella  casa,  y  de  la  religión  toda;  que  como 
reciente  tenía  neccssidad  de  su  presencia:  que 
mitígassc  el  rigor  alguna  cosa,  tuuicsse  algún 
respeto  a  su  vejez,  y  a  las  muchas  enferme- 
dades que  padeda,  y  se  dcxasse  scruir  en 
algo.  A  todo  esto  respondía  con  vna  razón 
sola,  muy  ordinaria  en  su  boca:  la  religión 
hijos,  no  es  otra  cosa,  sino  vn  estado  de  pe- 
nitencia, y  cambio,  donde  se  pagan  las  deudas 
de  nuestras  culpas;  quien  entra  en  estado  de 
religión,  entienda,  que  no  viene  a  otra  cosa, 
sino  a  llorar  esto,  y  a  corregir  la  vida  que 
gastú  vanamente.  Yo  hermanos  míos,  en  res* 
peto  de  lo  que  offendí  a  nuestro  Señor  en  el 
siglo,  muy  poca  salisfacion  he  hecho:  tengo 
es  verdad,  desscu  de  hazerla,  (nltaome  las 
fuerzas,  sí  no  me  socorre  con  su  piedad  el 
Scftor,  que  tuuo  por  bien  traerme  a  este  es- 
tado, donde  sea  mí  propriu  olficio  hazer  gue- 
rra a  mí  carne,  porque  en  dexandola  en  paz, 
la  haze  ella  al  alma.  Vosotros,  que  en  el  siglo 
fuistes  siempre  virtuosos,  temerosos  de  Dios 
y  estando  en  el  procurastes  conscruar  la  ino- 
cencia que  sacastes  de  la  fuente  de!  baptismo, 
donde  cobraste*  derecho  a  su  reyno,  y  desde 
alli  os  trasplantó  en  este  parayso,  donde  la> 
brays  y  cultiuays  las  flores  de  las  virtudes 
que  el  plantó,  no  leneys  tanta  necessidad  de 
sudor,  ni  de  fatiga:  porque  no  brota  tantas 
espinas,  ni  abrojos  essa  tierra  que  está  como 
bendita;  y  assi  la  religión  os  siruc  de  parayso 
de  dclcyte,  donde  estays  siempre  texiendo 
coronas  de  flores,  y  ramilletes  de  virtudes, 
con  que  adornays  el  altar  de  vuestros  corado- 
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ne:i,  donde  Dios  es  r«uerenciaili>.  Dexadtne 
a  mi,  que  se  bien  lo  que  me  cumple,  y  lo  que 
merezco,  pues  por  bien  que  cada  vno  de  vos- 
gtros  rae  conozca,  ene  conozco  yo  mejor,  y  se 
quantos  males  se  encierran  en  este  vaso  de 
licrra.  Con  estas  razones  tan  santas  los  de- 
xaua  rcndidus,  y  confusos,  y  aun  lesabrinlos 
ojos  para  que  mirasscn  dentro  de  si  lo  que  les 
cumplia.  Otros  con  alguna  mas  familiaridad, 
querían  hazer  con  e)  de  los  Tlieologos.  dizien- 
do:  que  vna  penilcncía  de  tanto  estrenio  era 
para  acortar  la  vida,  acabarla  presto:  y  que  no 
carecía  de  escrúpulo,  pues  era  como  tomarse 
la  muerte  con  las  manos:  que  no  somos  seno- 
res  de  nuestras  vidas,  ni  podemos  quitarles 
vna  hora  de  la  tassa,  que  Uios  les  tiene  pues- 
ta. Rcyaae  desto  el  santo  varón,  y  dczialca: 
antes  hermanos  os  cngaftays:  que  no  solo  es 
lícito  sino  sanio,  y  meritorio  acortar  loa  pla- 
aos,  y  loB  días  que  desMa  la  carne  o  que 
pudiera  viuir,  si  la  regalaran.  Hazer  de  pro- 
posito por  donde  la  vida  se  pierda,  o  de  In- 
dustria acortar  sus  tccminus,  no  creo  yo  que 
ea  licito,  ni  puede  nadie  hazer  csso:  mas  haacr 
al|[unas  cosas  buenas,  y  honestas,  de  donde 
suele  venir  a  menoscabarse,  o  dísmynuirse 
notaUemenle.  muchas  vczcs  es  agradable  a 
Dios,  y  aun  necessario  hazersc.  Los  ayunos  y 
abstinencias  que  la  ygtesis  manda,  y  tos  que 
nos  ponen  los  confessores,  aunque  muy  gra- 
ucs  sean  de  suyo,  dezid,  no  acortan  la  vida? 
Todas  las  disciplinas,  vigilias,  desnudczcsi 
pobrezas,  cilicios,  no  comer  carne,  andar  des- 
calzos, acostarse  en  el  suelo,  o  vestidos,  y 
oirás  muchas  cosas  desle,  genero,  que  son 
contra  la  carne,  y  contra  la  vida  destc  hombre 
de  lucra,  no  las  tienen  todas  las  religiones 
aprouadas?  Los  Santos  todos  no  las  vsaron, 
y  agradaron  con  ellas  a  Dios,  desde  Elias 
hasta  oyV  Pues  que  escrúpulo  luuleron  estos 
en  acortar  el  plazo  de  su  vidaV  Que  cosa  tan 
áspera  hazen  los  religiosos  en  el  estado  de 
penitencia  por  satisfazer  a  Dios  de  sus  cul' 
pal,  y  por  corregir  los  ímpetus  de  su  concu- 
piscencia, que  no  la  hagan  mayor  y  mas 
áspera  los  del  siglo  por  su  intcresse,  por  su 
guBlo,  o  por  sus  vicios?  Porque  se  hade  juz- 
gar por  temeridad,  hazer  asperezas  por  la 
salud  del  alma,  y  no  las  que  se  haien  por  ser- 
nicio  deste  mundo  y  del  demonio?  I-n  tanto 
que  seruiamos  a  cslos  seflores,  no  teniamos 
miedo  de  acortar  la  vida,  y  agora  le  tenemos, 
porque  pretendemos  seruir  a  Dios?  No  ten» 


gays  miedo,  hijos,  a  las  asperezas,  ni  os  t»* 
gañe  la  blandura  de  la  carne,  ni  los  consejos 
de  los  que  víuen  según  ella,  ni  creays  SflS 
tlteologias,  que  saben  poco  de  Dios,  y  nacen 
de  aquella  sabiduria,  que  se  llama  terrena, 
camal,  y  diabólica.  Yo  creo  mas  al  maestro, 
que  dize,  que  ninguno  aborrece  a  su  carne, 
antea  la  regala:  y  el  que  mas  mal  la  trata,' 
creo  que  mira  harto  por  ella,  quanto  mas 
que  quedo  tan  atrás  de  todos?  Con  es' 
razones  les  satisfazla  el  Sanio,  y  aun  los  de»- 
enganaua.  ponía  espuelas  en  el  alma,  y  en  sus 
corazones  un  enojo  santo  contra  sus  cuerpí 
Reprehendíanse  dentro  de  si  mismos,  y  cerra- 
dos en  sus  celdillas,  los  ojos  Icuantados  al 
cielo,  pedían  misericordia  al  Sedor  soberaao^ 
y  que  les  diesse  grada  y  esfuerzo  para  imila: 
algo  la  santidad,  y  la  penitencia  de  tan  gran 
padre.  Casiigauan  sus  cuerpos  duramente, 
con  acotes,  y  cilicios,  y  mas  deveras  las  al- 
mas, representando  (oda  la  fealdad  de  sus 
culpas  pasiíadas  tan  viuas  delante  de  sus  oios, 
que  les  parcela  poco  qualquier  tormento,  a 
cosía  de  descargar  algo  la  deuda.  De  u)it 
dize  el  padre  Fr.  Pedro  de  la  Vega  en  ss 
Chronica  (■)  en  la  vida  de  este  santo  padre, 
que  queriendo  imitar  este  excraplo  los  nü- 
gíosos  de  entonces,  y  los  que  después  se 
siguieron  tras  ellos,  lilzieron  muchas  penilea* 
cías,  y  que  enfermaron  muchos  irremediable- 
mente, y  otros  mas  indiscretos,  engañados 
del  demonio,  que  se  sabe  aprouechar  de  todii 
las  ocasiones,  vinieron  a  perder  el  sesso: 
quilauanse  el  sueRo,  que  manda  lomar  la 
obediencia:  no  dormían  en  camas,  ni  luera  de- 
llas:hazian  ayunos  grandes,  aijutcs  hasta  abrir 
las  espaldas,  dexar  las  celdas,  dormitorios,  f 
otros  lugares  mas  secretos  baflados  ea  san- 
gro: y  con  esto  (que  ea  lo  mas  daHoso)  enct* 
rramlenio  estrechissimo.  El  excesso  viso  a 
ser  de  manera,  que  fue  necessario  a  los  pa- 
drea de  la  orden  moderar  estas  lan  rigurosa* 
penitencias,  y  castigar  a  los  que  en  esto  ex- 
ccdian.  No  bastó  esta  diligencia  (tan  herao* 
rosos  andauan  en  la  vengam;.!  de  sus  ene- 
migos) hasta  que  iue  menester  mandar  por 
obediencia  la  moderación  y  la  tassa:  y  coa 
razón,  porque  el  exercicio  del  cuerpo  dice  d 
Api*stol,  para  poco  sirue,  y  podría  daflar  ma- 
cho si  tuesse  desnudo  de  prudencia,  o  enga- 
llándose en  pensar  que  cata  alli  la  periccion; 
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vcesc  alómenos  de  aqui  el  heruor  grande  que 
frajr  Pedio  de  Quadalajara  tenia,  pues  tan 
viuo  calor  puso  en  el  pecho  de  sos  ttijos. 
Dezia  el  sieruo  de  Dios,  que  nuestros  cuerpos 
son  como  los  cauallos,  que  si  los  regatamos 
en  demasía,  siruen  de  poco,  y  sí  los  ejercita- 
mos en  el  trabajo,  valen  para  mucho.  Con  el 
vicio  y  regalo  se  ensoberuecen.  y  liran  cozes 
contra  la  razón,  rompen  las  riendas,  y  al  fin  se 
mancan  de  ociosos:  si  les  quitan  del  cebo,  se 
hazen  mas  domésticos,  tratables,  auietos. 
Aula  machos  en  su  tiempo,  que  con  «1  gusto 
de  la  oración,  la  quietud  de  la  celda,  y  lecion 
de  las  santas  Escrituras  y  otros  libros  santos 
rcliusauan  los  ofíiclos,  la  administración  de  la 
casa,  y  las  ocupaciones  de  las  cosas  de  fuera; 
otros  por  el  contrario  guslauan  mas  dcsto,  y 
menos  de  lo  primero,  de  que  agora  también 
gustamos  la  mayor  parle,  porque  se  anda  al 
reues.  Conslderaua  el  prudente  pastor  la 
subtileza  del  enemigo,  en  los  vnoayenlos 
otros,  remcdiaua  esto,  poniendo  a  los  vnos 
espuelas,  y  a  los  otros  trenos.  Ansí  dezia,  que 
el  que  gauicrna,  ha  de  ser  como  el  buen  man- 
posiero,  que  para  sacar  a  niuel  la  faz  del  edi- 
ficio, con  el  martillo  pone  las  piedras  que  re- 
saltan dentro,  y  con  el  mismo  otras  que  se 
esconden,  saca  fuera,  y  assi  se  yguala  el 
paramento.  Tenia  estos  símiles  muy  propríus 
para  significar  lo  que  quería,  y  vsaua  dcllos 
familiarmente,  porque  seruian  mucho  a  la  me- 
moria de  los  oyentes. 

A  do  quiera  que  estaua  y  en  cualquier  ocu- 
pación que  se  pusiesse,  estaua  pueslo  en  ora- 
don,  aunque  sin  esto  tenia  horas  señaladas 
para  darse  a  este  cxercicio  con  sosüieco. 
Auiasele  hecho  esto  tan  natura),  que  ninguna 
fuerza  se  liazia  para  recoger  el  bullicio  de  los 
sentidos,  suspender  el  vso  de  las  potencias 
inferiores  del  alma.  Verilicauase  en  el  lo  que 
^dcsseaua  Dauid  quando  dccia  ('),  que  ven- 
ida por  merced  del  Señor,  a  tal  estado,  que 
sus  pensamientos  y  palabras  serian  siempre 
agradables,  y  dignas  de  su  presencia.  Díole 
en  cslo  Otos  grandes  y  celestiales  gustos, 
que  los  gozaua  el  a  sus  solas,  y  son  de  las 
cosas  que  solo  las  conoce  el  que  las  tiene,  tan 
recatado  y  prudente  en  ellos,  que  no  Haua  su 
McrciD  de  vna  mano  a  otra,  porque  según  el 
consejo  del  Euangclio,  no  supicssc  la  sinies- 
tra lo  que  haze  h  diestra,  al  reucs  de  mucbos 


deuotos  rezlenies,  que  a  quatro  dias  que  se 
ponen  a  tratar  con  Dios  (úxala  fuesse  con  el) 
se  les  anlDja  que  les  dncle  el  costado,  y  veen 
no  se  que.  Na  puede  al  fin  c^condcr^c  tanlu 
el  fuego,  que  no  descubra  sus  luzcs.  lUbl-iua 
muchas  vczes  con  Uios  tiernamente,  y  rega» 
lauase  con  el,  donde  pensaua  que  solo  ci  le 
oya,  y  aunque  lan  humilde  y  caydo  delante  de 
sus  mismos  ojos,  al  fin  tom&  la  pluma  (que 
no  ay  cordura  en  amores)  y  escttuio  vnos  So- 
liloquios, en  dos  tratados,  el  vno  entre  c) 
alma  y  Dios,  y  el  otro  del  alma  consigo  mis* 
raa,  llenos  de  alTectos,  gustos  y  sentimientos 
diuinos,  trasladados  de  lo  que  tenia  dentro 
de  su  alma.  En  tanto  que  víuio  no  los  vio  al- 
guno, tan  hnmildc  y  tan  recatado  era,  hallá- 
ronlos después  de  la  muerte  escritos  de  su 
misma  mano,  huuo  mucho  dcscuydo  en  tras- 
lujarlos,  cumu  murió  en  Guadalupe,  uinleron 
a  poder  del  Padre  fray  Fernando  Yañei,  pi- 
dioselos  para  leerlos  vna  persona  graue,  y 
nunca  mas  se  pudieron  cobrar;  ansí  se  per- 
dieron, sin  quedar  noticia,  cosa  que  nos  tía 
lastimado  mucho,  por  ser  herencia  de  tan 
gran  padre.  Intitulólos  Soliloquios,  para  con- 
suelo de  los  hermanos,  y  no  merecimos  tanto 
consuelo  sus  hijos.  Deiia  muchas  vezes,  ha- 
blando del  exercieío  dcla  oración,  que  las  ca- 
sas de  los  religiosos  eran  la  soledad  donde 
Dios  prometió  por  el  Propheta,  que  auia  de 
lleuar  al  alma,  para  hablarle  allí  al  coraron: 
porque  no  son  los  monasterios  otra  cosa,  sino 
una  soledad  acomodada,  para  tratar  a  todas 
horas  con  Dios.  Donde  bulle  la  solicitud  de 
los  desseos  del  siglo,  negocios  de  la  tierra, 
p.i!nt)r3s  vanas  y  m,is  vanas,  pretensiones, 
las  iras,  las  tristezas,  y  desgracias  irremedia- 
bles, la  auaricia  sin  rienda,  qne  lugar  o  que 
ocio  ay  para  tratar  con  Dios  de  espacio? 
Pues  como  diie  el  Apóstol,  aun  el  matrinvo- 
nio  con  ser  cosa  tan  justa,  y  sacramento  san- 
to, pone  Impedimento  y  diuidc  al  hambre, 
para  que  no  se  de  todo  al  Señor.  Donde  es- 
tán quitadas  tantas  ocasiones,  mucho  camino 
ay  andado  para  llegar  a  tanto  bien.  Con  esto 
persuadía  al  excrciclo  celestial,  para  cuyo 
vso  se  endcrcr.a  quanlo  ay  en  las  religiones 
bien  ordenadas,  pobreza,  castidad,  obedien- 
cia, humildad  y  encerramienlo. 

Tuuo  el  santo  varón  en  lanío  que  fue  Prior 
«n  la  Sisla  de  Toledo  vna  gran  compaflera  en 
santidad  y  en  proposito,  llamauasc  doAa  Ma- 
ría García,  hija  de  don  Diego  Garda  de  Tole- 
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do,  de  quien  contaremos  adelante  mas  en 
particular  su  vida.  Esta  satila  ¡^oib  mucho  del 
espíritu  de  íny  Pedro  de  Ouadalajara,  y  el 
también  se  consolaua  en  comunicar  lan  gran 
sierua  de  0i08  yalabana  3l  Señor  viendo  ani- 
mo tan  de  varón  cii  tan  delicado  sujeto.  Las- 
timauale  mucho  mirar  la  cuuardla  de  algunos 
sus  hijos  remissos,  y  lardos  en  correr  a  go- 
zar el  premio  prometido,  viendo  tanto  aliento 
en  vnasdonzellas  delicadas  regaladas  y  ricas, 
y  caminar  con  tan  duras  penitencias  a  reccbir 
al  esposo,  tndiistrlaua  el  sanio  varón  a  esta 
sierua  de  Dios,  y  a  sus  compañeras  en  tas  co- 
S3S  del  espíritu,  dauales  reglas  para  caminar 
a  la  perfección  que  pretendían,  auisos  pora 
que  el  enemigo  no  las  engañasse,  poníales  es- 
fueii;o  para  licuar  adelante  la  penitencia  y 
clausura  que  auian  escogido.  De  las  santas 
conuersadooes  y  platicns,  que  a  los  princi- 
pios tuuo  con  la  sierua  de  Otos,  resulta  la  vl- 
tima  resolución  de  doña  María  en  escoger 
estado  de  rclij-iosa,  prometer  obediencia,  y 
encerrarse  con  nombre  de  reÜKiosa  de  san 
tícronimo,  ella  y  otras  que  luego  acudieron 
procurando  imitarla.  Fue  grande  el  gozo  que 
dcsto  recibió  el  sieruo  de  Dios,  que  quando 
los  que  en  esto  trabajan,  s^tan  del  fruto,  no 
ay  suauidad  que  se  le  compare  en  la  tierra. 
El  Apóstol  no  podía  dlsimulario,  como  lo 
muestra  en  muchos  lugares  de  sus  cartas,  lla- 
mando a  sus  Discípulos  y  hijos  vnas  vczvs  su 
gozo  y  espcranca,  y  otras  su  corona  y  su  glo- 
ria. Con  esto  tenia  ya  fray  Pedro  Pecha,  o 
fray  Pedro  Abeja  (como  arriba  declarv)  dos 
como  colmenas  santas  en  Toledo,  la  vna  fue- 
ra de  la  Ciudad  escondida  en  los  montes  en- 
tre las  encinas  y  robles,  donde  se  acogía  con 
el  enxambre  santo  de  sus  hijos,  varones  ro- 
bnstos  para  el  campo,  y  otra  dentro  de  la 
Ciudad,  y  en  ella  por  maestra  a  Mari  Garcia, 
que  rcccbia  donzelias  tiernas  que  desprecian- 
do el  regalo  det  mundo,  se  offrecian  por  es- 
potas de  lesu  Christo:  era  esto  cerca  del  año 
1400.  y  no  el  de  404.  como  alguno  piensa. 
Aprelauaiile  las  enlermedades  mucho  a  nues- 
tro fray  Pedro,  las  grandes  penitcnciae  le 
lenian  consumido  el  sujeto,  ni  podia  seguir 
el  rigor  que  hasta  alli,  ni  liazer  el  oftido  de 
Prior,  o  primero  como  el  dezia.  Y  aunque  pu- 
diera enionccs  gastar  de  lo  r,iit:  auia  irnbaja- 
do.  y  allegado,  trató  de  rcnunci.ir  el  Priuratu. 
no  teniendo  por  seguro  tener  el  oficio  que  no 
podia  hazer:  porque  no  basta  para  hacerlo 


hien.  solo  el  dezir.  Parecióle  también  qaei 
hijos  y  hermanos  vista  la  razón,  estarían  i 
consolados  y  preuenidos,  y  que  tamtrien  aula 
entre  ellos  grandes  sieruosde  Dios,  muy  ade- 
lantados en  la  übseruancia,  zelosos.  discre- 
tos, sabios,  exerci  lados  en  la  vida  espiritual. 
Sucedió  a  este  tiempo,  que  su  hermana  dofia 
Mayor  Fernandez  Pecha  embiudí).  y  viéndose 
libre  de  la  carga  del  matrimonio,  dclcnnrii6 
poner  enexecucion  sus  santos  propósitos  que 
eran  recocerse  del  mundo,  y  de  sus  regalos; 
y  taublos  al  seruicio  de  nuestro  SeOor.  Tenia 
gran  dcuodon  a  la  casa  de  nuestra  Seflora  de 
Guadalupe,  auia  sentido  en  todas  sus  cosas  a 
esta  Rcyna  soberana  muyfauorable;  detemó- 
nose  de  retirarse  en  aquella  casa,  como  mt- 
jor  pudiessc,  para  acabar  alü  el  curso  de  su 
vida.  Combidaualc  también  a  esto  la  antigua 
amistad,  y  dcaocion  que  tenia  con  el  padre 
fr.  Fernando  YaAez,  que  era  alH  Prior.  Sin  po- 
ner mas  dilaciones  se  parlib  para  Toledo  des- 
de Guadalajara,  donde  dispuso  de  su  hazicn- 
da,  deseando  (como  dlximos)  buena  parle  de 
lo  que  pudo  al  monasterio  de  San  Bartolomé 
de  Lupiana.  Quando  llCRb  a  la  Sisla,fue  gran- 
de  el  contento  que  recibió  con  la  vista  de  sn 
hermano,  a  quien  no  soto  como  a  mayor,  mas 
como  a  santo  besó  las  manos.  Lastimóse  mu- 
cho viéndote  tan  consumido,  gastado,  enlcr- 
mo.  viejo.  Rogóle  que  se  de:iasse  hazer  algún 
seruicio,  y  permittesse  algún  regalo.  Sonrióte 
el  sieruo  de  Dios  y  dixole,  que  dexasse  a  li 
tierra  Iiazer  su  oficio,  que  los  remedios  llega- 
rian  (arde,  y  quando  aprnvechasscn  de  algo» 
seria  para  detener  mns  el  destierro.  Concer- 
táronse enlrambus  hermanos  de  yr  a  morir  a 
Guadalupe,  casa  de  tanta  dcuodon,  y  en  com- 
pañía de  Iray  Kernando  Vaflez.  gozar  de  aqud 
santuario  ydclaconuersacion  de  tantos  síer- 
uos  de  Dios,  como  alh  ftnrcdan.  Renund^i  el 
Priorato  fray  Pedro  de  Ouadalajara  en  la  St$- 
ta.  después  de  auer  trabajado  en  el  veyítte  f 
dos  años,  o  veynte  y  tres,  que  a  esta  cuenti 
era  este  el  año  de  nuut.>nlB  y  siete,  pues  en- 
tro en  el  año  de  mil  trecientos  setenta  y  tít- 
cü,  y  no  se  Italia  en  eslo  mas  darídad.  Tu 
poco  se  sabe  en  cuyas  manos  renunciú.  sí 
quien  le  sucedió  en  el  Priorato.  Porque  de  las 
cosas  de  aquella  casa  huuograndescuydoen 
los  príndpios,  tan  poco  cuydado  tuuicron  de 
dexar  nieniuria  de  sus  cosas  un  el  mundo. 
Solo  se  sabe,  que  derramaron  muchas  lagri- 
mas todos  a)  tiempo  que  se  partió  deDos  d 
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padre  que  lanío  atnauan  y  t«nian  en  innta 
reucrcncia.  Sabida  por  fray  Fernando  Vañct 
la  venida  de  tos  dos  hermanos,  no  cabia  de 
goxo,  parecíale  le  pagaua  el  Señor  en  esta 
vida  con  esto,  mas  de  lo  que  el  auia  trabaja- 
do tn  au  serutcto.  Amaualos  tiernamente  a 
entrambos,  a  dofia  Mayor  por  su  mucha  vir- 
tud y  nobteaa,  por  ser  tan  gran  bjenhcchora 
suya  y  de  la  orden,  y  a  (r.  Pedro  por  todo 
esto,  y  iwr  la  larga  amistad,  y  par  la  rcuercn- 
Cia  de  su  primer  Prior,  en  cuyas  manos  aula 
profes&adu  la  santa  obediencia  de  la  religión. 
Maod6  que  los  saliesEwn  a  reccbir,  e  hizicssen 
cuenta  los  venia  a  visitar  uiro  nueuo  san  Ge- 
rónimo, y  otra  nueua  Paula,  como  otro  tiem- 
po aquellos  dos  santos  juntos  yuan  a  ufsitar 
los  monges  de  los  desiertos.  Quando  se  llega- 
ron a  nbrai^ar  los  santos  viejos,  derramaron 
hartas  lagrymas  de  consuelo  y  de  alegría,  que 
no  pudieron  disimularlas,  reboluiendg  en  su 
memoria  en  aquel  encuentro  vn  discurso  lar- 
go de  sus  vidas.  Huuo  entre  ellos  vna  santa 
competencia  sobro  cual  auia  de  besar  los  ma- 
nos al  otro:  cada  vna  dellos  quisiera  mas  los 
pies;  despartieron  la  contienda  sus  hijos  y  la 
tiermaBa,  a  quien  cabía  gran  parle  de  los  dos 
[Santos  amigos.  No  descansó  fray  Pedro  Fer- 
landca  el  poco  tiempo  que  vJuio  en  Guadalu- 
pe, ni  se  dexo  regalar  como  fray  Fernando 
Yañcz  pcnsaua.  Antes  en  aquella  vejez  y  car- 
gado de  tantas  enfermedades,  aunque  las  dís- 
simulaua  quanto  se  puede  pensar,  hazia  muy 
dura  penitencia.  £1  feruordel  espíritu  encen- 
día en  los  huessos  casi  desnudoSi  yquc  a  pe- 
nas lu  suslcntauan,  vn  brío  de  rnancetHi  para 
icabar  el  curso  de  su  destierro  (elÍMnentc. 
ruase  a  la  ygtcslalo  mas  del  día,  fallaua  muy 
pocas  horas  del  choro,  y  no  contento  con 
e«Io,  también  gaslaua  alli  gran  parle  de  la 
noche.  Trataua  con  la  Rcyna  del  cielo  les  ne- 
gocios de  su  alma.  Ociiale  dulct's  requiebros; 
cflcomcndaualc  el  aumento  de  la  religión,  que 
se  auia  nacido  eti  sus  manos:  y  en  estos  y 
otros  sanios  exerdctos  consumía  la  vida  san- 
ta y  dulcemente. 

Para  que  siruiesse  al  santu  viejo  en  sus 
menesteres  y  dolencias,  le  dio  el  padre  fray 
Fernando  Yailez  vn  mancebo,  que  ansí  se 
Kostumbra  en  las  mas  relÍKÍoncs,  y  lo  vsaron 
aquellos  antiguos  padres:  porque  es  esto  de 
gran  fruto  para  los  mondes  mo^os.  que  apren- 
den mucho  en  tan  santa  compartía.  Y  los  que 
de  veras  son  monges  ancianos,  se  esfuerzan 


a  darles  cxcmplos.  Llamauase  este  religioso 
fray  Pedro  de  las  t^bañuelas,  víanse  en  el 
grandes  esperanzas  de  lo  que  fue  adelante: 
por  eslo  te  escogió  el  Príorentre  muchos  para 
este  ministerio,  y  parecióle  bien  en  que  es- 
cuela se  auia  errado.  Ordenólo  tamtHcn  el 
Señor  para  que  quedassc  vn  testigo  tan  abo- 
nado de  la  vida  de  fray  Pedro  de  Guadalajara. 
Oaita  testimonio  delU  después,  qiiando  ya 
era  Prior  y  Santo,  y  quando  hablaua  de  tan 
gran  padre,  se  daun  golpes  en  los  pedios, 
acusándose  de  miserable  y  de  libio,  consi- 
derando ol  heruor,  pcrtieue  rancia  y  perfecion 
de  su  padre  fray  Pedro  de  Guadalajara.  Dezla 
machas  vezcs,  qnc  en  aquella  edad  cansada, 
y  tan  lleno  de  enfermedades  no  dormía  en 
cama,  ni  se  pudo  acabar  con  el.  Que  su  comida 
no  parcela  que  era  cosa  posible  que  vn  cuer- 
po humano  pudiessc  sustentarse  con  ella. 
Aiirmaua  también,  que  nunca  se  quito  vn 
áspero  cilicio  ea  el  verano,  o  vna  cota  de 
hierro  y  malla  pesada  en  el  inuíerno:  y  que  vn 
dia  hablando  con  el  mas  familiarmenle.  le  díxo, 
que  de  aquella  manera  auia  viuidu  siempre; 
fuerza  grande  de  espíritu  inimitable  de  tan 
flaca  fe  como  la  nuestra,  aunque  hazedero  y 
po35íble  para  los  que  la  tienen  tan  viua.  y 
para  quien  gusta  vna  vez  quan  suauc  es  el 
Seftor,  quan  incomparable  la  merced,  y  ta 
corona  que  responde  a  este  trabajo  y  peni- 
tencia Icuc  y  momentánea.  Esta  vida  hazia 
fray  Pedro  de  Guadalajara  estando  en  nues- 
tra SeAora  de  Guadalupe,  y  en  el  postrero 
termino  de  su  vida,  viejo  cardado  de  ages, 
consumido,  flaco;  que  la  virtud  no  enuegeze. 
Llegado  el  tiempo  en  que  quería  e)  SeAor 
darle  reposo,  y  el  descanso  merecido  por  sus 
trabajos,  apretáronle  las  enfermedades  de 
suerte  que  echb  de  ver  le  llamaua  Píos.  Re- 
cibió los  sacramentos  de  la  yglesia  con  gran 
alegría,  despidióse  de  su  compañero  y  her- 
mano fray  Fernando  Yancz,  dizicndose  el  vno 
al  otro  tiernos  senli míenlos,  aunque  templa- 
dos, o  mezclados  con  vna  seueridad.  y  ente- 
reza santa.  El  Prior  le  pidió  rogassc  a  nuestro 
Seilor  le  sacasse  ya  desle  destierro,  y  que  no 
le  dexasse  en  esta  jornada  postrera,  pues 
auian  caminado  siempre  juntos:  que  se  acor- 
dasse  de  la  amistad  passada.  no  permEtíesse 
pues  el  yua  a  (;ozar  de  Dios  y  descansar  de 
sus  trabajos,  en  dcxaric  en  el  campo  y  en  la 
pelea.Respondioleffay  Pedro  de  Guadalajara 
que  el  Scftor  tenia  mas  cuydado  del,  que  no 
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el  de  si  mismo:  que  se  dexssse  en  sus  manos, 
aguardasse  con  padenda  el  plazo  señalado, 
confarraasse  su  voluntad  con  la  diuina,  y  en- 
tendiesse  era  necessarlo  viuir  nlfcunos  aftos, 
para  el  bien  de  aquella  casa,  para  la  Hniie^a 
de  la  religión,  qae  como  planta  nucua  icnJa 
ncccssidad  dr  ser  cultiusda  con  su  ejemplo. 
At)rai;6  a  lodos  sus  hermanos,  y  recogicndosc 
dentro  de  si  vn  poca,  tcuantando  los  ojos  al 
délo,  diziendo,  en  tus  manos  Seftor encomien- 
do mi  espíritu,  salió  el  alma,  y  su  rostro  pa- 
reció  mas   hermoso   que    primero.  Fue   su 
muerte  el  año  de  mil  quatro  dentos  y  dos. 
No  se  sabe  el  mes.  ni  dia,  tanto  descuydo 
buuo  en  esto,  ni  los  años  de  su  edad  precis- 
sámente;  el  año  mil  tfesdentos  y  dnquenla, 
queluc  d  principio  desdichado  del  Rey  don 
Pedro  el  cruel,  se  entiende  por  los  oHcios  que 
en  su  casa  tenia,  seria  de  veynte  y  quairo 
a  veynte  y  cinco  aflos,  y  a  esta  cuenta  serla  de 
setenta  y  scys,  a  setenta  y  siete  afios  quando 
passi>  di-sta  vida;  que  luc  como  milagro  viuir 
tanto,  dándose  a  tanta  penitencia.  Fray  Pedro 
de  Vatladolld  o  de  las  Cabsfluelas  dixo  (como 
io  reflere  fray  Pedro  de  la  Vega  en  la  vida 
destc  santo,  y  lo  he  visto  en  las  relaciones 
muy  antiguas  que  se  guardan  en  la  librería  de 
los  originales  de  esta  casa  de  san  Lorenzo  el 
Real)  que  este  sicruo  de  Dios  bíio  muchas 
marauillas  y  sefiales.  Y  es  fadl  de  creer,  mas 
no  de  disculpar,  a  los  que  tanto  descuydo 
luuieion  en  no  deMr  memoría  delUs.  De  es- 
tos apunlamenlos  generales  he  visto  muchos 
en  memoriales  antiguos,  escritos  de  aquel 
tiempo,  sepultando  en  silencio  los  sucessos 
particulares,  aunque  con  dfstlnlos  motiuos  y 
razones:  vnas  vezcs,  no  haziendo  caso  dcllos, 
sino  de  sota  la  virtud  propría,  y  esta  creo 
tlnicndola  como  agena,  atribuyéndolo  todo  al 
principal  autor  de  Dios,  sin  reparar  en  los 
instrumentos:  otras,  teniendo  miedo  de  dczir- 
Ins,  pareciendoles  que  si  no  son  los  milagros 
que  tiene  aprobados  la  yglesia,  que  no  se 
auian  de  publicar  otros,  especialmente   no 
siendo  santos  canonizados,  de  quien  se  dizcn. 
o  a  quien  se  atribuyen:  cunsider-icinnes  tan> 
tas.  y  de  buen  zelo.  aunque  no  según  sden- 
cta.  Agora  haría  al  caso  tener  algunos  dcstos 
buenos  respetos  y  temores,  para  restaflar  el 
fluxo  y  la  licencia  que  se  toma  en  publicar 
muchos  milagros,  porque  no  pierdan  crédito 
los  que  lo  son.  Ay  algunos  tan  amigos  de 
roltagrofl.  que  todo  se  les  antoja  milagro;  y 


algunas  vezes  es  gente,  de  quien  noseespen 
ninguno.  Vio  fray  Pedro  de  Quadalajara  anttt 
de  su  muerte,  el  aumento  de  la  orden  de  un 
Gerónimo,  que  con  tanto  trabajo  suyo  auU 
resudtado    en  Espafia.   Eslauan   ya  t  este 
tiempo  leuantadas  mas  de  diez,  o  onze  casas 
florecían  en  ellas  grandes  sieruos  de  Dios, 
grandes  esperanzas  y  muestras  de  lo  que  fue 
adelante.  Grecia  la  deuocion  del  Doctor  santo 
en  toda  parte:   mlraua  la  Irequenda  de  los 
que  mouidos  de  tan  buen  excmplo,  dexausa 
el  mundo,  y  se  acogían  »  este  nueuo  puerto. 
Todo  esto  le  daua  gran  consuelo;  lloraua  de 
alegría  las  vezes  que  le  dauan  estas  noeuas 
y  enlendia  que  se  fundaua  algún  conucnlo 
Preguntado  porque  hazta  tanto  sentimlenio, 
respondia:  si  se  alegran  los  Angeles  en  el 
cielo  por  vn  pecador,  que  se  conuierle,  y  hi- 
ze  penitencia,  como  no  me  alegrare  del  apro- 
uechamiento  y  conuersion  de  tantas  almas, 
como  en  esse  conuento  que  se  funda  han  de 
vjuir  vidas  de  Angeles?  Quando  considero  los 
muchos  seruldos  que  alli  se  han  de  haxeri 
nuestro  Señor,  tas  al.i bancas  que  han  de  sonar 
rn  aquel  choro  a  Dios,  a  su  Madre,  a  sus 
Santos  y  a  sus  Angeles,  el  prouecho  que  re- 
sultara a  los  próximos,  el  alma  se  me  alegra. 
Quanto  mas,  que  todos  somos  muy  interessi- 
do8  en  ello,  pues  mouidos  los  que  de  nueuo 
vienen  a  la  religión  de  la  merced  que   en- 
tienden el  Señor  nos  haze  en  esle  esiado^ 
corren  tras  nosotros,  oluidando  las  cosas  que 
en  el  mundo  los  detenían,  y  cngaAauan.  V 
ansi  podemos  dezlr  en  alguna  manera  lo  del 
Apóstol:  Sed  imitadores  mios,  como  yo  dii 
Christo.  Que  aunque  es  verdad,  gue  el  qne 
planta,  y  el  que  riega,  no  son  nada,  sino  el 
que  da  el  aumento,  y  la  pcrfecion:  con  todo 
no  se  puede  negar  sino  que  el  prouecbo  «s 
suyo.  Ansí  se  alegra  el   hortelano,   quando 
coge  el  fruto  de)  árbol,  que  plant6,  y  re¡ 
por  su  mano;  y  el  labrador  se  regozíja,  quan*' 
do  vee  multiplicado  en  la  era,  el  grano  que 
sembró  en  el  haza.  De  aquí  me  nace  esta 
alegría,  pues  no  salieron  en  vano  mis  espe- 
ranzas, y  veo  como  llegados  acolmo  los  (rutfi5 
de  mis  trabajos,  que  no  los  os»  llamar  mios, 
sino  de  aquel  Seflor  que  fue  senitdo  lomar 
tan  baxo  instrumento  para  obra  tan   alta. 
UeuO  consigo  a  Guadalupe  el  siento  de  Dios 
ta  misma  túnica  que  el  Papa  Gregorio  le 
vistió  en  Roma:  y  aunque  quisiera  enterrarse 
con  ella,  el  padre  fray  Fernando  Yanei  conté» 
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dtrb  pruden  temen  te  era  bien  Ruardarta,  no 
solo  para  modelo,  mas  :iun  para  reliquia.  Ansí 
Icenterraronconotra.  guardando  aquella  coma 
vna  preciosa  joya,  en  la  sacristía  del  conucnlo. 
H  escapulario  se  quedó  en  san  Bartolomé, 
porque  parllesscn  estas  dos  cosas  la  herencia 
de  tan  gran  padre,  que  no  le  quedo  otracosa. 
Murió  de  allí  «  poco  la  santa  hermana  doña 
Mayor  Fernandez  Pecha  con  el  mismo  habito 
de  san  Gerónimo,  dcxandn  Mirlo  laslimadu  a 
fray  Fernando  Yaíleí,  que  la  amaua  mucho,  por 
sus  grandes  méritos.  Pusiéronla  en  la  misma 
sepultura  de  su  hermano  como  religiosa  de  la 
orden,  y  tan  principal  bienhechora.  Ansi  aca- 
baron toa  tres  hermanos  Pecha  su  vida  san- 
tamente, con  vn  misma  liabiio  de  san  Geró- 
nimo, y  can  vna  misma  fe  de  alcan^r  por  sus 
méritos  el  premio  eterno.  Deucles  la  orden 
■gradecimiento  «lerno,  pues  la  fauorecicron 
tanto  en  esta  vida,  y  agora  no  se  oluidan 
delta  en  la  otra. 

CAPÍTVLO  11 

La  vida  del  Padrt  fray  Ftinando  Yafíez  de  Ca- 
zeres.  segundo  P/íor  de  ¡a  orden  de  san  Ge- 
rónimo, y  primero  de  nuestra  Se/lora  de  Qaa- 
tatapt. 

Aqni  tamtrien  tenemos  andado  mucho;  por 
ser  (como  hemos  visto)  este  sleruo  de  Dios 
el  otro  bra^o,  o  fundamento  de  tos  dos,  sobre 
que  se  leuantó  esta  religión.  Diicinios,  si  rae 
acuerdo  bien,  quien  fue  en  el  siglo  fray  Fer- 
nando Yaftez  de  Cazeres  {este  sobrenombre 
tiene  en  el  letrero  que  esta  en  el  dauslrico 
pcqueflo  de  san  Bartolomé,  como  lo  vimos  en 
su  proprio  lucar)  la  nobleza  del  litinge  de  en- 
trambas partes  lan  conocido  en  Espafla,  hijo 
de  don  luán  Fernandez  de  Soto  Mayor,  y  de 
dofla  Marín  Vaflez  de  Figucroa:  como  vino  a  la 
Corte  del  Rey  don  Alonso  (').  y  se  crió  en  ser- 
uicto  y  compaflia  del  príncipe  don  Pedro;  el 
amor  que  le  tuuo,  y  el  que  se  coliraron  el  y 
fray  Pedro  Fernandez  Pecha:  como  se  empecé 
a  desengañar  del  mundo,  en  medio  de  sus  fa- 
uores  y  príuan^as,  que  es  como  milagro  tal 
desengaño.  En  las  aduersidades  qualquiera 
cae  en  la  cuenta,  y  la  vexaclon  da  entendí* 
miento  aun  a  los  locos.  La  fortuna  prospera 
ti  mas  dificti  de  vencerse,  a  no  ser  vencido  en 
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ella.  Dlslmos  también  como  escogió  el  estado 
Eccicsiastico.  fue  Canónigo  de  Toledo,  des- 
pués Capellán  mayor  del  Rey  don  Pedro. 
Apuntamos  Iras  esto  corno  no  descansa  aqtii 
su  pensamiento,  juzgando  por  poca  la  distan- 
da del  siglo  a  estas  dignidades:  y  como  toca- 
do de  mas  alto  espíritu  se  fue  a  la  hermila  de 
nuestra  Scflora  del  Castañal,  no  Icxos  de  la 
ciudad  de  Toledo,  y  se  juntó  con  loshermita- 
ños.  que  alli  viuian.  parte  de  los  que  auian 
venido  de  Itaha,  parte  de  los  que  acá  en  Es- 
pafla  se  aulan  recogido  a  scrulr  a  nuestro  Se- 
ñor en  vida  de  contemplación,  penitencia,  so- 
ledad y  pobreza.  Dixc  también  como  mouido 
de  su  excmplo.  le  vino  a  buscar  su  amigo  Pe- 
dro Fernandez  Pecha:  como  se  passaron  de 
alli  a  la  hcrmita  de  nuestra  Señora  de  Villa 
Escusa,  huyen^Io  el  ser  vistos,  y  visitados  de 
los  amigos  y  conocidos:  la  razón  de  venir  des- 
pués a  hazer  asslenlo  en  san  Bartolomé  de 
Lupiana:  como  le  tenían  todos  los  hermitafios 
respeto  y  amor  de  padre,  y  por  su  consoló  y 
resolución  se  cmbio  a  pedir  al  Papa  la  conHr- 
macion  de  U  orden  de  san  Gerónimo.  Alcan- 
zada y  puesta  en  cxecucion,  hizo  proFession 
en  manos  de  fray  Pedro  Fernandez  de  Gua- 
dalajara,  con  ios  demás  compañeros  y  herma- 
nos. Dentro  de  vn  alio,  que  como  diximos,  fue 
el  de  mil  trescientos  y  setenta  y  quatro,  re- 
nunció el  Priorato  fray  Pedro  de  Guadalajara, 
por  la  reuerenda  grande  que  tenia  a  este 
santo  varón,  y  fue  elegido  de  todos  en  Prior, 
que  fue  la  primera  elecíon  que  celebro  esta 
religión.  Díximos  también  como  tuuo  el  Prio- 
rato de  aquella  casa  quinte  aflos  desde  el  de 
setenta  y  quatro,  hasta  et  de  ochenta  y  nueuc, 
que  salto  con  treynta  y  vn  compañeros  e  lii- 
jos,  a  poblar  la  Insigne  casa  de  nuestra  Seflo- 
ra  de  Guadalupe.  Vimos  lo  mucho  que  en  el 
edificio  material  y  espiritual  de  aquel  santua- 
rio trabajó  con  manos. ingenio,  cxemplo.  Palta 
agora  dczir  lo  que  viuío  hasta  los  años  de 
mil  quatrociento  y  doze,  el  postrero  de  su 
vida,  y  primero  de  su  descanso  y  gloria:  sino 
queremos  dezir  que  ya  los  santos  aquí  y  en 
medio  de  sus  trabajos  gozan  buena  parte 
della.  Comencemos  por  lo  mas  diEculloso.  a 
contar  lo  que  resta.  Gouernar  almas  tanto 
licmpo,  y  almas  tan  delicadas,  con  quien  se 
ha  de  traer  cuenta  por  tan  menudo,  criarlas 
de  nucuo  en  religión,  y  religión  tan  estrecha, 
que  comen^ua  con  tanto  brío,  procurando 
quando  menos,  imitar, los  passos  y  la  vida  de 
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san  Gerónimo,  arguye  Rran  sumidad.  No  basta 
esta,  sino  se  aconipafta  co^  mjl  reglas  de  pru- 
dencia. Verdad  t».  que  nunca  falta  a  los  can- 
tos: mas  C5  otra  cosa,  para  gouemar  a  si  a 
solas,  y  otra,  para  gouernar  a  los  otros.  Mu- 
chOK  hctnos  visto  buenos  para  en  particular, 
y  puestos  en  publico  iio  lian  acertado.  Nues- 
tro fray  Fernando  tuuo  don  singular,  a  Juyzio 
de  los  tiombrcs.  que  quieren  siempre  en  los 
gouiernos  se  incline  la  balan^  mas  a  la  parte 
de  la  misericordia,  que  a  la  seueridad.  Tam- 
bién lo  quiere  Dios  ansí,  mas  no  quiere  que  se 
oluiden  de  la  justicia.  Poner  esto  en  Hl,  es 
casi  niilaKro.  Si  lublamos  de  la  prudencia  tiu- 
mana,  veremos  en  el  fin  dcsla  historia  de 
nuestro  fray  Fernando.  lo  que  le  acaeció  sobre 
vste  punto  en  el  tribunal  de  Dios,  para  que 
teman  los  muy  vaticntes,  aunque  a  los  ambi- 
ciosos ninguna  cosa  los  espanta:  muy  fácil  les 
es  beuer  el  calli.  qnando  esta  auséntela  cos- 
ta de  alcanzar  los  mas  altos  puestos.  Era  de 
gran  piedad,  y  caridad  con  los  pobres,  y  con 
sus  Subditos  auialc  dado  Dios  vnas  entrañas 
de  madre,  quales  eran  aquellas  que  Üuuid 
confcssaua  de  Dios,  quando  le  pedia  miseri- 
cordia de  su  delito  grande.  Aborrecía  por  es- 
tremo ver  hawr  a  los  religiosos  alguna  cosa 
por  miedo,  o  por  su  respeto:  dezia,  que  aque- 
llo era  de  sicruos  temporales,  u  esclauos  pcr- 
peluos,  y  aun  en  estos  no  lo  permitía  el  Após- 
tol: quería  mas  que  no  se  hiilesse,  que  ver 
tan  baxos  fines  en  los  que  lian  de  tenerlos  tan 
altos  en  todas  sus  obras,  y  pretenden  con 
cada  vna  no  menos  que  vn  reyno,  o  no  mcnus 
que  a  Dios.  O'uc  fray  Pedro  de  la  Vega  en  su 
vida,  que  miraua  atentamente  el  caudal  de 
cada  vao.  la  condición,  complexión,  heriior  de 
espiritu  o  la  floxcdad,  tedio,  rcmission.  dcs- 
Cuydo:  conforme  a  estas  scílas  \os  gnuernaua, 
como  pastor  prudente  daua  a  cada  vno  el 
pasto  que  le  conueitía:  procedía  en  la  cura  de 
sus  dolencias,  o  en  el  aumento  de  sus  bienes 
como  medico  experto,  aplicando  la  medicina 
que  importaua.  En  estas  dos  partes  consiste 
el  olido  de  vil  pastor  cuydadosu  y  vigilante. 
Alos  que  yia  mas promptos. obedientes,  blan- 
dos, mandaua  cc^as  mas  arduas,  cxer.-ttando 
los  talentos  que  Dios  allí  auia  puesto,  dandO' 
les  ocasiones  de  mas  altas  coronas,  y  como 
a  valientes  les  hazía  emprender  cosas  arduas: 
vsan^a  de  buenos  Capitanes,  que  emplean  a 
los  soldados  animosos  en  ocasiones  grandes, 
porque  ganen  nombre.  A  los  remisos,  tibios, 


tardos,  duros  al  bien,  fáciles  y  promptos  a  b 
ira  trataua  con  mayor  tilandura,  palabras  mas 
amorosa*,  obediencias  mas  Icues,  peaíteocíss 
de  menos  rlf¡or,  porque  no  se  acabasse  de  que- 
brar la  cafla  cascada,  ni  se  apagassc  de  todo 
punto  el  fuego  en  el  candil,  ú  leño  que  bumea- 
Mostrauales(comodÍzen  los  santos)mas  pres- 
to el  pcclio  de  madre. que  el  acole  del  Señor, 
muy  lexos  de  su  pensamiento  aquel  dicho  na- 
cido en  ta  escuela  de  los  principes  de  ole 
siglo:  Aborrézcanme,  con  tal  que  me  teman. 
Oc  aquí  le  nacia  ser  muy  »uifrido  con  los  re- 
ligiosos, y  con  seglares  descompuestos.  Deaia 
algunas  vezcs  aquella  sentencia  digna  de 
Chrysostomo,  que  mas  quería  dar  cuenta  a 
Dios  de  sobrada  misericordia,  que  de  dema- 
siado rigor  de  justicia.  Anadia  tras  esto,  que 
quería  mas  poner  todas  su»  fuerzas  en  con- 
seruar  vn  religioso,  que  en  adquerlr  cíenlo  de 
nueuo:  porque  estos  le  auia  Dios  encomenda- 
do, y  no  los  otros;  estos  estañan  a  su  carga, 
y  las  otros  al  de  Dios.  Su  cuydado  era  oo 
pírder  ocasión,  en  que  se  mejoraescn  aque- 
llas vidas  dedicadas  a  Dios,  que  a:iduuiesse 
el  trato  y  la  ganancia  vjua  en  este  cambio  del 
ciclo;  pues  nos  auisa  et  Señor,  que  negocie- 
mos en  tanto  que  torna,  y  quiere  que  no  se 
escondan  en  la  tierra  sus  talentos.  Pudiera 
dezír  hartos  excmplos  dcsto:  diré  alguno,  por- 
que de  atti  se  entiendan  los  que  se  callan. 

Estaua  vna  vez  el  sieruo  de  Dios  fray  Fer- 
nando Yaflez  hablando  con  don  Pedro  de  Foi- 
seca,  que  después  fue  Cardenal  de  san  Ángel. 
auia  llegado  a  visitar  aquella  casa  santa  de 
nuestra  seilora,  por  la  deuocion  que  tenia  ali 
Virgen  santissima:  trataua  de  la  virtud,  que 
hallaua  en  aquellos  religiosos,  considerando 
atentamente  la  promptitud  de  la  obcdicacia, 
que  es  como  el  alma  deste  estado:  sabfs  d 
&anlu  Priur,  que  se  eslaua  afeytando  en  aqud 
punto  vn  religioso  de  los  hermanos  legos,  y 
de  loH  que  auia  Iraydo  consigo  de  san  EUrto- 
tumo  de  Lupiana.  gran  obediente,  prouado  en 
esta  virtud  con  mucho  cxrrcício:  emblole  a 
llamar  sin  dezir  nada,  ni  descubrir  el  moltua 
a  don  Pedro,  para  que  vicssc  en  el  alguna 
pruoua  de  lo  que  cstauan  tratando,  y  dieaie 
gloria  a  nuestro  Seflor  por  ello.  Al  tiempo  que 
le  llamaron,  tenia  hecha  la  media  barba;  le- 
uanrosc  ansí  en  diziendole  que  le  llamaua  el 
Prelado,  y  fue  donde  estaua,  de  aquella  suer- 
te, harto  para  reyr  a  quien  no  supiera  el  ar-- 
guracnto  del  espectáculo;  púsose  de  rodiUu! 
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leíanle  del  Prior,  que  dissimulaua  verle,  pas- 
sando  cún  U  platica  adelante.  Estiiuo  nnsi 
algún  rato  callando,  los  ojos  en  cl  suelo, 
aguardando  loque  se  Icmanüaua.  DonPeilra 
que  entendió  »er  algún  religioso,  que  por  ací- 
denle nula  perdido  el  juy^io,  tiizo  scAas  al 
Prior,  para  que  aduirlicsc  como  estaua  allí. 
Buluio  la  cahei;a  a  fr.  Agusttn  (ansí  se  tlama- 
ua  este  santo  loco  de  la  locura  de  DÍ09,  que 
condena  toda  la  prudencia  del  mundo),  prc- 
Kunlole  con  algiin  dc&dcn,  que  qucrie:  Dl- 
xeronme  padre  (respondió  el  sicruo  de  Dios 
iumildcntenle)que  me  llamauades,  y  vine.  En- 
tonces le  dixo,  andad,  andad  de  ay,  porque 
abiades  que  esiaua  aquí  hablando  con. se- 
llare*, vetiisles  (an  prc$to,  por  ver  y  porque 
viessen;  si  supierades  que  e&laua  en  la 
eida,  no  acudierades  con  tanta  diltiEencia; 
ndad  lomaos  a  afeylar.  Esta  dixo,  para  que 
^Bobre  el  oro  de  la  perfecta  übvdiencia,  asscn- 
tasse  el  cstnallc  de  la  humildad  y  paciencia, 
y  labrassen  la  corona  del  alma,  que  no  tenia 
90  ta  cabei;»  por  las  ordencíi.  Apartado  de 
ili,  pregunto  don  Pedro  de  Foiiseca  quien 
era  aquel  religioso,  y  si  era  loco,  como  auia 
venido  alli  de  aquella  manera;  el  santo  varón 
ESpondia:  c5ta  es  SeHor  la  prueua  de  lo  que 
estallamos  tratando.  Este  es  vn  gran  sienio 
le  Dios,  a  quien  yo  no  soy  digno  de  besar  los 
ripies;  vno  de  los  que  en  esta  casa  entre  otros 
nuches,  siguen  cl  camino  de  la  pericia  obe- 
liencia,  en  quien  he  hecho  otras  prueuas  se- 
lejantes  del  prcdo  de  su  virtud;  quise  haier 
sta  en  vuestra  presencia,  para  que  alabeys 
Seílor  en  sus  sieruos,  y  vícsscdcs  en  vn 
encuentro  solo,  ot>ediencÍa,  paciencia,  humil- 
dad, y  suffrímtcnto.  Quedó  el  Cardenal  Pon- 
seca  con  esto  grandemente  edificado;  partió 
de  allí  dando  cierta  lymosna  para  la  casa,  cn- 
Lcomendandose  en  las  oraciones  de  los  sieruos 
fde  Dios,  y  diziendo,  que  los  monasterios  de 
la  orden  de  san  Gerónimo,  eran  como  los  de- 
siertos de  Egyplo,  que  encerrauan  dentro  de 
si  infinidad  de  marauillas,  que  no  las  merecía 
gozar  el  mundo.  Tenia  fray  Fernando  bien 
asscotada  en  su  pecho  la  forma  del  rcKÍr,  que 
el  Apóstol  auia  dado  a  sus  discípulos,  Timo- 
Ico  y  Tilo:  honraua  mucho  a  los  viejos,  jamas 
los  reprehendía,  aunque  huuicsse  en  ellos 
algunas  culpas:  rogauales  como  a  padres,  que 
luesscn  cuydadosos  en  dar  exemplo  a  los 
mancebos,  pues  eran  los  espejos,  en  que  se 
de  mirar  todos,  y  lo  que  les  veyan  ha- 


zcr.  hazian:  que  eran  en  la  religión  el  apoyo  y 
el  alma,  que  faltando  ellos  todo  caya.  A  los 
mancebo»  Irataua  como  a  hermanos,  repre- 
hendíalos cun  palabras  modestas.  llenas  de 
tanta  grauedad.  que  no  tenían  ojos  para  tor- 
nar a  su  presencia,  si  leileranan  la  misma  cul- 
pa. Ni  se  estoruaua  por  esto  en  los  vnos  y  en 
losolrus  el  mas  aiípero castigo, quando  exce- 
dían los  términos,  o  quando  estos  buenos 
medios  no  bastanan:  pues  quando  los  viejos 
no  lo  son  mas  de  en  los  aflos.  y  en  los  cabe- 
llos, razón  es  sean  castigados  como  mo^os, 
pues  la  verdura  de  sus  )j;ustos  les  quitan  los 
priuilegios  que  les  concede  la  edad,  si  la  con- 
sumieran en  lo  que  piden  las  canas.  Destos 
hablaua  el  mismo  Apóstol,  quando  dczia  a 
Tito,  que  les  enseRajLse  i  ser  templados.  Los 
viejos  con  cl  dcssco  de  remediar  los  ages  y 
dolencias  (como  í^i  aquellos  males  luuieran 
cura)  buscan  con  demasía  el  regalo,  y  el  con- 
tento, y  con  mas  licencia  que  los  mo^os.  Aula 
poco  desto  en  aquellos  primeros  padres  desta 
religión,  y  ansí  poca  necessidad  de  exereilar 
esta  dotrina.  Con  los  pobres  era  por  estremo 
carilatiuo  y  compasíuo:  tenia  scftalada  para 
cada  dia  mucha  lymosna,  que  se  rcparticssc 
a  la  puerta  de  aquel  cotiuenlo, costumbre  que 
se  Ita  guardado  allí  y  en  toda  la  orden  con  el 
cuydado  que  hemos  visto.  No  contento  con 
esto,  salía  el  muchas  vezesa  dar  otras  con  su 
misma  mano,  tlablaua  tiernamente  a  tas  per- 
sonas necessitadas  que  alli  llegauan:  y  aunque 
eran  muchas,  todas  yuan  consoladas,  socorri- 
das, ategre-s:  compadecíase  con  ellos,  y  con- 
dolíase de  sus  trabajos;  tanto  que  lloraua  mas 
que  los  mismos  pacientes,  y  las  llagas  pare- 
cían suyas.  Ayudauales  con  esto  a  Deuar  sus 
trabajos  y  a  coniormarse  con  la  voluntad  di- 
uina,  de  tal  suerte  que  se  tenían  por  dicho- 
sos en  verse  afligidos;  tanto  puede  la  palabra 
santa.  Vísitaua  a  menudo  los  hospilalea  que 
tiene  aquel  conuento  (ya  diximos  quantos,  y 
el  cuydado  y  caridad  con  que  aquello  se  ad- 
ministra); no  eran  visitas  estas  de  cumpli- 
miento, o  por  sola  authoridad  como  acostum- 
bran otros  que  hazen  de  los  graues.  Seruía 
en  todo  quanlo  alli  se  ofrecía  a  los  pobres, 
con  tanto  amor  como  sí  no  huuiera  otro  que 
lo  hiziera.  Curauales  las  llagas  del  cuerpo,  y 
aun  las  de  las  almas  con  santos  consejos,  y 
exemplo.  En  pidiéndole  algún  pobre  por  amor 
de  Dios  o  de  su  santa  Madre,  no  auia  puerta 
cerrada,  diziendo,  que  sí  el  la  cerraua  a  los 
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pobres,  ellos  la  cerrailin  para  con  «I.  No  te- 
nia animo  para  ver  a  otros  puestos  en  traba- 
jos, aunque  si  para  sufrirlos  el.  Acontecióle  a 
este  proposito  vn  caso  harto  gracioso,  y  aun 
milagroso,  que  le  referiré  brcuemcnte. 

Ofrecióse  al  sierua  de  Dios  necessídad  de 
hazer  cierto  camino.  Era  por  el  mes  de  lulio, 
haiia  calores  grandes,  madnigd  vna  maRana 
mucho,  porque  el  Sol  no  olcndicsse  tanto,  y 
aula  de  andar  seys  leguas  antes  de  comer: 
quando  .luían  caminado  las  tres,  no  pudo  «uirír 
que  los  mo^os  no  comicssen  algo.  Mandó  que 
les  diessen  de  lo  que  tieuauan,  dieronse  tan 
buena  mafia,  que  se  lo  comieron  lodo,  y  ello 
no  era  muclio.  Entr6  el  Sol:  el  viejo  santo 
estaua  desuelado.  cansado,  y  en  ayunas:  diole 
vn  dolor  rftzio  en  el  estomago,  vino  casi  a 
desmayarse,  y  no  poder  passar  adelante:  piüio 
le  diessen  alguna  cosa  con  que  desayunarse, 
porque  la  necessídad  le  apretaua:  hizieronsc 
los  mocos  sordos,  y  comen^ronsc  a  reyr 
entre  si,  porque  sabían  que  no  aulan  dexado 
nada.  Tom6  otra  vea  a  pedir  con  mucha  pa- 
ciencia que  le  diessen  algo,  porque  estaua 
may  fatigado,  y  para  caerse  del  asnillo,  en  que 
yua  cauallero.  Entonces  con  harta  vergüenza 
manifestaron  su  culpa,  dizicndo  que  con  su 
ttcencia  y  con  la  buena  gana  se  lo  auian  co- 
mido todo,  no  entendiendo  que  se  auian  de 
ver  en  necessídad.  Tornad  hijos  (dixo  el  san- 
io viejo)  a  ver  si  dexastes  alguna  cosa.  No 
sobr6.  dixeron,  padre,  cosa  alguna,  porque  s[ 
mas  huuiera,  lo  acabáramos.  Tornad,  os  rue- 
go, replicó  el  santo,  a  mirarlo,  que  querrá 
Dios  sobrasse  algo.  Miraron  las  alforjas  y 
hallaron  casi  lo  mismo  que  autan  sacado  del 
conuenio,  como  si  no  hiiuieran  llegado  a  ello: 
de  que  se  quedaron  lo  mo;os  admirados; 
conocieron  que  sin  duda  Dios  auia  tenido  la 
pjedad  de  su  sicruo,  que  el  aula  tenido  dellos, 
quando  no  tenían  tanta  necessidad  con  mu- 
clio.  Encargóles  el  secreto,  mandándoles  con 
muchas  veras  que  no  lo  dixessen  a  nadie. 
Ellos  no  lo  guardaron,  antes  ki  publicaron 
luego,  aRrmando  con  juramento  que  no  auian 
dexado  nada:  yo  los  creo,  porque  con  menos 
licencia  suelen  hazer  otro  tanto.  Desta  suerte 
manda  también  que  se  tuutesscn  en  secreto 
otras  muchas  mercedes  que  le  hizo  nuestro 
SeAon  y  ansí  se  oluldaron,  por  auersJdo  mas 
obedientes,  aunque  no  mas  discretos  ni  agra- 
decidos que  «stos  mo^os  Sucedió  también 
otra  cosa  notable,  que  hizo  nuestro  Seflor 


por  su  slenio,  por  sus  oraciones,  y  por 
piedad.  Don  luán  de  Vclasco  Seflor  de 
de  quien  descienden  los  Condestables  de  Cas> 
tilla.  Camarero  mayor  del  Rey  don  Eariqacd 
tercero,  o  el  enfermo,  estaua  casado  con  dofti 
María  Soller,  hija  de  Arnao  Solier  caualleni 
principal  de  Francia  (passo  este  Solier 
España  con  D.  Henrique  el  segundo,  y 
auerie  ayudado  y  seruido  en  las  confien 
contra  su  hermano  el  Rey  don  Pedro,  le  hi 
seRor  de  Villalpando);  auia  ocho  aflos  qi 
estauan  casados,  y  no  tenían  hijos.  Cdu 
la  culpa  desto  el  Camarero  a  su  tnuger,  tenis 
la  por  estéril:  vino  el  aborrecimiento  a  tanto 
que  se  aparto  della:  y  no  parando  aquí,  U 
encerrú  en  vna  fortaleza  debaxo  de  la  fttfeb- 
dad  de  vn  criado  suyo,  llamado  Gon<;alo  Fer- 
nandez de  Carranza.  Padecía  alli  la  nobk 
señora  harto  trabajo,  vida  estrecha,  y  con  d 
encerramiento,  el  trato  no  como  su  nobleza; 
bondad  mcrccian.  Puesta  en  esta  angustii. 
tuuo  noticia  de  la  santidad  de  fray  Femando 
Yallez  Prior  de  Guadalupe,  como  nueslm 
Seflor  haiia  por  sus  oraciones  muchas  mara- 
uillas.  y  que  en  general  la  santidad  de  aque- 
llos religiosos  y  casa  era  notable,  y  po<fiaa 
mucho  con  Dios.  Emblosele  a  encomendar, 
llena  de  deuocion,  dando  cuenta  al  Prior  dt 
sus  trabajas,  y  el  aprieto  en  que  viuia,  roga» 
dolé  mucho  se  acordasse  dclla  y  supllcassea 
nuestro  Seflor  la  sacasse  de  tanta  trisleía. 
Sucedía  luego  la  guerra  que  hizo  el  Rey 
Henrique  tercero  a  los  moros  de  Setenft 
alia  don  luán  de  Velasco,  passo  por  nu' 
Señora  de  Guadalupe,  ordenándolo  todo  ana 
el  cielo,  licuándolo  las  oracionesdelsleruodc 
Dios,  Como  scofreciofan  buena  ocasion,deter- 
mlnosc  de  hablarte  en  el  caso.  Dlvotc  razoaes 
muysanlasy  eficaces  para  arranca rlcdel  pee» 
el  odio  concebido  contra  la  mugcr.  y  traerle  a 
mejor  conocimiento.  Reprehendiéndole  a  bari- 
tas de  su  poca  fe  para  con  Dios,  la  deuiaaiadi 
aspereza  con  la  compañera,  y  que  haxta  es 
esto  contra  todas  las  razones  y  leyes,  naturia 
humana,  y  diuina;  que  por  consiguiente,  ae 
estaua  en  buen  estado,  tenia  obllgadoo  de 
emendarse  para  adelante,  arrepentirse  de  \o 
passado:  que  la  muger,  no  es  esclana  sia 
companera.  Diole  también  a  entender,  qaa' 
esto  de  no  tener  hitos,  no  venia  siempre  por 
compledon.  ni  acidcnle,  sino  por  volantjd 
diuina.  Que  los  hijos  son  vn  don  de  la  man« 
de  Dios,  muctias  veces  nacidos  para  cooBoelo 
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tos  padres,  y  otras  para  su  castigo,  otras 
egxdos  para  mayor  bien,  \os  juyzios  de  Dios 
itltos.  que  disponen  losauccssos  dcloshom- 
^bres  para  los  fines  que  ellos  no  pueden  dar 
alcance,  por  ser  de  vista  corta  sus  ojos,  y  sus 
consejos. Que  entcndiesse  tenia  vna  mu|¡er  no 
solo  fldelisstrna,  y  qual  se  podía  esperar  de 
tan  noMe  sangre,  mas  aun  santa,  dcuota  y 
desseoHsíma  de  conforniaTse  en  todo  con  su 
voluntad:  que  por  su  virtud  mcTCcia  no  solo 
ser  amada,  sino  respetada.  Que  pedia  a  Dios 
con  oraciones,  ayunos,  lymosnas,  inlercession 
de  varones  santos,  les  diessc  el  (ruto  que 
tanto  desscauan,  y  que  tuuicssc  mucha  con- 
Ban^a  eti  ta  Magestad  dluina  cumplirla  sus 
desseos.  Todas  estas  razones,  y  otras  muchas 
oya  el  noble  cauallero  con  padcncla,  y  aun 
coa  gusto:  sentía  en  la  platica  consuelo  en  el 
coraron,  y  a  buellas  se  le  yua  criando  en  et 
Jna  vna  Ruzia  grande  en  Dios  y  en  su  sania 
ladre,  y  en  las  oraciones  de  su  sicruo.  Res- 
pondió con  palabras  humildes  agradeciéndole 
I  consuelo  que  le  daua,  cerlificandote  que  no 
luia  tratado  s  su  muger  dofla  María  Sotier 
con  la  aspereza,  que  auia  entendido,  por  tener 
,ilella  alguna  sospecha  siniestra,  antes  cstaua 
jerlo  de  su  bondad,  lealtad,  y  nobleza,  que 
■ola  la  tristeza  de  verse  sin  hijos  al  cabo  de 
inlos  aflos  le  auia  causado  efle  aborreci- 
'Biiento,  entendiendo  deiia  que  era  estéril 
(manera  tlamauan  los  antiguos  a  la  que  no 
iría,  entendiendo  que  por  su  industria,  o 
iña  no  concebía,  por  evitar  los  dolores  del 
parto,  o  por  otras  razones).  Prometióle  el 
snto  Prior  lleno  de  fe  diuina,  que  nuestro 
¡flor  k  daria  hijos,  sí  liaiia  vida  maridable 
con  «Ha.  y  lo  que  el  ordenasse.  Don  luán  se 
ofrcdo  a  serle  muy  obediente  en  todo  lo  que 
le  rnandassc  Y  dixolo  luego,  que  fuessc  su 
)omada,  y  boluiesse  por  allí,  quando  la  tiu- 
niesse  acabado,  echóle  su  bendición,  y  partió 
con  ella  seguro,  conHado  y  contento.  Enlrc 
tinto  el  aieruo  de  Dios  no  cesj»  de  rogar  a 
nuestro  Seflor,  ayudándose  de  las  oraciones 
de  los  otros  santos  sus  liijos,  que  guardassc 
aquel  caiiallern,  y  le  díesse  lo  que  su  alma 
dcsseaua  para  su  santo  seruicio.  Oyólos  el 
&eAor  (que  vale  mucho  la  continua  oración 
del  juslo)>  Tornó  allí  don  luán  de  Vcíasco, 
como  lo  auia  prometido,  tan  sano  como  quien 
yua  armado  de  fe  y  esperanza,  y  como  el 
Prior  se  lo  auia  pronosticado  reuclandole 
.Dios  el  fin  desla  Jornada.  Mandóle  lo  primero. 


que  hlziesse  vna  conlession  general  de  sus 
pecados,  y  redbíesse  el  cuerpo  de  nuestro 
Seílor  Icsu  Chrlslo:  después  licuóle  a  su  cel- 
da, y  encargóle  con  mucha  autoridad  (como 
si  tuuiera  las  vezes  de  Dio«)  que  lo  primero 
que  hitiesse,  fuesse  yr  a  ver  a  su  muger,  le 
diesse  saludes  de  su  parte,  y  vn  zamarro  que 
le  crabiaua  de  los  que  se  hazen  en  aquella 
casa,  y  que  se  le  visilesse  luego:  que  leuan- 
tassc  su  coraron  a  Dios  y  a  su  Madre  la  vir- 
gen .«antissima,  y  tuuíesse  por  cierto  que 
entrambos  auian  oydo  sus  oraciones,  visto 
sus  lagrymas  y  santos  desseos,  y  le  darían 
(nito  de  bendición.  Partióse  don  luán  harto 
alegre  y  confiado.  Hizo  todo  quantoseleau  a 
ordenado,  Dofla  María  recibió  el  recado  y  el 
presente  (y  como  cmbucllo  en  el  vn  hijo),  de 
quien  luego  se  hlio  preñada,  a  quien  llamaron 
después  don  Pedro  el  primero  Conde  de 
Karo.  Dezia  don  luán,  que  no  era  su  hijo,  ni 
de  doila  María  su  muger,  sino  del  prior  de 
Guadalupe,  que  le  aula  concebido  con  oracio- 
nes. Reconociendo  esto  dofla  María  Solier, 
acordó  llena  de  deuocjon  venir  a  Guadalupe, 
y  rescatarle  por  tenerle  por  suyo,  y  oHrecio 
a  la  rcyna  del  cielo  den  marcos  de  plata  (en 
aquel  tiempo  ofrenda  larga)  y  vn  ornamento 
entero  de  brocado,  oiro  de  carmesí,  (rontales 
bordados,  paños  Franceses,  ropa  blanca  para 
el  seruicio  de  los  altares,  y  otras  joyas,  que 
oy  se  guardan,  testigos  de  la  marauílta.  de  la 
santidad,  y  de  la  fe. 

Entre  estas  virtudes  resplandedó  también 
mucho  en  este  steruo  de  Dios  la  mansedum- 
bre, y  la  paciencia,  lamas  enlraua  en  colera 
(passioo  de  Espafloles)  por  ocasiones  rezias 
que  se  le  ofreciesscn,  aunque  en  la  exccucion 
de  los  negocios,  y  quando  era  menester,  se 
aprouechaua,  como  prudente,  de  la  iracible, 
hasta  donde  baslaua,  tan  señor  era  de  sus 
passiones,  don  excelente  de  los  santos.  Dio 
dcsto  muchos  excmplos  en  ocasiones  que  se 
ofrecieron  mas  y  menos  graucs,  y  algunas 
tanto,  que  bastaran  derribar  desta  entereza 
a  otro  muy  sufrido,  como  luego  veremos. 
Sucedió  vna  vez.  que  pasciendo  tos  ganados 
de  aquella  santa  casa  Junto  a  los  términos  de 
la  villa  de  Talauera,  por  descuydo  de  los  pas- 
tores passaron  los  mojones  algunos  carneros: 
halláronse  a  la  vista  vnos  regidores  de  la 
misma  villa:  y  sin  mas  consideración  de  cuyos 
ersn,  mandaron  a  los  criados  malassen  los 
que  les  pareció.  Vino  a  notida  de  fray  Fer- 


173 


RISTORI*  DE  LA  OSOCr»   De  SAN  OERONMO 


nmado  Yaficz:  no  rcdbk)  alteración,  ni  pesa- 
danbrc  alcuna,  ante»  lleno  de  mansedumbre. 
y  COB  vn  termino  cortes,  mandú  cardar  vna 
azctnila  con  pan,  y  vino,  y  otros  regalos  de 
fruta;  embkiselo  ianto  con  vns  carta  saya 
breue,  que  en  sustancia  dezia  desta  manera. 
Enlendido  he  seftore^s.  que  por  descuydo  de 
nuestros  pastures,  .<ic  entraron  nuestros  ga* 
nados  en  los  términos  de  HaU.!.  dcstrito  de  la 
villa  de  Talauera:  y  que  en  pena  desln  niatas- 
tcs  algunas  reses  de)  ganado  dcsta  casa  de 
nuc&Ira  Seüora  de  Qoadaiupe:  de  lo  primero 
recebi  pena  por  la  ocasión  que  dieron  a  lo 
segundo,  y  a  vuestro  enojo.  Ay  emtHO  el  pan  y 
vino  de  la  despensa  de  la  misma  Sefiora,  por- 
que  no  se  coma  la  carne  a  solas,  y  con  ello  mi 
voluntad,  y  Ja  destc  conuenlo,  que  os  entre 
en  mucho  prouccho.  Kuegooa  de  mi  parte,  y 
de  la  destos  rclÍEiosos,  pues  os  hallays  tan 
cerca,  seays  seruidos  venir  a  viéitar  esta 
santa  cana,  que  esta  a  vuestro  scruicio,  y  re- 
cibiremos en  ello  todos  mucha  gracia.  Rccc- 
blda  esta  carta,  quedaron  los  regidores  con- 
tusos de  tanta  mansedumbre,  y  vencidos  de 
tan  corles  trato.  Y  con  raxun,  purque  es-  el 
mu  generoso  modo  de  vitoria,  que  se  puede 
dessear,  vencer  el  mal  con  el  bien.  Carbones 
encendidos  y  echados  sobre  la  cabera  llamó  a 
esto  el  Sabio,  y  lo  confirmó  después  Icsu 
Qiristo,  y  tu  Apóstol  con  los  mismos  térmi- 
nos; que  no  lo  ignoraua  fray  Fernando  Vañcr, 
daniki  de  comer  y  de  beuer  alosquenoauian 
menester,  mas  de  para  quedar  derribados,  y 
vencidos.  Con  esto  vinieron  luego,  rendidos 
los  regidores  de  Talauera,  presos  con  lazos 
del  bcncHcio  y  policía  Ctiristiaiía:  lo  que  no 
luera  fácil  de  hazer,  ni  aun  con  genio  armada. 
Llegarona  Guadalupe,  vergonzosos  y  arrepen- 
tidos, coitlcssaron  su  mal  termino,  y  prome- 
tieron de  allí  adelante,  no  descomedirse  mas 
contra  vna  señora,  que  tenía  tan  prudente 
nuyordomo.  En  el  cxemplo,  que  liemos  dtctio, 
descubrió  el  santo,  suffrimíento,  prudencia,  y 
cortesía:  y  en  el  que  se  sigue,  benignidad,  y 
paciencíai  virtudes  de  los  superiores,  que 
mantienen  los  oficios  en  la  perfeta  razón,  que 
pide  la  ley  diuina. 

Alleraroase  vna  vez  tos  vezinos  de  aquel 
lugar,  o  puebla  de  nuestra  Seftora  de  Quada- 
lupe,  o  por  dedrlo  como  fue,  rebeláronse 
Ignorante,  o  malidosamenle  contra  su  proprio 
scAor  en  lo  temporal,  y  en  lo  espiritual,  contra 
8u  propno  padre,  perdiendo  miedo,  y  respeto, 


que  son  las  dos  deudas  d«  los  Inlerii 
Üeuia  de  auer  poco  menos  veynle 
íray  Femando  Yafiez  era  Prior  d« 
casa:  en  este  tiempo  todo,  aula  hecho  a 
feligreses  y  vasallos  mil  fauorcs,  tnercí 
regalos,  lymosnas,  y  quantos  géneros  de 
neldos  se  podían  pedir,  y  supo,  y  pi 
(empeoran^  los  de  baxas  condiciones  coa 
beneficios);  acordaron  de  responder  a  toi 
esto,  cono  dellos  se  esperaua.  Leuantaron: 
contra  e)  Prior  y  frayles,  diaiendo,  que 
pueblo  no  era  del  moaaslerio,  sino  dellos  pi 
prios.  que  sus  padres  lo  auian  fundado,  y  d 
Prior  y  los  frayles  se  les  auian  entrado  tyn- 
nicameole  en  sus  haziendas  proprias,  auisu- 
llandolos  sin  razón,  y  sin  justicia,  y  les  poetao 
Alcalde  mayor  sin  su  consentimiento,  y  este  k 
Irayan  de  fuera:  que  se  suHríera  algo,  si  (sen 
de  los  del  puctiln,  que  el  forastero  no  tenll 
piedad  dellos,  ni  ojo  a  otra  cosa  sino  a  eort 
quecersc  con  sus  tyranias  y  robos:  que  tiai 
esto,  los  auian  hecho  tributarios,  ecliando 
cierta  manera  de  pecho,  que  llamauan  cntoo* 
ees  facendera,  deslerrauanlos  del  pueblo  por 
sus  delitos,  y  con  esta  maña  se  al^auao  coa 
las  hazicndas,  dcbaldc,  o  compradas  al  prcdo 
de  la  necesidad  con  que  las  vendían.  Alqa> 
uan  también,  que  les  tenian  vsurpados  s«f 
pflullegios,  encerrados  en  el  archíuo  de  ta 
conuento,  donde  no  podían  verlos,  ni  enten- 
der la  razón  de  su  justicia.  Desta  suerte  acu' 
mulauan  otras  muchas  quereDas  fingidas  de 
sus  caberas,  inuentadas  de  algunos  inquictm 
holgazanes,  que  buscan  con  la  ociosidad  m»' 
ñera  de  sacar  dineros,  y  viulr  con  pleytos. 
Destos  ay  muchos  en  cada  pueblo:  daño 
general  de  Espatla,  que  no  pone  remedo  es 
que  no  aya  gente  holgazana.  Escucliaiian  I» 
mas  senzillos,  sus  razones:  porque  de  ordina- 
rio son  palabreros,  y  sat>en  encarecer  cstu 
cosas,  y  que  suenen  bien  en  )as  orejas  de  Ih 
ignorantes;  que  se  dexanlleuar  fácilmente) 
la  boií  popular  de  libertad,  y  por  vna  con* 
natural  inclinación,  Inuidia,  y  odio  contra  kM 
religiosos,  y  Eclesiásticos,  y  mas  contra  aque- 
llos de  quien  mas  bien  reciben.  Pudiera 
dcsto  hartos  excmplos  sin  yrlos  a  buscar 
los  lugares  comunes  de  la  ingratitud, 
nacidutt  dentro  desta  religión,  y  de  otras 
han  padecido  y  padecen  esta  misma  faer¡a  en 
España.  Vinieron  estos  rumores  a  crecer  t 
to,  que  se  dcsucrgon^aron  a  sacarios  en 
bllco:  y  lúe  mucho  que  no  roropleroii 
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Eun  atrcuimicnto  de  furia  popular.  Llegaron 
'los  oydos  del  samo  Prior  fray  Fernando 
iffrz,  con  Ira  cuyas  buenas  obras  se  endere- 
kna  es!0  mas  dcrcchamcnt?;  ocasión  fuerte 
ra  descompone  ríe.  o  derrib;irlc.  si  no  estu- 
íra  aquella  alma  tan  pia,  fortificada  con  Uv 
^hud,  que  lo  sufre  lodo,  y  lodo  lo  sustenta 
vence.  Para  remediar  este  fuego,  no  hizo 
¡o  Enformadones,  ni  processos,  coa  que  se 
nftqueciesscn  los  cscríuanos,  >  se  cmpobrc- 
essen  los  que  por  ventura  no  icniart  culpa 
Bn  el  delilo.  No  los  dcslcrrb  del  pueblo,  n< 
16  las  cárceles,  ni  procuró  cortar  las  cabé- 
is dcstc  molín;  que  es  lo  que  juzga  en  estos 
3s  por  mas  acertado  la  prudencia  humana. 
iiDO  delante  de  si  a  los  que  se  entendía 
m  los  mouedofcs  de  la  disscnsioo,  y  otros 
gados.  Y  con  rostro  graue  vnas  vece»,  y 
ras  amoroso  y  blando,  dizen  que  les  dixo 
itaa  razones.  Llegado  ha  buenos  hombres, 
[Ora  a  mi  noticia  lo  que  jamas  cayera  en  mi 
eosamíenlo.  ni  se  pudiera  esperar  de  las 
lenas  obras  que  destacasa  aueys  recebido 
desde  sus  principios,  hasta  el  punto  en  que 
aquí   estamos:  5f  resuscliaran  los  padres  y 
agüelos  de  algunos  de  los  que  aqui  estays, 
fueran  bucnoü  testigos  desto;  y  sf  no  eslu- 
ulera  tan  muerta  vuestra  memorii,  o  aliogada 
con  la  passion,  a  vosotros  mismos  pusiera  los 
primeros.   Mas  porque  no  digays  que  alego 
IcsIiKos  muertos,  quiero  despenaros  breuc- 
mente,  para  que  de  aquí  adelante  no  cayg.iys 
En    semejantes   yerros,    Ay   aqui  alguno   de 
Botros,  que  ignore   los  pechos,  pedidos, 
jncdas  foreras  y  de  dentro,  y  otros  serui- 
pesados,  que  los  Reyes  han  echado  por 
lo  fu  reyno  vencidos  y  apretados  de  la 
ecesidad  de  las  guerras,  sin  ecctar  alguno 
priuilegJado,  o  no  prluilegiado?  Pues  a  qual 
vosotros  ha  alcanzado  este  trabajo,  dea- 
nes que  ealays  debaxo  de  nuestro  scnorio,  y 
"gouierno?  Vcys  a  los  otros  vender  sus  casas, 
I   grepefiar  sus  tiaziendas,  deshazerse  de  sus 
^Bppas  y  halajas,  para  pagar  lo  que  les  lleuan 
^ft  contado,  sin  remedio,  sin  valcrlcs  la  neccs- 
^Mdad  estreina  en  que  están  pucslos:  vosotros 
exento»,  y  seguro*,  sin  que  nadie  os  moleste. 
solo  porque  soys  nuestros  vasallas.  Vnos  van 
»  ser  lanceros,  oíros  ballesteros,  gastadores, 
galeotes:  vosotros  descuydados  y  descansa- 
dos en  vuestras  casas,  gozando  del  hijo  que 
aueys  criado,  mandando  libremente  a  vuestro 
ino^o,  y  al  jornalero  que  labre  vuestras  viñas, 


cultiuc  las  heredades,  guarde  los  ganados, 
mirando  can  tanta  lltKrtad  desde  aparte,  tas 
lazerias,  y  aprietos  de  los  otros  pueblos.  Este 
agradecimiento  se  ttcne  a  vn  beneficio,  que 
tanto  se  estimaría  en  lodos  los  pueblos  y 
villas  del  reyno,  bien  sean  realengos,  bien  de 
los  señores?  No  quiero  traeros  a  la  memoria 
cosas  particulares,  mercedes  y  beneficios  en 
singular:  sino  la  continua  lymosna,  que  cada 
día  se  US  hazc:  pues  no  ay  aquí  ninguno  tan 
adelantado,  que  no  goze  de  presente,  y  en  lo 
passado  mucho  desto,  y  pocos,  que  no  lo 
esperen  gozar  adelante,  de  los  beneñcfos 
comunes,  priullegios.  y  mercedes  generales 
querría,  que  no  fties^cdes  tan  oluidados,  pues 
los  tcncys  entre  las  mnnos,  y  sabeys  bien  que 
he  sido  yo  la  total  causa  de  todo,  trabajando 
por  vuestro  descanso,  pidiéndolos  a  los  Re- 
yes passados,  y  al  que  viue  y  Dios  guarde 
muchos  anos,  hazíendomc  ellos  largas  merce- 
des, en  quanto  para  vosotros  he  pedido.  En 
pago  de  todo  esto,  me  dizen,  que  aueys  an- 
dado, y  andays  algunos  de  los  que  eslays  pre- 
sentes, diziendo  en  pubfico  y  en  secreto,  que 
os  hago  agrauios,  inlusticiaa,  desafueros;  que 
os  vsurpo  vuestros  pnuilegtos,  y  que  os  trato 
como  tyrano.  No  parays  en  dichos,  sino  que 
también  passays  al  hecho:  hazeysconuentícu- 
los,  corrillos,  junlays  cabildos,  dcsasossegays 
el  pueblo,  y  despertays  a  los  inocentes,  In- 
tentando atrcuimicnlos.  y  conjuraciones:  per- 
suadiendo a  los  presentes  cun  razones,  o  con 
malicias:  a  los  ausentes  cmbiays  carias  y  me- 
moriales, diziendo  )o  que  os  parece  de  mt,  y 
de  los  religiosos  desie  conuento,  no  con  mas 
fundamento  de  verdad,  de  lo  que  fingieron 
vuestras  caberas.  Todo  ha  llegado  a  nii  noti- 
cia: y  si  clio  fuera  en  solo  mi  perjuy^io,  yo 
callara,  y  sufriera  aunque  era  tan  mal  hecho 
atreueros  con  quien  os  haxe  obras  de  padre. 
y  procura  siempre  vuestro  prouecho:  mas  es 
en  deseruicto  de  Dios,  y  de  su  santa  madre, 
en  desacato  de  los  Reyes  de  Caslílla,  y  de  los 
Prelados  de  la  ygtesia,  de  cuya  mano  el  Prior, 
y  conuento  de  esta  casa  tiene  el  poder  espl- 
ríltia)  y  tempera!  en  esta  puebla  y  vezinos.  Y 
quando  no  tuuieradcs  memoria  de  los  Priores, 
que  fueron  antes  de  mi  (pues  eslays  aqui  mu- 
chos que  los  vistes)  cnsi  todos  los  que  cstays 
presentes,  vistes  el  seíturio  tan  pleno  que  me 
dieron,  quando  aqui  viene,  y  vosotros  juras- 
tes  publica,  y  solemnemente  de  obedecer,  y 
ser  leales  rassallos  a  mj,  y  a  los  priores  ous 
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3UCcs3ore3,  conforme  a  los  príuilegios  de  los 
reyes,  y  del  Arcobispo,  y  santa  ygtcsia  de 
Tulcdo,  coatimiados  con  Bulas  de  los  Papas. 
Siendo  esto  ansi  y  auicndo  pastado,  ayer, 
(como  dizen)  a  vuestros  ojos,  donde  u  en  que 
lundays  estos  desasossiegos,  y  alteraeíones, 
por  DO  dezlrlos  motines?  Aasi  se  pagan  los 
bencBdos,  y  se  agradecen  las  buenas  otxras? 
Este  C5  cJ  fruto  que  cogemos  eüos  padres,  y 
yo  de  la  doctrina  que  os  enseñaino&,  desue- 
jandonos  todos  en  aIumt)raroK  al  l)uen  camino 
del  cielo,  dando  os  con  la  obra  y  palabra  el 
pasto,  que  aueys  menester  para  vuestras 
Almas?  En  graue  culpa  aueya  incurrido,  y 
quando  yo  no  quisiessc  hazer  en  vosotros  el 
castigo  que  se  merece,  y  puedo  haier,  con 
solo  dar  noticia  al  eeflor  Rey  dun  Henriquc, 
sabeys  bien  qusn  graucmcntc  castíKaria  viies- 
tro  atreuimicnto.  Lo  vno  y  lo  otro  dcxare  de 
bazer  condolicndomc  de  vosotros  como  padre, 
perdonándoos  como  os  perdono,  vna  culpa  de 
tañías  culpas  y  yerros,  por  ser  la  primera,  y 
por  entender  que  os  enmendareys  adelante 
de  semejantes  atreulnilenlos.  V  mirad,  que  no 
09  aproucchcys  mal  de  la  misericordia,  que 
agora  vso  con  vosotros:  porque  son  peores 
las  rccaydas,  y  estad  ciertos,  que  liazíendo 
vosotros  e«to,  de  lo  passado  no  quedara  en 
mi  memoria.  En  tanto  que  el  Prior  Oixo  estas 
razones,  estañan  los  tristes  reos  tan  confu- 
sos, que  no  osauan  al(;3r  los  ojos  de  vergüen- 
za: quisieran  mas  sufrir  algún  otro  tormento^ 
que  la  blandura  de  las  palabras,  porque  les 
era  di^cil  licuar  tanta  demencia,  conociendo 
dentro  de  si  mismos  quan  indignos  eran  dclla. 
Con  esto  sucedió  luego  lo  que  se  cspcraua* 
«tiaronse  todos  a  los  pies  del  sieruo  de  Dios> 
pidiéndole  perdón  de  su  culpo,  con  lagrymas, 
prometieron  enmienda  y  agradecieron  la  mi- 
sericordia que  con  ellos  se  vsatia.  Tanto  pue- 
de el  amor,  quando  le  veen  en  el  pecho  del 
superior  los  subditos:  y  tan  poderosa  es  la 
palabra  blanda, para  quebrantarla  yra, y  d«B- 
hazer  las  contiendas.  Podríanse  remediar  ansí 
muchas  cosas,  si  los  que  mandan  supiesscn 
dar  en  [a  cuenta. Sucedióle  tras  esta  otro  caso 
harto  mas  graue,  en  que  acabó  de  mostrar  lo 
mucho  que  auia  alcanzado  en  estas  virtudes 
de  humildad,  y  de  paciencia:  y  por  ser  nota- 
ble, le  rcfcriro  como  lo  halle  en  vn  libro  anti- 
guo que  esta  aquí  en  la  librería  de  san  Loren- 
zo, donde  voy  tomando  lo  mas  que  digo  desle 
santo;  y  concuerdan  con  el  otros  quademos 


de  la  misma  antigüedad,  ycl  padre  fray  Pt 
de  In  Vega  en  su  Cbronica,  en  la  vida  dest( 
santo. 

Amaua  mucho  fray  Fernando  Yaflez  a 
religiosos  humildes,  y  sencillos,  como  qwc 
se  juntaua  a  sus  semejantes:  los  que  erai 
obedientes,  deuolos.  iin  resabios, bachillerías 
repuntamicntos,  ni  hermosos  en  sus  ojos, 
tos  eran  sus  (amillares,  pareciendolc  que  en*1 
irauan  por  el  camino  verdadero.  En  103  nee»> 
cios  que  se  ofrecían,  se  aconsejaua  coa  tíioa,¡ 
oya  de  buena  gana  sus  pareceres,  liazia  nm 
chas  cosas  por  su  consejo,  entendiendo  qac 
no  salía  de  prudenna  humana,  y  que  nuestml 
Señor  les  alumbraua  con  su  espíritu:  quean 
se  asaienta  (según  el  dize)  sino  en  almas  se- 
mejantes, humílJcs,  temerosas  y  obedientes 
a  su  palabra.  Auia  eit  aquel  convento  grande, 
otros  mas  resabidos,  llenos  de  si  mismos  (ca- 
tre ffluctKis  ay  de  todo);  sentían  en  el  alma  el 
poco  caso  que  haiia  dellos  el  santo  varón, 
agrauiandose  en  esto  que  no  se  rcspelauao 
sus  letras,  que  se  arrinconauan  sus  babilidarj 
des,  talento,  virtud,  yotras  buenas  partes,) 
que  se  ímaginauan  enriquecidos;  estando* 
hecho  de  verdad  por  el  mismo  caso  (c 
dize  S.  luán  en  sus  rcuelaciones)  pobres,  < 
nudos,  y  miserables.  Creció  la  llaga  de  la  ii« 
uidla  en  sus  pechos,  tanto  que  no  pudienda] 
sufrir  el  dolor  concebido,  vinieron  a  parir' 
grande  mal,  y  causaron  con  sus  m.inos  el  ht 
en  que  cayeron:  aunque  el  Señor  que  sat 
sacar  de  grandes  males  mayares  bienes, 
conuirtió  todo  (como  dixc  en  la  fundación 
monasterio  de  Montamarta,  apuntando  este 
caso)  en  gloria  suya,  y  de  sus  ateruus,  y  au- 
mento desta  santa  relÍ;{ion.  No  quiso  Dlu 
carecicsse  fray  Fernando  Yaílez  del  meiiio 
que  viene  junto  con  las  persecuciones,  (tita 
ordinaria  de  los  sanios,  o  flore»  (por  mejat 
deiir)  de  que  sale  tanto  (ruto,  y  (ragua  donde 
se  apura  la  Hnesa  del  oro,  donde  se  apartaa 
las  escorias  que  se  pegan  del  trato  vil  de  este 
mundo,  y  de  la  compañía  de  la  tierra,  donde 
consume  el  fuego  todo  lo  que  no  es  del  metal 
mas  fino.  Pretendieron  estos  malos  hijos,  de^ 
hnzcrse  de  tan  buen  padre;  erales  enojosa  s« 
entereza,  noesperauan  mudan;,'a.  querían  ma> 
darle,  o  quitarle,  que  no  luesse  Prior  de  aque- 
lla casa.  El  culur  que  buscaron  para  esto,  toe 
dársele  malo  al  muy  bueno  de  su  vida,  leuan- 
tandole  vn  crimen  feo,  poner  dolencia  en  sa 
afabilidad  y  trato  amoroso;  finalmente. 
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ra  ttñu  de  caridad,  y  cnlrañas  como  de  pa- 
ire, baptizarlo  con  nombre  nefando,  que  no 
irá  la  malicia  hasta  aqui.  Sembraron  primero 
el  conucnlo  estos  rumores,  que  son  las 
'queresas  del  gusano  que  rohe  el  alma  de  los 
inuidiosos,  y  ambiciosos;  salió  también  la  pla- 
tica afuera  y  a  las  orejas  del  pueblo.  Turbóse 
con  eslo  en  vn  instante  la  quietud,  de  que 
gozauan  vnos  y  otixis.  Partióse  todo  el  con- 
uento  en  dos  bandos,  y  tras  ellos  caminauan 
los  seglares:  vnos  lo  crcyan.  otros  no  podían, 
ni  aun  imaginarlo.  Los  que  no  estau-in  ta.n 
sanos,  ni  tan  puros,  fácilmente  los  tocóla  pes- 
te, y  se  malearon  con  el  ayre  corrompido.  Los 
]ue  de  veras  caminauan,  quedaron  enteros, 
buenos,  aun  a  lo  muy  torcido  hallan  es- 
cusa: los  enfermos  y  Oacos,  lodo  tes  cscanda- 
liía  y  empeora:  juzga  al  fin  cada  qual  como 
quien  es.  Entendió  el  inocente  Prior  lo  que 
paasaua:  como  prudente,  vio  la  rayz  de  do 
nada:  en  algunos  era  lo  que  hemos  dicho,  en 
otros  no  tan  dañados  (aunque  la  (auorecian, 
o  crcyan)  era  la  gana  de  mandar,  y  ser  cabe- 
llas, por  no  tenerlas  aun  muy  sanas.  Hizo  mu- 
chas gfaci.is  a  Dios  por  la  ocasión  del  mcreci- 
miento,  que  le  ponía  en  las  manos,  y  porque 
^Kle  hazia  digno  de  ponerle  en  el  numero  de  los 
^Bque  el  castiga  como  a  hijos.  Compadeciéndose 
^Bdel  mal  de  las  almas  de  sus  hermanos,  se  dc- 
^'terminu  dar  lagar  a  sus  designos,  no  solo 
con  dexar  el  otlcjo  de  Prior,  sino  también  la 
^uasa,  y  boluerse  a  san  Eiartolome  de  Lupiana. 
^B  morir  con  quietud  en  el  estado  de  subdito, 
^Bque  es  el  mas  seguro:  aunque  sentía  en  el 
^'ilma  apartarse  de  aquella  santa  yma^en  de 
la  Virgen:  consolauase  con  llenar  en  el  cora- 
(,-on   el  original.  Rogauanle  sus  verdaderos 
hijos,  que  no  los  desamparaste:  quando  vie- 
ron su  total  determinación,  diieronle  mirasse 
que  auia  venido  allí  traydo  par  el  Rey  don 
luán,  yqncsu  hijo  don  Hcorique  que  entonces 
reynaua,  sentirla  mucho  esta  ausencia,  y  el 
desamparo  de  la  casa,  sí  lo  hidcsse  sin  su  li* 
cencía:  porque  tras  el  se  auian  de  yr,  no  solo 
los  que  auian  venido  alli  de  S.  Bartolomé,  en 
su  obediencia,  sino  muchos  de  los  que  de 
¡^  nueuo  auian  lomado  el  habito,  porque  no  su- 
^Bfrinan  vn  punto  su  ausencia.  Parecióle  dezian 
^  bien,  y  que  no  hazerlo  sería  desacato  y  ten- 
dría razón  cl  Rey  de  culparle:  con  esta  deter- 
minación se  despidió  de  los  religiosos  con 
pensamiento  de  no  bolucr  mas  a  aquella  casa: 
huuo  aqui  muchas  lagrymas  de  vnos  y  de 


otros.  Los  del  pueblo  también  hizieron  mucho 
sentimiento,  entendiendo  que  no  vendría  otro 
con  quien  tan  bien  les  fuesse.  Esta  gente  no 
mira  de  ordinario  mas  del  interessc.  y  aquello 
llora  que  juzga  por  mayor  perdida  de  sua  pro- 
uechos.  Y  aunque  le  amauan  tiernamente  los 
mas,  otros  se  yuan  al  hilo  de  lo  que  prcualc- 
da.  Lleu6  consigo  vn  solo  companero,  que  se 
llamaua  f  r.  Pascual:  vino  a  la  ciudad  de  Sego- 
ui3.  donde  eslaua  a  la  sazón  el  Rey.  Tenia  ya 
noticia  de  lo  que  en  Guadalupe  passaua,  auian- 
Ic  informado  bien  de  U  verdad  del  caso  (no 
se  tes  esconde  nada  a  los  Reyes),  conocía  la 
mucha  santidad  de  fray  Fernando  Yaflcz:  ama- 
uale,  y  aun  teníale  respelo.  Holgóse  quando 
le  vio,  y  a  la»  primeras  palabras,  sin  dcxarle 
hablar  ninguna,  le  dixo  con  rostro  graue.  De 
suerte  padre,  que  los  frayles  do  os  quieren 
por  Prior,  pues  yo  os  prometo  de  poneros  en 
otramayor  dignidad:  diziendo  esto,  se  quito 
vn  bonete  de  grana  que  tenia  en  la  cabei;a.  y 
púsole  en  la  del  Pñor  diziendo:  rcccbíd  este, 
que  es  de  Ari;obispo  de  Toledo.  El  santo 
Prior  se  sonrio  y  echando  aquello  como  en 
burla  (aunque  el  Rey  no  era  hombre  que  se 
burlaua)  quitóse  cl  bonetillo,  y  lornoselo  al 
Rey,  tKsandoIc  las  manos  por  el  amor  y  gra- 
da con  que  te  trataua.  No  quiso  el  Rey  tor- 
narlo a  tomar,  antes  con  rostro  mesurado  le 
mandó  que  le  guardasse:  liizolo  ansi  por  no 
enojarle.  Era  a  esta  sazón  Arzobispo  de  Tole- 
do don  Pedro  de  Luna  cauallero  Aragonés, 
sobrino  del  Anlipapa  Benedicto  Xlll.  tio  de 
don  Aluaro  de  Luna,  que  después  fue  Maes- 
tre de  Santiago.  Hizo  esta  elecion  el  Papa 
contra  la  voluntad  del  Rey.  Ansí  en  tanto  que 
viuio,  no  goió  del  Arzobispado,  ni  quiso  Hen- 
rique  que  fuesse  obedecido  por  tal,  porque 
cl  no  le  aula  nombrado.  Aunque  todo  duró 
poco,  pues  se  sabe  que  fue  consagrado  en 
Gcnoua  por  Arzobispo,  cl  alio  mil  quatro  cien- 
tos y  cinco,  y  el  Rey  murió  et  de  mil  quatro 
cientos  y  siete,  el  primero  diadcl  aflo  a  veyn- 
te  y  cinco  de  Dczíembrc.  üuard»  pues  el  Prior 
el  birrctillo  que  le  dio  el  Rey  <vna  destas  rela- 
ciones dize  que  lo  licuó  a  Cjuadalupe):  pas- 
sando  con  la  platica  adelante,  rogiy  el  Prior 
con  mucha  humildad  al  Rey,  que  le  diesse  li- 
cencia para  boluerse  a  su  primera  casa  de  san 
Bartolomé,  porque  los  religiosos  de  Guadalu- 
pe viuiessen  en  paz,  con  su  ausencia,  y  el  aca- 
baría su  vida  con  mas  quietud.  Preguntóle  el 
Rey  la  causa  y  la  razón  del  alboroto,  y  quie- 
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ncs  eran  los  principales  mouedotes.  Fray  Tcr- 
nando  se  «scusxus  de  manifestar  lo  vao  y  Iq 
otro:  e)  Rey  le  apretd  de  manera  que  fue  for- 
i;03O  desirle  la  verdad  de  lodo.  Enojóse  mu- 
cho quando  entendió  la  malicia,  marauillando- 
se  de  la  paciencia  del  sícruo  de  Dios,  y  los 
modos  que  buscau.i  para  esciisar  la  culpa  de 
sus  hermanos.  Tuuolc  consigo  algunos  dias; 
comunicó  con  el  negocios  graues  de  su  Reyno: 
hallóle  de  maduro  y  sano  consejo:  mandóle 
que  se  lomassc  a  su  conucntn  de  Guadalupe, 
y  no  hiiiesse  de  allí  ausencia,  hasta  que  pro- 
ueyesse  de  remedio  en  el  negodot  prometién- 
dole yr  a  visitar  aquella  santa  casa  en  breuc. 
Tornóse  el  Prlor.por  mandárselo  cIRey.har- 
to  contra  su  voluntad:  no  ossó  eontradeiirle. 
porque  le  daua  enojo  que  le  hiziesscn  resis- 
tencia en  lo  que  mandaua.  Ouando  llegaua 
cerca  de  Guadalupe,  entendiendo  el  pueblo 
su  venida,  salióle  a  recebir  con  mucho  rego- 
xijo.  No  se  oluido  el  Rey  de  su  promessa: 
llamó  a  don  luán  Obispo  de  Scgouia,  mandóle 
que  fuesse  al  monasterio  de  Cuadalupe,  y 
aueriguas se  aquellos  negocios,  y  castigassc  a 
los  culpados,  procurando  que  aquella  casa 
qucdassc quicta,y  en  esto  hiziesse  todo  quan- 
to  alcangassc  con  su  prudencia.  Entrí>  el  Obis- 
po en  el  conucnto,  a  los  primeros  de  Enero, 
del  aAo  mil  y  quatrocientus  y  scys,  con  pode- 
res del  Rey.  y  de  la  santa  Iglesia  de  Toledo. 
par.i  poner  en  aquella  casa  la  paz  que  fuesse 
menester.  Resultó  de  las  prouancas,  no  solo 
ta  moccncia  de  fray  Fernando  Yahpj:,  stno  vna 
grande  prueua  de  su  cantidad,  y  la  clara  ma- 
licia de  los  que  le  leuanlatian  falsos  testimo- 
nios. Encarceló  algunos  de  los  culpados,  con 
harta  estrecheza;  desterró  a  otros  de  la  casa, 
para  siempre:  mandándoles salirdella, dentro 
de  cieno  tiempo:  y  puso  la  excomunión  a  las 
puertas  del  refitorlo.  Entre  los  que  salieron, 
fueron  como  caberas,  fray  Alonso  de  Medina, 
y  fray  Hernando  de  Valencia,  de  quienes  hc- 
zlmos  memoria  en  la  fundación  del  monaste- 
rio de  Montamarla.  y  la  haremos  mas  en  par- 
ticular, quando  vengamos  a  tratar  suj;  vidas, 
y  la  vniondelaorden.  Apagado  el  fuego  desla 
discordia,  reHere  vn  memorial  y  quaderno 
antiguo,  que  se  emprendió  vn  luego  terrible 
en  el  pueblo-  Sallo  alia  el  Obispo  con  su  gente, 
y  dizen  que  dixu:  Querrá  Dios  que  como  hemos 
apagado  la  llama  de  dentro,  matarcmoít  U  de 
luora.  Y  ansí  fue,  que  con  su  industria  se  re- 
medio presto.  Vínose  luego  a  dar  noticia  de 


lo  que  auia  hecho,  al  Rey.  que  %e  cslaua  en 
SegouiB.  No  se  le  Itizo  nueua  la  inoccnoa  de 
fray  Femando  Vanei.  mas  si  la  malicia  g 
de  de  sus  contrarios:  y  dizcn  que  dixo:  No 
el  habito  el  que  muda  al  hombre,  y  solo  Dio: 
es  el  seflor  de  los  cora<;one3.  Qued^>  con  esto 
la  santa  casa  de  nuestra  Seflora  de  Ouadalti* 
pe,  purgada  de  las  escorias,  con  h  fragoa  de 
la  justicia:  quitados  loa  estoruos  del  camino, 
que  dctcnian  el  passo  para  llegar  al  fin  efe  la 
vocación  snnia,  a  que  eran  llamados  los  sier- 
uos  de  Dios.  Prosiguieron  luego  sus  santos 
excrcícioü,  con  mucho  feruor,  y  con  mas  reca- 
to, entendiendo  que  el  demonio  tenia  gran 
cuydado  de  prouarlos,  y  aun  acribarlos,  y 
ubrauan  su  salud  con  temor,  viendo  que  lea 
era  ncccssaria  la  paciencia,  pues  estaua  <l 
mundo  sugeto  a  escándalos.  De  alh  a  pocos 
dias  partió  el  Rey  a  Guadalupe,  a  visitar  U 
santa  imagen,  y  cumplir  la  palabra  queauii:; 
dado  al  Prior,  y  por  aliuiar  un  tanto  La  carga 
de  los  cuydados  del  goulemo,  y  de  sus  enfer- 
medades. Estuuo  alli  algunos  dias,  hazicado 
actos  de  Principo  religioso  y  pió.  Después  sfl 
fue  a  vna  hermita  de  santa  Cecilia,  que  es  de 
la  misma  casa:  mandó  que  ninguno  de  sus  ca- 
uallcros  fuesse  con  et,  sino  solo  el  Prior,  va 
Capellán,  y  dos  pages:  tan  poco  fausto  (eniaa 
los  Reyes,  quando  se  humanauan  con  lo»  reli- 
giosos. Esluuo  alli  ocho  dias,  tratando  a  solas 
con  el  Prior,  cosas  de  su  alnu.  negocios  i\ 
portantes  del  Rcyno,  gozando  vn  poco  de  lo 
que  es  ser  scflor  de  si  mismo.  Tomóse  a  Oua 
dalupc.  y  dixo  al  Prior  (dize  vna  relación  an- 
tigua, que  estauan  los  dos  de  pechos  en  vna 
ventana):  Prior,  mi  intención  y  voluntad  es. 
que  os  cncargucys  del  Arzobispado  de  Tole- 
do, como  os  lo  dixe  en  Scgonia.  Respondió  d 
sieruo  de  Dios,  con  mucha  humildad:  Señor, 
para  tan  Kr^n  dignidad  otro  deue  buscar  vues- 
tra Altexn,  mas  digno,  y  de  mas  partes,  por- 
que no  siento  en  mi  las  que  son  menester 
para  cumplir  con  las  obligaciones  de  tan  gn- 
ue  cargo.  Era  el  Rey  don  Enrique  muy  seAor 
en  lo  que  mandaua,  no  quena  que  le  contra- 
dixessen,  y  por  esto  muy  respetado,  y  temi- 
do: y  dixo  con  semblante  se ucro,  al  Prior  Ha- 
zed  padre  lo  que  os  mando,  y  no  me  hableyt 
mase»  e$so.  No  ossó  replicar  el  Prior,  temien- 
do enojarle:  despidióse  del  Rey,  fuesse  a  sn 
celda,  cerro  la  puerta,  y  puesto  de  rodlUu 
delante  de  vna  Imagen  de  la  Virgen,  corneo^ 
a  llorar  con  mucha  tristeza,  y  a  rogar  a  auet- 
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tro  Señor,  tnuicssc  por  bivn  (]ue  aquello  no 
Ikga&se  a  efecto.  Estutio  grande  espacio  dcs- 
la  m.inera,  ciando  muchos  suspiros;  a  ve/es 
hablaua  con  Dios,  otras  con  su  santa  Madre, 
y  otras  se  boluia  contra  el  demonio,  culpán- 
dole y  maldiziendote,  diiiendole  que  era  in- 
uendon  suya,  traza  para  perder  su  alma,  y  el 
fruto  de  sus  trabajos.  Yo.  dezU,  no  vine  aqui 
enemisOí  para  alcanzar  dignidades,  sino  para 
apartarme  deltas,  no  para  lanzarme  en  lo  mas 
petÍf¡roso  del  mundo,  sino  para  biiyr  sus  lazos, 
a  ser  frayle  pobre,  a  scruir  los  sieruos  de 
Dios,  a  llorar  mis  culpas,  corregir  los  defectos 
de  la  ed.i(]  primera:  agora  enemigo  tratas  de 
tomamical  pclíRro  de  dnndc  escape  huyendo? 
no  lotiare,  no  lo  haré,  fraylc  tengo  de  morir. 
San  Gerónimo  mi  padre,  no  se  atreulo  e  ser 
Cura  de  vna  pnrrochla  en  Antioctila,  por  no 
perder  lo  que  auia  emprendido,  que  era  ser 
monge,  y  atrauereme  yo  a  sCr  Arzobispo  de 
Toledo,  nunca  Dios  tal  quieta:  esto  escogí,  y 
este  es  el  puerto  seguro  donde  tengo  de  mÍ- 
uarme:  aquí  he  de  perseuerar  hasta  la  muer- 
te. O  triste  de  mi,  que  couarde  estuuc  con  el 
Rey,  que  Intporlaua  enojarle  en  cosa  que  tanto 
_  nes^o  corre  mi  alma?  peor  será  enojar  a  Dios, 

i  entro  en  lo  que  tío  puedo  salir  sin  olcndcr- 
Dezia  esto  con  tanto  ferunr,  y  cotí  tanta 
fuer^  de  espiritu,  qtic  se  ohia  fuera  de  la 
celda.  Los  religiosos  que  a^uardauan  para 
negociar  lo  que  era  menester,  oyeron,  y  perec- 
ía parle  de  las  palabras,  nías  no  entcndian 

.  causa:  llamaron  a  la  puerta,  como  tardaua 
lio  (estaua  tan  absorto  que  no  sentía)  rem- 
rpujaron  rczio,  (cmiendo  no  huuiesse  alguna 
'  desgracia:  abrieron,  y  entraron,  halláronle 
postrado  en  tierra.  Preguntáronle,  que  era 
aquello,  que  le  aula  acaecido,  que  causa  podía 
aucr  de  tanta  turbación,  y  tristeza?  Dissimu- 
laua,  y  escussauase  de  declarar  el  negocio: 
rogáronle  con  mucha  instancia,  que  se  lo  dl- 
xesse,  y  el  hiiuo  de  manifestarlos  todo  lo  que 
auia  passado  con  el  Rey,  tornando  a  refrescar 
las  lagrymas,  y  los  sospiros.  Rogóles  que  le 
ayudassen  en  to  que  pudlcisen,  para  que  el 
negocio  no  pass-^stie  adelante,  ni  el  sallcsse 
del  monasterio.  Oyendo  cstoaqucItosTeligio- 
sos,  dieron  noticia  dello  a  los  mas  antiguos 
del  conuenlo,  y  todos  Juntos  se  fueron  para 
«I  Rey,  y  suplicáronle,  puestos  de  rodillas, 
coo  mucha  humildad,  no  les  quitase  a  su  Pre- 
lado, poniéndole  delante  algunas  razones,  el 
dafio  grande  que  a  ellos  se  les  seguía,  y  a  la 

■L  •■  u  o,  M  S>  (inoiíaih— ta 


casa:  desconsuelo  general  a  los  de  dentro  y 
de  fuera:  la  vejez  del  santo  varón,  y  el  scnti- 
inlenlú  que  c)  haría,  y  que  sin  duda  serla  qui- 
tarle la  vida.  Contáronle  el  estado  en  que  le 
hallaron,  y  la  aflicion  «xcessíua  en  que  estaua 
puesto:  ydixeronic  al  fin  todo  lo  que  supie- 
ron, para  mudarle  de  su  determinación.  Ven- 
cióse el  Rey  con  cslc  espectáculo,  y  ruegos 
tan  encarecidos,  compadecióse  de  los  vnos  y 
de  los  otros,  no  dcxaodo  de  mostrar  le  pesa- 
ua  que  le  tueíessen  tanta  resistencia.  Partióse 
luego  de  Guadalupe,  y  aunque  en  lo  de  fuera 
daua  señas  de  desabrimiento,  por  no  auer  he- 
cho su  voluntad,  y  lo  que  pretendía  en  esta 
jornada,  en  lo  de  dentro,  y  con  quien  se  de- 
claró, se  edificó  mucho  en  ver  tanta  perfec- 
ción de  virtudes,  y  tan  fino  desprecio  del 
mundo.  No  sabia  qual  poner  en  primer  lugar, 
o  la  humildad  profunda  en  no  ossar  aceptar 
la  dignidad,  o  la  maí^nanimidad  en  de.techar- 
ta.  No  alinauaenqiie  la  grandeza  de  animo  no 
se  halla  sino  en  los  verdaderos  humildes,  y 
con  tiuinlldad  perfecta,  se  junta  bien  grandeza 
de  animo:  con  la  vna  se  teme  el  peligro,  se 
refrena  el  atreuimienlo,  desconfiando  de  las 
proprias  fuerzas,  no  atreuicndosc  s  cumplir 
lo  que  el  cargo  pide.  Con  la  otra  se  desprecia 
con  generoso  animo,  lo  que  no  tiene  mas  de 
aparencia  de  honra,  o  de  grandeza.  Descu- 
brióse lodo  esto  bien  en  el  sieruodc  Dios,  y 
de  caminóse  dio  también  a  en  tender,  conque 
sentimiento  sustcntaua  el  oficio  de  Prior  tan- 
tos aflos:  quan  en  su  punto  tenia  puesta  la 
religión  que  professaua,  y  como  entró  en  ella 
con  solo  Tm  de  ser  to  que  el  nombre  pide: 
menospreciarlo  todo,  correr  a  la  verdadera 
grandeza,  que  ni  se  acaba  con  los  años,  ni 
estriua  en  la  reputación  o  reuerencla  agena. 
Pusiera  yo  esto  a  cuenta  de  milagro,  si  mi- 
lagro son  los  acontecimientos  raros  sobre 
la  fucri^a  de  la  naturaleza:  estando  tan  co- 
rrompida la  nuestra,  sin  duda  fuera  milagro 
hallarse  tanta  entereza  en  vn  hombre,  sí  la 
semilla  de  la  doctrina  del  cielo  no  fuera  tan 
poderosa  a  leuantar  almas,  a  producir  mayo- 
res frutos,  y  a  hazer  otras  mayores  cosas. 
Después  de  auer  goucrnado  ireynla  y  nueuc 
altos  el  sicfuo  de  Dios,  los  dos  mas  principa- 
les monaslerío»  de  la  Orden,  a  san  Bartolomé 
de  Luplana,  y  a  nuestra  Señora  de  Guadalupe* 
criado  en  ellas  muchos  hijos,  leuanlado  esle 
santo  Instltuio  del  poluo,  o  ceniza  del  oluido, 
con  tanto  exemplo  de  su  vida,  perseueraada 
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en  los  lr3t>3iúS,  obstruancia  lan  rigurosa  y 
estrecha,  auiendo  tamDten  visto  passar  entre 
sus  bufos  muchos  ilc  sus  compatferos  t\  cie- 
lo, rogaua  al  Svftor  el  santo  %-ie)o  (era  ya  de 
otrhenla  ailos)  tuuícsse  por  bien  licuarle  ilcste 
destierro  a  gozarle.  Va  señor  dezia,  tiablaodo 
con  Dios  lie  mame  ate,  este  cuerpo  cansado, 
no  sjruc  sioo  de  dar  pcjiadumbre  sobre  la  tie- 
rra: bucluase  al  poluo  donde  lo  forniastcs,  no 
embarace  a  vuestros  sJeruos,  no  estoruc  m-is 
el  lugar  de  otro,  ni  sea  ocasión  con  su  floxc- 
dad  «n  el  ex^rcido  de  las  virtudes  y  peniten- 
cia, que  otros  afloxen  en  ella:  ocupa  el  suelo 
sin  [ruto  esta  higuera  loca,  y  cstcriU  Desatad 
Seílor,  de  tan  prolixa  cárcel  el  alma  que  tanto 
os  dessea  ver  y  contemplar,  sin  velo  y  taig- 
mas.  No  merezco,  bien  lo  conozco,  tanto  bien, 
porque  no  os  lo  he  serutdo,  ni  he  corrido  a 
vuestros  llamamientos,  conforme  al  atiento 
que  me  dauan  tas  inspiraciones  que  ponladcs 
en  mi  pecho:  suplirá  vuestra  misericordia  la 
bnmcnaiUud  de  mis  [altas.  Y  vos  Virgen  san- 
lissima,  Seflora  mía,  que  tanto  tiempo  aueyt 
Sufrido  en  la  inayordomía  de  vuestra  case, 
sieruo  tan  malo,  y  perezoso,  no  pongays  en 
mj  tibieza  los  ojos,  sino  en  la  clemencia  que 
solcys  vsar  con  otros  miserables  que  o«  lla- 
man, y  en  quien  vos  soys,  que  el  renombre 
vuestro  es  Madre  de  misericordia:  aqui  se  os 
olrece  agora  buena  ocasión  de  vsnr  de  vues- 
tras largut-cas.  Y  no  solo  Virgen  benditissiina, 
sera  menester  no  hazcr  con  rigor  la  cuenta  de 
nia  alcances,  mas  aun  ay  ncccs:>ídad  de  que  me 
seays  vnica  intcrccssora  en  tanto  aprieto.  Oy6 
el  ScAof  y  su  santa  Madre  la  petición  de  su  sier- 
uo. Embiaron  vna  fiebre  lenta,  que  sin  molestia 
consumicsse  lo  poco  que  quedaua  dct  húmido 
radical,  que  no  ama  gastado  la  penitencia  en 
el  sugeto  flaco  del  santo  (dizcn  era  pequeño 
de  cuerpo,  y  de  rostro  venerable).  Entendió 
que  el  Seilor  le  auia  oydu  y  acetado  sus  rac- 
fíos.  Recibió  los  sacramentos  de  la  Iglesia 
con  gran  deuocion:  y  el  año  mil  y  quatrocien- 
tos  y  doxe,  en  veynte  y  cinco  de  Setiembre, 
pass6  desta  vida,  llorándole  sus  hitos.  Los 
scglates  derramaron  muchas  lagrymas  en  su 
muerte.  Los  pobres,  y  todos  los  neceuitados 
sintieron  la  perdida,  con  razón:  lodos  la  tenian 
grande  para  Uorar,  pues  vaos  perdían  padre 
y  otros  bienhechor  cuydadoso,  y  vn  perpetuo 
alluio  de  sus  miserias.  Tuuieron  sin  enterrar 
ct  cuerpo,  tres  días,  ilelaate  del  altar  mayor, 
donde  esta  aquella  santa  imagen,  por  el  con- 


I  suelo  de  todos,  que  le  ponia  en  quantM  te 
mirauan.  Quedó  sin  comparación,  mas  venera* 
ble  y  hermoso  que  quando  eataua  viuo.  No 
espantan  los  cuerpos  de  los  santos  qoaodo 
están  muertos,  porque  no  mueren,  sinodueT' 
men,  los  que  haUá  velando  el  Esposo  a  su 
venida:  causan  con.su  vista  alegría  en  el  alna, 
scAal  de  los  buenos  ojos  con  que  de  atla  Dol 
miran.  Enterráronle  el  dia  de  san  Cosme  y 
san  Damlanj  junto  al  altar  mayor,  al  lado  de 
la  Epístola,  donde  después  se  enterraron  al- 
gunas persona*  Reales  (como  veremos  ade- 
lante), no  deadcftandose  de  entrar  en  compa* 
Aia  de  aquellos  con  quien  dessean  viulrtla 
yguala,  en  la  eternidad:  y  porque  (si  bien  K 
mira)  no  es  menor  dignidad  la  de  rn  pobre 
religioso,  que  la  de  los  grandes  Reyes,  aanque 
el  mundo  lo  juzgue  de  otra  manera. 

CAPITVLO  in 

De  vn  tsiraño  aparecimiento  gue  Mió  fray 
Fernando  Yañez  después  de  su  muerte,  a  ra 
religioso  del  montuterlo  de  nuestra  SeAera 
de  Guadalupe. 

Fver^a  es  que  digamos  este  dlscurvo,  j 

hagamos  capitulo  por  si,  para  contar  vn  su- 
cesso  extraordinario,  prouecboso  por  mU  ta- 
zones, para  nosotros.  Permitió  el  SeAor,  pan 
auiso  y  cxempki  de  muchos.  aparecJesse  «1 
alma  deste  su  sieruo,  a  pocos  días  despuri 
que  passó  desta  vida  (algunos  dizen  qu« 
luego  la  noche  siguiente)  a  vn  religioso  de  l» 
misma  casa  de  nuestra  Scllora  de  GuadalajM- 
Las  razones  que  dan  nuestros  Theologoi. 
para  afirmar  que  bueluen  acá  las  aninua  i|ii< 
están  en  buen  estado,  son  por  su  proueetio  7 
el  nuestro:  porque  les  socorramos  con  nues- 
tras oraciones,  sacrificios,  y  otras  satisdacio- 
nes: y  porque  nosotros  auiaemos  coa  *■ 
excmplo.  Entrambas  corren  en  este  cat0ti|M 
por  ser  tan  notorio  le  contare  (cumo  lo  baile 
en  los  memoriales  que  voy  siguiendo,  y  en  U 
Chroníca  del  padre  fray  Pedro  de  la  Veca«£c.| 
en  la  vida  deste  santo.  En  «I  dormitorio  de 
aquel  conuento  de  Guadalupe.  dormU,  la 
primera,  o  segunda  noche  de«piiet  de  la 
muerte  deste  sieruo  de  Dios,  vn  rell|hM0  que 
se  llamaua  fray  luán  de  Carrion.  frayW  dt 
alma  senzilla,  a  quien  fray  Fernando  YalMi 
amana,  por  sus  muchas  partes  bueaas.  Lla- 
góse a  el  entre  dlet  y  onzc  de  la 
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pertolo,  y  dJxole:  lUjo  Iray  luán  Icuanlale,  y 
vei«  al  ciBostro,  a  la  capilla  áe  san  Martin, 
que  tengo  necesstdad  de  hablarte  algunas 
cous  de  Impof  lancin,  De*pcrt6  íray  luán  des- 
pauorldo,  y  espantado  de  la  manera  del  to- 
carle, y  de  hablarte  (resulta  naturalmente 
cxiraordinaiio  pauor  al  trato  de  loa  que  están 
an  la  otra  vida)  y  dixo:  Quien  me  llama  acsta 
hora  de  silencio?  Mo  temas,  dixo  el  alma, 
habla  paso  porque  no  despterles  tus  herma- 
BOs,leuantatc  presto,  y  ve  donde  digo,  por- 
que soy  fray  Fernando  yaficí  vuestro  Prior, 
difunto,  y  por  merced  diulna  vengo  a  dezirle 
algunas  cosas  quecumplen  rancho  a  esta  casa. 
a  vosotros  y  a  tni.  Podría  dczirlclas  aquí  sin 
que  me  oyessen  los  que  están  cerca,  mas  no 
podras  tu  hablar  sin  que  te  sientan,  especial- 
mente Iray  Alonso  de  Scgouia  que  está  tan 
cerca.  Dicho  esto  deaaparedo.  Lcuanlosc 
luego  fray  luán  de  Carrion.  fucsse  a  la  capilla 
de  san  Martin,  con  harto  miedo,  sospechando 
no  luesse  aquella  alguna  ilusión  del  demonio. 
Uegsndo  a  la  puerta,  comcn(;ose  a  santiguar 
dlzlendo  entre  si  el  Credo,  llamando  el  nom- 
bre de  lesus  y  de  su  Madre  santa,  conliando 
que  si  era  demonio,  con  estas  oraciones  Uuy- 
I.  Oy6  luego  vna  boz  dentro  de  la  capilla, 
je  le  dixo:  No  temas  hijo,  llégale  acá,  y  yo 
también  dlre  contigo  lo  mismo  que  estas 
retando:  no  soy  no  espíritu  malo  que  vengo 
a  engañarte,  sino  soy  verdaderamente  el  alma 
de  vuestro  Prior  difunto,  a  quien  qutsistcs 
lodos  tanto.  Con  estas  palabras  amorosas,  y 
al  acento  conocido,  cobr6  fray  luán  esfuerco, 
aossegose  el  coraron,  y  perdió  todo  el  temor 
(proprto  de  los  buenos  aparecimientos,  que 
aunque  al  principio  causan  miedo,  le  quitan 
presto,  desando  el  alma  con  sossícko):  llegóse 
cerca,  ya  mas  confiado,  y  vio  a  su  Prior  en  vn 
rincón  de  la  capilla,  en  habito  religioso,  aun- 
que mal  tratado  y  rolo:  el  semblante  misera- 
ble, y  como  tiznado.  Espantóse  el  frayle  en 
verle  ansi,  y  dixo:  Que  es  i-sto  padre  y  flcHor 
nto,  como  estays  tan  mal  tratado?  Al  Señor 
poderoso,  respondió,  ha  plazido  hijo  mío  que 
te  aparezca,  para  que  te  reuele  algunas  cosas 
que  tocan  a  mi  vltimo  bien  y  descanso,  y  para 
el  socorro  del  anima  de  mi  amado  hijo  fray 
Geronlmú,  que  entrambos  estamos  detenidos 
en  la  entrada  del  bien  infinito,  purgando 
nuestros  descuydos:  y  para  auiso  vuestro,  y 
bien  de  toda  la  religión  de  S.  Qeronimo,  que 
agora  comicnca.  y  en  particular  dcsta  casa,  a 


quien  yo  tuue  tanta  deuoclon  y  amor.  La 
piedad  del  Seflor  inmenso  baze  con  nosotros 
tan  gran  misericordia.  Csta  atento  a  lo  que  le 
dixcrc,  y  haz  memoria  dcllo.  porque  lo  digas 
al  Vicario  en  la  mañana.  Bien  se  qiie  no  te 
dará  crcdilo,  que  los  prudentes  dificílmcntc 
creen  estas  cosas  extraordinarias:  dirá  que 
estauas  sofiando,  o  que  la  tristeza  de  ni 
muerte  rcnouaua  la  ügura  en  la  fantasía,  mas 
dile  en  secreto  lo  que  solo  Dios,  y  el.  y  yo  sa- 
bcmos,  que  luego  le  creerá,  puea  sabe  el  bien 
que  no  ay  otro  que  sepa  esto  (aquí  le  dixo  no 
se  que,  que  hasta  el  día  de  oy  no  se  enten- 
dió): en  dándole  esta  sena  con  que  le  aula  de 
creer  el  Vicario,  le  coracncíi  a  hablar  dcsla 
suerte.  Satie  hijo,  que  estoy  detenido,  y  no 
puedo  entrar  en  la  bienauenluran^a.  prome- 
tida a  los  que  viuieron  conforme  a  los  precep- 
tos diuinos:  no  por  los  pecados  que  hiie  en  el 
siglo,  que  estos  su  misericordia  me  los  per- 
donó por  la  profession  que  hiae,  nj  por  los 
que  cometí  en  el  estado  de  religioso,  porque 
las  culpas  ordinarias  en  que  cae  nuestra  fla- 
quexa,  las  confesse  con  cuydado.  y  con  los 
otros  remedios  que  la  Iglesia  nos  ha  enseña* 
do,  me  limpie  dellos:  mas  quiso  la  justicia 
diuina.  díesse  estrecha  cuenta  del  uDcio  de 
Prior  que  tuue  tantos  años,  Hizoscme  cargo 
de  las  negligencias  que  en  el  gouierno  tuue; 
que  con  demasiada  piedad  no  castigue  algu- 
nas culpas  de  los  religiosos,  temiendo  vana> 
mente  el  juyzio  de  los  hombres,  por  no  parc- 
cerlet  menudo,  o  riguroso:  que  también 
diasimulc  algunos  defectos  que  no  deula,  o 
los  consentí  indiscretamente,  con  demasiada 
blandura,  pusilanimidad  o  floxedad.  S'o  halle 
que  responder  a  estos  cargos,  porque  mi 
conciencia  propria  me  tus  hazia.  viendo  mas 
cUra  que  la  luz  del  Sol  la  razón  de  la  justicia 
diuina:  no  hite  en  vida  penitencia  deslo,  pare* 
ciendomc  ser  cosas  tan  kues  que  acá  o  no  se 
enlendian  ser  culpas  o  no  se  hazin  caso  de- 
ltas, y  aun  de  algunas  vslaua  yo  tan  satisfe- 
cho, que  me  parecían  reglas  de  grande  pru- 
dencia. Entendí  que  partia  de  vosotros  con 
la  preuendon  possible  a  vn  religioso,  no  con 
todo  confiado  en  mis  obras,  sino  en  la  miseri- 
cordia de  Dios:  mas  ay  hijo,  que  acá  se  hazen 
las  cuentas  do  otra  suerte,  y  en  aquella  dudad 
sot^erana  no  puede  entrar  vna  minlma  man- 
cha: acá  se  ha  de  purgar,  y  tiene  de  consumir 
primero  vno,  o  otro  fuego,  las  pajas  y  bis 
aristas,  porque  de  lodo  punto  vaya  limpio  el 
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grano,  acendrado  y  purificado  e)  oro.  Como 
los  cargos  «ran  d«  piedad,  aunque  indiscreta, 
tutiola  de  mi  el  Si¿\\ot  ilcmcnlissimo:  tlionie 
licencia  para  que  te  aparcciesse,  y  te  dixcssc 
las  diligencias  que  se  lian  de  tiater,  para  que 
yo  alcance  «1  descanso  dcsscado.  Di  al  Vica- 
rio, haga  dezlr  por  mi  quatro  Missas  a  la 
Trinidad  sanlissima,  en  quien  solo  consiste 
nuestrn  blenaticnluran^a,  qualro  a  la  santa 
Cruz,  quairo  a  la  Rcyna  del  cielo  que  me 
muestra  bien  íca  el  fjuor  grande  que  mellizo 
quando  viuía  en  la  tierra:  y  otrasquairo  a  los 
Angeles  (scrtatole  también  los  religiosos  que 
quería  le  dixcsi^on  las  JMissas.  que  Importa  y 
vale  mucho  h  oración  y  sacriHclo  del  justo). 
Dichas  esras  Missas,  yo  le  apareceré  sin 
duda  otra  vez,  en  esle  mismo  lugar.  Auia 
aqui  mucho  que  ponderar  de  espacio,  si  Ira* 
taramos  con  infieles,  o  con  hombres  de  vna 
(e  de  poco  mas  que  el  nombre,  mas  reyran  los 
vnus,  y  burlaran  los  otros,  dcstos  que  ellos 
llaman  cuentezillos  para  assombrar  ignoran- 
te»: mas  ya  he  dicho,  que  no  lo  he  con  ello:, 
pues  burlan  de  cosas  de  mayor  peso,  para 
quien  (como  dizc  el  Sabio)  no  ha  salido  el  Sol 
de  Justida,  ni  aluinbr:]  sus  ojos  su  rayo:  para 
los  que  cslan  cun  mas  puro  conocimiento  me 
desuelo,  y  a  estos  ruego  humildemente,  ad- 
uicrtan  quan  peligroso  es  el  cargo  de  almas. 
Y  si  vn  varón  tan  entero,  que  con  tanto  <inimo 
pudo  despreciar  las  dignidades  del  mundo,  y 
lo  que  tanto  precia,  Ucno  de  (antas  virtudes, 
acompailadas,  y  aun  calibeadas  con  señales, 
fundador  (como  si  diiesscmos)  de  vna  reli- 
gión tan  santa,  con  cuyas  virludes.  sudores. 
j  dlliKcncias,  creció  en  brcue,  y  la  düxb  en 
tan  buen  pumo  como  vimos,  por  solo  dexarse 
Ueuar  de  vna  compassion  y  blandura,  que  le 
era  como  natural,  y  no  castigar  las  culpas, 
que  en  los  ojos  de  todos  parecían  de  poca 
monta,  fue  detenido  que  no  gozasse  de  aque- 
lla dluina  y  benlifica  visión,  algunos  dias  (no 
se  puede  comparar  esta  pena  que  nos  parece 
agora  tan  fácil,  con  todas  las  que  el  mundo 
ju^a  por  incomportables)  que  esperan  los 
que  pretendieron  estas  dignidades  y  oñcios, 
para  su  recalo,  honra,  fausto,  fama,  intentos 
vanos,  de  enseñorearse  sobre  los  otros,  y 
vengarse  de  los  que  se  scnlian  oíendidos?  V 
que  sera  de  los  que  puestos  en  ellos,  para 
conseruarsc  allí,  dissimutaron  las  culpas  gra- 
ues,  y  consintieron  en  los  yerros  de  los  sub- 
ditos, por  afición,  amistad,  e  interesse?  Pro- 


siguiendo con  su  platica  adelante   aqae&zj 
santa  alma,  dixo  a  fray  luán:  Dirás  ansi  mit 
al   Vicario,  y  a  todos  los  liernianos,  quCl 
ruego  mucho,  se  acucrdün  del  alma  de 
hijo  fray  Gerónimo,  que  pena  en  el  púrgate 
por  el  dcscuydo  que  tuuo  en  hazcr  dezir 
Missas.  de  que  le  dauan  lymosna,  y  de  algB 
se  oluidaua  la  intención  por  quien  se  ault 
de  dezir,  oirás  repnflia  muy  larde  y  otras  se' 
le  oliiidsrun  del  todo:  por  solo  esto  esta  lIB 
en  mucha  necessidad:  y  si  cada  sacerdotej 
dizc  vna  Mlssa  de  Réquiem   por  el  y  por  los] 
que  tiene  obligación,  saldrá  sin  duda,  e 
conmigo  a  gozar  de  Dios.  Eraesle  fray  Oet»*] 
iiimo  (porque  lo  digamos  de  paseo)  vn  her- 
mano Lego:  su  oficio  en  el  siglo,  y  en  la  reli-| 
gion,  era  texedor  auia  seguido  a  fray  Fet-l 
nando  Yañez  por  lodos  los  passos  de  so  vidi^-i 
d'<sdc  que  dexó  el  mundo  y  se  aparl¿  a  »cr  j 
hcrmitaño,  y  fuelo  juntamente  con  el,  y  de  los  I 
primeros  profesaos  de  san  Bartolomé  de  tc- 
piana.  yde  allí  vino  en  su  compañía  a  Oua-, 
dalupe,  donde  pcrscuero  en  muclia  santídl 
hasta  la  muerte:  hombre  prudente,  de  grai] 
mortificación,  y  penitencia:  (uc  estremado  en] 
pobreza.    Traxu  toda  su   vida   cilicio   muy] 
aspcio  pegado  a  la  carne:  en  su  celda  Da| 
auia  otra  cosa,  sino  vna  pobre  cama,  y 
cruz.  Nunca  tuno  cosa  mas  de  kt  que  tratila  a] 
cuestas  vestido,  aquello  pobre  y  grosscro,' 
No  tenia  rosario  en   que   rezar,   y  quando 
eslaua  en  el  altar  ayudando  a  Missa,  leniaj 
vnas  pedrc^uelas,  y  para  tener  cuenta  quando 
acabaña  el  rosario,  passaualas  de  vna  parte' 
a  otra.  Estando  textendo  en  su   telar.  leolJ 
ensartadas  vnas  agallas,  y  por  allí  rczaua  yj 
texia.  porque  jamas  le  vieron  ocioso.  Auule| 
dado  nuestro  Seiior  gracia  de  consolar  cun 
sus  palabras  santas  a  los  que  estauan  apre- 
tados de  alguna  tristeza,  o  trabados.  HabU- 
rontes  muchas  personas  de  todos  estos  ci- 
tados, religiosos  y  seglares,  ignorantes  ) 
doctos:  y  confessauan  ser  don  del  cido  el 
descanso  que  con  sus  palabras  recebian  lu 
almas.  En  tanto  que  viuio  1«  tuuieron  todo* 
grande  respeto  y  rcucrencia,  no  solo  loi  ret* 
glosos  de  la  casa,  y  de  la  Urden,  mas  aun  lo 
estraílos,  por  la  entereza  de  su  viiU. 
muerte  le  estimaron  tanto,  que  guar 
sus  tiabltos  como  reliquias,  y  aun  algur 
cortaron  de  los  dedos.  PuriCco  con  todoi 
el  fuego  de  la  justicia  diuina,  el  descuydoquc 
en  esta  parte  luuo,  porque  se  dcfraudautlf 
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[intento  de  los  que  dauan  sus  lymosnas  para 
remcfiiar  sus  almas,  coa  Ia  sallsfjtcion  de  Is 
passioade  nuestro  Snhiador,  que  scapUcaen 
el  sacrifido  de  la  Missa.  Añadió  mas  el  alma, 
dtzicndo:  Aduerliras  también  al  Vicario,  y  a 
tus  hermanos,  no  se  olulden,  ni  descuydcn  en 
hatcr  todos  los  bcncfícios  y  sufragios  que 
pudieren,  por  las  animas  de  los  t)Íenhechofes 
de  cuyas  lymosnas  se  sustentan:  que  aunque 
muchos  se  huelgan  y  reciben  gran  aliuio  con 
los  sacriEícios  y  oraciones  que  hazeys  por 
ellos,  otros  se  quexan  de  vuestro  dcscuydo, 
pues  03  dexaron  sus  bienes  para  que  los  so* 
coniessedes  en  el  trabajo  en  que  agora  están: 
y  en  cssas  liazíendas  que  os  dexaron  para 
sustentaros,  van  a  hueltas  sus  culpas,  y  las 
salisfaciones  dellas.  para  que  las  sastcys  y 
eonsumays  dentro  de  vosolros,  y  por  vues- 
tras oradones.  penitencias,  y  sacrificios,  re- 
donde  en  ellos  el  fruto:  por  caso  mirad  en 
quanta  obligación  eslays  puestos,  pues  co- 
mcys  los  pecados  ágenos.  También  aduerti- 
ras,  y  encargaras  mucho  de  mi  parte,  que  nu 
se  descuyden  en  celebrar  el  ofício  diuino  con 
gran  deuoclon:  porque  no  solo  se  sirue  Dios 
mucho  en  ello,  a  quien  derechamente  se  or- 
-dena.  y  esta  preientc  entre  vosotros,  mas 
'aun  las  almas  sanias,  las  que  ya  lo  gozan,  y 
susí  sanios  Angeles,  y  las  que  están  purificán- 
dose para  aparecer  en  su  presencia,  reciben 
grande  goso  las  vnas,  y  gran  aliuio  las  otras, 
y  alia  en  el  mundo  haie  gran  prouccho  a  mu- 
chos.  Sabe  también,  y  assi  lo  podras  dezir, 
que  la  Virgen  santlssima  y  el  bienauenturado 
nuestro  padre  S.  Gerónimo,  defienden  y  am- 
paran la  Orden,  y  este  mon.islerio,  como 
pindosissimos  Patronos:  y  en  tanto  que  no 
desdixercdes  de  lo  que  profesj;ays,  sentircys 
su  (auor  muy  cierto  en  muchos  encuentros 
que  aueys  de  padecer:  por  esso  aulsa  a  los 
Prelados  teni¡an  gran  zclo  en  la  obseruancia. 
y  miren  qne  esta  a  su  cargo  (de  que  se  les 
tomara  acá  estrecha  cuenta):  y  no  se  conten- 
ten ser  buenos  para  si,  los  que  oslan  en  titear 
de  tndos.  que  por  esso  estoy  detenido  en 
cate  destierro  de  la  visión  díuina.  No  se  te 
olaÍd«  algo  desto,  que  como  te  he  dicho,  yo  le 
apareceré  otra  vez  después  de  dichas  las 
Missas,  y  con  esto  desapareció.  Echase  de 
ver  aqui  la  piedad  del  cielo,  y  la  inmensa  bon- 
dad diuina  para  con  los  hombros,  y  para  con 
aquellas  santas  almas,  pues  con  medios  tan 
exiraordmarios  nos  auísa,  consuela  y  reme- 


dia. Tornóse  al  dormitorio  fray  luán  de  Ca- 
rrion,  lleno  por  vna  parte  de  vn  temor  santo, 
de  otra  alegre,  por  aucr  entendido  el  estado 
de  aquel  ainia  que  lanto  auta  querido.  Reposo 
vn  pocn  con  el  mudio  dcsseo  que  tenia  que 
vinresse  el  día.  En  tocando  i  Prima,  se  fue  al 
Vicario  que  se  llamaua  fray  Gonqalo  de 
Ocaña,  varón  santo,  de  cuya  vida  trataremos 
en  su  lugar  proprio.  Contole  por  orden  todo 
lo  que  auia  passado,  sin  oluidarscle  palabra 
de  quantas  auia  oydo;  (an  en  la  memoria  se 
las  imprimió  aquel  espíritu.  Aconieciole  lo  que 
le  aula  dicho  Iray  Fernando  Yaflez:  no  solo  no 
le  crehia  mas  ni  aun  quería  oyrie,  y  burlando, 
y  riéndose  del.  le  dixo  que  auia  dormido  bien, 
pues  soñaua  historias  lan  largas.  Viéndose 
an.>>i  desechado  iray  luán,  dtote  las  scAas  del 
secreto  que  estaua  entre  ellos  dos:  quedóse 
admirado,  por  ser  negocio  cuídenle  para  el, 
que  aquello  no  lo  sabia  anima  viua,  sino  sola 
la  del  difunto:  dinle  crédito,  y  torno  a  escu- 
cltaflc  cl  SUCC5SO.  DíuuIkosc  el  negocio  por 
lodo  el  coiutenlo:  puso  en  todos  gran  admi- 
ración, y  aun  miedo.  Cumplió  luego  con  cuy- 
dado  el  Vicario  quanto  se  le  eneargaua:  y 
vnus  y  otros,  con  la  mayor  deuodon  que  pu> 
dieron,  dixcron  Missas,  e  hicieran  otras  mu- 
chas obras  de  saüsfacion  y  penitencia.  Aqui 
aduierte,  y  con  razo»,  Iray  Pedro  de  la  Vega 
en  su  historia,  que  no  tenga  por  esto  alguno 
en  menos  la  santidad  destc  gran  sieruo  de 
Dios,  porque  si  bien  se  mira,  nntcs  se  haze 
mucho  argumento  de  su  crecida  pcrfccion. 
Considérese  vna  vida  t.in  Kirga,  en  tantos 
alSos  de  eouicrno  de  vnos  casas  y  conucnios 
grandes.  Junto  con  vn  pueblo  de  tanto  trato, 
y  diferencias  de  gentes  y  negocios:  y  tras 
esto,  que  no  se  hallassc  en  el  examen  diuino 
otra  cosa  digna  de  ser  purificada,  slnoalgtma 
demasía  de  cunpassion,  reniission,  o  blan- 
dura: y  que  es  cosa  cierta,  que  santos  muy 
grandes,  y  de  quien  la  iglesia  ha»  solemni- 
dad, fueron  putgados  de  alguna  escoria,  que 
llena  como  de  .^u  cosecha  la  prapria  Saquera 
del  hombre,  y  nacida  del  primer  ycrio.  aquien 
el  Apóstol  llama,  cuerpo  del  pecado.  Pone  los 
exemplcis  que  S.  Gregorio  Papa  relicre  en  sus 
libros  de  los  Diálogos,  que  por  ser  tan  santo 
Doctor  de  la  Iglesia,  y  Pastor  supremo  dclla, 
merecen  quanto  crédito  puede  darse  a  histo- 
ria humana.  V  el  exemplo  de  <;an  Seucrino. 
califica  bien  esta  causa,  que  resplandeciendo 
su  cuerpo  en  la  tierra  con  muchos  milagros,  cl 
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attnii  estaua  purgando  las  faltas,  y  manchas 
que  le  auian  pcgailu  de  su  compania.  Bn  las 
vidas  de  f09  padres  sanios  del  yermo,  que  se 
airíbuyc  a  S.  Oeronimo,  s«  lee,  que  estuuieton 
eo  el  purgatorio  por  pecados  muy  ligeros,  a 
nuestro  juyzlo  algunos  de  los  mas  ilustres: 
vnos  por  el  dclcylo  que  senlian  en  el  canlo, 
y  el  K<'sto  demasiado  üe  la  melodía,  con  t|uc 
no  deuia  ser  mucha,  ni  los  órganos  e  Instru- 
mentos del  precio  y  Tlncia  de  SKOra,  pues  no 
aula  ningunos;  otros,  por  la  delectación  de  to 
que  comían,  aunque  eran  de  ordinario  ycruas 
mal  guisadas,  o  por  guisar,  y  dar  al  gusto 
alguna  rienda  en  cosa  tan  vil:  otros,  por  In 
(tltigencia  que  ponían  en  los  edificios  de  la 
fierra,  adcre^aT  alguna  celdilla  con  la  pohresa 
que  alli  se  vsaua,  y  algunos,  por  darse  con 
alguna  demasía  a  leer  libros  profanos,  aunque 
honestos:  y  otros,  por  otras  negligencias  harto 
leues,  al  parecer  de  ninguna  culpa,  y  aun  cali- 
leadas  por  prudencia  o  policía.  Dize  tamUen, 
ser  muy  cierto,  muchos  de  los  santos  que 
entraron  en  purgaloríQ,  tener  mas  alio  grado 
de  gtnria  agora  eit  el  ciclo,  que  muchos  de  los 
que  fueron  alia  derechos:  tiene  razón:  res- 
ponde la  gloría  a  la  medida  de  la  caridad* 
y  de  la  gracia  Pueden  partir  dos  dcsta  vida, 
con  desyguales  partes  en  esto:  y  el  que  tiene 
mas,  licuar  algunas  culpas  por  purgar,  y  el 
otro  no:  porque  aunque  la  caridad  {como  san 
Pedro  cnscAa)  cubre  la  multitud  de  los  peca- 
dos,  que  es  dczir,  que  Iqs  dejase  coreo  sino 
huulcsncn  sido,  y  los  aparta  de  kis  ojos  dhil- 
aos,  entiéndese,  quanto  a  l.t  culpa  y  lo  que 
propríamcnte  es  pecadu,  mas  la  pena  dcsta 
culpa  no  se  quita  siempre  toda  por  la  caridad- 
sino  por  e)  dolor  y  satislacion  de  obras  pena- 
tes: y  ansí  el  que  va  con  mas  caridad,  puede 
lleuar  menos  satísfacion.  Karata  en  el  purga- 
lorio,  y  hecha  subirá  al  lugar  mas  alio,  que 
responde  a  los  grados  de  su  amor.  Es  fácil  de 
creer,  que  este  sieruo  de  Dios  la  tuuo  en 
grande  punto,  lucnte  sin  duda  de  donde  pro- 
cedía aquella  piedad  de  madre  y  el  desico  que 
lenla  de  acorrer  a  lodos  los  menesterosos,  no 
poder  sufrír  sin  gran  compassíon  las  fatigas 
agenas,  sintiéndolas  como  proprias,  effelo 
enidente  dcsta  virtud.  Y  aun  de  aquí  porven- 
lira  le  nacía  parecerles  que  las  culpas  de  los 
otros,  no  lo  eran,  porque  aun  en  esto  se  diga 
de  la  charidad,  que  cubre  inünítos  pecados: 
que  el  que  la  tiene  en  si,  no  los  ve  en  loa  otros: 
aunqu<  en  el  Prelado  e«,  allende  desto,  me- 


nester tener  ojos  de  lusticia  para  castigarlos 
Añadiré  yo  otra  cosa  a  las  del  padre  fray  Pe- 
dro de  la  Vega:  que  la  pena  del  purgatorio 
que  esta  santa  alma  padecía,  fue  pequefta,  o 
casi  ninguna:  digo  la  que  nuestros  Theologot 
llaman  de  sentido,  causada  del  fuego  qu«  alli 
atormenta:  y  parece,  que  ella  misma  lo  (tío  a 
entender  con  sus  palabras:  porque  de  fray 
ücronimo  su  liijo  díxo,  que  estaua  en  penas 
de  purgatorio  y  de  si  no  dlxo  que  estaua  e<i 
ellas,  aunque  sí  dio  a  entender  que  estaua  en 
pena  que  sin  duda  la  que  llaman  de  dafto  que 
es  el  no  ver  a  Dios,  en  quien  tanto  le  ama,  j 
esta  fuera  de  las  ataduras  de  la  carne,  dete- 
nerle y  en  lugares  miserables,  es  mayor  tor- 
mento, que  quanto  padece  el  sentido,  y  deue 
de  ser  vna  violencia  la  mas  incomportable  de 
quanlas  puede  agora  fingir  nuestro  pensa- 
miento. Ayuda  mucho  a  esto  la  opinión  de  los 
que  sienten  ay  otro  lugar  quinto,  fuera  de  tos 
quatro,  cielo,  Infleriio,  purgatorio  y  limbo» 
donde  van  las  almas  de  aquellos  que  no  de 
lodo  punto  salieron  limpias,  o  tan  puras,  qae 
luego  pudiessen  vnirsc  con  Dios  en  la  visión 
bienaucnturada.  aunque  no  tengan  cosa  que 
purgar  con  luego,  mas  de  con  sola  la  auses* 
da,  o  prluacion  de  aquella  vista  de  Dios.  Y 
aunque  confirman  esto  con  la  autoridad  de 
B«da  ('),  y  vna  reuclacion  que  en  su  historia 
refiere,  a  quien  da  crédito,  y  con  otras  muchas 
que  trac  Oionysío  Cartuxano  <■>,  y  con  la 
autoridad  de  san  Oregorlo  Papa  (*),  que  tu 
su  quarto  libro  de  los  Diálogos  trae  otras 
muchas,  no  creo  que  ay  otro  lugar  alguno,  ni 
necessidad  de  ponerle  para  estas  talca  almas, 
sino  el  del  purgatorio,  donde  algunas  padecen 
tan  pequeAo  tormento,  que  parece  en  respeto 
de  otras  que  están  en  lufcares  diferentes,  vnas 
graiitssimamentc  atormentadas,  y  otras  poco 
mas  que  detenidas,  aunque  de  todo  punto  no 
carezcan  de  pena  de  sentida.  Y  esta  era  la 
que  a  mi  parecer  padecía  este  santo:  y  aun  de 
tos  que  están  en  el  Infierno,  podríamos  haaer 
esta  diferencia  de  vnos  a  otroa:  donde  algv- 
nos  que  en  aquella  gentilidad  viuierun  al 
juyzio  humano  inculpablemente,  según  reglai 
de  buena  razón,  aunque  no  sin  algunas  cul- 
pas, deuen  tener  muy  ligeras  penas,  y  en 
respeto  de  otros  parecerán  ningunas.  Mas 
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hsblando  de  nuestro  ganlo,  dexando  esto  para 
otras  mss  sutiles  disputas,  no  le  cstoruo  esto, 
para  que  la  grandeu  de  su  charldAd,  no  le 
leuantasse  después  a  grande  cumbre  de  glo- 
ria. Mostróse  eslo  bien  después  en  lo  que  su- 
codio.  Dichas  las  Missas,  heclioa  los  demás 
sufragios,  apareció  como  aula  prometido  a 
fray  luán  de  Carríon.  Llamóle  estando  dur- 
miendo, como  la  vez  primera:  mandóle  que  se 
fuesse  a  la  Capilla  de  san  Marliii.  Leuantose 
alegre,  y  (ue  alia  con  harto  menos  miedo  que 
antes;  llego  a  la  puerla,  y  vio  dentro  tanto 
resplandor  y  Iuí,  que  no  podía  mirarla  con 
ojos.  Dcluuose  lleno  de  alegría  y  reuerencia 
eon  vn  temor  santo,  sin  osar  poner  dentro  sus 
pies.  Estando  ansi  suspenso,  oyó  vna  boz 
luaue,  que  le  dixo  desde  dentro.  Ve  hijo  fray 
luán,  y  di  al  Vicario  y  a  los  otros  sus  herma- 
nos, que  muchas  gracias  por  su  buena  dili- 
gencia, por  su  piedad,  y  aantos  trabajos,  que 
yo  voy  I  gozar  para  siempre  de  la  «loria 
prometida,  y  lleuoen  mi  compañía  a  mi  amado 
fray  Gerónimo.  Dicho  esto,  desapareció  aque- 
lla luz  y  Vision  de  gloria,  dexando  el  alma 
deste  sicruD  de  Dios  llena  de  consuelo,  con 
van  alegría  extraordinaria.  Fue  alegre  a  le- 
iiantar  los  hermanos  del  suelto  en  que  repo- 
uuan  (aguardando  a  que  tocassen  a  Maylí- 
1*»^  dio  cuenta  de  lo  que  auia  visto,  poniendo 
tesHgo  las  lagrymas  de  alegría,  y  aun 
alborozo  de   gloria,  que  no  podía  ser  sino 
nacido  de  alguna  participación  celestial.  El 
Vicario  y  todo  el  conucnto  hizieron  muchas 
gracias  a  nuestro  Señor  por  su  misericordia, 
pues  auia  admitido  sus  ruegos  y  buello  los 
ojos  a  sus  sacrificios  y  oraciones,  coronando 
^de  gloria  a  sus  sieruos. 

CAPITVLO  mi 

La  vida  de  los  dos  sieruOi  de  Dios;  fray  luán 
di  Cantón,  ¡¡amado  e¡  simple,  y  de  sii  com- 
pallen fray  Lorenzo. 

'  Antes  que  se  enfríe  la  memoria  de  fray  luán 
de  Carrion.  y  que  paste  a  contar  la  vida  del 
padre  fray  Vasco  (el  tercero  de  los  tres  pri- 
meros, o  si  bien  se  mira  el  primero  de  los  que 
leuantaron  este  santo  instituto),  quiero  deilr 
eon  brcucdad  la  vida  y  la  memoria,  que  nos 
ha  quedado  del:  y  en  ella  se  vera  con  quanla 
razón  le  escogió  fray  Fernando  Yatlez  para 
revelarle  su  estado,  y  poner  en  su  fidelidad 


su  remedio.  Era  este  sleruo  de  Dios  natural 
de  Carrion,  de  padres  honrados:  y  llamóle 
Dios  al  estado  de  la  religión,  siendo  de  mas 
de  veyn  le  y  cinco  aflos,  hombre  hecho.  Sacer- 
dote ya,  y  el  tiempo  que  viuio  en  ei  si^o,  de 
buen  exemplo.  Sintieron  mucho  en  su  puet>lo, 
que  los  dcxosse:  porque  con  su  vida  y  exem- 
plo  aproucchaua  a  todos.  Vínose  al  monaste- 
rio de  nuestra  Scílora  de  Guadalupe,  pidió  el 
habito  al  padre  fray  Fernando  Vallcz,  echo 
luego  de  ver  su  buena  alma,  y  diosele  de  bue- 
na gana.  Industrióle  el  mismo  en  las  cosas 
de  la  religión,  y  a  la  buena  leche  de  esta  do- 
trina  le  hizo  crecer  presto,  y  passar  del  esta- 
do de  infante  al  de  varón  perfeto,  y  a  la  me- 
dida de  la  edad  de  la  plenitud  de  Christo. 
Ansi  oluido  todo  lo  de  airas,  y  tan  de  hecho 
renuncio  el  mundo,  que  vino  aun  a  perder  la 
memoria  de  lo  que  auia  sido;  cosa  felicissima, 
y  que  sí  fuesse  en  nuestra  mano,  o  ya  que  no 
lo  es,   procurasscmos  merecerla,  nos  haría 
como  bíenauenlurados  en  la  tierra.  Aconte- 
cióle muchas  vezes  vestirse  el  pellón  que 
tenia  sobre  la  cama,  e  yrsc  ansi  a  Maytines, 
y  sin  aduertir  que  lleuaua,  ni  que  se  reyrian 
del,  todo  oluldado  de  si  mismo,  y  puesto  el 
pensamiento  en  Dios:  porque  jamas  se  apar- 
taua  de  su  presencia,  licuándole  dentro  de  ti 
o  Imaginándose  dentro  del.  Por  esta  y  por 
otras  muchas  cosas  que  bazia,  sin  aducrtcn- 
cía  de  lo  de  a  fuera,  le  llamauan  fray  luán  el 
simple,  vnos  burlando  de  su  Inocencia,  otros 
admirados  do  su   pcrfecion.  juzgando  cada 
vno  conforme  a  la  regla  con  que  se  niuelaua 
dentro.  Y  era  en  la  realidad  lo  vno  y  lo  otro: 
porque  en  la  malicia,  o  (como  agora  las  llama- 
mos, discreciones  humanas)  era  semejante  a 
aquel  niño  que  puso  Christo  por  modelo  de 
su  escuela,  y  de  la  traza  que  auian  de  tener 
los  que  auian  de  entrar  en  su  reyno:  y  junto 
con  esto,  y  nccessariamentc  junto,  rn  juyzto 
muy  alto,  y  tanta  claridad  y  auiso  para  las 
cosas  de  la  religión,  y  virtud,  y  del  negodo  de 
su  estado,  que  en  sus  pareceres,  y  en  sus  vo- 
tos, ninguno  de  los  aucntajados  le  hazia  ven- 
taja: como  quien  tenia  la  ciencia  que  es  pro- 
pria  de  los  santos,  y  estaua  leuantado  en  otra 
mas  excelente  región.  Andan  estas  almas  sen- 
zlllas(dÍgamoslo3nsi)comoi;abullÍdasenDios, 
y  en  si  mismas,  puestas  en  vna  quietud  sobe- 
rana, donde  no  llega  turbación  de  malicia. 
Y  como  aquel  mar  inmenso  no  le  puede  mudar 
ni  alterar  cosa  criada,  los  que  dentro  del  se 
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recogen,  gozan  de  vna  calma  y  bonanza  que 
no  se  puede  explicar,  sino  con  las  mismas  pa- 
labras que  quiso  Dios  lo  dixesscn  sus  Profe- 
tas santos:  como  lo  cuenta  Dauíd  en  las  Enig- 
mas, y  S/mbolo  de  aquel  Psatmo  tan  celebra- 
do: Qui  habitat  in  adiatoño  aílissimi,  in  pro- 
ttclione  DfUirli  rommorabUur.  Que  aun  cstaa 
primeras  palabras  no  se  podran  bien  declarar 
en  nuestra  lengua,  y  mucha  mcnns  entender- 
se, sino  de  los  que  supieren  aquel  lenguage. 
Alcan(^  nuestro  simple  F.  luán  esto  en  poco 
tiempo,  f  el  modo  (según  algunos  dizen)  lúe, 
porque  en  ninguna  cosa  se  busco  a  si  mismo, 
ni  mirana  en  su  prouecho  particular,  ni  en  sus 
gustos,  no  solo  en  las  cosas  corpor.iles.  sino 
sun  en  las  de  virtud,  y  que  llamamos  de  espí- 
ritu, procurando  a  tos  principios  salir  con  vic- 
toria contra  todoá  sus  apetitos,  y  leuantarse 
sobre  lodo  quanlo  tenia  apaicnda  de  negocio 
proprio.  hazicndosc  fucr»;a  y  violencia,  en 
quanto  sentia  que  era  propria  voluntad:  hasta 
venir  a  no  tener  cosa  suya,  ni  en  las  potencias 
exteriores,  ni  inieriores.  y  qui;darse  en  vna 
candidez  e  inocencia  i;randc,  dcxandasc  licuar 
de  sola  ta  voluntad  diuina,  que  era  para  et  la 
de  su  Prelado.  Esta  simpleza  santa,  dizcn  los 
exerdiados,  que  es  aquel  biso,  o  aquel  lino 
blanquissimo  (era  vn  liento  de  Egypto)  mas 
delicado  que  la  mas  (inaotanda,  rczio  con  esto, 
y  de  mucha  dura,  como  le  pinta  la  Escritura, 
de  hilo  doblado  y  tórrido,  de  que  se  hazian 
las  tcUs  y  velos  del  Tabernáculo  del  Señor 
porque  no  basta  ser  blanco,  y  de  vn  hilo,  sino 
que  han  de  ser  dos.  No  solo  no  buscamos  en 
las  cosas  materiales  inleresse  de  carne  y  san- 
gre, mas  aun  en  los  mismos  exercicios  de  las 
virtudes,  se  mezcla  el  amor  proprio,  sino  se  le 
mira  a  las  manos  con  gran  recalo.  Tan  delica- 
da es  esta  estambre  que  ha  de  liazer  el  apo- 
scnlo  a  Dios.  Sin  duda  dtzcn  bien,  y  bien 
hazia  nucslro  fray  luán,  en  caminar  con  tama 
perseuerancia  con  estos  passos,  que  son  los 
contrarios  por  donde  aquel  hombre  primero 
perdió,  para  lodos,  aquella  pureza,  blancura 
e  inocencia  con  que  saVio  de  las  manos  Je  su 
hazcdor,  y  quedamos  dessemcjados  y  feos, 
deslustrada  tanta  hermosura.  Desta  virtud,  o 
fuente  de  virtudes,  manauan  en  este  sieruo  de 
D(os  otras  muctias:  era  para  todos  atvible, 
dulce,  amoroso,  consuelo  de  quantos  con  ct 
traiauan,  para  quanto  le  querían  en  obras 
de  biuDtldad  y  caridad.  Donde  quiera  que  la 
obediencia  le  Ueuaua,  sin  otro  discurso  ni  ra- 


zón, mas  de  que  era  mandado,  yua  alegre.  Vt- 
ulo  algunos  aiíos  en  esta  pureza,  y  en  <l  re* 
poso  de  vna  virtud  que  tanto  nos  haze  pare- 
cidos a  Dios:  no  sabemos  quantos.  ni  olrai 
muchas  circunstancias,  que  tiiziera  bario  al  { 
caso  entenderlas.  Quando  el  Sefíor  quiso  He- 
uarlc  desle  mundo,  de  que  el  cstaua  tan  fue- 
ra, reuelole  su  voluntad,  pues  eran  lao  tmm 
en  ella.  Eslaua  vn  dia  en  el  coro  con  el  coih 
uento.  en  el  oficio  diulno,  sano  y  bueno,  sta 
genero  de  indisposición,  ni  otro  acídenle:  to- 
cóle el  e-ipirítu  del  Señor,  hablóle  dentro,  y 
reuelole  su  fin.  En  esse  mismo  punto,  comciKO  | 
a  andar  en  el  coro  de  vna  parte  a  otrs,  en 
leruor,  y  con  acto  que  parecía  eslaua  fuera 
de  si:  yua  de  vno  en  otro  religioso,  a  las  sillas  j 
donde  estauan  assentados:  echauase  a  nitj 
pies,  y  besauaselos:  pedíales  perdón  det, 
exemplo  que  les  aula  dado  con  sus  negllj 
cías  y  faltas.  Puesto  alli  de  rodillas,  y  deira-^ 
mando  lagrymas.  dezta  a  cada  vno:  Perdona- j 
me  hermano,  por  el  amor  del  Señor,  y  isira] 
que  me  mandas  para  el  otro  mundo,  que  eft- 
toy  de  partida  para  alia.  Puso  admiración  ea 
todos,  la  nouedad  de  fray  luán:  los  mas  dis- 
cretos, suspendían  el  juyzio  dcsto.  que  porde , 
fuera  parecía  locura:  otros  se  rehian.  tenién- 
dola por  simpleza:  y  aun  otros  pensauan  que  i 
se  aula  tornado  loco.  Muchas  que  conocían . 
su  entereza  y  buen  juyzio,  y  le  tenían  porJ 
sieruo  de  nuestro  Señor,  dezían  que  no  care-1 
cia  aquello  de  algún  mysterío,  y  que  sin  dodn 
l<  autan  hecho  rcuclacion  de  su  fin.  Acabados^ 
estos  .ibratjos  y  despedidas,  con  actos  tan 
humildes,  se  puso  de  rodillas  en  medio  del 
coro:  al^o  los  ojos  al  cíelo,  hirío  tres   vcKs 
los  pechos  con  el  puflo,  como  quando  deziala  I 
culpa, ydixoselaal  Señor,  desta  manera.  Per-' 
dona  Scflor  la  multitud  de  defectos  que  be; 
hecho  en  este  santo  lugar,  rezando,  y  cantan-  j 
do  las  horas,  y  la  poca  reucrencia  y  dcuodon ; 
cun  que  lie  estado  aquí  delante  de  tuMages-' 
tad  diuina,  y  de  los  Angeles  sanios  que  nos' 
acompasan    Dixo  esto,  y  de  alli  a  vn  poco, 
estando  con  gran  sossiego  de  cuerpo  y  espi-  \ 
rítu,  dio  el  alma  a  su  criador.  Quedaron  todos  i 
llenos  de  admiración,  haiicndo  gracias  n  ta. 
piedad  diuina,  por  tan  euidentcs  muestras  de , 
su  misericordia.  Quedo  su  cuerpo  coa  ma. 
entereza  virginal,  hermoso,  de  vn  olor  suaue, 
tratable,  como  si  estuuicra  viuo,  vaso  de  aquel 
espíritu  Angélico,  templo  del  Espíritu  santo,  y 
consuelo  de  sus  hermanos,  que  i^uedauan  ta 
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la  Uerra,  puestos  en  la  conquista  y  pelea  d«l 
reyno  que  «I  sí  lúe  a  g02<ir  derci^o. 

Tenia  este  stenio  de  Dios  amislad  y  trata 
famtliai  con  otro  feligioso,  llamado  fray  Lo- 
reo^,  que  se  le  parecía  mucho  (no  ay  sin 

,duda  amistad  verdadera  sino  entre  los  bue- 
}s);  donde  se  halla  virtud  pertccta,  alli  a> 

'perfecta  amistad:  lo  que  no  prende  en  cosa 
quebradiza,  nunca  despega,  y  antes  faltn  por 
lo  natural.  Aparecióle  tres  vczcs,  lleno  de 
claridad  y  de  gloria.  Dii^en  que  le  reuelo  mu- 
ctias  cosas,  y  que  jamas  descubrió  alguna: 
quando  le  apretauan  que  dixesse  algo  de  lo 
que  le  auia  dicho,  escussauase,  diziendo,  eran 
cosas  que  a  el  solo  tocauan,  para  su  aulso  y 

Ímodo  de  vida,  que  ninguna  necessidaO  auia 
de  dezirlas.  Merecieron  los  santos  vjuícndo 
con  nosotros,  poder  boluer  a  vernos,  a  conso- 
lar, y  auisar  a  los  que  quisieron  bien,  quando 
quisieren:  lo  que  no  se  concede  a  todo«:  y 
como  alia  esta  su  voluntad  hectia  vna  con  la 
de  Dios,  no  pueden  querer  cosa  que  Dios  no 
quiera,  y  ansi  salen  con  lodo  lo  que  quieren: 
y  quando  quieren,  pueden  mostrarnos  el  amor 
íuc  nos  tuuieron,  cosa  extraordinaria  y  rara; 
porque  la  ley  y  la  raion  de  mortales  c  inmor- 
iles,  son  estreñios  diferentes,  y  ansi  son 
>mo  milagrosas  estas  vistas  y  tratos:  ni  se 
kan  de  creer  fácilmente,  sino  quando  cae  en 
personas  tales,  siendo  como  son,  las  mas  que 
le  cuentan,  fantasmas,  sueños,  flaqueza  de 
cclebros  o  cngaAos:  y  esto  quede  dicho  quan- 
to  basta  para  historia.  Resplandeció  mucho 
en  este  sicruo  de  Dios,  la  honestidad,  lúe 
casto  y  virgen  hasta  la  fin.  Viuio  en  la  religión 
muchos  aflos:  tenia  cincuenta  y  quatro  aflos 
de  sacerdote  quando  murió,  y  por  consiguien- 
te tendría  de  habito  mas  de  sesenta.  Dos  co- 
rúas se  hallan  del  muy  notables:  La  primera, 
^^quc  jamas  dcxo  de  reaar  sus  deuociones (eran 
muchas  y  largas):  dos  vezcs  cada  día  el  oG<lo 
de  Enados,  y  dos  vczcs  los  Psalmos  penitcii* 
dales,  cien  vezes  el  Pater  nosler,  Aue  María, 
Salue,  y  credo;  y  juntando  con  esto  ocho  ho- 
ras, y  mas,  de  coro,  y  otras  obediencias.  Es 
dificultoso  satKr  quando  dormia.  La  otra  fue. 
^LQuc  en  todo  el  tiempo  que  hemos  dicho,  jamas 
^ftuuo  dolencia,  ni  enfermedad  que  le  estoruas- 
sc  tan  celestial  cxcrcicio:  tanto,  que  el  mismo 
día  que  murió,  rezo  Alaytines,  y  todas  sus 
horas  Canónicos,  y  el  dJa  antes  oyó  de  con- 
fession  a  los  que  venían  a  el,  que  era  otro 
exerdcio  por  si,  y  de  la  dificultad  que  saben 


los  cuerdos,  y  los  que  saben.  En  la  confession 
general  que  hizo  al  tiempo  que  entendió  le 
llamaua  nuestro  Seflor,  descabrio  a  su  con- 
fe&sor  (habiendo  t:racias  a  la  Majestad  diui- 
na)  que  cn  todo  el  (lempo  de  los  cincuenta  y 
quatro  aflos  de  sacerdote,  jamas  tuui  ilusión, 
ni  padeció  ensuiismiento  alguno,  ni  en  sue- 
fios,  ni  lucra  dcllos,  ni  torpeza  en  su  cuerpo, 
que  le  esloruassc  a  dczir  >Missa  cada  día:  sino 
que  nuestro  ScRor  le  auia  conseruado  hasta 
aquel  punto, como  en  el  día  que  nado.  Grande 
príuilegio  por  cierto,  digno  de  ser  Inuldiado 
de  los  Anfieles.  Passo  desta  vida,  dando  gran- 
des muestras  en  su  muerte,  de  la  gt^Ha  eterna 
que  ya  se  anticipaua  en  su  alma.  Quedo  su 
cuerpo  hermoso,  y  con  vn  olor  suauissimo, 
que  recrcaua  a  los  que  alli  s"  hallaron.  Gozólo 
todo  el  conuento,  porque  en  tanto  que  te  lia- 
zian  el  oficio,  hasta  que  le  pusieron  en  la  se- 
pultura, se  cxhalaua  del  vn  suauissimo  perlu- 
me.  Nopcrinilioel  Seiior  que  cuerpo  de  tanta 
pureza,  aun  después  de  apartad.i  el  alma, 
dicsse  scflaics  de  corrupción.  Huele  la  virgi- 
nidad a  cielo.  F.n  tanto  que  viuio,  se  le  ectto 
de  ver,  que  su  alma  auia  escogido  por  vníco 
esposo  al  Virgen  hijo  de  la  Virgen.  Dieron  le 
muchos  religiosos,  que  agora  esluulessc  sano, 
agora  con  algún  accidente  enfermo  (cosa  lige- 
ra, por  su  gran  templanza  y  abstinencia)  salla 
del  siempre  este  olor  suauissimo.  Son  estas 
las  ropas  del  Esposo,  sacadas  de  las  caxas 
de  marfil,  de  que  prometió  el  Padre  vestirle  ('), 
En  la  enfermedad  postrera  lúe  esto  con  mas 
excesso,  y  con  eacelcncias,  porque  vencía  el 
mal  olor  que  de  ordinario  ay  en  los  aposentos 
de  los  enfermos,  quando  se  enlraua  donde  el 
estaua,  parcda  relicario  lleno  de  perfumes. 
Andauan  Id.s  religiosos  echando  ju/zios  a  que 
olia,  o  de  que  era  aquella  tan  estraila  fragran- 
cia: nosupieron  ponerle  nombre,  porqueera  de 
otracssencía  y  calidad  de  las  que  acá  tenemos, 
naturales,  o  inucntadas  de  la  sensualidad,  tu- 
raron después  mnchos,  que  .^c  entretenían  con 
el  en  platicas,  por  no  carecer  de  aquella  sua- 
uidad  tan  presto.  Y  verifícase  cn  el,  aun  en 
los  sentidos  de  afuera,  lo  que  el  Apóstol  dize 
para  las  almas:  Buen  olor  de  lesu  Christo  so- 
mos: tudus  podiiamos  gozarlo,  si  tomassemos 
de  veras  el  imitarle:  porque  sino  trocarase  cn 
olor  de  muerte,  lo  que  es  vida,  y  para  vlulr 
eternamente. 
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CAPIT\'LO  V 


La  vida  dtt  tanto  padre  Jraf  VasíO,  fandador 
de  la  religión  dr  san  Gerónimo  en  Poriogal. 
y  de  la  casa  de  Valparayso.  junio  a  Cordoua. 

No  es  Tizón  detener  mas  la  vida  de8t«  gran 
sieruo  de  Dios:  y  es  hazerie  agrauio,  no  po> 
ncfU  entre  las  primerAs,  pues  (ue  de  los  pri- 
meros, como  aueinos  visto  en  el  primero 
libro.  Dicho  Ruemos  ya  mucho  del  discurso 
della,  tratando  ilel  santo  varan  Thnmas  Sucho 
Senes,  y  de  la  fundación  de  la  Orden  en  la 
prouíQCia  de  Portogal,  que  se  le  deue  a  este 
sanio:  y  también  guando  cscríuimos  la  funda- 
ción de  la  religiosa  casa  de  Valparayso,  junto 
a  Cordoua,  obra  de  sos  manos,  Tuuicrainos 
la  vida  deste  gran  padre  Iray  Vasco,  bien 
escrita  por  mano  de  su  discípulo  fray  Loren- 
zo, testigo  üdclissimo  y  santo,  que  le  acom- 
paflo  y  siruJQ  Id  mayor  parle  de  su  vida,  y  se 
la  auia  oydo  contar  al  mismo:  masfuenuestra 
desgracia,  que  ya  que  U  escriuio,  cayesse  en 
minos  del  mismo  padre,  y  rasgóla  luego: 
otros  dizen  que  la  echo  en  el  fuego,  dlziendo: 
No  me  llame  nadie  santo,  en  tanto  que  viuo. 
porque  traemos  este  tesoro  en  vasos  de 
barro,  frágiles,  ocasionados  a  quebrarse  o  de* 
rramarse.  Digna  sentencia  de  tan  santa  cabe- 
Ca.  No  gustan  los  santos  verse  escritos  en  pa- 
peles, o  membranas  que  consume  el  tiempo, 
sino  en  el  Ubro  que  excede  la  medida  de  los 
Angeles.  Con  todo  esso  quedo  tan  viua  su 
memora  en  la  de  sus  hijos,  que  en  muchos 
años  no  pudieron  oluidirla.  Los  que  la  alcan- 
(aron.  la  celebraron  con  lagrymas,  siempre 
que  hablauan  del;  los  que  no,  por  relación  de 
los  primeros.  Vno  dcstos  que  alcanzaron  a  los 
que  le  vieron,  escriuio  con  el  estilo  de  aquel 
tiempo,  lo  que  oyó.  y  lo  que  le  dJxeron.  Deste 
original  que  vino  a  mis  manos,  será  lo  que 
aqui  dixerc,  y  del  mismo  fue  lo  que  arriba 
dixe.  Lo  primero,  como  se  fue  a  Italia  siendo 
mancebo  de  poca  mas  edad  de  diez  y  siete  a 
diea  y  ocho  ailos.  la  vida  tan  estrecha  que 
hizo  en  el  discipulado  de  fray  Tbomas  Sucho, 
espacio  de  treynta  anos,  lo  que  en  su  compa- 
fiia  le  acaeció,  pretendiendo  imitarle.  Tras 
esto,  como  se  vino  a  nspafla  después  de  la 
vida  de  su  maestro,  con  desseo  de  entrar  en 
la  religión  que  Dios  le  aula  reuelado  lula  de 
acr  particular  morada  del  Espiritu  santo. 
Diximos  también,  como  vino  i  ToMo:  k)  que 


alli  le  aconteció,  y  como  después  fe  p*MO  •■ 
Portogal  donde  entendida  la  fundación  de 
orden  de  sin  Gerónimo  en  Cistilli.  procnfo 
otro  tinto  para  Portogal,  y  lo  ilcaofo.  y  fnn* 
do  ta  casa  de  Pcnalonga,  y  otra  que  llamín  de 
Ornato.  Entendiendo  (por  la  razón  que  alli 
tocamos)  que  la  religión  podría  medrar  pon  j 
en  aquel  Reyno,  sino  era  mendigando,  acordofl 
tornarse  a  Castilla:  a  fundar  alguna  casa,  con  ^ 
los  hijos  que  le  quisieron  seguir.  Vimos  li 
milagrosa  fundación  del  monasterio  de  Val- 
parayso. que  agora  se  llama  san  Oerotiimodc 
Cordoua:  la  santa  disciplina  que  dexo  ptas- 
tada  en  aquella  casa,  con  tan  hondas  rayzes. 
que  hasta  agora  perseuera  en  mucha  toerca. 
Resta  veamos  lo  que  queda  de  su  vida,  que  i* 
la  dio  Dios  muy  larga,  como  otro  tiempo  a 
aquellos  santos  Patriarcas,  para  que  ense- 
fiassen  la  verdadera  senda  de  la  te.  y  del  ca- 
mino del  cielo:  aquellos  a  sus  hijos  natarales: 
este,  ia  de  la  religión  y  penitencia,  a  los  espi- 
rituales. Aunque  floreció  este  santo  padre  en 
muchas  virtudes,  y  llego  en  cada  vna  a  muy 
alto  punto,  su  particular  excelencia  fue  en  It 
reyna  de  todas  ellas,  la  caridad.  Ardía 
tanta  fuerza  en  el  amor  de  Dios,  y  anaua 
tanta  ternura  a  sus  hijos  y  hermanos,  que 
pudiendo  esconder  dentro  del  pecho  est 
brasas,  le  rebentauan  en  llamas,  por  los  oj' 
con  lagrymas,  y  por  la  lengua  con  palabras: 
por  todas  las  partes  que  podía,  sus  platica: 
eran  todas  alaban<;as  diulnas.  En  tratando  úé 
Dios,  y  de  su  amorosisslmo  lesus.  perdis  lot 
estrluos  de  tiombre,  y  no  para  caer,  sino  para 
bolar  a  ser  Ángel,  y  no  cessar  desti  platica. 
Como  no  podía  quanlo  queda,  el  amor  y  el 
ansia  que  se  encontrauan  dentro,  se  tnoslrs- 
uan  fuera  con  los  suspiros  encenilidos,  lena»* 
lando  los  ojos  al  cielo,  y  luego  se  llenaiiao  da 
agua,  y  vertían  gran  copia  delta.  Quanda 
estuuo  en  llalla,  aula  deprendido  vnas  oraclo* 
nes,  que  llanian  los  santos  iaculatorias,  por- 
que son  como  vnas  flechas  amorosas,  arroja* 
das  del  alma,  para  herir  el  pecho  diulno,  e 
inclinarle  a  que  nos  mire  con  rostro  de  cle- 
mencia: llimauanlas  entre  los  henniunoa  di 
Italia,  las  Laudes  de  lacobcporsercompsaa* 
tas  de  un  gran  sieruo  de  Dios  que  s«  llaauat 
ansí.  Estas  laudes  daua  fray  Vasco  escritu  i 
sus  hijos,  y  las  rogaua  las  deprendiesen  df 
coro,  y  las  retassen  muchas  vezes,  porqaf 
tuulessen  siempre  la  lengua  y  ta  memorls 
ocupadas  en   las  alabait^as  dfalnit.  HiXs 
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ágon  ac  conMruan  en  tquct  conuento.  jr  las 
trscR  entre  manos  los  religiosos,  por  U  me- 

ÍjDOría  del  sanio  padre  Uay  Vasco,  y  porque 
tí  deiia,  que  le  mouian  el  alecto  mucho, 
■unque  los  santos  qualquiera  ocasión  los 
despierta.  Deiia  el  santo,  que  son  de  gran 
deuocjon  estas  oraciones,  breues  y  frequcn- 
lea:  porque  antea  que  se  resfríe  la  deuocion 
iF  atención  del  alma,  se  remnUn.  fettimente, 
y  no  te  da  lugar  ul  enemigo  para  entraren 
luego,  poncp  tedio,  frialdad,  o  distraciones 
del  pensamiento:  como  rcc  se  enderezan  con> 
(ra  el,  procura  quítartes  la  tuerca,  o  rebol- 
uicndo  lai  fantasmas  de  nuestra  imaginación, 
D  meneando  loa  humores  del  cuerpo,  y  Iras 
esto  se  pierda  la  quietud,  y  la  atención  del 
aUla:  y  lo  principal,  porque  con  esta  frequen- 
le  oración  nos  allegamos  mas  vezcsa  nuestro 
bien,  y  al  centro  de  nuestro  amor,  Tuue  gana 
de  ver  estas  Laudes,  o  Hymnos  de  lacobo, 
entendiendo  que  vna  cosa  que  cstimaua  en 
lanío  varón  lan  espiritual,  no  dexarfa  de  ser 
muy  buena.  Fuy  a  nuestro  conuento  de  Cor- 
doua.  y  halle  en  la  librería  vn  libro  en  que 
.cslaoan  escritas  estas  Laudes,  que  son 
cnta  Hymnos  y  mas.  La  letra  y  «I  papel 
uestran  antigüedad  de  mas  de  dozientos 
08:  la  poesía  es  italiana,  y  La  lengua  mal  li- 
ada y  corrompida  con  palabras  Portogue- 
i:  el  sentido  y  los  peruamlentos  admirables, 
que  tnuestrna  bien  quan  alio  sentimiento 
Icnia  de  Dios  y  de  los  mysteríos  de  nuestra 
Pe,  el  autor  que  los  compuso.  Para  que  se 
vea  ser  esto  ansí,  pondré  por  muestra  dos,  o 
tresdcllos.con  alguna  declaración  délo  que  yo 
alcanzare:  que  en  la  vida  de  vn  tan  santo  y 
enamorado  Portogues  bien  se  sufre  esta 
licencia.  Ordeno  también,  que  si  algún  reli- 
gioso saliesse  lucra  del  termino  del  monaste- 
rio, embiado  por  la  obediencia,  quando  lor- 
nasse  dixesse,  antes  de  llegar,  en  boz  alta: 
Loado  sea  lesu  Christo:  y  luego  en  el  mismo 
tono,  le  respondicssrn  todos  los  de  dentro. 
Por  siempre.  Era  esto  vna  cosa  que  ponía 
Eran  deuocion,  verse  despertar  tantas  boies 
con  aquel  reclamo  dulce.  Vno  respondía  desde 
su  celda,  otro  desde  la  huerta  donde  eslaua 
Irsbaíando,  y  otro  de  olra  officina  donde  la 
tenia  ocupado  la  ot>ediencia,  y  sonaua  en  aque- 
llas bocas  por  toda  )a  casa  la  alabanza  diui- 
na.  Contentauasc  el  lieruo  de  Dios  con  muy 
poco  tueflo,  dormía  antes  de  .Maytincs  a  lo 
mas  Urgo  tres  horaü,  y  después  jamas  tornt- 


ua  a  la  cama,  por  gozarlodo  aquel  tiempo  de 
sus  dulce*  amores,  hasta  que  venia  la  hora  de 
la  Missa:  todo  este  tiempo  empleaua  en  ora- 
ción, y  conlemplacion,  y  deaia.  que  loa  Anos 
enamorados  no  auian  de  dormir  aquellas  ho- 
ras, desde  Maytlnes  a  la  maflana.  porque  era 
tiempo  de  despertar  al  Esposo  con  las  albo- 
radas de  la  oración.  Costumbre  fue  esta  rece- 
bida  en  los  padres  de  la  religión  antigua- 
Pretendieron  con  d  Icoanlarsc  a  Maytines, 
corlar  el  hilo  de  la  sensualidad:  y  vna  vez 
leuantados,  no  tornar  a  rendirse  a  ella,  antes 
exercJIarse  en  alabanzas  diuinas  aguardando 
el  día,  porque  tomando  a  dormir,  los  humo> 
res  supcrfluos  que  con  la  venida  del  lol  se 
encienden  en  nuestros  cuerpos,  no  los  cnsu- 
zien,  y  cstorucn  la  entrada  a  los  rayos  del 
sol  de  Justicia  en  el  alma:  o  pot  lo  menos  se 
rompa  el  feruor  del  espíritu,  y  tibios  con  la 
torpeza  del  sueAo,  anden  todo  el  din  perezo- 
sos. Salíase  el  santo  viejo  algunas  vczes  al 
campo,  aun  antes  de  la  hora  de  Maytínes:  el 
silencio  de  la  noche,  dezia  quecausauaen  sus 
sentidos  vna  quietud  particular  el  resplandor 
de  laa  estrellas,  y  aquel  curso  sossegado,  le 
leuantauan  el  alma  en  contemplación  de  «u 
criador  De  aqui  deprendieron  sus  hijos,  que 
los  mas  dellos  (todos  los  que  no  tenían  algu- 
na Daqueza.  o  necessidad)  no  se  acostauan 
deapucs  de  ,Maytines.  dauanse  a  cxcrcicioa 
santos:  los  sacerdotes  se  aparejauan  para 
dezir  Missa,  atauíando  sus  almas,  y  adornan- 
do ei  tálamo  donde  auta  de  entrar  tan  alto 
Esposo:  vnos  se  recogían  en  sus  celdas,  otroa 
en  las  capillas  del  claustro,  o  en  la  Iglesia: 
aqui  se  oliían  disciplinas,  alli  sollozos  y  sus- 
piros: y  acullá  golpes  en  los  pechos.  El  mas 
feruoroso,  oyendo  lo  que  passaua  en  casa  de 
su  vezino,  se  juzgaua  por  tibio:  tioraua  la  vida 
y  tiempo  mal  gastado.  Vnos  salEan  con  viuos 
sentimientos,  y  nueuos  azeros  de  penitencia, 
y  oíros  con  altos  consuelos,  y  prcmis;as  de 
su  saluacion,  Todos  corrían  valerosamente  al 
exemplo  de  su  pastor,  que  >e  vian  yr  delante 
en  todo.  Quando  llegauan  al  aliar,  alli  era  el 
sembrar  con  lagrymas  el  grano,  el  segar  de  la 
mies  con  alegría,  y  el  cocer  la  auauidad  del 
fruto,  todo  junto.  Auia  tanin  abundanct.i  de- 
ltas, que  fue  neccssarío  poner  en  los  altares 
paftiguelos  en  que  recogerlas  y  enjugarlas- 
porqué  se  ecbauan  a  perder  las  vestiduras 
sagradas,  y  los  lientos  del  altar.  Esta  cos- 
tumbre de  poner  paiilf  uelos,  st  esparció  des- 
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pun  por  toda  la  Orden,  por  In  misma  neces- 
&ÍJad,  y  oy  U  guardamos.  Oxala  viesscmos 
tanta  rason  ddla,  aunque  por  la  misericordia 
de  Dios  ay  alguna  siempre,  y  el  sacerdote  que 
no  tiene  necessidad  de  paAí^uelo,  no  parece 
que  Ueua  muclio  scnlímiento  de  Id  que  va  a 
hazer.  Bien  es  verdad,  que  va  mucho  en  los 
Rsturalcü,  que  vnos  se  vencen  mas  fácilmente 
que  otros:  mas  sin  duda  es  muy  duro  el  que 
con  tal  calor  no  ablanda.  Las  platicas  del 
sieruo  de  Dios,  todas  eran  de  sus  amores,  no 
ovia  de  sonar  otro  lenguage  en  el  conuento, 
ai  lucra,  en  su  presencia;  y  si  sonaua.  ni  la 
ahia,  ni  entendia.  Si  perseuerauan  los  circuns- 
tantes en  platicas  escusadas,  tenia  ^ran  valor 
para  cortarlas,  juzgando  el  tiempo  que  se 
gastaua  en  ellas  por  perdido,  y  de  que  se 
auia  de  dar  a  Dios  cuenta,  Estaua  vna  vez 
comiendo  con  don  Fernando  de  Vicdma,  su 
gran  amigo  el  Obispo  de  Cordoua,  úc  quien 
diximos  lo  mucho  que  fauorecio  la  fundación 
de  aquel  conuento.  lo  que  quería  y  estimaua 
al  santo,  y  el  respeto  que  siempre  le  tuuo; 
en  tanto  que  duraua  la  comida,  el  Obispo,  y 
otros  que  estauan  a  la  mesa,  haWauan  lo  que 
M  ofrecía,  cosa  de  poca  importancia,  y  para 
mesas  de  Prelados  impertinentes,  que  han  de 
ser  (pues  lo  pide  su  estado  de  perfedon) 
llenas  de  viandas  del  cielo:  y  quando  no  sea 
lecion  de  santa  Escritura  (que  es  lo  mejor) 
a  lo  menos,  que  no  diuierlan  el  alma  a  pen- 
samientos menos  dignos.  Estuuo  todo  este 
liempo  que  duro  la  platica  y  la  comida,  el 
sieruo  de  Dios  fray  Vasco,  sin  hablar  pala- 
bra. Echólo  de  ver  el  Obispo,  y  buclto  a  el 
le  dlxo:  Seílof  Prior,  que  es  esto  que  estays 
oy  mudo,  como  no  hablay»,  ni  respondeya  a 
lo  que  dezimos?  No  entiendo  scfior  (respon- 
dió el  santo  viejo  con  rostro  graue)  estas 
platicas,  ni  son  las  que  solemos  hablar  Re- 
cibió el  Obispo  esta  respuesta  como  era  ra- 
zón, entendiendo  salía  de  vn  pecho  religioso 
y  libre,  que  solo  tenia  respeto  a  hazer  y  de- 
lir  lo  que  fucsse  scniicio  de  Dios.  Emendóse 
de  atli  adelante,  y  a  lo  menos  en  presencia  del 
Prior,  no  auia  de  sonar  platica  que  no  fuesse 
digna  de  su»  oydos.  y  de  mesa  de  Obispo. 
Si  se  hallassc  este  zclo  en  muchos,  atarjar- 
sehianinconuenivnles.y  aun  ofensas  de  Dios- 
Enscflauales  a  sus  Irayies  algunas  diferen- 
cias de  posturas,  o  maneras  de  estar  en  ora- 
ción, y  en  la  presencia  de  Dios,  no  solo  con  el 
ahna,  mas  aun  con  el  cuerpo,  dizlendolcs  a 


su  proposito:  que  la  oradon  era  el  pan  <í»oA 
ildiano,  con  que  se  sustenla  la  vida  de  dea-' 
tro:  j  ansí  como  el  pan  material  que  da  (uer- 
i;a  al  cuerpo.  llene  ncccssidad  de  algunas 
otras  ayudas,  frutas,  verduras,  o  otra  cosa 
para  (como  dizen)  engaflarle.  y  que  pueda 
comerse,  aunque  no  son  el  principal  mute- 
nimtenlo,  antes  son  de  muy  poca  aubsian* 
cía,  ansí  era  menester  hazer  díucrsas  salsas. 
para  que  el  alma  coma  de  buena  gana  su 
pan,  y  buscar  con  que  encañarla.  Vnas  ve- 
zes  araua  en  pie.  como  quien  caminaua  i  su 
patria,  y  se  quería  despedir  del  suelo,  co- 
nodcndose  por  peregrino:  otras  de  rocfiltas, 
postura  en  que  se  sígnifka  nuestra  sugeciOD 
y  miseria:  muchas  postrado,  y  tendido  el 
cuerpo  en  tierra,  como  abrai;ando  aquélla 
madre  común,  refrescando  la  memoria,  de  que 
somos  poluo  y  ceniza;  materia  de  nuestra 
compostura,  donde  se  deshaze  la  rueda  dit 
nuestras  presunciones  vanas.  A  vezes  esiaiii 
abiertos  los  bra(¡os,  puestos  cn  cruz^  retralu 
del  Seflor  y  maestro,  que  leuantado  en  el 
madero,  lo  primero  que  hizo  fue  orar  a  su 
Padre.  Suslenlaua  esta  postura  mas  de  lo 
que  parece  sufrible  a  nuestros  bracos.  Va 
ponia  la  cibera  junto  a  la  tierra,  cornado  todo 
el  cuerpo,  cosa  dificultosa  y  de  gran  pesa- 
dumbre, de  que  vsan  mucho  los  religiosos, 
imitando  al  Profeta  Elias;  que  se  pusso  a  orar 
desta  suerte;  como  lo  dedara  Santiago  en  su 
Epístola  ('}  para  alcanzar  de  Dios  la  pluuia  a 
Israel,  No  son  vanas  estas  diferencias  que 
hazen  con  sus  cuerpos  los  santos,  quando 
están  en  la  presencia  de  Dios  cn  orscíoa,  f 
con  et  exemplo  de  tan  gran  Profeta,  qnedi* 
uan  bien  calificadas,  quando  no  tuuieramos 
otro  mayor  en  el  mismo  Seflof  nuestro,  que 
se  postro  a  orar  delante  de  su  Padre,  ense- 
ñándonos bien  (sino  se  nos  oluidasse)tagrau 
rcucrcncia  y  temor  con  que  nos  auemoa  de 
poner  a  hablar  con  Dios.  Son  tras  eslo,  gnm 
arKumento  del  feruor  que  esta  en  el  alma  dr 
la  atención,  y  conato,  y  aun  de  la  gran  fe  <M 
que  ora.  para  con  Otos  Por  esto  les  deiía  ■ 
sus  religiosos  fray  Vasco  esta  razón,  q«e  es 
digna  de  aduertirse:  Quien  llene  mucha  eos- 
lianza  en  el  amor  que  otro  le  muestra, quaadd 
le  mega  en  negocios  difíciles,  suele  vestirse 
hábitos  Instes,  o  prometer  de  no  cessar  c" 
alguna  obra  penosa,  que  es,  o  no  comer,  o  u 
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lormir,  o  ao  mudarse  de  vn  sitio  hasta  que  se 
la  aya  otorfjado,  tcnieiKlo  fe  y  esperanza  que 
no  permillrd  d  que  le  ama.  verle  mucho  tiem- 
po en  tanta  pena.  Ansí  lo  hUo  üauíd,  quando 
juro  de  ni  entrar  en  su  tienda,  ni  dar  repu&o 
a  Sus  miembros,  ni  a  sus  ojos,  hasta  que  le 
mostrasse  Dios  el  lugar  donde  aula  de  ser  la 
casa  del  ScAor.  Y  como  dizeii  tamicen  que  Lo 
Iñao  Santiago  el  menor,  de  ayunar,  li.ista  que 
viesse  resudlado  a  Icsu  Chrlsto.  Y  Elias  en 
la  postura  dihcil  de  su  oración,  pretendió  esta 
mismo,  hasta  que  la  séptima  vec  vio  la  nube- 
zica  que  se  Icuanlaua  del  mar.  Acordaos  hijos 
Oes  dczja)  de  las  palabras  del  Apóstol:  que  si 
Elias  siendo  hombre  como  nosotros,  con  la 
oración  cerro  el  cielo,  y  con  ella  le  abrió,  no 
es  a  nosotros  imposible  liazcr  otro  tanto,  si 
con  ygual  fe  hizieremos  nuestras  oraciones, 
en  el  acatamiento  de  quien  tanto  nos  ama. 
Para  este  mismo  efecto  ordeno,  qite  se  hí- 
liesse  tres  dias  en  la  somana  diciplína  con- 
uentual  en  la  Iglesia,  porque  en  presencia  del 
mismo  Señor,  quedasscn  satisfechas  las  ne- 
gligencias que  se  cometen  en  su  seruicio, 
castigado  el  cuerpo,  rendida  la  pane  feminina 
a  la  superior,  mitigada  la  ira  justa  del  jucr, 
contra  los  pecados  del  mundo,  Sun  estos  al 
^Sn  los  castigos  que  le  quitan  la  vara  de  liie- 
^KTO  de  las  manos:  y  son  en  la  verdad,  los  que 
Vdesenojan  a  Dios,  y  con  que  se  entretiene  el 
Hinundu.  ac  sustenta  y  vine:  porque  si  faltasse 
^Leato  en  las  rdlRioncs,  ya  sus  maldades  le 
^■aurian  assolado  de  iodo  punto:  y  es  lo  que 
<para  dczirlo  de  vna  vez)  liazc  a  Dios  que 
haga  penitencia  (como  lo  dize  el  por  sus  Pro- 
lelas)  del  mal  que  tenia  pensado  exccutar  en 
su  pueblo.  Los  dias  que comulgauan,  anadian, 
allende  dcstas  tres  disciplinas,  la  quarta,  por- 
que luessen  Juntas,  oración,  lagrymas  y  san- 
gre, y  se  cogiesse  luego  el  fruto  de  aquel 
grano  que  cayo  en  tierra,  y  allí  muerto  se 
mulliplico  en   tantos.   Duro  esta  costumbre 
muchos  aAos  en  aquel  conuento:  después  con 
las  nueuas  constituciones  de  la  Orden,  mode- 
raron estos  TtKorcs,  rcduziendolos  a  términos 
que  pudiessen  todos  caber  en  ellos,  por  la 
vnídad  tan  observada  en  esta  relÍEÍuii,  y  para 
enseflar  que  no  cunsi<ite  la  pcrlecion  en  mu- 
chos acotes,  sino  en  el  menosprecio  del  mun- 
do, de  si  mismos,  amordcDios,y  de  próximo. 
Dexosc  aquella  freqoencía  de  disciplinas,  aun- 
que no  sin  alguna  nota  de  tibieza,  vestida  de 
buen  color,  y  de  prudencia,  añadiendo,  que  en- 


flaquexe  mucho  la  vista,  y  la  salud,  en  gente 
tan  encerrada:  aunque  si  crcyessemos  a  los 
santos,  sabríamos  menos  medicina.  Acabado 
el  oficio  diuino,  que  era  el  principal  cuydado, 
poníale  grande  fray  Vasco  en  que  irabajassen 
de  manos  los  Irayies.  Vnos  se  ocupauan  en  la 
labor  de  la  casa,  que  eslaua  pobre,  desacomo- 
dada, sin  celdas,  y  sin  olficinas,  para  lo  que 
pedia  aquel  modo  de  vida,  que  es  toda  en 
común:  otros  plantauan  la  buena,  que  par 
estar  puesta  en  la  ladera  de  la  cuesta,  tenían 
neccssidad  de  repartirla  a  trechos,  allanarla, 
para  que  se  dctuuiesscn  la  tierra,  y  el  agua. 
Hazian  bancales,  y  hormas  (llaman  en  aquella 
sierra  de  Cordoua,  hormazos,  a  lo  que  en  la 
de  Granada  llaman  Carmen,  nombres  entram- 
bos aprendidos  de  los  Moros,  o  ludios,  por- 
que el  Arábigo  y  Hebreo  se  parecen  mucho). 
Horma,  quiere  dezlr,  cosa  apartada  de  lo  co- 
mún, dedicada  para  algún  efecto,  lo  que  en 
Griego  llaman  Anathema:   y  en  Castellano, 
Descomulgado,  o  descomunado,  del  vocablo 
Latino,  Excommunicalus.  Y  Carmen,  quiere 
dezir  viña,  en  Arábigo,  y  Hebreo.  Estos  tior» 
mazos,  y  carmenes,  hazian  por  sus  manos  los 
santos  religiosos:  y  plantauan  arboles,  y  fru- 
tales de  muchas  diferencias:  muclius  naranjos, 
y  cidros,  de  que  se  vee  agón  hermoseada 
aquella  huerta,  que  con  la  fuerza  de  las  ora- 
ciones, y  lagrymas,  crecieron  presto  en  abun- 
dancia y  grandeza.  A  los  que  el  sieruo  de 
Dios  via  que  no  eran  tan  robustos,  ocupaua- 
lüs  en  otros  ejercicios  de  menos  fuerza,  aun- 
que no  de  menos  pronecho:  mandauales  ca- 
criuir  libros,  para  el  coro,  y  para  las  celdas, 
y  para  que  tuuíessen  en  que  leer  los  otros 
liermanos.  Repartíales  el  tiempo  de  tal  suerte, 
que  no  le  cabía  la  ociosidad  parte.  Ninguno 
permitía  que  estuuíesse  sin  particuLir  ocupa- 
ción: y  ansí  no  auia  ningún  regalado,  aunque 
muchos  se  auian  criado  vn  regalo.  Llegauan 
con  esto,  de  noche  a  la  cama,  cansados  y  mo- 
lidos: toniauan  presto  el  suetlo,  y  dcxauanlo 
presto,  porque  ella  era  tal  (agora  es  poco 
mejor)  que  no  se  podia  detener  alguno  alli 
por  regalo.  Hijo»,  dezia,  quien  de  veras  ama  a 
Dios,  ha  de  aborrecer  su  carne,  y  su  vida, 
como  el  mismo  lo  enseflo:  son  muy  contrarios, 
y  no  pueden  morar  juntos,  ni  scruirsc  de  vna 
vez  seílorcs  de  tan  diferentes  condiciones. 
Del  gran  Icruor  de  amor  que  el  santo  tenia 
con  Dios,  resultaua  en  sus  entrañas  vna  ter- 
nura admirable,  para  con  sus  hijos.  Nunca 
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madre  ainu  lanío  al  mas  ^ictjuefio,  como  cl  Iob 
aniaua  «  lodos.  Quando  vcnian  de  fuera,  em- 
bfados  por  alguna  neccssJdad,  anai  los  abra- 
(xua.  y  daua  paz  en  el  rostro,  como  si  huuio- 
ra  muchos  años  i)ue  tos  desseaua  e;i  ausencia: 
yuAscle  las  lagrymas  por  la  cara,  y  tocando 
can  ellas  en  la»  de  sus  hijos,  ¡urauan  que  sen- 
Han  vaa  dalzura  tan  grande  de  amor  diuino, 
que  les  parcela  les  ardía  en  el  alma.  Hadan 
esto  mismo  los  vnos  y  los  otros,  quando  ve- 
nían de  fuera:  salíanse  a  rccebir  con  tanta  ale- 
gría, que  era  admiración  ver  caridad  tan  en- 
Iraflable.  Conocíase  en  esto,  qne  eran  discí- 
pulos de  Icsu  Chrislo,  pues  fueron  estas  las 
señas  que  nos  dexo  para  que  ios  diferencias- 
senos  de  los  que  no  lo  eran.  Ha  quedado 
agora  algún  rastro  dello:  en  comparación  de 
lo  que  fue,  es  muy  poco.  Enfrianse  aquellos 
temores  sanios,  porque  abunda  cada  dia 
mas  nuestra  miseria.  Las  salidas  mas  ordina- 
rias, son  también  mucha  parte  desta  libieza. 
Quando  cstauan  trabajando  en  la  sierra  los 
reltglosos,  yua  el  viejo  santo  alia,  con  vna 
cayadilla  en  la  mano:  deziales,  Hijos  míos,  yo 
ayudare  con  oraciones,  pues  no  puedo  con 
las  fuer(¡3s  ni  brw;os.  luraui  muchas  vezes, 
que  quando  ansí  los  hallaua  trabajando,  que 
no  le  parecían  hombres,  sino  angeles,  y  que 
para  sus  ojos  no  auia  Dios  criado  vista  de 
mayor  alegría,  y  que  quisiera  desliazerse  en 
si  mismo,  para  lanzarse  en  laa  entrañas  de 
lodos  ellos.  Respondiéronle  a  este  amor,  con 
oiro  tal,  porque  era  estremado  el  que  le  te- 
nian:  el  consuelo  de  verle  y  üe  goiarle.  era  tan 
grande,  que  no  sentían  con  el  ningún  tra- 
bajo, ni  falta,  aunque  muchas  vezes  la  p.ide> 
cJan  de  cosas  necessarlas  para  passarla  vida. 
E\  consuelo  de  dentro  suplía  esto,  y  aun 
abundaua.  Teníalos  regozijados,  alegres,  y 
contentos.  Allí  se  vehfa  puesta  en  platica  la 
prumessa  de  nuestro  Seftor,  que  tos  que  por 
su  amor  lo  dexauan  todo,  reccbfrian  dentó 
tanto  porcada  cosa:  pues  no  tienen  proporción 
los  bicacs  d«  dentro  con  los  de  fuera,  como 
ni  ta  tierra  con  la  grandeza  de)  ciclo,  Amaua 
mucho  fray  Vasco  el  reposo  del  espíritu, 
como  quien  conocía  el  valor  de  tan  preciosa 
nnirKanta:ansi  desseaua  descargarse  de  todo, 
y  según  el  consejo  del  Euangelío,  venderlo, 
comprando  con  tan  pequeño  pretío,  el  campo 
y  la  heredad  donde  se  esconde,  que  es  núes- 
tro  mismo  coraron:  y  dezia  lo  de  san  Pablo: 
Todo  lo  tengo  por  estiércol,  a  costa  de  ganar 


A  Icsu  Chrlsto.  Quando  via  alguno  di!  tttt 
hijos  algo  codicioso  de  las  cosas  temporales. 
que  se  faligaua  por  el  aumento  de  la  liaiíen- 
da,  heredades,  rentas,  o  alhajas,  dcsseoso  qao 
la  casa  creciessc,  se  mejorassen  los  edlScles, 
poner  la  cosas  (según  el  Icnguagc  del  mundo^ 
en  mejor  termino,  reprehendíale  dello.  y  tm 
le  casfigaua  como  padre,  dízíendo,  que  no  lie- 
uBua  termino  de  ganar  el  rcyno  del  cíelo,  el 
que  ponía  cuydado  en  las  comodidades  de  ti 
tierra.  Daos  a  Dios  hijos,  daos  a  Dios,  tes  de- 
zia,  y  no  os  ocupeys  en  estas  cosas  del  suel«: 
poned  en  el  Señor  vuestro  cuydado,  que  tanto 
se  os  vendrá  a  entrar  por  las  puertas,  que  Kr 
lo  querreys,  y  os  fatigara.  El  cuerpo  con  poco 
se  sustenta,  si  le  rige  bien  el  espíritu:  el  alma 
es  la  que  no  se  puede  hartar  con  quanto  ay 
en  el  deto,  ni  en  la  tierra,  sino  con  solo  el 
criador  de  todo  esto.  Este  es  el  rcyno  qne 
aueys  de  pretenden  en  esto  se  ha  de  poner 
toda  vuestra  diligencia,  y  no  aueys  de  empe- 
rci:ar  hasta  alcanzarlo,  pidiendo  de  dia,  y  de 
noche  este  bien,  que  encierra  todos  los  bienes. 
Quando  pretendcys  menos,  es  pretensión  át 
perezosos:  y  acordaos  de  lo  que  dize  d  Sabte 
Que  al  perezoso  )e  apedrean  con  las  bofligM 
de  los  bueyes:  porque  el  buey  es  animal  pm 
ayudar  «I  trabajo  del  hombre,  y  al  que  ao 
quiso  trabajar,  es  razón  que  con  esto  le  vltra- 
jen.  Los  bueyes  espirituales  son  los  que  arad 
y  trillan  en  la  haza  y  hera  de  Dios:  el  esileml 
deslos,  son  todas  las  cosas  temporales,  qae 
no  las  tienen  en  nada  los  que  pretenden  el 
rcyno  diuino:  y  con  este  estiércol  apedrean,  e 
cnsuEÍan  al  que  se  puso  a  prctcnderlAS,  f 
como  perezoso  no  s«  alreulo  a  pretender,  al 
a  trabajar  por  cosas  del  ciclo.  Quando  ti 
sieruo  de  Dios  vio  hecha  vna  Iglesij  harto 
pequefla,  el  dormitorio,  y  reRlorlo  de  la  mísina 
calidad,  díxo:  Bien  basta  para  mi  tiempo,  na 
mas.  no  mas;  ay  de  los  que  adelante  buscares 
mas,  pues  hallaran  menos  de  aquello  qui  vc- 
nian a  buscar,  del  mundo  a  la  religión.  Contaua 
vno  de  sus  hijos  (que  después  lúe  gran  sieruo 
de  Dios,  principal  religioso  de  aquella  casa, 
llamadofray  Diego  de  Palma)que  era  tan  tier- 
no el  santo  en  el  amor  de  sus  hijos,  que  el  (Ha 
de  ayuno  no  podía  sulrír  esluuicsse  eia  des- 
ayunarse hasta  el  fin  de  la  comida  el  religio- 
so que  Mruia  a  la  mesa  por  su  turno,  aunque 
se  acabaua  harto  presto.  Ilaxlale  sentar,  y 
que  comlesse  algún  bocado,  dislendo,  que  ao 
te  «abria  a  el  ninguno  bien  en  tanto  que  veMa 
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al  hcmuno  en  ptc  siruiendo,  tín  desaynnarsa 
a  11  vai  del  din.  Este  miümo  padre  conlaua, 
que  la  auU  ilailu  Dios  gracia  de  consolar  con 
su  presencia  a  los  que  padecían  alguna  tris* 
teza.  y  conforlaua  con  cita  a  los  que  trahian 
en  el  alma  alijun  tedio,  que  es  gran  trabajo  en 
la  vida  espiritual:  y  que  en  mirándole  al  ros- 
tro, se  alegraaan,  y  llenos  de  consuelo,  con- 
cebían calor  admirable  para  tornar  al  curso 
de  la  vida,  y  al  rigor  de  la  penitencia.  Como 
cstaua  tanto  tiempo  cocerrado  en  su  celdilla, 
Kcniiau  muchos  la  (alta  de  su  presencia;  para 
remediarla,  se  yua  a  mirarle  por  los  resquicíoB 
y  agugcTos  de  la  puerta,  procurando  verle  el 
rostro,  y  en  viéndole  boluian  consolados,  con- 
tentos, alentados.  Y  este  religioso  ifirina,  que 
l<  auia  aconlecido  a  el  hartas  vezes:  efecto 
proprlo  de  la  caridad.  Y  es  ansi,  que  en  los 
que  se  apodera  esta  Reyna  de  las  virtudes, 
en  el  rostro,  y  en  el  baUa,  y  en  lodo  el  cuerpo 
se  les  echa  dé  vor,  con  lodo  consuelan  y  ale- 
gran: y  como  es  fuego  dtuino,  corta  el  yelo, 
y  deahazc  el  tedio  y  atcrccimlcnln,  adonde 
luiora  que  te  Imprime.  Tuuo  tamt>!cn  otro 
3n  del  délo,  proprto  de  aquellas  primeras 
columnas  de  la  Iglesia,  que  conocía  los  cora- 
zones, y  el  estado  de  las  almas  de  sus  hijos, 
el  espíritu  que  moraua  dentro  delios.  Alf(uno8 
dicen,  que  es  esta  la  llaue  de  la  sciencla  que 
dio  Dios  a  sus  discípulos,  para  que  lo  que 
aquí  atasscn,  o  soltasücn,  (uesse  atado  o  des- 
liado en  el  cielo,  por  ser  el  juyeio  vno,  y  de 
^gnai  certeza.  Viose  esto  en  muchos  exemplos 
'di  aquella  primera  y  felicissíma  edad  de  la 
Iglesia,  que  aa  ay  quien  los  ignore,  si  ha  leydo 
algo  de  los  actos  y  epístolas  Apostólicas 
(aunque  no  por  esto  se  ha  de  afirmar  que 
faitea  agora  las  llaucs,  porque  no  se  vea  este 
don  frequenie,  pues  aquella  fue  vna  excelen- 
cia y  preroicaliua  de  níquel  estajo,  y  de  aque- 
llas personas:  y  en  realidad  las  ay  agora,  sin 
este  don  tan  grande,  en  los  ministros  de  la 
Iglesia).  Acontecióle  a  fray  Vasco,  vna  vez 
entre  oirás,  ver  cato  en  vn  rclinloso  de  su 
casa,  en  quien  el  demonio  ponía  torpes  y 
iMkM  p«nsamlenl03,  y  el  no  mucha  diligencia 
en  descciiarlos,  ni  cerrarles  la  puerta:  y  al- 
guna vei  5C  dormía  la  portera,  y  con  este 
descuydo  se  entr.tuan  los  homicidas.  Vía  iodo 
esto  et  santo,  en  el  alma  de  su  discípulo; 
dofiole  Bucho  la  perdida,  como  buen  pastor 
sentía  el  dafio  de  su  oveja:  rogaua  a  nuestro 
SeRor  por  el:  peieaua  contra  el  lobo  rabioso 


con  oractones.  y  ayunos,  para  que  de  iodo 
punió  no  se  lo  lleuasse.  Acotdo  dCApucs 
deslo,  llamarle  en  secreto,  y  aduertirle  de  su 
peligro,  y  con  la  ternura  de  entrañas  que 
solía,  le  dixo.  Hijo  como  estas?  como  le  va 
con  este  santo  estado?  Quería  dis.^imularsc 
denlro  el  demonio,  y  hazer  sordo,  y  mudo  al 
padente,  y  respondió:  Muy  bien  padre,  ben- 
dito sea  Dios,  bien  me  va,  y  con  mucho  con- 
tento del  alma.  Dixole  entonces  el  santo  viejo, 
lleno  de  lagrymas  el  rostro:  Pues  como  hijo, 
y  para  mi  le  encubres:  tu  no  sabes  esto,  y 
esto?  Refirióle  por  sus  puntos,  y  circunstan- 
cias, todo  el  estado  de  su  alma,  y  el  mal  pro> 
cesso  de  sus  pensamientos.  Quedóse  el  pobre 
frayle  atónito,  viendo  tan  claros  sus  secretos: 
y  obrando  a  vn  tiempo,  la  vergüenza  de  la 
culpa,  y  el  dolor  que  sintió  al  toque  d«  la 
llaga,  cayo  a  los  píes  del  padre,  y  medico 
espiritual  piadoso,  besándoselos,  y  regándo- 
los con  tagrymas,  confessando  la  verdad,  maa 
con  sollozos  y  con  suspiros,  que  con  palabras, 
como  otro  tiempo  la  Magdalena.  Prometió  de 
allí  adelántela  emienda,  y  pelear  contra  el 
enemigo,  que  le  Irahia  ciego,  engallado,  y  per- 
dido. Desde  entonces  puso  tanto  recato,  y 
vda  en  sus  pensamientos,  que  de  qualqulera 
se  recclaua,  entendiendo  que  le  cstaua  miran- 
do el  alma  de  su  padre  espiritual:  y  ansí  era 
verdad.  Súpose  esto  de  muchos,  a  quien  este 
religioso  lo  descubrió,  y  causo  en  ellos  grande 
admiración,  recato,  y  prouecho,  para  no  des- 
cuydarse  denlro  de  st  mismos,  aun  en  pensa- 
mientos ligcros.No  se  como  no  hazcncsle  mla- 
fflo  efecto  en  nosotros  los  ojosdiulnos,  sabien- 
do tan  cicrlo,  que  penetran  lo  interior  de 
nuestras  corazones. 

Bstaua  vna  noche  durmiendo  el  santo,  en 
su  camilla  pobre;  vino  el  demonio  en  vna  vi- 
sión espantosa:  Icuantose  luego,  yfuesae  a  la 
Iglesia:  púsose  en  oración,  como  quien  sabia 
bien  que  esta  es  vnica,  y  singular  defensa 
contra  «I  enemigo.  Estando  ansi,  levantada  su 
alma  en  Dios,  torno  el  demonio  a  el  por  In- 
quietarle, aparecióle  en  figura  de  ximlo.  Imi- 
tando los  gestos  y  monerías  dcste  artimalillo: 
regaflaSR  con  la  boca  y  dicnies,  saltaua  a  vna 
y  otra  parte,  y  cocaua:  pu.>iose  de  vn  brinco 
en  vna  ventanilla  que  eslaua  bien  leuantada 
en  la  pared,  encima  de  donde  eslaua  el  sierno 
de  Dios.  A  todtis  estás  mudanzas,  nunca  pudo 
haser  ninguna  en  el  alma  del  sanio,  ni  dis- 
traerla. Como  se  le  puso  tan  cerca,  y  delante 
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(Ic  los  ojos,  dixole  con  animo  sossegado,  y 
despreciándole:  Qual  tu  eres,  tal  figura  lomas- 
te, y  tales  gestas  haces.  El  demonio  que  nun- 
ca pierde  ioK  puntu»  de  sobvruio.  viéndose 
despreciad»,  le  replico  con  mil  dcsucrguen^as. 
Comcnig'o  a  altercar  con  el.  sobre  el  motiasle- 
río  que  aura  fundado,  diiicndo,  que  a  que 
proposito  auia  venido  «tli,  que  se  tornasse  a 
Portóla),  y  que  no  pensaase  tornar  a  teuan- 
lar  el  camino  y  modo  de  vida  de  los  padres 
del  yermo,  que  por  su  buena  maria  y  diligen- 
cia auían  sido  acabados,  y  desiruydos:  que  si 
penaaua  ser  otro  nuetio  Oeronimo,  o  Antonio, 
que  se  desengañasse,  que  ya  se  paso  aquel 
tiempo:  y  que  si  porliassc,  entcndiesse  que  le 
aula  de  hazer  cruel  guLírra,  y  perseguirle:  y 
que  el  münasterío  cumen^adu  no  auiu  de  pois- 
sar  adelante.  Respondióle  a  todo  estoclsier- 
uo  de  Dios  fray  Vasco,  con  mucha  iiiodeslíat 
dtzicndo:  La  voluntad  del  Señor  se  cumplirá, 
aunque  tu  no  quieras,  ni  aeras  parle  para  cs- 
toruarla,  ni  tendrás  en  mí,  ni  en  el  monaslt^no 
mas  fuer(;as,  ni  poder  de  lo  que  el  te  pcrmili- 
Tk.  Pues  como  (respondió  el  ximio)  pnde  ci>n- 
tra  tal  monasterio,  y  no  podre  contra  este?  Sa- 
be, iiuc  yo  soy  el  que  puse  la  discordia  en  el, 
por  donde  le  vino  tanto  mal.  y  salieron  de  alli 
tantos  religiosos.  Dezia  esto  por  el  monasterio 
de  mieslra  Seilota  de  Guadalupe,  según  des- 
pués se  entendió,  aludicado  a  la  discordia  que 
contamos  en  U  vida  del  santo  padre  fray  Fer- 
nando Yaíiez.  y  en  la  fundación  del  monasterio 
de  Montanurtp.  donde  también  se  cctio  de 
ver,  como  permitió  aquello  el  Seilor.  para 
mayor  gloría  suya,  y  augmento  de  la  religión. 
Prosiguió  luego  el  demonio  con  otriis  amena- 
aas,  viendo  la  constancia  de  fray  Vasco,  y  el 
poco  caso  que  del  hazla,  y  despidiéndose  del 
dixo:  Esper:!  vn  poco  y  veras  que  haré.  Des- 
apareció luego  la  bcslía,  y  el  viejo  santo  en- 
tendió por  espíritu  del  SeAor,  que  yuaa  hazcr 
algún  mal  a  sus  hijos,  ya  que  en  el  no  lo  per- 
mília  el  ciclo.  Fucssc  luego  al  dormitorio  donde 
eslauan  durmiendo,  púsose  como  pastor,  en 
medio  de  la  pequcüucla  manada:  leuanto  sus 
manos  al  cielo,  rogando  al  Seflor  guardasse  a 
sus  sicruos  de  la  rabia  de  aquel  lobo  ham- 
briento, peleando  con  la  oración  contra  el, 
que  también  pide  a  Dios  le  de  licencia  para 
afligir  a  los  santos:  y  como  declaro  el  mismo 
Scflora  san  Pedro,  acribarlos  como  trigo.  Es- 
tando ansi  orando  el  santo,  el  demonio  subió 
en  el  campanario,  que  estaua  encima  del  lega- 


do del  dormitorio,  pegado  con  la  pared  óe  U 
Iglesia,  y  derribo  la  campana  en  el  texada 
Como  era  la  texa  vana,  y  de  poca  fuerfa,  el 
golpe  grande,  y  con  furia  de  demonio,  parcdo 
que  la  casa  toda  se  venia  sobre  ellos.  Despei- 
larun  despauoridos,  pensando  que  todos auian 
de  perecer:  comentaron  a  dezir  a  grandes  bo- 
zes:  lesus,  lesus,  SeJlor  valcdnos.  El  pruden- 
tisstmo  padre  dissimulando,  y  haziendo  tan- 
bien  del  dormido,  ycomo  que  despertaaacon 
ellos,  les  dixo:  Callad  hijos,  guardad  silencio, 
que  no  es  nada,  sino  que  la  campana  no  deaia 
de  estar  bien  puesto,  y  se  cayó  de  la  torreci- 
lla sobre  el  tcxado,  tornaos  a  sossegar.  Coo 
esto  se  quietaron,  y  con  oyr  la  boz  de  su  pa- 
dre, quedaron  alegres,  aunque  algo  iticdrosos 
no  los  reprehendiese,  porque  aulan  quebran- 
tado el  silencio  con  boxes  tan  rezias.  Tomá- 
ronse a  dormir  sin  entender  otra  cosa.  Pueue 
el  demonio  contento  con  la  burla.aunque  qui- 
siera que  fuera  mayor  el  darlo,  si  se  le  conce- 
diera mas  licencia.  Contó  el  caso  a  vn  hemtl- 
laño  que  moraua  algun.is  leguas  de  alli.  mos- 
trando gran  contento  del  alboroto  que  auii 
causado  en  el  monasterio  de  fray  Vasco,  hol- 
gándose que  les  auia  dado  mala  noche,  ha- 
ziendonos  creer,  que  también  tienen  los  mal- 
auenlurados  sus  gustos,  en  medio  de  aquel 
estremo  de  miseria  Sucedió,  que  de  alli  a  al- 
gunos dias,  passaron  por  esta  hcrmJta,  dos 
religiosos  del  monasterio  de  Cordoua.  cmbia- 
dos  por  fray  Vasco.  Entendiendo  el  buen  hcr- 
mitaflo  que  eran  de  aquella  casa,  preguntóles, 
como  les  auia  ydocuii  la  burla  que  el  demonio 
les  auia  hecho  quando  derribo  la   campana  < 
sobre  el  lexado  del  dormitorio.  Marauíllaronsc  I 
los  dos  frayles  en  oyrle  aquello:  el  les  cunluj 
el  caso,  ycomo  el  demonio  auía  llegado  alli  aj 
t.il  hora  de  la  noche,  y  referido  lodo  el  nego-j 
do.  y  las  contiendas  que  aula  tenido  con  fray] 
Vasco,  mostrando  mucho  regozijo  de  la  I 
Buetlos  al  conuento,  relirieron  todo  lo 
auian  oydo  al  hcrmitaño:  y  fray  Vasco 
fesso  que  todo  auia  sido  verdad,  descubría 
doles  lo  que  auia  pasudo  con  el  demonio 
aquella  nocfie,  animándolos  a  la  pelea  contra^ 
el,  o  (por  mejor  dczir)  contra  si  mismos.  Nir 
gimas  tuerc^ts.  deiia  el  santo  viejo,  tiene  I 
mioí,  el  demonio  contra  nosotros,  sino  nof] 
ponemos  de  su  parte,  y  h;  ayudamos:  ven;a< 
monos  primero,  que  el  vencido  se  está.  Elj 
enemigo  mas  fuerte,  es  nuestra  propria  con- 
cupiscencia, ábrele  la  puerta  como  ladrón 
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■  ca&a,  y  por  alli  se  lan^^  con  iiucütro  cnnscn- 
tímienio:  puesto  dentro,  enseñorease  como 
lyrano,  y  trátanos  como  a  esclauo».  Los  que 
como  varones  &e  haícn  fueri;a,  poco  miedo  le 
tienen,  porque  se  Icuantan  a  mayores  cosas: 
los  níAos  y  flacas  en  la  vtrlud,  temen  este 
coco:  Y  bien  son  niílos  ignorantes,  pues  no 
saben  quan  poco  valor  tiene  este  enemigo, 
después  que  nuestro  gran  Capitán  le  quebran- 
to in  cibera  con  el  palo  de  la  Cruz:  a  quien 
vsarc  dclla,  y  lomare  su  cruz,  y  le  siguiere, 
poca  pena  ie  darán  las  batallas  deste  enemi- 
go. Nuestra  couardia,  y  nu  querer  entrintezer 
nuestra  carne,  como  otro  tiempo  no  quiso 
entrístezer  Adam  a  Eus.  le  da  el  aireuimíen- 
to,  y  ansi  no  desespera  de  vencer  a  los  mas 
tftiertes. 

r    Lntcndio  otra  vez  el  sicruo  de  Dk>9,  por  c) 
don  de  conocer  espíritus  que  nuestro  Scfior 
leauia  dado,  qucauian  entrado  en  clconucn- 
to  algunos  demonios  nueuo»,  para  tentar  a 
los  hermanos.  Oixulcs  el  santo:  üijuclos,  mirad 
como  andays,  velad  mucho  sobre  vosotros, 
que  ha  entrado  en  casa  gente  nueua.  No  sa- 
bian  los  religiosos  por  que  lo  dciia,  ni  que 
gente  era  la  que  auia  cnirado:  como  la  casa 
pr*  pequcAa,  no  se  podia  encubrir  alguna  de 
que  ocupa  lugar.  Viendo  que  no  auia  hues- 
pedes, entendieron  era  algún  auiso  espiritual, 
^por  alguna  reuelacíon  que  tenia.  De  alli  a  po- 
Hfcos  días  se  reboluio  entre  ellos  vna  gran  dis< 
^nension,  nacida  de  la  astucia,  y  de  la^i  manas 
^Fque  sabe  inuentar  el  autor  deslas  tragedias. 
Como  el  santo  varón  estaua  prcucnidu,  y  ha- 
zla lan  continua  oración  al  Seffor,  rogándole 
por  la  salud  útí  aquell.i>¿  almas,  oyó  su  ruego, 
y  dentro  de  poco  tiempo  se  apaciguo  lo  que 
parecía  irremediable  a  las  fuerqa-s,  o  industria 
humana:  tanta  era  la  malicia  del  veneno  que 
auia  lampado  el  demonio  en  aquellas  almas  de 
palomas  sin  hiél.  No  se  sabe  que  lúe  esto,  ni  el 
autor,  e  historiador  desta  vida  del  santo  quiso 
declararnos  mas.  01ra  noche  le  despertó  el 
demonio,  en  figura  de  vn  toro  negro,  brauo, 
^^ furioso,  que  arremetía  con  el  para  herirle  con 
^Bos  cuernos:  como  se  vio  ansi  salteado  de  rc- 
^■penle.  comento  a  deiir  muy  rezio;  Acórreme 
Señor  lesas,  y  desapareció  luego  la  bestia 
cruel.  Entendió  en  esto  que  le  quena  haier 
algún  mal  en  sus  hijos:  no  se  cngafio,  ni  tardo 
el  efecto,  porque  dos  dellos  vinieron  a  el  a 
la  mailana,  y  con  alguna  libertad  le  pidieron 
Ucencia  para  passnrse  al  orden  de  la  Car- 
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tuxa.  Hallo  i-n  su  líuiandad  ocasión  el  demonio 
para  persuadirles  esta  mudan^,  disfrazada 
en  üorabra  de  mayor  pcrfecion.  Dtoles  guerra 
en  estos  pensamientos,  para  que  abierta  esta 
puerta  de  la  mudanza,  saliessen  por  ella  a  su 
perdldnii,  sin  llegar  a  alcanzar  lo  que  no  pre- 
tendían de  veras.  Lastimo  cslo  mucho  a  fray 
Vasco,  y  aunque  les  descubrió  la  llaga,  y  to- 
caita  con  la  medicina  y  remedio  en  lo  viuo. 
como  quien  bien  conocía  lo  secreto  de  sus 
pechos,  y  tentó  remediarlos  por  todos  los  ca- 
minos que  supo,  no  aprouecho;  tanto  puede 
vna  voluntad  determinada,  que  aun  vista  la 
racoo  contraria,  y  confessada,  no  los  fuerza 
ni  derriba  del  proposito  obstinado.  Dioleií  al 
fin  licencia,  harto  dolorido  y  apessarado,  dí- 
liendo  con  lagrymas  el  santo  viejo:  O  mal 
toro  negro,  que  en  cada  cuerno  me  lleuas  el 
suyo.  Fuerotise  los  cuytados  a  la  Carluxa  de 
Scuilla.  pidieron  el  habito.  El  prior  que  a  la 
S370n  regia  el  conuento,  era  varón  espiritual: 
conoció  fácilmente  loque  los  mouía.  y  dixoles: 
Sin  duda  hermanos,  a  lo  que  puedo  alcati^r 
desta  vuestra  petición,  y  mudanza,  mas  me 
parece  tentación  de  algún  mal  espíritu  que  os 
hace  guerra,  que  desseo  de  la  mayor  perle- 
cion  que  dc»s  venís  buscando.  Tomad  mi 
consejo,  y  bnliieos  a  vuestro  monasterio;  sos- 
segad  en  el,  que  cssa  vocación  primera  es  la 
que  os  cumple.  Oydo  he  que  leneys  buen 
p:idrL-,  aqui  ha  llegado  la  fama  de  ñus  virta- 
de^i,  procurad  imitarle,  sedle  obedientes  no 
fieys  de  vuestros  pareceres,  que  el  Señor  os 
dará  lumbre  para  que  atincys  a  hazer  su  vo- 
luntad. HaEÍeiidolas  vuestras,  no  acerteys(de 
aquí  nos  nacen  las  faltas  y  el  poco  aproue- 
chnmicuto  en  la  religión):  desnudaos  dellas, 
que  luego  pondrá  el  Señor  en  vosotros  la  su- 
ya: sino  hazcys  esto,  que  es  lo  primero  y  pos- 
trero, ni  estos  hábitos,  ni  e»sos  os  harán  al 
caso,  que  no  está  la  santidad  en  la  ropa,  ni 
en  la  color  del  paAo.  Con  estas  santas  razo- 
nes los  despidió.  Viéndose  ansi,  estuuieron  a 
punto  de  tornarse  at  mundo,  si  el  Sellor  no 
acorriera  con  su  gran  misericordia,  inclinado 
a  las  oraciones  y  lagrymas  de  su  sicruo  fray 
Vasco,  que  no  cessaua  de  rogarie  por  ellos. 
Abrióles  en  este  punto  los  ojos:  conocieron 
su  perdición  y  su  vanidad:  tornáronse  al  mo- 
nasterio confusos,  reconociendo  su  culpa,  con- 
tcssando  que  aula  su  mudanza  tiacido,  mas 
de  passion  y  líuiandad,  que  de  dcsseo  de  ma- 
yor perfecion.  Recibiólos  {el  piadoso  padre 
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con  los  bracos  abiertos,  haziciido  (¡raciüs  al 
Se/lor,  que  no  aui.i  desechado  sus  ruegos,  y 
las  Ugrymas  que  por  ellos  auía  derramado. 

CAPITVLO  VI 

Prosigue  la  vida  de  Fray  Vasco:  declarase  el 
gran  amor  que  tenia  ú  sos  hijos,  y  la  pru- 
dencia con  tjue  ios  ntorliflcaua:  la  sanlldad 
de  fray  Auberto,  y  de  Ciros  discípulos  del 
sanio  varón. 

Dos  cosas  se  juntauan  en  esle  santo  varón 
para  con  los  relÍKiosos  que  tenia  a  su  car^o, 
que  se  hatlau  dificullosamentc  en  los  Prela* 
dos,  siendo  entr.imbas  muy  aecesi>arias,  y  ha- 
zen  gran  falta  ai  fallan.  Amor  como  de  madre 
tcrnissima:  prudencia,  y  valor  admirable  paia 
mortificarles  las  pasiones.  En  fallando  la  pri- 
mera, puede  poco  la  segunda:  y  sin  la  segun> 
da  es  dañoü»  la  primera,  y  aun  viciosa.  En  )o 
de  hasta  aquí  queda  dicho  parte  de  lo  vno,  y 
de  lo  oteo,  aunque  mas  de  lo  primero:  y  los 
excmplos  que  se  siguen  lo  harán  harto  ma- 
nifiesto. Entre  los  discípulos  que  se  le  junta- 
ron en  Portugal,  tuuo  vno  muy  (eruoroso  en 
el  amor  de  Dios.  Llamaiiase  Auberto:  junto 
con  esto  tenia  mucha  fe  en  ña  padre  Iray 
Vasco,  entendiendo  que  por  sus  méritos  y 
oraciones  Ichaua  nuestro  SeAor  muchas  mer- 
cedes. Va  mucho  en  que  los  subditos  tengan 
esto  assentadü  en  sus  almas,  para  aprouc- 
char  en  la  virtud.  Dauase  a  la  oración  y  me- 
ditación. Hazialc  grande  admiración,  y  le  sa- 
caua  de  sí,  mirar  atentamente  el  amor  tan  im- 
menso de  Dios  para  con  los  hombres.  Rebol* 
uia  eon  mucha  tuerca  en  su  pensamiento  las 
grandes  mercedes  que  auía  recebido  de  su 
diuina  mano,  conlaiiduilesde  la  niñez  los  pas- 
aos de  su  vida,  por  donde  Dios  le  hauta  Iray- 
do.  AViraua  los  fauores  grandes,  los  beneficios 
y  regalos,  ansí  los  del  cuerpo,  como  los  del 
alma,  que  hazcn  tanto  exccs.so,  Por  otra  par- 
te, ochaua  de  ver  su  ingratitud,  la  dureza  de 
su  corazón,  quan  mal  hauta  rcspundido  a  tan- 
tos bienes,  no  solamente  agradeciéndolos  po- 
co, aino  acumulando  ofensas.  La  plaaa  de  su 
reeibo,  grande;  lo  que  auia  expendido  como 
hijo  prodigo,  de  valor  inlinilu:  la  de  la  satis- 
lacion,  a  su  parecer  en  blanco,  y  aun  ncfira 
de  muchos  pecados  que  crecían  en  sus  ojos, 
contrapuestas  por  las  partidas  de  sus  años  a 
los  fauores  y  mercedes,  y  venianselc  al  pcn- 
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Sarniento,  tan  feos  y  desscmejadoa,  que  a  lí 
mismo  no  podia  sufrirse:  cuenta  por  derto  que 
seria  bien  la  hiziessemos  nosotros  muchas 
veces,  para  siquiera  descargar  con  ella,  algu- 
na cosa  de  la  deuda,  que  el  Evangelio  Huía 
de  den  mil  talentos.  Pudo  (anto  esta  coi 
dcracion  en  el  sieruo  de  Dios  Auberto,  rtprc 
sentándosela  Dios  muy  dará,  que  lleno  de 
zelo  de  la  honra  diuina,  y  de  justicia,  ayrado 
contra  si  mismo,  hecho  juex  riguroso  de 
propria  cau»a.  puso  sus  ojos  en  el  délo,  y  he- 
cho vna  fuente  de  lagrymas,  rogo  a  nacelTO 
Seflor  desla  manera.  SeAor  piadoso,  tres 
sas  pido  a  tu  Magcstad  diuina;  no  me  nlc; 
Scdor  ninguna.  La  primera,  que  pues  en 
el  discurso  de  mi  vida,  fuy  tan  atreuido,  que 
sin  tenerle  niictlo,  ni  respeto,  te  ofendí  lanías 
vcícs  con  el  cuerpo,  y  con  el  alma,  y  deste 
coraron,  como  de  fuente  de  maldades,  salte* 
ron  tantas  abominaciones,  antes  que  tnuerai 
hagas  en  el  el  castigo  que  merece,  y  padctca 
d  mal  de  rabia  cotí  que  mueren  los  perros  ri* 
biosos.  pues  fuy  perro  tan  desconocido,  no  i 
las  migajas  que  cayeron  de  tu  mesa,  sino  a 
las  mercedes  largas  de  vn  padre  tan  piado- 
so,  y  a  los  regalos  de  lu  mismo  plato.  La  se- 
gunda, que  por  tu  benignidad  y  clemencia, 
pcrmita.s  que  yo  muera  en  los  bra<;o3  deslc 
mi  padre  espiritual,  a  quien  tanto  amo,  de' 
quien  tanta  fe  tengo  que  es  sieruo  tuyo,  pon 
que  en  medio  de  mis  ansias  no  desfal 
faltando  cslc  consudo.  La  tercera,  que 
dexes  penar  en  las  llamas  del  purgatorio,  has-' 
ta  la  fin  del  mundo:  pues  si  lu  Señor  tM  ffli 
hizieras  tan  gran  merced  de  traerme  a  la  reR 
gion,  y  me  dieras  otra  tanta  vida  como  la  d 
ración  del  mundo,  no  cessara  en  todo  eit 
tiempo  de  ofenderte,  y  tu  justicia  me  echara 
luego  en  la  eternidad  de  los  pena»  del  infier- 
no. Oyó  el  Señor  el  ruego  humilde  de  su  sier- 
uo. Otorgóle  las  dos  cosas  primeras,  y  no 
tercera,  que  nazia  del  fuerte  aelo  de  la  bou 
diuina.  Antes  que  muríesse,  media  hora.  I 
dio  mal  de  rat>ia:  pusoscle  en  el  coraron  aqu 
Ha  ponzolta  furiosa,  que  le  afligía  con  an: 
mortales.  Como  el  sanio  padre  fray  Vasco 
vio  en  tanto  aprieto,  con  tan  rabiosas  an 
lias  (  auiale  dado  el  paciente  noilcla  de  li 
merced  que  nuestro  Seitor  te  aula  otorgado, 
que  acabassc  ansí  la  vida,  y  fuesse  estt 
purgatorio),  abra^hase  con  su  hijo  qucrid< 
dcrramaua  sobre  su  rostro  lagrymas  de 
nura  y  compasslon,  que  le  eran  harto  rrfrij 
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rio  en  medio  de  aquella  llama:  y  por  ser  de 
tao  buenas  fuentes  esta  agua,  no  bula  dellas 
el  rabioso  sieruo  de  Dios.  Era  estriño  espec- 
táculo verlos  a  entrambos,  y  quebrantara  el 
coraron  mas  duro.  E]  reliijioso  mancebo,  con 
las  ansias  de  la  rabia,  y  vascas  de  la  muerte, 
bcndezia  al  ScAor:  el  viejo  santo,  abracado 
con  el,  dezia  muchas  vezes,  con  grande  afecto 
y  ternura:  Chrístas  vincH.  Ctvislas  v'tndf.  En 
aquella  media  hura  que  duro  el  addente,  rogo 
fray  Vasco  a  su  diadpulu  dcsta  manera:  Her- 
mano Auberto,  por  el  amor  que  te  he  tenido 
Kte  ruego  que  quando  te  rieres  en  la  Corle  del 
■Ito  Rey  de  gloria,  pues  sera  tan  presto,  ben- 
digas de  mi  parle,  a  mí  dclicadisaimo  amor 
lesu  Ctiristo  seRor  mío,  y  a  la  gloriosa  Re/na 
Olí  sellora  la  Virgen  .María:  contarles  has  de  mi 
pobrera,  y  miseria:  descubrirás  mis  pecados, 
mis  malicias,  y  mis  tibiezas:  rogarles  has  de 
mi  parte,  que  por  su  misericordia  me  perdo- 
nen, y  me  den  su  lauor,  para  que  no  los  ofen- 
da mas  y  punga  algún  cuydado  en  su  scruiciu. 
Saludaras  también  de  mi  parte,  a  los  grandes 
seAores  mios.  san  luán  Baptisia,  y  Cuangchs- 
la,  y  a  nuestro  padre  san  Gerónimo,  a  todos 
los  sanios  Patriarcas,  Apostóles,  y  Profetas, 
a  todo  aquel  iríiinfantc  excrcilo  üe  Martyres, 
a  los  Contessores,  y  Virgines:  diles,  que  ba 
mucho  tiempo  que  dessco  su  compañía,  con 
grandes  ansias  de  mi  coraron.  Un  poquito  an- 
tes que  espirasse,  se  sosscgo  la  rabia  del  co- 
raron: y  estando  puesto  en  vna  iiuíctud  gran- 
de, con  alcgfia  de  su  rostro,  div  su  alma  al 
Señor  puesto  en  los  bracos  de  su  padre,  como 
auia  desseado.  Bolo  luego  en  compañía  de  los 
Angeles,  a  dar  el  recado  que  la  obediencia  le 
^■encargaua.  No  quiso  el  ScAor  que  se  dclu- 
B  viesse  vn  punto  en  el  purgatorio,  ni  otorgarle 
ta  tercera  petición,  que  nacía  de  zclo  fcruo- 
roso,  mas  no  según  ciencia.  Siruen  mas  a  Dios 
loa  que  le  alaban  en  la  gloria,  por  su  gran  mi- 
sericordia, que  los  que  padecen  penas  por  el 
rigor,  c  ygualdad  de  su  justicia.  De  donde 
queda  auerlguado  (porque  digamos  esto  de 
camino)  en  vidas  de  santos  penitentes,  que 
no  es  imperfecion  librarse,  satisfaciendo  con 
el  tesoro  de  las  indulgencias,  aunque  sea  por 
otros,  de  las  penas  del  purgatorio:  porque 
como  son  proprias  culpas,  esioruan  la  entra- 
da de  la  vida  eterna:  y  mejor  es,  por  esta  ra- 
zón, y  aun  de  mas  pcrfecion,  ganar  las  indul- 
gencias que  han  concedido  los  Vicarios  de 
Chriato,  del  tesoro  de  la  Iglesia,  allegado  de 


la  infinita  satisfacton  de  (a  passion  de  leeu 
Chríslo,  de  los  méritos  de  su  Madre,  y  de  tos 
otros  santos,  que  presumir  de  satisfaaer  con 
su  prupría  penitencia:  porque,  o  nunca  llega  a 
ser  tan  excelente,  o  no  sera  tan  cicrla  ni  se- 
gura. Y  los  que  perfctamenle  aman,  ninguna 
cosa  mas  dessean,  que  quitar  los  estorbos  que 
impiden  la  vnion  con  la  cosa  amada.  Los  que 
siempre  suspiran  en  esta  vida,  desseando 
verse  libres  del  peso  terreno,  y  botar  a  lesu 
Christo,  con  mayores  ansias  sentirán  el  impe- 
dimento de  las  punas  del  purgatorio:  y  si  las 
viessen.  o  prouassen,  fácilmente  mudarían  de 
opinión.  Para  historia  basta  esto,  dexemos  lo 
demás  a  los  Theologos.  Afledirc  solo  que  de 
alli  a  algunos  aflos,  estando  ya  en  el  monas- 
terio de  san  Gerónimo  de  Cordoua  el  sanio 
varón  fray  Vasco,  vno  de  aquellos  sus  discí- 
pulos que  auia  dexado  en  Penalonga,  luuo 
gana  de  verle:  y  para  hazcrle  algún  seruicio, 
y  no  venir  vacio  a  su  presencia,  le  truxo  la 
cabci;a  de  su  hijo  fray  Auberto.  Recibió  con 
la  venida,  y  con  el  presente,  grande  alegría: 
dauale  muchos  besos,  como  si  estuuicra  viua, 
y  dezia,  que  aquella  santa  alma  goxaua  de 
Dios,  desde  el  punto  que  partió  desta  vida,  y 
ansí  la  tenia  en  gran  renerencia,  como  reliquia 
de  santo,  pues  lo  son  lodos  los  que  gozan  de 
aquella  diuína  preferencia,  y  todos  grandes, 
que  en  aquel  reyno  no  ay  mínimos,  como  lo 
aürma  el  mismo  Señor. 

Otro  discípulo  del  sleruo  de  Dios  fray  Vas- 
co, era  grauissimamcnte  atormentado  de  ten- 
taciones del  demonio,  poniéndole  en  la  fanta- 
sía: despierto,  feas  ímaginadones,  y  en  sue- 
ños, Ilusiones  torpes,  permitiéndolo  ansí  el 
Señor,  para  su  scruido.  Apretauanle  tanto, 
que  dcsseaua  snlir  desla  vida,  juzgando  aquel 
por  vltimo  remedio  de  su  fatiga.  Yuase  con 
sus  cuytas  muchas  vezes,  a  su  padre  fray 
Vasco  (que  es  muy  sano  consejo,  no  guar- 
darle secreto  al  enemigo).  Condolíase  con  el 
tiernamente,  el  buen  viejo;  entendía  la  tuerca 
del  tormento:  rogaua  a  nuestro  Soñur  por  el. 
Quílauansele:  tomaua  de  nueuo  el  enemigo 
Importuno,  que  no  se  vence  de  vna  ves.  En 
esta  pelea  tan  fuerte,  ya  el  sicruo  de  Dios 
dezia,  que  le  laltauan  las  fuerzas  y  cstaua  en 
gran  peligro  de  ser  rendido.  Como  le  vio  tan 
aqucxado  el  Viejo  santo,  y  el  de  su  parle  sen- 
tía lanto  verle  en  aquel  tormento,  le  dixo  vn 
día:  Hijo,  quieres  passar  dcsta  vida,  e  yr  con 
lesu  Christo?  Ay  padre,  respondió,  el  religio- 
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90,  que  fiingunu  uUa  cosa  mas  dcsseo  de  iiue 
esso  fuesse  luc}'»',  por  el  gran  miedu  que  ten- 
go de  desfallecer  en  tan  conlínua  |>clea.  Pues 
aparéjate  tuegu,  le  ilixo,  para  la  partida.  Re- 
cibió los  santos  Sacramentos  con  mucha  de- 
uocJon  y  alegría.  El  varón  de  Dios  rogo  a 
nuestro  Scflor  que  le  lleuassc  a  su  KlorJo, 
porque  enlrambofi  salieasen  de  tanta  pena. 
Otorgóle  su  petición,  por  complazer  a  sii  sier- 
uo,  y  dio  luego  el  alma,  sin  otra  enfermedad, 
mas  de  U  oraciun  del  sanio.  Pudiéramos  traer 
oíros  muchos  cxcmploe,  en  confirmación  del 
entrañatile  amor  que  para  con  sus  liijos  tenia, 
por  ser  muv  ordinarios.  Vengamos  a  lo  se- 
gundo, que  es  la  seueridad.  y  prudencia  con 
que  los  críaua. 

Vino  a  recebir  el  habito,  vn  mancebo  de 
buen  talle,  que  en  la  aparciicia  y  donayre,  se 
le  «cliaua  de  ver  no  le  pes:iu.i  de  auer  nacido. 
Quiso  tentar  el  sicruo  de  Dios  si  era  firme  su 
vocación.  Preguntóle,  que  dessco,  o  molluo 
le  sacaua  del  mundo,  y  le  trahia  a  aquella 
casa  pnhre,  desierta,  y  sin  te¡talu?  Respondió 
con  buena  determinación,  que  sola  la  gana  de 
seruir  a  nuestro  Svflor  le  traída  a  la  religión. 
Para  darle  en  la  vena  de  que  se  podía  sospe* 
char  estaua  enfermo,  le  dixo  fray  Vasco:  Pues 
«nsi  es  tiÍ|o,  menester  es  que  primero  veamos 
si  tendrás  paciencia  para  sufnr  los  trabajos 
de  la  religión,  y  si  de  coraron  has  dex.ido 
csso  que  llamas  mundo.  Mandóle  trastiuilara 
cnizes,  y  vestirle  un  saca  áspero,  de  mal  talle, 
y  dixo  a  vn  frayle  de  los  que  estauan presen- 
tes: Toma  :i  este  hermano  y  licúalo  contigo  a 
la  ciudad:  pniilnen  medio  déla  placa,  ydexalo 
allij  que  si  el  se  tía  despedido  del  mundo,  y 
hecho  con  el  diuorcio,  el  tomará  a  buscar  a 
Icsu  Chrislo  al  monasterio.  B  religioso  que 
lo  lleuaua.  lo  hizo  ansí,  púsole  al  píe  de  la  pi> 
cota,  apartóse  donde  no  le  vicssc:  dcxolc  es- 
tar allí  vn  rato,  ofreciéndote  a  nuestro  Seftor. 
La  gente  que  passaua  y  le  vían,  entendieron 
que  era  algún  loen  (no  entendían  mal,  sí  co- 
nocieran la  especie  de  la  locura)  Los  mucha- 
chos Irauicssos,  cstuuo  en  poco  que  no  le 
tiraron  vercnccnas.  Después  de  auer  hecho 
este  litwlo  de  repudio  tan  famoso,  y  auer  da- 
uadu  en  la  horca  publica  las  glorías  falsas  del 
mundo,  con  tanto  valor  y  menosprecio  dellas, 
tornóse  al  monasterio,  con  harta  edificación 
de  muchos  que  entendieron  el  secreto,  y  el 
ensayo,  pCKas  vczes  visto  en  aquellos  tiem- 
pos. El  sanln  varón  fray  Vasco  le  recibió,  y 


I  diso:   Hijo,  si  te  aplazc   nuestra  comf 
has  de  dexar  de  todo  punto  lu  iuyno.  dis-J 
crccion,  y  voluntad,  y  ponerlo  todo  ca  tu] 
manos  del  que  esta  «n  lugar  de  Dios,  qi 
esta  es  la  ofrenda  que  el  quiere  de  los 
bres,  y  esta  e&  la  primera  puerta  por  doi 
se  sale  del  mundo,  y  se  entra  en  la  casa  < 
Seilor:  y  quien  esto  no  ha  hecho,  nu  tía  dado 
rn  passo  adelante  en  su  vocación.  Quaniomc 
mandaredes  padre,  respondió  el   mancetw^j 
liare,  sin  ninguna  repugnancia.  Vista  tan  bDC«| 
na  prueua,  y  determinación,  le  recibió  al  hab^j 
lo,  y  dixo  a  los  otros  hermanos:  El  honthicl 
vcesolo  lo  dcfucr4,yDíosvccloscoraíonct:' 
este  aunque  con  la  aparencia  mostrauaolral 
cosa,  sera  gran  »ieruú  de  Dios:  y  no  se  ettga-| 
ño.  Llamóse  fray  Antonio  de  Vaena,  y  quando  j 
ya  eia  viejo,  contaua  a  los  otros  mancebos] 
religiosos  la  prueua  que  su  padre  fray  Vasca! 
auia  hecho  de  su  determinación  y  proposito. , 
Aflrmaua,  que  desde  el  punto  que  le  irasquí- 1 
laron,  y  vistieron  el  saco,  se  entro  en  su  cora-  { 
con  tan  gran  m«n  ^sprecio  del  mundo,  que  lo  ' 
mas  precioso  del  le  parcela  cuerpo  hediondo, 
sin  alm,i:  y  que  quando  estaua  en  la  picota, 
si  le  dieran  licencia,  o  se  lo  mandaran,  diera 
bozes  a  quantos  passauan,  llamándolos  locos, 
porque  no  se  yuan  a  los  monasterio»,  y  d«xa> 
uan  la  vanidad  de  aquel  estado  cnsaAoso. 
Tanto  puede  abrir  los  ojos  vn  acto  determl* 
nado  en  el  amor  de  l>ios. 

Auia  recebido  el  habito  oiro  mancebo  nata» 
ral  de  Cordoua.  de  los  nobles  dv  aquella  ciu- 
d.id¡  parecióle  al  p.idre  prudentl&simo,  que 
no  auia  |>erdidQ  los  resabios  de  la  hidalguía 
vana  del  mundo:  fue  a  la  ciudad  vn  día,  y  lle- 
nólo consigo:  entrambos  yuan  harto  pobr^ 
mente  vestidos,  remendados,  rotos,  poco  ne- 
nos  descalvos  (jiorque  con  la  larga  costumbit 
que  cu  Italia  (uuo  de  andar  dc$C3l<;o,  co  t) 
discipulado  de  fray  Idiomas  Sucho,  no  se  k 
daoa  nada  andar  ansí),  licuólo  por  todos  Im 
lugares,  y  calles  mas  conocidas,  donde  podía 
tener  empacho:  y  era  ansí,  que  padecía  grao- 
dissima  verguciK¡a,  y  no  se  le  escondía  al  sicr- 
uo de  Dios.  Para  de  todo  punto  dcsarraygar 
de  las  entrañas  la  poni;una  de  la  vanídad.qae 
el  demonio  lan^o  cmbucltn  en  esta  nobleía  de 
sangre,  fuesse  con  el  a  la  pla^a,  llegó  doade 
vendían  rístras  de  ajos,  comprólas,  poco  óte- 
nos, todas:  comento  a  ocharRClas  al  cuello,  y 
en  los  bracos,  para  licuarlas  al  conucnto.  Cl 
religioso  nueuo,  que  vio  lo  que  su  Prelado 
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L  hada,  tinao  de  hacer  otro  tanto:  repartleron- 
H  se  entr«  los  dos  las  ristras,  y  «uta  bien  para 
^1  pntrambos:  y  con  aquellos  sartales  le  tonto 
B  otra  vct  a  passar  por  las  calles  mu  priiicipa- 
les.  Yua  obrando  el  ajo  en  él  alma  det  moi^o 
«ItJuo,  de  manera  que  por  poco  muriera  de 
vergüenza:  al  Rd  con  la  fuerza  y  virtud  deste 
caustico,  sano  del  cáncer  que  yua  cundiendo 
hasta  el  huesso,  y  ¡¡acodci  alma  la  pon^oila 
de  aquella  scrpionle  »ntit:ua,   quedando  de 
lodo  punto  tihre,  y  üo  alli  ndelanle  tan  morti- 
Bcjido.  y  humilde,  que  Jamas  llego  a  su  pensá- 
is miento  la  memoria  del  solar  anli^io,  donde 
H  entendió  que  se  crlauan  tan  fiero.<>  basiliscos 
'      de  sobcrula.  Llamaua^e  este  religioso,  fray 
Martin  de  Vzcda:  el  quedu  tan  bien  domado 
con  las  Irauasdc  aquellas  rísiras. que  fuevno 
de  los  excelenlcü  religiosos  de  aquel  conuen- 
lo:  y  con  la  buena  compra  que  hito,  salió  lan 
diestro  en  hazer  prouisiones,  que  le  fiaron 
muchus  aílos  la  hazienda  de  la  ca»a,  y  lúe  pro- 
curador del  cunuenlo  muchos  trienios,  dando 
legran  excmplo,  donde  quiera  que  se  hallaua. 
^Eknsi  sabia  curar  las  llagas  secretas  de  sus 
^nJJos.  fray  Vasco,  y  el  que  le  daua  conoci- 
l^pniento  deltas,  le  enseñaua  también  la  medici- 
na,  y  junto  con  la  gran  piedad  de  madre,  se 
^liallaua  ca  el  esta  seucridad  y  prudencia, 
^b    Vn  ano  antes  que  passasse  desla  vida,  lo 
I     reuelo  nuestro  Señor  su  muerte,  y  el  a  sus 
discípulos,  con  palabras  no  muy  obscuras, 
aunque  con  muy  claras  obras.  Hazia  mayor 
penitencia,  oración  mas  continua,  y  otros  tra- 
bajos corporales,  que  en  aquella  edad  decre- 
pita, no  solo  se  autan  de  dcxar,  mas  aun  auian 
de  estar  oluídados,  Renouolos  entonces  con 
vn  espíritu  lan  feruoroso,  qui;  parcela  (y  lo 
era  sin  duda)  sobrenatural.  Dexialcs  algunas 
vezes:  Ilijos,  partirme  quiero,  bien  scr&  que 
pongays  los  ojos  en  vn  buen  pastor,  para  este 
rebaño.  Como  le  vian  (an  sano,  y  al  parecer, 
de  buena  disposición,  dezianlu:  Padre,  no  nos 
¿i^A»  estas  pabbras,  que  aun  de  burlas  las 
fiulriinos  mal.  Yuase  cumpliendo  el  aflo  que  le 
auta  sido  reuelado  restalla  de  vida:  diole  vn 
acídente  ligero,  y  algunas  calenturas,  no  auian 
mcneslcr  ser  muchas,  ni  rezias  para  consumir 
presto  lo  flaco  del  tugeto,  Entendiendo  que 
se  remataua  el  plazo,  echóse  en  la  cama,  y 
dexja,  hablando  con  lesu  Chríslo  amorosa- 
menle;  En  tierra  ha  caydo  ya  Señor  tu  catia- 
llero,  agora  es  el  tiempo  del  socorro,  porque 
nu  perezca  a  manos  del  enemigo.  Entrauan 


los  religiosos  a  porfía  a  visitarle  y  sernirle, 
llenos  de  lagryroas  y  tristeza,  entendiendo 
tarde  lo  que  tantas  vezea  les  auii  dicho.Prc- 
guntole  vnu  dcllos.  Que  tal  se  sentía:  respon- 
dióle alegremente.  Muy  bueno  me  siento  hijo, 
que  el  Seíior  es  seruido  de  sacarme  de  ta  Ca- 
naria deste  mundo.  Llamaua  el  santo  a  este 
mundo  Cauaria,  como  dctimos  destierro,  por- 
que a  los  desterrados  del  reyno,  vsauan  cn- 
lonccs  desterrarlos  a  las  islas  Cmarias:  o 
porque  en  aquel  mismo  tiempo  se  conquista- 
ron, y  andnua  este  Icnguage  como  en  prouer- 
bio,  El  ano  de  mil  y  trecientos  y  noueotn  y 
tres,  se  conquistaron  estas  islas  celebradas 
de  todos  los  escritores  antiguos,  con  nombre 
de  Fortunadas,  o  Beata»,  por  los  Vizcaynos, 
en  tiempo  del  Kcy  don  Enrique  el  tercero,  y 
fue  el  mismo  en  quí  salió  de  tutoría,  aun  no 
auiendo  cumplido  calorze  aftos.  mostrando 
en  tan  temprana  edad  harta  maduteía.  Va  oo 
podian  loH  Uijus  de  fray  Vasco  dissimular  mas 
Gu  tristeza,  y  viéndolos  tan  congojados,  les 
dÍKO:  No  llorcys  hijos,  ao  llorcy»,  que  ya  era 
tiempo  el  Seíior  huoiessc  piedad  de  mi,  y  no 
creays  que  se  oluida  de  vosotros:  rico  es  para 
lodos  los  que  le  llaman,  y  «  ofrecen  a  el. 
Mandoquc  le  tiaxcssen  el  santo  Sacramento, 
y  la  vnclon  extrema,  Recebldos,  quedo  con 
gran  quietud  y  alcgria  de  rostro.  Llegóse  la 
hora  del  transito,  y  como  esiaua  su  pecho 
lleno  de  paz.  que  sobrepuja  todo  sentido,  no 
rcíío  el  Psahno  cincuenta  de  la  penitcntia. 
sino  el  quarcnla  y  quatro,  que  es  el  Hpitala- 
mio  y  cantar  de  bodas  del  Esposo  de  las  al- 
mas, dizicuUo:  EniclauH  cor  meum  vcrbum 
bonum.  fir,  (').  Yualu  diiicndo  con  tanto  sen- 
timiento como  tenia  el  gumo:  quando  llego  al 
verso.  Sprciosus  forma  pra  fitiis  horainam, 
difjasa  estgratla  In  labiis  tuis:  Hermoso  sobre 
todos  los  hijos  de  los  hombres,  tus  labios  es- 
tán llenos  de  gracia,  no  pudo  detenerse  el 
aliii-T  sin  besarle  con  el  beso  de  su  boca.  SaÜu 
lucRO  del  cuerpo,  y  ansi  abracados  se  iueron 
juntos  a  la  gloria.  Lloraron  sus  hijos  amarga- 
mcnie  su  perdida,  sin  poder  recebir  consuelo. 
Tuuieronle  algún  tiempo  por  enterrar,  aliuian- 
do  su  desamparo  con  mirarte  al  rostro,  no  de 
difunto,  sino  de  Ángel.  Quedo  su  cuerpo  her- 
moso, no  yerto  ni  elado,  sino  fácil  y  tratable, 
como  viuo.  Ponía  esto  admiración  en  los  sler- 
uos  de  Dios.  Dixoles  fray  Lorenzo  su  disci- 
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pulo  y  hilo  querido:  Acordaos  hermanos,  que 
nuestro  padre  vtulcndo  dixo  muchas  veies, 
que  los  cuerpos  de  las  almas  que  yuan  dere- 
chas a  la  gloria,  no  se  elauan,  ni  ponían  rígi- 
dos, o  intratables.  Pudo  ser  dixcssc  esto  el 
santo  varón,  para  darlo  por  señal  de  su  glo- 
ria, o  porque  de  hecho  acontece  an&i,  por  al- 
guna virtud  secreta,  dando  Dios  a  entender 
coa  esto,  que  el  fuego  de  la  caridad  pericia 
que  se  sugcta  en  el  alma,  dcxa  las  paredes  de 
aquel  horno  con  calor  perpetuo.  Hallóse  el 
OMspo  de  Cordoua  don  Fernando,  su  gran 
amigo,  a  la  muerte,  boluto  muy  consolado, 
viendo  el  felix  transito  de  aquella  blenauen- 
lurada  alma.  Tenia  tanta  fe  y  certeza  de  su 
santidad,  que  le  puso  en  su  calendario:  por 
tal  le  veneraua  y  le  rezaua,  encomendándose 
a  el.  Pretendió  con  muchas  veras  canonizarle: 
atajóle  la  muerte  sus  santos  propósitos.  Pas- 
sados  algunos  días,  le  enterraron,  en  todos 
ellos  no  hiro  el  cuerpo  senal  de  corrupcinn, 
ni  dio  mal  olor,  antes  olía  suatiemente.  Acaba- 
das las  obsequias,  fueronse  los  religiosos  a 
comer:  sentáronse  a  la  messa,  y  fueron  tantas 
las  lagrymas,  tan  grande  el  quebranto  y  sen- 
timiento, que  ninguna  pudo  comer  bocado 
(dichosos  tiempos  en  que  ansí  se  sentia  la 
perdida  de  los  superiores).  Quiso  esforzarlos 
fray  LoreníO,  que  era  Vicario;  comento  a  dc- 
tír.  Ea  hermanos,  que  aunque  nuestro  padre 
es  muerto,  y  no  pudo  passar  de  aquí:  atraues- 
sole  el  dolor  agudo  con  tanta  fuerza  el  cora- 
fon,  que  cayo  de  su  estado  como  muerto.  Al- 
earon aqui  todos  a  vna  el  grito,  y  el  llanto, 
sin  ninguna  compostura  ni  rienda.  Lcuanta- 
ronse  de  las  messns,  sirurendo  aquel  día  de 
comida  y  bcuida.  las  lagrymas:  y  en  muchos 
no  se  enxugaron  sino  con  sol.i  la  fuerq.i  de  la 
fe  que  tcnian.  que  lu  padre  fray  Vasco  rey- 
naua  con  IMos  en  el  cielo,  y  que  allí  rogana 
por  ellos.  Después  de  su  muerte,  vieron  mu- 
chos religiosos  gran  claridad  en  su  celda,  a  la 
media  noche:  y  otros  afirmaron,  que  acechán- 
dole algunas  veics,  quando  viuia,  y  desüeando 
verle  el  rostro  para  su  consuelo  (como  dixi- 
mos)  vieron  también  esta  misma  lus,  en  tiem- 
po que  no  tenia  otra  lumbre  dentro;  señal 
cierta,  que  aun  viulendo  le  auia  Dios  sacada 
del  poder  de  las  tinieblas  al  de  su  luz,  fruto 
diuino  de  los  que  son  verdaderos  hijos  suyos. 
Víuio  cate  sieruo  de  Dios  mas  de  den  aflos,  o 
por  lo  menos  llego  a  ellos  (no  consume  ta  vida 
vna  concertada  p«nilenda,  sino  los  apretones 


■  I 

CB,       I 

i 


Indiscretos  della:  buenos  testigos  son  desto 
los  Paulos,  Antonios,  Gerónimos  y  otros  ctca- 
to  que  pudiéramos  alegar  mas  el  que  tene- 
mos entre  manos,  es  buena  prucua  y  casera. 
Con  ser  tan  penitente  desde  sus  prímeroi 
aflos,  que  le  podemos  poner  con  los  noy 
aucntajados,  llego  a  tanto  numero  dello8,por 
lo  menos  era  de  quinze  o  diez  scys,  quando 
fue  de  Portogal  a  Italia,  y  se  hizo  díscipulo  de 
Thomas  Sucho  Senes:  con  el  viulo  treynti 
aflos.  como  lo  refieren  lodos  los  memoriales 
de  los  Archiuos  de  la  Orden,  que  tratan  de  su 
vida,  de  donde  lo  tomo  fray  Pedro  de  la  Vega. 
Desde  que  vino  de  Italia,  hasta  la  confirma- 
ción de  la  Orden,  passaron  (como  lo  proba- 
mos en  el  libro  primero)  veynte  o  veynte  y 
dos  aüos.  Desde  la  confirmación  de  la  Orden, 
hasta  la  vnion  de  las  casas,  como  se  vera 
adelante,  passaron  quarenla  y  dos  aHos: 
viuio  hasta  aqui,  llego  a  ciento  y  odio 
edad.  P,a  la  historia  antigua  de  mano,  de  ta 
fundación  de  san  Gerónimo  de  Cordoua,  y  de 
la  vida  desle  santo,  y  en  la  Chronica  del  pa- 
dre fray  Pedro  de  la  Vega,  se  díze.  que  alcan- 
zo a  ver  la  vnion  y  los  Visitadores  generales, 
que  la  orden  embiaua:  y  que.  llegando  a  aqac- 
lla  casa,  preguntaron  a  los  religiosos  que  sea* 
lian  de  su  Prior  y  Prelado:  y  que  dixcroa  que 
hemos  de  sentir,  sino  que  tenemos  delantede 
nuestros  ojos  viuo  a  nuestro  Padre  S.  Q< 
nlmo,  y  a  san  Antón  hermlliRo?  Respondieran 
los  Visitadores,  pues  conaccdlo.  y  aabeoí 
aprouechar  de  tan  buen  exemplo.  Si  esto  es 
verdad  (que  no  hallo  por  que  no  lo  sea)  viuio 
ciento  y  doze  aflos  y  mas.  Pudo  ser  que  est 
no  (uessen  Visitadores  generales,  sino  parí 
culares.  que  el  Prior  de  san  Bartolomé  cmbi 
ua  como  mayor,  a  quien  todos  reconociai 
Como  quiera  que  sea.  el  santo  viuio  cíen  Ofli 
en  larga  y  continua  penitencia,  para  quitar  el 
miedo  a  los  couardes.  V  porque  hizimos  me- 
moria arriba  de  las  Laudes  de  iacobo.que  en- 
scflaua  a  sus  discípulos,  pondremos  aqui  lo 
que  prometimos;  porque  no  se  cortasse  d 
hilo  de  la  Historia,  lo  guardamos  para  este 
remate. 

HYMNOS  BE  IA.COBO 
BictiiTOfl  ron  iL  SASTO  ruT  VaaCQ 

O  lou  IfHt  poi  ch«  me  ni  tnamorata? 
árt  rlliau'  ttato  vu  'hnti  rtrttmza. 
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/  Ctrtama  mt  dona  del  vttimo  aloto. 
rAr  19  non  ptrtut  p*f  tnl  dmoraré: 
^  han  Ittii  fti  qut  tti  lutt  pura, 

tercia  ptrtona  mefa  trantfonnart.: 
'  tjaiaf  ttare  en  perfecta  cniotf  . 
con  q\ianlo  if  amnre  ientir  ale^ranta, 
del  rlUmi)  stato  me  dona  (ertantn. 

í  Ftita  «  la  pace  dt  la  grande  gttena, 
f«í  porta  la  iruf^an  df  ¡i  Jino  umore. 
rttytáúrdo  «i  altú  por  ti  rita  etema, 
trovóle  in  Itrra  e  *n  «gni  »«po>t, 
«'  onhi  crtattira  te  trono  formato 
¡o  tor  ealnénito  deíi  dulce  amore. 

S  Qiií  geni  tefrvté  del  vUimo  flato, 
hé  éntrala  en  itrta  de  promiefione, 
d'  vn  ñauo  tentirt  lo  cor  te  ncueta, 
I'  auima  ha  Jalo  con  Dio  oniane, 
trantforma»e  en  ¡m  en  anior  eontumalo 
del  levipo  pot'vto  non  An  recvrdanzo, 

-f  En  térra  prome*n  non  polono  entraré, 
ne  prima  non  puita  la  mtir  r  el  'teeerta: 
ma  Dio  che  he  Señor  ile  mar  e  de  ierra, 
^^^0M  po  matare  lo  ttato,  t  h  lempo. 
^Hp  dulre  matetro  cht  fa  il  arte  noua, 
^HntowRto  cJtr  tona  lie  ¡/lan  renovanta. 

|^>     S  En  tu»  pattamenta  che  t  anima  Mfile 
dtin  novo  etrurtunlo,  ché  ude  tonare, 

i^ttío  che  he  Jato,  ti  ht  per  lo  preienlt, 

^^ederé  dio  siempre  he  i/ran  clarilaU. 

^O  //*/(*  Mart  en  riu'on  tapema^ 

V  orno  renta  guerra  ti  fine  tn  potan:a. 

ti  Xon  pata  ientir  la  »u  ennmoramo, 
s'  il  mió  Tolere  non  rolo  anihilare: 
ma  rotlo  pregare  lo  l'erho  tvpemo, 
\e'  el  cor  e  lamente  me  /ora  renouart, 
mefaxa  tronare  lo  etato  }*erfeto, 
ta  coa  afeto  la  tu  enataomma, 

T  La  Calamita  trahe  a  ai  lo  ferro, 
anima  corre  tenlindo  fervore: 
ireht  tea  dalo  vn  nono  téjelo, 
*t»  aquesto  lempQ  al^fino  amafore. 
Con  afeto  if  amare  si  rene  eut/ueUo  átalo, 
d»n  libro  tignoto  di  gran  renouama. 

S  Sema  tenali  en  rltimo  ríalo, 

p«r  la  rirtutt  del  lato  apertf, 
^■á^  a^a  4"  eangue,  eht  par  baltrato, 
^K  purificato  dtl  amor  ptrfeío. 
^^7.'  /iWmo  elett  non  tente  mai  guerra, 

de  ti  fita  eterna  le  he  Jalo  certama, 

9  O  arle  divina,  che  not  a»  mottrato 
lo  nouo  Halo,  <¡ua  de  riuire: 
ti  algún  che  lenta  loi  vo  adóralo, 
tanta  duleera  non  pot  toferíre, 
dé  nouo  marl¡/río  lo  cor  por  che  ernta. 
Si  ee  repretenta  logran  alegranza, 
d4Í  i'llimo  'talo  re  dona,  j-c. 


Este  hymno  canto  el  sieruo  de  Dios  Ucobo 
guando  ya  se  vio  en  vn  estado  alto,  que  11b- 
man  los  sanios  de  pcrfecion:  y  "•>  pudiera  es- 
lando  en  otro  mas  baxo  tener  Inn  subidos 
pensamientos.  Pide  en  el  principio  y  en  el 
lema  (lo  que  nosotros  llamnmns  vltlandco, 
porque  están  lodos  estos  hymnos  hechos  al 
modo  de  las  coplas  Castellanas)  la  certidum- 
bre y  firmeza  de  este  estado,  a  lesii  Chrislo, 
de  quien  siente  y  conoce  que  nace  todo  su 
amor  y  su  bien.  Llama  vltimo  estado,  todo  lo 
que  se  puede  comunicar  a  vn  alma  en  esta 
vida. 

1  En  la  primera  estanza,  o  copla  pide  al  Se- 
Ror  llrmeza  en  este  perfeto  eslado,  porque 
la  tardanza  en  la  morada  terrena  no  l«  dafle: 
y  dize  luego.  Tu  buen  lesus,  que  eres  luz 
pura,  hazme  transformar  en  el  amor  déla  per- 
sona tercera  (lo  que  dezia  san  Pablo:  Chari- 
tas  Dei  di/fusa  esl  In  cordibas  noslris  per  Spi- 
rilam  saneium,  qui  datas  esl  nobis)  para  que 
nnsi  me  hagas  estar  en  viia  perfela  vnion 
cüniigo,  sintiendo  en  tan  alto  grado  de  amor 
vn  Kozo  Inefable:  to  que  prometió  Christo 
quando  dtxo:  íleram  vldet*o  vos,  &  gaadebll 
cor  vestrum  &  gaudiam  vcstram  nemo  tolltl  á 
vobis. 

2  En  la  segunda  copla  dJze,  que  totalmente 
se  acabo  la  guerra  que  anda  en  nosotros,  en- 
tre el  hombre  interior  y  exterior,  y  viue  en 
paz  aquel  que  lleva  la  seAa  y  la  vandcra  de 
este  amor  lan  excelente  y  fino,  con  quien  no 
se  compadecen  los  temores  de  la  concupiscen- 
cia, y  en  quien  ya  se  abrai^an  como  hermanos 
lacob  y  Esau;  y  comienza  luego  el  alma  a  mi- 
rar en  las  cosas  diuinas,  como  Israel,  y  no  ya 
como  lacob:  lo  que  dixo  S.  Pablo:  Nosira  con- 
uenatio  in  calis  est:  de  (al  suerte  que  en  lodo 
quanto  en  esto  inferior  mira  y  contempla  el 
alma,  halla  a  Icsu  Christo,  y  en  todo  tiene  gus- 
to y  sabor  de  Verbo  eterno,  por  tenerle  en  el 
coraron  estampado  con  la  herida  dei  amor. 

3  En  la  tercera  haze  vna  galana  alusión.  En 
tüMo  que  el  pueblo  de  Israel  caminaun  por  el 
desierto,  dauak  Dios  a  comer  el  Mana,  que 
era  el  viatico  de  aquella  peregrinación;  mas 
en  entrando  en  la  tierra  prometida,  cesso 
aquella  manera  de  comida:  y  ansi  disc,  que 
acontece  agora;  que  el  que  siente  y  gusta  los 
frutos  dcstc  vltimo  y  perfeto  eslado,  ya  ha 
entrado  en  tierra  de  promission,  y  siente  en 
el  alma  vna  noucdad  cxtrafla,  qual  es  la  que 
goza  el  que  toma  la  possesslon  de  vna  rique- 


200 


HISTORIA  DE  tA  ORDEN  DE  SAN  OEROMMO 


za  grande:  •/  como  en  tsta  possession  se  junta 
con  Dl08,  y  se  transforma  en  Christo,  no  sien- 
te ni  le  duelen  lus  trabajos  passadoe  de  lape- 
regrinaclon  del  desierto,  porque  ya:  Non  trit 
amplias  ntqtte  laclas,  nciiae  dolor,  ñeque  cía' 
mor;  enjugando  Dios  las  lagrymas  con  su 
mano,  A«  los  ojos  de  sus  iiucridos,  como  lo 
promete  en  las  reuclaciitaes,  i|ac  liizo  de  lesii 
Cristo  5u  hijo. 

1  En  la  estanza  quatla  úlze  t|iie  ninguno 
puede  entrar  en  CHta  tierra  de  prumis»on, 
sino  passa  primero  la  mar  f  el  desierto,  y  ansi 
fue  en  aquel  puc-blo  antijiuo.  Maa  Dios  que 
es  Scftor  de  la  mar  j*  de  la  (itrra.  puede  mu- 
dar el  tiempo  V  el  estado:  que  es  dezir,  que 
troco  ci  Tcsiamcnto  viejo  en  nucuo.  y  las 
sombras  y  Hguras  en  claridad  y  verdad.  De- 
clara «sta  mudanza  y  dize  que  hizo  Dios  vn 
arle  nueiia.  como  maestro  dulce:  porque  en  el 
Testamento  nueuo  (que  es  instrumento  sua- 
tic)  se  tiaze  vna  renouacion  de  hijos  de  Dios 
que  entran  en  su  heredad  por  fe,  y  por  peni- 
tencia conforme  a  lo  del  Apocatypsi:  El  dlxii 
qui  scdebúi  ia  Ihrono:  Ecce  noua  facía  omn'ta. 
Y  lo  de  leremias:  Confirmaba  super  doimtm 
laeob,  &  super  domum  Israel  leslamenlam  no- 
uum,  &c. 

5  En  la  quinta  dizc.  que  en  este  transito  y 
passamicnlo  que  el  anima  siente,  por  la  con- 
cordancia y  harmonia  del  Inslrumenlo  que  le 
suena  en  lo  interior,  es  cosa  que  se  haze  aqui 
en  el  estado  presente:  porque  es  vn  transito, 
o  muerte  del  hombre  exterior,  que  ya  no  viuc 
en  si,  sino  en  Chiisto,  y  Christo  viue  en  el  ae- 
gun  lo  sentía  san  Pablo  de  si,  y  de  todos  lo^ 
perfetos.  Por  esso  dessea  ser  desatado  de  la 
cárcel  de  este  cuerpo,  e  yr  a  gozarle  abicrta- 
menle.  Ansí  dize  luego,  como  puesto  en  éxta- 
sis, que  es  gran  claridad  y  gloría  sin  medida, 
ver  a  Dios  siempre,  y  vn  estado  dulcissimo, 
gozar  de  aquella  visión  soberana.  Y  aunque 
el  hombre,  que  esta  ya  puesto  en  este  esta- 
do, goze  de  vna  quietud  y  paz  soberana,  aca- 
bada dentro  de  si  toda  la  guerra,  y  lo  que 
Inquieta,  con  todo  c»so  dessean  la  setiuiida 
estob,  y  que  totalmente  la  muerte  quede  ab- 
sorta y  conucrtida  en  victoria,  como  lo  cnse- 
(la  san  Pablo 

6  En  la  sexta  eslanza  o  copla  dize.  que  es- 
Ios  amores  diuinos  no  se  pueden  sentir,  si 
primero  no  se  desnuda  el  hombre  de  todüs 
sus  quereres,  y  apetitos,  y  aniquila  los  des- 
seos  de  carne  y  de  sangre.  Y  deuera.s  dice  con 


san  Pablo:  Mihf  martdus  cruciflxus  tsi,  &  tgo 
mundo:  y.  Omnia  delrimenlum  fed  propia 
ChrihUtm,  &  arbitralus  stim,  vi  siercora.  Y 
porque  esta  aniquilación  no  se  alcan<;a  (ad-  < 
mente,  ní  por 'solas  fuertjas  humanas,  dlie, 
que  ruega  al  Verbo  etemu,  que  le  rentteue  tí 
coraron,  y  la  mente,  según  lo  pedia  Dauid 
quatido  dezia:  Cor  mundum  crea  in  me  Deta, 
&  splrilum  rectum  ianoaa  In  visceribus  meis. 
Porque  esto  es  lo  primero,  que  Dios  tiaze,  cu 
tos  que  dcsscan  hallar  el  estado  pcrfeto.  Dio» 
pide  lo  primero  que  le  amen  rx  loto  eorde,  & 
ex  tola  mente:  y  ansi  dijte  luego,  que  tiectu 
esto,  tendrán  cumplido  efeto  sus  amores.  Y 
aduiertasc.  que  los  santos  piden  muchas  ve-  ' 
ZC3  lo  mismo  que  ya  gozan,  y  tienen,  recono- 
ciendo  siempre,  que  no  es  suyo,  y  que  siem- 
pre se  lo  cslan  dando,  y  siempre  tienen  ncec*  • 
sidad  de  pedirlo:  porque  como  a  desagrade»  j 
cidos  no  se  lo  quiten  como  dize  Danid:  £f  ( 
spiritum  sanclum  luum  ne  auferas  a  me. 

7  Dize  luego  con  el  siinil  de  la  calamita,  sJ 
picdrayraan.  vn  lindo  pensamíenio,  y  vna  se- 1 
creta  j>hílosopliia  diiiina.  Ansi  como  el  hierra 
por  el  symbolo  y  semejanza  que  tiene  conU 
picdrayman,  es  licuado  con  la  virtud  secreta 
que  la  piedra  pone  en  el,  a  buscar  su  perte-1 
don,  y  dessea  juntarse  como  parte  imperfeta,* 
con  su  todo,  y  con  su  mayor  perfecion:  anvf  I 
el  alma  quando  siente  dentro  el  fuego  yelCM 
lor  diulno,  y  aquella  luí,  de  quien  ella  es  vMi 
partezilla.  dessea  correr  y  juntarse  toda  caaj 
aquel  fuego  y  luz  diuina,  donde  consiste  sk] 
perfecion.  Puesta  aitl,  dize,  que  se  le  da  vn] 
nucuo  sello,  y  carácter,  que  es  aquel  Calculo 
con  el  nombre  escrito  dentro,  que  ninguiral 
sabe  lii  que  es  (como  dize  san  luán  en  su 
Apocalypsi)  sino  el  que  lo  rccine.  Y  ansi  dize, 
que  es  como  vn  libro  sellado,  donde  esta  es- 
crita la  renouacion  excoicntc.  J 

(^  En  este  vltimn  estado,  de  quien  entendía' 
san  Pablo,  qunndodczia:  Nok  sumas,  In  tjuos 
fines  saculorum  daiencranl.  Dize  en  la  eslan- 
za oclaua,  que  .somos  nacidos  de  nueuo,  por 
la  virtud  del   costado  abierto,  de   do  soUt 
sangre  y  agua,  lauandonos  con  la  vna  de 
mancliBS.  y  purlficnndo  con  la  otra  la  mallda 
de  nuestra  sangre  inficionada,  abrasando  coo_ 
el  amor  y  caridad  de  Christo  nuestras  eaco^ 
rias.  Por  esto  pondero  taolo  san  luán,  que  d^ 
auia  vistu  salir  sangre  y  agua  del  costado 
abierto,  y  da  como  fie)  testigo  testUnoalo 
lio:  porque  no  solo  lo  vio  con  los  ojos  de  tac 


ItKTORIA  DE  LA  ORDRK 
n,  sino  con  los  del  alma,  dunde  ve  ya  claro  el 
efelo.  Afiade  luegu:  que  el  hombre  escogido 
(como  si  diícra  ti  pL-rfcto)  puesto  en  este  es- 
lado,  no  siente  ya  ina»  Kuerra,  y  puede  deeir 
con  el  Apostoh  Non  tst  nobis  eollactatio  ad- 
ueñas camem.  &  saitjiuinem:  portiuc.  (arnem 
suam  eracipxtniní,  y  se  le  ha  dado  vna  certeza 
de  la  vida  eterna,  por  reuclaclon  diuioa.  con- 
forme a  lo  de  S.  Pablo:  Certas  sam,  t¡uod  ñe- 
que mors.  ñeque  vita,  ñeque  inslantia,  ñeque 
futura,  &c.  poterit  nos  separare  á  cttaritale. 
qua  esl  ¡n  Cltristo  lesa. 

9  En  ta  vlllma  remata  con  hazímiento  de 
{fractas.  como  suele  Datiid  en  sus  Psalmos,  y 
puesto  en  alta  contemplación,  dizc:  O  arte  y 

,  sabiduría  dluinn  bendita  tit,  que  nos  mosiras- 
cstc  nucuo  estado  de  vida  (to  mismo  es 

*que  dixo  el  Apo<ítol!  laitiauit  nobis  viam  no- 
uam  &  vhitntrm)  si  ay  alguno  tan  dichoso,  que 
sienta  su  olor  {dixu  su  olor,  porque  va  allf  en- 
buelia  13  sustancia)  a  penas  puede  suirir  lanía 
copla  de  diil«;ura:  Ansí  Tlaino  Dauíd  esto,  io- 

[.rrente  de  dcleytcs  y  bcuida  que  embriaga  el 
la-  AAade  luego  en  los  dos  vltimos  versos, 
gue  este  tal  siente  dentro  de  su  cnra;on  y 
into  con  esta  alegría,  vn  nucuo  genero  de 
iart]prio:  porque  allí  muere  el  hombre  viejo, 

[y  da  lealimonio  con  esta  muerte  de  la  verda- 
dera entrada  tic  Chrislu  en  su  alma.  Porque 
el  summo  Sacerdote  nunca  enlraua  (como  lo 
aduierte  san  Pablo)  ¡n  Interiora  volamlnis 
sine  saiiguiac.  £stos  lugares  de  E^rltura  me 
dexo  de  industria  en  Latin:  Odi  praphanum 
tutgas.  ni  he  hecho  aquí  mas  de  dar  alguna 
luz,  para  que  se  vea  algo  de  lo  mucho,  que 
este  sanio  alcan^aaa.  Veamos  otro  H>-mno. 
con  que  se  confirmara  esto. 

H  V  M  N  V  8 

Vita  dt  ¡MU  Chriwta, 
tptehio  imnacuiato. 
lo  Ido  perfilo  iluto, 
ma»tra  la  mia  ríltaiU. 

¡   Guardai  ta  dirmeeitra, 
ri  diri  tmintraía, 
/nmatula  ptr/ela, 
eofuiétrvi  la  altura 
como  era  Jihatitla, 
moMtraniiote  dixptín. 
feeiui  inhitta 
a  la  humaiM  natum, 
wom  lattatuto  la  atttira. 
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vé*U  huJh^niíaiit 
lo  tno  pfrftlií  flalv: 
mottm  la  titia,  íie. 

S   fju  hatuanita  di  ChriilO 
frmprrfo  torméntala, 
n'»¡  mondo  conutrtantlo. 
par  armrt  Intmiita 
tanto  fu  cruxiala, 
»un  l'i  croxe  contemplando, 
fifrchr  prtí^  paffaiwlo 
m^rli'  prt»*  la  rita, 
ta  nalunt  perita 
froi/i»  prr  luí  pietade 
ta  liiti  ¡ítrfito  ^e, 

■?  Pietaite  eertaatente, 
a  ta  natura  ¡tHinana 
mottro  (o  Salvalert: 
fethi  notutlanenti, 
che  la  dnltv  lourana 
nptrltia  ntl  mi'u  cote. 
•jttammi  rno  tpUu(t«ré 
l'i  itua  rila  reraí-4, 
fhrjfce  eapart 
rr  dfr  mi'  ranilade 
la  tuo  ptrjtlo  ríate. 
iHfétra,  ie. 

4  Vanila  mi  mostraua 
la  luxe  cvpiota 

lo  niio  adoperare: 
qtiaruh  con»Ídenma 
su  rila  rirtuoia 
i'n  eraxf  coti»timart, 
l'idim  condenara 
rit  teruo  di  jMreoio, 
tu  niliil  dJformalit 
in  svia  nñdilade: 
lo  Iva  perftio,  á^c. 

5  Xtulu  mi  t'idt  fidart, 
dele  rirtu  prittato 

rn  lm*t>Ta  profunda^ 
credt  a  mi  contemplar* 
dl'nn  umor  cHariemata, 
ta  trinida  ^iotofUta, 
dolor  or  mi  ci reonda 
che  ffw  ditfa  »i  forte 
qtie  It  rita  me  r  morle, 
di  ¡rrun  ertidriilale, 

$  fítn  /o  cntdtl  diltlOt 
r  opinión  <pie  haitea 
dé  ter/ino  amatare, 
il  mío  rtalo  mftto 
perfecto  mí  paren 
i'n  toperno  rnlort. 
guarda  y  lo  Redentor* 
la  litj:e  ebe  taxía, 
iiuutro  la  rita  mia 
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ofulla  /aUitadi. 

¡o  lúa  jHrJtto  elato,  jre. 

7  Faltita  mi  gvidtma 
fítittr,  qufl  eh*  nixi  ira, 
t  fer  mirticohio, 
ranima  ti  ttimaaa 
rna  itr;leaU  twaura 

n«  lo  upoto  ptetoto 
ti^tptckio  per  riittn, 
eofnolf  »uo  poUrt 
o«uit<t  in^rmiladá 
h  IKO  pfr/eto  tíato: 
mottra  ia,  Sv. 

S  Injtnno  piit  che  morto, 
ritU  ta  tt'ilo  mió 
in  grande  elañtadé! 
Pv  >AÍ  <l<ffto  c«nJoTto 
tttu  SalnatOT  mÍo, 
pfT  »un  prun  pittadf. 
e«^9hi  in  WiV/rtííí 
cJUl  e  lit  opf.ratQrtt 
d'ogni  riftwlt  aatort 
fórmala  in  rhantadi, 
¡O  tu9  ptrfilo  élalo 
motíra  ta,  (¡-r. 

9  Charita  $  ¿«tnnenta 
ne  lunima  ffioioia, 

t  Chrirío  4  sonatore, 
lo  homo  M  to$ttHim*nt9 
dt  h  virtud  pftiota 
in  cnurf  olhtg  i'ort, 
el  tiotíro  fítdentore 
Ja  la  rifiud  ti  fina, 
cA/  l'anin*^  mftfttina 
non  a  fitparitarit 
In  tvo  ptrfeio  tXat<^^ 
motira  la,  >^e, 

10  Capare  rtramentf, 
dt  nihit  g/orioto, 

ncn  t  che  u  non  veda, 
la'lnminata  tntntc, 
in  nihil  /ii  ripoto 
pfr  t:{rluíi*ft  ftdt, 
di  paift  la  provtde 
Ckritla  che  fe  el  rowltdo, 
per  clu  t/utlnte  Ü  Jnito 
di  *ua  nihiUadt, 
lo  iva  pttfelo  «lato; 
moitra  ta,  «J-c. 

HA  HibUmte  A^í 
noH  e  pofer  humano, 
aiic>  e  rtrtit  diuina 
»o6rio  M  man¡tn*, 
d'ogntjidet  rhritUano 
con  tuti  itiar  ii  inquina. 


\a  roM  dt  ta  etpina 
toit  la¡  poutrtIOt 
c'ot  mnneticta  aiuieto 
imperfeta  tmilade, 
lo  twi  perfetv  tíato: 
moetra  la,  ^c. 

IS   Vnilo  per  ardort 
da'more  tolidalu 
in  tunta  poutrtaHe, 
dorm*  ttnta  romore, 
la^ftlo  ifiu  tipoliato 
per  t'era  humiUtade. 
titnta  tobriítade 
regna  nelo  inteUto, 
chf  mi  par  falo  rn  Irlo 
del  alta  Trinita/h: 
lo  tuo  perfrlo  tlalo,  ^e, 

Bl  verso  dcsta  canción  es  media  rínia:  esta 
hecha  iil  modo  de  las  coplas  de  España,  qse 
tienen  repetición,  y  guarda  razonableraeiilc 
las  leyes.  Como  los  discípulos  de  íray  Vaacti 
eran  Purtogueses,  y  no  entendían  bien  ta  leU' 
gua  Italiana,  están  mal  escritas  y  es  menester 
algunas  vezes  adlulnar.  El  villandco,  y  todi 
la  canción  esta  fundada  sobre  aquellas  pala- 
bras de  la  saMdiifta,  que  hablando  del  verbo 
eterno  diac:  Candor  est  lucís  aferna  &  sptca- 
lum  sine  macula,  &  imago  bonitaUs  iUius:  y 
esto  no  solo  se  entiende  en  quanto  Dios,  sIbq 
tamtuen  en  quanto  hombre. 

1  A  la  primera  copla  en  los  tres  prünerM 
versos,  no  le  hallo  sentido,  porque  o  no  la 
acierto  a  leer,  o  el  orif^nal  esta  mal  escrito. 
En  lo  restante,  dize  lo  mismo,  que  san  Pablo 
dixo  de  nuestro  SeAon  Exiaaniuíl  scmetiptam 
formam  serut  aceipltns,  in  simititaüinem  liaini- 
ttum  /actas,  &  habita  inaentas  rt  homo.  Y  do 
por  esso  üüxu  la  alteza  de  t>u  Diuinidatl,  con 
que  es  y^ual  al  Padre,  y  lo  que  el  mismo  5c- 
fior  dixo:  Filias  ttominis,  qtti  est  in  eeHo,  &e. 

2  Bn  la  segunda  dize,  que  lodo  el  tiempo 
que  la  humanidad  santísima  de  Ctiristo  con- 
uerso  con  nosotros  en  este  mundo,  fue  cunro 
vn  continuo  tormento,  hasta  que  murió  en  la 
cruz:  y  ansí  dize.  que  contempla  en  ella,  por- 
que se  pago  alli  el  precio  de  su  rescate,  y  alU 
también  se  abraco  la  vida  con  la  muerte:  por- 
que  lesu  Christo.  que  es  vida  cierna,  llenaua 
en  si  los  pecados  de  todo  el  mundo,  según  lo 
de  Isaías:  Posuit  {Deus\  in  eo  ínlijultales  oai- 
nlam  nostnim.  Y  con  este  arte  tan  diuino,  la 
naturaleza  humana,  que  estaña  perdida,  hallo 
piedad  j  remedio. 


HISTORIA  Oe  LA  ORDEN  DE  SAN  QCROKIMO 


303 


^  3  ConDrm&  esto  mismo  en  la  tercera  copla, 
diziíndo,  que  no  sülo  mustio  piedad  )*  iimor 
el  Snluador  al  hombre,  pagando  por  el  y  tv- 

(dtmiendole.mas  aitn  le  hizo  vn  beneficio  y  fa- 
iBor  nunca  pensado,  que  fue.  ponerle  vna  luz 
«oberana  en  el  coraron  dimanada  de  l<i  lum- 
bre de  au  verdad,  y  de  su  vida,  que  es  lo  mis- 
mo que  díxo  san  Pabla:  Deus.  qui  díxil  de  te- 
it^ils  lumen  splertütscere.  illuxil  in  tordibus 
nostrís.  ad  Uluminationem  sclentict  claritatis 
Dti,  ia  Jacte  Chriiti  Usa.  Y  con  esta  lumbre 
diz  que  conoda  su  vanidad,  y  la  propria  nada 
de  su  ser. 

4  Esta  copia  grande  de  luz  (dize  agora  en 
esta  copla)  que  le  mostró  también,  que  ansi 
como  el  principio  del  hombre  es  vanidad,  y 
vna  nada,  ansi  también  lo  son  ledas  las  obras 
que  nacen  destc  fundamenta:  y  que.  quando 
considero  aquella  vida  de  Ctiristo,  tan  llena 
de  virtud,  y  de  fuerza,  acabarse  en  vna  cruz 
(quanlo  al  cuerpo)  y  perficionarsc  quanto  a  lo 
de  dentro,  y  mostrar  allí  su  fineza,  seguo  lo 

Íde  san  Pablo:  Deeebat  eñim  eam  per  passío- 
nem  consummarí.  conoció  claramente,  que  co- 
M  era  ser  sieruo  del  pecado,  y  ser  condenado 
B  la  nada  y  a  la  muerte,  y  vio  también  que  de 
Bu  parle  no  tenia  sino  vna  miserable  desnu- 
dez y  pobreza.  Todo  esto  vio  conociendo  la 
virtud  ta  muerte  de  Icsu  Chrlsto,  como  cu  vn 
claro  espejo,  donde  nos  mostró  Dios  quien 
eramos  y  lo  que  por  nosotros  hazia.  hazicndo- 
le  pagar  a  su  hijo  tanto  por  nuestro  rescate- 

5  En  esta  copla,  y  en  todas  las  que  se  si- 
guen, parece  que  oye  al  Ángel  de  Laodissca. 
qut  le  esta  diciendo:  Dicls  qaod  diues  sum.  & 
locapletalas,  &  naUins  egeo,  &  nnels  qiifa  lu 
es  miser  &  miierabitis,  &  paaper  &  cacos,  & 
nudas.  Ansi  dize,  vime  estar  desnudo,  priuado 
de  toda  virtud  en  una  profunda  liniebla:  Pen- 
saua  yo  que  eslaua  rico,  y  que  me  Icuantaua 
en  vna  contemplación  altissima,  trasportado 
alia  en  la  Trinidad,  como  agora  lo  piensan 
muchos,  no  entendiendo  que  el  Tcyno  de  Dios, 
Non  wnif  eum  obseraatione.  sed  sieut  falgar 
exHt  ab  oriente.  &  partí  vsgue  in  occidentem. 
Ita  erit  adaetitas  fiHi  liomiais,  y  viendo  mi  en- 
gaño estoy  lleno  de  dolor,  y  de  confusión,  y 

testa  vida  que  viuo,  me  es  como  enojosa  muer- 
te, llena  de  crueld.id  y  de  tormento. 
6  No  ea  pequeño  fauor  y  merced,  traer 
Dios  a  vnalraa  a  tan  cuídente  desengaño,  y 
que  vea  su  estado,  y  su  miseria,  para  que  no 
se  leuante  (como  dexia  Oauíd)  In  magnis  & 


mlrabirabttibas  saptr  se.  Y  creo  yo  que  toca 
aqui  este  autor,  lo  que  Christo  dÍ3to  en  la  pri- 
mera btcnaucnturant;a:  Btaii  pauperes  spirita. 
queniam  tpsorum  eat  regnum  caloram.  Y  ansí 
dize  en  esta  sexta  copla,  que  era  delito  gran- 
de la  opinión,  o  (por  mejor  dezir)  el  error,  en 
que  estaua  pensando,  que  era  sino  amackir 
de  Dios,  y  que  su  estado  {estando  como  es- 
laua lleno  de  defetos)  era  perfelo  y  de  gran 
valor.  Mas,  dize  luego,  que  quando  miro  al 
Redemplor,  y  le  alumbro  con  su  luz,  le  mostró 
que  su  vida  no  era  otra  cosa,  sino  vna  men- 
tira, y  vna  falsedad,  y  engaño  secreto. 

7  Dcste  engafto,  y  falsedad  de  su  propria 
estimación  dize,  que  )e  nacía,  parecerle  que 
era  vna  cosa  milagrosa,  no  siendo  nada  en  la 
verdad:  y  que  pensasse  su  alma,  que  (cnia 
dentro  una  clara,  y  ardiente  lampara  de  amor, 
como  el  que  dczia  a  Icsu  Christo  con  condan- 
2a  iuLienll:  Nctí  órnala  scruaui  á  íauentute  mea. 
Mas,  después  que  se  lúe  a  mirar  en  el  espejo 
de  la  vida  de  su  esposo,  echo  de  ver,  que 
toda  su  fuerza,  virtud,  y  valor,  no  era  sino 
vna  flaqueza,  y  vna  enfermedad,  y  debilidad 
secreta,  que  se  dislra^aua  en  Ángel  de  Iuk  lo 
que  pTopriamente  se  llama,  Sanclitasearnls,  y 
de  quien  dixo  S.  Pablo:  Qai  se  exisUmai  att- 
qnid  esse,  eum  nll\HJit,  Ipse  se  seducit. 

B  En  tanto  grado,  y  a  tanta  miseria  dize. 
que  le  auia  trayduesta  enfermedad,  que  vio 
claro  en  este  espejo,  que  eslaua  peor  que  si 
estuuiera  muerto  en  el  cuerpo.  En  conociendo 
esto  de  si,  dize,  que  >e  conforto  Icsu  Christo 
su  Saluador  por  su  misericordia,  y  piedad 
grande;  piirquc  no  auia  en  el  ninguna  razón  de 
méritos,  ni  de  justtda:  y  conoció  con  verdad, 
que  c)  solo  es  el  que  obra  la  virtud  de  la  ca- 
ridad, y  del  amor  perleto.  Lo  mismo  que  dixo 
san  Pablo:  /pse  enim  dal  velte.  &  perftcere  pro 
tona  voluntate,  por  el  amor  que  nos  (lene;  y 
lo  mismo  que  el  Seflor  dixo:  Sine  me  nifíil po' 
testis  faceré. 

9.  Esta  caridad  (que  es  la  que  lan^a  fuera 
el  temor  de  sieruos)  dize  luego,  que  es  un 
instrumento  acordado,  que  liaze  vna  conso- 
nancia, y  harmonía  admirable  dentro  del  al- 
ma, que  se  regocija  a  su  son:  y  que  Christo  es 
el  que  toca  este  instrumento:  que  la  caridad 
perfeta  es  sin  duda,  cnmn  el  alma  de  todas 
las  virtudes,  a  tudas  las  abra^,  y  cnc¡crra> 
y  tiaze  que  suenen  en  el  excrciclo;  como  dize 
S-  Pahlo:  Charitas  paHcns  cst,  benigna  esf- 
non  amulalur,  non  agit  perperom,  &c. 
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Dize  después,  que  el  hombre  es  un  sujeto, 
donde  se  lia  de  eserdlar  íderapre  la  peniten- 
cia, que  llama  agui  virtud  penosa,  conforme  a 
lo  de  San  Pablo:  Castigo  torptis  metim,  &  ín 
seruOutem  redigo,  &c,  porgue  en  tanto  que  el 
hombre  vine  vida  morral,  y  de  Adam  lífreno, 
ha  de  comer  sii  pan  en  el  !.udor  de  su  rostro. 
Mas,  el  Rcdemlor (añade  hicgo)  cria  la  virtud 
fina  y  pericia  en  los  que  ya  son  niieuas  cria- 
turas, e  hijos  del  nucuo  Adam,  porque  el  ani- 
ma no  llene  lueri;as  para  esto,  porque:  Non 
ex  sanguinibus,  netiue  ex  volúntate  carnis.  ne- 
que  ex  votantate  viri:  sed  ex  Dto  nati  sunl. 

10  Ninguno  dizc,  ay  en  el  mundo,  que  no 
&ea  capaz  desta  aniquilación  propria,  y  de&la 
pobreza  de  espiritu.  Si  (alta,  por  parte  del 
que  rehusa  entrar  en  ella,  falta:  que  el  Seflor 
aparejado  esta  para  darla  a  todos:  VuU  omnes 
hominessatuosfieri,  sin  duda.  Y  las  almas  que 
están  alumbradas  de  Dios,  para  e»te  prnprio 
conocimiento,  y  en  este  no  querer  nada  para 
si,  no  solo  de  las  cusas  dcstc  mundo  mas  ni 
aun  de  la»  delelactunes,  que  resultan  como 
naturalmente  de  las  obras  virtuosas,  repo- 
san, y  se  absientan  en  esta  propria  aniquila- 
ción, y  con  la  fe  y  esperanza  viua  del  bien 
que  esperan,  goaan  de  una  paz,  que  sobre- 
puja todo  sentido,  por  Christo  que  liizo  el  ca- 
nal, y  conduto,  por  donde  vino  a  gozar  dcsta 
pobreza  de  espiritu. 

11  Llegar,  dize.  a  este  estado  de  saberse 
aniquilar  lan  perfetamcnie,  ao  es  de  fuen^as 
humanas,  sino  de  virtud  diuina.  Y  de  aqui  se 
sigue  luego,  vn  eleto  muy  como  natural,  y 
proprio  de  los  excelentes  sieruos  de  Dios:  y 
es  vna  templan^,  y  sobriedad  discreta  de 
lodo  quanto  ay  en  el  mundo:  como  quien  pre- 
tende Immaculalum  se  eastodin  ah  hoe  saca- 
¡0.  Con  C8l(i  viue  ton  todos  en  paz.  y  en  con- 
cordia, y  con  todos  se  aulene  y  se  halla  sos- 
seeado.  como  cantaua  Dauid:  /r  pace  in  idip- 
sum  dormiam,  £■  rtqaieseam.  Esto  es,  a  mi 
parecer,  coKer  la  rosa  de  la  espina,  hallar 
quietud  en  medio  de  cosas,  que  tanto  punzan 
y  desasossicgan:  porque,  vtanlur  tioc  mundo, 
lamijaam  nom  rlantur.  La  rayz  desto  es  auct 
liedlo  ya  vna  vnion  perfeta  con  aquel  cordero 
manso:  Qai  cum  maíediceretur,  non  maledíct' 
tHtI.  &c. 

12.  Por  ijuardar  nuestro  santo  pcwta  la  re- 
petición de  la  postrera  palabra  de  la  copla, 
para  comenfar  la  siguiente  (cosa  acostum- 
brada en  el  verso)  le  ha  for(;ado  algunas  ve- 


aes  también  repetir  la  misma  sentencia.  Y] 
ansí  torna  a  dezir  agora:  que  vnido  porestej 
amor  ardiente  y  Armado  en  esla  pobreza  6ti 
espiritu.  duonne  sin  ^o^obra,  ni  ruydo,  conoj 
lo  canto  n.iuld  estando  dciinudo  de  todos  loal 
afetos  qne  inquietan;   porque  duerme  nudj 
quien  se  acuesta  vestido.  Y  dice  luego,  quej 
se  vio  con  esto  tan  sossegado,  y  (cmplado  ! 
eniendimienlo.  que  te  pareció  que  lodo  el  no' 
era  otra  cosa  sino  vn  estado,  o  lecho  de  la 
santissima  Trinidad,  conlormc  a  lo  qoc  pro- 
metió Icsu  Christo  diziendo:  Qai  dUÍ£H  me. 
wrmonem  meum  sauabit,  ad  etim  wntemns  & 
mansianem  apad  cum  faciemui- 

Esto  hasta  p.-ir3  dar  alguna  luz  de  lo  qix 
son  estas  Laudes,  o  Hymnosdc  lacobo.  Olrai 
muchas  ay  de  tan  profunda  dotrina,  qitc  no 
nie  atrevo  yo  a  declararlas,  ni  aun  acíerlo 
bien  a  leerlas:  Iraduzire  otra  en  CasteUano. 
para  quien  formare  algún  gusto  en  estaa  ve- 
ras espirituales. 

Esta  canción  me  pareció  tradvzJr  en  riña 
suelta,  porque  con  la  obligación  de  loscoai 
nantcs  no  perdiese  parte  del  espiritu,  y 
la  grauedad  de  la  Historia. 

Kl  tiempo  pienít  lodo,  qtiien  no  le  ama, 
tohre  lodo  ctr9  amar,  /«u  awroriMW. 

Amor,  íjuíe»  U  ama,  nunca  vtara  ofi«*«, 
tftM  (an  dnlct  al  i¡ut  gu»(ar  U  pudo, 
ifae  (¡HUKlo  mat  le  ^o'o,  i*"»  dflt/a, 
V  m<if  prtleiuU  darlt  níco^'O  féirtehe: 
fifttif  eti  el  rvTii>-tin  tal  rfyo:Íjot 
tpif  noto  el  ipn  I»  *imle.  t*  tpiién  lo  tntinule, 
S  iHMf  jMulia  dtíir  a  h  que  tithl. 

Sabor,  t/uí  no  M  halla  Memejantt: 
ag  tríÉtt  ifv  *i  mi  <i/m-i  no  ti  alean-ia^ 
<l¡it  «H  afi  da  ¡ir,  tiJ  doniU  hullur  confiulo. 
ni  titnt  (fjfítmdo  todo  el  mundo  IrjigaJ 
nada,  m'  n  ti  no  tinté,  ditlcti  prenda: 
prmdt  mi  eora-vtt,  yOf^<  tu»  »iultí 
d<l  ñudo  fSlrecho  de  la  gran  diih^ura, 

l)nlt;ura,  doad"  nada  te  hnllo  amargo; 
_í  »i  alfie/ue,  la  Irtieca  en  mti»  tabroto, 
tomo  loa  tanto»  ¡f-t  f¡v*  lo  prouaron. 
lo  íiiiíi»  ííín  mtriendn  d»iet»  mtterte», 
ea/or>ailw  dr  iiqwlla  alriaca  Jiierle, 
•)tie  (V  ftmt  pnuti*  f.n  »Ht  entrulUu, 
_V  (01  miatiéjvf  a  *u#  cora^Onti. 

Citroi^on  I/U*  It  oluida,  ttlara  triste: 
dulce  al*grin,  y  gi>:o  de  la  mente: 
»er  f/iierido,  o  qvtrer  fvtra  de  Ctiritto, 
i*  \KÍt*ria,  y  pohr*:a  del  otnante, 
¡/  ti  /[ue  pudieeueha:er  ganancia»  fraadm. 
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r  ^anfl  tf  ti  lodo  h  pier^', 
•  riuira  tn  miseria,  g  amnijtvra. 

Amv^  aimjun  pecho  podra  vtru, 
M  t\  entri'  nlgun  tntUn  l'i  '/«'•'Tt; 
mt  pir^lm  Mftr  n  li>  i/uf  tiiliee, 
4>ii  le  Iruect  ¡MT  tttiii^H*lii  (i/yun», 
iR^wn  'i/wi"  Urr*Hii  »>ih^  itmarU, 
■  fd  j7>'iri~"'  ijiuimí  Hii  It  <itirtilii, 
'  w»  «#  CArt'íífl,  I*  célate  luntirt, 

Lvmbrt,  ipif  Aras  ti'tiln  fm  <t  toHo  ti  mitarfn. 

lU  quUn  el  eifi'i  tf  ttn-rn  rteifi/fi-tm 
»¡  ftr.  y  •/uiinlu  rn  tlf'i  retfjl'iidtcf: 
II  ti  »e  incUmiH  todas  Ata  cimlui'ag. 
'  lo/n  el  pécaiior  tu  itmnr  desprecia, 
•io  del  (ríad/tr  tttA  til  erüitura. 

Cn'titnrn  hunimn  iaymUt  ¡/  nlreuid'i 
tnkrfi  tftífínto  en  la  Itrrrtí  eim'Kftit"*, 
'ío  pitHUof  t/r  de  Iti  h'i:ed"f  huffenth-.' 
xt  vefii  anuí  te  l/'imit  ((>(i?iihíiUí, 
ttttnmlu  It  tome»  '■  »ug  brit-^nt, 
fu  f/uiM,  if  rrktfiU  no  rtt¡n¡n<Ut, 
M  nn  Knta  «t*o  del  fiw  ru  n  tulvaiU, 

o  .Sfdumhr,  ijvf  de  In  Vñgfu  puní 
■}<i$U,  Un  por  bün  Srior  dr  ilurme 

amor  pvr  el  itmnr  <jue  it'it  mi'atr<i»U, 
wiíulii  t»  la  ert^:  pur  twtfuitte  ti  poner  tt, 
«n  e»Mt  mntii»  (R(in'<«  eienuitU 
lo»  t(Uf  dauot  libertad  y  retfno: 
■  iinti  tn  les  ¡r  entienda  ea  tu  Etcrilvrtt. 

Kttrilo  ente  «I  ti  libm  dt  la  ridti 
tu  rierwi,  por  tu  amor  /íbiw  ¿mmr'no, 
ttn  ¡¡uejiíinifs  se  fnui-e  vi  de*h'iy<i 
ti  nombrt,  ijne  pnr  li  me  fue  i4orgmii>: 
njirpi't  mi  ientid"  ¡/  mi  mfmoriii 
JfistitiM  íetut,  coa  iiintn  fuer\;it, 
Jite  aienttí  i/n  Ic  taufu  aoutr  ardiente. 

drdi/r,  fut  "hniS't  el  t/el'j  if  I"  dtrrilt, 
\ei  pecho  Itmpin,  endurece  rt  nlmii, 

en  s"  pretenciti  et  Ai  l«:  iil>¿cnra, 
lo»  ufKt  donde  tafiin  raga»  tole» 
\4Íe  m'n^un  oíri>  (i»i<ir  tienen  cu¡pliidu, 

tir  n»  ctñtur  rw  punln  t/t  ¡/marlits, 
[o  tt  hien  de  tu»  urdorn  n»  n  en/He. 

O  frin*  peC'i'lifre»,  tjue  el  ¡jrnn /ue^ 
\teMgi  en  el  {«fiema  iip<jreiad6, 
(#1  (H  eeie  breue  titrup»,  litmpc  brtiu, 
uejíi)  tttii»  dulc4  n»  o»  lArnta  el  pecho, 
ur  Mf(i  procurad,  y«#  n»  ee  diieif, 
yiK*  ttte  atiicr  (tt  ttH-ienda  l<t»  éntrttña», 
g  ttntid  iiiyo  del  otvr  diutno. 

Olf',  t*t  txcfle  t<tda  otro  tuttenic, 
eró9  dulce  feenti  qvitn  no  te  umOf 
te  o/tnde:  if  ^ien  tn  olor  no  tiente. 


II  nit  tiene  urniidú,  !■  «/'»  maert". 

o  río  Ctnidiilato  de  dffeyle», 

qve  lauíV!  nutettiit  mitncli'it  y  irtuttt't», 

1/  nun  nof  haett  Ivmar  al  bven  tentidu. 

StHtidgii  ¡fertz'teiie  veglipente», 
biuiii  pu  el  Itempí'  tiinjit,  '/se  Jterdittet. 
iiif  ¡hit»,  1  C'jvr»  tuimo»  dein-artMev 
tn  ton  cvrltt  Señi-r  kv  ntier  erruid": 
pri/meie  lnrnet  cflt^tialea  rlento, 
¡/  ni  ijtit  jtttimele,  utaicii  hitojiílt», 
*i  hall»  m  »i*  peeko.  e»  eenatio  etmm-  pei-ftto. 

Perfila  nti  rio  el  ufmu  nlifun  cnrimili', 
pni'fue  i»  rettut'j  ^  ri'/'i  itH-igtn  luga, 
dr  m'ta  rtilnr,  tpie  el  rtiln'de  las  coaae, 
de  nKU  nobltta,  ifue  i/nalqiiitr  inftanfia: 
tolo  ÍN  íurt»  Ie»ue  puede»  Ji/iilnrla, 
¡f  fot  marcee  ('ncAiV  de  »u  tepertaiiu, 
i¡ue  «  fí  ic/o  cnnuC»  mugoria. 

Mayor  enyaRo  no  pnede  ter  rittti, 
ifue  pr  (I  buftiit  de  lo  quí  no  ee  halla: 
ttlrtmada  locnra  jf  eletunrio, 
teatfir  la  pruebit  en  lo  ipte  »fr  no  puede, 
anei  tt  el  alma  fuera  de  cimuno, 
tjue  plenia  hollar  en  rtte  mundo  hartwti, 
g  mal  le  ¡fuede  hurlar  lo  menot  que  ella. 

CAPITVLO  VH 

La  vida  del  sítrao  de  Dios  fray  Andrés  de 
Salmerón,  graa  coatemplaHao. 

Salieron  del  nionnstcrio  de  san  Bartolomc 
(le  Lapiana,  cun  el  sanio  vaion  fray  Fernando 
Yañcz  de  Cazeres,  muchos  sieruos  dv  Dios 
para  la  fundación  de  la  casa  de  nuestra  Se- 
Aon  de  Guadalupe.  Diurnos  arriba  el  numero, 
que  fueron  ireynta  y  dos:  y  pudieramog  dezir 
los  noinbics:  pluf^uicra  el  ciclo,  como  estos  ge 
conseruaron,  se  huuieran  guard.ido  sus  vidas 
y  SU5  hazañas,  ansí  dcstos.  (|uc  salieron, 
como  de  los  que  quedaron,  y  de  otros  mil, 
que  florecieron  en  aquellos  primeros  años. 
Tuviéramos  en  ellos  otro  nueuo  bbro,  a  quien 
ptidicrainns  llamar  Vitas  Palnim,  de  no  me- 
nor proiiecho  que  el  viejo.  Los  relieuea  de 
atgunas  memorias,  que  han  escapado  del 
otuldo,  por  la  diligencia  del  padre  fray  Alonso 
de  Oropesa  general  de  la  orden,  varun  doclo, 
que  hizo  se  cscriuieBscn  las  vidas  de  los  reK- 
giosos,  de  que  huuiessc  mas  noticia  en  cada 
casa  (aunque  fue  algo  tarde,  cerca  del  atto  de 
mil  y  quairo  cientos  y  ctnqucnta  y  tantos,  de 
donde  se  aprouecho  el  padre  fray  Pedro  de  la 
Vega,  aunque  se  dexo  mucho)  estos  pondré 
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en  esta  mesa,  par<i  que  los  gi>;cn  lodu»:  y 
mas  en  particular,  los  que  nos  preciamos  de 
sus  liijos.  y  corremos  tras  ello»  en  esta  reli- 
gión: para  que  aligeremos  el  passo  con  eu 
exemplo,  y  no  se  nos  vayan  tan  delante,  que 
de  todo  punto  los  perdamos  de  vista.  No  me 
cstcndcrc  en  cslc  libro  a  nías  de  lu  que  ay 
noticia  los  que  pasaaron  desla  vida,  ames  de 
la  vníon  de  la  orden  (si  alguna  conáequencia 
no  puliere  otra  cosa)  dexando  los  demás  para 
su  proprio  tiempo.  Enlre  estos  primeros,  es 
V.1Q  el  santo  fray  Andrés  de  Salmerón.  La 
nKmoria,  que  del  tcncmu»,  dize,  que  fue  de 
los  que  se  Juntaron  a  la  compañía  de  los 
hermifaAos,  que  viuian  en  la  yglesia  de  Kan 
Barloionie,  coii  el  Padre  íray  Pedro  Pecha,  y 
con  el  padre  fray  Fernando  Yaftex,  antes  que 
la  orden  se  confirmase.  Era  natural  de  vn 
pueblo  de  la  Alcana,  llamada  Salmerón, 
donde  tomo  el  sobrenombre.  Acostumbraron 
desde  luego,  en  esta  religión,  a  dexar  el  nom- 
bre  del  linage,  y  padres,  y  llamarse  con  el  de 
los  pueblos,  donde  eran  naturales,  por  olui- 
dar  la  vanidad,  que  el  mundo  estima,  y  el 
nombre  a  muclios  común  los  hiiiesse  mas 
hermanos,  y  sin  diferencia.  Ansí  lo  hizo  como 
lo  vimos,  el  primero  de  lodos  fray  Pedro 
Pecha,  que  siempre  después  de  la  profession, 
se  llamo  fray  Pedro  de  Quadalajara:  entre  los 
que  salieron  con  fray  Fernando  VaiícK  de 
Cazcrcs  para  Guadalupe,  luc  de  los  primeros. 
Conocíale  desde  los  principios,  y  conozía  la 
grandeza  de  su  virtud:  y  para  plantar  la  reli- 
gión en  casa  tan  santa,  quiso  lleuar  tan  buen 
obrero,  y  tan  buena  planta.  Del  discurso  de 
su  vida  dizvn  grandes  encaredmientos  (con 
esto  se  contenlauan  los  descuydRdos  híslo- 
rladorc«  de  aquel  tiempo)  como  ai  dichas  las 
cosas  a  bulto,  y  en  vna  generalidad,  siruics- 
sen  de  mas,  que  de  aumentar  el  desseo  de 
saberlas,  y  darnos  ocasión  de  culpar  au  flo- 
xedad.  F-spcdRcaron  algunas  épocas,  de  donde 
se  puede  hazer  Tacilmcnte  argumento  de  las 
otras,  como  quien  de  la  medida  dül  pie  de 
Hercules  saca  toda  la  grandeza  del  cuerpo, 
siendo  bien  proporcionado,  como  de  fuerza 
lo  son  los  santos  en  las  obras  de  sus  almas, 
La  primeracs,  que  fue  de  gran  oración,  virtud 
que  no  se  sustenta  sino  con  muchas  virtudes, 
y  que  las  engendra  todas.  Quando  se  leuan* 
laua  a  Maytines  a  la  media  noche  (de  ordina- 
rio era  el  primero,  y  el  que  nunca  faltaua) 
puesto  en  el  choro  en  el  lugar  que  comencaua, 


alli  quedaua  tan  fixo,  y  tan  inmtobil  )ia»<i  la 
Prima  de  oiro  día.  que  parecía  de  marmol 
En  todo  este  tiempo,  que  por  lo  menos  eran 
cinco  horas,  tenia  su  coraron  tan  leuantai 
en  Dios,  que  ninguna  cosa  sentía,  ni  se  saa-^' 
tiguaua,  ni  cansaua  el  cuerpo,  como  sino 
tuuiera  peso,  fuera  de  vn  hucsso  solo.  Ito 
sabia  si  era  de  noche  ni  de  din,  sino  le  torea» 
uan  en  si:  y  no  es  mucho,  porque  los  que 
aquí  llegan,  no  tienen  ya  cuenta  con  Sol,  ni 
Luna:  san  en  realidad   de   verdad   aqucBi 
ciudad,  que  S.  luán  Euangelista  gran  Capitán 
entre  esta  gente,  vidu  en  sus  reuelacionesdc 
IcSLi    Chrísto,   porque   la    lampara    que    los 
alumbra  es  el  cordero.  Lo  mismo  le  acontecti 
a  la  hora  de  Missa:  alli  se  qacdaua  sin  echar 
menos  la  mesa,  gozando  de  aquel  pan  sobre 
substancial  (o  como  dizc  otra  letra.quc  leyó  y 
enlendlo  bien  S    Geronimoi  pan  del  día  ai- 
guicntc.  Que  quiere   dezir    este   lengua^, 
nuestro  Salmerón  nos  lo  declarara,  si  estu- 
uicra  entre  nosotros,  si  es  cosa  que  se  puede 
declarar  a  los  que  no  ta  tienen:  que  creo  solo 
la  saben  los  que  la  gozan.  Aula  eiKargado  i 
vn  religioso  ct  padre  fray  Fernando  Yaftez  que 
tuuicssc  cuydado  co:i  el,  para  que  después  de; 
J^aytines,  le  licuarse  a  reposar  a  la  celda,  y' 
después  de  Missa,  al  i'cfetorio.  Dichosos  ni 
ños,  que  han  menester  ayos  para  las  cosa* 
cuerpo.  Boluianle  en  si,  ó  (por  mejor  dezirlo) 
sacauaolc  de  su  centro,  y  auisauanle,  para  que 
anduuiesse  con  la  comunidad,  fuesse  doa< 
|os  demás  yuan,  hiziesse  lo  que  hazia  el  co 
uenlo.  Acudia  el  como  buen  ol>ediente  a  lodi 
aunque  le  era  cosa  difícil  dcxar  la  conucm' 
ciün  del  cielo,  para  acudirá  otros mencst 
y  al  fin  se  ha  de  hazer  ansí,  y  lu  demás  no 
seria  contemplación,  sino   presumpciun,   *o~ 
beruia,  o  especie  de  ¡dolatria;  que  ansi  caliS* 
can  las  diuinas  letras  el  no  obedecer.  Hallatu 
este  siervo  de  Dios  en  medio  délas  ocupacio- 
nes de  la  obediencia,  la  soledad  del  yermo,  y 
leuantaua  su  alma  tan  desembarazada,  cerno 
si  estuuiera  en  el  mas  apartado  desierto;  lo 
que  a  muchos  de  aquellos  primeros  craní 
padres  se  les  hizo  diRcil.  El  Abad  luán  (') 
fiere  de  si  mismo,  que  en  el  conuento  no  ten 
tantos  arrebatos,  o  éxtasis  como  en  el  dealc 
to:  y  dezla.  que  se  rccompe|isaua  aquel  fem 
y  fauoT  diuino  con  el  mcrtlo  grande  de  ta 
diencia.  Nuestro  Salmerón  lo  tuuo  lodu 
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lobedienttssinio  a  su$  superiores,  ocupado  en 
H  senticio  dd  coBuetito,  y  leuantado  en  espí- 
ritu, tan  absorto,  como  si  cstuuJcra  solo;  jun- 
tando lo  excelente  de  .iqucflas  dos  herm-Mins, 
que  (an  felizmente  huspedauan  a  lesu  Christo. 
L  Como  se  causen  estas  abstraciones,  o  como 
^■oiros  las  Itaman  arrobatamientos,  dispútenlo 
^los  Philosoplios,  Y  Thcologos:  toca  cslo  a 
entrambos,  pues  ay  das  diferencias  dellas, 
mas  naturales,  digo  naturales,  que  proceden 
de  causan:  naturales,  y  se  adquieren  con  indus- 
tria y  exerctcio:  las  mas  son  deste  genero,  y 
las  tuuieron  muclios  de  los  Philosophos  anti- 
guos. Pylhagoras,  Sócrates,  Platón,  y  otros; 
otras  (liuinas,  que  no   podemos  alcanzarlas 
con  cxercieio,  ni  dillKCncia  humana:  merced 
sobrenatural,  donde  no  vale  el  querer  nues- 
^_(ro,  ni  la  industria,  ni  el  correr  (como  dizc  el 
^hpostol)  ni  el  madrugar,  ni  velar  (como  dixc 
Huauid)  (')■  ^ino  ()uc  es  merced  diuina,  y  vn 
y  sueflo  que  I>ios  pone  en  sus  escogidos,  tras 
quien  vienen  todos  los  bienes.  No  es  de  His- 
^toríador  adelgazar  mas  estas  diuisiones  Todo 
^b  tiempo  que  viuio  nuestro  Salmerón,  fue 
^Reñido  de  todos  sin  contradicion  alguna,  por 
BreligioRo  de  mucha  perflclon:  ninguno  hablaua 
'     del,  sino  para  llamarle  y  reucrcnciaric  por  san- 
to: que  es  gran  argumenta  de  lo  muctin  a  que 
auia  llegado  en  la  vida  espiritual.  No  se  le  vio 
en  todo  el  discurso  de  su  vida  defelo,  en  que 
pudíessc  offcndcr  a  otro,  por  muy  religioso 
que  fuesse.  (¿uc  enirc  senté  tan   recatada, 
como  eran  aquellos  sieruos  de  Dios,  fundado- 
res de  este  instituto,  es  gran  milagro:  tanta 
fue  au  compostura  en  todo,  tanto  el  concierto 
de  sus  meneos,  palatiras,  nbras,  en  quien  se 
vcriBcaua  harto  claramente  aquella  Prophecia 
de  Isaías  (euídcnle  señal  del  fruto,  y  verdad 
de  lesu  Christo)  (').  Todos  los  que  los  vieren, 
conocerán  y  verán  claro,  que  esta  es  Is  gene- 
ración, en  quien  cayo  la  bendición  del  Seüor. 
Mablaua  el  Pruptiela  de  los  que  merecen  con 
verdad  el  nombre  de  discípulos  de  lesu  Chris- 
to. Y  añadió  mas  adelante:  llamarlos  han  pue- 
blo santo,  redemidos  del  Setlor  (*).  Aconteció 
coa  el,  vn  caso  admirable.  Estando  vn  día  co- 
miendo en  el  rclclorio  con  el  conuento,  vino 
sobre  el  vn  resplandor  celestial,  y  pusosele  el 
rostro  lleno  de  claridad  sobrenatural,  tanto, 
juc  a  muchos  les  parecía  que  ^alia  como  vn 
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sol  nucuo,  del  lugar  donde  estaua  assentado. 
cosa,  que  puso  harta  admiración  en  todos  sus 
hermanos;  aunque  estaua  a  la  mesa,  no  tenia 
el  alma  en  el  plato;  sino  en  tos  goios  sobera- 
nos, donde  baxaron  aquellos  retienes  de  gloria. 
No  le  es  nueuo  a  Dios  darse  a  cont^ccr  a  sus 
discípulos  quando  están  comiendo,  porque  las 
mesas  de  los  santos  siempre  saben  a  cielo. 
Los  que  huuieren  assistido  algunas  vezes  a 
'as  comidas  de  la  religión  de  san  Gerónimo, 
podran  deiirlo,  y  lo  auran  prou.tdo,  que  no  es 
menos  lugar  de  oración  el  refctorio,  que  el 
choro:  tanta  es  la  compostura,  la  morliñcaclon, 
silencio,  y  actos  de  deuocion:  ayudado,  y  des- 
pertado todo  esto  con  la  Iccion  santa,  que  se 
escucha  con  grande  atención.  Y  de  aquí  nace 
leuanlarse  fácilmente  tas  almas  a  la  contem- 
plación del  combitc  eterno,  de  donde  se  veen 
distJIar  por  los  ojos  infinitas  vezes  las  lagry- 
mas  que  se  mezclan  con  lo  que  se  come,  y 
beuc,  nacidas  del  dolor  de  la  ausencia,  y  dd 
desseo  de  hallarse  en  aquella  mesa,  donde 
ccssara  el  suspiro,  y  la  lagrynia.  Preguntá- 
ronle al  sicruo  de  Dios,  que  aula  sentido, 
quando  estaua  en  la  mesa:  y  respondió,  que  lo 
que  oirás  vezes:  que  era  dessear  ver  a  su 
Señor  lesu  Christo.  Esta  lus  que  suele  apare- 
cer en  tos  santos,  creo  que  es  vna  muestra 
visible  de  la  venida  del  Señor  en  ellos,  donde 
mora  con  su  espíritu  personalmente,  en  vn 
modo  mas  soberano,  que  en  todas  las  otras 
criaturas,  como  se  tío  en  lusprincíptos  felicis- 
sinios  de  la  yiEtesia,  en  los  verdaderos  creyen- 
tes. No  son  agora  tan  frequcntes  estos  bene- 
ficios, y  regalos  del  cielo:  porque  son  |mcds 
los  que  con  tantas  veras  le  buscan,  y  lo  dcxan 
todo  por  yr  tras  el:  merced,  y  premio,  que 
prometió  el  vm'co  maestro  a  S.  Pedro,  y  a 
todos  quantos  ansí  caminaren.  No  por  esso 
desampara  el  SeAor  a  su  esposa,  pues  le  ha 
prometido  que  no  se  yra  de  en  medio  della, 
no  solo  morando  en  los  fieles  con  espíritu  de 
ministerio,  en  los  oficios,  y  gouierno  que  ha 
puesto  en  ella  de  su  mano,  dándonos  cabe* 
qas,  y  pastores,  que  nos  gouiernen;  sino  tam- 
bién por  el  espíritu  de  santificación,  de  que 
vemos  iprinci  palmen  te  en  las  santas  religio- 
nes) mucho»  exemplos.  Este  de  nuestro  fray 
Andrés  de  Salmerón  es  de  los  muy  ilustres. 
Desde  que  sucedió  esto,  como  fue  cosa  tan 
rara,  y  manifiesta,  le  tenían  todos  los  religio- 
sos mucha  reuerencia  Rogauanle  los  frajrles 
mas  nuc  uos,  que  no  auian  cumplido  siete  aflos 
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de  habito,  gue  les  ilixessc  para  su  duirina  y 
«dilicacion  ai}>unná  cusan,  de  las  (]ui-  nuestro 
Señor  Ic  reufflaua.  rcspondU  coii  Ititmftdad,  y 
aun  con  prudencia  santa:  No  busqueys  hijos, 
rcuclacioncs  ni  otras  marauillaü.  ni  dotrinas 
extraordinarias,  sitio  la  ^iteel  Señor  os  dizc  en 
su  santo  Cuancelio,  y  os  declara  la  santa  yglc- 
sia Romana,  ijue  muclias  vezes  en  estas  cosas 
peregrinas,  ei  dtimuniu  se  transforma  en  Ángel 
de  luz.  Amad  la  celda,  y  el  recogimienlo,  ha- 
blad allí  dentro  con  Dios,  poned  vuestros  co- 
razones desnudos  en  su  acatamicnlo,  y  en  sus 
roanos,  daos  a  la  oración,  y  al  trato  del  ciel», 
en  tanto  iiue  os  da  lugar  la  obediencia:  mien- 
tras que  andays  en  ella,  seguros  vays  que 
Dio«  anda  cun  vosotros.  Ama  mucho  a  los 
obedientes:  la  celda,  y  la  oración  i^uardan  al 
reliRioso,  que  no  peque;  el  derramamiento,  y 
el  mucho  hablar,  fácilmente  lo  derriban  en 
descuydos,  y  culpas.  Vn  rellüioso  a  quien  el 
santo  qucrja  mucho,  le  rogo  Algunos  días  an- 
tes de  su  muerte,  le  dixesse  alguna  cosa,  de 
tas  que  nuestro  Señor  le  auia  comunicado 
(llamauase  fray  Pedro  de  Valladolid,  o  de  las 
Cabaiiuelas,  de  quien  haremos  memoria  par- 
ticular a  su  tiempo)  cerificándole  que  no  se 
lo  preguntaua,  sino  para  que  le  fucsse  motiuo 
de  despertarle  mas  en  el  amor  de  nuestro 
Señor  con  su  cxcniplo,  y  para  ti:ncrlc  en  me- 
moria, después  que  nuestro  Seflor  le  lleuasse 
desta  vida,  y  acordarse  del.  Por  no  entriste- 
certe, y  por  ver  su  pura  intención,  le  dixo  el 
sieruo  de  Dios  con  mucha  modestia,  liablan do 
de  tercera  persona;  No  ha  muchos  días  her- 
mano, que  estando  vn  religioso  deste  con- 
uenlo  en  oracion  dentro  en  su  celda,  súbita- 
mente fue  aquel  lugar  lleno  de  claridad  tan 
grande,  que  la  del  Sol  es  pequeña  en  su  com- 
paración: porque  parecía  estar  dentro  en  la 
celda  olio  mas  excelente,  y  de  lumbre  mas 
atla.  Importunule  mucho  le  dixesie  que  auia 
víalo  en  aquella  claridad.  Reí^pondíolc:  no  le 
importa  hermano,  saber  mas  que  esto,  ni  me 
preguntes  otra  cosa,  porque  estas  no  son 
buenas  pira   h.ibladas.  ni  se   pueden  de?-lr 
bien,  ni  es  licito.  Entendió  íray  Pedro  des- 
pués, que  nuestro  SeAor  te  auia  venido   a 
visitar,  para  lltuarlo  a  su  gloria;  y  no  se  lo 
quiso  deztr,  por  no  enlrisleceile.-Anduuo  lo- 
dos aquellos  dias.  muy  aleerc  en  ct  scmbtanic, 
aunque  siempre  con  In  modestia,  y  compostu- 
ra que  solia.  Llego  la  hora  dichosa:  y  paso 
desta  vida  con  grande  regoiijo  del  alma,  de- 
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xando  todo  el  conucnto  harto  lastimado 
su  ausencia.  No  he  hallado  en  que  aflo  muríi 
ni  que  edad  tenia,  aunque  señalan,  que  1a< 
antes  de  la  muerte  del  padre  fray  Fcraaodd 
Yahez.  Tenían  todoü  por  tan  cierta  su  santí 
dad,  y  tan  segura,  que  lomaron  por  rcltquiA: 
algunas   de    sus   vestiduras.    El    padre    Iray 
Pedro  de  tas  Cabañuelas,  cumo  humilde  con 
pañero,  que  sabía  bien  lo  mucho  que  en  fray 
Andrea  se  enccrraua,  se  al^u  con  los  ^apat 
y  tos  luuo  en  mucha  rcuerencía  toda  su  v 
y  después  siendo  Prior  de  aquel  conuento,  1 
besnua  con  ternura  y  deuocion,  y  deda.  qui 
pues  su  compañero  pUaua  sobre  las  estrellas 
en  compañía  de  los  Angeles  y  santos,  no  en' 
mucho.  que  et  bcsasse  su  calcado,  ;-  k»  pu 
stessc  sobre  sus  ojos. 

CAPITVLO  VIH 

í)el  sanio  y  paciíntissimo  padrtfray  Pedrodf 
Xerez,  segundo  Prior  de  nutsira  Señora  de 
Guadalupe. 


"^ 


Es  nuestro  Señor  Otos  gran  maestro  de 
hazer  santos:  y  no  los  sabe  hazer  otra  sino  el: 
labrados  de  mil  maneras:  porque  aprendan 
en  ellos  los  hombres  la  hermosura,  y  varie- 
dad de  sus  obras  diuinas.  Vnus  teuania  déla 
corrupción  de  la  carne,  a  la  libertad  del  espí- 
ritu, con  tanta  fueri;a  que  aun  viuíeñdo  en  d 
cuerpo,  parece  no  moran  en  ellos:  que  tim 
cada  vno  por  su  parte:  el  alma  llene  sus  con> 
uersaciones.  y  (rato  en  el  Cielo,  tan  dcscuy- 
dada  de  lo  que  acá  passa,  como  si  los  cue 
no  fuessen  suyos.  Vimos  esto  en  el  jMdre 
(r.  Andrés  de  Salmerón,  bario  claro.  Otro»] 
por  el  contrario  los  detiene  (o  por  dcxirfo 
an.M),  los  atraylla  de  tnl  suerte  con  et  peso  de 
sus  cuerpos,  que  quiere  se  rindan  a  sus  mise- 
rias, que  allí  en  su  misma  baxeza.  aprendan 
lo  que  por  ventura  pudieran  saber  por  otro» 
caminos  mas  altos.  En  sus  mismas  dolencias 
los  labra,  allí  los  pule,  y  perfcclona.  para  que 
salgan  vasos  dignos  de  la  mesa  renl  (^sto 
veremos  t>icn  en  la  vida  del  sanio  fray  Pedro 
de  Xerez,  que  nos  dexaron  en  memoria  nueü- 
Iros  Historiadores  brcues.  Para  que  se  edie 
de  ver  presto,  quanta  fue  la  santidad  deste 
sieruo  de  Dios,  basta  dezir.  que  en  muriendo 
et  padre  fr.  Fernando  VaAei,  toda  aqueFIa 
sania  congregación  de  nuestra  Señora  de 
Guadalupe  puso  en  ellos  ojos,  pareciendolet 
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IDC  el  solo  poüia  remediar  latí  grande  falla: 
y  es  gran  seftal  de  sanlidad.  hazcr  tan  cono- 
cida TAfi  enife   lanto»  santos.  Eligiéronle 
luego  «n  Prior  ludos  aquellos  religiosos  (que 
pudiera  cada  vno  serlo)  no  solo  porque  tenia 
^■.muclias  lelrns.  que  las  deprendió  en  el  siglo. 
^My  entro  hombre  docto  en  la  religión,  donde 
^Has  pertidono  con  mucho  estudio,  sino  por 
^^a  gran  santidad  y  cxt^mplo  que  a  todos  dauu. 
Quando  se  uio  con  esta  carga,  como  era  hu- 
milde en  sus  ojos,  concertó  con  nuestro  ScHor 
le  diessc  en  esta  vida  las  penas  que  merecía 
^»or  sus  offensas.  que  le  cargassc  de  cnfer- 
^PÍnedades,  y  le  dcscirgasKe  de  aquel  olido,  de 
quien  se  tenia  por  tan  insuliticntc:  petición 
de  samo,  y  de  docto  (súpose  esto  auer  pasado 
ansí,  porque  lo  reuclo  el  s  vn  familiar  lierma» 
^no,  al  punto  de  su  muerte):  otorgóle  nuestro 
Señor  lo  vno,  dexando  en  la  voluntad  de  sus 
tubditos  lo  otro:  y  ansi  le  fue  for<;oso  licuar 
Entrambas  cargas  juntas,  hasta  el  tiempo  que 
iircmos  luego.  Vistióle  lo  primero,  nuestro 
SeAor  de  vna  pesadissima  y  dolorosa  gola, 
jgiate  casi  tudas  las  conjunturas  de  pies  y 
fnanos,  y  luuu  nccessidad  de  estar  en  la  cama, 
lorque  no  se  podía  sustentar  poco  ni  mucho 
ín  las  piernas.  Tras  esto  se  le  hizlcron  algu- 
nas llagas  hediondas,  asquerosas,  creciendo 
la  gota  de  suerte,  que  le  encogió  todos  los 
nieruos  de  manos,  y  pies,  y  retorcióle  las  pier- 
nas a  ta  parle  de  airas,  que  era  compassion 
grande,  verle  ansí  lisiado  y  de  iodo  punto 
inútil  de  sus  miembros.  Aquí  era  de  ver  lo  que 
puede  la  gracia,  y  virtud  de  Dios  en  sus  san- 
ios. Estaua  el  sieruo  de  Dios  en  medio  de 
csios  dulores  no  solo  tan  paciente,  que  le 
comparemos  con  el  santo  lob  (no  es  esto 
mucho  en  los  que  han  gustado  lo  que  se  auen- 
taja  la  gracia  destos  tiempos  felices  del  Euan- 
gelio,  a  la  ley  natural,  o  escrita)  sino  con  el 
semblante  muy  entero  lleno  de  alegría  el  ros- 
tro, y  la  dulzura  de  sus  palabras  bastara  all- 
uiar  quaiquicra  pena  graue.  No  se  le  oya  el 
grito  de  los  impacientes,  ni  se  le  sentia  des- 
den, ni  se  le  conocía  pesadumbre,  en  mas  de 
t)uatro  aAos,  que  vluto  dcsta  manera,  sin  me- 
near  pie,  ni  mano:  por  la  agena  beuia  y  comia, 
^j  hacia  quaoto  le  era  ncccssario.  Tanto,  que 
^b  se  le  assentaua  vna  mosca  en  el  rostro,  y 
^Kegun  son  importunas  a  los  enfermos,  se  lan- 
Kfatu  en  los  ojos,  no  podía  quitársela,  forjado 
a  sufrirla,  hasta  que  cniraua  alguno  aquilar- 
_scln-  Estando  desla  suerte,  gouernaua  aque- 
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lia  casa  tan  grande,  y  regia  aquel  pueblo,  el 
que  no  podía  gouernar,  ni  vn  dedo  de  lodo 
íu  cuerpo;  y  se  tenían  por  contentos,  y  bien 
regidus.  del  ^ue  no  podia  amenazar  vn  mos- 
quito, Senlia  el  santo  esto,  harto  mas  que 
todas  sus  dolencias,  y  no  hallaua  remedio 
para  verse  libre  de  carga  que  tan  desigual 
jiizgaita  a  sus  fuerzas.  Rognua  a  sus  subditos 
se  compadccicsscn  del,  pues  le  vian  en  tanta 
miseria,  eliglessen  otro  que  los  pudlessc  ser- 
uir  mejor  con  su  gouierno:  y  considerassen 
que  es  grande  el  daño  de  las  comunidades, 
quando  no  va  la  cabera  delante  en  lodos  los 
trabajos:  desaniman  los  viejos,  toman  licencia 
los  mo^os.  aroxa  el  rigor  de  la  disciplina,  la 
clausura,  y  «I  silencio,  entibíase  le  deuodon 
(que  es  lo  peor),  y  el  heruor  de  la  penitencia, 
y  cacnse  otras  muchas  virtudes,  por  no  auer 
quien  con  la  autoridad  la»  dclenga.  Respon- 
díanle los  frayles,  que  el  exemplo  de  su  pa- 
ciencia les  baslaua:  pues  quanto  ellos  hazian 
en  vn  aAo,  no  ygualaua  con  lo  que  el  sufría 
en  pocas  horas,  quanto  mas  tan  largo  tiempo: 
y  con  ta  mucha  prudencia,  que  nuestro  Seflor 
le  auia  dado,  desde  allí  conocía  toda  lo  que 
era  menester  en  el  conuenlo;  y  por  la  expe- 
riencia, que  de  lodo  alcani;aua,  no  se  le  es- 
candía cosa  de  importancia.  Que  muchos  Ca- 
pitanes auian  regido  grandes  excrcifos,  sin 
poner  la  mano  a  la  espada:  que.  pues  el  go- 
uierno cstaua  en  la  cabera,  y  essa  nuestro 
Señor  se  la  daua  tan  sana,  no  los  dcsempa- 
rasse  ni  pensasse  que  le  hazian  falta  los  píes, 
y  las  manos.  En  todo  su  cuerpo  no  le  dexo  la 
enfermedad  cosa  que  pudicsse  mandar,  sino 
la  lengua.  Un  esta  le  dio  Oíos  tanta  gracia,  y 
fuerza,  que  por  solo  oyric  no  se  querían  apar- 
lar  de  alli  los  frayles.  Como  era  hombre  doc- 
to, de  feliz  memoria,  sabia  mucha  paite  de  la 
üanta  Escritura  de  coro;  declarauala  a  los  re- 
ligiosos que  le  visitauan:  y  teniendo  desde 
alli  Capitulo,  descubríales  mysteríos  altissi- 
mos  en  ella,  declaraua  lugares' obscuros  de 
los  Psalmus,  y  del  Apóstol  san  Pablo,  que  le 
auia  enseíladocl  espíritu  de  Dios,  por  su  vir- 
tud y  paciencia.  Con  esto  quanto  era  de  su 
parte,  apaccntaua  el  rebaño  de  Cristo,  no 
solo  con  exemplo,  sino  con  palabra:  lo  que 
otros  muy  sanos  ni  liazen,  ni  saben.  Quando 
le  apretauan  mas  agudamente  losdolotvs,  le- 
uantaua  sus  ojos  al  cielo,  y  lleno  de  alegría  su 
rostro,  decia  aquellas  palabras  de  san  Agus- 
lln:  Aquí  Señor  abra&.i,  aqui  quema,  y  aquí 
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corta,  porque  perdones  «tcrnamciile.  Olraa 
vezes  dezla  fas  del  santo  lob:  Sea  el  nümbre 
del  Señor  bendito;  si  rcccbimos  de  su  mano 
tantos  bÍen«K,  porque  no  nbra^a remos   de 
buéiiJ  gana  los  males,  y  penas  de  nuestras 
culpai^  que  tan  juslamente  podemos  llamar 
bienes?  Utras.  y  rauclias  vezes  dezia  las  pala- 
bras del  Apóstol:  De  buena  gana  me  alegrare 
y  Kloriarc  en  mis  trabajos,  porque  more  en 
mi  1.1  virtud  de  lesii  Christo:  si  el  da  el  Ira- 
bajii,  i3mbÍL-n  da  ia  paciencia,  y  con  ella  y  con 
ellns  labra  las  coronas,  con  que  engrandece  a 
sus  sÍeruo3.Comue3laua  mucho  tiempo  pues- 
to de  vn  lado,  hatíansele  grandes  llagas:  no 
podian  menearle   lacilmenie    para   curarlasi 
Cfíauanse  cósanos  en  ollas,  que  le  traspassa- 
uan  las  cntraAas  con  suí  bocados.  AHrmauan 
mufhos  religiosos,  que  nunca  llego  miseria 
de  hombre  a  tantn  extremo:  que  su  paciencia, 
y  sus  males  excedieron  a  los  del  ¡unto  lub, 
pues  al  fin  podia  raerse  con  vna  teja  la  lepra. 
y  quitarse  con  las  manos  los  gusanos,  lo  que 
a  este  paciente  Irayte  no  le  iue  concedido. 
Sobre  todas  estas  miserias  (mejor  las  Uaina- 
reniús  glorias)  se  le  hizo  vna  llaga  en  la  rodillo. 
parte  dolurosa,  y  por  ella  te  manaua  vna  podre 
ciHitinua  tan  asquerosa,  yde  mal  olor,  que  Iue 
la  vltima  prueua  de  su  paciencia:  los  que  cn- 
Irauan,  tenían  necessidad  de  taparse  las  na- 
rties,  porque  era  de  todo  punto  insufrible  el 
hedor:  prouocaua  los  cstonta|¡os  de  manera, 
que  apenas  osauan  llegar  a  la  puerta,  y  qual 
y  qual  le  visitaua  con  muchas  preuencioncs 
en  las  narizes.  Para  remediar  aquella  corrien- 
te de  la  materia,  porque  no  llenassc  la  cama, 
y  lo  contaminassc  todo,  fue  necessario  po- 
nerle vna  canal  desde  la  rodilla,  hasta  lucia 
de  la  cama  y  destilaste  en  vn  barreilon.   A 
este  licnipo  se  jtinto  el  primer  Capilulo  gene- 
ral para  liazcr  ta  vnion  de  la  orden,  de  que 
trataremos  lucco,  y  celebróse  en  este  mismo 
conuento  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe:  y 
como  los  religiosos  no  pudiesscn  ya  viKJtarlc. 
y  el  estuuiesse  de  lodo  punto  inútil,  sin  poder 
gouernaríos  como  solía,  ni  consolarlos,  ni  ha- 
blarles, y  el  cirujano  que  le  curaua,  con  gran 
dificultad  k  suiriesse,  pidió  con  lagrymas  a 
los  padres  del  Capitulo  tuuiessen  del  miseri- 
cordia, pue^  le  vían  puesto  en  tanta  miseria. 
Hizieronla  con  el,  que  fue  la  primera  y  mas 
verdadera  que  se  deue  auer  hecho  desde 
aquel  dia  hasta  oy  en  la  orden.  Viuio  atgun 
tl«mpa  después  en  este  mismo  trabajo,  y  con 


el  mismo  consuelo  dee8pirilii¡cou  que 
admiración  en  quanlos  le  vían:  sujeto  gratule 
de  diuinas  alabanzas,  y  de  reuerenciar  sus 
juyzios,  y  obras  en  sus  santos.  Fuese  al  fin 
resuluiendo  poco  a  poco  en  esla  podre,  que (c 
curria,  y  los  gusanos  se  dieron  tal  maña,  que 
poco  menos  les  vino  a  fallar  sustento.  Uc)ca 
ci  punto  y  la  hora  de  recebir  el  salario,  y  U 
corona  de  tanta  paciencia,  recibió  los  sacra- 
mentos, y  llenóse  su  rostro  de  vna  celeaUal 
alegría,  y  el  alma  de  una  paz.  que  sobTcpuj] 
los  sentidos,  y  sallo  de  aquel  vaso  miserable 
botando  derecha  al  cielo,  dexando  allí  el  cuer- 
po, con  Rrme  esperanza,  de  licuarle  después 
consigo  al  descanso  eterno,  pues  auia  sido 
tan  buen  compañero  en  los  trabajos.  No  halle 
et  mes,  ni  día  de  su  muerte  prccisamen le,  mai 
de  que  sucedió  poco  mas,  o  menvi.  medio  alu 
después  del  primer  Capitulo  general,  que  fw 
el  de  mil  y  quatrocíenlcs  y  diez  y  seys. 

CAPITVLO  IX 

La  vida  dejray  luán  de  Caslromocho  probf- ' 
tero,  y  de  otros  dos  hermanos  legos,  y  lagnn 
deuocion  que  tuaieron  tn  ayudar  a  Mitsa- 

Por  diferente  camino  del  passado,  lleuv 
Dios  a  fray  luán  de  Castromocho,  también 
compaflero  de  F.  Fernando  Yañez,  y  escogido 
entre  los  demás  que  saco  de  san  Bartoloae 
de  Lupiana.  pata  la  lundadon  del  monasterio 
de  nuestra  Señora  de  Guadalupe.  Vida  rega- 
lada, y  llena  de  fauores  del  cielo:  diclioia  ma- 
nera de  alcan<¡ar  la  gloria,  y  el  SeAor  deUa  ta 
da  como  quiere:  y  no  es  lícito  a  ninguno  oiur- 
niurar  de  lo  que  el  padre  de  familias  haxe.  y 
reparte  de  su  propria  hacienda.  Todo  el  tiem- 
po que  esle  sicruo  de  Dios  viuio  en  aan  Bar- 
tolomé, donde  recibió  el  habito,  después  de 
fundada  la  religión,  y  el  que  después  aleanni 
en  nuestra  Seflora  de  Guadalupe,  dio  grande 
escmplo  de  humildad  y  de  olicdíenda:  cuyda- 
doso  en  todas  las  cerimiinia.s  de  la  religión, 
aun  hasta  las  menudas,  y  de  [kicu  nombre: 
porque  sin  ellas  se  conseruan  mal  las  miyO' 
íes.  Era  prcsby  tero  (según  algunos  dizea)  an* 
tes  que  enlrasse  en  la  Orden,  aunque  otros 
piensan  que  se  ordeno  acá.  Como  quiera  que 
sea,  dizen  que  cía  cosa  admirahic  verle  deib 
Missa.  En  el  punto  que  comen^aua  La  Conles» 
sion,  comen^-auan  las  lagrynus,  y  salian  de 
sus  ojos  ttQo  a  hilo.  Antea  de  llegar  aOI.  ac 
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aui«  aparejado  con  mucha  consideración:  cxa* 
nlnaua,  lo  primero,  su  conciencia,  como  si  en 
aquel  punto  hnutcra  de  partir  dcsta  vida:  la- 
tiaiia  con  la  penitencia  y  confession,  las  man- 
chas, que  otros  de  muy  buena  vista  no  diul- 
saran,  porque  no  se  miran  tan  atentamente, 
I  en  el  espejo  del  examen  diulno,  y  en  aquella 
'  claridad  que  descubre  lo  muy  delicado  de 
nucülros  defectos.  En  llegando  al  Memento 
postrero,  como  mas  libre  dcsta  atención  exte- 
rior, que  es  tan  neceüsaria  para  que  no  aya 
descuydo  en  cosas  tan  altas,  daua  mas  tienda 
al  pensamiento,  y  al  punto  la  voluntad  (guia* 
da  desta  lumbre  el  alma)  se  al^aua  con  todas 
las  lucr^-as  inleriurcK,  y  caminaua  a  su  bien, 
trasportada  y  absorta  de  lodo  lo  exterior,  y 
anAl  se  qucdaua  «leuado,  y  sin  sentido  mucho 
tiempo,  de  suerte,  que  sino  le  turnauan  en  si, 
parece  que  nunca  se  despidiera  de  aquel  bien 
que  gozaua.  No  ccliaua  de  uer  el  santo  vaton, 
que  estauan  otros  oyendo  su  Missa,  y  que 
)los  detenía:  pensaua  que  todos  estauan  donde 
'«I.  Ansí  auía  de  ser,  si  por  bien  tucra:  mas  ya 
nuestra  flaqueza  ha  perdido  oiucbo  la  aten- 
}n,  y  el  respeto:  donde  nace,  que  no  ay  Mís- 
la  que  no  se  haga  como  tegua,  que  ninguna 
ly  corta,  porque  camina  muy  de  espacio  nues- 
r»  Fe.  Reprehendíanle  algunas  veieslos  Prio- 
ES.  porque  se  tardaua  tanto,  y  como  si  fuera 
buya  la  culpa,  la  reconocía:  hincauase  de  rodi- 
as,  y  aun  postrauase  en  tierra,  pidiendo  per- 
don  de  su  descuydo,  que  no  era  sino  de  los 
Potros.  El  Prior  que  le  reprehendía  desta  tar- 
danza, o  quería  despertarle  de  aquel  sueño, 
de  que  el  Esposo  conjuraua  a  las  compañeras 
de  ta  Esposa,  que  no  la  despertassen,  fue  el 
padre  fray  Fernando  Yañez.  que  aunque  en- 
tendía bien  de  donde  procedía  la  pausa,  que 
era  del  ijrande  sentimiento  que  el  Seílor  po* 
nía  en  el  alma  de  su  sieruo.  cerca  del  alto 
mjrsterio  de  nuestra  redención,  que  allí  se 
celebra,  con  todo  esso  le  reprelicndia,  por 
satlslacer  a  los  demás,  y  porque  sobre  aquel 
regalo,  crecicsse  el  mérito  de  la  paciencia,  y 
porque  se aniquilassc de  ludo  punto  qualquier 
noidmienlo  de  propría  csflmacion,  que  nace 
de  las  mas  excelentes  obras,  por  nuestra  pro- 
pría miseria.  Mostró  esto  bien  el  Prior,  y  lo 
que  estimaun  el  fruto  de  sus  s.icrificins,  pues 
quando  apareció  después  de  su  muerte,  el 
primero  de  los  que  seAalo,  para  que  le  dixes- 
sen  las  Missas.  fue  a  F.  luán  de  Castromoclio. 
Porque  aunque  lo  que  allí  se  ofrece,  que  es  el 


hijo  de  Dios,  el  valor  de  su  passíon  y  muerte. 
por  ser  todo  infinito,  no  crece,  ni  mengua  en 
ningunas  manos:  con  todo  esso  es  mas  aceta 
la  satisfadon,  quanto  estas  son  mas  limpias: 
pues  es  ansí,  que  responde  el  efecto  a  la  me- 
dida de  la  deuocion  de  los  que  lo  ofrecen. 
Preguntáronle  sus  hermanos,  los  bien  inten- 
cionados, que  tenían  vna  ínuidia  santa  de  su 
glori,'):  Que  senlia  quando  nNI  se  detenta  tan- 
to? Respondía,  que  no  sabia  el  dcar  lo  que 
sentía:  porque  aquello  no  se  explica  hablán- 
dose, sino  sintiéndose.  Importunauanlc,  que 
a  lo  menos  les  enseflasse  algunas  considera- 
ciones de  las  que  allí  tenia,  para  su  ediRcaclon, 
pues  era  aquellocosa  que  se  podía  dezír.Que 
quereys  que  os  diga,  respondía,  o  hermanos, 
no  os  acordays  de  las  palabras  del  Seflon  Con 
dessco  he  doseado  cenar  esta  Pascua  con 
vosotros,  antes  que  padesca:  que  os  pnrece 
que  puede  encerrar  en  sí  vna  cosa  que  Dios 
tanto  desaeaua?  y  pues  no  seAalo  desde  quan- 
do lo  desscaua,  sino  que  lo  dexo  ansí  sin  ter- 
mino,  sil)  duda  viene  muy  de  atrás  este  des- 
seo  de  Dios:  y  creedme  que  es  desde  el  prin- 
cipio del  mundo,  y  quando  llego  esta  hora,  ae 
cumplieron  los  desseos  de  Dios:  porque  este 
es  el  myaterío  ascondído  por  todos  los  3i(;lo3 
y  generaciones,  no  sulo  a  los  hombres,  mas 
aun  a  los  angeles,  y  mucho  mas  a  los  demo- 
nios. Acordaos  también  de  las  palabras  del 
Apóstol  S.  Pablo  Doctor  de  las  gentes,  y 
maestro  de  declarar  estos  secretos,  y  mirad 
que  dize,  que  somos  vn  cuerpo  todos  tos  que 
comemos  vn  pan  y  participamos  de  vn  mismo 
cáliz.  Pues  quien  no  sale  de  juyzio,  viéndose 
en  este  santo  sacramento  hecho  vn  cuerpo, 
no  solo  con  tantos,  ycon  tan  santos  miembros 
como  ay  santos  en  el  cíelo,  y  en  la  tierra,  sino 
también  con  el  hijo  de  Dios  lesu  Chrislo.  ca- 
bera de  lodo  este  cuerpo  tan  hermoso?  Que 
alma  no  sale  de  si.  y  que  entendimiento  no  se 
agota,  viéndose  kuantado  en  tan  soberana 
vnion,  y  participación  en  lugar  tandluino.con 
cuerpo  y  alma,  puesto  en  lo  que  los  angeles 
no  han  merecido?  Abracamos  estrechamente 
al  padre,  madreo  hermanos  ausentes,  y  algu- 
nasvezes  sucede  quedarcon  este  goio  súbito, 
trasportados,  enagcnados  de  nuestros  senti- 
dos, y  no  nos  sacari  de  nosotros  vernos  vnt- 
dos  con  aquel  sumo  bien  (donde  se  encierran 
todos  los  deleytes  de  la  gloría,  en  aquel  pie- 
lago  de  deleytes.  y  gustos  suauissimos:)  nues- 
tfo  padre,  nuestra  madre,  nuestro  hermano 
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lesu  Christo,  en  quien  dcsscan  conte.-nplar 
los  angeles,  teniendo  Inuidia  de  ntiestra  Kuerle 
lan  alta,  y  tan  kuanlada  de  la  sujra?  Estui,  y 
AtraH  muchas  consideraciones  le  sacanan  sus 
Jieraianos,  que  ai  nos  las  dexaran  cKcrítas, 
lucran  de  gran  prousL-ho  [lara  despertar  nues- 
tra tibieza.  Cun  «ste  cursa  de  vida,  llena  de 
tan  celestiales  gustos,  acabo sit  peregrinación: 
porque  de  ordinario  se  acaba,  como  se  vJue: 
y  no  me  cansare  de  repetir  csla  sentencia,  si 
piidie»se  despftuilar  los  ojos  de  niuclios,  tan 
dormidos,  que  aguardan  haga  Dios  con  ellos 
algunos  milagros,  quando  cstcn  boqueando, 
auicndo  consumido  su  vida  en  tinieblas,  ocio, 
descuydo.  Diole  al  sicruo  de  Dios,  vna  enfer- 
medad harto  iacil:  cuino  eslaua  el  alma  hecha 
a  salir  lanías  vezes  del  cuerpo,  a  lo  menos 
a  kuantarse  sobre  sus  menesteres  y  pobrc- 
2as,  no  se  le  hizo  dlticutlOEH  esta  postrera. 
Credo  el  dcssco  (facgo  tantas  vczcs  multi- 
plicado, no  puede  dexar  de  tiazer  grande  efec* 
to)  no  pudicndu  sufrir  el  alma  la  ausencia  de 
su  Esposo,  rompió  con  la  ocasión  de  la  fiebre 
las  ataduras  del  cuerpo,  y  fuese  a  goear  sin 
velo,  lo  que  tanto  amaua.  a  pocos  días  des- 
pués de  la  muerte  del  padre  P.  Femando 
Yaílcr. 

No  es  raion  vaya  sacerdote  tan  sanio  sin 
ministros  que  se  le  parezcan.  Entre  oíros 
Sieruos  de  Dios  que  le  ayudauan  a  Missa,  y 
tenían  dcssco  de  entrar  a  la  parte  de  sus  bie- 
nes, y  gozos,  fueron  dos  hormanus  Iego<i.  de 
los  de  aquellos  licnipus  primeros  {por  quien 
agora  trocáramos  muchos  sacerdotes)  varo- 
nes de  Kf^n  excmplo.  y  de  virtud  notable:  el 
VIH)  se  Itaniaua  F.  Rernat>e.  prnfesso  también 
de  S.  Bartulóme  de  Lupiana.  cumpañero  ele- 
gido de  f-  Fernando  Ynrter.  para  la  fundación 
de  Guadalupe,  y  como  buena  planta,  .ipruue- 
cho  mucho  traspuesta  en  tan  buen  suelo.  Era 
herrero  de  oficio,  exercitolo  toda  »u  vida, 
hasta  muy  viejo,  no  desdeñándose  (como  ago- 
ra ki  lloramos  en  muchos,  oluidadossobcruín- 
ntcnle  de  $m  vocación,  por  donde  se  hazcn 
odiosos;  de  cxcrcilar  en  la  casa  del  Scflor.  y 
co  seruicio  de  su  santa  Madre,  lo  que  en  la  de 
su  padre,  por  el  ínteres  del  mundo  cxercila- 
ua,  entendiendo,  que  en  el  palacio  de  vn  Rey 
tan  alio,  no  ay  ohciu  humilde,  tii  baso.  Tras 
esto  (que  es  harlu  buena  junta)  tenia  gran 
noticia  de  la  santa  Escritura:  deprendió  vn 
pi>co  de  Latín,  los  ralos  que  le  sobrauan,  con 
desieo  de  leer  en  este  libro:  y  el  Señor  que  le 


ayudo  a  su  santo  proposito,  pidiéndolo  con 
oraciones  continuas,  vino  a  alcanzar  delta,  lo 
que  ignoran  muchos,  llenos  de  su  habilidad, 
de  Ku  Ingenio,  y  de  si  mismas.  Era  el  sierno 
de  Dius  muy  d:ido  a  la  coniempladon,  y  ora- 
ción: aconteci.ile  I.ií  mas  noches  (lo  que  pa- 
rece impossibic)  rczRr  dos  vczcs  todo  el  PsaU 
lerio,  y  algunas  tres:  y  detia,  que  no  s«  hi|w 
laua  de  rezarle,  tanto  gusto  le  auia  dado  Dio» 
en  esta  poesía  diuina.  Estauasc  ayudando  a 
MissA  toda  t.i  mañana,  sino  tenia  otra  obe- 
diencia a  que  acudir:  nunca  para  el  auia  nin- 
guna larga,  ni  tarde,  todas  le  venían  a  btteaa 
hora,  y  (odas  se  te  hazían  breues.  Mucho  nos 
auiamos  de  correr  deslo,  los  que  tenemos  por 
oñcio  dfczírlas.  Pasao  con  esta  manera  de  vida 
muchos  años:  quando  llego  a  vielu,  se  renoao 
en  los  trabajos,  hazia  quanto  pudiera  hazer 
el  moi;o  mas  robusto,  y  mas  desseoso  de  al* 
cancar  coronas.  Es  costumbre  rn  aquella  saa- 
ta  casa,  desde  sus  principios,  que  cada  vno 
de  los  hermanos  legos,  tiene  seilalado  altar 
particular  donde  ayuda  a  Míssa:  teníanle  loi 
rcligiosoa  mancettos  respeto,  y  no  yuan  a  su 
altar,  por  no  fatigarle  con  (antas  Mkssas,  sa- 
biendo algunas  vczes,  que  tenía  oira  cesa 
que  hazer  sentía  esto  grauemenle,  salíales  aS 
camino,  y  salicuualus,  porque  nu  se  le  (ucssen 
a  otro  altar:  asía  dellos  con  mucha  reucrenda, 
el  santo,  y  no  los  dexaua  hasta  que  deziaa 
alli  Missa.  Era  de  ver  al  venerable  viejo,  la 
dihgeiida  con  que  seruia.  que  despierto  «a- 
daua,  parecía  muchacho  de  los  que  ayudan  a 
Miiutn.  ordínarí.iinenle.  yjurar.in  que  no  tenía 
veyntc  años,  el  que  passaua  de  setenta,  reno- 
uado  cun  la  presencia  del  Señor.  Besaua  las 
manos  al  sacerdote  que  podía  ser  su  nielo, 
con  lanía  reuerenda  y  sugecion  como  vn  no- 
uido,  y  en  todo  lo  que  alli  era  mcncslcr  hairr. 
andaun  con  tanta  vigilancia,  que  se  conoda 
fácilmente,  le  auiuaua  la  fragua  del  amor  de 
su  pecho.  Con  esto  ponía  en  tos  sacerdote» 
di-'uocion:  ganauari  con  tan  buena  ayuda  mu- 
cho: y  sucedía,  que  los  que  no  yuan  con  tanta 
preparadon.  despertanan  al  exemplo,  y  hsziax 
prop-to  el  luego  agcnu,  porque  no  les  tcoo- 
tectesse  lo  que  a  los  sacerdotes  descuydadoa 
del  Testamento  viejo,  siendo   tanto   mayor 
aquí  el  peligro.  Hl  fcruor  que  el  sicruo  de  Oioi 
irahia  en  esto,  era  de  manera,  que  le  pcsaua 
quando  llegaua  la  hura  de  comer,  porque  tal- 
taua  a  quien  ayudar  a  Missa.  Como  no  podía 
hartar  al  alma  de  aquella  hambre,  y  sed  dcsle 
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sol  de  iustlcia.  suspltaua  amar  jámente,  llo- 
rando su  destierro,  y  pcrcKHnadon  tan  larga. 
Estaua  vna  vez  cerrado  dentro  de  su  celda,  y 
puesto  en  esta  considcrflcion:  creció  tanto  en 
d  la  ansia  de  verw  con  lesu  ChrUlu,  que  vino 
a  romper  en  grande  llanto:  daua  tan  aquejo- 
sos suspiros,  y  gemía  tan  fuertemente,  que  el 
reliKioso  que  viuia  junto  a  su  celda,  entendió 
te  aui.i  sucedido  alguna  (]esgr:tcia:  psasn  alta 
corriendo,  llann»  a  la  puerta,  preguntóle  que 
auia:  respnndinle  de  dentro  con  el  verso  de 
Dauid:  Ay  de  mi,  que  ac  alarga  mucho  la  mo- 
rada de  mi  destierro:  tantu  aprieto  senlia  con 
la»  ansias  del  amado  ausente.  Viuia  en  vna 

^ celda  alia,  cerca  de  vna  ofHcina  publica,  que 
tenia  (alta  de  a^ua  para  su  limpieza,  y  quandu 
fa  era  tan  viejo,  que  a  penas  podía  »ubir  las 
escaleras,  tomo  a  su  cargo  subir  el  agua,  cosa 
aufl  para  ios  mondes  mancebos  de  harto  tra- 
bajo, por  auer  de  subirla  desde  el  claustro 
baxo.  Mazia  esto  con  mucha  alegría,  como  otro 
Moyseii  EKVPCio,  aquel  santo  padre  del  yer- 

»nio.  Subía  vna  vez  vn  cántaro,  descanso  vn 
poco  en  el  camino,  púsose  en  tanto  a  rezar  de 
pechos  en  vna  ventana  (estaiia  la  casa  de 
uira  forma  que  agora)  passo  vn  religioso  de 
los  mancebos,  y  sin  que  lo  viesse,  lomo  el 
cántaro  y  lleuulo  arriba,  mouído  de  piedad  del 
Bsanlo  viejo:  quando  boluio  la  cAbe<;a  y  no  le 
^uallo,  dlxo  con  svniimienlo  humilde  al  frayle: 
^h)íos  te  lo  perdone  hermano,  porque  me  qui- 
las ral  mérito:  a  li  tiempo  te  queda,  m.is  yo 
que  estoy  tan  al  cabo,  no  teng»  ya  fuerzas 
para  mayores  trabajos,  ní  en  qoe  merecer  la 
corona  que  el  ScAor  tiene  prometida  a  los  Ira- 
liajados,  y  carjjados.  Sonauale  siempre  al  sier- 

»Aio  de  Dios,  la  sentencia  del  Seflor  en  las  ore- 
jas: El  que  persone  rarc  hasta  la  fin,  sera  saltio. 
Los  feruores  de  quatro  días,  qualquiera  los 
tiene,  como  llamaradae  de  paja,  o  estopa:  la 
perücueranda  es  la  que  se  ali;a  con  la  corona, 
ütenauen  I  tirado  el  sicrtio  que  a  qualquiera  de 
las  vigilias,  o  guardas  de  la  nuche,  le  hallare 
velando  el  Señor.  Ansi  hallo  a  nuestro  F.  Ber- 
nabé, y  aiisi  le  dio  entrada  en  su  lícynu,  lic- 
uándosele a  goitar  el  fruto  de  sus  buenas 
obras,  con  vna  muerte  tan  buena,  que  dexua 
muchos  inuidiosos.  y  con  g^ana  de  hazcrle 
compañía. 

Desta  misma  suerte  florecieron  muchos 
hermanosen  aquella  edad  de  oro,  desta  santa 
religión,  Pudiera  dezir  aqui  de  muchos,  sino 
afiuardara  a  sus  lugares  proprios:  diré  sola- 


mente del  conipaflero,  y  segundo  acolito  que 
prometí.  Llamos*  este  síeruo  de  Dios  fray 
Alonso  de  Zamora:  cnlrc  mil  virtudes,  floreció 
en  el  con  parikular  excelencia  la  pobreza:  no 
tenia  en  la  celda  cosa  chica  ni  grande,  sinovn 
crii^iHxo  de  papel,  donde  lehia  quanto  dezia 
san  Pablo  que  sabia.  Estañase  de  rodillas  de- 
lante del,  perpciuamcnie.  quanto  le  daua  de 
lugar  la  obediencia.  La  cnms  no  era  para  es- 
tar en  ella,  lo  que  pri'cisamente  es  necessa- 
rio.  Tenia  vn  lajoiizillo  en  que  se  scntaua, 
harto  pocas  vczes,  solo  cuando  auia  de  coser 
alguna  co.<u).  El  habito,  denlro  y  fuera  pobre, 
rolo  y  grucsso.  En  ct  ayudar  a  Missa,  quería 
ser  mejoradn  sobre  todos.  Pareciasele  en  el 
ru&tro  el  alcgria  del  alma,  el  «seeo  ycuydado 
de  fuera,  mostraua  bien  el  cuydadode  denlro. 
y  la  gran  reuerencia  que  tenia  al  mystcrio 
grande.  V¡endocGiolosPríore8,le  dieron  cuy- 
dado  del  aliar  mayor,  para  que  ayudassc  allí 
a  Missa,  y  cmpleasse  la  diligencia  en  seruido 
de  aquella  mesa  diuina.  Drzia  el.  quando  se 
vio  en  esta  dignidad:  Que  cauallero  de  toda 
España  ha  alcani;ado  tan  alto  puesto,  con  tan 
pocos  scruicios  y  Irabaios?  Stn  duda  dezia 
bien,  ycondi'naua  con  cuídenle  argumento  la 
fe  muerta  de  los  hijos  deste  siglo,  Ser  de  la 
cámara  Real,  o  (como  agora  dizen)  Sumiller 
de  Corles,  y  otros  Icnguages  peregrinos  en 
Castilla,  se  pretende  con  hartas  mas  veras  que 
la  saluacion  del  alma,  y  se  excrcita  con  tao 
dtisygUal  cuydado,  que  no  ay  comparación: 
tendrían  por  afrenta  dcspauiUr  vna  vela  en 
el  altar,  y  por  poco  menos  que  infamia,  sí 
atizassen  la  lampara.  Siruiu  pues,  fray  Alonso 
de  Zamora,  seys  afios  aquel  oücío,  con  suma 
diligencia,  limpieza,  honestidad  y  excmplo;no 
se  entendió  quL'  en  todo  cf-U  tiempo  vicsxo 
el  rnslro  de-  alguna  mut^er,  con  ükí  rnfiniia:< 
las  que  alli  llegan.  Era  necessarío  hablarlas,  y 
oyr  sus  peticiones,  y  sus  deuociones.  Hazia 
el  esto,  teniendo  sus  ojos  en  el  suelo  puestos: 
respondía  lo  necessarío  con  las  mas  breues 
palabras  que  podía:  pesauale  que  supiessc 
alguna  su  nombre,  porque  era  consejo  de  su 
padre  san  Gerónimo,  que  aunque  le  vicsficn 
el  rostro,  no  supicssen  como  se  Uamaua.  Si  se 
lo  preguntauan,  algunas  mas  atrcuidas,  mos- 
irau.i  en  el  rostro  torzido,  el  desden  de  hi 
respuesta,  y  con  la  graucdad  de  los  ojos  las 
reprehendía  de  su  curiosidad  v.ina.Sileapre- 
tauan  con  importunación,  reprehendíalas,  di- 
zicndo,  que  se  fuessen  con  Dios,  que  ninguna 
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iiecessidadienian  de  saberlo.  Con  esto  las  des- 
pedía, edilludjis,  confusas,  o  reprehendidas. 
En  qualquicr  altar  que  esluuiesse  ayudando  a 
Missa,  ponía  dessco  en  los  sacerdotes  de 
yr  a  detírla  alli,  por  ver  su  gran  deuocíon,  y 
porque  se  les  pcgassc  algo.  Eran  muclias  las 
lagryínas  que  dcrramaua,  exercitando  este 
ministerio:  junto  con  esto,  mostraua  vna  ce- 
lestial atc^ria  en  el  rostro;  los  suspiras  que 
laru^aua  del  pecho,  manlfestauan  bien  el  des- 
seo,  y  c!  ardor  del  coraron.  Entendía  bien  el 
sicruQ  de  Dios,  quan  buen  lugar  y  tiempo  es 
aquel,  para  alun^armercedcsdel  Rey  de  glo- 
ria, y  que  estas  no  so  han  de  pedir  tibiamen- 
te, que  los  que  an»!  piden,  sn»i  alcan^n;  ni 
parece  jii<(to,  que  Dios  ponga  mas  cuydado 
on  hazerlas,  que  nosotros  en  pedirlas.  Con 
(anta  reucrencta  llegaua  a  besar  las  manos 
de  los  sacerdotes,  conio  si  comulgara:  y  dezia. 
que  no  podía  tener  mas  reucrcnda  y  deuocíon 
al  sepulcro  donde  lesu  Ctirislo  lúe  sepultado 
vna  vez,  que  a  las  manos  donde  tantas  vczes 
se  pone  glorioso,  e  inmortal,  y  donde  es  sa- 
vríltcado  por  nosotros,  con  el  miamo  sacrificio 
de  la  cruz.  Pedia  que  le  diessen  a  besar  los 
estrenos  de  los  dedos,  y  se  los  pussiesen  en 
los  ojos,  porque  auian  locado  el  cuerpo  de 
nuestro  Scflor,  y  parcela  que  los  quería  lan- 
zar en  sus  entrañas.  Estima  Dios  en  mucho 
la  scndllcz  dcsta  fe  pura,  porque  nace  de  vn 
alecto  santo:  y  an»f  suele  galardonarla  aun 
en  esta  vida.  La  Virgen  nuestra  SeAora,  tam- 
bién quiso  gratificar  a  su  sieruo,  los  seniicios 
que  le  auia  hecho  en  su  altar.  Aparecióte  vna 
vez  visiblemente:  agradecióle  el  cuydado  que 
tenia  en  el  serulcio  de  su  hijo,  y  suyo:  esfor- 
zólo para  que  perseucrassc  en  el  buen  camino 
i)ue  lleuaua.  Eüi  tamo  estima  Dios  c$l.is  mi- 
nadas que  por  su  amor  haicn  los  hombres: 
mas  que  no  hará  por  ellos?  el  que  se  dio  todo 
por  ellos?  que  nos  negara  tris  esto?  Descu- 
brió este  fauor  el  sieruo  de  Dios,  a  vn  amigo 
Suyo,  contándole  et  caso,  como  de  tercera 
persona,  mas  con  tales  circunstancias,  que 
solo  le  quadrauan  a  cl.  Con  esto  le  auia  dado 
Dios  vnas  entrañas  tiernas:  era  piadoso  estre- 
madamcnte,  y  caritatiuo:  tenia  a  loa  pobres 
gran  amor,  y  compassion  de  su  miseria.  Dezla, 
que  por  solo  tener  que  darles,  desseaua  tener 
algo.  Consigo  era  muy  rígido,  hazla  grandes 
asperezas  de  penitencia,  y  con  la  gana  que 
lenfa  de  haxer  lymosna,  dio  en  vna  tra^a  harto 
discreta,  y  santa,  para  hazerlas  espirituales 


Rczaua  cada  dia  cinco  vezes  los  Psalmoi  pe- 
nitenciales, yualos  repartiendo  por  las  c«1du 
de  los  religiosos,  comentando  por  la  celda 
del  Prior.  En  acabando  de  hazer  a  lodos  i« 
lymosna,  tornaua  de  nueuo  al  turno,  y  desta 
suerte  repartía  sus  bienes.  Dicipltnauase  lodo 
el  afio.  sin  faltar  dia,  repartiendo  tambmi 
deslo  a  muchos  nccessltados.  que  si  viesse> 
mos  la  pobreza  que  dcsto  tienen,  pondriamot 
mas  cuydado  los  religiosos  encerrados,  ea 
socorrcrlns  con  esto,  que  con  la  lymosna  tem- 
poral, y  de  la  puerta.  No  sabia  dar  vn  ponin 
de  alíuio  a  su  cuerpo.  Embiauanlr  dc«de  la 
mesa  los  Priores  algún  regalo,  porque  en- 
mlesse  de  lo  que  en  aquella  casa  acoslumtiran 
8  dar  a  los  Priores  (porque  puedan  regalar 
con  algo  a  los  viejos,  y  a  otros  que  padecen 
alguna  flaqueza):  por  el  respeto  de  quien  M 
lo  cmbiaua.  tomaua  lo  que  baslaua  para  esto, 
y  luego  dauB  lo  demás  a  los  que  cstauan  asa 
lado.  Si  le  Imporlun.iuan  tomasse  algún  rega- 
lo, porque  no  dcsiallccicsc  el  cuerpo,  respon- 
día discretamente:  Por  mocho  que  Iratuje 
agora  el  cuerpo,  mas  es  el  tiempo  que  le  que- 
da para  el  descanso,  y  por  vn  poco  de  aliulo, 
o  regato  que  puede  recebir  de  presente,  pierde 
lo  que  con  ningún  precio  se  compra.  Sabe 
mucho  la  simplicidad  santa,  o  ^cnmo  otrufl  la. 
llaman)  la  docta  ignorancia,  burlase  de  la  u- 
biduria  del  mundo,  y  roba  el  cielo.  Tetria  el 
demonio  innidia  de  tanta  santidad,  procuraut, 
eslnruarlc  sus  intentos,  y  diuertirle  dr  sti 
buenas  obras:  y  quando  mas  no  podía,  quitarle 
la  atención,  y  el  feruor  de  la  oración:  poníale 
en  cl  alma  imaginaciones  vanas,  rcbolulalc  \á 
fantasía,  buscando  entrada  por  las  partes 
que  le  parecían  mas  Hacas.  Como  están  estos 
síeruos  de  Dios  tan  .itenlos  y  recaladoK,  y 
miran  con  tanto  cuydado  lu  que  dentro  dcflo« 
passa,  luego  como  aues  de  vista  aguda,  des- 
cubren el  lazo,  echan  de  ver  las  redca.  y  el 
engaño  del  calador,  y  ansi  escapan  facltmettie 
del  peligro,  y  se  ponen  en  mas  .vigilancia 
su  vida,  y  examinan  rigurosamcnlc  sus  pen-' 
samicnlos.  Quando  vio  el  enemigo,  que  no 
podia  entrarle  encubiertamente,  pusosele  de- 
lante, abierto  y  claro,  para  turbarle  su  oración. 
Vna  redando  el  sieruo  de  Dios,  aquel  Pul: 
diuíno:  BcnedixisH  Domine  terram  taam, 
se  dixc  en  la  Prima  de  nuestra  Scnoro.  por- 
que le  quadra  en  vn  modo  ¡ílngularissimu 
aunque  es  vniucraal  para  el  llnage  humano- 
Bendito  por  la  misericordia  diuina,  en  Bqoefla 
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ca&e^a  y  principio  de  nuestro  bien,  que  para 
el  maldito  Satanás  no  deuc  ile  aucr  cosa  mas 
triste.  £$laua  en  el  claustra  donde  entierran 
lod  relÍKiosos.  fray  Alonso,  y  atrsuesusele  vn 
frayiecíllo  pequeOo  delante,  que  apenas  le 
dexaua  andar,  y  no  hizo  mas  caso  del  que 
«(no  le  viera,  ni  dex6  el  hilo  de  su  oración,  nt 
le  lurb^  la  alendon:  yua andando,  yclfraylc* 
cJUcí  delanic,  cssl  cnire  los  pies,  y  qiianto 
mas  Yua,  se  yua  habiendo  mas  pcquefiuclo: 
achicóse  tanto,  que  el  sienio  de  Dios  lo  ectiíi 
de  ver  boluio  en  si,  y  conociendo  quien  era, 
sjn  hater  del  mas  caso  que  si  fuera  vn  perri- 
llo, ie  dio  con  el  escapulario,  pru&tguiendo 
con  su  Psalmo,  como  sino  huuiera  nada.  El 
demonio,  viéndose  tan  despredadu,  se  resol- 
uto en  humo  hediondo,  dexaiido  lodo  el  claus- 
tro lleno  de  vn  hedor  peslifero.  En  esios  san- 
tos cxercicio»,  y  con  esta  continuación  de 
vida,  acat»6  su  curso  santamente,  dexnndo  en 
sus  hermanos,  por  la  perdida  de  su  eieraplu, 
harto  desconsuelo,  aunque  maynrcerleza  que 
lo  tenia»  en  la  gloría  por  buen  intercessor  en 
sus  necessidades. 

CAPITVLO  X 

La  vida  de  fray  Martín  de  Vizcaya:  sa  eran 
caridad  con  los  pobres,  y  su  glorioso  tran' 


$¡to. 


Antes  que  salivamos  destaofüclna  de  tantos 
sanloR,  criados  a  los  pechos  de  aquellos  bue- 
nos fundadores,  será  bien  dC2ir,con  la  brcuc- 
dad  que  voy  professando,  la  vida  admirable 
de  vn  sanio  sacerdote  de  aquellos  primeros 
tiempos.  Llamauase  fray  Martín  de  Vizcaya,  o 
Vizcayno:  deuia  serlo  de  linaje,  y  patria:  no 
ay  mas  relación  de  sus  principios,  del  nombre, 
y  aljiuna  parte  de  su  vida,  que  fue  muy  de 
hidalgo,  y  aun  de  cauallcro  de  Chrísto.  Desde 
el  punto  que  redbfo  el  habito,  se  le  conoció 
madurcza,  y  graucdad  en  las  costumbres, 
prudeivcia  (rande,  con  que  enlrcnaua  el  natu- 
ral colérico,  proprio  de  aquella  nación,  y  bue- 
no para  acometer  animosamente  cosas  gran- 
des, quaips  son  en  la  verdad  las  de  la  vida 
espiritual,  mas  que  todas  las  del  mundo. 
Crecía  por  punios  visiblemente,  con  exemplo 
de  gran  nbseruancia.  Echaron  de  ver  que  se  le 
podía  fiar  quatquiera  cosa,  y  ansí  e!  Prior  le 
puso  en  la  puerta  de  aquella  casa,  oficio  de 
confianza,  por  la  frequencia  de  los  Iiuespedcs, 


negocios  de  diuersas  calidades,  variedad  de 
gentes,  y  multitud  de  pobres.  Ansi  es  meacs- 
ler  que  el  que  alli  se  pone,  no  solo  sea  pru- 
dente, sino  de  gran  caridad.  A  todo  esto  res- 
pondió fray  Martin  santamente,  y  conforme  i 
las  CEpcrancas  que  del  se  au'an  concebido:  U 
caridad  que  vsaua  con  los  pobres.  lue  exce- 
lente. Oauales  lodo  quanto  podÍa,y  aunque  la 
lymosna  er.i  mucha,  no  era  lo  mas  que  daua. 
porque  con  ella  les  daua  las  cnlraflas  o  los  lan- 
<;aua  en  ellas.  Trataunlos  con  tanta  reucren- 
cia,  y  moslraua  tenerlos  tanto  respeto,  que 
parecía  era  el  el  que  recibía  la  caridad,  y  no  el 
que  la  daua:  no  se  engaüaua.  si  bien  se  mira, 
y  como  el  deuia  mirarlo.  Dauanle  siempre  en 
el  alma  las  palabras  del  Seílor:  Lo  que  hezis- 
tes  con  essos  miserables  y  pequeños,  conmigo 
lu  hezisles.  Ansi  parecía  que  recebia  en  cada 
pobre  vn  lesu  Chrísto.  Si  alguna  vez  no  tenia 
que  daríes,  por  aucrscle  acabado  la  lymosna 
de  pan,  carne,  fruta,  y  otras  cosas  que  repar- 
tía, era  tanto  su  sentimiento,  que  tenia  noces- 
sidad  el  pobre  que  se  la  pedia  de  consolarle. 
Con  aquello  yuan  tan  contentos,  los  que  lle- 
uauan,  y  no  Itcuauan.  que  parecían  yguales: 
que  aunque  (como  dize  el  Apóstol  Santlago)(') 
no  calienta  el  pobre  desnudo,  ni  se  harta  d 
que  tiene  hambre,  porque  el  rico  le  diga:  Vete 
en  paz.  caliéntale,  y  hártale;  pues  no  son  mas 
de  palabras,  que  no  hazcn  nada  (prueua  de 
vna  fe  muerta  y  sin  candad,  que  no  obra), 
quando  este  slcruo  de  Dios  loa  despedía,  no 
eran  solas  palabras:  lo  vno,  porque  no  tenia; 
lü  otro,  porque  las  palabras  yuan  tan  llenas 
de  candad,  que  como  si  fueran  de  Oiusharta- 
uan:  electo  milagroso,  y  que  lo  certiffearon 
muchos  pobres,  jurando,  que  quando  fray 
Martin  no  les  daua  nada,  con  el  sentimiento, 
amor,  y  ternura  que  los  despedía,  yuan  hartos 
y  satisfechos,  y  sin  saher  como,  se  tes  otuida- 
ua  la  ncccssidad,  y  la  hambre.  Si  por  alguna 
ocupación  que  sobreuenia.  se  tardaua,  y  no 
despachaua  al  pobre  tan  presto,  ansi  se  dolía, 
como  SI  huuiera  cometido  culpa  graue:  y  de- 
zia,  que  andaua  lodo  aquel  dia  triste  porauer 
detenido  al  pobre  de  Icsu  Chrísto,  acusándose 
en  las  confessíones,  del  poco  respeto  que 
aula  tenido  al  que  cstaua  aguardando  a  la 
puerta,  en  persona  del  Señor,  y  auer  dicho  el 
mismo,  que  quien  los  menosprecia,  le  menos- 
precia. Santo  temor,  y  consideración  de  alma 
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pUdosissinu,  en  (|ul«n  justamente  reposa  el 
espirita  (le  Dios.  Cundenacion  de  muchos 
cor&cones  duros,  en  qui«n  la  ley  de  caridad, 
que  cilm  todas  las  leyes,  haré  tan  paca 
elelo.  que  no  se  mucucn  mas  a  la  miseria  de 
su  hermano,  que  si  fuera  de  otro  liiiagc  de 
Bcras.  Por  ser  este  o&cio  de  portero,  de  tanla 
ocupación,  Irahia  el  tiempo  trabado,  de  mane- 
ra iiue  no  se  le  perdiense  punto,  ni  se  atrope- 
DaSMn  las  cosas,  ni  hiziesse  falla  a  vnas  por 
otras,  y  pudicsse  tener  alf:unns  ratos,  para 
gasLirlos  en  contemplación  y  oración,  que  sin 
esto  no  se  haic  cosa  a  derechas.  La  primera 
hauend.i,  era  atauiar  su  alma,  y  apnrejarüc  de 
espacio  para  dczir  Missa.  Dctiala  cada  dia  con 
mucho  reposo  y  deuocJon,  como  In  mustrauan 
las  laKrymas  que  le  sacaua  del  pecho  el  senti- 
miento, y  consideración  del  mystcrío.  Rczaiia 
después  lo  <iuc  le  fallaiin  del  oflcio  dJuino,  re- 
cogido en  algún  rincón,  o  capilla,  con  tanta 
atención  y  reuerenda,  que  qualquicra  que  le 
viera  juzgara  que  tenia  a  Dios  delante  de  sus 
ojos,  en  atsuna  torma  visible.  Y  era  ansí  sin 
lalla,  (]uc  el  se  ponia  tan  de  veras  en  la  pre- 
sencia de  Icsti  Christo,  y  representaiia  tan 
vino  en  sus  entrañas  a  Dios,  que  le  hazia 
estar  de  aquella  suerte.  Yuan  algunos  secre- 
tamente a  acecharle,  por  verle,  y  por  imilar- 
le:  andaua  entonces  muy  viuo  este  longuage: 
y  vna  vez  Gomen^-adifs  las  horas,  por  ninguna 
razón  ni  caso  (dexatlu  a  aparte  la  obediencia, 
que  excede  a  todos  nuestros  sacrificios)  las 
interpolaua,  o  rompia  e!  hilo.  luzgaua  por  gran 
descomedimiento,  estando  tratando  con  Dios, 
ocupada  el  alma  en  sus  loores,  holuer  la  ca- 
bera a  cosa  criada,  pues  aun  cnire  hnmhres 
honrados  no  se  sufre.  Aunque  todo  esto  era 
de  gran  excelencia  en  Fray  Martin,  bastante 
para  ponerle  en  el  numero  de  los  excelentes 
sieruos  de  Dios,  no  hemos  locado  la  rayr.  de 
donde  procedían  tan  crecidos  fnttos.  Eslacra 
vna  encendida  brasa  de  amor,  que  ardia  en  su 
pecho  continuamente,  en  la  meditación  de  In 
Passion  de  nuestro  Saluador:  aquí  perdía  el 
juyzio,  fl  le  {¡anaua  de  veras.  Recoocentrauanc 
en  si  mismo  con  tanta  lucr^a  en  este  pensa- 
miento, que  perdía  muchas  veces  el  vso  de  tos 
sentidos.  Andando  fuer.i,  no  arid.iua  abiertos 
los  ojos,  no  vehia,  ni  atendía  a  lo  que  se 
habtaua,  mas  que  si  fuera  sordo.  Trahia  siem- 
pre ocupada  la  memoria  con  algún  punto  de 
aquel  dJuino  mystcrio.  No  se  contcntaua  con 
sentir  en  lo  viuo  de  su  coraron,  lo  que  su 


S(flút  auia  padecido  por  el;  quena  tauítMec 
que  lo  sinliesse  el  cuerpo:  y  como  quien  iota 
gustado  quan  dtilce  es  la  imitación  del  que 
con  sus  tormento.-,  hizo  suaucs  todos  los  tra- 
bajos, quandn  por  el  se  sufren,  hazla  mO  la- 
uencioncs  para  que  también  lo  sinticssen  los 
miembros:  dcxado  a  parte  los  cilicios  que 
trahla,  y   las  disciplinas  rigurosas,  ayuooSi 
vigilias,  y  estar  de  rodillas  la  mayor  parte  de 
la  noche  orando,  sin  fallar  a  Maytines.  ya 
lodo  lo  demás  de  la  comunidad,  y  obliKadotics 
ordinarias  de  la  nbedivncia  (cruzes  largas,  quC 
han  menester  t;ran  fauur  del  cíelo  para  licuar- 
las). Tenia  hecha  vna  ínuencion  en  su  celda, 
donde  se  ponía  cruzificado,  postura  pcnosií- 
sima    para   codo  el  cuerpo.  Allí   se  esuua 
grande  espacio,  sufriendo  aquel  tormento,  c«a 
el  ansia  que  tenia  de  prouar  lo  que  padedo  su 
Scftor  por  el,  ya  que  no  en  todo,  en  alguna 
paricci lia,  siquiera  en  ^a  postura.  Rczaua  ^li 
la  mayor  parte  de  las  horas  Canónicas,  amj 
de  espacio:  por  lo  menos  Tercia,  Sexta,  j 
Nona,  considerando  en  cada  vna.  los  pasaos 
que  le  tocauao.  Ensayo  de  gran  espirilu,  y 
santo  exercícto.  para  poder  denr  en  alguna 
manera:  Eleuado  estoy  con  Christo  en  la  crur 
vino  yo,  mas  no  yo:  lesu  Christo  es  el  que  en 
mi  viuc.  Pidió  vn  dia  a  nuestro  SeRor  estando 
ansí,  le  hiziesse  merced  muriesse  a  la  misma 
hora  que  su  Magestad  auía  espirado  ta  U 
crus,  y  en  el  dia  en  que  auia  subido  a  lo» 
cíelos  a  assentarse  a  I.1  diestra  de  su  Padre. 
Era  muy  deuoto  de  aquella  fesiluidad:  dezia. 
que  aquel  era  el  dia  del  Sefior,  y  ponderaus 
mucho  las  palabras  del  Euangclist.-i,  que  detúi. 
ñt  Doinlnus  quidtm  ffsus,  que  con  particular 
cuydado  y  reuercncia  le  auia  llamado  Seflof, 
porque  hasta  alli  todo  se  auía  ocupado  en 
scruicio  del  hombre:  muño  por  nuestros  dtítC- 
los,  y  resucito  por  nucsira  justificación:  y 
después  de  la  re:turrccion,  siempfe  se  moslru 
en  liabitu  de  quien  negociaua  nuestro  blcm 
mas  en  el  día  de  la  Ascenssion,  se  mostrú 
scUor  de  lodos,  y  de  todo,  como  el  mismo  lo 
dixo:  Dado  se  me  ha  poder  absoluto  en 
cielü,  y  en  la  tierra.  Por  esta  razón  se  resoid- 
jaua  mucho  en  esta  tiesta,  y  la  ccicbnoa  i 
alegría   p2rtícular.   Otorgóle  nuestro   Se 
todo  lo  que  le  pidió:  basta  en  estas  aü&adídu- 
ras  se  muestra  liberal  con  sus  aanlos,  por 
auer  ellos  buscado  con  cuydado  lo  primero. 
que  es  su  Reyno.  Como  el  sieruo  de  Dios  ira- 
taua  su  cuerpo  con  tanta  aspereza,  y  le  cni- 
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líflcatia  tan  itnenudo  en  tan  tas  cruces,  nu  pu- 
dieron jrKualar  las  fuerzas  al  áessto:  vino  a 
estar  enfermo  con  miictios  ajrsiel  principal  y  el 
tjtie  Ilamanirr«mcdiable,fueTistc3.9cgun  atgu- 
nus  (lezian:  otrus  dizen  ijue  no,  sino  vna  calen- 

,lura  lenta  i)uc  se  apoderó  de  ta  poca  sangre 
)ae  autJ  en  las  venas,  hasta  los  Imessos.y  ansi 

'se  fue  consumiendo  poco  a  poco.  Andauase  en 

pie  con  su  liebre,  inuj*  alegre  por  veise  catnl- 

ir  al  fin  de  suií  dcsiícost  y  porque  con  esta 

iiilencia.  tamtiicn  le  auia  concedido  nuestro 

üor  otra  merced  que  le  auía  pedido,  no  ber 

son  su  enfermedad  penoso  a  sus  taermanoi^- 

,legü  el  dia  alegre  de  la  Ascensión  del  Señor 

|[no  enlcndian  los  relixio^s  que  estaua  tan 
ifcrnin,  ni  tdn  al  cabo).  Celebrado  el  oflcio 
diuino,  con  la  soicnidad  iiue  en  acuella  casa 
5c  acostunit)ra,  y  acabada  la  Missa.  ya  que  se 
yuan  a  comer,  vinieron  a  dezir.  que  el  síeruo 
dr  Dios  cstaua  ya  muricndoRc.  que  los  llama- 
ua.  Fueron  alia  todo»,  inarauilladoí  dcstu:  Al- 
gunos que  tenían  noticia  de  la  merced  que 

,sueslro  Se/lor  le  auia  otorgado,  tuuieronlo 
sgo  por  cierto.  Uegó  la  hora   de    Nona, 

^estando  todos  alderredor  del,  rezando  Psal- 
mos,  y  niras  or.iclones:  y  el  miiy  alegre  aKü 
tos  oíos  al  cielo,  y  puestas  las  manos,  dizicn- 
do:  En  tus  manos  Señor  encomiendo  mi  espí- 
ritu, dio  su  alma,  que  fue  derecha  a  tan  buenas 
manos,  para  ser  coronada  de  sus  trabajos,  y 
admirable  pcrseuerancia.  Quedo  su  rostro  con 
ran  hermosura,  eeflal  de  la  gloria  en  que 

Testaua  ya  el  alma.  Oe  otros  muchos  varones 
santos  que  llorecioron  en  aquellos  primeros 
tiempos,  en  este  conuenlo,  y  el  de  san  Barto- 
tome  de  Lupiana,  pudiéramos  hazer  memoria: 
vnos  se  quedan  sepultado»  en  el  oluido.  para 
ta  memoria  de  los  hombres,  mas  no  en  la 
eterna  de  Dios,  donde  viuen  para  siempre: 
otros  guardamos  para  sus  propn'os  lugares, 
y  tiempos,  en  los  libros  siguientes.  Agora  tra- 
taremos de  otros,  que  vinieron  en  dtucrsos 
conuentos,  no  de  menor  santid.id.  y  gran- 
deza. 

I  CAPrrvLo  XI 

La  vida  de  Fray  Alonso  Rodriguer  de  Viedma, 
primer  Prior  del  monasterio  de  tas  Cueuus 
de  Guisando. 

Pve  Fray  Alonso  de  Viedma,  de  ilustre  san- 
Fgre,  como  lo  muestra  su  nombre.  Entienden 
lunos  fue  hijo,  o  hernuno  de  luán  Rodrí- 


guez de  Viedraa.  Copero  mayor  del  Rey  don 
Pedro,  y  nielo,  o  8<»t>rlno  de  Ruy  Pérez  de 
Viedma,  el  que  lidio  tres  dias  enteros  en  es- 
lacada,  con  Payo  Rodríguez  de  Auila,  en  pre- 
sencia del  Rey  don  Alonso,  padre  del  Rey  don 
Pedro:  y  aunque  ay  agora  caualleros  dcste 
apellido  en  el  reyno  de  laen,  la  casa,  y  el  lina- 
ge.  se  conserua  derechamente  en  los  Condes 
de  S.  Esleuan,  y  Marqueses  de  Fromesta,  y 
seftores  de  Liualquinio.  y  Estiuel.  como  lo  ad- 
uiertcn  los  que  tratan  de  iinages.  .Mandó  ma- 
tar el  Rey  don  Pedro  a  Rodrigo  Yañcz  de 
Viedma,  en  el  eastillu  de  Aguilar.  y  a  luán  Ro- 
drigucí  de  Viedma  le  quitó  el  oBcio  de  Cope- 
ro, como  también  al  padre  de  nuestro  Pecha, 
o  al  mismo  Pedro  Fernandez  Pecha  la  escu- 
dilla, según  algimos.  y  como  otros  piensan,  la 
Camarería  mayor.  Viendo  los  varones,  y  ca- 
ualleros  discretos,  y  entre  ellos  vno  nuestro 
K.  Alonso  de  Viedma,  que  las  cosas  del  Rey 
Ueuauan  mal  termino,  y  se  espcrauan  pcore.s 
sticessos,  determinaron  (mouidos  principal- 
mente del  espirilu  del  Señor)  dexarlo  todo  de 
su  voluntad,  por  licuarle  e.slavenla)a  al  mun- 
do, antes  que  los  dcxassc  el.  Como  era  man- 
cebo de  valor,  emprendió  con  determinación 
excelente,  scruir  a  nuestro  Scftor,  haziendo 
vna  mudanza  notable.  No  se  halla  noticia  pre- 
cisamente de  la  edad  en  que  la  hizo,  mas  sc- 
gitn  buenas  conjeturas,  como  las  veremos  en 
esle  discurso,  seria  de  reyntc  a  vcyntc  y  dos 
aflos-  Si  lo  que  del  hallamos  dicho  en  gene- 
ral, tuuieramos  mas  particularizado,  no  fuera  - 
dificultoso  hazer  vna  historia  larga  de  mucho 
fruto.  Puso  los  ojos  el  noble  cauatiero,  en  las 
religiones  que  entonces  icnia  España.  Pare- 
cióle que  no  le  llamaua  el  espíritu  a  alguna 
dcllns,  no  porque  no  fucssen  muy  santas,  o 
porque  no  las  huuiosse  en  mucha  obseruancia. 
sino  porque  no  era  aquella  su  vocación:  cosa 
que  no  esta  en  nuestra  mano,  y  en  que  se 
muestra  marauillasa  la  diuina  providencia. 
Oyó  dezir.  que  aula  vna  nueua  manera  de 
hcrmítanos,  que  viuiau  retirados  en  los  mon- 
tes y  desiertos,  apartados  del  trato  humano, 
al  modo  de  aquellos  padres  de  los  yermos  de 
Egypto,  Palestina  y  Thebayda:  imitando  a 
san  Gerónimo,  Antonio,  Hylarion.  y  otros 
desta  grandeza.  Sintió  que  le  h.iblauan  den- 
tro, y  le  dczlan  siguiesse  aquella  forma  de 
vida  y  estado:  saliesse  de  su  patria,  y  de  en* 
lie  sus  parientes,  y  se  fuesse  a  buscar  aque- 
llos nueuos  hombres,  que  pretendían  resud- 
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tar  Aquella  santidad  antigua  que  se  culrivi^en 
los  yermos.  Púsolo  luego  en  eícclo;  vino  a 
parar  at  tugar  que  se  llama  las  Cucuae  de 
Guisando,  euiado  de  su  buena  estrella,  o  <pot 
mejor  deair)  de  su  santo  Ángel.  Vo  entiendo, 
comunicó  sus  pensamionlos  con  lus  dos  ami- 
gos, Pedro  FernandM  Pwlia.  y  Femando  Ya- 
flez,  estando  todos  tres  en  el  palacio  y  Corle 
del  Rey  don  Pedro:  y  que  o  ellos  le  aconseja' 
ton  se  fuesse  a  este  monte  de  Guisando,  u  el 
después  dcllos  partidor,  se  fue.  imitando  su 
cxemplo.  porque  tugo  noticia  de  los  tierniila- 
üos  que  allí  vJuian.  Vino  al  fin  allí,  y  hallólo 
lodo  como  lo  desseaua.  Emprendió  con  gran* 
de  animo  la  vida  santa,  y  pobre  de  aquellos 
hombres,  que  los  llamaua  la  (jen le  comarcana, 
Beatos,  por  Icticr  ya  en  la  tierra,  como  vna 
participación  de  Li  hioniíucnlnran^a.  Obede- 
cían (como  ya  otras  veces  he  dicho)  en  estas 
hermltas.  y  juntas,  de  ordinario,  a  vno  de  los 
que  parecía  mas  auentajado,  prudente,  y  per- 
fecto en  !a  vida  espiritual:  llamauanle,  el  pa- 
dre de  la  cons;reg8Clon:  costumbre  observada 
de  los  primeros  (aunque  sin  nintíun  voto): 
porque  no  se  pudiera  sustentar  ningún  con- 
cierto de  vida  ni  de  virtudes,  que  durassc, 
sino  buuícra  alguna  obediencia:  y  con  ser  esta 
tan  libre,  cstaua  Inn  en  su  punto,  y  en  tanta 
perfecton  puesta,  que  la  nuestra  (cuanto  a 
lo  que  toen  al  exerdcio.  dexo  la  sustancia)  es 
muy  fría  y  Roxa,  en  su  comparación.  Echóse 
en  pocos  días  de  ver,  que  el  llamamiento  de 
fray  Alonso  Hodriguet  de  Viedma  era  del  cie- 
lo. Comcni;o  el  edificio  de  su  vida,  y  de  sus 
altas  viriudes,  por  el  pcrleto  fundamento  de- 
ltas, que  es  la  humildad,  ahondando  de  mane- 
ra, que  lo  que  se  edlticassc  encima  no  pádc- 
ciesse  después  por  esta  falta,  alguna  flaque- 
ta.  Vicronse  ya  caer  torres  tan  altas,  que  pa- 
recían Wcnar  al  cielo,  por  no  haierotro  tanto, 
con  gran  temor  y  scntimicnlo  de  los  que  lo 
consideraron,  como  lo  saben  bien  tos  que  han 
leydo  las  memorias  que  nos  quedaron  de 
aquellos  antiguos  padres.  Tras  esta  virtud, 
luuo  como  por  excelencia,  vna  natural  man- 
sedumbre, t>ien  luesse  que  resul  taua  de  la  hu- 
mildad adquirida  con  el  desseo  de  caminar  a 
la  perfecion,  y  deprender  de  lesu  Curíalo, 
manso  y  humilde  de  cora<;on;  bJcn  fuesse  com* 
plcxion,  o  habito  nntur.al,  como  lo  vemos  en 
muchos  que  nacieron  en  tan  buen  signo,  que 
se  tienen  andado  con  sus  buen.is  condiciones 
la  mitad  del  camino,  y  de  quien  suelen  dciir 


lo  del  Sabio:  Que  les  cupo  en  suerte  vna  buena 
alma:  tomando  alli  Alma,  por  la  parle  Inferior. , 
principio  deslas  passíones  que  sos  trastor- 
nan tantas  vczes,  a  vna  y  otra  parte;  ya  coa] 
demasiada  ira,  ya  con  sobrada  Irísleza,  dolor^ 
o  gozos  indiscretos.  De  aquí  le  nacia  a  eslc 
sieruo  de  Dios  vna  marauillosa  paciencta,  con 
que  hazia  conocidas  ventajas  a  todos  los  del 
aquella  congregación,  en  tanto  que  por  la] 
vno  y  por  lo  otro  le  llamauan  S.  Nicolás.  pi> 
reciendoles  que  representaua  víuaiuentí  ea 
sí,  quanto  se  lee  de  aquel  gran  Prelado.  Con 
esto  vino  a  ser  entre  ellos  tan  señalado,  que 
ya  le  mirauan  con  reuercncia,  y  teolan  vn 
santo  respeto,  como  cosa  de  extraordJnaita 
virtud  y  exemplo.  Allegóse  a  esto,  haterpor  J 
el  nuestro  Seflor  muchos  mllasros, con  quesel 
califico  su  opinión.  Y  pues  el  padre  fray  Pedro 
de  la  Vega,  nuestro  General,  e  hisloriailor, 
no  lo  especifico,  no  puedo  yo  tomar  líccncii 
para  adiuinarlos:  aunque  en  vna  memoria  bin 
untigiia.  que  vi  en  el  Archluo  de  S.  Barlotonií. 
halle  algunas  cosas  mas  p8rtÍculariiadas.Loi 
miis  finos  milagros,  son  sin  duda,  los  d«  lai 
virtudes  del  alma:  que  los  de  a  fuera  no  m» 
sino  lascftal  deltas,  y  no  todas  vezes  infalible. 
como  nos  lo  ensena  el  mismo  lesu  Chrislo.El 
padre  dcsta  congregación  de  hermitañus,  era 
hombre  de  grande  prudencia:  quiso  prouar  a 
donde  llegaua  la  virtud  de  fray  Alonso  dr 
Viedma,  si  era  tan  firme  como  muslraua,  y 
lodos  crehian:  darle  ocasión  a  el  de  alcana 
grandes  coronas,  y  a  los  otros  exemplo  efica- 
cissimo  para  imitarle.  Mandauale  a  vetes  co- 
sas extraordinarias,  en  la  aparcncla  baño 
agcnas  de  razón,  dificultosas  de  sutririie  y  de 
cumplirlas.  Vnas  v£KS  le  deifa,  que  se  esta- 
uicsse  en  su  hcrmíta.  o  cueua.  sin  salir  drlla 
de  sol  a  sol,  orando,  o  hazícndo  otras  haiies- 
das  de  puco  fruto,  sin  comer,  ni  bcuer,  ni  ma¡ 
dir  a  otras  nccessídades  que  nos  molestas 
Cumplíalo  ansí  el  sieruo  de  Dios,  tan  sin  din 
cuitad,  ni  poner  escusa,  torcer  rotttro,  ni  mol 
Irar  resabios  de  pesadumbre  a  tristeza,  qi 
parecía  que  Dios  se  lo  mandaua.  y  le  daua  en 
el  mandato  la  alegría,  la  luer^'a,  y  el  snTn« 
miento.  Otras  vezcs,  y  muchas,  le  mandaul 
que  se  pusiesse  encima  de  vn  risco  o  al  pL 
de  vil  árbol,  y  que  no  se  manCasso  de  afl 
hasta  que  le  mandassc  otra  cosa.  Dexaualr 
estar  tanto  tiempo,  que  aun  el  que  se  lo  man- 
daua se  cansaua,  y  quedaua  vencido  de  U 
obediencia,  y  paciencia  del  subdi  lo:  y  el  caiia^j 


HtSTÚRtA  DE  LA  ÚR^N  Dt  SAN  UERONIMO 


ai9 


> 


litro  de  Christo  eataua  tan  alegre  como  sí  en 
aquella  consistiera  su  saluacion,  o  su  gloría: 
y  en  la  verdad  anal  era.  pues  obediencia  tan 
excelente,  no  podia  dcxar  de  produzir  grande 
nombre,  y  alteza:  pues  por  esta,  dize  san  Pa< 
blo,  qae  alcanzo  Christo  nombre  sobre  todo 
nombre.  Prcguntauanle  algunas  vcies  los 
otros  sieruus  de  Dios,  en  que  pensaitn,  qiian- 

Ido  estaua  tanto  tiempo  quedo,  sufriendo  el 
resistero  del  sol.  y  sobre  vna  peña  de  píe»? 
Respondía  con  vna  scnzilleí  del  cielo,  qae  en 
sus  defectos  y  culpas:  y  que  si  alguna  vez 
BO  le  ocurrían  algunas  de  presente,  se  le  acor- 
dauan  bien  las  passadas:  y  que  si  por  alguna 
lie  aquellas  le  castigara  Dios,  le  echara  en  el 
infierno,  donde  las  penas  dcj  fucKo  son  eter- 
aas.  Otras  vczes  dezia,  que  no  pensaua  en 
nada,  sjno  i]ue  pues  su  superior  le  mandaua 
eslar  allí,  bien  sabia  porque,  y  para  el  bsíitaua 
esto,  sin  otras  consideraciones.  No  paraua  en 
esto  la  prueua  de  la  paciencia.  HaiJa  gracias 
a  Dios  el  prudente  superior,  de  verse  ansí 
vencido  de  tan  santo  subdito,  qucdaua  con- 
tase, y  érale  ocasión  de  lagrymas,  ver  tan 
perfecta  obediencia  en  vn  mancebo  generoso, 
y  ooMe.  a  todos  sus  preceptos,  siendo  vn 
bonbre  pecador,  y  el  que  no  fuessc  tan  obe- 
dintc  a  los  preceptos  de  Dios.  Mandauale 
alganas  veies,  que  quítassc  piedras,  donde 
■oftnJaaecessidadde  quitarlas,  ylaspusicssc 
dcade  no  auia  para  que  ponerlas:  que  plan- 
taste arboles  secos,  y  los  regasse  a  mucha 
costa  de  bracos,  sin  proueclio,  y  que  arran- 
otros  que  estauan  ya  con  raytes,  de 
K  cspcraua  fruto:  a  todo  obedecía. 
I  poner  ea  queslion.  ni  en  razón,  tan  manr- 
ilaraxoDCS.  porque  no  solo  quedassc 
U  volBalad  cautiua  a  la  obedleada,  sino  tam- 
Wea  tí  eatendifflíenlo:  y  como  otro  nueao 
Abrahta,  erebta  y  esperaua,  sobre  toda  ha- 
■■■■  operancB.  Vez  huuo,  que  le  mando  se 
jrtatiwe  los  pelo*  de  la  barba  vno  a  vno, 
can  qae  parece  no  se  podia  mandar,  ni  sufrir. 
f  tf  sama  U  sapo  otKdecer  y  cumplir.  Arrán- 
cale aaKlKrs  dedos,  coa  gxiu  dolor,  iun<|ae 
tfa  rtK»B:irto.  y  los  arrancara  lodos,  si  d  so- 
ratoollo  de  lu  «dviraMe  obedíeacia,  ao 
cttsar.  y  coa  b  aisma  lacifidad 
I  Id  vao  qve  lo  otro:  qoe  no  se  dosde  puc> 
!  ft^ar  taatss  pnieaas  de  obedieada,  jr  de 
Oaando  Bego  el  tieaipo  qae  ettas 
I  ae  liiDeran  noaasterio,  coiao  arriba 
ikfandadaadeitecooaeaio,  se  aoiao 


multiptícado  tos  hernillaííos,  que  al  principio 
no  fueron  mas  áe  cuatrt>  los  que  allí  vinie- 
ron: murióse  el  primero,  y  el  que  era  como 
padre  y  superior:  y  luego  de  cumun  ncuerdu, 
hiilcron  que  lo  fucssc  fray  Alonso  de  Viedmi, 
y  todos  le  dieron  la  forma  de  obediencia  que 
entonces  vsaban.  liasia  que  se  fundo  el  mo- 
naslerio.  y  le  tiizieron  Prior  y  el  padre  fray 
Pedro  de  Onadalaxara,  que  ya  le  conoció,  te- 
niendo noticia  de  su  buena  aprouaclon,  santi- 
dad y  prudencia,  le  conHrmn  en  el  Priorato, 
por  la  autoridad  Apostólica  que  le  aula  dado 
el  Papa  Crcgnrto,  para  fundar  quairo  monas- 
terios; y  él  ta  cometió  al  Obispo  de  Auiía,  que 
vino  en  persona  a  hazer  todos  estos  actos  y 
solcmnidadcs.a  las  cueuaa  de  Guisando,  con» 
parece  por  las  escrlluras  autenticas,  que  se 
conscruan  en  el  mismo  conucnln,  según  refe- 
rimos arriba.  UinUiia  pues,  este  .lanlu  varos, 
con  la  simplicidad  de  paloma,  vn  auiso  y  dis- 
creción grande,  en  las  cosaa  de  Kouítrna 
Aumento  mucho  aquella  casa,  y  poco  nenM, 
Is  hizo  (oda.  no  como  agora  esta,  sino  al 
modo  de  aquella  santa  pobreca  primera.  En 
e)  aumento  de  la  religión  era  su  primero,  y 
mayor  cuydado.  plantando  en  las  almas  de  sus 
subditos,  muchas  diferencias  de  virtudes,  con 
exercicioi  santos,  doctrinas,  y  reijtas  del  cie- 
lo. Padeció  };randca  pcrsecucione*  de  ios  de- 
monios, que  tío  podían  sufrir  tinta  pcrfeclon. 
y  el  peieu  contra  ellús  tan  valerosamente,  que 
le  cobraron  miedo,  como  otro  tiempo  al  bien- 
auenturado  padre  Antonio.  Traliianie  alli  per- 
sonas endemoniadas,  y  en  mandantlnles  lalir. 
sin  resistencia  ninguna  salían  de  las  ctterpus 
de  los  pobres  posseydot.  Artsi  lo  refiere  la 
historia  antigua,  o  La  relación  que  »t  hito  de 
loa  sienios  tle  Dios,  de  aquel  conucnlo:  y 
dice,  que  lan^o  muchos  demonios,  dándole 
Dios  en  pago  de  «i  gran  simplicidad,  j  obe- 
diencia, que  los  demonlosastutos  ysobenilot 
se  le  sujetassen:  donde  se  cumplía  k>  que  pro- 
metió a  sn»  imitad^jres  nuestro  ScOor  y  Maes- 
tro lesa  Christo:  Que  pifiarían  Mrt>re  lai  gar- 
gantas y  cuellos  d*  las  serpientes  astutas. 
Criaroase  ótíaxa  áe  la  disciplina  deste  santo 
grandes  refigioso*,  coaio  litego  v«rcaKH.  Es- 
taua aqeefla  aterra  y  mosie,  desSttado  brotar 
este  genero  de  plantas  tan  generosas,  y  laaa- 
trarse  aus  fértil  en  produzirlas,  qae  las  dlfr- 
rtneias  de  arttoles  de  qae  estaña  vestídi. 
Escrdtandos  el  prudente  Prelado  sanlamea- 
te,  ca  ezercteio*  santa*,  aanqae  su  de  tan 
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rigurosas  pnieuas  cooiolasquccnel  se  auian 
hedió.  Saben  los  santos  sufrir,  padecer  y 
obeáeQet  mucho,  y  tío  ^bcn  maadar  lanío. 
Al  rcues  de  los  hypocritas,  que  ponen  cargas 
incomptirtablcs  en  los  oinbros  üe  los  otros,  y 
Dü  la&  tocan  ellos  ni  aun  con  cl  dedo;  y  los  que 
nunca  fueron  subdilLMi,  m  supieron  apenas 
qne  cosa  es  obetilencia.  se  hacen  Incomporta- 
bles en  sus  preceptos,  sin  ninguna  piedad  de 
los  sübditDü.  Nuesiro  F.  Alonso,  al  reues  de 
lodo  esto,  y  a  las  derechas  en  cl  verdadero 
camino:  era  piadosi^isimo  con  los  subditos,  no 
podía  sufrir  ver  a  otro  en  alguna  adición,  car- 
gaua^e  el  luego  del  trabajo,  por  aliuiarle.  Di- 
zen  a  bullo,  de  su  prudencia  y  modo  de  proce- 
der en  el  oticiu,  igae  parecía  mas  ijoulemo  del 
Espíritu  santo,  que  de  hombre.  Mucho  dixc- 
ron  en  Drene,  y  fuera  bien,  nos  declararan  :i\- 
guna  parle.  También  alirman,  que  tuuo  espí- 
ritu de  profecía,  y  que  dlxo  claramente  muchas 
cosas  antes  que  acaecicsscn,  y  dio  auíso  de 
otras. porque  se  cuitassenlossucessos.  Todo 
es  ponernos  mas  dcsseo,  para  que  con  racon 
culpemos  su  pereza  y  descuydo,  pues  hazian 
de  cosas  lan  eraues,  lan  lijiera  memoria.  DI- 
zen  también,  que  fue  su  muerte  muy  santa,  y 
conforme  a  la  vida:  esto  se  estaua  dicho,  pre- 
supuestos tan  buenos  furvdamcntos-  Viuio 
muchos  altos,  porque  con  tanto  exemplo  pu- 
diesse  dcxar  vna  familia  y  generación  santa, 
que  ansí  lo  ha  acostumbrado  Dios  con  los 
primeros.  No  se  sabe  precisamente  quantos 
adns  fueron  los  que  viuio,  ni  de  quantos  vino 
3  las  cucuas  de  Uuisando,  ni  quanto  tiempo 
fue  Prior  sábese  clerlo,  que  no  era  Prior  al 
tiempo  de  la  vnlon  de  la  Orden,  porque  en 
aquella  sazón  lo  era  vn  F.  Belasco,  como  cons- 
ta por  los  nombres  de  los  Priores  de  todas 
lasdSns,  que  all¡.'M!junt,iron:y  elaiío  de  140Í1. 
era  ya  Prior  este  F.  Belasco,  o  Blasco,  como 
parece  en  la  fundacioa  de  luslc,  a  quien  die- 
ron la  obediencia  los  hcrmitaAos  que  funda- 
ron aquella  casa.  Y  supuesto  que  H.  Alonso 
Rodriguen  de  Viedma.  tue  Prior  todo  el  tiem- 
po que  viuio,  dircmoí,  que  ya  era  muerto  este 
año  de  1409.  oantes.  Vn  religioso  de  la  Orden 
de  S.  Francisco,  fue  algún  tiempo  hermilaño 
en  estas  cueuas  de  Ouisando,  y  después  tomo 
cl  habito  de  aquella  santa  religiun,  y  como  era 
hombre  de  consideración,  aduirlio  muchas 
cosas,  y  escriuio  vn  libro  de  las  marauillas,  y 
virtudes  que  vio  en  lo»  sieruos  de  Dios  que 
conoció  en  estas  cueuas,  y  aun  alcan<;o  ta 


vntondela  Orden,  y  los  vio  en  la  vidadeher- 
mitaños,  y  religiosos,  liste  libro  vino  ■  maso* 
del  padre  Iray  Pedro  de  la  Vega,  nuestro Oe- 
ncral,  y  Chronista.  Vo  he  visto  vna  rclacioa 
antigua,  y  pienso  que  es  origina):  atirma  all 
este  padre,  que  las  mas  cosas  que  eschuíA, 
las  vio  por  sus  ojos,  y  otras  le  retlrleroa  lo» 
que  auian  estado  slli  antes  del.  lloire  olrU 
cosas  afirma,  escrfuicndo  la  vida  deste  sierso 
de  Oíos,  que  le  enterraron  con  mucha  reue- 
rencía,  y  respetando  su  cuerpi>.  como  de  san- 
to: hiíicronic  vn  arca,  y  pusiéronle  debato 
del  altar  de  la  capilla  de  nuestra  Sciiora.  apar- 
tándole de  los  otros  difuntos:  y  dlze  que  vlu 
venir  de  lodi  aquella  tierra,  los  comarcaiio^ 
a  visitar  el  cuerpo  santo,  y  que  muchos  enfer» 
inos  de  grandes  y  peligrosas  enfermedadei. 
sanauan,  entrando  en  la  cipllla,  y  encomen- 
dándose a  cl:  y  que  en  vida  biso  otro  tanto, 
con  muchos  enfermos:  y  finalmente,  que  toda 
aquella  lictra  estaua  llena  de  la  fama  destu 
mxrauill.i5.  Anuí  honra  Dios  a  los  buenos  obe- 
dientes, pues  son  los  milagros  confirmadon 
de  la  buena  doctrina,  y  escmplo:  aprouacioa 
de  los  santos  ministros  que  toma  Dios  por 
instrumentos  para  plantarla, exercitarla  yes- 
tenderla:  dando  lambicn  a  entender  el  Seflor 
con  estas  marauillas,  que  el  obedecer,  es  d 
sacrificio  mas   alto  que  podemos   hazcr  de 
nuestra  parte,  con  lo  que  mas  podemos  ¿gra- 
darle, y  aun  en  cierta  manera  obligarle:  y  al 
obediente  se  muestra  Dios  como  obediente, 
dándole  quanto  le  pide,  o  te  piden  en  su  m 
bre.  Quien  lo  mirare  atentamente,  hallara  qu' 
después  de  la  coiile-ision  de  los  Martyres,  k 
mas  de  tos  milagros  con  que  se  ilustra  la  Iglc-: 
BÍa,  se  deuen  a  la  virtud  de  la  obediencia. por 
ser  vn  prolixo  marlyrio  en  que  tantas  v. 
re  cruíilica  el  hombro  viejo,  y  el  nueuo,  qw«' 
es  criado  en  justicia,  y  santidad  verdadera, 
se  leuanta  con  las  dos  alas  de  fe  y  esperan?, 
hasta  dar  alcance  a  la  caridad  pcrfela. 
lan^a  fuera  el  temor. 


i 


i 


CAPITVLO  XII 

Df  vn  reügiOM  de  Galsando.  Uamado  fray 
AgasUn.y  sus  santas  locaras. 


Entre  otros  muchos  que  se  criaron  m 
escueta,  y  debaxo  la  disciplina  del  sieruo 
Dios  fray  Alonso  RoUtiguez  de  Viedma,  fue 
vno  que  se  llamaua  fray  Agustín,  y  no  te  hiIM 
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<  nomt>rc  en  las  memorias  de  aquel  ticmiw: 
Itna  Kantissiraa,  en  quien  se  dislmttto  mucho 
£Ripo  H  cspirítu  de  vna  gran  pcrfcdon,  de?- 
lumbrando  Imü  ajos  da  los  otros  hermanos 
>rque  algún  vientti  ilc  pret^uiicion  (vicio  stitíl) 
hn  abrasassc  la;;  flütes  de  sus  virtudes.  Son 
kdmirabics  las  diferencias  de  tos  espiritoü, 
Bliciles  de  entenderse,  aun  de  los  que  alca»- 
in  mucho:  don  raro,  en  estos  tiempos  tan 
[lobres.  El  mismo  fuego  de  caridad  que  ardía 
fen  el  »ieruo  de  Dios,  rompía  defuera,  y  se 
reanifestaua  (como  sí  dixessemos)  sin  licencia 
de  su  dueño,  y  con  esso  mismo  juntamente, 
se  escondía,  o  disf  ra^aua  para  los  otros.  Visto 
hemos  excmplott  deslo,  en  las  vidas  de  los 
santos.  Muchas  de  sus  cosas,  las  juzgaua  la 
discreción  humana  por  locura,  y  a  muchas  les 
^fjaua  peor  nombre:  y  después  se  vio  al  fin  de 
vida,  el  alto  principio  de  donde  nadan,  y 
'que  su  rcüla  era  de  otro  i^nero,  y  de  lo  que 
no  se  aprende.  Algunos  sabemos,  que  de  su 
voluntad  se  lanzaron  en  el  iuc^o:  otrosque  se 
^precipitaron,  o  arrojaron  de  lugares  altos; 
ítros,  se  cortaron  algunas  de  las  partes  de  su 
aerpo:  y  es  todo  esto,  si  se  mide  con  las  re- 
las  que  sabemos,  mal  hecho,  injusto:  y  eon 
^as  que  a  olio  se  muutan,  cantidad  f;rande, 
«Dta,  y  prluile^iada  de  todo  jiiido  exterior. 
ín  muchos  se  vieron  también  notables  aspe- 
^Tcxas  con  sus  cuerpos,  penitencias  y  ayunos 
inimitables  en  otros,  vn  ansia  y  zcio  irreme- 
diable: de  socorrer  a  los  pobres,  aunque  lo 
Ítomassen  (como  diaenj  de  los  altares,  lo  sa- 
cassen  sin  licencia  de  los  ducflos.  o  superio- 
res: co&as  sin  duda  ilicilas,  sin  el  prÍuiJe}(¡o  de 
Dios,  que  como  señor  vniuersal  les  mandaua, 
y  enScQaua  hazcr  con  vn  secreto  impulso, 
para  ellos  manifiesto:  como  lo  mostraron  Lis 
marauilla».  y  milagros  con  que  se  santifico 
ludo,  e  hizieron  que  luuiessemoK  en  reueren- 
cía.  y  adorassemos,  lo  que  nos  pareció  locura. 
Destas  cosas  hazia  muchas  nuestro  fray 
Agustín.  Andaua  ku  santidad  con  esto,  en 
^L  opiniones:  vnos  le  tenían  por  de  poco  seso,  y 
^f  otros  por  temerario,  y  de  conciencia  arrojada; 
mas  otros  que  tenisn  mcjnr  gusto,  le  tcntan 
por  santo:  y  otros  que  Itaitan  mas  de  los  dis- 
cretos, se  eslauan  a  la  mira,  a^ardando  al  fin, 
quando  w  canta  la  gloria.  Alfi;unos  quieren 
vanamente  Imitar  esto,  y  acauan  rotserable- 
mente:  punense  en  peligros  notables,  y  atre- 
uense  a  las  cosa.'i  que  los  santos  liazen,  ense- 
riados desle  espíritu:  pierden  sus  cuerpos,  y 


por  lo  menos  los  gastan  indiscretamente,  y 
tras  ellos  las  almas,  no  entendiendo  bien  que 
quiere  deair,  ni  a  quien  sediee,  que  no  de  solo 
pan  viue  el  hombre,  üJno  con  la  palabra  (qual- 
quicra  que  sea)  que  sale  de  la  boca  de  Dios. 
Han  de  ser  tteuados  a  estoü  aprietos,  y  pues- 
tos en  estos  peligros,  no  por  su  antojo,  ni 
fiados  de  sus  fuerzas,  ni  virtudes,  que  son 
presunciones  vanas,  sino  por  mandamiento  de 
Dios,  como  pueblo  de  Israel,  a  quien  se  dixo 
primero  aquella  sentencia  por  el  mismo  espí- 
ritu diufno.  como  nuestro  Saluador  y  Maestro, 
que  la  alego  a  su  proposito.  De  otra  suerte  es 
temeridad,  y  llenen  de  ordinario  estas  arixrac- 
tidas.  sucesjuis  desastrados,  de  que  están 
llenos  los  libros  de  las  historias  Christianas, 
para  nuestro  desengaño.  Hablauale  dentro  a 
nuestro  fray  ARustin  la  bo;  diuina,  y  sin  tener 
respeto  a  cosa  criada,  ni  que  juzgassen  del 
como  quisiessen,  hazia  muchas  dcstas  cosas 
en  la  vida  religiosa.y  común  harto  reprehensi- 
bles, según  lüs  de  fuera.  Vnas  veiicsse  mouia 
rígurosamcnte  cuntía  su  cuerpo  cargándote 
de  acotes,  y  otras  paiccia  que  le  regulaua:  ya 
no  comía,  y  hasta  ayunos  desmesurados,  que 
juzcaran.  quería  matarse  de  hambre:  otras, 
comía  lo  que  los  otros.  Reiirnuase  muchos 
dias  en  la  celda,  que  ni  via,  ni  le  vian,  ni  habla- 
ua  a  los  que  le  haMau.in:  ni  preguntado  daua 
respuesta:  otras  andaua  demasiado  familiar  y 
comiin.  Algunas  vetes  le  vían  hecho  fuentes 
de  lagrimas,  y  suspiros  en  publico,  y  en  rinco- 
nes, eleuado,  pensatiuo:  otras,  con  mas  desen- 
fado, y  con  vna  alegria  sobrada  al  parecer, 
todo  fuera  y  derramado.  Quanto  podía  auer  a 
las  manos  para  Iteuar  a  los  pobres,  lo  Ileuaua 
luego,  aunque  se  lo  reprehendían.  Zeloso 
estremadamentc  en  la.<i  cetÍmoni.is  y  costum- 
bres de  la  religión,  hasta  tenerle  por  impor- 
tuno. Tenia  cien  cosas  otras  ilesta  suerte,  con 
que  auia  ocasión  de  hai:er  de  su  vida,  vnos  y 
otros,  diferentes  juyiíos.  Llegóse  el  termino, 
en  que  auia  Dios  determinndn  mn.strar  e) 
t&soro  que  allí  auia  escondido,  y  la  sabiduría 
que  se  encerraua  en  aquellas  que  parcelan 
locuras,  la  sazón  de  clarificar  el  Seflor  a  su 
buen  síerno.  y  darle  el  dcnario  diurno  del  tra- 
bajo que  auia  puesto  en  cultíuar  la  vífla.  su- 
Iríendo  nprobrios  y  burlas,  caminando  con  la 
cnn  de  su  desprecio,  hazicndo  en  tantas  cosas 
resistencia  y  violencia  a  su  carne,  y  apetitos. 
Vínole  vn  poco  antes  vna  ardiente  fiebre,  iw 
tanto  nacida  de  U  desproporción  de  los  humo- 
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res.  quanto  del  calof  que  ardia  en  el  alma,  con 
el  dcssco  que  tenia  de  desatarse  de  aquellos 
encoRímii^ntus,  >■  bular  a  Dios.  Comento  el 
sieruu  de  Dius  a  desoariar,  al  parecer  de  los 
que  con  el  estauan.  dezia  muchas  cosas  que 
parecían  no  alauan  bien,  ni  las  sabían  conccf 
tar  los  que  no  podían  adiuinar  lo  que  paBsnua 
alia  dentro  en  el  coraron:  uran  estos  deürlos- 
del  mismo  linage  de  las  obras  que  hazia  vi- 
niendo. Entre  otras  muchas   palabras    que 
dexia,  repitió  mas  frecuentemcnle  esias,  en 
boz  alta:  Bodas,  bodas:  otras  dezia:  Capita- 
nes, esqiíadfoncs.  mueran,  mueran,  y  tornaua 
a  repetir:  Bodas,  bodas.  Lus  religiosos  i|iic 
Ec  las  otiian.  no  sabían  que  lleztr  en  esto:  nía- 
rauillauanse  del  lenguaje:  el  enlenno  loniaua 
a  repetir  sus  palabras,  con  el  ansia  de  hallar- 
se en  ellas,  y  como  el   que  conlemplaun  la 
hermosura  del  Esposo.  Los  que  no  entendían 
el  k'iiguaije  del  cielo,  escandaliiauanse,  yuanle 
a  la  mano:  dczianlc,  que  callasse,  que  eslaua 
loco,  que  dixesse  el  nombre  de  lesus,  y  de  la 
Vintén.  El  por  el  contrario,  caminaua  a  rcceWr 
al  liennoso  sobre  lodos  lu«  hijos  de  los  hom- 
bres, atónito  y   trasportado   en    su  despeo. 
Tomatia  a  repetir:  Victoria,  victoria,  muera», 
mueran,  bodas,  bodas.  Vía  ya  caydos  sus 
enemigos,  la  concupiscencia  det  todo  consu- 
mida, el  cuerpo  del  pecadu  desiruydo,  el  ene- 
migo común  Satanás  derribado,  la  muerte  sin 
fQen;as,  cor.ucrtida  en  puerta  y  entrada  Ue  su 
bien:  vía  ya  el  tálamo  rico,  vía  el  cordero,  para 
cuyas  bodas  estaua  ya  aparejada  el  alma  con 
vestiduras  ricas,  qualesccnuíencnparacnlrar 
en  este  comblte,  labradas  con  variedad  de 
penitencias  largas  hasta  en  pies,  y  fin  de  la 
vida,  pcrseuerancia  admirable:  vía  las  arras, 
joyas,  dclcylcs,  y  bienes,  que  ni  vio  ojo,  ni  oyó 
, oreja,  ni  cupieron  en  curaron  de  hombre:  lla- 
mauanle  para  tanto  bien,  quisiera  c|uc  todos 
patitdparan  de  sus  guslos,  que  sus  compaiíe- 
ro8  entendieran  sus  fauorcs,  y  repitiendo  es- 
tas dulces  palabras,  nn  pudlendo  ya  sufrir  la 
fuerza  del  amor  aquel  vaso  frágil,  en  medio 
de  estos  alborotos  dcxo  salir  el  alma,  a  que 
di«sse  el  beso  de  tanto  tiempo  dcsseadu  a  su 
dulce  esposo  lesu  Chrlsto:  y  ansi  abra<{ados 
entro  en  el  gozo  eterno  con  el.  Entre  los  rell- 
rÍosos  que  allí  se  hallaron  de  los  que  no  en- 
iendlan  esta  manera  de  platica,  por  ser  muy 
principiantes  (por  esto  dezia  S.  Pablo  que  no 
tiablaoa  desta  sabiduría,  sino  entre  los  pcrfc- 
los)  fue  vno  mas  arrojado  en  juagar  tcmeta- 


riainente  que  todos,  mancebo  de  poca  expeJ 
riencia,  y  como  tal  comeado  a  philo»op}ur  de 
lo  que  no  sabia  (ay  muchos  deslos  medio 
csludiantcs,  que  piensan  nadie  llega  donde 
ellos)  y  dixo  atrculdamenlc:  Como  de  lo  qiw 
hemos  tratado  entre  día,  nos  quedan  en 
pensamiento  o  fantasía  las  especies  y 
se  nos  represcnian  en  sueños,  ansí  le  ha  acoi 
lecido  agora  a  Iray  Agustín.  Vendíase 
santo,  y  hazia  aquellos  extremos,  con  que  a 
lodos  nos  olendía,  y  el  alma  cslaua  tratando 
dentro  lo»  gustos  y  los  desseos  destionestoK 
y  esto  descubrió  agora  la  falta  del  juyiiih 
echando  por  la  boca,  lo  que  trataua  el  peau> 
miento,  con  ello  dio  el  miserable  su  alma.  No 
dieron  muchos  credilu  a  tan  arrojada  senten- 
cia, dexando  el  jnyaío  para  Dios,  que  conoce 
lo  secreto  de  los  corazones,  [^nlerraroo  al 
sicruo  de  Uios  en  el  lugar  ordinario,  aunque 
le  merecía  muy  particular  y  señalado.  No  per- 
mitió nuestro  Scílor  padecicssc  tanto  detri- 
mento la  honra  de  su  síeruo.  Es  el  esposo 
muy  zeloso  del  buen  nombre  de  su  eápust. 
Manileslu  con  vn  eslraflo  sucesso,  quan  otros 
son  sus  juyzios,  y  con  quanto  temor  se  ha  de 
Iwblar  de  los  hermanos,  y  que  no  es  lidto 
Juzgar  del  sicruo  ageno.  El  mismo  día  que  le 
sepultaron,  cstaua  este  religioso  que  avia 
censurado  tan  atreuidamente  la  vida  ile  si 
hermano,  tañendo  a  las  Aues  Marías:  en  lu- 
bando  se  le  puso  delanle  vna  claridad  tan 
grande,  que  excedía  a  la  de  los  rayos  del  Sol' 
con  su  luer^'a,  y  con  su  lumbre.  Vio  en  medlu 
delta  al  sanio  fray  Agustín,  que  le  hablo  con 
bu2  amorosa,  y  Ic  dixo  desta  manera:  Perdó- 
netelo Oías  hermano,  que  muy  mal  juzgaste 
de  mi.  En  dizlendo  esto,  desapareció   luego^ 
Cayo  el  religioso  en  tierra,  como  herido  de  ni 
rayo,  deslumbrados  los  ojos:  espantáronle  las 
palabras,  y  Iraspassole  el  temor  el  coraron,  y, 
la  grandcu  cxcessiua  de  la  luz.  V  lleno  de  ra 
mortal  miedo,  comento  a  dar   tan   grandes 
bozcs,  que  se  oyeron  en  todo  el  conuento. 
Entro  el  sonido  por  las  cueuas  donde  csiaun 
algunos  de  aquellos  santos  recogidos  aquefU 
hora:  salieron  todos,  y  acudieran  azta  donde 
se  escucUaua  el  grito:  quando  llegaron,  hallá- 
ronle tendido  en  tierra  sobre  sti  cara,  como 
otro  tiempo  en  el  Tabor  los  discípulos.  Pit- 
gunlauanle,  que  aula;  y  no  pudo  dezirlu,  pot- 
que  con  el  espanto  perdió  la  habla,  y  casi 
todos  los  sentidos,  porque  no  se  vía  en  el  itino 
suspiros  arrancados  del  alma  con  lagrymah 
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stauan  admirados  iodos  los  frayles  del  caso, 
podían  entender  lii  causa  de  tan  grsnde 
Icidcnte.  Tomáronte  en  bracos,  y  licuáronle 
dormitorio,  pusiéronle  sobre  su  cama  con 
tarto  tiento,  y  veláronle  toda  aquella  noche, 
con  miedo  no  se  les  muríosse  ansi.  Torno  en 
lu  acuerdo  después  de  algunas  hoias,  mas  no 
sodia  hablar.  Derramaua  lagiynias,  haztendu 
diuersos  sentimientos  con  el  semblante:  vnaA 
veies  de  Iristeu,  lifrienttose  en  los  pechos,  y 
otras,  de  alceria,  mirando  al  ciclo,  y  poniendo 
\      las  manos,  como  (|uiensienie  algtincxtraordi- 

Iurio  gozo.  No  podían  sacarle  palabra,  oi  el  po- 
nía dezirla.  Eslauan  con  eslo  puestos  en  ad- 
bilracion  los  sieruos  de  Dios,  y  entendieron 
«uji  visto  3l]*utia  cosa,  de  que  no  es  capaz  la 
fuer<;a  corporal  del  hombre.  Llegauase  ya  el 
dt»,  autcndo  paseado  toda  la  noche  desuela- 
dos  en  esto.  Con  el  frescor  del  alúa,  o  mejor, 
Ícon  el  rozio  del  fauor  del  cielo,  te  cay<^  sueño, 
punque  ligero:  durmió  vn  puco,  y  despertó  de 
ftlli  a  una  hora  con  su  entero  sentido,  y  con 
liabla.  Acudieron  todos  muy  alegres,  y  conto- 
bs  el  caso  con  muchas  lagrymas.  Vi,  dixo,  la 
Blorfa  (Je  aquel  gran  sleriio  de  Dios,  que  ayer 
vra  mi  hermano,  y  de  quien  yo  burlaua,  y 
agora  esta  ^nianúo  bienauenturadaraenle  de 
la  inmensa  claridad  díuina:  aquel,  a  quien  yo 
lue  tantas  veze-i  por  hypocríta,  y  quando 
las  honra  le  hazla,  por  atronado  y  tonto. 
Reprehendió  blandamente  mi  alrcuimtento,  y 
nls  juyiios  temerarios.  O  juyzios  de  Dios! 
)uan  diferentes  soys  de  los  nuestros!  quien 
Eñor  osara  eslnr  en  vuestra  presencia,  y  en 
rucstro  temeroso  Juyzio,  si  me  fue  tan  impo- 
Ibk  estar  va  punto  en  la  de  vn  sieruo  vues- 
tro, aun  quando  me  reprehendía  amorosa- 
mente? Vi  paJrcs,  la  claridail  del  alma  de  Iray 
^^AuKustin,  que  excede  con  gian  ventajn  a  la 
^Rleste  Sol  que  nos  alumbra:  traspassaronme 
aquellos  rayos  el  alma,  y  cortáronme  las  tuer- 
cas de  lodo  el  cuerpo:  porque  no  ay  sujeto 
laii  fuerte  en  lodo  quanto  vemos,  que  pueda 
^■Sufrir  vil  breue  espételo  tan  grande  .VlagesUd. 
^Bhgniíse  el  entendimiento  en  el  ^ran  excesso 
Je  la  gloria  de  vn  bienau enturado.  O  dichoso 
hermano,  y  Sefior  mió,  que   tan  constante- 
mente dcspreciastus  nuestros  vanos  juyzios. 
y  suirisie  con  paciencia  tan  lari;a,  la  burla 
que  de  ti  haziaraos,  y  yu  en  parlicular,  que  en 
la  vida,  y  en  la  muerte  le  ofendí,  y  en  tí  al 
Señor  a  quien  seruias,  y  en  quien  estauas  todo 
trasportado,  y  de  donde  le  nacian  aquellos 


varios  acídenles,  y  aquellos  extremos,  que 
no  entendiendo  no&otros  la  rayz,  Jnz{:i)"*nios 
por  locuras!  Perdona  Señor,  mi  alreuimienti>, 
que  bien  pagado  quedas,  pues  con  sola  vna 
palabra  pusiste  mi  vida  en  tanto  riesgo  de 
perderse,  y  no  solo  la  del  cuerpo,  sino  tam- 
bién la  del  alma.  Hasta  en  esto  quisiste  mos- 
trarle ser  mi  hermano,  que  no  me  desaste  en 
tan  peligroso  engallo.  Conque  podr¿  moalrar- 
me  agradecido  a  (u  gran  caridad,  sino  con  ser 
de  aquí  adelante  otro,  de  lo  que  hasta  aquí, 
pues  no  pretendiste  en  esto  tu  vengant^a,  ni 
gloria,  sino  mi  aproucchamícnto?  Oyendo  esto 
los  religiosos,  y  viendo  las  lagrymas  del  que 
lo  contaua.  fueron  en  extremo  alegres,  hlr.ie- 
ron  gracias  a  nuestro  Señor,  porque  ansi  mes- 
iraua  la  gloria  de  su  sieruo,  con  tanto  fritlo 
de  los  que  acá  qucdauan.  Tuuieronte  de  allí 
adelante  en  mucha  rcuerencia  a  fray  AuguKtin. 
y  este  religioso,  que  vio  la  visión  gloriosa, 
fue  tan  otro,  que  prouo  bien  en  la  mudanza 
de  su  vida  aucr  sido  del  cielo  su  remedio  El 
que  antes  era  atreuido  en  la  lengua,  y  poco 
recatado  en  el  juzgar,  quedo  bien  detenido  en 
lo  vno,  y  en  lo  otro.  Ni  se  conlentü  con  esto 
sino  como  inuidioso  santamente,  de  la  gloría 
de  su  hermano,  procura  ymitarle  en  la  peni- 
tencia a  lu  menos,  ya  que  nu  en  otras grande- 
us,  que  aquellas  dalas  el  SeAor  a  quien  es 
scruido.  para  que  se  vea  quan  marauiiloso  es 
en  sus  santos.  Caminó  pues  este  sieruo  de 
Dios  a  la  voz  del  compaflcro  que  se  Ic  fue 
delante,  y  de  allí  a  vn  ano  poco  mas,  fue  tra.4 
el  passando  dcsta  vida  despucs  de  aucr  bechu 
dignos  frutos  de  penitencia.  Este  fue  el  pri- 
mero y  principal  fin  pretendido  en  esta  glo- 
riosa Vision  y  aparecimiento,  sino  me  engaño, 
medio  exlrnordtnario  de  la  predestinación 
deste  religioso.  Tras  este,  se  siguieron  otros 
muchos  No  pudo  ser  esta  marauilla  tan  se- 
creta, que  no  se  diuulgassc  en  los  ctiados,  y 
familiares  del  conuenlo:  y  ellos  lo  dixeron  a 
oíros,  y  ansi  se  entendió  en  aquellos  pueblos 
vecinos.  Vimeron  Inegn  a  visitar  su  santo  se- 
piilclirn,  sanaron  muchos  de  etifcrmcdadcs 
grauissimas.  Los  que  no  podían  venir  en  sus 
pies,  venían  eun  tos  de  la  fe,  llcgauan  por  ter- 
ceras personas.'y  lleuauan  tierra  de  su  sepul- 
tura, y  en  poniéndosela  encima,  sanauan.  El 
Hisituitador  de  la  orden  de  san  PraiKísco.  que 
he  alegado  en  otras  partes,  dii:c,  que  el  viu 
mucha  parte  destas  marautllas,  porque  llego 
al  tiempo  que  no  se  auía  resfriado  la  fe,  ni  la 
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memoria.  La  frcqucncin  y  prisa  de  Ikuar  de 
aquella  tierra  del  santo  seputcto.  fue  tanta, 
que  en  pocos  días  »  hizo  vn  gran  hoyo.  T«nia 
viía  lieniiana  <;l  sieruo  úe  Dius,  Utigauanla 
macho  vnas  fiebres  y  calenturas  tan  fuertes, 
que  totalmente  los  médicos  desesperaron  de 
su  salud.  Como  oyn  dr»r  tantas  cQsas  de  la 
santidad  y  mil^K^os.  que  Ii.i3ia  sn  hermano  en 
los  que  yuan  a  visitar  su  sepultura*  cmbio  a 
rogar  al  conuenlo,  que  pue^  a  ella  no  le  era 
posible  yr  alia,  luutcsjcn  por  bien  embiarle  vn 
rcli£k)50  con  la  tierra  de  su  sepultura.  H$te 
mtsmo  rcli|íius«i  Francisco  se  la  lleuo  alada  en 
vn  liciit*'*  y  ^'  punió  quedo  lan  sana,  como  s¡ 
en  su  vida  ttuuiera  padecido  tal  acídenle. 
Quando  esto  vio  el  Irayle,  se  delennino  de 
cscriuir  la  vida  del  sieruo  de  Dios  con  la  bre- 
uedad  que  pudo,  diziendo  en  general  muchos 
particulares  de  gran  considcradon,  por  no  ser 
lartco,  pesándole  que  tantas  marauillas,  y 
caso  tan  estiaño  quedasse  para  siempre  en 
oluido,  y  para  que  fucssc  auiso  a  muchos,  que 
na  se  arrojen  a  juzgar  lo  que  noenliendcn  de 
tos  secretos  diuinos,  y  para  que  también  se  de 
(tiorta  a  Dios  en  sus  santos,  que  es  el  mas  alio 
fin  destas  Historias. 

CAPITVLO  XIII 

La  vida  de  fray  Atonso,  llamado  el  Prnitentr. 
pnf/tsso  del  monasUrío  et(  Oalsando. 

En  este  mismo  conuenlo  y  dcbaxo  de  la 
obediencia  del  santo  fray  Alonso  Rodríguez 
Viednia,  se  señalo  otro  religioso  llamado  tam- 
bién fray  Alonso.  El  sobrenombre  gano  en 
buena  guerra,  que  lúe  el  Penitente,  por  ser 
stt  penitencia  extremada.  Aula  en  este  sieruo 
de  Dios  muchas  virtudes,  y  tesoros  grandes, 
que  el  Seflor  de  las  virtudes  auia  depositado 
en  el,  porque  se  las  da  en  grande  colmo  al 
que  se  las  pide  con  fe  viua.  Para  conseruarlas 
todas  como  prudente,  se  armo  de  grande  hu- 
míldad,  y  de  vna  singular  obediencia.  Era  de- 
uotissimo.  callado,  pobre,  encerrado  siempre 
en  la  celda,  paciente,  gran  sufridor  de  aspe  re- 
zas, y  sobre  iodo,  mucha  charidad  con  todos: 
y  ansí  le  eslímauan  en  lo  que  era:  porque  es 
muy  diHcil  encubrirse  largo  tiempo  la  santidad 
entre  los  que  entienden  el  Icnguagc  de  los 
santos.  Después  de  passados  algunos  aftos 
de  reÜKion,  al  punlu  que  pareció  no  faltaua 
nada  en  el  hombre  para  ser  pcrfeto.  permitió 


el  Señor  por  sit  poder  Infinito,  como  mac&tr» 
de  la  santidad  y  autor  de  nuestro  aprouediJ- 
miento,  fuesse  su  sieruo  tentado  y  persegui- 
do con  graues  tentaciones  de  su  carne,  vats, 
nacidas  dentro,  otras  arrojadas  de  fuera  coaiQ' 
dardos  encendidos  del  enemigo  inuidioso 
nuestros  bienes.  Quando  el  sieruo  de  Dio» 
vio  acometida  de  tan  vil  torpeza,  apretarlo 
con  tan  torpes  pensamientos,  y  cncendhnks- 
tos  tan  asquerosos  y  porüados,  enojóse  c 
Ira  si.  y  como  corrido  de  sus  torpezas,  detlj 
en  si  mismo:  Aquí  veras  agora  fr.  Alonso  tu 
sanlid.idi7<>.  y  tus  virtudes;  cata  aqui  In  qiit 
has  aproucchado  desde  que  estas  en  la  reli- 
gión: mira  que  bien  has  gastado  los  a&M 
pues  el  vicio  de  la  carne,  te  da  a  ti  mas  gue- 
rra, que  a  los  mancebos  que  ayer  vinieron  dci 
siglo.  Pensauas  que  este  eitemígo,  que  de  h» 
tres  del  alma  es  el  mas  grosero,  y  aunque  tí 
mas  veztno,  el  mas  fácil  y  primero,  que  y» 
como  a  tal  le  auias  vencido,  yprueuas  tan  de 
nueuo  agora  sus  fuerzas  que  te  trac  a  pcSgro: 
de  perderle.  Que  virtud  puede  auer  dentmde 
ti.  donde  tiene  tantas  fuerzas  la  sensualidad? 
Muy  bestial  se  estji  tu  alma,  poco  deuesdc 
auer  alcanzado  del  espíritu,  y  de  lo  que  pr 
el  estado  de  verdadero  mongo,  pues  no 
acometen  vicios  espirituales,  sino  aquel  que 
aun  los  del  siglo  conocen  y  resisten.  Naccm< 
sin  duda  esto  de  que  traygn  muy  regalado 
t-stv  cuerpo,  contento,  bien  mantenido,  y  cv* 
esto  lira  coces  la  bestia.  Menester  es  toi 
otro  camino  y  enseñarle  que  tenga  mas  ne^ 
sidad  de  pensar  si  le  darán  algo  que  comer, 
que  no  ed  las  mugercs  del  mundo:  que  po: 
mas  cuydado  en  curar  sus  llagas  y  matadu 
que  de  la  hermosura  vana,  Iragcs  y  gnlaa 
las  hijas  de  los  hombres.  Desde  que  dlxu  esto 
comento  el  sieruo  de  Dios,  que  pretendía 
como  valiente  conquistar  el  ciclo,  a  castigar, 
tan  duramente  su  cuerpo,  que  en  ciialiiuleí 
cruel  enemigo  pusiera  mancdla  y  lastima-  Da- 
uase  muchos  acoles  en  todo  el,  hasta  qoc 
dcxaua  el  suelo  regado  de  sangre:  IraysX 
siempre  lleno  de  cardenales  y  llagas,  pensan- 
do sacar  como  buen  medico  a  fuera  el  oul 
que  estaña  en  las  venas,  y  defogar  el  veneno 
que  se  apoderaua  (|>or  periuíssiun  diuina)vn 
las  entraAas  por  los  agujeros  de  las  llagan 
Vestíase  encima  dellas  vn  cilicio  áspera,  y  re- 
Iregaua  con  sus  puntas  lo  tierno  y  rezien  det 
ollado.  Comia  lo  m.ií>  del  tiempo  pan  j  a 
y  esto  eon  harta  templanza,  y  con  ygual 
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to,  porque  no  le  sinlicsseii>  y  por  riti  mostrar 
stngulattdad  en  tí  conucnto:  cosa  que  aborre- 
ce siempre  esta  rctieion,  y  aun  la  castiga. 
Dormía  de  ordinario  en  el  suelo:  ((uando  con 
na5  regalo,  va  vna  tabla:  lodo  esto  coa  con- 
dición qut!  no  se  auia  de  falt.ir  vn  punto  a  las 
cosas  de  la  comunidad,  hallándose  el  primero 
a  todas  las  obediencias  y  trabajos,  mostrando 
entero  y  alegre  el  semblante,  sin  hazer  del 
penitente,  cansado,  flaco,  como  otros  regala- 
dos, que  .se  caen  de  tiernos,  y  en  dos  días 
que  hazen  algo  dcsto,  no  quedan  para  hom- 
bres. Nuestro  animoso  soldado  Iray  Alonso 
andaua  con  tanto  brio,  qtii:  parecía  no  liazía 
nada:  t;randc  animo,  y  tuertea  de  virludeslre- 
mada-  No  apruuechaua  nada  deslo.  El  alqui- 
trán auia  prendido  no  solo  en  la  madera,  mas 

^aun  en  las  paredes:  no  se  vcncia  aquella  fiera 
m  acoles,  ayunos,  cuidos,  oraciones:  porque 

'era  de  otro  iinagc  de  demonios  el  que  tenia 
Ucencia  del  cielo  para  hazer  tan  grande  ana- 
tomía en  las  enfrailas  del  santo.  Los  desseus 
ardian  bolauan  los  pensamientos  inquietos, 
furiosos,  descompuestos.  Fuerza  mees  descu- 

Lbrir  en  esta  Historia  de  las  tentaciones  de  la 

irne  que  padece  nuestro  fray  Alonso,  la  rayz 

de  donde  nacen,  y  el  secreto  de  dentro.  RcfC- 

Irire  breuemente  lo  que  en  esto  enseña  san 
Diadocho  Ubispo  de  Epiro,  autor  anlÍEuo,  va- 
ron  exerdtado  en  vida  cspirilual,  como  lo 
muestran  aquellos  diuinos  cien  capítulos  bre- 
ues,  que  escriuio  de  la  perfecion  Christiana: 
y  en  el  penullimu  dellos  define  nuestro  caso, 
y  declara  el  mysierio  en  propríos  términos, 
como  dicen  los  Letrados.  No  es  (dize  el  san- 
tissíflio  padre)  estar  vn  hombre  libre  de  toda 
passion  y  cxcniplo  de  lenlaciones,  que  los 
demonios  no  k"  ha)-an  guerra;  que  para  esso 
era  niencstcr  (como  el  Apo&lol  dÍ2C)  salir 
luego  dcslc  mundoi  sino  que  ya  que  el  com- 
batir con  ellos,  es  lance  forzoso,  que  no  nos 
derriben  en  el  A  los  guerreros  cubiertos  de 
fuertes  armas,  tiran  tos  enemigos  las  flechas, 
oyen  los  golpes  que  hazcn  en  ellos,  veen  venir 
sobre  si  la  tuerca  de  los  tiros,  mas  no  se 
sienten  heridos,  por  la  dureza  y  buen  temple 
del  azero  de  que  están  cubiertos.  Con  esto 
sin  duda  se  guardan  y  defienden  los  caualle- 
ros  y  soldados  del  mundo  para  no  ser  venci- 
dos en  las  balalla.s:  mas  nosotros  con  las  ar- 
mas de  la  luz  diuina,  y  con  el  yelmo  de  nues- 
tra salud,  armados  en  tudas  nuestras  buenas 
obras  rompemos  por  medJo  de  las  tenebrosas 
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esqusdias  de  los  demonios.  No  consiste  la 
santidad  solamente  en  no  hazer  los  males  que 
antes  haziamos,  sino  también  en  que  con  la 
fuerza  de  las  buenas  obras  que  hazemos.  sa- 
cudamos fuertemente  de  nosotros  al  que  pre- 
tende otendcrnos.  Assentados  estos  tan  se- 
guros fundamentos  por  el  santo,  prosigue 
luego  en  el  capitulo  nouenta  y  nueue:  Y  des- 
pués que  ef  hombre  que  se  ha  entregado  al 
seruicio  de  Dios,  huuiere  vencido  todas  sus 
passiones  y  tentaciones,  le  acometen  con  nuc- 
ua  guerra  vllintamente  dos  demonios,  el  vno 
para  desasso&e garle  el  alma,  pone  mil  turba- 
ciones en  ella,  intentando  diucrtirle  del  amor 
de  Dios,  con  zelos  indiscretos  e  importunos, 
desscando  que  no  se  le  yguale  alguno,  ni  aya 
quien  (an  enleramcnte  aplazga  a  Dios  como 
el.  Y  el  otro  acomete  al  cuerpo,  ycon  la  fucr- 
(;a  de  vn  calor  desordenado  y  encendido,  le 
mucuc  a  torpes  pensamientos,  y  desseos  blan- 
dos y  lascinos-  Aconteeele  esto  at  cuerpo, 
porque  quanlo  a  lo  primero,  este  dcleylc  le  es 
como  natural,  por  la  inclinación  que  tiene  a  la 
generación,  y  ansi  es  fadlmentr  venado:  y  lo 
segundo,  porque  Dios  (como  sí  dixessenios) 
le  desampara,  se  aparta  y  dcxa,  y  se  esta  a  la 
mira.  Quando  vee  en  el  numero  de  sus  solda- 
dos y  luctiadures,  algún  valiente  y  esforzado 
con  muchas  virtudes,  permite  algunas  vczcs 
que  este  demonio  torpe  le  ensuzie.  y  que  le 
atee,  para  que  no  se  desuanezca  viéndose  tan 
gallardo,  y  tan  lozano,  antes  se  juzgue  por  el 
mas  vil  de  todos  los  nacidos.  Y  verdadera- 
mente passB  ansi,  que  en  algunas  de  las  mas 
excelentes  obras,  la  molestia  desta  (ea  ten- 
tación o  se  sigue  luego  tras  ellas,  o  se  antici- 
pa, para  que  el  alma  viéndose  con  ella  antes, 
o  después  combatida,  se  tenga  de  todo  punto 
por  miserable,  aunque  sus  virtudes  y  obras 
sean  en  la  verdad  de  grande  excelencia-  Con 
el  primero  de  estos  dos  demonios,  la  peleaba 
de  f^er,  armándose  con  humildad  grande,  y 
caridad  encendida.  Con  este  segundo  ha  de 
ser  singular,  y  estremada  continencia,  desnu- 
darnos de  toda  ira,  teniendo  profundo  pensa- 
miento de  la  muerte.  Con  esto  sentiremos  en 
nosotros  luego  el  socorro  del  Espíritu  santo, 
y  saldremos  victoriosos  de  las  peleas  dcstos 
demonios.  Viuamcnte  nos  tía  pintado  el  santo 
tantos  ailos  antes  lo  que  passaua  con  nuestro 
fray  Alonso.  Algunas  cosas  auia  que  aduerlir 
en  esta  espiritual  batalla,  que  fia  declarado  el 
alumbrado  Doctor  Diadocho,  mas  no  toca  al 
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oficio  de  Hisloriadnr  examinarlas  cosas  de  la 
Ethica  humana,  o  diuina  hasta  el  cabo.  Esto 
hie  iiecesitarío  aduerlir,  para  que  muclios  se 
dcscnt;aüen,  o  no  se  congojen,  y  para  ()ue 
otros  ati  esiimcn  en  poco  a  los  que  veen  pues- 
tos en  estos  conflitos,  y  aprendan  y  comien- 
cen a  saber  quan  üiticil  es  de  entender  lo  que 
passB  en  la  república  de  dentro,  harto  mas 
que  en  la  de  fuera,  por  grande  que  sea.  Tor- 
nando al  discurso,  como  el  sieruo  de  Dios  se 
Vfa  algunas  vezes  tan  congojado  y  aun  a  su 
parecer  atajado  o  puco  menos  como  vencido 
en  tantos  trances,  dio  cuenta  de  su  fatiga  a 
vn  reliifiuso  su  ami^o.  Dixule  sus  aprietos,  y 
sus  congojas,  descubrióle  todo  el  processo  de 
su  inlelicídad  (que  ansí  la  llainaua  el,  apren- 
diendo el  termino  de  su  padre  san  ücroniíno} 
y  los  remedios  que  ^uia  procurado,  y  de  las 
penitencias  que  hasia,  que  en  realidad  de  ver- 
dad aunque  cmn  de  sanio,  no  eran  los  Anos 
ni  kis  propríos  como  nos  la  ha  cnscAadu  san 
Dladoclio.  Quedóse  el  relij^ioso  espantado  en 
oytlu,  luuulc  i^ran  compassioa,  entendiendo 
los  martyrios  que  hazla  en  au  cuerpo.  Deter- 
mino atíuardarle  para  cstoruarselo  en  quanto 
pudiessc  Recogióse  vna  noche  en  va  rincón, 
a  donde  entendió  que  el  sicruo  de  Dios  se 
rctiraua  a  hazer  sus  disciplinas:  viole  que  se 
a^otaua  tan  crudamente,  que  corría  la  sanóte 
basta  el  suelo  en  atinndancia:  otras  vezcs  le 
vio  bailado  en  ella  lodo  el  cuerpo,  y  como 
desfallecido  en  sus  fuerzas,  postrado  en  tierra 
gimiendo  entre  su  sanj^re.  pidiendo  al  Señor 
medicina  para  las  llagas,  que  el  santo  pensaua 
que  tenia  en  d  alma,  lan  sana,  como  aman- 
zillado  el  cuerpo;  (como  csIds  niouimlentos 
son  tan  peg.ijosos  y  nalluos  en  la  sensualidad, 
los  tristes  pacÍL-nIcs  piensan  que  han  dado 
consentimiento  en  lo  que  aborrecen  mas  que  a 
la  mucrie).  Descubrióse  vna  vez  de  donde  es- 
laua  escondido,  y  rogóle  mucho,  templasse  el 
rigor  de  su  penitencia,  luuiesse  piedad  de  su 
cuerpo,  y  mirassc  no  fucssc  homicida  de  si 
mismo.  Respondióle  Ir.  Alonso:  Herma[io,st  la 
bcitia  destc  cuerpo  no  quiere  dcxar  en  paz  el 
alma,  no  quieres  que  le  haga  guerra?  Passaron 
entre  los  dos  algunos  coloquios  santos:  y  en- 
tre otras  raiones,  que  el  religioso  amigo  te 
díxo,  fue  vna,  que  le  ¿ilumbro  mucho,  para 
hallar  el  camino  de  la  quietud:  Mira  lii;rmano 
fray  Alonso,  yo  no  picnío  que  las  lentacíonca 
de  la  carne  en  los  que  vluen  la  vida  que  tu 
Tiues  nacen  del  vldo  del  cuerpo,  sino  o  de 


alguna  permlssion  diuina,  o  Ilusión  del  de 
nio:  y  sí  bien  lo  aduicrtca,  no  tiallaras  enU' 
santa  Escritura  que  ninguno  se  aya  acotada 
para  vencerlas,  ni  aun  en  las  vidas  d«  Im 
sanios  padres  de  los  yermos  leerás  cou  se»  I 
mcjante:  silicios,  ayunos,  vit;iliaa.  oraciones, 
dormir  en  tierra,  ceniza  y  cadenas  cellidaa  tJ, 
mas  acoles  no.  Vo  pienso  que  harás  mas  goí-  < 
rra  al  enemigo  vsando  solamente  de  cslocj 
remedios  tan  sanos,  que  no  de  essos  lan  san-] 
gricntas;  y  sufriendo  con  paciencia  lu  iratMfo, 
el  demonio  se  cansara  o  vencerá  con  ella,  yel ' 
Señnr  sin  duda,  le  socorrerá  quandonopie»- 
ses.  Fue  ansí  que  en  muy  pocos  dias  cessode 
perseguirle  este  enemigo,  vencido  del  snlrt-i 
miento  del  santo,  y  entendió  que  ante*  k' 
iiumcnlaua  la  corona.  No  paró  aqui  el  prin-' 
cipe  délas  tinieblas,  autor  de  los  eng^aflos  f 
males,  que  procura  para  el  hombre.  Acabada 
esta  pelea,  le  acometió  con  otra  liarlo  mas 
fuerte  para  quien  no  cstuuicra  tan  bttn  Fun- 
dado como  nuestro  fray  Alonso,  que  la  cstlnti 
en  poco,  por  lo  mucho  que  auía  caminado  ea  j 
la  pcrfccion.  Puso  el  enemigo  en  el  corado» 
de  algunos  falsos  hermanos,  le  acusassen  de 
lo  que  et  mismo  demonio  jamas  pudo  acabar 
en  el,  ni  derribarle,  en  el  nilnimn  cónsenti>| 
míenlo:  (está  treta  vsa muchas  vexcs  nuestroj 
.iduersario  con  los  sieruos  de  Dios,  comohij 
han  aducrtido  los  santos)  (')  procura  intamar 
y  acusar  falsamente,  como  padre  de  menlíra,j 
a  los  hijos  de  la  verdad,  del  crimen  feo  y  dca-j 
hone<ilo,  en  que  no  pudo  jamas  vencerlos, lo-] 
mando  para  esto  los  mismos  hermanos  pnr' 
inütrumcnlos  de  su  malicia.  Ansí  lo  hiía  ago< 
ra.  Algunos  moufdos  de  inuldla  (o  por  oíros 
respectos  vanos)  le  acusaren  delante  de  sitj 
Prelado  de  derla  desttoneslidad:  dio  algún] 
crédito  a  la  acusación,  porque  lo  pareció  mas 
fácil  creerla  de  vno,  que  imaginar  tanto  inBl|| 
como  es  leuantarla  dos-  Llnm6  ni  deliflcuente,] 
o  por  mejor  dezlr,  al  inocente  a  su  preacncia, 
preguntóle  si  era  aquello  verdad.  Como  le 
cogió  el  caso  lan  descuidado,  y  tan  segu- 
ro, no  supo  que  tiazerse,  ni  que  decirse,  r«- 
portose  y  callo  un  poco:  púsose  a  Iniaghur 
que  haria,  si  boluiera  por  si  y  por  la  verdKl 
negando  la  acusación  falsa,  y  mostrando  sn 
inocencia,  parc-cialc  que  con  e»to  perdía  vna 
gran  corona  de  paciencia,  que  se  le  venia  a 
las  manos:  y  si  conlessaua  lo  que  no  hauia  br- 
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lo.  mcnfia:  cosa  que  no  auia  de  hnzcr  en 
ninguna  forma.  Acordóse  üc  lo  que  su  Se- 
ñor y  maestro  auia  hecho  quando  se  determi- 
no a  morir  por  los  hombre»,  que  fue  callar; 
lUzolo  aniti,  abaxo  la  cabera  y  encogió  los  om- 
brOA  humildcnienle.  sin  liablar  palabra.  No 
entendió  bien  la  seña  del  santo  humilde,  el 
Prelado:  Pens¿  que  confessaua  la  culpa  de 
plano  con  aquella  sumission.  Visto  con  esta 
brcucdad  el  processo.  sin  nus  aiier¡Kti3cion, 
junto  Capitulo,  llamóle  delante  de  todos,  y 
después  de  aucrle  reprehendido  con  mucha 
aspereza,  y  exagerado  la  culpa,  como  era  ra- 
zón, ttasla  el  cielo,  púsole  vna  Ltrauissima  pe- 
lítencíA,  conforme  al  rigor  que  en  aquellos 
lempos  se  vsauan;  pues  que  aun  los  dcfelos 
ordinarios  las  teniau  grandes,  (Hacíanse  ma& 
por  el  excrcidu,  que  pot  el  delito).  Suirio  lo 
vno,  y  lo  otro  fray  Alonso  con  mucha  pacicn- 

a,  y  aun  con  alegría;  parecicndole  que  se 
'auia  hallado  vna  cosa  muy  conforme  a  su  de- 
Bseo;  ser  tenido  por  lo  que  el  se  tenia,  y  cas- 
ligadu  como  desseauo.  De  suerte  que  no  era 
esto  en  fray  Alonso  (lo  que  estimáramos  en 
mucbo,  puesto  en  otro)  paciencia,  sino  parti- 
cular gusto  y  alegría:  a  tanto  llegan  los  que 
se  aborrecen,  por  ser  discípulos  de  IcsuChris- 
10.  Kcmatada  ansi  la  causa  en  el  lucro  de  los 
ombres,  y  el  sanio  reputado  por  malo,  fingi- 
do, hypocríta,  pa5s6  hartos  dias  desta  mane- 
ra, y  dezta  con  el  apóstol  en  lo  secreto  de  su 
'Korazon:  Ansí  ha  de  ser.  por  iafamia  y  buena 
fama  hemos  de  caminar  adunde  pretendemos, 
No  quiso  et  Seí^or  padccicssc  tanto  tiempo  la 
honra  de  su  leal  sieruo:  porque  nu  se  desacre- 
ditarse la  santidad  y  el  camino  de  penitencia, 
que  aunque  tiene  dia  señalado  para  exami- 
nar (odas  las  justicias  (que  las  injusticias 
ya  oslan  condenadas),  quiere  con  todo  csso 
que  se  vean  luego  aquí  Eos  procesos  de  mu- 
chas, porque  se  consuelen  sus  santos,  y  no  se 
desenfrenen  contra  su  providencia  las  len- 
guas de  los  pocos  píos.  Abrió  los  ojos  de  los 
accusadures,  para  que  viessen  su  estado  pe- 
ligruso:  comentóles  a  remorder  (a  concien- 
da,  y  contundirse  en  la  admirable  paciencia 
del  disfamado,  y  castigado  inoccnic:  recono- 
cieron su  gran  pertecion,  y  rcucrendauan  su 
alma  tan  »anta.  Acordaron  para  hazer  entera 
y  perfota  re&titudon  de  lo  ageno,  desdecirse 
publicamente,  y  rogar  con  muchas  lagrima:) 
castMiassen  rigurosamente  su  culpa,  porque 
sattsflzlessen  a  Dios,  al  santo  y  a  los  hombres. 


Todos  se  marauillaron  del  caso,  y  estimaron 
la  paciencia  del  sieruo  de  Dios,  mirándole  de 
allí  adelante  con  otros  ojos.  Alegraroosc  to- 
dos, y  el  solo  quedo  iríste,  juzgando  que  se 
le  auia  rcdemido  vn  censo  donde  esperaua 
grandes  intereses,  sin  poner  el  nada  de  su 
casa.  Prcicndia  que  los  hijos  deste  siglo  nu 
le  lleuassen  ventaja,  en  saber  granjear  sus  in- 
leresses.  Como  se  tralaua  tan  ásperamente 
(que  nunca  en  esto  hizo  treguas  con  su  cuer- 
po) vino  a  secarse  mucho:  juzgauanle  por  eti- 
co, aunque  no  era  sino  pura  flaqueza  de  ayu- 
nos: y  al  lin  dio  en  lisíeo.  Esluuo  ansi  cerca 
de  dos  años.  Aqui  también  mostró  bien  quien 
era:  no  se  vio  en  e)  vn  mínimo  movimiento 
dv  impaciencia,  sus  palabras  en  medio  de  su» 
dolores,  todas  eran  santas,  llenas  de  loores 
diuinos,  edificación  de  sus  hermanos,  oliendo 
siempre  al  liquor  diuino  del  vaso,  y  a  lo  que 
Iraya  dentro.  El  rostro  alegre,  ygual.  que 
consolaua  en  solo  verle.  Consumióse  assi 
poco  a  poco,  y  en  pocuá  dias.  y  saliu  su  alma 
con  gran  serenidad  del  cuerpo  a  reccbir  el 
premio  de  su  largo  martyrio. 

CAPITULO  XIUI 

De  vn  tsíudero  ijae  vino  a  recibir  ct  habita  al 
monasterio  dr  Guisando,  por  nurtar  la  piala 
y  perseuero  después  saniamente. 

Aquella  poca  de  plata  que  han  dado  las  per- 
sonas deuotas  para  el  seruicio  del  altar,  vien- 
do quan  santamente  se  emplea  en  esta  reli- 
gión, y  como  se  cunserua,  la  ha  hecho  tener 
nombre  de  rtca.  Pareceics  a  muchos  cosa  so- 
brada, las  cruces,  cálices,  patenas,  incensa- 
rios, candclcros,  dedicados  al  culto  diuino,  y 
no  otras  mucho  mas  costosas  en  ios  apar.i- 
dores  y  mesas  de  la  vanidad  del  mundo.  Por- 
que siempre  llora  ludas,  y  da  por  perdido  lo 
que  se  gasta  en  la  persona  de  Icsu  Chrlsto. 
Lo  poco  que  auia  de  esto  en  Guisando,  puso 
muclia  codicia  en  vn  escudero:  como  nu  le  so- 
bra a  este  linage  de  gente  nada,  y  están  mu- 
cho tiempo  ociosos,  consideran  despacio  su 
pobreza,  y  su  hidalguía,  y  tratan  de  remediar- 
la a  la  mas  poca  costa  que  pueden.  Parecióle 
a  Gonzalo  (que  ansi  se  Ibuiaua  nuestro  escu- 
dero) que  con  la  plata  del  monasterio  de  Gui- 
.sando  .-¡aldria  de  lazeria.Delcrminosc  de  hur- 
tarla: deuia  de  apretarle  la  necesidad,  o  (mas 
de  veras)  Dios  quería  traerle  a  si,  y  aproue- 
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chose  de  su  mal  proposito:  porque  es  solw 
el  que  sabe  sacar  de  nuestros  males  bienes 
grandes.  Aduiniu  Gonzalo,  qu«  las  puertas 
tenían  buen  recaudo,  que  los  religiosos  dor- 
mían poco:  vno8  se  acuestan  muy  tarde,  otros 
madrugan  mucho,  todos  se  leuantan  a  media 
noche:  que  no  podia  tiaier  el  electo  que  de- 
sseaua  a  su  saluo.  No  cstaua  entonces  en  p.s- 
paAa  tan  adelante  este  oUcio  de  hurtar,  como 
agora,  aunque  siempre  se  ha  sabido  dema- 
siado; ni  tenia  tan  ttunrados  patrones  ni  en- 
cubridores. Re&uiuiusc  en  un  medio  harlo 
dlhculiuso:  finf^ir  que  quería  rccOf{erfic  del 
mundo,  y  ser  leligioso,  y  siéndolo,  (adlmcntc 
hallarla  medios  para  salir  con  el  hurlo.  Atre- 
uiose  a  ser  nouick).  entendiendo  que  no  era 
lan  mala  de  licuar  la  vida  de  frayle  üeronimo 
(quí  llamauan  de  Caualleros  encerrados)  que 
I  no  pudiessc  con  ella  algunos  meses  vn  escu- 
^dero  pobre.  Como  no  se  vee  alia  fuera,  sino 
to  de  fuera,  parece  (acil  la  fraylia  hasta  que 
se  toma  a  peso.  Fuese  al  fln  para  el  monaste- 
rio, pidió  por  el  padre  Prion  puesto  con  el, 
dixo  con  semblante  harto  humilde,  quan  can- 
sado cstaua  del  mundo,  con  quanto  dessco 
pretendía  seruir  a  Dios,  y  aunque  tenia  muy 
honrada  passada,  conforme  a  vn  hombre  de 
su  estola,  hauia  determinado,  y  venia  resucito 
en  dcxarlo  todo:  que  le  auplicaua  de  todo  co- 
raron le  diesse  aquel  santo  hat»to.  Represen- 
to al  fin  su  fígura  harto  diestramente,  que  lo 
saben  hacer  bien  los  de  su  estado,  criados  en 
Ungir  semblantes  y  dezir  lisonjas.  Creyó  el 
Prior  todo  aquello,  como  si  lo  dixera  vn  Aneci 
(es  fácil  de  engañar  el  bueno).  Auisole  de  los 
trabajos  de  la  religión,  y  sus  asperezas,  des- 
engañándole que  era  otra  cosa  de  lo  que  pen- 
saua:  que  aduirtiessc  bien  lo  que  emprendía, 
porque  en  los  que  son  muy  hombres  son  mag 
dllicullusas  tas  ceremonias  y  costumbres  de 
éste  estado,  aunque  con  la  ayuda  de  Dios,  si 
el  se  ponia  de  veras  en  sus  manos,  se  le  ha- 
ría todo  tacil  y  suaue.  Ansi  lo  pienso  yo.  res- 
pondió el  entonces,  y  que  me  sucederá  todo 
como  desseo.  Vista  la  determinación  del  es- 
cudero, dixo  el  Prior:  El  Seflor  que  camen<o 
en  ti,  hermano,  esta  buena  obra,  te  de  gra- 
cia para  que  la  acabes:  y  respondió  luego; 
Amen.  Corrió  mas  ligera  para  el  cielo  la  ora- 
don  del  Prior,  que  los  intentos  malos  del  es- 
cudero al  infierno:  y  ansi  tuuo  mejur  efecto, 
y  ganú  por  In  mano  la  salud  de  aquel  alma. 
Recibiéronle  luego  al  habito  los  religiosos  con 
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la  buena  relación  del  Prior,  vistiosclos 
el  cuerpo,  sin  desnudarse  ningunos  del  aln 
y  ansí  andaua  el  ladrón  dentro  y  c\  frayte  luí 
ra.  Debe  d<  auer  muchos  destos  monstruof'' 
oy  co  dia:  y  si  Dios  nos  diesse  a  conocer  toi 
que  ay  en  todos  los  estados  del  mundo,  ve-j 
riamos  vna  perpetua  y  espantosa  mascar 
Hazia  con  el  nouícJo  el  maestro  todas  sus  di- 
ligencias, no  solo  en  las  ceremonias  santu, 
de  fuera,  sino  en  las  buenas  costumbres 
aula  de  tener  y  excrcílar  de  dentro,  y  al 
en  todo  lo  que  en  lá  escuela  de  san  Oeroii 
se  enscfla  en  tan  largo  discipulado,  que  coa 
ser  tanto  y  tan  bueno,  no  basta  a  desarray 
gar  la  mala  semilla,  y  las  rayzes  de  los  mah» 
hábitos,  que  nos  vestimos  en  el  mundo.  Te- 
nía  el  nouicio  fray  Ooníalo  otro  maestro  den- 
tro, que  le  daua  sus  liciones  secrelas.  paia 
que  no  le  hiziessen  mella  estas:  y  como  esta- 
mos tan  inclinados  al  mal,  pegase  mejor  esta 
dotrina.  Y  ansi  vemos  que  desbarata  mas  vn 
malo  que  ediücan  muchos  buenos.  Passauao-j 
se  muchos  dias,  y  no  se  ofrecía  la  ocasión  que] 
desseaua:  el  maestro  era  cuidadoso,  no  le  ptr-J 
dia  de  vista:  pedíale  cuenta  de  sus  pen8uiiÍca>J 
tos,  y  como  se  nuiacon  las  tenlsdonesdelde-i 
monio.  como  gastaua  las  huras  que  tenia  de] 
tiempo,  aunque  cttaiteran  pocaií,  porque  te 
las  tienen  muy  ocupadas,  y  repartidas:  cont 
uale  ios  bocados,  y  las  veces  que  sl^aita  los] 
ojos.  Con  esto  andana  el  ladrón  del  nouícta  tiaj 
alcanzado  de  cuenta,  que  csluuo  mil  ve^es  pvr  1 
deicar  la  empre^sa,  y  ya  le  parecía  que  paral 
tan  poca  plata  (era  harto  menos  de  lo  que  di 
pensaua)  era  aquella  mucho  plomo  de  pean] 
'tcncia.  y  que  le  salía  muy  costoso  el  hnrts- 
Maraiiillauaüe  de  la  constancia,  y  enlereía  de 
aquella  obseruancia  no  desmayar  vn  punto 
en  aquel  peso  y  cunderlu  de  vna  vida  lan  es* 
pirttual.  sin  cortar  el  hfln  del  coro  de  noche  y 
de  dia-  Tras  esto,  tanto  silencio,  encerramien- 
to, ayunos,  disciplinas,  vna  submissioo  y  hu- 
mildad tan  profunda.  Quando  a  las  tiodmj 
yua  a  dormir.  Ilcgaua  tan  cansado  deltUa.qHt| 
aunque  le  pusieran  el  tesoro  de  Venecía  eaj 
las  manos,  le  trocara  por  vna  hora  de  sneAo.'j 
Todo  este  desengaño  no  ie  abría  lii«  ojv*, 
tan  pertinaz  eslaua  en  su  mal  proposito.  Sue* 
len  con  mucha  llancia  en  esta  religión  fiar  Ut' 
llaues  de  la  Sacristía  a  los  nouicius:  bien  pnc-  ' 
do  dcztrlu,  pues  las  tuue  yo  casi  todo  el  tieuf-j 
po  que  lo  luy.  y  no  lie  oydo  dezir  aya 
cidu  dcsgr.acia  de  alguna  monta  en   tanlotl 
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&l\os.  porque  Dios  lo  guarUa.  Pue  desdicliado 
nuestro  (ray  Gonzalo  nouido.  que  nunca  le 
vinieron  a  las  manos;  aunque  dichoso  por  la 
miüericordía  del  que  le  disponia  a  mejores 
fines.  Aguardaua  el  esta  coyuntura  de  dia  en 
dia,  y  como  vía  que  se  las  flxuan  a  utrus,  en- 
leniUo  que  alguna  vez  le  cabria  a  el  la  suerte. 
No  se  descuydaiia  en  su  negocio:  ntiríitia  bien 
todo  I»  que  nula,  las  salidas  y  lugafcs,  por 
dundc  auia  de  exccular  el  tturto,  como  lo  lic- 
uaría, en  donde  lo  escondería,  qual  era  mas 
precioso,  yocupaua  hartos  ralos  en  esla  san- 
ta conlempladún;  conirílu  y  apesarado  de 
tanta  dilación.  Aguardando  de  vn  dia  para 
úlro,  y  taltaiidolc  alguna»  circunstancias  para 
salir  con  ello  las  veces  que  pudo  hazer  algo. 

iüsc  muchaa  a  punto  dcUo,  sino  que  siempre 
buuo  algún  esioruo,  engañándole  (dij^amos- 
ansí)  Dios  para  eanar  su  alma.  Ueguse  a) 
f  n  el  aJlo  de  la  profession.  Pone  admiración 
tan  porfiada  malicia,  y  es  mucho  pueda  sufrir 
vn  hombre  tan  pestilencial  hypocrisia  tanto 
tiempo.  Oelermtnosc  al  fin  hazcr  los  votos, 
parcctendole  que  siendo  professo  en  lo  de 
fuera,  ningim  recalo  aiiria  con  el.  pues  no  le 
ay  con  los  otros,  tendría  las  llaues  con  mas 
seguridad  y  ansi  via  el  que  las  tenían  otros 
piofessos,  de  todas  las  o5dnas  y  en  sus  ma- 
nos aiid,i  toda  la  haztcnda.  Con  este  buen 
proposito  llego  cl  dia  santo  de  su  professioo. 
Preguntáronle  si  (enia  de  que  liazer  testa- 
mento, y  de  que  disponer  en  vida,  porque 
suia  de  morír  al  mundo,  para  nacer  como  de 
nueuo.  y  entrar  desnudo  en  la  escuela  de  Icsu 
Christo:  porque  lo  de  hasta  alli  no  auia  sido 
sino  vn  ensayo  para  esto.  Ansi  lo  entiendo  yo, 
respondió  el  nouicio,  y  aparejado  estoy  para 
salir  con  mi  intento:  No  tengo  de  que  liazer 
testamento,  porque  mis  padres  viuen,  y  tie- 
nen poco,  y  esso  que  tienen,  lo  gastan  con 
mis  hermanos:  solo  pretendo  ser  Hcn  con  los 
t>ienes  de  lesu  Chrísto.  Vinieron  a  la  solenidad 
del  acto,  pusiéronse  todos  de  rodillas  en  el 
Choro,  comeni;aron  a  cantar  los  sleruos  de 
Dios  cl  Uymno  celestial:  Vcíií  crealor  spiritus 
mentes  tuorum  vigila,  &  y  al  punió  vino,  al 
ttamamienlo  deuoto,  el  Espíritu  del  Señor, 
que  raro,  o  nunca  le  he  viiílo  invocar  sin  la- 
grymas.  Visitocl  coraron  del  obstinado  noui* 
cío:  y  como  sus  obras  son  tan  cñcaces,  no 
tiene  neccs-sidad  de  espacio,  ni  de  tiempo,  la 
virtud  de  su  gracia  en  vn  instintc  derritió  cl 

clu  del  aima,  ablando  su  dureza,  y  le  resol- 


uiu  en  vn  mar  de  contrición  y  de  hgrymas. 
Leuantose  en  pie.  donde  estaua  postrado,  se- 
gún la  ceremonia  santa,  y  con  lagrymas  vluas 
de  sus  ojos,  pidió  que  le  escuchassen.  Mara- 
uillados  que  podía  ser  aquello,  pararon:  y  al 
punto  en  boz  alta  comento  a  declarar  su  da- 
ñado pensamiento,  y  el  mal  estado  en  que 
hasta  aquel  punto  auia  viuido,  pretendiendo 
solo  robar  la  casa.  Acusú  con  grandes  (■émi- 
dos la  durL'i:a  de  su  CMrai;oR,  que  en  tanto 
tiempo  con  lan  vinos  exemplos  do  santidad, 
con  tantas  amonestaciones  y  dotrinas  nu  se 
auia  mudado  de  su  dallado  intento,  pcrvcuc- 
rando  sacrílego  en  tan  santa  compañía  peca- 
dor abominable  delante  de  Dios,  pues  aula 
i'sado  Hngtdamentc  con  lan  mala  conciencia 
de  los  sacramentos.  Pidió  humildemeute  per- 
don  a  Dios  de  su  pecado,  y  al  Príor,  y  a  todos 
los  religiosos,  que  eslauan  presentes,  rugán- 
doles por  la  pied.id  de  lesu  Chríslo  se  apia- 
dasscn  del.  y  no  le  descchasaen  de  su  com- 
pañía, aunque  se  conocía  tan  indigno  delta: 
protestando  que  lo  que  hasta  a)li  auia  hecho 
fingidamente,  por  cometer  cl  hurto  y  sacrile- 
gio giaue,  de  alli  adelante  lo  haría  por  solo 
Dios:  y  pues  por  sus  oraciones  y  merítos  el 
Señor  auia  usado  con  el  de  tanta  miserícordia, 
no  le  desamparassen  en  este  punto.  Queda- 
ron todos  los  religiosos,  no  se  si  tan  admira- 
dos como  gor.osos,  viendo  caso  tan  extraño, 
vna  mudanza  tan  súbita  y  milagrosa:  recono- 
cieron la  Kraii  piedad  del  Señor,  y  itus  entra- 
ñas de  madre  para  con  los  pecadores:  alaba- 
ron sus  juyzios  ocultos,  que  por  caminos  tan 
extraños  llama  a  los  hijos  de  los  hombres,  no 
qucríendocjue  ninguno  pcre/ca.  sino  que  ven- 
gan al  camino  de  penitencia.  En  la  cruz  llamo 
a)  otro  ladrón  bueno,  y  alli  le  hizo  su  confe- 
ssor  al  tiempo  que  estaua  para  morír,  y  la 
prolession  de  chrislíano  y  ta  gloria  della  se 
vieron  casi  en  vna  hora  juntas:  y  ansi  lo  hatia 
agora  con  este,  que  delante  tenían:  y  pues  el 
Scílor  no  dcscchi)  al  que  ae  boluia  a  el,  no  era 
raaon  ellos  desechassen  al  que  con  tan  abier- 
ta confcssion  moatraua  su  penitencia.  Enten- 
dieron que  auia  de  ser  sieruo  de  Dios,  el  que 
entraiia  por  camino  lan  estraño.  Y  anal  des- 
pués de  considerada  la  marauilla  prosiguie- 
ron con  su  protession,  y  soleiinidad  adelante 
Tornáronse  a  poner  de  rodillas,  y  acabaron 
lo  que  fallaua  de  la  santa  ceremonia;  después 
le  recibieron  coa  muy  tiernos  abra<;ofl  en  su 
compañía,  alabando  la  misericordia  del  Señor 


230 


HISTORIA  DC  LA  ORDEN  DB  SAN  QCROMMO 


omnipotente,  que  tan  ndinirable  es  en  sus 
santof.  Respondió  fray  Qon(¡alo  con  el  rc»to 
de  la  vidA.  al  principio  milagroso  de  su  con- 
tieraion.  Nació  luego  en  el  vna  protunda  hu- 
mildad, que  vestida  con  la  verKUcn^a  Krande 
de  su  pecado,  le  hazla  que  jamas  osasse  al- 
^r  los  ojos  del  suelo,  teniéndose  por  indlsno 
de  pisarle.  No  se  hartau.1  de  besar  los  pies 
de  aquellos  santos,  teniendo  por  cierto  que 
sus  oraciones  y  méritos  grandes  auian  sido 
mucha  parte  para  que  el  Señor  le  hiziesse 
merced  tan  extraordinaria.  Parecíale  que  su 
conuersíon  era  en  alguna  manera,  mas  admi- 
rable que  la  de  san  Pablo:  pues  aquel  vaso 
de  ciccion  perseguía  la  yglesia,  y  discípulos 
de  Chíisto,  entendiendo  que  hazla  a  Dios  sf^n 
seruicio,  y  en  esta  igniirancla  .i!  fin  se  escon- 
día algún  buen  zelo.  aunque  indiscreto  y  sin 
sciencia:  mas  en  medio  de  su  maMcla.  y  de  su 
otmtinacion.  y  entendiendo  el  sacrilegio  que 
hszla,  y  el  mal  estado  en  que  estaua,  al  pun- 
to que  yua  a  cometer  vn  crimen  tan  abomi- 
nable, vn  perjurio  y  lalsia  tan  graue  contra 
Dios,  y  que  allí  se  apladasse  del,  >'  le  aluni- 
brasse,  y  le  quitasse  no  las  escamas  de  ios 
ojos.  Bino  la  piedra  durissima  de  su  corai;on. 
y  le  diessc  a  conocer  la  grauedad  üc  tantas 
culpas,  y  con  esto  virtud  y  esfuerzo  para  con- 
fessarlas,  no  satÑa  que  liazerse  quandu  con- 
sideraua  tantas  marauillas  juntas.  Parecíale 
poco,  hazcr  pedamos  su  cuerpo  con  cualquier 
extremo  de  penitencia.  Vino  a  mortilicaf  el 
&anto  Unto  sus  passiones,  y  sentidos  con  el 
exercicio  de  su  proprío  aborrecimiento,  que 
le  Ilamauan  otro  san  Bernardo,  absorta  todo 
dentro  de  si.  No  szh'm  mas  de  lo  que  le  man- 
daua  la  obediencia.  Acabó  en  estos  santos 
exercJcioR  de  humildad  el  curso  de  su  vida 
santamente,  dcxando  olor  de  verdadera  vir- 
tud, exemplo  perpetuo  de  tos  que  ac  conuier- 
ten  a  Dios  por  caminos  extraordinarios:  no 
paro  que  los  ímttctnos  en  lo  primero,  sino  en 
lo  sejfundo.  y  demos  gloria  a  Dios  por  tanta 
misericordia  y  amor,  como  muestra  a  los  pe- 
cadores, 

CAPtTVtO  XV 

¿>e  fray  Marros  lego,  qae  guardaaa  el  ganado 
del  monasterio  de  Guisando. 

Con  alto  pensamiento  está  dicho  que  Dios 
es  admíratele  en  sus  santos.  Echase  de  ver  en 
ellos  mejor  su  sabiduría  y  clemencia  y  otrDs 


mil  atributos,  y  grandeías,  que  en  la  hermo- 
sura de  los  cielos  y  estrellas,  y  en  la  variedad 
de  los  peces  del  mar,  y  que  en  las  ptanlaa  r 
animales  de  la  tierra.  Es  cosa  en  que  inrae- 
dialamente  pone  su  mano,  sin  que  se  cRtrr- 
metan,  o  se  líe  este  negocio  de  otras  catwas 
segundas,  para  en  aquello  a  lo  menos  en  que 
consiste  lo  Uno  de  tan  excelente  labor.  Vista 
hemos  algo  en  lu  que  hasta  aquí  hemos  dichu. 
si  se  consideran  con  atención  las  diferencias 
de  sus  caminos,  e  yrase  descubriendo  masen 
lo  que  resta;  y  en  la  vida  de  fray  Marcos,  que 
tenemos  presente,  «e  descubre  buesa  parte 
Fue  este  santo  vno  de  aquellos  primeros  her- 
milanos,  que  alli  se  juntaron  3  imitar  a  san 
Qerunimo,  Después  que  de  hernrltaAos  se  hi- 
7Íeron  monges.  fue  también  vni>  dellns.  Cuno 
la  tierra  es  tan  aparejada,  aconlamn  los  reli- 
giosns  traer  por  alli  algún  ganadillo.  cabras  y 
ouejas,  para  mantenerse.  Encargaronsclasa 
tray  Marcos,  por  verle  tan  amigo  de  soledaij: 
entendieron  que  le  estaría  bien  el  olido:  era 
vn  alma  atncerísslma,  pura,  sin  resabio  de  ma- 
licia: de  los  que  solemos  dezir.  que  parece 
que  no  pec6  en  «líos  Adam,  y  que  aunque 
pec6,  con  el  nuevo  nacimiento  que  tienen 
segundo  Adam,  guardando  la  inocencia  d 
aquella  nueua  generación,  quedaron  en  laas 
hermosura  y  pcrfecion  de  estado,  y  se  edia 
poco  de  ver  las  reliquias  de  la  malicia  ri^a. 
No  salía  jamas  de  su  boca  palabra  que  na 
fuesse  de  Dios,  ní  entraua  en  su  coraron  pen* 
Sarniento  que  no  fuesse  del  délo,  Andaua  con- 
tento tras  su  ganado  por  lo  espeso  de  aqtirt 
monte,  scrulanlc  los  riscos,  quebradas  y  pe- 
Aas  de  oratorio;  las  plantas  y  arboles,  de  tmi- 
gincs.  y  eran  sus  imaginacínncs  entre  esto,  to< 
das  santas:  aprouechauanle,  como  otro  tiem- 
po al  santo  padre  Antonio,  todas  las  crlatu* 
ras  de  libro,  y  tenia  tan  buen  cnlendimieiita,' 
que  en  todas  sabia  leer,  y  de  todas  saca' 
grandes  conclusiones  de  lo  itiuiaíblc  de  Dd 
harto  mas  leuantadas,  que  otros  desuanect- 
dos  con  la  sdcncia  que  íncha.  Apartauasc  de' 
los  demás  pastores,  por  gozar  de  Ditn  a  sus 
solas,  y  porque  ya  nu  se  halla  en  ellos  la  sen' 
zille»,  e  inocencia  del  primero  que  cxerdtíi' 
el  arte,  sino  las  malicias  e  inuidla  del  berma 
no  fratricida.  Hastia  en  aquella  Mjiedad  mil 
salsas  de  oradon,  con  que  entrelenln  el  día. 
y  la  noche:  vnas  vezes  se  ponía  de  rodJU 
otras  se  postraua  en  tierra:  cslendla  a  t«ci 
los  manos  al  cielo,  y  muchas  imAji  con  sut 
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bracos  las  ramas  de  algún  roble,  a  encina, 
cnidficAndoflC  en  ellas-  Tenia  vnas  agallas 
por  cuentas,  y  aquellas  passaua  tiartas  vezca. 
repitiendo  las  oraciones  que  s.ibt.i,  con  tanta 
atención,  y  reuerencia.  que  se  le  cchaua  de 
ver  delante  quien  est-iua.  Hiiblaua  cunsign 
mismo,  liazía  Soliloquios  de  buenas  cunsidí;- 
radoncs,  y  dezia:  .Mira  fray  Marcos,  <)ue  lu- 
das estas  criaturas,  que  delante  licncs,  te 
enseñan  la  virtud  de  la  obediencia  con  icrtin 
pcrfedoR,  y  la  obligación  de  lu  estado.  Aqtii 
puedes  aprender  lo  que  no  alcanzas  comn 
Ignorante,  en  los  libros.  Na  ves  este  Sol,  con 
que  cuidado  sale,  y  se  pone,  y  toma  otra  vez 
a  nacer:  los  inuiernos  se  cae  azinculla,  y  el  ve- 
rano se  torna  aziati:  desde  que  Dios  lu  man- 
do vna  vez  esto,  no  se  ha  cansado,  ni  desobe- 
decido vn  punto.  Lo  mismo  te  ensenan  la 
Luna,  y  Las  estrellas:  mira  con  que  cuydado 
alumbran  la  escuridad  de  la  noche:  mira  como 
engorda  y  cnflaquczc,  y  aguzi  sus  cucciuis. 
vna  vez  a  vna  parte  y  otra  vez  a  otra:  jamaii 
se  paran,  ni  detienen,  ni  resisten  a  la  obe- 
diencia. Pues  porque  tu  que  eres  vn  gusani- 
llo Ro  guardaras  anai  loa  niandamienlos  de 
Dios,  y  los  de  lu  Prior.  qui>  acá  en  la  tierra 
csla  puesto  en  su  lugar?  No  ves  el  cuydado 
que  de  li  tienen  ludas  las  cosas?  La  tierra  te 
mantiene,  inuiemu  y  verano,  con  tantas  dife- 
rencias de  yemas  y  de  arboles  llenos  de  frn  tos 
hermosos  y  sabrosos,  aues  y  animales:  vnos 
te  alegran  con  su  vista,  otros  (e  dan  música 
con  su  canto,  y  le  prouocan  a  la  tarde,  maca- 
na, y  a  la  medía  noche,  a  las  alabanzas  diuí- 
nas:  tiasta  los  lobos  se  esconden,  y  te  tienen 
miedo,  y  las  raposas  huyen:  todos  te  enscíian 
,1  mantener  la  otiedíencia,  y  la  le  que  prome- 
tiste vna  vez  en  el  baptisrno,  y  otra  en  la  re- 
lígion.  Quando  sentia  que  se  enfriaua  algo  en 
la  deuaciun,  y  enelheruur  delaoracion,  pcn- 
saua  en  tas  penas  del  infierno:  con  el  temor 
que  de  alli  Gobraua,  dcscctiaua  la  pereza,  y 
turnaua  a  correr  de  nueuo.  Si  se  scnlia  (rís- 
tc,  pensaua  en  los  mlslcríos  de  nuestra  re- 
dempcion,  y  en  la  gloria  de  losbienauenlura- 
doB,  y  en  la  hermosura  de  Dios,  y  su  gran- 
deza, como  si  le  huuiera  enseüado  el  Apóstol 
Santiago  lo  que  aconseja  en  su  canónica.  A 
las  tentaciones  del  enemigo  <quc  tenia  del 
gran  cnuidia)  responüia  con  vna  senzilleza 
eflcacissinu.  dizicndo:  vete  de  aquí  Satanás, 
no  ves  que  Marcos  ha  hecho  ya  prufcssion,  y 
ha  prometido  en  ella  a  lesu  Cluisto  de  ser 


casto,  pobre,  y  ubedlenle,  y  que  no  puedo 
hazcr  cosa  de  quanlas  tu  aconsejas?  No  soy 
nada  mió,  y  menos  soy  tuyo:  y  ansí  no  puedo 
hazcr  sino  lo  que  me  manda  mt  Seftor.  El  es- 
ciauo  comp.-ado  como  soy  yo.  no  puede  haier 
sino  lo  que  le  mandare  el  que  le  comprfi  y 
mas,  que  valiendo  yo  poco,  dio  por  mi  mucho. 
Era  estremadamentc  dcuolo  de  la  virgen  nues- 
tra ScAora,  y  del  glorioso  nuestro  padre  san 
Gerónimo:  baziaics  muchas  reucrencias,  yre- 
zaua  en  su  honor  todo  lo  que  sabia.  Dezin 
que  el  vno  era  su  padre,  y  el  oiro  su  Seíiur. 
Ansí  le  reconocían  entrambos:  el  vno  por  lijjn, 
el  otro  por  sieruo.  Estando  a  sus  solas  en 
aquello  mas  secreto  del  monte,  le  sucedió  al- 
gunas vezes  como  a  otro  Muyscn.  ver  cosas 
grandes.  Moetroscle  la  virgen  por  vezcs, 
acompafíadA  de  mucha  gloria  de  santos,  agra- 
deciéndole cl  cuydado  de  su  seruicio,  rega- 
lándole con  fauofcs  particulares.  Pregunla- 
ualc  otro  rcligi(jso,  u  quien  el  quería  mucho 
(parecíanse entrambos  en  ta  pureza  de  las  al- 
mjs),  que  hazla  quando  andaua  solo  con  su 
ganado  por  aquellos  montes,  en  que  se  ocu- 
paua,  y  en  que  pensaua.  Contauale  cl  con  vna 
sinceridad  del  cíelo,  todo  lo  que  por  el  passa- 
ua:  y  como  sino  dlxera  nada  dczii,  que  le  vi- 
sltaua  muchas  vezes  la  virgen  María  acom- 
paiíada  de  santos.  Preguntauale  también,  que 
hazii  quando  venia  el  lobo  de  noche,  y  arre- 
metía al  ganado:  y  re.spondia.  que  jamas  al- 
guna de  estas  alimatlas  haz-iadaflo,  ni  le  fallo 
cabra,  ni  oueja:  y  si  t.il  vez  le  llcuauan  algo, 
cl  les  mandaua  que  la  boluiessen,  porque  era 
de  san  Gerónimo,  y  en  ninguna  manera  po- 
dían Ileuarla,  y  que  luego  la  bolulan,  o  la  de- 
xauan  Esto  dezia  ansí,  como  ello  era,  sin  ar- 
lifício,  ni  pensar  que  auia  que  reparar,  sino 
contar  las  cosas  como  passauan:  porque  no 
cabía  mentira  en  su  pensamiento.  Ansi  se  en- 
tendió siempre,  que  todo  el  tiempo  que  este 
santo  guardo  el  ganado,  jamas  fallñ  ni  vn  cor- 
dero. Y  lo  que  es  mas  admirable,  que  con 
poca  diligencia  suya,  ni  de  otro  se  multiplica- 
ua,  y  crecía  en  grande  numero,  donde  nunca 
después  llego,  aun  poniendo  mucho  cuydado- 
Las  bestias  lleras  le  obedecían,  la  tierra  y  el 
ciclo  le  ayudauan.  como  otro  tiempo  al  Pa- 
tríarcha  lacob.  Quando  ya  por  su  vejez  no 
pudo  sufrir  el  rigor  de  vna  vida  tan  áspera, 
andar  en  los  montes  solo,  al  yclo  del  inuicnio, 
y  a  los  calores  del  verano,  encomendaron  a 
otros  pastores  el  ganado,  y  el  sieruo  de  Dios 
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fue  a  cobrar  el  galardón  de  sus  santos  traba- 
jos. En  su  enfermedad  postrera,  y  en  el  pun- 
to de  3U  muerte,  no  le  faltaron  las  visitas 
acostumbradas  del  cielo.  Vlerunse  por  vsz£$ 
evidentes  señales  de  la  presencia  de  los  ciu- 
dadanos celestiales,  que  k  vcnian  a  visitar: 
el  ilegria  de  su  rostro,  ias  palabras  gue  de- 
zia.  y  los  coloquios  que  hazian,  declarauan 
qae  estauan  alli  presentes  los  que  no  se  dc- 
xah  ver  a  nuestros  ojos.  Enmedio  de  estas 
senas  celestiales  dio  el  atma  al  SeAor  que  la 
crio¡  y  viose  vna  lux  extrAordinaria  en  aque- 
lla celdilla  pobre,  sintióse  olor  muy  suaue  con 
que  quedaron  lodos  llenos  de  vn  consuelo 
excíssiuo.  Es  este  vn  linaje  de  santos  diohu- 
sEssimo.  Lleuole  Dios  por  un  camino  apazibte 
y  seguro,  comparado  a  los  que  lleuan  por 
guia  vn  cordero,  en  la  santa  Escritura:  para 
mostrar  que  aquella  pureza  e  inocencia  es 
con  la  que  Dios  se  refiala.  Ansi  diie  que  si- 
guen al  cordero,  donde  quiera  que  va:  licúa- 
los y  Iraelos  a  las  fuentes  de  las  aguas  dul- 
ces: 1  son  aquellos  niños,  de  quien  dtxo  el 
misnio  cordero,  que  nu  cstoruassen  a  ningu- 
no deslos  pequeñuelos  el  llegarse  a  el,  y  a 
quien  abracó  liernamvnlc,  dizleado,  que  de 
los  semejantes  era  c)  rcyno  de  los  cielos:  en- 
señando con  todo  eslo  ol  amor  que  tenia  a  los 
que  caminan  por  la  vía  ncgura  de  la  inücen- 
cJa,  por  donde  fue  nuestro  Iray  Marcos  a  tos 
gozos  de  su  gloria  para  siempre. 

CAprrvLo  XVI 

La  vitfú  ilt  fray  Juan  dt  Solo  de  Naaa.  y  fray 
Pedio  BcUoch  professos  de  nuestra  Señora 
de  to  Mejorada. 

Pray  luán  de  Soto  de  Ñaua  fue  ci  tercero 
prior  de  la  relíciosissima  casa  de  nuestra  Sc- 
llora  de  la  Mejorada.  El  primero  como  dlxi- 
mos  en  su  fundación,  fue  fray  Fernando  de 
Villalobos,  a  quien  fray  Fernando  Pecha  puso 
por  Prior,  quando  de  la  tercera  regla  de  San 
Francisco,  se  rcduxcron  a  la  orden:  varón 
muy  espiritual,  de  muclio  cxcmpln.  El  segun- 
do fray  luán  de  Ucalla;  y  entre  los  dos  goucr- 
narofl  ta  casa  siete  afíos,  echaiidu  buenos  fun- 
damentos en  la  vida  espiritual,  y  plantando 
vna  ot)Kefuanci.i  admiraDle:  que  hasta  hoy 
dura  la  finneía  de  tan  profunda  religión.  El 
tercero,  y  también  de  los  primeros  de  la  ter- 
cera regla,  fue  (como  digo)  fray  luán  de  Soto 


de  Kaua.  o  (como  en  otros  he  baUado  escniol 
de  Soto  venado:  y  en  el  libro  original  de  Jos 
actos  de  los  capítulos  Generales  (por  auerse 
hallado  en  los  primeros)  se  llanta  ansí   Con 
todo  esso  creo  mas  lo  primero:  porque  fue 
facU  la  trasmutación  de  las  letras  de  Sotn 
de  Ñaua  en  Soto  venado:  y  ansi  se  baUi 
Ñaua  en  las  escrituras  antiguas  de  aquel  co«- 
uenio,  y  por  auer  muchos  nombres  de  Nana 
en  Castilla,  y  en  aqucUa  tierra.  Ñaua  ee  non- 
brc  Hebreo:  y  quiere  dexir  lo  mismo  que  en 
nosotros  Majadas  de  pastores,  u  lugares  bue- 
nos para  pastos.  Acostumbraron  los  prímeitts 
moradores  de  las  provincias,  viuir  en  las  n- 
bcrns  del  mar,  por  ser  tos  ayres  mas  teiDpU- 
dos,  mas  fácil  la  contratación  con  tas  tierras 
veziruis.  y  por  ta  naucgacion.  Dexauan  el  co- 
raron y  lo  de  dentro  de  la  lierra  para  gente 
rustica,  ganados,  y  pastores,  porque  viuie- 
ssen  dentro  mas  seguros  y  en  mejor  pasto. 
De  aquí  vino  a  llamarse  en  España,  donde 
ay  tantos  vocablos  de  la  lengua  Santa,  y  de 
la  Arábiga  que  se  parecen  harto,  mucho»  pue- 
blos con  exte  nombre  de  Ñaua.  Veese  ansí 
esto  claro:  porque  amenazando  Dios  a  las  ti* 
beras  del  mar  por  Soplionlas  Propbeta,  tSxo, 
que  las  dcxaría  sin  moradores  y  desierlaa, 
para  Ñauas,  o  Majadas  de  pastores.  He  dicka 
esln  de  passn.  por  ser  este  nombre  de  Ñauas 
tan  común  en  Castilla,  con  la  ocasión  del  nom- 
bre de  fray  luán  de  Soto  de  Ñaua,  f-'ue  eitc 
siento  de  Dios  vno  de  los  que  incorporaron 
la  casa  de  nuifstra  Señora  de  la  Mejorada,  en 
la  orden  de  .san  (jeronimo.  V  aunque  al  prin- 
cipio nu  fue  deste  parecer,  e  hizo  alguna  re- 
sistencia con  olrf>s,  después  fue  el  que  mas 
alabó  el  hecho,  y  dio  por  acertada  la  mudan- 
ía  Varón  de  mucho  espíritu,  y  gran  deuocjon. 
prudente  en  cosas  de  gouiernu.  y  de  consejo. 
Afirman  algunos,  que  fue  ctinlcssot  del  ^tf 
don  Hcnríque  el  tercero,  y  enfenno.  [Mido  «er 
que  le  confessasse  algunas  vci^ey,  vinlcada 
alli  a  la  Mcj'ornda,  passando  de  Medina  a  01-  ¡ 
mcdo.  o  a  Madrid:  xabemus  de  cierto  que  era  i 
su  confessnr  fray  luán  Henrique,  ministre  dftj 
la  urden  de  san  Francisco,  y  lo  fue  hasta  lll 
muerte  del  mismo  Rey,  dexandole  por  su  lc*-| 
tamentario.  junto  con  fray  Hernando  de  Ittca- ' 
cas.  que  lo  auia  sido  de  su  padre.  Mas  no  hay 
duda  que  nuestro  fray  luán  de   Ñaua  lursae 
cnnfcssor  del  mfantc  don  Femando  su  her- 
mano: y  en  el  tiempo  que  guuernu  a  Castilla 
junio  con  la  rcyna  dolta  Catalina,  le  luua  en , 
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cornpañia  iodi>  el  licmpn  que  pudo  dete- 
nerle: porque  etsicfun  de  DioR  pretendíanlas 
ei  recoglmiciito  y  soledad  de  su  celda,  la  quic- 
^tud  (le  su  conuento,  ({ue  el  ruido  de  la  Corle. 
>areciu«cle  t»ien  a  este  )¡ran  príncipe  el  fmlo 
'qiir  sacsua  de  la  comunícadon  de  fray  luán 
de  Nana,  en  la  lealtad  y  ub«il¡i;ncia  grande 
que  tuud  al  Rey  don  Henríque  su  hermano, 
^todrí  el  tiempo  que  viiilo  (cosa  rara  enire  lier- 
lanos)  y  mas  raro  y  peregrino  excmphi,  no 
'tiuercr  admilir  el  Reyno  de  Cnslilt.!,  quando 
tAntus  st:  lü  ufr«dan.  stnu  entregarlo  a  su  sn- 
tirino,  como  a  !e({ilimo  heredero  Fue  sin  duda 
,  consejo  y  dnirinade  eslegr^^nsicruo  de  Üios. 
de  otros  sanios,  con  quien  comuntcaua  fa- 
■llíamicnte  en  este  mfinasterío  de  la  Me¡ora- 
Na.  Ayuda  mucho  al  buen  nahiral,  la  palabra 
viua  de  lim  mmi^Iros  de  Dios.  Qu;indo  el  In- 
fante don  Fernando  se  delcrmin6  hazer  jor- 
nada contra  los  moros  del  Reyno  de  Granada, 
c  yr  sobre  Anlequera,  vino  a  cale  raoaaslerio 
para  encomerKiarse  a  Dios,  y  en  las  oraciones 
de  sus  sicfuos,  y  pedir  consejo  de  comu  se 
auia  de  auer  en  esto,  a  su  conlessur  el  Prior 
fray  luán  de  Ñaua.  Parccicndolc  ()uc  no  era 
^bien  carecer  de  varón  tan  importante  en  elU, 
^■cordo  lleuarle  cunsigo  como  padre espirit  nal, 
^Bonflado  que  con  la  presenda  de  tan  santo 
^parun,  sucedería  todo  bien,  y  porque  en  tanto 
'^que  el  peieaua  en  el  oamp»,  y  daua  l»$  asüal- 
^^tos.  atgasse  en  el  oraiorío  fray  luán  las  ma- 
^pKw  al  ciclo.  Ueuo  entonces  el  deuoto  infante 
^■vnCruciflxopcqueílo.queestaua  en  vna  capi- 
lla de  la  yglcsia,  en  quien  tenia  mucha  deuo- 
cion.  donde  se  estaua  muchos  ratos  de  rodi- 
Jla*.  Sucedió  con  estas  aaniaa  prcuenciones, 
jumada  tan  felizmente  como  todos  saben. 
Tomo  por  fuerza  de  armas  a  Antcquera:  y 
jnando  enlrú  en  cita  con  tríumpho,  el  aflo  mil 
^ualTo  cientos  y  diez,  a  vcyntc  y  qualru  de 
Bliefflbrc,  yua  el  santo  varón  fray  luán  de 
[Tlaua  delante  el  infante  don  Fernando  con  el 
Crudtlxoen  las  manos,  dando  a  enlender  que 
aquel  era  el  uoico  Scflor,  y  Iríunipliador  de  los 
enemigos,  Capitán  de  aquel  exercito,  Acaba- 
da la  jumada,  boluiendo  el  infante  a  Castilla 
con  BU  confessor  fray  luán  tornó  a  visitar  el 
^-aio  liaste  rio  de  la  Mejorada,  y  mando  poner  el 
BCrucifixo  er>dma  de  la  reja  de  la  capilla  ma- 
^nor,  donde  esliiuo  mucho  tiempo,  hasta  que 
^Rgora  le  mudaron  a  vn  relivario  que  se  hizo 
en  vna  capilla,  porque  estuuiesse  con  mayor 
cencía.  Hizo  el  infante  alcunaa  ofrendas  a 


su  casa.  Entre  otras  cosas  seAaladas  que  dio. 
fue  el  estandarte,  y  pendón  real,  que  Ueuo  en 
esta  guerra.  Auia  ínstituydo  pocos  días  an- 
tes ea  Medina  del  Campo,  ai)o  de  mil  quatro 
denlos  y  tres,  derta  orden  de  cauallerla,  que 
se  llamaua  de  la  Virgen  nuestra  Señora,  por 
la  gran  deuodon  que  la  tenía.  Trayan  por  in- 
signia, o  empresa  vna  ¡arra  con  vnos  Iilioa 
blancos,  que  llamamos  en  Castilla  ai;uccna8; 
nombre  Hebreo,  que  quiere  dezir  flor  de 
seys  ojas(que  no  tienen  mas  todas  las  dife- 
rencias de  lilios,  que  conocemos).  Con  esta 
considcradun  hizo  tvurdar  rícamenle  en  cam- 
po  blanco  su  estandarte  con  la  Virgen  María 
puesta  de  rodllt.19.  redliiendo  la  bendición  del 
I'adrc  eterno,  y  al  Vn  lado  la  diuisa  de  la  ja- 
rra de  las  aqucen.-is,  que  (como  todos  saticn) 
son  symboto  de  ta  esperanza,  dando  a  enten- 
der que  en  este  vaso  purtssimo  consiste  la 
esperanza  del  mundo,  y  también  porque  son 
los  hitos  la  primera  y  mas  hermosa  flor  que 
nos  muesira  la  venida  del  verano,  y  sus  fru- 
tos, y  nos  da  estas  ciertas  esperar^qís.  Por 
esso  el  denoto  inlante.  por  consejo  de  nuestro 
fray  luán,  labro  este  estandarte  real  con  la 
imagen  de  aquella  Reyna,  en  quien  tenia  pues- 
tas todas  BUS  esperanzas  que  fue  ingeniosa  y 
santa  empresa.  Sucedió  este  mismo  aflo  la 
muerte  de  Don  .Martin  Rey  de  Aragón,  lio  de 
nuestro  infante;  fue  necessari»,  por  ser  el  mas 
legitimo  heredero  del  Reyno,  tratar  de  su  Jus- 
ticia con  catón  con  esta  ocupación  tan  grauc, 
(como  ya  dixe  arriba)  no  pudo  acabar  io  que 
tenia  pensado  hacer  en  el  monasterio  de  la 
Mejorada.  1:1  santo  Prior  fray  luán  que  de- 
sseaua  mucho  el  sossiego  de  su  celda,  pa- 
ssando  el  nueuo  Rey  a  la  possession  de  aque- 
llo» reynos,  se  quedi^  en  «u  monasterio,  don- 
de acabó  el  curso  de  su  vida,  santamente,  el 
aflo  de  1417.  auiendo  goticrnado  aquel  con- 
uento.  catorze  artos,  con  grande  aproiiecha- 
miento.  Hallóse  (aunque  ya  muy  viejo)  en  vi 
primero  Capitulo  general  que  celebríi  la  Or- 
den en  el  monasterio  de  nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  que  no  alcanzo  mas  tiempo  la 
vnlon  dcsscada. 

En  compafli»  del  P.  F.  luán  de  Solo  de  Ñaua 
y  en  su  obediencia  floredo  el  gran  sieruo  de 
Dios  fray  Pedro  Bcllocíi,  Francés  de  nación, 
üize  nuestro  general,  el  padre  fray  Pedro  de 
la  Vega,  en  la  vida  dcste  santo,  que  recibió  el 
habito  de  la  Orden,  en  vn  monasterio  de  su 
propría  tierra.  llamado  Cistcroiii  en  la  Galia 
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Nirbonense  (como  ya  disc  arr^^a^,  que  con- 
tiene lo  que  llaman  Lcnguadocb,  Oelfinado,  y 
Prouen^a.  Siempre,  creo,  que  tuuierun  los 
monasterios  de  la  Orden  de  san  Oeronirao 
principio  en  don  Alonso  Pedia,  Obispo  de 
laen.  que  (como  vimos)  cdiflcü  vn  conuenlu 
an  Genoua:  ni  puedo  liallar  otra  razón  de  la 
fundación  deslas  ca&as,  ni  en  ios  Archiuos 
desta  religión  ac  descubre  otra  cosa.  Vino 
pues  este  siento  de  t>io.i  .1  Rspafia,  en  com- 
paílla  de  otros:  croesc,  que  pnr  auersc  des- 
poblado aquellos  conucnlos,  porque  no  que- 
ría Dios  que  esta  religión  fiiesse  sino  de  £s- 
pafl.!,  y  en  ella  Icnia  prometido  embiar  su 
Espíritu,  a  los  que  la  professassen.  Señalá- 
ronle el  monaslefio  de  la  Mejorada,  duiídv  hi- 
zics!»e  riueua  ptofcssion  de  liliacíon,  y  doiiilc 
vlqlcssc.  Vn  religioso  del  mismo  conucnlo 
escfiulo  su  vida,  por  ser  flotable:  perdióse 
aquella,  y  quedo  solamente  vna  relación  bre- 
ue.  Tengo  yo  vn  memorial  de  aquol  tiempo, 
en  que  cslan  puestos  por  orden  Il>s  religiosos 
mas  notables  de  aquel  coaucnto,  que  enton- 
ce* viuian.  La  mano  y  el  cstylo,  muestran 
Men  la  antiijucdad,  y  aun  la  tuerca  de  la  ver- 
dad, con  U  sinceridad  de  aquella  era.  Pone  en 
el  primer  lugar  a  fray  Pedro  BcUoch.  En  el 
Rn  de  la  relación  díze.  hablando  con  los  Visi- 
tadores generales,  que  embia  fuera  deste  me- 
morjal,  vn  cuaderno  de  las  cosas  admirables, 
tenidas  en  aran  reuerencia,  de  las  que  en 
aquella  casa  se  sabían  de  la  vida  deste  santot 
que  las  oyó  a  los  tntsmos  que  las  vieron.  Di- 
cha nuestra  fuera  que  se  cunserunran,  y  no 
huuiera  auido  tanto  dcscuydo.  Lo  que  ha  que- 
dado en  la  Chronlua  del  padre  fray  Pedro  de 
la  Vega,  y  en  este  memorial  arguyen  bien  lo 
que  (alta.  Eslaua  eHte  sieruo  de  Uios  tan  lle- 
no de  la  gracia  diuina,  que  le  acontecía  lo  que 
Dautd  se  promete  en  el  P»almo  {').  Entonces 
<dizc>  seré  perfelo  (hablaua  de  la  vnion.  y  del 
espirilu  queauian  de  recebirloshiiosde  Dios 
en  el  estado  de  la  ley  de  gracia,  que  el  salu- 
do desde  kxos);  y  sera,  que  Señor,  o»  agra- 
daran siempre  palabras  de  mi  buca,  pensa- 
mientos de  mi  corai;on  ea  vuestro  acatamien- 
to siempre.  No  salla  el  sieruo  de  Dios  jamas 
de  la  presencia  üiutna,  110  solo  con  el  alma, 
sino  aun  también  con  el  cuerpo.  Todo  el  día 
se  estaua  en  la  Iglesia,  y  en  el  eoro:  aquella 
era  su  celda:  y  como  otro  nueuo  Samuel,  ha- 

(!)  rMl.  is. 


Eia  alti  su  morada  Ansí  le  llamauan  Samuel 
demás  religiosos.  Yua  solamente  a  comer, 
a  dormir  esto  era  tan  poco  en  lo  yao,  y  bre- 
ue  en  lo  otro,  que  no  parece  tenia  cuerpo  t 
quien  salislazcr  en  nada.  Entrambas  cosu 
hazia,  mas  por  la  obediencia,  de  que  no  di: 
crcpaua  punto,  que  por  la  gana,  o  por  clgu: 
to.  No  comió  en  muchos  anos,  sino  sola 
vez  al  dia.  Eata  fornu  de  ayuno  guardó  d 
el  tiempo  que  le  conocieran.  Lo  que  entoni 
comia.  era  tan  poco  que  parecia  cumplimii 
to:  tanto  puede  el  mantenimiento  del  espiri 
que  lleua  Iras  s(  las  demás  potencias  [nferii 
res,  Tuuo  don  de  Profecía,  y  quiso  el  ScA»r 
liazerle  esta  merced,  por  el  continuo  traio 
que  con  el  tenia:  que  no  sabe  encubrir  (cono 
el  to  dizc)  su  pcchu  a  sus  amigüs.  Viose  csln 
en  muchos  excmplos.  Fue  muy  noturío  cnlre 
otros  vno,  y  comprouose  con  cuydado.QiuB 
do  el  Infante  don  Fernando  partió  de  la  Mr 
¡orada,  para  la  guerra  de  la  Andaluzfa,  que 
hemos  dicho,  rogA  a  esie  sieruo  de  Dios  le 
cncomendassc  al  Señor,  y  rogaste  por  el  fel; 
SUCCS30  de  (a  jornada.  Hízolo  el  santo  muyd 
veras:  añadió  a  sus  excrcicios ordinarios, 
tiempo,  y  mas  conato  para  alcani;arlo  del 
ñor.  Al  punto  que  se  entregó  la  villa  de  A: 
loquera,  estaua  en  la  Iglesia,  junto  al  altar 
San  Bartolomé,  roijaiido  a  Dios  por  el  Infa. 
te,  y  feliz  sucesso  de  la  jornada:  fuele  re 
do  allí,  todo  lo  que  en  el  Real  de  los  Chrisli. 
nos  passaua:  como  se  auia  ganado  Anteque-, 
ra,  y  el  discurso  de  lu  que  sucedía.  No  qoi: 
encubrirlo  a  sushcrmanos.queestauan 
tos  en  el  mismo  cuidado,  por  el  grande  amot 
y  deuocion  que  tenían  todos  a  su  Pairoa  y 
señor  e)  Infante.  Llamólos,  y  dltoles:  En  etta 
hora  en  que  estamos  se  ha  ganado  Antequf- 
ra,  y  los  moros  se  han  rendido.  Hlilcronlo 
luego  saber  a  la  Inlanla  doña  Leonor  su 
ger,  que  estaua  en  Medina  del  Campo.  Ea 
ziendole  de  que  original  salía  la  buena  n 
lü  creyü.  como   si  lo  viera:  tanta  salislaooo 
tenia  del  Profeta.  Mando  hazer  tieataA,  y  re- 
gocijar la  victoria,  con  toda  seguridad  y  cer- 
teza, dando  al  Sellor  muchas  gracias  por 
misericordia  que  con  los  Christianos  nana, 
la  merced  que  a  sus  santos  hazia,  en  renda: 
les  sus  obras.  Notaron  con  cuidado,  la  bw 
no  fallí>  punto,  como  si  fuera  testigo  df>  vUt 
y  ansí  lo  son  los  que  por  tenerla  laa  Urga  «C 
llaman  Videntes,  que  es  como  dezlr  Loa  qar 
vcen.  Estaua  oira  vcx  este  sieruo  de  OkM  ca 
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excrcicio  firdinaría,  y  en  su  puesto,  ora- 
cínn,  e  Iglesia,  y  en  In  capíll.!  de  S.  Rirtolo- 
Dic:  salió  de  Imptouiao  vn  alma  de  vn  difunto 

^(no  dii«n  si  era  seglar  o  religioso),  pidióle 
m  mucho  afecto,  rogasse  a  nuestra  Scfior 

'iMrelta,  ()ue  estaua  detenida  en  penas  dol 
purgatorio.  El  santo  sin  turbado»  alguna, 
como  quien  cslaua  hecho  al  trato  de  otra  gen- 
te, y  de  otro  mundo,  rciipondio,  que  lo  harin 
de  bucaa  voluntad.  Desapareció  luego,  por- 
que no  iratija  mas  licencia.  Púsose  el  santo 
en  oración:  pidió  al  Señor  con  lagrymas,  Ik- 
uas.se  a  su  descanso  aquel  alma,  pues  su  hijo 
lesu  Chrtsto  aula  padcddu  tanto  por  ella:  y 
concedioselo  luego.  Desta  suerte,  dizen  nues- 
tros cortos  liisloriadores.  que  auia  otras  mu- 
ehss  cosasr  y  que  en  su  muerte  reuclóasu 
confessor  cosas  aJmtrables,  sino  que  las  de* 
xan,  por  no  cansarnos:  tan  mala  opinión  te- 
nían de  nuestros  gustos.  Murío  saniamenie.  y 
fue  a  gozar  de  los  bienes  que  le  Icnia  guarda- 
dos el  Seflor,  a  quien  .tiruio  con  tanto  amor. 

'  CAPITVLO  XVII 

De  otros  dos  santos  rrtigloses  de  la  Mfjoraila. 
llamados  fray  Martin,  y  fray  laaa.  y  sus  fe- 
i    Hzts  maertfs. 

Entre  aquellas  memorias  primeras  se  con- 
^SCruí)  alguna  noticia  de  la  santidad  de  otros 
JIglosos  de  Ii  Mejorada;  aunque  con  la  bre- 
'tJCdad  que  acostumbraron  aquellos  santos. 
Como  lo  eran  casi  todos,  no  se  echaua  de 
ver,  lo  que  agora  nos  pusiera  admiración.  El 
que  se  seflaUua.  era  sin  duda  señaladissimo. 
El  vno  destos  dos  se  llamaua  F.  Martín,  va- 
ron  de  mucho  espíritu:  en  todas  las  cosas  de 
la  otíseriiancla,  el  primero.  Donde  vino,  o  que 
tiempo  viuio  en  la  re1I)>ion.  y  otros  parcicula- 
ís,  ni  memoria  de  su  muerte,  se  refiere  vn 
CABO  harto  notable.  Rntre  otras  deuociones 
que  tenia,  era  vna,  serlo  mucho  de  la  fíesla 
de  todos  Santos.  Regoxl|.iun$e  cu  ella,  consi- 

tiderando  la  gloria  de  tan  ilustre  compañía:  ver 
tantas  coronas  juntas:  lautos  trabajos  y  vic- 
torias, Y  premios.  Puesto  en  estas  considera- 
iones,  le  parecía  que  se  ballaua  morador  en- 
ellos,  porque  era  de  los  que  podían  dezír 
'de  veras:  Nuestra  conucrsacíon  es  en  los  cie- 
loí,  y  tal  era  el  discurso  de  su  vida.  Con  esta 
f3mf)iaTid.id  créelo  la  confianza,  y  pidióles  le 
)lorgassen  que  el  día  de  su  muerte,  fucssc  el 


mismo  de  la  fesliuidad  de  su  gloria.  Venido 
el  tiempo  que  el  SeAor  quería  daitc  el  galar- 
dón de  sus  trabajos,  cayo  enfermo,  algunos 
dl,is  antes  de  la  fesliuidad  de  todos  Santos.  La 
enfermedad  fue  corriendo  por  sus  punto», 
hasta  la  vigilia  del  din.  P.1  sieruo  de  Utos  nle- 
gre,  reconociendo  el  fauor  del  ciclo,  csperaua 
la  niaflana,  para  lan  desscada  partida.  Vino  el 
medico  a  la  hora  que  otras  vezcs,  hallóle  sin 
pulsos,  y  según  el  arte  y  buena  cuenta,  no 
tenia  media  liora  de  vida,  y  dauale  ya  por  di- 
funto. Al  Prior  y  religiosos  presentes,  les  pa- 
rcelo lo  mismo.  El  prudente  y  santo  Prelado, 
que  tenia  conocida  la  virtud  grande  de  la  obe- 
diencia del  enfermo,  para  que  la  viessen  otros. 
y  conociessen  en  quanlo  la  estima  Dios,  Ic 
dixo  delante  de  todos:  Hijo,  yo  te  mando  por 
obediencia,  que  no  mueras  hasta  que  que  aya 
passadú  ta  fiesta  de  todos  Santos,  y  la  de  los 
difuntos,  porque  son  muy  sotencs,  y  nos  em- 
barazaras con  el  oHcio  de  tu  sepultura.  Aba- 
xü  el  sieruo  de  Dios  la  cabera,  dizicndo:  Há- 
gase padre  como  vos  mandays.  Caso  extraigo, 
no  de  menor  poder,  que  detener  Dios  el  cur- 
so del  sol,  obedeciendo  a  In  boz  de  vn  hom- 
bre, Estuuo  todo  este  tiempo  parado,  el  co- 
rriente de  aquellas  causas  naturales,  sin  exe- 
cutar  su  fuerza,  Impedidas  por  la  ntiediencfa- 
El  pulso  no  hizo  mudani;a:  la  fiebre  en  el  mis- 
mo peso,  sin  subir,  ni  baxar.  El  paciente  no 
comió  bocado,  y  sin  socorrer  con  otro  bene- 
ficio, «sper6  en  «I  religioso  obediente,  toda  la 
naturaleza,  los  terminus  señalados  por  la  obe- 
diencia. En  acabando  los  religiosos  de  dcstr 
en  el  vltimo  responso  de  los  tinados:  /tequies- 
eant  in  pace,  dexú  salir  la  santa  alma:  y  lúe 
al  pie  de  la  letra,  a  descansar  en  paz  con  el 
SciTor.  Que  de  virtudes  deuian  de  acompaflar 
almn  de  virtud  tan  excelente.  Fueron  luego 
los  religiosos  por  su  santo  cuerpo,  admirán- 
dose de  vn  cano  tan  nueiin,  haciendo  gracias 
al  Seflor,  que  mostraua  tales  marauíllas,  por 
la  obediencia  de  sus  sieruos. 

El  compañero,  que  lo  era  también  en  las 
costumbres,  c  ygual  en  la  deuocion,  se  llama- 
ua P.  luán.  Sus  amores,  y  sus  gustos,  eran 
con  lesu  Christo  crunilícado.  Estaualc  miraii- 
dn  siempre,  trayendo  a  ta  memoria  aquella 
serpiente  de  metal  colgada  en  el  desierto, 
para  sanar  las  mordeduras  que  nuian  hecho 
en  tos  hombres,  no  solo  aquellas  del  desierto 
(culpas  graucs  de  nuestra  peregrinación,  des- 
de el  Baptistno  a  la  tierra  de  Promisión,  don- 


236 


HISTORIA  DE  LA  ORDEN  DE  SAN  GEROKIMO 


(le  tantas  biuoras  nos  tnuerden),  sínu  prínci- 
polmenlp  La  tiue  aquella  primera  serpiente 
hizo  en  nuestros  primeros  oríginales,  donde 
nació  aquella  llaga  general,  que  con  tanta  ra- 
zón se  llama,  cuerpo  del  pecado.  Conlempla- 
iia  a  Chnsto  en  su  proprio  ser,  vacio  por  vna 
parte  de  toda  culpa  fcomo  la  serpiente  hueca). 
y  mis  puro  que  los  Serafines:  y  por  otra  con 
mas  llagas,  y  mas  asqueroso  que  vn  leproso, 
como  varón  tierido  de  tan  rigurosa  mano:  y 
como  serpiente  hecha  cun  la  tabor  de  maní- 
lio,  que  se  alcanzan  y  juntan  vnos  cardenales 
y  golpes  con  otros.  Ansi  los  considcraua.  y 
aun  los  contaua  (si  se  pueden  contar)  este 
sienio  de  Dios.  Deziale  mil  requiebros,  dult;u- 
ras,  sentimientos:  poníase  cnn  el  alma  dentro 
de  aquel  diuino  üagrarío:  rogauale,  que  le  dic- 
Rse  a  sentir  lo  que  el  sentía  en  el  punto  que 
lo  llctiaua  encerrado  en  sí,  junto  con  todo  el 
linage  humano,  que  tan  a  su  costa,  y  con  lan 
vluos  tormentos  redcmía:  y  quando  miraua 
juntamente  la  Ingratitud  de  tantos,  que  no 
saben,  ni  quieren  reconocer  tan  inmenso  b<- 
nettdo.  m  apiouecharse  del.  Arrebatado  algu- 
nas vezesde  tan  altos  sentimientos,  le  rO)i:oa 
nuestro  Seflor.  le  hiziesse  este  tauor.  que  aca- 
barse su  vida  en  el  mismo  día  que  el  auia 
muerto  por  el  en  la  cruz:  y  ya  que  no  con  tan- 
tos sentimientos  y  dolores  (porque  es  impo- 
sible), a  lo  menos  con  alguna  parte  dellos. 
Olor^uaelo  el  Seflor  a  quien  es  tan  {¡rain  la 
memoria  que  los  hombres  tienen  de  su  Pa- 
sión. Andaua  con  la  respuesta  que  dcsta  mer- 
ced tenia,  muy  alegre,  como  tonuidado  a  tan 
soicncs  bodas  (son  matos  de  disimular  kts 
grandes  fauores,  e  imposible  encubrirse  el 
amor);  no  le  cupo  en  el  oorai;on  callarla,  por- 
que crece  el  gozo  que  se  comunica,  y  porque 
era  para  gloria  de  su  Esposo.  Quando  comen- 
ta la  Quaresma.  dixo  a  muchos  religiosos  de) 
conuenlo:  Sabed  hermanos,  que  yo  no  he  de 
acabar  esta  Quaresma.  porque  tengo  de  mo- 
rir con  mi  Señor  lesu  Chrístu.  No  le  entendie- 
ron bien.  Andaua  en  pie.  sano  y  bueno,  ha- 
zicndo  las  pcniícnctaB  que  en  aquel  tícmpo 
acostumbran  todos  los  re)i),'íosos,  y  aun  al- 
gunas mas.  Passó  ansi  hasta  el  Domingu  de 
Ramos:  en  diziendoíie  la  Passion,  cumo  si  por 
el  se  cantara  (aunque  si  cintaua  la  gloria)  co- 
men<;o  a  enfermar  con  ella,  tiegd  al  Viernes 
Santo,  y  a  la  misma  hora  en  que  el  Redentor 
soberano  compuso  las  pazes  entre  Dios  y  los 
hombres,  y  perficíonó  la  obra  encomendada 


de  su  Padre,  con  las  mismas  palábras(Padre 
en  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu)  y . 
mismo  punto,  embió  el  alma,  y  fue  a  gozar 
Parayso,  desando  puesto  en  admiración  tod4 
el  conuenlo,  que  entendió  entonces  lo  qu( 
juia  dicho  por  veces,  días  antes.  Y  pues  se 
ha  ofrecido  ocasión,  dirc  de  otros  dos  gran- 
des sieruos  de  lesu  Chrlsto,  de  aquellos  pri- 
meros padres,  aunque  menos  antiguos  quej 
eslos,  muy  semejantes  en  las  lelices  muertes:] 
y  morir  el  vno  por  la  c^ediencia,  y  el  otro  n- 
cogcr  el  dia. 

CAPITVLO  XVIll 

De  Jray  Eximeito,  professo  de  san  Qerat 
de  Gandía:  y  fray  Rodrigo,  profano  de 
Oeronimo  de  ¡osle. 

La  semejanza  dcstos  dos  cxemplos  me  ka- 
zen  anticipar  otros  de  su  proprio  lugar  y  tictn- 
po.  1:1  primero,  de  vn  religioso  de  Cotaloa, 
llamado  fray  Eximcno  llorare  siempre  «Idei 
cuydo  de  aquel  conuenlo,  por  auerse  sepoi-: 
tado  en  el  infinitas  marauitlas  de  aquellos 
meros  santas  religiosos  que  le  fundaron 
Recibió  F.  Eximeno  el  habito  desta  religi' 
siendo  de  diez  y  nueue  a  veyate  aflos  (as: 
lo  certifica  el  P.  F.  Pedro  Col,  en  vna  can 
que  oy  se  guarda,  en  que  nos  dio  alguna  di 
ticia  de  lo  que  vio,  y  lo  que  le  dlxeron  lo* 
santos  viejos  de  aquel  conuento).  Crióle  sii 
madre  santissímamente,  no  solo  a  sus  pechos 
fino  a  stis  costumbres,  por  %zt  de  muctia 
lud:  y  después  de  la  muerte  del  marido, 
tró  Beata,  donde  acabó  su  vida  sanlaneat 
fíogaua  a  Dios  con  muchas  lagrimas,  o 
otra  santa  Monlca,  eaderc^assc  la  vida  de 
aquel  hijo  en  su  santo  amor,  y  para  su  serui* 
cío.  Gchosc  presto  de  ver  el  fruto  de  sus  ora- 
ciones. Recibió  el  habito:  y  es  costumbre  es 
aquella  casa  (y  aun  en  toda  la  Orden)  que  los 
Priores  oygan  laa  confessiones  (.¡eneraies  que 
hazcn  los  nouicíos.  ansí  quandu  entran,  coma 
quando  están  a  punto  de  hazer  professíon. 
Prior  que  recibió  a  F.  Eximeno,  y  le  oyócst: 
y  otras  confessiones  generales,  y  la  de 
muerte,  ccrIíScó  que  aquella  puríssima  alnuL 
jamas  perdió  la  inocencia  del  Baptisino:  y  ao 
solo  se  auia  guardada  limpio  de  ofensas  raoi 
tales,  mas  aun  en  las  culpas  veniales  auia  sido 
muy  recatado,  quanto  se  puede  imaginar  de 
vnos  vasos  tan  flacos  como  tos  nuestros-A 
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tres,  o  qnalro  aAo$  de  habito,  se  auii  dado 
tan  buena  diligencia  i  correr  al  premio  y  rey- 
no  prometido,  que  se  pudo  adelantar  de  otros 
muy  viejos,  y  lle);ar  primero.  Vino  vna  gene- 
ral pcsic,cn  aquel  rcyno  de  Valencia,  y  capo- 
le gran  parle  a  aquel  conuento.  Murieron  duzc 
religiosos,  o  doic  santos.  Entre  ellos  fray  F,xi- 
mcno.  Aoia  sido  estremado  obediente,  sin 
dexar  para  si  vna  pcqucAa  parte  de  propria 
voluntad,  resignándose  en  cuerpo  y  alma,  en 
manos  del  superior.  No  solo  se  miente  al  Es- 
[tiritu  sanio,  detraudandu  del  precio  de  la  ha- 
^^enda,  como  dÍKo  san  Pedro  a  Anania,  y  Sa- 
^bhlra,  sino  dcsta,  que  es  la  mas  propria  licrc- 
^plad  nuestra.  Dícronle  al  santo  viias  liebres 
^agudas,  ¿I  fin  pestilenciales,  y  rabiosaa:  te- 
níanle puesto  en  gran  congoja,  atinqtic  nii  In 
'     auia  de  allí,  sino  que  quería  d  ScAur  mostrar 
Hen  el  la  hienda  y  poder  grande  de  la  obcdien- 
'^da.  Estaua  el  alma  af^onizando  entre  dos  te- 
rribles conlrarios:  por  una  p.-irte,  la  despro- 
porción de  las  calidades  auian  ya  truydo  i-I 
^cuerpo  a  tal  punto,  qui-  no  podía  compadecer 
^kn  3i  el  alma,  ni  detenerse  en  tan  vtuos  ardo- 
~res:  por  otra,  no  sabia  Iiazcr  otra  cosa,  sino  lo 
que  le  mandaua  la  obediencia:  (jne  son  leyes 
diuínas,  de  mayor  fuerza  que  las  naturales- 
Sen  lia  las  espuelas  agudas  de  la  fiebre,  que  le 
impelían  a  que  caminasse:  el  freno  de  la  obe- 
^jdienda,  la  detenía  que  no  curriesse  sin  li- 
^^nda:  y  de  aquí  fcsitltaita  padecer  el  sicruo 
•de  Dios  grande  angustia,  y  estar  puesto  en 
vna  fatiga  lastimera.  Eslaiian  el  Prior  y  fray- 
les  presentes  a  este  espectáculo,  lastimados. 
Amauanlc  lodos  tiernamente  (que  no  puede 
ser  desamado  el  obediente);  no  entendían  la 
causa  y  el  secreto  de  vna  aflicion,  y  agonizar 
de  muerte  tan  prolixo.  Inspiróla  el  Scííor  en 
el  alma  de  algunos  de  los  hermanos  que  alli 
estauan.  Entendieron,  que  según  auia  sido 
obediente  aquel  síoruo  de  Dios  en  la  vida,  no 
quería  partir  su  alma  del  cuerpo,  en  presen- 
cia de  su  Prelado,  sin  bu  mándalo,  y  obedien- 
cia. Tocados  dcstc  motiuo.  dixeron  al  Prior: 
Padre,  mandadle  anucslrolicrmano  por  obe- 
diencia, que  se  muera,  porque  na  este  puesto 
en  ían  grandes  penas.  Parecióle  al  Prior  (era 
discreto  y  sunio)  que  auia  sido  el  aulso  del 
cielo.  Amaua  nmclio  aquel  liijo:  ti-nra  por  ri- 
guroso el  mandato:  quisiera  mucho,  que  si 
fuera  possiblc,  viuiera,  mas  viendo  que  esto, 
en  el  estado  en  que  cstaua,  seria  como  ímpo- 
ssiblc,  por  no  verle  mas  penar  de  aquella  suer- 


te, se  dclermmíi,  ylcdíxo  dcsta  manera:  Hijo, 
Bl  el  Señor  es  seruído  que  víuas.víue  muchos 
aflos.  para  su  seruicio  y  su  voluntad,  mas  sino 
quiere  que  estes  mas  tiempo  con  nosotros, 
sino  que  dcsta  enfermedad  mueras:  yo  le 
mando  por  obeiliencía  (si  aguardas  mi  man- 
dato) que  mueras  luego,  porque  no  penes,  ni 
te  veamos  penar.  Caso  marauilloso,  digno  de 
memoria.  Apenas  acahA  de  dezir  estas  pala- 
bras, quando  el  obediente  hijoahaxA  la  cabe- 
ra, en  scfíal  de  obediencia,  dio  al  Señor  su  es- 
píritu, y  bok)  el  alma  al  cielo,  como  paloma 
blanca,  que  estaua  atada  con  la  cuerda  de  la 
obediencia.  Púdose  dezir  en  parle,  lo  que  el 
Señor  y  maestro  de  todos  los  obedientes:  He- 
cho fuy  obediente  bástala  muerte.  Y  si  la  reli- 
gión es  cruz  larga,  como  lo  .itirman  los  santos, 
también  podemos  añadir  lo  que  se  sigue;  V 
muerte  de  cruz:  por  lo  qual  Diosle  ensal;&: 
que  ansí  lo  tiene  pedido  el  mismo  Señor  a  su 
Padre,  quando  le  di.<co:  Quiero  Fadrc^  que 
donde  yo  estoy,  allí  este  también  quien  me 
siruJerc. 

El  segundo  se  Ilamaua  F.  Rodrigo  de  Ca- 
zeres.  Recibió  el  habito  en  el  monasterio  de 
S.  Gerónimo  de  luslc:  y  alli  aprouccbo  cstre- 
mad,imente  en  vida  espiritual.  Fue  gran  ser- 
uidur  de  la  gloriosa  Virgen  nuestra  Señora. 
Los  días  de  sus  fiestas  eran  para  el  rcgoziia- 
dissimos.  Aparejauase  para  celebrarlas,  ha- 
ziendo  preuencíoiies  santas,  ayunos,  vigilias, 
oraciones.  Con  todo  csso  no  se  contentaua, 
ni  le  satfsfazJan  ningunas  diligendas.  juzgan- 
do ludas  sus  obras  llenas  de  ímperfecioa:  y 
quisiera  el  estar  en  la  tierra,  como  si  fuera 
Ángel  del  cielo,  para  soicnizar  la  gloria  de  su 
Señora.  Con  esto  Irahia  grandes  ansias,  de 
sahr  desta  vida  miserable,  y  hallarse  en  las 
fcsiiuidadcs  del  ciclo,  donde  no  entra  cosa 
imperfeta.  Pidióle  a  nuestro  Señor,  por  intcr- 
cession  do  la  soberana  Reyna,  que  su  muerte 
luesse  en  vno  destos  dias  festiuales,  porque 
entrasse  gozando  el  cumplimiento  de  su  de- 
ssco:  que  tenia  grande  ansia,  por  ver  como  se 
celebran  estas  fiestas  alia:  tan  segura  :cníacn 
lo  demás  su  causa.  Oyóle  nuestro  Señor  y  la 
soberana  intercessora  quiso  con  esto  honrar 
a  su  sieruo.  Vino  el  mes  de  Agosto,  comentó 
a  enfermar,  y  fuese  entreteniendo  Indolencia, 
hasta  la  vigilia  de  la  Assuncion  de  la  Virgen. 
Hallóse  fatigado  con  la  calentura,  y  mas  con 
el  ansia  de  verse  donde  desseaua.  para  cele- 
brar la  gloria  de  aquel  día.  Estando  ansí,  en  lo 
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secreto  de  su  pecho,  llitnsndu  a  su  amanti- 
aüima  Rcyna,  vino  b  consolarle  visiblemenle, 
y  traerle  la  nueua  alegre:  y  cotí  twi  amorosa, 
ilue  bastara  a  dar  vida»  los  muertos,  le  dixo: 
Esluen;ale  hijo,  porque  has  de  pnrtir  litcgo 
de3ta  vida,  y  subir  conmigo  al  ciílo.  Gti(r6  a 
e&tc  punto  el  enfermero  a  visitarle,  por  si 
aula  menester  algo.  Entendía  el  enfermo,  que 
tO(lo3  vian  tú  que  el:  y  marauillado  de  nae  el 
enfermero  no  se  Itlncaua  de  rodillas,  estando 
alli  tan  alta  Rcyna,  ic  dixo:  Hermano,  como  no 
andas  con  mas  reuerencia  estando  aquí  nues- 
tra Señora  la  Virgen  MariaV  Iniasin6  el  enfer- 
mero que  era  antojo,  o  iilgun  desuario,  y  sin 
mas  reparar  tornóse  a  salir,  hedías  sus  ha- 
alendas.  A  la  tarde,  poco  antes  de  comen^,ir 
las  Vispcraa,  tornú  alli  el  enfermero,  y  dixu- 
Ic:  Ve  presto  hermano,  y  llama  3  nuestro  pa- 
dre Prior,  y  al  conucnto.  porque  son  ya  veoJ- 
dos  por  mi  anima,y  están  aqiii  nuestro  Señor 
lesu  Ctirístu  y  su  sanlissima  Madre.  EctiO  de 
rer  et  enfermero  en  el  semblante  con  que  le 
dUo  estas  palabras,  que  ya  aquello  yua  de 
veras,  que  no  era  antojo,  y  desuarío.  Lbniíj 
al  conuenlo:   acudieron  luego,  entendiendo 
satla  verdad  lo  que  tantas  vezes  auia  Üiclio, 
que  auia  de  morir  en  vna  de  las  llestas  de 
nuestra  Señora.  Estando  todos  en  contorno 
de  la  cama,  rezando,  según  In  costumbre  de  la 
religión,  pitlio  con  semblante  alegre  le  dicssen 
vna  candela  tiendila.  Uixole  vnu,  que  era  tem- 
prano, que  no  tenia  semblante  de  morir  tan 
presto,  que  a  su  tiempo  se  la  darían.  Y  era 
ansi.  que  no  parcela  tenia  manera,  ni  seAalcs 
d«  muerte.  Respondió:  Dádmela  luego,  que  ya 
es  hora.  Tomo  la  candela  cu  vna  mano,  y  la 
cruz  en  otra  y  como  quien  entra  triunfadorcn 
alguna  ciudad,  salió  su  santa  alma  del  cuerpo, 
j  taUii  a  celebrar  la  fiesta  desseado,  a  la  pa- 
tria soberana,  como  hijo  de  luz.  y  soldado  Ta- 
leroso,  con  crui  y  candela.  Para  llc^ai  a  estas 
puertas  de  la  muerte,  lan  sin  niíedn,  y  tan  ale- 
sre,  donde  se  atrauiussan  enemigos  tan  fuer- 
tes, Y  tan  crueles,  grandes  encuentros  <ie  han 
de  auct  passado,  y  muchas  balallas  vencido, 
que  noa  importara  saberlas,  pues  es  iteuucio 
que  nos  toca  lan  de  lleno.  AlKUnos  mouído» 
por  los  excmplos  que  henio¡s  dicho,  y  de  oíros 
muchos  que  se  Icen  en  las  vidas  de  los  san- 
tos, les  da  grande  f;ana  de  saber  el  día  de 
su  muerte.  Otros  se  quexan  de  la  duda,  o  in- 
certinldad  de  cosa  tan  cierta.  Uizen,  que  fue- 
ra DCgock)  prouechoso,  que  Dios  la  manifes- 


tara a  cada  vno.  Suficientenientc  quc4i 
pondiklo  a  todos,  con  dcxir,  que  esta  es  la  vo- 
lutilad  de  Dios;  y  por  conaíijuienlc,  suma  ra- 
zón y  justicia:  pues  la  voluntad  de  quien  no;. 
quiere  tanto,  es  la  reftl^  infalible,  que  nú 
dece  engaño.  Si  esto  no  les  contenta,  viu, 
como  los  santos  viuicron,  y  alcanzaran  lo  q 
ellos  alcanzaron,  o  no  temerán  el  postrer 
porque  sino,  darales  triatcKa  saber  el  qu. 
han  de  despedirse  de  aquello  en  que  tienen 
puesto  el  coraron.  V  sea  esta  vna  de  las  rato- 
nes porque  no  se  inaoiQesla:  Porque  para  Un 
buenos,  no  importa,  y  para  los  matos,  solo 
seruira  de  pena:  fuera,  y  allende,  de  que  u 
con  ser  tan  incierto  el  dia  que  ha  de  escure-. 
cer  sus  gustos,  no  es  bastante  para  refrenar' 
los,  tampoco  lo  sería  si  se  les  declararse:  qo 
si  el  termino  fucsse  largo,  la  licencia  tamUcu' 
lo  sería,  para  correr  sin  rienda,  (guardando  li 
penitencia  para  el  tercio  postrero  de  la  vida: 
y  si  corlo,  serla  dcshazcr  cl  trato  humaau. 
andando  los  hombres,  como  sentencladosa 
muerte.  Et  remedio  de  todo  es  viuir  de  mi- 
nera como  si  este  fuessc  cl  postrero  dU,  o 
quele  desseemos  como  santos,  que  pteten» 
demos  y  esperamos  mejor  luz,  después  útsUí 
tiniebla.s.  Kstas  son  algunas  reliquias  quenoi^ 
quedaron  de  aquellos  primeros  tiempos,  y 
los  fundadores  dcsta  religión.  Sepultó  eld 
cuydo  y  til  tiempo,  otras  ¡numerables. 

capí  TVLO  XIX 

Ad  vida  de  vn  santo  Donado,  llamado  Rodrift 
el  Lo^eo:  y  so  compañero  Martin  Gornt~, 
del  monasterio  dt  san  Oeronímode  Curdotuí 

Porque  se  vea  de  todo  en  esla  sania  tienda, 
y  ya  que  se  lia  mostrado  alguna  cosadelí 
perlecion  de  los  religiosos  sacerdotes  y  de  lot 
Coristas,  y  hermanos  Legos  (que  son  lostrU 
grados  desta  religión),  sera  bien  üczir  det 
quarto,  que  son  los  Donados:  pues  no 
diuina  gracia  exceptadora  de  personas 
para  todos  los  que  la  buscan.  Cn  comf 
del  santo  varón  F.  Vasco,  fundador  de  la  cau , 
de  8.  üeronimo  de  Cordoua,  se  crio  vna  | 
la  cspirilunl,  que  aunque  no  recibió  e) 
de  la  religión,  fue  subdito,  y  cstuuo  en 
obediencia  como  Donado,  que  es  el  príB 
de  que  ay  noticia  en  esta  religión.  Llar 
Rodrigo,  y  por  sobrenombre,  cl  Lógico, 
blasc  entonces  en  Espaíla  poca  Lógica,  y  agite*  1 
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Illa  na  muy  buena,  llena  ilc  soflslcrias.  y  lodo 
idepoca  importancia.  Biiferman  también  los 
'tiempos,  en  ta  que  es  ertidicion,  y  buenas  lo- 
Irns.  y  en  aquellos,  en  todas  parios  auta  harta 
dolencia.  Te.ilign  deslo  «r  fodn  Italia,  (]uc  tía 
caydo  y  leuantado:  y  lo  que  es  peor,  recaydo 
por  vezes.  Los  que  saben  algo  del  discurso 
de  los  tiempos,  ao  tendrán  necessidad  de 
prucua    Bspafla  estaua  en  la  sazón  que  la 
Orden  de  san  Gerónimo  se  fundaua.  agora 
docíentoí  nñoí.  titi  llena  de  barbariamo,  con 
la  ücupaciun  de  tas  guerr.ix  passadas,  y  tas 
inquietudes  presentes,  que  eran  pocos  los  que 
jcr  leuanlauan  a  rosas  de  peso,  en   negocios 
|de  letras,  Nuestro  Rodrigo  era  hombre  de 
[agudo  entendimiento:  aHclunuse  a  las  coKas 
^.dc  la  Uiaicctica,  alcanv'á  della  mucho,  tai  quul 
ra  ta  que  entonces  se  platicaua:  y  si  las  ar- 
tes estuuieran  en  mejor  estado,  sin  duda  fiic- 
fa  excelente  en  ellas:  desdicha  de  algunos 
tuien'ja  ingenios,  de  que  Espafla  ha  tenido 
tíiompre  tanta  abundancia,  que  hallaron  tan 
prcdosaa  viandas  t'nsuziadas  y  asquerosas, 
>r  auertas  tocado  las  Arpyas,  que  son  los 
líenlos  de  eentc  barbara.  Dizc  la  historia 
inligiin  que  tengo  de  aquella  casa,  a  quien 
toy  siguiendo,  que  ya  he  dicho  por  vetes,  que 
lodrigo  el  Lokíco,  fue  maestro  de  los  hijos 
vn  Rey.  Ansí  lo  dize  a  bulto.  Auia  muchos 
^yes  en  EspaRa.  y  los  maestros  de  sus  hijos 
[no  tenían  tanta  autoridad  como  los  que  agora 
llcan^amos.  De  algunos  he  lcydü,que  embia- 
m  sus  hijos  a  la  escuela,  en  compaAía  de 
>s  otros  muchachos:  tanta  era  la  llaneza.  En- 
lauanles  la  lengua  Latina  que  se  vsaua,  y  no 
ran  de  culpar  sino  la  s.iMsn  mejor  agora  no 
|ay  tanta  escusa.  Cnntentiu:in«e  con  aquello 
ico  (no  eran  ios  Reyes  señores  de  otros  Rey- 
los  de  diferentes  Icnguages  que  los  obligatse 
a  saberlos):  dauanles  noticia  del  arle  de  dis- 
putar, y  poner  en  razón  las  cosas  (que  es  lo 
Iqui;  llaman  Lógica,  o  Dialec tica): algunos  prín- 
¿pios  de  Filosofla:  cosa  muy  digna  de  Princi- 
pes, y  gran  falla  no  saber  algo  deslo:  descuy- 
Po  culpable  de  los  maestros,  pues  es  vna  cosa 
que  abre  tanto  los  ojos,  y  leuanta  el  entendi- 
miento del  hombre:  y  por  no  saberla  los  Prin- 
ipes.  esian  muy  atados,  e  inhábiles  para  juz- 
ir  muchas  cosas,  a  cada  passo.  En  estn  ocu- 
adon  gastó  algunos  aitos  nuestro  Donado 
iodrigo  (deuieron  ser  los  mejores  de  su  vida): 
lo  se  marchirú  en  ellos  U  flor  de  su  pureza, 
srquc  afirman  del  que  fue  virgen.  3abian 


todos  su  gran  honetlidad,  y  por  tal  era  res- 
petado. Los  gentiles  liombres,  y  caualleros  de 
palacio,  que  no  estiman  en  mucho  cstn  virtud, 
cchauanio  en  burla:  rehian  de!,  diziendo.  que 
no  era  para  hombre:  como  si  ser  hombre, 
fucssc  rendirse  al  apetito,  y  no  len«r  virtud 
para  refrenar  la  bestialidadque  afemina  tanto 
los  hombres:  y  oíanse  llamar  hombres,  los 
que  están  siempre  obedeciendo  a  sus  desen- 
frenadas sensualidades,  sin  que  la  pobre  ra- 
zón pueda  resistir  en  ellob  varonilmente,  ■  ftu 
misma  esclaua,  que  los  acocea,  y  los  trae  apo- 
cados, rendidos,  scfialados  como  a  esdauos, 
conb  marca  de  sus  yerros  proprios.  Quisieron 
aquellos  gentiles  hombres  prouar  a  este  san- 
to: aguardaron  en  vn  lance  casi  forzoso,  lu- 
gar y  tiempo,  dándole  dineros  vn  cantidad, 
forjarle  que  estuaivssc  con  vna  muger  de  las 
que  llaman  Cortesanas,  u  enamoradas.  Reci- 
bió el  dinero  con  buena  grada:  entró  a  ella, 
pusoitelc  en  U  mano,  dixolc,  que  se  conten* 
la&isc  con  aquello,  pues  por  ello  vcndin  el 
alma,  aunque  le  aula  costado  mas  cara  a  su 
dueño,  affadiendo  otras  buenas  razones,  que 
no  se  si  aprouecharon.  Amonestóle:  que  ca- 
llasse,  Y  tornóse  a  salir  limpio,  mas  que  auía 
entrado.  Como  vio  el  sieruo  de  Dios  burla 
tanpesada,  y  aun  peligrosa,  tocado  en  el  co- 
raron con  la  mano  diuEna,  acordó  dexarlo 
todo,  hityr  del  mundo,  y  del  palacio,  donde  se 
ofrecen  tantas  ocasiones  de  ofender  a  Dios, 
por  sus  leyes  tan  diuersas.  No  quiso  quedar- 
se cerca,  temiendo  la  importunidad  de  los 
amigos,  y  la  memoria  del  regalo  pass^tdo.  Fue- 
se a  Italia:  algunos  sospechan,  que  en  compa- 
ñía del  padre  fray  Vasco:  lo  que  es  cierto,  que 
entrambos  estuuieron  en  la  obedienci.i  y  dis- 
cipulado del  slcruo  de  Dios  Thomas  Suelto 
Senes,  hazicndo  aquella  vida  tan  santa,  y  tan 
aspvra  que  arriba  dintmos.  Exercltose  allí  en 
mucha  penitencia,  y  asperezas  grandes,  cas- 
tigando el  cuerpo  con  ayunos,  vigilias,  des- 
nudez, pobreza,  obediencia,  y  en  todo  aquello 
en  que  son  mas  estimados  los  varones  admi- 
rables, y  con  la  que  triunfaron  del  mundo, 
por  lo  que  los  adoramos  con  tanta  razón.  Vi- 
noso después  a  EspaAa,  en  compafíia  de  fray 
Vasco.  Como  este  santo  varón  se  fue  a  Por- 
tuKal.  por  la  ocasión  que  diximos  cti  su  vida, 
nucííiro  Rodrigo  se  quedó  en  Castilla  (dizen, 
qne  era  no  muy  Icxos  de  Cordoua):  fuessca 
aquella  ciudad,  hizo  vna  hermita  pequcfla, 
cerca  del  monasterio  de  san  Francisco,  que 
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se  Ilanu  Arricia,  luntironsele  jilti  vno,  o  dos 
compañeros,  que  Ic  tenían  cumu  por  maeslrü. 
Hazian  rídu  ite  santos:  trabajauiíii  con  sus 
nunoü,  texian  ccsiülús  de  niimbrc,  y  de  es- 
parlo: hazian  esteras,  liarneros,  y  otras  cosas 
dcsta  sucric:  vendíanlo  y  de  alli  se  mantenian, 
tmiíando  aquellos  padres  antÍRuos.  Vna  vez, 
estando  Rodrigo  trabajando  demanoR,  y  uran- 
io con  el  alma,  que  no  le  cstoruaua  cstu  para 
lUr  «n  la  presencia  diuina,  inuidJoso  el  de- 
lonio  de  su  virtud,  y  tanta  persrncianda,  se 
le  pnso  delante  cnBgura  espantosa:  cstuuose 
anid  un  ralo,  por  ver  si  bastaría  para  turbar- 
le el  reposo  santo,  y  diucriirle  de  £u  oración. 
El  si^uü  de  Dios  hizo  de  secreto  la  seAal  de 
la  cruz  en  su  coraron,  y  no  os¿  aguardar  mas 
el  demonio,  y  desapareció  luego.  Aunque  es- 
tauan  allí  presentes  los  compaAeros,  no  les 
dixo  nada,  como  hombre  prudente,  y  por  no 
desassossegarlos.  Ofrccioscle  de  alli  a  pocos 
días  ocasión  de  hazer  cierta  jornada:  llegó 
cerca  de  vna  licrmita  que  cstaua  en  el  camino, 
apartada  del  puelilu:  viu  venir  para  el  vnas 
bestias  Retas  de  diferentes  figuras,  como  Ico- 
nes, ossos,  tifircii:  pusiéronte  miedo,  y  comen- 
i;o  a  huyr  hasta  que  llegó  a  la  hcrniila.  Ellas 
le  Regulan,  y  anduuo  dos,  o  tres  vezcs  al  de- 
redor,  por  guarecerse,  y  no  osaua  entrar  den- 
tro, temiendo  que  si  cntraua  alli  le  harían  pe- 
clai;os.  Como  vio  después  de  dos  o  tres  buel- 
tas  que  no  le  aican^auan,  siendo  tanto  mayor 
la  ligereza  dcllas  que  la  suya,  tocóle  el  espí- 
ritu del  Señor,  y  como  Lógico  santo,  híeo 
esta  conHCqucncia:  i^sta  tierra  ni  crin  seme- 
jantes bestias,  ni  lamas  hombre  aquí  las  ha 
visto,  luego  no  son  lo  que  parecen:  sin  dnda 
son  demonios,  y  aí  tuujpran  poder  para  ha- 
cerme mal,  mas  corren  que  yo,  ya  me  huuie- 
ran  atcan<;ado,  y  qualquíera  bastara  para  ha- 
zermc  pedamos,  luego  no  hay  que  tenerles 
miedo,  y  culpa  mía  es,  y  mi  poca  le  lo  haie. 
andar  huyendo  deltas.  Con  este  pensamiento, 
corregido,  y  aun  afrentado,  se  entrít  en  la 
hermita,  y  las  ñeras  Iras  el.  Saco  vna  discipli- 
na que  Ileuaua.  de8niido<ie.  y  comengose  a 
ai;Dtar  fuertemente,  y  a  dczu:  De  que  temes 
bestia,  destas  beütías?de  que  temes?  de  quien 
buyes?  como  se  le  oluidu  la  prameasa  diuina, 
que  el  que  conüare  en  Oíos,  y  morare  en  el, 
pisara  sobre  los  leones  y  dragones?  No  fe- 
mas  a  los  que  matan  el  cuerpo,  sino  a  lo  que 
quita  la  vida  al  alma.  Con  c»t.i  tan  hcroyca  fe 
y  hiiiAa  se  fueron  aqaellos  monstruos  fieros, 


vencidos,  y  salieron  de  lalicrmtla  las  caberas 
caydas,  como  auer{;on;;ados  y  corridos.  Deiia 
este  sicruQ  de  Dios,  que  desde  aquel  puntu 
aula  quedado  tan  animoso,  y  hazla  tan  puca 
caso  de  la»  fuerzas  de  los  demonios,  que  lo 
dudara  entrar  en  medio  dellos,  aunque  te  le 
reprcscnlaran  en  formas  horribles,  porque 
auia  conocido  no  tenían  valor  alguno,  que 
lesu  Cliristú  los  aula  hecho  cobardes  y  flacos 
y  que  tenían  ellos  mas  miedo  de  vn  sieruo  de 
Dios,  que  nosotros  podemos  tener  de  laochot 
dellos  juntos. 

Después  que  fray  Vasco  vino  a  fundar  U 
casa  de  Cordoua.  aunque  se  cstuuo  Rodrigo 
con  sus  campaneros  algún  tiempo,  en  la  her- 
mita, acudía  al  monasterio  de  conlino,  y  su 
trato  era  tudo  con  los  religiosos.  Vínose  a 
poner  dcbaxo  de  la  obediencia  de  F.  Vasco. 
Era  cosa  muy  de  ver,  quando  estaña  ayudan- 
do a  Missa,  o  oyéndola:  irarque  desde  qne  se 
coraen^aua,  hasta  el  hn,  no  hazla  sino  derra- 
mariagrymas,  con  tan  ardientes  suspiros,  que 
con  cada  vno  parecía  salir  el  alma.  Procurua 
como  podia,  encubrir  este  sentimiento,  por 
que  dezla,  que  desde  el  punto  que  el  sacer- 
dote se  ponia  el  amito,  y  se  cubría  la  cabe^ 
se  le  representaua  lesu  Chrlslo  condenado  a 
muerte,  por  nuestros  pecados:  aludiendo  a  la 
costumbre  de  los  Antiguos,  que  al  condenado 
le  cubfLin  la  cabera.  Haziasc  toda  la  tuerca 
que  podía,  para  no  salir  en  estos  scnlimientoSi 
por  no  turbar  al  sacerdote:  mas  en  Uegaado 
a  leuantar  el  cuerpo  de  nuestro  Scfior,  ttech. 
la  coniKigraciun,  no  tenia  fueri;as,  ni  era  en 
mano.  Rompía  el  Ímpetu  del  espirítu  con  lo> 
dos  los  respetos  humanos:  porque  aunqaeee- 
tuuicssc  en  publico,  las  lagrynias  y  sollocoa 
eran  sin  rienda:  la  consideración  del  amor  in- 
menso de  Dios  para  con  el  hombre,  le  Hacaua 
de  )uyzio:  y  ver  aquel  cordero  de  Dios,  assa- 
do  en  vn  palo  para  mantener  al  hombre:  mu* 
rlr  muerte  tan  terrible.  igiKmiiníosa,  por  las 
culpas  de  gente  tan  ingrata,  y  hazcr  vn  res- 
cate de  tanta  costa  por  criaturas  tan  viles,  j 
para  el  mismo  SeAor,  de  tan  poco  prouecbo. 
Dezía,  que  no  se  podia  considerar,  ni  ver,  sino 
era  deshazíendose  en  tagry'mas:  que  se  le 
prcsenlana  lodo  esto  allí  viuamcntc  ca  aquel 
sacramento^  Memorial  destas  hazañas  de 
Dios,  Y  era  gran  falta  de  amor,  poder  suslcn 
tar  la  vida,  considerándose  esta  muerte,  y  rt 
dencínn  del  linsKe  humano.  Aunque  era 
bre  docto,  nuiíu  se  quiso  ordenar  de  o: 
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ro,  dizlendti,  que  hitts  merced  hazla  Dios 
a  rn  lan  vil  gusanillo  como  el,  dcxarlr  ayudur 
a  Missa,  oficio  que  le  tendrían  en  mucho  los 
Angeks:  tan  profunda  liumildad  era  la  suya. 

iu  dtleyk',  y  sus  gustos,  todos  eran  la  lecion 
Fue  la  saola  Escritura.  líiRias  aparlatia  sus 
0)08.  en  tanto  que  pndln.  de  log  libros  santos. 
Estaña  Icxicndo  canastillos,  lianendo  espor- 
tillas, o  harneros,  y  lenín  la  Biblia  delante,  de 
ftuerte  que  pudíesse  Itcr  algo.  Era  vn  capec- 

iculo  hcrmuso.  ver  por  vna  parle  vn  varón 
anciano,  ocupadas  las  inanos  en  estas  hazlen- 
das  humildes,  labor  pobre:  y  por  otra  vn  li- 
bro delante,  y  los  ojos,  y  el  rostro  baflado  de 
tai;rym.is.  con  la  labor  alta  que  h.iziaen  su  al- 
ma la  palabra  diuina.  de  donde  sacaua  tan  vi- 
uos  conceptos  y  sustos.  Dcsta  suerte  viuio 
muchos  atios,  tan  oluidado  del  mundo,  y  tan 
trasportado  en  Dios,  y  puesto  en  la  conucr- 
saclon  (Id  cielo,  con  esta  sencillez,  sin  mas 
pretensión  de  cosa  criada,  sino  solo  en  hazer 
lo  que  la  obediencia  le  manda»."!.  E^te  es  biien 
,exeioplo  de  maestro  de  hijos  de  Rey.  Hagan 

>trosh>8  milagros  que  quisieren,  que  este  es 
ira  mi  eran  milagro,  en  nuestra  iiAluralcza 

ktan  corrompida.  Quando  nuestro  Scifor  fue 
seruido  llamarle,  para  que  rccihictisc  la  coro- 
na áv  la  gloria,  y  de  iuslicia,  estaua  con  aque- 
Da  quietud,  como  quien  solo  aguarda  le  abran 
li  puerta  de  su  propría  morada.  Llegado  ya 
berca  della:cOBio  le  tcnian  todun  por  tan  san- 
to, y  por  tan  docto,  voninn  algunos  religiosos 
^^del  conuento  a  preguntarle  dudas,  y  e&crupu- 
^■05:  otros  a  pedirle  auisos  para  sus  cosas  es- 
^■pirlluales,  y  a  descubrirte  su  pecho.  Entre 
otros,  ya  muy  a  la  postre  de  la  vida,  llegó 
vno.  y  comentóle  a  proponer  sus  casos  pere- 
zosamente, y  mal  atado  lo  que  qucriu  dczir. 
Oixole  el  sieruo  de  Dios:  De/id  con  breucdad 
hennano.  lu  que  ptelendcys  saber,  que  estoy  a 
puntode  partirme,  y  de  yr  a  gozar  de  mi  Seftor 
lesu  Christo:  no  me  dctenKays,  que  se  me  ha- 
le tarde.  Propuso  el  caso  el  religioso,  mal  o 
lien,  como  supo,  B  »anto  le  respondió  muy  al 
proposito  (entendióle  mejor  que  el  se  lo  supo 
ir):  y  auicndolc  satisfecho  con  claridad,  y 
'breues  palabras,  se  fue  a  goiar  de  lesuChrls- 
to.  quedando  su  cuerpo  tan  compuesto  y  tan 
hermoso,  que  parecía  mejor  que  quando  viuo, 
^  Tenia  mas  de  cien  aOos  quando  murió:  y  fue 
Hsu  transito  fclícissimo,  poco  después  que  el 
^^del  santo  padre  F.  Vasco.  Enterráronle  con 
gran  reuerencia  en  au  misma  sepultura,  por- 


que  no  se  apartaasen  en  vida,  ni  en  muerte, 
vícikIo  scAas  lan  claras,  de  que  tenían  vna 
miKma  gloria.  Dize  el  hiatoríador  de  la  vida 
deste  santo  (es  el  mismo  que  lie  alegado  en 
las  cusas  de  aquel  conuento)  que  se  dexa  de 
dezir  casos  muy  notables  por  la  breucdad. 
También  pudiera  dexar  de  dexir  esto,  por- 
que no  nos  dcxara  tanto  desseo,  y  aun  tanta 
raeon  de  culparle. 

ftnlrc  otros  compaflerus  del  santo  Donado 
Rodrigo,  fue  vno  que  se  llamaua  jMartin  ün- 
mei,  no  tan  agudo  en  Lógica,  mas  no  de  me- 
nor habilidad  en  la  ciencia  de  los  santos.  Era 
casado,  aunque  siempre  tuuo  dluorclo  con  el 
mundo,  y  con  sus  tratos.  Después  de  algunos 
aflos,  se  concertaron  el  y  su  muger.  e  hixíeron 
vn  apartamiento  santo,  quedando  siempre 
muy  para  en  vno  con  las  almas.  Ella  se  fue  a 
viuir  con  vnas  santas  Beatas,  que  después  se 
hizieron  monjas,  y  fundaron  el  monasterio  de 
santa  Ynes,  que  esta  en  aquella  ciudad:  y  el 
80  vino  a  la  compaflia,  o  (como  el  dezia)  a  ser 
discípulo  del  santo  bcrmilano  Rodrigo,  con  los 
demás  que  viulan  en  aquella  hermita.  Aunque 
el  sienio  de  Dios  los  recebia  por  sus  compa- 
ñeros, y  hermanos,  ellos  le  estauan  tan  sugc- 
tos  y  obedientes,  y  en  particular  nuestro  Mar- 
tin Oomez  {que  junto  con  esto  le  cobró  gran 
amor)  que  ninguna  cosa  le  mandara,  por  difl- 
di  que  fuera,  que  no  la  ctimpHera  con  humil- 
dad. Después  de  la  muerte  de  su  querido 
maestro,  dex6  la  hermita,  y  ia  celdilla  que  te- 
nia: repartió  a  pobres  sus  alhajas,  y  vinoseal 
monasterio,  diziendo,  que  ni  en  vida,  ni  en 
muerte  quería  desampararle.  Todos  los  her- 
mitailos  que  eslauan  con  Rodrigo,  y  Martín 
Qomez,  eran  Donados  del  conuento  de  S.  Ge- 
roftfmo.  Acudían  a  rcccbir  los  santos  Sacra- 
menlos,  y  hazjan  lodo  lo  que  se  les  mandaua, 
y  tornauansc  a  su  hermita,  y  celdillas.  Dic- 
ronle  en  el  conuento  otra  celda  donde  se 
recogícsse:  comía  en  el  relítorio  con  los  reli- 
giosos, en  vna  mesilla  aparte,  y  sentían  con 
su  compañía  muchoconsueln.Lapurezadesu 
alma,  era  de  vn  varón  santo,  callado,  humilde, 
obediente:  sobre  todo,  deuotissimo,  ocupado, 
sin  punto  de  ociosidad,  no  soto  dentro,  mas 
aun  fuera.  Era  como  vna  paloma,  sencillo, 
ageno  de  toda  malicia.  Confessaua,  y  comul- 
gaua  cada  semana,  con  tanto  sentimiento  del 
bien  que  recebia,  que  se  le  echaua  de  ver  cla- 
ramente et  fruto  desia  frecuencia(quando  ansí 
no  se  conoce,  no  tengo  por  seguro  el  barato 
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que  d«sto  se  haze).  En  lus  ratus  que  le  dexa- 
ua  la  obediencia,  labraua  arneros,  y  icxia  es- 
puertas, esteras  y  cestillos:  vendía  los  <|ue  ito 
era  meaester  en  el  conuenlo:  cairegaua  et 
precio  del  trabajo  al  Procurador,  diziendo.  que 
siempre  se  acordaua  del  dictto  del  Apóstol: 
Que  el  que  no  trabaja,  no  coma.  Auía  depren- 
dido de  su  maestro,  iiue  quando  trabniaun  de 
manos,  tenia  los  oíos  en  el  libro,  y  quando  na 
podía,  ponia  los  del  alma  en  Dios,  pensando 
en  lo  que  auia  leydu.  Diole  nuestro  Seflor 
(porque  su  corona  fuesse  de  mayor  precio) 
algunas  enterm-idades,  que  lleuaua  con  gran 
paciencia,  y  aun  con  alcxria.  Yua  algunas  vc- 
zes  a  aquel  conuento  de  la&  Be-atas  santas, 
donde  se  auia  recogido  su  muger  alli  le  ser- 
uian,  regalauan,  y  curauan  al  santo  viejo,  por- 
que en  el  monasterio  no  auía  comodidad,  ni 
se  vsaua  ningún  genero  de  regalo.  Muriu  su 
corapaflera,  algunos  días  antes  que  el.  Estan- 
do alli  le  dio  vna  perlesía  rezia,  que  le  inlia- 
bílitó  de  lodos  los  miembros,  de  suerte  que 
nunca  mas  pudo  menearse,  ni  tornar  al  mo- 
nasterio. Estuuo  desta  suerte  cinco  afios.  en 
vna  cama,  hecho  vn  exemplo  de  pactenci.i.  Las 
Beatas  eran  a  las  derecha»,  sieruas  de  Dios: 
siruieronle,  y  curáronle  todo  este  tiempo,  no 
solo  con  amor,  mas  aun  con  respeto  y  reue- 
rencia,  como  a  vn  santo,  y  como  a  proprio 
padre.  Dezian,  se  lenlan  por  dichosas  en  te- 
nerte en  su  compailia,  para  poder  seruirle. 
Bslaua  el  santo  tan  Impedido,  que  ni  mcnea- 
ua  pie.  ni  mano,  ni  podia  llegar  el  binado  a  la 
boca.  Con  esto,  no  se  le  oyd  jamas  palabra 
de  tristeza,  ní  se  le  conoció  desconsuelo,  ni 
torcer  el  rostro.  Los  dolores,  eran  algunaü  ve- 
acs  vluos,  pendrantes  hasta  quitarle  el  sen- 
tido, y  hazerle  que  se  trasportasse.  Llcgauan- 
seael  aquellas  hermanas,  condolidas  de  su 
tormento:  boluia  en  sí,  y  con  rostro  alegre, 
comcn^aua  a  dar  loores  a  nuestro  SeAor,  y 
como  si  viniera  de  la  gloria  (que  sabemos  si 
venia?)  se  derretía  de  gozo,  considerando  el 
premio  grande  que  Dios  tiene  aparejado  a  sus 
santos.  Emblauanle  del  monasterio,  todo  este 
tiempo,  quanto  auia  menester  para  ct  mante- 
nimiento y  cura.  Vistiauanle  los  religiosos, 
todas  [as  vczes  que  podían,  y  eran  estas  vi- 
sitas de  gran  consuelo  para  el,  y  aun  para 
ellos.  La  noche  antes  qut-  tnuríessv,  ro){<^  llc- 
uissen  su  cuerpo  a  san  Uerunímo,  como  me- 
jor pudicssen,  porque  le  entcrrasscn  con  sus 
padres.  Al  punto  que  quería  espirar,  nosiro 


el  Seílor  con  grande  marauilta,  quan  pr 
le  er.1  el  alma  de  su  sicruo,  Dcccndio  sot 
su  rostro  vna  claridad  tan  grande,  que  puto' 
admiración.  A  penas  podían  poner  ea  el 
ojos.  Murió,  o  (por  mejor  deúr)  durmió  ea< 
Seflor,  con  gran  sassiego,  perseuerando  ea< 
la  claridad  del  rostro.  De  alli  a  vn  poco,  c« 
mcn^o  a  manar  de  su  rostro,  y  de  sus  mano^ 
vn  azcytc  de  suaue  otar,  en  abundancia, 
jugauanle  con  patios,  y  luego  lornaua  deni 
uo.  Duró  esta  fuente  santa  casi  toda  la 
che,  con  gmn  admiración  de  todos,  víend 
claro  que  era  cosa  cxtraordin.iria.  A  la  ma- 
flana  le  Ueuaron  al  monaslerivt,  hiziernnIehM 
religiosos  las  obsequias  con  hartas  lagrymsi, 
no  por  el,  sino  por  la  dcuodon,  y  cflcomei)> 
dándose  ea  su  patrocinio,  y  sepultáronle  en 
compaiíia  de  los  otros  santos. 

CAPIT\'LO  XX 

De  otro  Donado  del  monaiUria  de  S.  Otro- 
nfmo  de  Cardona,  liamado  ¡aancho. 

Merece  este  sicruo  de  Dios  que  le  lian 
capitulo  por  sí,  y  pongamos  (como  si  dixes 
mos)  por  retaguardia  deste  esquadroa  pr 
mero.  Contenió  a  seruir  en  aquel  conuent 
luandto  desde  moyuelo,  y  passauanle  de 
ofldo  en  otro.  Andaua  humilde,  y  despredi 
do,  haziendo  quanto  se  ofrecía  y  le  aund 
uan.  Como  le  vieron  cuydadoso  y  Bel,  en 
mendaronic  limicssc  cu  y  dado  de  dar  de  co*' 
mcr  a  la  gente  de  labranza  y  otros  mo^s  de 
serutcio,  gañanc^i  y  quinteros.  En  mcdiu  des- 
tas  ocupaciones  baxas,  trahia  el  alma  en  viu 
perpetua  y  santa  consideración  de  la  Pascua 
de  nuestro  Redentor,  sin  ser  parte  para  dis- 
traerle, los  embara^s  en  que  se  ocupaaa 
lodo  el  día:  que  aun  los  bien  cxcrcitadoi  ao 
aciertan  lacilmenle.  No  se  cchaua  de  ver 
esto  en  el  sanio  mo^o:  tan  discreto  era  en  el 
negocio  del  cíelo.  Trahia  enibuelto  debaxo  de) 
pobre  paRu  groo  tesoro.  Quiso  Dios  »e  des- 
cubries-ten  algunas  de  sus  ¡oyas.  para  que  k 
viesscn  SMS  niarauillas.  Érale  for^úso,  poi  Iz 
mucha  ocupación  y  embara^  de  su  uliu 
acostarse  cada  noche  muy  tarde.y  Icoaotauf 
de  maftana.  Bsle  poco  de  tiempo  de  descanso 
le  parecía  a  el  muclio;  y  ansi  te  leaaat 
cada  noche  a  AVaytines  con  los  relime 
por  cansado  y  tarde  que  se  huuicsse  i 
tado.  Permltlasele  esto  (aunque  no  m 
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enfrc  alguno  en  el  dau:>tra  a  esta  hora) 
<of  la  seguridad  grande  que  del  tcninn  aque- 
llos sieruos  de  Dios.  Acabados  los  Majrlines. 
reposaui  vn  poco,  y  tan  poco,  que  sJetnpre 
ohia  las  primeras  Missas,  que  muchas  vezes 
(en  especial  en  Vcraao)  se  siguen  tras  los 
MayUnes.  Kezaua  cada  noche  vn  rosario  en- 
ro,  con  sus  sanias  consideración c$,  mos- 
rando  tiien  coa  las  lagrymas  de  los  ojos,  el 
sentimiento  del  alma.  Deadc  las  MIssas  se  yua 
a  sus  ocupaciones:  repartía  las  tareas  a  los 
simientes:  daua  a  los  pastures  y  gañanes  sus 
colleras,  o  razíones:  llmplaua  su  despensa,  y 
dexauato  todo  con  buen  asseo.  Fue  notable  la 
virtud  de  su  silencio:  con  tratar  con  esta  ícen- 
te. 8  penas  hsblaua  palabra.  Mouídos  con  su 
exemplo,  se  enscflaron  a  callar  muchos  que 
no  sabían  tiazcrto:  y  poco  menos,  conuirtio  la 
despensa  de  ios  mo^os,  eo  claustro  y  rcHto- 
rio  de  mongcs  de  S.  Qcronimo.  Hazcsc  respe- 
tar la  santidad  sin  procurarlo,  aun  quando 
esU  en  tan  humildes  sujetos,  y  cobrase  con 
ella  mas  autoridad  que  con  toda  la  altiucí  del 
mundo.  Tras  esto,  era  (anta  su  tiumildad.qui; 
las  se  assentíi  a  comer  con  los  otros  cría- 
los del  conueiito,  sintiendo  de  si,  que  aun  de 
aquel  lugar  no  era  digno.  Lo  poco  que  comia, 
era  en  pie,  y  haziendo  algo,  de  suerte  que 
nunca  tenia  tiempo  señalado  para  dar  alluio 
al  cuerpo,  ni  tener  del  algún  cuydado.  Con 
esto,  tampoco  mostraua  singularidad  ninguna: 
parcela  que  lo  bazía  todo  usl  a  caso,  y  como 
ello  se  venia,  sin  cuydado,  ni  artifkiu,  porque 
no  le  nolassen,  e  hisiessen  del  eslima.  Por 
esto  vestía  y  cat^ua  como  los  demás,  dlssi- 
Riulando  con  alta  discreción  su  profundo  sen- 
timiento, vsando  de  todo  como  si  no  vsara: 
porque  el  mismo  Espíritu  que  cnscRó  esto  al 
Aposto!  para  que  nos  lo  dixesse,  se  lo  ensena 
a  nuestro  luancho.  para  que  lo  obrassc.  Oa- 
ñaua  a  los  principios  su  soldada,  como  los 
otros  mo^os:  tuuo  algún  tiempo  cuydado  del 
ganado;  trahlalo  por  aquella  sierra,  haziendo 
en  este  exercldo,  no  tanto  oficio  de  pastor, 
como  de  hermítaño.  De  la  soldada  que  Ic  da- 
uan.  repartía  ton  los  pobres,  y  sino  tenia  al- 
guna precisa,  o  forzosa  neccssidad  de  com- 
prar algo,  se  lo  daua  lodo,  quedándose  el  po- 
bre, enrlquezlcndo  con  estos  logros  el  alma. 
Viendo  tos  relieiosot  tantas  virtudes  en  este 
mo^o,  que  como  prudentes  las  con^dcrauan 
Irfen,  cobráronle  amor,  y  aun  respeto:  mira- 
uanle  no  cotno  a  criada,  sino  como  a  hermano. 


alabando  al  ScBor  en  su  sicruo.  Comunicaua 
con  dos  dellos  mas  en  particular,  y  permitió- 
lo el  Scflor,  porque  ansí  se  enlendicssen  al- 
gunas de  las  mercedes  que  le  hazia.  Fiauase 
dellos,  y  aunque  era  tan  callado,  con  el  vno, 
o  con  el  otro,  al  fin  se  descuydaaa,  y  ellos 
tenían  auiso  de  meterle  en  platica,  para  que 
descubrtessc  algo  de  In  mucho  que  con  Dios 
passaua.  Hablando  vn  día  con  el  vno  cosas 
santas  <quc  si  hablaua.  no  sabía  otro  lengua- 
ge)  vinieron  a  tratar  de  la  Mtgsa,  y  de  los  oli- 
cios  diuinos,  quan  regalada  y  dulce  cosa  es 
estaren  ellos,  y  que  es  como  vna  participa- 
ción de  la  bienauenturani;a.  Üixule  el  santo 
mo^i  O  padre,  si  suplessedes  la  misericordia 
grande  que  el  Sefior  vsó  una  ves  conmigo  so- 
bre csso:  diziendo  esto,  al(;6  los  ojos  al  cielo, 
puestas  las  manos,  y  comuni;o  a  derramar  la- 
grymaa  de  alegría.  Importunóle  mucho  el  re- 
ligioso, le  dixesse  loque  auía  passado.  Dixole 
que  si  haría,  mas  que  no  lo  dixesse  i  alguno, 
mientras  vluiesse.  Promctioselo,  y  dixole  des- 
ta  suerte:  Padre,  sepa  que  el  otro  día  me  halle 
Icxos,  con  mis  carneros,  en  esta  sierra,  y  a  la 
hora  de  Míssa  quisiera  venir  acá,  que  no  pe- 
dia estar,  cun  el  ansia  que  tenía  de  ver  al  Se- 
fior  y  oyr  los  diuinos  oficios:  no  pude  dexar 
el  ganado,  por  miedo  de  los  lobos,  ni  venir  a 
tiempo,  aunque  lo  dexara:  entristczimc  mu- 
cho, porque  aquel  día  se  me  aula  de  pass-^r 
sin  lu  vno,  y  sin  lo  otro:  puscme  de  rodillas 
en  el  suelo,  hazia  la  parte  de  la  casa,  para  si 
quiera,  adorar  desde  alli  a  mi  Scilon  y  en  esse 
mismo  punto,  vi  abierta  vna  calle  ancha,  que 
rompia  por  medio  desios  montes,  úexandolo 
todo  llano,  hasta  que  llegaua  a  la  puerta  de  la 
Iglesia,  y  vía  yo  claramente  el  altar:  desde  allí 
Ohi  los  olidos  diuinos  como  sí  csluukra  en 
ellos,  y  la  Míssa,  y  vi  algar  la  hostia,  mejor 
que  si  estuulera  junto  al  altar.  Con  esta  sin- 
ceridad refirió  luancho  vncaso  tan  admirable. 
El  religioso  que  escriuio  la  historia  deslc  con- 
uento,  que  tía  mas  de  ciento  y  setenta  altos, 
se  lo  oyí>  a  vn  santo  viejo,  que  era  el  mismo 
de  quien  se  H^  este  santo  mo;o.  Fue  otra  voz 
el  sicruu  de  Dios  a  la  ciudad  de  Cordoua:  era 
en  verano,  y  en  lo  reiio  de  la  siesta,  tom6  esto 
por  ocasión  para  entrarse  vn  ralo  en  la  Igle- 
sia mayor:  fuese  a  la  capilla  de  santa  Ynes,  de 
quien  era  por  cstremo  deuoto:  púsose  muy 
deuoto  de  rodillas  a  rezarle,  y  dezírie  sus 
santos  requiebros,  como  otras  vezes,  y  no  se 
desdc/iíi  dellos  la  santa  virgen,  acetando  aus 
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úttstos.  y  SUS  lerulcios.  Aparecióle  muy  cla- 
ra, y  llena  d«  resplandores  diuinos:  hablóte 
con  dulces  razones,  consolándole,  y  sitiman- 
dole  a  que  perseuurasse  en  el  seruicio  de 
nuestro  ScAor,  promelientiole  su  ayuda  en 
todo  lo  que  se  le  ofredcsse.  Quedó  desde  esie 
punto  perdido  de  amores  nuestro  luanchg. 
Todos  los  traliajos  del  mundo  le  parecían  nl- 
Acria:  andaua  tan  fcruoroso,  y  alentado,  que 
!te  le  cchauan  bien  de  ver  los  fauores:  mas 
humilde,  mus  callado,  mas  penitente;  reben- 
tandolc  el  fuego  de  la  caridad,  sin  poderlo  en- 
cubrir, por  nú]  partes:  passion  de  flno  enamo- 
rado. A  quantos  tiablaua,  les  quena  conucrtir 
en  su  passion.  y  que  todos  tralasscn  de  lo 
que  el  tralaua:  y  aunque  era  tan  prudente,  y 
recalado,  no  podía  todas  vezes  encubrir  la 
llama  que  le  abrasaua  de  dentro:  y  desde  allí 
adelante  sfruio  a  esta   santa  virgen    Ynes 
con  mayor  deuociun.  Cslaua  vita  noche  en 
Maytines.  y  aunque  callaua  con  la  lengua  de 
fuera,  la  de  dentro  sonaua  dulcemente  en  las 
orejas  <lc  Dios.  Inuidioso  deslo  el  enemigo 
ntortal  de  la  vida  del  bomtire.  permitiéndolo 
Dios,  vino,  y  le  echO  en  los  ojoit  vn  sueflo  muy 
pesado,  Hazia  el  santo  todas  sus  diligencias, 
por  destellarlo:  lauauase  la  cara:  echauase 
agua  bendita,  poníase  en  posturas  dificiles  y 
penosas,  con  el  cuerpo:  no  le  aprouectiaua 
nada  para  despegar  aquella  pon(;oRa.  Quería 
rezar  sus  dcuocioncs  acostumbradas  y  cum- 
plir su  rosario:  antes  de  llegar  a  la  mitad  del 
Paler  noster.  va  cabcceaua,  y  aun  dormía. 
Parecióle   desacato  estar  delante  del  Señor 
con  tanta  tibieza:  y  viendo  tan  porfiado  suefto, 
determiníi  yrse  a  Uormir,  y  dcxar  sus  deuu- 
ciones  para  otro  dia.  Passando  por  el  claus- 
tro, se  le  atreuessi'i  delante  vna  visión  espan- 
tosa, de  va  bullo  ncRTo.  tan  K^^ndc,  que  llc- 
gaua  con  la  cabera  a  las  vigas.  Causóte  mie> 
do:  espclui;arnnsclc  los  cabellos:  cosa  que  en 
tr>da  su  vida  le  auia  acaecidn,  porque  ni  era 
melanL-olieo  ni  medroso.  Con  el  temor  grande, 
perdió  el  sueHo,  y  se  le  quitó  la  pesadumbre. 
Bacilo  en  si  del  espanto,  y  hallándose  sin  el 
embarazo  que  scntia,  acordd  tornar  a  la  Igle- 
sia, como  quien  se  ua  a  guarecer  a  sagrado. 
Tornó  a  comentar  sus  deuocioncs.  y  acatxilas 
con  mucho  reposo,  liaziendo  tíi'^'^'ss  <<1  Scflor. 
que  se  lo  auta  conuerlido  en  bien  el  daño  del 
enemigo,  pues  con  esto  no  se  le  passo  aquel 
dia  aia  cumplir  lo  que  tenia  en  deuocion. 
Aconteciéronle  muchas  cosss,  de  que  jura  el 
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historiador,  que  pudiera  hizcr  vn  grande 
bio,  sino  pretendiera  la  breuedad.  Vna  refi 
ríre  admirable.  Al  fin  del  cuento,  díze.  quees- 
laua  vna  nuche  en  su  celdilla  orando:  no  tenii 
luí,  porque  no  cetiasscn  de  ver  que  no  le 
aco-ittaua,  passandosele  muchas  sin  leuanlar- 
se  de  la  oración.  Viosc  súbitamente  rodeada 
de  vna  claridad  excesstus.  tanto  que  no 
sufrirla  con  los  ojos.  Sintió  que  le  hablaua 
boz  dulcemente    Confortado  con  esto, 
los  ojus,  y  conoció  que  era  la  Reyna  del  ciek>. 
Pregunlauanle  que  que  le  hauia  dicho,  y  nuii' 
ca  pudieron  saberlo  del.  Quandu  algún  amij;' 
le  importunaua  se  lo  dixesse,  respondía,  que 
aquella  Señora  le  auta  consolado  con  vn  modo 
inefable,  que  no  sc  podia  dczir.  Sospechóse, 
que  el  consuelo  era  comlirdarle  para  el  Rejrno 
de  su  Mijo,  cxortaric  a  pcrscucrar  en  ser  hii> 
milde.  y  tener  caridad  con  todos.  EnfermOdc 
allí  a  pocos  diaa.  Llegada  la  hora  de  su  tnut* 
silo,  se  vieron  en  el  euidentes  seflali»  de 
gloria  de  su  alma:  l.i  alegría  con  que  parí 
desla  vida,  daua  a  entender  clararacnic  la 
compañía  y  seguro  que  lleuaiia.  EsparcioM 
luego  por  el  aposeniillo,  vn  olor  de  oae 
suau¡dad,que  pusn  admiración  e»  los  religi 
sos  que  estauan  alli  con  el,  y  ansí  cnmenp' 
ron  a  cantar  loores  a  nuestro  SchoT,  mezcb' 
dos  coa  lagrymas  alegres.  Duró  en  la  cel 
este  olor  muchos  dias  aun  después  de  muer*' 
lo:  e  yuan  a  gozar  del  no  solo  los  criados  dd, 
conuento.  por  tenerla  cerca,  sino  lus  reí 
sos  que  sallan  allí,  por  participar  de  aquel 
consuelo.  Testilicauan  aquellas  pareces,  q» 
auían  sido  vaso  donde  auia  viuido  y  estado 
aquel  licor  precioso.  Enterráronle  en  conpa* 
(lia  de  los  otros  sanios  religiosos,  y  Oonadoc: 
y  no  se  desdeñaron  dello,  pue<t  Dios  moiini* 
ua  estimarle  en  tanto,  ük  alli  a  diee  aAos  y 
mas,  abrieron  sin  aduertir  la  misma  sepwllu* 
ra,  para  enterrar  a  otro  donado:  hallaros  el 
cuerpo  (y  la  cabera  partieulannente)  cono  t) 
misino  dia  que  lo  enterraron:  los  sesos,  y  io> 
das  las  demás  partes,  ojos,  nariz  y  labtn 
frescos,  y  con  el  mismo  color  que  quando  es-, 
laua  viuo.  Despegáronla  del  cuerpo  facUmCB- 
te,  y  trahianla  en  las  manos  los  religiosos. te* 
sandota  con  reucrencia.  y  les  parecía  que  k 
tes  rchia  y  hablaua.  Exhalauase  della  va  olor 
dnicissimo,  que  rccrcaua  los  sentidos.  Quisie- 
ron ponerla  en  lugar  apartado,  y  decente:  so 
se  atreaicron.  por  no  haaer  coea  nueaa:  oot- 
lentaronse  con  tornarla  a  poner  coa  m  ctm* 
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po,  y  no  permitir  que  se  cnlcrrasse  alli  utro, 
por  reoerenda  del  sietuo  de  Dios. 

I  CAPITVLO  XXI 

La  forma  con  que  los  primeros  padres  desla 
religión  enseñauan  el  camino  deper/ecion  a 
¡os  ñauídos,  y  to  qtie  ellos  platieaaati. 

'  De  In  suerte  que  hemos  vi»to.  eraa  los  pri> 
oieroi  pxdrc».  que  resucitaron,  o  plantaron 
como  d«  nueuo  la  religión  de  S.  Oeronimoen 
España:  muestra  de  sus  primeros  frutos.  Si 
(como  tic  dicho)  quedara,  o  noticia  de  todos. 
o  mas  colera  la  deslos,  luera  de  no  pequeña 
admiración.  En  \o  que  resta  dcstc  libro,  pre- 
tendo imitar  a  nuestro  General  F.  Pedro  de  la 
Vega,  que  después  de  contado  en  su  historia, 
lo  mas  que  hemos  referido  en  esta,  acordó 
dar  noticia  del  mudo  y  forma  que  guarclauan 
en  la  obneruancia  de  la  religión,  y  en  la  crian- 
za de  los  nouicios:  las  casas  que  entonces  se 
fundaron,  y  por  qual  camino,  en  tan  breucs 
Idos,  conuentos  tan  distanicH,  sin  tener  vnion 
le  General  y  cabe<^,  sugctos  a  la  disposición 
de  los  Ordinarios,  concordaron  tanto,  y  pu- 
^^sieron  las  cosas  en  tan  buen  termino.  En  his- 
^hciria  de  religión,  es  este  vn  punto  de  impnr- 
^Klancia:  ansi  lu  tratare  aqui,  no  por  el  orden 
Hk]ue  el  sigue,  ni  con  tanta  l>r«uedad,  sinn  por 
el  que  las  nii;imas  cosas  pidun.  Aprouechose 

Íel  de  algunos  papeles  antiguos  que  le  vinie- 
hina  las  manos:  yo  meaprouecharedesu  tra- 
bajo, y  de  otros  que  han  venido  a  mi  poder, 
buscados  con  desnco  que  no  queden  sepulta- 
dos en  los  rincones,  trabajos  y  memorias  que 
I     merecen  arehiuo» preciosos.  Auia  entre  ¿quc- 
Hllos  primeros  padres,  como  veremos  adelante, 
^^bombres  tan  doctos  como  sanios:  entraron 
graduados  en  la  religión,  viniéndose  a  reco- 
ger del  bullicio  y  pretensiones  del  mundo,  en 
esta  quietud  santa,  a  gozar  de  las  príinictas 
del  Espíritu,  que  de  ordinario  vemos  abundar 
^.lodas  en  sus  principios.  Quando  hallauan  sus 
^Blmas  en  tanto  sossiego,  desseosos  de  ocupar 
"bien  el  tiempo,  y  ileaproucchara  los  que  tras 
ellos  succdíessen,  acordaron  escriuir  las  re- 
glas que  les  enseñaron  los  que  vinieron  pri- 
mero, y  lo  que  hallaron  escrito  en  los  santos, 
a  eate  proposito:  y  lo  mas  ciertu,  lo  que  el  Es- 
píritu santo  les  puso  en  las  almas,  y  les  ense- 
tttt  con  su  propia  experiencia,  que  ansi  lo  pro- 
metió por  gu  Profeta  a  los  tates,  quando  dixo: 


Serán  todos  enseñados  de  Dios.  Tod(»3  dize, 
y  entiende,  de  los  obedientes  a  los  preceptos 
diuinos,  Y  que  pruuaren  su  Te  con  el  exercicio 
de  las  buenas  ubras  Puedo  certificar  con  ver- 
dad, que  en  la  casa  del  Parral  de  Scgnuia  (que 
no  es  de  las  mas  antiguas)  donde  me  crie,  y  a 
quien  dcuu  agradecimiento  perpetuo,  vi  y  ley 
buena  parte  de  los  escritos  de  vn  santo  va- 
rón, llenos  de  mucha  erudición:  y  no  solo  para 
el  espíritu,  y  para  el  menester  de  que  quiero 
tratar,  sino  aun  para  las  escuelas  y  para  ei 
pulpito:  y  no  eran  menores  cu  numero  que  las 
ubras  de  S.  Agustín.  V  después  de  algunos 
años  de  ausencia,  quando  boluí,  de  mas  de 
diez  y  seys,  o  dicr.  y  siete  votumincs,  balk 
qual  y  qual.  Dcsla  suerte  se  ha  perdido  en 
muchas  casas  gran  tesoro  de  trabajos.  Como 
vían  libros  viejos,  mal  tratados,  de  aquella  le- 
tra antigua,  y  (como  ios  niños  dizen)  rcuesa- 
da.  estimáronlos  en  poco,  y  perecieron  en  po< 
der  de  muchachos.  Considerauan  aquellos  pa- 
drea prudentemente,  que  lodo  el  daílo  o  pro- 
uccho,  la  excelencia,  o  la  pobrcjta  de  tas  reli- 
giones consistía  en  la  primera  institución  de 
los  que  a  ella  vienen:  que  si  quando  Bon  tier- 
nos, que  como  infantes  pcqueñuelos  dessean 
la  leche,  los  industrian,  les  abren  el  camino 
para  quesean  varones espirituaies,y  entrando 
dentro  de  si  tratan  el  negocio  de  sus  almas, 
dándose  a  exercicius  espirituales,  y  aduirtien- 
do  su  estadudoiidesalÍcron,donde  están,  don- 
de caminan:  crecen,  aprouechan,  luzen:  vienen 
a  ser  un  claro  resplandor  de  ta  rclifcion,  y  en  la 
yglcsia  de  gran  proueeho.  V  por  el  contrario, 
descuydandose  al  principio  en  esto,  se  hazen 
aqui  dentro  mas  animales,  bestiales,  furiosos, 
indignos  del  pan  que  comen,  pi-osando  entre 
ai  (y  aasegurandose  falsamente)  en  este  pen- 
samiento que  son  religiosos,  porque  traen  el 
habito,  hazen  las  ceremonias  de  fuera,  cantan 
las  Horas,  trabajan  en  algunas  tiazendlllas,  a 
ciertas  boras  que  lo  haría  qualquicr  pcon,  por 
harto  menos  jornal:  hombres  del  todo  exte* 
ñores,  temporalea,  secos,  sin  capiritu,  oluida- 
dos  de  su  llamamiento.  Viniendo  pues  al  pro- 
posito: Digo. 

Lo  primero  que  le  dezian  al  que  le,  vestían 
los  hábitos  de  religioso,  y  en  desnudándole 
los  de  seglar,  era,  que  aduírtiessc  lo  que  auia 
hecho,  y  enlendicsse  la  razondesta  mudanza, 
que  el  haxia  de  su  misma  voluntad,  porque  no 
ciiirasse  ciego  y  sin  saber  que  era  aquello. 
Para  esto  le  oducrtian  dos  cosas-  La  primera 
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el  fln  que  pretendía:  porque  si  este  se  ignora, 
fi  no  se  tiene  ma/delsnle  de  los  ojos,  ni  pon- 
drá buenos  medios,  o  si  los  pusiere,  los  cxe- 
cutara  con  tibie»,  de  suerte  que  nunca  alean* 
ce  su  pretensión.  Ansí  le  aducrtian  muclio, 
que  nuncA  se  le  oluidasse  el  lin  de  su  Jorna- 
di.  que  es  ganar  el  Reyno  de  Dios,  y  alcan^r 
aquellas  protnessag,  que  el  tnfsmo  Señor  ha 
tit^cho  a  los  hombres,  que  exceden  en  valor  y 
grandexn  a  quanto  puede  im.ig.n.-ir  nuestro 
pensamiento,  y  no  puede  caber  en  coraron  de 
hombre  tanta  magestad,  tAnla  excelencia, 
tanta  bie  ñauen  tutanda  y  felicidad,  comu  esta 
aparejada  a  vn  alma,  y  jurado  de  darle  sobre 
su  palabra,  mas  firme  que  los  cielos  y  la  tie- 
rra, 31  que  la  creyere,  y  obedeciere  y  amare. 
Y  que  aduieria  mucho,  no  tome  las  palabras 
de  Dios  como  si  tuesscn  de  otro  hombre,  que 
se  engalla,  o  míenle:  porque  el  Señor  no  mien- 
te, antes  da  siempre  mas  de  lo  que  promete, 
y  su  medida  es  sin  medida,  sobrada,  redun- 
dante, cierta,  segura:  y  lo  que  quiere  de  nos- 
otros es,  que  liemos  del  y  no  hagamos  esta- 
jos, ni  ygualas,  sino  que  seamos  como  el  Pa- 
triarcha  Al)raliam,qtie  mereció  llamarse  padre 
de  creyentes,  salió  de  casa  de  su  pjidre  y  de 
sus  parientes,  y  de  su  tierra,  a  donde  Dios  le 
llanaua,  sin  saber  donde  yua,  ni  para  que  le 
tlamaua,  ni  que  le  auta  de  dar,  ni  quanto:  sino 
tildo  de  la  palabra  diuina.  otiediente  a  solo  lo 
que  k  mandaua,  sin  tener  otro  respeto,  ni 
consideración,  dexandosc  lodo  en  la  voluntad 
de  Dios.  Este  fin  deolarauan,  mas  o  menos 
conlurmo  a  la  capacid.id  del  nouicio:  si  era 
hombre  de  letras,  con  muchos  lugares  capres- 
808  de  la  santa  Escritura,  y  sino,  con  ejem- 
plos y  razones  llanas.  Y  lo  primero  en  que  po- 
nían mas  cuydado  los  discretos  maestros,  er-i 
en  UftCntar  mucho  este  fin  en  el  coraron  del 
discípulo.  Lo  segundo  que  le  aduerllan,  eran 
las  leyes  y  condiciones  que  UJos  auia  pues- 
to para  alcanzar  esta  felicidad  verdadera,  y 
bienaucnt urania  tan  buscada  y  pretendida  de 
los  hombres,  que  las  declaró  el  Señor  con  dos 
solas  palabras:  la  vna,  que  se  auia  de  entrar 
por  vna  puerta  angosta;  y  la  otra  que  se  auJa 
de  caminar  por  vna  senda  estrecha  para  ve- 
nir a  ella:  signillcando  con  esto  la  penitencia, 
no  tolo  )a  que  se  llama  y  es  sacramento,  sino 
la  que  se  llama  virtud,  que  es  el  cxcrclcio  de 
todas  las  virtudes,  y  aborrecimiento  de  lodos 
los  vicios.  Y  que  advirtiese  mucho  que  estas 
tíos  leyes  y  condiciones  eran  tan  inuiolables. 


que  por  ningún  genero  de  estado  ni  de  per- 
sonas las  mudaua  DIos.ni  hará  mayor  la  puer- 
ta, ni  mas  ancha  la  senda;  sino  que  desde  el 
Rey  y  el  Papa,  hasta  el  mas  dcsucnlurado  y 
abatido  hombre  del  mundo,  han  de  passar  a 
aquel  Reyno  por  estos  medios.  Assentadus 
estos  do»  principios,  que  les  repetían  y  rc- 
frescauan  muchas  vezes  (es  ansi  menester, 
por  la  flaqueza  nuestra,  que  tan  fácilmente  le 
deslumhra  y  oluida)  le  dczian  que  según  esto, 
conuenia  mucho  (mas  que  era  pre>:isamente 
necesario)  que  se  hiziesse  pequeñito,  humil- 
de, pobre,  y  como  nido,  porque  nioKun  grande 
de  los  que  se  tienen  por  tales,  puede  cabe 
por  puerta  tan  angosta,  ni  caminar  por  senda 
tan  estrecha:  y  la  pequenez  y  pobreza  coiv- 
siste  en  desnudarse  del  hombre  viejo,  sus 
costumbres,  apetitos,  mañas  aprendidas  en  d 
fausto  y  escuela  de  la  vanidad  del  mundo,  y 
vestirse  de  la  pequenez  y  abatimiento  de  lesa 
Chrlsto,  y  en  todo  y  por  lodo,  imitar  su  exem* 
pío.  Y  csln  fue  lo  que  le  dixcron  quando  le 
echaron  los  hábitos  de  la  religión,  con  las  p>* 
labras  del  Apóstol:  Despójete  Dios  dd  hom- 
bre viejo,  y  de  todas  sus  mal\as,  y  vístate  del 
nueuD,  que  fue  criado  de  Dios  en  justicia  y 
santidad  verdadera:  de  suerte  que  conside- 
rasse  muy  en  lo  de  dentro,  que  ansi  como  ea 
el  cuerpo  no  le  auia  quedado  ningún  habita 
de  los  que  antes  traya,  denlroni  fuera,  desde 
los  pies  a  la  cabe<;3,  y  para  quitárselos  y  ves- 
tirse otros  totalmente  diferentes,  se  anU  en- 
tregado de  todo  punto  al  que  le  desnudaua  t 
vestia,  sin  haaer  ningún  genero  de  resisten- 
cia, ni  dczir  dcxarmc  esto  o  no  me  quítey* 
esBOtro,  que  lo  mismo  aula  de  pasar  en  el 
alma:  y  esta  es  la  escuela  y  la  disciplina  de 
Christo,  y  «I  primer  pafisocn  lasend.i  angos- 
ta de  la  religión,  que  es  el  camino  de  peni* 
tenéis. 

La  primera  pues  de  todas  las  reglas,  y  en 
lo  que  se  ha  de  assenlar  nvas  firmemente  que 
sobre  vna  roca,  es.  que  se  ha  de  entregar  de 
lodo  punto  en  las  manos  de  sus  superiores, 
sin  quedarte  ningún  retablo,  praprio  parecer 
o  acntimienlo:  y  que  en  esta  perteta  resigna- 
ción esta  la  llaue  desta  puerta,  y  del  bien  que 
viene  a  buscar:  y  que  adaierla,  que  todos  los 
trabajos  y  asperezas  del  mundo  no  tienen 
comparación,  ni  son  de  alguna  monta  con  ti 
premio  que  aqui  se  ak-an^a:  y  sino  luse  «St9 
lo  pHmero,  todo  lo  demás  es  de  balde,  wtn 
froto,  sin  fln,  y  tras  csso  lleno 
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»de  vna  mticrie.  o  de  vn  agonizar  perpetuo.  Y 
Hvt  ansí  como  sería  monstruo,  o  cosa  de  risa, 
con  los  liabltos  de  religiosa  Iracr  vn  sombre- 
ro con  plumas,  o  vnas  lechuguillas,  o  olra 
qualquler.i  de  las  ^alaa  seglares:  ansí  lo  seria, 
si  ac  qucdasac  en  el  coraron  alguno  de  aquc- 
Bos  malos  siniestros,  y  na  los  deposilasse  en 
las  manos  de  aquel  que  tiene  por  oficio  ense- 
narle a  vestirse  otras  ropas  que  le  hande  ha- 
^ftzercn  los  ojos  de  Dios  hermoso,  compuesto 
^Py  honesto.  Dauanle  para  cílo  a  conocer  lue- 
go, quanlo  podían  y  sabían,  la  gran  fueran  y 
valor  de  la  humildad,  madre  y  amparo  de  to- 
das las  virtudes:  que  para  alcanzarla,  se  ima- 
ginase no  solo  lo  pequeflo,  sino  niño,  inhábil 
necesitado  de  lodo;  y  como  aquel  »c  dcxa 
tratar  de  la  madre  para  desnudarle,  vcslirlc, 
limpiarle,  manicnerlc.  enseñarle  todo  quanto 
ha  menester,  conter,  andar,  mirar,  hablar,  sin 
hazer  ningim  señero  de  resistencia,  ansi  ha  de 
1     ponerse  el  en  las  manos  de  su  maestro,  y  que 
^Lesta  es  la  regla  que  dio  el  mismo  Señor  di- 
^niendo:  Sino  os  bizicredcs  como  este  nina,  y 
H.OS  humillaredcs  como  el,  no  entrareys  en  el 
Reyno  de  los  cielos.  Que  destascndllczeino- 
.     cencía  nace  luego  la  gran  virtud  de  obedien- 
Hcís,  cu  que  consiste  todi  la  perfeciun  y  el  ser 
pWe  la  vida  religiosa,  y  la  imitación  de  aquel 
Seftor  que  se  btzo,  por  enseftarnoa  esto,  obe- 
diente hasta  la  muerte.  Uc  donde  se  echa  de 
ver  quanalto  principio  es  aquella  inocencia  y 
simplicidad  de  niños  BuanEctícoSt  pues  mana 
de  alli  como  de  propría  luente,  lo  que  nos 
haze  tan  semejantes  a  lesu  Chrislo.  Con  estas 
dos  virtudes  les  enaeñauan  luego  abra(;arse: 
porque  quanlo  a  lo  primero,  perdiesse  lodo 

fl>l  cuydado  de  sí  mismo,  y  se  dcxasse  al  f^o- 
ulcrno  de  quien  le  auÍ3  de  criar;  y  tras  esto 
ptisie«se  en  su  coraron  vnrespeto  y  rcucren- 
cia  tan  grande,  cnmo  sino  fucssen  hombres 
aquellos  a  quien  ^e  auia  entregado,  como  de 
hecho  no  to  son,  sino  vnos  vísodio«e3,  por 
quien  de  nueuo  se  buelue  a  Dios,  reconocién- 
dose como  vn  hijo  prodigo,  que  lleno  de  ver- 
güenza loma  a  casa  de  su  padre,  teniéndose 
por  indigno  aun  de  comer  el  pan  de  los  Jor- 
naleros, ain  osar  al^ar  tos  ojos,  abrir  la  boca* 
nt  menear  pie  ni  mano,  tan  laxado  y  tan  em- 
buelto  con  estas  dos  vendas  de  humildad  y 

»de  ot  edlencla,  como  infante  recien  nacido. 
Estas  y  otras  cosas  dedanal  recien  tomado 
íl  habito,  no  con  artilído  de  palabras,  sino 
con  la  fuerza  del  espíritu  que  Dios  ponia  en 


ellos,  y  con  vna  seueridad  sania;  que  ningún 
otro  genero  de  persuasión  hecha  con  gran 
ingenio  pudiera  hazcr  ygual  efecto  Qnando 
no  nos  huulera  quedado  esto  ansi  escrito,  la 
forma  del  exercício,  y  la  practica  que  ha  veni* 
do  de  mano  en  mano  hasta  oy,  nos  lo  mues- 
tra bien  claro.  No  deue  de  auer  en  el  mundo 
espectáculo  mas  hermoso  que  el  que  se  ve  en 
vn  hombre  que  toma  el  habito  en  la  orden  de 
san  Gerónimo,  que  ya  me  acuerdo  auerlo  pon- 
derado en  otra  parte. 

CAPITVLO  XXII 

La  <fue  tnseñauan  al  noaieio  después  de  aaerfe 
dado  ti  habito,  para  qur  eamfaasse  a  la  per- 
fecicn  qat  en  este  estado  pretende. 

Aviendose  ansí  enseflado  con  el  habito  nue- 
uo de  la  religión,  quanto  a  lo  de  fuera,  y  abier- 
tolc  los  ojos  en  lo  de  dentro,  para  que  viesse 
el  fin  de  su  determinación:  y  plantado  las  ray- 
zca  de  aquellas  dos  generales  virtudes,  hu- 
mildad y  obediencia,  regándolas  ycultiuando- 
las  con  razones  y  exemplos,  para  que  Dtoa 
diesse  cl  crecimiento,  le  enseñauan  luego  a 
hazer  ma  confesión  general  muy  cumplida, 
con  mas  o  menos  auisos,  mas  largos  o  mas 
cortos  plazos,  conforme  a  la  calidad  y  al  talen- 
to que  se  conocía  en  el  nouicio.  Con  esto  pre- 
tendían quedasse  purificada  el  alma  de  las 
fealdades  y  manchas  vieías,  y  que  cl  Sefior  la 
hallasse  aparejada  para  criar  en  cl  vn  coraron 
limpio:  que  es  lo  primero  que  el  real  Prophe- 
ta  dcssca  en  esta  rcnouadon  de  penitencia, 
para  que  tras  esto  luefio  e!  espíritu  de  Dios 
fucsse  con  su  soplo  suaue  enderezando  las 
operaciones  de  las  potencias  y  fuerzas  inle- 
riores,  y  caminassc  derecho  como  ñaue  dcs- 
paEmada,  regida  con  sabio  pilólo  y  fauorablc 
viento,  al  puerto  de  su  dcs!co.  Y  porque  no 
es  fácil  arrancar  de  vn  Ifro  tas  rayzcs  hondas 
que  han  echado  los  malos  hábitos,  casi  como 
mamados  en  la  leche,  ni  se  puede  venir  de  re- 
pente a  vn  estado  alto,  brotando  siempre  de 
la  rayz  corrompida  malos  pensamientos,  e 
imaginaciones  peruersas,  de  donde  se  causa 
todo  nuestro  daHo,  ponían  gran  cuydado  que 
el  nueuo  religioso  anduuiesse  en  esto  muy 
despierto,  y  aduirticssc  atentamente  lo  que 
passaua  dentro  de  su  pecho.  Como  de  ordina- 
rio ay  tan  poco  vso  desto  en  el  siglo,  es  me- 
nester aducrtirlo  muchas  vezes,  hasta  que  cl 
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alma  se  «costumbre  a  conocerse,  hablarse, 
examinarse,  entrar  consigo  misnia  en  cuenta: 
cosa  dificultosa  a  los  poco  excrcitados,  y  e1 
demonio  en  este  tiempo  no  se  üescuyda,  pre- 
tendiendo poncrvn  grande  tedio  en  este  exa- 
men, para  cncubrir&e  dentro.  Ansí  les  auisa- 
uaa,  y  aun  mandauan,  que  jamas  cncubrtcssen 
pensamienlo  alguno  de  cjualquier  Iinat¡e  {\ac 
íuessc:  porque  aun  en  los  que  parecen  muy 
buenos  s«  transfigura  «)  demonio  «a  anee)  de 
Inr  como  es  tan  sagaz  y  astuto,  lo  primero 
que  pretende,  es  le  guarden  secreto,  para 
obrar  mas  a  su  saluo,  y  esconder  el  laxo  antes 
que  el  auc  le  vea.  ]i\  vnico  remedio  de  todo 
esto  es.  acudir  con  todo  lo  que  passa  en  el 
alma  al  maestro,  que  con  la  experiencia  sabe 
conocer  estos  espíritus,  y  descubrir  los  ocU- 
gros:  y  la  humildad  del  que  ansí  busca  su  re- 
medio, merece  alumbre  Dius  al  superior  para 
que  le  desení¡aí)e.  ta  cabera  desla  astuta  ser* 
píente  son  los  principios  de  los  malos  pensa- 
mientos, y  en  hallando  por  donde  calar  dentro 
aquella  parte,  fácilmente  lan^a  todo  el  resto 
del  cuerpo  en  el  seno  del  coraron,  muerde  y 
lastima  lo  mas  tierno,  emponi;ona  la  mas  deli- 
cada sangre,  cautíua.  y  aun  quita  la  vida  del 
alma-  Este  es  el  triste  discurso  que  dÍ2«  el 
Apóstol  ííaiiliago,  liaxc  la  malicia  de  vn  pen* 
Sarniento  torcido,  liuíano,  y  al  parecer  de  po- 
cas fueri;as,  concebido  en  el  pcctio  como  cu 
propria  madre,  pare  el  pecado;  j  Uceado  a 
perlecioD  engendra   muerte.  El   que  quiere 
traer  a  los  principios  bien  goucmada  su  alma, 
ha  de  hazer  como  el  buen  príncipe,  que  go- 
uierna  cuydadosamentc  su  república  y  la  tie- 
rra de  su  imperio;  que  en  tiabiendo  donde  se 
teuanta  el  daAo,  procura  atajarlo  luego,  antes 
que  cobre  fuerzas,  y  nunca  descuydar  del  ene- 
migo, aunque  parcsca  pequeño,  listo  es  lo  qur 
Dauid  se  preda  aucr  hecho  con  gran  cuydadu 
en  su  reyno:  quitaua  temprano  (usto  es  la  que 
alU  dize.  De  maí^ana)  la  vida  a  los  pecadores 
de  la  tierra,  para  que  la  ciudad  del  Señor  es- 
tuuicsse  limpia  de  gente  facinerosa.  Y  son  sin 
duda,  esta  dudad  y  esta  tierra  nuestras  almas 
y  nuestros  corazones,  y  los  malos  y  iacincro- 
sos,  nuestros  propríos  pensamientos,  quando 
no  van  reglados  con  la  ley  del  ScHor,  a  quien 
en  amaneciendo,  o  en  asomando,  conuiene 
quitar  la  vida    Llamauii  a  estos  nuc.<ítfo  pa- 
dre S.  Oeronimo,  los  pequeñuclos  de  Babylo- 
nia:  y  aconseja  como  experimentado  y  viejo, 
que  les  quebrantemos  luego  sus  caberas  en 


la  piedra,  nue  es  Christo.  Hazian  en  estu  con 
Rran  razón  muctia  (ueri;a  aquellos  primeros 
padres  nuestros,  conociendo  que  es  vn  impor- 
tante auíso  para  el  bien  o  mal  de  adctaalc- 
Tenian  en  costumbre  los  maestros  (qoe  sus 
agora  no  se  ha  oluidado)  hazer  venir  los  ao- 
uicios  a  su  celda  después  de  dichas  Comple- 
tas, y  preguntauanles  en  particular  como  les 
yua  con  sus  pensamientos.  Por  este  camípo 
conocían  donde  se  ordenaua  la  entrada  del 
enemigo.  Si  los  pensamientos  de  manifiesto 
eran  malos,  y  el  nouido  los  conocía  y  peleaui 
contra  ctlos,  ayudauanlc  can  santos  sulsos,. 
exemplos.  razones;  descubríanles  la  tra^a  del' 
enemigo,  para  que  viuicssen  recatados.  Qiuin- 
dn  eran  mas  secretos,  o  porque  d  padcnte 
tenia  vergüenza  de  descubrir  la  llaga,  a  por-j 
que  venían  cmbucltos  en  color  piadoso  era] 
aparcncia  de  santidad,  abríanle  los  u]us.| 
que  vicsscn  el  peligro.  Ay  muchos  como 
que  pinta  et  Atibad  Moysen  en  su  cotacioo 
comparándolos  a  la  moneda  falsa,  que  par< 
de  oro,  y  es  de  metal  mas  baxo;  tiene  tn 
esto  la  figura  del  principe  contrahecha,  qu< 
parece  virtud,  y  es  vicia;  consejo  diulno,  y  < 
inducion  de  Satanás:  como  es  salir  a  »ocof 
los  pobres,  los  padres,  que  fingen  en  extrenu 
necesidad,  ansia  vana  de  aprouechar  con 
letras  al  mundo,  conuertir  con  su  prcdicadnal 
los  pecadores  ignorantes,  dcsaeo  solisticada| 
de  mayor  aproucchamícnto,  ma.s  alta  perle 
cion  en  otras  maneras  de  vida,  religión 
estrecha;  con  otros  mil  rebocos  de  virludt*.' 
falsos  metale!;,  adulterados  títulos  de  pcn»> 
icncia,  obediencia,  caridad,  neaosprecio  de 
si  mismos.  Entonces  como  buenos  y  ex]wrt< 
mentados  monederos  (ansi  los  llama  rl  saaio 
padre)  les  descubrían  «I  engaño  y  latatsia, 
anisándoles  del  peligro  de  aquel  laxa  YcMUí 
el  intento  del  enemigo  no  es  otro,  sino  dei- 
camarlos  vna  vez  del  buen  .isicnto.  dcsuiari>n 
del  camino  comentado,  para  que  boluiendo  tí 
roAtro  airas  jamas  lleguen  a  lo  alto  del  bmai- 
te,  donde  se  han  de  librar  del  fuego  de  t»W 
malditas  ciudades,  quedando  hechos  estaluai 
de  sal  en  el  camino,  estériles,  nuíso  triste  lU 
otros,  la  vocación  de  Oiú«  frustrada,  la  «an 
puesta  en  el  csteua,  comencanüo  d  sitlo& 
hecha  casi  ya  la  sementera,  derramando  mu- 
chas lagrymas  para  el  riego  de  la  tierra  seca. 
dexarlo  todo  Imperfeto,  stn  Aguardar  al  llegar 
a  coger  el  fruto,  bolucrse  el  que  estaua  ya  es 
la  escuela  de  ios  vtuo»,  a  enterrar  como  matt- 
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to  X  3U9  muerlo!(,  conrra  el  precof»»  dltilno, 
puníanles  deUnte  grandes  cxcmplus  de  cu- 
míenlos y  prindpios  de  varones,  que  dieron 
luegu  espcmn^as  altas,  y  de  alti  caycnm  lui- 
scfablementei  para  que  con  vn  lémur  santo 
obrasen  su  salud,  cKcamieiKadoit  en  agenas 
cabccas,  y  con  e»to  arrancas^cn  d«  todo  pun- 
to tas  layiei  destas  tentaciones,  que  son 
tanto  mas  peligrosas,  ijuanto  se  esconden 
en  la  sombra  de  mayores  bienes;  y  que  iio 

IcunGasscn  en  sus  juyzios,  que  creyesacii  liu- 
nildesien le  a  los  mayores,  que  se  arrepenti- 
rán larde,  sinn  van  por  csla  Kcnda  secura,  y 
harán  desastrados  fines,  hechos  risa  de  los 
demonios  y  de  los  hombres;  de  aquclto»,  por- 
que los  engartaron,  y  destos,  porque  descu- 
brieron su  [luiandad.  y  dieron  mal  exemplo. 

Ponían  Iras  esto,  cuydado  particular  en  que 
el  nucuo  religioso  se  enseñasse  a  guardar  el 
recogiraicnto  y  clausura  de  la  celda:  que  allí 
estuuieüsen  bien  ocupados:  do»  cosas  bien 
Importantes  en  ta  religión.  Con  la  primera,  se 
«nseflan  a  tratar  con  Dios  huyendo  de  los 
hombres,  a  leuantar  d  alma  a  su  Criador,  sa- 
ber entrar  dentro  de  si:  con  la  segunda,  se 
cxercita  el  hombre  para  que  no  se  entorpezca 
con  el  ocio,  se  amaestre  en  las  obras  de  vir- 
tud, c(eira  la  puerta  a  la  curiosidad  vana,  ma- 
dre de  no  pequeños  males.  Hazesc  esto  de  la 
clausura  en  los  principios  diñcil,  y  a  los  que 
no  lienen  noticia  del  bien  que  allí  se  halla,  es 
menester  ponérsele  delante  de  los  ojos  con 
razones  y  cun  cxcmplos.  Los  santos  que  des- 
de esto  baxo  donde  estamos  miramos  tan 
allos.  llamaron  a  la  ccMa,  ofl2:ina  donde  se 
hazen  los  santos,  y  se  Libran  mdos  los  bie- 
nes: como  en  las  boticas  se  hallan  los  jaraucs, 
emplaslos,  vn^ueitlos,  purt;as;  en  las  olr,-is 
tiendas,  calcas,  sayos,  (.-apatos.  y  todos  los 
otros  menesteres  de  la  vida  humana;  y  allí  se 
obran  por  sus  oflciales  y  maeslrus;  ansí  en  la 
celda  se  labra  la  humildad,  paciencia,  ot>e- 
dícRcia,  meditación,  oración,  silenciú,  lecion, 
inortilicacíon,  y  otras  tales  joyas,  que  los  que 
se  adornan  con  ellas,  son  santos,  compafleros 
de  los  Aniveles,  a  quien  sirucn  de  buena  gana, 
a  quien  Dio»  ama,  con  quien  Dios  trata  y  se 
recrea,  como  en  proprio  ciclo.  Tienen  celda  y 
délo  gran  semejani;a,  no  solo  en  el  nombre, 
que  entrambos  quieren  dezir  cubrir,  por  el 
gran  tesoro  que  en  ellos  se  encubre  y  cela, 
sino  por  los  cfctos.  Porque  lo  primero,  es 
pomo  vft  parayso  del  alma;  donde  se  c»ta 


siempre  alabando  a  Dios,  c^i^n^lo  su"  ^í"'* 
nos  (auores,  donde  se  alcan<;a  vna  agradable 
libertad,  donde  se  esconde  aquel  bien,  colmo 
de  todns  Iuk  bienes;  y  como  no  se  descubro 
sino  a  solos  lo«  que  están  de  tas  puertas  a 
dentro  del  cielo,  ansí  también  se  asconde  on 
su  manera  a  los  que  salen  del  secreto  de  la 
ceid:)  al  ru>do  del  mundo.  V  como  los  santos 
en  aquella  morada  fclicissima,  están  guarda- 
dos (digámoslo  con  las  palabras  de  Dauid) 
como  debaxo  de  las  alas  de  Dios,  recocidos, 
abrigados,  !ie{i[uroK  de  lodos  los  pelluros  de 
\qs  demonios  y  ¿c  todos  hus  aducrsaríos,  pnr- 
que  allí  no  puede  llv^^r  (uers'a  criada.  Ansí  el 
reliíioso  retirado  en  su  celda,  goza  en  parle 
deste  abrigo  y  sev:uridad  aun  vn  la  tierra.  Pa- 
rece esta  estrecheza  a  lu«  principios  trabnio- 
sa,  y  los  hijos  deste  bÍrIo  la  llaman  cárcel;  y 
eslo  para  ellos:  mas  en  comeni;ando  a  pro- 
uarla,  y  que  se  toma  el  pulso,  y  se  prueua  su 
libertad  y  su  dulzura,  no  ny  cosa  tan  apazible 
ni  regalada,  ni  puede  explicar  sus  gustos,  sino 
el  que  los  goxa.  AI  fin  el  que  pretende  ser  re- 
ligioso y  lo  emprende  de  hecho,  para  salir  con 
ciio,  es  medio  casi  necessario  amar  la  celda; 
de  otra  suerte  no  hallara  jamas  lo  que  busca' 
ni  sera  loque  quiere,  si  pretende  la  quietud 
del  alma,  y  llegar  al  punto  que  su  protession 
le  pide,  no  lo  hallara  sino  amando  la  soledad 
y  la  celda.  Vase  el  alma  de  ordinario  Iras  el 
cuerpo,  han  de  entrar  por  sus  ventanas  las 
noticias;sÍnoe8ta  en  lugar  recogido,  no  podra 
dexar  de  derramarse  en  tantas  cosas  diuertí- 
da  y  distrayda.  Si  el  Un  de  la  vida  monástica 
es  llegarse  a  vnir  con  Dios,  oluidando  todo  lo 
del  suelo,  y  quanto  no  es  eterno,  sí  se  lanija 
en  medio  de  las  cosas  perecederas,  quando 
podra  llegar  al  termino  de  su  jornada?  Para 
yr  aprouechando  en  tas  virtudes,  y  desnudar- 
se de  todos  los  hábitos  viciosos,  que  entraron 
a  vestir  el  alma  por  las  ventanas  de  los  sentí- 
dos,  el  vníco  remedio  es  I.i  celda, donde  como 
en  vn  castillo  fuerte  se  assegura  de  los  asal- 
tos de  tres  tuertes  enemigos,  ojos,  oydos  y 
boca;  pues  en  la  celda  ni  se  oye,  ni  se  vee,  ni 
se  habla,  sino  con  Dios  o  con  sus  santos,  o 
con  la  misma  alma.  Llaman  por  esto  los  san- 
tos padres  a  la  celda  aposento  de  conttalc- 
cienles.  Entra  aJli  el  religioso  como  enfermlao, 
y  naco,  después  de  aucrsc  purgado  de  las  do- 
lencias que  irayan  herida  de  muerte  al  almn, 
quedan  delicados  y  tiernos,  qualquicrayrc  los 
derriba,  y  toma  fácilmente  a  la  primera  des- 
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templanza.  El  remedio  es  la  celda,  donde  se 
qultiR  las  ocasiones  de  las  recaydas,  y  se  co- 
bra fuerza  para  finnarse  en  las  virtudes,  criar 
buenos  humores,  Aquellos  dos  |>randes  pa- 
dres Egypcios,  Moyscn  y  Antonio,  dixeron, 
que  aiisicomo  el  peí  si  se  detiene  algún  tiem- 
po fuera  del  af;ua  cn  lo  seco  de  la  arena,  lúe- 
go  muere;  de  la  misiriA  suerte  el  rcligio&o  si 
se  detiene  fuera  de  la  celda,  o  muere  o  por  lo 
menos  (como  el  pece  fuera  de  su  elemento)  se 
fesffia,  y  queda  como  enagenado  del  buen 
proposito.  Pone  lueKo  tcrandea  espéranos  en 
los  ánimos  de  todos  el  religioso  nueuo.  que 
se  halla  de  buena  gana  cn  la  celda,  y  fuerza 
sus  sentidos  al  recogimiento.  Assentaron  cn 
este  principio  lodos  los  que  han  bien  philoso- 
phado  dentro,  y  fuera  de  la  ygle<:ia;quequ.in- 
to  mas  se  lle^a  vno  a  su  principio,  que  es  Dios, 
tanto  se  .iparladc  laconuersacionde  los  hom- 
bres: y  qucxaronse  siempre  \os  mas  di»;relos. 
de  que  salieron  menos  hombre»  quanlo  mas 
se  llegaron  al  trato  de  los  hombres.  Yporque 
del  que  viue  xolo,  dizen  que  ha  de  dar  en  Án- 
gel o  en  bestia,  porque  no  diesse  en  un  extre- 
mo tan  tiaxo  y  miserable,  ni  se  conlentasse 
con  ser  Ángel,  sino  que  pretendiessc  por  este 
camino  venir  a  ser  Dios  por  participación, 
campanero  o  participante  de  la  diuina  natu- 
ralcia  por  gracia,  y  ser  llamado  hijo  de  Dios 
(promesa  y  fauor  que  excede  todo  nuestro 
pensamiento,  y  que  sobrepuja  lodo  el  ser  na- 
tural) le  ensenaron  luego  al  nouicto  como  .itiia 
de  huyr  la  ociosidad,  y  ocuparse  santamente 
en  la  clausura  de  la  celda.  No  echa  de  si  el 
mar  con  tanta  fuerza  los  cuerpos  muertos, 
como  la  celda,  y  .lun  la  religión  a  los  ociosos. 
La  seílal  y  prucua  de  la  vida  es  la  obra,  quien 
rvoobra  no  viue.  Enseñauanic  tucgo  diucrsas 
maneras  de  ocupaciones  santas,  para  que  hu- 
yesse  este  peligro,  que  orasse  vn  ralo,  escrí- 
uicssc  otro  y  otro  leyesse.  dexando  lo  vno, 
passaase  a  ki  otro  gastando  dulcemente  el 
tiempo  en  la  celda.  Deprendieron  esto  nues- 
tros santos  hermilaños  y  nucuos  Qeronimos 
de  lo  que  escriue  san  Atanasíode  san  Anto- 
nio, que  estando  vn  día  cansado  de  estar  en 
la  celda,  lleno  de  tristeza,  y  relaxado,  le  apa- 
reció vn  Ángel,  y  le  dio  por  consejo  que  no  se 
ocupasse  mucho  tiempo  en  vna  cosa,  porque 
no  le  canftassc.  ni  enojassc,  y  después  no  le 
dlcsse  gtisto  de  boluer  a  ella;  sino  que  des- 
pués de  auer  hecho  vn  ralo  en  vno,  passasse 
fl  otro,  variando  estos  exorcidos,  dexandolos 


con  ganas  de  tornar  a  ellos.  Aprouecfia  poco 
estar  solo,  con  solo  el  cuerpo,  sino  le  haze 
compañía  el  alma,  cxercitandose  entraaibos 
en  la  soledad,  cada  qual  en  lo  que  le  tocar 
granjeando  cada  vno  por  su  parte  loslnteres- 
ses,  que  no  se  corrompen  con  el  tiempo.  Dt 
esta  dotrina  se  ha  visto  salir  cn  esta  religión 
vn  tesoro  grande,  aun  en  las  cosas  de  fuera. 
que  el  fruto  de  dentro  es  inestimable.  Si  se 
tassasse  lo  que  han  hecho  tos  religiosos  de 
san  Gerónimo  en  estos  ratos  desocupados 
dentro  y  fuera  de  sus  celdas  por  sus  proprits 
manos,  diriamos  que  poco  menos  han  keclm, 
quanto  bueno  y  de  valor  ay  en  ella.  No  quiero 
tratar  de  las  fabricas  que  ellos  mismos  hicie- 
ron al  principio  de  la  orden,  siéndose  los 
maestros,  mamposteros  y  aun  peones.  Traigan 
do,assent3ndo,  labrando  por  sus  manos  claus- 
tros, yglciiias,  dormitorios,  celdas,  aqueduc- 
tos,  y  otros  ediHcíos  admirables,  llenándolo 
lodo  a  cuestas,  cn  sus  hombros,  con  sus  bra- 
i;os,  con  sus  fueri;as,  o  con  las  de  la  humildad: 
sin  falt.ir  por  esto  ni  a  la  media  noche  a  May- 
tines.  nt  al  amanecer  a  Prima,  y  al  anuctiecer 
a  Completas,  y  a  la  solcnnldad  de  los  deniaa 
oficios  entre  dÍa:cosa  que  jamas  por  otra  ocu- 
pación se  ha  dexado,  ni  pospuesto.  Qniera 
üe2lr  solo  en  común  las  menudencias  que  se 
vcen  hechas  por  sus  manos:  en  los  ratos  so- 
brados de  tn  celda,  para  descansar  del  prin- 
cipal cxcrctcio.  y  para  variar  del  vno  si  otro, 
de  los  del  espirito  al  cuerpo,  para  ni  perderd 
recogimiento,  ni  dar  entrada  a  la  ndosidail. 
Quanto  a  lo  primero,  en  las  mas  casas,  o  casi 
todas  (digo  de  aquellas  primeras  y  de  otru 
después  deltas),  las  librerias  del  choro,  por 
donde  se  canta  y  reza  el  Oficio  diuino,  es  ls> 
bor  de  sus  manos,  obra  preciosa  de  grande 
eslima.  Vnos  liazian  los  pergaminos,  otros  los 
escríuiap,  y  puntuauan,  otros  los  ilumlnauan, 
y  otros  los  enquadernauan,  y  muctios  lo  sa- 
bían haxer  todo  junto,  deprendida  en  utos 
ralos,  en  que  descansauan  de  la  contempla- 
ción y  alabanzas  diuinas.  Ansí  se  veen  fibrr- 
rias  de  mucho  valor  en  toda  esta  religión,  y 
las  mejores  que  ay  en  toda  Espafla  parecen 
hechas  por  manos  de  Angeles,  pinturas  tic 
mosissimas  de  ingenio  y  de  arte,  enquadcr- 
naciones  galanas,  esmerándose  en  ello  con 
todas  sus  fuergas,  por  ser  cosa  que  se  aula 
de  presentar  cn  los  ojos  de  Dios,  y  servir  tñ 
su  templo  y  en  su  altar.  Alcance  yo  vn  santo 
viejo  cn  el  monasterio  de  la  Mejorida.  y  otr* 


i 


4 


i 


HISTORIA   DE  LA  ORDEN   Dfi  SAN  QEROMIMO 


231 


huso  «n  el  del  Parral  de  Seeouia,  que  hazla 
vn  libro  de  los  urandes  del  choro  de  todo 
^.  panto, desde  el  pergamino  hasu  la  encuader- 
I^Baciom  el  le  punluaua,  escríuia,  iluminatia  y 
|D|u(«n)aua,  que  para  esto  era  menester 
^ñn  ondos.  Y  después  de  auerle  puesto 
en  perfccion.  carRauaselo  a  cuestas,  y  llcua- 
ualo  a  las  gradas  del  aliar,  y  alti  se  lo  ofrecía 
a  Dios,  Y  a  su  santa  Madre,  ofrenda  derla- 
menle  moy  acepta  a  L-i  Magestad  diulna.  Aula 
Iras  esto,  nmchos  Missaics  escritas  de  mano 
en  pergamino  (conseruandosc  .ilgunat  por 
meniorfa,  y  otros  se  han  gastado  harto  indis- 
B  erctamentc),  Biblias  con  gran  primor  y  curío- 
'^sidad  sania  escritas,  en  mucho  numero.  Bre- 
uiarlos,  Diurnales,  Horas  de  nuestra  Seflora, 
Entonarlos,  Reglas  de  rezar  en  el  choro,  De- 
uocionnrios  sin  cuento,  infinitos  libros  de 
Theologia.  la  que  ttamamos  BscliolastJca,  y 
exposiciones  de  santa  Escritura,  y  de  otras 
facultades.  Pone  admiración  quando  ¡te  pudo 
haxer  tanto,  siendo  los  religiosos  lan  pocos,  y 
el  tiempo  tan  ocupado.  Otros  rabian  bordar 
delicadamente  c  hizieron  obras  de  mucho  pri- 

Ímor  para  los  attaces  y  sacristía  (dexo  muchos 
hermanos  fegos,  que  eran  grandes  maestros 
En  dluersos  oficios,  vno«  labrauan  hierro,  hl- 
zieron  rejas,  rcloxes,  y  otras  obras  grandes; 
otros  carpinteros,  entalladores,  plateros,  pin- 
tores, de  cuyas  manos  tenemos  en  la  orden 
cosas  preciosas,  retablos  de  talla  y  pincel, 
custodias,  cruns,  calizcs,  sillas  del  choro). 
Quando  no  sabían  mas,  haiían  ccstillos,  cs- 

t puertas,  harneros,  no  desdeñándose  de  algún 
otido  por  baxo  que  fucsse,  considerando  que 
como  en  la  casa  de  Dios  todos  son  Reyes,  y 
ninguno  es  pequeño,  porque  el  seruirle  es  rcy- 
nar,  ansi  no  pudia  auer  oficio  baxo.  Otros  ha- 

»ñan  lucernas  y  candiles  de  diuersás  ojas  de 
metal  para  el  scruicio  de  los  hermanos,  y  de 
tanto  primor,  que  llegó  a  ser  curiosidad  y  des- 
searse  de  los  de  fuera.  Algunos  guarnectsn 
rosarios,  bazian  botone.^  (quales  aquí  se  per- 
mlten),  disciplinas,  dlicio.t:  comunlcatiansc  to- 
das estas  cusas  los  vnos  a  los  otros  con  gran 
amor,  sin  sonar  algún  genero  de  interesse, 
sino  era  el  de  las  oraciones,  y  encomendarse 
a  Dios;  lenguage  grato  a  los  ojos  díuinos.  Al 
lin  ninguno  auia  Inhábil,  porque  ninguno  aula 
odoso.  Quando  no  sabian  otra  cosa,  huían 
moscadores  para  los  altares,  y  para  los  enfer- 
mos: tanto  era  el  cuydado  de  desechar  la  ocio- 
idad,  guardar  el  recogimiento  y  la  clausura 


de  la  celda,  que  les  encargaron  con  tantas  ve- 
ras, quando  les  dieron  el  habito. 

CAPlTltO  XXIII 

Del  silencio,  y  de  la  compostura  de  los  senti- 
dos exteriores,  que  enseñauan  a  tos  nouicios. 

Desia  santa  clausura  de  la  celda  y  ocupa- 
ciones ordinarias  fuera  y  dentro  della,  resul- 
taua  otro  bien,  y  nada  otra  dotrina.  que  con 
gran  estudio  procurauan  assentar  en  el  alma 
del  nouicio,  que  es  el  silcndo,  cosa  tan  pro- 
pria  de  la  orden  de  san  Gerónimo.,  Quien  se 
encerraua  do  la  manera  que  hemos  dicho,  y  no 
tenia  tiempo  ocioso,  poco  lugar  le  qacdaua 
para  hablar  muctio;  cor  todo  esso,  lo  poco 
que  quedaua,  quando  se  juntauan  en  lugares 
comunes,  como  en  las  obcdiencins  generales, 
choro,  relitorio,  dormitorio,  sacristía,  y  otras 
oficinas,  cnscílauan  a  guardarlo  con  mucho  ri- 
gor. Desto  podemos  llorar  buena  parte  de 
perdida,  y  los  superiores  se  han  resfriado,  o 
dormido  en  la  obseruancia  de  joya  tan  pre- 
ciosa, en  respeto  de  .iquel  heruoroso  icio  que 
tuuieron  nuestros  padres.  Deprendiéronlo  de 
aquellos  primeros  prindpea  de  las  religiones. 
Yo  conocí  (no  soy  muy  viejo )  algunos  de 
aquellos  que  tenian  olor  de  los  antiguos,  ex- 
tremados en  esto;  y  entre  otros  vno  professo 
de  la  Vitorin  de  Salamanca  gran  varón,  que 
a  exemplo  del  santo  padre  Agathon  truxo  en 
la  t>Dca  muchos  anos  vna  piedra,  y  tras  esto 
era  mas  que  medianamente  docto  en  las  len- 
guas Latina,  Onega  y  Hebrea.  V  por  amor  de 
la  virtud  del  silencio,  se  sentencio  el  mismo 
a  no  hablar  ninguna,  ni  aun  la  propria;  y  ntros 
muchos  que  sin  este  extrema,  o  ensayo,  pu- 
dieron competir  con  el  santo  Abad  Tlteon,  que 
callo  treynta  aflos,  dexandole  el  gran  discípu- 
lo de  Chri^lo  tan  atrás  los  de  Pythagoras,  que 
callauan  cinco  ailoi.  con  harto  menos  fruto. 
Dezian  que  el  religioso  que  calla  con  los  hom- 
bres, es  seílat  que  habla  con  Dios.  Mandauan- 
les  a  los  nouicios  que  no  hablasscn  vnos  con 
otros  sin  licencia  de  sus  maestros,  porque  no 
pueden  deprender  nada  en  estas  platicas,  y 
toman  mas  licencia  con  la  ygualdad.  para  des- 
emboluersc,  y  ocasión  para  renouar  las  cosas 
passadas  del  siglo,  en  sus  memorias,  que  no 
haze  pcqucílo  daílo.  Con  los  Sacerdotes  y 
otros  religiosos  mas  antií;uos  si  les  pregun- 
tauan  algo,  o  mandauan  hazer  alguna  cosa,  la 
respuesta  auia  de  ser  como  dlze  nuestro  Pa- 
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dre  san  Oeronimo,  no  con  la  tengiis  sino  con 
la  cabera,  y  si  cr«  (ori;oso  hablar  que  fuessc 
con  las  mas  pocas  palabras,  Para  ensenarlos 
esto  y  lo  abraifasscn  suauemenle  les  ponían 
machas  vezcs  dcianl*.*  de  los  ojos  los  bienes 
grandes  (jue  st  siguen  Jel  silencio  y  los  mu- 
chos mal«3  que  nlaja.  Que  conserua  la  pure- 
ra del  alma,  fortifica  el  cora^n.  crfa  la  virtud 
de  la  padcnda,  dcshaze  la  ira.  corla  el  hilo  a 
las  dlsscnsioncs.  ataja  los  enojoii.  Resulta  de 
aquí  mayor  Iuk  en  el  enlcndimícnto,  y  hermo- 
sea todo  vn  horahre,  y  no  es  pequeAa  seflal 
ik  líabidiiria.  Di-  todo  cülo  les  dauan  razones, 
poninn  exemplos,  irayanscnlcncíasgrauesde 
sanios,  de  que  están  tan  llenos  sus  libros  y 
los  de  los  Philosophos.  Y  aunque  lloro  con  ra- 
zofí  I»  niuchn  que  i-n  esto  liemos  perdido,  con 
todo  esso  han  quedado  hartas  reliquias  de  lo 
qiic  fue  en  sus  principios,  porque  con  viuir 
en  esta  religión  en  los  claustros,  y  tener  por 
el  contomo  las  celdas,  sin  estar  encerrados 
en  dormitorios,  como  de  ordinario  estnn  en  to- 
daslasrcUHiones(exceplal3C3rluxaycstade 
san  Gerónimo  que  se  le  parece  tanto)  se  vee 
por  misericordia  del  Seflor  gran  quietud  y  vna 
calma  del  ciclo.  No  trato  en  los  tiempos  y  en 
los  lugares  señalados  de  silencio  (que  esso 
seria  cosa  descomulgada  el  quebrantarlo)stno 
en  los  libres  y  comunes.  Parece  de  ordinario 
que  no  viue  nadie  en  vn  claustro,  de  quaren- 
la  y  dnqucnta  religiosos.  Tan  poco  trato 
a^ora  de  los  dormitorios,  donde  tienen  sus 
camas  los  rclijiíioaos  nucuos,  que  alli  para 
siempre  se  oye  vna  palabra,  ni  se  siente  otro 
luydo,  sino  algún  sentimiento  de  lagrymas,  y 
suspiros  que  no  pueden  disimular  las  alms.s 
encendidas  en  la  caridad  de  Dios.  En  tudas 
las  reüKiones  es  el  silencio,  como  propria  pa- 
ssion.  que  diien  los  Phllosophos,  que  mana 
naturalmente  del  aer  de  la  cosa,  y  ansí  como 
seria  impossible  hallarse  vn  hombre  que  no 
(ucsse  risible,  siendo  raziunal.  ansí  tengo  por 
impossible  que  aya  reiitEÍon.  que  con  verdad 
y  con  razón  merezca  este  nombre,  sin»  se 
precia  de  guardar  silencio.  Lo  que  se  üize  de 
vna  religión,  corre  en  todas,  y  cada  vno  de 
ios  religiosos,  purque  religioso,  y  sin  silencio 
o  parleros,  son  termino  que  se  conlradizen. 
Y  quando  digo  parleros  no  lo  entiendo  sola- 
mente (ni  lo  entendieron  aquellos  santos  pa- 
dres) de  los  que  hablauan  palabras  vanas, 
agcnas  de  su  profcssion,  y  pierden  tiempo  en 
estas  platicas  descompuesiu,  y  lo  hazenper* 


der  3  otros,  que  estos  como  a  gente  peri 
sa  los  auian  de  echar  fuera  de  loa  munaste- 
rios,  sino  de  vnos  que  traen  toda  la  religioa 
en  el  pico  de  la  lengua,  que  se  les  va  lodo  en 
hablar  bien,  y  dezir  cosas  altas  de  la»  virtu- 
des, y  no  exercitan  ninguna:  de  quien  se  en- 
tiende a  la  letra,  si  se  mira  el  contexto,  >o  que 
dixo  el  Apóstol  Santiago,  que  el  que  piensa 
que  es  religioso  por  hablar  mucho  de  los  nñ- 
lagrus  y  virtudes  agcnas.  y  saber  mucho  des^ 
to,  y  por  otra  parte  no  haier  nada,  y  piensa 
que  Consiste  en  esto  la  perfecion  de  la  vida, 
el  Coraron  le  engaflo,  i>  el  .<m:  dexa  engaAar,  y 
su  religión  es  vana,  de  suerte  que  también  se 
quebranta  cii  c8to  el  silencio,  y  aun  iki  con 
pequeño  daño.  Ha7.er  mucho  y  callar  mas,  es 
lo  que  ha  de  procurar  el  buen  religioso,  y  es- 
tar muy  atento  y  considerado  en  mirarse  ea 
la  ley  diuina.  lo  que  le  afei.  y  lo  que  le  (alta, 
que  es  el  espejo  que  dize  el  mismo  Aposto!, 
nos  muestra  sin  engaAo  qnal  esta  nuestra  ros- 
tro. Para  esto  era  tanto  cuydado  como  ponian 
nuestros  padres  con  sus  noulclos.  en  ense- 
barlos a  callar,  que  es  vn  freno  grande  para 
todo  el  goulerno  de  la  vida,  y  ansí  dixo  biea 
el  que  dixo  que  religioso  sin  silencio  es  ca- 
uallo  sin  freno,  castillo  sin  puerta  y  viña  sin 
cerca.  Porque  aun  de  loe  habladores  del  mun- 
do dixo  vn  Phltosopho  que  eran  como  quando 
el  rio  sale  de  madre,  que  trae  a  la  buelta  mu- 
cho tamo  y  cieno  con  que  la  ciega,  y  aun  suele 
raudaria  de  todo  punto,  y  echar  por  otra  par- 
te, como  se  ve  en  muchos  religiosos,  de  poco 
recato  en  la  lengua,  que  en  pocos  altos  no  ca- 
ben en  sus  casas,  ni  aun  en  la  prouineia,  bM- 
ta  venir  a  perder  la  religión,  y  echar  por  uira 
parte-  Dczianics  muchas  vczes  a  los  noukiM, 
lo  que  dezia  vn  santo  padre,  que  antes  que 
el  frayle  hablasae  auia  de  abrir  la  boca  coa 
tres  Ñaues,  como  arca  de  comunidad,  o  reU- 
curio  precioso.  La  vna  auia  de  tener  el  mbaHí 
en  su  coraron,  para  abrirla  sin  mucha 
deracion,  y  la  otra  el  Prelado,  para  qae 
se  híziesse  sin  oración,  porque  todo  es  oic- 
nesler  para  hablar  bien,  ya  que  se  habla, 
leusnlando  man  esto,  dczian,  que  aquella 
ma  y  quietud  que  se  assienta  en  el  co 
de  los  justos,  y  en  h)S  que  de  veras  buscan 
la  heredad  del  cielo,  se  echa  mucho  de  ver  en 
el  silencio  de  |fuera,  trayendo  no  muy  fuera 
deste  proposito  lo  que  dixo  Isaías  (■),  que  el 
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aillo  y  el  fteruicio  de  la  justicia  da  por  pAga 
ta  quieltid,  yeI»mislego,  net  silencio  del  alma, 
que  es  aquel  sucAo  suauissimo  que  disc  Da- 
ttid  en  otra  parte,  que  dandolii  Dios  a  sus 
queridos,  se  ti|[uc  Iuck»  tras  el  el  coliu»  de 
lodos  ios  bienes  y  la  heredad  prometida- 

Otra  resla  y  dotrina  muy  propría  dcxta  re- 
ligión enseñauan  aquellos  santos  padres  a  aus 
biios,  que  aun  uy  en  dia  haze  n»  prqucna  di- 
ferencia con  ella  a  otras.  Bslc  es  la  compos- 
tura exierfor,  que  es  causa  de  todos  los  sen- 
tidos y  partes  de  fuera,  ciin  vna  general  mo- 
destia, que  I»)  abraca  todo.  Esto  no  sabré 
dezir  como  lo  cnncñauan,  ni  aun  ae  cotuo  lo 
aprendí,  y  aprenden  todos  los  noulclOM  tan 
presto,  porque  dentro  de  quínzc  días  el  mas 
torpe  sale  maestro.  En  cayendo  el  habítu  en- 
cinta, lucgu  I»  primero  se  caen  los  uju»  de  tal 
suerte,  que  no  parece  menos  dc-sliuneslo  at< 
cancar  la  vista  de  vn  nouicio,  qne  a  vna  don- 
zella  encerrada,  vna  notable  Irauesura.  Pone- 
>e  luego  raya,  y  vna  ley  tan  iiiuiolablc  en  los 
ojos,  que  se  vec  en  muchos  pnasarse  largo 
tiempo  que  jamas  los  al^an.  ni  p<ircccr  que  los 
tienen.  Esta  es  vna  cosa  qtie  a  juvíio  de  mu- 
chos, ni  se  aprende  ni  se  enscfla,  sinu  que  re- 
sulta (digámoslo  ansi)  o  que  se  inlunde  por 
merced  diuina;  ¡unto  con  el  don  de  la  voca- 
ción dcste estado.  Acontece  a  los  mas.  sentar- 
se a  la  mesa  en  medía  de  otroüt  y  después  de 
aucr  estado  gran  rato,  Icuantaixe  sin  saber 
los  que  esluuiernn  a  su  lado.  Aqui  se  vee  a 
cada  pasito  lo  que  se  celebra  mudio,  ycon 
mucha  razón  de  san  Bernardo,  que  después 
de  mucho  tiempo  que  auia  tomado  el  habito, 
no  sabia  qtianlas  ventan;is  tciii.-i  l.i  yglesia. 
Dezin  vn  sierun  de  Dins  harto  experimentado, 
itc  si  la  muerte  del  alma  no  tuiííesse  mas 
destas  ventanas,  por  donde  entrar  en  las  de 
los  nuuidos  de  la  orden  de  san  Gerónimo,  que 
no  leiidriamos  que  llorar  con  llicremias.  Con 
todo  e»so  lo  zeian  siempre  los  viejos,  y  lo  ri- 
ílen  los  maestros,  y  aun  castigan  cualquiera 
ligera  culpa,  porque  no  se  cayga,  o  aportille 
esia  barbacana.  No  salen  todos  tan  parejos, 
que  nn  degeneren  algunos  (aun  que  dcstos 
pcrseueran  poco.<t)  y  algunos  engañan  y  se 
fruncen  y  disimulan  vn  año  si  quiera,  y  hazen 
mnOio  en  sufrir  tan  larga  violencia.  Ticnese 
por  cosa  aueriguada,  que  el  que  tiene  derra- 
rrvadala  vista  por  defuera  no  ancla  muy  dentro 
de  5u  coracofl.  Grande  argumento  de  la  liuiun- 
dad  del  alma,  la  de  los  ojos.  Quien  anda  con 


cuydado  de  aduertir  lo  que  en  $u  coraron  se 
trata,  y  lo  que  habla  Dios  con  el,  no  es  possi- 
hte  no  traerte  grande  de  huyr  lo  que  cstorua 
lauto  esta  atención.  Y  como  son  tan  fuertes 
lus  objcctos  que  se  lani;an  por  la  vista,  para 
divertir  este  delicado  sossiego,  el  que  en  esto 
a  los  principios  se  descuyda,  queda  muy  in- 
hábil para  la  vida  espiritual  que  emprende. 
El  sabio,  dice  la  santa  Escritura,  que  trae  los 
ojos  en  I3  cabcqa,  y  el  tonto  en  lo*  fines  de  fa 
tierra.  Por  la  cabe(:a,  entiendo  yo  la  parte  mas 
alta  y  principal  del  hombre, donde  esta  la  raya 
del  bien,  o  el  mal,  que  también  se  llama  cora- 
ron: y  es  dezir,  que  anda  siempre  atento  a  las 
cosas  de  dentro,  prudente  y  considerado.  Por 
los  Hncs  de  ta  tierra,  lo  mas  apartado  y  ageno 
del  hombre,  que  llamamos  eun  la  boz  üriega 
Horizonte;  porque  los  necios  y  mal  considera- 
dos andan  tan  fuera  de  si,  como  los  que  mi- 
ran la  circunferenda,  o  lo  postrero  de  lo  que 
alcanv'a  la  vista,  que  es  lo  mas  lexos  de  sí 
mismos,  y  lo  que  no  les  importa.  Ansi  quedan 
desalmados,  lo  que  llora  Hieremias  diziendo, 
que  sus  ojos  les  auinn  robado  el  alma.  En  los 
demás  sentidos  le~s  cnseflauan  la  misma  mor- 
tificación: las  manos  y  los  bracos  compuestos 
que  no  se  viessen  jamas  sueltos,  ni  de  luera. 
sino  para  los  oficios  que  no  se  eücuüan:  el  an- 
dar, sossegado  y  graue:  los  oydos  muy  aten- 
tos 3  los  mandatos  y  auisos  de  ios  superio- 
res, a  la  Iccion  de  la  palabra  diuina,  cercados 
de  espinas,  para  qtic  no  lleguen  las  palabras 
vanas  de  poca  edificación:  que  es  deair,  que 
et  que  <ie  las  dlzc,  ecfie  de  ver  que  las  oyen 
de  mala  gana,  y  no  las  ose  dew'r  otra  vci.  Sale 
la  descompostura  exterior  de  la  ravz  de  den- 
tro del  aninin  mal  disciplinado:  quando  este 
rompe  las  cuerdas  de  la  modestia,  los  miem- 
bros de  fuera  tiran  cada  vno  por  su  parte  sin 
freno.  Son  como  dizen  los  Philosophos,  las 
causas  a  ve^es  causas;  que  la  disciplina  y 
composición  exteriores  causa  de  la  compos- 
tura del  alma,  y  se  cria  delta,  como  ocasiona- 
damente, quitando  las  csloruos  y  lo  que  im- 
pide: mas  lo  natural,  e.s  coacerlar  primero  el 
alma,  y  assentar  allí  el  Icmor  de  Dios,  que 
luego  resultaría  naturalmente  sin  dificultad 
en  todo  el  hombre  de  fuera,  la  compostura  y 
el  asseu  que  se  pretende.  Al  fin  dize  aquel  tan 
de  veras  sabio,  que  el  veslido  del  cuerpo,  la 
risa  de  los  dientes,  y  el  modo  del  andar  des- 
cubren quien  es,  y  lo  que  tiene  dentro  el  liom- 
bre,  como  el  efecto  nos  dize  ta  causa  donde 
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sale.  Veesc  de  muy  lexos  en  «1  ayre  deslas 
cosas,  lo  ijue  p&ssa  dcniro,  y  engafían  raras 
veus.  Otras  regla  s«neral  que  comprchende 
«álú,  les  dauan  y  repe:iin  con  frecuencia,  que 
hiziesscn  guerra  perpetua  a  su  carne,  y  tiu- 
yessen  como  del   mismo    infierno   de   lodo 
aquello  t)u<:  sabe  a  su  regalo:  y  no  solo  lo 
buscassen,  mas  aun  quando  se  ofredc&se,  y 
en  Jas  cosas  que  no  líeiien  lanío  peligro,  re- 
husassen  de  reccbirlu  y  lo  tuuiesHcn  por  sos- 
pechoso, asseiitandotes  en  el  alma,  aquel 
principio  del  Apoatol  ('),  qan  los  que  son  de 
Chrislo,  crucificaron  su  carne  coa  todos  los 
vtcios  que  nacen  della,  y  con  todos  sus  ape* 
titos:  que  aunque  se  ctiticnilc  de  aquel  per- 
fcto  estado  de  los  que  llegaron  al  fin  preten- 
dido, lambien  se  enticudt  de  tu:»  que  caminan 
a  el  con  ta  gana  que  en  este  instituto  se  pre- 
tende. De  aquí  nacieron  muchas  morí llicaclo- 
nes  de  los  apetitos  y  {digámoslo  ansí)  cruct- 
Hxinncs.  que  vaauan  entonces,  y  se  vsan  en 
parle  agora:  como  no  comci  ninguna  manera 
de  salsa,  ni  otras  cosas  supcrfluas,  inuenla- 
das  mas  en  el  mundo  para  la  gula,  que  por  la 
necessklad,  aborrecer  qualquicr  suerte  de 
olores,  no  tener  cosa  de  lleni;o.  ni  aun  para 
las  narízes,  y  otras  curiosidades  poco  nccc- 
isarlas  a  la  vida  humana,  y  al  Un  que  su  ne- 
gocio principal  en  loa  principiantes,  fucssc 
hazer  contradicion  a  estas  blanduras,  y  estar 
crucificados  para  todas,  buscar  nucuos  cami- 
nos para  sujEtar  la  sensualidad  a  la  razo», 
auerKú Ufándose  dentro  de  ii  mismos,  que 
tanto  tiempo  huuiesse  esto  sido  al  reues.  De 
aquí  también  nacíeroo  aquellas  tan  grandes, 
y  aun  demasLidas  asperezas,  disciplinas  crue- 
les, cilicios  aaperijsimua,  vigilias  largas,  abs- 
tinencias sobrailas,  de  donde  se  causaron  en 
muchos  grandes  cnfennedadvs.  hasta  que  se 
puso  lassa  en  esto;  y  los  capítulos  generales 
que  se  celebraron  después  luuieron  neccssi- 
dad  de  remediarlo:  tama  era  aquella  primera 
deuocion,  hcruor  de  espíritu  y  dcsseo  de  peni- 
tencia. E^siag  eran  la$  primeras  lineas  del  di- 
buxo.  y  la  rcnouacion  qnc  hazian  en  los  que 
de  nueuo  venían  a  reccbir  el  habito ,  para 
asseniar  sobre  esto  el  primor  del  arle,  la  la- 
bor de  las  virtudes,  la  allcu  de  la  humildad  y 
obediencia  y  protwza  de  espíritu,  conlempla- 
cion  y  meditación  prolunda  del  mysterío  de 
nuestra  redención,  hasta  venir  a  compiehen- 


der  y  penetrar  con  todos  los  santos  lo  alto 
profundo,  largo  y  ancho,  que  es  todo  lo  nu- 
cizo,  y  el  cuerpo  de  la  caridad  d«  Dios  y  de 
su  amor  inefable  con  el  hombre,  y  llegara 
participar  de  aquella  caridad  pcrfeta,  que 
lan^a  fuera  todo  el  temor  de  sieruo».  y  dexa 
vna  suauc  rcuercncia,  y  blial  respeto,  que 
tiaze  consortes  de  la  diaina  naturaleza.  Oexo 
aquí  de  referir  otros  primores  y  subtíleui 
desle  arte,  que  no  son  fáciles  de  darse  a  en- 
tender a  quien  no  los  prucua:  no  hago  mas  de 
vna  sumaria  relación  de  lo  que  puede  caber 
en  Historia.  Y  porque  e)  cxcrdcio  principal 
dcsta  religión,  es  siempre  las  alabani^as  diui- 
ñas,  y  choro,  es  fuerza  veamos  como  se  or- 
denaron en  esto  desde  sus  principios,  y  cobo 
se  regla  y  ordena  lodo  esto,  y  el  arte  con  qu 
se  exercitaua  y  exercita. 


CAPITVLO  XXIIII 
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El  modo  que  Untan  aquellos  primeros  podía 
en  las  cosas  del  o/lrío  diuino:  como  enseSa- 
uan  a  tos  nouldos  lo  qae  ea  esto  aitlao  ét 
haztr. 

La  principal  y  mayor  porte  de  la  vida,  arde* 
no  esta  religión  para  el  clioro.  y  alabanzas  A- 
uinas:  ocupación  de  Angeles-  Por  esso  posa 
cuydado  en  que  a  los  principios  se  les  tnsc- 
nasse  3  los  nouictos  cofl  diligencia  lo  que  i 
esto  perlenecia.  pues  en  acertarlo,  se  att¡- 
laua  muctio,  y  en  errarlo,  se  crraua  poco  dk- 
nos  todo.  Lo  primero  (porque  comcnqenioi  de 
aquí  a  dezir  el  ordsn  que  nos  dextroa)  te  Oh 
seAauan  al  nouicio,  que  en  tocando  a  mnkt 
nuche  la  primera  señal  de  los  Maylines,  ic 
leuaniasse  con  diligencia  sin  aguardar  la  se- 
gunda: que  con  animo  alegre  de8ech.TMC  ILj 
pereza  y  desperezos,  acordándose  de  lo< 
dize  el  sabio:  A  la  hora  de  leuantar  no  te  i 
tires,  ni  dcsperezcs,  y  como  si  en  vei,  y  < 
la  boz  del  dcsperiailor  le  Jixessc  IcsuCbr 
su  esposo:  Ábreme  esposa  mía,  hermana  itss. 
amiga  mia,  paloma  mia.  que  traygo  la  cabep 
helada,  el  cabello  herízado,  y  hierlo  evo 
helada,  y  gotas  del  rozio  de  la  noche  Iria.1 
labras  poderosas  para  despertar  el  alna  i 
durmida,  y  deshecliar  qualquier  frialdad  a\ 
reza  Que  luego  rcspondicsae  dentro  de 
corai;on:  El  esposo  viene;  salgamos  a 
le,  porque  aborrece  las  esposas  domidaa,  | 
Jura  que  no  las  conoce,  y  como  Sefior  i 
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aburrcce  aI  sienio  lorpe  dcscuydado  y 
Roxo.  Y  si  todo  esto  no  baslare  a  despertar- 
le y  boluetie  en  acuerdo,  acuérdese  luego  de 
aquella  boz  que  aonaua  siempre  en  las  orejas 
de  su  padre  san  Gerónimo:  muertos,  leuan- 
laos  a  juyjtio,  y  el  miciio  hará  (como  en  quien 
puede  mas  el  temor  c¡uc  el  anior)  que  dexe 
Ugcramciiie  la  cama,  retrato  de  la  sepultura, 
donde  se  juzgue  por  enterrado  en  la  imagen 
de  la  muerte,  que  es  el  sueño.  Tema  que  sJ 
se  detiene,  veadra  a  ser  qualríduano,  y  hcdc 
ra  a  las  narítes  de  Dios,  que  son  muy  delica- 
das. Oiga  Con  alegre  coraron,  como  quien  es 
llamado  a  liazer  estado  a  tan  gran  SeAor:  Apa- 
rejado esta  mi  coragon.  Dios  mió,  aparejado 
esta,  cantare  lus  loores.  Acuérdese  de  aquel 
santo  nouicio  Samuel,  con  que  diligencia  se 
leuanto  tres  vexes  siendo  a  su  parecer  lla- 
mado de  su  Prelado  el  Sacerdote  HeU,  y  en 
la  verdad  del  mismo  Dios;  y  aprenda  en  aquel 
tanto  muchacho,  a  desecliar  el  suefto  y  la  pe- 
reza, ser  promplo  al  sonido  del  despertador 
diuino.  que  dentro  toca  en  el  aldaua  del  alma, 
y  en  lo  de  fuera  con  la  campana  en  la»  orejas 
del  cuerpo.  Dcslas  razones  les  dezian  muctias 
los  nueuos  rcliKJosoa:  y  despertados  deltas, 
e  ieuantauan  tan  ligeros,  que  no  parece  que 
dormian,  sino  que  aKuardauRn  la  scíla,  como 
:o3  que  corren  en  desafio,  que  cada  qual 
quiere  llegar  el  primero.  Con  esto  andaua  vna 
santa  competencia  sobre  quien  cntraua  antes 
I  en  el  choro,  como  a  ganar  las  catrcna.<i.  Te- 
,  flian  por  afrenta  que  los  hallasse  dentro  el 
Hdormitono.  el  que  tiene  cargo  de  despertar,  y 
^Bctt  pocos  días  hazian  tan  buena  costumbre, 
Hqtte  Ro  era  menester  relox  ni  campana,  y  en 
^^poniendo  los  pies  en  tierra,  lo  primero  se 
sisnauan  con  la  cruz  la  boca,  frente  y  pechos, 
siguiendo  el  consejo  del  glorioso  padre  san 
Gerónimo,  que  lo  ensena  ansi:  porque  si  pa&- 
sareelAngelala  media  noche,  hiriendo  los  pri* 
mogenilos  de  Egyplo,  conozca  la  casa  del  Is- 
raelita, donde  se  ha  sacrlflcado  el  Cordero:  y 
también,  porque  en  aquella  santa  seña  se  des- 
pauilfui  los  ojos  de  la  (e:  cosa  que  el  demonio 
teme  mucho,  y  el  santo  padre  Antonio  lo  amo- 
oestaaa  a  sui  discípulos  dizíendo,  que  el  sík- 
se  con  lacrux  «ra  poner  vn  muro  contra  el 
enemigo,  dcbaxo  de  cuyo  amparo  estamos  se- 
guros de  sus  tiros.  Despierto  pues,  y  signado 
con  ta  inuocicioo  de  ia  sania  Trinidad,  le  en- 
seitauan  luego  a  leuantar  su  coraron  a  Dtos, 
liaziendole  gracias  por  aucric  guardado  de 


tan  tuertes  enemigos,  dándole  guardas  tan 
Heles,  que  le  valen,  como  sus  santos  Angeles, 
en  t.into  que  el  duerme  seguro,  y  el  niUnio 
Seftor  omnipotente  no  duerme,  sino  que  tam- 
t)ien  vela  ea  guarda  de  sus  sieruos,  que  son 
el  verdadero  Israel:  merced  y  fauor  digno  de 
eterno  agradecimiento,  que  su  con»deraciún 
no  nos  aula  de  dexar  dormir.  Donde  se  des- 
cubre la  gran  dignidad  dU  alma  pues  le  haaen 
cuerpo  de  guarda  Dios  y  sus  Angeles.  Tras 
esloque  botuie&se  luego  a  saludar  la  san  lissj- 
ma  Virgen,  y  hazerle  vna  gran  reuerencia. 
i'omo  a  su  SeAora  y  Patrono,  poniéndose  en 
sus  manos,  acordándose  de  aquella  senlenda 
de  san  Bernardo,  que  todo  quanto  huuiere  de 
ofrecer  a  Dios,  lo  ponga  en  ellas,  porque  por 
la  misma  canal  torne  a  Dios  lo  que  recibió  de 
Dios.  Son  nuestras  manos  grosscras,  y  no  det 
lodo  limpias  de  sangre,  podría  ser  que  nues- 
tra ofrenda  no  fuessc  tan  bien  recelada,  pre- 
sentándola con  ellas;  y  puesto  en  la  de  ta  Vir- 
gen, va  todo  limpio  y  seguro,  hlechas  estas 
diligencias  y  prcuenciones  santas,  porque  su- 
cede muchas  vcses  bailarse  el  alma  vencida 
de  la  torpeza  del  cuerpo,  sin  poderse  desper- 
tar para  las  cosas  diuinas,agrauadadci  peso, 
sin  deuocion,  ni  hatiento,  lenian  preuenidos 
algunos  remedios  eficaces  contra  csla  duK-n- 
cia,  para  que  echasso  el  sieruo  de  Dios  luego 
mano  de  alguno,  y  como  con  vna  prouada 
triaca  socorriesse  la  flaxineza  o  el  daño  desle 
veneno,  Estas  eran  algunas  consíderackines 
santas,  como  mirar  su  estado  passado,  la  vida 
mal  gastada,  la  deuda  grande  de  sus  culpas, 
lo  mucho  que  Dios  le  ha  sufrido,  la  ClcDiencil 
que  con  el  ba  vsado:  el  Rcyno  de  los  ciclos 
que  se  le  ha  prometido,  y  pretende;  negocio 
tan  arduo  y  tan  importante,  que  si  fuera  el 
tntercsse  de  algún  mayorasgo  de  la  tierra,  no 
descansara  ní  durmiera  hasta  salir  con  la  pre- 
tensión-  Lo  que  lesu  Christo  nuestro  ScAor 
velo  y  trasnocho  por  adquirirnos  este  dere- 
clio,  y  bazernos  juntamente  herederos  con  d 
de  la  gloria  de  su  Padre:  y  estas  vetas  y  tra- 
bajos no  eran  en  aposentos  guardados,  ni  en- 
cerrados, sino  en  los  campos  abiertos,  en  los 
montes  altos,  donde  es  el  ayrc  mas  delgado, 
frió,  inclemente;  y  alli  se  le  passauan  las  no- 
ches de  claro,  haaiendo  nuestra  negocio:  gran 
motiuo  para  afrentarnos  en  nuestras  tibiezas. 
Mirar  como  jama.s  descanso  en  todo  el  curso 
de  su  vida  hasta  rematar  el  negocio  nuestro, 
que  (raya  encomendado.  Y  si  con  alguno  des* 
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tos  remedios  no  s«  despietla,  escache  el  grito 
de  loK  qur  están  ardiendo  en  tas  llamas  del 
inEcrno.  y  tantee  lo  qac  aquellos  dieran  por 
verse  como  el  esta,  pira  remediar  con  vna 
llora,  o  tres  de  Maylines  y  vn  instante  de 
arrepentiinienlo,  la  (.-ternidiid  de  sus  tormen- 
tos. E[ist:ñauanletJinbit;n,  i|uc  Icuanlassc  las 
manos  puestas  en  aliu  o  pusiaíse  los  bra- 
cos tendidos  en  forma  de  cruz,  o  se  liinca- 
sse  de  rodiUas,  c  hiziesse  otro  algún  exer- 
dclo  con  cl  cuerpo,  para  que  por  viu  y  otra 
parte  remediaste  cl  dafto  de  su  tibieza,  y  co- 
braste calor  de  cspiritii.  Tan  poco  permitían 
que  aquello  que  ay  desde  el  dormitorio  al 
choro,  fueiisc  ocioso  (consiste  la  vida  del  es- 
pifitu,  en  que  no  se  de  paaso  sin  con&ídera- 
tíon).  Ainoncstauale  (ueísc  muy  atento,  pen- 
sando lo  que  yua  a  haicer,  mirassc  que  era  lo 
que  yiia  a  tratar,  y  con  quien  yua  a  hablar: 
que  no  pcrmilc  Dios  toque,  ni  llegue  al  monte 
donde  el  da  su  ley,  bestia  alguna:  pues  el 
hooibrc  animal  nu  percibe  lo  que  es  del  espí- 
ritu de  Dios.  Por  esto  acostumbrarun  a  poner 
en  la  puerta  del  choro  el  a^na  bendita;  santa 
y  prouectiosa  consideración,  despertador  del 
proprto  conocimiento,  y  Umplamienlo  de  las 
eiüpas  Icues.  porque  no  entre  cosa  immuRda, 
y  como  dize  la  santa  Escritura,  común,  en  la- 
gar tan  santo:  para  que  senultasse  en  aque- 
llas aguas  lixios  sus  vanos  pensamientos, 
imaKinadoncs  inútiles,  y  con  cl  recuerdo  de 
nuestra  propria  flaqueza,  nos  llegassemos  hu- 
mildes )-  desconfiados  de  nosotros,  a  pedir  el 
remedio  de  nuestra  miseria,  desando  prlntero 
con  Abraham  el  asno,  y  los  sjcruos  al  pie  del 
nrante,  subiendo  con  solo  el  hijo  Isaac  al  sa- 
criHclo  de  alabanza,  como  quien  oye  con  Moy- 
sen  a  Dios,  que  le  dize  quite  el  cacado  de  los 
pies,  porque  el  lugar  es  santo.  Para  ayudar  a 
despertar  esta  consideración,  tenían  puestas 
a  las  mismas  puertas  (en  muchas  casas  ay  re- 
liquias  delto)  alguna  sentencia,  letra  o  verso 
déla  santa  Bscrilura:  como  aquella  del  i^ro- 
pheta:  .N\aldilo  cl  que  haze  las  obras  de  Dios 
Cun  negligencia,  y  otras  semejanies.  procu- 
rando con  mil  salsas  ptouocar  al  apetito,  des- 
pertar la  deuocion,  para  que  aquella  obra  tan 
dltilna  no  fuesse  seca,  sin  Iruto  de  espirílu,  ni 
sean  solos  los  labios  y  la  boca  los  que  la  ha- 
len, y  cl  eoraqon  este  lexos.  Entendiendo  bien 
quanlo  le  ofende  a  Diosyquanlo  importan 
estas  preucnciones  santas:  porque  de  oira 
suerte  ni  aduierten  lo  que  dizen  ni  lo  que  ha- 


zen,  cOii  vna  costumbre  brutal  y  ciega, 
brídos,  estériles  en  los  diuinus  loores,  admi- 
tiendo quantos  pensamientos  llegan,  hechas 
las  almas  va  mesón  sin  puertas,  para  qac  eo- 
tren  y  salgan  quantos  quisieren,  Y  5Í  a  los 
principios  se  comicivi  *  hazcr  csfc  mal  ha- 
bilo.  es  como  irremediable,  y  cl  daAo  que  re- 
sulta tan  grande,  que  pende  de  aquí  e!  de»- 
cuydo,  y  el  desconsuelo  de  toda  la  vida,  por 
ser  como  dixe,  esta  ocupación  en  lo  que  le 
gasta  la  mayor  parle  della.  la  principal  y  la 
mas  alta,  y  por  dezirlo  vna  vez,  todo  el  blan- 
co de  la  rrÜKion  de  S.  Gerónimo:  y  quien  k 
yerra,  queda  hecho  terrero,  donde  hazcn  sus 
tiros  los  demonios,  (juícn  esta  tres  horas  cast 
lo  mas  del  año  a  la  media  noche  en  pie  can- 
tando, o  rezando  con  solos  los  labios,  el  alma 
sin  gusto,  agcna  de  sentir  lo  que  trata,  y  en- 
tre dia  otras  cinco,  o  seys,  que  tormento  sera 
para  el  cuytado  cuerpo?  Que  desabrimiento 
para  el  apetito,  y  que  perdldon  para  la  triste 
alma,  que  esta  padeciendo  tantas  diferencias 
de  fantasías,  quantas  se  le  antoja  ponerle 
dentro  el  enemigo?  Por  esto  no  es  superflua 
qualquiera  diligencia,  ni  demasiado  ningún  re- 
calo para  csloruar  este  peligro,  y  poner  rcue> 
rencta  y  cuydado  en  el  coraron  del  religiosa 
porque  es  muy  dificultoso,  leuantar  vn  hom* 
bre  a  que  vina  vida  de  Ángel.  Esto  que  dezi- 
mos en  cilra,  y  como  a  bullo,  enseAauan  aur 
de  espacio  al  nouicto,  poniéndole  muchas  re- 
2CS  delante  los  ojos  los  exemplos  de  toe  tas* 
los  que  mueuen  mucho,  lugares  muy  cxpre- 
ssüs  de  la  sania  Escritura,  como  doirioa irre- 
fragable, donde  apoyauan   todo  quanto  en 
esto  dezlan,  persuadiéndoles  que  la  cscueha- 
sscn  como  a  palabra  dluina:  que  aunque  raa 
vez  salió  por  la  boca  de  Dios,  y  de  los  que 
escogió  para  ministros  dclla.»cmpre  esta  sa- 
liendo, siempre  viun,  y  con  la  misma  fuer^ 
que  al  punto  que  se  dixo:  porque  Dios,  y  so 
palabra,  no  se  mudan. 

CAPITVLO  XXV 

Lo  ifue  enstñatum  al  nouicio,  quando  itegaiia 
al  choro:  coa  otras  ceremonias  yaalsos,  para 
la  hora  de  Mayllaes. 

Llegado  al  choro  (que  no  es  poco  Ikgarall 
bien)  hecha  prufunda  inclinación  al  saalo  n* 
cramento  y  a  la  santa  Virgen,  puesto  de  ro- 
dillas en  la  silla,  en  tanto  que  el  que  presMr 
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:  scftal  para  comei)i;3r  el  u&ciu,  trascñauan 
a\  nueuo  a  aparejar  el  cura^im,  n  coma  (si  tli- 
xcsscmos)  a  íieruorizarle  con  eslcrs  afctos. 
Porque  entrar  en  la  oración  sin  «filos  apare- 
Jos,  dizc  el  sabio  que  es  tentar  a  Dios,  de 
suerte  que  el  mejor  modo  de  diBponersc  para 
Ifl  oración,  es  orar.  Y  aunijuc  Ins  Dialécticos 
dirán  que  esto  es  proceder  sin  lerrainy,  no  lo 
es;  poriiue  no  es  proccsso  infinito  pedir  con 
vna  oración  bríue,  virtud  y  fuer^-a  para  vna 
oración  iJirga.  o  pedir  con  esta  anticipada  ora- 
ción, gracia  para  los  loores  diuinoa:  >- quien 
no  lo  haze,  cae  de  ordinario  en  el  defciu  que 

üdbdinos  de  libio  y  distrahido,  y  sale  de  la  ora- 
don  peor  que  entro.  No  ay  hombre  tan  alre- 
uido  que  ose  proponer  s«  negocio  delante  del 
Rey  tan  de  repente,  que  no  le  trate  alguna 
vez  consigo  mismo,  y  aun  se  prucue  a  ver 
como  le  sale.  Quien  es  el  que  se  atreue  a  lo- 
car en  publico  vn  instrumento  que  prinero 
no  le  de  va  tiento,  y  le  passe  las  manos,  para 
ver  si  esta  lemptado.  Pues  sin  duda  es  gran 
locura  alreiicrsc  a  tratar  sus  negocio»,  y  tos 
-de  su  salnacion  con  D.os,  sin  disponerse  y 
preutnirse  para  ello.  Era  entre  ellos  muy  fre- 
qaentela  leclon  de  las  vidas,  y  de  lascolacio- 
aes  de  aquellos  primeros  padres,  que  escriulo 
luán  CasLino.  Para  eslc  proposito  levan,  y 
declarauan  algunas  vczes.  las  colaciones  del 
Abad  Isaac,  que  trata  est*:  icnguage  de  ora- 

,eIon  altamente,  donde  sacauan  rcslas  y  prí- 
lores  para  despertar  la  deuocioo,  conocer 
táscamelas  del  enemigo, que  con  tantas  huel- 
las pretende  cstoruarcl  Iruto  deslcexercicio, 
por  ser  (cninn  aili  dixe)  al  principio  de  la  co- 
lacion  nona,  el  fin  de  la  pvrfecíoii  del  coraron 
del  monge,  la  continua  oracton.  Y  si  entendió 
aquel  santo  padre  (que  si  entendería)  de  la 
queva  hablando  el  Apóstol, quantlo  diré,  que 
conuiene  siempre  orar  y  no  desfallecer:  y  D.i- 
ujd  en  el  Psalmo,  quando  desscaua  esta  ma- 
nera de  oración,  diziendo:  Y  sera,  que  agrada- 

,  rao  a  li  mis  palabras,  y  el  pensamiento  de  mi 
coraron,  en  tu  acatamiento  siempre.  Dixo  vna 

'conclusión  de  profundo  sentimieTilo,  que  ex- 
cede los  limhci  de  liistoria.  Puei^lo.  como  dixe, 
el  nouicio,  de  rodillas  en  su  silla,  con  mucha 
reuerencía,  leensenauan  hiziessc  esta  prepa- 
ración. Lo  primero,  huello  a  la  Magcsiad  dí- 
uina,  dixesse  aquel  versillo  denoto:  fu  cotiS' 
peda  Angetorun psaltam  Ubi  Deus  meas:  y  que 
como  lo  dezia,  ansí  lo  ima^inssse  y  creyesse: 
pues  es  ansi.  que  esta  delante  del  acatamten- 
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to  diuiíto.  y  de  sus  santos  AngcleSf  que  como 
fieles  ministros  enlTC  Dios  y  tos  hombres,  pre- 
sentarán luego  sus  pettcioneü  al  Rey  sobera- 
no. Otras  le  enseñauan  que  dixesse:  Dlrl¡pt- 
tur  oratio  mta  Deas,  sicut  hceasum  in  cons- 
peefu  tutr.  enderezando  todo  el  motluo  a  que 
imprimiessc  en  su  alma  vn  gran  respecto  y  re- 
uerenda  de  la  prelerencia  diuina,  y  que  lor- 
massc  vna  intención  ellicacissiina  de  cumplir 
aquel  santo  oficio  de  los  diuinos  loores,  agto- 
ría  y  bonra  de  la  santissima  Trinidad,  de  la 
hamanidad  de  nuestro  Saluador  IcsuChrísto, 
de  sn  santissjma  Madie,  de  todos  los  Ange- 
les y  santos:  para  la  salud,  paz,  tranquilidad 
de  1.1  yglesia  y  vnion  de  los  fieles:  para  el  bien 
y  aproucctiamienlo  de  su  alma,  en  gratitud  de 
todos  los  beneficios  corporales  y  espirituales 
que  lia  roccbidoy  rccibc:por  todos losquc  en 
particular  se  encomiendan  en  sus  oraciones 
viuos  y  difuntos,  para  alcanzar  perdón  de  sus 
pecados,  gracia  y  amor  de  Dios.  Tiene  gran 
fuer(¡a  esta  forma  de  Intención,  no  solo  porque 
en  virtud  de  ella  es  meritoria  (oda  la  oración 
que  se  sigue,  aunque  después  padezca  alguna 
distracion  por  la  flaqueza  humana;  sino  tam- 
bién, porque  haziendose  con  feruor,  es  gran 
parle  para  remediar  estos  defetos,  en  que  cae 
fácilmente  el  alma  que  entra  con  descuydo  en 
esta  obra,  o  poco  mas  que  por  costumbre. 
Tras  esto,  recogidos  sus  se  ni  idos,  hecha  Keñal, 
comen(;arala  oración  Dominica,  suma  y  cifra 
o  por  mejor  dezir,  [Helado  infúiito,  de  cktnde 
manan  lodns  ins  oraciones,  en  cuyas  breues 
palabras  se  encierran  todos  nuestros  Ijienes, 
dessens  y  Unes  del  alma,  quanto  de  Dios  pre- 
tendemos y  quanto  quiere  Dios  de  nosotros, 
y  al  Rn  aquel  don  grande,  que  nadie  le  conoce 
sino  el  que  le  llene,  aquel  don  bueno  y  per- 
fecto, que  dcciende  del  Padre  de  las  lumbres, 
de  vna  y  otra  claridad  y  Iuk,  que  por  su  sola 
misericordia,  y  liberal  voluntad,  nos  reengen- 
dro para  ser  nueuas  criaturas,  en  su  verbo,  y 
con  su  palabra  de  v&rdad.  Enseitauaseles  lue- 
go vna  inuiolable  guarda  de  los  sentidos,  que 
no  se  hablasse  palabra  comentado  el  oKclo  di- 
uiiio.  sin  graue  neccssid.id:  los  ojos  recogidos, 
sin  darles  licencia  a  mas  distancia  que  el  suc- 
io a  donde  ponen  los  pies,  o  al  libro  donde  se 
lee  o  canta,  sin  volucr  cabe<;a,  ni  mostrar  ge- 
nero de  liuiandad.  sino  todo  dentro  de  si  y  de 
Dios.  Dczian,  que  esta  es  la  cámara  o  retrete 
donde  nos  manda  Clirlsto  entrar,  cerrada  bien 
la  puerta  para  orar  en  escondido  al  Padre 
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eterno,  que  no  se  desdefia  lUinarse  nuestro: 
que  hÍEicsse  las  inclinaciones  y  las  demás  cc- 
rinionias  x;in(ns.  con  suma  rcnercncia,  pro- 
funda humildad  de  su  ci)rai;on,  no  dctnasíndas 
ni  cortas,  quanto  a  lo  de  fuera,  guardando  la 
vnidad  con  los  otro»:  considerando  que  hazc 
reuercncia  a  tan  alto  ScRor,  a  tan  amoroso 
padre  y  a  tan  inap<:lat)le  juez.  Que  al  nombre 
de  Icsus incline  siempre  Ucat>e^t,  pues  le  in- 
dinan la  rodilla  todos  los  moradores  del  cielo, 
y  aun  los  del  infierno,  nombre  sobre  todo 
nombre,  en  cujra  virtud  somos  saluos,  rede- 
midos,  perdonados,  y  en  memoria  de  tantoií 
bencñcios,  siempre  que  toca  en  iiiteslr.i  oreja, 
es  bien  haija  alguna  seña  el  alma,  con  la  mas 
principal  parle  del  cuerpo.  Acerca  deslo,  lc$ 
enseiVauan  grandes  consideraciones,  con  que 
los  (rahian  siempre  llenos  de  deuoclon,  que 
no  sabré  yo  declararlas,  por  faltarme  ct  espí- 
ritu. Mandauanles  tener  las  manos  siempre 
compuestas,  dctiaxo  del  escapulario:  los  bra- 
cos, moderadamente  recogidos:  el  cuerpo  de- 
recho, sin  quebrarlo  ni  torcerlo,  porque  la  rec- 
titud de  fuera  dlcssc  senas  de  la  de  dentro. 
Y  porque  eü  mucho  el  tiempo  que  gastan  en 
pie  en  tos  Maytjiies,  y  el  cuerpo  licúa  mal  su 
mismo  peso  quandu  no  le  ayuda  con  mucha 
consideración  el  alma,  despertauan  esta  con 
santos  y  fuertes  moliuos, poniéndoles  delante 
la  memoria  amorosa  de  Icsu  Cliristo  en  la 
cruz,  donde  los  mas  descansados  miembros 
de  su  santissimo  cuerpo  esluuleron  aquellas 
tres  horas  en  mayor  dolor  y  tormcnlo  que  e) 
podra  sufrir  en  largos  aAos  de  vida.  Conside- 
ración que  basta,  no  solo  a  despertamos,  mas 
aun  a  llenarnos  de  vn  suntu  curare  y  ver- 
gueóla, pues  Si"  nos  hazccraue  sustentar  inn 
poco  tiempo  nuestro  mismo  peso,  sustentan- 
do el  sobre  losaguserosde  sus  pies  ymanos. 
alrauessados  con  clauos,  el  peso  de  todos  los 
pecados  del  mundo,  que  puso  el  Padre  sobre 
sus  hombros,  para  que  allí  se  pesas^en  como 
m  balanza,  y  se  pagassen  de  contado,  con  ex- 
cessiua  satislacion  de  tormentos,  en  cuya 
^ura,  aunque  harto  dessemejada,  en  aquel 
templo  aniiguo.-no  se  sentaua  ninguno,  y  lus 
Sacerdotes  y  LeuiLis  anJauan  descalzos,  lia- 
tiendo  sus  ministerios  y  sacrificio»,  sin  que 
jamas  sescntasscn  en  todo  aquel  atrio  donde 
te  sacriVcaua,  y  mucho  menos  dentro  de  la 
primera  parte  del  templo:  y  e)  Rey  Dauid  lo 
canta  ansí  en  sus  canciones  snntas.  Y  pues 
tenemos  la  verdad  y  cuerpo  de  aquellas  som- 


bras, y  gozamos  de  tan  soberana  presencia,! 
vergueni;a  es  que  nos  cansemos  de  estar  tn\ 
pie,  y  hazer  estado  al  SeAur  que  se  sienta  so-l 
bre  las  alas  de  los  Cherutrines.  Y  ayuda  tam-j 
bien  a  esto,  aJucrtir  la  infinidad  de  santos  An-j 
ge  les  que  están  siempre  assls  tiendo  al  acilj- 
miento  diulnu,  con  otro  numero  cxccssltio  de] 
santos,  que  haien  la  misma  assistenda,  Ua» 
mando  de  día  y  de  noche,  con  vozcs  incessa-j 
bles:  Sanio,  Santo,  Santo  es  el  Seüor  de  es-j 
los  cxcrciios.  Y  auiamos  de  tener  i  buena  di-j 
ctia,  que  nos  admitan  algún  rato  en  esta  cooi-l 
pañis.  El  cxemplo  lanibíen  de  muchos  siertiotl 
de  Dios,  que  aun  en  medio  de  sus  niayutet] 
enfermedades  y  üaquce.'),  lenian  por  afrenli 
arrimarse  a  vna  pared,  en  tanto  que  orana 
y  estauan  hablando  con  Dios.  Y  porque  lo 
exemplos  presentes  pueden  mucho,  fue  sien>| 
pre  entre  ellos  costumbre,  que  los  macstroal 
de  nouicios,  avnque  fuessen  viejos  (eomo  dej 
ordinario  lu  eran)  esluuiessen  en  pie  con  suü] 
discípulos,  delante  el  facistor,  para  que  en 
espejo  de  aquellas  canas,  y  de  aquellos  ni^nnr] 
bros  cansados, aprendicssen  los  mancebos  i 
bustos  la  rcucrencia  diuina,  y  apoyassea 
Baqiteza  juuenil,  o  pueril,  en  las  colunae  anlf-1 
guas  y  tuertes  de  la  virtud:  y  para  que  coa 
todas  eatas  circunstancias  se  verilicasse  bieit 
aquí,  lo  que  cinta  el  Real  Profeta;  Con  el  pue* 
blu  graue  te  alabare;  porque  en  ludas  las  fa- 
etones y  semblantes  resplandecía  vn  peso  át\ 
grauedad  santa,  sin  sentirse  cosa  que  tuu 
se  resabio  de  liuiandad. 

Ensc/lauan  también  dluersas  y  sanias  eoa-\ 
sideraciones,  para  que  el  pensamiento  a(ei»-j 
diesüc  a  los  mystcrios  y  puntos  que  la  l|[le(ial 
quiere  se  aduíerian,  en  el  repartimiento  quej 
hizo  de  los  diuinos  oScios.  en  las  siete  bo 
Canónicas  del  dia.  Por  ser  numero  de  siat 
dio  a  entender  la  obligación  que  tenemoa 
l'tar  siempre  a  Dios,  los  que  con  partieslar' 
ullcln  estamos  a  esto  dedicados:  y  ya  qw 
nuestra  flaqueza  no  lo  sufre,  se  sufra  con  eslt 
numero,  que  lo  abraca  todo,  no  solo  lodo  ci 
tiempo  que  se  rcbucluc  por  sietes,  en  sui 
edades  y  días,  sin»  purquc  tamliienerabuelut 
lodos  nuestros  defclus.  que  aun  de  los  justos 
del  viejo  Testamento,  y  los  que  en  el  nueuD 
no  han  llegado  a  tanta  perfecioo.  por  su  ni* 
pa«  como  la  ley  de  gracia  promete,  »t  éM,  I 
que  caen  siete  vetes  al  dia,  que  quiere  (lexir..| 
muchas  vetes:  y  los  lauorcs  y  dones  del  Es- 
píritu diuino,  se  comprehcnden  (aunque  sos 
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fnfinitos)  debBxo  desle  numero;  y  sin  esto, 
porque  todas  estas  siete  lioras  líencn  eran- 
des  priuilegios  y  excelencias  de  Diús,  «ntre 
Us  otras  del  dta,  que  importa  muclio  conocer- 
las y  tnirarlas,  para  agradecerlas,  y  mejorar 
en  su  constderauun  el  alma;  en  particular  en 
esta  de  los  Maytiiies,  les  cnseüauan  a  pensar 
en  alguna  parle  dellas.  Que  aduirllessen  lo 
primcTQ,  que  a  la  media  noche  murieron  to- 
dos los  primogénitos  de  t^gypio,  y  no  se  es- 
críuio  aquello  para  saber  cuento»,  sino  para 
que  mire  el  religioso,  que  si  rauriessen  en  el 
de  aquella  misma  manera  los  prÍmo){enÍtos  de 
la  parte  animal,  y  loa  hijos  de  aquella  ralea, 
serla  luego  cierta  la  victoria  de  Dios  contra 
Pharaun,  y  en  la  misma  hora  nacería  en  nues- 
tras almas  el  primoKcniío  de  todas  tas  cría- 
turas,  pues  a  la  media  noche  nació  por  los 
hombres,  hecho  prlmoKcnito  de  María,  en  el 
[pesebre  y  portal  de  Betem:  y  en  el  discurso 
de  la  vida,  e)  mismo  Vertió  eterno  estuuo  mu- 
chas vczcs  urandu  «"n  el  campo,  y  en  los  mon- 
ttes,a  la  media  noche,  rogando  a  su  Padre  por 
[cj  bien  de  los  hombres,  suplicándole  llegasse 
deuido  fln  el  negocio  tan  alto  que  le  auia 
[encomendado  de  su  misericordia  y  justicia, 
^qne  es  lo  que  dize  cl  Eunngelisla  san  Lucas: 
lúe  estaua  trasnochando  en  la  oración  de 
|PÍOK  y  en  la  misma  media  noche,  deíipues  de 
prolixa  y  postrera  oración  del  huerto,  fue 
l]>rcso  de  los  ludios,  atado,  escarnecido,  mal- 
(tratado,  comentando  a  hazct  oRcio  de  Vicii- 
na«  por  nuestros  pecados.  Y  no  falta  también 
Iqoien  dlze,  que  a  la  media  noche  sera  la  hora 
[del  juyzio  final,  entendiendo  ansí  aquello  del 
lEnangelio;  Media  noctt  clamor factas  esl:  con 
|i|uc  despertarán  los  hucssos,  y  aun  cl  poluo 
dormido   desde  el  principio  del  mundo;  y  a 
quien  sonare  este  grito  en  la  oreja,  no  se  le 
harán  laf|;os  los  Maytincs,  ni  fallará  ocasión 
de  despertar.  Y  en  esta  sazón  también  se  des- 
embuelucn  tos  malos  hombres,  y  con  mas  li- 
bertad sueltan  la  rienda  a  sus  alrcuimlentos, 
y  a  sus  vicios,  y  cometen  mas  enormes  peca- 
I  dos,  porque  como  dizc  la  santa  Bschiura:  Los 
que  están  borrachos,  y  los  que  duermen  de 
noche  lo  están:  y  es  razan  que  los  sieruos  de 
Dios  velen  en  las  alabanzas  díuinas,  en  rC- 
'  compensa  de  tantas  ofensas,  y  contrapesen 
susscrulciosa  la  gruui'dad  de  las  culpas,  para 
que  con  esto  detcng:in  algún  lanío  el  castigo 
i  merecido  de  la  justicia  de  Dios.  Anstentrete- 
'  nlan,  y  despertauan  las  almas  de  sus  nueuos 


reli);iosos,  aquellos  santos  viejos,  en  la  he 
de  Maityncs. 

CAPITVLO  XXV  i 

Prosigue  la  Inslrucioa  de  los  noakíoa  en  tas 
horas  CtiJíffffl/ctíJ,  y  las  ceremonias  del  coro. 

Hazese  muy  díQculioso  a  los  principios  te- 
ner la  rienda  al  pensamiento,  y  saber  sacudir 
lasvarias  fantasías,  por  la  mala  costumbre  de 
la  vida  pascada.  Para  remediar  esla  ligercEa 
y  poca  constancia  de  l.i  imaginación,  que  fati- 
ga mucho  a  los  principiantes,  y  aun  muchos 
aAos  .1  los  que  muy  bien  pelean,  dauan  por 
singular  auiso,  pusiessen  delante  de  sus  ojos, 
como  principal  blanco, la  vida  de  nuestro  Sal- 
uador,  puerto  seeuro  donde  recogerse  de  las 
olas  de  sus  varias  imaRinaciones,  donde  se 
asscnlasse  y  afírmasse.  cl  que  estaua  hecho  a 
mirar  cosas  materiales,  y  no  pueden  fixarse 
fácilmente  en  aquello  que  es  espíritu,  porque 
00  les  acontecicssc  lo  que  al  santo  Abad  Sc- 
rapion,  que  quando  le  desengañaron  del  error 
en  que  estaua,  creyendo  que  Dios  tenia  cuer- 
po llorú.  diziendo  que  le  auian  quitado  a  Dios, 
porque  le  auían  quitado  del  alma  la  imagen 
corporal  de  Dios,  en  quien  mirnua.  Por  esto 
aconsejauan  a  los  nouicios.  pusiessen  en  su 
alma  la  estampa  viua  de  lesu  Chnslo,  mirán- 
dole siempre  en  alguno  de  los  passoí  de  su 
vida,  donde  se  aHrmassea,  y  donde  asicsscn, 
hasta  que  poco  a  poco,  leuantandose,  y  aui> 
tuandose  a  las  cosas  cspiriluales,  pudicssen 
venir  a  dezir  con  el  Apóstol  ('):  Si  conocimos 
algún  tiempo  a  lesu  Chríslo  según  la  carne, 
ya  no  te  conocemos  ansí  solo,  sino  lamtñen 
con  cl  cspirítu  en  su  diuinidad,  y  en  su  omni-. 
potencia,  no  ya  materialmente, como  materia- 
les, como  quando  andaua  por  la  tierra  devna 
parte  a  otra,  por  villas  y  castillos,  sino  en  el 
monte  santo  de  su  gloria,  donde  subió  a  apa- 
rejarnos lugar,  para  que  como  cspiriluales  y 
diuinos  nos  leuantasscmos  de  to  que  es  carne 
y  sangre,  porque  Dios  espíritu  es,  y  sus  ado- 
radores quiere  que  sean  espirituales,  que  an- 
den en  espíritu  y  no  en  carne.  Seguían  en  esto 
vna  sentencia  de  san  Bernardo  ('),  que  casi 
lo  dizc  con  las  mismas  palabras:  Al  nouicio  en 
la  religión,  y  al  reciente  soldado  de  Christo, 
mejor  y  con  mas  seguridad  se  le  pone  delante 
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la  imagen  de  la  bumaiiídad  deQirí&to,  su  Na- 
liuídad,  Paiision,  Resurrecion,  y  Ascensión: 
porque  el  alma  flaca,  y  débil,  que  no  conoció 
ftino  cosas  corporalts,  y  cuerpos,  tcnj[a  a 
quien  aflcionarse,  y  según  el  modo  de  su  dis- 
curso, hatle  donde  usivnic  d  pie,  y  donde  se 
añrmc.  No  peca  el  tioinbrc  que  visita  su  espe- 
cie y  semejaiilc:  quiero  dczir,  que  se  aliciona 
y  pone  &u  intención  allí:  y  considerando  a 
Oíos  en  especie  y  forma  humana,  no  yerra, 
porque  en  (an(o  que  con  la  Pe  no  aparta  a 
Dios  del  hombre.  di|:o  la  diulnídad  de  la  liu- 
manidad  en  lesu  Ctiñsio,  vendrá  a  saber  que 
CQSa  es  Dios,  por  el  tiombre.  Y  suele  ser  csla 
fnanera  de  pensamiento  de  Dios,  en  los  ñauí- 
dos que  aun  son  niños  en  las  cosas  del  espí- 
ritu, lanío  mas  dulce,  quanto  est¿i  mas  cerca 
de  su  propria  flaqueza.  Aduertianlcacon  esto, 
que  no  perdicsscn  con  estas  consideraciones 
de  la  humanidad  de  lesu  Clirislo  la  alencjon 
del  P&almo  que  pronunctaua  la  lengua,  sino 
que  les  sJtulesse  de  gui.i,  y  de  moliuo.  para 
entender  mejor  lo  que  cantauan,  puc6  en  to- 
dos los  Psalmos,  el  fundamento  y  sujeto  es, 
mostrarnos  lo  que  ha  hecho  lesu  Chrtslü,  o 
como  Dios,  o  como  hombre,  por  los  hombres, 
criandulos,  conseruan dolos,  redímicndolos,  y 
dándoles  gloría:  y  lo  que  lo»  hombres  estamos 
obligados  a  hazer  por  este  Criador,  couserua- 
dor,  y  redentor:  o  lo  mal  que  lo  hazemos,  y 
quanto  atreuimiento,  e  ingratitud  mostramos 
»  tantos  beneficios.  Este  argumento  y  epilo- 
go de  la  s-mt.!  Escritura,  lenfan  bien  cnfendi- 
do  aquellos  santos  maestros,  y  ansí  gozauan 
della,  y  persundi.in  a  su  atención  a  los  noui- 
cios,  descubriéndoles  como  yua  todo  a  parar 
en  lesu  Christn,  de  vna  manera  o  de  otra:  y 
como  buenos  Pilosolos,  apUcauan  a  este  suje- 
to todas  las  partes  dcsta  diutna  Filusofia,  di- 
ziendoles  muchas  vetes,  aduiriic»scn.  que 
lodo  quanto  cantan  y  rezan  de  los  libros  di- 
uinos.  de  los  fiymnos  y  oraciones  de  ta  IkIc- 
sii,  no  contienen  otra  cosa,  ni  Dios  tiene  otros 
negocios  que  tratar  con  el  hombre,  ni  escri- 
uio  libros,  sino  para  manifestar  este  amor  y 
voluntad  suya  al  hombre.  Afición  auanlos  tam- 
bién a  esto  ino  solo  querían  que  este  exercí- 
ciu  fuL>sse  con  enteridimienlo  y  atención,  sino 
con  afición,  amor  y  gusto),  poniéndoles  delan- 
te las  muchas  razones  que  ay  para  ello,  y  los 
muchos  prouechos,  combj  dan  dunas  todas  las 
criaturas  a  lo  que  tanto  nos  imporl.-i.  Ansí  se 
marauilla  S.  Orcgoríu  Papa,  como  no  está  el 


hombre  alabando  a  Dios  todos  los  tiempos  de 
?u  vida,  pues  toda  la  vnluersídad  de  las  cria- 
turas le  está  amonestando  a  ello,  y  le  están 
despertando  la  consideración.  $i  fas  ol>ras 
acertadas  de  algún  Anlflcc.  fe  están  (comn 
d\£c  ct  Sabio)  alabando  siempre,  adondequie- 
ra que  se  veen.  y  1i«  aduiertcn:  que  lugar  ay. 
o  que  criatura  se  pone  delante  de  nuestros 
ojos,  que  no  nos  este  mostrando  la  infinita 
maestría  dr  Dios?  pues  que  itiüratitud.  o 
grosseria  tan  {{rande  cü  la  del  hombre,  que  no 
lo  aduierle.  y  que  no  alabe  a  su  autor,  qi 
excede  tanto  a  todas  nuestras  alabanzas,  qu 
sino  fuera  por  ser  para  nuestro  prouecbo,  pu- 
diera dczir  que  le  afrentauamos  con  ellas,  se- 
gún son  imperfetas. 

Por  esto,  con  diuino  acuerdo,  la  Iglesia,  des-j 
pues  del  otíciode  los  Maytincs  a  la  media  hi 
che.  ordeno  el  de  las  Laudes:  deztaase  anti- 
guamente, antes  vn  poco  de  la  hora  de  PHnu 
apartadas  de  los  Maytines  (juntáronse  dci 
pues  poi  nuvstra  flaqueza),  dándoles  su 
prir»  luKar.  y  punto,  loando  al  Artífkc  y  cria 
dur  de  todo  el  vniuerso,  que  a  e<iCa  hora,  se- 
gún afirman  Doctores  santos,  dio  ser  a  toda 
el  mundo,  sacandi^o  del  abyamu  de  ta  nada. 
comunicándoles  S'j  perfecion,  conforme  a  b 
capacidad  que  qui^n  darle.i.'  y  entre  (odas  lai 
criaturas,  los  primeros  y  mas  Icuantados,  ktk 
Angeleií;  y  ansí  entienden  aquello  que  dlxe 
Dios  al  santo  lob:  Donde  estauas  quando  nr 
cantauan  las  Laudes  las  estrilas  Matutinas, 
y  me  hizieron  jubilo  todos  los  hijos  de  Oios? 
A  esta  imitación  cántala  IglCAÍa  aquel  Hj-si- 
no  admirable.  Heno  de  diuinns  K(>nlimleniDi> 
a  la  santissima  Trinidad,  que  comienza:  Tt 
Oeam  laudamus:  y  también,  porque  en  atpie- 
lla  hora  se  hizo  la  primera  distinción,  que  huao 
del  ser  a  no  ser  llamado  a  esta  primera  distin- 
ción, luz.  y  tinlebla.s,  significada  con  .iquell» 
palabras:  Fititlax,  Ofaeta  lux.  Luí  visible  a  los 
ojos  que  entonces  auía.  en  que  se  vin  dlstlntn 
lo  que  no  era,  de  to  que  ya  tenia  ser,  que  fue 
como  vn  prcsa^iíi  diuino  de  ta  regencraoon 
del  hombre,  quando  le  sací)  de  las  tinieblas  a 
la  luz.  en  esta  miátna  hora  de  tas  Laudes,  re- 
sucitando lesu  Chríato  de  los  muertos  pan 
nuestra  jusliRcadon,  como  dize  et  Apóstol:  </ 
allí  se  vio  la  distinción  de  ta  luz  y  ú^  las  ti- 
nieblas, en  este  nueuo  mimdo:  y  a  esta  misma 
hora  fue  quando  aijuvlla  coluna  de  nut>c,  luí 
para  vnos  y  Imiebla;:  para  i.itrus,  passó  los 
hijos  de  Israel  a  píe  enxnto,  por  el  mar  roxvt 


Íque  llaman  Crithreo,  (iÍKtingnieiKl»  lúa  hijos 
de  Dios  y  de  luz,  de  los  tiijoa  de  Egypio  y  de 
las  Uiüeblas,  dvxando  sepultados  ai)ucllo8  en 
el  abysrno  y  oscuridad  de  las  aKiias  profun- 
da», Meando  cslott  a  la  luí  clara  que  los  guia- 
ua,  cantando  el  Hyinriu  y  Laudfs  al  vencedor 
que  Iodos  son  puntos  llenos  de  infinitos  Sa- 
cramentos, ocasión  para  quien  los  considera- 
re, de  eternos  loores,  y  que  nunca  auia  de 
ctssar  en  celebrarlos  nuestra  lcn|*un,  pues 
son  todos  para  nosotros.  San  Agustín  dize, 
que  auiendo  criado  Dios  la  lengua  del  liom- 
brc  para'sua  loores,  la  que  no  to  haze,  es 
muda;  y  ansi  aflade  el  gran  padre  esta  sen- 
tencia, digna  de  su  ingenio:  Ay  de  los  que  ca* 
lian  de  ti,  que  aunque  sean  muy  habladores, 
son  mudos.  Y  su  compañero  Oerunimo.  echa 
el  contrapunto  a  este  canto  llano:  Ukhnsa  len- 
Kua,  dize,  la  que  no  sabe  hablar  sino  de  cosas 
diuinas.  Y  el  deuoto  Bernardo  les  ayuda  con 
su  suauidad  acostumbrada:  En  la  tierra,  dize, 
donde  vluo,  como  de  medio  vluo,  serán  mis 
alabanzas  mcdiaü:  mas  quando  todo  vluiere. 
lodo  me  conuert iré.  Señor, en  tus  loores,  Cati- 

Ísa&e  con  las  diuina-s  alaba[i>;a.>i  vna  alegría  en 
el  alma,  lafiexlraordinaria,  que  no  se  le  puede 
declarar  al  que  no  la  goia.  Ansí  dezía  el  Real 
Profeta  (')  en  vna  parte:  Rcgozijaranae  mis 
labios  quandú  dixeren  cantares  a  vos  (no  ay 

» donde  mas  viuamenle  se  descubra  el  alegría 
que  en  los  labios,  donde  se  sujeta  la  risa, 
donde  venimos  a  dcztr,  boca  de  risa).  Y  en 
otra  parte  diie,  que  Dios  le  abrirá  los  labios, 
y  que  su  boca  pronunciara  sus  loores.  Rega- 
tada cosa,  que  lleguen  los  dedos  de  Dios  a 
abrir  los  labios  del  que  le  alaba:  y  ansí  son 
estas  las  primeras  palabras  con  que  la  Iglesia 
comienza  el  oficio  de  las  Maytincs,  pidiéndole 
a  Dtofl  le  haga  esta  merced,  y  por  eslu  son  de 
muclui  consideración:  y  a  quien  no  las  dize  út 
veras,  y  con  el  alma,  acontece  que  e)  demonio 
con  su  mano  asquerosa  y  negra  alapa  la  boca 
del  dcsucnlurado  religioso,  para  que  no  pue- 
da abrir  ni  menear  los  labios  en  todos  los 
Maylínes.  Nace  luego  tras  cata  merced  que 
Otoshaie  a  sus  síetuos,  leuantar  luego  sus 
corazones  a  el,  y  abnr  la  puerta  del  corai;on. 
para  qnc  enlTi-  a  morar  en  el  alma  el  diutno 
eapiíilu;  y  al  son  de  tan  suaue  melodía,  como 
otros  nueuoa  Buscos,  se  haze  en  ellos  el  mis- 
to, o  mas  excelente  efecto.  Huyen  luego  los 
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demonios,  porque  no  pueden  sufrir  los  prin- 
cipes de  discordia  la  cunsonancia  diuina  que 
se  causa  en  las  almas,  y  aun  en  los  cuerpos 
de  los  que  con  el  alma,  y  con  el  espirilu  (en- 
licnde  san  Pablo  por  el  espíritu,  e)  ayre  y  el 
anhcüto)  cantan  al  SeAor,  quedan  como  en- 
cantados y  sin  tueros  al  son  deste  salterio, 
como  se  vio  para  muestra  dcsto  en  el  Rey 
Saúl,  quando  laRia  y  cantaua  Dauid.  No  es 
mi  Intento  dczir  grandezas  de  Iüs  loores  díui- 
nos,  sino  hazer  historia,  o  referir  alK»  de  tu 
mucho  en  que  aquellos  padres  primeros  desla 
religión  pcrsuadJan  a  sus  nouicíos,  para  afi- 
cionarlos a  este  celestial  exerciciu,  y  dcxar 
plantado  en  la  tierra  vn  traslado  de  lo  que 
passa  en  el  ciclo,  y  de  la  vida  que  hemos  de 
viuir  para  siempre,  porque  se  hizíessc  con  sa- 
bor, y  con  gusto,  y  comen^assen  en  cuerpo  y 
alma  a  hazcr  vida  de  Angeles. 

Eran  juntamente  con  esto,  harto  recatados 
en  lo  del  cantar,  y  en  la  música,  para  que  no 
se  aporlllla.sse.  la  firmeza  de  la  vida,  por  lo 
misHK)  con  que  pretendían  su  enlercfa.  Pro- 
curauan,  es  verdad,  supiessen  cantar,  a  lo  me- 
nos alguna  cosa,  los  que  recchian  el  habito,  y 
sino,  se  lo  cnseñauan  luego,  conforme  a  la 
constitución  de  vn  Concilio,  que  manda  no 
sea  reccbtdo  alguno  a  los  cánticos  eclesiásti- 
cos, sino  supiere  cantar,  y  tuutere  hoz,  para 
que  con  ella  prouuque  a  los  que  le  Oyeren  a 
denocloR,  y  se  haga  va  oñcio  tan  excelente, 
con  mucha  decencia  y  no  sean  en  esto  de  me- 
jor condición  los  oficios  y  sacrificios  de  la  ley 
vieja,  donde  aula  tanto  primor  y  ma^sterio 
en  esto,  que  espanta,  no  siendo  mas  que  som- 
bra de  los  bienes  que  tenemos  presentes:  o 
qtie  los  torpes  sacrificios  de  los  idolatras,  de 
qtiien  refiere  el  dlulno  Gerónimo,  no  solo  por- 
que lo  lcy6  en  Aristóteles,  mas  porque  lo  vio 
por  sus  ojos,  qui:  sus  Flamincs  (Uamauanse 
ansi  los  sacerdotes  Gentiles,  por  la  flámula,  o 
venda  con  que  se  ceñian  la  cabcs'a  quando 
sacrificauan)  se  abstcaian  de  manjares  gruc- 
ssos,  porque  no  les  esira^assen  las  bozes.  y 
los  pechos  para  sus  músicas:  y  ansi  comían 
hysopillo.  y  lianas,  de  donde  se  vinieron  a  lla- 
mar sus  maestros  de  capilla,  Tauarios.  Tras 
esto,  quisieron  nuestros  padres,  y  pusieron 
buen  cuydndo  en  ello,  que  c)  canto  de  nues- 
tro coro  estuuicHse  lleno  de  mucha  compos- 
tura, grauedad,  y  modestia:  pretendiéndose 
hiziesse  mas  con  el  corai;on  que  con  la  boca- 
Recibieron  a  fin  desto,  el  mas  vsado  canto 
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que  auls  en  Espada,  el  de  mejor  sonido,  qual 
era  el  que  se  vsaua  en  la  Iglesia  de  Toledo,  a 
quien  siempre  haa  imilatlo  en  quanto  han  po- 
dido S^R  Agustín  diz<í,  que  la  l;(Iesia  aprue- 
ua  la  mclndia  y  (lul(,-ura  del  canto,  en  sus  ofi- 
cíos;  porque  por  el  buen  son  de  la  música, 
lanzado  por  el  oydo,  sean  airaydss  tas  almas 
de  los  poco  .iScionados  a  las  cosas  díuinas. 
Entre  los  loores  quL-  del  Rey  Dauid  dizc  el 
Sabio,  es  vno,  auer  ordenado  se  puslessen  los 
músicos  enfrente  del  altar  (entiende  del  altar 
de  los  sacrificios,  Que  estaua  en  el  atrio  de 
kis  Leuitas)  Teparlidús  en  dos  pulpitos.  Violo 
lodo  aalrs  que  se  liir,icsse,  cl  Real  Profeta, 
en  loa  modelos  y  trabas  que  le  dio  Dios  de  cu 
mafxi,  y  el  se  las  dcxó  a  su  hijo  Salomón  (como 
se  vee  en  cl  Parnlipomenon).  A  los  que  eran 
diestros,  y  de  buenas  bozcs,  si  vían  que  por 
alli  se  bm^ua  alguna  vanidad  en  el  alma,  hn> 
zian  que  canta^:(en  muy  llano,  sin  quiebros, 
que  ni  afladiessen  ni  quitassen  a  lo  que  esta- 
ua en  el  libro,  porque  ni  aun  en  esto  excedie- 
ssen  a  lo  que  manda  san  Agustín  en  su  regla, 
que  lo  que  no  es  escrito  que  se  cante,  no  se 
cante:  entendiéndolo  de  punto  y  letra,  y  por 
estar  muy  obedientes  a  lo  que  dispone  el 
Concillo  Constantinopolilano  (■),  donde  se 
dan  las  reglas  de  la  buena  música  de  la  Igle- 
sia; porque  no  es  decente  a  \a  graucdad  del 
oRcio,  cl  demaíiiadu  quiebro,  ni  viene  bien  con 
la  santidad  y  morlUicacíon  del  habito.  An»  se 
acusa  dello  san  Bernardo,  diziendo:  Muchas 
vczes  hlze  quiebros  con  la  boi,  por  cantar  dul- 
cemente, y  tomaua  mas  gusto  en  esto  que 
en  la  compunción  del  coragon.  Hugo  de  san- 
io Victor,  varón  sanio  y  docto,  díze,  que  es 
ip-an  huiandad  del  coraron  quebrar  demasia- 
damente la  boz,  y  que  no  sabe  a  religión,  y 
que  de  ordinario  tanta  es  la  liuiandad  que 
catA  dentro  del  alma,  quanto  lo  muestra  la 
twz  de  fuera:  porque  en  el  pueblo  y  congre- 
gación graue.  con  n^auedad  se  lia  de  alabar 
a  Dios.  Templauan  con  csias  señeras  censu- 
ras, la  loi;unÍa  y  verdura  de  los  mancebos,  que 
«uele  ser  al^o  mayor  en  los  mosicos:  y  juata- 
menie  con  c»rc.  ponían  buena  tassa  en  los 
spacios,  y  priessas;  porque  lo  muy  atrope- 
^  liado  es  scftal  de  poca  rcucreitcia  ( dexado 
que  quita  la  atención,  y  turba  cl  sosslcgo  de 
la  deuoclon).  y  la  demasiada  pausa,  ymorost- 
dad,  engendra  fastidio,  cria  cierta  maneta  de 


i 
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tibieza,  que  viene  a  hazer  aborrecible  k> 
es  de  tanto  gusto.  Para  esto  criaron  oftci 
de  corretorcs,  a  quien  todos  escudiassen,  y 
slguicssen,  sin  que  alguno  luuiesse  UceiKia 
de  detenerse,  ni  alargarse  mas  de  to  que  ellos; 
ordenassen,  reduzicndo  con  esto  a  vnídad 
tanta  diferencia  de  bojes.  Desia  obediencia 
que  lodos  tienen  a  los  corretores  (aun  basta 
alli  van  iuntos.  sacriñdo  de  alabanza  y  obe 
dicncia)  nace  la  hennosurz  grande  que  se 
en  loa  coros  desta  religión,  aquella  coocoi 
tan  excelente,  de  todos  tan  loada:  pues  no 
instrumento  tan  acordado  en  el  mundo,  qur 
tanta  vnion  guarde  en  sus  bozcs.  Aquel  cfr- 
men^ar,  mediar  y  acabar  Juntos,  y  tan  a  viu 
cien  bozcs  y  mas,  que  suelen  estar  en  un  cora; 
parece  cosa  diuina.  haziendo  en  inecUo  del 
verso,  y  en  otras  partes,  aquella  pausa,  o 
aquel  SELA,  que  se  halla  algunas  vezes  en  los 
Psalmos  de  Dauid.  tan  lleno  de  Magestad, ) 
de  mysterío,  como  declararemos  en  otro  mss 
proprio  lugar.  Acabados  Maytines  y  Laudes, 
y  ocupada  en  esto  la  mejor  parte  de  la  noche 
y  deípues  de  auer  tenido,  a  vezes  vna  bon. 
otras  media,  de  oración  mental,  tornan  los 
sieruos  de  Dios  a  descansar  otro  poco,  coma 
veremos  en  cl  capitulo  siguiente,  prosigulea- 
do  la  historia  desta  crianza. 

CAPITVLO  XXVIl 

Protiguc  el  distursc  de  la  vida  y  erianfa  < 
los  noukioscn  tí  ofldo  dluino.  desde  el  fin 
de  los  Maylines  hasla  acabada  la  Prima. 

Después  de  acabados  Maytines  y  Laudeil 
de  la  manera  que  hemos  dicho,  pareció  al 
aquellos  santos  padres,  ser  aquel  tiempo  msy] 
a  proposito  para  la  conte-nplacion.  por  la  quie-j 
tud  que  trac  consigo  aquella  calma  deiU  ao-j 
che,  buena  para  gozar  del  fruto  semtiradn  caí 
las  alabanzas  díuinas  de  los  Psalmos  qne  m] 
auian  cantado.  Está  ya  a  esta  sazón  gas.tadd| 
lo  que  icnia  el  c3tom.iga,  la  cabera  dcsKa- 
pada  de  humos,  y  de  otras  fantasías,  los  can- 
dados del  dia  oluidados  de  todo  pumo.  Aad] 
ordenaron,  que  los  noulcíos,  y  nucuos,  ests 
uiesseri  vna  hora,  desde  las  dos  a  las  ti 
con  su  maestro,  en  elcxerciciosantodelai 
di  laclon.  y  contemplación:  los  mas  viejos  ei 
uicssen  la  media  en  el  coro,  y  Is  otra  med 
tas.  celdas,  sin  acostarse,  teniendo  resp 
Uue  por  ser  inuíemo,  y  muchas  de  las 
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estañen  tierras  frías,  los  viejas  no  podrían 
lufrfrlo  tanto  tiempo  como  los  moqos.  Man* 
dauanles  a  Iodos,  que  tuuícsscn  iaü  puertas 
de  las  celdas  abiertas,  porque  pudícsse  el 
Prelado  sin  llamar,  ver  al  ocupauan  bien  el 
Itempo  que  se  les  concedía,  por  su  antigüe- 
dad y  flaqueía:  los  vno»  y  los  otros  le  gasta- 
uan  bien.  Los  que  estañan  en  et  coro,  como 
Rueuos  y  leraorosos,  en  quien  los  efectos  del 
atma  son  mas  viuos,  y  por  esso  mas  dificulto- 
sos de  encubrirse,  rompían  en  jíemidos,  sus- 
piros, sollozas,  lagrymas:  los  de  las  celdas 
como  mas  exercltados,  callando  con  U  len- 
gua. Iiaidan  fuerza  al  cíelo  con  las  bozcs  del 
alma.  Repartían  por  los  días  de  la  semana 
su&exerckHos,  que  oy  dura  y  se  conscrua  el 
orden  en  muchas  casas,  donde  ay  sabor  de 
aqoellas  costumbres  primeras.  Vnas  vcms. 
pensando  en  las  culpas  de  la  vida  passada, 
auergon  andose  del  tiempo  consumido  tan 
sin  fruto,  reprehendiendo  también  el  descuy 
do  de  \3  presente,  acusándose  de  floxos,  en 
no  restaurar  con  diligencia,  lo  que  üc  perdió 
vanamente.  Llorauan  en  aquellas  tiníetilas  de 

I  la  no:he,  la  encurídad  y  frialdad  de  sus  almas. 
Verifica uasse  allí  lo  que  cantaría  Hicremias  en 
sus  lamentaciones:  Llorando  llor¿  en  la  noche, 
y  sus  Ugrimas  en  sus  mexillas.  Los  golpes  de 
los  pechos,  representauan  la  bozdel  Publica- 
no,  que  no  osaua  al;ar  los  ojos,  dlxlendo:  Se< 
flor,  apiádate  de  mí,  que  soy  pecador.  El  cas- 
tigo y  juyiio  del  examen  secreto,  respondía  a 
In  que  Dauid  cantaua:  Mí  castigo  en  las  horas 
de  ios  Maytines.  Otros  mouidos  con  la  doctri- 
na del  serioT  y  maestro,  yuan  en  este  punto 
de  la  noche  a  pedir  los  Ires  panes  al  amigo. 
despertándole  con  suspiros,  llamando  a  su 
puerta  con  gran  perseuerancía,  reconociendo 
su  mengua  y  su  pobreza;  entendiendo  que 
aquel,  SeAor,  aunque  tan  amigo,  y  tan  padre, 
quiere  ser  importunado,  no  porque  le  falte 
|¥oluntad  de  dar.  sino  por  el  bien  que  se  nos 
ligue  desta  perseuerancia,  porque  estimemos 
en  muchotlones  tan  preciosos,  y  con  la  (aci- 
id  de  alcanzarlos,  no  se  enuilcican,  y  por- 
[que  nos  hagamos  familiares  a  su  trato,  acu- 
[damos  a  su  puerta.  Otros  a  ejemplo  del  santo 
¡Patriarca  lacúb,  luchauan  aniííDsamenle  con 
ti  Anf;el,  entendiendo  que  este  Ángel  es  el 
jet  gran  consejo  en  los  negocios  arduos  del 
eparo  del  mundo,  el  que  puede  bendecir  con 
bendición  eterna,  y  mudar  nuestra  pobre  suer- 
de  lacob  en  Israel,  passamos  de  la  lucha 


de  las  lagrymas,  y  de  la  batalla  de  nuestras 
concupiscencias,  a  la  quietud  soberana  de 
verdaderos  Israelitas,  que  preualecen  con 
Dios,  y  son  tan  tuertes  con  el.  que  vienen  a 
Tcncerlc,  como  aquella  santa  importuna  Ca- 
nanea,  y  haier»e  de  hijos  de  Canaan,  hijos 
del  fiel  Abraham.  entrar  en  la  herencia  de 
Dios,  hasta  gozarlo  cara  a  cara.  Otros  mil 
exercícios  de  la  manera  destos  tenían  en 
aquella  hora,  que  no  acert»rí  yo  a  referirlos, 
ni  rae  tota  de  oficio  particularizarlos  mas. 

Oespues  de  aucr  hcclio  tanta  violencia  a 
sus  cuerpos,  en  estas  tres  horas  de  loores 
diuinos,  y  oración  mental,  repugnado  a  la  sen- 
sualidad, cortado  el  hilo  por  tan  largo  espa- 
cio al  sueno,  que  tanto  entorpece  el  alma,  or- 
denaron, que  tornasMi  a  reposar  otro  poco» 
porque  de  todo  punto  no  dcsfalleclesse  la 
parle  animal  debato  de  la  carga.  Tornauan  al 
dormitorio,  con  silencio,  y  no  era  menester 
poca  diligencia  de  los  maestros,  para  licuar 
algunos  que  se  despedían  de  mala  gana,  de 
tan  dulce  conuersacioii;  otros  yuan  tan  san- 
tamente desuetados,  yel  alma  tan  alborotada 
con  los  anuncios  cantos  del  día,  que  comen- 
ta uan  a  parecer  en  sus  almas,  que  aunque  se 
acostauan,  no  pegauan  los  ojos.  Otros  dor- 
mían, mas  en  tal  manera  las  espedes  frescas 
de  lo  passado  se  rcprcscntauan  en  la  memo- 
ria, queann  durmiendo  orauan,  y  aunque  dor- 
mían ios  ojos,  el  coraron  se  cstaua  en  vela.  A 
otros  también,  el  enemigo  íuuidíoso  les  des- 
pertaua  los  pocos  humos  que  auian  quedado, 
representándoles  en  ellos  imaginaciones  feas, 
sueflos  vanos,  ya  demasiado  tristes,  ya  en 
cstremo  alegres,  tentando  por  todas  partes, 
por  ver  si  podría  poner  en  vasos  tan  limpios 
alguna  cosa  menos  pura,  rallgaua  a  algunos 
dcsta  suerte,  porfiadamente. Tornauan  por  re- 
medio (quando  podían  hazcrlo)  no  desnudar- 
se, ni  tomar  a  la  cama,  arrimándose  a  vn  rin- 
cón, o  asscntandosc  en  el  sucio,  continuando 
después  de  algún  hreue  reposo  de  la  cabera, 
la  oración  que  se  comentó  a  las  doze  de  la 
media  noche,  con  las  Missas  del  Alúa,  y  con 
la  Prima,  gastando  algún  rato  en  la  Iccion 
santa,  passando  della  a  la  oración,  porque  al- 
ternando y  vanándose,  se  Iiixiesse  mas  fácil 
el  trabajo  de  tan  proliia  lucha,  aguardando 
el  aurora  desseada,  llamada  ansí  esta  mensa- 
gera  del  Sol,  por  el  roclo  que  cae  con  el  ayre 
fresco  que  entonce»  se  leuanta  (símbolo  de 
los  dones  diuinos  que  cmbia  el  espiritu  de 
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Diuií,  Ante»  qu«  »  infunda  en  el  alma  p«r  si 
miüino),  o  por  aquellos  rayos  ile  oru  que  em- 
bia  el  Sol,  antes  que  de  lodo  punto  nazca,  que 
en  la  Poesía  díuliia  se  suelen  llaitut,  aJas  ile 
la  aurora:  scilal  harto  manifiesta  de  los  rayos 
(]uc  el  Sol  de  jiistlcia  embia,  como  Paranyufos 
de  aquella  tu/,  con  que  passa  las  alma,*)  del  po- 
der de  la»  tinieblaiü  al  r«yno  de  su  claridad, 
quando  pcrfetamcntc  nace  en  ellas.  Uo  se  les 
penoitian  jamas  a  los  nouiclos  estos  santos 
excesMS.  ni  se  les  permite  los  siete  aftos  que 
están  debaxo  de  la  dicíplina  del  maestro,  en 
el  dormitürlo  común,  porque  oon  el  feruur 
que  entonces  Iraen  en  las  cosas  del  cspirilu, 
podria  fallarles  la  discreción,  y  hazer  dema- 
sías, quebrantando  la  salud,  y  las  fuerifas. 
como  lo  ha  mostrado  por  vezes  la  experien- 
da.  Aconsejauanles  con  todo  csso,  los  pru- 
dentes maestros,  loniassien  con  mucha  con- 
sideradon  este  descanso  del  cuerpo,  preui- 
nicndoie  con  la  seflal  de  la  cruz,  llamando  en 
su  ayudad  Ángel  proprio.  Dezianles.  se  acor- 
dassen  de  lo  que  aquel  santo  Abad  Theodoro 
detia.  quando  vencido  del  trabajo  y  del  sue* 
ño,  tenia  nccessidad  de  descansar  Ü  quanlos 
en  esta  misma  hora  están  hablando  con  Dios, 
le  tienen,  abra^ao  y  no  !c  sueltan,  y  tu  te  prí- 
uas  de  tanto  bien,  sepultado  en  esta  cama, 
entregado  al  retrato  de  la  muerte.  Tras  c5to, 
que  reconociendo  su  flaqueim,  y  tiumildad,  se 
rindkssen  a  la   obediencia,  tomando  aquel 
descanso  porque  se  lo  mandan,  y  porque  en 
el  dormir  merexcan  y  ^anen  (tanta  lucri;a  tie- 
ne este  cambio);  considerando  también,  que 
no  son  suyos,  sino  que  se  deuen  lodos  al  scr- 
tticio  de  la  comunidad,  para  quien  es  meae^- 
ter  conseruen  las  fuerzas  corporales.  Siituie- 
roa  en  esto  el  «Kcmplo  de  los  antiguos  pa- 
dres, cuya  forma  de  vjuir  pretendían  renouar 
eo  el  mundo,  y  re&ucilarla  en  Kspnrla.  con  la 
religión  de  «aii  üerunimo.  Era  entre  ellos  re- 
gla assentada,  que  las  »antas  vigilias  concer- 
tadas y  discretas,  purifican  el  alma,  ilustran 
la  mentci  y  las  demasiadas  y  con  particulares 
excessos,  turban  la  cabe<,'3,  hazcn  frenesls.  y 
enterman  Itts  cuerpos.  N»  son  buenas  .-yicmprc 
lai  aguas  hurtadas,  aunque  pareitcan  dulces, 
y  mas  quando  por  estos  hurtos  se  defrauda, 
o  menoscaba  del  bien 'común:  cúmplese  mal 
con  el  oficio  publico,  dunniendo  alli  lo  que 
hurtaron  acullá,  con  escándalo  y  nota  de  los 
bernianos,  que  lo  ju£|[a  san  Bernardo  por  no 
pequeño  crimen. 


Después  de  auer  reposado  este  poco  i'v 
po,  lo  que  baxia  par»  dar  algún  aliuio  a  la  Ha- 
quc£a,  que  de  ordinario  son  dos  horast  poco 
mas  (quando  tenia  mas  fuer^  el  espinlu,coi 
vna  se  contentauan.  como  se  vee  en  la  vida 
de  los  padres)  antes  que  el  sol  despuntaste 
en  el  verano,  y  en  el  inuícrno  muelio  antes  que 
esclaredesse,  ordenaron  que  se  lL>uanl3sseii 
a  Prima,  porque  aun  en  los  comunes  Chris- 
tianos,  reprehende  san  Ambrosio,  que  los  halle 
el  sol  en  la  cania,  quanlo  mas  en  los  religio- 
sos? Acordauansc  que  aquella  hora  trabuca 
Dios  en  el  mar  Berniejo  tas  ruedas  de  los  ca- 
rros de  Eigypto,  alioeando  en  sus  ondas  con  U 
figura  de  aquella  viciorta  sus  pecados.  scpaK 
tandn  el  viejo  Adán,  como  áhe  S.  Leoo,  en 
aquellas  aguas:  y  que  tiene  Dios  prometido, 
que  el  que  madrugare  a  buscarle,  le  hallara: 
y  que  también  es  la  horaen  que  salió  el  padre 
de  famitías  a  buscar  jornaleros,  imaginándose 
cada  vno,  que  sin  duda  es  vno  de  los  alqtiila- 
dos,  y  ansi  le  es  forzoso  comer  su  pan  en  d  su- 
dor de  su  rostro,  trabajando  en  lanío  que  ay 
día.  Con  estas  consideraciones  los  dcsprrla* 
uan  muy  alegres,  a  la  hora  de  Prinu.  Ensefla- 
uanles  a  vestirse  presto,  y  era  ladl,  porque 
nu  tenían  el  caMdo  tantos  lazos,  ni  la  ropa 
tantos  bolones  como  agora:  y  puesto  alt^nn 
tanto  de  rodillas,  signado  con  el  Tau  del  Aa- 
gel,  haziendo  a  Dios  vua  profunda  reuerenda 
con  el  alma,  le  diessen  gracias  humtldcmcitte 
por  auerles  guardado  de  tantos  peligros  ei 
aquella  noche,  y  mnndadoles  a  sus  santos  An- 
geles, le  vclasscn  mientras  el  dormía,  cooki 
hijo  de  tan  alto  padre,  que  de  hecho  lu  es,  pcr 
su  sola  misericordia,  y  por  aueric  traydo  al 
principio  de  aquel  dia.  Después  desto,  comu 
sacerdote  espiritual  y  santo,  pOncr  diligenaa 
en  acendei  el  fuego  del  altar,  n  por  mctur  de- 
>;Ír,adcrczarte,  echarle  Icí^a  nueua  sin  corte- 
za, y  sin  carcoma,  como  lo  hazían  en   ligura 
desla  verdad,  a  sombra  denle  cuerpo,  loa  sa- 
cerdotes del  Testamenlo  viejo:  porque  jai 
<ic  ha  de  apagar  esta  llama,  ni  se  ha  de  ci 
con  cosa  áuperflua  ni  corrompida,  en  et  ollar 
de  nuestros  corazones,  despertando  con  nuc- 
uo  aliento  el  diulno  amor  en  eltos.  Aconseja 
uanles,  posiessen  en  esto  gran  cuydado.poc 
que  tal  sera  el  discurso  y  el  hila  de  sus  peo- 
samienlos  Iodo  el  dia,  qual  fuere  la  deuocinfl 
y  el  calor  que  en  esta  hora  concibieren  en  sus 
almas.  Cortauan  nuestros  sanios  padres  la 
leAa  para  este  luego  santo  de  la  silua  de  I 
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innnítos  beneficius  de  CKos,  del  monte  alio  de 
su  amor,  Incomprchensibk  pan  cun  el  hom- 

»brc,  de  aquel  libano  blanquJssimoy  leiuniado 
de  la  humanidad  y  diumidad  de  leau  Cliristn. 
de  donde  l»hJ3fi  a  la  llaiiiA  d«  siik  sacririL'ios 
los  ccdrus  ulorasos  tic  sus  obr.is  diuinas,  tío 
'  permiliendu  que  $e  viessi;  jamas  tría  su  me- 
moria, También  les  cnscAaufin.  que  en  esta 
bora  recogidas  todas  sus  tuercas,  bizicascn 
vil  acto  lerupruso.  con  que  se  resignassen  to- 
dos on  las  manos  de  Dios,  dcxandose  en  su 
voluntad,  por  ser  esta  la  mas  alta  ofrenda,  y 

»el  tüM  viuo  holocausto  que  podían  Itazcr  de 
Si,  CDRSumietidose  lodos  en  el  fuego  de  la 
nbediencia.  Dauanles  a  entender,  lo  que  ello 
CK  en  si:  que  en  virtud  desto  acto,  cobran  va- 
lor todas  nuestras  ot>ra.s  cu  el  discurso  del 
día,  y  por  ella  eran  muy  i,T.itas  a  Dios,  puc« 
to  primero  en  que  su  Majestad  puso  los  ojos, 
fue  en  Abel,  y  después  en  »a  ofrenda.  Cum- 
plían también  de  camino  en  ento  con  el  pre- 
cepto diulno.  que  manda  bu&car  primero  el 
rcyno  de  Dios  y  su  justicia,  que  es  la  santidad 

tperfela  en  que  consiste  cl  mismo  reyno;  pues 
ratrvgarse  o  rendirse  desla  manera  al  ser- 
uicio  de  Dios,  es  poner  c)  medio  mas  yeual  a 
vn  fin  tan  alto  (y  seruir  a  tal  Principe,  ya  nos 
I      lian  dicho  que  es  rcynar  perfeíamcnte).  Con 
K<esu  preparadnn  tan  viua  en  que  ponían  mu- 
'ctu  fuen;a,  y  hazian  eran  hincapié,  caminauan 
al  Coro  a  cantar  la  Prima. 

Por  ser  csla  la  primera  liora  del  dia,  e  im- 
portar mucho  entrar  en  ella  con  buen  pic.man- 
dauan  dar  ñus  tiempo  entre  la  primera  y  se- 
^Sunda  señal:  no  para  que  cmpcretasscn,  sino 
^kara  que  se  dispusiessen  con  mayor  cunside- 
Hndon.  Están  llenas  las  casas  desU  religión. 
^CDmo  ya  otra  vez  he  dicho,  de  librillos  y  dc- 
uociunarios,  escritos  de  manos  de  aquellos 
aniíKuas  maestros,  llenos  dcslos  auisos.  Hn- 
s^auanen  ellos, loque  en  cada  vnadestas do- 
ras pretendía  representarnos  la  Isicsia,  y  las 
dignidades  en  que  se  auenlajauan  de  las  utras, 
to  que  se  auia  de  mirar  en  ellas;  y  como  des- 
seosos  del  bien  de  sus  condiscípulos  y  herma- 
nos, comunicauan  sin  ínuídia  la  lumbre  y  la 
doctrina  que  se  les  auta  dado.  Conslderauan, 
que  auiendose  hecho  el  Verbo  diuinn  tinmbre, 
por  los  hombres,  aparecido  al  mundo,  como 
verdadero  Sol,  y  luz  que  alumbra  las  almas, 
si  maliciosamente  no  resisten  a  sus  rayos,  era 
tiien  reuercnciar  mucho  las  horas  de  tan  diul- 
no Sol,  poner  los  oíos,  como  águilas,  en  la 


rueda  de  su  cuerpo,  y  de  su  día,  de  quien  el 
mismo  Seflor  dezia,  que  tenia  doze  horas,  en- 
tendiendo por  cl  Ola.  el  tiempo  de  su  vida  que 
el  Padre  le  auia  scllalado  para  alumbrar  a  los 
hombres,  desterrar  las  tinieblas  del  mundo, 
sanarte  de  sus  cegueras  dolencias  y  muertes. 
Ansí  (leiian,  mimado  atenlaraenle  en  esta 
hora  de  Prima  grandes  cosas  de  sus  piiuíle- 
Ktüs  y  mysteríos:  que  en  ella  conten^  cl  sol 
a  despuntar  sus  rayos,  y  en  ella  llouia  Dios  el 
maitá  a  lo»  hijos  de  Israel,  lodo  cl  tiempo  que 
caminaron  por  el  desierto:  que  también  era 
estti  comcn4;aT  el  Sol  a  mostrar  los  rayos  de 
su  amor,  pues  es  vna  ISgurn  lan  preñada  de 
todos  nuestros  bienes.  Y  si  aquella  raarauilla 
tan  alta  (si  a)[ora  nos  aconteciera,  nos  qneda- 
ratnos  pasmados)  nu  era  mas  de  vna  repre- 
sentación de  las  veras,  figura  de  la  miserlcar* 
dia  que  agota  sobre  nosotros  Ilueue:  que  ta- 
les serán  a  esta  cuenta  las  presentes,  si  tan 
admirables  eran  las  passadas,  que  ya,  cono 
dizc  san  Pablo,  se  cnuegccíeron?  que  secre- 
tos dcucn  de  passar  en  las  almas  sanias  a 
esta  hora?  que  ministerío  de  Angeles?  que 
sabores,  que  regalos,  que  gustos  decienden 
en  ellas,  pues  para  aquella  sombra,  o  aquella 
nada,  en  respeto  deslo.  se  ocupauan  los  An- 
geles en  amassar  a  vn  pueblo  tan  rudo,  y  car- 
nal, pan  de  tanta  marauÍlla?Ponderauan  tam- 
bién, que  cl  SeAor  madrugaua  a  esta  hora  de 
Prima,  para  yr  a  la  casa  de  su  Padre,  como  lo 
refiere  san  luán,  y  a  U  misma  madrugaua  cl 
pueblo,  para  ú>tIc  su  díuina  palabra.  Esto, 
Iodo  se  esta  siempre  en  pie,  porque  en  todos 
nuestros  templos  est&  su  presencia  real  y 
verdadera,  y  en  ellos  suena  siempre  su  boz 
diuioa:  el  es  el  autor  de  la  sagrada  Escritura, 
que  conlinu  se  escucha  on  nuestros  coros. 
Pues  sí  el  dueño  vlue.  y  eslá  presente,  y  la 
boz  es  la  misma,  porque  no  madrugaremos  a 
oyrle  a  esta  hora?  y  porque  no  saldremos  a 
coger  este  manji  suauissimo,  que  mantiene 
las  almas,  tan  lleno  de  vida  y  de  duKura. 
que  podra  ser  al^un  dia  llegue  aquel  Sába- 
do en  que  le  hallemos  sin  corrupción,  guar- 
dado bien,  desde  la  sexta  feria  del  Viemc?. 
Reuerenciaunn  también  esta  hora,  porque  fue 
en  la  que  presentaron  esta  luz  y  verdad  eter- 
na los  ciegos  y  pérfidos  ludios,  preso  y  atado 
delante  de  Pílalos,  que  aunque  Gentil,  e  ido- 
latra, y  mal  iuer,  no  era  tan  malo  como  ellos, 
y  mosir6  alguna  gana  de  saber  que  cosa  era 
verdad,  pregutitandoselo  a  la  misma,  si  lucra 
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con  mejor  gana  ilc  saberla.  En  esta  hora  apa- 
recio  también  resucitado, mas cUf oque et  sol, 
a  Ia  Madalena,  mugcr  dichosa,  merecedora 
por  su  amor  y  verdadera  penitencia,  fues&c 
ta  primera  en  quien  tocassen  aquellos  rayos 
diulnos,  mndruKando  a  esta  hora  de  Prima,  j 
tras  rila  a  las  otras  santas  mugeres.  que  al 
mismo  punto  vieron  quitada  la  piedra  grande 
de  la  puerta  del  monumento,  por  ministerio 
del  Ángel,  y  luego  al  mismo  Seflor  que  auUi 
resucitada  del  coraron  de  la  tierra,  prímofie- 
nito  de  los  muertos.  Oíros  mil  primores  des- 
cubrían en  el  secreto  dcsta  hora,  y  la  Iglesia 
nos  despierta  a  ellos,  cotí  las  cerimonias  san- 
tas que  en  ella  haze,  y  con  las  cosas  que  can- 
la.  Pone  la  confession  general  de  los  dcfclos 
a  esta  hora,  para  que  debaxo  de  aquelln  co- 
mún acusación  echemos  de  ver  las  culpas  par- 
ticulares, y  nos  Iluminemos,  derribados  con  la 
vista  de  nuestra  propria  flaqueza  y  miseria,  y 
entrando  con  tan  buen  pie,  vamos  seguros  del 
de  la  SDueruia.  Pone  también  mas  largas,  y 
mas  humildes  preces:  pide  en  el  Hymno  al  Se- 
ñor, nos  guarde  en  el  dia  de  todo  quanto  pue- 
de dañarnos:  quite  las  ocasii>nes  que  nos 
traen  para  olendorle  nuestros  senl.dos,  ojos, 
lengua,  oydos.  La  lecion  también  del  Mariy- 
rologio,  representándonos  delante  las  haza- 
flas  de  tantos  y  tan  fieles  testigos,  cauallcros 
de  la  míticía  Chrlstiana,  Martyres.  Confesso- 
TCs.  Virgincs,  que  hazíendo  violencia  a  su 
cuerpo,  conquistaron  constantemente  el  rey- 
no  de  los  cicluH,  para  que  animados  con  su 
exemplo,  y  enardecidos  de  vn  santo  corage, 
con  su  sangre,  rompamos  por  todas  las  difi- 
cultades, o  como  dize  el  Apóstol  a  sus  He- 
breos, con  la  sombra  de  tan  gran  nube  de  tes- 
tigos, que  mostraron  con  sus  obras  la  fe  viua 
que  tenían  en  el  alma,  corramos  al  premio 
propueslo,  dexando  todo  lo  que  apesga,  em- 
baraza y  detiene.  Finalmente  aconsejauan  con 
gran  fuen;a.cstuulessen  muy  atentos  a  todo 
lo  que  en  esta  hora  se  canta  en  la  Iglesia, 
porque  son  todas  cosas  altas,  Importantes. 
preAadas  de  mystcrios,  bastantes  (sino  se 
passassen  de  la  memoria)  para  traer  a  vn 
alma  todo  el  día  puesta  en  Dios.  Ohl  deslr 
ffluclias  vezes.  a  tus  viejos  con  quien  me  crie, 
que  no  auia  oraciones,  ni  dcuodoncs  inucn- 
tadas  por  Ingenio  humano,  que  se  pudiessen 
ygualat  a  estas.  Dezíame  vno  dellos,  que  aque- 
Hca  primeros  padres  trahian  ea  la  boca  muy 
de  ordinario,  aquella  Capitula  que  se  dize  en 


la  Prima,  tomada  del  Apóstol  {'):  Do. 
aatem  d-rlgat  corda  &  corpora  nostra  ia 
rílaít  Dei.  &  paUentia  ChrísU.  ParecUisek) 
bien  en  esto  lo  que  sentían  de  la  santa  Eterttu- 
ra,  el  desseo  de  sus  pechos,  y  el  buen  lino  qse 
tieuauan  a  la  perfccion  que  pretendían.  Sena 
cosa  larga,  y  passarla  los  limites  de  mi  intro- 
to,  si  mcnudcasse  en  lodos  estos  particula- 
res: porque  de  solo  lo  que  en  esta  horade 
Prima  tem'an  obacruado  estos  grandes  coa-i 
temptatiuDS,  se  podría  haier  vn  libro  grande. 
No  pretendo  mas  de  descubrir  los  terminat 
por  donde  camínauan  aquellos  que  abrieroi 
tan  alta  senda  de  vida  eii  esta  religión,  poi- 
que ya  que  nuestro  descnydo  no  los  sigue  con 
el  aliento  que  solía,  al  menos,  que  no  sepiet- 
dan  de  lodo  punto  de  visla. 

CAPITVLO  XXVIll 

La  ocapaeion  santa  dexia  religión,  dtsdt  aee~ 
bada  Ptima  tiasta  Nona. 

Acabada  ta  Prima,  lleuauan  a  los  nouldoi 
sus  maestros  a  la  sacrístia:  allí  lauados caray 
manos,  y  vestidos  del  Ephotli,  queson  last-o- 
brcpelliics  de  lino  blanco,  dizicndoics  a  buel 
tas  lo  que  sígnllicaun,  jiorque  ni  esto  se  que- 
dassc  sin  alma,  n  pcnsasscn  que  era  para  solo 
el  cuerpo:  industriados  tras  esto,  como  aula: 
de  ayudar  a  Missa(aquiauta  vn  mundo  dec 
sas  que  dezir,  por  ser  vn  punto  en  que  pusie 
ron  siempre  mucha  diligencia:  trátelas  quien 
luuiere  mejor  espíritu,  y  quisiere  tomar  cstt 
santa  empresa  de  proposito):  los  ponían  es  li 
sacristía,  donde  por  tiempo  de  siete  oAos, 
basta  que  se  ordenan  de  Missa  (los  que  son 
para  ello)  a  están  hincados  de  rodillas  hasta 
hura  de  Tercia,  o  ayudando  a  las  Missas  que 
en  este  liempo  vienen  a  deilr  los  sacerdotti 
que  no  han  podido  acudir  antes.  Allí  tarapoeu 
están  ociosos,  entre  otros  exerddo».  n  vno 
befarlas  manos  de  tos  sacerdotes  queenlraa 
y  salen  reuestfdos,  con  tanto  amor,  leraor,  y 
reuercncia,  como  si  fueran  Us  mismas  de  lew 
Chrlsto,  que  en  solo  verlo  pone  deuodoa,  aun 
en  los  naa  fríos.  Enscñanlca  también,  que  <n 
este  tiempo  estén  lodos  sus  coragones  ocupa* 
dos  en  la  consideración  de  aquel  santo  Sa- 
cramento, y  hagan  vna  comunión  espliiluil, 
vníendose  y  mezclándose  en  aquctios  sacTin- 
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cIo«,  ayudindo  a  ofrecerlos,  como  sacerJotes 
unios  espirituales,  poniéndose  con  todo  su 
coraijon  dentro  de  aquel  cuerpo  mystico  de 
Ctirísto.  y  allí  juntamente  sacrificándose  como 
miembro  de  mltmbro,  entendiendo  que  es 
aquel  el  desposorio  pcrfelo,  donde  se  hazcn 
dos  en  vtia  carne:  sacramento  grande,  escon- 
dido desde  el  príncipiu  del  mundo  a  todas  las 
KCuefackiRes,  manifestado  en  estos  siglos, 
con  lanía  dicha  de  los  que  saben  |;íozarto.  y 
aprouecharsc  de  tan  soberano  tesoro.  De  alti. 
los  suben  a  Tercia:  puédese  fácilmente  atinar, 
quan  buena  disposición  licuarían  aquellas  san- 
ias almas,  para  rcccbir  el  Espíritu  de  Dios. 
junto  con  los  Apostóles,  y  otros  discípulos 
que  lo  recibieron  a  esta  misma  hora,  los  que 
han  andado  en  tales  passos.  Si  son  semejan- 
tes (hablando  en  buena  Filosofia)  las  disposi- 
cionet  a  las  formas  que  se  reciben  en  los  suje- 
tos dispueslos,  auiendo  sido  todas  estas  ocu- 
paciones tan  espirituales  y  diulnas,  espíritu 
dlulao  han  de  produzir  sin  duda.  Parecerá  pe- 
sado este  discurso,  a  los  que  haze  tanto  peso 
iu  sensualidad,  que  no  saben  pensar  otra 
cosa;  mas  a  los  que  determinaron  subir  en 
alto,  y  ganar  vn  reyno  que  se  promete  a  los 
que  haxen  inierra  a  si  mismos,  y  a  su  propría 
villa,  esto  mismo  los  aligera  y  facilita:  el  pas> 
sar  de  vn  delcyte  espiritual  a  otro,  y  de  vn 
gusto  dlulno  a  otro,  pregunto,  tendrá  menos 
lucras  que  la  variedad  de  los  cusios  sensua- 
les, en  que  se  deleytan  y  entretienen  los  bru- 
tos hombres  del  mundo?  si  en  cstn  consumen 
los  liijos  desie  siglo  tantas  horas  del  din.  y 
tantos  aílos  de  su  vida,  emprendiendo  por 
eLos  tan  pesados  trabajos,  y  haziendo  tantas 
suenes  de  su  honra,  hazíenda  y  vida,  porque 
les  parece  sera  dificultoso  el  ejercicio  y  la 
ocupación  de  tan  santos  exerciclos,  tan  sin 
cuydado  de  quanto  ay  dcbaxo  el  cielo,  ní  de 
otro  menester  criado,  sino  de  solo  el  menes- 
ter o  bien  de  sus  almas?  Ni  tampoco  me  can- 
xare  en  persu.idirleü  esto,  porque  siempre 
tengo  delante  de  lus  ojos  el  precepto  de  Icsu 
Christo:  Que  no  echemos  margaritas  a  los 
puercos,  ni  demos  lo  que  se  ofrece  en  el  al- 
iar a  loe  perros.  Vna  aola  verdad  quiero  de- 
zlrlcs.  para  que  se  desengaflen.  si  pudieren» 
loa  cuyiados  que  andan  ciegos  en  la  tahona 
del  mundo:  que  si  gustassen  algún  día  de  la 
vida  que  aquí  voy  pintando,  brcuemente  se 
vaciaría  el  mundo,  y  no  cabrían  de  pies  en  los 
monasterios:  y  li  Dios  loa  reuclassc  el  rego- 


zijo  que  traen  estas  almas,  yle  cotejassen  con 
su  desassossiego,  les  parecería,  que  vnos  es- 
tauan  ya  en  parayso,  y  otros  en  el  müsmo  In- 
fierno, donde  están  agora  muchos,  sos  seme- 
jantes, dando  lastimeros  gritos,  y  diitendo: 
Cansados  estamos,  y  hechos  pedamos,  del  ca- 
mino de  maldad,  por  donde  venimos  a  estos 
eternos  tormentos- 
Para  esta  hora  (boluicndo  a  mi  historia}  les 
datian  también  sus  auisos,  aduirttendoles  de 
sus  prerogalluas.  l.o  primero,  que  afirman 
Doctores  de  no  pequeña  autoridad,  que  en 
ella  fue  el  hombre  formado  por  las  manos  de 
Dios,  d«  aquel  barroo  tierra  bermeja,  de  don- 
de salió  el  nombre  de  Adam.  de  Adama:  con- 
sideración de  custo,  y  d«  prouecho,  para  en- 
cender el  alma  en  desseos  víuos  de  tornarse 
en  aquella  misma  pureza,  y  aun  pretendei 
otra  mayor,  no  solo  ser  de  tierra  virgen  y 
bendila  en  el  cuerpo,  sino  en  el  espíritu,  vno 
con  Dios:  y  por  entrambas  a  dos  cosas,  no 
sok)  seflor  del  mundo,  y  como  fin  de  lodo  lo 
criado,  sino  hijo  de  Dios,  regenerado  con  mas 
excelente  elemento,  por  agua  y  Espíritu  san- 
to, y  por  conslguienie,  heredero  de  su  Reyno: 
merced  que  con  tenerla  ya  como  en  el  seno, 
no  noscabe  en  el  pcnsamicnlo.  Enscnauanles 
como  hucnos  maestros,  y  padres  de  familias, 
que  sacan  de  sus  tesoros  lonucuo.  ylo  viejo, 
que  en  esta  misma  hora  de  Tercia,  les  auia 
dado  Dios  a  los  hijos  de  Israel  en  el  monte 
Sina.  aquella  tey  santa,  que  aunque  de  temor, 
c  imperfeta,  y  flaca  para  arrancar  del  alma  la 
rayz  de  lodos  los  males  (que  llama  san  Pa- 
blo, cuerpo  del  pecado)  por  estar  escrita  en 
tablas  de  piedra,  y  no  en  los  corazones,  era 
con  lodo  esso  grande  y  divina  lumbre  en  me- 
dio de  tanta  escuridnd,  y  en  lin,  entrada,  y  de 
todo  punto  medio  neccssarío.  como  lo  dlxo  el 
mismo  Señor,  para  la  ley  de  amor,  y  para  la 
vida,  y  para  recibirse  aquella  que  después  se 
dio  en  el  monte  de  Sion.  a  la  misma  hora  de 
Tercia,  hazlendo  diuinos  a  los  moríales,  pas- 
sandolos  de  las  tinieblas  a  luz,  de  temor  a 
amor,  de  captiuos  a  libres  y  de  steruos  a  hi- 
jos. Que  tamMen  pnstessen  en  su  memoria, 
qite  a  esta  misma  hora  cruziftcaron  los  ludios 
a  Icsu  Christo  su  Dios  y  Se/lor.  como  lo  ad- 
uierle  san  Marcos,  no  en  la  cruz  de  madera, 
que  esto  fue  por  los  Gentiles,  en  la  hora  de 
Sexta,  sino  en  la  de  su  rabiosa  Inuldia,  cegue- 
dad, e  ingratitud;  cruz  mas  pesada  y  penosa 
al  Cordero,  que  la  que  lleuá  después  sobre 
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SU»  anibros,  Aunque  comu  algunos  dixen,  lue^ 
se  út  encina.  Esto  dcclafaroii  las  crueles  bo- 
tes de  aquellos  que  por  lan  largas  siglos  auJa 
regalado  d  niísmu  Scílur,  como  a  hijos,  y  a 
proprío  puebla,  tiiziendo  a  Pílalos:  Cruzílica- 
te.  crusíficale,  según  lo  entendió  san  Agustín, 
auDquv  san  Ueronimo,  de  sentencia  de  Orige- 
nca,  quiere  que  sea  yerro  de  escritores,  y  qui; 
por  Sexta  uácriuierun  Tercia;  aunque  Cü  fadl 
dezir:  que  pai^»ada  lit  hora  de  Tercia,  ya  el  día 
llcgaua  al  medio,  que  es  la  Sexta.  Que  tam- 
bién considcrasscn  aqui  la  peruersa  eledon 
dd  hombre,  que  tantas  vczea  escoge  a  Barra- 
bas y  dexa  a  Icsiis:  mata  a  la  salud  propria.  y 
a  la  miiimavtda,y  escoge  al  hijo  de  ladrodnio. 
/  de  muerte,  donde  se  les  da  ocislon  gran- 
de para  llorar,  considerando  la  vida  passada 
qu«  viuio  en  el  mundo,  donde  tantas  vczcs 
hizo  cata  peruersa  elecion.  Aqui,  después  de 
dicha  Tercia,  entra  el  oficio  de  la  Missa  ma- 
yor, en  esta  religión,  que  lia  seguido  siempre 
el  orden  de  la  Iglesia  Romana,  nacido  (como 
ya  mostramos)  en  las  manos  de  san  Geróni- 
mo, a  quien  (lene  por  padre,  c  imita  en  quan- 
to  puede.  De  las  con.sidefacionei>  y  auLtos 
sanios,  que  dauan  a  tos  nucuos,  para  cele- 
brar esta  soicnidad.  no  me  atreuere  a  dexlr 
nada,  por  las  razones  que  apunte  arnt>a:  por- 
que supuesto  que  no  pretendo  haxer  dcuocio- 
nanos,  ni  directorios,  o  coma  I0.1  quisieren 
llamar,  no  puedo  entrar  en  lan  gran  tratado, 
donde  ay  cusas  lan  profundas,  sin  detenerme 
nmcho,  aun  quando  quisiera  dezirlo  en  dlra. 
No  (altará,  siendo  el  Seftor  seruidn,  quien  In 
haga  con  mas  espíritu:  que  aunque  ay  mucha» 
cosas  desio  escritas,  pienso,  y  es  ansí,  que 
quedan  mas  por  cscriuir,  pues  la  maleiia  y  el 
sujeto  excede  tanto  a  lodos  los  ingenios  cria- 
dos. DLcen  luego  acabada  la  Missa,  Sexta:  y 
poique  el  espiritu  derribado  del  peso  de  su 
proprio  cuerpo,  no  se  ahogue  con  tanta  carga 
de  cosas,  o  con  vna  cuerda  tan  larga,  ponian 
gran  cuydadn  ca  alentarle,  para  que  en  esta 
hora  tan  santa,  cstuuiesse  con  la  decencia  o 
con  el  amor  que  se  le  dcuc,  declarándoles  los 
fflysterios  que  en  ella  se  encierran:  que  uduir- 
tiessen  lo  que  afirman  varones  píos  y  doctos, 
que  en  esta  misma  hora  fue  el  hombre  echado 
del  parayso  de  su  alma,  antes  que  del  del 
cuerpo,  traspassando,  y  preuarícando  la  ley 
que  [)ios  le  aula  puesio,  sintiendo  en  esse 
mlnno  punto  que  cosa  era  mal,  y  mal  (an 


lleno  de  tantos  bienes  y  fauores.  y  en  vn  ini- 
tantc  derribado  en  tanta  miseria.  Para  el  cofl- 
suelode.^la  irisle/.a.  pusiesse  luego  «us  ojos 
en  el  árbol  de  La  Cruz,  y  en  la  obediencia  de 
IcKii  Christo  puesto  en  ella,  los  bracos  esten- 
didos, y  clauados  pies  y  manos,  para  remediar 
aquel  desmán  primero,  y  con  aquella  ulrcnda 
santiGcar  tos  hombres,  y  con  aquel  sacriicjo 
aplacar  la  ira  del  Padre,  abrir  la  pucria  al  Pa- 
rayso, quitar  el  imperto  al  que  introduxo  la 
muerte  en  el  mundo,  y  desliazer  la  fuer^  del 
pecado:  consideraciones  bastantes  para  tener 
en  pie  a  los  mas  derribados  y  tibios,  haxiendo. 
comp.ií)i.i  a  la  ííaniissinia  madre  Virgen,  fict 
testigo  y  compañera  en  tan  amargos  trances: 
Jumándose  con  el  discípulo  querido,  que  tan- 
bien  da  testimonio  de  todo,  no  solo  porque  lú 
vio  con  los  ojos  del  cuerpo,  sino  porque  sin- 
tió los  efectos  y  frutos  en  el  sima.  Otras  ve- 
zes,  enxugand'j  estas  lagrymas,  les  deaiaa, 
mirassen  en  esta  misma  hora,  la  alegre  Ascen- 
sión del  Señor,  sobre  todos  los  délos;  parí 
licuarlo  todo,  que  se  pusiessen  a  contemplar 
su  Magesiad  y  su  gloria,  y  como  a  vista  de 
todos  sus  discipiilos,  y  de  tos  que  le  auían 
visto  tan  humilde,  derribado,  y  abatido,  Gut)i> 
triumphaiior  glorioso,  passeaiido  con  aqudla 
humanidad  santissima  por  el  ayrc  sereno,  pe- 
netrando tos  cielos  ha&la  sentarse  a  la  dJettn 
de  su  Padre,  lomando  toda  su  virtud  y  poder, 
clausula  felicissima  del  discurso  de  su  vida, 
determinada  por  su  sabiduría  antes  de  todos 
los  siglos.  Descubrían  en  estos  sanios  pensa- 
mientos, grandes  secretos  de  la  santa  Escri- 
tur.*!,  pretendiendo  con  ellos  poner  cntraAabl 
dcssea  de  imitar  a  tan  gran  maestro,  qae 
el  6n  de  toda»  estas  consideraciones,  y  sin  el 
serán  ociosas:  porque  no  el  que  tiablare.  ni  d 
que  pensare,  sino  el  que  obrare,  sera  saluo. 
Acabado  el  oficio  de  la  Tercia.  Missa  y  Sei 
la,  van  a  la  relecion  corporal.  Ya  he  dicho  al- 
guna cosa  de  lo  que  aqui  se  tiaze:  solo  aítadi- 
rc,  que  a  ningún  lugar  ni  tiempo  pusieron  tan- 
tas prcucncioncs  ni  recatos  como  a  este,  sq» 
líos  primcfos  padres;  de  tal  suerte,  que  si 
ncccssid^d  precisa tle  la  hambre  y  sed  no  fnr- 
caase  a  pagar  este  censo  al  cuerpo,  ao  aaii 
cosa  que  con  mayor  dificultad  lleuassen  los 
nouidos  y  nucuos  desta  religión,  que  la  hon 
del  rcfclorio.  Lo  primero,  en  saliendo  del  slu>- 
ro  y  con  grande  silencio,  porque  no  se  cxbak 
en  palabras  vanas  el  espíritu,  y  el 
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grande,  d  que  no  sabia  hasta  allí  sino  bien,  I  so  que  Ueua  el  vaso,  baxan  al  claustro 
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jn  su  maestro:  allí  pitestos  de  rodillas,  estsn 
cierto  tiempo  di'lanti;  tic  vna  imagen,  rugando 
a  Dios  por  los  iiue  les  deK.iron  sus  haciendas, 
■  para  que  se  mantiiuiessen.  Encargase  esto  tan- 
ho  y  haiesc  con  lanía  puntualidad  en  toda 
esta  reliaron,  ijue  quaiiOu  nuestros  bienhecho- 
res no  luuicran  oiro  inieresae.  ni  pretendie- 
ran otros  benetldos  espirituales,  quedauan 
con  este  cxcrcidn  pagados.  Si  alguno  falta  de 
acudir  a  esto,  diie  su  culpa,  aHn<)ue  no  )a  ten- 
ga, y  dank  alguna  penitencia,  y  en  las  contcx- 
sioncs  muchas  dellos  se  acusauan  grauemcn- 
te  si  han  hrcho  esto  con  descuydo.  Sentados 
a  la  mesa,  primero  se  desayunan  las  orejas 
con  la  Iccion  santa,  que  lleguen  el  pan  a  la 
boca.  La  memoria  de  los  pobres  se  atrauicssa 
en  cada  bocado,  cstn  los  abreuia,  y  la  salsa 
con  que  comen  la  vianda  (no  se  les  permite  a 
lot  nueuos  otra,  ni  muchos  viejos  la  llenen) 
es  la  consideración  de  que  están  otros  mejo- 
res que  ellos  aguard,indo  lo  que  les  sobra,  y 
qnc  algunos  de  los  que  les  dieron  In  que  co- 
men, están  en  las  llamas  de  purgatorio  ar- 
diendo, desscandu  vna  gota  de  agua, que  es 
[vna  lagryma.  o  vn  Aue  María  para  refríjterío 
de  5u  pena.  Con  estas  consideraciones  juntan 
luego  el  cunocimicnto  de  la  prupria  miseria. 
í  viendoüc  rcndidus  al  .scruicto  de  vna  cosa  tan 
I  vil  como  el  vientre,  acordándose  de  la  perdi- 
da de  aquel  estado  real,  de  adonde  cayo  el 
nombre,  por  comer  desordenadamente,  per- 
diendo el  señorío  del  uniuetsü.  y  el  vso  de 
aquel  árbol  de  la  vida,  y  otras  consideracio- 
nes que  alli  se  ofrecen,  nacidas  de  la  atención 
déla  lecion  santa.  Es  este  también  el  lugar 
<cofno  ya  otra  vez  lie  tocado)  que  señalaron 
después  del  Capitulo,  para  hazer  penitencias 
publicas,  y  don^e  se  exeeulan  las  penas  de 
las  cuIpaSi  ansí  de  ordinario  se  vccn  algunos 
andar  de  rodillas  por  dehnxo  de  hs  me.'^as,  be- 
sando los  pies  de  los  que  están  sentados.  Há- 
dese esto  con  tanto  gusto  y  hcruor  de  espi- 
rita, que  muchos  de  imprimir  con  fueri;a  los 
besos  en  ellos  se  leuantan  con  sangre  en  las 
bocas,  dulcisítma  para  su  gustu,  deuutissima 
para  quien  los  mira,  grata  a  Dios  y  hermosa 
a  los  Angeles.  Vales  en  este  exerclclo  bullen- 
do en  las  almas  el  cxcmplo  que  dcxo  en  su 
Testamento  el  maestro  y  Seflor  la  noche  pos- 
ircra  de  su  vida.  Y  como  entienden  que  en 
este  acto  de  humildad  y  de  amor  se  cumple 
su  vltima  voluntad, celebran  la  memoria  deste 
mandato  con  amor  extremo,  acordándose  <Ic 


las  palabras  dd  Euangelista;  la  flnem  ditexH 
eos:  que  siEnitican  aquel  ottrcmu  grande  de 
su  amor.  Otros  se  assientan  en  tierra  en  me- 
dio del  rcfetorio,  y  alli  comen  lo  que  se  lee 
permite:  muchas  veces  no  es  mas  que  pan  y 
agua,  aun  en  fiestas  y  domingos:  oíros  están 
mucho  rato  postrados,  l-as  culpas  porque  se 
hazen  estas  morlificaciones.  tan  liuianas.  que 
no  se  les  pone  nombre  porque  jio  tienen  ser. 
Otras  vezes  se  Sngcn  para  prouar  la  pacien- 
cia, y  otras  no  mas  de  por  exercicio  y  deuo- 
fion.  Alli  no  ay  ali;ar  tos  ojos,  ni  se  ove  vn  rai- 
nimo  ruydo:  ni  parece  que  ay  mas  del  que  esta 
leyendo.  Los  que  síruen  (son  muchas  vezes 
viejos,  y  con  canas  por  el  cxemplo,  y  por  la 
imitación  de  Chrísto)con  tanto  cuydado.como 
si  siruiessen  en  el  altar.  A  todos  se  pone 
ygual  pan  y  vino,  sin  dilcrcncia  del  Prior  al 
nouicio:  saluo  que  estos  como  mas  heruoro- 
sos  no  toman  mas  de  lo  qne  precisamente  <s 
necessario.  muy  poco  vino  o  casi  ningunu.  ni 
otras  cosas  que  alli  se  ponen  para  despertar 
el  gusto,  de  ranchos  que  le  han  perdido,  fru- 
tas, salsas,  sal,  vinagre.  Algo  desto  se  ha  re- 
laxado en  algunas  casas  por  descuydo  de  los 
maestros  y  superiores. 

De  alli  después  deaucr  lieeho  gradas  muy 
cumplidas  (cantándolas  con  tanto  espado  que 
podrían  passar  por  oficio  diurno  de  otra  par- 
te) turnan  al  choro  con  el  Psalmo  que  para 
esto  tiene  la  ygiesia  señalado,  si  es  inuierno 
(tiempo  en  i|ue  no  se  permite  dormir  al  me- 
dio dia)  dizen  Nonn.  Ordenáronlo  ansí  aque- 
llos padres,  aunque  parece  cosa  diricultosa,  o 
por  ser  este  el  tiempo  en  que  ay  mayor  ne- 
cessJdad  de  guardar  tos  sentidos,  y  fácil  de 
desemboluersc  la  lengua:  o  porque  entendie- 
ron de  lo  que  ellos  vsaron,  que  la  comida  de 
los  sieruos  de  Dios,  no  ha  de  ser  de  suerle 
que  impida  la  oración.  Con  esta  hora  de  Nona 
hazen  clausula  a  las  de  ta  maAana.  conside- 
rando la  que  hizo  de  su  vida  al  Cordero  que 
fue  otreddo  por  los  pecados  del  mundo  desde 
»u  principio,  y  cayda  del  hombre.  V  en  esta 
felidsima  hora  quedaron  pacificaüas  con  su 
sangre  aquellas  contiendas  tan  rctlidas,  com- 
puestas las  enemistades  viejas  entre  Dios  y 
su  criatura,  hechas  pazcs  entre  cl  ciclo  y  la 
tiürra;  consideración  tan  profunda  qitanto  se 
puede  imaginar,  pues  tiene  dentro  vn  negocio 
tan  pensado  en  el  pecho  de  Dios:  de  donde  sa- 
lió aquella  boz  que  auia  de  sonar  siempre  en 
niieslr.is  orejas:  Coraummatam  esi;  y  luego 
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aAade  el  Euangetísia.  que  entregó  el  espíritu, 
o  como  dizc  otro,  que  le  embío:  y  cntlcndese, 
a  las  minos  del  padrv,  que  le  cslaua  cüperaii- 
do.  para  einblartc  con  plenitud  de  poder  a  des- 
cerrajar los  i<ifii>rnos,  y  sacar  de  allí  aquellas 
prendas  queridas,  que  cstauan  depositadas, 
esperando  este  día,  en  que  auian  de  recebir 
denarlo  diurno,  que  no  recitiicron  en  tanto 
que  aqui  viuic/on,  aunque  fueron  de  Ins  que 
madrugaron  a  ia  labor  de  la  viAa,  cultiuando- 
la  con  te  y  esperanza:  obras  dignas  de  que  se 
íes  repulasse  para  esle  tiempo  de  la  íusticU 
cumplida,  que  esluuteron  saludando  tantos 
aftos  desde  lexos.  Esto  les  enseflauan  aque- 
llos viejos  santón,  para  que  en  esta  hora  no 
se  les  hiiiCKse  pesado  estar  con  alegria,  pen- 
sando en  )a  ley  del  Scflor;  porque  en  esta  vida 
no  hay  otra  bicnaucnturan^a,  sino  el  penu- 
mlento  dclla;  porque  como  nueuas  plantas 
puestas  en  tas  corrientes  destas  a^uas,  dies- 
sen  el  fruto  i]uc  se  dessea  a  su  tiempo,  como 
lo  cania  el  Profeta. 

CAPITVLO  XXIX 

Prosigue  el  orden  de  la  vida,  y  ea  lo  (¡ut  se 
ocupan  átsát  la  /tora  de  Nona  hasta  ¡a  cena. 

Bien  quisiera  yo  no  ser  el  Historiador  de  lo 
que  aquí  voy  tratando,  sinn  que  naciera  otro 
Philon,  que  con  ygual  estilo  descubriera  el 
orden  de  la  vida  de  estos  nueuos  contenipla- 
liaos,  o  honradorcs  de  la  essencia  diaina.  No 
porque  tengo  miedo  de  no  ser  creydo,  pues 
son  testigos  de  quanto  voy  escriuiendo,  lo- 
dos los  que  quisieron  entonces,  y  agora  verlo 
y  considerarlo  (lan  en  publico,  y  tan  sin  reca- 
tos, ni  otras  industrias  tía  sido  siempre  el 
curso  desta  rcli(;:ion:  )o  malo  o  lo  menos  bue- 
no huye  de  la  Iu7,  to  senzillo  y  lo  liso  la  ama) 
sino  porque  me  siento  de  todo  punto  tnsuB- 
ciente  para  darle  la  vida  y  el  espíritu  que 
merece,  y  porque  ni  puedo  decirlo  todo,  ni  se 
abreiiiarlo,  sm  desliaicrlo,  y  ansí  voy  en  esta 
parte  con  disgusto  de  mi  mismo:  proseguiré 
como  pudiere,  la  media  parte  del  día  que  fal- 
ta. Tornando  a  coger  el  hilo,  di^o:  que  acá- 
bada  la  bora  de  Nona,  desde  alli  a  las  quairo 
de  la  tarde,  o  a  las  tres  y  meJia,  en  que  se 
haze  señal  para  la  Vísperas,  ordenaron  aque- 
llos santos  padres  de  repartir  el  liempo  en 
dÍHcrsos  exercicios,  santos  todos  y  proucclio- 
aos.  Vnos,  para  que  el  cuerpo  no  enferme,  y 


se  ahogue  Impidiéndole  lacontetnpladoacon-j 
tinna,  sus  operaciones:  y  otros,  para  qued] 
alma  no  se  enfade  con  santa  especulación,  yl 
actos  de  sus  potencias  superiores,  y  de  algu- 
na parte  a  las  mas  baxas,  y  entre  todas  se  re- 
parta el  peso  de  lan  concertada  vida.  Pan 
esto  acostumbrauan  los  maestros  lleuar  a  sus 
nueuos  a  hazer  alguna  cosa  de  manos:  vnas 
vezcs  en  la  sacristía,  componiéndola,  adere- 
zándola, ayudando  a  los  que  tienen  aquella 
obediencia  a  su  cargo,  para  que  siempre  res- 
plandezca en  ella  el  adorno  y  alauio,  que  todo 
el  mundo  sabe:  ocupación  ordinaria,  que  se 
haze  no  con  solas  las  manos,  sino  con  alta 
consideración,  estando  tan  cerca  el  sujeto. 
Cosen  las  albas,  pegan  Lildones,  lauan  parle 
de  la  ropa  blanca,  y  aun  liazen  cera  y  hostias, 
y  otras  mil  haziendas.  Van  otras  vezes  en  la 
cntcrmcria,  visitan  los  enfermos  con  gran  ca- 
ridad. Aqui  es  de  verla  santa  competencia,  «I 
anticiparse,  el  ganarse  por  la  mano  en  lodo* 
los  oficios  de  humildad  que  allí  se  ofrecen, 
para  limpieza  de  La  celda,  seruicto  del  enfer* ' 
mo  y  asseo  de  qusnlo  es  menester.  Hazest 
lodo  esto  callando,  mas  los  semblantes  ale- 
gres; el  conato,  la  diligencia  y  hcruor  con  que 
acometen  estas  cosas,  hablan  dentro  de  las 
almas  de  ios  que  los  miran,  no  con  pequeio 
contento  y  consuelo  del  cntermn  viéndose! 
serulr  a  esta,  y  otras  horas  con  tanta  caridad ' 
y  amor  de  aquellos  Angdcs  Nunca  madre 
llegó  tan  desalada,  y  dcsseosa  de  la  sahid  dd 
lii)a  enfermo,  como  estos  sieruos  de  Dios  Me- 
gan a  scruir,  y  curar  su  hermano,  a  quien 
aman  con  vn  amor  mas  excelente  y  p«rf  cloque 
el  natural.  Quando  se  despiden,  breucmentc 
y  a  baxa  box  se  les  permite  a  los  ya  profe- 
ssos,  que  le  digan  alguna  palaibra  al  enfemo. 
a  los  nouicios  no,  porque  su  centro  es  el  si- 
lencio. Otras  vezes.  ayudan  algún  rato  en  ta 
botica  (ayla  en  muchas  casas  de  la  orden,  a 
casi  en  todas  poca  o  mucha)  de  dunde  se  haze 
harta  lymosna  a  pobres,  y  otras  religiones: 
aqui  les  enseñan  algunas  cosas  la.ika  de . 
aprender,  y  seguras:  y  con  el  dessco  qoe  tic-  ] 
nen  de  acudir  a  Xas  cosas  de  los  hermanos  e«- 
(crmos,  fácilmente  las  aprenden:  que  al  anaa- 
te  nada  ay  dIHcil.  También  los  ocupan  en  cul* 
tiuar  algunos  huertos  en  el  claustro,  de  suexlt 
que  ni  estén  embosquecidos,  ni  curiosos,  y  dt 
alli  leuantan  por  consejo  de  su  padre  S,  üt- 
roniíno,  el  alma  a  alabar  al  Criador  ea  itu 
criaturas,  como  en  vna  deidad  participada. 
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bucrlo  hazen  oraiorio.  de  las  plantas  ima- 
'  glcKg,  o  por  tn«Jor  dczir,  vestigios,  o  pisadas, 
por  donde  vienen  en  amur  del  SeAor  que  les 
dio  el  ser.  Quando  están  jtinlos  haziendo  al- 
guna cosa  de  manos,  como  disciplinas,  cotdo> 
l,ncs,  o  cosen  algjuna  cosa  en  la  sacrístía.o  ha- 
zn  alguna  olra  cosa  en  la  botica,  vslan  to- 
dos junios,  y  calUndo,  y  escuchan  la  lecion 
de  vno  (ju«  entretanto  esta  leyendo  algún  li- 
bro de  edificación.  Historia  de  algún  sanio,  o 
otros  libros  de  auiso,  y  de  dotrlna;no  «per- 
mite ninguna  leciun  de  las  que  llamamos  pro- 
fanas, aunque  sea  historia  muy  honesta,  Imi- 
tando en  c:slocl  exvmplü  de  aquellos  antiguos 
y  primeros  monasterios  de  Egypto  y  Palesti- 
na. Perdtdose  ha  en  algunas  casas  algo  de 
tan  santa  costumbre  (digo  «sto  de  buena 
gana,  por  tratar  en  todo  la  verdad  que  deuo 
a  la  historia,  y  para  que  despierten  los  Prela- 
dos y  no  dexcn  caer  lo  que  cdiiicaron  nues- 
tros padres):  la  culpa  tudj  esta  en  ou  poner 
nuestros  zelosos.y  exemplares,  con  h:)rto 

IllaiSo  de  la  religión.  Acabados cst^js  ejercicios 
[varianse  conforme  a  la  neceí;Hída(l  y  menes- 
teres que  se  ofrecen,  pues  al  (in  por  mano  de 
éstos  sienios  de  Dios  se  haze  quanto  es  me- 
nester dentro  de  las  puertas  ad-^nlro,  en  una 
couiuntdad  de  tanta  policía  y  adorno)  se  va 
cada  vno  a  su  celda,  donde  tienen  l¡bro«  san* 
los  en  que  Icen  y  estudian.  Los  que  no  saben 
bien  la  Icnsua  Latina,  se  la  ensenan  a  esta 
hora,  con  cuydado,  otros  de  los  hermanos  que 
la  saben  mejor.  Y  ansi  se  aprouechan  vnos  a 
otros.  Los  que  no  son  diestros  en  cantar  lo 
que  basta  para  el  choro,  to  aprenden:  los  (juc 
tienen  noticia  de  otras  acícnciis.  por  auerlas 
aprendido  antes  de  recebir  el  liabito,  como  lo 
que  llaman  vulgarmente  Arles.  Lógica  y  Phy- 
sfca,  les  dan  algunos  libros,  para  que  no  se  les 
oluidc.  (Antes  estudiauasc  por  libros;  agora 
todo  se  ha  conuertido  en  cartapacios,  para 
tener  licencia  de  dedr  cada  vno  lo  que  quie- 
re). £n  algunas  casas  donde  ay  mejor  como- 
didad, las  leen  en  este  interualo,  y  aun  Thco- 
logia,  dándoles  alguna  mas  licencia  de  tiempo. 
Y  se  vieron  antÍKu.inieiile  salir  buenos  estu- 
diantes, que  aprovecharon  mucho  con  sus  le- 
tras, y  con  el  pulpito,  no  solo  a  la  religión, 
mas  aun  el  pueblo,  como  lo  veremos  adelan* 
^nle.  Dexo  aparte  que  ay  siempre  lecitm  de 
^PsantA  Escritura,  a  que  ak;udcn  tudus  desde 
el  mas  viejo:  y  nunca  ha  faltado  esto  en  la 
orden,  desde  antes  que  el  Concilio  lo  manda- 


ssc,  y  desde  sus  principios.  Otros  que  h.in 
tenido  afición  a  las  lenguas  Griega  y  Hebrea, 
por  parecerse  algo  en  esto  a  su  padre  san 
(Jerónimo,  y  gozar  mejor  de  sus  libros,  salie- 
ron muy  cauales  en  ellas,  y  agora  mucho  mas 
que  nunca.  Quando  no  haeian  algunos  estu- 
dios particulares  destos,  a  lo  menos  escriuian 
libros  santos,  traslada uanlos  y  leyanloscomo 
dixe  arriba,  sin  perniillr  libro  profano  ni  d? 
vanidad  en  las  celdas,  por  ser  tan  perniciosos, 
enemigos  del  espíritu,  fomento  secreto  de  vi- 
cios. Y  ansi  los  maestros  tienen  siempre  gran 
cuydado  no  ara  alguno  destos,  que  sin  duda 
en  los  manccbus,  y  aun  en  otros  hazen  vn 
darto  irreparable.  En  estos  exercicios  los  ocu- 
pan y  se  ocupauan  aduirtiendolareglade  san 
üeronimo  a  Rustico,  que  nunca  el  demonio  los 
halle  ociosos,  pues  no  es  el  ocio  otra  cosa 
sino  sepultura  de  hombres  vinos,  que  el  ocio- 
so para  nadie  vius.  Ordenaron  también,  que 
el  religioso  a  cuyo  cargo  es  cultivar  estas 
plantas  nueuas,  les  tuuíesse  dos  vezes  en  la 
semana  Capitulo  por  si,  y  en  su  misma  celda. 
Solo  este  se  llama  en  esta  religión  maestro, 
y  no  ay  otros  maestros,  ni  otros  grados:  aun- 
que a  los  principios  se  periailicron  los  titules 
que  trayan  del  siglo,  sí  se  auian  alia  gradiia- 
do.  Quistesse  ol  eieio  que  como  en  tas  Vnfuer- 
sidadcs  se  gradúan  los  que  han  trabajado  al- 
guno» aflos  en  la  especulación  de  la  Theolo- 
gia.  y  de  otras  disciplinas,  se  guardasscn  en 
las  religiones  los  que  fuessen  excekotcs  por 
común  aprobación  en  la  sciencia  de  los  san- 
tos, y  buenas  costumbres,  y  a  estos  solos  se 
les  permiitesse  este  titulo,  como  a  condiscí- 
pulos aucntajados  en  ia  escuela  del  vaico 
maestro  lesu  Christo.  En  estas  dos  leciones, 
o  Capítulos  de  cada  semana,  reprehendía  en 
particular  las  culpas  de  que  cada  vno  se  acu- 
saua,  postrado  en  tierra,  o  algún  otro  her- 
mano le  acusaua  con  caridad,  pidiéndolo  el 
con  mucha  humildad.  Consiste  en  esto  la  ma- 
yor fuerza  de  la  obseruancta,  en  que  se  con- 
serua  esta  religión.  Quisiera  yo  se  hallaran 
aquí  quantos  viucn  en  el  mundo  para  que  vie- 
ran estas  cosas  que  reprehenden,  y  con  que 
veras,  y  como  se  castigan:  conocieran  quan 
delgada  vista  tienen  los  que  se  llegan  a  Dios 
de  coraron:  vieran  vn  examen  riguroso  de 
vnas  menudencias  sin  nombre  (impertinenci.15 
las  llamarían  los  que  no  saben  quanto  impor- 
tan o  da/lan  en  la  vida  cspirilual);  vieran  tam- 
bién que  cosa  es  vn  temor  santo,  y  de  ver- 
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(laderas  hijon;  y  al  fin  vieran  vn  «xcrcitío,  y 
vna  escuela  viua  de  mtichas  virtudes  junUs. 
Slcnt.iiisc  todos  en  el  siiolo  humildemente, 
compuestos  pies,  mimos  y  ojos:  lee  d  maes- 
tro por  algún  libro  (tjue  lo  mas  ordinario  eK 
san  luán  Climaco,  o  oiro  depila  calidad)  vn 
Capitulo  de  algún  punto  espiritual,  que  toca 
en  lo  principal  de  lo  i|uc  quierv  auisar.  o  re- 
prehender, aduirticndo  y  pnnJerando  con  su 
ingenio  la  tuerca  üe  la  razón:  y  el  particular. 
en  que  sc  falta,  añadiendo  otras  cosas  al  pro- 
posito, para  darle  valor,  leuanlanüo  la  |>raue- 
dad  del  defelo,  o  derribando  la  flaqucía  de  la 
virtud,  auisandu  por  donde  vino  el  daAo.  como 
9e  ha  de  buscar  el  remedio,  y  otras  sutttilceas 
dvsla  Metafisica  espiritual,  harto  mas  impor- 
tante ()ue  la  de  Aristóteles.  Y  no  ay  ningún 
oyente  por  inocente  que  se  aienia,  que  no 
cale  dentro  cun  liarlos  temores  y  sospechas 
de  si  es  el  por  quien  se  dize.  verificándose  alli 
mil  vezes  lo  que  dize  san  Pablo:  no  sc  nada 
de  mi,  mas  no  por  esto  estoy  en  mi  mesmo 
j'ustiRcado:  porque  son  tas  cosas  tan  menu- 
das, aun  el  que  cayo  en  la  culpa  no  la  echo 
de  ver.  Lcuantansc  luego  vno  h  vno  a  dczir 
los  delelos  que  ha  cometido  desde  vi  otro 
Capitulo:  el  mal  exemplo  que  han  dado,  el 
descuydo  con  que  han  tratado  las  cosas  que 
se  les  encomendaron;  sino  guardaron  la  vista 
en  los  lugares  donde  estaua  junta  la  cumuni- 
dad,  y  si  quebrantaron  «I  silencio,  si  salieron 
de  la  celda  sin  ser  llamados  del  maestro,  si  se 
arrimaron  en  la  silla  del  choro,  o  en  el  refito- 
rio  quando  coniian.  si  quebraron  vna cuchara, 
o  vna  aguja,  si  sc  les  cayo  vna  escudilla,  o 
otra  cosa,  si  se  rieron,  o  hablaron  alguna  pa- 
labra sin  para  que,  sí  se  escusaron,  o  si  per- 
dieron algún  poco  de  tiempo,  sino  acudieron 
tan  presto  al  choro:  y  otras  cíenlo  dcstas  co- 
sas, con  tanto  peso  reprehendidas,  y  con  tan- 
ta vergüenza  y  dolor  tonfessadas.  como  si 
lueran  sacrilegios.  No  es  lacil  hazcr  esto;  y  a 
quien  no  sabe  que  cosa  es  espíritu  y  amor  de 
Dios,  parecen  superfluas,  o  Impossibles.  Fa- 
cilítala todo  el  amor,  y  las  santas  consider.!- 
cíones,  que  para  venir  a  obras  tan  pcrfctas, 
les  ponen  delante.  Vestíanse  de  lesu  Christo, 
como  el  Apóstol  lo  aconseja,  yarmauansccon 
su  exemplo,  que  siendo  Cordero  de  Dios,  y  la 
misma  inocencia,  aunque  le  acusauan,  callaua. 
y  aunque  le  maldeiian,  no  amenaiaua,  Kufrl:t 
sin  respuesta  y  sin  escusa.  Con  esto  les  pa- 
recia  todo  poco  quanlo  el  riguroso  maestro 


les  reprehendía,  zelaua,  castigaua.  Puttíanle» 
también  en  la  consideración  el  examea  del 
tuyzio  poUrero  tan  sublil  y  delgado,  y  aun 
tan  e^pantosu.quc  el  de  acá  aunque  le  hagan 
los  demonio.s,  no  llegara  a  el  con  mucha  Anst 
lesdezian,  que  considcrassen  bien  las  pala* 
bras  de  S.  Pablo:  Qai  iudieat  me,  DomÍHtu  at 
cuyo  examen  penetra  las  medulas,  y  lo  ñas 
secreto  del  corai^on.  donde  no  Ile^a»  Angeles 
ni  hombres,  y  a  este  Señor  lengu  de  dar  ra- 
zón de  todo.  Por  estodixeron  los  santos, que 
el  lugar  del  Capitulo  es  terrible  y  espantoso 
al  demonio,  y  para  los  hombres  el  de  mayor 
prouccho,  y  para  los  sanios  agradable.  Allí 
pierde  nuestro  enemigo  quanto  gana  en  otras 
partes,  alli  se  enmiendan  las  taitas  que  nacen 
de  la  masa  corrompida  del  hombre  viejo,  y  k 
libra  del  juyiJo  estrecho  de  Dios,  y  de  aque- 
lla palabra  áspera,  sale  de  sus  enfermedades 
sano,  y  el  Espíritu  santo  consagra  con  est 
voluntario  martyrioy  testimonio  en  sus  ten 
píos  a  los  que  ansí  se  puriHcan.  Dauanltia 
entender  los  bienes  grandes  que  ay  en  sufrir 
Ids  correciones,  y  tener  paciencia  en  Us  re- 
prehensiones y  castigos:  porque  en  ninguna 
cosa  mas  parece  el  hombre  al  demonio,  qat 
en  n»  sufrir  emienda;  ni  puede  mas  dlsim- 
guirsc,  que  en  amar  la  disciplina.  El  Espirita 
santo  hazi>  otra  distinción,  y  llama  loco  y  malo 
al  que  se  corrige  diBcultos^imcnte.  o  nunca,  r 
cuerdo,  al  que  fácilmente  abrai^aesto.  Y  otra 
vez  di£C,  que  aprouecha  mas  vna  reprehen- 
sión en  el  cuerdo  que  muchos  acotes  en  d' 
necio.  Va  he  dicho  en  otra  parte,  que  ha 
ser  muy  perdido  y  muy  loco  el  que  en  esta 
escuela  llegare  al  termino,  que  sean  menester 
varas,  ni  a^ote:  porque  aun  las  palabras  son 
muy  moderadas,  y  de  respeto,  y  por  esso 
temidas  y  de  mas  viuo  sentimiento.  La  rara 
del  castigo  C8  semejante  (yo  lo  confiesso) a  la 
de  Aaron,  que  echa  muy  presto  llores  y  frotí», 
y  por  esso  era  de  almendro  que  florece  la 
primera,  y  la  misma  ta  que  vio  lemnias  que 
madrngaua,  signjRcando  el  cercano  y  aceleni- 
do  castigo  de  Dios.  JMas  eslo  todo  era  bueno 
para  el  Testamento  viejo,  donde  tenían 
liuinbres  mas  lornia  de  slcruos.  para  quien 
son  los  acoles,  que  de  hijos,  para  quien  bas- 
tan palabras:  porque  descubrir  las  espalda). 
siempre  le  ha  parecido  a  esta  religio»  que  n* 
h.i  de  ser  sinn  por  causas  muy  graues,  en  qie 
parece  ha  degenerado  el  religioso  de  k  aKl 
dignidad  en  que  esta  puesto^  Otras  lleart 
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"otros  tvspelos,  ylinea,  y  lodos  pueden  ser 
muy  santos,  y  a  lodos  los  alabo:  solo  refiero 
lo  que  en  esu  se  vsa.  Bstas  consideraciones 
y  otras  ponida  en  los  coraijoacs  de  su3  nuc- 
iios  religiosos,  para  que  ainassen  los  Capilu- 
los  y  la  reprehensión  de  sus  culpas:  purga 
amarga  para  los  frenéticos  del  mundo. 

Acabadas  estas  tiaziendas  a  las  tres  de  ta 
.tarde,  o  tres  y  media, para  tornar  a  recoger  el 
spiritu  (como  ai  hauiera  andado  distraydo) 
ordenaron  huuiessc  media  hora  de  oración 
mental:  cosa  bien  considerada:  porque  no 
basta  la  santa  ocupación  para  el  sosaiego 
del  alma,  hasta  que  se  lorna  a  sossegar  el 
bullicio  de  los  sentidos,  que  se  han  desperta- 
do demasiadanienle  passando  de  vnas  cosas 
en  otras.  Alli  los  cojie  las quat rodé  la  tarde, y 
la  primera  sedal  de  Vísperas.  Por  ser  esta  vna 
hora  en  que  la  y^lcsia  puso  tanto  cuydado,  y 
la  celebra  con  tanta  solenldad^les  paredo  ha- 
ixeríe  lanía  preparación.  lunta  con  üsto  les 
escubrian  los  muchos  mysierios  que  en  si 
encierra,  porque  los  gozasscn  y  considerasscn 
atenlamente.  Y  dcxados  a  parle  muchos  del 
iTeslaincnto  viejo,  que  son  para  medilaciones 
'mas  largas  (están  siempre  escuras  y  con  ve- 
los, para  los  que  no  son  muy  exercilados) 
como  aquella  buelta  de  la  paloma  al  arca  con 
el  ramo  de  uliua  en  la  boca,  seAalde  reconci- 
liación y  de  pat,  y  aquel  Cordero  que  manda- 
ua  Dios  se  le  saorificasse  a  la  misma  hora, 
cada  dia,  y  en  la  principa)  Pascua  que  se  llama 
Parnsceue,  figuras  y  sombras  de  nuestro snn- 
tissirao  Cordero,  a  la  misma  hora  sacrificado 
en  el  sacrificio  incruento  sin  sangre,  o  que  el 
hizo  de  su  cuerpo  y  sangre,  cenando  con  sus 
discípulos  la  postrera  Pascua,  desseada  con 
tanto  desseo  desde  el  principio  del  mundo: 
cosas  de  altíssima  consideración,  y  que  pas- 
m  por  nosotros  mismos,  y  para  nosotros  so- 
se  hizicron.  [>cxada3  pues  estas  cosas 
para  meditar  mas  despacio,  les  ponían  delante 
la  tarde  y  vísperas  dcsfc  siglo  y  dichoso  tiem- 
po del  Euangelio,  en  que  gozamos  de  lodu  lo 
que  estaua  prophetizadu  y  prometido  y  des- 
scado  do  tamos  Rcyus  y  prophetas  que  no  lo 
íron  ni  triaron  en  esta  vida.  Que  en  nos- 
Mros  vinieron  a  parar  los  fines  y  los  cumpH- 
licntos  de  los  siglos:  y  aquella  hora  postrera, 
ira  cuyos  trabajadores  y  jornaleros  desta 
rMa,  estañan  guardados  tantos  bienes,  y  la 
|>ftga  primera  gozando  aquí  (sino  somos  in- 
ilos  y  rebekleii  a  quien  nos  llama)  de  te- 

H.  n  u  0.  M  S.  Gutanw.— ta 


soros  tan  grandes,  que  no  caben  en  cor,i;on 
de  hombres.  A  esta  misma  hora  también  (por- 
que siempre  se  mezclan  lagrymasen nuestros 
contentos)  les  amonestauan  se  acorda&scn 
mucho,  como  fue  quitado  de  la  cruz  muerto,  o 
por  mejor  dezfr,  asado,  aquel  diuino  Cordero 
en  el  palo  de  granado,  symbolo  de  vnion  y  ca- 
ridad, y  que  también  el  nouiciose  imagine  alli 
muerto  con  el  (como  lo  enseña  san  Pablo) 
quanto  a  la  vida  del  hombre  viejo,  y  del  peca- 
do, para  no  tornar  mas  a  viuir  lan  mala  mane- 
ra de  vida,  sino  hazcr  otra  nueua.  que  no  ten* 
ga  resabios  de  muerte.Tambien  que  considc- 
rasse  el  ansia  y  el  dolor  de  la  saniíssima  Ma- 
dre presente  a  vn  espectáculo  tan  lastimero, 
y  le  ruegue  te  conceda  alguna  parte  de  tan 
viuo  sentimiento.  Miren  como  reciben  en  sus 
brai;os  dessangrado,  llagado,  y  leo  mas  que 
vn  leproso,  ta  lumbre  de  sus  ojos  (y  la  del 
muncki,  aun  que  no  la  conoció)  tan  apagada  y 
deshecha  de  fuera,  quanto  viua  y  ardiente  en 
sus  entraflas,  por  la  altisslma  fe  que  tenia 
dentro  de  todos  kts  mystcrios  de  la  repara- 
ción del  mundo,  de  que  a  ella  le  cabía  también 
su  parte,  como  a  Madre  de  ta  misma  vida.  En- 
tenderá de  aqut  luego  el  nouício  la  razón  que 
mouio  a  la  yglesia  en  hazer  el  oRclo  de  sus 
hijos  defuntos  a  cala  hora,  rogando  por  ellos 
con  fiuzia  del  que  la  santisstma  Madre  hizo  a 
su  vnico  hijo  en  este  punto,  y  ayudara  con  sus 
oraciones  y  lagryntas  a  sus  padres,  hermanos 
y  bienhechores  defuntos.  Otras  vezes  enxu- 
gando  la  tristeza  de  los  ojos,  se  acordara 
como  a  esta  misma  hora  el  Señor  después 
de  resucitado,  fue  conocido  por  los  dos  dis- 
cípulos en  el  castillo  de  Emaus,  partiendo  el 
pan,  y  antes  que  la  hora  se  passasse,  entro 
cerradas  las  puertas,  por  su  virtud  diuina 
donde  estauan  los  Apostóles,  medrosos,  y  los 
saluda  comop-iloma  blanca  con  la  oliua  de  la 
paz,  buelto  de  aquel  diluuio  de  su  muerte, 
donde  dexaua  ahogada  toda  la  generación  de 
Caín,  prtmoscnito  del  hombre  viejo,  y  frulo 
de  aquel  bocado  enuenenado  por  la  serpiente 
antigua.  Acurdauanse  de  esta  salutación  de 
paz  no  menos  preñada  de  myslerius  y  de  bie- 
nes, que  la  ollua  fnitlfera  del  olio,  con  que  se 
vngen  los  Reyes  y  sacerdotes,  y  con  que  se 
alumbran  los  templos,  por  aucrnos  hecho  con 
esta  salutación  el  mismo  Scfluroo  solo  Reyes 
y  Sacerdotes,  sino  lambicn  templo  suyo,  don- 
de habita,  y  es  honrado,  y  reuerenciado,  si 
mora  en  nosotros  la  paz  que  sobrepuja  todo 
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sentido.  Todos  estos  myslcnos  que  he  BÍgnJ- 
ficado  aquí  confusamente  y  de  prisa,  les  deda- 
raaan  aquellos  santos  por  menudo  lundaiido 
la  deuocion  y  meditación,  no  en  nigerias,  como 
algunos,  sino  en  cosas  tan  graues  y  mailzas, 
para  que  eatuuiessen  en  esta  hora  tan  sania 
con  inuctia  reuerencia;  vnas  vezcs  tratando 
vn  punto  y  otras  oiro,  dcKubriendoles  gran- 
des secretos, especialmente  a  los  que  vían  ca- 
pnces  y  inns  aprouechados.  mostrándoselo  «n 
los  mismos  Versos  y  Psalmos  que  cnnlauan, 
por  estar  tan  llenos  y  preAadosdesto,  los  que 
escogió  ta  yglesla  piara  esta  hora.  Siempre  les 
aduertian  estuuiessen  muy  atentos  a  lodo  lo 
que  se  canta  mas  de  ordinario;  porque  como 
sabe  bien  tos  secretos  de  su  esposo  la  espo* 
sa,  C3  lo  mas  excelente  y  de  mayor  mysterío, 
ansí  lo  que  escogió  de  la  santa  Escritura, 
como  lo  que  ella  afladio,  en  los  Hymnos,  Anli- 
pilonas  y  Oraciones,  que  compuso  para  llenar 
este  adorno,  Y  ansi  les  aconseiauan  que  an- 
tepusiessen  estas  oraciones  a  todas  quanlas 
están  compuestas  con  ingenio  humano.  Si  bu* 
utera  de  tiazer  historia  de  la  copia  grande  de 
pensamientos  altos  que  he  hallado  tenían  pre* 
uenido  los  maestros  para  esta  hora,  pudiera 
haier  vn  libro  entero.  QuedarAnse  para  otra 
ocasión. 

CAPITVLO  XXX 

Dt  la  hora  de  ta  cena,  y  d¿¿a3  Completas:  y  lo 
que  enseñaaan  en  ettaa  a  los  ñauídos. 

Acabadas  las  Vísperas,  que  las  ordinarias 
duran  vna  hora,  y  las  mas  solenes  hora  y 
quarto  y  mas,  tallen  luego  a  cenar.  En  todo  el 
alto,  que  se  coma  tarde,  o  temprano,  ha  de  ser 
la  cena  de  cinco  a  seys.  Procurase  con  gran 
caydado  en  estola  templanza,  van  con  el  mis- 
mo silencio,  y  con  todas  las  otras  círcunsian- 
cias  de  oración,  y  de  rogar  a  Dios  por  los 
btenhcctioces,  que  RígniFiqué  cn  la  comida.  Po- 
catí  cosas  íf  mns  molesiag  a  los  nuuicios  que 
cata  hora.  Riñese  y  cncarKase  tanto  la  absti- 
nencia desla  cena,  que  hasta  que  se  hann  a 
ella,  padecen  gran  dilicullad  con  la  hambre: 
no  porque  no  les  da  lo  mismo,  que  al  mas  an- 
tiguo (ytcualdad  muy  alabada  en  esta  religión), 
mas  son  tantas  las  ratones  y  consideracio- 
nes que  les  ponen  delante,  para  que  de  aque- 
llo poco  qne  les  dan,  acorten,  que  les  es  mas 
fácil  padezer  hambre,  que  yr  contra  to  que 
considera  el  alma.  Üizen.  que  los  que  aquí  ce- 
nan mucho,  se  hsten  Indignos  de  la  cena,  a 
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que  coRiWda  el  Cordero,  para  la  bienaucntu- 
rancB,  que  agraua  y  apesga  el  cuerpo,  k  hazt 
lardo,  floxo.  inhábil  para  los  exerciáos  espi* 
rituales,  que  enlorpcze  el  ingenio,  que  es  cou 
deshonesta  en  el  sieruo  de  Dios  estar  des* 
pues  cn  la  presencia  de  Dios,  con  algún 
gueldo,  o  indigestión.  ítem,  que  se  padi 
muchas  ilusiones  entre  sucAos  quando  se 
na,  por  ta  copia  de  humos  que  sv  Icuanlan 
del  estomago  a  la  cabeca:  haiensc  luego  en- 
fermedades cn  el  cuerpo,  crian  mil  achaque) 
que  redundan  en  el  alma:  y  tantas  cosas  acu- 
mulan contra  la  triste  cena,  y  con  razón,  qut 
se  va  a  ella  como  a  la  casa  de  vn  enemiga 
donde  no  ay  nada  seguro.  Vna  cosa  onrt 
aflrmar,  que  so  tarda  mudio  mas  en  la  tModi- 
cion,  y  cn  tas  gracias,  que  en  cUa,  y  con  lanU 
salsa  de  auisos,  aracion,  y  alabascas  diuínií. 
no  es  posible  haga  daflo.  Dexo  aparte  los  ayu- 
nos que  instituyeron  los  padrea  de  esta  reli- 
gión; que  fuera  de  los  de  la  yglesia,  Adulcnt?. 
Quarosma,  Témporas  y  vigilias,  son  mudias: 
de  suerte,  que  mas  de  la  mitad  de)  afta  no  ay 
cena:  y  tras  esto,  es  en  esta  hora  donde  se 
hazen  las  mas  de  las  penitencias,  donde  coaio 
dixc  arriba,  muchas  dolías  son  de  pan  y  «fva. 
comido  en  el  suelo  sobre  vna  tabla  dcsandL 
V  quando  no  hutiiera  todo  esto,  la  ledon  qtK 
suena  en  is  oreta,  y  la  cuenta  que  suelen  pc> 
dir  dcUa  alos  nucuos.  para uer  como  seapro- 
uechan,y  baierles  estar  atentos,  tuslaua  para 
enfrenar  qualquier  demasía. 

Acabada  la  cena,  que  es  bien  presto,  ham 
la  primera  seüal  de  Completas  (todo  e»1t 
tiempo  hasta  la  Prima  de  oUu  día  es  tienpu 
de  silencio,  que  se  guarda  con  mucho  rigor» 
El  tnterualu  dosia  serial  es  algo  mayor  qne  ri 
de  tas  otras  horas,  por  algunos  respetos,  y  et 
principal,  porque  se  sosslcge  mas  «i  aliu  en 
el  remate  del  día,  retirándose  de  todo  lo  de 
lucra.  AUndaron  hazcr  aqui  vn  alto  silencios 
todos  li).s  sentidos,  lonuirtiendosc  con  lodaí 
sus  fuerzas  a  su  criador.  Por  esto  ordeno  U 
yglesia  se  diga  al  principio  del  ofido  aqwel 
verso:  Cottuerte  aos  Dtitt  taiatarla  nattir 
El  auerte  Iram  luam  a  n(Ms.  HazeSQ  luego  ü 
confcssion  general,  pretendiendo  qiK  con  cAl 
se  purifiquen  lav  manchas  y  descaydu  dd 
din.  Es  esta  hora  figura  de  aquel  Sábado  ddh 
cado  y  sanio,  que  se  promete  a  los  del  hcud 
Testamento  y  puebla  de  Dios:  cn  que  covs 
ya  muerto  a  las  cosas  del  mundo,  se  scptlta 
con  Christo,  y  sabbatiza  (por  delirio  con  d 
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termino  Hebreo)  en  el  sepulcro,  agmrdando 
\t  resurecion  perfeta.  Hora  en  que  se  ha  de 
o^r  aqudU  boz  que  le  mandaron  escreuir  a 
san   luán  (')  con  lanto  acuerdo:  Bicnaucn- 
lurados  los  muertos  que   mueren  en  el  Se- 
Aor,  porque  dizc  el  Espíritu  que  mora  en  ellos, 
que   descansen  de  sus  trabajos:    como   lo 
declaró  sao  Pablo  a  sus  Hebreos  dlziendo, 
que  al  puetlo  de  Dios  le  auia  quedado  va 
flueuo  Sábado:  porque  el  que  llego  a  esta 
holgan^,  descansa  de  sus  obras.  A  esle  pro- 
posito también  se  canta  el  Canuco  üe  Simeón 
dizicndo:  Atora  dcxaras  Seflor,  partir  en  paz 
a  tu  sieruo,  según  la  promessa  de  tu  palabra. 
An»  K  remata  el  oficio  echándoles  la  bendi- 
ción, y  agua  bendita  como  a  los  deluntos,  que 
rtpQun  en  las  sepulturas  y  temploa.  Figuras 
del  misan  templo  de  Clirísto,  donde  reposan 
^  las  almas,  >*  donde  esta  escondida  su  vida.  Aca- 
^■bados  los  diuinos  loores  (por  si  sobra  algún 
^■llempo)  ordenaron  en  algunas  casas  de  ague- 
^pllas  primeras,  que  los  nouicíos  se  cstuuicsscn 
^  en  el  choro  hasta  la  hora  de  dormir,  y  en  otras 

I  van  a  la  celda  del  maestro,  donde  tanbicnse 
les  enseflasse  el  modo  de  examinar  la  con- 
Cieocia,  y  otros  santos  exercicios,  y  se  fueasen 
de  alli  al  dormitorio  llenos  de  buenas  consi- 
deraciones, las  almas  en  Dius  con  desseos  de 
kazer  penitencia,  niortiíicar  sua  passioncs.  t£n 
dando  las  siete  en  inuicmo,  y  en  verano  en 
^.punto  de  las  ocho,  entran  con  gran  silencio 
^Bfen  el  dormitorio,  poncac  cada  vno  de  rodillas 
^  }untu  a  su  cama,  donde  aguardan  que  vno  de 
lus  hermanos  que  tiene  aquel  cuydadü,  les 
^lomc  otra  vez  a  echar  agua  bendita.  Aqui  los 
fue  no  ha»  podido  antes.  les  mandan  exanii- 
ir  sus  concleitcias  con  grande  vigilancia.  Por 
sr  este  panto  tan  imponente,  les  dauan  mu- 
llos auisos  y  reglas  para  hnzerio  discreta- 
leale,  declarándoles  el  gran  pruuecho  que 
Je  aqui  se  sigue:  como  lo  pondera  bien  san 
imardo  en  vn  discurso,  diciendo:  del  temor 
Dios  que  ea  princifrio  de  la  sabiduría,  nace 
examen  de  la  consciencia,  del  examen  nace 
I  conocimiento  de  la  prupna  mcfigua  y  defeto, 
'  deste  conocimiento  la  penitencia  y  el  dolor, 
I  dolor  la  confession,  y  de  aquí  la  emienda, 
:  la  emienda  nace  el  altmplamicnto  y  la  pu- 
.  y  desta  pureza  la  perfeta  inocencia  tan 
juerida  do  Dios,  y  que  tanto  nos  liazc  pare- 
er  a  el-  luntauan  a  esto  la  sentencia  de  san 
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Pablo,  repetida  muchas  veces:  si  nosotros 
nos  juzgamos,  no  nos  ¡uzgara  Dios:  porque 
reconciliados  con  el  en  este  ¡uyzio  y  examen 
»luída  de  todo  punto  nuestra»  culpas,  y  por- 
que las  conocemos,  las  desconoce.  Viene  el 
hombre  aquí  en  su  proprio  conocimiento,  y 
por  estos  passos  alcanza  vna  humildad  per- 
feta, procura  kuantarse  de  su  miseria,  y  co- 
nocida su  fragilidad,  se  hue  fuerte  estribando 
en  Dios  como  en  su  proprio  refugio.  Ansí  se 
conseruan  en  seguridad  los  bienes  que  lia 
alcanzado,  deposilaadolus  en  el  propiio  ori- 
ginal de  do  nacieron.  Enriquczcsc  en  cslc 
trato  y  en  este  recambio  de  virtudes,  Itazlendo 
lo  que  Ctiristo  dixo;  Negociad  en  tanto  que 
bueiuo:  librase  de  las  penas  del  Infierno,  y 
aun  de  las  del  Purgatorio,  porque  no  juzga 
(quiere  dezir  no  castiga)  Dios  dos  vezes  una 
cosa,  y  tienen  como  en  el  seno  cierta  y  segura 
Ib  t^en  auenturan^a.  porque  es  el  medio  mas 
excelente  para  persetierar  en  el  bien.  Sí  pre- 
tendiera hazcr  tratado  dcstos  santos  exerci- 
cíos.  y  desta  vida  espiritual,  pusiera  aqui  al- 
gunu  de  los  muchos  modos  que  he  visto  de 
hazer  examen  y  juyzio,  escritos  de  manos  de 
aquellos  grandes  maestros  y  censores  desta 
vida  religiosa,  que  son  de  gran  subtilcza  y  ÓJ 
mayor  prouecho.  La  Historia  de  lo  que  de 
aqui  resulta,  diré  brcuemente. 

Lo  primero,  las  frequenics  confcssioncs, 
acusándose  con  muchas  lagrymas  de  cosas 
tan  Icucs  páralos  ojos  de  carne,  quanlo  de 
gran  peso  para  los  de  aquellos  linces  y  águi- 
las, que  quanto  mas  se  llegan  at  Sol  de  justicia. 
tanto  mejor  veen  sus  imperleciones,  y  lo  mu- 
cho que  falta  para  aquella  juslida  perfeta,  que 
pretende  poner  en  nosotros.  Conocen  también, 
que  ninguna  diligencia  humana  basta  para 
desaguar  de  lodo  punto  el  manantial  de  tan- 
tas miserias,  y  sepultar  aquel  cuerpo  del  pe- 
cado: porque  «I  Rcyno  de  Dios  no  viene  por 
obseruaciones,  ni  por  reglas,  ni  por  puntos  de 
tiempo,  ni  de  lugar.  De  aqui  nacen  luego  los 
suspiros  y  gemidos  del  Apóstol,  diciendo  con 
el:  dcsdictiado  de  mi  hombre  miserable,  quien 
me  librará  del  cuerpo  desta  muerte?  Y  respi- 
rando luego  en  el  conocimiento  de  la  ínSaila 
misericordia,  responden  en  si  mismos:  La  gra- 
cia y  merced  de  Dios  por  lesu  C3iristo.  Tras 
eslo  va  luego  la  exccucton  de  la  sentencia 
que  se  dio  en  el  juyzio,  Andan  los  silicios  as- 
peros,  los  avunos,  las  disciplinas,  las  Vigilias, 
el  dormir  en  el  sucio,  y  poco,  y  otras  aspcrc- 
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zas  y  mortlHcactODes:  ensayos  santos  de  la 
Rucrra  contra  la  carne  propria.  pensando  con 
esto  derribar  al  enemigo,  sacarle  de  lo  secreto 
de  las  venas,  y  del  seno  del  corai;on,  donde 
esta  encastillado,  y  quiere  en  este  templo 
secreto  ser  adorado  por  Dios.  Y  aunque  todo 
esto  no  es  bastante  a  hazerk  tanta  fuerza. 
que  como  dize  el  SeAor  a  su  sieruo  lob:  No 
hay  poder  contra  el  sobre  la  tierra,  por  lo 
menos  le  detienen,  y  embarazan,  y  a  lo  mas 
(y  esto  es  mucho)  inclinan  al  poderoso  y  al 
íucfte,  para  que  apresure  el  passo  a  Ubcrlar- 
nos,  y  sacarnos  de  tan  miserable  seriiidum- 
bre.  Ordenaron  aquellos  padres  primeros, 
(jue  los  nucuos  rcti£iosos  se  confcssassen 
por  lo  menos  dos  veies  cada  semana;  con 
3u  maestro  vna,  cnn  el  Prelado  otra,  para  co- 
nocer de  aquí  el  aprouechamicnto  de  las  al- 
mas (no  para  tomar  este  sacramento  por  Ins- 
trumento de  gouicrno,  que  es  abuso,  y  tras- 
tornar el  orden  diuino)  para  entender  como 
se  cxamiftan,  y  como  caminan  en  el  exercicio 
de  la  oración  y  vida  espiritual.  No  por  esto 
se  lc«  ncKO  jamas  licencia  para  confessarae 
quando  qulsicssen.  con  otros  tcübÍosos  del 
conucnto:  y  con  ser  esto  ansi,  osare  Jurar  de 
inlinitos  deilos,  que  en  los  siete  años  de  su 
nouidado  novsaron  desta  licencia.  No  es  pe- 
4}uei(o  el  cuydado  de  muchas  deslas  almas, 
hallar  de  que  confessatse  dos  vezes  cada  se- 
mana; en  tanta  pureza  y  sinceridad  se  con- 
seruan,  tanto  es  el  cuydado  y  recalo  en  los 
pensamientos,  en  el  yr  a  la  mano  a  los  prime- 
ros mouiniientos,  en  no  perder  vn  punto  la 
presencia  de  la  Magestad  diuina,  que  es  la 
mas  poderosa  y  eficaz  consideración  para 
sustentar  esta  limpieza.  Vsauan  mudias  ve- 
tes repetir  aquel  Psalmo  de  Dauid,  que  co- 
mienza: Domine  probasU  me.  &  cognoulsli 
me,  &c.,  donde  se  rcgalauan,  cntcndicndoquan 
dentro  de  Dios  están  siempre,  y  Dios  quan 
dentro  dellos.  Con  esto  no  auia  Instante  de 
vida,  que  no  supiessen  como  le  gastauan,  y 
en  que  le  empteauan,  mirando  lo  que  ello  es 
en  si,  que  Dios  les  esta  contándolos  cabellos, 
y  que  no  se  pierde  alguno  dellos  de  su  vista. 
Con  todas  estas  preparaciones  llegan  a  la 
cama,  que  ya  todos  saben  qual  es,  por  ser 
nuestros  dormitorios  tan  públicos,  que  entran 
en  ellos  quantos  quieren  (tanta  seguridad 
tiene  la  vida  sendlla)  vnas  mantas  de  cofde- 
llale  encima  de  vn  jergón,  y  vn  colchoncillo. 
ABi  con  mucha  compostura  y  silencio,  a  la  luz 


confusa  de  vna  lampara,  que  basta  para ; 
nar,  y  no  para  distinicuir.  ni  verse,  se  desai 
dan,  ycon  mucha  honestidad,  quedando  col 
escapulario  y  otra  túnica  pequcAa.  se  ecttxi 
de  tal  suerte,  que  como  dizen  los  santos,  aii 
durmiendo  (donde  no  ay  libertad  de  iuyzio)  i 
eche  de  ver  que  ay  religión.  Y  veese  aquí  ibh 
cha:  porque  los  mas  dellos  tienen  puestas  I 
manos  como  si  cstuuícsscn  orando,  y  U  criu 
deltas  en  los  labios:  oíros  tienen  cruzes  tt 
palo  de  vn  mediano  lamaíio  puestas  cu  Un 
pechos,  como  el  manojillo  de  myrrtia  que  át- 
zia  la  esposa  tenia  asscntado  sobre  el  cora- 
?on,  siguiendo  en  esto  el  consejo  de  su  pjdrf 
S.  Gerónimo:  porque  huyga  el  demonio  delí» 
que  vee  preuenidos  con  tan  fuertes  armas,; 
el  ángel  percuciente  de  los  primogénitos  de 
los  Gitanos  viendo  esta  señal,  passe  adelan- 
te. También  porque  (como  diie  S.  Gref  i 
aun  durmiendo  mereacan  los  sieruos  de  U:  . 
les  enseAauan  que  se  acostassen  y  tomasses 
aquel  descanso  del  cuerpo  con  aljtuna  repre- 
hensión, o  reconocimiento  de  su  flaqueza,  y 
miseria:  como  aquel  santo  abad  Daniel,  que 
quando  auia  de  descansar,  dezla  hablafldo_ 
con  et  sueno  y  con  su  cuerpo:  Ven  sicr 
malo,  dcícansa  besiia,  rompe  el  hilo  de 
alábanos  dininas;  y  ya  al  fin  que  es  fní 
hazcr  esto,  y  pagirtc  este  tributo,  no  la  lien»" 
lodo,  sea  t.iiiibien  para  gloria  de  Dios,  y  pan 
que  se  Icuante  ct  cuerpo  con  mejores  fuerzas, 
a  continuar  los  loores  diuinos.Quedanse  trai 
eslo  dormidos  con  vn  Psalmo  en  la  boca,  y  tí 
sueílo  después  responde  a  loque  se  ha  frau- 
do entre  día,  hasta  en  punto  de  las  doce  de  ti  { 
noche,  que  tocan  laseAaldeMaytines.  Este  ti 
el  curso  y  la  rueda  por  donde  corre  la  vidí  dr 
los  religiosos  de  la  orden  de  san  Ceroflimr 
ordinariamente;  y  los  extraordinarios  sa< 
pocos,  que  no  ay  que  ponerlos  en  cucnt 
recreaciones  en  los  nueuos  son  raris 
todas  se  rematan  en  salir  de  mes  a  inn,| 
gunasvexes  mas  tarde,  a  la  huerta  del  coh] 
uento  con  su  maestro,  o  con  otro 
Hablan  con  mas  libertad:  y  si  se  de 
nen,  se  lo  notan,  y  reprehenden  en  el  pi! 
Capitulo;  de  suerte  que  quando  toma,* 
mas  recato,  midiendo  las  palabías.  Loai 
antiguos  van  dos  vezes  a  las  granjas 
affo:  y  allí  saben  todos  con  quanta  com( 
ra  se  huelgan.  Algunas  cosas  se  han 
después  acá  en  mayor  policía,  y  mudad 
como  las  dexaron  aquellos  primeros 
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vnas  se  li.-in  apretado  mas,  y  oirás  se  han  re- 
laxado, o  extendido,  otras  oluidado.  y  otras 
traydo  a  mayor  vnidad.  El  choro  y  cnccfra- 
I  miento  no  han  didminuydo  (verdad  es  que  ay 
^LaUgunos  importunos  en  pedir  licencias,  y  tam- 
^■btcn  por  razón  de  las  liaziendas,  y  los pleylos 
que  el  mando  nos  leuanta,  por  quitárnoslas, 
y  son  ocasión  de  iiuebranlarse  ma.s  la  clau- 
sura), y  esto  trac  tan  concertada  la  rueda  de 
b  vida,  que  podemos  dezir.  que  con  nuestro 
choro  se  concierta  el  relox;  y  assi  es  de  ver- 
dad: porque  están  lodos  tan  diestros  con  el 
curso,  que  en  passando  de  ciertos  versos,  o 
no  llegando,  se  conoce  lucf^o  el  defelo.  Mu- 
chos particulares  dcxo  de  espedlicar  por  al- 
gunas razones,  por  no  s«r  menudo,  porque 
no  importa  sabeitos  a  los  de  fuera,  y  a  los  de 
denlio  ellos  lo  saben,  y  no  pueden  oluidarac; 

^ otros  por  ser  grandes  y  lardos,  ágenos  de 
historia,  como  aon  los  auisos,  y  los  primeros 
para  auntcntar.  y  adquirir  virtudes,  en  que 
consiste  el  primer  fin.  o  como  otros  llaman,  el 
escopo,  o  blanco  donde  tiran  primero  las  re- 
ligiones para  akan^ar  el  premio  vltimo.  Y 
aunque  toqué  algunos  puntos  arriba,  no  des- 
cubrí du  proposito  lo  que  llaman  la  Elhtca,  ni 
las  principales  reglas  dcsto.  Tan  poco  he  osa- 
do tratar  de  los  auisos  y  primores  que  tcnian 
para  los  dias,  que  en  esta  relieion  determina- 
^■ton  a  los  principios,  que  comiilgassen  lus  que 
^H|o  eran  Sacerdote?.  Fuera  menester  para  esto 
I    wn  libro  entero,  por  encerrarse  en  ello  buena 
i    parte,  por  no  dezir  k>  mas  de  lo  que  es  la  re- 
I    llgion  Christíana,  y  va  entendimiento  diuino 
de  la  santa  Escritura,  de  que  siendo  el  Seftor 
seruiílo,  trataremos  de  proposito  en  otro  mas 
lo  suicto.  Soto  he  dicho,  como  en  cifra  y 
ropellado,  aquel  camino,  por  donde  corrie- 
los  primeros  padres  desta  religión,  de 
ien  hize  memoria  en  el  principio  dcste  libro, 
la  senda  que  atirieron  para  Iüs  que  tras  ellos 
Siguieron,  de  que  haré  después  en  el  dis- 
rso  dcsta  historia  alguna  relación,  para 
emplo  f  como  muestra  de  otros  muchos 
¡ue  callaré,  y  se  h»n  oluidado  sus  memorias, 
ra  en  el  Gn  dcste,  diré  como  se  mieron 
baxode  vnacatte(;a,  y  de  vn  General,  essen- 
lulose  de  la  iurisdicion  de  los  Obispos,  no 
ra  hazersc  mas  libres,  sino  mas  vnos,  mas 
ríelos,  y  para  que  estas  costumbres  se  pu- 
¡cssen  en  mejor  punto,  se  af)ii33sen,con$er- 
issen,  estendiessen,  y  huuiesse  forma  de 
rfcta  religión. 


CAPITVLO  XXXI 


Tratan  ios  religioso!:  de  la  orden  de  pedir  la 
vnioa.  y  extmpcion  de  las  casas  y  qac  par- 
•    dan  elegir  General:  embiaa  procaradorts  al 
Papa,  y  atcaafanlo  lodo. 

Ansi  como  dixinios.  estauan  esparcidas  por 
toda  la  EspaAa  veyntc  y  tres,  o  veynte  y 
quatro  casas,  puestas  algunas  en  el  centro,  y 
otras  por  el  contorno,  no  stn  disposición  del 
cielo.  Viulan  según  hemos  declarado.  Flore- 
cían en  poco  numero  de  conucntos,  y  de  reli- 
giosos muchos  sieruos  de  Oíos:  todos  erati 
aucnlajadus  en  virtud,  como  semilla  esparci- 
da en  buena  tierra,  que  promete  grande  fru- 
to, acudiendo  como  acudía,  el  rozio  del  Fauor 
y  gracia  del  cielo.  Reconocían  todos  en  algu- 
na manera  como  a  superior,  o  mayor  al  Prior 
de  san  Bartolomé,  no  tanto  por  ley.  como  por 
humildad.  Los  legítimos  Superiores  eran  los 
Obispos  y  ordinarios  de  las  Diócesis  do  vi- 
ulan. Como  eran  de  tantas  diferencias, de  tan 
varias  costumbres,  y  se  entretenían  por  ofi- 
cio, o  por  mostrar  su  poder,  en  mucha.';  cosas, 
eran  causa  de  alguna  diuision  y  aun  de  dcs- 
assossiego.  Muchos  allos  ha  ya  (no  era  ansi 
antiguamente)  que  la  vida  de  toa  Obispos,  y 
de  los  religiosos  son  muy  diferentes,  aulendo 
de  ser  la  nuestra  no  mas  de  como  disposición, 
o  camino  para  la  suya.  (No  se  como  osa  tomar 
estado  de  perfecion,  e)  que  nunca  se  ensayb 
en  caminar  para  ella;  por  esso  antiguamente 
sacauan  de  los  monasterios  los  que  auian  de 
ser  Obispos)  Aquellos  santos  viejos  que  te- 
nían ansia  de  perpetuar  este  buen  principio, 
conociendo  que  en  tanta  diuision  no  podía 
auer  perseuerancia,  ni  Rrmeza,  faltando  la 
rayz  que  es  la  voionj  comen^ron  a  mirar  en 
el  remedio  desto.  La  distancia  de  los  lugares, 
el  mucho  encerramiento,  la  poca  comunica- 
ción quitaua  la  ocasión,  y  aun  la  esperan>;a 
de  tratarlo.  >-  salir  con  ello;  y  no  era  fácil  el 
hallar  el  comiendo  y  e)  hilo  a  vna  cosa  de 
tantos  cabos.  Bullía  ieste  buen  proposito  de 
vnírse  di^baxo  de  vna  obediencia,  y  de  vnos 
mismos  estatutos:  veyan  que  no  hay  repú- 
blica bien  concertada  sin  esto:  poníales  Dios 
en  las  almas  el  dcsseo,  y  no  salía  nadie  a  ello 
o  por  el  natural  encogimiento,  o  por  la  mor- 
tificación adquirida,  o  porque  el  mismo Sefior 
(que  es  lo  mas  cierto)  yua  madurando  esto 
hasta  el  tiempo  que  tenia  detenmoado  po- 
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ncflo  en  cxccucion.  Ansí  pascaron  quarenta 
nflr>s,  viuiendo  cad.i  conue.ntn  como  por  sus 
friegas,  admirablemente  /nidos  en  esta  mis- 
Día  (digámoslo  ansí)  desunión.  Comentaron  al 
Un  algunos,  en  quien  puso  Dios  mas  alto  ani- 
mo, a  menear  la  platica,  descubriendo  su  pen- 
samiento, y  tas  razones  de  mas  peso,  para 
que  se  mirntse  mas  atentamente.  Como  era 
rosa  que  cn  todos  se  scntia  de  vna  misma 
suerte,  y  assenlaua  tan  bien  en  el  pecho  de 
cada  vno,  tacitmenti-  se  diuulfco  por  todos  los 
conuentos-  Los  que  estauan  juntos  platicauan 
rn  ello,  a  tos  ausentes  despertauan  con  car- 
tas. Entendido  el  general  desseo  (y  de  aquí 
echando  de  ver  que  venta  de  Dios)  se  fueron 
tialenlando,  y  como  dcscmboluíendo.  mirando 
ya  tnas  libremente  el  negocio,  y  haciendo  al- 
gunas prcuenctunes.  La  primera  fue  acudir  a 
Dios,  auisandose  que  en  todas  las  casas  se 
liitiessen  parlicularcs  oraciones  y  sacriflcios, 
y  se  aumcntasse  el  rigor  de  la  obseruanda, 
psra  que  el  Señor  les  alumbrasse  en  este  caso, 
y  no  fues&e  negocio,  nf  inucncion  humana, 
sino  de  su  santa  voluntad.  No  se  tiene  noti- 
cia quien  ni  quantos  fueron  loa  tcllgiossos 
que  comeníaron  a  menear  esto,  «donde  se 
vinieron  a  ¡untar  para  tratarlo:  por  buenas 
conjecturas  se  saca,  que  vnas  veie»  se  hi- 
zieron  las  juntas  en  san  Bartolomé  de  Lu- 
piana,  y  otras  en  nuestra  SeAora  de  Guada- 
lupe. Resoluieronse  después  de  bien  mirado 
lodo,  en  que  conuenla  para  perpetuidad  de  lo 
comentado,  tener  vna  cabera,  que  es  lo  mis- 
mo que  en  Ins  edificios  la  clauc,  en  que  todas 
lai  otras  piedras  hazen  estriuo,  y  se  susten- 
tan en  vna  forma  y  vn  ser.  Los  varones  gra- 
ues  que  aquí  se  hallaron,  confirmauan  en  sus 
platicas  este  principio,  con  buenas  raiones, 
con  el  cxemplo  de  todos  tas  repúblicas,  y  mo- 
dos de  goiiierno,  y  en  particular  con  el  de  to- 
das las  reliüioncs,  que  entonces  florecían  en 
la  yglesla,  pues  todas  tenían  vna  cabera  y  su- 
perior distinto,  y  de  su  propia  cosecha.  Re- 
soluieronse al  fin  de  todo  punto  en  pedir  esto 
al  Sumo  Pontiflce.  Ordenaron  vna  petición, 
suplicando  a  su  Santidad  fuesae  aeruldo  mos- 
trárseles padre  en  esto,  dándoles  forma  de 
perfetft  república,  que  se  gouemasBcn  con 
pastor  proprio,  que  solo  dupendlesse  de 
aquella  sania  silla,  con  las  de  mas  facultades 
que  gozan  las  otras  religiones,  de  Itazer  sus 
Capítulos  generales:  y  ordenar  constituciones 
f  leyes,  por  autr  experimentado  en  el  dis- 


curso de  quarenta  aflos,  ser  mnjr  dlHcfl, 
como  impossible  perseucraren  el  InstUato  de 
san  Oeronlmo,  su|etos  a  tantas  volantadcs,  i 
lanloii  dueflos,  y  tan  ágenos  de  su  modo  de 
viuir,  como  eran  loa  ordinarios  y  Prelados,  en 
Reyoos  y  Scnorios  tan  diferentes.  Para  que 
fuesseo  con  esta  petición  al  Papa,  escosiergn 
entre  todos  dos  religiosoc  el  vno  st  Uamaua 
fray  Vetasco,  Prior  del  monasterio  de  ata  0*- 
rontmo  de  Guisando,  el  otro  fray  HerunAn: 
de  Valencia,  vno  de  los  fundadores  de  la  CU: 
de  Monlamarta,  Junto  a  Zamora,  entram 
varones  maduros  y  graues,  de  ygaal  santidad 
y  prudencia,  ygualeaen  el  desseo  de  ver  be- 
cha  esta  vnion  por  el  zelo  grande  que  tcniaa 
del  aumento  desta  religión,  y  de  su  obseruan- 
cia.  Dolíales  mucho  ver  que  ya  por  tas  raio- 
ncs  que  lie  tocado  comen^auait  a  de»«ueBlne 
los  conuentos.  tirar  cada  vno  a  sus  parOcw 
lares  costumbres,  con  las  ocAsioitM  q«CM 
ofrecían  a  cada  passo.  Ansí  to  adulene  el  pa- 
dre fray  Pedro  de  la  Vega  en  su  Historia.  Pof- 
que  aun  en  U  forma  de  elegir  Priores,  no  M 
concertauan:  y  tras  esto,  se  seguían  etru 
muchas  diferencias  que  descomponían  laber~ 
mosura  de  todo  el  cuerpo,  temiéndose  luego 
de  aqui,  poca  duración,  y  dethaterae  tan  san- 
tos trabajos  presto.  Rstnuase  en  pie  aquella 
gran  scisma  de  la  yglesia:  los  Cardenales  de 
la  parte  de  Clemente,  a  quien  seguian  Frsn* 
cia  y  EspaAa  después  de  su  muerte  (cono  ya 
dlxe  arriba)  eligieron  al  Cardenal  don  Pedro 
de  Luna,  Aragonés,  hombre  docto  ea  el 
recho;  llamóse  Bendito  Xlll.  de  los  d 
nombre,  por  quien  se  pudo  deair,  que  «e  «•• 
luuo  en  sus  trete.  Auiíae  venido  a  EspaBi. 
por  estar  mas  seguro,  donde  era  obedeci- 
do, y  natural:  tenia  a  U  sazón  su  atslinlo  y 
corte  junto  a  Tortosa.  en  el  Principado  de 
Cataluña.  Era  el  aflo  mil  qualro  cioatM  y 
quatorze  y  el  de  quarenta  y  dos  de  la  fundi- 
ción dcsta  religión.  Partieron  para  alia  dbcs- 
tros  religiosos  con  lodo  el  poder  que  p«> 
dieron  lleuar,  quedando  acá  todos  puesto* 
cn  continua  oración,  porque  sucediesae  lodo 
para  mayor  seruicio  de  la  Magcsiad  diaiaa: 
pues  no  tenían  otro  Hn  ni  desseo.  Anal  le  tuno 
bueno  y  feliz  cn  todo  este  negocio.  RedUo- 
los  el  Pontífice  con  semblante  de  padre,  oyó 
la  petición  alegremente,  y  sin  poner  alfaiH 
diHculiad,  les  concedió  con  el  cornejo  de  ski 
Cardenales,  todo  lo  que  desseauaiL  Parecí 
que  tenia  Uios  tan  prcuenidoaBenedlcto Xlll 
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que  hiziesM  esta  vntoit  y  exención,  como 
a  Gregúrío  XI.  para  que  la  Icuantasse:  tan 
^K  fsciles  y  fauorables  se  mostraron  entrambos. 
^1  Concedióse  esta  facultad  áe  la  vnJon  ampli- 
^■•sislmainenle  el  mismo  año  de  4U.  en  el  21. 
P  de  BU  PontiHcado,  dala  en  S.  Mathco  diocesU 
de  Tortosa,  «  quínzc  de  U$  Kalendas  de  No- 
uicmbre,  que  es  el  día  del  Euangctista  S.  tu- 
cas, feliz  sin  duda  para  esta  religión,  pties  en 
el  mismo  fue  insiltuydi  y  conHrmada  por  Gre- 
^^l^orio  XI.  De  aquí  le  nació  Ja  dcuoclon  urande 
^kque  siempre  liene  a  este  sanio  Euangelista,  y 
^celebra  su  Resta  con  solcnnidad  auentajada- 
reconócese  como  por  hechura  suys  viéndose 
tan  fauorecida  del.  Algunos  buscan  piamcnic. 
coniecluras  destus  fiuores  que  hizo  S.  Lucas. 
Dizen  que  como  el  solo  entre  los  detnasEuan- 
gellstas,  escriufo  lo  que  pas^o  en  el  portal  de 
Beiem  la  noche  del  Nacimiento  de  nuestro 
Seflof  lesa  Chrísto,  la  vcnldi  de  los  Pastores, 
■    jr  el  canto  de  los  Angeles,  con  (odas  las  otras 
HcircunstanciáS,  ansí  S.  Qeronimo  entre  lodos 
^plos  Doctores  escogió  aquel  por  iaI  morada, 
Hdexando  a  lodo  el  mundo  por  ella,  y  su  rcli- 
~  gíon  enlrc  todas  las  otras  religiones  escolio 
^^(dexadaft  todas  las  otras  ocupaciones  y  excr- 
^klclos)  imitar  aquellos  Angélicos  espíritus  y 
^KquelU  concertada  música,  que  bate  estado  y 
Hneoclja  al  cielo.  Sea  esto  lo  que  fuere,  el  se 
^^lia  mostrado  euldentemenle  fauorable  en  to- 
das las  Dcasioaes  importantes  a  esta  religión, 
y  ella  se  mostrara  elemamente  agradecida. 
La  Bula  de  la  vníon  y  escncion  pusiera  aquí, 
sino  fuera  tan  larga:  diré  en  substancia  lo  im- 
portante della. 

Manü6  lo  primero  su  Santidad,  que  para 
la  vnton  y  firmeza  de  las  costumbres  desla 
religión,  se  tunien  todos  los  Priores  de  los 
monasterios  con  sus  procuradores,  a  celebrar 
Capitula  general  perpetuamente,  en  los  tiem- 
pos y  lufcarcs  mas  convenientes.  Y  que  el  pri- 
mero deslos  capítulos  se  celebre  en  Nuestra 
SeBora  de  Guadalupe.  Y  manda  al  Prior  de 
uella  casa,  que  a  expensas  de  los  conuen- 
:oa  y  monasterios  de  la  orden,  cite  y  llame  a 
<s  Priores  y  procuradores:  dándole  para  esto 
lorldad  Apostólica,  y  poder  para  compeler- 
ía t  celebrar  esta  junta  y  Capitulo  general, 
porque  en  congregaciones  y  juntas  desta 
lldad,   caándo  no  hay  experiencia  deltas 
;como  no  la  aula  en  la  orden  de  S.  Gerónimo 
a  esta  saion)  suele  aacr  diferencias,  o  no  tan 
buena  orden  en  la  determinación  de  las  co- 


sas, que  se  han  de  tratar,  mando  con  acerta- 
do consejo  se  hallasscn  presentes  a  ella  dos 
Priores  de  la  orden  de  Cartuxa,  o  dos  mon- 
ges  experimentados  de  los  que  scUalAsse  d 
superior,  y  esluuicssen  como  juezcs  asscsso- 
TES,  o  arbitros  de  por  medio,  para  las  cosas 
en  que  no  seconformassen;  y  con  su  resolu- 
ción quedasse  difínidn  y  assentado.  Eii  lo  que 
toca  a  celebrar  la  forma  de  los  Capítulos  ge- 
nerales, aRade  la  Rula  sea  de  la  suerte  que  se 
celebran  en  la  Cartuxa,  según  la  gracia  que 
para  esto  tienen  del  Papa  Alejandro  111.  que 
se  elija  de  los  Priores,  vno  que  sea  superior 
y  cabera  para  la  conseruacion,  paz.  vnlon  y 
tranquilidad  de  iodos,  como  lo  tienen  todas 
las  religiones  santas  y  aprobadas.  Que  exime 
y  esscnta  a  este  Prior  general,  y  a  todos  los 
demás  Priores,  y  religiosos  de  sus  conuen- 
tos,  y  a  todas  qualquicr  otras  personas  de  la 
orden  de  san  Gerónimo,  presentes  y  futuras, 
de  la  Juri-sdiclon,  visita  y  correcion  de  los 
Obispos  y  ordinarios,  para  siempre,  y  da  pl«- 
narla  autoridad  al  General  de  la  dicha  orden, 
sobre  todo  ellos,  y  a  los  demás  priores  y  su- 
periores en  sus  particulares  conuentos  y  co- 
sas locantes  a  ellos.  Esta  es  la  summa  de  la 
Bula  y  concesión  del  Papa  Benedicto  XIII.  he- 
cha dos  aflos  antes  de  su  deposición.  Inntose 
Concilio  en  la  ciudad  de  Constancia,  llamáron- 
le, y  no  quiso  parecer:  condenáronte  por  re- 
belde y  pertinaz,  priuandole  del  Pontificado 
el  año  del  Seflor  1417.  8  26.  del  mes  de  tullo, 
como  parece  en  la  session  treinta  y  »ict<  del 
mismo  Concilio.  A  todo  esto  respondía  cabe- 
zudamente nuestro  Luna  (fuera  bien  mengua- 
ra aqui  de  su  porfía)  dlziendo:  que  aquel  no 
era  legitimo  Concilio,  por  no  auerse  juntado 
con  su  autoridad.  Negáronle  luego  lodos  la 
obediencia,  Cardenales,  Obispos.  Emperador, 
Reyes,  y  Señores.  Perscueraron  con  el  algunos 
pocos  Cardenales,  dlzcn  que  seys,  y  algunos 
Obispos,  entre  ellos  cuentan  al  Arzobispo  de 
Tarragona,  y  el  Obispo  de  Barcelona,  Vic. 
EIna,  Girona,  Huesca,  y  Tara^ona,  que  como 
Aragoneses  y  Catalanes,  luuíeron  tieso,  y 
aun  eligieron  otro  Papa  después  de  la  ele- 
clon  de  Merlino  V.  hecha  en  el  mismo  Cond< 
lio.  Y  luego  en  la  session  36.se  aprueua  todo 
lo  que  el  Papa  Benedicto  auta  hecho  y  conce- 
dido hasta  el  aAo  1416.  por  quitar  escándalos 
y  escrúpulos,  y  por  el  bien  de  la  paz.  Ansi 
quedd  dentro  de  esta  confirmación  la  essen- 
dofl  que  hizo  dcsta  religión,  que  fue  poct 
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lll)^  do&  ailiiK  aitlrs.  Muho  Benedicta  en  vn 
pueblo  suyo  dentro  del  reino  de  Valencia,  lla- 
mado Peniscola  (nombre  dintinutiuo  y  que- 
brado de  la  verdadera  llrineza  de  piedra,  que 
eslaua  obligado  a  mostrar,  y  como  obstinado 
se  <i(tedó  con  sola  la  dureza)  siete  aíln»  y 
qualfo  meses  después  de  su  legitima  dcpost* 
don  en  el  Concillo  de  Constancia,  y  trcynta 
años  después  que  en  Auiñon  le  auian  eligido. 
£alerraroole  en  la  fortaleza  de  la  villa  de 
niueca,  f  sospechase  que  fuera  de  sagrado. 
Oran  lastima  de  \n  liombre  que  se  tenia  por 
tan  consagrado,  y  cabera  de  la  yglesia,  que 
aun  no  .ilcani;o  vn  cemenlerlo  para  su  cuerpo. 
Dclvxccsso  de  tantos  afíos  que  hizo  Bene- 
dicto a  los  del  Pontiücado  del  primer  Vicario 
de  lesu  Chriato  S.  Pedro  (fueron  cinco  años 
y  mas  de  exceso,  y  no  ha  igualado  ninguno)  to- 
man por  coojectura  algunos  que  no  lúe  verda- 
dero Papa,  para  cosa  tan  graue,  Icue;  aunque 
no  dcxa  de  tener  al^un  mysterio.  No  se  cun- 
tenlaron  nuestros  padres  con  esta  firmeza  y 
aprobación  de  las  cosas  de  Benedicto,  que 
bastaua;  quisieron  que  ninguno  pusicsse  do- 
lencia, o  duda  en  esta  essencion  y  gracia:  su- 
plicaron al  Papa  Martino  V.  en  quien  se  sosse- 
g£>  la  &ciüma  de  todo  punto,  se  la  confirmasse. 
Concediólo  todo  con  mucha  voluntad,  afia- 
(tiendo  mns  gracias  y  nueuas  Indulgencias. 
Después  de  ulgunos  altos,  se  tornó  a  conSr* 
mar  por  Inocencio  VIH.  añadiendo  con  mucha 
largueza  otros  príuücglos  y  gracias,  que  con- 
venían a  la  orden  y  personas  dclla:  como  pa- 
rece en  su  Bula  dada  vn  dia  antes  de  las  No- 
nas de  lulio,  año  de  mil  quatrocientos  nouen- 
ta  y  dosel  nctauo  de  su  pontificado.  Queda* 
ron  alegres  nuestros  dos  religiosos  (porque 
ttotuamos  a  ellos)  fray  Hernando  de  Valencia, 
y  fray  Velasco,  viéndose  tan  bien  despacha- 
dos, y  auerles  sucedido  tan  sin  estoruo  ni  di- 
flcallad.  Entendieron  venia  de  la  mano  de 
Dios:  hixieronle  gracias  por  tanto  fauor  be- 
saron los  pies  del  Ponlihce,  y  tornáronse  a 
Castilla. 

CAPITVLO  XXXIl 

tt  Prior  áe  nuestra  Señora  de  Guadaíape,  día 
a  ¡0$  Priores  y  eonitefííos  de  la  orden:  jun- 
taase  a  celebrar  la  vnioa,  y  primera  CapUa- 
logtntrai 

Venia  la  cau&a  y  execuclon  desla  vnion  y 
exempcion  de  la  orden  de  S.  Qeronimo,  co- 
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metida  al  Prior  de  nuestra  Seílora  d« 
lupe.  Pu9o  los  oíos  del  Pontífice  Benedicta^' 
en  aquella  santa  casa  mas  que  en  otras,  pan 
este  efecto,  por  algunas  razones:  porta  devo- 
ción de  la  Virgen  lo  primero,  y  por  la  ccletni» 
dad  y  fama  de  aquel  Santuario  cu  toda  la 
Christiandad  conocido  y  reucrenciado-  Tam- 
bién porque  era  la  casa  que  mas  religiasos 
tenía,  mas  renta,  y  mas  ediKcio,  comodida- 
des que  no  se  ballauan  en  otras,  para  este 
efecto:  y  finalmente,  porque  tuuiesse  buen 
principio   negocio   tan   impurlante.  comeo* 
(ando  debaxo  del  amparo  de  la  santisjtnuí 
Virgen,  y  como  en  otro  Belem  se  víessen  alli 
la  primera  vez  juntos  sus  Gerónimos.  Llega- 
dos allí  los  dos  mtnsagcros.  entregaron 
despachos  al  padre  Prior  de  aquel  conucitd 
(aquella  sazón  era  fray  Pedro  de  Xerez.  va- 
rón muy  sanio);  encarK^ronlc  pusicssc  di&- 
gcncia  en  la  exccucion  de  negocio  tan  impor- 
tante. Mirados  y  examinados  los  recados,  hi* 
Mandólos  tan  cabales  cuanto  podían  dessear- 
se:  luego  con  autoridad  Apostólica,  embioa 
citar  a  todos  los  Priores  de  los  Reyíws  dt 
Castilla  y  Aragón;  y  a  los  conuentos.  qne 
su  parle  eligieren  vn  Procurador,  y  le  cm 
biass«n  con  poder  bastante,  a  que  se  hallase, 
a  la  celebración  del  Capitulo  general,  preM 
landose  lodos  en  el  monasterio  de  nuest 
Señora  de  Guadalupe,  a  veynte  y  scys  dd  nn 
de  lulio,  dia  de  seAora  santa  Ana,  del  ahoim 
y  quatrocientos  y  quinzc,  ocho  meses  dcspV' 
de  la  data  de  la  bula  de  la  excmpcion,  y  vnion, 
inlímando  a  cada  vno  en  forma  judicial,  el 
mandato  de  su  Santidad,  para  que  sin  diU- 
cion  obededessen.  Esto  mismo  emt>id  a  ooli 
car  al  Prior  del  Paular  de  Scgouia.  casa  n 
giosissima  de  los  padres  de  la  Carluxa,  ro- 
gándole Juntamente,  les  hizicssc  cata  merced 
de  h.-tllarse  presente  para  el  día  seflaladct,en 
el  monasterio  de  nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe, con  otro  compañero:  y  sino  pudieme 
venir,  cmbiasse  dos  monges  personas  talri. 
que  supliessen  su  ausencia  en  negocio  (n 
importante,  pues  su  Santidad  auia  hecho  laa- 
ta  confianza  de  su  religión  y  prudencia.  Pióse 
lamt>ien  autso  a  lodos  los  Priores  y  conur»- 
(os,  embiandoles  memoriales,  para  qoe  estn- 
ulessen  aduertidos  de  los  puntos  importante! 
que  se  auian  de  tratar,  y  los  tuuiesaen  mira- 
dos y  comunicados:  y  el  ftn  det  ncgodo  (|W 
«e  pretendía  en  esta  ¡unta,  que  era  bazer  ca- 
bera y  General  de  toda  esta  refigtoa,  eti' 
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ml«nilo8e  de  Ib  Jurisdtclun  ile  los  Ordinarios: 
tratar  las  leyes  y  condiciones  destc  Kouicrno. 
y  hazer  constitiicionís  para  la  mayor  vnion  y 
conformidad,  y  para  la  continuación  de  los 
CapJIuloit  generale!<:  cosas  todas  tratadas  ya 
por  vezes.  tnlre  los  mas  ancianos  y  doctos. 
para  que  no  los  hallaste  nueuo»  el  negocio, 
ni  se  detuuíessen  en  muchas  dfficullades. 
como  gente  que  plantaua  imeua  forma  do  go- 
uierno.  Acudieron  lodos  al  pla<;o  señaladot 
como  hijos  obedientes.  Entraron  en  el  mo- 
nasterio de  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  el 
mismo  día  de  santa  Ana,  a  hora  de  Tercia. 
LoK  nombres  suyos,  y  de  losconuentos  se  po- 
I  aen  en  el  príncJpio  del  libro  otiginal  de  los  Ca- 
pitulos  generales,  que  esta  en  el  archiuo  de 
S.  Bartolomé  de  Lupiana:  por  ser  los  prime- 
aros, y  algunos  gustaran  de  verlos,  me  pareció 
ineríos  aquí  en  su  misma  forma  y  orden. 
I  Del  monasterio  de  S.  Bartolomé  de  Lu- 
piana.  F.  Diedro  de  Alarcon  Prior,  y  F.  Ber- 
nardo, Procurador,  y  professodcl  mismo  mo- 

^■asterio. 

^B  2    Del  monasterio  de  nuestra  Señora  de 

Vx]uadahipe,  F.  Pedro  de  Xereí  Prior,  y  F. 

W  Lope  de  Olmedo  Procurador  y  professo  del 
mismo  monasterio. 

3  Oe  la  Sisla  de  Toledo,  F.  luán  de  los  Ba- 
trios  Prior,  y  F.  Congalo  de  OcaRa  Procura- 
dor j  professodel  mismo  monasterio. 

4.  Del  monasterio  de  S.  Gerónimo  de  Co- 
talua,  F.  Bartolomé  RaulAato  Prior,  y  P.  Gui- 
llen de  Uuatctla  Procurador  del  mismo  con- 
uenlo. 

5  Otí  monasterio  do  S-  Gerónimo  de  Gui- 
sando, F.  Velasco  Prior  (principal  solicitador 
desta  vnion),  y  F.  Francisco  de  Toledo  Procu- 
rador y  professo  del  mismo  conaenlo. 

6  Del  monasterio  de  Corral  Rubio,  fray  Pe- 
dro Prior,  y  fray  Sancho  de  Olmedo  Procura- 
dor y  professo  del  conucnto. 

7  Del  mnnaKlerlo  de  nuestra  señora  de  la 
(Mejorada,  fray  luán  de  Soto  de  Ñaua  Prior,  y 
F.  Gonzalo  de  Cauerníega  Procurador  y  pro- 

IhIcsso  del  mismo  conuento. 
B   8  Üel  monasterio  de  san  Miguel  del  Mon- 
^nte.  F.  Alonso  de  Bureos  Prior,  no  *y  Procura- 
jKlor  deste  conuenio  señalado. 

9  Del  monasterio  de  S.  Gerónimo  de  Valle 
de  Hebron,  (ray  Guillermo  Carbonel  Prior,  y 
F.  Remon  tuan  Procurador  y  professo  del 
conuento. 

10  Del  monasterio  de  santa  Calalioa  de  Ta- 


lauera,  fray  Ambrosio  Prior,  y  fray  luán  de 
Toledo  Procurador  y  professo  del  miímo  coa- 
uento. 

1 1  Del  monasterio  de  san  Blas  de  Villaui- 
dosa,  fray  Femando  de  Cordoua  Prior,  y  (ray 
Alonso  de  Portillo  Procurador  y  professo  del 
mismo  monaeterío. 

12  Del  monasterio  de  S.  Gerónimo  de  Es- 
poja, fray  luán  de  Caycedo  Prior,  no  se  halla 
memoria  del  Procurador  deste  conuento. 

13  Del  monasterio  de  nuestra  SeAora  del 
Armedilla,  F  Thomas  Prior,  y  fray  Pedro  de 
Roa  Procurador  del  mismo  conuento,  y  pro- 
fesso. 

14  Del  monastciio  de  Montamarta,F,  Alon- 
so de  Medina  Prior,  y  Iray  Guillen  de  Xereí 
Procurador  del  conuento,  y  professo  de). 

15  Del  monasterio  de  la  Murta  de  Valen» 
cía,  F.  Diego  de  Loreth  Prior,  y  fray  luán  Mu- 
Hoz  Procurador  y  professo  del  mismo  con- 
uento. 

16  Del  monasterio  de  la  Trinidad  de  Míra- 
mar  en  Mallorca,  fray  luán  MuAot  Procura- 
dor del  Prior  y  del  conuento  juntamente:  de 
suerte  que  este  padre  entro  con  tres  bozes 
o  votos  en  el  capitulo. 

17  Del  monasterio  de  S.  Gerónimo  de  Cor- 
doua, F.  Rodrigo  Procurador  del  conuento: 
no  vino  el  Prior,  porque  creo  no  le  aula  a  este 
punto. 

18  Del  monasterio  de  santa  Maria  de  Vi- 
llauicja,  fray  Fernando  de  Cuenca  Prior,  y  con 
poder  de  Procurador  del  conuento. 

I!)  Del  monasterio  de  S.  Gerónimo  de  lus- 
tc,  F.  Femando  de  Madrid  Prior,  no  cmbio  et 
conuento  Procurador. 

'JO  Del  monasterio  de  S.  Catalina  de  Vada- 
ya,  fray  Gerónimo  Prior;  no  se  señala  Procu- 
rador deste  conuento. 

21  Del  monasterio  de  santa  Maria  de  Tú- 
loño  no  vino  Prior,  ni  Procurador,  sino  die- 
ron su  poder  para  todo  al  Prior  de  sania  Ca- 
talina de  Vadaya. 

22  Del  monasterio  de  santa  Catalina  de 
Montecorban,  F.  Gomes  Procurador  del  Vi- 
cario, <porque  iH>  auia  Prior),  y  también  del 
conuento. 

23  Del  monasterio  de  nuestra  Seflora  de 
Frex  del  Val,  F.  Alonso  de  Bonilla  Prior,  y 
F.Juan  de  Medina  Procurador,  y  professo  del 
conuento. 

24  Del  monasterio  de  santa  Marina  de  don 
Ponce,  F.  Pedro  de  O^nayo  Vicario,  y  Procu- 
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ndor,  y  profcsso,  j  fundador  del  mismo  con- 
uento. 

a  Del  monasterio  de  S.  Gerónimo  del  mon- 
te Oliuete,  P.  luán  Thomas  Prior,  y  F.  Ramón 
luán  Procurador,  y  protesso  del  conuenlo. 

Aula  en  estos  rdÍEiosos  que  se  juntaron 
úestas  veynte  y  cinco  ca$as,  varones  de  mu- 
Chls  letras,  muclios  dcllos  graduados  en  de- 
rechos, y  en  unta  Teologia.  que  dieron  gran 
luz  a  todo,  como  se  parece  bien  en  el  libro  de 
los  actos  cafMtulares,  donde  se  nombran  los 
que  eran  graduados:  y  mejor  se  muestra 
en  las  discretas  y  santas  ordenaciones  que 
hizJeron,  en  la  grauedad  de  la»  cosas  que  de- 
lermlnaron,  y  en  el  aaienlo  qtie  dieron  en 
lodo,  tan  lleno  de  prudencia,  y  de  buen  espí- 
ritu. Eran  con  esto,  grande»  sieruos  de  Dios, 
y  de  muctia  santid.id,  que  era  lo  principal 
para  que  se  acertasse  todo.  Dieron  muchas 
gracias  a  nuestro  Sedor,  por  verse  aosi  jun- 
tos: cosa  de  tantos  afios  dcsscada.  Abracá- 
ronse con  gran  amor.  Aula  santas  portias  v 
competencias,  en  auenlajarsc  en  actos  de 
hamildad,  derribándose  los  vnos  a  los  pies 
dt  los  otros:  corrían  lagrymas  de  alegría  (>or 
los  rostros  y  canas  vcneral>les  de  aquellos 
santos  viejos:  los  mas  dellos  se  conocían,  no 
de  vUta,  sino  por  la  relación  y  fama  que  auia 
bolado  de  sus  virtudes,  vidas,  y  costumbres 
santas  Parecían  otros  nucuos  Arscnios,  Ma- 
carios, Hytarlones,  que  ulian  de  sus  celdi- 
llas, y  desiertos:  los  mas  no  «uian  atrauesado 
las  puertas  de  sus  conucnlos,  desde  que  re- 
cibieron el  habito  hasta  este  punto,  que  fue- 
ron competidos  por  la  obediencia  y  autoridad 
Apostólica.  Vnos  vinieron  Cn  sus  asnillos,  por 
la  larga  vejez:  otros  a  pie:  otros  en  muías, 
aunque  despreciadas  y  sin  aderezo,  porquccl 
habito  tan  pesado  y  cargado  no  les  daua  tu- 
gar por  su  flaqueza,  a  otra  cosa.  Algunas 
casas  (como  se  ha  visto)  no  u  les  dio  nada 
de  embiar  dos  religiosos,  por  ser  pobres,  o 
porque  les  parecía  que  siendo  pocos,  baslaui 
que  funse  el  Prior,  o  el  Procurador.  Llega- 
ron también  al  mismo  tiempo,  los  dos  religio- 
sos de  la  Cartuxfl  del  Paular  de  Segouia, 
fuetes  delegados  en  tan  alegre  y  sanio  nego- 
cio. Luego  el  primero  día,  y  la  primera  acción, 
fue  inuocar  la  gracia  del  Bspirltu  santo:  dixe- 
ron  Missa,  coa  la  mayor  wlenidad  que  pudie- 
ron, con  hartas  lagrymas  de  dcuocion  y  alc- 
gria,  pidiendo  con  santos  dessecs,  asslstlesse 
■1  Eaplrllu  del  Seflor  a  todos  sus  liecbos,  e 


hizicNsc  morada  en  su»  coraíones,  como  I» 
auia  prometido  antes  de  la  fundación  desls 
religión,  a  los  sieruos  suyos  que  la  reodfr,  y 
después  en  el  discurso,  todo  lo  que  hasta  aUi 
auia  licuado:  creo  sin  duda,  oyb  las  petldo- 
nes  de  aquellas  almas  tan  pías.  Taft«ron  lue- 
go la  campana,  conforme  a  la  solenidad  del 
derecho,  para  entrar  en  nombre  de  ÜiOtM 
Capitulo:  juntáronse  en  vna  capilla  de  t*Aor 
S.  Martin,  que  está  en  el  claustro  de  M|«el 
conuenlo. 

Determinaron  lo  primero,  de  comua  con- 
acnlimiento,  se  seAalassen  tres  Notarios,  & 
Secretarios,  para  que  cscriuiessen  fielmente 
todos  loa  actos  que  se  hleicssen,  y  negodei 
que  se  tratassen.  y  para  que  también  exinii> 
nascn  los  poderes  que  traliian  tos  PrcKurado- 
res  de  los  conuentos.  e  hizlessen  relación  al 
Capitulo.  Tornaron  a  juntarse  a  la  larde,  coa 
la  misma  solenidad:  y  porque  en  la  primen 
junta  de  la  maflana  se  auia  gastado  ctui  to4o 
el  tiempo  en  santos  cumpUmícntos.  actos  de 
lium  Idad  y  de  modestia,  queriendo  en  loi 
assicntos  estar  vnos  en  el  postrero  lugar,; 
otros  que  con  antigüedad  de  l.s  aflos  y  de 
las  canas  fuesscn  los  primeros,  otros  que  no, 
sino  que.  Kc  rcpre.scntasscn  los  conuentos,  y 
sus  antigüedades:  determinaron  luego  que 
quedasse  ley  para  siempre,  que  e\  assieola 
en  los  Capítulos  generales,  luesse  por  la  an- 
tigüedad de  las  casas,  y  conuentos,  y  no  de 
las  personas:  mandándoseles  a  loa  tres  Nota- 
rios, aueriguassen  las  antigüedades.  No  se 
pudo  esto  hazcr  entonces,  tan  casuatntntc 
como  se  pretendía,  porque  muchos  no  tenlaii 
entera  noticia  de  sus  fundaciones.  Asavnta* 
ronse  como  mejor  pareció,  preulniendoles  a 
todos.  truxesHOn  claridad  desto  painel  Capí- 
lulo  siguiente,  para  que  nu  huuiesse  mas  que 
tratar  este  punto,  y  ansi  se  bÍxo.  A  la  can  át 
5.  IJartolome  de  Lupiana  (aun  ealoncc*  w 
tenían  General)  dieron  el  primer  lugar  de  ti 
mano  dcrectia,  y  coro  del  Prior,  por  ser  abie- 
lulamente  la  primera,  y  por  otros  Julios  fes- 
petos:  y  do  la  otra  parle  del  coro  d«l  Vlcarta 
hiio  cabera  el  Prior  de  S.  Ueronimo  de  Colal* 
ua.  En  esioa  aasientos  ha  auldo  después  al- 
gunas mudanzas,  por  respetos  que  k  has 
ofrecldo,e  importa  poco  bazer  memoria  ddlús, 
ni  a  los  sieruos  de  Dios  se  les  da  nada. 

Determinaron  también  en  eata  junta,  út 
consentimiento  de  todos,  que  de  alU  addantf 
no  se  adraltiesse  de  vn  conuCalo  mas  drva 


ftlSTORIA  DE  LA  ORDEN'  DE  SAN  OCRONIMO 


28:1 


Procurador,  porque  almino»  fmbitron  dos,  y 
otros  ninsuno:  y  qnc  solamente  cntrassen  en 
estos  Capfhílos.  el  Procurador  (1«  nuestra 
Seflora  de  Qundalupc,  en  nombre,  y  con  po- 
der de  su  conuento,  y  no  los  demás  religiosos 
de  aqtielU  casa.  Los  Notarios,  o  Secretarios 
hÍ2)«ron  rebelón  al  Capitulo,  que  algunos  po- 
deres de  los  que  trahian  los  Procuradores, 
venían  con  dételos,  y  algunas  taitas  notables: 
y  rteierminaron.  que  por  aquella  vez  vei  se 
suplicasen,  y  passasscn  con  ellas,  admitién- 
dolos a  los  actos  cíipltulares,  porque  ní  se 
les  aula  dado  forma,  ní  tcninn  prailca  destas 
cosas,  los  qne  no  ubfan  Kino  haier  f^eiicio- 
nes  pira  el  cíelo.  Encargaron  en  esta  )unra, 
se  guardasse  el  secreto  que  se  deue  en  estos 
Capítulos:  y  en  vn  papel  viejo  se  dize,  que 
todos  lo  jararon.  Con  esto  determinaron,  que 
la  otra  junta  seria  et  Lunes  de  mañana  (era 
esta  Sábado  en  la  tarde)  y  asi  salieron  del 
Capitulo  El  Domingo,  todo  se  gaatb  en  el 
coro,  y  eti  oración,  y  en  alabanzas  diuinas, 
conforme  a  )a  costumbre  de  ta  casji  de  nucs- 
tra  Señora  de  Guadalupe,  gozando  de  aquella 
Kvisia  celestial  y  ale^rv,  de  la  santa  imagrn  de 
Hla  VlrKcn,  cosa  desseadn  de  niuciios  ijue  allí 
Hestauan,  por  ser  aquella  la  primera  vet.  Huuo 
■  sermón  en  la  Iglesia,  donde  concurrió  no  solo 
Is  K^ntc  del  pueblo,  sino  de  otras  partes:  y 
desde  entonces  se  vsa  auerie  en  todas  las 
ne«tas  que  caen  en  tanto  que  dura  el  Capitu- 
lo. En  ealc  primero,  el  principal  sujeto  (o  como 
dizen,  el  Thema)  lúe  encargar  a  los  oyentes 
principales,  que  eran  los  religiosos,  la  virtud 
de  la  obediencia,  y  la  excelencia  que  tiene 
entre  todas  les  virtudes  de  ios  religiosos: 
serraon  a  proposito  para  la  nueua  forma  de 
obedecerá  vna  sola  y  superior  cabera,  donde 
estríuao  las  demás  otKdicnclaa. 

El  Lunes  siguiente,  juntos  ala  lio  ra  acor- 
dada, determinaron,  que  primero  se  plailcasse 
y  conlirlesse,  sobre  la  autoridad  y  poder  que 
aula  de  tener  el  que  fuesse  General,  Parecía 
ser  de  menos  inconucnienie,  y  de  mas  vtili- 
dad,  tratarlo  prlmern  con  libertad,  antes  de 
la  eieeion,  porque  después  el  electo  podría 
agrauiarse,  o  tener  algún  sentimiento,  Pareció 
bueo  «cuerdo  a  muchos,  y  sin  mas  detenerse 
en  ello,  mandaron  leer  la  bula  de  su  Santidad. 
Leyóla  en  alta  boi  F.  Hernando  de  Cordoua 
Priorde  V'aIlauiclosa.Leuanlose  luego  p.  Alón- 
M  d«  Medtaa  Prior  de  Moniamarta,  varón 
d«  miKlut  letras,  y  de  mayor  santidad,  y  en 


nombre  de  todo  el  Capitulo,  y  de  toda  la  or- 
den que  alli  se  representaua.  tomb  la  bula, 
besóla,  y  púsola  sobre  su  cabera,  dizlendo, 
que  el,  y  lodos  los  Priores,  y  Procuradores 
de  los  conucntos  la  acctauan,  y  como  hijos  de 
obediencia  la  obedecían,  respetauan  y  abra- 
Cauao  con  toda  humildad,  protestando  cum- 
plir  y  guardar  todu  lo  que  en  ella  se  contenta. 
Hecha  esta  solenidad  de  derecho,  se  deter- 
minaran todos  santamente,  que  la  autoridad 
y  poder  que  d  general  futuro  auia  de  tener, 
fuesse  la  misma  que  la  de  todos  los  Genera* 
les  de  las  demás  rclÍKloncs,  limitándola  en  al- 
gunos particulares,  hasta  Innto  que  la  pratlca 
y  la  experiencia  dicssc  luz  a  las  cosas,  con  el 
8UCCS50  d«l  tiempo,  y  se  pudiessen  informar 
de  otras  ordenes  en  algunos  casos.  Y  que  de 
presente,  lo  principal  en  que  todos  aulan  de 
poner  los  ojos,  era  en  hazer  de  los  que  allí  se 
hallauan,  vna  elecion,  que  en  quanto  fuesse 
de  su  parle,  tue.sse  conforme  a  la  voluntad 
diuloa,  lanzando  de  sus  corAi;one9  todo  res- 
peto de  cosa  terrena,  y  aScíon  de  carne,  y 
quanto  puede  tener  resabio  de  Intercsse  pro- 
piio:  resinando  sus  rolunlades,  lisa  y  senzUla- 
mente.  en  las  manos  de  obediencia,  deesundo 
solamente  acertar  en  persona  que  su  exem- 
plQ,  espíritu,  prudencia,  y  letras,  comiencen 
en  nomsre  del  Señor,  a  gouemar  y  ser  cabe- 
ra dcsta  religión,  para  que  lodos  le  imiten, 
comoa  verdadero  lugarteniente  de  lesuChria- 
to  nuestro  vnico  SeAory  maestro,  y  para  que 
los  que  tras  el  vinieren  a  esta  silla,  tengan 
exeoiplo  en  quien  mirar,  y  hallen  abierta  la 
senda  del  buen  Kouierno,  y  ellos  como  discí- 
pulos verdaderos  del  que  se  hizo  por  todos 
obediente  hasta  la  muerte,  le  obedezcan,  de- 
xando  forma  de  pura  obediencia  a  los  que 
vinieren  siguiendo  el  mismo  Itaratmiento.Tods 
su  resolución  consistía  en  esto,  y  el  ansia  de 
sus  pechos,  era  verse  mandar  de  otros,  y  ser 
sujetos,  y  de  todo  punto  HumlMes  dt  cora- 
<;on.  Andauan  tan  feruorosos  por  atraer  esta 
virtud,  y  verse  vnidos  con  el  vinculo  desta 
nueua  obediencia,  que  les  parecía,  hasta  auer- 
ta  alcanzado,  no  merecían  el  nombre  de  reli- 
giosos de  S.  Oeronimo,  Ocupáronse  toda 
aquella  semana,  en  mirar  los  puntos  del  d«- 
recho.  y  en  asscniar  algunas  dificultades  para 
adelante.  Entre  ellas  fu*  vna,  que  ningún  her- 
mano de  los  Legos  pudiesse  ser  Procurador 
del  Capitulo  geaflral  (vinieron  a  cate  primero 
algunos)  pues  por  derecho  no  tienen  voto  en 
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elcclnncn  Canónicas,  y  su  vocación  no  es  mas 
úc  para  obcios  de  scniidumbre,  y  de  cosas 
temporiles,  sin  llegar  a  lo  que  es  espiritual  y 
Canónico.  Lo  dema?,  tiasta  el  Lunes  siguíen* 
le,  se  gastó  en  oraciones,  ayunos,  vigilias,  ser- 
mones, y  otros  snatos  cxcrcicios,  para  dispo- 
ner la  venida  del  Espiritu  santo  en  sus  cora- 
zones. 

CAPITVLO  xxxiir 

La  primera  electon  de  General  dt  la  Orden  de 
S.  Gerónimo,  en  que  fue  elegido  F.  Diego  de 
Atarean:  y  otras  cosas  destt  primero  Capi- 
tulo general. 

El  Lunes  de  la  scinana  sÍKuJcnte,  que  fue- 
ron cinco  del  nips  de  Agosto,  entraron  a  ce- 
lebrar la  eiccion.  Las  disposkJoncs,  o  prcuen- 
ciones  aulan  sido  sanias,  esperauase  vn  efecto 
y  sucesso  santo.  La  dccion  fue  en  forma  de 
escrutinio  mixta  compromisso:  los  escrutado- 
res F.  Alonso  de  Medina,  fray  Gonzalo  de 
Ollana,  y  F.  Lope  de  Olmedo.  Loi  tres  reci- 
bieron los  votos  de  lodos  en  secreto,  que 
fueron  quarcnta  y  dos.  Faltaron  para  el  nu- 
mero de  li)s  casas,  algunos  de  los  Legos,  como 
se  determina,  no  podían  tener  voto  en  la  ele- 
cion  Canónica.  Acatwse  el  escrutinio  presto, 
por  la  concordia  que  el  espiritu  del  SeRor 
auia  hecho  en  aquellas  almas  santas,  y  desin- 
teresadas. LcuBiitnsc  lucKocn  medio  de  todo 
el  Capitulo  F.  Alonso  de  Medina,  Prior  de 
Montamarta,  y  dixo,  con  licencia  de  sus  com- 
pañeros, desta  manera:  De  quarenla  y  dos 
electores,  los  trcynta  y  dnco  dieron  sus  votos 
a  P.  Diego  de  Alarcon  Prior  de  S.  Bartoíomc 
de  Lupiana,  seys  acudieron  a  mi.  y  vno  al  Vi- 
cario de  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  Fr. 
Alonso  de  Cordoua.  Conforme  a  esta  etecion, 
razón  es  sea  preferido  el  Prior  de  S.  Bartolo- 
mé de  Lupiana,  para  ser  superior  y  General 
de  la  Urden  de  N.  C  S.  Gerónimo:  y  si  todos 
vienen  en  que  yo  le  nombre,  y  que  lodos  los 
Priores  de  S.  Bartolomé,  desde  agora,  y  para 
siempre  sean  Generales,  superiores,  y  cabé- 
is de  toda  esta  religión,  consintiendo  el  Ca- 
pitulo, y  dándome  poder  denueuo,  lo  pronun- 
ciare ansi.  Todo  el  Capitulo,  Priores,  y  Pro- 
curadores, nemine  deaipto,  vino  en  que  se 
hiziesse  el  nombraniicato  de  la  persona  que  se 
suia  elegido  en  General,  y  que  fuessen  per- 
petuamente Generales  los  Priores  del  monas- 


terio de  S.  Bartolomé  de  Lupiana:  y  de  iroew» 
dauan  poder  para  ello  al  dicho  F.  Alonso  de 
Medina.  Acetólo,  y  pronunció  la  clcdoncoi 
todas  las  soicnidadcs  del  derecho.  Fue  eslre-J 
mada  la  alejarla  y  reeodío  de  todos,  ccltandoj 
bien  de  ver  en  la  persona  del  electo,  que ; 
sido  negocio  del  cíelo,  y  de  la  mano  de 
Menudencias  son  estas  para  otros:  yo  escfiuft ' 
esto  principalmente,  para  los  religiosos  desta  < 
Orden,  que  se  holgarán  de  ver  los  principios) 
por  donde  se  fue  leuantando,  liasta  el  puato 
en  que  agora  esta.  Era  P.  Diego  de  Alarcon. 
dexada  a  parte  la  nobleza  de  su  sangre  <qví 
aquí  no  nos  importa)  de  puríssiiaas  y  santas 
costumbres.  lleno  de  zclo,  discreto  por  bs 
cosas  de  la  religión,  prudente,  de  muchas  le* 
tras,  prouado  en  el  gouierno  del  monasterio 
de  S.  Bartolomé,  donde  se  auia  echado  de  tu 
lo  mucho  que  nuestro  Señor  le  auia  comuni- 
cado de  sus  dones,  juntando  con  la  seueridadJ 
y  entereza,  vna   apadblc  afabilidad  a  assi 
tiempos,  que  lch.iziainns  amado,  que  temido.! 
Resistió  el  sieruo  de  Dios  quanto  pudo.i 
los  mejores  términos  de  humildad,  y  de  ver-l 
dad,  mostrándose  en  su  estima,  indigno  del 
aquella  dignidad,  e  insuficiente  para  tan  grao-' 
de  peso.  No  le  aprouecltí),  porque  los  comi- 
ssarios  y  escrutadores  de  la  ciccion,  le  aprt* 
taroR  con  la  autoridad  Apostólica,  y  ansise, 
rindió,  dando  con  las  lagrymas  testimoaJo  i 
la  violencia  que  sentía  en  dar  el  con 
miento.  Hizicronse  luego  los  demás  autos  dtE 
derecho,  hasta  la  confirmación,  yfueroa  tax(B' 
todos  los  Priores,  y  Procuradores,  y  los  rd^ 
glosos  de  Guadalupe,  a  darle  la  obedíenm, 
hincados  de  rodillas.  Recibiólos  con  semblante 
amoroso  de  padre,  sintiendo  el  y  ellos,  vo 
nueuo  afecto  de  amor  y  de  ternura,  cono  de 
hijos,  y  padre:  celebrando  este  auto  con  U- 
grymas  de  alegría,  que  se  les  yuan  a  todo* 
por  los  rostros,  mezclándose  entre  el  bcso4e 
paz  y  de  obediencia,  F.  Alonso  de  Mcdtiu, 
que  cómo  hemos  visto,  era  el  que  bazia  lodM 
los  autos  desta  elecion,  como  principal  con- 
prnmissarío,  liixo  luego  vn  razonamiento  gra- 
ulssimo,  y  docto,  hablando  a  vezes  con 
nueuo  general,  mostrándole  el  cargo  graa 
que  tenia  sobre  sus  ombros:  a  veces 
Orden,  dándole  a  entender  la  nueua  fuerza,  r\ 
vinculo  de  su  obediencia.  AI  general,  que  ail- 
uirtíesse  el  nueuo  cuydado  que  scauiaaía- 
dido  al  oficio  de  Prior  de  S.  Bartolomé,  qot 
era  ser  Prior  de  todos  los  Priores,  y  de  lodiS] 
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las  cssas  de  la  Orden,  y  reli^osos  dellas.  que 
los  auia  de  tener  tan  en  sus  ojos,  y  en  el  co- 
mpon, como  si  estuutera  en  cada  vno:  que 

Icnicndicsse  cstaua  aKora  con  mayor  obliga- 

'cion  que  antes,  a  pedir  continuo  socorro  al 
Scfior  que  alU  le  auía  puesto,  con  oraciones 
continuas.  Aduirtiesse  también,  que  ya  no 
aula  de  ser  en  ninguna  cosa  suyo,  pnes  al 
que  es  Qeneral  no  le  asienta  bien  ninguna 
cosa  propria.  ni  particular.  Quando  era  no  ñus 
de  Prior  de  S.  Bartolomé,  alf;una  parte  podía 
quedarle  de  tiempo,  o  descanso:  agnra  que  le 
han  de  tirar  de  tantas,  ninguno,  sino  «e  vsa 
mal  de  los  oficios,  y  de  Ior  nombres.  Se  acor- 
daste también,  que  el  ganado  que  apacentaua 
lacob.  por  ser  de  su  suegro  Laban,  que  le 
pedia  tan  estrecha  cuenta,  le  quilaua  el  sueño. 
Je  hazia  passar  tas  heladas  de  la  noche,  y 
Esistcros  del  3ol  en  cl  dia:  y  el  que  el  ha 
»centar  agora,  es  de  lesu  Chríslo,  alma- 
grado con  9U  sangre,  comprado  con  el  exce- 
ssiuo  precio  de  su  vida:  y  que  si  se  duerme, 
o  por  su  culpa  y  dcscuydo  le  arrebata  alguna 

I  res  el  lobo,  y  el  león  rabioso,  que  anda  bus- 
tdo  a  quien  trabarse,  le  pedirá  Dios  cstrc- 

f  cha  cuenta:  mas  si  vela,  y  se  trabaja  en  apa- 
centarle y  guardarle,  con  pnlahra.  y  cnnexcm- 
plo.  el  Principe  y  Señor  de  los  pastores  le 
galardonará,  con  mas  icoherano  premia  que 

, Laban  a  lacob,  dándote  vna  corona  de  gloría. 
)ae]ama$  severa  marchita.  Confirmaua  estas 

'razones,  con  otros  muchos  lugares  de  la  san- 
ta Escritura,  porque  la  entendia  bien.  Y  bol- 
uiendo  el  razonamiento  a  la  Orden,  y  a  lodo 
el  Capitulo,  encargó  con  vtuo  scniimicnlo,  la 
Ructia  forma  de  obediencia  perleta,  la  obliga- 
ción grande  de  rendir  las  voluntades  a  vna 

i  Bola  voluntad,  diciendo,  que  con  esto  las  reli- 
giones eran  vn  retrato  del  cielo,  y  sin  ello, 
vna  Babylotiia  de  contusión,  vna  serpiente  de 
muchas  caberas,  c  vn  monstruo  espantoso, 

,  furioso  y  aborredble.  Esta  nueua  obediencia 
jne  agora  damos,  dczia.  es  como  vna  nueua 

'circuncisión  de  nuestras  voluntades,  sin  la 
qual  ninguno  tiene  derecho  a  la  tierra  de  pro* 
misioa:  que  por  ello  le  mandó  Dios  a  losue  ('), 
que  hiziesse  otra  segunda  circuncisión,  antes 
que  en  ella  entrassen:  y  propriamente  nos 
quadra  a  los  Priores  que  aquí  estamos,  que 
hasta  aqui  a  penas  reconocíamos  cat>e;a,  ni 
teníanos  obediencia:  los  Obispos  y  Ordina- 
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rios.  muy  poco  curauan  de  nosotros,  ni  nos 
vían:  agora  segunda  vez  hazcmos  esta  cir- 
cuncisión general,  en  la  obediencia  que  damns 
a  nuestro  General.  Hagamos  de  manera,  que 
se  eche  de  ver  en  nosotros,  mayor  humildad 
y  pcrfeta  rcsinadon  de  nuestras  voluntades, 
que  con  esta  regla  sola,  se  hará  Li  carga  del 
regimiento  fadl.  y  aun  suauc:  de  ulra  suerte, 
nuestro  Qeneral  yra  gimiendo  debaxo  delta. 
Con  el  Bn  deste  razonamiento,  se  concluyó 
lodo  lo  que  toeaua  a  la  elecion  del  Qeneral: 
y  desde  entonces  se  acostumbra  liazer  otro 
tanto  en  todas  las  clecíoncs  y  conürmaciones 
de  ios  Priores,  y  Generales  de  la  Orden, 

Acabada  de  lodo  punto  la  soicnidad  de  la 
elecion  del  nueuo  y  primero  General,  con  la 
felicidad,  y  facilidad  que  hemos  visto,  cl  mas 
principal  negocio  deste  Capítulo,  y  de  lodos 
ios  que  se  celebran  (cuelga  la  salud  de  vn 
cuerpo  tan  grande,  y  cl  buen  estado,  de  la 
bondad  de  la  cabei;a).  yaan  haziendo  sus  jun- 
tas y  Capítulos  cada  día.  presidiendo  en  ellos, 
como  superior.  P.  Diego  de  Alarcon  General, 
junto  con  los  dos  monges  Cartuxos,  que 
aprouechauan  niiiclio  en  todo  esto,  como  per- 
sonas de  experiencia,  lomando  dcllos  aufsoy 
del  modo  que  en  su  religión  se  llene  en  estos 
negocios.  Aunque  la  ciencia,  y  Ins  letras  sean 
muOia  parle,  y  el  principio  de  acertar  en  las 
cosas,  quando  falta  la  experiencia,  y  la  prati- 
cii,  se  hallan  hartas  veces  atajadas  y  mancas. 
No  eligieron  para  la  elecion  del  Qeneral,  Con- 
firmadores, como  se  ha  visto,  contentándose 
con  los  tres  Escrutadores,  y  quedando  como 
Conñrmadores  los  padres  de  la  Cartuxa,  jun- 
tos con  todo  cl  consentimiento  y  aprotucion 
del  cuerpo  de  la  religión.  Ansi  lo  primero  que 
ordenaron,  después  de  hecho  General,  fue 
elegir  fitís.  que  llamaron  Diflnidores,  para 
que  Juntos  con  et  nueuo  General,  difiniessen 
y  dexassen  determinado,  lo  que  se  propusíe- 
sse,  o  pidiesse,  ansi  de  los  conuentos  en  par- 
ticular, como  para  todo  cl  estado  en  común 
de  la  religión:  porque  era  coxa  pesada,  y  con- 
fusa, estar  siempre  junto  todo  el  Capitulo  a 
las  determinaciones  de  cada  cosa.  Salieron 
elegidos  a  la  primera  buelta,  losquc  luuierotí 
mas  votos,  porque  ansi  lo  ordena  el  Capitulo: 
F.  luán  de  los  Barrios  (nombrólos  por  ser 
estos  los  primeros  Difinidores)  Prior  de  la 
Sisla  de  Toledo,  F.  Alonso  de  Medina  Prior 
de  Mont.im3rta,  P.  Fernando  de  Cordoua 
Prior  de  Villauiciosa,  F.  GtmqalD  de  Ocaña 
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Procurador  iSel  Prior  de  Guadalupe  (esiaua 
el  santo  Prior  muy  fitíeado  en  la  cama,  como 
«Ibmw  en  su  historia):  Fray  lúas  de  Burgos 
ProcvTVIsr  det  BMiMateno  de  la  Sisla  de  To- 
ledo, y  F.  Lope  de  Okncda  Procurador  del 
conueato  de  nuestra  señora  de  GmMHi»t, 
todos  varones  santos,  doctos,  exemplares. 
zdo&os  de  religión,  y  todos  holgaron  auer 
acertado  eu  tan  buenos  sujetos  y  juczes. 

Lo  primero  que  fte  pidió  en  este  tribunal, 
de  parte  de  quatro,  a  cinco  Procuradores  de 
los  conuentos,  fue,  que  no  hiuessen  leyes,  ni 
estatutos  contrarios  a  los  que  tenían  assen- 
tados  y  reccbldos.  y  aun  en  algunas  casas, 
jurados,  j  confirmados  con  bulas  Apostólicas. 
No  les  pareció  la  petición  muy  acertada,  pues 
no  le  pretendía  otra  cosa  en  aquella  junta, 
sino  vnir  todas  las  tasas  y  conuentos  desta 
religión,  a  vna  sola  lorma  de  viuir,  con  la  ma- 
yor uniformidad  de  costumbres,  y  estatutos 
que  se  pudiesse  hazcr,  y  no  se  compadece  con 
este  intento,  la  variedad  de  que  estaua  llena: 
que  aunque  contormauan  en  mucho,  y  en  lo 
mas  impórtame  de  la  ubseruancia,  en  miictias 
que  tocauao  al  adorno  y  policía,  auta  tcran 
diferencia.  Pareció  con  todo  esso,  al  General 
y  Definidores,  era  bien  díssimular  con  ellos, 
porque  no  quebras»eii  a  los  principios,  enten- 
diendo qu^n  difícil  es  a  las  comunidades  des- 
lucerks  sus  costumbres  viejas  en  que  se  han 
criado,  aunque  sean  tan  pesadas  como  las  del 
viejo  Testamento,  pues  fue  fl  primer  encuen- 
tro que  los  Apostóles  tuuíeron,  cuando  plan- 
lauan  la  ley  de  gracia,  y  suauidad  del  Euan- 
gello,  y  al  fin  se  resoluieron,  en  que  se  fuesse 
poco  a  poco  consumiendo,  y  se  sepuliasse 
con  reucrencia  aquella  ley  antigua:  imitaron 
esto  nuestros  primeros  Ditinidorcs.  Determi- 
náronse, con  gran  prudencia,  a  nu  tratar  mas 
negodos  de  los  que  les  pidícssen,  para  que 
ello  mismo  se  cayesse  de  su  pe&o,  y  soidasse 
coa  fuerza  la  vnion,  y  sin  haier  violenda,  ni 
dar  prtessa  a  las  cosas,  dcxarlas  para  que  el 
tiempo,  la  experiencia,  y  la  obediencia,  las 
ttiessen  madurando.  Desde  los  treze  de  Agos- 
to, hasta  los  tres  de  Setiembre,  se  ocuparon 
en  determinar  negocios  particulares,  que  por 
ser  las  casas  tan  nueuos,  ni  en  las  costumbres 
leiüan  mucho  asslcnto,  ni  en  los  ediRclos,  ni 
baiiendas  Srmcjca,  ni  aun  comodidad  para  la 
obseruancia  de  la  religión:  ansí  auia  mucho 
en  que  entender.  A  bueltas  dcslo,  mirauan 
como  pondrían  assienlo  a  las  costumbres  y 


ceremonias  comunes.  Era  menester 
dar  alguna  luz  en  el  modo  de  proceder  ti 
Capítulos  generales,  y  en  las  eledones  de  los 
Priores,  por  ser  cosas  para  luego. 

Lo  primero  que  acerca  desio  ordcoaran, 
fue,  hazcr  vna  constitución  de  verdadcm 
sientas  de  Oíos,  humildes,  (emeroiwx  de  la 
examen  y  JBTáo^  y  'tic,  que  todos  los  Príofci 
que  se  tialUiuan  pratestes,  puestos  dt  rodi- 
llas en  medio  del  Capitulo,  dcUntc  de  loa  Dífi- 
nidorcs,  pidlessen  de  todo  corácea  has  ibsol- 
uicsscn  desús  oKcios,  rogando  se  híife ateos 
ellos  esta  misericordia,  teniéndose  por  indi^ 
nos,  y  no  suficientes  para  cxcrcer  estos  nt- 
nfsterios,  y  que  ansi  se  hizlesse  de  alH  ade- 
lante en  todos  lo  Capitulas  generales  que  >e 
celebrassen  en  la  Orden.  Ley  santa,  nadda  d> 
pechos  desengañados  de  aquello  que  iraei 
los  hombres  tan  ciegos,  y  tan  sin  sossiego. 
Oxala  como  agora  se  conserua  la  ceremonia 
de  fuera,  se  guardasse  la  sustancia  de  dentro. 
Acetóse  esta  ordenación  con  gran  voluntad: 
comcn^b  a  cxccutarla  el  primero  de  todos,  el 
nuevo  General  que  la  auia  liecho.  Mandaron* 
le  se  boluíesse  a  sentar  en  su  lugar,  y  la  or- 
den determinaría  lo  que  se  auia  de  hacer  ta 
su  petición.  Tras  el  fueron  lodos,  vno  a  vno, 
dizlendií  lo  mismo:  y  muchos  con  tantas  veras, 
y  lagrymas,  que  apenas  les  podían  hacer  le- 
uanlar,  sino  Ice  admiti.in  su  petición.  Repar- 
tieron también  en  este  mismo  dia,  por  toda* 
las  casas  de  la  Orden,  el  gasto  i)ue  tres,  o 
qualrodella.tauian  hecho  solicitándola  vnlun, 
pues  el  prouecho  y  e)  negocio  tocaua  en  gc- 
neraL  Mizieron  también  algunas  constitucio- 
nes, el  Uencral,  y  los  DiSnidores:  propoaJr- 
ronlas  al  Capitulo,  yaprouaronlas  con  mucha 
conformidad,  porque  cstauan  todas  Mota- 
mente ordenadas,  dando  lumbre  y  noticia  pira 
ellas  los  padres  de  la  Carlnxa,  por  ser  cosas 
assentadas  en  su  Orden.  Escnuteron  va  U- 
brillo  dcllas,  que  yo  le  he  visto  en  el  arcMao 
de  S.  Bartolomé,  ñrmado  de  los  nombres  dtl 
üeneral,  y  Dílinidores.  De  suerte,  que  en 
aquel  Capitulo  tuuieron  principio  las  consti- 
tuciones de  la  Orden,  tan  santas  y  tan 
ordenadas,  que  parecen  de  vn  Concilio^ 
asistencia  del  Espíritu  santo:  y  ansí  ei 
como  las  que  después  se  fueron  ordenando, 
las  aprou6  la  Sede  Apostólica,  viéndolas  taa 
llenas  de  santidad,  y  de  vna  prudencia  que  m 
sabe  a  industria  de  hombres.  Plugiera  al  cie- 
lo, que  la  malicia  de  los  tiempos  (aun  essu 
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poco  que  se  ha  alterado  en  ellu>  ao  httnlera 
i  dado  ocuioa  a  tocarlas  pn  vn  ptinto.  De  vna 
cosa  rae  parece  que  estoy  cierto,  que  no  tene- 
[,     mos  mas  espirltu  para  ha/er  leyes,  qucnucs- 
^hros  padres  santos,  ni  nuestras  habilidades, 
Hni  prudencias  son  tan  grandes,  que  acertemos 
^n  socorrer  y  atajar  toda  la  malicia  de  loshotn- 
labres:  y  que  los  que  no  guardaron  las  prime- 
ras, harán  menos  caso  de  las  segundas:  y 
auiendo  de  auer  en  todo  inconuenicnle,  mejor 
era  confesar  lo  antiguo,  y  to  primero.  Para 
rematar  el  Capitulo,  se  juntaron  vltlmamente 
como  solían,  en  la  capilla  de  S,  Martín,  a  la 
hora  de  Tercia,  mandando  que  estutiiesse  pre- 
sente el  Vicario  de  la  casa  con  todo  el  con- 
ueoto  de  nuestra  señora  de  Guadalupe,  a  la 
diflniclon,  y  oyessen  la  rltima  resolución  de 
lodo  to  que  se  auia  determinado.  Estando  ansi 
:      Juntos,  F.  Hernando  de  Cordoua  Prior  de  S. 
MBIas  de  Vitlauiciosa,  y  F.  Lope  de  Olmedo 
PB  Procurador  del  conuento  de  Guadalupe,  como 
Diñnldorcs,  declararon  en  particular  todo  lo 
que  se  auia  ordenado,  dando  a  vezes  raeon 
de  las  cosas,  como  lo  pedia  cada  vna,  y  los 
matIuDX  que  se  auian  tenido  para  haierla.  Es- 
cuchotó  el  Capitulo  atentamente:  vieron  se 
auia  tnirado  todo  con  mucha  prudencia,  apro- 
uaronlo.  Inclinando  las  caberas  ttumlldcmente 
a  la  obediencia,  y  a  laobscrvancia,  mandando 
^^lambjcn,  se  (<uatdasse  de  todos  los  ausentes. 
^■Leyeron  luegu  lo  que  auian  decretado  fllania- 
^nnos  a  estos  decretos.  Rótulos,  porque  a  lus 
^'principios  eran  vnos  mandatos  breues  y  lla- 
nos, escritos  en  membrana,  o  papel,  rcbuellos 
e:i  rueda,  que  los  que  agora  se  hazcn.  mejor 
se  llamarían  processos):  mandaron  en  el,  que 
los  Priores  vsassen  de  sus  oficios 'como  hasta 
alli-  Con  el  Prior  de  Guadalupe  F.  Pedro  de 
Xcrez,  según  rímus  en  su  historia,  hiiíeron 
^Utiserícordia,  absoluicndolc  del  Priorato,  por 
^Bpedirlo  sus  Kraues  enlermeilades,  y  sus  lagry- 
■mas.  Nombraron  en  el  Rotulo,  Visitadores  (¡[C- 
|p  «erales,  para  que  anduulessen  acierto  tiempo. 
por  las  casas  de  la  Orden,  mirando  como  se 
1^  gaardaua  lo  que  auian  enseñado  los  primeros 
^■padres  zelando  como  rígurusoá  censores,  el 
^■rígor  de  la  vida  muna<itica.  cosa  importante 
^H  para  la  conscruacion  desde  estado.  Ha  se- 
guido deslas  visitas  gran  fruto,  y  es  lo  que 
tiene,  poco  menos,  en  pie  aquel  feruor.  y  ob- 
seruancia  primera,  del  modo  como  se  auian 
de  hazcr,  lo  que  se  auia  de  preguntar  en  ellas 
alas  religiosos,  el  orden  que  se  auia  de  tener 


en  prodtiaar  la*  calpfta^  y  «•  castiprla^  Hi- 

deron  rns  constitución  docta,  y  santa,  quesf 
se  guardasse  tan  puntualmente  como  ella  lo 
dispone,  se  ahorrarían  hartos  inconvenientes. 
y  aun  se  harían  menos  descuydos.  Mandaron 
también  vna  cosa,  digna  de  pechos  tan  píos  y 
religiosos  (y  ansí  se  ha  conseruado  desde  en- 
tonces hasta  agora,  en  lodos  los  Rótulos  que 
se  han  hecho)  que  en  todos  tos  monasterios 
de  nuestra  Orden  se  diga  vna  MIssa  cantada 
del  Espíritu  santo,  por  el  Papa  y  por  los  Re- 
yes y  Principes  Chrísllanos,  y  por  todo  el  es* 
tado  eclesiástico,  vnldad.  y  caridad  entre  to- 
dos, pues  es  esto  lo  que  vltimamcnte  nos 
dex6  encomendado  nuestro  Señor  y  Maestro, 
quando  hizo  la  vitlma  prueua  y  examen  de  su 
amor.  También,  que  por  la  misma  intención, 
cada  sacerdote  dixesse  vna  Misa,  y  los  que 
no  lo  son,  cierto  numero  de  oraciones,  y  de- 
uociones,  que  llamaron  Equiualencia:  aunque 
no  ay  cosa  que  pueda  equiualcr  a  sacrificio 
tan  alto.  Bn  particular  mandaron,  que  cada 
sacerdote  dixessc  vna  Missa,  y  los  otros  sus 
equiualencia».  por  los  Reyes,  Rcynas,  Princi- 
pes, c  Infantes  de  CasIlUa,  a  quien  desde  sus 
principios  se  siente  tan  obligada  esta  religión, 
por  los  muchos  fauores  y  mercedes  que  ha 
reccbido  dcllua.  Después  otro  tanto  por  el 
General  de  la  Orden,  por  los  Priores  y  rell- 
Iposos  dclla.  y  por  lodos  sus  bienhechores, 
viuos  y  difuntos.  También  se  acordaron  como 
hijos  agradecidos,  de  sus  dos  primeros  pa- 
dres, F.  Pedro  Fernandez  Pecha,  y  fray  Fer- 
nando Yañe¿  de  Caceres.  mandando,  que  no 
obstante  tenían  mucha  certeza  cstauan  go- 
zando de  Dios  con  grande  gloría,  alegres  de 
ver  el  fruto  de  sus  trabajos  tan  crecido  y  me- 
jorado con  lodo  esso,  dixcsse  cada  sacerdote 
vna  Missa  por  sus  almas,  que  seria  para  su 
mayor  gloria,  ya  que  gozauan  del  descanso. 
Acabado  de  leer  este  decreto,  y  mandado  que 
todos  Ucuassen  cofria  del  a  sus  conuentos  en 
escrito,  por  los  Procuradores,  el  General  les 
ech6  su  bendicton  a  todos,  encargándoles  mn- 
cbo,  renouasen  con  esta  santa  vnion,  el  fer- 
uor primero,  y  se  echasse  de  ver  el  efecto 
della,  con  el  aumento  de  la  virtud.  Que  ima- 
ginasscn  desde  aquel  día  cotnencaua,  y  como 
primeras  y  nucuas  plantas,  mostrassen  en  el 
fruto,  las  primicias  del  esinrílu.  Que  les  pro- 
metía de  8u  parte,  lo  primero,  yr  delante  con 
el  cxcmplo  como  el  pastor  que  va  delante  de 
su  rebaflo,  según  hi  ensefta  el  Principe  de  los 
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pastores,  y  dándole  el  mismo  Scflor  fuerzas, 
ser  el  primero  en  gmrcUr  lo  que  aman  ense- 
bado sus  mayores:  y  lo  segundo,  que  luuie- 
ssen  por  cierto,  le  íialLirian  muy  aparejado  a 
socorrer  todas  sus  necesidades,  ea  quanto  la 
relijpon  pennitiessc,  fauoreciendo  siempre  a 
los  que  con  cxeraplo  se  senalassen  en  su  ob- 
scruancia.  Inclinaron  todos  la  cabera,  prome- 
tiendo dentro  de  sus  pechos  de  mostrar  el 
efecto  de  la  obediencia  con  las  obras.  Salie- 
ron de  nllt  lan  ferufirnsos,  y  con  tanto  dcssco 
de  caminar  al  fin  de  su  vocación,  que  les  pare- 
cía a  todos,  era  aquel  el  primer  dia  que  rece- 
b!an  el  habito:  y  como  sí  comentaran  enton- 
ces, sin  mirar  a  las  canas,  y  a  las  edades  lar- 
gas, a  los  cuerpos  flacos  y  deshechos,  prome- 
tían emprender  nueuas  vidas,  y  uucuas  ma- 
neras de  penitencia:  tales  eran  las  espuelas 
que  les  puso  en  el  alma  esta  nueua  vnion.  Ul 
exemplü  que  alli  vnos  a  otros  se  auian  dado, 
lo  que  en  las  virtudes  agenas  auían  aprendi- 
do afilando  los  deeseos  en  aquellas  piedras 


viuas.  Mízieron  finidmentc  la  contession  ge-^ 
oeral,  postrados  en  tierra:  absoluiolos  el  Qt- 
neral,  y  boluieronsc  a  sus  casas,  donde  lúe- 
ron  recebidos  con  estremo  de  alegría,  porj 
estar  aguardando  en  lodas  el  tin  de  vna  cosal 
tan  dcs»cada,  y  pedida  a  nuestro  Señor  con' 
oraciones  y  lagrymas.  No  auia  llegado  tus- 1 
ta  este  punto,  a  la  pcrfccion  que  ac  prelcn-l 
día,  la  religión  de  S.  Gerónimo,  pues  no  te>^ 
nia  forma  de  pcrfeta  república.  Ansí  se  &£>• 
b¡>  el  primer  Capítulo  general.  Hemos  die 
en  el  algunas  menudencias,  pura  que  que 
dictias  de  vna  vez,  y  no  aya  nece&sídad  de  re- ' 
petirlas:  y  porque  se  vea  la  antigüedad  de 
donde  dcctcndcn  las  cosas  que  agora  vsvaoi. 
Ansí  también  se  cumplieron  los  desseos,  y  I 
Pfofeciaa  dcsta  religión,  y  por  estos  leroiiiiot] 
la  luc  Dios  lleuando,  y  madurando  sus  cosas. 
ConUan^a  en  el,  pues  tan  de  espacio,  y  tao 
hondos  se  echaron  los  fundamentos,  sin  dndi 
se  ha  de  Icuantar  la  fabrica  muy  alto,  y  pra- 
mete  Tirmeía  de  largos  siglos. 
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CAPITVLO  PRIMERO 

e  se  determina  en  hs  primeras  Capilulos 
erales  que  se  celebraron  en  san  Bartolo- 
de  Lupiana. 

a.  dtrta  es.  que  por  auer  fallado  cu  la 
I  de  saii  Gerónimo,  en  los  guarenla  y 
flos  que  auian  corrido  desde  ku  confir- 
n  basta  este  tiempo,  la  vnion  que  faeitios 

memoria  en  el  libro  pa&sailo,  auia  en 
gunas  cosas  sueltas,  sin  el  concierto  que 
sseaua.  No  basta  que  vna  parlo  sea 
.  por  si,  ^nn  viene  bien  con  el  todo.  En 
caga  tenia»  sus  costumbres,  y  leyes, 
rmc  al  espíritu  ile  los  superiores  que 
luernauan:  vna.«  ásperas,  otras  suaues: 
tsas  vnas.  otras  mas  llcuaJcras,  según 
idpio  donde  saltan.  Los  selosos,  o  muy 
totes,  liazían  leyes  de  su  sentimiento, 
ndo  que  la  guerra  contra  sus  propríos 
os  no  auia  de  tener  plazos,  ni  treguas, 
re  a  fuego  y  sangre,  sin  aliuio,  vestidos 

espíritu  de  Blias:  pensando  que  no  tie- 
DS  otro  modo  de  licuar  al  cíelo  los  hom< 
sino  en  carro  de  fuego;  conuertidos  en 
limos  víaos,  que  no  saben  salir  del  de- 
^  ni  apartar  el  guijarro  del  pecho:  sos- 
isos  en  todo,  sin  assc^urarse  aun  de  lo 
Irme,  entendiendo  quan  frágil  es  el  vasa 
e  traemos  este  tesoro.  Otros  llenos  de 
lu  de  mansedumbre,  y  a  su  parecer,  mas 
ios  a  la  suauidad  de  la  ley  de  gracia,  quc- 
adlitar  mas  la  senda  estrecha  del  Huan- 

por  no  apagar  la  centella,  y  aquella  poca 
nbre  que  prendía  en  el  Icio,  conforman- 
con  la  condición  del  maestro  vnico  lesu 
lo,  alegando  por  su  parte,  la  misma  Qa- 
l  humana,  y  el  proprio  natural  del  hom- 
|ue  por  ser  tan  Hbr«,  quiere  ser  gouer- 
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nado  suaucmcnle.  Para  atar  en  vno  toda  esta 
diferencia,  y  redueir  3  medio  estos  extremos, 
determinaron  aquellos  santos  varones  que  se 
juntaron  en  el  Capitulo  general,  en  el  monas- 
Icrio  de  nuestra  ScAora  de  Guadalupe,  que  el 
añ«  siguiente  de  1416.  se  cetebrasse  otro  por 
el  tncs  de  Mayo,  en  el  monasterio  de  san  Bar- 
tulóme de  Lupiana,  donde  se  diesse  el  asaien- 
to  que  conuenla  a  estas  cosas,  tlazen  estas 
juntas  (Comitios  los  llama  la  lengua  Romana) 
en  las  religiones  parlículares,  el  mismo  efecto 
que  en  la  Iglesia  Católica  los  Concilios.  Con 
ser  la  doctrina  Euangellca,  cosa  (ao  del  cielo, 
semilla  santa  y  diuina,  y  los  que  en  el  princf- 
pío  de  la  Iglesia  la  sembraron  y  culliuaron, 
hombres  tan  llenos  de  Dios  (que  les  hazcmos 
agrauio  no  llamarlos  mas  que  hombres)  tuuic- 
ron  necessldad,  luego  en  naciendo,  arrancarte 
tas  malas  ycnias,  y  los  partos  adulterinos,  o 
serpentinos,  que  brota  este  terreno  malo  en 
que  se  sembraua:  tan  natiua  es  la  malicia  en 
el  hombre.  De  aquí  vino,  ofrecerse  luego  ne- 
cessidad  de  celebrar  Concilios,  y  siempre  la 
huuo,  como  se  vce  por  todo  el  díscur.so  de  la 
Iglesia,  desde  su  principio  hasta  oy;  con  ellos 
prouec  de  remedio  a  los  males  que  arroja  de 
si  esta  naturaleza  corrompida,  como  el  hierro 
el  orín,  deshaze  la.>«  tinieblas  de  la  ignorancia, 
corta  las  rayies  de  la  malicia,  aclara  laa  du- 
das de  la  Fe,  confirma  los  preceptos  de  las 
buenas  costumbres,  despierta  los  ánimos  de 
sus  liijos  al  exerctcio  de  la  virtud:  enselva  a 
los  vnos,  castiga  a  los  otros,  y  a  otros  los 
pone  en  vela,  y  da  luz,  para  que  con  ella  sus- 
tenten   la   hermosura  y  lustre  del  nombre 
Christíano.  Vno  de  los  cañones  Apostólicos 
que  nos  han  quedado  es,  que  se  celebre  dos 
veses  en  el  año,  Concilio  de  los  Obispos  (*) 
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para  que  en  cUus  conliesscn  U  verdad  de  la 
doctrina  Chrístiana,  y  no  dcxasscn  peruertlr- 
In:  ff-ierigiiassen  las  causas  y  negocios  que 
nacic&scQ  en  ia  Iglesia,  proiicyciido  en  lo  vno 
a  la  eineteía  de  U  Fe,  y  en  lo  oiro  al  aumen- 
to de  li  caridad:  tan  importante  es  el  cuydado 
en  los  principios.  Duró  esta  frecuencia  de  Con- 
cilios hasta  los  tiempos  de  S.  Gregorio  el 
grande,  que  como  parece  en  vna  epístola 
suya  (')•  ürdcn6  que  (ues:íen  de  año  en  a  üo. 
Con  esto  &e  contento  (ambicn  la  orden  de  S. 
Gerónimo  a  los  principios:  y  cclcbrñ  cu  los 
tres  primeros  aitos  de  bu  vnion,  tres  Capítulos 
generales,  el  primero  que  viraos  en  nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  el  segundo  este  de  que 
vamos  tratando.  Entraron  en  el  a  diez  y  ocho 
de  Mayo,  en  el  monasterio  de  S-  Bartolomé  de 
Lupiana.  Muchos  de  los  Priores  y  Procurado- 
res, fneron  los  mismos  que  se  liatlaron  en  cl 
passado,  como  parece  en  el  libro  original  de 
los  setos  de  los  Capítulos,  que  se  guarda  en 
el  monasterio  mismo  donde  se  verán  escritos 
por  su  orden,  desde  cl  primero  hasta  el  vMi- 
mo,  y  no  hay  necessidad  de  llenar  aquí  el  pa- 
pel de  sus  nombres,  ni  tampoco  menudear 
en  rcíerir  lodo  lo  que  determinaron  en  ellos: 
para  los  de  fuera  hazc  poco  al  caso,  los  de 
dentro  tienen  mucha  noticia  dellos,  por  ser  el 
mismo  orden  de  vida  que  viuen,  y  lo  mas  de 
lo  que  ya  auemos  dicho  arriba,  rcHrlcndo  al- 
gunas costumbres  dcsla  rclÍEÍon.  Solo  tocart 
lo  que  fuere  mas  a  proposito  para  historia. 

Presidio  en  este  Capitulo,  F.  Diego  de  Alar- 
con,  el  primer  General,  como  lo  vimos  en  su 
«Iccion.  Haliaiíansc  bien  con  su  goaiemo:  era 
suaue,  prudente,  y  con  esto  tenia  vna  madu- 
reas  y  seueridad.  que  ponía  temor  y  rcucrcn- 
cía,  de  suerte  que  ninguna  buena  parte  le  fal- 
taua  para  el  oficio,  llolgauanse  en  ver  que  no 
les  auta  engañado  el  espíritu,  saliendo  en  todo 
coma  lo  desseauan.  No  huno  ninguna  quexa 
de),  que  fue  muclio  para  los  prínciptos,  donde 
(alta  Inexperiencia.  Siguieron  en  la  forma  des- 
te  Capitulo,  las  pisadas  del  primero.  ScAalaron 
Secretario  para  examinar  los  poderes:  eligie- 
ron seys  Dlflaldorcs  luego,  porque  no  se  dc- 
tnalessen  los  negocios:  fueron  casi  lodos 
Priores,  y  algunos  de  los  que  también  lo  auian 
sido  en  el  Capitulo  passado.  Vno  dellos,  H, 
Alonso  de  Medina  Prior  de  Montamana,  y 
P.  Gonzalo  de  Ocaña.  que  ya  era  Prior  de 
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nuestra  Seílora  de  Quadalupe.  Truxcroo  jos] 
Procuradores  de  las  casas,  la  mejor  claridadj 
que  pudieron,  déla  antigüedad  de  sus  conueo-j 
tos,  para  que  conforme  a  ella  se  hiciesen  tosí 
assJentos.  No  huuo  en  esto  diferencia,  sJnol 
entre  los  conuentos  de  la  Sisla,  y  de  CotaUa.j 
que  por  auerse  fundado  en  un  mismo  aAa,| 
cada  qual  de  los  Procuradores  quisiera  qacj 
fuera  el  suyo  el  primero,  después  del  de  S. 
Bartolomé.  Dioselc  la  antigüedad  al  de  la  Si»- 
la.  por  muchas  consideraciones.  Al  conuenlo 
de  nuestra  Scfiora  de  Guadalupe,  por  respeto 
de  aquella  santa  imagen,  en  quien  toda  Es-] 
pailu  tiene  tanta  dcuocion,  y  por  aucr  sid 
como  la  segunda  cabeza  de  la  Orden,  anaii 
auerla  fauorecido  en  sus  negocios  y  buIos, 
como  por  hauer  salido  della  a  fundar  algosas 
casas,  yauer  tenido  alli  por  prior  al  sanlu  F.j 
Fernando  Yaitcz  tantos  aftos,  y  F.  Pedro  Fer- 
nandez Pecha,  printeros  padres  desia  rcli- 
gion,  y  por  otros  justos  respetos,  le  dieron  d 
segundo  lugar,  y  que  hiiiesse  cabeza  del  coro 
del  Vicario:  y  ansí  pusieron  a  la  mano  dere>| 
cha  al  conuento  de  la  Sisla.  y  de  la  otra  parte.' 
después  de  Guadalupe,  a  Cotalua.  Este  orden 
de  asientos  se  ha  guardado  siempre,  aunque 
agora  se  ha  alterado  algún  lanío,  por  las  ra- 
zones que  veremos  en  sus  lugares.  Hlzler 
también  algunas  constituciones  para  cl  hací 
gobierno:  tuntaronlas  con  las  del   Capltul«| 
passado.  Bntrc  ellas  fue  vna,  hutiicssc  quatr 
religiosos  señalado;:,  para  celebrar  el  Capitu- 
lo particular.  í\  al  General  le  pareciessc  au 
necessidad  de  determinar  algunas  cosas  aa 
tes  del  Capitulo  general,  siguiéndose  daño  < 
la  tardanza.  También,  que  el  General,  coa  I 
Ditinldorcs,  elfgiessen  los  Priores  de  lasaJ 
sos  nucua;,  que  son  todas  las  que  no  tícaen 
suficiente  número   de   frayles.    para   poder 
guardar  el  peso  entero  de  la  religión,  ni  htjot 
professos,  sino  que  las  proueen  de  otras  ca- 
sas mas  llenas.  Auia  entonces  algunas,  como 
era  (an  a  los  principios,  y  después  han  ventilo 
otras,  que  se  llaman  por  esta  misma  ra»a 
nueuas,  aunque  ya  son  casas  viejas:  y  la  paca 
codicia  que  se  pone  en  eslca  aumentos,  <) 
causa  que  no  ayan  arribado,  ni  tengan  (icri* 
tad  para  sustentar  el  numero  de  religioso^ 
que  es  necessario  para  salir  deíls  pcqociki. 
Los  demás  dias  que  en  este  capitulo  se  gai- 
tarot),  la  ocupación  principal  fue  tratar 
aumento  de  la  rcügion  interior,  y  edificio  < 
pliltual,  daido  trazas  como  fuesse  credendA' 
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o  yi  que  esto  no  está  tjuí  «n  nuestra  mano,  a 
^_lo  menos,  por  nuestro  descuydo  no  se  es- 
^Honiasse  el  acrecentümiento,  iii  el  poco  acucr- 
^fttfo  detuutesse  llegar  tas  almas  de  los  sicruos 
V  de  Dios,  a  la  medida  de  la  edad  de  lesu  Chris* 
to,  porque  cDino  dUe  el  maestro  de  las  gen- 
tes: NI  es  del  que  quiere,  ni  del  que  corre, 
sino  de  sola  la  mtsericordia  de  Dios,  que  da 
esto  a  quien  es  seniido,  y  al  que  quanto  es 
I      de  so  parte  procura  aer  vaso  tirapio;  y  sabe- 
^bnos  1  In  menos  que  da  a  los  liumildcs,  y  que 
^rtíencn  lemor  de  passar  los  termino»  sus  le- 
yes, y  ponen  ett  el  coraron  sus  palabras  para 
cumplirlas.  Estos  medios  buscauan,  sabiendo 
que  los  que  buscan,  hallan:  y  los  que  piden, 
Mreciben:  y  a  los  que  llaman,  tes  abren.  Despa- 
Hctiaron  a  bueltas  deslo,  algunos  negocios  par- 
riculares  que  se  suelen  pedir  de  parle  de  los 
i^conuentos.  Eran  todas  cosas  harto  necesarias, 
nopodian  tenerlas  assenUdas,  y  como  no  se 
abe  hüztt  nada  sin  la  obediencia,  dieron  en 
tue  entender  con  sus  peiícioneH.  Concluyeron 
Capitulo  encomendando  lo  mismo  que  en 
Ipassado,  de  loque  tocaua  a  Missas,  oracio- 
BS.  suiragtos  por  el  Papa,  y  por  los  Reyes,  y 
'riflclpes  Cltristianos,  y  por  todas  las  otras 
írsonas  que  en  el  primer  Capitulo  se  nom- 
Jraron,   mostrándose    siempre   obligados  y 
■gradeados  a  sus  bienhechores,  y  haciendo 
}r  ellos  sin  duda,  mas  que  ellos  se  atrcuie- 
m  a  pedir  costumbre  muy  vsada  en  esta 
Ifeligion.  Boluleronsc  los  Priores,  y  Procura- 
dores a  sus  casas,  y  luego  el  alio  de  1417. 
vino  la  nueua  de  la  deposición  del  Papa  Be- 
nedicto XIII.  a  quien  (como  dixc)  obedecía 
.  toda  España  (excepto  Portogal)  y  tras  ella  la 
[nifgion  de  S.  Gerónimo,  que  a  este  punto  te- 
;  ya  después  de  su  confirmación  45- atlos. 
teuele  mucho  sin  duda  a  este  porfiado  Pon- 
lliRce,  por  auerla  concedido  muchas  gracias 
|«n  común,  y  en  particular,  como  se  vee  en  el 
libro  de  la  recopilación  deltas,  yespecialmen- 
|lc,  por  este  de  ta  exempclon  y  vnion,  con  el 
fpoder  de  hazer  general,  y  celebrar  Cnpítulos 
i  gener.nles,  que  se  confirmo  luego  todo,  como 
'  dixe,  por  e)  verdadero  y  santo  Pontiflce  Mar- 
lino  V.  que  fue  luego  elegido  en  el  Concilio 
de  Constancia,  y  por  otros  sus  sucessorcs, 
[por  quien  ruega  continuamente  esta  religión. 
Enelafio  1418.  celebraron  el  tercero  Cap4- 
'  lulo  general  de  l.i  orden,  y  el  segundo  de  los 
de  S.  Bartolomé  de  Lupiana.  según  lo  auian 
determinado  en  el  Capitulo  passado.  Entraron 


en  el  los  Priores,  y  Procuradores,  a  vcynte  y 
cinco  del  mes  de  Abril;  procedieron  con  el  mis- 
mo orden.  Huuü  esto  de  nueuo,  que  eligieron 
ocho  Dirtnidorcs,quatro  de  los  Priores  y  qua- 
tro  di;  \oi  Procuradores,  porque  no  se  agra- 
uiansc  los  conucntos,  y  tuuiesscn  quien  miras- 
sé  sus  cosas,  por  ser  muchas,  de  las  peticiones, 
o  quexBS  contra  sus  Priores:  y  ansi  se  ha 
guardado  esto  mismo  desde  este  Capitulo  has- 
ta oy.  Tienen  Iodos  ocho  DiÜnidores  pleno  po 
der,  el  tiempo  que  dtira  el  Capitulo,  para  de- 
terminar y  difinir  todo  lo  que  tes  fuere  pedido 
por  tos  Priores,  ^Procuradores  de  los  conucn- 
tos, y  hazer  leyes  con  las  penas  que  les  pa- 
reciere poner,  para  el  bien  y  aumento  de  la 
(¡uartla  y  obseruancia  de  la  reli);ion,  y  duran 
en  Su  fuerza  lodo  el  trienio.  Dauín  cuéntalos 
Priores,  del  aprouechamicnto  de  sus  conuen- 
los,  como  ac  yuan  platicando,  y  asscntando 
las  leyes  y  costumbres  s-intas  que  se  or- 
dcnauan;  los  cxcrcícíos  uapirituales  que  se 
hazian;  el  aumento  de  la  virtud  que  se  cu- 
D0cia;y  laclausura,  y  el  buen  cxcniplo  que  se 
daua;  la  continuación  y  peso  del  oficio  dluino; 
la  guarda  y  recato  de  los  votos  essenciales. 
Si  aiiia  algiin  desorden  que  cxcediesse  su  la- 
cultad,  pedían  remedio  para  ello,  an.^i  en  las 
cosas  espirituales,  como  temporales.  Lospro- 
curadorcs  trahian  de  sus  conucntos,  las  rela- 
ciones que  eran  de  mas  Importancia:  si  te- 
nían alguna  qucxa  de  sus  Priores,  o  recebian 
algunos  notables  agrautos;  como  si  se  des- 
cuydauan  en  \ns  cosas  espirituales,  si  no 
dauan  tan  buen  cxcniplo  como  era  razan,  ca- 
minando los  primeros  en  todos  los  exerclcios 
santos,  y  siguiendo  el  curso  de  la  comunidad, 
en  quanto  sus  oficios  permitían:  si  en  elgouier- 
nu  de  lo  temporal  ponían  personas  diligentes, 
para  que  ni  la  hazienda  se  perdiessc,  ni  ellos 
se  cmbar3;;assen  en  trataria.  Uauan  también 
razón,  del  numero  y  calidad  de  los  religiosos, 
y  de  tas  rentas  que  el  conuento  tenia,  y  de  los 
que  conforme  a  ellas  podía  sustentar.  Con 
esta  tan  buena  cuenta,  todos  víuian  con  ella, 
sabiendo  que  no  auia  de  dis-tímularse  algún 
genero  de  descuydo,  por  amistad  o  por  inte- 
resse,  pues  no  auia  otra  pretcnsión,  que  ser 
todos  3  vna  en  el  aumento  del  bien  común,  y 
hazer  guerra  a  los  vicios,  a  do  quiera  que  se 
conocieren.  Con  esto  gan<!>  nombre  de  justi- 
ciera la  orden  de  S.  Gerónimo  en  los  princi- 
pius.  (juitauan  con  facilidad,  y  por  ligeras 
culpas  y  descuydos  los  oficios,  a  los  que 
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dcscuydo  los  cxcrcitauaii,  dtzicndo,  que  «I 
Sieruo  que  no  er.i  lie)  en  lo  poco,  lanipoco  to 
sera  en  lo  mucho.  Dauan  rigurosas  peniten- 
cias a  tos  negligentes,  .iimqiie  tndaü  )ioiie»- 
taa:  y  si  auia  algunas  faltas  (que  no  pucilc 
ser  menos  siendu  homlires)  sabían  a  In  ment» 
todos  que  no  se  dissimulauan,  y  particular- 
mente las  de  las  caberas,  entendiendo  que  en 
ellas  por  ser  el  prÍucÍ[no,  ninguna  ticha  es  pe- 
queipa.  Anfi  quedó  muy  repetida  esta  senten- 
cia en  toda  esta  relifjion:  Que  por  las  cabe- 
ras cttcc,  o  mengua  ci  estado  de  )a  perfc- 
clon;  que  si  ellas  duermen,  tadlmente  el  ene- 
migo siembra  ¡ázaña  entre  la  buena  semilla. 
Todo  el  intento  de  la  junta  deste  Capitulo 
(ue  ordenar  que,  en  quanto  fuesse  possible. 
la  Orden  toda,  luessc  muy  vnaen  sus  cos- 
tumbres. Algunas  casas  estauan  ca  esto  tan 
cat>e4;udas,  qtie  era  cosa  dificultosa  derribar- 
las de  lo  que  vna  vez  auian  aprendido,  por 
esto  era  menester  yr  poco  a  poco,  y  lleunrlas 
suauemenlc,  tentando  los  medios.  Entre  otran. 
la  eaüa  de  S.  Eíartolome.  en  los  años  passados 
auia  ganado  vna  gracia  de)  Papa,  que  la  ele- 
cion  de  sus  Priores  no  fucssc  de  tres  a  tres 
aflos,  como  lo  mandaua  ta  bnta  de  la  conllr* 
macion,  sino  de  año  en  ano,  como  las  lecioncs 
de  los  Rctorcs  de  los  colegios,  y  ansi  lo  ha- 
tian,  que  avnque  les  duraua  vn  Prior  muchos 
aflos.  por  la  bondad  de  los  electos,  y  mucha 
obediencia  de  los  subditos,  con  todo  essova- 
cauan  al  tin  del  aflo,  y  lomauan  a  elegirle  de 
nueuo:  cuando  se  cansauan  buscauan  otro. 
Esta  dissunancta  daña  pesadumbre,  y  lleua* 
aanla  mal  los  zclosos  de  la  vnidad.  que  aun- 
que s«  vsaua  lo  mcsnio  en  otras  casas,  las 
mas  lenian  los  Priores  trienales.  Trataron 
uto  los  oclio  Diputados  con  el  conucnto  de 
S.    Bartolomé,    licuándolos   amoro^amcnle, 
para  que  viendo  la  razón,  se  destiisíessen  de 
la  gracia  que  tenían,  signtScandoles  quan  im- 
pórtame cosa  era  no  tiazer  diuision,  y  que 
aquella  casa  tenia  mas  obligación  a  mirar  en 
esto,  por  tener  en  ello  toda  la  Orden  pues- 
tos los  ojos,  como  en  la  catK^a,  y  les  eataua 
mal  a  ellos  dcsuiarscdc  la  primera  forma  que 
aulan  recebido,  de  donde  la  auian  p,if  tlcipado 
todos  y  la  bula  del  Papa  Gregorio  XI,  era  el 
alma,  y  como  el  lundamento  de  toda  la  reli- 
gión, y  no  era  bien  apartarse  dclla  vn  punto. 
Como  no  pretendían  otra  cosa  los  viios  y  los 
otros,  sino  paz  y  vnJon.  concertaron  (acllraen- 
te,  despertados  con  estas  razones.  Ansf  re- 


nuncio luego  aquel  conuento,  y  (ras  el  todos 
los  que  tenían  )a  niLsnia  lacultad  y  exempdon, 
dizicndo,  que  no  pretendían  sino  solo  aquello 
que  tocaua  al  seruicio  de  nuestro  Seltor,  y 
pues  a  ellos  les  parecia  que  era  mejor  la  pri- 
mera forma  trienal,  que  de  muy  buena  gaaa 
se  deshazian  de  la  gracia  y  ta  rennnciaiuut:  y 
pues  los  Generales  auian  de  durar  tres  aJtot, 
a  lodos  venía  bien,  anduuicssen  las  cledono 
yguaics,  y  el  Prior  también  durassc  tres  a&j*: 
y  que  ansí  en  esto,  como  en  todo  lo  deíais 
que  aquella  casa  de  S.  Bartolomé  tuuiesM  al- 
Kiina  diuision  de  las  otras  en  lo  que  tocaua  i 
los  puntos  principales  de  la  bula  de  la  fva<t>- 
cion.  los  daua  por  ningunos,  huyendo  de  todi 
singularidad,  que  siempre   fue   sospecho» 
Agradeció  mucho  la  orden,  la  voluntad,  ¡rli 
modestia  deste  santo   conuento,   y  el  bocn 
excmpio  que  daña,  parccicndole  liien  en  esto. 
y  en  otros  muchos  succ&sos,  que  era  la  nu- 
dre,  y  como  l.i  rayzde  tan  buena  planta.  Que- 
dó pues  ansí  asscntado,  y  quando  llegó  d 
Prior  de  S.  Bartolomé  (éralo  en  aquella  ta- 
zón, F.  Alonso  de  Tatancon.  prolesso  de  S 
Blas  de  Villauiciosa)  a  pedir  hizic^scn  OM  d 
misericordia,  y  absolucrle  de   aquel  ofi.i' 
conforme  a  lo  que  se  auia  ordenado  en  i  • 
otros  Capítulos  generales;  los  Diiinidores  ai 
mitieron  su  ruego,  y  le  absoluieron  del  oRq< 
dándole  gracias,  porque  lo  auia  hecho  ma; 
bien  el  tiempo  que  lo  auia  tenido,  satisfaden- 
ijo  a  la  orden  que  nn  le  quitauan  el  oficio  por 
alguna  mengua   de    su   gobierno,    sino  por 
assentar  esta  nueua  constitución,  que  tn  de- 
cion  de  los  generales  anduuiesse  junta  ch 
loü  Capítulos  generales,  yque  todo  fuease^ 
allí  adelante,  de  tres  a  tres  años.  Pidierm 
luego  Iras  el  la  misma  misericordia  todos  k» 
los  demás  Priores,  respondiéronles  que  » 
miraría  en  ello  con  acuerdo. 

Hecho  esto,  entraron  luego  en  cledonocí 
Gcner.il  y  Prior  de  S.  Bartolomé.  VoUroa  ta 
ella  todos  los  Priores  y  Procuradores  ilc 
urden,  y  los  capitulares  del  monasterio  de :' 
Bartolomé, assentando  que  siempre  fuesur-ir 
aquella  forma  la  decion,  sin  mirar  mas  r 
entonces  los  Inconueníente.^  que  leoia.  S' 
electo  en  Prior  y  Ocncral  fray  Lope  de  0\at- 
do  que  auia  venido  por  procurador  dr  su 
conuento  de  Guadalupe,  varón  tenido  de  tf 
dos  por  relí(>Íoso,  y  de  zelo,  |unlo  con  serl^ 
trado:  su  facultad  fueron  Leyes  y  Canonei. 
Doctor  en  ellas,  y  aR«i  le  llaman  el  Docw 
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fray  Lope  (con  los  titulos  dcstos  grados  se 
Ilamauan  en  aquella  edad  primera  lo8  que  re- 
cibían el  habito,  aunque  nuirn  se  vsu  gn- 
iluarse  después  de  frailes).  Quando  entro 

KIray  Lope  en  la  relííiion,  auia  estudiad))  mu- 
cho en  esto,  y  cu  el  tiempo  que  viuio  en  ella, 
se  auia  cxcrcMado  en  los  estudios  de  Tlieo- 
logia,  lecion  de  santos,  y  escritura  sania,  y 
de  lodo  alcaiMiú  mucho,  como  se  vera  adelan- 
^  le.  No  pudieron  acabar  con  el  fácilmente  dies- 
^uc  consentimiento  a  la  elecion:  estuuo  muy 
^^porfiado  en  acetarla,  tanto,  que  quando  te 
entronizaron,  dixo  en  publico  coniiento.  que 
era  contra  su  voluntad  y  assi  quedü  ali^un 
escrúpulo  si  auia  aurdo  falla  en  la  elecion, 
aunque  remediaron  luego  el  defeto.  Conucn- 
^ciose  al  fin  apretado  de  la  obediencia.  Virtud 
I^Bcs  conocer  los  lionibrcs  su  insuficiencia  para 
estos  oficios,  yeacusarse  humildemente,  sise 
1      haic  de  veras:  c  liypocresta.  sino  sale  de  co- 
l^^a^n.  La  verdad  desto  descubre  dcsptie»  el 
I^Kliempo,  y  el  oScio:  como  se  ha  visto  en  mu- 
iH^OS.  y  veremos  aquí  no  pequeña   prucua. 
"  Confírmaron  la  elecion, criando  para  ello  nue- 
.    uos  confirmadores,  y  no  era  menester,  pues 
Htlos  mismos  Deünidotes  podian  hacerlo,  como 
^■después  lo  assentarun.  y  se  guarda-  Ordena- 
r    ron  en  este  capitulo  muchas  constituciones, 
pretendiendo  en  todas  la  vnidad  y  conformi- 
dad; punto  principal  de  sus  intentos.  Hizieron 
aquí  utra  co&a  muy  pía  y  diKna  de  vnasalmas 
an  llenas  de  deuoclon:  que  luc  encariñar  se 
merassen  todos  en  e)  scruicia  de  la  Virgen 
eslra  Señora,  encareciendo  esto  con  pala- 
rsa  tiernas  que  mostrauan  bien  el  atma  de 
nde  salían.  Scntianse  muy  obligados  a  sus 
uores,  porque  üllcnde  de  los  generales, con 
iue  9C  muestra  madre  piadosissima  de  quan- 
la  inuocan,  con  la  orden  de  S.  Üeronimo 
uia  mostrado  grandes  sciíales  de  su  amor  y 
clenienci.1,  ansi  en  Uis  casas  que  se  auian  edi- 
ficad» por  sus  fauorcs  y  marauillas,  como  por 
lo  que  regatatia  en  particular  a  muchos  reli- 
giosos, visitándoles  y  dándoles  dluinos  con- 
Í suelos.  Visto  hemos  en  la  de  hasta  aqui,  se- 
bladas  prucuaíí  deslo,  y  adelante  se  ver»n 
Mras  tan  arandes,  o  mayores.  Ordenaron  por 
^     estas  consideraciones,  que  en  todas  las  casas 
de  la  orden  se  hizicssen  los  Sábados  de  lodo 
el  año,  fiesta  doble  en  su  mt^moria  con  oflcio 
proprío,  que   para  ello  se  compusiesse  de 
oucuo,  o  lomándolo  de  los  que  la  ygtesia  tie- 
rcccbfdos.  Mandaron  también,  que  en  to- 


das las  casas  la  lauíessen  porpatrona  síagu- 
hirissimi.  pues  ella  no  se  desdeñaua  recebir* 
los  dcbíixu  de  su  Amparo,  mostrando  con  tan 
claras  seAales  qujn  grata  le  era  esta  religión, 
y  loque  con  ella  se  scruia  su  hijo  y  la  corte 
celestial  de  6us  ítanlos.  Assentose  esto  lue- 
go, porque  hallo  bien  dispuestos  los  ánimos, 
ni  pudo  venir  prcceto  de  sus  superiores  que 
con  mayor  alegria  fucssc  rccchidn.  Hizosc  vn 
oficio  proprio,  deuülo  y  de  buena  erudición, 
que  se  vsí>  en  toda  la  orden  por  mas  de  140. 
aAos.  Durara  hasla  el  (in  del  mundo,  si  la  obe- 
diencia de  la  yglesia  (que  ks  mas  hermosa  en 
los  ojos  de  Dios  y  de  la  Virgen,  que  todas 
nuestras  alabani;as).  con  elnueuo  rezado  que 
se  reformo  por  su  l'ontiScc  no  mandara  aco- 
modarse a  otro,  aunque  es  muy  poco  diferen- 
te. Con  estose  concluyo  este  tercero  Capitu- 
lo íjeneraL  que  fue  de  mtictia  importancia  por 
las  buenas  ordenaciones  que  en  el  se  hiziernn, 
y  el  assicnio  que  se  dio  para  mayor  vnidnd 
de  la  religión. 

til  año  1421.  corridos  tres  aflos  después  del 
Cipiíulo  general  passado,  se  tomaron  a  ¡un- 
tar para  celebrar  el  cuarto  Capitulo  en  el  mo- 
nasterio de  san  Bartolomé.  Entraron  en  el  a 
veyntc  de  Abril.  Presidio  fray  Lope  de  Ohne- 
do  general,  porque  no  vacaua  au  oficio  hasta 
el  día  de  la  conñrmacíon,  en  que  se  cumplía 
el  trienio.  Procedieron  con  el  orden  de  los 
passados.  Vuan  mirando  atentamente  el  dis- 
curso de  la  orden,  parecía  que  todo  carainaua 
con  prosperidad  y  quietad,  a  gloría  de  nues- 
tro Señor:  que  la  religión  crecía,  el  buen  exem- 
plo  se  seflalaua  en  la  república,  y  se  hazia  con 
el,  no  pequeño  bien  a  la  ygjesía.  Edifícauanse 
de  nucuo  algunas  casas,  de  que  haremos  lue- 
go memoria;  dentro  y  fuera  estaua  todo  en 
buen  estado,  cosa  que  les  daua  a  todos  gran 
alegría.  Mil  se  cnmunícauan  y  conodan  los 
voos  a  los  otros:  porque  el  gran  encerramien» 
to  no  daña  lugar  a  hazcr  esto  en  otras  par- 
les. Dauan  los  Priores  noticia  de  los  síeruos 
de  Dios  que  florecían  en  sus  conuentos;  los 
que  se  senalauanen  religión,  letras,  habilidad, 
y  sobre  Iodo  en  mortificación  ycxercicios  san- 
tos, oración,  obediencia,  penitencia,  y  otras 
virtudes  tales;  flores  que  se  hallan  raras  ve- 
zes  fuera  destos  jardines  santos  de  la  reli- 
gión. Con  esto  se  heruorizauan,  encendían,  y 
por  dezirlo  ansi.  cobrauan  filos  para  acabar 
el  curso  comenzado,  pelear  como  valerosos, 
y  correr  en  el  estadio  de  su  peregrinación, 
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hasta  tncar  venturosamente  la  sefla  <lel  bien 
piomeliJo.  Por  no  dclenctme  difc  con  brcuc- 
dad  lo  que  en  este  Capitulo  ordenaren  de 
ntieuo.  en  lo  que  locs-a  la  historia  de  fuera, 
pues  me  falla  cspirltu  para  explicar  io  de 
dentro,  y  la  labor  diuina  que  hazian  los  días 
ca  que  aqui  cstauan  Juntos.  Testigos  son 
dcsto  aquellas  capillas  pequeñas  del  ctauotri- 
co  de  san  Barlolomc,  foziadas  con  la  sangre 
de  las  disciplinas,  los  suspiros  ardientes  que 
en  «Das  se  oían  a  loda3  las  horas  del  día  y 
de  la  noche,  las  muchas  lagrymas  con  que  se 
regauA  aquel  suelo,  y  los  consuelos  diuinos 
que  3)11  receblan  aquellas  sanias  almas,  arre- 
batadas en  alta  contemplación  y  las  conuer* 
saciones  de  que  gomaron  con  los  moradores 
celestiales,  que  baxauan  de  buena  gana  a  tra- 
tar con  aquellos  sua  aleruos,  que  tan  presto 
auían  de  tener  por  compaAeros.  Ordenaron 
lo  primero,  que  quando  vacassc  el  tiencral, 
entre  vii  capitulo  y  otro,  fuessen  conRrmado- 
res  de  l.i  clecion  los  cuatro  señalados  para  el 
capitulo  priuado,  o  particular:  y  ansí  se  ha 
(i^uardado  siempre.  Consultaron  también  con 
mucho  acuerdo  el  modo  de  la  elecion  del  Ge- 
neral: y  mouidos  de  algunas  razones,  reuoca- 
ron  lo  que  en  el  passado  auían  determinado: 
que  el  General  vacassc  en  el  Capitulo  Rcnc- 
ral,  y  quelus  Priores  y  Procuradores  luuies- 
sen  votoon  su  elecion,  mandando  que  el  Ge- 
neral no  vacasse  hasta  cumplidos  los  tres 
aOos,  y  que  solos  los  religiosos  capitulares 
de  S.  Bartolomé  eligiessen  el  General,  por  ser 
conforme  a  dcreihu,  y  para  mayor  quietud  de 
la  orden,  y  pretendieron  confirm.irlo  con  bula 
Apostólica,  porque  quedasse  perpetuo.  Tra- 
taron también  que  rcnunciassen  algunas  ca- 
sas las  gracias  que  tenían  de  elefjlr  Prior 
cidaaAo.  Los  Procuradores  do  nuestra  Seflo- 
ra  de  la  Sislu  de  Toledo,  y  de  Monlamarta 
de  Zamora  no  quisieron  renunciarlas  por  en- 
tonces. Mandaron  vltimamenle  que  no  fues- 
sen  de  algún  valor  los  poderes  de  los  Procu- 
radores que  tratassen  que  los  Prioratos 
diirassen  mas  o  menos  de  tres  aAos,  y  por 
nlKunas  razones  que  se  ofrecieran,  determi- 
naron que  el  Capitulo  general  siguiente  fuesac 
de  allí  a  quatro  aflos,  considerando  que  las 
cosas  estauan  bien  asseoladas,  y  no  auia 
tanta  nccessidad  dcstas  juntas,  como  hasta 
alli.  Recomendados  los  sufragios  que  en  los 
otros  Capítulos  hemos  visto,  por  las  caberas 
de  la  Christiandad,  y  por  las  otras  personas 
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insignes,  y  rog  bienhechores  antiguos,  y  los 
que  de  nucuo  se  ofredan,  ae  tornaron  a  sus 
casas,  con  desseo  de  exerdtar  ea  ellas  lo  qne  ' 
de  nucuo  lleuauan  aprendido. 

CAPITVLO  II 

La  fundación  del  monasterio  de  san  Oe/oníavl 
dti  Valle  de  Beitm,  qat  llaman  agora  la  Mar- ' 
ta  de  Barcelona. 

Auia  en  la  ciudad  de  Barcelona  vn  bombrt 
principal,  que  se  llamaua  Bertrán  Nic4lu,ifc 
quien  ya  hlzlmos  alguna  memoria  en  la  fun* 
dación  del  monasterio  de  san  Gerónimo  del 
Valle  de  llebron.  Vino  por  su  buena  diUgn- 
cía  en  el  trato  de  mercader,  o  por  su  did». 
de  particular  y  aun  pobre,  a  alcanzar  nay 
grueso  caudal,  y  a  ser  famoso  en  riqucxa,  r 
mucho  mas  en  bondad  y  nobleza  de  animo. 
Diolc  Dios  lo  vno,  y  lo  otro,  porque  vil  que 
aula  de  ser  sienio  Reí  en  lo  poco,  y  granteat 
con  estos  talentos,  que  le  pusiessc  despuet 
en  lo  mucho,  y  Bnalmcnte  entrar  en  el  coi» 
de  su  Seilor,  como  lo  promete  el  mismo  en  su 
Euangelio.  tSnire  otras  notables  virtudes  dei- 
te  varón  fae  vna,  que  en  su  casa  era  liarln 
estrecho,  no  sobraua  nada,  ni  se  dcsperdiclt- 
ua  cosa;  y  fuera,  para  con  los  pobres,  ottni 
pias,  y  lymosnas,  era  santamente  pro<lÍgo.NB 
auia  pobre  en  toda  la  ciudad  de  Barcdoaa 
que  no  gozasse  de  su  lymosna:  loa  bospilaka, 
parecía  que  estauan  lodos  a  su  carato.  Y 
es  cosa  sabida  que  no  auia  monasterio  en  I 
la  ciudad,  a  quien  no  socorriesae,  y  de  todM 
los  que  en  su  tiempo  estauan  edificados,  so 
se  sabe  alguno  que  no  goze  renta  de  lo  qac 
te  dcx6  Bertrán  Nicolan.  En  la  yglesia  Cate- 
dral que  en  su  lengua  Elemosyna  llaman  ü 
Seu.  dex6  dos  beocñcios,  que  acá  Uamaw» 
Capellanía.  En  la  yglesla  de  santa  Marta  de  la 
mar,  templo  de  gran  deaocion  para  los  Barct' 
lonescs,  dex6  otra;  en  san  Mij(itel  otras  dos. 
on  la  yglesia  de  san  Pedro  tres;  en  la  carttL 
obra  muy  pía,  otra  para  que  cada  dia  Itsé* 
xessen  Missa  a  los  presos,  y  encanóles  el  «fia 
de  vna  fuente  con  harta  costa,  gran  refrigñf» 
y  limpieza,  para  aquella  gente  misera.  Tm 
esto,  por  ser  muy  denota  a  las  dos  daña 
lumbre»  de^a  yglesia  Gcrnnirao,  y  AugiistiiH, 
acordó  edificarles  sendos  monasterios.  Piada 
primero  el  de  san  Agustín  a  cinco  leguai  de 
Barcelona,  junto  a  la  villa  de  Mariorell,  q«r 
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se  llama  la  casa  de  Dios.  Diolc  para  comprar 
rcnla  catorze  mil  escudos,  aunque  agora  esta 
muy  pobre  cslc  conuento.  Pidió  luego  licen- 
cia al  Papa  Benedicto  XIII.  para  edificar  el  de 
S.  Gerónimo,  y  diosela  con  palabras  ternissi- 
y  mas,  mouído  de  la  piedad  del  Riento  de  Dios, 
^Lcomo  se  vcc  en  la  facultad  ijue  oy  se  conser* 
^  oa  en  el  archíuo  deste  conuento,  dada  en  Aui- 
Aon  a  6  de  Agofito,  en  el  año  1412.  Auida  la 
licencia,  compró  luego  vna  casa  y  heredad  en 
la  Parrochia  de  S.  Pedro  de  Ribas,  a  tros  le- 
guas de  Barcelona  (Parrochias  llaman  las  vi- 
llas, y  Aldeas  de  layulesla  Catedral)  y  púsole 
nombre  san  Gerónimo  átí  Monte  Oliuctc.  Dio- 
lc luejco  de  contado  para  que  compraasc  al- 
guna renta,  calorxe  mil  libras,  y  cmbio  a  ro- 
gar al  Prior  de  Cotalua  que  le  embiassc  reli- 
giosos para  el  iiueuo  monasterio  {era  aquel 
conuento  de  Cotalua  como  vn  seminario  de 
gente  santa,  donde  se  proueyan  las  casas  que 
se  lundauan  en  la  corona  de  Aragón)  embiole 
luego  cinco  religiosos  Prcsby teros,  grandes 

^$feruos  de  Dios,  prudentes,  y  de  mucha  san- 
tídad;  y  el  Prior  de  S.  Gerónimo  de  Valde  He- 
bron  embfo  dos  hermanos  legos  para  los  ofi- 
cios ordinarios.  Entraron  estos  sieie  religio- 
sos a  poblar  la  casa  a  20.  de  Nouit-mbrc,  el 
mismo  aüo  de  1413.  Viuleron  en  aquel  sitio  al- 
gunos alíos,  y  en  los  libros  originales  de  los 
capítulos  generales  se  hallan  Prior,  y  Procu- 
rador dcste  conuento.  en  el  primero  que  se 
» celebro  en  Guadalupe  y  en  el  segundo  que  se 
lunlo  en  san  Bartolomé  de  Lupiana. 

Con  la  codicia  santa  que  tenia  Bertrán  Ni- 
colás (fe  ver  fundado  su  monasterio  de  S.  Qe- 
ronimo,  no  miro  mucliu  las  circunstancias  del 
lugar,  importantes  para  la  firmeza.  Dexüdo 
a  parle  que  el  sitio  era  mal  sano,  no  tenia 
agua,  ni  lena,  ni  de  donde  traer  lo  vno  ni  lo 
otro,  sin  mucha  costa:  el  suelo  estéril,  que  no 
se  podía  cultiuar;  Inconucnicntes  de  todo 
punto  incomportables.  Rogaron  los  religiosos 
a  su  fundador  mirasse  aquello,  porque  no  les 
era  possible  passar  adelante  con  la  viulenda: 
y  pues  tenia  Ucencia  del  PontiKce  para  mudar 
el  monasterio  a  otra  parte,  si  el  sitio  no  con- 
lentasse,  les  lútiesse  esta  merced  de  mudar- 
los de  alli.  Como  era  pia  y  tan  liberal,  y  las 
razones  for^auan,  salió  bien  a  ello:  y  encar- 
'  £Otes  rogasseii  a  nuestro  Seflor  les  deparasse 
Hsitlo  tal.  que  fuesse  para  su  santo  seruicio. 
Hlzleronlo  ellos  con  mucho  lieruor,  y  luego 
les  oyú  el  Seftur,  porque  se  ofreció  a  la  mano 


el  que  agora  tienen,  que  se  vee  bien  en  el, 
que  les  vino  como  dado  del  cielo,  y  pedido 
con  oración.  A  poco  mas  de  vna  legua  de  Bar- 
celona, a  la  parte  de  Oriente,  distante  de  la 
ribera  del  mar  como  vn  cuarto  de  legua,  se 
haze  vna  monlafla  no  muy  alta,  de  mucha 
frescura,  vestida  con  variedad  de  plantas,  el 
cielo  templado,  ayrcs  muy  sanos,  copioso  de 
aguas,  fuentes  caudalosas  y  frías;  en  la  ladera 
casi  en  mitad  de  la  cuesta,  deparo  Dios  vna 
casa  de  vn  ciudadano  de  Barcelona,  que  le 
pareció  a  fr.  luán  Thomas  el  segundo  Prior 
de  Monte  Olluete,  y  vno  de  los  cinco  religio- 
sos que  auian  venido  de  Cotalua,  era  el  sitio 
que  se  desseaua.  Llamaaase  el  Mas  de  la  Mor- 
ía; dio  auiso  dello  a  su  bienhechor  Bertrán 
Nicolás,  y  con  su  beneplácito,  y  la  licencia  del 
General  de  la  orden  que  era  fr.  Diego  de  Alar- 
con,  vendieron  el  primer  monasterio  de  Mon- 
te Olíuete.  y  compraron  la  casa  y  silio  del 
Mas  de  la  Murta,  el  arlo  1416.  y  en  el  mismo 
se  passaron  a  el  los  religiosos  con  harto  con- 
tento a  doze  del  mes  de  Nouiembre,  y  pusié- 
ronle vn  deuoto  nombre  llamándole  san  Oe- 
roniroo  del  Valle  de  Belent,  por  renouar  la 
memoria  y  el  gusto  de  los  lugares  de  la  tierra 
santa,  y  de  su  patrón  san  Gerónimo,  pare- 
clendoles  poca  la  distancia  del  Mante  Oltuele, 
al  Valle  de  Belcm.  Y  porque  la  amenidad  del 
Valle  y  de  la  sierra  representauan  lo  que  el 
nombre  dczia.  Cata  en  el  verano  y  en  medio 
del  inuierno.  ygualmente  lleno  de  verdura, 
apacible  a  los  ojos:  los  naranjos,  y  cidros, 
murtas,  arrayanes,  y  otras  alegres  plantas  en 
tanta  copia,  que  parecen  nalluos  de  aquel 
>iuelo.  y  en  medio  dellos  se  leuantan  también 
eniinas  robustas,  y  robles  anIiquiKs¡mo.s  pi- 
nos y  madroños  en  grande  espesura,  y  com- 
pitiendo con  todos  ellos,  se  leuantan  al  cielo 
muchos  ciprcscs,  parte  plantados  a  mano,  y 
parte  de  la  misma  naturaleza,  de  aquel  suelo; 
vista  de  gran  hermosura  y  deli:yte  aparejado 
para  leua»tar  el  alma  en  alaban<,'as  del  Cria- 
dor, que  en  este  destierro  de  lagrimas  puso 
tantos  aliuios  con  suscriaturas,  para  que  a)c- 
grassen  al  hombre,  y  contemplasse  en  ellas 
su  bondad,  omnipotencia  y  saber.  Desde  den- 
tro de  la  casa,  y  desde  las  mismas  celdas  de 
los  religiosos  se  descubre  vna  vista  harto  es- 
paciosa,  compuesta  de  cosas  tan  varias,  que 
recrea  el  eapiríln;  cielo  muy  abierto,  v»  mar 
ancho,  donde  veen  a  poca  distancia  entrar,  y 
salir  en  la  playa  díucrsidad  de  vasos,  galeras, 
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barcos,  esquifes,  y  aun  naos  de  buen  borde. 
Alcanzase  a  ver  en  los  días  serenos  las  Islas 
de  Mallorca,  deulsanse  los  montes,  y  algunas 
vezes  los  humos,  junto  con  la  casa  y  Us  tie- 
ledades  de  ella:  mochas  viAas  en  ta  campaAa 
por  vn  lado,  por  otro  el  hosqae  lleno  de  es- 
pesura, donde  se  proveen  de  IcAa  cnzina  y 
roble,  no  sota  para  la  casa,  .sino  para  Ueuar  a 
vender  a  Barcelona,  que  les  es  de  mucho  pro- 
uccho.  Tal  pues  luc  el  trueque  y  la  mudanza 
del  Hitio.  No  se  halla  que  ct  primer  fundador 
les  diessc  para  esto  de  nueuo  alguna  cosa,  mas 
de  los  catorze  mil  escudos  que  dio  al  principio. 
Deslos  compraron  possession,  y  renta,  y  dc- 
llos  por  no  tener  muy  buen  gouierno,  se  ha 
perdido  alcuna  parte.  Con  esta  tan  poca  ha* 
xicnda  y  pobre  ciudal  viuieron  muchos  allos 
en  el  monasterio  del  valle  de  Belein  □ue:ilros 
naeuos  Gerónimos  en  numero  de  dozc  y  vn 
Prior,  sustentando  el  peso  de  la  religión  y  de 
vna  vida  santa  y  de  i^raa  penitencia  con  mu- 
cho exemplo  y  muestra  de  pericia  virtud, 
siendo  casi  toda  su  vida,  meditación  y  oración 
perpetua,  ayudándole»  mucho  el  sitio  a  tan 
celestial  ejercicio.  En  poco  tiempo  caminaron 
lan  apriessa.  que  la  ciudad  de  Barcelona,  y 
todos  los  lugares  comarcanos  los  tenían  por 
santos, y  con  este  nómbrelos  conucian  todos. 
Admirauanse  de  su  recogimiento  y  clausura 
grande,  aquella  porHa  y  continuo  cxcrcicio  de 
las  alabanzas  diuinas.  en  que  los  hallauan 
ocupados  de  dia  y  de  noclie,  a  la  tarde  pues- 
to el  Sol,  a  la  mañana  antes  que  sslEcsse.  No 
les  parecían  hombres,  sino  Angeles,  que  como 
puestos  en  £laría,  o  como  sin  peso  de  tierra, 
no  eessauan  de  llamar  en  todo  tiempo  coif 
boz  alta,  Santo,  al  Scftor  de  los  excrcitos. 
Quando  por  alguna  necessidad  que  se  les 
ntrecia.  salía  altpino  dellos  fuera,  con  tanto 
respeto  los  mirauan,  y  aun  les  tiazian  tanta 
reucrencía,  como  si  vieran  salir  del  yermo  al- 
gún Machaiio.  o  Onolre.  Como  los  vían  tan 
raras  vezes.  y  desseauan  gozarlos  mas  a  me- 
nudo, yuansc  a  visitarlos;  crecían  estas  visi- 
tas harto  m.-is  que  ellos  quisieran,  y  solo  esle 
inconucnientc  sentían  en  la  bondad  de  aquel 
sido  nueuo.  No  se  escondían  ellos  tanto,  quan- 
lo  los  publicaua  la  (ama  de  su  santa  vida. 
Ld«  de  muy  texos  de  Barcelona  venían  a  go- 
zar de  su  conuersacion,  a  consolarse  con 
ellos,  pedirles  consejo  en  sus  cosas.  Tenia 
alti  la  rehgjon  de  san  Gerónimo  dos  casas 
liarlo  vczínas:  esta  del  valle  de  Bethlcm,  y  la 


que  díximos  arriba  del  valle  de  Hebron.  t|«e 
sm  duda  la  ifuslrauan  harto,  y  los  que  lo*  vi- 
sitauan,  dczian  que  con  ellas  ae  quítana  d 
desseo  de  ver  aquellos  valles  de  la  tierra  sju- 
ta,  donde  tomauan  sus  nombres.  El  Rey  dan 
luán  padre  del  Rey  don  Femando  el  Católico 
uy¿  la  fama  de  sus  virtudes,  fue  a  visitarlos 
de  proposito,  tratólos  y  prouo  por  vezes  qne 
no  ae  alargaua  nada.  Frecuentó  con  esto  bs 
ydas,  y  buellas,  y  despedíase  de  sus  Geróni- 
mos harto  contra  su  voluntad:  comuiticaua 
cofl  ellos  con  mucha  familiaridad  en  publico, 
y  roas  en  secreto,  donde  con  algunos  de  aque- 
llos santos  vicios  trataua  tas  cosas  graucsde 
su  Reyno,  y  le  dauan  sanios  consejos.  Hizo 
algunas  fabricas  en  la  casa,  edificóles  el  rrlc- 
lorii»,  que  no  le  tenían,  porque  era  |X)CO  me- 
nester, y  passaransc  bien  sin  el,  si  el  decora 
de  la  religión  lo  permitiera,  porque  baasbte 
siempre  religiosos  de  gran  abstinencia.  He- 
redo esta  misma  deuucion  su  hiju  naeslio 
buen  don  Fernando,  quando  le  dauan  Iujeht 
sus  muchas  ocupaciones,  y  tenían  algunas  tre- 
guas las  continuas  guerras  que  fueron  cauti 
de  la  paz  de  nuestros  tiempos.  Yua  a  visitar- 
las, y  tomar  aliento  con  el  espíritu  que  allí  se 
le  pegaua,  que  era  bien  menester  para  acabar 
taniHü  cosas.  Lleuó  consigo  algunas  veres,  i 
su  amada  consorte  la  Reyna  doña  Ysabcl,  parí 
que  también  gozasse  deslo,  pues  le  aula  dado 
Dios  tan  buen  gusto  ea  las  cosas  de  piedad; 
de  religión.  Mandaron  edificar  el  vn  pafio  dH 
claustro  principal,  dieron  algunos  ornatnenloi 
de  oro  y  seda,  y  la  Rcyna  en  particular  ofre- 
ció vnii  saya  de  brocado  de  tres  altos,  pan 
que  se  hizicssc  delU  vna  casulla.  El  Empen- 
dor  Carlos  V.  su  Roñoso  ateto,  quiso  tambin 
gozar  de  la  coniiersacion  deslos  «ieruos  de 
Dios.  Estallase  de  vna  vez  con  ellos  certa  de 
treynta  días,  y  sí  pudiera,  y  et  Kobícrno  it 
tantos  Rvynos  le  diera  mas  lugar,  hizlera  esln 
mas  vezes.  Hízoles  muclia  lymosna.  dioics  di- 
nero para  que  edlflcassen  el  paflo  de  las  cá- 
das  que  cae  a  la  parte  del  mar:  hizo  mucb 
parte  del  choro.  Otros  principe*  han  ydoi 
visitar  a  aquellos  sicruos  de  Dios,  y  a  pani> 
cipar  del  fruto  de  sus  santos  exercíciof  y 
excmplu,  boluiendo  de  allt  consulados.  edA- 
cados,  alegres,  y  mejorados  en  buenos  propó- 
sitos. Con  esto  creció  la  casa  en  espiritual  y 
temporal.  Criáronse  en  ella  santos  varanes, 
como  veremos  en  su  proprlo  lugar,  en  los  edl- 
ficíos  se  fue  mejorando  cada  día,  esta  *o6m 
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labrada  üe  bueni  cantería,  las  piezas,  celtlas 
y  oficinas  bien  reparlidas.  Tienen  una  hos- 
pedería de  las  iRCJures  que  ay  en  toda  esta 
Írelision,  avnque  las  ay-  muy  buenas,  donde  ay 
tan  lo  exercicio  de  liospiíalidad.  ütiza  de  jíran- 
dc  abundancia  de  aguas,  repartidas  en  diuvr- 
las  fuentes  por  toda  la  caoa,  en  lus  lugares 
nuts  acomndadois;  lodo  lo  labraron  a()iicllos 
santos  con  la  poca)iaj:icnda  que  tenían,  y  en- 
tonces pudiemn  con  mas  ladhdad.  por  las 
lymosnns  que  les  hacían,  u  pur  mejor  dezír, 
con  las  muchan  que  ellos  dauan,  que  es  el  mas 
fino  logro,  si  tos  hombres  supiesscn  tratar 
con  Dios.  Sin  encirecimienlo  osaré  dezlr,  que 
es  milagro  d  de  aquella  casa:  porque  susten- 
tar veynte  y  ocho  religiosos,  y  alguna  vez  mas 
de  Ireynta,  edificar  tanta  casa  con  la  miseria 
de  la  renta  que  tienen,  no  es  possible  por  ca- 
mino ordinario,  sino  dezimos,  lo  que  ello  es 
en  si,  que  todo  es  possiblc  a  los  creycnlca. 
Sacauasc  todo  esto  de  otro  mayor  easto,  de 
mucha  caridad  y  lymosna  que  hazian  y  lia- 
cn  aquanios  passnn.y  van,  y  vienen,  que  son 
linuclios,  especialmente  tos  pobres  que  acuden 
|a  la  fama,  y  si  estos  nn  diessen  m.iH  que  reci- 
ben, en  vn  día  se  lo  licuarían  toilt».  En  años  de 
grandes  hambres,  quando  parece  que  la  po- 
>rc  casa  no  ha  de  tener  cun  que  mantenerse, 
I  acude  a  la  lymosna  con  tanta  largueza  de  ca- 
ridad, como  st  tuuicsse  seguro  del  recambio. 
Y  lienele  a  jiiyrio  de  quantu»  lo  veen  y  en- 
tienden, cumpliendo  Uíoh  su  palabra,  y  lo  que 
tiene  firmado  en  su  Euangclio.  A  todos  acon- 
:ria  lo  mismo,  ¡ú  con  la  mi-tma  fe  pussle- 
>n  en  Dios  su  trato,  que  tan  glorioso  se 
luestra  en  sus  santos.  Oc  los  muchos  que 
in  Borccido,  en  este  conuentu,  tratare  lar- 
imcntc  en  el  libro  siguiente,  a  cap.  23.  vsque 
34. 

CAPITVLO  III 

La  fandacian  del  monasterio  de  naesira  sefío- 
ra  de  la  Estrella:  su  aumento  milagroso. 

"  En  el  segundo  Capitulo  fccncrol,  y  primero 
de  los  que  se  celebraron  en  San  Bartolomé 
de  Luptana.  dixeque  se  scíiataron  los  assicn- 
loft  a  las  casas,  según  el  orden  de  sus  anti- 
güedades. Entre  ellas  se  pusieron  algunas, 
que  no  aulan  enviado  Prior,  ni  procurador  al 
Capitulo,  porque  no  eslauan  acabadas  de 
WSentar,  ni  reccbir,  aunque  ya  se  tenia  certt- 
■idad  de  sus  lundadunes.  La  de  nuestra  Se- 


ñora de  la  Estrella  tuuo  el  sexto  lugar  en  el 
choro  diestro,  después  de  la  casa  de  San  Bar- 
tolomé. V  el  conuento  desan  Miguel  del  Mon- 
te, que  estaua  en  el  quarto  as^ienlu  del  Choro 
del  Vicario,  le  passaron  al  vllimo  del  mismo 
churo.  Como  fue  esto,  y  que  razoa  huuo  para 
hazerse,  se  vera  en  la  manera  con  que  se 
fundu  este  conuento.  Hice  alguna  memoria, 
en  las  vltíinas  palabras  de  la  fundación  de 
san  Miguel  del  Monte,  de  una  hermita  do 
nuestra  Señora  que  cslaua  junto  a  )a  ribera 
de)  rio  Ebro:  lo  demás  se  quedo  para  este 
tugar  proprio.  Esta  hermita  se  llamo  siempre, 
de  lídmpo  immemorial.  Nuestra  SeOora  de  la 
Estrella:  ansi  parece  en  los  papeles  y  perga- 
minos antiguos  de  su  fundación,  un  dar  mas 
razón  del  nombre:  pudo  ser  alguna  visión 
particular,  con  que  la  Virgen  sanlissima  quíEO 
ennoblecer  aquel  lugar,  como  lo  liizo  después 
en  otra  que  diremos  luego.  La  hermita  tenia 
vna  capilla  de  buen  edifido,  para  en  aquel 
tiempo  en  que  se  edificaun  tan  pobremente, 
sclUI  que  auia  sido  ilustre  el  motiuo  de  edifi- 
carla. La  deuodon  de  la  gente  comarcana  con- 
firma esto,  porque  era  mucha  y  heredada  de 
sus  padres,  y  a  su  fe  respondía  la  Rcyna  del 
cielo  con  harías  marauillas.  Esiaua  cerca  de 
la  hermita  vna  fuente  que  Uamauan  santa,  por 
la  vezindad  que  con  la  capilla  tenia,  y  jura- 
uan  que  en  beuiendo,  o  lauaiidosc  con  el  agua, 
sanauan  de  tas  calenturas  y  otras  dolencias, 
tanto  puede  la  pura  y  senzilta  fe  de  tas  almas 
pias.  lunto  también  de  la  hermita  y  de  la 
fuente,  estaua  una  cniina  antiquissinia,  y 
también  la  Ilamauan  sama.  CcrtiGca  oy  cn  dia 
la  gente  que  oyó  dciír  a  sus  mayores,  auer 
aparecido  en  ella  la  Virgen  la  vez  primera. 
Tomauan  si,  alguna  hoja,  o  algunas  bellotas. 
si  se  cayan,  con^nlas,  y  poníanlas  sobre  los 
ojos,  y  no  auia  para  ellos  letuario  de  tanta 
eficacia  a  sus  dolencia»;  y  a  los  que  se  atre- 
uian  a  mas,  dezian  que  los  castigaua  luego  la 
Virgen,  si  cortauan,  o  haztan  algún  otro  dallo; 
y  que  se  auian  visto  desto  pruebas  milagrosas. 
Todo  esto  afirma  aquella  gente  dcuota,  que 
con  su  buena  fe  haze  enzinas,  y  fuentes  san- 
tas, y  Dios  lo  quiere  ansi,  y  hará  mayores 
cosas  por  etla.  Sea  lo  que  fuere,  la  hermita 
era  harto  frequentada  de  todos  los  pueblos 
vczínos.  Venían  en  sus  días  scífalados,  a  co- 
mer  alli  sus  Cofradías  los  de  Briones  y  de 
Uauadillo,  que  están  mas  cerca,  eran  los  que 
gozauan  y  frequenlauan  mas  la  estación,  y  se 
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señalaron  siempre  en  hazer  lymosnas,  reco- 
oocicndosc  mas  otitigados.  Los  Obispos  de 
Calaliorra  auian  hecho  alli  cerca  vnas  cisas 
de  rrcrcücion  y  algunas  heredades  con  facul- 
tad de  aprouecharsc  de  los  pastos  comunes 
de  ios  dos  pueblos.  lunlo  a  esta»  casas  vtulan 
en  vnas  celdillas  pequeñas,  vnos  hermilaños, 
gente  deuola  que  tenían  a  su  cargo  la  henníta, 
y  las  casas  Obispales:  señal  todo,  que  venia 
muy  de  atrás  la  deuucinn.  Don  luán  de  Uuz- 
man  que,  como  dixí  arriba,  era  Obispo  de  Ca- 
lahorra, y  después  Obispo  de  Aulla,  por  la 
deuocion  que  a  la  orden  tenia,  y  a  los  rcliglo- 
sos  de  S.  Miguel  del  Monte,  entendiendo  que 
nuestra  Señora  seria  mas  bien  sentida  si  es- 
tuutesse  la  ygleKia  de  la  Estrella  en  su  poder, 
les  hi£0  gracia  dclla,  con  las  casas  Obispales, 
heredades  y  possessioncs.  Tonian  harta  ne- 
ccssídad  deste  socorro  los  religiosos  por  ser 
muy  pobres  Estando  ya  en  Sit  Obispado  de 
Aulla,  don  luán  el  año  1403.  los  relieiosos 
Irujceron  vna  confirmación  mas  amplia  del 
Capa  Benedicto  Xlll.  de  la  donación  de  la 
hermita,  como  parece  por  la  Bula  plúmbea 
que  oy  se  guarda.  Yuan  y  venían  los  religio- 
sos de  san  Miguel  a  su  hermila  de  nuestra 
Scflora  de  la  Estrella,  teníanla  por  granja  y 
recreación  del  alma,  y  por  ser  el  sillo  mas 
sano  y  de  mayor  frescura,  se  yuan  allt  a  con- 
ualecer  los  enfermos,  dando  aljcun  alluio  al 
cuerpo,  para  que  lornnsse  con  mciores  bríos 
al  cxcrclclo  de  la  obseruanda  y  pcnllencia. 
A.ssi.silan  siempre  en  la  hermita  algunos  reli- 
giosos conforme  quería  el  Prior  embíarlos.  a 
reies  vnos.  a  veaes  otros,  deiian  Míssa,  con- 
fessauan.  rczauan  sus  horas,  hazlan  estado 
ala  «anta  ímaRen,  estando  en  continua  ora- 
ción, recibían  los  que  atli  venían  con  muctia 
caridad,  cxcrciíandosc  en  estos  y  otros  oficios 
de  piedad,  con  harto  exemplo  de  loa  peregri- 
nos, y  de  los  pueblos  comarcanos,  contentos 
de  ver  tu  hermita  tan  mejorada  y  bien  serul- 
dx  Con  esto  en  pocos  dia.<í  creció  la  deuocion 
mucho,  liaziendole.'i  todos  largas  lymosnas, no 
solo  en  dinero  y  otras  joyas,  mas  en  ganados, 
tierras,  viñas,  prados,  y  otras  heredades. 
Acudía  también  el  cíelo  con  fauor  cuídente,  o 
casi  milagroso:  porque  las  tierras  que  labra- 
uan,  y  el  pan  que  sembrauan,  y  las  viñas  res» 
pondian  con  vn  exccsso  increyble  en  las  lic- 
redades  de  la  hermita,  bendidendolas  el  due- 
flo  con  su  mano  poderosa,  Viosc  por  vezes 
de  solo  vna  Junta  de  mutas,  cogerse  cien  car- 
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gas  de  trigo.  Las  ouejas  y  corderos  qnelet 
dauan  de  lymosna,  crecieron  en  el  contorno,. 
y  se  multiplicaron  de  manera,  que  los  reU| 
sos  no  pudiendo  sufrir  el  ruydo  de  sns  bal: 
dos,  inquietándolos  a  las  mañanas,  y 
lardea  en  su  oración  y  recoglmien lo.  acordi' 
ron  de  vender  la  mayor  parte  dello.  o  eaü 
lodo,  y  la  venta  fue  casi  al  precio  qae 
atüaii  recebldo.  de  balde,  porque  los  carne 
y  ouejas  de  mas  subido  precio  fueron  a 
marauedis  de  la  moneda  vieja  de  CasWls. 
Guardante  hasta  oy  las  escrituras  de  la  ven* 
ta,  que  es  harto  gusto  leerlas.  En  aumentao- 
dose  la  hailenda  de  la  hermita  de  nuestra. 
Señora  de  la  Estrella,  erecto  Iras  ella  la  In 
dia:  y  pesándoles  algunos  que  se  mejor 
tanto,  comentaron  los  de  los  pueblos  vczli 
a  dezir,  que  no  lentan  facultad  para 
con  sus  ganados  aquel  sucio.  Prcndau 
los  los  de  san  Asenilo  y  Dauadillo  tomand 
por  cabera  deste  atrcuimlento  a  Sancho 
pez  de  Fuellas,  hidalgo  principal  de  aque< 
tierra;  desassossegauan  con  esto  a  los 
giosos,  hazlendoles  cada  día  mtl  asrauioa.  N 
bastaron  los  comcdimieatos  que  hizieroo. 
la  paciencia  y  sufrimiento  que  mostraron 
tos  dessafueros  que  p.idecLin  teniendo  t 
clara  justicial  antes  con  esto  se  hazUa 
res,  ingenio  de  genic  vil  y  aun  del  demoi 
para  desassosscgar  la  paz  y  la  quietud  de 
sicruos  de  Dios,  y  la  gloria  y  alabanza  de  la 
Virgen:  cosa  que  lanío  le  atormenta.  Un 
religiosos  entendieron  que  por  ser  el  hotaHK 
tan  poderoso,  no  auian  de  hallar  lactl  el  rt' 
medio.  Acordaron  de  dar  parte  de  sus  agni- 
uios  al  buen  Rey  D.  Henrtque  el  tercero,  que 
como  liemos  visto  arriba,  hazii^  mucho  fawr 
a  la  orden  de  san  Ceronimo.  conodcndu  la 
sinceridad  de  su  trato,  y  el  buen  exemplo  dt 
su  vida.  Mando  luego  parecer  en  su  presenoi 
a  Sancho  Lupct,  y  que  diesse  razón  del  agrt- 
uio-  Como  no  la  tenia,  escusose  de  yr  tí  lli- 
maisiento,  y  estuuu  tan  rebelde  y  deaobe- 
diente,  que  fue  neccssariu  llamarle  a  preí»* 
ncs,  o  como  dixcn,  encartarte.  No  aproucdis 
lodo  esto,  tanto  temia  la  justicia  de  sus  des- 
afueros: y  ansí  fue  sentenciado  en  rebeldía  es 
principal,  y  costas.  El  noble  hidalgo  que  asü 
sido  encanado,  boluio  en  si.  miro  la  caun 
mas  desapassionadamcnte,  aunque  arrcp.i 
lido  tarde,  desengañóse,  entend  da  la  vemu. 
vio  que  tí  remedio  era  pedir  perdón  a 
religiosos,  ysieruoa  de  la  Virgen,  rDgolesqse 
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se  conccrtassen  con  el:  hirxt  todo  lo  que  le 
pidieran,  reconociendo  cl  detecho  y  la  justi- 
cia, hazicndo  de  todo  esto  escritura  autentica- 
Diez  y  (lueue  afios,  pocos  mas  o  menos,  es- 
tuuo  esta  santa  hcnnita  scruidí  de  los  relK 
gjosos  de  san  Migttet  del  Monte,  teniéndola 
por  su  (granja,  acudiendo  vnos  y  otro»  a  la 
estancia,  conforme  a  la  dispoülcion  de  los 
Priores.  Aumentáronse  las  tierras  dclconlor- 
no,  trocaron  algunas  con  los  religiosos  de 
S.  Bernardo  <|ae  vluian  en  S.  Alillan  de  la 
Cogolla,  donde  pudieron  hazer  huerta  cerca- 
da, para  mayor  recogimiento  y  clausura,  y 
otras  comodidades  de  la  vida  monaslfca.  Pro- 
uaron  todos  en  este  tiempo,  ser  el  si  lio  mas 
acomodado  y  mas  sano  para  su  viuienda,  que 
el  de  S    Miguel:  pidieron  licencia  al  General 
de  la  orden  para  passarse  allí.  Alcanzada  su- 
pliiiaron  al  Papa  Martino  V.  les  diesse  facul- 
tad para  que  dcxado  cl  primero  sitio  de  san 
^Aliguel  del  Monte,  se  passasscn  al  de  nuestra 
BBeAora  de  la  Estrella,  y  se  les  concediesse 
^vdtulo  de  monasterio,  alegando  las  razones 
Bt|ue  hemos  tocado,  de  la  salud  y  comodidad 
del  sitio,  y  de  la  hazienda,  del  derramamiento 
de  los  religiosos,  que  era  fuerza  estar  diuidí- 
dos  «El  cl  seruicio  de  la  hermita,  y  del  con- 
uento.  Concedióles  el  Pontiitce  lodo  lo  que 
pidieron,  cometiendo  el  examen  de  la  causa  a 
Antonio  Sanche/  tesorero  de  Osma,  como 
parece  por  la  Bula  plomada  dada  en  Ploren- 
Bcia  a  catoTze  de  Mari;o  de  mtt  qunlro  cientos 
Bjr  diez  Y  nueue.  el  affo  segundo  de  su  Pontifi- 
Hkado.  Exccutosc  lodo  hecha  ta  examinacion 
^de  las  causas  y  razones,  hallamlo  ser  ansí. 
Mandü  passir  al  Prior  que  se  llamat>a  fray 
Rodrigo  de  Miranda,  y  a  los  frayles  a  la  lii^r- 
mltade  nuestra  Señora  haziendola  conucnto. 
Desta  suerte  se  trocaron  las  vozes,  y  el  Mo- 
nasterio de  S.  Miguel  del  Monte  quedó  tieclio 
como  granja  del  monasterio  nueuo  de  nues- 
tra Seflora  de  la  Estrella,  quedando  en  la  de- 
cencia que  conuenia,  sin  ccsaar  en  el  las  Mí- 
■jsw,  y  dluinos  oficios,  con  algunos  religiosos 
^que  el  Prior  seflaló,  y  oesta  suerte  el  dia  de 
san  Siluerio  Papa,  quedó  heclio  monasterio 
■■la  bermlta  de  nuestra  Seflora  de  la  Estrella. 
^mta  dos  de  lunio  de  mil  quatrocienlos  y  diez  y 
nueue  aflos.  Comentó  a  crecer  ta  deuodon, 
como  de  nueuo  con  los  moradores  nucuo.4,  en 
la  gente  de  aquellas  villas,  enamorados  del 
buen  exemplo  que  dauan  los  religiosos,  con 
U  solonidad  del  oficio  diuino,  que  se  oya  en 


ta  ygtesía  de  ta  santa  Virgen  de  día  y  de  no- 
che. Los  que  anics  se  moslrauan  mas  contra- 
rios, se  rindieron  y  se  aficionaron,  atrahidos 
con  lafuen;adela  virtud  Pesaualesauerdes- 
assossegado  vnas  atmas  tan  quietas,  emplea- 
das todo  el  día  en  las  dlulnas  alabamfas,  en- 
cerrados no  solo  en  el  monasterio,  sino  en 
las  celdas  harto  pcqueílas  y  estrechas.  Co- 
meo^aron  a  hazerles  de  nueuo  lymosnas; 
acorrianle»  en  todo  con  mucha  largueza.  En- 
tre olrus  Diego  de  Puellas  cauallero  principal 
hijo  de  Sancho  López  de  Puellas  el  qur  auia 
hecho  tanta  contradicion,  les  hizo  vna  lymos- 
na  muy  larga  para  salisfazer  con  ella  la  culpa 
del  padre.  DIoIes  tierras,  en  que  podian  sem- 
brar mas  de  ciento  y  veyntc  fanegas  de  pan: 
los  de  Dauadillo  y  Brioncs  dieron  casas  y  he- 
redades, y  otras  mnclias  alhajas  para  cl  ser- 
uicio del  conuento  y  de  la  ygtesJa,  haiiendo- 
scles  todo  poco,  auergon^andose  que  queda- 
uan  cortos.  Los  religiosos  entendiendo  que 
estas  mercedes  y  estos  fauores  procedían  de 
la  mano  larga  de  la  Vírtien  santiesima,  acor- 
daron de  alargar  ellos  los  ánimos  en  su  ser- 
uicio. Trataron  luego  de  ensanchar  casa,  y  de 
capilla  hazerta  yglesia,  y  las  hermitas  pol)res 
conuertirias  en  claustro  principal,  donde  cu- 
piesse  mayor  numero  de  sieruos  de  Dios,  y 
esluuicssen  mas  recogidos  con  la  clausura 
que  la  rellglnn  pide.  Nacióles  tan  grande  ani- 
mo a  los  religiosos,  no  de  lo  mucho  que  te- 
nían (aunque  no  era  poco  para  el  breue  tiem- 
po en  que  se  auia  allegado)  sino  de  la  gran 
confianza  que  icnian  en  su  Señora  y  Patrona. 
No  fue  vana  la  esperan<;a,  pues  dentro  de 
pocos  días  como  leuanlaron  su  pensamiento 
a  este  hecho,  lo  puso  en  cxecucion  la  Rcyna 
soberana  con  vn  caso  milagroso  (conteníase 
Dios,  con  que  nos  atreuamos  a  seruirfe.  y 
pondo  ct  luego  todo  de  su  casa).  Fue  el  caso 
desta  manera,  Don  Diego  Fernandez  de  En- 
trena Arcediano  de  la  yglesla  de  Ctlahorra, 
Protonolario  del  Papa  y  su  Auditor,  varón 
de  ilustre  sangre  descendiente  del  Conde  de 
Alúa,  hijo  del  Rey  Don  Sancho  de  Nauarra. 
llamado  el  Fnerle,  también  tesorero  de  dofla 
Blanca  Reyna  de  Nauarra  hija  del  Rey  don 
luán  primero  de  Castilla,  hombre  pío,  grande- 
mente dcuoto  de  la  Virgen,  tenia  desseo  de 
gastar  su  hazienda  que  era  mucha,  en  obras 
pías,  en  scruído  de  Dios  y  de  su  sania  Ma- 
dre, y  haicr  una  sepultura  honrada  para  si  y 
para  sus  parientes.  Tral6  con  los  canónigos 
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de  su  yglcfiix  Je  cst»  ncfiocio,  pretendiendo 
rccditicarla  que  estaua  pobre,  por  la  douacion 
i)itc  tenia  en  los  gloriosos  nurtyres  Enieterio 
y  Celedonio,  cuya  es  l.t  vocación  de  aijiiella 
catedral.  No  se  concertaron  parccicndoics 
muchas  las  condicionen  que  el  Arcediano  pe- 
dia, )-  determinóse  haz^r  vn  monasterio  en  la 
villa  de  Haro.  fuera  de  los  muros  en  vna  he- 
redad suya  que  se  llamasse  de  &an  Gcioníroo, 
por  la  deuocion  que  :il  Sanlu  y  a  sus  religin- 
sos  tenia,  viendo  el  recogimiento  grande  y  la 
contemplación  continua  de  las  alabanzas  di- 
uioas  en  que  ne  cxercilauait.  Oíose  tan  buena 
diligencia,  que  en  brcue  tiempo  edifico  claus- 
tro, yglesia,  >■  otras  oficinas,  conforme  enien- 
dki  conuenia  a  la  manera  de  la  vida  que  lia- 
zian,  para  aquel  tiempo  tenía  todo  buena 
medianía:  tan  animosamente  emprendió  esto, 
y  tan  lieruoro»o  andaua  en  su  buen  intento. 
Boluiendo  un  día  desde  el  monaaterio  nucuo  a 
su  palacio  qui?  eslaua  en  la  villa  de  Enlren.i, 
pascando  ptor  el  termino  de  Dauadillu  >'  san 
Asensiu,  conieni;ose  a  rebolucr  el  ciclo,  era 
alKú  tarde,  creció  la  tempestad,  sobreuJno 
vna  agua  grande  y  rezia,  cenóse  el  cielo  con 
el  nublado  y  la  nuche,  los  truenos  y  relámpa- 
gos rasijauan  el  ayre,  y  deslumbrauan  los 
ojos,  perdieron  todos  el  tino,  los  criados  y 
¿enics  que  le  acompañauan,  tiro  cada  vno 
por  su  parle,  sin  saber  vnos  de  otros,  desati- 
nados, turbados,  confusos,  vino  a  quedarse 
sol«  el  Prolonotario,  y  sin  saber  do  caminaua, 
ni  ver  mas  de  vna  confusa  linicbla,  se  dcxo 
llevar  donde  la  muía  en  que  yua,  caminaua. 
Regíale  el  freno  al^un  buen  AuEel.  y  dcxando 
el  camino  conocido,  vino  a  parar  debaxo  de 
la  enzina  que  diximns  llamauan  santa.  Reco- 
nocióla por  auerla  visto  alguna  ves,  encomen- 
dándose a  la  Virgen  santissima  con  las  veras 
que  supo:  estando  nlli  confuso,  medroso  y 
solo,  vio  en  medio  de  la  obscuridad  y  torue- 
llino  poco  distante  de  la  enzina  y  de  su  cabc- 
Ca,  vna  claris^ima  estrella,  aleitrosele  el  alma 
con  la  nucua  luz,  camino  hazia  ella  parccicn- 
dolé  que  se  meneaua,  y  passoa  passo  se  puso 
debaxo  donde  la  estrella  estaua,  que  fue  a 
las  puerLis  det  nueuo  monasterio  de  Nuestra 
Seffora  de  la  Fjtrclla;  llamó  en  ellas,  respon- 
diéronle luego,  y  conocido  rccibierunle  con 
mucho  amor  y  alegria,  liaziendote  toda  la  ca- 
ricia que  supieron. 

Entendió  el  sicrao  de  Dios,  que  aquel  era 
negocio  del  cielo,  echo  8u  Julzto  (fue  fácil  de 


sacar  con   tan  benigna  EslrclU)  qne 
aquellos  religiosos  tratauan  de  editicBr  y¡ 
sia  y  conuenlo,  qne  iucsse  morada  y  aposen.- 
ID  digno  para  \a  Rcynadel  cielo  y  de  sus  aie: 
uos,  y  el  irataua  de  emplear  su  hatienda 
su  seniiclo,  parecía  que  la  misma  Señora  Ir 
auia  traydo  alli  por  tan  milasriisa  suerte,  par4 
que  se  siruiesse  con  la  que  ella  le  aula 
y  lomnsse  aquel  uesocio  a  su  cargo.  Tnr 
luego  con  lus  religiosos  su  pensamiento,  con-^ 
cettaronse  lactlmcntc,  entendiendo  Itis  v 
y  lo«  otros  era  cuídente  la  voluntad   de 
Virgen,   y  que   era   todo  guiado  del  ciclo. 
Los  religiosos  dlxeron  que  lo  dexauan  ludu 
en  tas  manos  del  Protonotarío,  y  que  iA  \a 
ordenassc  y  díspusiessc  a  su  gusto.  Empres- 
dio  lueso  el  nuble  cauallcru  con  gran  deuo- 
cion y  animo  la  obra  de  la  yKle»íi>  y  del  claus- 
tro, y  lo  demás  necvasarío  al  cumplimiento 
vn  conuento  de  religiosos  de  san  Gerontni' 
con  todas  sus  celdas  y  oficinas.  Truxo  todas 
las  licencias  necessarlas  para  cslo  del  Obispo 
de  Calahorra  y  de  su  Vicario  general  luán 
Pérez  de  Oueuara,  comcticadu  la  cxamiui- 
clon  de  la  causa  al  mismo  Prior  del  conncslo 
de  Nuestra  Señora.  Cl  año  mil  quatro  clcalos 
veynte  y  ires,  se  puso  la  primera  piedra  de 
la  yglesJa  nueua,  y  el  de  quatro  ciento»  y 
treynta,  siete  aflos  cabales,  estaña  acabad» 
de  todo  punto,  juntamente  con  la  fabrica  dd 
claustro,  que  se  ecba  bien  de  ver  el  peclifl  j 
la  gana  con  que  se  tomo  la  empresu:  la  tu 
y  otra  fabrica  «s  de  cantería,  de  la  Archilcc- 
lura  que  entonces  se  sabia:  nene  el  claustro 
mas  de  cien  pies  en  cada  liento,  coa  Ireí  o^ 
denes  de  arcos  y  de  altos.  En  este  mismo aiki 
de  quatro  cientos  y  trcynla,  avcyntcyseft 
de  Nouiembre,  hizo  donación  de  todo  elloil 
Prior  y  conuento,  dotandulo  de  mucbas  tw- 
redades,  tierras,  y  víRas,  sAadlendo  uAtn 
esto  muchas  joyas,  vasos,  y  cálices  de  plata 
para  el  culto  diutno,  paños  de  seda  paraor-, 
ñámenlos  de  sacristía  y  altare^,  cantidad  de 
libros  y  otras  alhajas  de  estima,  coa  que 
adornó  la  yglesia,  su  sepultura,  y  el  conven* 
to,  como  parece  en  la  escritura  de  dooadoo. 
queoyse  guarda,  hecha  en  el  mismo  Aa  f 
afín.  El  monasterio  que  auía  primero  edificado 
en  1.1  villa  úv  Haro  para  su  entierro,  ilko  ala 
orden  de  san  Agustín,  de  quien  tamUca 
muy  denoto,  y  oy  vtuen  en  el  sus  reUgii 
Oozá  el  Protonotario  de  la  labor  santa  de 
sus  manos  tres  aílos  poco  menos,  p&stü 
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vida  al  cielo  el  alio  del  Señor,  mü  quatrocieii- 
t(M  treynU  y  Ircs,  a  catorzc  de  Setiembre: 
está  sepultado  en  la  cipilb  in.iyor  d«8ta  su 
fundación  a  la  parle  de  la  EplstoLi.  Vccsc  allí 
su  busto  en  vn  sepulcro  de  piedra;  y  dlsen 

[los  viejos  de  ai|uel  conucnlo,  que  ct  retrato 
<  al  natural,  üra  hombre  apersonado,  si  es 

'ansí,  y  de  buen  ctierpu,  i-sta  vestido  de  Diá- 
cono con  bonete  colorado,  como  de  Cardenal, 
prcuilegio  de  los  Papas  a  los  criados  de  su 
mayor  príuanca,  como  otros  loa  traen  mora- 
dos, y  las  ropas  con  algunos  extremos  o  ri- 
uctcs  colorados.  El  titulo  de  la  sepultura  con 
la  llaneza  de  aquel  tiempo,  di/e: 

f  AQVI  lACE  DON  DIEGO  FERNANDEZ 
DE  ENTRENA  ARCEDIANO  DE  CALAHOR- 
RA. VPROTONOT  ARIO  DEL  SEÑOR  PAPA. 
FABRICADOR  DESTE  MONASTERIO.  EL 
gVAL  FINO  A  XIIII.  días  DE  SETIEMBRE. 
AÑ'O  DEL  SEÑOR.  M  CCCCXXXIIl. 

Aunque  las  cosas  desle  conuento  estauan 
en  tan  buen  punto,  yKicsia,  claustro,  y  ofici- 
nas bien  fabricadas,  y  lnHdem.is  .illiajas  como 
he  dicho,  bien  proueydas,  la  dcuocion  que  to- 
los tenían  a  la  Virgen  era  crecida,  el  sitio 
'bueno,  el  ayrc  templado  y  saludable,  y  de 
todo  esto  auia  harto  menos  en  el  primero  sú- 
Ik)  y  monasterio  de  san  Miguel  del  .Motile,  o 
[de  la  Morcuera,  pudo  tamo  el  amor  primero, 
]ue  algunos  de  aquellos  religiosos  mas  vie- 
jos dcssearon  tornarse  «  su  primer  assiento, 
al  nido  donde  se  aulan  criado.  Hallaron  fun- 
lamento  y  fnuor  para  proseguir  con  su  dcs- 
;o.  no  solo  en  ia  villa  de  Miranda  dcEtiro, 
que  sentia  mucho  el  ausencia  de  tan  buenos 
vezinos.  »Íno  también  en  que  vno  de  los  reli- 
giosos del  nWMno conuento  llamado  fray  Gar- 
da de  Amejugo,  conlradixo  siempre  la  mu- 
danza del  conuento,  ni  consintió  jamas  en  los 
netos  cjiíiluUres,  antes  hizo  muchas  razones 
k     dissuadlcndo  y  afeando  el  desamparo  de  su 
^kropría  madre,  donde  se  .luian  criado  ellos  y 
^nus  padres,  y  donde  tes  auían  ensenado  el 
^Bcamino  de  religión  y  de  penitencia.  Deziates 
'     enire  otras  muchas  razones  y   causas,  que 
aleijaua,  que  el  suelo  estéril,  frió,  mal  sano 
era  mas  aproporcíonado  al  lin  de  la  perfccion 
que  pretendían,  y  que  por  la  misma  razón  que 
le  dcxauan,  si  de  veras  querían  ser  hijos  de 
san  Gerónimo,  auian  de  yr  a  buscarlo  quando 
jto  lo  luuicran  presente  y  prouado.  que  la 


soledad  ayudana  a  la  quietud  de  la  contem- 
plación, la  Irequenciade  los  pueblos  quccon- 
currian  a  la  dcuocion  de  la  Virgen  auia  de 
ser  impedimento  s  la  manera  de  vida  que 
aman  escogido,  los  huessos  de  sus  padres 
santos  y  de  los  bienhechores  que  alli  dcxauan 
sepultados,  8c  aulan  de  quexar  encLicata- 
mlcnlu  díuino  de  aquel  asraui».  la  «Illa  de 
Haro  que  les  hazía  Unta  caridad,  y  tenia  tan- 
ta dcuocion,  auia  de  mostrar  justo  sentimien- 
to, y  que  al  fin  mudarse,  y  mudarse  por  ma- 
yor comodidad  de  las  cosas  temporales,  ar- 
guya lluiandad,  y  aun  sabia  a  no  se  que  de 
regalo  y  de  sentimiento  de  carne,  y  sangre. 
Tras  estas  razones  baria  otras,  que  aunque 
entonces  no  hicieron  fuerza,  echaron  porto 
menos  rayces  en  tos  pechos  de  algunos  que 
salieron  afuera  con  la  primera  ocasión.  Como 
vio  fray  Oarcia  que  por  entonces  no  le  va- 
llan, y  que  la  mayor  parte  del  conuento  ocasi 
todos  dcsechauan  su  parecer,  acardo  passar- 
sc  a  otra  religión,  antes  que  passarse  a  la 
nueua  casa  de  la  Estrella,  no  con  intento  de 
quedarse  en  la  que  tomaua,  ni  apartarse  de 
la  de  S.  Gerónimo,  sino  por  hallar  ocasión  de 
poder  ir  al  Papa,  y  darie  cuenta  del  afjrauío 
que  se  bazia  a  la  primera  casa  de  san  Mi- 
guel, tan  de  veras  tomí»  ia  vmpressa.  Ansi  lo 
hizo,  y  pudo  tanto  con  el  ayuda  de  vn  regidor 
que  sobre  el  mismo  caso  emblo  la  villa  de 
Miranda  do  Ebro,  que  alcanzaron  lo  que  pre- 
tendían. Infonnaron  los  dos  con  grande  fuer- 
i;a  ai  Pontifice.  y  con  las  muchas  cosas  que 
alegaron,  de  tal  suerte  mouícron  al  Papa  Mar- 
tino  V.  que  luego  mando  se  tornasse  a  habi- 
tar el  monasterio  de  S.  Miguel  del  Monte, 
como  primero.  Dioics  vn  Bulcto  para  esto  el 
ano  1426.  en  25.  de  lulio.  y  era  al  tiempo  mis- 
mo que  andaua  la  obra  del  monasterio  de 
Nuestra  Señora  de  la  Estrella  en  lo  mejor  y 
mas  heruoroso.  Cometió  el  -Pontifícf  el  exa- 
men de  la  causa  a  tres  o  quatro  de  los  que 
nombró  fr.  Oarcia:  entre  ellos  fue  vno  luán 
Ruyz  de  pena  cerrada  pretiendado  de  la  yf¡te- 
wade  Calahorra.  Presentáronle  la  comisión  y 
aceptóla.  Hizo  las  diligencias  que  en  ella  se 
mandauan,  y  visto  lo  alegado  por  entrambas 
parles,  mnnd6  que  el  monasterio  de  san  Mi- 
guel tornasse  a  ser  conucnlo  distinto,  como 
primero,  y  cabe<;a  por  si,  que  se  le  Iwluiessen 
sus  bienes  y  rentas,  y  que  los  que  quisiesscn 
tornarse  del  monasterio  de  Nuestra  Sellora 
de  la  Estrella  a  su  primera  casa,  se  tomasscn, 
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yquelosque  quisie«sen  quedar,  queclaiscn. 
Sobre  la  parli^ion  ile  Us  rentas  y  bk-ncs  liuuo 
algunas  ilKcrencias  cntr«  ios  dos  conuentus, 
mas  acabáronse  presto,  porque  los  vnos  y  loa 
otros  no  pretendían  sino  el  seruicio  de  núes- 
tiD  Señor.  Los  viios  dcdan  (](iu  pelenuati  por 
san  Miguel  y  los  otros  por  la  Virgen,  y  ain- 
tus  partes  tenían  razón,  y  ansí  lo  ordeno 
nuestro  Señor,  y  lo  negociaron  con  el  tan  va- 
lerosos Patronos,  sin  entenderlo  los  litigan- 
tes, para  que  de  vno  se  liijuessen  dos  moaas- 
tcríos,  quedando  en  mucha  paz,  amor,  y  con- 
cordia espiritual,  hermanados  con  Míssas  y 
sufragios,  qtie  el  vn  conuento  haze  por  el 
otfo,  como  oy  los  venios.  Cinco  retjgiosos  de 
los  de  nuestra  Seflora  de  la  Estrella  se  tor- 
naron a  su  aiitiKua  morada  de  san  Miguel. 
Eligieron  por  Prior  al  mismo  fray  García  de 
Amcjugo,  que  auia  peleado  por  la  causa  de 
su  conuento  tan  varonilmente.  La  casa  de 
nuestra  SeAora  fue  siempre  creciendo  con 
grandes  ventajas  en  lodo,  en  tiazíenda  y  nu- 
mero de  religiosos,  ayudauales  mucho  el  suc- 
io, y  mas  el  ciclo  con  el  fauor  de  la  santa  Vir- 
gen. El  noble  cauallcro  Diego  de  PucEtas  con- 
firmando la  donación  que  h.iuia  hecho  de  las 
ciento  y  vcynte  fanegas  de  sembradura,  por 
ser  menor  de  edad  quando  la  hixo,  aAadio 
otra  de  nueuo,  dándole  las  azcflas  y  pressas 
que  tenia  en  el  río  Ebro,  como  parece  por  la 
donación  que  hizo  el  añu  de  1432.  Los  parien- 
tes del  buen  Prolonotarío  y  Arcediano  pare- 
ciendoles  bien  el  acuerdo  que  aula  lomado  en 
dcxar  sus  bienes  para  ct  seruicio  de  Dios,  y 
de  su  sant.i  Madre,  y  en  manos  de  ministros 
que  tanto  cuydado  tenían  con  las  cosas  de  su 
alma,  habiendo  por  ella  continuos  sufragios, 
acordaron  de  imitarle.  El  hermanu  que  se  lla- 
maua  luán  Lnpcz  de  Enlrtrna,  Dean  de  la 
yglesla  de  Calahorra  y  la  Calcada,  hizo  largas 
lymosnas  al  conuento.  y  porque  taviessen  del 
Riemoria,  dio  dozícntos  florines  de  oro  para 
ayuda  al  dote  de  la  Capilla,  y  de  la  casa: 
mando  se  enterrar  junto  a  las  gradas  del  al- 
tar mayor,  dnndc  rcpos.i  debaxo  de  vna  la- 
mina de  brunze  con  el  tilulo  que  dize  todo 
esto  que  be  dicho-  Gonzalo  López  y  don  Die- 
go López  de  Entrena,  sobrinos  del  Arcediano. 
Dean  también  el  primero,  y  Canonizo  el  se- 
gundo de  U  mísni.1  ygle6ia.  fueron  grandes 
bienhechores;  están  sus  cuerpus  juntos  a  lo$ 
lados  del  primer  Dean  ea  sepulturas  honra- 
das. En  Ja  misma  Cai»tla  mayor  ealan  en  de- 


posito los  cuerpos  de  los  Condes  de  Niroa. 
con  otros  caualleros  de  su  casa,  por  auer 
sido  muy  deuotosdeste  monasterio,  y  ayu- 
didole  cou  su  fauor  y  l)'raosnas.  Ha  Bofco- 
do  esle  conuento  en  obseruancia  de  religión 
desde  sus  principios  hasta  oy,  y  raostradtt 
que  con  la  mudanza  no  degeneraron  punto  de 
lo  que  en  san  Miguel  auian  deprendido  sus 
hijos.  La  religión  toda  se  ha  seniido  mndw 
con  los  fraytcs  exemptarcs  que  allí  se  han 
criado.  Con  no  ser  el  numero  de  relig 
mucho,  pues  de  ordinario  no  passan  de< 
renta  y  tres,  en  aquellos  tiempos  prímeroi  i 
que  auia  tan  luzida  gente  en  toda  la  orden,  j 
las  casas  no  eran  tantas  como  agora,  se  esco- 
gían dcsta  Priores  para  otras.  Halláronse  en 
algún  capitulo  general  seys  Priores  |untot 
della,  cosa  que  se  miro  mucho  en  aquel  lian- 
po,  tanto  que  entre  otros  sermones  que  m 
predicaron  en  aquel  Capitulo,  vno  de  ios  Pre- 
dicadores scalrcuioa  tomar  por  fundamento 
aquellas  palabras  que  canta  la  yglesla  ese) 
dia  de  la  Epiphania:  Sttila  Julget  hodic.  loan- 
do la  obseruancta  y  gran  religión  de  aqaelU 
casa,  pues  era  como  seminario  para  dar  Vño-  j 
res  a  otras.  Con  estas  y  otras  considerado* 
ncs  <cn  esle  mismo  Capitulo)  le  dieron  d| 
primer  assiento  y  antigüedad  a  la  Estrella,  y 
pospusieron  a  san  Miguel  del  Monte,  que  pre< 
tendía  ser  suya  con  raaones  harto  apárenlo, 
no  solo  por  auer  sido  primero,  y  la  Estrefii 
su  hija,  y  aun  su  K^anja,  sino  porqtte  fitmprt 
auian  quedado  Irayics  en  el,  aun  quando  ouf 
lo  desampararon,  y  el  Papa  Marlmo  V-  nuB- 
d6  en  la  Bula  que  no  cessasse  alli  el  oficio 
diutno,  aunque  se  passassen  a  UEAtreIU¡y 
también  porque  siempre  tiuuo  repugnancia,  1 
quien  conlradlxesse  el  desamparo  y  lama* 
danqa,  como  hemos  visto.  Contra  todas  tfllH ' 
razones  pudo  tanto  la  claridad  y  virtud  itue 
mostraron  los  hijos  de  la  Estrella,  que  cm 
ella  escurcderon  todo  lo  que  en  contrario  se 
alcgaua.  fundándolo  también  en  buen  dera> 
che.  y   quedo  el  negocio  de  la  antigüedad 
assenlado.  Verificase    todo   esto  bien,  coa 
que  en  tantos  años  como  han  passado  dewk 
la  fundación  desta  casa,  no  han  tenido  laiua 
Pnor  de  fuera,  lodos  han  sido  hijos  delta  (cá- 
celo vno,  fray  Pedro  de  León,  Oenenü  qut 
fue  después,  y  aun  este  nu  fue  por  decios) , 
siempre  le  hau  sobrado  sujetos  }^ra  gou^r-  ; 
nar  otros  coauentos.  Pudiera  hucr  aqui  m 
largo  Catalogo  dellos,  si  pretendiera  tia<CfI«a . 
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loa  qut  flc  conocen  on  cada  cam  por  sefla- 
lldos  e  itu9tres,  Diré  de  algunos  en  su  pro- 
io  lugar  con  U   breucdad  que  pfofesso, 
Tiiunque  (aaibien  me  quexo  dcste  conucnto. 
por  aucr  tenido  poco  cuydado  en  hacer  me- 
^moria  de  tantas  virtudes  y  exemplos.  No  tic- 
^Hcn  alómenos  descuydo  en  hazcf  lymosna  a 
^nuanlos  pobres  llegan  a  ta  puerta,  y  aun  los 
Vvan  B  buscar  fuera,  ^mbtan  a  los  pobres  en- 
fermos de  la  villa  de  ¡tan  Asensio  cada  día  li- 
mosna de  pan,  vino,  y  carne.  Sin  esto,  le  dan 
al  Prtor  para  que  a  su  alucdrio  de  a  pobres  y 
parícntes  de  los  (rayles.  cincuenta  fanegas  de 
pan,  y  cien  cantaros  de  vino.  Es  pairo»  de 
vna  Capellanía  principal  en  la  villa  de  Brio- 
nes,  vna  legua  del  conucnto,  y  distribuye  la 
renta  junto  con  otros  patrones  en  casar  hucr- 
^ktanas. 

[ 
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CAPITVLO  lili 

fundación  del  monasttrio  de  san  Gerónimo 
dt  buena  Vista  en  ia  ciudad  de  Seuilla. 


El  oríiíen  y  fundación  desta  santa  casa  de- 
iende  de  la  de  nuestra  Señora  dp  Guadalupe. 
Auta  alU  vn  religioso  profcssu  del  mismo  con- 
ucnto, natural  de  Seuilla:  lljmauase  fray  Die- 
;o  Martínez,  o  (r.  Diego  de  Seuilla,  lúeruo  de 
los  y  de  buen  exemplo:  era  hijo  de  vn  veyn- 
tc  y  quatro  de  aquella  ciudad  Tesorero  y  Con- 

Íladur  mayor  del  Rey  don  luán  el  segundo.  Lla- 
mauase  Nicolás  Marlinei  de  Seuilla,  y  la  ma- 
dre Ueatríz  López  de  los  Rocíes.  Dio  Ucencia 
bI  Prior  de  Guadalupe  a  fray  Diego  Marlinez 
para  que  fucsse  a  Seuilla  a  ciertos  negocios 
de  sus  padrea.  Era  hombre  doct<i  en  derechos, 
j  pidieron  al  Prior  con  mucho  encjreciniiento 
que  tenían  necessidad  de  comunicar  algunas 
cosas  con  su  hijo  (no  ae  aalia  entonces  con  la 
facilidad  que  agora,  por  mas  recato  que  se 
ponga)  por  ser  religioso  de  autoridad  y  por 
la  decenci.i,  le  dio  el  Prior  otros  dos  compa- 
Aeros  que  fucsscn  con  el:  llamauase  el  vno 
fray  luán  de  Medina,  natural  también  de  la 
mUma  ciudad  de  Seuilla,  bien  emparentado. 
Después  d«  aucr  estado  alli  algunos  días,  los 
padres  por  no  carecer  de  la  compañin  y  con- 
suelo de  tan  buen  hilo,  le  rogaron  por  vezes 
se  quedassc  coa  ellos,  y  Iralasne  de  cdiiicnr 
vn  monasterio  de  la  orden  de  san  Ocronímo, 
que  ellos  le  ayudarían  quantü  fuesse  possi- 
bk.  Menearon  la  platica  algunas  veces.  La 
iinpottunadon  de  los  padres  fue  (anta  que 


fray  Diego  de  Seuilla  coment^o  a  hazer  rostro 
a  ello,  y  a  tratar  de  los  medios  para  este  fin. 
Entendió  el  negocio  vn  lurado  de  aquella  ciu- 
dad que  se  llainaua   Itian   Estcuan.  dcuoto 
grandemente  del  glorioso  Doctor  san  Gero- 
nlm  i:  olredo  luego,  si  esto  se  ponia  en  elelo, 
vna  buena  heredad,  que  tenia  de  viilss,  huer- 
tas, tierras  de  labranza  y  casas  no  lesos  de  la 
ciudad,  en  el  pago  que  se  Uamaua  de  Mazuc- 
los,  o  buena  Vista,  para  que  se  ediffcasseri  en 
ella  tí  mofusteríu,  dándolo  todo  tiberalmcnte 
por  amor  del  santo  y  la  afición  que  aula  con- 
cebido al  habito  y  a  la   religión.  Cobro  con 
tanta  buena  ofrenda  fuerzas  la  casa,  y  Nico- 
lás Marlinez  lo  comunfcú  con  el  Palriarcha 
don  Alonso  de  Exea,  que  gouernaua  el  Arzo- 
bispado de  Seuilla.  Pidióle  su  fnuor.  y  otre- 
cioscle  de  buena  voluntad,  entendiendo  el  san- 
to intento.  Escríuio  luego  al  Prior  de  Gua- 
dalupe que  a  la  sazón  era  el  santo  fray  Pedro 
de  Xerez.  de  quien   arriba  hablamos,  para 
que  tuuiessc  por  bien  este  negocio,  y  lo  pro- 
pusiesse  a  su  Capituio.  Todos  se  holgaron 
mucho  dcllo,  y  vinieron  de  voluntad  en  que  se 
le  rilesse  licencia  .i  fr.iy  Diego.  p.ira  que  trá- 
tasete con  sus  compañeros  de  aquel  negocio 
que  era  tan  en  seruicio  de  Dios,  y  bien  de  la 
orden.  La  ciudad  de  Seuilla  que  supo  el  esta- 
do de  lo  que  se  pretendía,  se  alegro  harto, 
entendiendo  auía  de  ser  para  mucho  fruto  de 
la  ciudad,  tener  vna  religión,  que  daua  en  toda 
pane  tan  buen  exemplo  con  sus  hijos,  Llcua- 
uase  ya  el  poder  y  licencia  de  nuestra  Señora 
de  Guadalupe,  para  que  hecha  la  donación  de 
la  heredad,  y  tierras  por  luán  Esteban  lurado, 
pudiesscQ  los  religiosos  que  alli  eüLiuaii.  lo- 
mar la  possession,  y  Icuantar  monasterio:  y 
murió  en  el  Ínterin  el  lurado,  y  mandó  en  su 
testamento  se  curoplicsse  todo  lo  que  anja 
prometido  en  vida.  Opúsose  luego  la  inuger 
del  mismo,  que  ae  Ilamaua  Beatriz  Alfonso,  a 
U  vna  media  parte,  por  ser  bienes  comunes, 
y  a  la  otra  media  por  razón  de  la  dote:  y  aun- 
que s^lio  a  la  causa  el  monasterio  de  nuestra 
SeRora  de  Guadalupe,  por  estar  hecha  la  do- 
nadun  a  vn  hijo  suyo  pnifesso,  sentenciaron 
en  fauor  de  dofla  Beatrtí:.  y  dieronle  luego  la 
possession  de  toda  la  heredad.  La  noble  se- 
Aora,  o  persuadida  de  varones  pios,  o  tnas 
cierto  aficionada  a  la  religión,  hizo  luego  do- 
nación entre  viuos  al  monasterio  de  nuestra 
Seflora  de  Guadalupe,  para  que  en  la  here- 
dad con  todo  loqueleperteftedesse,  se  edlO- 
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casse  VD  nionasterio  de  S.  Ceronlmn.  Con  esto 
9e  lomb  \a  possession  Cii  2J.  ác  Eüicro  el  año 
1414.  El  Patrlarcha  y  el  Tesorero  pusieron 
diligencia  que  se  Icuantassc  luego  el  monas- 
terio pofttue  no  huuiesse  mLid.-iiii;a  en  cosa 
que  todos  lantu  dcs'ícauan.  iVIgunos  dízen 
que  en  aquell»  heredad  auia  vna  hennila  de 
S.  Sebastian:  y  no  llene  fundamento,  portiue 
en  ninguna  de  las  escrituras  anticuas  se  hulla 
tal  hcrmiía,  ni  memoria,  sino  de  sola  la  casa. 
Dieroiisc  tsn  buena  díliccncia,  que  en  11.  días 
de  lltíbrero  del  mismo  a/lo,  el  Patriarcha,  y  e! 
Tesorero  ordenaron  vna  muy  solene  proces> 
slon  del  Cabildo  de  la  yglesia  mayor,  y  de  todo 
lo  bueno  de  la  ciudad,  y  fueron  alia  con  el  sa- 
cramenlo,  y  quedo  leuantadu  aquel  sitio  en 
monasterio  de  S.  üeronímo  de  buena  Vista, 
cantando  la  Missa  con  mucha  soicnídad,  y 
liadendo  los  otros  oficios  sacros  conforme  a 
derecho.  El  alio  siguiente  de  415.  se  pldlo  el 
consentimiento  di:!  Cabildo  jurídicamente  por 
parte  del  monasterio  de  N.  Señora  de  Gua- 
dalupe, sulícilandolocl  Putríarclia,  que  anda- 
ua  en  esto  con  mas  heruor  que  los  raitimos 
religiosos,  y  todos  los  Capitulares  de  la  yt¡le- 
sia  aprouaron  y  dieron  su  consentimiento 
pleno,  a  todo  quanto  el  Patriarca  auia  orde- 
nado. Ansi  quedo  asscntada  esta  fundación 
entera  y  segitrjimente.  CoitiengAluego  fr.  Die- 
go Martínez  con  licencia  del  Prior  de  Quada- 
lupe  (a  quien  estaua  subordinado  como  pro- 
fcsso  de  aquel  conucnto)  a  tratar  del  beneficio 
del  raon.isterlo  iiueuti,  y  poner  la  casa  en  for- 
ma de  religión.  En  el  primero  Capitulo  gene- 
ral que  se  celebro  en  Guadalupe,  se  pidió  li- 
cencia al  general  fr.  Alarcon  para  proseguir 
la  obra.  No  recibieron  el  monasterio  en  la 
vnion  que  alli  se  hixo.  ni  en  otrn3  dos  slRulcn- 
tes,  hasta  ver  en  que  paraua,  y  como  yua 
aprouando  l.i  fundación  en  vno  y  otro  estado. 
Fueronle  ayudando  sus  padres  y  parientes  a 
fr.  Diego  Martínez,  y  otra  gente  deuota  de 
los  de  aquella  ciudad  prouocados  del  exem- 
pin  de  los  puco»  que  alli  cstauan  en  ^ue  le 
dauan  bueno.  Eslaua  como  Prior  o  Superior 
dellos  fr.  Diego,  desde  el  día  en  que  entraron 
a  tomar  possession  hasta  el  aílo  1429.  Pade- 
cieron en  este  tiempo  tos  religiosos  hartos 
trabajos,  ansi  en  la  prosecución  de  In  obra, 
como  de  encuentros  y  descomodidades  quo  se 
nfrccian.  sufriéndolo  lodo  con  Urj^a  paciencia 
por  amor  de  Dfos.  El  año  1425.  se  celebró  el 
quinto  capitulo  general, y  satio  por  Kcneral  du 


la  orden  fr.  Alonso  de  Salamanca:  j  i 
la  vnion  de  la  orden  del  moauteriodei 
Gerónimo  de  buena  Vista  en  SeuQla,  en' 
Capllulo  príuado  que  junto  el  año  sJgui£fit 
y  vn  e!  Capitulo  general  que  luego  se 
bro,  quedó  de  toda  punto  asscnlada  por  i 
uenlú  de  la  Urden,  con  aprouaclon  de  todo  i 
Capitulo.  Con  esto  quedú  F.  Diego  Martinc 
consolado,  y  se  dio  por  pagado  do  sos  traba-] 
¡os,  y  todos  sus  paricnles  y  amigos  muy 
gres,  viendo  el  Hn  dcsseado  d«  su  preleesioa. j 
Murió  luego  su  madre  Beatriz  López,  que  le] 
ayudaua  mucho  en  esta  fabrica,  locorriendole 
en  todos  sus  menesteres  y  aprietos,  empleu-J 
do  la  sierua  de  Dios  todo  quanto  podía,  ptta] 
que  passasse  adelante.  Como  por  vna  parte 
heredaua  el  conuenlo  de  nuestra  Settorade 
Guadalupe  las  legitimas  de  fray  Diego  Mu' 
linez,  y  la  de  su  compañero  fray  luao  de  Me- 
dina, y  por  otra  no  tenían  quien  lea  socorrie-l 
ssc  tanta  en  las  ncccssidades  que  se  les  ofrc-l 
cían  para  el  gasto  de  la  casa,  y  -tustenlo  del 
los  rclíKÍosus:  apesarado  fray  Diego  .Martíntc 
en  ver  que  aquello  no  auia  de  passar  adelon-j 
te.  y  seria  grande  mengua  suya  y  de  la  Onlco^j 
determinó  como  letrado  y  prudente,  de  lm-| 
pctrar  vna  bula  del  Papa  Martino  V.y  de  Eo»] 
Rciiio  lili,  para  poder  aplicar  e  incorponu  I 
leijitimas.  y  las  demás  herencias  alnacuom^j 
naslcrío,  para  cdiflcarfe  y  hazer  renta.  El  juez' 
nombrado  por  virtud  de  las  bulas,  o  breuesj 
del  Papa,  que  fue  el  A'ccdlano  de  Exija,  dtál 
al  Prior  de  Guadalupe  a  que  pareciesse  por] 
su  Procurador  a  alegar  de  su  derecho.  Cooio  \ 
tes  cogió  la  causa  descuydados  de  cosa  se- 
mejante, sintiéronlo  mucho  en  el  monasterio 
de  nuestra  Señora,  pareciendoles  que  auin 
vsado  mal  (ermiuo  los  hijos  de  aquella  casa. 
Iray  Diego,  y  fray  loan.  Tomaron  el  ncgodo 
a  pechos:  emblaron  vn  Procurador  que  slguie- 
ssc  la  causa  con  lodo  rigor,  y  ansí  huuo  mu- 
chos dares  y  tomares  Para  entender  F.  Díeg» 
en  el  plcyloyen  el  testamento  del  cumpli- 
miento de  su  madre,  que  le  auia  dexado  porl 
Albacea,  y  estar  desembarazado  para  acv(llr| 
a  tantos  negocios,  acordó  dezar  el  oficio 
Priorato.  Eniró  tras  el  fray  Alonso  de  Caíoar-] 
go  vn  trienio,  hasta  el  año  433.  Tornó  lne| 
a  ser  Prior,  y  fuclo  haata  el  año  446.  y  en  toda 
usti]    tiempo  gnuerno  el  monastcrfo  con  mu- 
cha prudencia  y  excmplo,  trabajó  rauclio  pot 
espacio  de  cinco  aflos  en  concertarse  con  sa  I 
casa  y  cunuenlo  de  Guadalupe,  que  esUau 
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con  el  muy  enojados. Tuuo  d  negocio  machas 
vezcs  en  buenos  términos,  y  tornau.ise3de.s- 
baralar  poratgunus  mnlus  terceros  padecien- 
do en  esto  Itartos  desassiissiegos,  coiUi  muy 
a£cDa  de  su  alma,  por  amar  mucho  la  quie- 
tud, arrepintiéndose  por  vczes  de  lo  que  auia 
hecho,  Murió  a  esta  sazón  su  padre  Nicolás 
Marlinei  de  MeJina,  en  la  villa  de  Medina 
del  Campo,  sin  acabar  de  hazer  su  tcsi.imcnCo 
aunque  dexO  eumptido  poder  a  su  hljn  para 
que  lo  acalMsse.  y  rogando  al  Rey  don  luán 
le  (auoredeasc  en  esto,  por  la  lealtad  con  que 
le  auia  seruído,  e  inlerpusie^so  su  auloríilad, 
para  que  mejor  y  sin  que  nadie  le  impidicsse 
se  cfctuasse  lo  que  dexaua ordenado,  y  su  hijo 
P.  Diego  dispuitiesse,  pues  auia  comun¡i:a(io 
con  el  8u  intención:  mandando  también  a  los 
demás  hijos  e  hijas  suyas,  so  pena  de  su  mal- 
dicten,  obedeciessen  en  todo  a  su  hermano,  y 
passassen  por  todo  lo  que  ordcnassc,  pues 
como  (an  retigioso  y  letrado,  y  que  sabia  su 
voluntad,  lo  haría  santa  y  acertadamente: 
tanto  concepto  tenia  del,  y  tan  absoluto  po- 
der le  dex¿.  LlcjEolc  esta  nucua  tan  triste, 
janto  con  el  testamento,  a  fray  Diego  Martt- 

ez,  estando  tratando  de  la  concordia  con  su 
conucnio  de  Guadalupe.  Pidió  poder  al  Prior 
y  Capitulo  para  entender  en  el  cumplimiento 
del  anima  de  su  padre,  y  loque  tocaua  a  su 
tcstamculo.  Dícronselo  lue^u.  1^1  Rey  don  luán 
cslaua  a  la  sazón  eii  Valladoiid:  sabida  la 
muerte  de  su  Tesorero  y  Contador,  y  lu  que 
auia  ordenado  en  su  testamento,  cmbio  su 
carta  Real,  y  aprouacioii,  mandando  que  en 
todo  caso  se  cumplicssc,  dando  quanto  era 
de  su  parte  licencia  a  F.  Diego  Marlinez,  para 
]ue  lo  executasse  y  diesse  el  orden  en  todo 
que  su  padre  le  aula  comunicado.  Es  la 
carta  de  siete  de  Abril,  año  1434.  firmóla  el 
mismo  Rey,  y  relerendola  el  Doctor  Fernán 
Diaz  de  Toledo  secretario.  Harto  le  lastimó 
esto  a  fray  Diego,  que  tenia  grande  gana  de 
^recogerse,  y  gozar  de  alguna  quietud  para  su 

Ima:  mas  como  la  obra  era  tan  pia,  y  le  to- 
caua tanto,  no  pudo  huyr  el  cuerpo  al  trabajo. 
Comentó  a  entender  ea  lo  vno  y  en  lo  otro; 
acabó  el  testamento  de  su  padre,  declarando 
fielmente  su  voluntad.  Oiosc  en  lodo  tan  buena 
maAa,  que  asüentando  presto  las  cuentas  que 
tenia  con  el  Rey,  y  saliendo  deltas  con  facili- 
dad, y  vista  la  limpieza  con  que  su  padre  auia 
acruido  en  aquellos  uh^:ios  tan  pegaxosos,  de 
que  los  hombres  saben  gy  salir  tan  mal,  y  re- 
H.  K  u  0.  H  &  CnMiüo^aOO 


partiendo  tras  esto  vna  hazienda  tan  grucssa 
entre  ocho  herederos,  a  Iodos  los  dexO  .satis- 
fechos, contentos,  en  paz,  sin  auer  replica  ni 
conttadicion  alguna.  Alabó  el  Rey  su  pruden- 
cia, y  la  madurcza  de  su  juyzJo.  Sus  hermanos 
le  amauan  tiernamente,  y  dezian,  que  tenién- 
dolo consigo,  no  cchauan  menos  a  su  padre: 
cosa  de  consideración,  y  gran  aprouacion  de 
su  virtud,  que  se  vec  raras  vezcs  este  cxem- 
pln,  en  materia  de  hazienda  y  entre  hermanos. 
Cupieronlc  al  quinto  que  aplica  para  su  mo- 
nasterio de  san  Gerónimo  de  buena  Vista  (si 
salía  con  el  pleylo  que  aun  andaua  con  su 
conuento  de  Guadalupe)  en  algunas  piceas  de 
villas,  casas  y  tierras,  y  otras  heredades,  se- 
gún el  aprecio  en  que  entonces  se  valoraron, 
seys  mil  y  seysclenlas  y  cincuenta  y  nueue 
doblas,  y  dos  tomines:  de  donde  se  vec  quan 
gruesKa  hazienda  era  la  del  Tesorero  luán  de 
MeJina,  Assentado  esto  tornó  a  tratar  con 
Guadalupe  los  conciertos.  Como  todos  eran 
sieruos  de  Dios,  y  no  pretendían  sino  la  jus- 
ticia y  derecho  de  sus  conucntos,  fácilmente 
se  concertaron,  c  hizicron  su  escritura  de  aue- 
nencía.  que  oy  se  guarda  en  entrambos  mo- 
nasterios. Entre  otros  papeles  que  se  han 
rebuelto  para  sacar  en  limpio  esta  relación 
brcuc  de  la  fundación  de  este  conuento,  se 
vee.  que  muchos  de  los  religiosos  de  los  que 
en  ellas  se  nombran,  se  llaman  Licenciados,  y 
otros  títulos  de  los  grados  que  tuuieron  en  el 
siglo,  y  ansi  se  acostumbró  en  aquellos  prl- 
meros  tiempos,  que  como  mucha  gente  gra- 
nada y  de  letras,  se  venia  a  esta  santa  reli- 
gión, se  quedauan  con  sus  mismos  nombres 
de  Doctores  Y  Licenciados:  aunque  también 
he  aduerlidü,  que  raras  vczes,  o  nunca  vsa- 
uan  dellos,  sino  en  actos  jurídicos:  mas  ni  en- 
tonces, ni  agora  se  permitió  en  esta  religión, 
que  alguno  s&  graduasse  estando  en  ella;  y 
de  allí  a  algunos  años  se  mando,  que  ni  tam- 
poco usassen  destos  títulos  y  grados, sino  que 
conforme  a  la  doctrina  del  Euangelio,  no  tu- 
uíessemos  otros  Doctores  ni  maestros,  sino  al 
vnico  Señor  y  Maestro  lesu  Christo,  en  cuya 
escuela  se  aprcndiesse  humildad  profunda,  y 
todos  fuessemos  condiscípulos  de  tan  sobe- 
rano maestio.  No  estoruando  por  esto,  que 
[os  m.is  auenlajados  desta  escuela  enseñen 
Ealccionquc  han  aprendido  mejor  a  tos  otrosí 
y  en  respeto  dellos  sean  maestros.  Cupieron- 
lc al  monasterio  de  Guadalupe  en  estos  coii- 
cierlos,  qualrocientos  y  dos  mil  maraucdis,  y 
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la  librería  del  fundador  (r.iy  DJeco  Martínez, 
que  por  ser  tan  buena,  y  allcj^ada  con  Unto 
cuydado,  en  tiempo  de  tan  pocus  libros  como 
entonces  aun  en  Espafla,  y  aquellos  escritos 
de  mano,  que  eran  vn  gran  tcsorn,  iaiiiAs  se 
pudo  acabar  con  el  monasterio  de  Giiad.ilii> 
pe.  que  la  dex.isse  a  su  litja  la  casa  nucua  de 
aan  Gerónimo,  que  en  muchos destos  encuen- 
tros oy  en  dU  se  quexa,  que  no  se  le  mostró 
ser  madre.  Verdad  es,  que  el  enojo  primero 
de  no  auerse  (iado  Diego  Martínez  de  su  con- 
uento,  durara  algún  tanto:  y  creo  yo  que  aque- 
llos santos  quisieran  que  totalmente  se  dexa- 
ra  en  sus  manos  aquel  negocio,  y  aquella  casa 
de  san  Gerónimo  se  pudiera  ilc  veras  llamar 
hija  de  Guadalupe. 

Quando  ya  el  sieruo  de  Dios  Iray  Dle((o 
Martinet  sallo,  y  se  vio  libre  de  tantos  eni- 
barn<;»s,  y  pudo  respirar  a  vna  poca  de  quie- 
tud. <an  desscada  de  su  alma,  y  vio  las  cosas 
de  »u  conucnto  assenladas,  juntamente  con 
las  de  su   compañero  fray  loan  de  Medina 
(todas  se  tratauan  juntas,  aunque  deslas  por 
no  ser  de  tanta  importancia  no  se  hace  tanto 
caudal)  pudo  boluer  los  ojos  a  los  huessos  de 
su  padre,  que  tenia  tan  en  el  coraron-  Lo  pri- 
mero, como  pió  y  sanio  hijo,  lúe  traerlos  del 
monasterio  de  san  Francisco  de  Medina,  don- 
de cstauan  depositados  {aunque  en  capilla 
propria  que  el  mismo  Tesorero  auia  hecho). 
Hiu)  estas  honras,  y  translación  con  harto 
aparato,  en  que  mostró  el  amor  que  a  su 
padre  tenia,  y  quan  agradecido  era  siempre  a 
U  confianza  que  del  aula  hecho.  Comento 
tras  esto,  a  allegar  materiales  en  cantidad, 
para  leuanlnr  el  edífici»  del  monasterio,  Como 
era  de  largo  corai^on,  y  tenia  tan  notile  pecho, 
acudían  a  el  de  toda  la  ciudad,  con  quantas 
eosas  de  importancia  en  ella  se  ofrecían.  Te- 
níanle lodos  por  padre,  y  fue  tanto  el  respeto 
que  le  cobraron  vnos  y  otros,  que  les  parecía 
no  se  acertaua  nada  si  fray  Diego  Martines 
no  ponía  en  ello  la  mano.  Era  padre  de  po- 
bres: remedió  Infinitas  nccessidades  publicas 
y  secretas.  Como  era  tan  emparentado,  lodos 
le  dauan,  y  todos  le  scniian,  entendiendo 
qaan  santamente  lo  repartía-  Las  dlssensio- 
nes  y  pendencias  que  entre  los  ciudadanos  y 
([cnle  de  importancia  se  Icuanlaunn   en  la 
dudad,  en  entrando  de  por  medio  quedauan 
compuestas.  Hizo  en  esto  gran  scruicio  a 
nuestro  SeAor,  porque  ataj*)  con  su  autoridad 
algunos  fuegos  que  el  enemigo  enciende,  en 


que  se  híeicron  grandes  ofensas  a  Oros,  y  a 
los  próximos.  Con  esto  le  cslauan  todos 
agradecidos,  y  sujetos,  reconociendo  qoc  le 
auia  ani  traydo  el  cíelo  para  bien  de  aqueOí 
dudad.  Muéstrase  bien  el  respeto  que  todo* 
le  tenían,  y  quan  obUgados  se  hallauan  a  su 
buenas  obras,  por  un  priuilegio  que  le  coiKe> 
dieron  en  su  Ayuntamiento  los  Alcaldes,  y 
Vcynllcuniros,  claAode  mil  y  quat rociemos  j 
quarenta  y  cinco,  en  que  Ichaitcn  grada  acL 
y  a  los  Priores  sus  succstores.  que  pvedaa 
nombrar  por  su  cédula  quairo  vcdnos  eaen* 
sados,  y  traer  a  pastar  sus  ganados  en  nu 
dehesa  de  la  ciudad,  libremente  y  como  qui- 
sieren. En  la  cabe;a  deste  priuilegio  dóan 
estas  l^alabras. 

Nos  vista  la  dicha  pelidon,  y  acatando  la 
persona  del  dicho  padre  fray  Díeeo  Prior, 
los  deudos  que  con  nos  tiene,  y  los  acrBkjoa, 
y  muchos  trabajos  que  ha  passodu  y  pasta 
por  ta  dicha  ciudad,  ác.  Uonde  queda  claro  lo 
que  hemos  dicho  de  su  nobleza,  auluridail.  y 
can'dad  para  con  todos.  Siendo  ya  el  siervo  de 
Dios  de  mas  de  setenta  aflos,  auíendo  traba- 
jada como  hemos  visto,  cansado  y  quebran- 
tado, no  solo  deslos  negocios  de  fuera,  tíaa 
del  rigor  de  su  penitencia,  que  en  medio  drs- 
tas  ocupaciones  )ama.<>  la  oluídaba,  quiso  el 
SeAor  licuarle  a  su  gloria,  dexando  su  moott- 
lerto  (le  san  Gerónimo  en  el  catado  que  he- 
ñios dicho.  Mtirlo  santamente  el  aflo  mil  y 
quatrocicntos  y  quarenla  yscys,  auiettdo  fv- 
ucrnado  esta  casa,  y  tanta  hacienda.  nu5  de 
vcyntc  y  ocho  años,  con  sola  la  inlcrpottdea 
de  vn  Irleido.  Eligieron  luego  después  dan 
muerte,  a  fray  luán  de  Meilina  en  Prior,  rict- 
uo  de  Dios,  y  que  aula  ayudad  >  con  las  iiuao\ 
con  lA  ha^íicnda,  y  coa  el  alma,  a  esta  fiinito- 
clon,  santamente.  Desde  estos  buenos  prtnci< 
píos  ha  ydo  siempre  crecieado  este  cúuncnla 
hasta  oy,  y  es  vno  de  los  mas  prindpale* 
dcsla  religión:  y  con  el  exemplo  que  han  dada 
sus  lujos,  la  ciudad  de  Seullla  le  ha  tenida 
gran  respeto,  y  hecho  mucho  caso  del  A  pe- 
nas ay  obra  pia,  de  que  no  ayan  hecho  patnn 
los  que  las  dexaron.  al  Prior  de  san  OenNú^ 
mo.  fís  Patrón  del  hospital  de)  l^ardenal  doi 
luán  Ccruantes,  donde  se  gastan  mas  deifciae 
mil  ducados  en  curar  pobres,  y  de  heiMiUi  y 
calenturas,  junto  con  el  Cabildo,  y  el  Priac  dr 
Cartuxa,  que  también  son  PairoiWK  dicta 
Administrador  a  vna  persona  principal,  yettf 
prouce  algunas  capellaniaa,  y  repartt  dolta 
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de  »  cincuenta  ducados,  »  algunas  donzellas 
huérfanas.  Ba  tambícn   Patrón,  junto  con  el 
Prtor  de  Cartuxa,  y  del  monasterio  de  san 
Isidro  (que  también  es  de  nuestra  Orden)  del 
ho<:pÍta]  de  las  llagas,  obra  pía,  y  de  gran 
lustre,  del  Marques  de  Tarila,  y  Duques  de 
Alcalá,  y  de  vna  hermana  suya,  donde  también 
[se  gastan  mas  de  doze  mil  ducados  en  curar 
'muieres  de  heridas,  y  calenturas:  y  ett  otros 
lugares  apartados,  clérigos,  y  religiosos  que 
no  licocn  otro  acomodo  en  sus  dolencia».  Cti- 
gen  también  Capellán,  Administrador,  y  Ma- 
yordomo. Es  también  el  Prior  Patrón  de  la 
vojuersidad  y  colegio  del  Maestro  Rodrigo, 
vniuersidad  anügua,  donde  se  leen  con  buen 
^^cuydado  las  disciplinas,  y  el  grado  es  caliRca- 
^Bdo.  Tras  esto  ay  otros  muchos  Patronnzi^os 
^Btn  poder  del  Prior,  que  aunque  no  tan  gran- 
^Rdes,  son  de  mucha  calidad,  y  en  gran  benefi- 
cio de  los  pobres.  Es  Patrón  también  de  vna 
obra  pía  de  dofla  Gincs  de  Guillen:  dotase  de 
qualro  en  quatro  aflos  vna  doncella  pobre  de 
linage  limpio,  para  que  entre  en  el  monastc- 
.no  de  san  Clemente  de  Seuílla,  o  en  el  de 
lanta  Paula,  con  mil  y  trecientos  ducados, 
fiene  también  el  Patronazgo  de  otros  dotes 
a  quatroclentos  reales:  y  reparte  otros 
tíncucnla  mil   maraucdia:  patronazgo  insti- 
jydo  por  la  Duquesa  de  Arcos,  para  pobres, 
ira   locos,  cautiuos,  y   encarcelados:  obra 
■na  de  piedad,  que  se  sírue  mucho  nucalro 
efior  en  etla.  Da  tambícn  otro  dote  de  diez 
)il  (narauedis,  a  la  huérfana  que  stenic  con 
layor  ncccssidad.  Viste  el  lucues  santo  dlcr 
y  nueue  pobres,  y  les  dan  de  comer,  y  lauan 
)s  píes;  memoria  de  aquel  amor  que  nos  dexó 
ir  senas  de  lo  mucho  que  nos  amana,  y  dc- 
ea  que  nos  amemos,  el  que  por  amigos  y 
lemigoB  yua  a  morir  en  la  cruz,  Haze  sin 
ito  el  conuento  mucha  lymosna  a  los  pobres 
|ue  llegan  a  su  puerta:  cueze  cada  día  una 
íancga  de  pan  que  se  reparte  en  ella,  sin  lo 
;|uc  sobra,  y  se  quitan  de  las  bocas  los  reli- 
^osos,  a  la  comida,  y  a  la  cena,  que  es  mu» 
ho.  Buscan  los  pobres  viejos  mas  necessita- 
y  llenan  diez  y  nueue  dcllus  cada  día.  a 
refitorio  que  tienen  hecho  para  eslo,  donde 
abrigan,  mantienen  y  regalan  con  mucha 
irkia  y  amor:  danle  al  Prior  para  que  por  si 
Dio  reparla  a  pobres,  sin  dependencia  del 
mucnto  cada  vn  aüo,  cincuenta  hanegas  de 
trigo,   doie  arrobas  de  azeyte,  y  doze  mil 
maraucdis  en  dineros,  y  que  se  aprouechc  de 


todas  tas  tymosnas  y  propinas  que  le  vienen 
de  lodos  ios  Patronazgos,  y  otros  mil  adhe- 
renlcs,  porque  alargue  la  mano  a  los  pobres, 
y  Dios  la  alargue  con  ellos,  y  ansí  se  haic  de 
vna  y  otra  parte.  Tiene  también  a  su  gouier- 
no  y  obediencia,  el  nionaslerio  de  santa  Pau- 
la, monjas  de  nuestra  misma  religión,  casa 
insigne,  y  la  primera  que  recibió  esta  religión, 
como  adelante  veremos  en  su  proprio  lugar, 

CAPITVLO  V 

Ij>  que  se  ordenó  en  el  quinto  Capitulo  gene- 
ral de  ta  Orden:  la  vacación  de  fray  Lope  de 
Olmedo,  y  elecion  de  Fr.  Alonso  de  Sala- 
manca, en  General  y  Prior  de  san  Bartolomé 
de  Lapiana. 

En  el  aüo  mil  y  qtiatrocientos  y  vcyntc  y 
cinco,  y  cl  cincuenta  y  tres  de  la  confirmación 
de  la  Orden,  se  jontaron  en  el  monasterio  de 
san  Bartolomé,  los  Priores,  y  Procuradores 
de  los  conuentos,  a  siete  dias  de  Alayn,  para 
celebrar  Capitulo  general,  quatro  »flos  des- 
pués del  otro,  como  lo  auian  ordenado,  por 
las  ciusas  que  entonces  les  parcelo.  Creo  fue 
la  principal,  como  apunte  arriba,  que  quanio 
tenia  de  sossícgo.  y  de  quietud  espiritual  la 
Orden  de  san  üeronlmo,  tanto  tenia  de  re- 
budia y  de  inquietud  toda  Castilla,  nacida 
por  ocasión  del  Infante  don  Elnrique,  hermano 
del  Rey  don  luán  el  segundo,  en  estos  mismos 
qualro  anos.  EslauaJcs  bien  a  loa  religiosos 
en  estas  rcbuellas,  vluir  en  sus  claustros, 
rogando  :i  Dios  por  la  paz  de  los  Principes 
Christlanos,  que  sí  ellos  no  la  tienen,  es  for- 
zoso nos  alcance  a  todos  parte:  y  algunas 
vezes  como  gigantes,  quieren  atropellarlo 
todo,  mezclar  sagrado  y  profano,  a  custa  de 
crecer  y  enseAorcarse  sobre  este  puflo  de 
tierra  en  que  viuimos.  que  quando  se  alcen 
con  todo,  es  nada.  Eligieron  lo  primero,  en 
este  Capitulo.  Difinldores:  y  comentando  a 
dar  assientú  en  los  negocios,  les  presentaron 
vna  bula  del  Papa  Alartino  V  que  entonces 
regia  la  Iglesia,  en  que  permitía  su  Santidad, 
que  los  Prioratos  pudicsscn  durar  mas  de 
tres  ai^os  sin  vacación,  ní  nueua  elecion,  sulo 
con  que  la  mayor  parte  del  Capitulo  por  vn 
cscrjitinio  secreto,  viniessc  en  ello,  sin  poder 
del  General,  n)  ConKrmndores  de  la  elecion. 
tan  causas  parecían  en  fauor  de  la  religión, 
y  de  las  casas,  dlziendo,  que  con  esto  se  cs- 
cusauan  gastos  de  Confirmadores,  y  que  los 
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Generales  no  hizicsscn  lo  que  quísicsscti  en 
tas  elecdones,  violentando  Iok  electores  ú  que 
elijaii  los  que  no  les  conuiencn;  que  los  rcü- 
gtosos  viuiríai)  mas  quieloí,  teniendo  tnenua 
etcciones,  y  sicndu  con  voluntad  de  U  ma- 
yor parte,  seria  cosa  que  de  oiiJiíiaria  les  cs- 
lartd  biea  a  tas  casas,  para  la  rcliKton  y  cos- 
turatires,  y  la  hazicnda  mas  bien  gouernadfl; 
que  los  subditos  tendrían  mas  amor  a  sus 
Prelados,  y  los  Priores  mas  amor  a  ios  sub- 
ditos, conociéndose  por  ticchura  suya,  y  con 
tanta  dependencia  vnu»  de  otros,  de  donde 
se  causa  mayor  vnidad:  y  que  también  se  i:s- 
cusauan  mucli3s  salida*:  de  loe  que  van  a 
hazer  las  confirmaciones,  y  la  disiracion  de 
los  que  gustan  de  andar  en  estos  dücíos. 
Estas  y  otraa  caucas  venían  expressadas  en 
la  bula,  como  de  acá  las  auían  ímaKiiiado,  y 
presentada  al  Papa,  que  no  (enian  poca  apa- 
riencia de  bien.  Venia  cometida  la  exccucion 
del  neiiocio,  al  Arc:t;dtanode  Madrid,  dignidad 
de  la  santa  iglesia  de  Toicdo.  para  que  si  la 
Orden  to  acetasse.  hiziesse  diligencia,  y  exa- 
minasse  si  era  rlil,  y  estas  causas  tan  auR- 
cíenles,  como  parecían:  y  hallándolas  tales,  se 
assentasse  este  urden  de  cicciones  para  ade- 
lante, con  autoridad  Apostólica.  No  les  pare- 
ció a  los  Definidores,  que  era  bien  tiazer  caso 
desta  noucdad:  entendieron  que  no  salia  de 
pechos  muy  sanos  (ni  poeden  Kerto  todos  en 
vna  comunidad  grande,  donde  ay  de  todo). 
La  rayz  deslo  parecía  tener  resabio  de  ambi- 
ción, y  (¡ana  de  perpetuarse  en  los  oficios,  y 
aun  de  tiranizar  los  conuenlos,  muy  al  con- 
trarío de  lo  que  sonaua  por  defuera,  y  vn 
modo  de  viuir  sin  cabcga,  ni  recurso  a  los 
superíores,  y  destiazer  el  oficio  del  General, 
haziendii  en  las  casas  sin  su  autorídad  los 
Priores,  como  dÍ£en  de  manga,  y  al  fin  gana 
de  apartarse,  y  deshacer  el  orden  y  las  leyes 
que  se  auian  assentado  con  harta  madureza, 
para  ta  pcrpetuydad  destc  edificio.  Con  todo 
esso,  porque  no  se  qucxasscn  algunos,  o  di- 
xessen  que  se  hazia  poco  caso  de  las  letras 
de  su  Santidad,  determinaron  de  proponer» 
lo  a  todo  el  Capitulo.  La  mayor  parte  del, 
con  zelo  muy  santo,  lo  contradixo,  dando 
razones  bástanles,  con  que  mostrauan  ser 
Inuencion  de  personas  de  poco  espirito,  ga> 
nosas  de  nouedadcs;  y  en  atan  perjuycio 
de  la  religión:  y  ansí  ordenaron  que  no  se 
bablassc  mas  en  cUo,  ni  se  pussiesse  el  nego- 
cio en  prueua:  encargando  a  los  Oitlnidores, 


castigasscn  al  Prior,  y  Procurador  de  el«t 
casa,  que  aiii.in  presentado  el  Breue.  y  a 
demás  que  se  hallassen  participantes  en  esta 
para  que  adelante  no  se  alreuicssen  otrosí 
dcsassusbcgar  la  Orden,  pidiendo  semcianit 
Rreues,  colorando  su  ambición  con  apañen 
cias  de  religión.  Hizose  anst,  y  agrauaron  I 
penas  al  conucnto,  y  a  las  personas  partlcn-l 
lares  que  de  alli  adelante  se  alreuicsscnaj 
impetrar  Brcucs,  o  rescriptos  para  que  los 
Priorcü duren  mas  de  trcsaílos,  uqualcsijirierj 
otros  indultos,  o  excmpciones  contra  los  a- , 
fatutos  de  la  Orden,  por  ser  esto  cosa  que! 
no  conuicne  a  los  particulares,  sino  a  todiUj 
religión,  y  de  otra  suerte  cada  dia  auría  so 
uedadcs,  nacidas  destas  licencias  atreeiti 
de  donde  han  manado  siempre  los  desasso 
ssiegos  de  las  religiones,  proprio  cGcio  4t] 
cabe^is  confiadas,  que  no  sabiendo  gouer-j 
narse  a  si  mismos,  quieren  gouernarlu  todo 
locura  general  en  los  hombres,  beuida  en  U'1 
leche  de  nuestros  primeros  padres,  con  laj 
gana  que  jamas  se  quita,  de  ser  dioses  ent 
los  hombres. 

Los  printeros  (fias  deste  Capitulo,  pr 
en  ellos  como  Prior  de  san  Bartolomé,  y  Ge-I 
neral  de  la  Orden,  Iray  Lupe  de  Olmedo,  qiej 
auia  sido  elegido  dos  vezcs,  y  lo  fue  cerca  i 
ocho  aflos,  según  buena  cuenta.  Por  raiOB 
de  alia  consideración,  descubiertas  de  a(pi-í 
nos  sieruosdc  Dios  que  tenían  buena  vliti,r  > 
lelo  de  la  firmeza  de  la  Orden,  fue  neceiia* 
rio  que  vacasse  su  oficio  ante»  de  fcnecerdj 
Capitulo.  Oiose  en  ello  la  mejor  trata  qie 
pudo,  y  ansi  le  absolvieron  de  (o  vno  y  deis 
otro,  que  como  hemos  visto,  andaiuiuntn.| 
Sospechase,  que  sintió  mas  esta  salida,  ana- 
quc!  lo  mostrO  menos,  que  la  entrada,  coa  loi 
muchos  cstrcmos  y  apariencias  de  que  M  K  . 
tenia  por  digno  para  estos  oficios.  Huno  te- 
cessidad  de  abrcuiar  la  ciccton  dd  CcneraL 
porque  se  hallauan  faltos  de  betnpo  parad 
despacho  de  los  negocios  que  se  auian  re- 
presado. Para  esto,  los  religiosos  Capiliilares 
de  San  Bartolomé,  acordaron  de  comprome- 
ter esta  vez,  de  su  propría  voluntad,  eld^ 
recho  que  tenían  a  la  ctedon,  en  kts  ocho  De- 1 
fiinidorcs  del  Capitulo,  para  quecüosMlti 
liiziesscn  la  cleciun.  Acetaron  el  comprocnif- 
so.  Pusieron  los  ojos  en  fray  Alonso  de  Skb- 
manca,  profcsso  y  Prior  de  la  Sísla  de  Tole- 
do, frayleüe  buenas  partes,  en  letrasyn-- 
gion,  y  que  sabia  a  ta   buena  doctrina  «^ 
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nuestro  primer  fundador  fray  Pedro  Fernan- 
dez Pecha.  Eligiéronle  en  Prior  y  Oeneml  de 
la  Orden.  Satisfizo  a  todos  la  buena  clecion, 
y  Oieronle  la  obediencia  con  lisrla  alceria  del 
Capitulo.  Despacharon  luego  con  breucdad 
(os  negodos  todos,  que  pur  ser  de  casas  par- 
ticulares, y  cosas  de  sub  coslumbrts,  no  ay 
para  que  detenerme  en  referirlas.  Tornaron  a 
con&miar  la  constitución  primera,  que  para 
siempre  el  Prior  de  san  Bartolomé  sea  Gene- 
ral de  la  Orden,  porque  nunca  asscntauan 
bfen  en  aquella  casa  en  esto,  y  aula  ganado 
de  nucuo  vn  Breuc  de  su  Santidad,  para  que 
se  diuidlessen  estos  oficios.  Persuadieron  al 
conuenlo  con  muchas  rabones,  que  lo  renun- 
ciasse,  y  ansí  lo  hizo,  dando  grandes  scrutí- 
dades  que  no  bolueria  jamas  a  intentarlo,  sino 

Íassenlar  en  esta  voluntad  y  común  parecer 
de  la  Orden.  Aqui  es  necesario  descubramos 
el  fundamento  que  huuo  para  absoluer  del 
Priorato  y  oficio  de  General  a  fray  Lope  de 
Olmedo,  y  para  hazer  el  to  que  adelante  verc- 
I  mos.  i:n  el  discurso  del  tiempo  que  fue  Gene- 
B  ral,  como  los  negocios  de  la  Orden  no  le  dauan 
Vpriessa,  y  por  ta  quietud  grande  que  en  ella 
H  Buia,cl  estaua  odoso,  tuuo  lugar  como  hom- 
bre nficianadn  a  letras,  de  reboluer  atenta- 
tamcnlc  \as  obras  de  nuestro  glorioso  Doctor 
y  padre  san  Gerónimo.  Fue  en  estos  esludios, 
o  por  su  virtud,  o  porque  lo  pretendía  desde 
el  principio,  recogiendo  todos  los  lugares  que 
le  pareció  tenían  sabor  de  Economía,  reglas 
y  preceptos  de  vida  Monástica,  auisos,  doc- 
trinas, costumbres,  asperezas.  Hizo  un  farra- 
KO  grande  de  todo  esto,  y  enamorado  de  su 
inueacion,  y  de  su  estudio,  mouldo  no  se  con 
que  cspirítu  <cs  dificultoso  juzgar  esto,  y  na- 
die tiene  licencia,  sino  aquellos  solos  a  quien 
dio  [Hos  luz  de  conocer  los  espirílus),  era 
bien,  pues  nos  llamauamos  religiosos  de  san 
Ocronimu,  luuiesscmos  vna  regla  suya,  suya 
digo,  de  sus  escritos  cogida,  juntada  por  su 
diligencia,  que  siendo  General  de  la  Orden, 
parecía  tener  bastante  autoridad  y  ucencia. 
Esta  es  la  rayz  del  primer  cngaflo,  pues  la 
regla  no  consiste  en  que  cada  vnn  junte  los 
auisos  y  preceptos  que  han  dado  los  santos, 
si  no  que  todos  juntos  se  aten  bien,  mirada 
primero  vna  infinidad  de  circunstancias,  que 
solo  el  espíritu  de  Dios  puesto  en  el  pecho  de 
su  Vicario,  puede  aduertirlas:  y  pensó  fray 
Lope,  con  harto  engaAo,  que  esto  se  hallaua 
en  el.  Todos  leemos  en  los  títulos  de  los  va- 


sos que  se  hallan  en  las  boticas,  la  variedad  y 
cslrnncza  de  medicinas  que  tienen  dentro, 
para  las  enfermedades  de  los  hombres:  vnas 
que  relaxan,  y  nlrasqucrcstriflcn:  las  que  re- 
frescan, y  las  que  calientan:  humedecen,  y 
secan:  mas  nu  es  licito  componerlas  y  apli- 
carlas si  no  solo  al  que  tiene  el  arle,  y  sabe 
el  dosis,  y  conoce  las  dolencias,  y  penetra  la 
calidad  de  los  sujetos.  Ckinlenlose  con  solo  lo 
primero,  y  parecióle  que  podía  aplicar  loque 
li.iíl6  en  san  Gerónimo  (botica  general  para 
todos  los  estados  del  mundo)  como  si  supiera 
el  arte,  o  luulcra  el  cspirítu  que  el  tuuo.  Co- 
municó estos  sus  trabajos,  con  las  personas 
de  >a  Orden  que  se  le  antojó  serían  de  su  pa- 
recer, ^'  le  ayudarían.  No  halló  en  ellos  tan 
buena  acogida  como  esperaua.  Algunos  ima- 
ginan que  dio  en  esta  tra^a,  para  con  ella  per- 
petuarse como  legislador  en  el  oficio  de  Ge- 
neral, y  ensefiorearsc  perpetuamente  de  la 
Orden:  y  parece  por  lo  que  veremos  adeLmte, 
que  atinan  con  el  pensamiento  del  hombre. 
Oíros  juzgan  mas  píamente,  y  dizen,  que  a 
los  principios  sus  intentos  fueron  buenos,  y 
como  se  vio  derribado  y  frustrado,  concibió 
algún  enojo,  y  pensó  cxecutarlos  como  mejor 
pudiesse,  que  ansí  se  van  eslauonando  las 
caydas.  Los  sieruos  de  Dios,  a  quien  dio  par- 
te dcsto,  procuraron  desengañarte,  dizfcndolc 
que  aquello  era  dcshazcr  la  Orden,  y  vna  no- 
ucdad  grande:  que  se  auian  de  alterar  los  áni- 
mos, y  recibirse  ásperamente,  que  desistíessc 
dello,  que  aunque  el  trabajo  era  santo  y  bue- 
no, y  seria  de  prouecho  ver  allegadas  aque- 
llas sentencias  tan  graucs  de  nuestro  Padre, 
y  de  mucha  edificación  considerar  las  aspere* 
zas  en  que  viuían  en  el  y  los  otros  raongcfi 
de  su  tiempo,  pretender hazetlas  regla,  y  que- 
rer poncrio  en  practica,  no  era  cosa  acertada. 
Que  dcxasse  caminarla  Orden  por  la  senda 
que  abrieron  tan  grandes  sieruos  de  Dios,  en 
especial  siendo  cosa  tan  aprouaüa  por  tantos 
Pontífices,  y  no  sin  rcuelacioncs  del  cíelo. 
Otras  razones  deste  peso  le  ponían  delante, 
para  dcscngaftarlc  y  sacarle  de  su  opinión. 
No  parece  le  hizieron  mella,  fiando  mas  de  su 
seso  de  lo  que  fuera  bueno:  y  como  hombre 
de  su  condición,  quiso  mostrar  que  el  solo 
accrtaua,  y  ellos  no  lo  entendían.  Visto  que 
estaua  tan  csbe<;udo,  entendieron  que  era 
cosa  peligrosa  sustentarle  en  el  oficio,  y  que 
el  Capitulo  se  goucrnassc  por  c),  porque  son 
fáciles  de  mudar  los  hombre.^:  y  mas  quando 
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ki»  ()tie  inlenlan  las  mudanzas,  y  las  persua- 
den, son  las  cabcijas,  que  con  la  autoridad,  y 
con  cl  miedo,  quando  no  hastan  las  razones, 
derriban  a  los  mas  constantes:  y  por  esto  de- 
terminaron, como  dixe.  de  absoluerlc  del  ofi- 
cio. Quedó  grandenwnie  listimado  deito,  y 
en  vez  á':  corregirse,  o  reportarte,  rompió  el 
freno,  y  determíni)  salir  con  su  intento  por 
las  rías  que  ptidiesse.  Reholuto  dluersos  me- 
dios  en  su  pensamiento;  y  al  fin  como  criado 
en  buena  escuela,  din  en  el  que  tenia  mayor 
aparcncia  de  virtud  (siempre  suspendo  cl 
JuyiJo  de  sus  intentos,  refiriendo  el  caso  en 
lo  que  parece  por  de  fuera,  y  da  lugar  a  las 
sospecltas,  bástanles  conjetura  de  que  huuo 
alguna  ambición):  sallóse  de  la  Orden,  y  fues- 
se  a  la  Carluxa.  No  he  bailado  en  que  casa 
tom6  cl  habito,  queriendo  con  esta  mudanza 
calificar  et  zelo  y  desGCO  que  tenía  de  assen- 
far  la  regla  que  suia  sufarcinado  de  lus  es- 
trilos de  san  Gerónimo,  muy  seracjanleen 
las  mas  cosas,  a  loque  ay  puesto  en  excrcicío 
en  aquella  santa  religión,  como  si  fuera  me- 
nester que  lodos  fuéramos  Cartuxos,  o  no 
liiiuicra  otro  camino  de  religión,  o  no  fue- 
ra (amblen  muy  fácil  coger  de  los  escritos 
del  mismo  santo,  vna  regla  que  respondiera 
puntualmente  a  la  que  escribió  s.in  Agustín, 
y  la  qae  professan  tantas  rctiRinncs.  Esta  es 
la  dljcrecirtn  humana,  que  quiere  haser  por 
su  antojo,  reglas  para  goucmarlo  todo.  Éli- 
tro en  la  Carluxa  fray  Lope,  y  como  la  mu- 
danza no  parecía  muy  de  la  diestra  del  !><- 
flor,  perseucr*  pncos  días  en  ella;  o  fuesse 
porque  se  le  hizo  muy  áspera,  y  el  espíritu 
con  que  3«  mouia,  no  le  daua  bastantes  fuer- 
ais, o  porque  )c  pareció  que  por  aquel  camino 
no  salía  eon  su  intento, que  era  hazer  vna  nuc- 
ua  Orden,  mudando  los  estatutos  y  réjala  de  la 
de  san  Gerónimo  Salióse  de  la  Cartuxa,  tor- 
nóse a  vestir  los  hábitos  de  San  Gerónimo: 
no  se  como,  porque  todo  esto  lo  haiia  sin  li- 
cencia, ni  sabemos  que  luuiesse  otra  (acuitad 
ni  poder  de  liazerlo,  mas  del  que  agora  tene- 
mos. Los  Ignorantes  que  dtzen  en  sus  escri- 
tos, que  fray  Lope  reforma  la  orden  de  san 
Gerónimo  (jorque  digamos  esto  de  pasito) 
no  dcucn  de  saber  que  quiere  dezír  reformar. 
Reformares,  reduiír  vna  cosa  a  la  primera 
forma,  que  se  ha  perdido,  o  estragado  por  ne- 
gligencia culp.ible,  puesto  en  oluido  sus  pri- 
meros preceptos,  dcslitslradose  de  la  prime- 
ra hermosura.  Y  la  orden  en  estos  cincuenta 


aflos  primeros,  no  solo  no  auia  desdicha  dct- 
to.mas  aun  apenas  auia  assenttdo  bu  esta- 
tuios y  costumbres,  como  se  vee  en  el  dis* 
curso  desta  historia,  ni  fray  Lope  ponía  en 
esto  tacha,  sino  pretendía  solamente  hacer 
vna  regla  de  san  Gerónimo,  y  vna  nueui  reli- 
gión suya,  lachando,  o  desechando  como  ace- 
ña, la  que  cstaua  fundada  con  el  titulo  de  su 
Gerónimo,  teniendo  regla  de  san  Agostía. 
Dexo  aparte,  que  en  aquellos  mlsmoiifios] 
fue  quando  podemos  dezir  con  verdad,  qi 
llegó  esta  religión  a  la  cumbre  donde  podo^ 
llegar,  en  su  manera  de  profession.  Testigos 
son  desto  los  conuenlos  que  se  ediftcauan,  y 
los  Eíeruos  de  Dios  que  florecían  en  los  que 
rstauan  edificados,  cl  gran  nombre  que  cobro 
por  toda  EspaAa,  y  lo  que  por  ella  hazia  toda 
la  gente  bien  intencionada.  Sin  duda  puedo 
dezir,  que  oy  nos  mantenemos  coa  losr«fie- 
ucs  que  sobraron  de  aquel  tiempo  florido,  en 
espiritual,  y  temporal,  tan  lexos  estaua  de 
reformación.  Buelto  fray  Lope  a  vestirse  en 
esta  tragedia  los  hábitos  de  la  Orden,  deu- 
dos los  de  Carluxo,  aeordá  de  yrse  a  Ronu 
para  desde  alli  hacer  la  guerra  y  salir  con  su 
pretensión.  Diole  aullanteza  a  esto,  el  ser 
muy  conocido  del  Papa  Martino  V.  Dixen  al* 
gunos  (aunque  no  se  en  que  lo  fundan)  auian 
estudiado  juntos  en  París,  y  que  auian  sida 
compafleros  de  Cámara.  Remiro  sus  trabajos 
y  púsolos  en  forma  dándoles  titulo  de  Re^ 
Presénteselos  al  Pontífice,  que  le  recooocis, 
y  recibió  con  benigno  rostro,  teniendo  viui 
la  memoria  del  comptDero,  por  ser  grande  cl 
amistad  que  se  cobra  en  los  estudios.  Dlolc 
cuenta  de  su  vida,  y  de  sus  designos:  leyóle 
la  regla  que  auia  compuesto  de  los  escritos 
de  tan  gran  Doctor.  Contentóle  mucho,  por- 
que estaua  ordenada  con  buen  ingenio,  dili- 
gencia, y  fielmente  cogida,  y  los  mas  bien  ata- 
dos centones  que  yo  be  visto,  dignos  de  mas 
estima  que  los  que  hizo  de  las  obras  de  \'ír- 
gilío,  y  de  Homero,  Proba  h'alconia,  tan  ala- 
bados en  el  mundo.  Anda  esta  regla  imprcs- 
sa,  entre  tas  obras  del  glorioso  Doctor,  en 
cl  tomo  de  las  que  no  son  suyas  conocida- 
mente,  digna  de  leerse,  por  el  fruto  qarde 
tan  buena  doctrina  puede  sacarse.  Salial- 
zose  mucho  deste  trabajo  el  Pontífice,  y  ñas 
del  zelo  de  su  condiscípulo,  tan  indinadoa 
cosas  de  santidad,  y  pcrfccion  de  vida  espi- 
ritual. Visto  por  fray  Lope  qve  cl  Papáes* 
taua  tan  de  buen  animo,  cobró  Hílenlo,  y  puxo 
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Pen  cxectidon  su  pensamiínio.  Ordenft  luego 
una  petición,  en  que  suplicaua  a  su  Santidad, 
(]iie  por  cuanto  el  como  General  de  la  orden 
de  los  mooges  dt  S.  Gcroninii»  que  viiiian  en 
ni      Espafla,  y  olto»  miicho!;  religiosos  della  (¡ut; 
H  viuian  debajio  Oc  la  regla  de  san  Agustin,  con 
P  zelo  de  dcuocinn,  y  de  mejorarse  en  la  vida 
espiritual,  querían  viuir  mas  estrechamente  de 
K  loque  en  la  dictia  regla  .w  mandatia,  y  en  el 
f  mismo  estado  en  que  el  bicnaucnturado  san 
''      Qerommoviujocncl  monasterio  de  Bclcmcon 
sus  monjrea,  y  pues  tenia  el  nombre,  imitar  la 
vida,  que  para  este  intento  auia  compuestu 
H  vna  regla  de  dlucrsos  lugares  de  sus  legiti- 
B  mas  obras  recogida,  ordcoadas  por  sus  lilu- 
~   los,  su  Santidad   luuiesse  por  hien  de  apro- 
tiarsela,  y  darle  su  autoridad  Apostólica:  jun- 
tamente con  esto  mandassc,  que  todos  los 
religiosos  de  san  Gerónimo,  y  frayles  de  lus 
conuenlos  de  España,  hizicssen  de  nucuu  pro- 
Ics&ion  a  ella,  en  manos  de  fray  Lope  de  01- 
H     rncda,  como  autor  del  nticuo  y  verdadero  ins> 
H  titulo  de  san  Gerónimo.  ECsta  era  en  sustan* 
Hda  la  petición  que  hixo  al  Papn,  y  concedio- 
Bscla  como  en  ella  se  lo  pedia  sin  faltar  punto, 
1^     tanto  crédito  le  auia  dado  en  todo,  y  tan  sa- 
tisfecho estaña  de  su  buen  zelo.  La  suplica 
y  relación  íue  falsa  en  dos  puntos  austan- 
^ cíales.  £1  primero,  en  que  se  llamO  General 
Hdc  la  Orden,  no  siéndolo,  sino  es  que  como 
f^  Iciradu  tiall/i  algun  texto  por  donde  entendió 
que  no  se  lo  podían  quitar.  aLuiiiuc  la  causa 
luessc  tan  vrgente  y  grauc.  Lo  segundo,  en 
que  dize,  que  otros  muchos  reliffiosos  de  la 
Orden  con  el,  desüeauan  y  pediun  lo  mismo, 
que  (uc  falso;  porque  hasta  el  día  de  oy  no  se 
ha  entendido,  ni  tiene  noticia  que  alguno  le 
íigucsse. o  fuesse  de  su  parecer,  ni  ha  que- 
dado memoria  dcllo:  y  quando  fuesscn  algu< 
DOS  pocos,  no  auia  que  niarauiltir,  parque  los 
hombres  somos  inctlnadosa  mudanzas,  y  que- 
remos mas  el  mal  pur  conocer,  que  el  bien 
que  tenemos  conoddn:  y  en  esto  huuo  tanto 
seso  en  los  religiusos,  que  ninguno  se  meneó 
Iras  íray  Lope:  y  (altando  estas  dos  condicio- 
nes, si  el  Pontífice  fuera  bien  inlormado,  y  le 
constara  de  las  mudanzas  e  ingenio  del  fray- 
le,  no  le  hiziera  tan  absoluta  concessitin.  Tras 
esto,  quien  no  so$pcchara  aqui  luego,  que  en 
el  negocio  y  manera  de  proceder  de  fray  Lope, 
no  huuo  alguna  mezcla  de  ambición,  y  gana 
de  tnaiidar?  Loque  sucedió  después  veremos 
en  til  capitulu  siguiente. 


CAPÍTVLO  VI 


Lo  que  st  ordenó  en  el  sexto  Capitaío  general: 
y  los  Procuradores  que  la  Orden  embid  a 
Roma  a  responder  contra  lo  ^at  Intentaua 
fray  Lope  de  Olmedo. 

Toniose  a  juntar  Capítulo  general,  passa- 
dos  los  tres  aflús,  según  la  costumbre,  el  atlo 
mi)  yqualrocieritos  y  vcyiile  y  odio.  Entraron 
los  Priores,  y  Procuradores  en  S.  Bartolomc 
de  Luplana,  Lunes  a  tres  de  Mayo.  Presidio 
en  el,  Fray  Alonso  de  Salamanca,  que  aun  no 
auia  vacado  su  oficio.  Assentada  la  ciccion  de 
los  DiNnidores,  y  otros  oHciaks,  ordenaron 
por  algunas  razones,  y  aun  por  algunos  sen- 
timientos que  auia,  fuesse  siempre  Difinidor 
vno  de  los  professos  de  los  reynos  de  Ara- 
gón. Mandaron  también,  que  se  pusiesse  en 
buena  forma,  y  por  sus  litulos,  el  ordinario, 
que  es  el  libro  en  que  esta  escrito  el  rito  y 
ceremonia  santa  que  se  guarda  en  esta  reli- 
gión, en  las  cosas  del  oQcío  diuino,  Miasa, 
aliar,  y  con»,  y  todas  las  otras  cosas  ci>mu< 
ncs,  para  que  lodos  las  sepan,  y  vayan  de 
vna  manera;  parque  hasta  entonces  vnas  cs- 
tauan  escritas,  y  otras  no.  sino  por  tradición 
venía»  vnos  en  otros,  no  con  mucha  vnifor- 
midad;  cusa  fea  en  vna  religión  tan  concerta- 
da. Ansí  mandaron,  que  dcsto,  y  de  las  cons- 
tituciones se  escriuiesse  vn  volumen  en  len- 
gua Latina,  y  Castellana,  para  que  se  imprí- 
micsse,  y  anduuiesse  en  manos  de  todos,  y 
vicsscn  quantos  quisiesscn  nuestra  manera 
de  vida,  nu  solo  en  pralica,  como  la  veen  tan 
sin  recatos  nuestros,  mas  aun  la  leyesscn  de 
espacio.  Recibieron  también  en  este  Capitulo, 
a  la  vnion  de  la  Orden,  el  monasterio  de  san 
Gerónimo  de  Montecorban.  Estaua  esta  casa 
con  otras  nueuc,  de  que  ya  tic  hecho  otras 
vezcs  memarla,  y  las  ha  consumido  et  tiempo, 
en  la  Qalia  Nnrbonensc,  en  la  Prouen^a  que 
agora  se  IIamaLoni{uadoch,y  Dctfmado,  junto 
a  la  ciudad  de  CisCeron.  Creo  siempre,  y  no 
hallo  en  cslo  mejor  conjetura,  que  tuuicron 
origen  estos  conuenlos  del  que  edilicO  et 
santo  don  Alonso  Pecha  Obispo  de  lacn,  en 
Qenoua:  y  no  ay  noticia  que  otra  alguna  de- 
llas,  se  vnies&c  a  La  Orden,  sino  esta.  Por 
estar  tan  apartada  para  acudir  conforme  a 
nuestro  modo  de  gouierno,  a  los  Capilulos 
generales,  visitarla,  y  confirmar  lus  Priores, 
la  encomendaron  al  Prior  de  Caríuxa  de  vn 
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Loniiento  que  esta  en  la  ciudad  de  Vllianoua, 
junio  B  Aulñon,  dándole  poder  para  de  siete 
en  siete  .tflos  híziessc  sus  eleclíone.s  de  Prio- 
res. Tenia  también  el  General  particular  cuen- 
ta, quando  cmbiauan  algún  Procurador  a  la 
Corle  Rumana,  se  fuesse  por  aquel  monaste* 
rio,  y  le  visitasse,  proueyenda  un  lodo  lo  que 
fucsse  menester,  para  que  se  conseruasse  en 
)a  forma  de  nuestra  religión,  y  no  se  perdic- 
sse  en  ellos  el  buen  nombre  de  san  Oerotil- 
mo,  aprouccliando  a  la  república  Ctirísliana, 
con  el  buen  cxemplo.  En  el  octauo  Capitulo 
general  que  aáctante  se  celebra,  dieron  carta 
de  hermandad  al  Prior  del  monasterio  de 
Vallis  Benedictionis  de  Carluxa  Xansi^se  lla- 
ma el  conuenti)  de  Villanoua)  por  el  cuydado 
que  tenia  con  el  monasterio  de  S.  Ccronimo 
de  MonlecortMn.  No  hay  de  alli  adelante  mas 
meoioria  dcsta  casa  en  ios  libros  y  memoria- 
les de  tos  Capítulos,  ni  se  sabe  como  o  por- 
que causas  la  dexó  la  Orden.  La  principal 
seria,  ver  que  se  gouiema  mal  lo  que  esta  tan 
distante  de  la  cabera,  y  el  cuydado  ageno 
dura  poco,  porque  no  duele,  ni  loca  de  veras, 
y  por  la  misma  ha  desechado  quantas  se  han 
Ofrecido  fuera  de  España,  que  pudiera  tener 
muchas,  y  rale  mas  conseruar  bien  lo  poco, 
que  extenderse  sin  prouecho,  y  no  alcanzar 
el  fin  que  se  pretende.  Ha  sido  este  consejo 
buena  parte  para  que  se  conserue  la  rclif^ion 
hasta  oy.  en  tanta  entereza  de  sus  principios, 
y  aunque  se  sienta  alguna  quiebra,  siempre 
bay  2Clo  de  soldarla 

No  le  parecía  a  nuestro  fray  Lope  ansí 
(porque  boluamos  a  el)  o  si  le  parecía,  le  me- 
neaua  otro  pensamiento.  Porfió  salir  con  su 
intento;  sac6  letras  de  su  Santidad.  dt6  a  la 
Orden  a  que  pareciesse  en  Roma  delante  el 
Papa,  y  recibtesse  la  nueua  regla  que  auía 
hecho,  juntamente  con  otros  estatutos  que 
lAadia  de  su  cabera,  y  para  que  le  admitic- 
ssen  por  Prepósito  y  General  perpetuo,  que 
esto  deuia  de  ser  lo  que  le  escocia,  Presen- 
táronse las  letras  en  este  Capitulo  genera). 
y  causaron  no  pequeña  turbación,  y  el  scnti- 
Biicnto  que  era  razón,  porque  fue  uno  de  los 
graucs  encuentros  que  ha  padecido.  Sentíase 
mas  por  ser  de  vn  hijo  proprío,  a  quien  auia 
leuantado  al  grado  que  auia  podido.  Hiiieron 
todos  gracias  a  nuestro  Seílor  por  este  tra- 
bajo que  les  cmbiaua,  recibiéndolo  como  aut- 
so  del  ciclo,  para  twluer  sobre  sf,  y  remirarse 
mas  en  todas  sus  costumbres:  vnico  fruto  de 


las  persecuciones  de  la  Iglesia,  en  lodo  d 
cuerpo,  hasta  los  mas  pequeños  miembros,; 
gran  señal  de  que  ulenen  para  mayor  biea 
estos  auisus.  Halláronse  en  este  Capitulo  ge- 
neral religiosos  de  valor,  pmdeacia,  letras,  j 
santidad,  que  siempre  contrapone  Dio«  esto* 
escudos  en  los  mas  peligrosos  encuenlrM- 
Escogió  la  Orden  dos  dcUoa,  que  fuesua 
a  responder  por  ella.  E!  vm)  fue  íray  luán  Se- 
rrano, religioso  de  buena»  parles,  y  coa  pra- 
tica  de  ne];odos,  por  auer  estado  en  la  Corte 
del  Papa  Benedicto  XIII.  algunos  años,  y  Mcr 
sido  Tesorero  de  la  santa  Iglesia  de  Toledo. 
Dexolo  todo  por  recogerse  a  seruir  a  nucsiro 
Señor  en  el  monasterio  de  nuestra  Seflora  de 
Guadalupe,  donde  después  fue  Prior,  y  vete- 
mos algo  de  su  santa  vida  en  su  proprioln* 
gar.  Vino  bien  que  de  Guadalupe  fuesse  i 
responder  por  la  Orden,  lu  que  otro  bÍ)ode 
Guadalupe  pedia  contra  su  madre.  El  segundo 
fue  fray  Estcuan  de  Bayona,  protc^iso  del  mo- 
nasterio de  Kan  Bartolomé,  varón  docto  y  dt 
igual  exemplo,  que  síruio  mucho  en  cata  jor- 
nada, y  en  otras  ocasiones,  A  estos  dos  Pn>> 
curadores  dieron  sus  poderes  para  tratar 
negocio  tan  pesado,  Junto  con  los  aulsonqM 
de  acá  pudieron  conjeturar,  (lando  lo  deiau 
del  suyo,  y  de  su  prudencia.  A  la  Orden  n- 
cargaron  mucho,  tratasse  en  tanto  ta  caní 
con  nucsiro  Scfior,  suplicándole  alumbraiM 
los  ojos  de  lodos  en  lo  que  fuesse  su  nu, 
seruido.  El  principal  punto  de  la  inst 
que  lleuauan,  era,  no  venir  en  alguna 
ni  consentir  en  lo  que  fray  Lope  de  O 
pretendía,  que  era  mudar  regla,  y  cons: 
dones,  pues  no  auian  protessado  otra  mane- 
ra de  vida,  si  no  la  que  les  auian  dcxado  sa» 
padres,  y  en  la  que  se  autan  criado  y  conscr- 
uado,  y  florecido  tantos  sierpos  de  Dfos 
santidad,  y  exemplo.  y  no  era  razón  mudar 
esto  por  el  antojo  de  vn  hombre.  Lo  tcgon- 
do.  que  de  todu  punto  contradixessen,  que 
fray  Lope,  ni  otro  algún  religioso  fuesse  Ge- 
neral, o  superior  perpetuo,  porque  aeeipe- 
rímentauan  grandes  inconuenientes  en  elhK  f 
lo  uiro,  que  no  eonsinticssen  que  las  cledo- 
nes  lucssen  mas  breues  ni  largas  qoe  ds 
en  tres  aflos,  por  ser  termino  propordoividi 
para  el  buen  goulemo,  fauoreddo  coa  dd^ 
recbo  y  con  la  costumbre  de  tantas  religtuoei 
Otros  auisos  dexaron  a  su  prudencia.  Utf/^ 
ron  a  Roma  los  dos  sicruos  de  Dios: 
ronse  con  F.  Lope,  habláronle  de  parle 
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religión,  rogándole  no  lilzicsse  mal  a  la  madre 
que  le  auia  hecho  tanto  bien,  y  se  rcduxesse 
a  su  gremio,  que  cstaua  muy  aparejada  a  re- 
cibirle, desistiendo  el  de  sus  intentos,  llalla- 
nie  muy  entero,  y  cabezudo  en  ellos,  Hado 
|cn  el  fauor  del  Pontífice,  que  no  auia  oydo  la 
jotra  parte,  en  lo  que  «e  engañó  mucho.  De- 
«miínaroosc  loa  Procuradorea.  de  yric  a  bv- 
at  los  píM,  y  darle  razón  de  su  venida.  Hi- 
ieronlo  anai,  y  recibiólos  el  Pontífice  amoro- 
cntc.  Alentados  con  ealo,  significaron  a 
I)  Santidad  el  sentimiento  grande  en  que  la 
Orden  estaua  con  las  alteraciones  que  dn  ella 
usaua  fray  Lope.  Hizosele  también  nueuo 
il  Pontífice,  que  entendía  no  auia  en  calo 
intradicion,  sino  vn  común  sentimiento  y 
recen  como  vio  lo  conlrarta,  parecióle  que 
auian  engaftado,  y  mandú  que  vintcssen 
luntos  a  su  presencia,  y  por  ser  !a  causa  tan 
aue,  y  entre  rclij;ioso8,  oyr  los  molinos  y 
zoncs  de  enlramt>as  partes.  luntos  todos 
¡en  presencia  dct  Pontífice,  y  de  otros  Carde- 
lales,  diien  que  fray  Lope  de  Olmedo,  con 
imo  harto  confiado,  eomci>{0  a  dezir  dcsta 
lanera,  o  con  palabras  semejantes. 
Bien  creo  santísstmo  Padre,  que  por  las 
reues  razones  que  diré  aquí  agora,  entcnde- 
los  que  las  oyeren,  la  mucha  que  vuestra 
antidad  lia  tenido  en  la  merced  que  a  mi  me 
la  licclin,  conñnnando,  y  aprouando  con  au- 
toridad Apostólica,  la  regla  que  he  compuesto 
Ias  obras  de  san  Gerónimo,  y  junto  con 
to,  la  justicia  que  pretendo,  pidiendo  que 
rcllKÍosos  de  P-tpafla,  que  militan  debaxo 
el  nombre  del  mismo  santo,  dexando  la  renla 
de  san  Agustín,  la  abracen  y  professen.  Cosa 
parece  fuera  de  razón.  Padre  santíssimo(por 
cnmen<;ar  de  aquí)  llamarse  frayles  de  san 
Gerónimo,  y  no  tener  regla,  ni  modo  de  vluir 
lie  san  Gerónimo:  y  quien  oyere  el  nombre 
que  es  cl  sello  de  lo  que  eala  dentro)  y  viere 
qite  esto  no  responde,  tendrá  razón  de  lia- 
marlo  ficion,  c  hypocrcsia.  SI  san  Gerónimo 
¡e  fue  huyendo  de  las  ciudades  al  yermo,  y 
isluua  (como  cl  dízc)  entre  las  peñas,  assa* 
con  los  rayos  del  sol,  cárcel  espantosa 
aun  a  los  valientes  mongcs,  como  quieren 
parecerie  y  llamarse  suyos,  los  que  viucn 
[unto  a  tas  ciudades,  y  aun  algunos  dentro 
dellas?  Silos  Filósofos  (dize  el  mismo  santo 
Doctor)  por  sola  la  contemplación  de  las  co- 
as natut^les,  dexaron  las  ciudades  proprtas, 
Irequenda  de  los  pueblos,  las  lieredadcs,y 


buenos  que  (enian  dentro  de  sus  muros,  por- 
que con  esta  blandura  no  se  amollentassc,  o 
por  delirio  ansf,  se  afcminassc  la  fortalciea 
del  alma,  que  hazen  iunlo,  y  dentro  deltas, 
entrando  y  saliendo,  tratando,  y  contratando, 
los  que  se  dedicaron  a  Dios  coii  voto  soicnc, 
y  a  la  contemplación  de  las  cosas  del  cielo,  a 
llorar  sus  pecados,  y  castigar  los  ágenos  en 
su  proprlo  cuerpo?  Peligrosa  cosa  es  ver 
muctias  vezes  aquello  que  alguna  podra  de- 
rribarte (dize  el  mismo  santo)  y  entregarte  a 
la  prueua  de  lo  que  con  dificultad  puedas  es- 
capar limpio  ni  libre-  Quitarse  tienen  con  cuy- 
dado  grande  los  gustos  y  alagos  de  la  carne, 
si  queremos  ser  circuncisos,  no  en  figura. sino 
en  verdad,  y  en  espíritu.  Las  visitas  y  cum- 
plimientos de  las  matronas,  y  señoras  de  Es- 
pada, que  por  algunos  respetos  fáciles  de 
escusar,  hnzen  estos  padres,  que  se  llaman 
de  san  Qeronimo,donde8eencuentran  tantas 
ocasiones  de  blandura,  que  son  sino  los  can- 
tos de  las  sirenas,  donde  yua  huyendo  Geró- 
nimo, y  donde  quedan  encantados  peligrosa- 
mente los  que  se  llaman  de  su  familia?  t>in- 
tra  todas  estas  sentencias  del  santo  Doctor, 
otras  muchas,  bealissimo  padre,  haxen  los 
que  tienen  titulo  de  Gerónimos,  y  se  atreuen 
a  llamarse  ansí,  andando  por  las  placas  visi- 
tando, y  saludando  con  titulo,  o  colur  de  vr- 
banldad.  y  de  la  visita  de  oy  (como  el  sanio 
auisa)  quedan  prendados  para  marinna:  si  no 
la  cumplen  los  llaman  grosseras:  »  se  cum- 
ple, es  peligrosa  la  buelta:  y  lo  peor,  que  es 
tuerca  se  este  pensando  en  la  celda,  y  en  cl 
coro,  lo  que  se  vio  en  la  ciudad,  y  en  lugar 
de  estar  puesto  entre  los  coros  de  los  Ange- 
les, se  hallara  cl  alma  vn  el  cieno  de  lo  que  se 
le  lan^o  por  la  vista.  Si  san  Ueronirao  desde 
cl  punto  que  se  dctermjnb  a  la  vida  de  los 
monges  perfetos,  nunca  mas  beaio  vino,  nf 
comió  carne,  n¡  aun  en  medio  de  sus  mayores 
dolencias  gu.<ttnua  cosa  que  despcrtasse  cl 
apetito,  porque  se  han  de  alreuer  a  llamarse 
suyos  [os  que  están  tan  ágenos  desta  peni- 
tencia? y  ya  que  no  tengan  animo  para  em- 
prender camino  tan  alto,  por  donde  fue  esta 
clara  Itinibre  de  la  lf>lesia,  para  nuestro  exem- 
plo,  y  se  permita  que  en  las  eiifer(iied,ide3.  y 
en  ta  vejez,  que  es  enfermedad  perpetua,  se 
vse  dcslo.  porque  se  ha  de  consentir  a  los 
mancebos  robusto»?  No  me  es  licito  en  la  de- 
fensa de  san  Gcroníma,  y  de  su  imitación, 
hablar  ainu  ccm  sus  palabras:  baelua  cl  nis- 
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ma  por  si,  y  dctens^nc  con  sus  sentencias  a 
los  que  piensan  qite  aülo  el  nombre  les  basta 
para  llamar»:  su»  hljus.  Escúchenle  a  el.  pues 
n<i  Ríe  quieren  oyr  a  mi-  Ul  mantenimiento 
(dize)  tcnipladu  y  poco,  3  la  carne,  y  al  alma 
es  proiiechoso.  El  Saluador  nos  aulsa  düíicn- 
do,  que  no  a^raucmus  nuüHlros  cora<;one8 
con  la  abundancia  del  comer  y  bcuer .  y  super- 
fluos  cuydados  de  la  vida.  Los  Médicos  que 
escriuen  de  la  naturaleza  de  los  cuerpos,  y 
principalmente  Caleño,  afirn>;in,  que  los  de 
los  inanccbüS  y  fuertes,  ycrucn  con  el  calor 
natiuu:  y  por  el  consiguiente,  que  no  les  son 
de  prouecho  los  manjares  ijue  lo  aumentan: 
y  por  el  contrario,  soñ  sanos  los  templados 
y  frescos.  A  los  viejos,  en  tiuien  abunda  la 
fiema,  humores  fríos,  y  la  sanRrc  esta  casi 
dada,  se  les  dan  mantenimientos  calidos,  y 
vino  aRejo:  sabe  que  ninguna  cosa  aprouectia 
tanto  a  los  mancetios  como  vsar  de  legum- 
bres para  la  comida.  Todos  los  que  «iguen  la 
embriaguez  (dize  en  otra  parte)  se  llaman 
hijos  de  Belial,  porgue  el  estomago  tiuc  ycrue 
coii  el  vino,  laulmenttf  despuma  vn  tuxurias. 
D  vientre  cargado  no  disputa  bien  del  ayuno. 
Quien  busca  a  Chrislo,  y  con  tal  pan  »e  man- 
tiene,  no  te   pone  mucho  cuydado  de  que 
precio  de  manjares  llenará  el  estomago.  Lo 
que  passado  vna  vez  por  ia  i^argauta,  donde 
esta  el  gusto,  no  se  siente,  lo  mismo  es  que 
si  fuera  pan  y  hortaliza.  No  ay  cosa  tan  im- 
portante al  monge,  como  pcrscuerar  en  «I 
ayuno:  ta  amarillez  del  roslro.  y  el   cuerpo 
gallado,  son  las  margaritas  del  fraylc.  Por 
cierto  padre  santíssimo   sí  estas  sentenci.is. 
y  otras  ciento  que  me  dcxu  por  no  abuitar  de 
ta  paciencia  de  vuestra  Santidad,  fácil  fuera 
la  respuesta  a  quien  de  veras  no  les  tocara, 
como  a  los  que  piens.in  ser  sus  discípulos, 
engañados  de  su  presunción.  Ninguna  otra 
cos.i  pieivndo,  si  no  o  reduzirlos  a  su  princi- 
pio, o  vengar  al  santo  dcsta  afrenta,  pues  no 
es  menor  ia  que  tiate  vn  hijo  que  degenera, 
que  la  gloria  del  que  le  parece.  Si  tenemos 
noticia  clara,  por  los  autores  que  escríuicron 
la  vida  desle  gian  Doctor  i,y  no  se  colige  obs- 
curamente de  sus  obras)  que  trahía  siempre 
vestido  junto  a  la  carne  vn  cilicio  a8|>eri>, 
desde  que  siendo  mancebo  entró  en  el  desier- 
to, hasta  que  en  el  Portal  de  Beiem  dio  el 
espíritu  al  Criador  que  allí  nado  por  los  hom- 
bres, y  que  su  cima  fue  el  suelo,  y  quando 
mas  regalada,  vna  tabla,  las  pajas,  o  el  heno; 


en  que  piensan  los  que  teniendo  dotriadc 
vestidos  (contra  el  precepto   del   SaluadoT, 
que  no  permite  dos  (unicaa),  y  no  coalra- 
tos  con  echar  paja  sobre  las  tablas,  aflatlea 
lana  y  mantas  delgadas,  y  dizen  que  son  Or- 
ronimos,  porque  no  tienen  sabanas  ni  canl- 
sas,  si  en  lu^ar  deslo  visten  paños  de  predn 
estameñas  blandas,  blancas  y  limpias?  La  la- 
nica  vil.  dize  el  mismo  padre,  sea  indicio  de 
menosprecio  del  mundo,  de  tal  manera  qocu 
alma  no  se  ensoberuezca:  y  el  habito,  la  vida, 
y  la  p.ilabra,  vayan  a  vna.  Los  que  M  vistes 
y  duermen  en  ropas  bland.is,  dize  el  Sefior. 
en  casa  de  los  Reyes  moran.  La  veviídwa 
parda  y  pobre,  aunque  te  arrO)es  en  nm 
suelo  con  ella  no  se  ensucia.  No  te  ponta 
cuydado  la  mucha  limpieza,  porque  en  li  ts 
policía  no  andar  potido.  L^s  blanduras  <lc  la 
cama,  no  es  bien  qnc  cntrctcgan  con  sn  refi- 
lu  los  miembros  de  los  mancebos.  Que  ha  ilc 
ha'icer  Padre  santo,  el  religioso  de  san  Qcr 
nimo,  que  a  penas  lia  siete  anos,  qnaado  i 
cho,  ocho,  que  salió  de  casa  de  sus  padres,» 
ha  cumplido,  como  dize  san  (leronimo,  la  bct» 
domada  de  la  renunciación  del  mundo,  quando 
ya  toma  a  verlos,  sino  como  la  muger  de  Lot, 
bolutendo  la  cabera  a  atrás  a  llorar  el  litiCta- 
dio  de  Sodom.i,  quedarse  hecho  estal-.:'  ' 
sal.  sin  llegar  al  monte  de  la  bbcttad  pcH. 
£1  que  atrauessando  y  hollando  por  cima  útí 
padre,  y  de  la  madre  que  se  ponían  cali» 
vmbraics,  volaua  a  la  bandera  de  la  Cm 
(por  vsar  de  los  términos  de  mi  mismo  Doc- 
tor) como  se  olutda  de  aquel  trance  pelign^cv 
y  $.in  temor  ossa  otra  vez  lan^-arse  por  tu 
puertas,  y  reuouar  con  espacio  de  f«manas,t 
aun  de  meses,  la  blandura  del  regalo  de  tfm 
se  desnudó  primero?  ConííeSSO,  padre  betli- 
ssimo,  que  miiclias  <;ns.is  me  dieron  en  idslre 
con  esta  religión  que  llaman  de  un  Üef^i^ 
mo,  después  que  en  tila  se  me  abrieron  tci 
ojos,  mas  ninguna  tanto  como  estas  b.> 
de  sus  tierras,  ninguna  tan  peligrosa,  ni  e- 
cttos  ninguna  mas  calificada,  rcceblda,  y  . 
tenida  por  santa.  Torna  el  cuyiado  reli, 
después  de  siete  aflos  de  encerraniieal% ) 
entender  las  cosas  de  casa  de  sus  pttdreí,) 
neccsíidadcs  y  flaquezas  de  sus  paríc 
lanzase  en  sus  negocios  indiscretamente;  coa 
especie  de  piedad,  buelue  a  rcnouar  lo«  '->- 
meros  gustos,  y  disnust-js,  y  pierde  en  c  .  ^ 
días,  mucho  mas  que  aula  ganado  en  tarAa» 
ai\oi:  y  vna  salida  dcstas.  roba  las  aargait- 
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^s  coa  linia  costa  adquiridas.  Donde,  pre* 
into.  leyeron  qoe  san  Gerónimo  tornasse  a 
'  visitar  sus  padres,  y  a  comunicar  con  sus  pa- 
rientes, desde  cJ  punto  que  siendo  mancebo 
salió  di»ta  ciudad,  y  de  su  patria,  para  el  de- 
serto de  Palestina?  Sola  la  obcdicnda  del 
'apa  DamaBo,  y  no  sin  autoridad  de  letras 
ipcrlales.  pudieron  hazcrlc  bolucf  a  Roma, 
itde  (como  el  dezia)  se  auia  veslidu  la  togA 
le  la  milicia  de  Christo.  Que  li«ne  que  ver 
>fl  Oeroniíno  (o  florioso  Doctor,  desd«  alia 
jnde  me  escuchas,  t)u«lue  por  tu  causa)  el 
íuentar  las  Cortes  de  los  Reyes,  darse  a 
ínocer  a  los  Principes,  atraiicssar  las  Au- 
fa'encias,  y  (raer  a  todos  estos  combldados  a 
rsus  casas,  e  yr  a  comer  con  ellos  a  las  suyas? 
viene  bien  esto  con  aquella  celdilla  estrecha? 
con  aquellos  requebrajos  y  aberturas  de  pe- 
ñas abrasadas?  con  aquellos  ayunos  tan  os- 
Icechos?  con  aquellos  go1p«s  de  pechos?  y 
>n  aquellos  temores,  y  recatos  tan  santos, 
ácidos  de  las  batallas  contra  la  carne  pro- 
rla?  Hago  mal  Padre  santo,  y  clarissímoa 
¡ardcnalc»,  en  ofender  tan  pías  y  doctas  orc- 
1,  descubriendo  tantas  imperfeciones.  em- 
ildtas  o  disfrazadas  en  tan  augusto  nombre 
imo  el  del  gran  Cardenal  üeronimu,  mas 
iria  ntal  sino  lo  hiiiesse,  estando  defcndien- 
su  causa  en  un  tribunal  que  tiene  lasvezes 
t\  cielo,  y  pues  alia  no  se  encubren,  no  es 
izon  que  aqui  se  escondan,  o  dissimulen. 
:  el  Scflor  que  nos  ha  de  juzgar,  y  péne- 
los corazones,  que  quisiera  remediar  esto 
>n  menos  nota  de  mis  hermanos,  y  de  tos 
le  tuue  por  hijos;  mas  en  pago  deste  celo 
'  desseo.  y  en  premio  de  mis  trabajos,  contra 
izon  y  justicia,  me  quitaron  el  gobierno  que 
Icxaua  yo  de  buena  Kana.  Temieron  que  si 
mas  me  durara  no  podía  sustentarse  su  hy- 
pocresía:  y  tenían  razón,  porque  es  mala  de 
sufrir  la  mascara  de  va  santo  tan  pcrfcto, 
en  vnos  vasos  tan  ágenos  de  lo  que  promete 
_cl  titulo.  Mi  motiuo  pues,  o  Padre  santo,  no 
otro  sino  su  honra,  la  del  santo  digo  pri- 
aero,  y  na  meoluido  de  la  dcsta  religión,  ni 
puedo  oluidaraie  della.  Si  no  peniiitio  Alexan- 
dru  Magno,  que  el  soldado  couarde  tuulesse 
_su  nombre,  paredendole  que  se  afrcntaua  en 
)uel  curaron  abatido,  ni  permitía  que  el  que 
fuesse  buen  pintor  le  retratassc;  y  lo  que 
mas,  ni  aun  su  cauullo  se  dexaua  subir 
lando  citaua  enjaezado,  de  otro  que  del 
damo  Emperador,  como  quieren  que  el  nom- 


bre de  Oeronimo  ande  debaxo  de  tan  couar- 
des  vidas,  y  su  figura  tan  maltratada?  Por 
vosotros  dize  el  Apóstol  n  sus  Hebreos,  se 
blasfema  el  nombre  de  Dios  entre  las  gentes- 
y  yo  digo  a  mis  hermanos,  que  por  etlos  el  de 
Gerónimo  no  gana  nada  entre  lus  Christia- 
nos.  Quanlo  mejor  se  restauran  estas  quie- 
bras recibiendo  la  re^la  de  sus  mismos  escri- 
tro$  sacada,  y  componiendo  con  tan  limpio 
espejo  sus  vidas,  lauando  con  ct  proprl»  co- 
nocímiento  laa  proprias  fallas,  llamándose  con 
derecho,  y  con  uerdad  Oeroniraos,  que  no 
con  venir  a  Roma  a  contradezírme  delante  de 
vuestra  Santidad,  y  estoruar  el  puro  desseo 
de  que  todos  nos  veamos  dignus  de  que  san 
Geroním<j  nos  reconozca  por  hijos  con  la 
aprouadon  desta  sancta  silla. 

Aqui  acabado  íray  Lope  su  razonamiento, 
mostrando  no  quedar  descontento  de  su  cau- 
sa, y  algunos  de  aquellos  Cardenales  tiizíerun 
demostración  que  se  auian  satisfecho,  y  que 
lenta  justicia  y  sanio  desseo.  Boluio  el  Papa 
los  ojos  a  nuestros  Procuradores,  como  dan- 
do licencia  que  respondíessen,  y  vno  dcllos, 
crease  que  fue  fray  luán  Serrano,  diien  que 
hablo  desla  ma¡iera. 

Aunque  pudiera  Beatissimo  padre,  sproue- 
charme  del  exemplo  de  Alcxandro .Magno(con 
la  ocasión  que  me  auia  dado  mi  contrario) 
diziciido  que  la  mafiana  ca  que  su  enemigo 
Dario  ecliaun  toda  su  potencia  para  la  pelea. 
dormía  mas  dc;scuydadu,  confiado  en  que  de 
aquella  vez  auia  de  dar  fin  a  toda  la  guerra, 
COR  lodo  esto  no  me  alreuere  en  tan  sanio 
tribunal,  y  en  causa  donde  se  trata  de  religión 
y  pcrfccion  Christtana.  traer  excmplos  de 
Gentiles.  Hago  muchas  gracias  a  nuestro  se- 
i\or  padre  santo,  que  vn  hombre  que  lia  go- 
uernado  algunos  arlos  la  religión  de  san  Ge- 
rónimo en  Espala,  quando  en  tan  supremo 
tribunal  ha  querido  como  hijo  ingrato,  o  ene- 
migo casero  destruyrla,  nú  ha  hallado  otras 
razones,  ni  otras  culius  sino  las  que  aquí  ha 
dicho:  que  bien  consideradas,  podrían  ser  de 
mucha  fuerza  para  sustentar  otra  que  eslu- 
uiera  cayda.  Mas  no  quiero  vsnr  mal  de  la 
benignidad  de  vuestra  santidad  estendiendo 
los  términos  del  estado  desta  causa,  que  a 
mi  parecer  no  es  contra  la  orden  de  San  Qe- 
ronimo,  sino  derechamente  contra  esta  silla 
Apostólica.  Toda  la  pretensión  de  fray  Lope 
(quiera  Dios  que  sea  toda)  es,  que  pues  nos 
llamamos  frayles  de  S.  Gerónimo,  que  tenga- 


316 


HISTORIA  DE  LA  ORDEN  DE  SAN  GERÓNIMO 


IDOS  la  regla  de  san  Gerónimo,  y  porcfue  el 
sanio  Doctor  no  tiizo  reglo,  que  recibamos  la 
qtie  el  ha  hecho  de  sus  obras,  como  d  dize,  y 
dexcmos  la  de  san  AugustJn,  porque  ni  sea- 
mos de  san  AuRustin,  ni  de  san  Gerónimo, 
sino  de  fray  Lope,  nombro  por  cierto  infeliz, 
pues  el  Euangclio  nos  eo&eila  que  el  loba  es- 
parze  el  rcbaflo,  y  mata  las  ouejss.  Contra 
quien  es  esta  prclcnston  beaii&sirao  padre, 
sino  contra  esta  suprema  cátedra,  y  contra 
ta  memoria  feliz  del  Papa  Gregorio  XI.  ante- 
cessor tic  vuestra  Santidad,  que  amonestado 
por  reiielaclofles  diuínas,  y  con  h  assistencia 
infalible  del  Espíritu  santo,  eatablcda  y  con- 
firmó csla  orden,  dio  la  regla  y  constitucio- 
nes, vistió  con  sus  manos  este  habito  a  los 
primeros  padres,  y  en  ellas  hiiieron  profe- 
SSion?  fauor  de  ctenio  agradecimiento,  y  a 
pocas  religiones  concedido.  La  razón  toda  con 
que  confirma  su  intento,  estendida  con  tan 
liir^a  inducíon  por  todos  los  particulares,  sin 
duda  parece  mas  de  animo  apassionado,  que 
de  pecho  zeloso  del  bien  de  nuestro  aproue- 
chamiento.  Quiere  que  si  nos  llamamos  Geró- 
nimos, que  nos  parezcamos  del  todo  a  san 
Gerónimo,  oque  no  nos  llamemos,  sino  lo  so- 
mos ni  parecemos.  Con  esta  razón  pocas  reli- 
giones quedarían  en  pie  el  día  de  oy.  Que  tray- 
gamos  cilicios,  que  viuamos  en  desiertos,  dur- 
mamos en  tierra,  que  ni  comamos  carne,  ni 
beuamos  vino,  ní  sal¡t!;tmus  de  casa,  ni  vea- 
mos, ni  seamos  vistos  de  padres,  ni  parientes, 
amigos,  ni  enemigos,  que  seamos  Angeles,  o 
bestias,  y  no  tiombres.  Ninguna  cosa  destas 
nos  mand6  et  Papa  quando  nos  llamo  Geróni- 
mos, y  eonfirmd  este  titulo.  Lo  que  nos  orde- 
no, guardamos  Pues  contra  quien  pelea?  en 
quien  esta  el  yerro?  a  quien  acusa?  Nunca 
por  cierto  tuulmos  tanta  presumpcion,  ni  con- 
Bamos  tanto  de  nuestras  fuerzas,  que  nos 
osassemos  comparar  con  tan  admirable  espejo 
de  pcrfccion  y  penitencia,  ni  pretendimos  ja- 
mas imitarle  en  todo.  Ni  el  santo  Pontífice  que 
nos  dio  la  regla  y  constiluciunes,  tuuo  tal  pen- 
samiento, ni  le  lalto  auiso  para  dczir  que  la 
compuaiessemosdelas  reglas  y  dichos  de  San 
Qeronimo  (cosa  fácil,  que  lo  podría  hazer 
qualquiera  que  la  lee  ateniamenle).  Ni  creo 
que  ay  agora  relii'íon  en  toda  la  yglesia,  aun- 
que ay  tantas  y  tan  sanias,  que  imite  de  todo 
punto  a  su  primer  fundador,  ni  aun  le  llegue 
con  gran  distancia.  Sera  bien  deshacerlas  to- 
das, o  hazerlas  professar  lo  que  ni  pretendie- 


ron, ni  parece  imitable?  Puso  [líos  vnc» 
mojones  y  blancos  en  los  primeros  padres 
las  religiones  por  donde  fuessemos  caminan- 
do, y  adonde  ende  repastemos  comunmenl 
los  passos  de  nuestras  vidas  religiosas,  ne-^ 
para  que  sean  reglas  Infalibles,  y  que  sea  pe 
cado  común  no  hacerlo  mismo,  sino  para  qnc 
se  vea  la  fuerga  de  su  espíritu,  y  para  que 
quanlo  nos  fuere  posslble,  los  imitemos.  No 
dudo,  sino  que  aura  muchos  en  la  orden  d 
san  Benito  que  auran  hecho  tan  alta 
como  su  primero  padre,  mas  no  toda  la 
gion  guarda  el  rigor,  ni  las  leyes  ásperas 
el  guardó  en  su  vida.  La  desnudez,  pobreza  y 
humildad  del  glorioso  S.  Francisco  rouclios  de 
sus  hijos  la  han  imitado,  mas  no  llegan  ees 
gran  distancia  a  aquello  las  leyes  comunes,  M 
el  cuerpo  grande  de  su  religión.  Las  di 
ñas  frecuentes  de  S-  Domingo  y  aquel  herai 
de  su  predicación,  su  caridad  y  zcla  de  las 
mas,  en  muchos  hijos  suyos  lia  resplandecido, 
mas  no  en  todos  se  halla  esta  excelencia,  ni 
su  regla  se  las  pide,  y  aunque  tienen  y  prelt- 
ssan  la  de  S.  Augusttn,  como  nosotros  (fb 
professan  otras  muchas  religiones)  no  pot 
esso  dexan  de  ser  hijos  de  santo  Dominga  Y 
en  esta  religión  de  S.  Gerónimo  por  mlieií- 
cordla  del  cielo,  aunque  ha  tan  pocos  aikn 
que  comcn^6,  ha  auido  y  ay  muy  grande*  U- 
jos  de  S.  Gerónimo,  que  mirando  lo  que  pat- 
dcn  alcanzar  a  juzgar  los  hombres  (dexod 
ser  clartssimo  Doctor  de  la  ygtesla,  en  queso 
ay  imitación)  pueden  bien  llamarse  sus  híjoi. 
en  el  encerramiento,  en  las  lagrymas,  cllkia 
disciplinas,  dormir  en  el  suelo>  velas ,  ayunfií. 
contemplación,  mortificación  de  ta  carne,  f 
guerra  contra  los  proprios  apetitos  del  hom- 
bre: y  en  fe  dcstos  caminan  otros,  y  pa^-i- 
con  su  nombre  como  han  passado  toda>  li 
religiones  del  mundo.  En  lo  que  beailssJM 
padre,  pretende  principalmente  esta  reügla» 
parecer  a  S.  Gerónimo,  es  emplearse  de 
y  de  dia  en  las  continuas  alabancas  de 
cantar  los  Psalmos  que  cantaua,  y  decía 
celebrar  con  singular  deuocioa  los  oich» 
uinos,  con  que  se  aficiona  la  Christiindt4> 
frecuentar  las  yglesias,  y  asistir  a  las  cosu 
sagradas,  de  que  auia  mucha  necessidad  ta 
España.  Ks  la  gente  (como  todos  saben)  de  « 
natural  belicosa,  y  ocupada  en  coitlnuas  tie- 
rras con  los  Morosquevluen  ]  untos  con  tUoi, 
cstaua  en  esta  parte  como  Barbara,  desalici*-j 
nada  a  esta  blandura,  y  regalo  dinlno,  lia 
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pórtame  para  las  almas:  el  fruto  que  en  esto 
se  hait  no  quiero  que  sea  otro  el  testigo,  sino 
el  misino  que  aqui  la  contradize.  Están  casi 
loda  las  casas  dcsta  rclÍ£Íon  en  desiertos, 
porque  de  veynte  y  seys,  que  hasla  agora  se 
han  fundado,  las  que  mas  cerca  están  a  media 
leguas  de  las  dudade.s,  y  vna  sola  dentro  de 
vna  villa;  las  demás,  contra  lo  que  aquí  se  ha 
dicho,  mas  distantes  y  en  lui^ares  desiertos, 
agerias  del  trato  del  mundo,  y  con  todoesso 
van  alia  los  ticics  atraydos  de  la  deuocion  y 
soicnidad  coa  que  se  celebran  los  oDctos  dlui- 
nos,  donde,  como  dizc  «1  santo  Doctor,  no  se 
oye  utracandotí,  ni  se  siente  utra  platica,  sino 
los  Psalmos,  el  AJleluya  y  el  Uloria  Patrí.  Sola 
esta  parte  tiaslara  a  hazer  digna  a  esta  reli- 
gión de  tan  santo  nombre,  como  el  de  Ucro- 
Rtmo.  pues  liie  este  su  principal  exercicio  en  el 
portal  de  Belem.  La  tlospilalidad  que  el  santo 
exercilo  en  aquel  lugar  sancto,  Klruleiido  a  los 
^peregiiios,  acudiendo  pobres,  consolando  a 
^Eos  que  allí  venían  atraydos  de  la  deuocion  del 
^■ugar,  o  de  la  (ama  de  su  santidad  y  dotrina, 
^BSla  misma  se  cxcrcita  entre  nosotros,  que 
^^por  solo  esto  merece,  y  creo  que  la  reconoce 
ser  suya,  pues  sin  hazcr  agrauio  a  otras,  es 
donde  iMaria  y  Joscph  (por  dczirlo  con  sus 
sanios  términos)  hayan  tantas  vczcs  posada, 
y  también  el  mismo  SeAor  que  no  tuuo  donde 
reclinar  su  cabera,  es  acogido  en  sus  pobres 
con  mucha  caricia  y  tiala^o.  No  prulessa  esta 
orden  ser  mendicante,  ni  lo  proíessó  San  Ge- 
rónimo, y  con  eslo  las  ha/iendas  que  bienlte- 
diores  y  dcuotos  fieles  les  dcxan  para  su  sus- 
tento, y  para  el  bien  de  sus  almas  por  los  mu- 
chos sufragios  que  les  hazcn,  no  son  tan 
assentadas  y  securas,  que  no  aya  necessíd.^d 
de  defenderlas  de  la  gente  del  síglu,  que  cumu 
codidosa,  pretende  aquello  a  que  no  riene  al- 
gún derecho;  fuer^  es  salir  a  defenderlas,  o 
dexarlas,  no  sin  escrúpulo  de  consciencia,  y 
detrimento  dcstos  fines  sanios,  y  de  las  vtli- 
mas  voluntades.  Si  se  entran  por  nuestras 
puertas  los  principes  seculares,  y  los  Prelados 
de  la  yglesia,  traydos  del  buen  olor  y  de  la 
(snia  de  tas  virtudes  de  dentro  y  de  la  com* 
postura,  y  modestia  de  fuera,  que  peca  la  re- 
ligión en  cslo,  sino  lo  que  la  luz,  que  es  im- 
posible encubrirse?  Bueno  es  por  cierto  padre 
P  santo,  que  nuestro  contrario  tan  amador  de  la 
soledad  y  del  desierto,  se  venga  huyendo  de 
los  montes  de  Nuestra  Seflora  de  Guadalupe, 
donde  es  prof  esso,  escondido  en  lo  mas  áspe- 


ro de  loda  España,  y  de  los  cerros,  y  valles 
donde  esta  puesta  la  casa  de  San  Bartoloinc. 
y  se  ponga  a  viuir  en  medio  de  Roma,  y  aya 
impetrado  de  V.  Santidad  la  yglesia  de  Sao 
Alexo,  donde  ay  tanto  concurso  de  gentes  y 
la  de  San  Pedro  ad  vincula;  y  que  las  dos  pri- 
meras casas  de  este  segundo  Gerónimo  sean 
en  medio  de  la  ciudad,  donde  salió  huyendo 
el  primero,  y  que  nos  note  a  nosotros  que  no 
imitamos  a  San  Gerónimo.  V  para  decir  ver- 
dad, en  solo  esto  pienso  que  quiere  imitar  a 
Gerónimo,  en  lo  que  nos  arguye  que  no  le 
imitamos,  y  boluerse  a  viuir  a  Roma,  ya  que 
no  competido,  a  lo  menos  como  fugititto  de 
los  desiertos  de  Espaila.  Comemos  carne,  es 
verdad,  tres  días  en  la  semana,  no  mas;  y  creo 
yo  que  si  San  Gerónimo  viera  la  templanza 
con  que  la  comemo.1  nosotros,  y  el  modo  con 
que  el  y  los  suyos  comen  el  pescado  y  verdu- 
ras, que  le  pusiéramos  en  duda,  quales  eran 
mejores  para  reconocerlos  por  hijos.  Oyga- 
mosle  también  en  esta  parte,  que  cayá  nues- 
tro contrario,  no  se  con  que  consideración, 
después  de  auer  dicho,  en  nosotros  no  se  bus- 
ca et  regalo  de  los  cuerpos,  sino  la  virtud  de 
las  almas,  que  con  la  flaqueza  de  la  carne  se 
haze  mas  fuerte;  afladio  luego:  De  aqui  viene 
que  algunos  dcsseando  caminar  a  la  honesti- 
dad de  la  vida,  caen  miserablemente  en  medio 
el  camino.  Piensan  que  la  abstinencia  consis- 
te solo  en  no  comer  carne,  y  cargar  el  esto- 
maijO  de  hortaliza,  que  si  se  lomara  lemplada- 
danicntc,  no  hiziera  daño,  y  siendo  con  Uema- 
sia,  por  dczir  lo  que  siento,  ninguna  cosa  maa 
endende  el  cuerpo,  ni  Inflama  los  miembros, 
que  sus  indigestiones.  V  en  otro  lugar  también 
(con  el  mismo  urti&do,  alegado  truncadamen- 
te) hablando  de  la  nbstinenda  dize:  No  sola- 
mente hablo  de  la  carne,  porque  también  la 
liortaliiía  y  legumbres  en  demasía  se  ha  de 
huir  mucho;  el  moderado  manjar  y  traer  el 
estomago  siempre  con  hambre,  haze  ventaja 
al  ayuno  de  tres  dias  enteros.  Mucho  mejor 
es  lomar  cada  día  poco,  que  algunas  veies 
demasiado.  Aquella  se  tiene  por  mas  proue- 
chosa  agua,  que  cae  del  cielo  poco  a  poco,  que 
la  que  viene  de  golpe,  y  se  Ilcua  la  flor  de  la 
tierra  con  su  aucnid.i.  Muchos  ay  que  no  be- 
uen  vino,  y  son  t>orracho3,  en  comidas  desor- 
denadas. Esto  también  es  de  san  Gerónimo 
que  no  era  malo  para  ponerlo  en  la  regla.  Mas 
para  que  me  detengo  en  tratar  cosa  tan  sa- 
t>ida?  Buenos  estaríamos  padre  santo,  si  es- 
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tas  asperezas  y  peiúleatías  del  cuerpo  ruc- 
asen  Un  infciliblcs  medios  de  la  salnd  üel 
alma,  y  de  Ix  jicrfccion  que  todos  los  que  no 
pasíasscn  pof  ellas,  cstuulessen  impossibili- 
tados  de  alcün^arla:  y  que  ni  dcbaxo  de  )a 
magcstail  de  css^  silla,  ni  de  la  purpura,  ni  en 
la  altcia  de  los  cclros  reales,  donde  es  como 
tor^oio  otro  modo  de  vida  tan  diferente,  no 
pudiesse  hallarse  santidad,  ni  yirlud  perfela. 
fil  imitación  de  san  Qcronimo,  ni  de  Christo, 
No  es  esio  sin  dttda.  lo  que  Dios  principal- 
mente  quiere  de  nosotros,  aunque  es  sanio 
medio  y  lo  alabo,  y  ca  quanto  puedo  lo  abra- 
co: nuestros  corazones  busca,  nuestras  almas 
despenadas  de  lodo  lo  temporal  es  lo  que 
dessen  y  nos  pide.  Aiisi  lo  cnsefla  Gerónimo; 
A  ti  dizc,  busca  Dios,  que  no  tns  riquezas:  lu 
eres  su  boslia  sania,  vluicnte,  y  la  que  le  apla- 
xc.  Esto  se  haie  con  desasir  del  todo  el  co- 
raron de  quanto  dcleyía,  o  se  apetece.  V  el 
Aposto)  san  Pablo  no  haze  mucho  caso  que 
comas  carne,  o  beuas  vino,  quando  ay  nece- 
ssidad,  o  el  hermano  con  aigima  ratón  justa 
no  se  escandaliza.  Cierto  por  sospechosa  ten- 
go la  santidad  que  se  busca  descubriendo 
^tas  abenas,  o  disKimulando  las  virtudes  de 
los  otros,  tx  ob<;dicncia  pcrfetacs  la  que  nos 
puede  asse^urar  en  csle  camino,  mas  que  las 
oirás  virtudes,  o  exercicios  corporales.  En 
esta  quisiéramos  que  se  huuicra  seíialado  mas 
nuestro  hermano,  pues  della  se  preciüi  nues- 
tro Señor  y  Maestro  hasta  la  muerte  y  de  bb- 
uer  vino  y  comer  carne,  no  estimó  en  nada, 
qne  le  notasscn  los  Pharíseos.  Si  tiene  tanta 
ansia  fray  Lope  padre  santo,  de  silicios,  y  de 
no  comer  carne,  y  de  estos  encerramientos 
tan  estrechos,  porque  se  salió  de  la  orden  de 
Cartuxa,  donde  enlri>  sin  el  consentimiento 
de  sus  Superiores,  y  se  torno  a  este  habito? 
Por  ventura  le  pareció  que  se  passarian  mu- 
chos años  primero  que  cobrasse  autoridad 
pira  ser  su  relormador.  Pues  no  licnc  razón 
en  querer  que  nosotros  abracemos  las  leyes 
y  fi)¡orcs  de  aquella  religión  que  el  no  pudo 
sufrir,  o  no  le  pudieron  contentar.  Beattssimo 
padre,  la  regla  y  rciÍ|;ion  que  esta  sania  silla 
nos  dio,  essa  sustenlamos,  en  essa  viuimos,  y 
cssa  no  solo  gunrdamns  en  su  rigor  por  misc- 
rícordia  di>  Dins,  sin  relaxarla  ni  abrírl.i.  antes 
la  vamos  estrccliando,  perfecionando  y  pu- 
liendo. Si  en  ella  ay  algo  que  reformar,  la  cul- 
pa tiene  el  que  esta  acusándola,  pues  en  los 
años  que  la  ha  regido,  no  ha  puesto  en  ello 


remedio,  como  cabera  en  miembros  qne 
lueron  siempre  tan  obedientes.  De  parte 
toda  mi  religión  suplicamos  humildemente 
V.  Santidad  nos  ampare  y  consente  en 
ssion  tan  santa,  y  no  permita  hagamos  agora 
caminos  nueuos,  que  es  grande  estoruo  par 
yr  adelante,  tornar  a  coroen^ar  muctias  vem.1 
Toda  España  tiene  puestos  los  ojos  en  no«~J 
otros,  como  cosa  nacida  dentro  de  sus  linden, 
con  el  sauor  que  siempre  ha  rccebido  dcsU 
Apostólica  silla;  si  agora  nos  viesse  haier  taa- 
la  mudant;a,  tcndria  por  sospechoso  todo  loj 
passado,  y  no  se  assegurarla  de  lo  preseott^j 
El  zelo  de  mayor  pcrfecíon  que  publica  oues* 
tro  aduersario,  no  ce  mío  jujgar  de  adonde] 
nace,  aunque  da  harto  lugar  a  las  sospechi 
mas  quando  qucdasse  calificado  por  derecbo^^ 
yGmplo,  creo  que  no  es  según  sciencla.  Ea 
manos  de  V.  S.  lo  dexamos  todo,  a  quien  naet- ' 
tro  ScAor  en  ca.M)s  tan  graucs  tiene  prometa 
da  su  asistencia  y  sus  ve;tes  en  la  tierra. 

Acabando  con  esto  fray  luán  Serrano  So 
platica,  se  hinco  de  rodillas,  y  se^un  la  c«- 
lumbre  de  la  orden  dixo  su  culpa,  hiriéndose 
tres  vezcs  en  los  pechos.  Quedaron  el  Pooti-; 
fice  y  Cardenales  conuencldos,  y  satlsfechotl 
con  su  modestia,  y  de  común  acuerdo  juifia-l 
ron  que  no  se  tocasse,  ni  alterase  un  puolo. 
la  religión  de  sao  Gerónimo,  que  con  tanta  ra- 
2on  era  estimada  en  España.  Y  por  la  antl^ 
amistad  que  el  PonllGce  auia  tenido  coa  Irayj 
Lope,  y  por  auer  aprobado  la  regla  que  aaiaj 
compuesto,  le  dio  licencia  para  que  pudicssel 
plantar  su  instituto  en  Italia,  y  en  todas  la»! 
demás  prouinclasde  laChristlandad  que  qtí-\ 
siessen  imitarle.  Y  como  padre  que  amaMltl 
vnion  y  caridad  entre  sus  hijos,  ordenó  qnc I 
se  juntasen  nuestros  procuradores  de  vni 
parle,  y  fr.  Lope  y  los  que  le  siguian  de  otri,' 
en  tí  monasterio  de  S.  Bonifacio  y  San  Alexo, 
y  que  en  presencia  del  Cardenal  de  S.  Eus-i 
lachiu  se  hablasscn  y  tratasscn  como  hema-| 
nos,  y  se  hizlesse  entre  la  nueua  orden  dr 
fray  Lope  y  la  de  San  Gerónimo  vna  herma»- 
dad  muy  firme,  recibiéndose  los  vnovalai 
otros  en  sus  conuenlos  con  caridad,  haziea- 
duse  cn<quanlo  pudJcssen,  obras  de  verdade- 
ros hermanos,  pronosticando  con  esto  d  POtt- 
lilice  lo  que  después  vino  a  suceder  en  El|il- 
na,  como  veremos  en  su  lugar,  que  se  mam 
de  tornar  a  la  misma  madre,  lo$  mondes  df 
fray  Lope.  Para  confirmación  desta  hennaa* 
dad  dio  el  Papa  sus  letras  Apostólicas,  tna- 
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toronsc  en  li  lu){ar  seftalado,  hizieron  algu- 
gunos  capiíutos  de  cancordi.i,  que  en  suma 
conlienen  esto. 
Lo  primero,  qiie  se  quedasae  en  su  fuer?a 
indiillu  que  Iray  Lope  ite  Olmedo  auia  ga- 
ido  ái  su  Santidad,  i|u»nlo  .1  estos  puntos. 
tue  pudiesse  sacar  de  la  orden  de  San  Cero- 
Imo  de  EApaAB  los  rclit^osoa  que  quisiessen 
irse  a  la  suya.  Y  que  los  bienes  que  es- 
>s  rcKgiaticts  huuicsücn  licuado  al  ninnavte- 
io  por  hcrenci»,  o  ndelnnio  les  pudicKsen  ve- 
nir, loa  licuasen  consigo  a  la  orden  de  fray 
Lope.  Ítem,  que  cualquiera  de  los  conuentos 
de  La  orden  de  san  Ocronimo  que  quisksse 
ibir  la  regla  de  fray  Lope,  lo  pudicase  Ha- 
:r  y  viuir  conforme  a  sus  estatutos,  con 
condición  que  no  se  haga  esto  sin  licencia 
sdida  y  otorgada  por  los  Superiores,  como 
!  derecho  se  requiere,  y  no  de  otra  manera. 
mcrelaron  lo  se;;undo.  que  quando  algún 
eligtoao  de  la  vna  urden,  o  de  la  otra  Iterare 
:  qualquicra  de  tos  conuentos  con  licencia  de 
los  Superiores,  sano  o  enfermo,  sea  rcccbido, 
tospcdado,  y  curado,  como  si  luessc  nionge 
la  misma  orden,  y  professo  de  la  misma 
isa,  sin  alguna  díFerenda,  porque  con  esta 
■Uldcadon  se  conscrue  el  amor  y  fralcrnl- 
id  que  se  pretendo.  Ül  tercero  punto  de 
concordia  fue,  que  en  la  vna,  y  otra  rclÍKÍon 
hagan  por  los  defuntos  sufragios,  y  memo- 
las,  y  se  di^an  Missas  en  la  forma  que  se 
>ncer(ase  en  los  Ctpttulos  generales  de  las 
J5  ordenes.  V  que  en  todo  finalraente,  se 
larden  el  amor  que  se  deucn.  como  sieruos 
Dios,  hijos  de  vn  mismo  padre  S.  Qeronl- 
10,  cuyo  instilnto  pretenden  sustentar.  Con- 
iBrmo  el  Papa  M.irtino  V.  esta  concordia  con 
BUS  letras  Apostólicas  como  dixc,  mostrando 
en  ellas  a  los  vnos,  y  a  los  otros  macho  amor, 
.a  dala  es  el  año  1428.  en  Roma,  en  la  ygicsía 
[de  los  Apostóles,  a  12.  de  Abril,  el  año  doze 
le  su  Pontificado. 

CAPITVLO  VU 

^Tornan  nuestros  Procuradores  a  saa  Baríolo- 
me.  Fray  Lope  de  Olmedo  edifica  algunas 
casas  en  ¡lalia.  MaJa  sti  regla,  y  viene  a  edi' 
fiear  otras  a  España.  Dase  razón  de  las  re- 
Uñones  que  ay  de  S.  Gerónimo. 

Después  de  aucr  negociado  nuestros  Pro- 
I  curadores  de  la  manera  que  hemos  visto,  des- 
isearon  como  varones  llenos  de  caridad  redu- 


cir a  -SU  ticfmann  f  r.  Lope  de  CMmedo  a  la  obe- 
diencia primera  de  la  orden.  Habláronle  sobre 
ello,  y  con  entrarlas  dcsscosas  de  su  bien, 
procuraron  renunciasse  la  lacullad  del  Papa. 
cnleiiUlíiido  no  tenia  aquello  muclia  ñrmeza, 
por  auer  bien  conocido  de  que  pri:icipiú  ma- 
ñana lodo  esto,  asse^nrandote  que  la  orden 
le  recibiría  con  entrañas  de  madre,  sin  acor- 
darse de  cosa  passada.  Hizo  esto  en  el  poco 
fruto,  porque  era  hombre  entero,  y  parcdalc 
cosa  Imposslble,  quando  tornassc  poder  co- 
brar su  primera  autoridad  y  nombre.  Fray  luán 
Serrano  y  su  compañero  diiítesperando  de 
poder  mudarle,  besaron  los  pies  a  su  Santi- 
dad, píJieronIc  su  bcndtciun  para  la  buclta, 
dioselas  con  palabras  amorosas,  prometlen» 
dolos  su  fauor  en  todo  quanto  se  ofrcdesse 
a  la  orden  como  verdadero  padre.  Mostrólo 
por  las  obras  como  adelante  veremos,  que- 
dando muy  afidonado  a  toda  la  retleion  con 
la  ocasión  desta  vista.  Llegaron  a  san  Barto- 
lomé de  Lupíana  en  breues  días,  con  el  buen 
Ángel  que  los  t^uíaua:  recibiéronlos  con  ale- 
arla entendiendo  el  buen  despacho.  Fray  Lope 
prosiguió  en  Roma  sus  intentos:  procurb  dar 
buen  excmplo,  como  lo  auta  dado  toda  su 
vida;  allcgoscle  alguna  ecnte,  enamorados  de 
la  nwcua  manera  de  vida,  nucuo  habito,  nuc- 
ua  regla,  y  nombre  de  san  Gerónimo,  tan  an- 
tiguo y  tan  conocido  en  aquella  ciudad.  El 
primer  monasterio  que  fundo  (como  hemos 
visto)  fue  el  de  la  vglesia  de  san  Alexo,  y  san 
Bonifacio  en  el  monte  Auentino.  En  el  habito 
hizo  fr.  Lope  muy  poca  mudanza.  La  túnica 
blanca  y  cerrada  como  la  nuestra,  escapulario 
y  manto  pardo,  diuidio  la  capilla  del  escapu- 
lario, y  dentro  de  casa  no  vsací  dclla.  sino  s6- 
brc  el  manto,  quando  salen  fuera.  La  cinta 
quiso  que  fuesse  de  cuero  blanco,  como  en  la 
Cartuxa.  y  ya  que  se  prcciaua  de  bazcrse  tan 
Gerónimo,  pudiera  hazorla  de  lana,  como  dize 
el  santo  doctor,  qne  sea,  porque  no  gaste  la 
ropa.  El  manto  hizo  cerrado  por  delante,  co- 
mo ta  coRutla  de  tos  mongcs  Bernardos.  Co- 
mcnqaronsc  a  llamar  mongos  hcrmltaitos  de 
san  Ocronimo:  la  refuta  fue  la  misma  que  el 
aula  recopilado  doctamente  de  lodos  los  len;!- 
limos  escritos  del  mismo  sanio  (luuo  cti  esto 
buena  ciccion,  que  no  admitió  algunas  de  las 
obras  que  falsamente  se  le  han  atribuido^, 
afíadio  constituciones  bien  ríguro&as,  pareci- 
das mucho  a  las  de  la  Cartuxa,  donde  las  de- 
prendió. Que  en  todos  sus  monasterios  no  se 
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puMa  kcr,  ni  rnscilar  alguna  ciencia  a  disci- 
pbna.  ni  salir  a  estudiar  fuera  a  las  Vniuersi- 
dsdes,  como  en  la  Carluxa  no  salen  alegando 
lo  del  Apóstol,  que  la  sdcncia  hincha  y  la  ca- 
ndad cdífícü.  Y  an&i  «s  quandu  la  taridad  y 
sciencía  no  van  juntas,  mas  ijuando  se  her- 
manan, como  en  los  religiosos  de  ordinario  se 
vce,  no  hay  cosa  tan  preciosa,  ni  de  ygual 
prouccho,  y  la  yglesia  esta  enriquecida  des- 
tos  diuinos  Tesoros.  OrdenA  (amblen,  que 
ninguno  fucsse  recibido  ¡t  la  profcssion,  sino 
fiicsse  de  edad  de  veynte  años.  Que  ninguna 
muger  pudicssc  entrar  en  sus  monasterios, 
ni  aun  «D  la  cerca  dellos,  sopeña  de  excomu- 
nión. Que  en  ningún  (iempucomiessen  carne, 
ni  vislicjscn  tiendo,  síno  en  grande  vc^uz.  u 
enlermcilad  notable.  Que  ayunasen  ilesde 
nuestro  padre  5.  Ueroninro  primero  de  Otu- 
bre.  tiasla  la  Resurrecion  del  Seilor;  y  otros 
estatutos  harto  santo»  y  rigurosos,  llenos  de 
zel[i  y  desseu  de  mortificar  la  carne,  y  .-ipar- 
tarse  del  munJu  y  de  lo  que  en  el  se  estima. 
Fundáronse  en  toda  Italia  en  poco  tiempo  al- 
gunas casas.  Paulo  Morigla  Autor  no  de  mu- 
ctio  cuydado,  dize  llegaron  a  veynte,  y  duran 
hasta  oy  con  harto  buen  nombre.  Fauorcclo- 
l»s  el  Papa  Martino  V.  lodo  el  tiempo  que  vi- 
uto  quanto  pudo,  ilntrc  otros  estatuios  de 
fr.  Lope,  fue  también  vno,  que  no  pudicsseiv 
pedir  dispensación  de  alguno  dellos,  y  si  se 
pidíesse  y  ganasse,  (uesse  de  ningún  va- 
lor. Este  y  los  demás  duraron  poco  en  su 
firmeza.  Los  lieruores  de  espíritu  muchas  ve- 
zcs  engañan,  porque  no  salen  de  principios 
firmes.  En  pocos  ailos  de  experiencia  desma- 
yo fr.  Lope,  y  tras  el  sus  frayles:  espantólos 
la  grandeza  de  Io.s  Gibantes,  atemoriíados  de 
su  carne  misma.  Pidieron  relaxacion  al  Papa, 
y  concedioscla,  porque  le  informaron  que  no 
podían  sufrir  tanta  aspereza.  Con  esto  passa- 
ron  algún  tiempo,  quedando  mas  tcmptada  la 
manera  de  la  vida,  conlorme  a)  modo  del 
hombre,  en  quien  pvrseuera  poco  el  espirítu 
en  tanto  que  es  carne.  Sustentaualos  su  fun- 
dador quanto  podia,  harto  corrido  en  ver  caer 
tan  presto  aquellas  promesas,  y  aun  desen- 
gañado que  no  es  Iodo  espíritu  lo  que  parece 
serlo,  y  que  no  valen  nada  trabas  humanas 
ni  regl.is  de  hombres,  qiiando  no  se  leuanla 
el  edifido  por  mano  del  que  puede  sustentar- 
lo. Después  que  murió  fr.  Lope  (aniinpcmos 
esto  porque  quede  dicho  de  vna  vez)  sus 
monfccs  con  la  licenda  que  et  auia  lomado,  la 


tuuíeron  para  pedir,  no  relaxadon,  sino  le 
dexadonde  la  regla.  Pidieron  la  de  S. 
tin  y  luego  se  la  concedió  «I  Papa  coa  madu 
facilidad,  donde  se  infiere  que  cosa  qu«j 
tan  poco  como  ia  regla  de  fray  Lope.  <ioi 
muy  firmes  fundamentos,  u  fue  iniíenclon ' 
mana,  según  la  scntcnda  de  Icsu  ChríitH 
Todo.dtze,  lo  que  no  fuere  plantación  dci 
padre,  se  arrancara  presto.  Quien  crejrer 
que  vna  cosa  t.in  calibeada,  sacada  de  ta 
limpia  fuente,  sino  que  aula  de  durar  mndm 
y  llegar  con  su  corriente  hasta  los  fines de( 
siglo?  quedo  al  fin  aquella  regla,  aunque  apro- 
■uada  por  el  Papa,  puesta  en  oluido  parasica- 
prc,  sepultada  poco  menos  con  su  nbiM 
Auctor,  pues  ya  no  se  guarda  en  alguna  re^ 
glon,  y  solo  se  conserua  »u  memoria,  por  an- 
dar arrimada  a  las  obras  de  san  Geronímac 
en  el  volumen  que  hazen  de  las  obras  (')  i]i 
no  son  suyas,  sino  impuestas  con  mentido  ti- 
tulo de  s.in  Gerónimo.  Acertar  vn   medloen' 
estas  cosas  que  tocan  al  hombre  de  fuera,  a 
prudencia  santa.  Los  extremos  de  rigor  ott* 
ccada  anchas,  son  poco  seguras.  Las  kyt> 
moderadas  si  se  guardan  bien,  y  no  se  per» 
miten  descuydos  en  ellas,  duran  y  llenan  • 
paso  mas  Srme  a  ia  perfccion.  Y  el  que  quien 
caminar  por  carrera  mas  estrecha  (si  d  fu 
diuino  le  despierta),  tiene  lugar,  y  licencia,) 
la  sclencia  de  los  santos  le  ensefla.  y 
para  que  no  yerre,  como  se  ha  visto  cii  lai' 
vldaa  rigurosas  que  hizíeron  muchos  de  aqM- 
llos  primeros  Irayies  Gerónimos,  y  vervau 
otras  muchas  en  esta  historia.  Tiene  la  rrS- 
gion  de  san  Gerónimo  cd  esto  vu  punlo^i 
dicho  de  los  que  lo  consideran  aien(aaKMt)j 
bien  acertado,  que  con  solo  guardar  susí 
tatutos,  serán  sus  religiosos  de  lo  muy  IM- 
no,  y  junto  con  esto  cabe  dentro  dellos  qnaii- 
10  se  puede  hallar  de  riguroso  y  de  aspen 
en  los  que  profcssan  grandes  estrecbezut 
espantan  al  mundo  con  ellas.  Buena  practi 
desto  son  los  que  se  han  desengaflado,  pa^  I 
sando  de  esta  religión  a  otras,  con  cdoilj 
mayor  penitencia,  que  o  se  tomaron  pranj 
cayendo  en  la  cuenta,  o  si  por  su  honra  pc^ 
seucraron,  suspiran  d«  dia  y  de  noche  p««l  | 
bien  que  perdieron,  o  porque  se  descfli 
ron  tarde. 
Tornando  a  nuestro  fray  Lope,  y  al  sticesM  I 
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le  sus  cosas  (es  fuerza  hazcr  memoria  dellas, 
tpues  tanto  a  esla  religión,  y  al  fin  tornaron  3 

ella)  entre  las  casas  que  fundo  en  Italia,  la  de 
ECnstelacio,  fuera  de  los  muros  de  Milán,  yla 
-de  EspeUaletu  en  lo  de  Oiatia,  que  es  cu  la 

Lombardia,  donde  tiene  asiento  su  general 

Íson  las  mas  principnle».  Parecióle  a  fray  Lope 
lomar  a  Eapafia,  y  mostrar  en  ella  el  fruto  de 
BUS  trabajos,  y  qu';  hiiuicssc  religiosos  de  su 
urden  en  ella,  y  aun  se  vtcssela  ventaja  que 
jrua  de  vnos  Gerónimos  a  utros  Tenia  algu- 
nos amigos,  que  le  desscauan    No  hay  clari- 
dad de  como  fue  csla  venida,  ni  quaL  fue  el 
principal  nioliuo.  la  mejor  conjetura  es  la  que 
I      aquí  diré.  El  año  1417.  murió  don  Alonso  de 
K  Exea  Ar^obíüpo  de  Seuilla.  Sucedióle  dun  Dic- 
Bgo  Maldanado  de  Anaya,  natural  de  Salaman- 
ca, fundador  del  insigne  Colegio  de  San  Bar- 
tolomé, el  primero  de  aquella  Viiiucrsidad. 
Fue  Arqobispopoco  mas  de  quinie  afSos.  En 
ste  tiempo  tuuo  algunos  encuentros  con  su 
ICabildo  sobre  el  querer  re  I  o  miarlos:  rcbol- 
lliieron  sobre  el  los  Canónigos,  hizicron  vna 
rigurosa  información  de  su  vida  (tan  peligro- 
lio  es  corregir  las  agcnas,  y  por  lo  menos  el 
(x)ue  lo  haíC,  lia  de  tener  muy  Nmpia  la  suya), 
Embiaronla  con  buena  diligencia  al  Papa  Mar- 
tlno  V.  y  entre  los  principales  cargos,  era 
10,  queeslaua  inútil  para  el  eouierno,  y  ca- 
lucaua  de  viejo,  y  ansí  tenia  necessidad  que 
gouernasse  otro,  También,  que  en  el  Con- 
l«ilio  de  Constancia,  siendo  Legado  de  los  8e- 
:s  de  Castilla,  auia  fauorecido  lamparles  del 
>apa  Benedicto  XIII.  de  que  el  Papa  tenia  su- 
Gciente  nolkJa,  y  no  se  le  aula  oluidado  (oluí- 
^iSansc  mal  las  cosas  que  tocan  en  lo  viuo  des- 
Vtas  dignidades);  con  estos  y  otros  cargos  cl 
Pontífice  Ic  priuo  del  Arzobispado  de  Seuilla, 
f  le  dio  titulo  de  Ari;obÍspu  de  Tarso,  porque 
el  cuydado  de  aquellas  almas  no  le  pusiesse 
peligro  la  suya.  Como  fray  Lope  de  Ülme- 
jo  estaua  tan  junio  con  cl  Pontífice  cu  Roma, 
era  hombre  de  tanta   inteligencia  y  sabia 
[uUr  bien  sus  negocios,  parecerlc  y  a  esta 
suena  ocasión  para  sus  intentos,  que  era  vc- 
lir  a  fundar  su  religión  a  España.  Y  ansi  es 
luy  verisímil,  que  entendiendo  su  desseo  el 
Papa  que  tenia  gana  de  fauorecetle,  le  dio  cl 
gouierno  del   Ar^^obispado  de  Seuilla,   que 
Munque  lo  dicho  es  conjetura  para  la  ocasión 
lúe  su  venida,  cl  ser  gouernador  del  Ar;obÍspa- 
|lSo  no  es  conjetura,  sino  cosa  clara,  pues  lo 
goucrno  poco  menos  d-:  tres  aífoa,  desde  t] 
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de  1429.  hasta  cl  de  32  como  parece  por  mu- 
chas escrituras  que  hoy  se  guardan  en  el  mo- 
nasterio de  san  Isidro  de  la  ciudad  de  Seui- 
lla. Según  esta  cuenta  no  tardo  fray  Lope  en 
vulucr  a  E^paíla  con  su  nucua  religión  mas 
de  quatro  Afios.  Y  porque  digamos  también 
esto,  en  cl  mismo  monasterio  3ty  algunas  es- 
crituras que  dizen,  que  la  primera  casa  <iue 
estos  nueuos  hcrmitanos  o  mongos  de  fray 
Lope  tuuicron  en  Espaila,  fue  la  de  tos  montes 
de  Cazalla,  que  se  llamo  san  üetonimo  del 
Acela.  y  están  hoy  en  cl  mismo  conuento  de 
san  Isidro.  Las  Bulas  y  gracias  que  el  Papa 
Martino  V.  concedió  a  este  monasterio,  y  en- 
tre ellas  vna  en  que  le  concede  goze  de  todas 
las  gracias  y  príuilegios  que  se  3uia:i  conce- 
dido hasta  su  tiempo,  al  monasterio  de  nues- 
tra Señora  de  Guadalupe  y  a  san  Bartolomé 
de  Lupiana,  donde  se  echa  de  ver  harto  claro 
la  voluntad  con  que  el  Papa  acudía  a  fauorc- 
ccr  las  cosas  de  fray  Lope  de  Olmedo.  Des- 
pués por  algunas  causas  (la  principal  se  en- 
tiende aucrsido  no  tener  con  que  sustentar- 
seX  la  dexaron  los  religiosos  que  la  tenian,  y 
se  entraron  en  ella  los  fraylcs  de  san  Fran- 
cisco, quedándose  con  la  vocación  de  S.  Qc- 
rontmo,  como  lo  muestra  vna  piedra  que  esta 
en  vna  sepultura  de  aquel  tiempo,  en  medio 
de  la  Capillíi  mayor.  Desde  allí  la  segunda 
cisa  que  se  fundo  en  España  de  la  orden  de 
fray  Lope,  fue  la  de  S.  laidro  de  Seuilla;  y  an- 
tes que  digamos  como  vino  a  su  poder,  sera 
bien  aJuerttr  que  es  esta  fa  quarla  reliijion,  y 
la  postrera  de  las  que  se  llaman  de  S-  Geronl- 
nm,  y  dar  alguna  noticia  qualcs  son  tas  otras, 
y  quando  y  donde  se  fu^idaron. 

Parcdcra  descuydo  desta  historia,  no  dar 
rasun  de  estas  religiones,  siendo  todas  casi 
de  vn  mismo  tiempo.  La  reuerencia  y  deuo- 
ciojí  de  S.  Güronimo,  y  el  desseo  de  imitarle, 
se  despertó  cisi  a  vna  en  üspafla,  y  en  Italia. 
(Juisolo  cl  Ac¡\ar  ansi.  no  sabré  dar  mejor  ra- 
zón que  esta.  La  primera  de  quatro  que  oy 
están  en  pie  en  Italia  <estas  y  las  demás  es- 
tan  harto  caydas  en  ella,  si  son  verdad  las 
nueuas  que  de  alia  nos  dan),  es  la  de  los 
lesuitas  de  san  Gerónimo.  Su  prl.iciiMO  y 
como  cabera  fue  vn  Cauallcro  de  Sena,  lla- 
mado luán  Columbano,  familia  antigua  en 
aquella  ciudad  AquJ  también  ay  que  consi- 
derar, pues  Thomas  Sucho,  a  quien  Dios  re- 
uelí)  que  embiaua  su  espíritu  sobre  Es[>aña 
í'n  la  fundación  de  vna  religión,  también  era 
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de  Sena,  y  del  mismo  tiempo  (').  Muchos  de 
lot  liernihído»  que  vinieron  de  Italia  a  Espa- 
fta,  también  eran  de  Sena,  y  nuealro  fundador 
Ir.  Pedro  Fernandez  Pecha  era  Senes.  Produ- 
xo  casi  en  vnoB  mismos  artos  laToscana  (par 
aduertir  esto  de  passo)  ^ran  numero  de  plan- 
tas ilustres,  y  seiUIadas  en  «antfdad,  no  solo 
en  sus  particulares  vidas,  sino  también  por 
ser  guias  y  caberas  de  otros  muchos  que  los 
imitaron,  siendo  fundadores  y  padres  de  di- 
ucrsas  religiones.  Entre  ellos  fue  vno  san  Bcr- 
nardino  de  Sena.  Rran  padre  de  los  Descalíos, 
que  llaman  del  Zocolo.  Juan  Alberto  fundador 
de  los  de  Valhumhrosa,  fue  Cauallcro  Floren- 
tino. Lo»  tres  compafteros,  Bernardo.  Ptoli^ 
meo.  Ambrosio  Picolomino,  y  Patricio  Palrí- 
cij  fund,idores  de  la  orden  que  llaman  del 
Monte  Oliuete,  fueron  Caualleros  de  Sena 
naturales.  Philipo  Seruita  varón  saniissímu  y 
muy  docto,  padre  de  los  que  llaman  Semitas, 
fue  de  Florencia.  Los  Canónigos  de  san  Sal- 
u ador,  que  llaman  en  Italia  los  Escopetinos, 
tuuieron   principio  en   dos  santos  varones, 
llaitiadu  el  uno  Estcphano,  y  ct  otro  lacobo, 
entrambos  senenses- Pedro  Písanu,  yporotro 
nombre  en  su  lengua  Italiana  Gambacorta, 
Cario  Gránelo,  y  Ouaitcro  Marso  Florcntines. 
y  luán  Columbano  Senes,  de  quien  vamos  ha- 
blando, fundadores  todos  quatro  de  lus  insti- 
tutos Geronifflianosi  y  otros  muchos,  que  por 
influencia  diuina  recibieroit  espíritu  de  gran 
santidad,  en  aquella  misma  E^ra.  Pues  bol- 
uicndo  al  prupusilo,  nuestro  luán  Columbano 
fue  como  digo,  varón  noble,  aunque  tan  ren- 
dido al  desseu  de  adquirir  liazicnda,  que  era 
tenido  por  auarlcnto.  Tocóle  Dios  miíagroga- 
mente  la  codicia,  cunuirtiendole  de  los  bienes 
caducos  a  los  eternos.  Fue  sti  conuersion 
cerca  de  los  años  1335.  Sucedió,  que  viniendo 
vn  dia  cansado  de  üus  negocios  a  comer  a  su 
casa,  no  hallo  la  comida  tan  a  punto  como 
quisiera,  comenqd  a  enojarse  furlosaniente; 
la  mujer  aunque  de  poca  edad,  era  prudente 
f  de  santas  costumbres,  aplacóle  con  buenas 
palabras,  púsole  en  las  manoa  vn   libro   de 
vidas  de  santos,  y  rogok  ifue  en  tanto  se 
aparejaua  la  comida,  Icyesse  un   poco  (no 
lime  precio  vna  buena  y  santa  muger  a  di- 
cho de  Salomón),  lom6  el  libro  con  furia,  y 
arrojólo  en  medio  de  la  sala.  Tocóle   Dios 
en  el  alma,  y  reparando  en  la  prudencia  de  su 
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mujer,  y  paredendole  que  auia  hecho 
después  de  auer  andado  paaseandosc  alcunu 
bueltas.  mitigando  la  ira  y  el  corage  coalas 
riendas  de  la  razón,  leuanto  et  libro  del  sudo, 
abrióle,  sentóse  en  vna  silla,  y  deparóte  Dioc 
lo  primero  la  vida  de  santa  Maria  E^ypciaca, 
que  pienso  eacriuio  Euagrio,  y  anda  a  vueltas 
de  otras  con  titulo  de  sin  Ocranimo  coa  d 
libro  que  llaman  Vitas  Patrum.  Como  yuile 
leyendo,  se  yuan  lampando  por  las  venas  del 
alma  aquel  celestial  veneno;  prendióle  en  el 
coraron,  y  trocóle  en  otro  hombre  (tanto  pro- 
uecho  traen  los  libros  santos,  haranlc  sanio 
al  que  a  ellos  se  diere)-  Comento  luego  liua 
Columbano  a  ser  no  solo  en  cl  nombre,  mu 
en  lo  de  dentro,  Paloma.  Des.Tecio  en  pocos 
dias  las  riquezas,  repartiólas  a  loa  pobrte, 
dauaw  a  oración,  viiitaua  hospitales,  rezau 
por  las  yglesias,  dormía  en  el  suelo,  ayuíusa 
mucho,  y  hazla  al  fin  todo  aquello  que  vn  l)oai< 
bre  trocado  de  hijo  deste  síiflo  en  hlju  de 
Dios,  vemos  que  ha»  con  gran  admiraefM 
del  mundo.  Viendo  tan  cstraAa  mudan^  no 
sin  gran  alegría  de  la  prudente  consorte,  que 
le  ayudaua  a  todo  esto,  y  aun  le  antmaai, 
porque  no  desmayasse,  lleuole  Dios  luego  vn 
hijo  que  tenia,  porque  no  le  luesse  cstropic- 
^,  vna  hija  que  le  quedaua  llcuosela  el  a 
Dios,  puniéndola  religiosa  en  un  monasierw, 
queriéndolo  también  ella.  Hizo  de  liccncij^  i 
consentimiento  de  su  muger  votodc  castidad, 
y  hiiolo  también  ella,  porque  cl  marido  no  m 
le  fue&se  delante,  pues  le  auia   seruldo  dr 
guia;  y  al  fin  de  común  consentimiento,  se 
apartaron  totalmente.  La  hazienda,  porbazer 
con  ella  vn  logro  de  inünlta  ganancia.  dioU 
toda  a  pobres,  que  se  la  pusieron  donde  U 
asseguro  de  ladrones,  cgaose  con  la  flquUii- 
ma  pobreza,  timtoselc  vn  companero  de  lot 
mismos  propósitos,  llamado  Francisco  Vln- 
cenic:  pedia  lymosna  por  las  puertas,  pobre, 
roto,  desnudo,  hambriento  en  el  cuerpo,  ItcH 
de  riqueza  y  celestial  hartura  el  alma.  Con^' 
liaran  a  predicar  los  dos  compañeros  con  , 
labras,  y  obras  viua$  cl  menosprecio  del  muo- 
du,  vn  iniiclios  lugares  de  la  Toscana;  yfix 
tanto  el  prouccho  quchízieron,  que  en  mciM 
de  dos  anos  (dexados  a  parte  los  que  de  m> 
creto  emendaron  sus  vidas)  renitnciaioa  <k 
todo  el  punto  el  siglo,  mas  d«  sesenta  peno* 
ñas  Ilustres,  y  de  letras,  y  se  hlaicroa  sus  do- 
cipulos.  Obr6  nuestro  Seflor  por  el  grande 
marauillas,  porque  este  Ünage  de  vida  na  iu 


1 
( 


HISTORIA  De  LA  ORDEN  OIl  SAN  OERONIMO 


329 


cree  el  mundo,  sino  m  aprueua  con  testicno- 
mos  del  düü   Era  dcuotíssimoiicl  nomiirede 
lESVS,  porgue  le  Iraya  esc.Uo  en  el  alma,  y 
ansí  a  el  y  a  sus  compai^cros  no  se  lea  caya 
de  la  boca.  Dize  Paulo  Morigia.  religioso  de 
su  orden  que  escriuio  su  historia,  que  liallu  es- 
crito el  nombre  de  lESVSmaodemil  y  cien  ve- 
ces, en  alguna»  üpistul^s  suyas  gue  leyó.  Era 
tras  esto  deuotissimo  del  glorioso  Doctor  san 
Gerónimo  por  ser  lumt)re  de  relíginsoü,  y  vn 
espejo  viuo  de  penitencia.  Teníale  por  su  pa- 
trón y  por  su  amparo,  y  lo  mismo  todos  los 
que  le  imitauan¡  y  ansi  lo  determinaron  en  la,s 
juntas  que  harían  para  tratar  las  cosas  que 
conucnian  a  su  congregación,  paredeiidolcs 
quf  debaxo  de  las  alas  de  tan  gran  padre  es- 
tarían seguros  de  los  encuentros  del  demo- 
nio, y  con  tan  grande  abogado  hallarian  sus 
oraciones  en  la  audiencia  dluina  buen  despa- 
cho y  fclis  succsso  sus  intentos-  Tenia  a  la 
sazón  la  silla  de  S.  Pedro  el  Papa  Vrbano  V. 
Cslaua  en  Auiifon,  y  porque  el  santo  varón 
luán  Columbano  y  sus  compañeros  passasscn 
por  el  ordinatiu  trance  y  prueua  de  las  per- 
secuciones, permitió  el  Seiíor  fuessen  acusa- 
dos delante  el  Pontífice  por  KCnte  que  seguía 
los  errores ^de  los  Fra trícelo s,  Presentóse  el 
sieruo  de  Dios  con  sus  companeros  delante 
el  Pootlflce  en  Corneto  ciudad  de  la  Toscana. 
passando  de  Auiñon  a  Viierbo.  Cometió  ta 
causa  a  los  Inquisidores  que  la  examinarun 
con  toda  fineza.  Hallaron  ser  falsa  la  acusa- 
don,  la  vida  inocente,  pía,  santa,  de  verdade- 
ros alemos  de  Dios.  Llamóles  el  Papa,  infor- 
móse a  boca  de  su  discurso  y  manera  de  vida; 
holgóse  de  enlenJerla.  Pidiéronle  con  humil- 
dad tuuíesse  por  bien  aprobarla  con  su  auto- 
ridad Apostólica,  y   darles  titulo,   habito  y 
reglai  conccdioselo    todo  como  deaseauan. 
Vistióles  los  hábitos  con  sus  mismas  manos, 
y  mando  que  se  llamasscn  ksuilas  de  san 
Gerónimo.  Hizose  esta  contirmacíon  el  año 
1367.  y  después  la  aprouaron  otros  muchos 
Summos  Pontiñccs,  dándoles  grandes  priuile- 
gios,  y  concediéndolos  muchas  gracias.  Las 
mas  de  las  casas  y  coiiucntos  en  Italia  tienen 
la  vocación  de  san  Gerónimo:  son  mendican- 
tes, no  tienen  obligación  a  rezar  el  oficio  di- 
uíno,  pot  regla,  ni  por  coiistitucione.1,  sino 
sonde  orden  sacro.  Diiien  cada  üia  cierto  nu- 
mero de  Aue  JWarias  con  el  Pater  noster.  Loa 
mas  son  legos  y  trabajan  de  manos;  y  ansi 
tan  poco  dixcn  Missa  cantada.  Tienen  algu- 


nas horas  de  oración  de  eomu-^ldad,  y  en  par- 
ticular en  sus  celdas.  Han  fljrecida  en  esta 
religión  varones  de  sran  santidad  y  letras. 
Entre  ellos  lúe  vno  luán  de  Tosignano.  Entro 
en  la  religión  sicndj  ya  Doctor  por  Bolonia, 
fue  después  Obispo  de  Ferrara,  y  escriuloles 
una  regla,  que  es  la  que  oy  guardan  y  profe- 
ssan.  Llamáronse  también  Clérigos  Apostóli- 
cos por  particular  prluilcgin,  que  dcüpues  les 
confirmo  Pió  IL  Alejandro  VI,  les  mandü  como 
parece  por  vna  Bula  que  tienen  deslo,  que  no 
se  llamasscn  Icsuitas  solamente,  sino  frayles 
lesuitas  de  san  Gerónimo.  Otorgóles  también 
que  ninguna  congregación  ni  suerte  de  estado 
pudicHsc  cdiRcar  yglcsia  de  san  Gerónimo  en 
el  lugar  o  ciudad  donde  ellos  la  tuutessencon 
vocación  del  mismo,  ni  pudiesscn  licuar  su 
imagen  o  fíjura  en  las  procesaiones  publicas 
ni  pendones  o  vanderas,  hallándose  ellos  pre« 
scntcs  y  licuándola  Utorgolcs  también  que 
ninguna  suerte  de  mendicantes,  hermllaffos  o 
cofradias  pudiessen  pedir  lymosna  en  nombre 
de  san  Gerónimo  en  las  ciudades  o   villas, 
donde  ellos    luuiesscn  casa   o  conucnto,   y 
otras  cssencioncs  semejantes.  De  suerte  que 
desde  los  tiempos  deste  Pontífice  acá,  siem- 
pre se  llaman  frayles  mendicantes  lesuilas  de 
san  Gerónimo,   Quien  quisiere  saber  otras 
particularidades  desta  religión,  de  su  funda- 
dor, y  otras  personas  que  han  florecido  en 
ella,  vea  al  Auctor  alegado,  en  su  historia  de 
las  religiones  (').  que  lo  trata   de  espacio 
como  religioso  dclla.  Murió  el  bienaaenturado 
luán  Columbano  .1  poco  mas  de  vn  mes  que 
se  confirmo  su  religión  por  el  Papa  Vrbano  V. 
el  quarlo  3A0  de  su  Pontificado,  y  en  el  veyn- 
te  del  Imperio  de  C¿irlo  MU.  y  en  el  del  Señor 
de  1367.  doze  aAos  después  de  su  conuersioii, 
y  fue  a  gozar  del  premio  de  sus  santos  tra* 
bajos. 

La  segunda  religión  que  en  Italia  se  llamó 
de  S.  Gerónimo  (si  le  podemos  dar  este  nom- 
bre) tuuo  principio  en  vn  Cauallero  natural 
de  Pisa,  llamado  Pedro  Pisano,  de  la  familii 
de  Gambacorta,  linagc  conocido,  y  de  los  no- 
bles de  aquella  ciudad.  Tocóle  Dios  en  el  co- 
raron, para  que  renuncíasse  la  vanidad  dcsta 
vida,  deliróse  a  hazcr  penitencia  en  lui^areg 
solitarios  y  ásperos,  donde  se  exercilaua  en 
oración  y  meditación,  aspereza  de  vida  pro- 
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curando  con  lodaa  sus fucri^as Imitar  al  santo 
Doctor  de  la  yglesla  Ccronimo,  como  a  vna 
vJuB  idea  de  penitencia.  Licuados  de  su  excm- 
pío,  caminaron  tras  el  algunos,  que  nunca  los 
santo»  van  solos,  siempre  granjean  con  el 
talento,  y  \c  doblara  como  sientos  fieles.  Pcn- 
Ko  ct  sicruo  de  Dios  por  imitar  en  esto  tani> 
bien  a  S.  Gcrunimu,  que  no  era  bien  estar 
cvrca  de  su  patria,  porque  no  le  inquiciassc 
el  alma  la  presencia  de  la  vida  pa»5ada.  Cugiu 
aquellos  cninpancros  que  se  le  autan  juntado, 
vínose  con  ellos  al  Condado  de  Vrbino,  que 
esta  en  aquella  parte  de  llatia  que  llaman 
Vmbria;  relirose  en  un  lugar  apartado  seys 
rnilJas  de  la  ciudad  de  Vrbino,  en  vn  desierto 
llamado  Monic  Bello.  Atli  edifico  una  ygk-sia 
con  titulo  de  ia  Trinidad,  y  vnas  pequeñas 
celdas  en  fonns  de  monasterio.  Viuio  aquí 
algún  tiempo  con  ellos,  trabajando  de  manos 
para  sustentarse  y  tiuyr  la  ociosidad.  Sn  excr- 
ciclo  ordinario  crfi  la  uracton  y  el  trato  del 
cielo,  que  para  esso  se  hazcn  estas  fugas,  y 
diuorcios  del  mundo.  Llamauanse  todos  licr- 
mllaflos  de  S.  Gerónimo  de  la  congregación 
de  Pedro  Pisano  o  Gambacorta,  No  dezian 
Missa  en  modo  de  conucnto,  ni  forma  de  co- 
manidad,  sino  de  liermiiaflos.  No  liazian  pro- 
fession,  ni  seguían  alguna  regla  aprouada,  y 
por  esso  dixc  que  no  ae  podrían  lUmar  reli- 
giosos, ni  ellos  se  lo  llamauan,  sino  que  era 
vna  compañía  de  gente  que  auia  dado  en 
aquella  manera  de  retirarse  a  sotar  de  la 
contemplación.  Murió  este  sieruo  de  Dios 
santamente,  como  auia  viuido.  No  se  sabe 
donde  enterraron  por  entonces  su   cuerpo; 
agora  se  tiene  por  cierto,  que  esta  er  Vene- 
cia  en  vn  monasterio  de  monjas.  Crecieron 
después  sus  liijus  poco  a  poco  con  el  buen 
exemplo;  juntaronsclcs  muchos,  pareciendo- 
les  bien  su  manera  de  vida.  Ninguna  de  las 
que  se  buscaren  con  gana  de  acertar,  dcxa  de 
tener  cosas  muy  tiucnax,  con  que  agrand,iii  a 
los  qur  van  tras  su  l>icn.  Vinieron  a  multipli- 
carse de  manera,  que  se  repartieron  por  mu- 
chas regiones  de  Italia,  y  ay  cu  todas  ellas 
mas  de  ireynla  y  sevii  o  ireynta  y  siete  con- 
Kregacioiies  Gouíi'rnansc  con  mucha  prudcn* 
da,  y  ansi  tienen  buen  nombre  en  las  parles 
do  se  hallan,  que  no  es  poco  para  Italia.  El 
habito  es  todo  leonado, por  parecer  leonctcos 
de  san  Gerónimo:  túnica,  esca,)ulario,  y  man* 
to.  Muclios  dellos  son  .sacfrdoles.  Están  atli 
ti  tiempo  que  les  parece,  o  Tiasta  acabar  la 


vida.  Algunos  se  passaii  a  otras  religiones, 
como  nuestro  Scflor  les  inspira.  Han  pcrsc- 
uerado  desta  manera  (que  es  mucho)  deadc 
d  año  de  1380.  El  Papa  Rio  V.  prctca 
fucssc  religión  perfela,  e  hizicssen  prol 
nu  se  si  tuvD  cielo. 

Después  de  alti  a  pocos  aüos.  se  leuanto  ia 
congregación  de  san  Gerónimo  de  Frisóla. 
Tuuo  también  su  principio  en  la  Toscana,  en 
tiempo  del  Papa  Innoccncío  Vil.  el  afto  nfl 
quatrocieiitus  y  sey.<t.  La  cabera  delta  (N 
Carlos.  Conde  de  Gránelo  l-Iorentino.  Posóle 
Oíos  en  el  alma  a  este  varón  ilustre  el  deSM« 
de  su  salud  con  el  desengaño  del  mundo,  fíe 
tiróse  del,  y  fucssc  huyendo  a  las  monlañw 
ásperas,  donde  vn  tiempo  esluuo  la  aotigu 
ciudad  de  I-'rJsola,  que  dizcn  editic6  Atlante 
Rey  de  Mauritania,  y  ,igora  no  ay  mas  de  vw 
pequeña  villa  que  conserua  el  nombre,  de 
donde  también  se  llaman  los  mcmles  FesuU- 
nos,  cuentos  viejos.  Hizo  aqui  aleunos  aikie 
vida  sania  el  buen  Carlos  Gránelo,  en  lublt» 
de  pobre  hcrmitaAo.  Tenia  siempre  dctaate 
de  sus  ojos  la  imagen  de  san  Gerónimo,  con- 
templando en  sil  vida,  procurando  imiiarli 
cuanto  podia,  teniéndole  por  su   patrón  r 
abogado,  encomendándose  a  el  con  todoco- 
ra^on.  Algunos  Itan  dicho  que  no  fue  Caríco 
Gránelo  el  principio  desta  congregación,  nsc 
otro  cauallcro  de  su  misma  familia.  Ilamai' 
Redon  Gánelo:  y  otros  dl/en.  que  Carlos } 
Rcdon  Orando,  y  GualIcroMarso  fueron  tns 
compañeros,  que  juntamente  se  apartaroc 
del  mundo  a  esta  soledad,  y  Iras  ellos  sigaies- 
do  su  proposito,  se  juntaron  otros  mucto^ 
Ma-í  Antonio  Sabelico  (')  afirma  que  Cartw 
Gránelo  fue  el  primero  yel  fundamento  dcsn 
congregación,  v  qiic  fue  en  tiempo  de  Enci- 
nto lili.  DÍ2C  también  que  el  habitoquc  irayaa 
era  según  tradición  antigua,  el  mismo  qn 
san  GcTonimo  auia  vsado.  Quanta  fuerza  tea 
ga  esto  ya  lo  dixe  arriba,  quando  trate  d(l 
habite  de  esta  santa  religión    I>ixe  i]uf  íti 
sin  ningún  color  de  tintura,  y  lo  mismo  afirai 
aqui  SabcIUcu  desta  congregación  de  Cartot 
Añ.idi'  también,  qui-  fueron  dtscipnl  < 
sieruo  de  Dios  (iualtcro  y  hilipu  Ci , 
.^nto^io  Romano,  y  Huvcbio.  Masco  de 
na.  aquicn  llama  santos  y  varones  sen 
Fue  después  aprouadacsta  religión  ácQrt- 
gorio  Xll.  dándoles  la  regla  de  san  Agnitñi 
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liabilu,  del  color  del  habito  de 
Truxerun  i;uculos,  o  i^apalos 
de  palo  algui)  tiempo,  como  el  mismo  Autor 
k>  aSnna,  aunque  ha  ya  años  que  los  dcxarun. 
Después,  les  día  EugcniQ  lili,  muchos  prluj- 
legios,  esiendlcndn  a  ellos  los  del  Marc  niaí;- 
num  de  los  mcndícanlcs.  F.n  tlcmpn  de  Sab?- 
lico  no  lenlan  mas  de  calorzc  casas,  y  a^ora 
aGrnia  Morigia  que  tienen  mas  de  Ireynta. 
Estas  son  todas  las  religiones  y  coagrcgacio- 
neü  que  ha  auído  hasta  oy  en  la  yglesia,  del 
nomtire  t  imitación  de  snn  Gerónimo.  La  pos- 
trera (como  de  aquí  puede  ya  verse)  fue  la  de 
tr.  Lope  de  Olmedo,  y  sin  duda  la  mas  estre- 
cha, si  persenerára  en  sus  primeras  leyes, 
regla  y  constituciones.  Vimos  quan  presto 
hilo  mudanza.  En  Italia  perseueran  en  la  re- 
Kla  de  s.in  A(!U3tin:  en  España  como  veremos 
ett  3u  lugar,  se  reduxo  a  la  religíotí  y  madre 
primera,  y  somos  lodos  vnos.  Y  ansí  es  fuer- 
za decir  como  fundó  en  l^spafla  algunas  casas 
fray  Lope,  y  vino  a  su  poder  la  casa  de  san 
Isidro  del  campo,  junto  a  Scuilla. 

CAPITVLO  VIH 

La  fundación  del  conaento  de  san  Isidro  del 
Campo,  junto  a  Seailla-  y  eomo  vino  a  poder 
dejray  Lope  de  Olmedo. 


Vuelto  fray  Lope  de  ülmedu  a  lispafla  con 
la  gouernacion  del  Arzobispado  de  Seuilla, 
procuró  dar  buen  exemplo  con  su  «ida  y  con 
la  de  sus  nueuos  Gerónimos  que  iraya  en  su 
compañía,  como  fundador  di*  nueua  rcliftion, 
caminando  delante  en  Iodo.  Y  es  razón  ala- 
barle en  esto,  como  son  dignos  de  vituperio 
y  de  risa  los  que  quieren  reformar  a  los  oíros, 
quedándose  ellos  en  lo  fino  de  sus  regalos: 
hipocrcsia  inlolerabJe,  poner  cargas  sobre  los 
ombros  de  los  otros,  que  ellos  no  quieren  to- 
car con  el  dedo,  y  tras  esto  lleuarse  la  gloria 
(gloria  digo  la  de  acá,  porque  csse  es  su  sala- 
,      rio)  con  el  nombre  de  hombres  que  tratan  de 
H  rclormar.  Ganó  con   mejor  titulo  fray  Lope 
H  aplauso,  autoridad,  crédito.  En  el  goniernu  se 
Hhuuo  prudentemente,  y  como  varón  docto. 
W  Conociéronle  luego  algunas  personas  do  cuen- 
ta, y  liauaroR  amistad  con  el.  Entre  estos  fue 
Ívna  el  noble  cauallero  dun  Henriqui;  úe  üuz- 
oían  Conde  de  Niebla,  el  que  murió  después 
sobre  Uibrallar,  hijo  dJ  D.  Alonüo  de  Quz- 
man.  primero  Conde  de  Niebla,  nieto  del  Rey 
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don  Henriqueelsegundo,  liijo  JcdoAii  Beatriz 
de  Castilla  su  liija.  Era  patrón  del  Monasterio 
de  san  Isidro  del  Campo  de  la  orden  de  CisteL 
Fundo  esta  casa  (fuerza  es  digamos  esto  de 
su  principio)  D.  Alonso  Percz  de  Quiman  el 
bueno  (este  apellido  y  sobrenombre  le  dio  el 
Rey  don  Sancho  el  brauo).  Quirrt  quisiere  leer 
cosas  hazaflosas  deste  cauallero,  y  quan  Men 
mereció  el  titulo  de  bueno,  vaya  a  buscarotras 
historias  (')  que  no  tiazen  agora  a  mí  propo- 
sito, como  lo  que  hizo  estando  en  África,  y  la 
famosa  haiaña  deTarifa.y  otras.  Fundó  pues 
este  monasterio  de  san  Isidro  Era  de  1339.  el 
año  del  Señor  1301.  reynando  D.  Fernando  el 
quarlo,  llamado  el  emplazado,  en  el  séptimo 
de  su  reynado,  y  treynla  y  cinco  aií  os  después 
que  el  santo  Kcy  D.  Fernando  gano  a  Seuilln 
el  uño  VIII.  del  Pontificado  de  Bonifacio  VIII 
Auía  antes  en  el  mismo  sitio  vna  hcrmíta  de- 
dicada a  la  memoria  gloriosa  dct  santo  Dolor 
de  Bspaüa  Isidro,  a  quien  este  cauallero  y  su 
cisti.ssina  muger  dolía  Maria  Coronel  era» 
muy  dttuotos.  Disen  que  cstaua  el  cuerpo  del 
gran  Arzobispo  de  Seuilla  y  primado  de  las 
Espacias  Isidro,  sepultado  en  este  mismo  lu- 
gar, al  tiempo  que  el  Rey  de  Castilla  y  León, 
D.  Fernando  el  grande,  le  trasladó  de  Seuilla  u 
León  con  licencia  de  Amucamuz  Aben  Abcth, 
Rey  de  Seuilla.  Súpose  que  estaua  alli  por  ta 
reuelacion  que  el  santo  Doctor  lijio  a  Aulto 
Obispo,  mostrándole  el  lugar  que  cstaua  ya 
otuidado  y  desiruydo  por  la  entrada  de  los 
Moros.  t>iíen  también  i|ue  era  allí  antigua* 
mente  Seujüa,  pleyto  hasta  hoy  reílido  de 
nuestros  Historiadores  y  antiquarlos,  si  es  la 
que  antiguamente  se  llamü  Ossco,  o  fulia 
Constancia,  o  la  que  llamaron  los  Romanos  y 
Godos  Itálica,  patria  de  las  Emperadores  Tra- 
j.ino,  Elio,  Adriano,  y  del  Poeta  Cilio  Itálico. 
También  dixera  yo  desto  lo  que  siento,  si  fue- 
ra licito  apartarme  tanto  de  mi  Historia.  Lo 
que  a  mi  proposito  haze  (y  es  sin  duda)  es 
que  estos  cauallcros  fueron  muy  deuotos  del 
santo  Doctor:  y  en  la  Historia  de  su  casa  se 
dice,  que  quando  gano  a  Seuilla  el  Rey  don 
Fernando,  los  cristianos  hlzieron  vna  hermita 
en  el  lugar  donde  fue  hallado  el  cuerpo  del 
santo,  quando  de  alli  le  licuaron  a  León:  y  que 
como  Alonso  Pérez  de  Ouzman  fucsse  muy  su 
deuoto,  víaitaua  frecuentemente  la  hcrmita, 

.||  üoot.OaiIlel.,C'i>rDn.d*(««  U(ron«.— Conde  D.  ]'• 
Aro  BD  tu  Hlitorla.— Diego  d*  Tam*  on  U  HUtaria  da 
loi  loriphH,  c  fl> 
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que  también  dizen  estauatlentro  de  vna here- 
dad suya.  Creció  la  deuocioii  con  la  trequencia, 
/determinóse  de  hazcr  en  ella  vn  monasterio 
donde  se  dixesse  el  uflclo  diurno,  y  fuesse  el 
Señor  honrado  en  su  santo;  y  donde  también 
el  y  sus  sucessores  se  enterrsssen.  Comunico 
este  proposito  con  su  muger  que  estaua  (an 
dcuotJ,  y  lan  dcste  parecer  tomo  el  marido,  y 
no  tardaron  en  ponerlo  por  obra.  Como  eran 
jiersonas  de  valor  y  ricas  acabáronlo  en  poco 
tiempo.  Hiñeron  la  y|¡lc5Ía,  donde  están  se- 
pultados sus  cuerpos,  toda  la  casa  y  oficinas 
que  eran  menester;  y  pusieron  en  el  religio- 
sos del  Cistel,  que  son  los  de  san  Bernardo,  y 
de  los  que  llamatian  Claustrales,  porque  en- 
tonces aula  pocos  de  la  obscruaacia.  Dieron- 
ks  por  Juro  de  heredad  la  villa  de  san  Hipon- 
ce  que  el  mismo  Alonso  Peres  auia  comprado 
de  la  Rcyna  Duila  María  mujer  del  Rey  Don 
Sancho  el  Brauo.  Y  quando  hizo  donación  della 
a  los  religiosos,  fue  con  licencia  del  Rey  don 
Fernando  el  quarto,  y  truxo  también  para  ello 
Bula  de!  Papa,  porque  les  dio  toda  la  jurisdi- 
cion,  o  como  dizcn  en  C.^3tiUa,  con  el  termino 
bárbaro,  mero  mixto  Imperio,  y  lodoü  los  he- 
redamientos, y  tierras,  calmas,  con  oblijueion 
que  le  dixessen  cada  dia  diez  Missas  perpe- 
tuamente, las  nueue  rezadas,  y  la  vna  conuen- 
tuat  cantada,  que  era  mucha  carga  para  claus- 
trales. Estauan  eslos  Cisterclenscs,  sugetos  al 
ipuierno  del  At>ad  del  monasterio  de  san  Pe- 
dro de  Gumtel  de  la  mesma  orden,  que  esta 
cerca  de  Aranda  de  Duero.  Piíliolcs  en  condi- 
ción, que  el  Abad  pusícsse  alli  quarenta  reli- 
giosos, y  que  por  lo  menos  los  veynte  fuessen 
de  Missa,  y  ellgiessen  entre  si  Abad  que  los 
gouernassc  y  cumplics.'ic  con  la  obligación  de 
las  Missas.  y  que  para  siempre  no  pudiesse 
enterrarse  en  la  yglcsia  alguno,  fuera  de  los 
de  su  Hnage  y  casa,  reseruando  el  patrDnaec(> 
para  los  Duques  de  Medina  sus  descendien- 
tes, como  se  vee  en  la  carta  de  dotación  que 
agora  se  guarda,  hecha  en  Seullla.  era  de  mil 
tres  cientos  y  Ireynta  y  nueuc.  V  para  qnc 
fiie.ssc  mas  (irma  gano  vna  cati.i  del  Rey  don 
Fernando,  en  que  le  concede  (acuitad  para 
lodo  lo  que  allí  (undaua  y  daua  a  los  retigio- 
sos  de  su  conucnlo.  Posseyeron  los  monges 
Cisterclenses  este  conuento  mas  de  ciento  y 
treynta  años,  hasta  Don  Henrique  de  Quzman. 
Conde  de  Niebla,  el  que  diximos  que  murió 
sobre  Qibraltar.  Este  cauallero,  viendo  el  des- 
cuydo  con  que  viuian  estos  monges  Claustra- 


les, descontento  de  su  trato,  tenia  gana  de 
quitarles  la  casa  Allegóse  a  cstasaion  la  re* 
nida  de  fray  Lope  de  Olmedo,  y  comoandaua 
tan  cuydadoso  de  dar  buen  exemplo  con  uu 
compañeros,  aHcionosete  O.  Henrique,  y  pa- 
recióle que  estaría  en  el  su  casa  muy  bien 
empleada.  Suplico  luego  al  Papa  Marttno  V. 
concediese?  que  el  monasterio  de  xan  Isidro, 
que  sus  antecessores  fundaron,  de  quien  el 
era  patrón,  se  dlesse  a  la  orden  aueua  de  san 
Gerónimo,  y  a  fray  Lope  de  Olmedo  au  pre- 
pósito General.  Las  razones  para  esto  fueron 
de  mucha  fucrga  que  lo»  monges  viuian  m 
Abad  anos  auia,  y  tras  esto  se  seguía  luego, 
que  cada  vno  caminaua  como  quería  sin  orden 
y  sin  regla,  a  su  aluedrio,  como  ouejas  sñ 
paston  y  que  auia  también  mucho  tiempo  que 
no  se  dezian  tas  AUssas  cantadas,  ni  aun  lai 
rezadas,  ni  los  Anniuersaríus.  ni  se  cumpUi 
con  las  ntras  obligaciones,  y  el  exemplo  que 
de  si  dauan,  no  era  muy  bueno.  El  Pontllcc 
vistas  las  razones,  cometió  la  cau»a  a  dcftof 
lüczes  para  que  hallando  ser  verdad  laque 
se  dezia.  y  el  Abad  mas  modcrn»  de  los  que 
liuuiessen  sido  en  el  conuento,  consintiestej 
en  ello,  adjudicassen  el  monasterio  a  los  moa 
ges  de  fray  Lope,  echando  del  a  los  del  i 
La  Bula  des  lo  (uc  dada  en  RotnaelaAoi 
qualrocienlos  vcyntc  y  nueue.  Hizose 
porque  se  hallo  verdad  todo  como  se  aulad^ 
cho.  Murió  el  Papa  Mirtino  V.  de  repeatt 
ahogada  de  vna  apoplexia,  en  el  intcrln  que 
esto  passaua  el  año  mil  quatrocientos  y  trtr** 
ta  y  vno,  a  vcynie  de  Hebrero,  después  át 
ai¡cr  tenido  la  silla  Apostólica  Irczc  año»  i 
tres  meses,  lunlaronse  luego  los  Cardenales 
en  la  Mínerua,  y  dentro  de  treze  días  eligie- 
ron al  Cardenal  de  san  Clemente,  que  se  lia- 
maua  Gabriel  Condelmeyro  Veneciano,  qw 
quiso  llamarse  Eugenio  IIU.  y  luego  adeltaír 
el  mes  de  Setiembre  üel  mismo  aflo,  Don  Atoa- 
se de  Segura,  Dean  de  Seuilla  lúea  Apostólico 
puso  en  possession  del  monasterio  de  saob»- 
dru  del  Campo,  y  de  todos  sus  bienes ,  a  fray 
Lope  de  Olmedo  administradora  la  sazón dd 
Arzobispado  de  Scuiila,  por  la  razón  que  di- 
ximos puestos  por  el  Papa,  y  prepósito  gene- 
ral del  nuevo  inalilulo  de  san  Uerotumo,  itt 
consentimiento  y  a  petición  del  Conde  dt 
Niebla  que  estaua  presente,  y  echo  fuera  las 
monges  del  Cistel  Claustrales  que  allí  se  hh 
liaron  Cstauan  sin  Abad  a  la  suon,  prttt»- 
dian  dos  dellot  el  Abidla,  y  trayin  pMyío  >*• 
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bre  ello,  que  desla  manera  andaua  aquello.  El 
vno  8«  llatnaiia  fr,  Alonso  de  Nogales  Ojatuo. 
y  el  otro  don  Fernando  de  Alcázar.  Y  no  es  de 
marauilUr  que  andando  desta  manera  tantos 
años  los  inong«>  vluiessen  con  demasiada  li- 
cencia. Sintióse  (le  esto  la  orden  del  Cisicl. 
Vino  a  EspaAa  vn  Visitador  General  delU,  lla- 
mauase  el  Abad  de  Morimundo.  Entcnilido  el 
negocio  por  relación  que  le  hiiieron  los  Claus- 
trales, quexose  tnticlio  dcllo,  sintiéndolo  por 
agrauki  de  la  religión  (tuuiera  razón  sí  lo  fue- 
ran en  aquel  tiempo  los  que  alli  viuian).  Acor- 
do  de  escnuir  vna  caria  al  Conde  de  Niebla, 
llena  de  sentimientoa  f  de  amenazas,  que  por 
estar  oy  viua,  la  pondré  aquí  a  la  letra,  junto 
con  la  respuesta  del  Conde. 

Sefior.  El  Abad  de  Modinundo  Reformador 
y  Visitador  de  la  urden  del  Cistel  en  lodos 
tos  Reynos  de  España,  dado  y  embiadu  por  la 
autoridad  Hapai  de  nuestro  Capitulo  general 
del  Cislel,  nos  encomendamos  a  vuestra  mer- 
ced porhazcr  todu  las  cosas  que  mandaredes. 
Señor,  NotlHcoos  que  decenilimos  a  esta  An- 
daluzia  por  mandado  del  Serenisiimo  Rey  de 
Castilla,  ansí  para  visitar  la  urden  de  C;i]atra- 
ua,  que  es  a  nos  sujeta,  como  para  vísiUr  dos 

I  monasterios,  que  la  nuestra  santa  ordenen 
ella  tiene,  ansi  vna  casa  que  aquí  fallamos  en 
Cordoua,  como  otra  que  en  la  muy  noble  ciu- 
dad de  Seuilla  fundamento  y  eilificacion  de 
vuestro  noble  linage,  llamada  san  Isidro.  La 
qual  parece  que  vos  aueys  consentido  enage- 
nar,  y  aun  de  fecho  se  díze  señor  que  vos  la 
enagenastes  de  frayles  de  S.  Gerónimo  nue- 
uamente  insurgidos,  y  que  nueuamente  han 
regla  e  orden.  E  senor,  nos  facemos  marauilia- 

I  dos  tal  fecho  caber  en  tan  discreto  caualiero, 
en  trocar  tan  alta  orden  que  los  Reyes  Ctiris- 
(ianos  eligen  por  sus  sepulturas,  como  mas 
excelente  en  lodos  los  Latinos,  e  mas  podero- 
sa, a  elegir  vna  orden  de  cinco  frayics  nueua- 
mcntc  insurgidos,  quales  non  sabemos  persc- 
ueraran,  o  no,  e  mucho  mas  en  tanto  agrauio 

<  de  la  bendición  e  voluntad  de  nuestros  anti-- 
cesiiores,  e  por  venturaen  ira  del  muy  alio  Dios, 
de  la  qual  plegué  a  Dios  no  seades  cumprchcn- 
didoen  ejitecaso:ca  nos  somos  señor  informa- 
dos, que  alguna  disciplina  asaz  grauc.  e  a  vos 
poderosa  de  sufrir,  ha  Dios  dado  ansi  a  vos 
como  a  alguno  de  vuestro  linage,  por  causa 
dCstacasae  monasterio,  que  plegué  a  Dios 
que  no  os  comprehcnda  a  vos  mismo,  e  que 
no  querades  ser  ansi  como  et  Rey  Faraón,  E 


si  por  ventura  os  han  engaitado,  diciendo  que 
tienen  bula  del  Pupa,  bien  sahcmos  sefior, 
como  vos  sabcdes,  y  todos  vuestros  letrados, 
que  la  huuieroii  como  Dios  sabe,  y  es  callada 
la  verdad:  ca  no  creades  vos  seAor  que  el 
santo  Padre,  una  tan  sania  Orden,  y  tan  alta 
como  esta,  quisicsse  agrauíar,  saluo  con  pura 
decepción,  la  qual  parece  manifiesta,  alegan- 
do renunciación  y  consentimiento  del  Abad 
don  fray  Fernando  de  Alcafar,  que  nunca 
passo:  ca  notorio  es  señor,  que  la  casa  de 
san  Isidro  no  vac6  si  no  por  traslación  del 
dicho  Abad,  para  el  monasterio  de  Osa,  la 
qual  materia  nos  auemos  bien  examinado:  o 
quanto  mas  señor,  que  el  scDor  Papa  no  lo 
podía  hazer  de  poderio  ordinario,  contra  ta 
vuluntad  de  los  testadores,  e  fundadores  de 
aquellos  santos  canalleros  donde  vos  venlj- 
tcs,  njn  et  Papa,  nin  vos  les  podedes  dar  lo 
aj-eno.  Por  lo  qual  lodo  honrado  señor,  vos 
demandamos  por  merced,  e  vos  amonestamos 
con  Dios,  c  con  la  bendición  de  vuestros 
.ibuelos,  que  luego  querades  tornar  la  dicha 
casa  de  san  Isidro  a  la  Orden,  cuya  es,  c  de 
cessar  de  tan  peligroso  proposito  para  vues- 
tra anima,  y  para  vuestro  cuerpo,  y  aun  selior 
para  lo  temporal  no  muy  honrado:  y  no  tome- 
des  señor  excmplo  en  la  mala  vida  de  los  que 
ay  han  wdo  monges  de  nuestra  Orden,  y  de 
la  honesta  que  los  que  ay  son,  se  dice  que 
hacen,  que  si  vos  huuierades  consultado  a  la 
Orden,  ende  fuera  muy  bien  proueydo.  De  lo 
qual  se.'ior,  sí  vos  faccdes  lo  que  vos  amo- 
nestamos, sed  seguro  que  vos  proueeremos 
de  tan  honesto  Abad,  y  monges,  como  cum- 
plirá al  serulcio  de  Dios,  y  a  la  dicha  casa,  y 
al  aumento  dclla,  y  a  honor  de  los  caualleros 
que  la  fundaron:  e  donde  por  ventura  sefior, 
al  contrario  quisieredes  tacer,  somos  seguros 
que  la  diciplína  de  Dios  os  corrtgira,  y  la  Or- 
den que  nos  es  natural,  pedirá  a  Oíos  emien- 
da, o  porna  Las  manos  en  ello,  tratando  espe- 
cialmente contra  vuestra  merced  ante  el  Papa 
y  ante  el  Concilio  general:  e  sabe  nuestro 
Señor,  que  ello  será  asaz  doloroso  a  la  Oí- 
den,  de  aucr  con  vos  dissension,  por  quien 
son  lenudos  de  rogar.  Sobre  (udü  señor  vos 
pedímos,  e  demandamos  pui  merced,  que  nos 
rcspondays  de  vuestra  voluntad  determina- 
da en  esta  parle,  E  nuestro  Señor  conscnie 
vuestro  estado,  e  persona,  e  casa,  c  fijos 
siempre  en  su  sevulclo.  De  la  muy  noble  ciu- 
dad de  Cordoua,  a  quinze  de  Febrero, 
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tilo  el  Conde  la  carta,  y  respondió  dcs- 
ta  suerte: 

Scrtor,  yo  el  Conde  de  NJehla  me  cncoralen- 
doen  vuestra  i;raciii,  ansi  como  aquel  por 
quien  de  buena  vuluntad  hará  ia<i  cosas  que 
a  vos  pluijuiererit  e  por  bien  tuuicrcdes.  Se- 
Aor,  recebi  vuestra  carta,  que  vos  plujco  de 
me  cnibiar  sobre  to  que  tucu  al  monastcríü 
de  san  Isidro,  que  es  cerca  dcsta  itiuy  noble 
ciudad  de  SeuiUa.cuyo  Patrón  soy  yo.  E  todo 
bien  mirado,  entendido  lo  que  pur  la  dicha 
vuestra  carta  inc  escriuistes,  seflor  no  vos 
tleuedes  marauillar  que  en  el  dicho  monaale- 
rio  se  aya  hectio  el  mudamiento  de  la  regla 
que  decides  de  vuestra  Orden,  a  la  Orden  de 
san  Oeronimo,  porque  según  el  mal  viuir  de 
los  monges  que  en  el  dicho  monasterio  esta- 
uan,  a  mi  fue  nccessah  >,  porque  nuestro  Sc- 
rtor luesse  mas  seruido.  buscar  via,  como  se 
buscó,  para  que  de  buenas  personas  el  dicho 
monasterio  fuesse  poblado,  según  los  que  en 
el  hoy  eslan,  que  como  quier  que  al  comiendo 
el  dicho  monasterio  fuesse  fundado  so  la  di- 
cha Regla,  e  Orden  vuestro,  c  los  mondes  que 
a  la  sazun  eran  viuiessen  bien,  de  lo  qual  mi 
visabueio  fundador  del  dicho  monasletio,  que 
Dios  perdone,  luc  contento,  no  ac  sigue  por 
esso  que  si  aquellos  que  en  el  dicho  monas- 
terio después  fuesscn  tales,  e  tan  perucrti- 
dos  que  por  sus  mayores  no  eran  corregi- 
dos, ni  emendados  (aunque  por  muchas  vezes 
fueron  requeridos)  que  yo  no  catasse  manera 
para  que  en  el  dicho  monasterio  fuesaen  pues- 
tas personas  por  do  nuestro  SeAor  lucsse 
seruido,  y  las  animas  de  mis  antecessores 
huuiessen  refrigerio.  Señor,  non  deucdcs  cu- 
rar que  la  Orden  de  San  Gerónimo  sea  nue- 
uamente  empegada,  y  la  del  Cislcl  sea  mas 
antigua,  saluo  solamente  de  aquellos  que  bien 
vluen,  c  con  que  nuestro  Señor  es  mas  ser- 
uido. E  si  sobre  esto  quexa  alguna,  por  parle 
de  vuestro  Orden,  fuesse  dada  en  cI  Concilio 
(según  vos  dezides),  sed  seguro  que  sera  a 
ello  respondido  por  tal  manera,  que  el  callar 
en  esta  pane  sera  mas  honesto.  E  yo  nocreoí 
como  vos  cr^edes.  que  solo  por  esto  yo  aya 
diciplina  del  Señor  Dios  (aunque  pecador  sea) 
antes  entiendo,  e  creo,  que  aure  galardón,  e 
mereceré  ante  Dios,  pues  la  cucua  de  ladro- 
nes es  tornada  casa  de  oración,  en  que  nues- 
tro Seflor  es  agora  seruido.  E  sed  seguro  sc- 
Aor,  que  yo  no  lul  en  esta  parte  engañado,  ni 
creades  que  el  sefior  Papa  por  sola  suplica- 


ción mia  quisiesse  dar  la  ilnla  que  en  cilc 
caso  fue  dada,  antes  quiso  ser  primcrameiite 
bien  inlormado  de  todo  to  suso  dictio:  e  sabi- 
da la  verdad  de  como  el  fecho  cstaua,  prcue- 
yo  por  aquella  via  que  era  mas  seniicto  de 
Dios.  E  pues  que  yo  veo,  e  claramente  put- 
ee, quanta  mejoría  ayde  toqueahoraes,eael 
dicho  monasterio,  a  lo  que  nnles  era,  sed  «- 
guro seflor,  que  non  yofarecnello  mouiflaeo- 
in  alguno,  ca  non  entiendo  en  ello  auer  praa 
alguna,  antes  galardón:  e  non  se  puede  derir 
que  yo  non  oue  consultado  en  ello  a  vuestra 
Orden  sobre  el  mal  viuir  de  los  mongcs  H«e 
en  el  dicho  monasterio  eran,  porque  lo  rene- 
diaradcs.  H  pues  el  fecho  passo  ansi,  yo  ctra- 
ria  mucho  a  Dios,  si  tomasse  a  deshazerlo 
que  ya  esta  remediado  a  tanta  gloría  y  hom 
de  Dios.  De  Sevilla,  ¿ic. 

Dlzen  que  el  Orden  de  Cistel  tom6  el  nego- 
cio a  pechos,  y  se  querelló  al  Papa  Eugenia 
quarto,  del  agrauio  en  quitarles  este  conacn- 
lo.  y  darle  a  fray  Lope  de  Olmedo.  El  Poifr 
fice  se  quiso  informar,  vio  las  pfouan(;as  he- 
chas, y  Ins  que  de  nuruo  se  hizieron  de  partt 
del  Conde,  y  dio  por  bueno  lo  hecho,  y  coufir* 
mí)  la  mutación  con  su  Bula,  dada  en  Fiorcs- 
da,  el  mes  de  Mayo,  atlo  de  mil  y  quairociea- 
tos  y  Ircynta  y  cinco,  el  quinto  de  su  pontifi- 
cado, y  ansi  quedo  pacifica  la  possessioo.  Sia 
duda  el  Conde  se  mouio  con  mucho  acuerdo, 
y  laa  causas  eran  baslanlissimas,  y  venia  muy 
de  atrás  el  mal,  porque  se  auEa  pedido  mo- 
chas vezes  remedio  a  la  Orden,  y  no  le  aniaa 
dado,  ni  hecho  caso  de  ello.  Parece  ser  esto 
ansi  purque  don  Alonso,  Patriarca  de  CoflS- 
tantinopla.  Administrador  del  Ar»;obi8pado 
de  Seuílla,  por  autoridad  Apostólica.  aHli 
priuado  a  vn  Abad  deste  monasterio  dd  Aba- 
día, y  destcrradolc  de  lodo  el  Arzobispado 
por  escandaloso,  prouandole  casos  feos.  COBO 
se  vce  por  vna  sentencia  que  se  halla  ead 
Archiuo  desta  casa,  dada  a  diez  y  siete  de 
Mayo,  afío  de  mil  y  qualrodentos  y  oinc; 
ante  Rodrigo  de  Porras  Notario  ApostoHo^ 
Assentado  p.  Lope  en  este  monasterio,  go- 
ueinaua  desde  alli  los  que  auía  fundado  en 
Italia,  hailendo  siempre  ohcio  de  Úeoeral- 
Por  ser  tan  Insigne  esla  casa  de  san  Isidro,  y 
crecer  en  religión,  numero  de  religioso,  y  ea 
bienes  temporales;  y  ser  tudas  las  demás  ca- 
sas de  Pspafla  costo  hijas  y  fundaciones  deS' 
la,  se  vinieron  a  llamar  frnyles  de  S:  li 
de  tal  suerte,  que  en  España  ni  se  las 
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el  nombre  de  Gerónimos,  ní  atiin  memoríA  del 
fundador  F.  Lope  de  Olmedo.  Tradición  es 
harto  reccbida,  que  en  este  sitio,  y  donde  esta 
agora  ci  monasierío  puesto,  esluuo  anli^jua- 
nicnlc  aquel  colegio  tan  celebrado  que  cdiñcó 
el  mismo  santo  Doctor  Kidro.  donde  estudia- 
ron dtbaxo  de  su  diciplina,  las  buenas  letras 
i|ue  se  vsauan  y  sabían  en  aquella  era  mu- 
chos claros  varones,  y  entre  ellos  los  dos  in- 
signes Arzobispos  de  Toledo,  y  de  Zaragoza, 
S,  Ildefonso,  y  S  Braulio:  y  no  es  mala  conje- 
tura, que  los  Ctiristianos  al  punto  que  vieron 
la  miserable  cayda  de  Espada  con  la  entrada 
de  los  Moros,  passassen  el  cuerpo  y  reliquias 
del  santo  Doctor,  a  las  ruynas  de  üu  cü1e¡;to, 
que  están  dentro  de  la  antigua  Itálica,  pare- 
ciendoles  no  solo  mas  seguro  lugar  y  mas 
secreto  que  Seullla,  sino  también  como  natu- 
ral  Guardan  oy  en  dia  en  este  conuento,  vn 

;  pedazo  de  piedra  acanalada,  porque  díien 

'  que  es  l.i  misma  que  contemplando  S.  Isidro, 
siendo  muchacho,  en  ct  brocal  del  poi;o,  y 

,  viendo  lo  que  en  cosa  tan  dura  obraua  la  con- 
Ijnuacion  de  la  corriente  de  vna  soga  blanda, 

I  le  hizo  boiuerse  al  estudio,  de  que  se  yua 
huyendo,  remonlandopormiedo  de  los  Jiotes. 

[  Después  que  F.  Lope  acab¿>  el  Rouicrno  de  su 
Arzobispado,  reirujcoseaqui  a  su  monasterio. 
Viuio  con  sus  religiosoti  algún  tiempo  (no  hc 
sal>e  quanlo):  acordó  después  de  tomar  a 
Roma  al  monasterio  de  S,  .Álcxii,  y  desde  alli 
dio  li-zencia  paraque  se  tundA.ísen  otras  ca- 
sas de  su  Orden.  Murió  según  algunos  dicen, 
el  año  1444.  pcrseuerando  santamente  en  su 
Orden,  aunque  con  mucho  menos  rigor  que 
comen^iV  F-Sta  enterrado  en  el  mismo  monas- 
terio de  san  Alexo:  dlien,  que  delante  del  al- 
iar mayor.  Sus  monges  pusieron  sobre  la  se- 
pultura vna  piedra  de  marmol,  con  su  figura 
al  natural  de  medio  relieve,  y  en  el  contorno 
vn  epitafio  no  muy  modesto,  en  lengua  Lati- 
aa,  que  dize  en  la  nuestra  ansi:  Aquí  reposa 
el  f  euerendo  en  Chrrsto  padre  F.  Lope  de  Ol- 
medo, Espailol  de  nación,  renouador,  y  refor- 
mador, y  primer  prepósito  general  de  los 
stonges  hermiíaílos  de  san  Gerónimo,  Prior 
deste  monasierío.  Falleció  a  tres  de  Abríl, 
aflo  1444.  Estauan  los  monges  y  discípulos  de 
fray  Lope,  algo  indiscretos  en  el  tiablar.  t)e- 
lian  de  la  Orden  de  san  Gerónimo  de  Espa- 
íla  cosas  atreuidas,  de  poca  edificación,  y  de 
menos  caridad,  llamando  a  su  fray  Lope  re- 
formador dtlla,  sembrando  esta  fama  en  to- 


das tas  partes  que  se  liatlauan  (')■  <1p  donde 
les  vini  esle  atreuimiento.  deponerle  en  la 
sepultura  este  epitafio  y  titulo  de  Reforma- 
ijor:  y  de  donde  también  tomaron  otros  oca- 
sión de  dczlrlo  mismo  con  tan  IJuiano  funda- 
mento. Hlio  la  Orden  de  san  Gerónimo  poco, 
o  ningún  caso  desto,  porque  consta  a  todo  el 
mundo,  que  no  ha  tenido  nccessidad  de  ser 
reformada  por  alguno,  y  ella  tiene  harto  cuy- 
dado  de  reformarse.  Venció  callando  y  su- 
friendo, la  vanidad  destas  opiniones:  y  lo  que 
tiene  tan  flacos  apoyos,  a  pocos  días  lo  des- 
hace el  tiempo.  Acordi)  de  respomder  en 
aquel  tiempo  por  la  Orden  de  san  Gerónimo, 
vn  Medico  Catalán  llamado  Simón Ponce  (pu- 
diera ahorrar  de  ello),  e  hizo  vna  Apología 
contra  los  Jrayles  de  ta  Orden  de  F.  Lope. 
mostrando  quan  poca  razón  tenían  en  lo  que 
hablauan,  poca  modestia,  y  sabia  poco  a  ca- 
ridad de  Chrlsto,  diziendo  que  no  procedía 
aquello  d?  pechos  bien  intencionados,  ní  de 
hombres  que  auian  fundadoen  sus  corazones 
las  reglas  del  Euangelio,  sino  de  apassiona- 
dos,  y  de  puco  espíritu.  La  Apología  para 
aquellos  tiempos,  no  era  de  lo  peor,  aunque 
si  indigna  de  que  saliessc  en  publico  en  de- 
fensa de  vna  Orden  que  tenia  tan  poca  neees- 
stüad  que  lespondiesse  otro  por  ella.  Como 
vino  esta  casa  de  san  Isidro,  y  todos  los  re- 
ligiosos de  F.  Lope  a  reduzirse  a  su  primer 
fundamento,  y  a  incorporarse  en  esta  reli- 
gión, difase  en  su  proprio  tiempo  y  lugar. 

CAPITVLO  IX 

Lo  qat  se  ordenó  en  los  áos  CapUalos  gene- 
rales, séptimo,  y  octauo:  y  ¡os  Generales  qae 
en  ellos  presidieron. 

El  aSo  mil  y  quatrocíentos  y  treinta  y  vno 
del  Selor.  y  el  de  cincuenta  y  ocho,  que  se 
auia  fundado  la  religión  de  S.  Gerónimo  en 
España,  los  Priores,  y  Procuradores  della  se 
juntaron  (sosscgados  estos  embarazos)  a 
celebrar  Capítulo  general  en  san  Bartolomé 
de  Lupiana.  el  postrero  de  Abril.  Presidio  en 
el  F-  luán  de  los  Barrios  como  General,  pro- 
fesso  de  nuestra  Señora  de  Frcx  del  Val. 
hombre  de  buenas  letras,  y  virtud  señalada. 
Ordenáronse  algunas  cosas  en  este  Capitulo, 

I.'  I  Pbll.  nsrRonA]].  oa  el  Suplciuanto  t«p.  1*'    Allgii- 
■o  T*n«io  OH  M  Kiiefairld.~raalc>  Merl«-  m  1m  LIvio- 
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importantes  a  la  conseniaciun  dci  buen  esta- 
do. Adulriieroii  en  las  cosas  que  fray  Lo[>e  y 
sus  monRcs  auian  puesto  los  ojos,  para  reme 
dtir  lo  que  tiiuicsíic  necessidad  de  remedio. 
Siracn  de  mucho  los  auEsus  de  los  cncmt^oí. 
para  que  nos  atiisemos  en  ellos.  Hacen  que 
veamos  lo  que  no  cchauamus  de  ver  en  nues- 
tras proprias  cosas;  que  seamos  mas  recata- 
dos, y  entendamos  que  no  basta  la  simpleza 
de  palomas,  si  no  se  Junta  la  prudencia  de  las 
serplenles,  como  lo  aconüeja  lesu  ClirisCoa 
los  suyos.  Ordenóse  en  este  Capitulo,  a  huel- 
las de  otras  cosas,  con  tanta  consideración, 
que  quandoAcaeciesse  morir  el  Qcncral  entre 
Capitulo  }■  Capitulo,  exercitando  su  oficio,  se 
le  llaga  en  toda  la  Orden  el  oScio  de  fnadu«, 
como  se  haze  por  cualquiera  de  los  Priores 
en  cada  casa,  quandn  muere  dentro  del  trie- 
nio: y  demás  desto,  que  todos  los  relífciosos 
sacerdotes  le  digan  ocho  Missas,  y  los  demás 
que  no  están  ordenados,  la  equiualcncja  que 
esta  las&ada  para  esto.  En  este  mismo  afio, 
como  se  dixo  arriba,  murió  el  Papa  iWartl- 
no  V.  Dext>  en  Roma  mucha  Iri.ste2a  con  su 
muerte,  y  sintióla  toda  la  Iglesia,  y  la  orden 
de  san  Gerónimo  muy  en  parlicular,  por  lo 
mucho  que  deuia  a  este  Pontífice,  auicndo 
recebido  del  grandes  mercedes,  en  lo  espiri- 
tual y  temporal.  No  fue  pequcHo  argumento 
de  1.1  bondad  dcsta  religión,  y  de  la  rcctilud 
de  la  justicia  de  tan  gran  Ponliñce,  no  auer 
Sido  parte  la  amistad  que  auia  tenido  con 
fray  Lope  de  Olmedo,  ni  engañarse  con  el 
telo  de  santid^idque  mostraua,  en  querer  re- 
formar lo  que  no  tenia  para  que.  ni  pudiera. 
Todo  esto  no  fue  parte  para  torcerlo  de  su 
entereza,  oyendo  tan  y^ualmenle  las  parles, 
y  satisfazíendose  con  la  Juerga  de  la  verdad; 
que  a  no  ser  de  tan  cabal  juyzio.  pudiera  su- 
ceder todo  de  otra  manera,  como  lo  vemos 
agora  en  hartos  exeniplos,  llorando  en  ellos 
la  falta  de  tan  buenos  juezes.  Concedió  a  esta 
religión,  después  que  la  conoció,  muchas  in- 
dulgencias y  (¡ráelas,  con  palabras  de  padre 
amoroso.  No  haré  memoria  de  todas,  que  se- 
ria cosa  prolixa.  dire  algunas.  Coiifírmo  quan- 
lo  a  lo  primero,  muchas  de  nuestras  consti- 
tuciones, que  le  parecieron  essenciales,  pues* 
tas  en  derecho,  y  de  buena  policía:  la  prime- 
ra, segunda,  tercera,  y  séptima:  y  desde  l.i 
diC2  hasta  la  quinze  arreo.  Confirma  ansí 
mismo  el  Estatuto,  que  los  Oitínidores  del 
Capitulo  general   puedan    recebir  qualquier 


monasterio  para  la  religión,  como  tenga  srf- 
cienic  dote  para  dozc  Irayies  y  va  Prior 
porque  en  c»tc  numero  puede  auer  obser- 
uancia  religiosa,  y  guardarse  con  decencia 
nuestro  modo  de  vida.  Concedió  también,  iit- 
dulgencia  plenaría  en  el  articulo  de  la  moef- 
te,  a  todos  los  frayles  prolessus  que  dentro 
de  vn  aílo  rezaren  en  cada  semana  vna  vea, 
los  Psalmos  Pcnilcncialcs.  Estcndio  tambioi 
a  todas  las  casas  de  U  Orden,  las  gruiuqu 
se  auian  concedido  a  los  monasterios  den 
Sisla  de  Toledo,  y  dc  nuestra  Señora  de  Moa- 
tamarta,  junto  a  Zamora,  que  «ran  muchas. 
Concedió  en  particular  al  monasterio  de  autt- 
tra  Señora  de  Guadalupe,  grandes  indulgen- 
cias, y  gracias,  que  todas  se  han  ya  e&tesdt- 
do  a  la  orden  por  otros  Pontífices:  coaion 
poder  ordenar  a  los  religiosos,  y  aloscat»- 
diantcs,  en  sus  proprias  casas,  con  el  OMtpa 
que  para  ello  quisieren,  sin  licencia  del  Dio- 
cesano: y  facultad  para  absoluer  losconle- 
sores  religiosos  de  nuestros  monasterios.] 
todos  los  que  se  fueren  a  confesar  con  eOoi. 
de  todos  los  casos  reseruados  a  loa  Ohispot 
y  dc  qualquier  censura  y  suspensión:  y  pira 
ser  absueltos  (scmel)  los  nouiclos  y  fraytet. 
dc  lodos  los  casos,  censuras,  irrcEularidadci 
rescruadas  ni  Papa,  y  dispensar  en  ellas.  A 
otros  monasterios  dc  la  Orden ,  conceA» 
otras  muchas  gracias,  e  indulgencias  parlka- 
larcs,  que  seria  hazcr  largo  proccsso  referir- 
las. Sucedióle  luego  Eugenio  quarto,  a  qaiei 
no  faltaron  trabajos  en  su  Pontificado. 

Olebrd  luego  la  Orden,  en  el  alio  dril  y 
quatrocientos  y  treynta  y  quatro,  el  octott 
Capitulo  general,  a  veynte  y  seys  dc  Abril:  r 
presidio  en  el  Pr.  Esleuan  de  León,  profesw 
dc  san  Bartolomé  de  Lupiana.  Aula  sidod*' 
gido  en  General  pocos  días  después  de  pli- 
sado el  otro  Capitulo.  Qouerno  este  sicnw 
de  Dios  nueue  aAos  arreo  la  Orden,  mi- 
giendole  de  tres  en  tres  aflos  sucessiuanen- 
te.  Presidio  también  el  nono  Capitulo  geM- 
ral,  y  adelante  fue  elegido  otros  quatro  tw 
nios  interpolados:  de  suerte  que  fue  Oeaatil 
veynte  y  vn  aflos,  cosa  que  no  ha  tactSát 
en  otro.  En  las  memorias  de  aquel  tiempo  r 
lee,  que  fray  Esteuan  de  León  gouemti  k 
Orden  veynte  y  un  años,  con  mucha  pui 
quietud  por  tener  don  del  cielo  para  rc|k 
almas,  y  almas  tan  delicadas  como  Ut  tf 
aquellos  qne  andan  siempre  en  neditaci4a,f 
exercicios  espirituales,  que  es   cosa  dBcft 


< 


ansi  porque  es  menester  tener  gran  platica 
de»to,  y  tos  sentidos  (como  dice  e)  Após- 
tol) muy  cxcrcitados,  como  por  la  necessi- 
dad  que  sjr  de  yr  delante  cumo  buen  pas- 
tor, y  «acar  el  rebaflo  a  sus  lietnpua,  y  dar- 
les el  pasto  conuenientc.  Todo  esto  sabia 
haier  F.  Eslcuan,  apacentando  con  palabra,  y 
con  cxcmpto,  manso,  benigno,  amoroso,  te- 
meroso, y  humilde  ante  Dios,  amado  por  esto 
de  todos  como  padre,  y  temido  In  que  liaü- 
taua  para  la  autoridad  del  guuicrnu.  Tenia 
para  los  negocios  (verdad  es  que  no  auía 
tantos  cumo  agora)  vlarovnlcndimicnlo,  des- 
emboluiase  de  cllus  fácilmente,  desocupán- 
dose de  lo  temporal,  y  de  los  hombres,  para 
retirnrse  a  tratar  con  Dios, de  donde  le  nacía 
la  facilidad  para  lodo.  Con  calas  partes  tan 
buenas,  no  sabían  hazerotro  General:  y  tam- 
bién, porque  en  agüella  no  auia  en  los  ham- 
bres tanta  gana  di  mandar,  ni  se  auian  diui- 
dido  tanto  en  diuersus  pareceres  los  religio- 
sos, procurando  todos  ser  vn  alma  y  vn  co- 
raron en  Dios,  lo  que  con  el  tiempo  se  ha  ydu 
^r*sfriando,  y  perdiendo:  de  donde  nacen  tan- 
acepciones  de  personas.  En  lo  que  piisu 
rticular  cuidado  fray  Esteuan  de  Leoit,  Tue 
las  cosas  del  oficio  diuliio,  insisliendu 
deaipre  se  lomase  esto  por  lo  principal,  o 
Br  mejor  dezir,  la  total  ocupación  <lc  la  Or- 
ín de  san  Ceronimo:  y  las  demás  fuessen 
imo  accossorias,  contentándose  con  que  en 
Ito  nos  parci^lcsseinos  al  santo  Doctor,  ya 
|ue  no  podíamos  en  tanto  como  hay  que  ¡mi- 
ir  en  el.  Aprouatnn  en  este  Cipitulo  gene- 
el  Ordinario  y  constituciones  que  en  los 
'Capítulos  generales  passados  se  auian  man- 
dado iuntar,  y  poner  en  buena  forma,  para 
que  se  pudiessa  imprimir.  Ei  vn  volumen,  para 
la  ceremonia,  ritua  santos  del  oficio  diuino, 
del  coro,  altar,  sacristía,  retí  torio,  y  los  demás 
actos  donde  ha  de  concurrir  la  comunidad.  El 
otro,  parala  obseruancia  de  In  vida,  la  políti- 
ca, y  ethica:  leyes  para  los  superiores  y 
subditos,  con  laa  reglas  y  decretos  conuc- 
nientcs,  en  que  se  diferencian  vnas  religiones 
otras,  después  de  conuenir  todas  en  Jos 
>  essencialcs.  Entrambas  cosas  se  ordc- 
iron  tan  acertadamente,  que  pueden  satir 
publico,  a  jui/íij  de  quanlos  hombres  ay 
buen  gusto  en  estas  materias  de  tiazcr  Ic- 
■s,  donde  se  arguye  los  buenos  talentos  y 
tiras  de  los  que  en  aquel  tiempo  florezan 
I  «ata  rtli^on:  y  pluguiera  al  cielu  que  no 
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tocado  en  ellas  un 
punto,  porque  las  mudanzas  en  esto,  dcxado 
que  es  sospechoso  el  aumentar  y  mudar  le- 
yes, diferentes  de  las  que  nos  dcxaron  los 
que  tenían  mejor  espiríiu,  no  quila  la  malicia, 
antes  la  aumenta,  y  muchas  vczes  esta  mas 
crecida  en  loe  que  las  haien,  que  no  en  quien 
las  imponen.  Con  aquellos  santos  estatutos 
viuicron  santamente  nuestros  padres,  y  aun- 
que en  nosotros  no  se  halle  tanta  pureza,  ni 
aquella  sencUIez  d«  lus  primeros,  pudiéramos 
passar  cun  ellas,  y  no  cierran,  nt  es  posslblc 
cerrar  la  puerta  de  lodo  punto,  a  la  malicia  y 
sagacidad  del  hombre,  con  las  leyes  hechas 
por  hombres,  siruen  de  experimentar  iucon' 
uenleiiles  nueuos,  leyes  nueuas.  nacidas  de 
la  flnxcdad  de  los  que  no  tienen  animo  ni  va- 
lor para  haser  f;unrdar  las  viejas  conocidas  y 
santas.  Otras  cosas  menudas  ordenaron  en 
este  Capitulo,  que  no  san  de  importancia,  ni 
para  detener  al  lector  en  ellas,  enderezadas  a 
la  guarda  dc  la  religión,  quitando  los  estoruos 
para  que  con  passo  mas  seguro  se  camine  a 
iapcrfecion  que  se  va  buscando.  Admitióse 
en  este  Capitulo  a  la  vnion  dc  la  Orden,  el 
monasterio  do  san  luán  dc  Ortega,  con,  acuer- 
do y  conformidad  de  todos.  Ordenaron  tam- 
bién, que  se  cclebrassc  su  Resta  en  toda  la 
reÜRÍon,  a  dos  de  lunio.  La  fundación  de  aquel 
conuento,  y  otros  particulares  de  cdiRcacion. 
diremos  en  el  capitulo  siguiente- 

CAPITVLO  X 

La  fundación  dti  monasltfio  de  san  Juan  dt 
Ortega,  liecha  par  e¡  mismo  santo;  ti  distar- 
so  de  sa  vicia,  y  como  vino  aqaelia  casa  a  tó 
Orden  de  S.  Gerónimo. 

to  principal  desta  fundación  es  el  mismo 
sanio,  pues  siendo  obra  dc  sus  manos  viue  su 
memoria  en  ella,  conscruandose,  no  con  la 
pcrpctuydad  del  edificio,  que  es  obra  mortal 
y  perecedera,  sino  can  la  (¡randeza  do  su  san- 
tidad, milagros,  obras,  y  vida,  lodo  elerno;  y 
por  los  principios  dclla  comeníaremos  esta 
fundación.  Fue  S  luán  de  Ortega  del  Obispa- 
do dc  Burgos,  a  dos  leguas  de  aquella  ciudad, 
juridicion  agora  del  Adelantado  de  Caslilla> 
en  lo  que  riega  el  rio  dc  Ouierna.  Nació  en 
vna  pequeña  atifea  que  llaman  Quintana  de 
Ürtuilo,  ocho  leguas  dc  la  casa  de  S.  luán  de 
Ortega  (guardan  en  aquella  ald«a  la  casulla 


332 


lll&TORIA  DF.  I.A  ORDEN  Dt.  SAN  GERÓNIMO 


con  que  el  santu  úeiia  Mi»33,  lleii-inla  afíon 
en  sus  proccisioncs  como  principal  reliquia). 
Sus  padres  eran  nobles:  el  padre  se  llamaua 
Vela  Vetazquez,  y  l.i  madre  doña  Eufemia.  Es- 
luuieroa  veyntc  años  sin  hijos.  Alcani;aton  úc 
Píos  eun  muchos  megos  y  Ligrymas  este:  > 
tnles  suelen  ser  los  hi,us  do  oraciun.  Pusié- 
ronle al  estudio,  pofíiui:  desde  luego  dio  el 
niño  muestras  de  habilidad,  y  de  que  ie  auia 
Clbido  en  suerte  vna  buena  alma.  Salió  bien 
con  las  letras,  por  tener  claro  Ingeato:  ansi  en 
llegando  a  edad  se  ordcni^  de  presbítero,  ha- 
ciendo vida  digna  de  tan  alto  ministerio,  dán- 
dose todo  al  seruicio  de  nuestro  Seltor  A  esta 
sazón  reynaua  en  Castilla  el  Rey  don  Alonso 
de  Aragón,  llamado  el  batallador,  séptimo 
desle  nombre  (según  la  cuenta  de  algunos 
modernos  (•>.  gue  es  buena),  casado  con  la 
poco  honesta  rcyna  doña  Vrrnca,  hija  de  don 
Alfonso  VI.  el  que  gan6  a  Toledo,  heredera 
de  los  Ríynos  de  Castilla,  y  por  eslo  auia  poca 
qni<;tiid  rn  ellos,  lodos  llenos  de  desassossic- 
go  y  rcbuclta,  nacida  de  los  amores  de  la  Rcy- 
na.  El  sieruo  de  Dios  que  era  amador  de  paz, 
repartió  la  miyor  parte  de  su  haeicnda  a  los 
pobres,  socorriéndolas  neccssidadesquejuz- 
k6  por  entonces  de  mis  importancia:  guardo 
alguna  para  si  con  determmacion  de  yr  a  visi- 
tar la  Tierra  santa,  y  en  lanío  que  andauan  las 
lebuellas,  yr  a  gozai  de  aquella  paz,  de  que 
fue  en  los  siglos  pasados  tan  clara  figura  la 
dudad  de  ]cru8alcm,comulu  suena  su  nombre, 
y  visitar  aquellos  lugares  que  consagró  con 
su  sangre  el  Rey  pacifico  lesu  Chrísto,  nues- 
tra salud  y  paz.  Eslaua  entonces  la  Tierra 
santa  en  poder  de  Chrlstianos,  porque  Qodo- 
fre  de  Bullón  la  auia  conquistado  pocos  años 
antes,  que  fue  el  del  Seflor  de  lAW.  A  esta  sa- 
jiofl  tc^ía  su  hermano  Baldiiyno  el  Reynn,  y 
comen<;aua  con  harta  prosperidad,  aquella  in- 
feliz Orden  de  los  templarios,  con  grandes 
muestras  de  valor  y  santidad,  teniendo  poi 
oficio  en  aquellas  partes,  los  caualleros  vale- 
rosos  de  lesu  Christo,  de  acompañar  a  los  pe- 
regrinos que  yuan  a  visitar  los  lugares  santos, 
librándolos,  y  defendiéndolo^^  de  la  gente  la- 
cinOTOsa  que  esloruaua  passos  ian  santos, 
poniéndose  en  los  mas  peligrosos  a  robarlos 
y  matarlos;  obra  de  gran  piedad,  y  de  ygual 
dificultad  y  peligro,  donde  les  sucedían  casos 
cstraAos,  y  de  donde  creo  que  tuuo  funda- 
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mentó  lii  vanidad  de  muchos  i.-»L-ntuies  ocitr* 
sos  de  Evpaila,  de  hazer  libros  de  cauallerias, 
tan  fabulosos,  y  de  tan  monstruosa  tnuencMM 
y  tan  sin  arte  cuma  sus  ingenios,  recebidos  de 
otros  tales,  con  no  poco  daño  y  perdida  <k 
tiempo,  y  ds  la  virtud,  El  fin  dcstos  caualle- 
ro3,  y  desla  Orden  ya  le  tienen  llorado  otro*, 
y  no  es  de  mi  proicssion  hablar  palabra  d^'lot,' 
Con  esta  buena  ocasión  se  partió  san  luaa 
Ortega  a  Icrusalem,  y  rtuio  en  aquella  ds- 
dad  santa  algún  tiempo,  con  no  poca  quietud 
de  su  alma.  Parecicndole  después  que  yalu 
cosas  tenían  en  Espada  mejor  estado,  tornosr 
para  su  tierra:  alteróse  el  mar,  y  padeció  vu 
fuerte  borrasca:  estuuo  la  ñaue  a  punto  óe 
perderse:  h»  marineros  desconfiados,  y  da 
saber  ya  que  hazerse,  faltando  las  fuefcas* 
el  consejo,  sobrando  la  furia  del  m.ir.  de  tu 
onda»,  y  de  los  vientos;  el  sieruo  de  l>»o(  sr 
acogió  al  puerto  seguro  de  la  oración:  reinó- 
se en  vn  rincón  de  aquel  vaso,  ya  casi  renAlfc 
al  agua,  suplicó  liiiiiiildeinente  a  nuestro Se- 
rioT  se  apiadasae  dellos,  y  guardasse  asot 
peregrinos  de  tan  peligroso  trance,  ponleafe 
por  inlercessor  de  sus  ruej¡os  al  bienaucntii- 
rado  S.  Nicolás  Obispo.  La  oración,  y  la  li 
pesiad  se  a:abaron  poco  menos,  a  vna: 
presto  le  oyeron  y  le  despacharon,  y  taan 
fucr<;a  tiene  la  oración  llena  de  fe.  Viendo  C4t» 
el  sicruo  de  Dios,  propuso  en  su  corajcon,» 
el  Seflor  le  tomaua  saluo  a  su  patria,  edificv 
vna  Iglesia  a  honra  del  santo  Obispo  de  Mi- 
rrea  Nicolás,  entendiendo  claramente  quepw 
su  inlercession  y  méritos  les  auia  venido tsi 
celestial  socorro  y  bonanija  en  el  peligro,  k 
poniendo  nada  a  cuenta  de  los  suyos:  proprie- 
dad  de  verdaderos  humildes,  por  donde  Tie- 
nen a  al(;arse  con  todo,  como  le  acontece  aqi 
a  nuestro  snnto.  Llegado  a  su  tierra,  y 
ciendu  los  tiempos  rebueltos,  y  que  eran  aqt 
mayores,  y  mas  peligrosas  las  ondas  que  n 
el  mar,  el  poco  sossiego  de  los  que  desseat 
ensefforearse  en  la  tierra,  la  inquietud  déla 
cuydados  del  mundo,  determinóse  viuirscUi 
y  retirarse  al  secreto  de  la  vida  solitaria,  apir- 
larse  de  todo  aquelln  que  aparta  del  sJós- 
Puso  los  ojos  en  vn  lugar  áspero  y  peügtoia 
que  se  hazla  en  los  montes  de  Oca.Uaiiia*i 
Ortega,  por  las  milczas  según  dízen,  y  espe- 
suras de  ortigas,  y  de  otras  malas  yerii3a,u- 
buslus.  y  malas,  junto  de)  camino  por  duidt 
passan  de  Burgos  a  Santiago  de  Galidí  k» 
peregrinos  que  van  aquella  romeria  sanU 
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Padecían  aguí  en  este  passn  tnuchü  rics|[u  de 
lo5  ladrones  que  s«  cnccrrauan  en  la  e&pe- 
»sura  del  valle,  de  donde  salían  cnn  seguridad 
3  hazcr  aus  insultus  y  sus  saltus.  Estogiu  el 
siefuo  de  Dios  este  sitio  peligroso  con  gran- 
de animo,  no  sin  pailicular  mouimtento  del 
ScñoT,  pues  RC  aírenlo  a  morar  solo,  donde 
no  ossauan  llcj^ar  de  pa:iso  utms  muchos  y 
acompañados,  y  a  echar  de  sus  vinares  y  rio* 
radas  aquella  gciile  facinorosa,  Pidió  licencia 
at  Rey  don  Alfonso  para  cdíficaralli  s»  ccIJa. 
y  ieuantar  vna  hertnlta  con  titulo  de  seítor  S. 
Nicolás,  lomándole  por  su  Patrón,  abogado  y 
defensor,  para  qu?  no  solo  en  el  mar.  sino 
tsmbtcn  en  la  tierra  lucssc  inaocado  de  loa 
peregrinos  que  naueg&n  por  ella.  Otorgóle  el 
Rey  fácilmente  la  licencia,  como  ai  se  viera  en 
el  atma  el  gran  fruto  que  de  aquellos  princi- 
pios pcqueñus  se  esperaua.  Cotncnc6  luego  el 
santo  a  Ieuantar  el  cdificiodc  su  santo,  con 
^no  pequcfla  admiración  de  los  que  lo  entcn- 
Ijeron.  Los  ladrones  y  salteadores  que  se  vie- 
jn  acometer  tan  sin  miedo  dentro  de  sus 
Ichozas,  tieuauanlo  mal:  saiian  de  noche  y  dc- 
[rríbauan  quantn  el  sieruo  de  Dios  auia  cdífi- 
io  de  dia,  qucmauanlc  las  carretas,  y  los 
trosinstrumentos  del  edificio, tiacíendoquan- 
lo  mal  podian  para  cstoraar  la  obra,  y  que- 
itar  el  animo  del  santo  (licnese  por  milagro 
lidenle  que  jamas  osaron  poner  las  manos 
[iri  eo  el,  ni  en  alguno  de  los  otjctales  que  lie- 
[naua  para  la  obra):  y  aunque  tenia  alguna  ha- 
ienda  y  renta  para  esto,  no  era  tinti  que 
bastasse.  en  especial  teniendo  tantos  contra- 
rios. No  desmayo  por  esto  el  síeruo  de  Dios, 
aunque  passo  con  esta  gente  muchos  encuen- 
tros, y  le  anicnagaron  no  solo  de  quemar  y 
ssolar  el  edificio,  mas  de  quitarle  la  vida.  Con 
resistencia  misma  cobrn  fucr<;as,  y  poiiien- 
lO  su  coraron  en  Dios,  prosiguió  adelante 
lycndo  y  Icuantando.  Quandu  le  laltaua  po- 
sibilidad y  dineros,  yua  a  aquellos  pueblos 
Comarcanos  y  pediales  socorro.  Conociendo  el 
l'Sanlo  intento,  le  ayudauan  con  1u  que  podian: 
[y  de  lo  que  le  dauan,  repartía  aun  con  los  niis- 
nios  salteaddres,  venciéndolos  con  el  animo, 
fy  con  los  beneficios.  Nohlc  linagr  de  victoria. 
ly  tan  lucrlc  que  pi-nc  brasas  sobre  la  cabera 
I  del  enemigo.  Salíu  al  iín  con  su  intento;  edl!jc6 
IcI  monasterio  que  agora  conscrua  su  nombre: 
Wzo  la  Iglf^sta  y  crucero  hasta  la  rexa,  de  bue- 
na piedra,  como  agora  se  vec  Edilivó  vn  hos- 
Ipilal.  dundo  al  presente  ay  diez  y  seys  camft<t, 


que  las  sustenta  el  conuento,  y  se  llenan  cada 
noche  de  peregrinos  y  pobres:  y  el  pr)!>n:  mo- 
na.sterio  lo  provee  con  mucho  cumplimiento, 
porque  U  caridad  todo  lo  enríquezc:  y  vcesc 
aquí  vna  cosa  que  es  Men  deztrta  de  passo,  y 
digna  de  aduertirse;  que  aunque  en  todos  tos 
hospitales  es  como  forzoso  auer  mal  olor,  por 
la  mucha  ocasión  que  ay  con  los  pobres,  niel 
cuydado  de  la  limpieza  por  grande  que  sea 
basta  a  rcmcdiardo.  en  este  jamns  se  siente 
olor  que  ofenda,  ni  de  pena:  y  aunque  se  pue- 
de echar  mucha  parle  dello  a  la  diligencia  de 
los  religiosos,  no  creo  que  basta,  como  ni  en 
otros  donde  por  ventura  ay  ma.s  cuydado.  sino 
que  )a  fe  y  caridad  del  santo  fundador,  y  de  sus 
sucessores.y  herederos  destas  virtudes,  le 
perfuman:  ansí  como  otro  tiempo  co  el  tcm* 
plD  de  lerusalcm,  que  ni  los  pelos  de  los  ani- 
males (que  son  de  suyo  de  matissimo  otur)  ni 
las  carnes,  ni  los  scuos,  c  intestinos  que  se 
abrassauan  en  aquellos  sacriRcios  tan  conti- 
nuos, eran  parte  para  ponerle  mal  olor,  por- 
que le  otia  bien  a  Dios  la  fe  que  tenían  de  lo 
que  representauan.  Fundb  también  el  santo, 
vna  capilla  harto  buena,  fuera  de  la  Iglesí,), 
en  honra  de  S.  Nicolás  su  Patrón,  y  de  quien 
recibió  grandes  fauores.  Aparecióle  muclias 
vezes,  agradeciéndole  sus  serDicios,  y  dando- 
te  ciertas  espéranos  que  auian  de  ser  com- 
pañeros en  la  gloría.  Huelgansc  los  santos  de 
tratar  a  vezes  con  los  que  saben  que  hart  de 
reynar  con  ellos  eternamente  en  el  cielo,  Co- 
rrieron luego  al  buen  olor  de  su  vida  algunos, 
desseando  imitarle  y  tenerle  por  padre.  Acor- 
dó de  viuir  con  ellos  en  forma  de  religión,  y 
como  se  colige  de  su  historia,  y  del  testamen- 
to que  hizo  antes  de  su  muerte,  que  oy  le 
guardan  en  elarcliíuode  aquel  conuciito.  eran 
como  Canónigos  reglares,  yprofessauan  la  re- 
gla de  S.  Agustín.  De  alli  salía  a  haxer  obras 
santasa  vnasyotras  partes,  donde  cnlcndia 
que  auia  tii'ccsKidail,  gastando  las  lymosnas 
largas  que  le  dauaii  en  eslo.  Es  ansí,  que  1c 
dauan  todos  aun  mas  de  lo  que  el  quería.  Re- 
galaua  con  ello  a  los  peregrinos:  seriiia  a  los 
pohres  con  mucha  humildad,  empleando  en 
esta  grangeria  el  tesoro,  para  ponerlo  donde 
ni  se  pierda,  ni  corra  peligro,  y  lo  que  le  daua 
el  cielo  por  añadidura  de  lo  e.<vsenclal.  dispcR- 
ssaua  como  sienio  fiel,  en  oficios  de  caridad. 
Reparó  lo  primero,  vna  puente  que  auin  lle- 
uado  el  río  Ebro,  y  agora  el  af^o  de  1532.  se 
vio  en  ella  vn  maniSeíto  milagro.  SalK»n  todns 
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qnan  furiosos  e  hinchados  yuan  a<ittel  ai\o  los 
ríos  en  toda  EspaA^i  con  las  muchas  aguas,  y 
el  estrago  que  ht^ieroii  en  pílenles,  presas, 
molinos  y  casas.  línuistioHbrocon  esta  puen- 
te (Jel  santo,  fuiiosamence:  los  vecinos  de 
Logroño  a;:  pusieron  en  oración,  rogando  a 
S.  luán  de  Ortega  que  nu  permitiesse  IteuaBse 
el  rio  sus  reparos.  Oyólos,  y  auntjue  subieron 
las  aguas  por  encima,  no  le  Ileu6  vna  piedia 
a  la  puente,  y  en  ot.-as  partes  no  perdono 
oirás  mas  fuertes.  La  ciudad  reconoció  el  bc- 
ncHcio,  y  en  agradecimiento  y  memoria  desta 
marauilla,  hizicron  vna  procession  soteno,  y 
pusieron  vna  imagen  del  santo  Parrón  en  el 
humilladero  de  la  misma  puente.  En  la  ciudad 
de  Nagera,  cdjt¡c6  el  sanio  otra  puente  desde 
BUS  fundamenlos,  y  reparóla  algunas  veres, 
porque  las  auenidas  del  mismo  Ebro  en  aque- 
llos años,  fueron  muchas  y  crecidas.  Mizo  en 
cslo  grandes  gastos  el  sieruo  de  Dios.  Tras 
esta  hixo  otra  tercera  puente,  de  mas  de  qui- 
nientos passns  en  largo,  cerca  de  sanio  Do- 
mingo de  la  Calcada,  en  vn  arroyo  que  quan- 
do  se  enoja  es  muy  perjudicial,  y  estorua 
el  passD  muchos  diaSiCon  gran  peligro  de  los 
que  se  atrcuian  a  vadearle.  Entre  su  casa  y 
vn  pueblo  pcguelío  se  hazia  un  passo  largo, 
lodoso,  empantanado,  Irabaioso  para  ius  pe- 
regrinos que  yuan  a  Santiago:  lleno  de  pie* 
dad  y  caridad,  tomó  por  empresa  scruirlcs  en 
esto,  no  con  manos  agenas,  sino  con  las  suyas 
propflas  lo  allaiiú,  y  enxugó  de  manera  que 
quedó  (acil.haiJendole  vna  calcada  maziíj'a  que 
oy  dura.  Con  esto  credo  el  nombre  de  la  san- 
tidad del  sieruo  de  Dios,  y  vino  a  ser  de  todos 
tan  reucrcnciado  y  respetado,  que  no  le  pa- 
recía 3  ninguno  poder  luzer  cosa  acertada  si 
no  era  con  su  parecer  y  bendición.  Todos  los 
hospitales  de  aquella  tierra  se  gouernauan 
por  su  consejo,  y  en  todo  daua  buena  tra<,'3. 
mirando  la  causa  de  los  pobres  como  propria, 
y  como  de  Dius,  Fue  varan  de  seílalada  abs- 
tinencia desde  su  niFiei,  y  mas  desde  el  dia 
que  se  recogió  a  aquella  soledad.  No  comía  si 
no  sola  vna  vez  ai  dia,  y  aquella  poco.  Ayu- 
naua  cada  alo  tres  Quare^mas,  y  en  respeto 
de  lo  que  otras  veics  coima,  en  este  tiempo 
casi  n»  coiriia.  y  parecía  víuir  pnr  milagro.  Ul 
habito  era  humilde,  sin  ostentación;  andaua  en 
vo  asnillo  quando  la  Jornada  era  larga.  Sobre 
todas  sus  virtudes  resplandecía  en  la  que  es 
sobre  todas:  manifestó  el  Señor  con  muchas 
marauíttas  la  caridad  grande  de  su  sicriio;  dírc 


algunas  de  tantas,  Llegaron  vna  vez  dei 
muchos  peregrinos,  cociéronle  átíAper 
con  poco  bastimento,  y  casi  sin  boeaJo  de 
pan:  no  pudo  sufrir  verlos  padecer  hambrt. 
dixo  a  vno  de  de  tos  que  tenia  alli  para  serii- 
cio  de  la  casa,  que  miraasc  si  auia  queilail9 
algún  pan  en  el  rincón  del  arca.  Satiia  t>ies  tí 
criado  que  no  tenia  t>ocado,  y  teniendo  por 
escussada  la  yda,  dixo:  Padre,  no  ay  bocsilo 
alguno.  Buelue,  dixo  el  santo,  alia  otra  vet.f 
míralo  bien,  que  podra  ser  el  Seflor  nos  SOM- 
rra.  Fue  el  criado  por  no  parccerle  mal  nun- 
dado,  aunque  de  mala  gana,  Ileg6  al  arca,  j 
hallóla  llena  de  pan,  porque  entretanto  qsc 
el  Megaua,  llego  al  cielo  la  oración  del  taMd, 
y  biilulo  y  Iruxo  proulsion  para  los  po&rA 
amassada  con  las  manos  de  la  caridad.  Qs6 
dose  el  mo^o  atónito,  y  pensó  en  si  rnisnio  * 
soñaua,  o  si  era  aquello  fantasía:  asió  de  loi 
panes,  y  boluio  diziendo  lo  que  passaua  Du 
de  comer  a  sus  huespedes  con  mucha  alegra 
de  lodos,  conjurando  el   sieruo  de  Dtoi  á 
mo;o,  que  no  lo  diría  a  ninguno.  Quando  u- 
daua  mas  metido  en  sus  obras,  vino  vna 
a  faltarle  vn  buey  para  aparearle  con 
fuesse  a  Burgos  con  poco  dinero,  por  veri 
hallarla  alguno  que  se  lo  vendlesse  IUdo:i 
contro  con  vn  villano  que  le  vendió  vno  por' 
vcynte  sueldos  (diez  reales  de  los  de  agor^fj 
no  era  muy  barato  para  aquel  liempojc  j 
luego  los  diei:,  y  dixo  que  le  aguardaría  i 
días  por  la  otra  mitad.  Cuydadoso  el  sanie  i 
cumplir  su  palabra  al  plazo,  buscólos 
dos,  y  no  pudo  hallar  mas  de  cinco, 
coa  harta  vergüenza  por  nopodur  lle;iart»U] 
la  resta:  sacó  los  cinco  sueldas  de  la  boisbl 
rogando  al  labrador  le  perdonasse,  qoe  »\ 
auia  podido  hallar  mas:  al  trastornar,  cajcroij 
lodos  diez.  ÜIxo  el  hombre:  Pues  no  deiii  fu- 
dre  que  no  trahía  mas  de  cinco?  Hermano,  -o- 
pondio  cl  santo,  lleua  tu  dinero  y  calla,  j  ua 
gracias  a  nuestro  ScAor.  El   síeruo  de  ÍAm 
que  entendió  la  merced  del  cíelo,  dixoeot))» 
griaen  su  coraqon:  No  me  marautllo  SrA«r. 
pagueys  por  mi  este  pequeño  precio,  pot^P* 
comprarme  distes  otro  lan  grande.  Onta^j 
cdificaua aquella  puentedí  roaderataalj 
yo  que  esta  juiíto  a  santo  OomligodelaC^j 
<;ada,  llcuauan  vna  carreta  cargada,  juasdr  j 
otro  de  compañía  algún  trucho  atrás,  dorwj 
vn  pobre  hombre  junto  at  camino,  pittú  l>j 
carreta  por  encima,  quebrantóle  las  catn^J 
y  murió  luego:  lltcii  al  alma  del  santo  U  < 
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gracia,  púsose  de  rodillas,  hlio  oradoa  a  Dios 
con  muchas  laKrymas,  y  IcuantotC  el  difunto 
sano  y  bueno.  Dizen  ilgunos,  que  el  compa- 
ro era  santo  Domingo  de  la  Calvada,  por- 
que eran  entrambos  los  destageroi  de  aque- 
lla obra  pía,  y  que  huuo  diferencia  sobre  a 
qual  de  los  dos  se  auia  de  atribuir  el  milagro, 
[]Í|:anlo  ellos,  que  tendrán  mejor  conocido  al 

I^ulof,  y  a  nosotros  serA  atreuimienio  juzgar 
itn  cosa  tan  sccrcla.  Hurláronle  vna  noche  las 
jracas  vnos  ladrones:  anduuieron  con  ellas 
4oda  la  noche,  pensando  que  a  la  mañana  es- 
tarían bien  traspuestas,  y  en  donde  no  las  en- 
contrassen:  cególos  el  Ángel  del  Señor  de 
suerte  que  anduuieron  al  derredor  de  la  casa, 
basta  que  siendo  de  dia  se  hallaron  a  las  mls> 
naa  puertas,  cansados  y  confusos,  y  c&n  el 
urto  en  tas  manos:  quisieron  echar  a  huyr  y 
pudieron;  hincáronse  de  rodillas,  y  confe- 
aron  con  lagrymas  su  pecado,  pidiendo  per- 
Ion  al  santo,  de  su  arrepenlimlenlu,  rogan- 
ole  orasse  por  ellos,  porque  el  Seílor  les  per- 
nasse  su  culpa,  y  desatassc  sus  pies  para 
r  caminar,  e  yrse,  prometiendo  la  enmien- 
de las  vidas.  Hlr-olo  el  santo  varón,  y  al- 
n^ft  del  Señor  lo  vno  y  lo  otro,  y  cmbtolos 
paz,  harto  trocados  de  comoauian  venido. 
Ira  v«  vn  pescador  codicioso,  echó  cierta 
nfecion  vÍsco.sa  en  vn  lago  donde  auia  mu- 
oa  peces,  pur  emborracharlos,  y  pescarlus 
;odos:  estaua  allí  cerca  san  luán  de  Ortega 
n  otro  herntilaño  de  santa  vida  que  auia 
enidu  a  comunicar  con  el  cosas  espirituales, 
gour  de  su  trato,  y  santa  conuersacion; 
al  pescador  que  no  echassc  aquella  pon- 
ía en  el  agua,  porque  la  corramperia,  y  no 
lenian  oira  para  beucr.  No  hizo  caso  dello,  y 
luando  fue  a  coger  los  peces,  que  ya  andauan 
iübreaguados  con  la  ponzoña,  cegó  de  repcn- 
el  cuytado  pescador  ni  pudo  coger  alguno, 
i  aun  sabia  donde  se  estaua. Entendió  que  le 
nía  aquel  castigo  por  stt  inobediencia,  y  por 
:|  poco  respeto  que  tuuo  al  sicfuo  de  Dios: 
:uantose,  y  a  tiento  como  pudo,  le  fue  a  pe- 
\it  perdón  y  tnedicina.  El  santo,  que  era 
tiernas  entraflas.  que  ansi  lo  .^un  todos, 
tuloliose  del:  rogo  a  nuestro  Señor  le  per- 
nassc.  y  le  tomasse  su  vista,  y  ansi  la  cobró 
lego  Ciento  destas  marauillas  obró  Dios  por 
flieruo,  aun  vluiendo  en  esta  vida,  de  que 
se  ha  perdido  agora  la  memoria.  Siendo  ya 
¡ejo  le  aconteció,  que  dexando  vna  vez  atado 
asnillo,  roy¿el  cabestro:  quiso  el  santo  re- 


mediarte, desllzb  la  lesna  con  qoe  haiia  los 
agujeros,  tenia  la  cabera  baxa  y  diose  en  el 
ojo  derecho  y  quebroselo.  Supo  la  desgracia 
el  Obispo  de  Nagera:  vino  a  visitarle  y  con- 
solarle, quería  el  santo  viejo  leuantarsc  a  ha- 
zerle  rcucrencía,  y  no  pudo,  agrauado  de  la 
vejei  y  del  mal:  Icunntó  su  coraron  al  cielo 
(que  no  estaua  viejo  si  no  renoundo  en  eapi* 
rítu)  hizo  oración  a  nuestro  Señor,  dentro  de 
aquel  templo  donde  el  mora,  como  en  proprlo 
ciclo,  y  al  instante  quedo  bueno  y  con  los  ojos 
sanos  yetaros.  Fue  para  el  Obispo,  y  los  que 
conel  venían,  materia  de  alabant;as  diuinas,  y 
vn  sello  autentico  de  la  virtud  del  sicruo  del 
Seflor.  Con  su  prudencia,  y  consejos  sano», 
tue  gran  parle  para  atajar  grandes  males  en 
estos  rcynos  de  España,  rebudios  en  mil  dis- 
tensiones di^vnos  Reyes  con  otros,y  los  sub- 
ditos con  los  Reyes.  Diose  tan  buena  diligen- 
cia, y  tenia  tanta  maña  y  gracia  en  componerlo 
ttido  (*)i  que  remedió  mucho.  Estando  en  Bur- 
gos el  Rey  don  Alonso  (era  el  octano,  según 
la  cuenta  que  dixeX  hijo  de  la  Reyna  doña 
Vrraca,  que  sucedió  al  de  Aragón,  vino  a  vi- 
sitar a  san  luán  de  Ortega,  y  a  tomar  su  pa- 
recer en  cosas  graues,  que  trahia  aquella  sa- 
zón hartas  entre  manos:  confcssose  con  el 
por  vczcs  (agora  le  llamáramos  luego  su  con- 
fessor,  entonces  no  se  hazia  tanto  caso  des> 
tos  titiilos,  ni  se  pretendían  oticios  tan  peli- 
gro5o.s):  aconsejóle  en  todo,  como  varón  que 
tenia  espíritu  de  consejo,  y  de  prudencia,  üto- 
Ic  el  Rey  lymosnas  largas  para  que  prosigule- 
sse  en  las  obras  que  tenia  coracn^adas,  y  en- 
tre otras  joyas  vn  cruxlfixo  de  marfil,  hermo- 
sa y  bien  labrado,  poco  menos  de  vn  gemc  de 
largo,  digamos  menos  de  vna  qiiarta:  tiene  en 
tre  otras  cosas  particulares,  vna  corona,  no 
de  espinas,  sino  de  Rey  en  la  cübe^a:  este 
truxQ  el  santo  al  cuello  hasta  que  murió,  y 
qucdii  por  reliquia  en  aquel  conuentü.  Quan- 
dn  eligieron  a  Adriano  e-i  sumo  Pontifíce, 
vino  desde  Victoria  a  visitar  el  cuerpo  de  san 
luán  Ortega,  y  mostrándole  este  cruziHxo, 
quiso  licuársele,  y  por  no  desconsolar  a  los 
religiosos,  entendiendo  que  tenían  en  el  gran 
deuudun,  se  Meuo  alguna  parte,  creo  que  et 
vno  de  los  bra(,'os.  Sintiendo  el  sleruo  de  Dios 
que  ac  llcgaua  su  muerte,  rogo  al  Cónsul  don 
Lope,  que  le  llcuassen  como  pudiessen  a  su 
casa  de  Ortega,  donde  tenia  su  celda.  Pusle- 
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ronlo  en  vnas  andas,  y  con  mucha  honra  y 
acompañamiento  k  licuaron  donde  tenia  gana 
de  morir.  Yua  tras  el  llorando,  casi  toda  la 
ciudaü  di;   Nagera.  Saliendo  por  la  puerta, 
echo  la  bendición  a  la  ciudad,  y  a  lodos  los 
que  con  el  yuan,  y  rogo  a  nuestro  Seflor  por 
todos,  y  no  consintió  ()uc  possasscn  de  allí 
con  el,  sino  que  se  boluiesscn  luego.  Llegú  a 
su  celda  con  grande  contento:  hino  testamen- 
to algunos  días  nntes  qtie  muricssc,  y  vn  el 
dcxo  por  Rector  de  aquella  casa,  y  de  los  de- 
mas  CanonÍf¡os,  n  su  sobrino  Martin  Esteuan, 
por  auerle  siempre  liall-ido  varón  de  prtEden- 
cia  y  virtud.  Dio  el  alma  al  Seflor,  lleno  de 
celestial  alegría  su  roslro,  el  año  11G3.  a  dos 
del  mes  de   tunío.  Floreció  después  de  su 
muerte  el  santo  varón  con  tantos  milagros, 
que  si  se  huuieran  de  reterír  por  menudo,  se 
hiziera  dellos  vn  libro  grande.  Por  auer  sido 
loa  padres  deste  santo  estériles  hasta  los 
veynie  años  después  de  casados,  comentaron 
los  (]uc  se  sospechauan  serlo,  a  encomendar- 
se en  el,  liando  de  sus  méritos  y  de  su  Inter- 
cesión, y  no  en  balde,  porque  son  infinitos  los 
que  han  alcan;.ido  fruto  de  bendición  por  tan 
buen  medianero.  Con  esto  acuden  a  visitar 
aquella  santa  casa  de  tod»  Espafla,  muchos 
percgrínos.  Agora  bien  reciente,  que  lo  saben, 
y  vieron  muchos  testigos  que  viuen,  vna  mu- 
gerdestas  estériles  akan^£>  por  los  méritos 
del  santo  varón,  vna  hija,  quando  ya  era  tan 
tarde  que  casi  no  la  esperaua.  Nació  la  niña 
día  del  mcsmo  santo,  porque  se  cchassc  de 
ver  por  quien  les  venia  este  bien.  Siendo  ya 
grandczilJa,  cstauasu  madre  lauando  vn  poco 
de  verdura  junto  a)  canal  de  un  molino,  He* 
uandole  el  agua  alguna  parle  della,  la  mucha- 
cha se  alargo  por  cogerla,  cayó  en  el  agun. 
arrebatóla  el  raudal,  dio  In  madre  un  grito 
con  el  ansia,  ydixo:  Válgate  san  Euan  de  Or- 
tega: corrió  luego  a  la  parte  baxa  del  molino 
por  cobrar  la  hija,  muerta  siquiera,  y  cnle- 
rrarla.  y  hallóla  de  pies  sana  y  entera,  sobre 
el  agua,  como  riendo  y  contenta,  auiendo  pas- 
sado  por  el  golpe  de  la  canal,  y  del  rodezno 
que  andaua  a  toda  furia.  Reci>noi:io  la  madre 
la  nueu.i  obligación  a  su  «anlo,  creciendo  ade- 
lante mas  en  su  deuocion.  También  son  viuus 
oy   muchos  que   vieron   esto,  porque  no    lia 
treynta  y  tres  aííos,  Vn  niilo  natural  del  mis- 
rao  lugar  de  Ortega,  y  de  dos  años  de  edad. 
Vigilia  de  la  Ascensión  de  nuestro  Señor,  cayú 
en  un  pn(n  harto  hondo,  ahogóle  luego,  y  por 


presto  que  le  pudieron  sacar  passaron  mu 
de  tres  horas:  llcuauanle  a  enterrar,  y  vaa 
deuotamuger  (con  z*lo  y  fe  d«l  santo)  qac 
se  hallo  alli,  dixo:  Pues  como,  vienen  deutn» 
partes  aqui  con  deuocion  de  nuestro  santo  a 
.-icorrerse  en  susnccessidades,  y  noyreauna 
el  los  naturales  con  las  nuestras?  Desperta- 
dos los  padres  del  ni  fl  o  con  esta  toi,  Heua- 
ron  el  hiio  muerto  a  la  capilla  del  cuerpo  sa»- 
to:  rogáronle  S(>  apisdassc  dellos:  apiadosey 
resucitólo.  El  üia  de  la  festividad  deste  san 
(refiero  estos  casos  mas  frescos,  porque 
otros  han  escrito  los  antiguos)  qutsn  derU 
persona  que  moraua  bien  cerca  del  monaste- 
rio, haziendo  poco  caso  de  la  fiesta,  dcsquUai 
su  ganado  1  adulrtieronle  los  vezinos  qoeto 
lo  biziessc,  por  ser  día  de  su  santo:  lampOM 
se  le  dio  nada.  Otro  dia  de  nvaüana  passo  pof 
delante  de  la  puerta  del  monasterio  un  retu* 
Ro  de  dodcntos  cameros  que  se  auian  des- 
quílado  el  dia  de  la  fies  ta:  cayeron  todos  muer- 
tos en  tierra,  arrecidos,  no  del  frió  que  ha- 
zia,  porque  antes  hazia  calor,  sino  de  la  poa 
fe  y  rcuerencia,   porque  aprcndlesscn  a  no 
desestimar  a  los  que  Dios  y  su  Iglesia  esiini 
en  tanto.  Ccrtiliconic,  y  aun  me  lo  dio  Bma- 
do  de  su  nombre,  el  muy  reuerendo  P.  F.  Mi- 
guel de  Salaiar,  professo  de  aquel  sanio  con* 
uento,  y  al  punto  que  esto  cscriuo,  dlgnlsii- 
mo  General  de  nuestra  Orden,  que  deqiu* 
renta  años  a  esta  parle,  han  Iraydo  d  dia  de 
la  fiesta  destc  santo,  y  el  las  ha  visto,  mas  de 
cien  murtajas  de  personas,  que  por  auer  es- 
tado en  lo  vllimo  de  su  vida  se  tas  teaian  71 
vestidas,  o  aparejadas,  y  por  auersc  raco- 
mendado  en  este  santo,  les  otorgo  nuestro 
Seilor  mas  largos  años  de  vida,  y   tas  ire- 
nian  a  colgar  de  su  templo,  en  memoria  dtl 
beneficio.  Bn  fe  de  tan  b:ien  testigo,  afladirc 
otra  marauílla,  que  pir  ser  ordinaria  no  M 
considera,  ni  se  estima,  siendo  esto  loqve 
mas  nos  auia  de  despertar,  pues  son  cono  M- 
nales  viuas.  Es  este  conucnto  de  S.  luaadr 
Ortega,  vno  délos  pobres  de  renta  quciy 
en  esta  religión:  sustenta  con  todo  esso  vefv 
te  y  ocho,  y  treinta  iravles,  y  esto  es  lo  óte- 
nos, porque  se  contentan  con  poco.  .Mantie- 
ne con  cnln  cí  hospital  que  he  dicho,  donde 
según  1.1  limosna  que  en  el  se  haze,  tratanie»* 
to,  limpieza,  y  todo  buen  cumplimiento,  es  ú 
duda  que  doblada  renta  es  muy  poca  Tns 
esto,  a  qualquiera  hora  del  día  se  da  lyaosH 
a  los  peregrinnii  que  pa<san  de  Ale»"»'»**. 
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Francia,  Randcs  e  Italia,  y  de  olraa  partea  a 
'Santiago  de  Galicia,  sin  la  lyraosna  conlinua 
^     que  RC  ha^c  a  loa  pobres  de  la  Comarca.  Lji 
^■raíon  détela  maramlla,  ella  se  nianiüísla,  i)uv 
^Bf«  t^  caridad,  y  hospitalidad,  lundanienlo  y 
^■principio  deste  «diDdo,  que  con  santa  coinp«- 
^Ptencla  de  fe  con  su  fundador, cxercitan en  ella 
[      ios  religiosos  de  S-  Gerónimo.  Jamas  se  ha 
visto  que  el  recibo  y  el  ¡íasto  ysualcn.  al  rt- 
■      ues  de  la  cuenta  quo  hizo  Salomón  en  sus 
^■sumas.  o  coleciones,  donde  lo  que  ponía  de  sn 
^^  casa  era  mucho,  y  lo  que  grangeaua  nada,  y 
nada  mnchaüve jes.  Aquí  su  pone  poco,  y  lo 
que  se  adquiere  es  íiitinito,  au:i  en  lo  lempo- 
ral  denlo  lanto.  efecto  proprio  de  la  caridad. 
iHa  padecido  aquella  tierra  grandes  miserias 
[de  hamlirc  muchos  allos:  sucedió  en  alguno, 
]uc  toda  la  cosecha  del  conucnto  no  llego  a 
■«alorze  fanecas  de  tri^o,  ni  a  cincuenta  de 
tccuada,  y  la  que  estaña  de  repuesto,  no  ygua- 
[iia  todo  ello  a  esta  cantidad:  todo  miseria  y 
|casi  nada,  para  solo  el  sustento  del  conuento, 
Jiglosos,  y  simientes,  y  no  soto  basto  para 
[esto,  mas  aun  para  et  hospital,  con  la  abuii- 
[dancia  y  largueza  ordiiiar.a:  y  se  repartía  a  la 
IpucrEa  como  &i  lodo  estuuicra  colmado,  gas- 
llandose  mas  que  los  otros  aRos  (auerjguado 
ipor  sus  cuentas)  Irceicnlas  hanegas  de  pan, 
ifeparticndoscsln  esto  cada  dta,  mas  de  ocho- 
Iclcntas  rasiones  a  los  pobres  de  la  tierra,  y 
taun  sobrA  trigo,  y  si  mas  dieran  mas  sobrar.i: 
pendlto  ei  ScAor  que  lo  multiplica  por  la  Fe 
lút  sus  sieruos.  Quando  aquella  peste  de  Bur- 
igos  tan  Ujtintera(todos  nos  acordamos  della, 
tpues  nú  ha  m»s  de  treynla  ailos)  los  vezinos 
|dc  la  ciudad,  y  délos  pueblos  comarcanos, 
andana»  por  los  montes,  pretendiendo  esca- 
lpar de  la  ira  del  cielo,  hambrientos,  pobres, 
'  enfermos,  desterrados  de  sus  casas.  Morando 
[los  padres  a  los  tiííos  y  los  hijos  a  los  pa- 
I  dres,  sin  amparo,  o  muertos  y  aun  no  ente- 
rrado», priulle^l^  Dios  esta  casa  para  que  la 
peste  no  la  tocasse,  por  estar  señalada  con 
[el  Tau  de  la  caridad,  y  ansí  salían  delta  cada 
día  muchas  caricas  de  pan  eozldo,  y  otras 
[viandas,  para  remediar  tanta  miseria,  y  sobr6 
salud,  y  pan  en  medio  de  tantas  dolencias  y 
hambre.  AI|;uiio3  Priores  que  Itnn  ele^iJo  de 
Fuera  los  liijus  de  aquella  casa,  como  no  esta- 
uan  hechos  a  viulr  por  milagro  (porque  to  dt- 
gamos  todo)  han  querido  acordar  la  lymosna 
a  la  medida  de  su  fe,  parcciendoles,  que  si  se 
daua  tanta,  no  se  podía  sustentar  la  casa. 

IL    K    U   o,    M     S. 


Proponiendo  al  conuento,  jamas  han  querido 
tos  Capltulan's  venir  en  ello,  si  no  que  se 
dicsse  la  limosna  ordinaria:  y  quando  fallare, 
quieren  y  ansi  lo  piden,  que  se  quite  de  sus 
bocas,  y  no  de  la  de  los  pobres,  Ksla  le  que 
ol>ra  con  la  caridad,  hazia  que  las  troxes  mul- 
tiplicassen  el  irijío.  y  sobrassc  para  todos:  y 
que  siendo  tan  pobre  la  casa,  nunca  se  vea 
empellada,  por  el  cmpeiío  que  Dios  ha  hecho 
de  su  palal)ra:  Que  al  que  diere  le  darán  Ha- 
len Junto  con  cslo,  muchas  lymosnas  espiri- 
tuales, y  entre  las  ordinarias  y  continuas,  vna 
particular.  Oaxan  conuentualmentc  l0'<  días 
soicnes,  a  la  capilla  donde  esta  el  cuerpo  del 
santo  fundador,  en  processíon,  a  roijar  a  Dios 
por  todos  los  que  van  en  romerías  visitar 
aquel  Santuario. 

Vimos  el  estado  en  que  queda  la  casa  al 
tiempo  que  passíi  desta  vida  al  cielo  san  luán 
de  Ortega:  víuicron  después  por  largos  años. 
Canónigos  reglares  en  ella,  hasta  el  aflo  1431. 
í:oiiernauase  con  sus  Priores,  elegidos  de 
eiitie  ellos  mismos.  El  postrero  se  Ilam6  don 
Fernando:  por  su  muerte  se  juntaron  a  elegir 
Prior  otros  tres  que  qucdauan,  eligieron  al 
vno  dcHos,  y  fueron  al  Obispo  de  Burgos,  a 
que  según  la  costumbre  les  conümasse  la 
olecion:  y  éralo  a  esta  sazón  aquel  varón 
cLirissimo  don  Pablo  de  santa  María,  que  se 
aula  conuertido  del  ludaysmo  a  la  Religión 
Chrislinna,  con  mucho  fruto  dclla,  por  ser 
varón  doctissimo  cn  la  sagrada  Escritura, 
como  lo  muestra  en  sus  obras,  y  mostré 
también  ser  su  conuersion  de  cora<;on  pcrfe- 
to,  por  la  vida  santa  que  siempre  bizo.  Como 
era  hombre  tan  prudente,  quiso  saber  antes 
de  confirmar  esta  clcciun.  que  manera  de  vida 
tenían  lo»  Canónigos,  que  obscruancia,  o  re- 
gla guardauan.  Hallo  por  su  información,  que 
aquella  santa  casa  cstaua  poco  aprouecbada 
en  to  temporal,  y  en  lo  espiritual  harto  cayda: 
dctuuosc  en  confirmar  la  clccion,  pensando 
entretanto  que  remedio  pondría  para  que  la 
memoria  de  tan  gran  sienio  de  Dios  no  ae 
pcnliesse,  y  aquella  casa  durasse.  y  se  mejo- 
rasse  en  estado.  Comunicólo  con  algunos  de 
BUS  Canónigos:  y  dados  diucrsos  pareceres, 
que  al  Obispo  no  le  llenauan,  dio  el  cwno 
quien  le  tenia  tan  bueno  en  todo,  en  vno,  que 
por  los  efectos  parece  ser  del  ciclo:  y  fue, 
anex,ir  la  casa  a  la  orden  de  san  Ccfonlmo, 
pues  viuian  también  debaxo  de  la  regla  de 
san  Agustín,  y  eran  religiosos  de  tanta  ob- 


338 


HISTORIA  nc  LA  ORDEN  DE  SAN  OEttONIMO 


seruanda,  se  auUn  flado  dellos  otras  casas 
en  España,  y  vistose  la  buena  cuvnla  que 
ailian  dado,  y  lo  que  se  auia  intercssado  en 
los  trueijues.  No  me  marauillo  dJcsse  en  cslu 
el  Úbispu  dun  Pablo,  portjue  era  deuuto  en 
cslrcmo,  del  gloríoso  Doctor  san  Ocmnimo, 
como  lo  muestra  mil  y  mas  vezes,  en  sus  es- 
critos. Aunque  el  Obispa  hazia  esto  de  secre- 
to, sin  dar  parte  a  los  Canónigos  de  sin  luán 
de  Ortega,  por  no  alterarlos,  y  por  traerlos 
btandamente  a  su  intento,  ellos  lo  sospecha- 
ron, o  tuuieron  de  secreto  atgun  aulso  Eran 
hombres  honrados,  lemerasos  de  Dios,  gano- 
sos de  3u  bien,  y  de  ver  mejorada  aquella 
easa:  ttmleron  su  consulta  sobre  el  negocio, 
rescriuicronse  en  que  no  les  parecía  mal  el 
zelo  y  voluntad  del  Obispo,  entendieron  que 
Dios  lo  disponía  de  aquella  manera  para  glo- 
I  ría  de  su  santo,  y  con  el  ultimo  acuerdo,  de 
común  parecer  de  los  tres,  fueron  los  dos  a 
bablar  al  Obispo  (el  otro  qucdaua  enfermo  en 
la  cama)  pidiéndole  por  amor  de  Dios,  no  de- 
xassc  de  la  mano  lo  que  auian  entendido  pre- 
tendía, porque  también  ellos  tenian  el  mismo 
desseo,  y  estauan  lodos  tres  de  vna  deter- 
minación y  de  dcxailo  iodo  en  sus  manos, 
dando  consentí  miento  pleno  y  voluntario  a 
la  anexión  que  dcsscaua  de  aquella  casa 
a  la  Orden  de  san  Gerónimo,  y  que  no  le  pe* 
dian  otra  cosa,  sino  que  su  Señoría  les  diesse 
con  que  passar  honradamente  lo  que  les  que- 
daua  de  vida.  Agradecióles  el  Obispo  su  vo- 
luntad, y  estimó  en  mucho  su  buen  desseo: 
púsose  lucg[o  el  negocio  en  cxccucion.  Llamó 
el  Obispo  al  Prior  de  nuestra  Seflora  de  Fiex 
del  Val  fray  Alonso  de  Vbeda.  encomendóle 
la  administración  y  gouierno  de  aquella  casa 
como  a  l^rior  della,  con  estas  condiciones 
(hechas  como  de  hombre  docto).  La  primera, 
que  aquella  casa  del  gloriosa  santo,  se  llama- 
ssc  monasterio  por  si,  como  los  otros  de  la 
Orden:  que  cBtuuiesscn  en  ella  sicle  fravtcs, 
y  el  vno  fuesse  Vicario,  y  el  Prior  de  Frex  del 
Val,  Prior  de  entrambos  conuenlos.  Lo  terce- 
ro, que  los  tres  Canonijjos  que  anian  queda- 
do, y  dado  la  casa  de  su  propría  voluntad, 
luessen  sustentados  y  tratados  honestamen- 
te, lodo  el  tiempo  que  viiiícsscn:  y  que  el  Pa- 
trón de  la  casa  de  Frex  del  Val  no  auia  de 
tener  genero  de  dominio  «n  el  nueuo  monas- 
terio de  S.  luán  de  Ortega  por  esla  anexión, 
pues  con  ninguna  cosa  suya  seauia  adquirido. 
Que  juntamente  con  oslo,  gozassc  esta  casa 


de  todas  las  eseoclones,  y  gradas  que 
la  Orden,  como  una  dcllas,  y  en  particular.) 
las  que  tenia  nuestra  Sctlora  de  Prex  del  Va 
y  que  si  crccicsscn  las  rentas  de  san  luán  di 
Ortega  de  suerte  que  pudicsse  su.stcniar  va 
Prior  y  dozc  frayics,  luessen  ubligados  a  po 
nerlos:  y  llegadas  las  facultades  de  la  casa ; 
este  lenniíio,  y  numero  de  frayle».  la  aaeno^ 
que  se  haua  de  presente  a  nueülra  SeOoiai 
Frex  del  Val.  al  punto  se  deshiziesse  y  fueii 
nulla,  y  quedasse  totalmente  essento  en  i 
uciito  de  por  sí.  Incorporado  y  vnido  a  la  Or^J 
den  como  los  demás.  Y  si  el  monasterio  dfj 
Fres  del  Val  fallasse  en  algo  deslo.  la  ancxios 
se  diesse  por  ninguna.  Estas  condJcionei  lo-j 
das  acetó  el  Prior  y  conucnto  de  nuestra  Se*| 
flora  de  Frex  del  Val,  y  ansí  quedó  la  cassi 
S   luán  de  Ortega  en  su  poder,  haiiendodl 
Obispo  y  los  Canónigos,  coa  raucfai  vohuia^' 
la  entrega.  E&i uno  la  casa  desta  masen  poco* 
mas  de  vn  año,  porque  luego  el  de  U3X  lu«- 
ron  los  Visitadores  generales  a  hazer  su  oB* 
zio,  y  llegados  a  visitar  la  casa  de  san  Is 
de  Ortega,  lomada  la  razón  de  las  reñías.  f| 
el  eslado  de  lo  que  auia,  hallaron  que  pu 
bien  sustentar  vn    Prior  y   doie    religíosai,j 
donde  apenas  podian  antes  susleniaise  tmj 
Canónigos.  Fueron  luego  a  dar  cuenta  al ' 
po  don  Pablo:  dixeronle  como  era  razoa  i 
aquella  casa  se  hialesse  monaslerío  cui 
y  por  si.  deshaziendo  la  anexión  de  Frex  drf] 
Val.  El  Obispo  no  dcsscaua  otra  cosa,  hiMj 
gradas  a  nuestro  SeAor  porque  aula  acertadal 
tan  en  el  blanco  del  reracdiu  de  aquella  caikf 
Rogóles  que  se  parliesse  luego  el  voo  ' 
a  san  Bartolomé,  e  hidesse  reladon  al  UcM-] 
ral,  y  {tintasse  Capitulo  príuado,  para  qst 
aquello  se  executasse  luego  con  ellos,  puct  ü 
leiiian  bien  entendido.  Era  el  vno  destos  ^^  <t 
Visitadores,  fray  Alonso  de  Medina  Prii' ■'- 
Monlamarta,  de  quien  hemos  hecho  im; - 
por  vczes  memoria.  Puso  tan  buena  -JUa   ' 
cía  en  esto,  que  (unto  presto  el  Car  ■ 
uado,  y  dándoles  cuenta  de  lo  qu-. 
aquella  caaa,  y  la  voluntad  del  Obi  ?■■  > 
Burgos,  admitieron  a  la  vnion  de  la  UrJci  d 
monasterio  de  san  luán  de  Ortega.  Diet» 
poder  al  mismo  fray  Alonso  de  Mcúiaa.  pf 
que  búiuiesse,  y  en  nombre  de  la  Ordei  '"- 
masse  la  possession  de  la  casa,  y  puncM 
Prior  en  ella,  deshaciendo  la  anesioa.  Eacc*- 
tose  todo  con  breuedad:  renundo  d  Prior  di 
Frex  del  Val  todo  el  derecho  que  podia  tcME. 
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Jr  al  CsUldo  de  Burgos  hizo  el  Obispo  que 
tiiztesse  otro  tanlo.  ConctuidaB  estas  dJlÍFien- 
das  jurídicas,  el  Prior  de  Moniamarta  tomo 
li  possesskín  por  la  Orden,  a  ocho  de  Enero, 
el  ario  1434.  Puso  por  Prior  del  monulerío  a 
fray  Alon»o  de  Bonilla,  que  era  a  la  saion  Vi- 
cario, y  ansi  quedo  hecha  casa  de  la  Orden  de 
san  Gerónimo.  Confirmóse  después  todo  c$to 
por  bula  Apostólica  del  Papa  Eugenio quarlo, 
cometiendo  la  exccucion  al  Abad  de  san  Pe- 
dro de  Cárdena:  y  por  virtud  de  las  letras 
ApostoKca».  concedió  al  monasterio  de  san 
luán  de  Ortega,  que  ^ozasse  de  todas  las 
gracias  que  tenia  ta  Orden  de  san  Agustín, 
según  las  auian  tenido  los  Canónigos  prime- 
ros, y  con  ellas  las  de  la  Orden  de  san  Oero- 
nimo,  Gttardanse  SRora  todos  estos  autos,  y 
escrituras,  juntas  con  et  testamento  que  hizo 
san  luán  de  Ortega,  en  el  Archiuo  de  aquel 
conucnlo;  aunque  el  testamento  por  ser  es- 
crito de  su  mano,  le  tienen  con  razón,  por  re- 
liquia, y  está  junto  con  las  que  el  santo  iruxo 
de  la  Tierra  santa,  de  todos  los  lugares  donde 
estuuo,  que  se  vee  tiien  en  ellas,  la  piedad  y  ter- 
nura conque  el  sicruo  de  Dtoa  visitaua  aque- 
llas memorias  de  nuestro  bien.  El  a(lo  1474. 
Miércoles  a  dos  de  Marco  quisieron  trasladar 
el  cuerpo  del  santo  desde  la  capilla  de  S  Ni- 
colás a  la  yglesia  del  conuento,  donde  tenían 
ya  hecho  vn  sepulcro  sumptuoso.  Auianse 
juntado  para  la  traslación  muchos  Prelados  y 
gente  ilustre  por  la  reuerencía,  y  por  gozar 
de  la  soienidad;  queriendo  echar  mano  del 
santo  cuerpo,  y  comcníar  la  procession,  sú- 
bitamente se  lleno  1.i  y^tesia  y  Capilla  de  unas 
auejicas  blancas  jamas  vistas,  y  andauan  bo- 
tando entre  lodos  con  un  susurro  suaue  que 
causo  gran  admiración  en  todos;  junto  con 
ellas  salia  vn  olor  diuino  que  lleno  do  consue- 
lo las  almas  de  quantos  allí  estañan.  El  cuerpo 
estuuo  Imtnobll.  que  nlnjjunas  fuer^'as  basta- 
ron a  menearle;  cosa  que  puso  vn  temor  san- 
to en  los  Prelados,  y  a  muchos  se  les  erizo  el 
cabello,  significando  con  lo  vno  y  otro  nuestro 
SeAor  que  los  dos  compañeros  san  Nicolás  y 
san  luán  querían  viuir  juntos  en  aquella  capi- 
lla, ya  que  aquel  era  el  Vaso  donde  auía  de- 
terminado se  conscruassc  el  Hquor  santo,  y 
el  cuerpo  de  aquella  aucja  candida  que  tan 
buena  labor  hizo  siempre  en  su  scrulcjo.  Ago- 
ra pocos  aftos  ha,  mudaron  el  cuerpo  del  glo- 
rioso coofessor.  no  de  la  Capilla,  sino  a  otro 
,IBU  digno  sepulcro  dentro  delta:  hallaron 


consumida  toda  la  carne,  los  hue&sos  muy 
enteros,  y  el  cora<;on  (caso  admirable)  casi 
fresco  y  reciente,  como  casa  y  templo  donde 
auia  estado  el  amor  de  lesu  Cbristo  encerrado 
todo  el  tiempo  de  su  vida.  De  los  religiosos 
que  en  este  santo  conucnlo  han  florecido, 
caminando  a  porfía  a  la  imitación  del  sierno 
de  Oíos,  prouocados  de  su  cxcinplo,  mouldos 
tamhlen  con  las  marauHIas  tan  continuas  que 
Dios  obra  allí  pOr  su  santo,  d.re  después  en 
su  proprlo  lugar.  El  dia  de  la  fiesta  de  san 
luán  de  Ortega,  osare  afirmar,  que  se  celebra 
con  el  mayor  concurso  de  ^enie,  que  se  vee 
en  toda  EspaA.i  en  fiesta  de  algún  santo.  Con- 
curren alli  de  los  pueblos  de  (oda  la  comarca, 
que  algunos  vienen  a  mas  de  siete  leguas, 
mas  de  ciento  y  veynte  cruces,  espectáculo 
admirable  que  no  se  si  en  Europa  ay  cosa  se- 
mejante. La  fe  y  el  heruor  es  admirable,  por- 
que jamas  fue  parte  para  enfriarla,  ni  las 
a^uas,  ni  los  fríos,  ni  otro  infortunio,  que  a 
dos  de  lunio  en  aquella  tierra  fría  no  faltan. 
y  otras  hate  estreinado  calor,  y  ni  lo  vno,  ni 
lo  oiro,  estorua  a  la  deuodon. 

CAPITVLO  XI 

Lo  í/ae  se  ore¡ini>  tn  los  dos  Capítulos  genera- 
tes  nottay  décimo.  La  /unüaelofí  de  nuestra 
Señora  de  Prado  Junto  a  VaitadoUd. 

lantose  la  orden  según  la  costumbre  a  ce- 
lebrar Capitulo  general,  en  san  Bartolomé  de 
Lupiana,  el  año  roll  qualrocientos  Ireynta  y 
siete,  a  veynte  y  nucuc  de  Abril.  Presidio  en 
el  Ir.  Estcuan  de  Uon  Prior  Oeneral,  como 
diximos  arriba.  Assentadot  los  Definidores, 
que  era  la  primera  ocupación,  dieron  algunos 
auísos  para  casas  particulares,  emendando 
los  auiesos  que  se  yuan  introduzíendo,  cor- 
tando prudentemente  las  rayiet,  porque  no 
prendan  en  lo  hondo,  ni  broten  fuera  ruyncs 
frutos.  Para  elcotnun  de  la  orden  no  se  orde- 
no cosa  notable:  solo  aduirticron  que  por  ücr 
la  Qu-nrcííma  tiempo  deputado  para  llorar 
nuestros  pecados,  y  hazer  mas  estrecha  pe- 
nitencia, considerando  el  destierro  de  la  pa- 
tria celestial,  y  el  cautiuerio  de  nuestras  col- 
pas, no  se  tafian  en  nuestras  ygicstas,  órga- 
nos, como  los  que  sentados  debaxo  de  los 
sauces  y  arboles  estériles  de  Babylonia,  sus- 
penden los  instrumentos  de  alegría,  basta  que 
aya  paasado  el  sacriliciú  del  Cordero  y  la 
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Pasión  y  muerte  de  nti«stro  Rcdemplor  lesu 
Christo:  y  xuíeiido  muerto  con  el.  y  ücpul- 
tandonos  «n  el  mar  roxo  de  su  sangre,  rcstis- 
rilemos  juntamente;  y  puestos  en  la  nlicta, 
tomemos  a  rcnouar  los  cantos  y  la  música 
cJilttando  la  «itorta  de  nuestro  triumptiador 
glorioso.  Cuii  cstu  se  acab6  este  Capítulo, 
recomendando  la  paz  v  la  vnion  que  es  la  que 
hazc  verdaderos  discípulos  de  Chrislo.  Man- 
daron (ambicn  haicr  los  sufragios,  y  dczir 
Ihs  Misiva  (|ue  en  los  Capítulos  passadns 
auemos  aducrttóo,  y  agora  aula  mas  nece- 
HSldad  (|ue  otras  vezes,  por  estar  Espala 
Harto  rcbíiclr-t,  con  el  mal  gouicmo  del  Rey 
Don  luán  el  scifundo. 

Adiase  de  ¡uniar  oirá  vez  el  Capitulo  pa- 
scados los  tres  nflOK,  comn  cstaua  asscntado 
y  se  yua  plattL'ando,  y  venia  a  ser  el  de  1440. 
No  se  atri'uieron  a  Kalir  üv  sus  ca^as  muchOít 
Priores,  por  el  peli};ro  que  corrían  con  su  au- 
sencia, y  ellos  por  los  caminos,  estando  todo 
d  Reyno  tan  desassossegado,  lleno  de  tyra- 
nias,  desafueros,  fuerzas.  Don  Aluaro  de  l.una 
se  aula  apodt-radn  tanto  del  Rey  Don  loan, 
que  no  era  Rey  para  mas  de  lo  que  el  quería: 
tan  malo  es  dar  la  man»  los  Príncipes  a  sus 
priuados,  de  suerte  que  con  ella  les  entre- 
guen las  llaucN  de  su  libertad.  El  Almirante 
de  Castilla  con  otros  gr.nndesdc)  Reino  fauo- 
recienduac  del  Rey  de  Nauarra  y  del  Infante 
don  Enrique,  primos  tiennanos  del  Rey  Don 
liian.  se  Icuanlaron  pretendiendo  los  vnos 
que  se  les  rcsttluyesse  lo  que  les  tenían  de 
sus  estados  y  patrimonios,  los  oíros  y  todos 
pedían  a)  Rey  que  apartasse  de  si,  vccliasse 
de  la  Corte  y  del  Gouierno  del  Reyno  al  Con- 
dentable  Don  Aluaru  de  Luna,  porque  apc- 
na.>t  auJa  alguno  que  no  estuuicsse  agrauiado 
de  su  sobcruia  y  de  sus  tyrantas.  No  hazia 
caso  el  Rey  de  lo  que  le  aconsejauan  varones 
pios,  doctos,  y  sanios,  y  también  sus  primos 
(>ihrp  Dios  a  los  Reynos  de  la  insensibilidad 
de  sus  Principes,  enfermedad  Incurable)  bus- 
carón  ct  remedio  que  pudieron,  y  el  postrero^ 
quo  fue  3co>{ersc  a  las  armas:  Mego  el  rompi- 
miento a  tanto,  que  se  apoderaron  de  la  per- 
sona del  Rey,  tos  que  nn  pudieron  apoderarse 
de  su  voluntad,  y  menos  del  cnicndimícntu: 
auianse  al^do  antes  con  las  ciudades  de  To- 
ledo, Segouia,  Aulla,  Quadalajara,  y  otras,  y 
al  ñn  tenían  como  cautiuo  en  Medina  del 
Campo,  y  en  su  misma  villa  y  Reyno  al  Rey 
ptullanimo.  No  cstaua  mas  sossegada  el  An- 


daluza.  porque  no  quedasse  cosa  ca 
donde  quiera  que  se  yua,  cstaua  todo 
de  peligros,  miedos,  soldados,  ladrones,! 
en  L-slas  rcbueltas  todo  ae  es  vno.  Con  esto 
se  esiuuieron  los  Priores  en  sus  casas.de- 
xando  passar  el  toruenino,  cuydaodo  de  sttt 
rebatios  dentro  de  sus  puertas  en  muclia  pat 
y  sossiego,  aunque  lastimados  en  el  alma  de 
los  daños  del  pueblo.  Rogauan  a  Dios  c« 
(jran  instancia  por  la  justicí.!  y  verd.id  i«e 
desterradas  del  mundo,  despocs  que  comenfo 
a  reynar  en  el  ChrisHanismo  el  interesse  y  Ii 
rabia  de  mandar.  Nunca  acabamos  de  enten- 
der donde  nacen  los  males  que  nos  rodeie.  j 
los  acoles  que  Dius  cmbía  a  los  Reynos.  Po- 
nemos los  0)05  lucra,  echamos  la  enips  il 
descuydo,  a  la  falla  de)  consejo,  y  prudenda 
humana,  ni  mal  gouierno  de  los  priuados  üe 
los  Reyes,  y  aunque  eslo  es  muchas  vciCí 
ansí,  no  es  empero  la  rayz  esta,  sino  que  tODy 
pocos  miran  al  bien  común,  llenos  los  mas  de 
sus  particulares  pretensiones,  inuidiadel  qtK 
vemos  mejorado,  dessco  y  recelos  que  ala- 
guno se  nos  yguale.  ni  nos  eche  de  la  prioas- 
ía,  puntos  de  soberuia  y  de  querer  mandulii 
todo,  y  gouernar  lo  que  no  se  entiende  y  J 
costa  de  no  sujetarse  a  preguntarlo,  errailo 
lodo,  verse  adorar  y  ser  temidos,  y  para  aRf 
con  esto,  romper  con  todo  sin  miedo  de  DíK 
ni  de  las  gentes,  y  ser  al  fln  vnos  (jigante» 
sobre  la  tierra,  engendrados  de  aquella  inei- 
cla  de  Hijos  de  Dios,  y  de  hijas  de  los  htxa- 
brcs,  famosos  por  lodos  los  siglos;  tener  d 
Chrístlanlsmo  para  color  de  mayores  liberli- 
(les,  titulo  de  temerosos  de  concicnd.l.  sÍcmIu 
en  ta  verdad  tigres  crueles,  y  Icones  atreu»- 
dos.  vnos  Nembrodcs  que  ca^an  bombita.* 
lea  bcuen  la  sangre  de  su  sustento:  coa  esto 
se  prouoca  la  Ira  de  Dios,  donde  lian  nackln 
los  castigos  que  el  mundo  ha  visto.  Des|)ier- 
tame  el  viuo  sentimiento  destas  cosas  pasu- 
das, lo  que  vemos  de  presente,  porque  *l 
punto  que  escriuo  esto  que  son  diez  y  stIc 
de  lunio  de  mil  quinientos  noucnta  y  seyk 
acaba  de  llegarla  triste  nueua,  que  la  armada 
de  los  Ingleses  enemigos  de  EspaSa.  y  decto* 
r-idos  con  su  Reyua,  enemigos  de  la  yglesü. 
hcrcgcs  apostatas  de  la  fe  han   tomado  H 
ciudad  de  Cádiz  o  como  la  llamaron  los  ami- 
gaos Gades,  o  Oadium  donde  vluieron  rt 
tiempo  los  Ocriones  que  creo  se  han  pastaiH 
COR  D,  Aluaro  de  Luna  la  tierra  adentro,  ttaiU 
que  venga  algiin  Hercules  qtie  ti»  eelte 
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Cádiz  donde  vn  tÍcni|>o  sexun  Uionysío 
AJIcarnaseo,  eatuoo  el  templo  d«  la  senectud 
de  la  mtierle:  por  desterrarla  a  mí  parecer 
los  lln¿s  de  todo  lo  habitable:  plegué  a 
tos  no  SC3  pronostico  ltl»ie  de  la  vejez  de 
paña.  Lo  qnc  el  cnumigo  a|lj  hÍEo  estando 
Ipocos  menos  15.  días,  sin  que  de  alguna  parle 
fnesse  molestado  y  seguro  como  en  su  tierra, 
afrentoso  para  tnda  Esjiafta,  bien  se 
puede  conjeclurar,  aunque  maü  se  disimule, 
o  se  diminuya:  mas  alros  tomaran  a  su  cargo 
rar  esto,  bástame  a  mi  descubrir  la  rayz 
del  daBo,  y  dar  la  causa  porque  nuei^tros 
Priores  no  se  juntaron  a  los  tres  altos,  a  ce- 
lebrar 8u  Capitulo.  El  aAo  gigiiiente  de  1441. 
parecía  que  la^i  cosas  vstauan  ma«  quietas,  o 
sobre  sanas,  las  guerras  mas  amortiguadas 
^en  las  cenizas  de  las  passiones  del  pecho. 
HKtrcuicronse  con  esto  los  que  c»taaan  seAa- 
l^adoa  pira  el  Capitulo  prluado,  a  Kaür  de  sus 
casas,  e  yr  a  san  Harlolonic,  porque  vacaua 
Oeneral  fr.  Esieuan  de  León  por  el  curso 
¡el  trienio,  y  oo  pndian  fallar  a  la  futura  ele- 
Ion.  Salieron  a  huellas  algunos  otros  Priores 
Procuradores  de  los  Conucntos  cnlrndieii- 
qoe  se  celebrarla  Capitulo  general.  Eso$ 
IOS  que  se  hallaron  juntos  en  san  Bartolo» 
de  Lupiana,  acordaron  que  el  Capitulo 
general  se  alargasse  hasta  elallodequarenia 
y  tres,  y  que  se  dicssc  auiso  dcllo  s  lodii  la 
orden,  por  nu  desassossegarse,  ni  ponerse  en 
ligro  de  personas  y  de  casas.  Passosc  mu- 
0  trabajo  en  estas  rebüelias;  mudauanse 
cosas  con  facilidad  de  vna  forma  en  otra> 
como  andauan  desmandados  tantos  tyranos 
miedo  y  sin  rienda,  el  que  podía  coger  la 
a7iend[i  agena,  no  lo  dcxal>a  por  temor  de 
jjlios.  ni  de  los  hombres.  Ansi  se  perdieron 
Birlas  cosas  en  esta  religión  con  esios  albo- 
Prolos  y  rebueltas,  callando  y  sufriendo  los 
tieruos  de  Dios,  porque  no  tenían  a  quien 
quedarse,  y  si  se  qucxauan,  no  etan  nydos 
sino  del  ciclo  que  nunca  cierra  sus  orejas  a 
los  que  no  tienen  quien  los  oyga  en  ta  tierra. 
Ellg:teron  en  este  Capitulo  priuado  por  Prior 
de  San  Bartolomé  y  General  de  la  orden  a 
fr.  Oonsalo  de  Ocafla,  Prior  a  aquella  sa/on 
de  la  Sisia  de  Toledo,  gran  religioso,  hombre 
de  letras,  y  de  prudencia  importante  para 
aquellos  tiempos,  si  nuestro  Scilor  le  diera 
mas  vida,  Recit>ieron  en  este  Capitulo,  y  en 
Otro  que  después  se  junto,  dos  monasterios 
que  se  fundaron  de  nueuo:  vno  en  Valladolld, 


llamado  N.  Seflora  de  Prado:  otro  Junio  a  ta 
villa  de  Alúa  de  Tormes,  llamado  S.  Leonar- 
do, de  que  se  ofrece  tratar  luego. 

Li  primero  destos  dos  conuentos  que  es  ef 
de  N-  SeOora  de  Prado,  tuuo  principio  de  vna 
hcrmila  asauntada  junto  a  la  ribera  del  rio 
Pisuerga,  distante  de  la  villa  de  Valladolid 
como  media  legua,  a  la  parte  de  Oriente,  de- 
clinando algún  tanta  al  medio  día.  tislaua  en 
esta  hermila  vna  imagen  de  nuestra  Señora, 
en  que  la  );en(c  de  la  villa  y  toda  la  com.irca 
tenia  gran  deuocktn  y  nuestro  ScAor  pur  la 
fe  del  pueblo  y  por  la  gloria  de  su  madre 
haala  muchas  marauillas.  sanando  los  enfer- 
mos que  veniiin  a  visitar  la  santa  imagen,  so- 
cniTiendolos  en  sus  nccessidades.  Quando  no 
llouia,  venían  alli  a  pedirle  agua,  y  abria  Dios 
sus  manos  y  sus  nuues.  y  dauales  lluuias 
abundantes  y  a  aason,  quando  auia  pestes  y 
otros  castigos  del  cielo,  que  por  nuestros  pe- 
cados Dios  nos  embia,  acogíanse  con  lagri> 
mas  y  con  oraciones  deuoias  a  la  madre  de 
piedad,  y  era  dcrta  luego  por  sus  méritos  e 
iaicrccssion  la  salud  y  la  bonanza,  luntauanse 
también  .illi  a  liaxer  sus  cofradías,  o  herman* 
dados,  dczian  Missas,  hazían  oíros  sufragios, 
dauan  lymusna  a  los  pobiea  y  a  )a  misma 
hcrmita,  no  solo  azeytc  para  la  lampara,  ves- 
tidos y  ornamentos  para  la  imagen,  y  para  el 
altar,  sino  cosaa  de  mas  tomo.  Con  esto  cre- 
ció en  rema ,  bienes  rayccs  y  muebles.  E!  Abad 
de  Valladolid  D.  Roberto  de  Moya,  a  cuyo  go- 
uicrno  estaua  todo  lo  esplrttiíai  (Iiasla  esto* 
nuestros  tiempos  que  ha  subido  la  vilU  a 
título  de  ciudad,  y  el  Abadía  a  Obispado)  tenia 
mucho  dessco  de  ver  aquella  hermila  mejor 
acomodada  y  en  manos  de  gcnic  que  fue- 
sse  la  Rcyna  del  ciclo  scrutda  con  otra  dccen* 
cia.  Andaua  en  manos  de  Mayordomos,  que 
se  aproucchan  a  vczes  mas  de  lo  que  seria 
bueno  de  lo»  bienes  que  se  ofrecen  para  el 
culto  diuino,  o  se  dcscuydan  enconseruarlos. 
Tenia  caudal  para  mejorarse  de  como  estaua, 
y  ocasión  para  venir  a  ser  mucho.  Como  hom- 
bre prudente  y  deuoto  puso  los  ojoa  en  la 
religión  de  S.  Oeron'mo,  que  a  do  quiera  se 
tiablaua  bien  de  ella,  entendiendo  que  la  prin- 
cipal ocupación  era  el  ofídn  diuino,  y  en  esto 
se  remlrauan,  y  su  exercicio  era  el  de  los  An- 
geles. Crecióle  el  desseo  de  las  mejoras  de  su 
hcrraita,  y  pensó  que  si  estos  religiosos  se 
quissiessen  encargar  delta,  que  saiia  con  sua 
deaseos,  y  qnedatia  bien  parada.  Escriulo  so- 
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bre  ello  vna  caria  al  General  de  la  orden,  que 
i'ra  3  )3  sazón  el  padre  fr.  Csteuan  de  León, 
dándole  cuenta  de  su  Intento,  y  rüzuii  de  lo 
que  era  la  hermita,  el  estado  que  tenia  en- 
tonces, ¥  el  aparejo  que  aula  para  que  ade* 
lante  fuesse  creciendo,  por  la  deuocion  grao- 
de  de  lo8  líeles  de  la  villa,  y  comarca.  Rofole 
que  si  le  parecía  ser  cosa  que  venia  a  cuento. 
se  eiicar^asse  deila.  y  diesse  «I  orden  que  a 
el  le  parccic&se  para  que  la  Virgen  fuesse  aer- 
uid.i  con  m.iyor  decencia,  pues  nuestro  Señor 
se  scflalaua  con  tanta&  marauíllas  en  aquella 
Imagen  de  vi  santa  Madre,  lira  esto  el  año 
mil  quatrucieotoa  y  quarenla,  al  tiempo  que 
se  yus  acabando  el  trienio  de  su  oHclo  en  lo 
poco  qne  le  quedaua,  como  vio  el  dcsico  y 
zelo  santo  del  buen  Abad  D,  Roberto,  embio 
a  llamar  los  padres,  que  eslauan  señalados 
para  estas  juntas.  Oiolcs  parte  del  negCKÍo  y 
psrecicndolcs  a  todos  que  no  aula  en  ello  in- 
conueniente.  y  se  ofreció  ocasión  de  ECtuir  a 
la  Virgen,  a  quien  esta  religión  deula  tanto, 
y  de  quien  era  tan  a  las  claras  favorecida, 
acordaron  que  se  recitriesse  la  tiermita,  y  se 
vniease  a  la  orden  con  titulo  de  monasterio, 
como  el  Abad  lo  pedia.  Erabiolo  luego  esta 
respuesta  el  General,  y  estimóle  en  mucho, 
concibiendo  larga  esperanza,  que  entrando 
cata  casa  en  poder  di;  religión  tan  concertada, 
aula  de  ser  perpetuo  templo  de  diuinos  loo- 
res, como  se  ha  visto  por  el  cfcto.  Dio  luego 
el  general  autoridad  bastante  para  que  F. 
Sancho  de  Burgos  Prior  de  N.  Seflora  del  Al- 
medilla  fucssc  con  otros  tres  trayles  a  tomar 
la  possesion  de  la  hermita.  y  de  los  bienes 
que  en  ella  vuicssc.  Púsolos  el  Abad  en  ella 
co«  grande  contento  suyo  y  de  los  de  la  vUla, 
a  trcynta  dias  del  mes  de  Enero  del  mismo 
aflo.  Comentaron  ios  quatro  sieruos  de  Dio» 
a  residir  en  su  hermita  liai  tu  dcsacumodadus, 
en  vna  casilla  pobre  del  santeto.  Dezian  cada 
día  Missa.  rczauan  las  Horas  canónicas  con 
la  solenidad  que  podían,  bsllauanios  casi 
siempre  de  rodillas  dctanle  de  la  Reyna  Su- 
tMtana,  de  noche  y  de  dia,  de  suerte  que  se 
marauillauan  quantos  los  vían  de  su  deuociun 
y  assislencia.  Mandóle  de  alli  a  algunos  dias 
el  General  a  (r.  Sandio  de  Burgos  que  se  tor- 
nassc  a  su  Priorato,  yproueyo  por  Presiden- 
te de  la  casa  iiueua  a  fr.  luán  de  Vailadolid 
profcsso  de  N.  Señora  de  Guadalupe.  Residió 
allí  como  dos  afios,  y  en  ellos  procuro  au- 
mentar quanto  pudo  la  deuocion  de  los  Relés 


con  su  buen  excmplo.  Trabajo  con  estr 
diligencia  en  leuanlar  algún  edlBcio  en 
de  monasterio.  Sallo  con  ello,  aonqne  toda 
por  entonces  fue  pobi^  y  poco,  mas  as  stj 
pretendía  mas  de  que  los  religiosos  que 
estuuiesscn,  pudiessen  guardar  el  race 
miento  y  clausura  que  professan.  y  tener] 
donde  juntarse  al  oRcio  diuino,  y  a  las  otm 
cosas  que  tienen  forma  de  comunidad,  segn' 
nuestra  religión.  Ea  el  Capitulo  general  41 
se  celebro  el  aflo  mil  quatrodentos  quaresia 
y  tres,  aprouaron  la  recepción  que  se  asa 
hecho  en  el  Capitulo  príuado,  de  nuestra  Se- 
Rora  de  Prado,  y  viendo  que  tenia  ya  cd«m- 
didad  para  formarse  conuenlo,  embiarun  alU 
por  Prior  a  fray  Ramiro,  professo  de  Monta- 
marta,  iraylc  de  gran  exemplo,  muy  a  pro- 
posito para  fundamento  de  la  religión,  que 
después  ha  florecido  en  aquel  conuento  úe 
Prado,  y  ansi  se  halla  escrito  en  los  librrj 
originales  de  los  Capítulos  generales  de  laj 
orden.  Los  ediñcios  que  entonces  les  pare 
3  nuestros  religiosos  que  bastauan  pa»i 
tanto  que  duraua  el  destierro  de  nuestri 
vidaa,  eran  eatraüamenlc  pobres,  estrccb 
frágiles,  que  con  diticullad  se  susieouu 
mostrando  bien  en  esto  lo  poco  que  prctc 
üian  del  suelo,  celebrando  siempre  la  Ceso 
fegia  desta  peregrinación  en  estas  chofu; 
tabernáculos,  como  quien  estaua  de  patitfj 
para  la  patria  soberana,  dcsscosas  de  aqndll' 
bicnaucniuran;a  y  Reyno prometido  *  tesqui 
con  le  viua  le  piden  y  le  pretenden.  Despua 
con  el  tiempo  que  hatc  mella  aun  en  lofflu 
fuerte,  se  echo  de  ver  que  era  menester  al|i>- 
na  mas  (orlalcia,  y  que  no  se  podían  suaicft-^ 
tar  casas  tan  pajizas  para  los  que  rlnies 
adelante,  y  ansí  mejoraron  algo  mas  los  edü 
cios,  y  sino  passúra  dealll,huuieraf)domejc 
Enamorados  los  reyes  Católicos  de  Iclii  ne 
moría  Don  remando  y  dofia  Isabel  de  la  ' 
pobre  de  N.  ScAora  de  Prado.  ilcuad'JS  de  I 
deuocion  de  la  imagen,  y  del  buen  exeai|i 
que  los  religiosos  de  aquella  casa  dauan, ' 
Acarón  casi  todo  el  monasterio,  que  a  pena) 
se  podía  ya  viuir  en  el  primero.  El  edifldafu* 
no  como  ellos  quisieran,  sino  como  ■«•per- 
mitieron los  reliKíDSos,  de  lo  moderado  ik 
aquel  tiempo,  por  no  passar  de  un  extrciio  1 
otro.  Hiiieronle  Iras  esta,  otras  muclias  mer- 
cedes, y  con  ella  se  ha  ydu  leuanlando  butt 
agora,  que  es  vna  de  las  casas  prladjuKtj 
desta  religión.  Tienen  alli  la  emprenta  dcJ 


HISTORIA  DE  LA  ORDEN  DB  SAN  OBRONIMD 


343 


BaUis  de  la  Cruzada,  negocio  de  gran  con- 
lian<;a.  eligen  dos  relískisos  para  que  assistan 
en  este  ininistcrki.  La  lymosna  que  esta  casa 
haxe  y  ia  largueza  con  que  siempre  sirue  a  los 
huespedes,  es  señalada  en  to^a  la  orden,  y 
pues  en  ella  se  estima,  euidenle  argumento  es 
de  Jo  que  en  esto  se  aucntaja.  Han  norccido 
,  en  esle  conuenlo  grandes  sieruos  de  Dios,  y 
i  Ja  orden  ha  sido  bien  seroida  dcllos,  y  vere- 
mos en  su  proprio  lugar  la  memoria  que  nos 
[ba  quedado  de  algunos. 

CAPÍTVLO  XII 

\  la  fandadoB  del  monasterio  de  S.  Leonardo, 
junto  a  la  villa  áf  Alna  de  Tormes. 

Aqui  también  «e  va  verificando  lo  que  arri- 
ba diicimos  en  general,  y  queda  prouado  con 
algunos  excmplos,  que  en  viendo  alguna  casa 
desamparada  y  menos  bien  puesta  en  las  re- 

Iglas  de  su  obseruancía,  necessitada  de  reme- 
dio o  mudanza,  luego  en  aquellos  primeros 
afiox  de  los  principios  desta  religión,  se  ponía 
los  ojos  en  elb,  pareciendoles  a  los  que  lo- 
caua  el  cuydado  del  remedio,  que  con  ella  se 
podian  soldar  estas  quiebras,  y  reparar  el 
daflo,  y  adelante  se  yra  esto  conürmando  mas. 
El  monasterio  de  San  Leonardo  de  Alúa  tuc 
primero  de  los  religiosos  Prenicinstratenses, 
orden  fundada  por  vn  varón  notable  en  san* 
lidad.  llamado  ÑorIt>ert>io,  natural  de  la  pro- 
uiflda  de  Lotaringia  que  agora  llaman  Lore- 
na.  Nado  este  santo  en  Colonia  Agrlpina,  ca- 
bera de  reyno,  otro  tiempo.  Bra  varón  rico  y 
poderoso,  locóle  Dios  en  el  cora(¡on.  deioto 
todo,  edíHco  vn  monasterio  insigne  en  vn  lu- 
gar llamado  Prcmonslrat,  de  donde  los  que 
siguieron  su  instituto,  se  vinieron  a  llamar 
Premonslralenses,  como  del  lugar  de  Cartu- 
jca  Carluxos,  y  otros  dcsla  manera.  Esten- 
diose  esta  religión  por  toda  Europa  con  mu- 
cho nombre  de  obseruancía,  comentando  con 
gran  heruor.  Las  constituciones  eran  harto 
estrechas,  y  de  mucha  morliricicinn  del  ham- 
bre exterior,  adonde  &e  enderezan  estos  ri- 
gores, tidificaronse  en  España  algunas  cas.is 
que  hoy  pcrseucran.  Con  el  tiempo,  y  como 
los  Superiores  estauan  ausentes,  adoxaron 
algún  tanto  de  aquel  heruor  primero,  cosa 
que  passa  por  todos,  y  que  donde  quiera  se 
llora.  Entre  las  otras  casas,  donde  el  descuydo 
parecía  notable  en  aquellos  tiempos,  fue  vna 


esta  de  S  Leonardo  de  Alúa.  La  raaoa  que 
tiuuo  para  que  se  desmemhrasse  de  «111,  y  vi- 
niese a  la  orden  de  S.  Gerónimo,  fue  que  el 
Rey  D.  Juan  el  segundo  hizo  merced  de  la 
villa  de  Alúa  de  Tormes  y  su  tierra  al  Arzo- 
bispo de  Seuilla  D.  Gutierre  de  Toledo,  y  el 
hizo  que  dicssc  el  titulo  de  Conde  de  Alúa  a 
su  sobrino  Fernando  AJuarez  de  Toledo  que 
fue  el  primero  de  aquel  titulo.  Aunque  las 
cosas  de  Espafla  en  lo  de  fuera  y  temporal 
andauan  tan  rebudias,  y  a  Castilla  le  cabía 
deslo  tanta  parte,  que  cada  vno  tenia  necessl- 
dad  de  mirar  por  ellas,  y  no  les  parecía  que 
sobraua  tiempo  para  mirar  por  las  espiritua- 
les, con  lodo  esso  D.  Gutierre  de  Toledo 
como  era  Prelado,  en  los  pocos  ralos  que 
pudo  estar  quieto  en  Alus,  echo  de  ver  el 
poco  sossiego  que  los  religioso»  Prcraonstra- 
tenses  de  S.  Leonardo  tenían,  y  la  poca  clau- 
sura que  euardauan.  Teníalos  muy  vecinos  y 
como  a  la  mira  por  estar  el  monasterio  assen- 
tado  junio  a  la  ribera  de  Tormes,  en  lo  llano 
de  aquella  Vega  apa/jble,  lan  hermosamente 
pintada  de  nuestro  Poeta  Carcilaso,  y  el  al- 
cázar que  se  enseñorea  de  toda  la  campafla, 
donde  pudo  conocer  por  vista  de  ojos  el  Ar- 
zobispo que  los  religiosos  no  andauan  tan 
recatados  como  su  religión  les  pedia.  No  es 
marauilla  en  tiempos  tan  larbados  con  Prela- 
dos perpetuos,  y  en  perpetua  ausencia  que 
se  relaxe  en  los  subditos  el  rigor  de  la  disd- 
pUno.  f  lizo  relación  desto  el  Arzobispo  al  Papa 
Eugenio  quarto,  suplicándole  que  por  estar 
escandalizado  de  su  manera  de  viuir,  qulta- 
sse  uiiuella  Abadía  a  los  frailes  PrcmOnstra- 
tenscs,  y  la  diese  a  la  orden  de  S.  Gerónimo, 
que  en  toda  Espaílayuaflorcdendoconapro- 
badon  de  todos  y  notable  exemplo  de  obser- 
uancia.  Creyó  lo  vno  y  lo  otro  el  Pontífice, 
que  ya  por  otros  caminos  tenía  la  misma  in- 
lormacion  deslas  rcliKioncs.  Dio  vna  Bula  de 
gracia,  concediéndole  todo  lo  que  pedia,  y 
tuesse  el  mismo  el  executor,  porque  se  híde- 
sse  mas  a  su  gusto,  entendiendo  (como  cUo 
era)  que  vn  Prelado  tan  principal  no  aula  de 
tiazcr  ni  pedir  cosa  que  no  iuessc  muy  justa. 
La  data  de  esta  gracia  fue  a  onze  de  Dczíem- 
hrc  el  año  1441.  No  taid¿  mucho  el  Arzobis- 
po en  ver  el  fln  de  su  deseo.  Desembarazóse 
de  otros  negodos  harto  graues  en  que  anda- 
ua  cmbuelto  en  esta  misma  sazón,  por  ser 
persona  lan  Importante,  y  luego  el  afio  ^- 
guicnte  de  quarenta  y  dos,  a  diez  de  AVarco, 
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que  tuc  en  «I  mismo  que  l«  hlzicrttn  Ari;obüi- 
po  de  Toledo,  por  muerte  de  don  luán  de  Zc- 
rczuela  hermano  del  Condes laüle,  que  murió 
en  Talaucra,  vino  al  monasterio  de  S.  Leo- 
nardo, y  quito  el  Abadía  a  los  Prcmoiistra- 
tenses,  y  puso  en  possesion  della  a  los  reli- 
giosos de  S.  Gerónimo.  Auialo  tratado  atgn- 
uos  días  antes  con  el  General  de  la  nritcn: 
embiole  a  pedir  religiosos  parai  el  d!a  que 
prelendia  hazer  esto,  y  el  General  mando  a 
fray  Alonso  de  Medina,  Prior  como  dixc  arri- 
ba de  Münlaiuarla  (luc  Ueuasse  vn  compane- 
ro c  hiziessc  lo  que  el  An;olHspo  )c  raanda- 
sse,  y  en  iionitire  de  In  orden  tomasse  la  po- 
ssesion Je  aquel  con ucnto.  Quiso  el  Ar<;übis- 
po  celebrar  este  auto  con  mucha  solenidad  y 
licuó  consigo  a  Don  Lope  de  Barrientos  Obis- 
po de  Auila,  y  al  Doctor  Gil  Fernandez  «fue 
era  su  Prouisor  eo  el  Aríobispado  de  Seiiilla. 
y  oíros  muchos  caualleros  que  !c  (ucron 
acó in pallando.  Los  Prenionslratínse<t  esta- 
llan tan  acabados,  y  la  causa  estaua  tan  cali- 
flcadx,  que  no  huuo  genero  de  coniradicíoii 
ni  icpuícnancia.  Embiolurgo  el  General  algu- 
nos religiosos  para  que  pol>laíisen  el  monas- 
terio, parte  de  los  de  Monlamarta  y  parte  de 
otras  casas.  Comentaron  a  vluir  en  ella  como 
en  las  suyas,  y  en  pocos  dias  se  echo  de  ver 
la  mudanza  y  el  accrlamicnlo  del  trueque,  es- 
tando todos  los  de  la  villa  de  Alúa  edificados 
de  los  Ueroflimos  que  de  nueuo  auiaii  llega- 
do. Marauillauansc  de  su^gran  encerramiento 
no  solo  en  el  monasterio,  y  de  las  puertas  a 
dentro,  sino  aun  dentro  de  la  casa.  Porque 
no  hallauan  jiiman  alguno  sino  en  la  celda,  o 
en  el  Choro.  Haziales  mucha  neucdad  que 
aunque  los  vían  en  la  yglesla.  o  topauan  a^ 
guno  en  el  claustro,  jamas  los  vieran  al<^r 
los  ojos,  ni  boluer  la  c.'ibc<;j,  sino  siendo  lla- 
mado, y  entonces  con  dificultad,  y  al):unos 
por  ser  mancelMs.  aun  llamados  no  respon- 
dían. Ha  sido  siempre  esta  casa  de  gran  com- 
postura y  moriiHeacion.  [Quando  alguno  por 
cosas  que  se  ofrecían,  yua  a  la  vllti  (en  los 
principios  de  CSI.1S  fimdncionc5,  lo  que  mas 
sentían  nuestros  religiosos  era  la  fuerza  que 
auian  de  salir  a  buscar  las  cosas  nccessarias, 
y  estas  eran  muchas  por  entrar  en  casas  que 
debaxo  del  délo  no  tenia»  tras  que  parar) 
sahanlos  a  ver  por  marauilla;  y  tenían  razón, 
porque  yuan  tan  vergonzosos  y  corridos,  que 
se  tes  Via  en  el  semblante  la  fuerera  y  la  ver- 
güenza que  padecían.  El  aflo  de  mil  quatro* 


ciCQtusy  quarenia  y  setíi,  el  Prior  que 
sazón  era  fray  luán  de  Medina,  y  kw  reilg»- 
sos  que  con  el  se  li.ill.iron  en  el  conuento  de 
San  Leonardo,  pidieron  al  Papa  Nicolao  V. 
confimiacíon  de  la  gracia  que  auia  hecbo  si 
predeeessor  Eugenio  Mil.  y  dio  una  Bah  dt 
justicia  en  el  año  primem  de  su  PontlSeí^ 
pura  i:\  Arccdiúna  de  .\ui1.i,  y  el  de  Mcdlni,? 
el  Maestrescuela  de  Salamanca,  con  clausdi 
para  cualquiera  de  ellos.  Y  anst  vino  el  Ar- 
cediano de  Medina  solo,  al  monuterfo  dt 
San  Leonardo  de  Alúa,  y  conlirmo  todo  to 
que  auta  hecho  el  Arzobispo  de  Scuilla,  ta- 
llando que  se  auia  procedido  en  todo  con  ra- 
Kon  y  con  justicia,  el  trueque  y  la  madaata 
con  grandes  ventajas,  y  para  mayor  servicio 
de  Dios.  Con  esto  torno  a  dar  de  nuevo  li 
possesion  de  la  caM  ai  Prior  ír»¡r  luMde 
Medina,  tiallundosc  ya  presente  a  este  jcib 
el  Conde  de  Alúa  de  Tomes  Oon  Fernando 
Aluarcz  de  Toledo,  primero  de  este  titula.  □ 
aucto  pníiso  a  diez  y  seys  de  Nouiembre.  4f 
mil  quatrocientos  y  quarenla  y  siete.  No  tit- 
nc  este  monasterio  otro  patrón  ni  otra  fu»* 
dación  ni  dotación,  mas  de  lo  que  aquí  se  ta 
dicho.  NI  el  Ar^blspo  D.  Gutierre  de  ItáHa 
(que  ya  era  entre  los  Arzobispos  de  Toledo^ 
tercero  de  este  nombre)  hizo  otra  dlfigcfldl 
masdcata,  ni  le  aAadio  dotación,  ni  renta,; 
por  solo  eslo  le  tienen  por  principal  btcoHe- 
chor,  donde  lo  hereda  la  casa  de  Alúa.  Des- 
pués del  Arzobispo,  los  Duques  de  Alas  (d 
primero  fue  García  Aluarcí  de  Toledo)  hu 
hecho  al  conuento  muchas  lymosnas.  y  laoo- 
reddo  todo  lo  que  han  podido  y  se  ha  ofrrd- 
do  c<tnio particularcsbienhcchores.  1  lan  ad4T- 
nado  la  ygtesia  con  retablo  y  s;acrlatla.  hedM 
muchos  ornamentos,  y  dado  algunas  t^yU- 
Tienen 3u  entierro  en  la  Capilla  mayorde 
yglc&ta.  aunque  ni  son  fundadores,  ni  patro- 
nos, como  se  ha  dicho  en  este  discurso.  Ala 
casa  no  le  sobra  nada,  y  sí  algo  pudiera  ea 
ella  tener  este  nombre,  fuera  la  caridad,  sim 
que  esta  nunca  puede  ser  sobrada,  y  por 
grande  que  sea,  siempre  eata  en  pie  su  dcii>- 
da,  segiin  ta  sentencia  del  Apóstol,  Es  pitna 
«1  Prior  del  monaslerlo  de  duzicntos  mJI  «■- 
rauedis  de  re.-ita  cada  vn  aflo,  fundados  ea 
una  dchcssa.  Gaslansc  vna  vez  en  casar  huer- 
lanas,  y  otra  en  remediar  cautiuos.  F.I  íutidi* 
dor  de  memoria  tan  pía  lúe  cl  Duque  dM 
Fadrique  de  Toledo,  aí;uelo  del  Duque  Rcr* 
nandaluarez  de  Toledo,  luutanse  el  piiot  dt 
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in(a  Domingo  de  Pledfayl;i,  y  el  de  San  Leo- 
nardo a  liazer  el  reparlimicnlo,  como  patro- 
nos (te  la  memari.1.  Tiene  tamMen  algunos 
otros  patronazgus  para  semejantes  socorros 
(le  los  pubrcs.  A  la  puerta  h.-iicn  ni'jcíialy- 
mosna,  como  en  las  demás  casas  ücsta  rcli- 
(¡fon.  Por  estar  aquel  conuento  cerca  de  Sa- 

imanca,  %c  han  venida  allí  n  recoger  y  tomar 
habito  buenas  habilidades  de  aqaella  Vni- 
uerstdad.  Y  dr  a(|ul  h.i  naddo  que  ha  tenido 
rayles  principales  en  virtudy  letras,  que  han 
lustndo  la  orden  de  san  Ceronlmo,  como  lo 

eremos  a  su  lictnpo  y  en  su  lugar  proprio. 

CAPITVLO  XIII 

K  s.-  yaa  ordenando  en  algunos  CapUatas 
lerales.  Los  Generales  que  en  ellos  presi- 
dian, y  algauos  sttcessos  particulares. 

Lleeosc  el  afto  mil  quatrocienlos  quarenta 
tres,  {unióse  la  orden  de  san  Bartolomé  de 
jpiana  a  celebrar  capitulo  general.  No  pre- 
lio  en  el  fr.  GoBíaío  de  Ocaiía  General.  No 
lllo  la  razón,  y  ansí  creo  que  tnurio  en  este 
iterim,  porijue  ninguna  otra  memoria  se  hace 
en  los  actos  de  los  Capitutos  tjeneralcs. 
>luio  a  serlo  Ir.  Esteuan  de  León,  de  quien 
diximos  arriba  que  aula  sido  nueuc  ailos 
Jencral,  y  agora  los  fue  otros  nucue  sin  in- 
írpolacion;  virtud  de  aquellos  buenos  licm- 
sjncerídad  de  los  subditos,  estando  en  su 
ano  elegir  otro,  y  cuídenle  argumento  de  la 
Cantidad  y  pmdenda  del  Superior-  Cada  vno 
liazia  bien  sti$  partes,  reconocían  »a  estado 
I    conforme  a  la  üotrina  de  los  Apostóles.  Los 
Hpuperiores  se  reconocían  no  mas  de  por  mi- 
pfiílstros.  apacentando  con  el  buen  excmplo 
el  rebaño  encomendado,  conuertidos  lodos 
ai  bien  de  las  onejas  como  sieruos  fieles,  no 
para  enserlorearse  como  lyranos  y  mandar  en 
la  grey  Los  subditos  dexandose  licuar  blan- 
I    damcnte,  para  que  no  fueascn  gimiendo  con 
la  carga  los  que  los  licúan  como  sobre  los 
oDibros.  No  puedo  dcxar  de  repetir  estas  ra- 
zones  quando  la  ocasión  lo  pide,   porque 
estas    historias  «i.mias  no  son    para  saber 
cuentos,  sino  para  el  prouccho  de  la  ysilcsia; 
ni  en  esto  me  atare  a  tas  leyes  rigurosas,  y 
estériles  de   las   historias  profanas,  donde 
tampoco  haría daito el  aduertireste  fruto  que 
se  pretende  de  la  Historia.  Assentaran  en 
este  Capitulo  algunas  constituciones  impor- 


tantes a  la  obseruancla  común,  y  ai  aproue- 
cbomicnto  de  cada  vno  en  particular.  En  d 
nunicr»  de  nuesiraa  leyes  se  leen  desde  la 
constitución  sesenta  y  vna,  hasta  la  sesenta 
y  quatro,  vna  deltas:  que  r.a  admilieesemos  a 
comer  en  nuestros  rcütorios  personas  segla- 
res quanto  buenamente  se  pudíessc  escusar. 
Y  dexado  a  parte  es  cusa  que  la  adulrtícron 
los  Pontífices,  y  otras  personas  espirituales 
y  doctas,  la  experiei>cla  ensclta  estar  purt^iu 
en  raaon.  Porque  quando  lo»  comWdamos 
con  caridad,  por  gratitud  o  polida,  que  la 
vsaron  los  santos,  o  por  razón  de  alguna  fies- 
ta (y  los  combites  comunmente  son  en  estos 
días)  excedemos  del  ordinario  con  ellos,  y  en 
lugar  de  edificarse,  se  escandalizan  y  piensan 
que  el  regalo  extraordinario  que  con  ellos 
vsamos,  es  cl  ordinario  nuestro.  V  como  no 
yeen  muchos  dcllos  otra  cosa  en  nosotros,  ni 
los  cnmhId.imos  a  nuestras  asperezas  ni  es> 
trechczas,  porque  los  haie  la  religión  y  la 
obediencia  mal  estomago,  dízcn  algunos  con 
harta  poca  consideración  lo  que  podrian  escu- 
sar si  la  luuiessen.  Y  porque  no  e»  cada  di* 
fiesta  y  muchas  vezcs  3yun.in  los  relígiosoK. 
la  demasiada  vrbanldad  que  se  vso  con  ellos; 
y  también  si  no  se  vsa,  nos  murmuran,  y  nos 
llaman  grosacros.  Tras  esta  ley  ordenaron 
los  oficios  y  sufragios  que  se  tian  de  hazer 
por  las  animas  de  nuestros  padres  y  berma- 
nos  dcfuntos  en  toda  la  orden,  y  en  cada  cisa 
en  particular.  Quando  en  las  religiones  bien 
concertadas  no  huuicra  otro  tesoro  sino  este, 
de  dezirse  tantas  Missas.  y  rezarse  tanto  y 
fanta  frcquencia  de  socorros  espirituales 
para  tiempo  de  tanta  necessidad,  hechos  por 
tantos  sieruos  de  Dios,  auia  de  bastar  para 
aficionar  aun  a  los  que  no  tienen  en  esta  vida 
muclia  cuenta  con  sus  almas.  Ordenaron  tam- 
bién qite  ningún  religioso  puedn  aceptar  eje- 
cución de  testamento  sin  Ucencia  del  Gene- 
ral, y  que  esta  se  de  con  mucha  considera- 
ción, y  después  de  alcaníada.  sino  se  viere 
clara  U  salida,  y  que  es  negocio  fácil,  y  que 
no  ay  ocasión  de  derramarse  ni  distrahersc 
el  buen  excmplo  y  el  prouecho  de  los  próxi- 
mos, y  la  salud  espiritual  de  las  almas,  y  otras 
circunstancias  tales,  que  no  se  vse  deltas. 
Chríslro  nuestro  Seflor  dixo  al  discípulo  que 
quería  yr  a  enterrar  a  su  Padre,  que  dcxassc 
a  los  muertos  enterrar  n  sus  muertos,  que 
aunque  tícne  esto  vn  sentido  alto  y  diuino, 
con   todo  C8SO  entendido  vulgarmente,  nog 
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ensefla  qnc  no  nos  ocupemos  en  las  obrxs 
que  pueden  bazerlss  otros  que  no  tienen  tan 
alio  estado,  ni  han  professado  dexar  cl  co- 
merdo  del  mundo,  tan  de  rayz.  y  pues  nues- 
tro fin  es,  acudir  a  las  cosas  eternas,  y  dexar 
a  ias  temporales,  que  no  boluamos  a  eUa$ 
con  especie  de  piedad,  en  que  muchas  vezes 
nos  enüanamos,  y  pensando  que  ymos  a«n- 
icrrar  vn  muerto,  u  enterramos  dos,  o  desen- 
lerriRios  muchos,  entretneliendotios  en  pley- 
tos  y  vidas  agenas  por  razón  dcstos  testa- 
mentos. Aprouaron  también  en  esle  capitulo 
la  recepción  de  los  dos  conucntos  de  nuestra 
SeAora  de  Prado,  y  san  Leonardo  de  Alúa. 
Acostumbraron  siempre  aprobar  de  nueuo 
las  recepciones  hechas  en  los  Capítulos  pri- 
uados,  por  mirar  mejor  en  ello,  siendo  punto 
tan  impórtame  no  arrojarse  a  recehir  casas, 
que  no  pueden  guardar  la  obseruancta  desta 
religión.  No  ha  tenido  la  de  &an  Gerónimo 
codicia  de  mulliplicarse  con  numero  de  con- 
uenlos,  sino  lelo  de  guardar  estrechamente 
su  instituto  en  las  que  tiene  rcccbidas,  y  de 
mejor  gana  dexa,  que  recibe,  quando  nn  se 
espera  salir  con  esto.  £1  príncipe  Don  Henri- 
que  (viene  esto  a  propoHÍto  de  lo  que  trata- 
mos) desde  mucliactio  dio  muestras  de  afi- 
ción particular  a  la  orden  de  san  Gerónimo. 
Con  los  .iños  Ic  credo  la  dcuocion,  enamora- 
do de  su  obscruancia,  y  de  la  policía  de  los 
conuentos  que  no  embota  la  santidad,  ni  fue- 
ron los  santos,  aunque  pobres,  desaliñados, 
ni  mal  compuestos,  y  lo  que  mas  le»  dcsper- 
taua  en  esto,  era  la  solenidad  de  los  diuinos 
oBcios,  a  que  tue  desde  pequeño  inclinado. 
(Pluguiera  a  Dios  no  trastornaran  su  zelo  y 
piedad  santa  gente  maliciosa,  codiciosa,  arti- 
zada.)  Era  el  Príncipe  a  esta  sauín  de  edad 
de  diei  y  ocho  aflos,  embio  a  este  Capitulo 
general  vn  recaudo  en  que  dczia  mirasscn  si 
era  cosa  que  venia  bien  a  la  orden  recebif  la 
bermita  de  nuestra  Señora  de  la  PeAa  de 
Francia,  y  Icuantarla  en  monasterio,  porque 
el  entendía  se  seruírta  nuestro  Señor  en  ello 
y  su  santa  madre,  siendo  aquel  lugar  mas 
frequcntado  y  venerado:  que  el  ofrecía  su 
fauor  en  quanto  pudiesse.  La  orden  por  con- 
deceiider  con  la  voluntad  del  Principe,  le  res- 
pondió agradeciendo  mucho  la  merced,  y  que 
por  mandarlo  su  alteza  admitía  l.i  hermita. 
Hiiosc  esto  con  dcssco  de  prouar  a  dar  guato 
al  príncipe,  y  ver  también  si  se  podia  templar 
el  rigor  y  el  aspereza  de  aquel  sitio,  aunque 


luesse  con  algunas  descomodidades,  poca  tí 
amor  del  seruicio  de  la  Virgen  seria  poderoH 
para  vencerlas.  Mandaron  al  Prior  de  U  SóU 
de  Toledo  enviassc  allí  dos  o  tres  rcligíosot. 
para  que  puslesscn  algún  aderezo  y  nirasKS 
le  que  se  podía  hazcr,  y  tanteassen  &i  pwlrii 
aquello  acomodarse  en  alguna  forma,  a  nues> 
Ira  manera  de  vida,  y  si  auia  alguna  comodi* 
dad  para  edíñcarse  casa  y  plantar  corrantK 
El  Principe  tenia  gana  se  puslesscn  Ine^D 
doze  frayles  y  vn  Prior,  y  tuulesse  fomuile 
conuento:  mas  no  fue  pustbic,  ^rque  la  ber- 
mita en  aquella  sazón  ni  tenia  donde,»  omo 
poder  sustentar  tres  frayles,  y  a  nosotros  tn 
nos  era  lícito  mendigar,  por  no  ser  de  naestrs 
profession.  El  pobre  Principe  no  tenia  coo 
que  remediar  esto;  y  con  esto  se  acabo  este 
Capitulo,  encomendados  los  sufragios  ordl-J 
nanos. 

Celebróse  otro  de  allí  a  tres  afios,  que  ' 
el  de  mil  qualrocientos  quarcnta  y  seys, 
onze  de  Mayo.  No  se  hallan  en  el  cosas  qu^ 
poner  en  esta  historia,  por  ser  lo  mas  qsc*li 
9c  trato,  particulares  de  las  casas.  Lo  me 
importante  fue  el  cuydado  ordiivaiio,  ea  atf- 
ucrtir  no  dexassen  los  Priores  desmayar*! 
punto  el  rigor  de  la  obscruancia.  Esle  es  d 
mayor  fruto  que  se  saca  uestes  santas  íuniu. 
Embian  siempre  de  los  propios  conuentos  «ai- 
sos  secretos,  los  zelosos  de  la  religión,  y  (W- 
sentansen  estas  carias  a  los  Dillnldorea,  dtw 
de  saben  quien  afloxa  o  se  descuyda.  So  Uu 
en  ellos  jamas  vn  Ellas  que  arde  con  el  uk) 
de  la  fe  diuina,  y  no  perdona  a  nadjc  £a  tlr- 
tud  destos  se  sustentan  las  buenas  teyeicB 
su  fuerza  y  el  fuego  de3ta.s  almas  bertiofosw 
las  renueua,  quando  con  la  vegex,  o  coa  li 
pusilanimidad  de  la  carne  van  a  dcshazcrK. 
Y  aunque  esto  no  les  sale  de  balde,  ni  ttiu 
lezabeí  que  los  persiga,  con  todo  esso  reaits 
y  los  temen  y  se  queman  por  su  autoridad} 
por  su  zelo  muchas  aras  y  Sacerdotes  de  Ba- 
hal.  Hizose  también  en  este  Capitulo  vna  dOí* 
gencia  de  importancia  (nacida  por  ventura^ 
aquestos  que  agora  hablamos):  Mandaroai 
lodos  los  Priores  que  cmbíassen  vna  listi  0 
matricula  de  los  religiosos  que  tenían  en  fn 
conucntos,  suficientes  a  su  parecer  para  batffj 
el  oficio  de  penitenciarios  o  confessoreivi 
que  vista,  el  General  los  mandasse 
rígurosamente;  porque  cualquiera  dilt¡ 
en  esto  es  poca;  y  que  a  los  que  no 
tales,  los  inhabititasscn  y  reprebetHUetM'l 
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'srauemente,  por  auers«  atreuido  con  pocA 
snlldencia  a  encargarse  de  conndeiicias  age- 
nas,  con  tanto  peligro  y  daflo  de  las  suyas: 
pues  el  ignorante  aun  quando  en  esto  acierta, 
yerra,  porque  no  &abe  si  acierta,  y  ao  es  este 
negocio  para  entrar  en  el  a  auenlura.  Mati- 
[dato  y  auiso  digno  de  aquellos  tiempos  bue- 
nos, que  se  aoia  de  renouar  a  menudo  en 
toda  la  yglesia  de  Dios,  y  mas  en  particular 
en  las  religiones,  pues  qiianto  mas  se  Ban  de 
nosotros  en  esto,  tanto  mas  ha  de  crecer  el 
oi/dado.  Auia  también  venido  a  aquel  Capi- 
tulo vna  Bula  del  Papa  Eugenio  lili,  concedí- 
fda  al  monasterio  de  nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe, con  muctias  gracias  e  indulgencias 
junio  con  la  extensiun  dellas  para  toda  la 
■orden.  Vna  della&  era  poder  oyr  confessfones 
|«  lodos  los  peregrinos  que  concurren  a  aquc- 
[Da  casa  de  todo  el  mundo,  atraydos  de  la  |»e- 
dad  de  la  santissima  Virgen,  que  alli  se  miies- 
Ira  tan  fauorable  a  los  que  redimió  su  hijo; 
■para  que  acudiendo  al  refrigerio  dcsie  sanio 
jBSacramento,  se  lauen  de  sus  culpas,  Hizose 
en  toda  la  orden  como  se  mando  en  et  Capi- 
tulo y  reprimieron  la  locura  de  algunos  atrc- 
uidos  que  se  encargan  de  las  Ilaues,  de  que 
no  saben  vsar,  ni  aun  para  que  son,  y  quiera 

tDioa  que  muchos  que  piensan  lo  entienden 
bien,  se  desengañen  de  au  ignorancia  y  pre- 
suman menos. 
El  aAo  mil  qualrocientos  quarcnla  y  siete, 
murió  el  Papa  Eugenio  lili,  a  veynte  y  tres  de 
Hebrcro,  después  de  auer  gouernado  aquella 
santa  silla  diez  y  seys  años  y  algunos  días, 
cmbueltos  lodos  en  mil  trabajos,  y  desasso- 
siegos  de  que  hazen  memoria  tos  que  tratan 
vidas  de  Pontífices,  que  no  e&  de  mi  oficio. 

» aunque  si  agradecerles  mncho  y  dexar  perpe- 
tua  memoria  de  los  tauorcs  que  recibió  dellos 
«sia  religión.  El  Papa  Eugenio  le  hizo  mu- 
chos, y  le  concedió  grandes  indulgencias  y 
gracias.  Y  es  de  consideración  que  vna  reli- 
gión lan  retirada  y  tan  particular  üeslos  rey- 
nos,  que  fuera  de  sus  lindes  a  penas  se  sabe 
su  nombre,  ni  se  conoce  su  habito,  tuuíessen 
tanta  cuenta  con  ella  losque  eran  caberas  de 
la  yglesia,  y  le  hiziessen  lanío  lauor,  como  a 
quantas  tenian  cada  dia  delante  de  sus  ojos: 
cuidencia  del  buen  ular  que  atla  llegaua.  Haré 
aqui  memoria  de  algunas  que  hizo  el  Papa 
Eugenio,  y  no  de  todas  porque  fueron  tantas 
que  me  diuertirc  demasiado  si  las  cuento. 
Concedió  que  qualquicr  Sacerdote  desla  reli- 


gión pueda  admlnlslrar  en  sus  conuentos  el 
Sacramento  de  la  comunión  el  dia  de  Pascua 
sin  licencia  del  ordinario,  no  obstante  la  Cic- 
menlina  que  lo  veda.  También  que  los  religio- 
sos desta  orden  puedan  ser  absucltos  por  los 
contessares  seflalados,  de  todas  las  censuras 
ab  homine  vel  á  lare  puestas,  y  de  toda  kuS' 
pensión,  entredicho,  o  Irregularidad,  en  todos 
los  casos  rescruados  al  Papa,  excepta  la  bi- 
gamia Y  homicidio  voluntario.  Concedió  tam- 
bién que  tos  nouicios  teniendo  proposito  de 
perseuerar,  y  los  donados  puedan  vna  vez 
ser  absueltos  /dispensar  con  ellos,  habilitar- 
los, y  restituyrlos  de  todo  punto,  para  ser  or- 
denados de  todo  orden  sacro,  sino  lo  eran,  y 
cxcrcer  las  ordenes  y  tener  oficios  de  elccion 
canónica,  aunque  ayan  incunidu  en  cualquier 
censura,  exceptando  ccn  las  dos  dichas  arri- 
ba, mutilación  de  miembro.  Concedió  también 
(acuitad  al  General  para  dispensar  con  los 
ilegiümus:  y  olorgb  Indulgencia  plenaria  para 
el  articulo  de  la  muerte,  de  la  misma  suerte 
que  su  antecesor  Marlino  V.  y  que  la  puedan 
gozar  los  nouIcíos  y  donados,  familiares  y  ser- 
uidorea  que  murieren  en  scrnido  de  cual- 
quier conuento  de  la  orden.  Concedió  tam- 
bién que  los  criados  y  paniaguados  de  nues- 
tros monasterios,  que  ni  viucn  ni  reciben  los 
Sacramentos  en  suS  parrochias,  sino  en  los 
monasterios,  que  no  paguen  diezmos  de  sus 
soldadas.  Y  concedió  desta  manera,  oirás  mu- 
chas gracias  y  facultades,  que  no  las  digo  por 
estar  ya  referidas  en  el  lit>ro  de  las  gracias. 
que  anda  impresso,  recopilado  por  fray  Car- 
cia  de  Toledo,  y  con  aprnuacion  del  Papa 
Sixto  V.  Sucedió  a  Eugenio  lili.  Nicolao  V.  en 
la  silla  Aposttrilca.  y  en  su  lugar  se  vera  lo 
que  hizo  por  la  orden  de  san  Gerónimo,  y  al- 
gunas cosas  de  las  que  les  concedió. 

CAPITVLO  XIIII 

La  fundación  dei  moaasíerio  áe  nuestra  5f /lo- 
ra del  Parral,  junto  a  la  ciudad  de  Segcuía. 

Es  Segouta  vna  de  las  mas  antiguas  ciuda- 
des de  España.  Ponela  Plinto  entre  los  Are- 
uacos,  aunque  no  declaró  si  era  municipio  o 
cstipcndiaria,  y  entre  los  otros  pueblos  que 
yuan  a  plcytos  a  Clunía  o  Coruila  del  Conde, 
como  diximos  arriba.  Entre  las  medallas  de 
Antonio  Augustin  Arzobispo  de  Tarragona, 
que  están  en  esta  librería  Real  de  san  Loren- 
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^o.  he  visio  vna.  V  el  haic  memoria  delta  cu 
el  libro  octauo  de  sus  Diálogos,  que  tiene 
media  oni^a  de  peso.  Es  üe  cobre  y  por  la  vna 
pnric  esta  la  cabera  de  vn  mancebo  y  estas 
letras  C.  L.  que  pueden  dezir  Colonia  Latina, 
y  de  la  otra  parte  esta  vn  linmbrc  a  cauallo 
con  vna  ian;a  y  del>axo  esta  escrito  StQO- 
VIA,  con  V.  y  no  con  B,  como  de  ordinario  la 
cscrluen.  Que  quiere  significar  esto,  no  me 
atreuo  B  adiuinar,  ni  es  de  mi  professlon.  Ay 
en  esta  ciudad  muchos  conuenios  de  reliólo- 
sos,  casi  de  todas  las  ordenes:  Onmímcos, 
Franciscos  calcados  y  dcsca]<;os.  Trinitarios. 
Mercenarios,  Augustinos,  y  PremonsIrat.ín- 
ses.  Monjas  Bernardas,  y  Cartuxos  no  lejos 
de  sns  arrabales,  sedal  de  la  piedad  y  buenos 
ingenios  de  la  jíonlc.  Eslaua  el  Principe  Don 
Hcnfii|ue  aGcJonado  a  la  viuienda  de  Segó- 
uia,  por  tener  alli  ocasión  para  sus  gustos  de 
campo  y  ca^a,  y  los  bosques  do  Balsain  lle- 
not  dcsto.  Paltnuale  otra  cosa  que  también 
era  de  su  contento,  tener  vn  monasterio  don- 
de poder  recógeme  algunos  dias,  y  oyr  los 
oEcios  diuinos.  Parecióle  gue  si  hazla  en  la 
misma  dudad  vn  monasterto  de  Ueronlmos. 
tenia  todo  lo  que  desscaua.  Comunico  este 
pensamiento  con  su  gran  príuado  Don  luán 
Pacheco,  que  sabia  responder  bien  a  sus  gus- 
to», y  ganarte  la  voluntad,  echando  temprano 
como  hombre  sagaz,  los  fundamentos  para 
adelante.  Como  este  era  negocio  de  piedad  y 
de  tan  sania  aparcncia,  dio  luego  tra^a  como 
ponerlo  por  obra.  Hallíi  despiie*  de  auerlo 
mirado  atenlamenlc,  vn  puesta  admirable 
para  el  proposito,  en  la  ribera  del  rio  Uanian- 
le  los  naturales Ereima (ya dixe  en  atraparte 
lo  que  cii  eslo  sentia)  vn  poco  teuantado  en 
la  ladera  de  vaa  cuesta,  abrigado  con  ella  y 
con  VII3S  percas  de  los  cierros  fríos,  que  lo  son 
mucho  en  aquella  tierra,  puesto  al  medio  dia, 
donde  le  da  el  Sol  desde  la  mañana  hasta  la 
noche,  a  tiro  de  ballesta  de  los  muros,  Iron- 
tcro  del  Alcázar  real.  a!í;n  subido  al  Oriciile, 
templado  quanto  alli  puede  desscarse,  y  como 
vna  Pfimaucra  perpetua,  comparado  con  el 
Irlo  extremado  a  que  esta  sujeta  la  ciudad, 
por  estar  opuesta  al  ciert;o  y  por  la  vextndad 
de  la  sierra.  Alli  auia  vna  hcrmita  de  tiempos 
atrás,  llamada  nuestrn  Seilora  del  Parral: 
porque  eslaua  casi  cubierta  de  vna  parra  an- 
tl¡{ua.  Vlla  yo  y  cogi  algunos  años,  harto  sa- 
brosas huuaa  dclla,  porque  me  críe  a  su  som- 
bra, y  no  puedo  oluidarmc  della  y  serete 


aRradccIdo  cternamenle.  En  el  cootc 
junto  de  la  hcrmita  dcbaxo  de  vaos 
riscos  que  llene  a  las  espaldas,  ay  modias 
fuentes  caudalosas,  de  buen  agua,  en  quien 
ni  por  lluuias  continuas,  ni  por  calores  y  gran- 
des secas  de  tiempo,  jamas  vi  ni  crcdaiini- 
tos,  ni  menguas.  Vnas  vienen  ben(ltcnd..i  por  i 
entre  las  peñas  por  sus  secretos  canales,  y 
desde  fuera  se  escucha  el  murmurio:  olnuj 
safen  bullendo  de  lo  profundo  de  aquelUscí*' 
ucrnas,  mostrando  sus  ojos  claros,  oías  que 
los  nuestros,  riéndose  entre  las  arenas  y  pe- 
dre^uelas  menudas.  Otros  nacimientos  aytin| 
sossegados  y  tan  puros,  que  aunque  esua 
muy  hondos,  engañan  a  la  vista,  y  el  Cuerpo 
diáfano,  o  transparente  junta  sin  poderse  ha- 
zcr  dilcn-ncia,  la  supcrlicic  suprL-ma  del  apia 
con  la  profunda  del  suelo  Por  otras  se  vkb 
salir  los  peces  de  los  carcabos  hondiasimoi, 
que  no  se  les  halla  suelo  (son  aquellos  pellas- 
eos  muy  cancniosos);  no  digo  eslo  por  leae 
gana  de  hazer  pintura  dcstc  sitio  (mas  pro- 
prio  oPiciú  de  Poeta  que  de  Historiador)  siso 
por  dezir  la  verdad  de  lo  que  ay  en  el,  y  vee- 
se  aqiii  juntamente  ca^   y  pesca,  porqiw 
como  digo,  en  lo  baxo  catan  los  raananbaks 
con  muchos  peces,  y  en  las  cueuas  mas  atlai 
se  anidan  conejos  y  raposas.  Contentóle  al 
Principe  Don  Henrique  grandemente  el  sitia 
que  se  enseftorca  hicn  desde  las  ventanas  dt 
la  fortaleza.  Trató  con  Don  Inan  Pacheco  tí 
comprasse  como  para  si,  sin  que  se  sonasH 
que  el  lo  quería,  ni  se  descubricase  su  lateo- 
to,  porque  no  parecícsse  que  en  vida  de  sa 
padre  leuontaua  edificios  por  su  parte.  Laj 
liermita  con  lodos  sus  términos,  huertas,  pa- 
rrales y  fuentes  eran  del  CatHldo  c  ygle^l* 
mayor  de  aquella  ciud^id.  Dixn  don  luán  qne ' 
quería  conprarles  aquel  sillo  para  fundar  alHl 
vn  monasterio  de  la  orden  de  san  Oeronlmo:] 
y  dieronselo  todo  por  diez  mil  maraue4isde| 
juro,  tfitose  la  escritura  deato,  el  aflo  dend 
quatrocicnlos  yqunrcnta  y  siete,  aunque  tru 
antes  se  auia  hecho  la  compra,  y  en  el  misan 
comentó  el  Principe  don  Kcnríque  a  desaue- 
nirse  con  su  padre,  porque  de  la  vna  parte 
eslaua  don  Aluaro  de  Luna,  y  de  la  otra  dM 
luán  Pacheco,  dos  rayces  v  principios  de  graa- 
des  matea  en  este  reyno:  el  vno  puesto  enh 
alio  de  la  rueda,  y  que  le  daua  el  Sol  de  UCH 
y  el  otro  que  lomcmjaua  ya  a  subir,  y  descu- 
bría sus  puntas.  Hauldo  el  sitio  y  hermila  pot 
tan  buen  precio,  alcanzo  luego  don  luán  m 
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1     Bula  del  Papa  Nicolao  V.  para  comein;.ir  a 
Hfeilificar  el  Rionaülcrío.  y  en  ella  le  concedió 
^Huntametite  todas  tas  gracias  e  Indulgencias 
Bquc  tenia  c)  monasterio  de  nuestra  Señora  de 
Gujtdaiupc.  Escriuio  luego  al  General  fray 
Estcuno  de  León  que  k  cmbiasso  aI)íunos  re- 
li((iosos  del  inona.steria  dv  nuestra  Scdora  de 
Guadalupe  para  la  nucua  íundacion  que  pre- 
tendía. El  General  junio  Capitulo  priiiado  so- 
bre este  nt:gucto,  recíMcron  la  licrmila  para 
casa  de  san  Cieronimo  vi  aüo  tníl  quatruci«n- 
tos  quareiita  y  cinco:  y  el  de  quafenta  y 
scys,  fue  al  Capitulo  K^neral  el  Prior  de)  Pa- 
rral. Ei  día  que  llegaron  tos  religiosos  para 
tomar  la  possesslon,  hiio  el  C3t)ildo  de  la 
,    yKicsia  ma>'or  junto  con  la  ciudad  vna  muy 
Hsülenc  procession,  alegren  de  que  la  religión 
^de  san  Gerónimo  vínicssc  a  fundar  a  su  ciu- 
dad, y  mus  alegre  el  Principe  don  Henrique 
tquc  se  hallo  presente,  y  autoTii:o  oí  auto, 
tfendo  el  que  de  secreto  liazia  todo  esto  por 
tnano  de  su  prtuailo,  como  se  aduierte  harto 
discrctaaicntc  en  el  libro  original  de  la  funda- 
ción desta  casa.  Edifico  luego  Don  luán  Pa- 
checo vnas  casillas  de  prestado  junta  a  la 
thcrmita.  donde  los  reliKiosos  se  recogían  en 
tanto  que  se  edíficaua  el  monasterio,  y  para 
tu  sustento,  les  señalaron  quinzo  mil  mara- 
tiedís  en  los  Juros  de  \n  ciudad,  y  el  Príncipe 
I     que  no  se  podía  encubrir  del  todo  dio  cin- 
quenU  mil  m.irauedis  para  conipr-ir  las  alha- 
jas necessarías  para  la  viuienda  de  los  fray- 
les.  y  cierta  cantidad  de  juros  para  renta  del 
snucnlo.  Para  estar  tan  pobre,  fue  buena 
SeKal  de  su  desseo.  Dio  también  don  luán  Pa- 
Eheco  otras  rentas  üc  poca  importancia,  y 
Irnas  liazcAas  que  hc  perdieron  o  por  la  poca 
Icudicia  di-  los  rL-li)íiu!ius.  u  porque  se  la»  tieuo 
lCI  rio,  aunque  no  scUeuo  los  sufragios  y  Mis- 
sas  que  sobre  ella  se  catearon,  y  oy  en  dia  se 
dJzen.  Desde  el  ai1o  1447.  hasta  el  de  cinqucnla 
■  y  quatro,  en  que  murió  el  Rey  Don  luán,  nn 
Bsc  abrió  cimiento,  ni  se  hizo  cosa  alguna  en 
el  monasterio,  ni  Don  luán  Pacheco  se  acor- 
do  mas  del,  corao  cosa  al  fin  que  no  le  toca- 
ua,  ni  le  dniia.  El  Principe  en  lodo  «1  tiempo 
que  duro  la  vida  de  su  padre,  no  luuo  posi- 
bilidad para  poner  en  execucion  su  desseo.  y 
ansí  estuuieron  los  religiosos  que  vinieron  de 
Guadalupe,  en  estas  casillas  pausando  y  su- 
friendo hartas  descomodidades,  ftto,  hambre, 
eslrechcza  y  pobreza  estremada,  lanío  que 
sl{;una5  vez  estuuieron  determinados  de  bo)- 


ucrsc  a  su  casa,  viéndose  tan  oluidados  y  que 
tan  dCEpacio  se  maduraua  c)  fruto  de  aquel 
Parral:  y  assi  se  fueron  algunos.  Oy  dert-  a 
aquello»  santos  viejos  que  me  criaron  Cywyp- 
ronto  cllosa  los  miamos  que  lo  pndecian)quc 
de  hecho  M  yuan  ya  todo?,  y  desamparauan 
el  sitio,  si  algunos  caualteros  Scgouúnos,  «a 
particular  los  que  se  llaman  de  la  Hoz,  no  los 
detuuícran,  prometiendo  socorrerlos  y  am- 
bíarles  lo  que  huuíessen  menester:  tanto  atnur 
les  auían  cobrado.  Kn  tieredsndo  el  Principe, 
que  es  ya  de  aqui  adelante  Rey  IJenríqtiei 
quarto  destc  nombre,  puso  mucho  calor  en  el 
ñliflcio  como  coaa  que  tanto  tiempo  auia  des- 
seado.  Abrió  los  fundamentos  de  toda  la  casa 
y  de  la  yglesia.  y  c^n  harta  brcucdad  tcuanlo 
vn  edificio  de  lo  bueno  de  aquel  tiempo.  La- 
brú  lodo  el  claustro  príndpal  que  es  grande, 
con  sus  celdas  y  oHcínas.  Hizo  lu<'go  vn  claus- 
tro menor  para  hospedería,  donde  se  venia  a 
recrear  y  comunicar  con  sus  religiosos,  que 
los  amaua  líernaniente.  Tenia  aqui  algunas 
pieijas  bien  labradas,  y  pintadas  de  la  manera 
que  entonces  se  vsaua,  obra  bien  detenida, 
aunque  de  poco  inEcnio.  Quemóse  esta  hos- 
pedería después  infclizmcnlc,  por  el  dcscuy- 
do  de  los  criados  de  D.  luán  Batista  Casta- 
neo  Nuncio  de  su  Santidad,  que  estaua  altl 
aposentada  (fue  después  Cardenal  del  titulo 
de  san  Marcelo,  y  después  Papa  Vrbario  Vfl. 
aunque  a  penas  se  sentó  en  la  silla).  La  quema 
de  la  hospedería  fue  el  año  1566.  dia  de  San- 
tiago de  lulio,  estando  el  Rey  D.  Felipe  II,  en 
el  bosque  de  Valsain  de  Scgouia  que  la  mi- 
rau3  con  lastima,  por  verse  desde  alli  ya  que 
no  la  llama,  los  humos  y  los  resplandores. 
Consolamonos  luego  todos  Ioh  religiosos  de 
este  incendio  con  las  luminarias  de  las  nie- 
larías del  nacimiento  de  la  serem'ssima  Infanta 
Doila  Isabel  Clara  Eugenia,  que  nació  el  dia 
de  santa  Clara  en  el  mismobosque,  donde  la 
l>aiitizu  el  mismo  Nuncio  tuan  Batista  Casta- 
neo  (perdonoacme  esta  digrcssion  que  nace 
del  gusto  de  la  memoria  de  mis  primeros  aflos 
de  religión).  Hdificaua  con  tanto  calor  el  Rey 
Don  Henríque  este  conucnto.  que  no  perdo^ 
nana  a  la  costa,  ni  al  tiempo,  y  quería  pintar- 
lo lodo.  Mando  hazcr  de  muy  curiosos  arte* 
sones  y  lazos  el  claustro  dito,  y  pintarle  de 
diuersos  colores.  Lo  mismo  hizo  en  el  relítu- 
río,  dormitorio,  librería,  y  celda  del  Príor, 
obra  real:  y  ansí  es  vna  de  las  mas  acabadas 
canas  de  la  orden.  Recogió  también  por  .íus 
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condutOB  todas  las  aguas,  cncaflo  Us  fuen- 
tes, y  puso  en  cada  claustro  la  suya;  obra  de 
harta  costa,  por  ser  muchas  y  de  gran  cau- 
dil  de  ajun,  y  entre  peñas.  Comentó  Iucro  a 
edificar  la  yglfsia  y  Caprira  mayor,  que  siem- 
pre se  entendió  U  hazla  para  su  entierro. 
Tardóse  en  esto  algunos  aflos.  En  ellos  fue 
creciendo  don  luán  Pacheco  en  la  príuan^a  de 
tal  suerte  que  $c  ali;o  con  la  voluntad  y  con 
e!  entendimiento  del  Rey,  y  poco  menos  con 
el  Rcyrw,  no  dcxandolc  a  Ti.  l-lcnriquc  mas  de 
«oto  el  nombre,  chupándolo  como  hiedra  in- 
grata, toda  la  substancia  y  la  hermosura,  has- 
ta dar  con  el  tronco  en  tierra.  No  quiero  de- 
tenerme en  cosas  tan  sabidas,  y  repetidas  por 
tantos  escritores.  Viendo  don  luán  Pacheco 
(que  ya  era  Marques  de  Villena,  y  maestro 
de  Sanliaffo,  j  lo  que  queria)  que  el  tnonas- 
terlo  del  Parml  estaua  tan  acabado,  y  la  yglc- 
sia  en  tan  buenos  términos,  parecióle  lomár- 
sela para  $1,  por  quitarle  no  solo  el  reyno, 
mas  aun  la  sepultura.  Pidlosela  para  su  en- 
tierro. El  Rey  como  hechizado,  no  sabia  ne- 
garle nada:  hlzole  merced  de  la  Capilla,  en- 
tendió que  la  acabaría  luego  con  lo  de  mas 
que  lallaua  del  cuerpo  de  la  ygleiUa,  y  si  se 
aguardara  vn  poco  se  la  diera  toda  acabada, 
y  quitara  ei  cuydado  a  los  religiosos  y  a  sus 
herederos.  El  .V\arqucs  edifico  muy  poco,  por- 
que aun  no  cubrió  la  Capilla  mayor,  hallán- 
dola hecha  y  Icuantada  hasta  las  ventanas. 
Murió  el  maestre  Don  loan  Pacheco  el  aflo 
1474.  primero  de  Otubre  de  vna  apostema  en 
la  garganta,  estando  en  santa  Cruz  de  la  Sie- 
rra, dos  leguas  de  Truxillo,  y  Iruxeronle  a  en- 
terrar a  la  Capilla  mayor  del  Parral  con  baria 
soicnidad  y  pompa.  Luego  a  dos  de  Deziem- 
bre  del  mismo  aflo  murió  el  Rey  Don  Hcnri- 
que  en  Madrid,  y  se  mando  enterrar  en  nues- 
tra Scilora  de  Guadalupe  como  de  lymosna 
por  no  tener  entierro  seAalado.  Dexo  por  su 
heredera  a  doíla  luana,  que  llamo  su  hija,  es- 
tando muy  lexos  de  serlo,  según  todos  te- 
dian por  cierto,  j  comentaron  luego  otras 
guerras  harto  miserables,  entre  la  falsa  here- 
dera y  su»  valedores  de  vna  parte,  y  la  legi- 
tima y  esclarecida  Reina  doña  Vsabci  de  la 
otra.  Seguía  l.i  parte  de  dofla  luana  D.  CHcgo 
López  Pacheco  Marques  de  Villena  hijo  del 
maestre,  que  tenia  en  su  poder  a  la  dofla 
luana,  que  es  mas  conocida  por  el  nombre  de 
Beliraneja.  Ocupado  con  estas  reboellas,  no 
pndo  proseguir  la  fabrica  de  la  Capilla  mayor 


del  Parral,  ni  lo  demás  que  faltana:  y  . 
cstuuo  muchos  afíos.  por  cerrar  la  tXMÍ 
hasta  que  después  se  repartió  la  costa  ent 
lodos  los  hilos,  y  hijas  del  Maestre,  que  erul 
ocho,  todos  poderosos  y  ricos:  y  acabóte 
año  de  quairocicntos  ochenta  y  cinco,  parlcj 
buena  diligencia  que  puso  en  ello  d  Prtar] 
fr.  Pedro  de  Mesa,  prníesso  de  aquel  coone»] 
to.  Dio  el  Rey  don  Hcnriquc  al  Parral  aaií 
todo  quanto  bueno  tiene  de  renta,  y  de  mn^l 
ble  precioso,  sin  obligar  a  que  le  dixesan 
vna  Missa.  Y  si  en  los  religiosos  deaqMfli' 
casa  huutera  alguna  codicia,  fuera  vna  délas 
mas  ricas  de  toda  España.  Auiaics  cobrado 
gran  amor,  y  pluguiera  a  Dios  se  aSdonara  a 
sus  consejos,  y  como  se  pago  con  tanta  n* 
zon  de  sti  santidad,  ansí  se  sujetara  a  sapi»  i 
dencia,  que  sin  duda  se  atajaran  grandes  da* 
Aos.  Ofrecióse  a  darles  lodo  to  que  Ueoed 
Abadía  de  Parrazes,  j  dauales  iodo  lo  que  tj 
en  la  ribera  del  río  delante  de  la  casa,  desdt 
vna  puente  a  otra  con  las  hucrt.-is  y  bcredi* 
des,  y  la  parte  del  rio  que  le  cabe.  Dauaití 
también  en  el  passo  de  la  venta  del  coxat> 
dos  los  carneros  que  tjuisiessen  toiun  ya 
todo  eslunieron  tan  modestos,  o  tan  catím, 
que  se  contentaron  con  lo  poco  que  les  pm- 
du  bastaua  para  entonces,  pensando  que  tai 
tiempos  auian  de  ser  siempre  los  nu'smos,  a 
no  osando  entremeterse  en  lo  que  esta  n*a* 
nado  a  la  proutdencia  de  Dios,  ni  ser  soIicilM 
de  lo  de  maflana.  Entre  otras  Joyas  con  qw 
el  Rey  don  Henrique  ennobleció  mucho  aque- 
lla casa,  fue  con  preciosas  reliquias;  y  «u 
entre  ellas,  de  gran  hermosura,  que  es  t»  es- 
palda entera  del  i^orioso  Doctor  santo  Tho- 
nias  de  Aqulno  Doctor  claríssimo  de  la  ycle- 
sia.  lumbre  de  los  Doctores  Theologos  qiK 
llaman  EscolasticoB,  porta  doctrina,  y  pord 
estilo  profundo  y  claro:  porque  tauo  doo  a_ 
esto  hasta  loslinessos,  y  muéstralo  Ment 
de  la  espalda,  que  llene  vn  color  y  roa  ' 
parencia  admirable.  Esli  en  un  reUcarío  prr- 
cioso  de  piala  dorada,  labrado  con  todftj 
primor  que  se  pudo,  y  se  sabia  enlonces  | 
joya»  de  Reyes,  y  tan  rica  joya-  Fue  ■ 
poco  a  poco  la  casa  hasta  venir  a  tenería 
mero  de  cinqucnla  frayles,  y  yo  conocí  mas- 
Dieron  sus  religiosos  lan  buen  exemplo,' 
se  les  aficiono  toda  la  ciudad:  los  nobleat 
en  competencia  la  lauorician,  y  tnoctwi  i 
gieron  sus  capillas  por  entierros,  doiute 
xaron  santas   memorias.   Visitaua 
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Aliento  la  ctarlsaima  Reyna  doRa  \'m- 
hizoles  muchas  mercedes,  «i  particular 
tps  dio  vna  licrcdiid  muy  rica  en  el  bosque  ile 
Valsain.  «n  que  aiiia  labrado  vna  casa  de  Cam- 
po sil  hermano  el  Rey  Don  Henriquc,  con  al- 
Íunas  huertas  y  prados  en  ti  contorno  Odia, 
ue  ««ora  8iru«  de  granja  al  conuenlo,  de  las 
lejorcs  de  la  orden,  a  dos  leguas  de  Scgn- 
ia,  y  media  <Ic  la  casa  real  del  bosque  en  ia 
llda  de  U  sierra.  Tiene  cl  Prior  muchos  y 
rny  prfndpates  patronazgos  paraobrai  pias. 
El  Marques  de  Villena  y  Maestre  de  Santiago 
don  luán  Pactieco  dcxo  ochocientos  ducados 
de  renta  para  cjuc  de  en  cinco  en  cinco  aBos 
se  reparlícsfie,  vna  vez  en  casar  doniellas 
pobres  de  sus  estados,  y  otra  en  rescatar 
cauliuos.  Es  Patrón  el  heredero  de  su  casa, 
junio  con  el  Prior  del  Parral.  Hanse  hecho  de 
lo  que  se  ha  allegado,  muy  solenea  y  copiosos 
rescates  de  cautiuo»  en  Argel.  Manda  el  fun- 
dador, que  los  vaya  a  hazcr  vn  religioso  del 
conuenlo,  y  vn  criado  de  su  casa:  y  ansí  lian 
jMlo  Siempre  religiosos  a  hazcrlos  Aeontccc- 
Ica  en  las  Jornadas  casos  harto  estrailos,  en- 
tre aquella  ucnte  barbara  c  infiel  Desde  que 
Kw  caulluos  se  rescatan,  y  entran  en  poder 
el  rel^iuso,  les  da  de  comer,  hasta  que  lo- 
08  juntos  llegan  en  proccssion  a  la  Iglesia 
de  nuestra  Senorn  del  Parral,  y  desde  allí 
parten  para  donde  quieren.  Dex¿  también 
mandado  cl  Maestre  de  Santiago  en  su  tes- 
tamento, a  los  herederos  de  sus  estados,  que 
en  entrando  en  ellos,  fuessen  a  hazer  reco- 
nocimiento al  monasterio  del  Parral,  y  visi- 
lassen  en  persona  aquella  casa,  de  que  hasta 
agora  no  se  han  curado  mucho.  Otro  Mar- 
ques de  Villena  dex6  siete  mil  Missas  cada 
ano.  la  mitad  por  las  animas  de  Pursalorio.  y 
la  otra  mitad  por  los  que  eslan  en  pecado 
fflortsii  repartidas  en  algunos  cunucntos  de 
sus  estados,  y  por  Adminislrador.  y  Palron 
a]  Prior  y  conucnto.  Diego  Daza  cauallero  de 
Segouia  dex6  su  mayorazgo  en  confian(,'a  del 
Prior  del  Parral,  para  que  le  dicsse  a  quien 
quisiesse  de  sus  tiijos,  y  quatro  mil  mnrauc- 
dls  para  casar  huérfanas.  Diego  de  Portillo. 
mercader  rico  de  aquella  ciudad,  dcxd  doze 
casAs  para  pobres,  y  que  se  les  de  las  Pas- 
cuas derla  lymosna  de  psn  y  dineros,  y  do- 
EÍentas  fanegas  de  trfífo  de  deposito,  para 
emprestar  en  tiempos  necessilados,  y  otras 
Ijrmosnas  para  en  líerros  de  pobres;  y  de  todo 
*fttron  el  Prior  del  ParrftL  Fraocisco  de 


Herediadcxó  otro  Patronazgo  para  remediar 
huérfanas,  luán  Brauo  cleriyo,  dcxó  otra  ly- 
mosna para  repartir  a  pobres  las  Pascuas,  y 
dcülas  y  otras  muchas  obras  pías,  es  también 
Palron  cl  Prior.  Sin  esto,  que  es  mucho,  y  se 
reparte,  y  sustenta  con  gran  cuydado.  hAze 
la  casa  muy  largas  lymosnas:  y  creo  sin  duda, 
que  ninguna  de  las  de  la  Orden  le  haze  en 
esto  ventaja,  y  soy  buen  testiyo  dcsto,  por 
auer  sido  Ministro  de  la  casa,  y  dellas,  tres 
aflos:  y  con  tener  buena  renta  de  pan,  todos 
los  aflos  quedan  las  troxcs  barridas,  espe- 
rando el  triga  nueuo,  porque  no  temen  jnmas 
les  ha  de  (altar,  repartiendo  larganienti.'  con 
los  pobres.  Dase  cada  día  media  hanega  de 
pan  corido  a  los  pobres,  y  todo  lo  qac  se  le- 
uanta  partido  de  las  mesas,  y  la  vianda  dd 
choro  del  Hebdomadario:  y  esto  es  lo  de  me- 
nos, porque  en  todo  cl  dia  no  faltan  de  la 
puerta  pobres,  y  ficnic  ncccssitada  y  honra- 
da de  13  ciudad,  a  quien  se  esta  perpetua- 
mente socorriendo  con  largueza.  La  Pasqua 
de  Nautdad,  fuera  dcstos  ordinarios,  se  daa 
dozc  hanegas  de  pan.  y  dos  carneros.  La  de 
Uesurrccion.  otras  dozc,  y  algunos  corderos. 
La  de  üspiritu  santo,  seys.  Los  Sábados  de 
lodo  el  aHo,  se  da  lianega  y  media  de  pan  co- 
lido  a  personas  enuergon^anies,  y  si  no  pue- 
den venir  pur  ello,  se  lo  lleuan  a  sus  casas. 
Dase  ropa,  y  vestido,  mantos,  y  túnicas,  y 
otras  mít  cosas  menudas:  calcas  y  <;apatos, 
que  es  gran  lymosna  para  (ierra  fría.  A  tos 
monasterios  de  las  Ordenes  mendicantes  de 
monjas  y  fraylcs,  tienen  sus  hanegas  de  trigo 
seflaladas  cada  año:  y  no  contentos  con  esto, 
parque  el  Prior  pueda  dar  sin  tener  que  acu- 
dir entre  aflo  a  pedirlo  al  conucnto,  le  sefla- 
laron  cien  hanegas  de  trigo,  para  que  socorra 
algunas  necessidades  ordinarias,  y  doze  mil 
maraucdis;  y  sin  esto  na  se  le  niegan  jamas 
los  exlr^ordinarios  que  pide,  para  limosnas 
de  mas  imporlancia:  de  suerte  que  si  bien  se 
mira,  es  vn  perpetuo  despensero  de  los  po- 
bres de  lesu  Christo,  dignidad,  y  felicidad 
grande,  tener  que  repartirlos.  Porque  el  buen 
Rey  don  Henriquc,  no  obligó  a  los  religiosos 
del  Parral  con  quantas  mercedes  les  hizo,  a 
cosa  alguna:  y  por  lo  mucho  que  ñb  deilos,  se 
oUigaron,  por  la  ley  de  la  gralittid  que  es 
grandissima,  a  hazcr  por  su  alma,  perpetua- 
mente, muchos  sufragios.  Dizese  por  cl  cada 
dia,  y  por  la  Reyna  su  muger,  la  Missa  del 
alúa;  entre  afío  se  hazen  sus  aniuersaríos  y 
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memorias,  con  la  mayor  solem'dad  que  pue- 
den: oWigan  (amttlcn  a  todos  los  sacerdotes, 
a  (|iie  otrcEcan  por  el  todas  laü  Missas,  apli- 
cándolas por  suí  almas,  que  no  son  de  nicnor 
fruto,  que  si  por  ellos  solos  se  ilixe^scn:  y 
que  todos  los  relÍKÍoRos  que  de  nucbo  cantan 
Missa,  les  digan  deterTnl:i.i(l.imenlr.  diez  Mis- 
sas,  y  lo  mismo,  si  entran  ordenados  en  la  re- 
ligión. Oeuele  mucho  esta  casa  del  Parral,  y 
toda  ta  religión,  a  este  Rey  píiidusu.  aunque 
demasiado  blando:  y  sjenlese  muy  obligada 
a  su  memoria,  porque  la  fauoredo  en  ocasio- 
nes luerte.t,  como  adelante  veremos.  Ha  pcr- 
scueradu  este  conucnt»  desde  su  tundadon 
hasta  oy,  en  j¡rande  obscruancia.  Teníate  la 
Orden  en  reputación  de  tan  recogido,  que 
quatido  auia  en  otras  algún  religioso  tncnos 
concertado,  para  reformarle  le  embiauan  n 
viuir  a  ella.  Esto  se  heredo  de  los  grarKJcs 
sieruos  de  Dios,  que  en  ella  resplandecieron 
en  sus  principios,  de  que  haremos  memoria  a 
su  tiempo. 

CAPITVLO  XV 

Lo  que  se  ordenó  en  alguaos  Capitahs  gene- 
rales, y  priaados.  Ei  maná  'to  del  Papa  Ni- 
colao V.  qae  nuestros  frayles  faessrn  a  tentr 
Capitulo  a  Roma,  para  mirles  ios  otros 
monasleríos  y  Ordenes  de  S.  Gerónimo,  que 
auia  en  la  ¡glesia. 

El  año  de  mil  y  quatrocEentos  y  quarenta  y 
nueue,  se  celebró  Capitulo  general,  confonnc 
alassiento  de  sus  constituciones;  juntáronse 
en  $.  Bartolomé  de  Lupiana,  a  díc2  y  seys  de 
Mayo.  Assentaron  nlgunits  leyes  comunes  de 
buena  polícia,  p:ira  esta  repablica,  y  reforja- 
ron otras,  auisando  del  descuydo  y  Iloxedatl 
eon  qae  se  Iguardauan,  y  amenasando  con  el 
castigo  a  los  que  no  se  cmcrtdasscn.  Para 
esto  C8  la  vara  en  las  comunidades:  porque 
no  lodos  HC  raueucn  por  el  amor  de  la  viriuü. 
En  los  negocios  particulares  que  las  casas 
embiaron,  lúe  lo  que  mas  se  detuuieron,  y  lo 
es  siempre.  Porque  no  son  lan  vnns  las  cos- 
tumtires  de  vnas  y  olr.is,  que  no  liagan  harl.i 
diferencia:  y  no  es  pussiblc  menos,  o  por  l<i 
tterra  y  clima  del  cielií,  o  por  la  possJbiHdad  y 
assicnto  de  las  hazienUas,  y  por  las  vctinda- 
des  i]ue  tienen  eon  las  villas,  o  ciudades  cer- 
canas. Vinieron  a  este  Capitulo,  dos  deman* 
das,  de  dos  religiones,  que  en  otra  se  estima- 
ran en  mucho.  La  primera,  fue  de  los  reIIglo> 


sos  de  S.  Isidro,  de  Sevilla,  nacua  pUntaciuQ 
(le  fray  Lope  de  Olmedo,  suplicaixlo  los  reo- 1 
titessen  a  la  vnion  de  la  Orden,  porqoc  qir- ; 
rian  reconocerla  como  a  madre:  si|:nWcaa4^| 
que  en  los  cjttatutos  y  toast n uniones  qoe  1 
auia  dado  su  fundador,  tiallauan  tanlo»  íb 
conuenientes,  y  estauan  tan  cargados,  qae  i 
ellos,  ni  sus  padres  los  auían  pcxUdo  Ucoar^ 
y  que  cada  dia  vctiauan  m.-is  de  ver,  que: 
de  la  orden  primera  de  san  üeronímn,  de 
el  se  auia  apartado,  estauan  llenos  de  pr 
dencia  díuina  (considerada  la  flaqueza  de  i 
hombres)  el  goulcrno  acertado,  y  lleno 
madiireza,  teniendo  por  mejor  conseruar 
bien  en  lo  que  no  parece  muy  áspero,  ni  ir- 
dúo,  que  emprender  co&as  altas  para  dar  conl 
«Das  en  suelo,  con  nota  de  liuiandad,  y  del 
iixionstancíB.  Oyóles  la  orden  con  mucha  be-j 
nignidad,  apiadándose  dcQos,  y  rccibtendal 
con  gratitud  su  ofrecimiento.  Dieronles  per] 
respuesta,  que  esto  no  pendia  de  sola  so  vo- 
luntad, pues  sainan  era  menester  licencia  del 
su  General,  y  del  Papa,  que  trayendo  lecid*] 
deslo,  y  haziendo  las  diligencias  que  eran  ne-j 
cessarias,  la  orden  estaña  aparejada  á  rete-  [ 
birlos,  y  tratarlos  como  ft  proprios  hcrmaaoi,! 
y  no  faltaría  por  ella  lodo  lo  que  luesscdrj 
amor,  vnidad  y  caridad.  Fueron  con  esto  i 
lentos  tos  religiosos  que  vinieron  á  tratailo. ' 
No  luuo  cfcto  por  entonces:  no  se  snpob 
caus.i,  entendiéndose  que  los  superiore»  !• 
e5tnruaton,parccÍendolcs,qucTnicndo3eest> 
casa,  las  demns  se  Irian  fácilmente  trasellL 
La  orden  no  tratü  mas  delto;  y  esta  respacsta 
(aunque  lenüi  buena  .ípsrcncia)  al  efeto  ^- 
cubriera.  quan  poca  gana  auia  en  In  de  den> 
tro.  La  otra  petición  fue  de  parle  de  vc  con- 
uenlo  de  la  orden  de  los  Premosiraleoses. 
llamada  Santa  María  la  Real  en  Aguilar  de 
Cimpi-Vo.  No  (entjo  noticia  que  Rey  la  lumlo, 
échasele  de  ver,  que  es  edificio  real,  y  t( 
templo,  que  es  vocación  de  nuestra  Scflon, 
está  consagrado,  como  lo  muestra  el  titulo 
que  está  á  ta  entrada  de  la  yglesia.  que  din., 

hta  eccUsia   esl  consécrala   per  inammX 
MauTitij  Bttrgensis  Epíscopi,  ítmpore  Abha- 
Us  Micliaelis.  &  Priorls  Sebastiaaí:  regaaxir 
ffcgc  Domino  Fernanda  terfio.Kalead.  Sitwm- 
brís.  Era  M.CCLX.  Amo  gralia  ALCC-XX» 

Dlzen  también,  que  está  allí  enterrado  Ber- 
nardo del  Carpió,  y  el  Conde  don  Bueso.  Ay 
también  vn  Cruiitixo  notable,  hecho  con  tsfb-| 
ta  destrcu,  que  menea  todos  los  mtnntffoa,] 
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sábela,  piernas,  br^^os;  no  esta  puesto  en  la 
Cniz,  sina  en  vn  sepulcro  como  en  cama.  Ha- 
zcnsc  a)li,  por  la  fe  que  la  Rcnic  de  la  comarca 
lienc  en  «I,  algunas  marauillas.  Pidieron  los 
tllgiosos  dcstc  conucnto,  que  querían  rcdu- 
jrsc  h  la  orden  de  San  Gerónimo.  Rogaron 
>r  vna  petltíon  bien  hecli.i,  que  los  admitie- 
ren, y  se  encargasscn  del  gouierno  de  aque* 
I  casa,  porque  se  sentían  yr  cayendo  cadA 
ia.  y  como  temerosos  de  Dios,  cuydadDSOS 
te  su  salud,  y  del  cumplimiento  de  sus  velos 
cssenciales,  en  que  todas  las  religiones  son 
vna.  desscauan  ha^cr  esta  viiinn.  por  ver  el 
buen  lermino  y  manera  de  gouicrno,  con  que 
procede  la  orden  de  San  (jeronimo.  ta  ygual- 
dad  y  vnidad  que  resplandece  en  ella:  la  sua- 
uídad  de  las  costumbres:  la  rectitud  de  la 
justicia,  tan  sin  acepción  de  personas.  Estas 
causas  en  vniuersal  son  las  que  se  pueden 
dezir,  sin  expressar  otras  parlícularidadcs 
(lie  los  moujari  á  esto.  La  orden  les  agrade- 
mucho,  y  estimó,  en  lo  que  era  razón,  la 
>aRani;a  que  aquellos  relifriosos  liazlan  delta: 
'respondieron,  que  mirasen  ellos  las  obüga- 
>ne5  y  dependencias,  que  con  sus  superío- 
es  y  Ocncralcs  tcnian,  que  licencias  y  facul* 
ídes  eran  menester  para  haaer  esta  Junta, 
te  la  orden  cstaua  aparejada  quanto  fucsse 
'  su  parle,  para  seruirics  en  lo  que  les  con- 
lintcssc.  Respondieron,  que  ellos  se  ofrczian 
liscer  todas  las  diligenci.-is  necessarias,  y 
todo  el  gaslo.  y  sacar  las  licencias:  que  no 
querían  de  la  orden,  mas  de  qtie  los  admttíe- 
sse  a  su  habito  y  compaitia.  Con  esto  se  par- 
tieron, y  tampoco  luuo  cielo,  o  porque  no  era 
llegada  la  hora,  o  porque  los  superiores  no 
dieron  licencia,  parccicndoics   afrentosa  la 

^m  El  «Ao  siguiente,  que  fue  el  de  mil  qualro- 
^Menlos  y  cincuenta,  fue  necessario  juntar  ca- 
Bpitulo  particular.  La  ocasión  fue,  que  el  Car- 
*    dcnal  de  Ostia  don  luán  de  Cervantes  dcuo- 

MJssimo  de  la  orden  de  S.  Gerónimo,  entcn- 
lendo  el  prouecho  grande  que  resultaua,  de 
os  capítulos  generales  que  se  celcbrauan  en 
ella,  V  quan  saniamente  se  procedía  en  ellos, 
.sJcrdo  el  apoyo  de  su  firmeza,  dcsaeando 
mudio  su  perpetuidad,  y  que  siempre  fuesse 
creciendo,  acordó  de  tiacerle  vna  lymosna, 
muy  importante  para  los  gastos  que  en  estos 
capítulos  se  liazian,  repartiéndose  cada  vez 
por  las  casas.  Anexó  para  esto  la  media  pres- 
Janiera  de  la  Villa  de  Vtrera,  porque  cessa- 
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ssen  estos  repartimientos,  y  con  esta  renta 
se  cumplicssc  honradamente  con  lo  que  fue- 
sse menester.  Esl.i  anexión  hizo  a  la  orden 
en  común,  y  al  munastcrío  de  San  Rarlolumc 
de  Luplana  en  particular,  por  celebrarse  aUi 
los  capítulos  generales.  Para  recebir  esto, 
por  ser  cosa  que  locaua  a  toda  la  comunidad, 
se  jumaron  a  dar  assiento  en  ello,  y  el  Car- 
denal estaña  ya  tan  prcucnido  en  lodo,  que 
tenia  lrayd.i.s  las  Bulas  para  ello,  del  Papa 
Nicolao  V.  dadas,  /dibüs  Aprilis.  año.  1448.  d 
seicundo  de  su  Pontificado.  Sot>re  esta  ane- 
xión, que  fue  lo  que  principalmente  se  trató 
en  este  capitulo,  hnuu  andado  el  tiempo  al- 
guna diferencia,  pretendiendo  la  urden,  y  en 
particular  el  monasterio  de  S.  Gerónimo  de 
Seuilla,  que  lo  que  valia,  o  excedía  la  renta  a 
los  gastos  del  capitulo,  aula  de  ser  del  común 
de  la  orden,  o  del  monasterio  de  San  Geróni- 
mo. Hiíleronsc  sobre  ello  diligencias,  y  halla- 
ron, que  el  intento  del  Cardenal  aula  sido  el 
que  hemos  dicho.  Agora  está  mas  clara  la  so- 
lución de  la  duda:  porque  los  gastos  exceden 
a  la  renta,  por  auer  crecido  el  numero  de  los 
conuentos,  y  cncarecidose  los  tiempos  con 
tanto  exccsso,  de  suerte  que  es  harto  si  iguala 
el  recibo  al  gasto  que  haze  la  casa  de  S.  Bar- 
tolomé de  Lupiana. 

Según  el  orden  que  hasta  aqai  se  ba  guar- 
dado en  los  capítulos  generales,  celebrándose 
de  tres  en  tres  aflos.  al  de  mil  y  quatrozíen- 
tos  y  cincuenta  y  dos,  cabía  celebrarse  capi- 
tulo general,  y  no  fue  sino  priuado  por  la  ra- 
tón que  diré  luego.  luntaronse  por  mándalo 
del  General,  algunos  que  embio  a  llamar,  en 
compañía  de  los  que  estauan  seilalados  para 
capitulo  priuado,  algunos  meses  antes  de  lo 
acostumbrado,  que  fue  a  15.  de  Hebrcro. 
Presidio  en  «1  íray  Luye  de  Orchc  General, 
professo  de  S.  Bartolomé  de  Lupiana  electo 
en  el  intermedio,  por  vacación  de  fray  Eslc- 
uan  de  León.  Era  fray  l.uís  de  Orclie  varón 
escmplar,  discreto,  y  de  valor,  celoso  de  la 
religión,  y  de  mucho  animo  para  hazerta  guar- 
dar. Ofreciéronse  aquí  negocios  bien  pesa- 
do», que  locauan  en  lo  essencial,  y  eran  mas 
que  ceremonias,  El  primero  fue  con  el  con- 
uento  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  sien- 
do de  tos  llamados  en  particular  el  Prior,  y 
otros  dos  religiosos  con  poder  de  procurado- 
res del  conuento.  Pretendían  los  hijos  de 
aquella  casa  algunas  esenciones,  que  era  vna 
manera  honesta  de  eximirse  de  la  obediencia 
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de  lA  orden,  y  del  General  della,  hasícndo 
mucha  úíuisjon  en  coalumbreü,  eslalulos  y 
eerimonfas,  de  que  oy  ea  dia  se  conserua 
haría  parte.  Aula  passado  esto  tan  adelante, 
que  o  se  Buian  traydo,  o  pretendían  Iralier 
gracias,  e  indultos  de  Roma  para  cunürmarlo. 
Siatloee  mucho  en  toda  la  orden,  y  sintiólo 
mucho  el  General.  Propúsoles  el  cafto,  dteiea- 
do,  i)ue  por  ser  aquel  vn  conucnto,  en  quien 
toda  la  reltgtun  lenta  puestos  los  ojos,  y  la 
esperanza,  y  vn  estriuo  tan  tuerte  de  toda 
ella,  conocido  en  todo  el  mundo,  estaua  las* 
timado  grandemente  de  este  encuentro,  y  que 
sin  duda  parecia  a  todos  notable  ingratitud  a 
la  propria  madre,  pues  auian  aido  lodos  los 
que  fundaron  acjuel  conucnto,  hijos  de  San 
Bartulóme  ilv  Lupiana,  y  lo.*i  que  de  presente 
eran  en  Guadalupe  frayles,  no  se  auian  criado 
ni  nacido  alli  de  repente,  sino  que  los  treinta 
y  dos  primeros  que  la  lueron  a  plantar,  con 
el  prior  Iray  Fernando  Yañe¡t,  los  auian  rcce- 
bido  y  criado  a  todos,  dándoles  tanto  cxcm- 
plo  de  obediencia,  humildad  y  mortilicicion. 
Que  iDJiasscn  no  se  dixesac  deIJos,  y  de  aquel 
coauento,  lo  del  Psalino:  Impingaatus,  inero' 
ssalas,  ililalalus  rtcalcHrauit,  pues  no  auia 
en  el  mas  raion  para  liaier  esla  diui&iun,  y 
y  noucdad,  que  en  qualquicra  otro  de  la  or- 
den. Antes  e&tauan  mas  obligados,  por  auer 
aldo  aquella  casa  donde  se  auia  hecho  la  vnion 
de  toda  ella,  donde  se  <iula  celebrado  el  pri- 
otero  Capitulo  ucncral.  de  donde  auian  salido 
tantos  religioios  a  fundar  otro5  conuentas, 
donde  esiauan  sepultados  aquellos  dos  pri- 
neros  padres  fundadores,  fray  Pedro  Pecha 
y  fray  Fernando  Yañci.  Por  todas  estas  ra- 
zones era  mas  feo  en  ellos,  romper  esta  vnion 
y  obediencia,  tv  buscar  esenciones,  y  s.ilír  de 
los  Ivrmiiioa  de  sus  padres.  Que  mirassen 
también,  quan  poco  tiempo  auia  que  fray  Lope 
de  Olmedo,  hijo  de  Guadalupe  puso  a  la  orden 
en  punto  de  trabucarla,  hazcrla  otra,  o  per- 
derla, y  no  afladiesscn  ellos  agora  sobre  aque- 
llo, otro  nueuo  trabajo  a  su  propna  madre. 
Entendicsscii  también,  que  por  muy  rico  y 
crecido  que  tuesse  aquel  conuento,  estando 
desmembrado  de  todo  el  cuerpo,  corrían  mu- 
cho peligro  de  perderse.  Que  mirassentacasa 
de  S.  Gerónimo  de  Gandía,  tan  atiií^ua  y  l^n 
por  si,  como  la  de  S.  Bartolomé,  y  en  Ruyno 
estraüo,  quan  ot>edicnte.  y  sujeta  ha  cstailo, 
siempre  al  juyaio  y  obediencia  de  la  orden,  y 
to  mismo  la  Sisla  de  Toledo,  y  S.  Gerónimo  de 


Guisando,  conucntos  mas  antiguos  que  G*-| 
dalupe:  y  pues  en  otras  cosas  en  tasto  M-* 
períoT  a  estos,  que  no  se  quedassen  ltru,H 
lo  que  es  vnion  y  obediencia.  Estas  nximt 
y  otras  de  y^ual  peso,  liízo  el  General  si  Prter 
y  procuradores  del  conuento  de  nuestra  Se* 
ñora  de  Guadalupe,  eucarecícndoles  qvati  wt 
auia  de  sonar  y  parecer  a  todos  esta  esendon 
que  pretendían.  Fray  üongato  de  Ille8Cas,qia 
era  a  esta  8.iion  prior  en  Guadalupe,  y  des- 
pués Obispo  de  Cordoua,  gran  sjcimodeDíoik 
como  veremos  en  su  vida,  fray  Rodrigo  de 
Salamanca,  y  fray  luán  deTruxíllo,  procun* 
dores  del  conuento,  hombres  de  buen  scM, 
sintieron  esto,  como  era  razón  to  slntiestu 
relÍKiosos:  y  cstauaa  afrentados,  que  se  bu* 
ulesse  dado  ocasión  de  parte  de  aquel  con< 
uento,  y  sin  ellos  entenderlo  venir  a  caso  le- 
mejanle,  tan  ageno  de  su  pensamiento,  y  de 
su  voluntad.  Porque  aunque  es  verdad,  qic 
entre  al{;unos  del  conuento  se  auian  intcnladei 
estas  cosas,  muchos  no  las  aprobauan  y  otral 
sin  licencia,  y  con  color  de  mayor  qaietMl| 
auian  procedido  tan  adelante  como  aaiJii  v^' 
to  agora.  Respondió  el  Prior  fray  Gonzalo  de 
lllescas  por  si,  y  por  todo  el  conuento,  qgc 
prometía  Jeshazer  qualquler  cosa  que  en  eils 
se  huuicssc  inouado,  y  en  todo,  y  por  todv 
guardar  lo  que  la  orden  quería,  pues  era  tu 
puesto  en  razón,  que  aquella  casa  dies»  al 
todas  exemplo  de  conformidad,  y  de  otKdM»-^ 
cia.  Y  que  si  se  auian  ganado,  o  traydo  alfa- 
nos  indultos,  y  priuilcgios  de  Roma,  que  to- 
casen en  esto,  y  en  alguna  cosa  dísminoyu 
la  sujeción  y  obediencia  del  General,  y  de  la 
orden,  que  desde  alli  tos  renunciauan,  ydi- 
uan  lodo  por  ninguno,  y  los  ponían  en  masca 
del  General,  yde  los  diputados  para  drlinldo- 
res,  o  del  capitulo  priuado,  para  que  htzieiMo 
dello  lo  que  quislcssen.  Con  esta  proneu  ¡r 
caución  quedaron  todos  muy  contentos,  vien- 
do el  termino  tan  religioso  del  Prior,  y  pro- 
curadores: y  ansi  quedó  esto  conclaydo,  Qoe 
aunque  era  punto  impórtame,  no  era  ei  prw- 
cipal  desta  junta. 

Auiase  intimado  al  General  de  parte  des» 
santidad  el  Papa  Nicolao  V.  pocoi  dios  anit* 
vn  Breue,  en  que  ni.-indnua  tuesse  la  ordende 
San  Gerónimo,  a  celebrar  capitulo  generáis 
Roma.  Otra  Religión  fuera  que  tomara 
por  fauor.  dcsseando  ser  conocida,  u  c> 
derse,  tener  lugar  de  ver  mundo,  passear  u 
tierra  y  abrir  la  puerta  a  cosas  grandes-  Catt 
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luy  al  rcues,  sintió  graucmente  la  obediencia 
este  mandato  Apostólico,  porque  tiene 

ítcrininado  desde  sus  principios,  ser  peque- 
humilde,  escondida  y  rccotfidu.  licuar  a 
Su»  hijos  por  vna  senda  estrecha,  Iralando 
denlru  de  sus  paredes  ilc  la  salud  de  sus  al- 
mas, ocupándose  continuamente  en  las  ala- 
banzas diulnas,  recompensa  de  las  ofensas 
qac  por  otra  parte  se  haeea:  orando  cantando, 
y  llorando,  seruir  a  la  yglesia,  y  aplacar  la 
yra  de  Oíos,  contra  los  pecados  del  mundo. 
Con  este  mándalo  del  Ponillice,  a  qa'ien  está 
tan  obediente,  quedó  turbada,  como  quien  de 
repcnie  se  ve  en  .ilgun  caso  nueuo,  ageno  de 
su  rcpu5».  Esta  ra/on  fue  la  que  forgo  a  no 
osar  juntar  capitulo  general,  porque  no  pa- 
reciesse  se  hazia  contra  el  mandato,  y  para 
lo  que  principalmente  se  juntó  este  príuado 
de  personas  particulares.  Sacó  el  General  la 
Bula,  y  dándola  a  vn  religioso  que  la  Icyessc, 
vieron  que  su  tenor  era  el  siguiente,  en  la 
lengua  Latina.  Aqui  la  pondrc  fielmente  en 
rcMnance,  para  que  la  entiendan  todos. 

Nicolao  Obispo,  sieruo  de  los  sieruos  de 
Dios;  a  los  amados  hVyis  el  General  de  la  or- 
den de  los  f  raylcs  de  San  Oerontmo  de  Espa- 
ña, y  a  los  Priores,  y  a  los  otros  frayles  de  la 
dicha  orden,  que  acostumbran  a  juntarse  en 
su  capitulo  general,  salud  y  bendición  Apos- 
tólica. Por  la  grandlssima  dcuoclon  que  al 
Klorioso  Doctor  de  la  .vglcsia  San  Gerónimo 
leñemos,  somos  aficionados  a  vuestra  orden, 
y  desseamos  aumentarla,  y  disponerla,  y  pru- 
nouerla  en  Dios,  en  quanto  pudiéremos.  Pues 
para,  que  se  cumpla  nuestro  desseo,  os  man- 
damos a  todos  iuntamcnte,  por  obediencia 
saludable,  que  dexada  otra  celebración  de  ca- 
pitulo ¿enera],  qoe  por  ventura  teniades  de- 
terminada en  Espafia,  o  en  otra  parte,  luego 
que  recibieredes  estas  tetras,  os  junleis.  y 
ordenéis  de  tal  manera  entre  todos  vosotros, 
que  uiniendo  en  tiempo  conuenible,  o  juntos, 
o  apartados,  podáis  estar  en  Roma,  antes,  y 
cerca  de  la  fiesta  de  Pentecostés.  En  la  qual 
Besia  queremos,  que  vuestro  capitulo  gene- 
ral sea  celct)TacIo  en  la  ciudad  santa  de  Ruma. 
E  ansi  por  el  tenor  de  las  prcscnicji,  conuo- 
camos  y  llamamos  por  autoridad  Apostólica 
capitulo  general,  para  el  dicho  tiempo  y  lugar. 
No  obstante  esto,  mandando  a  vos  el  amado 
hijo  General,  que  todos  los  otros  Priores,  y 
frayles,  dichos  y  llamados  de  la  compañía  de 
fray  Lope  de  Olmedo,  y  qualquíera  otros  que 


se  intitulen,  y  tengan  nombre,  y  appclltdo  de 
S-  Gerónimo,  los  quales  sean  idóneos,  a  hora 
estén  en  Espafla,  o  Italia,  o  en  otra  cualquiera 
parte  vos  los  conuoqueis,  y  llaméis,  y  en 
quanto  en  vos  fuere,  los  hagáis  venir.  Dada 
en  Roma  en  S.  Pedro,  afta  de  la  Encarnación 
del  Señor  de  M.CCCC.XLVII,  a  23.  de  Olu- 
bre  en  el  primero  aflo  de  nuestro  Ponlltlcado. 
Como  este  negocio  Íes  cogió  dcscuydados, 
y  sin  entender  de  donde  tenia  principio,  o 
quien  auia  sido  el  primer  mouedor  de  cosa 
tan  nueua,  turt>ó,  como  dixe,  a  los  que  esta- 
uan  tan  hechos  a  quietud,  y  tan  lexos  deste 
pensamiento.  Puso  en  cuydadn  entender  que 
motiuo  era  este  del  santo  Padre  Huuo  tlJuer- 
sos  pareceres,  como  es  ordinario  en  casos 
semejantes.  Dezian  algunos  que  nada  de  los 
que  no  nos  tenían  buena  voluntad,  y  auiaa 
puesto  al  Papa  en  esto.  Otros  lo  interprela- 
uan  mas  scníiiiamente,  y  como  ello  cra.y  que 
no  auia  mas  de  lo  quv  en  las  letras  sonaua. 
Que  el  Pontífice  mouido  de  la  deuocion  del 
santo  Doctor  nuestro  padre  San  Gerónimo, 
quería,  que  todos  los  religiosos  de  su  nombre 
fucssen  vna  religión,  tuuiessen  vnas  leyes,  y 
vna  cabera,  y  que  como  auia  entendido  la  ob- 
scruancia  de  nuestra  religión,  quería,  que  el 
General  dclla  lo  (ucssc  de  todas  Otros  dauan 
otrns  imaginaciones.  Querían  también  que 
este  negocio  se  passase  en  secreto,  sin  dar 
noticia  a  la  orden,  por  no  alterarla,  que  se 
suplicara  a  su  santidad  sobre  esto,  y  le  em- 
biaran  las  razones  que  auia  para  escusarse,  y 
ansí  se  echara  tierra  en  ello.  No  venían  otros 
en  esto  (aunque  parecía  consejo  maduro)  por- 
que tenia  resabio  de  poca  humildad,  respeto, 
y  obediencia,  y  era  enojar  al  Papa,  y  perder 
con  el  el  buen  crédito.  Resoluleronse  al  6n, 
después  de  mirado  todo  con  alcnctoa,  en  em- 
biar  seis  priores  y  scÍh  procuradores,  con  po- 
deres testantes,  a  que  parcciesscn  delante 
de  su  Santidad  al  termino  senaLido,  y  repre- 
sentassen  toda  la  urden.  Resueltos  en  esto, 
que  parecía  tenia  buen  medio,  el  General,  en 
cumplimiento  de  lo  que  su  Sanlrdad  manda- 
ua,  citó  a  todos  los  religiosos  de  la  congre- 
eacion  de  fray  Lope  de  Olmedo,  con  la  mayor 
diligencia  que  pudo,  y  porque  la  Bula  del  Pon- 
tiece  era  del  ano  M.CCCCXLVIl  por  Olubre, 
y  no  se  notificó  hasta  el  aflo  M.CCCCLII  y 
para  camino  tan  largo,  era  menester  todo  el 
tiempo,  por  ser  ya  cerca  de  Mar^o,  fue  lorío- 
BO  00  aguardar  mas  consultas.  No  ay  mucba 
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cbriJad  quien  lucron  los  elegidos  para  eslc 
negocio,  de  yr  a  celebrar  capítulo  general  a 
Roma.  Los  que  se  pueden  colegir  mas  cUros, 
son  fray  Oieso  Plorístan,  o  de  Valladoljd, 
Prior  del  monasterio  de  nuestra  Seflora  déla 
Mejorada,  rclÍRioso  de  mactio  excmplo,  y  le- 
trado, que  se  seflalo  entre  todos,  y  dio  mues- 
tra de  su  valor  en  esta  jomada;  Iray  Hernan- 
do de  Logroño,  Prior  de  Montamarta,  fray 
Qomcz,  prior  del  monasterio  út  S.  luán  de 
Ortega:  los  otros  tres  se  coli(;e  por  buena 
coojclura,  que  fueron  fray  Alonso  de  Por- 
lillo.  Prior  de  S.  Blas  de  Villauldosa,  fray  Ra> 
miro.  Prior  de  S.  Gerónimo  de  Espeja,  y  fray 
DiC'(;u  de  Herrera.  Prior  de  nuestra  Seflora 
(tcl  Prado.  Hslos  seis  priores  se  hallaron  en 
este  capitulo  priuado,  llamados  del  General 
de  proposito,  como  personas  de  importancia. 
Ansi  se  entiende,  que  ios  mandaron  yr  a  to- 
dos seis  juntos:  y  como  cslauan  ya  escritos 
IOS  nombres  en  el  registro  de  los  actos  capi- 
tulares de  la  urden,  pareció  supcrOuo  lomar- 
los a  escriuir,  como  señalados  para  la  jorna- 
da. De  los  procuradores  no  ay  memoria  quien 
fueron.  Despacháronlos  con  breuedad.  dán- 
doles los  poderes  y  recados  nece&sarios.  Lle- 
garon a  Roma,  para  el  tiempo  que  su  Santi- 
dad auia  scüalado,  aunque  no  pudo  ser  el 
mismo  año.  El  General  dio  aniso  de  esto  a 
toda  la  orden,  declarando  la  razón  de  no  ce- 
lebrarse capitulo  general,  y  como  en  nombre 
dclla  Icyuan  a  celebrar  a  Roma  los  dozc  reli- 
giosos señalados,  y  que  cncomendasscn  este 
negocio  a  nuestro  Señor,  con  mucha  instancia 
de  oraciones  y  sacrificios. 

CAPITVLO  XVI 

Loque  Mzítron  los  doze  religiosos  en  Roma. 
Lo  que  se  ordenó  después  de  buettos  a  Es- 
paña, en  tt  capitulo  general,  con  otros  sá- 
ceseos. 

Llegados  nuestros  religiosos  a  la  presencia 
dd  Papa,  y  besándole  los  pies,  fueron  recc- 
bidos  del  con  benigno  semblante.  Dlxeronlc 
como  venían  a  cumplir  su  mandato,  como  hi- 
jos de  obediencia,  en  nombre,  y  con  poder  de 
toda  su  Religión,  y  que  si  no  fuera  con  tanto 
datlo  de  los  conuentos.  vinieran  todos  .1  po- 
nerse a  sus  pies:  que  clnoauerllegadoantes, 
era  por  no  auer  tenido  noticia  de  su  manda- 
miento hasta  aquel  tiempo.  El  Pontífice  admi- 


tió su  escusa,  declarándoles  luego  sti  pcnu< 
miento  (no  se  entendió  Jamas  si  era  maulmtcii-^ 
lo  proprio  o  petición  de  alguno):  díxolcs  dc- 
sseara  mucho,  lucssen  lodos  los  que  se  Ib* 
mauan  religiosos  de  San  Oeronímo  en  laygle» 
sia,  vnos,  dcbajco  de  vna  regla,  vn  General,  j 
vna  cabci;».  Y  pues  en  la  yglesia  auia  pucstn 
Dios  vn  solo  Gerónimo,  como  vna  lampara 
clara,  cun  que  toda  se  alumbra,  ansi  era  n- 
zon  fuessen  lodos  los  que  militan  debaxo 
su  ni^bre  vnos,  yquc  deseaua  esta  ri 
por  la  dcuocion  que  tenia  al  Santo  Dolor, 
por  el  buen  nombre  que  de  la  Religión  deSn 
Gerónimo,  que  cslaua  en   Espailn,  auia  eaj 
Roma:  y  ansi  quería,  qnc  el  Genera]  della  tó] 
fucssc  de  todas,  y  todas  reeiblesscn  aqi 
regla,  habito,  y  constituciones,  y  para 
tar  esto,  los  auia  llamado,  y  mandado  |ai 
en  su  presencia,  nnsi  a  los  que  ko  intitulan  de' 
la  congregación  de  fray  Lope  en  Espafla.  y« 
Italia,  como  a  las  otras  Religiones  que  a; 
nombre  de  San  Gerónimo  en  qualquíer  olial 
parte,  y  de  qualquier  otra  forma,  y  habito,  es- 
tuuiesen.  Y  que  Itazia   tanta   confianza  de] 
nuestra  Religión,  entendiendo  el  cuydadocctj 
que  en  ella  se  procede,  el  zelo  del  seniici<l 
de  Dios,  y  dc  su  gloria,  y  otras  buenas  pu- 
fes de  que  el  tenia  cumplida  relación.  Kne»-] 
tros  procuradores,  respondieron,  besanas lu 
pies  de  sn  Santidad,  por  tanto  fatior,  y  mer- 
ced como  les  hazia  en  todo,  poniendo  sus  D¡tii| 
en  ello.<i  para  cosa  dc  tanta  importancia:  ms] 
que  suplicauan  a  su  Santidad  con  toda  hn- 
mildad,  y  le  pcdian  por  amor  de  nocatro  St-] 
flor,  luuicsse  por  bien  dexar  a  esta  Relij 
en  su  rccoKÍmíento,  y  pcqueffez.  y  no  le  min- 
üasüc  tomar  sobre  sus   ombros  carga  tan 
desigual,  y  agcna  dc  su  instituto.  Y  puc. 
Santidad  tes  haiia  tanto  lauor.  y  mostiiu 
como  padre  Ckiitcntisimo,  aeto  del  aproM- 
chamiento  de  sits  liijos.  y  de  la  Religión,  le 
hizicssc  esta  merced  a  la  dc  San  Geroniati 
que  no  la  ucupasse  en  tantos  cuydados,  ai  li 
embara^assc  en catosgouicrnos, porque  loti*- 
mente  era  destruyrta,  o  hazer  otra  de  noen 
que  durarían  poco  en  el  camino  que  hastt 
aqui  aulan  lleuado.  Esto  dixeron  con  tiaia 
sentimiento,  y  mucha  modcstiu.  y  por  sw  tí 
primer  encuentro,  callaron  luego,  para  yr  coa 
tiento  descubriendo  el  animo  del  Pontiflce:! 
para  ver  como  lo  tomaua,  echaron  esto  ansí  x 
las  primeras  razones.  El  Papa  se  tnarauíU  dr 
ver  el  animo  de  loa  religiosos.  Tenis  titai 
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dido,  que  lo  autati  de  lleuar  muy  de  otra  ma- 

[nera,  y  salir  a  elto  con  mucho  gusto.  Como 

vio  fó  respuesta,  también  el  se  dcluuo,  y  ca- 

P  liando  vn  poco,  les  dixo  coa  bneiu  vr^cia, 
que  mirasson  en  cll»,  y  lo  tratassen,  y  que 
para  cierto  día  tor nasscn  a  su  presencia,  y  le 
dixcsscn  lo  que  auiaii  determinado,  y  con  esto 
los  despidió.  I>c  alli  a  dos.  o  (res  días,  mandó 
el  Papa  se  torn.i&8cn  a  ¡untar:  y  preguntando 
a  nuestros  religiosos  (nn  »e  si  fue  a  solas,  o 

■  en  presencia  de  todos  los  que  aulan  concu- 
^krrido)  que  auian  determinado  en  el  negocio. 
Hel  vno  dellos,  que  se  entiende  fue  fray  Üiego 
^^Floristan,  Prior  de  la  Mejorada,  dizen.  que 
'     en  sustancia  respondió  al  Pontífice,  díeícndo, 

■  que  supueslo  que  ellos,  y  toda  la  orden  esla- 
^■nan  en  sus  manos,  ycomo  en  liijus  obedientes, 
^"podia  hnzer  su  Santidad  y  deshacer  a  su  vo* 

lüoiad,  Y  ellos  no  tenian  oira,  mas  supuesto 
les  dauallcenda.  diñan  los  incuueniente!:.  que 
etilendian  le  venían  dcstn  a  \a  orden  de  San 
Oeroniroo  en  España.  El  fin  desia  Religión 
Santtsaimu  Padre,  dixo  fray  Diego,  es  la  con- 
templación, y  las  alabanzas  diuinas,  aquí  en- 
jereu  toda  su  manera  de  vida,  sus  leyes, 
constituciones,  costumbres:  para  este  fin  tie- 
le  seflaiadas  cada  día  ocho  horas  en  el  coro, 
fsia  otras  depuladas  para  la  oración  nietitat, 
Ij  exercicios  particulares:  para  esto  es  rae- 
JDestcr  grande  recocimiento,  no  solo  dentro 
Idel  conuento,  sino  dentro  de  )a  celda;  para 
resto  5C  viuc  de  ordinario  en  despoblados, 
^donde  en  quanfo  fuese  posible   no  se  sienta 
el  trato  del  siglo;  para  esto  tiene  rentas  y  ha- 
JendasmoderadaSiquiLindocon  ellas  taoca- 
líon  de  mendigar,  y  de  las  salidas  que  tanto 
estoruan,  y  distrahen  desle  líti,  embarazan  ct 
alma,  y  turban  el  su5siej[o.  Si  agora  vuestra 
Santidad  manda,  que  todos  los  que  nos  lla- 
mamos Irayies  de  San  Gerónimo, seamos  vnos 
(debaxu  de  vna  regla,  y  manera  de  ríuir,  es 
i|uer<;a  que  sea  de  vna  de  tres  maneras:  o  que 
vosotros  dexemos  esta  que  agora  tenemos,  y 
abracemos  la  deotros,oque  los  demás  todos 
abracen  esta  nuestra,  o  que  soto  nos  parez- 
camos en  el  habito,  y  en  el  nombre,  quedán- 
dose lo  demás  como  se  cslaua.  Esto  tercero 
nyi  se  vee  que  es  agcno  del  iatcnto  de  vuestra 
^Kantidad.  Si  nosotros  dexamos  nuestro  iusll- 
^tuto,  y  modo  de  viiiir,  es  lo  que  al  principio 
dlximos  a  vuestra  Santidad,  que  por  hazemos 
tan  gran  merced,  se  dcahaze  nuestra  Religión, 
forma  otra  de  nueuo,  destruyéndonos  de 


todo  punto,  y  no  tenemos  tan  poca  coafiani^a 
de  vuestra  Santidad,  en  quien  siempre  hemos 
hallado  verdaderas  entrañas  de  padre,  ni  las 
culpas  de  nuestro  dcscuydo,  por  merced  del 
cielo,  han  llegado  a  tal  cstrcmo,  que  merci- 
can  castigo  tan  riguroso,  de  vna  mano  tan 
clemente:  queda  lo  vltimo  según  esto,  y  es  que 
todos  los  demás  que  se  llaman  Gerónimos. 
dcxen  sus  institutos  y  modos  de  vida,  que 
hasta  aqui.  de  anos  atrás,  han  guardado,  y 
aprendan  el  nuestro:  esto  .Santissimo  padre, 
sin  mucha  dificultad  se  echa  de  ver  que  es 
muy  dificultoso,  y  osare  dczír  imposible  de 
Iteuar  de  vnos  y  otros.  Que  inquietud  tan  in- 
comportable »e  ofrece  luego  a  los  religiosos 
de  San  Geroniíno  de  España,  auiendo  de  criar 
tantos  nouictos  juntos,  viejos  en  años,  maes- 
tros en  otra  escuela,  distintos  en  costumbres, 
en  nación,  en  icngu:!?  Que  dellos  es  menester 
sacar  de  sus  proprias  casas,  de  su  reyno,  y 
de  su  tierra,  donde  ni  sepan  con  quien  hablan, 
ni  los  entiendan,  y  por  hazer  vna  retigioa  de 
muchas,  se  hará  de  muchas  buenas,  vna  Ba- 
bylonia  sin  concierto,  y  sin  orden.  Pues  que 
harán  ios  que  se  vieren  forjados,  a  ser  discí- 
pulos y  nouícJos,  siendo  antiguos?  mas  que 
no  harán  por  desechar  tal  carga?  No  luc  lan 
difícil  la  conquista  que  fingen  los  poetas  del 
vellocino  dorado,  ni  serian  menos  diBciles  de 
domar  estos  toros  y  dragones  que  aquellos. 
Si  un  mancebo  tierno,  que  viene  con  la  leche 
del  espíritu,  llamado  de  Oíos,  el  coraron  de- 
rribado, y  como  de  cera,  padece  tanto,  tiasla 
que  acierta  a  domar  el  cuello,  y  sujetarte  al 
yugo  de  la  obediencia,  a  los  precetos,  reglas 
y  ceremonias  de  la  religión,  que  aun  después 
de  siete  añas  sacude  muchas  vckcs  la  mele- 
na, que  liaran  los  que  están  ya  duros,  con  ca- 
nas en  otra  vida,  qnc  no  la  aborrecen,  como 
los  que  vienen  del  siglo,  antes  la  aman,  y  les 
sera  apar  de  muerte  conocer  otra  nucua,  que 
no  aprobaran  por  tal  como  la  p.-issaUa?  Pues 
considere  agora  vuestra  Santidad  por  otra 
parte,  vn  mar  de  incouintentes:  que  de  dcs- 
asaosaiegos.  pleytos,  rebudias?  que  de  rcU- 
gioiios  lian  de  salir  por  essos  caminos,  y  que 
dellos,  por  no  tomar  otra  nueua  Religión,  de- 
xaran  la  vieja  lal  qual  era?  que  ninguna  ay 
mala,  y  por  mejorar  a  algunos,  perderde  todo 
punto  a  muchos.  Que  de  gastos  se  han  de 
hacer  forjadamente  en  estas  mudan(;as,  o  vi- 
niendo nosotros  acá  o  yendo  ellos  alia?  y  lo 
vno  y  lo  otro  no  se  escusa.  Nuestro  Instituto 
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padre  Santo,  no  permite  que  pidamos;  machas 
destas  caRns,  sino  piden,  no  lívnen  con  qae 
sustentarse.  Las  de  Espafta  que  fund6  fray 
Lope  de  Olmedo,  /  las  que  se  han  aumentado, 
sln6  es  alguna,  o  alguna,  las  demás  no  llenen 
suficicnic  doic  para  un  Prior  y  dozc  Irayles, 
que  es  lo  menos  con  que  se  puede  suNteniar 
nuestra  manora  de  vida.  Si  piden  vnos,  y  no 
otros,  vnos  serán  mendicantes,  uIruK  mona- 
cales: VHOS  encerrados,  y  en  claustro,  y  otros 
por  las  calles.  Las  culpas,  y  ruynes  exemplos, 
y  aun  los  desastres  que  acontecieren  a  los 
vnos,  han  de  redundar  en  todos;  y  iras  esto 
perder  el  crédito,  y  buen  nombre,  que  la  or- 
den de  S.  Oeronimo  tiene,  y  ha  adquirido  con 
tantos  trabajos  y  sudores  de  sus  fundadores, 
en  tantos  aiíos,  hasta  pnncrla  en  el  estado  en 
que  esia  agora.  Pues  que  harán  en  Italia  tan- 
tas casas,  y  de  tantas  diferencias?  vnos,  y  los 
mas,  ni  saben  Laiin,  ni  cantar,  ni  aun  leer:  su 
institulo  es  trabajar  de  manos:  si  los  tlcua- 
mos  con  nosotros,  y  de  los  nuestros  trahe- 
ntos  acá,  los  vnos  y  los  otros  se  pierden;  por* 
que  los  que  vinieren,  no  lendran  renta  con 
que  sustentarse,  para  guardar  su  clausura,  y 
continuar  el  choro,  y  las  vigilias  de  la  noche; 
los  que  licuaremos  se  desconsolaran,  porque 
no  podran  scruir  de  nada:  y  viéndose  ence- 
rrados, los  que  nunca  lo  cstuuicron,  en  tanta 
mortificación,  y  silencio,  morderán  las  pare- 
dea,  o  las  saltaran  y  se  yran  perdidos.  Nues- 
tros capítulos  generales,  que  son  de  tres  en 
tres  años,  o  se  han  de  celebrar  en  Esparta,  o 
en  Italia:  pues  que  costas,  y  que  Irabaios  se 
pauaran  en  ydas  y  venidas?  Si  se  f[ouieman 
de  otra  manera:  sera  otra  orden.  Si  el  Gene- 
ral se  esta  quedo  en  vna  casa,  como  lo  esta 
en  nuestra  religión  (sin  poder  salir  del  mo- 
nasterio de  San  Bartulóme,  termino  de  cinco 
leguas)  Kouernara  mal  las  casas  de   Italia; 
quando  lleguen  a  el  los  negocio.*,  ya  se  aura 
passado  la  sixon,  o  estarán  sin  remedia,  Si 
embia  viGliadorcs,  como  lo  acostumbramos, 
multiplicanse  gastos,  haiense  jornadas  peli- 
grosas, y  costosas:  «s  fuerza  alterar,  que  digo 
alterar,  o  mudar  todas  las  constituciones  que 
tenemos,  o  como  torno  siempre  a  repetir,  sa- 
car del  todo  de  sus  qitizios  ta  Religión,  o  ad- 
fflllir  tantos  inconuenienies,  que  guando  no 
la  saquen,  vencida  dellos,  de  en  el  suelo.  De 
suerte  santlssimu  Padiv,  que  no  sera  otra 
cosa  esta  vnlon,  que  vuestra  santidad  pre- 
tende, sino  deseiKaxar  toda  la  trauazon  que 


la  sustenta,  y  con  la  que  hasta  oy  ha 
Y  bien  seamos  nosotros  dcHos,  bien 
ellos  de  nosotros,  nosotros  y  ellos  qB< 
mos  en  esta  vnlon  desauenldos.  Bkn 
quien  qulstesse  en  la  cúpula  de  vn  hermoso 
edificio  (pretendiendo  mejorarle)  encasar  aj 
pura  fuerza  entre  aquellas  piedras  otras,  qnel 
seria  cierto  raxAfie,  y  desplomarle,  y  dar  COO 
el  miserable  cayda:  pudieran  es  verdad  iBg<>j 
rírse,  y  ser  de  hermosura,  si  los  perfiles  dcl 
planta,  desde  los  principios  fueran  mas  a- 
paces.  como  se  vee  en  las  otras  ordenes 
nacaics,  y  mendicantes  de  S.  Benito.  Saslol 
Domingo,  y  otras;  mas  esta  que  se  contenía] 
con  sus  narcos  pequeflos,  y  para  esto  lo 
nen  acomodado  todo,  sigúese  luego,  tras  dj 
querer  aumentarla,  el  dcshaierla.  Otras  ia«-| 
chas  razunes  se  ofrecen,  que  no  tienen  mi- 
nos fueri;a,  y  sonlo  de  grandísslma  a  los  qat 
saben  el  lenguaje  de  las  religiones,  y  que  om 
ton  comunidades  de  religiosos,  donde  te  a-i 
itenden  vnos  a  otros  a  manera  de  An;elea;fj 
sin  hablar  se  penetran  las  almas:  mas  ya  Vtftj 
que  he  vsado  mal,  de  la  larga  clemencia  Ot\ 
vuestra  Santidad,  líeme  atrcuido  a  tanto,  nm-l 
Hado  en  ella,  y  dicho  de  vna  vezloqaeail| 
Religión  siente  para  no  cantar  otra.  oftfM  | 
tan  pías.  Escucha  el  PontlRce  alentamentr  tt  i 
discurso  de  nuestro  fray  Dfego,  y  quedo  tu» 
el  conuerKido  y  mudado  de  parecer  cor  Iu 
razones:  por  que  vio  los  nienios  dellas,  (¡tt 
eran  harto  palpables,  y  Iras  esto  aduíftlo  li 
sutileza,  y  grauedad  santa,  respondiendo  4r 
camino,  y  como  dizcn  de  callada,  a  todo  lo 
que  se  le  podía  argüir  en  contrario.  Con  cita 
se  sallo  con  lo  que  dcsseaua:  y  el  Papa  lUxi). 
que  se  aula  holgado  de  entender  sus  raiomi, 
y  que  estlmaua  en  mucho  el  buen  zelo  iiat 
tenían  de  la  conseruacion  de  su  humildad,  tv- 
cüglmiento,  y  obseruanda:  y  pues  anal  era.tl 
no  quería  ni  pretendía  otra  cosa;  y  es  tmes 
hora  que  se  estuulessen  como  basta  atil;  y  d 
les  prometía  su  fauor  y  amparo  en  todo  qiu* 
lo  se  les  ofrcclesse.  Hincáronse  de  rodlüii. 
besáronle  ios  pie»  por  la  merced  que  ks  h*- 
zía,  diotes  su  bendición  y  licencia^  pan  qae, 
se  boluiesscn  a  Espaiía.  Fue  este  va  encí 
tm  para  quien  lo  mirare  atentamente,  doad 
se  prouó  bien  la  granedad  y  madureza  desu 
Religión,  el  desseo  de  caminar  de  uens  al  I 
de  la  mortificación,  y  renunciación  de  lodv  I 
grande  que  se  puede  ofrecer  en  el  mu 
pues  ella  daro,  que  aquí  se  abría  vna 
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pan  caminar  mas  alto,  ensancharse  mucho, 
hallar  entrada  agrandes  dlgnid.iiles,e3lender 
su  nombre,  y  liazer  ostenlacion  de  su  obser- 
uancia.  y  de  sus  buenas  parles  en  Roma,  a  la 
vtsla  de  toda  la  yglesia,  y  de  quantas  nacio- 
nes allí  concurren.  A  tudo  esto  dio  de  mano, 
porque  tiene  puesta  su  'pretensión  en  oiro 
Bn  mas  alta,  aunque  no  les  parezca  asa!  a  los 
prudentes  del  mundo. 

Tenían  auiso  en  San  Bartolomé  de  Lupluna, 
de  todo  lo  que  passaua  en  Roma,  y  los  pro- 
curadores dieron  noticia,  como  la  vnion  que 
se  pretendía  de  los  monasterios  de  Italia,  y 
de  los  de  fray  Lope  de  Espada,  no  tendría 
efeto.  Acord6  el  General  de  juntar  Capitulo 
pleno,  el  aAo  mil  y  quatrodentos  y  cinqucnta 
y  tres  a  treinta  de  Abril,  portiue  la  orden  cn- 
lendíesse  el  sucesso  de  vn  nc£ocjo  que  auia 
puesto  en  tanto  cuydado,  y  tratar  otros  que 
estauan  detenidos,  y  las  casas  tenían  nccessi- 
dad  di*  su  despacho,  pues  no  tienen  otro  tri- 
bunal para  sus  cosas.  Presidlu  en  el  como 
General  fmy  Luis  de  Orclie.  Estando  ya  de 
roanos  en  los  negocios.  Ucearon  los  priores  y 
procuradores  que  venían  de  Roma.  Rccit>fe- 
ronlos  con  alegría.  Entrados  en  capitula,  die- 
ron noticia  del  discurso  de  su  jornada,  y  del 
tiuen  des|>acho  que  se  auia  savado,  certill- 
cando,  que^o  auían  podido  entender  otra 
.  cosa  del  pecho  del  Ponlitice,  sino  vn  moui- 
míento  y  desseo  proprio,  de  que  todos  los 
que  se  llaman  religiosos  de  San  Gerónimo  en 
la  yiíicsía,  estuuicsscn  adunados  dcbaxo  de 
vna  cabei;a,  y  esta  fuesse  el  General  de  nues- 
tra religión,  por  el  buen  nombre  que  auia  lle- 
gado della  a  su  noticia,  y  por  ver  que  en  las 
otras  no  eslaua  la  obseruanda  en  tan  buen 
ponto,  como  douoto  al  glorioso  Dolor,  y  afi- 
cionado a  sus  hijos,  juntarlos  con  enlraflos 
paternales.  Y  que  si  el  negocio  fuera  fadl,  y 
no  de  tantos  inconuloientes,  sola  su  voluntad 
y  santo  desseo  aula  de  t)astar  para  Inclinar  a 
la  orden  a  salir  de  sus  terminas,  sino  que  era 
ponerla  en  vna  inquietud  grande,  y  en  discri- 
men euidente  de  perderse  a  si,  por  ganar  a 
oíros.  Oixeron  también,  en  quan  grande  obli- 
gación quedauan  al  Pontifice,  por  auer  escu- 
ctiado  sus  razones  con  tanta  clemencia,  y  de- 
sistido de  su  tnli^nlo,  en  el  punto  que  enten- 
dió [10  nos  conucnia  esta  extensión,  y  vnion 
tan  peligrosa.  Manilo,  que  cada  Kcligion  sí- 
guiessc  3u  Instituto,  y  pcrscucrasse  en  la  for- 
ma que  auia  comentado.  Encargaron  muclio  a 


la  orden,  que  no  afloxasae  en  su  rigor,  ni  die- 
ssen  lugar  a  relaxaclones,  aun  en  las  cosas 
que  parecen  menudas,  porque  no  ne  dealus- 
trasseelbuen  nombre,  que  en  todas  partea 
se  ohia  de  su  obseruancia.  princlpalmcnlc  se 
tuuiesse  cuenta  en  la  conseruad^m  de  la  pai, 
quitando  lodas  las  rayzcs  de  la  díssension, 
que  por  ta  mayor  parle  es  la  gana  de  subir,  y 
de  mandar,  veneno  lanzado  en  las  venas  de 
los  hombres,  desde  sus  prindpios.  Que  no 
dexassen  caer  las  cerlmonlas  santas,  debaxo 
de  quien  se  conscrua  lo  essendal  en  su  pure- 
za. Agradecióles  el  General  en  nombre  de 
lodo  el  Capitulo  su  trabajo,  y  el  buen  fin  qtie 
auían  dado  al  negocio.  Dieronles  también  grs* 
das,  por  lo  bien  que  se  auían  auenido  en  el 
discurso  del  camino,  y  de  las  cosas,  el  buen 
cxcmplo  que  auian  dado  de  conformidad,  de 
religión,  entendido  por  cartas  y  aulsos  de  los 
que  auian  estado  a  la  mira  deato,  que  fue  de 
gran  imporianda,  porque  el  tiempo  que  en 
Roma  cstuuieron,  jamas  los  vieron  dessaalr- 
se  ni  derramarse,  tan  recogidos,  y  compues- 
tos, que  edificaron  a  lodos,  entendiendo  que 
respondía  el  buen  nombre  con  el  hecho.  Este 
fue  el  principal  negocio  deste  capitulo  gene- 
ral: y  fue  de  prouccho.  porque  se  esforzaron 
de  atli  en  adelante  lodos  a  rcnouar  las  bue- 
nas costumbres,  y  reducir  a  su  primer  obser- 
uanda lo  que  se  yua  marchitando  en  ellas. 
Despachados  los  negocios  particulares  de  las 
casas,  que  eran  mucttos.  por  estar  represen- 
tadas, se  tornaron  a  sus  conucntos  alegres,  y 
sin  soiobra,  o  miedo  de  obligaciones  agenas, 
los  que  no  pretenden  sino  la  quietud  de  sus 
almas. 

El  afSo  mil  y  qualrozienlos  y  dncuenta  y 
quatro,  murió  el  Rey  Don  luán  el  segundo  en 
Valladolid,  a  veinte  y  dos  de  lullo,  día  de  U 
Madalcna.  Depositaros  su  cuerpo  en  el  mo- 
nasterio de  san  Pablo,  de  la  orden  de  Sari- 
ta Domingo.  De  allí  a  vn  af\o  fue  Ileuado  a  la 
Cartuxa  de  Miraflurcs,  de  la  ciudad  de  Bur- 
gos, edifido  del  Rey  don  Honrique  su  padre, 
y  ya  muy  suyo,  porque  auíendose  quemado, 
le  tomti  a  edificar  de  nueuo,  y  le  dotd  con 
buena  renta.  Tiene  alli  vn  sepulcro  de  lo  muy 
real  de  aquel  tiempo.  Dizen  los  monges,  que 
abriéndole  para  cierta  ocasión,  hallaron  el 
cuerpo  lan  entero,  que  parece  lo  enterraron 
ayer:  dsue  ser  virtud  de  algunas  confedones 
y  vnguentosqucYsauan  entonces,  y  páralos 
cuerpos  de  los  Príndpes.  En  el  tiempo  que 
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luuo  el  reyno,  hizo  lauchas  niercídes  a  U  or- 
den <le  San  Gerónimo,  heredando  de  su  |>adr« 
el  .ifidon.  Ansi  le  ha  sucedido  siempre  .1  esta 
Religión,  y  parece  bercnda  suya  el  lauor  y 
patrocinio  de  los  Reyes.  En  común  y  en  par- 
ticular dcuc  mucho  al  Rey  don  luán.  Fue  muy 
deuoto  de  nuestra  Seltora  de  Guadalupe: 
diole  a  la  casa  muchoK  príuíleKios,  y  confirmó- 
le toa  <]ue  antes  tenia.  Ofreció  a  la  imagen 
joyas  de  valor.  Siruiose  mucho  de  la  pruden- 
cia y  letras  de  fray  UoiK;a]o  de  lllcscas,  como 
diremos  adeUnle,  quando  tratemos  de  su 
vida.  A  otras  casas  dio  fcraiKlcs  prcuile^ios: 
rentas  de  tercias,  juros,  joyas  y  adereio»para 
el  culto  diuino.  Sucedióle  en  el  Reyno  su  hijo 
don  Henrique,  quarto  deste  nombre,  que 
aunque  se  sintió  mucho  la  perdida  del  padre, 
como  era  el  principe  hombre,  y  tenia  entendi- 
do el  gouicrno,  soldóse  presto  el  daüo:  que 
es  cosa  peUgro.>vaenlrar  dego  y  sin  experien- 
cia, el  que  ha  de  ser  cabera,  y  alumbrar  a  los 
demás  miembros  del  cuerpo.  Hereda  también 
el  amor,  y  la  afición,  a  la  orden  de  San  üero- 
nimo:  y  podemos  deiir,  que  en  eslo  le  liizo 
ventaja,  como  se  mosttú  ya  parte  dcllo  en  ta 
fundación  del  monasterio  de  nuestra  Seftnr.i 
del  Parral  en  Scgouia,  y  lo  veremos  adelante 
con  hartos  exemplos. 

El  afia  siguiente  de  mil  y  qualrocientos  y 
cincueaU  y  cinco,  pa3s6  desta  vida  el  santo 
Ponliflce  Nicolao  V.  dia  de  la  Anunciación  de 
nuestra  Seflora;  gouernó  la  yglcsia  ocho  años, 
en  todos  procedió  con  mucha  prudencia,  dan- 
da  muestras  de  varón  pió  y  santo.  De  sus 
virtudes  tratan  los  que  lomaron  a  cargo  es- 
crciiir  las  vidas  de  los  Pontiflccs.  al  mío  esta 
hazcr  memoria  de  tos  beneRcios,  y  fauores 
que  hizo  a  la  orden  de  San  üeroninio.  Desto 
he  dicho  alguna  parte,  agora  añadiré,  que  en 
común,'  y  en  particular  le  dcucmos  eterno 
agradecimiento,  por  los  muchos  priullcgios, 
indultos,  y  gradas  que  nos  concedió.  Entre 
otras  fue  vna,  que  el  que  luesse  electo  en 
prior,  pueda  exercilar  el  oGcio,  como  ni  eslu- 
uíessc  confirmado,  porque  está  lo  contrario 
proueydo  en  Derecho.  Concedió  tamtrien,  que 
qualquicr  Obispo  pueda  ordenar  de  orden  sa- 
cro, a  qualquíer  rellglosn  que  haya  cumplido 
veinte  y  dos  alios,  sin  licencia  del  Diocesano. 
Que  puedan  también  administrar  los  sacra- 
mentos, sin  licencia  de  los  Ordinarios,  aunque 
sea  en  el  dia  de  Pascua,  que  ya  cstaua  tam- 
bién concedido  por  su  antecessor.  A  los  mo- 
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naslerjos  que  están  en  el  reyno  de  PortngiL 
estcndío  todas  las  gracias  e  indulgendas  qac 
estauan  co:i:;iidaa  a  lo:  de  Castüli.  Sera 
muy  largo  reícrirlas  todas.  Fue  luego  ekcl» 
tras  el,  don  Alonso  de  Borja,  Cardenal  del  li> 
lulo  de  los  quatro  coronados,  Espaftol  de  aa- 
cion.  del  Reyno  de  Valencia,  natural  de  XiUf 
ua, «  de  Setabis,  y  dos  vczes  dichosa,  por 
auer  tenido  dos  Papas  naturales,  y  de  voj 
misma  familia,  aunque  no  se  le  parece  lU 
pobre  yglesia  de  aquella  ciudad  esta  ventura. 
Acordó  llamarse  Calixto,  tercero  dcstc  ocn- 
bre.  La  eleclon  fue  a  ocho  de  Abril,  tercer" 
dia  de  Pascua  de  Resutrecion.  Fue  varón  de 
mucho  ingenio,  letras,  prudenda,  santas  cos- 
tumbre». Era  ya  muy  viejo  quando  entró  a 
el  pontificado,  y  assi  le  duri»  poco  mas  4e 
tres  afios.  y  en  esse  breue  tiempo  concedioa 
la  urden  de  San  Gerónimo  algunas  p^tín 
Tuuose  esperan<;a,  si  víuiera.  la  fauoredcn 
mucho,  porque  le  estaua  ahcionado.  A  \<ts 
monasterios,  fundados  en  el  Reyno  de  Porta- 
f¡al,  concedió  la  extensión  que  su  antecessor 
auía  hecho,  de  todas  las  gradas  que  gnua 
\os  monasterios  de  Castilla. 

El  afto  U57.  se  juntó  la  orden  a  celebnr 
capítulo  general.  Presidio  en  el  fray  Esienan 
de  León,  que  boluio  a  ser  electo  la  séptima 
vei.  tanta  satisfacion  tenia  la  orden  de  su 
gouíerno,  y  merecíalo  sin  duda,  por  las  b«r- 
nas  partes  que  en  el  auia,  y  entre  otra»  que 
hemos  aduertido,  las  vezes  que  henos  eflCOft- 
trado  con  el,  era  vna  dexar  yr  las  cosas  tsa- 
ucmenle,  que  ellas  se  caycssen  (como  dtcea) 
de  su  peso,  sin  Ira9a5.  ni  tretas,  ni  Inuentir 
nouedades,  propiedad  de  ingenios  cauílosot. 
ambidosos,  inquietos.  Ordenáronse  en  este 
Capitulo  algunas  cosas  bien  consideradas. 
Que  los  visitadores  que  qultauan  el  Prioralo 
3  alguno  en  las  casas  de  su  visita  (visitadores 
llamamos  dos  religiosos  que  embia  el  Oene* 
ral.  y  la  orden,  para  que  vean  como  se  gtiar* 
dan  las  cosas  que  están  ordenadas,  y  si  >y 
descuidos  en  la  obseruancia  de  la  rchgion,  y 
castiguen  a  los  culpados)  no  pueden  serclr- 
gidos  en  lugar  del  que  priuaron  del  oHcio.por 
quitar  la  ocasión  a  la  malicia,  y  que  no  pue- 
dan priuarlesin  licencia  del  General,  embjan- 
dolé  las  causas  que  ay  para  hazer  esta  pri- 
uadon.  Por  ser  cosa  tan  graue,  pusieron  et 
ello  tantos  recatos.  Mandaron  también,  qte 
estando  el  prior  de  algún  conuenio  ausente, 
no  pueda  salir  el  Vicario  de  casa,  sino  huiúf 
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[re  necessidad  vrgenfe:  que  parece  mal  dexar 
[sin  pastor  e)  rebaño,  porque  el  eneraiico  no 
'duerme,  y  por  consiguiente  quedó  también 
ordenado,  que  el  Vicariu  no  pueda  ser  elegi- 
do CR  procurador  del  Capitulo  General,  por- 
que se  »cgui8  el  mismo  inconuinientc.  Ürdc- 
naron  lambica,  que  el  relífíioso  que  se  dcxas- 
K  cahcf  miscrabl  eme  lite  vencido  en  algún 
pecado  enorme,  le  quiten  el  habito,  y  el  Prior 
le  tenga  encerrado,  liasla  que  lleguen  los  vi- 
sitadores a  quitárselo,  presumiendo  que  de 
ordinario  el  que  da  tan  gran  cayda  de  vn  es- 
tado tan  alio,  viue  con  mucho  deseuyilo,  pues 
no  se  viene  de  golpe  a  (an  profunda  miseria, 
como  ni  de  repente  se  llega  a  vna  perfecion 
alta.  Alandaron  también,  que  en  todos  los  mo- 
nasterios de  U  Orden, se  sacassen  de  los  Ar- 
chiuos  la  mcmoha  y  catalogo  de  los  bien- 
hechores, y  los  pusiessen  en  vna  tabla,  donde 
publicamente  los  viessen,  porque  siempre  los 
tuuiesxen  los  religiosos  en  memoria:  y  porque 
se  entienda  como  se  conseruan  las  memorias 
pias,  y  sepa  todo  el  mundo  que  limosnas  nos 
sustentan,  porque  la  verdad  ama  la  luz.  Otras 
cosas  mas  menudas  se  ordcn:irun.  aunque 
prouccliosas.  para  la  buena  conseruacion  de 
ta  religión,  que  no  ay  necessidad  de  referir- 
las- El  ano  de  cinquenta  y  ocho,  murió  el  Papa 
Calisto.  no  pudiendo  poner  en  execucion  sus 
Lbuenos  dcsscos,  de  hazcr  vna  santa  liga,  y 
fmouer  guerra  al  Turco,  enemigo  cotnun.  cosa 
[que  desde  que  le  profetiza  S.  Vicente  Fcrrer, 
hque  auia  de  ser  Papa,  la  desseo  grandemente. 
;  Eligieron  luego  a  Pío  11. 

CAPITVLO  XVII 

'  La  elecion  tSeí  Generai  fray  Atonto  de  Orope- 
sa;  lo  qa€  se  ordené  en  algunos  capitulas 
qae  se  juntaron,  in  casos  de  Importancia. 

En  el  intermedio  del  Capitulo  general,  que 

celebró  el  año  de  mil  y  quairocicntos  y 

^cinquenla  y  scys,  hasta  el  que  se  cclcbrú  de 

^Blll  a  tres  aAos,  fue  elegido  en  General  de  la 

Irden.  y  Prior  de  san  Bartolomé,  fray  Alonso 

|de  Oropcsa,  por  la  vacante  de  fray  Esteuan 

íde  León.  iuAto&e  para  esto  vn  Capitulo  prí- 

uado  el  aflo  de  cinquenta  y  siete.  Este  sieruo 

de  Dios,  fue  profc3»o  de  nuestra  Señora  de 

üuadalupe.  Entro  en  ta  religión,  auiendu  oydo 

Arles,  y  Thcologia,  y  por  ser  de  claro  ingenio, 

alcanzó  en  estas  lacuUades,  a  ser  vno  de  los 


primeros  de  sus  cursos,  conocido  porauenlaia- 
do  entre  todos.  En  la  religión  dio  buen  excm- 
p!o-  y  también  en  esta  profession,  no  quiso 
se  le  adelantaste  ninguno.  Pudia  !>Ín  duda  leer 
catreda  de  humildad,  y  de  otras  virtudes,  xe- 
loao  de  religión  y  exemplar.  Su  leclon  y  me- 
ditación continua,  era  en  la  ley  de)  Señor. 
Echado  he  de  ver,  que  quando  los  religiosos 
se  dieron  a  la  lci:ion  de  la  santa  Escritura 
con  mas  cuidado, florecieron  en  santidad  mu- 
ctio  mas  que  ^ora;  y  era  una  santidad  tnaci- 
^:  en  estos  tiempos  en  que  bullen  tantos  ü* 
brillos,  y  se  dan  mas  a  ta  lecíon  dellos.  no 
parece  taulo  fruto,  porque  aunque  sean  bue- 
nos y  santos,  son  al  lin  arroyos,  y  no  se  beuc 
el  agua  tan  pura,  ni  t.in  clara,  r>l  llenen  den- 
tro la  fuerza  que  trac  consigo  la  palabra  di- 
uina,  que  toca  en  lo  viuo  del  coragon.  Leyen- 
do pues  fray  Alonso  de  Oropesa  en  ella,  se 
vino  a  hazer  vn  gran  .lieruo  de  Dios,  planta 
frutifera,  que  puesta  a  las  corrientes  de  las 
aguas,  nunca  perdió  la  frescura,  y  dio  a  su 
tiempo  tnitos  saponados  de  doctrina,  virtud, 
exempto.  EliKÍcronlc  los  frayles  de  santa  Ca- 
talina de  Talauera  en  Prior,  siendo  aun  de 
pocos  aflús  de  habito,  cumu  el  lo  dize  en  el 
prologo  de  vn  libro  muy  docto  que  hizo,  inti- 
tulado Lamen  ad  rcuclatlonemgcntium:  don- 
de se  llama,  tnexpcrtus  iuuenis,  á  inuictus: 
porque  cntrA  en  este  oficio,  compeliüu  por  la 
obediencia,  comenta  alli,  por  razón  del  oficio  a 
predicar:  y  salió  tan  maestro  en  este  ministe- 
rio, que  fue  de  los  mas  señalados  de  su  tiem- 
po. Después  de  aucr  sido  Prior  algunos  aflos 
(no  he  hallado  quantos)  como  se  tenia  lama 
noticia  en  la  Orden,  de  su  santidad  y  letras, 
vacando  fray  Esleuan  de  Leo»  que  ya  estaua 
muy  viejo,  el  aflu  que  he  dicho,  de  CCCCLVII. 
a  29.  de  Octubre,  fue  elegido  por  los  frailes 
de  san  Bartolomé  de  Lupiana,  en  Prior  Gene- 
ral de  la  Orden,  con  mucha  acepción  de  todos: 
y  nu  se  engañaron,  porque  fue  vna  de  las 
mas  acertadas  cleciones  que  en  ella  se  han 
hecho:  como  se  mostrara  en  el  discurso  de  la 
historia.  Parcelo  sin  duda,  moiiuo  y  elecion 
de  Dios,  en  tiempo  que  fue  tanto  menester 
en  la  Orden,  y  en  el  Rcyno.  vn  hombre  de  sus 
prendas  En  este  Capitulo  priuado,  ordena- 
ron, que  vn  religioso  que  aula  andado  treyn- 
ta  años  lugiliuo,  y  pedia  (aunque  tarde)  con 
lagrimas,  ser  recebido  al  habito  y  compaflia 
de  sus  hermanos,  le  admiticsscn  con  condi- 
ción, que  entrassc  como  nouicio,  y  que  sí 
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■prouaiu  liien  y  diesse  muestras  ile  que 
aquella  conuersion  era  de  vems,  hizlesse  nue* 
ua  profession:  no  porque  no  bastasse  la  prí- 
mera,  aino  ponqué  i(uien  lu  auía  nluidado  ran- 
to,  tenia  neccsaidAd  de  vn  acto  muy  publicu  y 
tuerte,  par.i  refrescar  la  meinuria  de  su  enla- 
do,  y  se  juzgarse  por  noutcio,  el  que  auia  cii- 
ucjezído  en  lauto  descuydo.  HIzose  snsi,  y 
aprouo  bien,  doiide  resplandezc  la  mlserlcrtr- 
dia  de  Oíos,  que  no  oluida,  ni  cierra  sus  ore- 
jas, a  los  que  de  veras  le  llaman,  aunque  tan 
al  cabo. 

ElaflodcCCCC.LVIII.  se  juntñotro Capitulo 
particular,  a  dos  de  luHo:  la  ocasión  tue,  para 
dar  vn  poder  a  don  Pedro  Fernandei  de  So- 
lis,  Abad  de  Parraics:  este  mouldo  de  la  vo- 
luntad y  dcuucion  que  tenia  a  ia  Orden  de 
S.  Gerónimo,  se  ofreció  a  dar  algunos  presta- 
mos, y  procura  otros  en  Roma,  para  que  la 
Orden  tuuicssc  con  que  celebrar  sus  Capilu- 
los  generales:  y  si  no  lo  querían  aplicar  a 
esto.fuessen  para  que  en  el  monasterio  de 
S.  Bartolomé  de  Lupiana,  btiurcssc  alguna 
manera  de-  Colegio,  se  Icyesscn  algunas  facul- 
tades, tuuíessen  algún  exerdcíodc  letras  en- 
tre loa  religiosos.  Ofrecían  también  esto  otros 
muchos  aficionados  a  esta  religión,  para  que 
tralasse  esto  con  el  Papa,  y  se  bldcHScn  las 
anexiones  y  los  autos  necessaríos:  le  dieron 
poder  e&  este  Capitulo,  a  don  Pedro  de  Solis, 
de  parte  de  toda  la  Orden.  No  luuo  cfclo,  y 
no  he  sabido  la  causa,  creo  que  tenia  Dios 
guardado  esto  para  otro  tiempo,  y  en  lui;ar 
de  los  preatamof  que  quería  anexar  el  Abad 
do  Parraxes,  que  se  ancxassc  la  misma  Aba- 
día, con  todo  quanto  llene,  como  agora  sevce, 
pues  de  sus  rentas  se  mantienen  dos  insignes 
Colegios  en  S.  Lorenzo  el  Real,  el  vno  de 
qoarenta  religiosos,  y  el  otro  de  dnqucnta 
niños,  que  llaman  scminaríos,  que  estudian 
Gramalica,  Arles  y  Theoloxta.de  que  tratare- 
mos en  U  tercera  parte  de  esta  historia.  Los 
Reyes  de  Castilla  intentaron  también  poner 
en  la  Orden  estudios  y  Colegios,  y  lo  trataron 
con  el  Prior  de  Guadalupe,  y  no  se  efctuo  por 
entonces. 

Luego  el  ario  sJgulenle,  de  CCCCXIX.  a 
veyntc  y  tres  de  Abril,  se  celebro  Capítulo 
general:  vino  alli  vn  auiso  del  R^y  don  luán 
de  Aragón,  padre  del  Católico  Rey  don  Fcr- 
nando,  que  signlBcaua  tenergran  dcsseo,  que 
la  Iglesia  de  santa  Engracia,  de  la  Ciudad  de 
Zangofs  (el  mas  ilustre  santuario  y  relicario 


de  Espada)  se  incorporasse  cola  OrOnU 
S.  Gerónimo,  y  haxerlo  monasterio,  porqaete* 
nia  hecho  voto  delio,  por  vn  claro  aiUagr«q« 
nuestro  Seflor  obro  con  el.  por  Inicrceitin 
de  la  ilustre  Virgen  y  Martyr  santa  Enpioi 
y  de  aquellos  santos  mariyres  entrando  a  tv 
sitar  su  templo,  boluiendote  la  vista  quede 
todo  punto  auia  perdido,  como  se  vera  en  m 
lu¡Ear,  quando  tratemos  de  la  (undacioa  dt 
aquel  conuento.  El  capitulú  general  erablodoi 
religiosos  a  besar  las  mano»  al  Rey,  por  U 
merced  que  hazia  a  la  Orden,  y  par.i  que  li>- 
tasscn  del  assicnto  como  el  luesse  ttrvíAc 
ordenarlo,  Agradeció  el  Rey  el  animo  y  v» 
luntad  de  la  Ordca-  y  quisiera  poner  luego Ct 
exccuctnn  su  dessco.  Ocupáronle  lu  goenti 
que  tenia  en  Barcelona,  y  hallarse  (alio  de  di- 
nero, para  lo  vno  y  lo  otro.  .Murió  sin  podo 
comentarlo,  dexolo  encardado  a  su  hijo  d 
Rey  don  Fernando.   A  su   tiempo  veffiao» 
como  se  cumplió,  y  diremos,  si  supianaM 
lo  que  ay  en  aquel  ilustre  santuario.  En  Mi 
capitulo  se  luuo  noticia,  que  los  Ftñaáoaái 
las  Iglesias  de  los  Rcynus  de  Casliib,  M 
auian  concertado  entre  si,  y  hecho  vna  Un 
firmada  de  sus  nombres,  contra  la  Ordndl 
san  Gerónimo.  Pidiendo  lodos  Juntos,  a  k 
mayor  parte  rtellos  al  Papa,  rcuocaiie  K'J*' 
y  qualesquier  gracias,  prluilegtos,  e  iflduliLi 
concedidos  a  ella,  ansí  de  no  pagar  itíetmu 
como  de  los  beneficios,  j  prestamos  que  1^ 
nia  annexados,  y  no  solo  los  reuocane,  mai 
aun  también  les  fuessen  restiluydos  losftt- 
tos  de  sesenta  artos  atrás.  (No  entrvMU 
este  concierto  los  Obispos  que  eran  reB^I*- 
Bos,  y  no  eran  pocos:  porque  auia  aias^ 
agora,  y  era  aun  aquel  tiempo  quando  piia 
estos  ministerios  santos  sacauaa  delMB^I 
nasterlos  a  los  varones  santos).  Pedían  GM-I 
bien  a  su  Santld3d,que  inhabitjlasse  a  liOi' 
den  de  todo  punto,  para  que  ni  adelante  p*- 
diesse  tener  semejantes  beneficios,  nihinrle: 
tales  anncxíones,  cosa  de  harto  poca  ciridalj 
y  al  parecer  de  mucha  cobdlcia.  como  *1  est^j 
uicran  mal  empleados,  y  se  gastaran  en 
agenas  del  scruiciodc  Olos.Tuuonecesi 
de  responder  por  si  la  Orden,  en  vn  a«i 
tan  graue,  seilaíA  dos  religiosos  para  41 
fuessen  a  Roma  c  inlormassen  a  su  Santl 
de  el  daflo  grande  que  le  venia,  y  la  iajii 
tan  manilieslaquecontraclla  pretendían- n 
uorescio  mucho  en  esto  el  Rey  don  EnrtQsx 
la  religión,  y  oscriuio  al  Papa  lobn  10%' 
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líen  toa  Obispos  religiosos  salieron  n  su  de- 
nsa. Unto  Importa  que  ay;i  prelados  fray- 
!es,  portiue  sino  ya  se  ha  visto  en  esta  y  otras 
iludías  ocaMtuncü  después  ac.i,  que  las  celi- 
:onea  padecerían  grandes  (rabajos,  y  aun 
endrian  presto  a  ron  sumir!  as,  las  que  tienen 
mucha  oMlgaclon  y  necessjdad  de  (auorecer- 
s,  y  alen1.nrlRs,  y  en  la  verdad  anfi  lo  hazcn 
uchús  santos  y  celosos  Perlados,  que  en- 
tienden aunque    na   hayan    sido  religlnsos, 
uanto  Importa  que  las  relif(ioncs  estén  en 
lie  y  tengan  fuen^a  y  valor  Por  tocarle  al 
onasterio  de  nuestra  Scflora  de  Uuadalupe, 
en  üran  parle  esta  demanda  (que  era  en  ella 
tanta  como  el  rcslo  de  todas  las  casas),  en  el 
repartimiento  le  cupieron  dozienlos  florines 
para  el  gasto,  y  otros  dozientos  a  las  cn%ai 
de  Caslilla  (no  cntraua  en  esto  las  de  la  co- 
rana de  Aragón)  yestauan  todas  (an  pobres. 
ue  aun  estos  ks  empresto  la  misma  casa  de 
itdalupe. 

Lacgo  el  afío  de  M.CCCCLX.  se  lomiron  a 
[untar  los  del  capitulo  priuado;  no  huuo  co&a 
t  importancia  en  cata  junta,  sino  la  noticia 
el  monasterio  que  el  Rey  don  Enrique  que- 
a  edificar  en  el  passo  de  Madrid,  lo  demás 
do  fue  de  personus  particulares,  y  aulsos 
ara  la  ottscruancla,  que  nunca  se  descuyda- 
an  en  amonestar  estas  cosas.  Luego  el  aflo 
ic  sesenta  y  vno  a  veynte  y  tres  de  Abril,  el 
neral  Fray  Alonso  de  Oropesa,  cmbio  a 
mar  a  los  señalados  para  los  capítulos  par- 
'llculares:  y  {untos  les  dedar6  la  ocasión  que 
aula  para  juntar  este  capitulo,  que  porque  se 
entienda,  fue  esta.  Lns  príndpaics  de  la  ob- 
Kcruancla  de  In  Orden  Je  san  Prandsco,  y 
algunos  otros  reliKÍosos  graues  de  la  misma 
Orden,  se  juntaron  en  Madrid,  en  vna  con- 
gregación que   hiñeron  de   proposito  para 
esto,  y  deide  altl  le  escriuicron  a  nuestro  Oc- 
neral  vna  carta  firmada  de  sus  nombres,  y 
«liada  con  el  sello  de  su  Orden,  dándole  en 
ella  noticia  de  los  grandes  males  y  danos  que 
■uian  sentido  en  estos  Reynos.  Vnos  que  de- 
rechamente eran  contra  la  santa  F£  Calolici, 
y  otros  contra  las  buenas  costumbres  de  la 
ley.  y  Religión  Chrlstlana,  nacidos  todos  del 
desorden  y  mal  gouicrno  del  Reyno.  La  rayz 
de  lo  vno  y  lo  otro,  era  la  mésela  de  los  Infie- 
les ron  los  Católicos,  como  antiguamente  en 
el  pueblo  de  Israel,  la  mezcla  de  la  Gentilidad, 
era  el  principio  de  sus  idolciiria<;  y  pecados. 
Ailia  en  España  muclioa  Moros,  y  ludios,  lan 


meaclados  en  el  trato  y  en  la  conuersadon 
con  ios  Chrjstlnnos,  y  viuían  tan  ¡untos,  y  tan 
sin  distinción,  que  dixo  muy  IMen  el  Poeta 
Castellano  en  aquella  alegoría  discreta  de 
Mingo  Rcbulgo,  que  apenas  distinguía,  ni  se 
podria  almagrar  fácilmente  el  rebaflo  de 
Chrislo,  del  de  Mahoma,  y  del  de  Moysen. 
De  donde  se  seguían  grandes  offensas  de 
nucNtrn  Scflor.  mucha  perdida  de  almas,  ju- 
dayzando  vnaK,  apostatando  otros,  y  otros 
dardo  en  diucrsos  errores  con  grande  men- 
gua de  la  Christiandad.  afrenta  de  Castilla,  y 
confusión  de  las  Religiones:  no  sin  peligro  de 
coflciencla  de  los  perlados  dellas,  y  de  lodos 
los  que  podian  ser  alguna  parte  para  reme> 
diar  tantos  daños.  Para  esto  le  pidieron  dos 
cosas.  La  primera,  que  con  oraciones  conti- 
nuas mandassc  ayudassen  en  toda  su  Reli- 
gión a  esta  causa,  y  ofreciessen  a  Oíos  con- 
tinuos sacríBcios  para  que  se  apiadarse  de 
nosotros  y  no  permiliesse  tanto  descuydo  en 
tas  caberas.  La  segunda,  que  aulsasse  a  calos 
padrea,  y  a  toda  su  congregación,  si  era  de 
parecer  adunarse  con  ellos,  y  juntos  oponer- 
se a  este  esquadron  de  mates  que  tan  fuerte- 
mente dcrrluaba  la  Religión  de  Chtlalo  cn 
estos  Reyno*.  ReccWda  esta  carta  por  el  Ge- 
neral sintió  el  negocio  como  era  razón:  de- 
termino luego  cmbíar  vna  carta  por  toda  la 
Orden,  en  que  yua  Inserta  esta,  que  le  escri- 
uio  la  congregación  de  los  Prouincioles  de 
San  Francisco,  que  debían  dcsta  manera. 

MVCIIO  Amados  padres,  Posl  plurimam  & 
deuotam  recomcndationem,  los  padres  Vica- 
rios de  la  Orden  de  San  Francisco  de  obser- 
uancia  de  estos  Reynos,  e  otros  padres  prin- 
cipales de  la  dicha  Orden,  en  oScIos.  y  en 
scicncia,  e  autoridad  auentajados  en  su  con- 
gregación, me  eacríuieron  vna  tetra  Hrmada  de 
todos  los  mas  principales  dcllos,  sellada  con  el 
sello  de  que  ellos  vs.in,  el  tenor  de  la  qual  es 
este  que  se  sigue.  Rcucrcndo  en  Chrislo  Pa> 
dre,  nos/ri  sflcrf  ordCnís  ñeofí  HUronymi  Qe- 
nerali  digaitsimo,  Magisler  Alfaiuat  tte  Bó- 
rax, O  Fralre  Pel/iis  Ferrer  Vitarii  Proulacfü' 
lis  Casiellie  &  sancli  lacobi.&Magisfer  AI/m- 
sus  üe  Espina  sen-nisslmi  regís  nostri  tonft- 
ssor,  &  aUt  paires  ordinis  Minorum  de  obser- 
uanlla  nunmpall,  posl  virtutum  apieen  in 
Chrtsto  tesa  vero  Dei  Filio.  Salalent  Ontnlam 
Sanctoram  txemplis  &  Doelrinis  edoeemur  vt- 
rllatem  vilir,  doctrimv  ft  iintlUce  ienere  fr  ma- 
xirtti  tam  qoa  fidei  nostrce  esl  VBqttt;  ad  mvr- 
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tem  eertare.  Proterea  venerande  pater,  ya  no 
sin  conscjcitcia  callamos  viendo  tan  malos 
errores  de  los  infieles,  c  muchos  hcrcRCS  en 
iMicstros  tiempos,  en  csíos  Rcynos.  £t  ijaasi 
spifUualifer  insínsiNíts.  de  tanta  deshonra 
de  Dios,  e  decaj^mÍL'nto  á  perdición  de  la  ver- 
dad de  \a  su  santa  Fé,  c  de  las  animas,  por  la 
sangre  de  lesii  Chrísto  redimidas,  muy  pnco 
senlimienlú  mostramos:  como  si  lucsscmos 
miembros  de  la  cabera,  que  Chrísto  es,  de 
lodo  apartados.  NunuiuUl  non  magis  tenemar 
ttft  pm/esshnem  fidti  saiicfissinuF.  quam  regu- 
la pronússat,  &  nUgionis  Chrísliana.  quam 
taiasifae  pro/essiotils  sánela,  &  nunquid  carel 
saupaío  concessionis  occulta  &e.  O  con  quanto 
amor,  Fons  totiis  Ule  sapienUie  &  misericordia 
renit  ijiitrerc  Üaminure  C*  salwjrf  ifuád  /wríV- 
raf?  li  con  quantn  fenior,  pro  ve/itaU  Jidei 
mariyrcs  tetribilia  passi  .tunl?  E  con  íjuanla 
diligencia  los  Doctores  santos,  los  ctrorcs 
(lue  en  su  (ieiitpo  vinieron,  impugnaron,  e 
exterminaron,  e  contra  ellos  se  opusieron?  E 
agora  nos.  que  los  lugares  de  los  santos  en 
el  suelo  ocupamos,  e  deucmos  ser  cxcmplo  ni 
mundo  de  luz  (vos  fsiis,  inqail  lax  mundí)  en 
estos  nuestros  tiempos,  e  reynos,  vemos  los 
nilicles  crecer,  e  muchos  ticrcfjes,  la  Fe  de 
Icsu  Chrislo  dcsiruyr.  e  subueriir  no  en  par- 
te, mas  en  todo,  c  callamos,  contentándonos 
con  el  nombre  de  religión  y  profession  singu- 
lar. Por  ventura  quitado  el  fundamento,  no 
cae  el  edificio?  Como  por  aquestos  se  lia 
puesto,  o  afirmado,  que  el  Mexias  en  la  ley 
prometido  no  es  lesu  Chrislo?  E  esso  mesnio, 
que  el  Alexias  en  la  ley  prometido,  con  la  cir- 
cuncisión se  dcuc  esperar?  Quid  irgo  ex  eis 
concluditur.  sino  que  loda  nocstra  ley.  c  Fé 
es  errónea,  e  (.nlsaV  La  qual  por  tantos  conci- 
lios, y  exámenes  passada,  vida  c  seiencia,  e 
inilagras.aprouada,e  confirmada, por  tantose 
tales  hcregcs.  agora  ayamos  de  tolerar  e  con- 
sentir, que  sea  contaminada,  e  dilacerada?  E 
aun  vemos  que  por  aquesta  diuision  ()Ue  es  la 
santa  F¿,  en  todo  el  tícyiio,  e  en  lodos  los  lu- 
gares principáis  del,  son  diulsos  todos  en 
dos  vandos.  intitulados  tos  buenos  con  los 
malos:  en  cada  vna  de  las  partes  npercet)ído 
para  mucho  mal  De  lo  qual.  según  algo  de  lo 
passado,  se  liene  e  presume  venir  mucho 
mal  c  daflo.  e  escándalo.  Por  ende  acusando- 
nos  las  consciendas,  nos  e  otros  muchos  auc- 
mos  auldo  deliberado  consejo,  sobre  tan  ar- 
duM  e  necessarlas  cosas,  de  laacr  nuestro 


deuer:  e  descargar  nuestras  canscienou,* 
primeramenle  demandar  al  Rey  nuestro  seflix 
remedio  de  justicia,  requiríendote  de  parte  ttt  | 
Dios,  que  prouea  que  los  in^eles  viuan  tcfu  ' 
son  obligados  por  los  estatutos  de  la  nudR  . 
santa  Iglesia,  e  leyes  impenales.  Reales, eqMJ 
esso  misma  sobre  los  hercges  s«  haca  lfl<)al-| 
sicion  en  este  Reyno,  ^gun  coma  se  baseeaj 
Francia,  c  en  otros  muchos  Reynos,  e  pf< 
cias  de  Chrístianos:  porque  los  buenos 
conocidos,  de  entre  los  malos  apartados,  t\ 
puedan  viuir  seguros,  c  en  paz,  e  esta  tal  nu<J 
iicta  no  aya  lugar  de  InHcionar  e  cocroap 
todo  el  Nen  de  la  nuestra  santa  P¿  Cato 
Ca  si  con  tiempo  no  es  impedida  esta  eret:i«| 
podra  tanto  sei;»"  <:>  estado  a  que  es  venitlt] 
en  personas,  e  ansi  de  otras  miichus  cir 
tancias,  que  su  reparo  sea  muy  dilictlertoi 
mana.  E  aun  por  la  singular  deuocion.  e  i 
que  a  vuestio  estado  tenemos,  e  no 
<:erca  de  nos,  en  vos  sentimos,  acordamosdel 
vos  lo  notificar,  para  que  Rvucrcndo  padre  \»\ 
ayades  ansi  mesmo  encomendado,  e  encomt 
dedes  a   todos  vuestros  bijas,  c  heraaoMJ 
que  para  que,  apad  deum  el  homlnes,  en  lai[ 
grande  c  común  bien  nos  ayudemos,  esípi- 
mos  quien  c  quales  son  por  nos  e  cunlra  no»  | 
en  publico,  o  en  oculto,  pues  que  en  alga 
manera  conocemos  quales  e  cuantos  s*o  oa»- 1 
tra  nos.  E  finalmente  pedimos  e  rogamos  qw ' 
lo  mas  presto  que  possiblc  se»,  esta  letra  )| 
vuestra  reverencia  dirigida,  a  todo  vuestro d)- 1 
Icgío  dcuoto,  c  familia,  por  vos  sea  destlH-j 
da,  porque  ansi  las  sobredichas  cosas  paCtU  I 
venir  a  su  noticia:  c  ansi  todos  la  dicha  ktn 
reciban  e  ayan  todo  esto  techo  por.soyo.  B 
lllt  nos  vniat  indiuhibiU  in  saa  tfí/luelatt t  \ 
ehorilate  in  térra,  qai  sonetos  vnitos  Iritel  *»•  ■ 
separabiUler  in   ¡¡loria,  amen.   Ex  (oaantí 
Sánela  María  de  Speraafa.  X.  dic  memit  jta- 
ffusu.  anao  LXl.  vcster  filias  Fralrr  Atfoaaa 
ÍAaria  Vicarius.  Frater  Ptlrus  Ftbri.  Vuañu 
immfritus.  Frater  Atjonsui  de  Splna  Magisin. 
Frater  Ladoaicus  de  Saja.  Frater  Ftrdinaniisi 
de  Platea,  Frater  PMIlppus  Gaanfíanas.  Fi>  i 
ler  Al/onsas  Guardiaaui?  Allende  de  la  i)dl| 
vn  padre  üuardiaii  dellos  que  me  la  traxo  i 
nutitico  como  yn  ellos  auían  requerido  al  Rtfl 
nuestro  seiíor  sobre  los  dichos  negocios  o ' 
ella  contenidos,  después  que  la  dicha  letra  fue 
escrita.  C  el  le  respondió  notóle  c  ^tactuta>j 
mente,  que  le  plaiia  de  luego  mandar  poncrj 
en  etfeto,  lo  por  ellos  cerca  destas  coatí  aqill 
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contenidas,  c  causas  por  ellos  demandadaH. 
pertenecientes  a  la  integridad  de  la  Fe  Chris- 
lianA.  e  a  la  rclormacion  de  las  costnmbres,  e 
reformación  dclla,  c  a  la  paz,  e  reformación 
dcstos  dos  vandos,  o  Eci^matt  que  de  aquí  se 
hazc  mención,  coiiulenc  saber.  Christianos 
viejos  e  nucnos.  Enlrc  los  qunles  casllgados 
c  corregidos  los  que  fueren  fallados  errados 
puedan  los  oíros  vliilr  en  paz  vn;inimes  c 
concordes.  E  porquanto  según  en  la  letra  vc- 
rcys,  ellos  me  embian  rancho  rognndo,  que  yo 
vos  lo  notifique  a  todos,  c  ansí  mismo  su 
sania  c  deuota  intención  para  que  ludos  les 
ayudemos  con  plegarias  c  oraciones,  e  en 

,  otra  qualquier  manera,  honesta  e  santa,  que 
aproue  charles  podamos  en  los  sobredichos 

I  negocios,  tocantiis  al  bien  de  la  P¿.  e  conser- 
iiacion  Chrlstlana.  c  pues  somos  a  ello  otvli- 
gados  scgua  la  detctminacion  de  los  santos 
Ductores,  allende  lo  merece  la  su  noble  dcuo- 
cion,  que  ansí  lan  aKc«;luQsamente  lo  manda, 
por  ende  vos  mucho  ruego,  c  por  la  presente 
os  encomiendo,  que  con  toda  dcuocton  los 
ayadea  encomendados.  Rogando  al  Seflor  hu- 
milde y  dcuolametite,  que  esfuerce  e  guie  su 
santo  zclo, según  su  scruicio, fasta  io  trahera 
dcbtdo  effecto.  Cerca  de  lo  qual  vos  plcga 
fascr  leer  esta  mi  carta,  c  suya  en  los  conucit- 
tos.  E  después  cada  uno  dar  alguna  orden  de 
las  cosas  que  se  fagan  por  eslc  negocio:  lo 

I  qual  dcxo  a  ordenación  e  disposición  de  cada 
vno  de  vosotros  con  su  conuenlo.  E  plega  a 
TOS  de  cmbiar  esta  letra  con  mensajero  pro- 
prio.  cada  vno  de  vos.  de  vn  monasterio  a 
otro,  según  la  orden  del  sobre  escrito:  e  no 
mas  al  ptcscntc,  £c.  Llegó  al  monasterio  de 
Nuestra  SeAara  de  Guadalupe  esla  carta,  le- 
yóse como  se  acostumbra  publicamente  en  el 
capitulo,  o  en  el  refectorio,  y  causo  tanto  sen- 
Itmicnto  en  los  relÍf(io30t;.  que  vertieron  mu- 
chas lagrymas,  llorando  el  daño  publico  de  las 
aJmas.  y  de  la  Fó,  los  alborotos  y  díssensiones 
de  la  Kcpublíca  Christiana.  Era  a  esta  sazón 

I  Prior  de  Guadalupe,  fray  Gonzalo  de  Madrid, 
pidió  a  su  conuento  parecer  sobre  esto,  y  que 
le  dixesacn  que  seria  bien  hazer  de  parte  de 
la  casa,  y  de  la  Orden  en  esta  causa  común. 
Respondiéronle  que  en  lo  que  tocaua  de  su 
parte  liarían  todo  lo  que  pudjcsscn  en  oracio- 
nes, y  sacrificios,  penitencias,  y  asperezas: 
para  aplacar  la  ira  del  sef  or  en  nuestros 
pcccndos:  y  rogarle  por  el  remedio  de  tantos 
malc5.  En  lo  que  tocaiia  a  la  Orden,  pedían 


que  sin  mas  dilación  se  parttesseal  niunastc- 
rio  de  san  Bartolomé,  y  pidicssc  al  General 
que  juntasse  capitulo  priuado,  para  que  en 
el   se  detcrminasse  lo  que  era  justo  haxcr 
en  esta  ocasión,  y  en  negocio  tan  graue.  Ansí 
se  partió  lucco  el  Prior,  y  pidió  al  general 
hi7lesse  esta  junta.  Torno  el  General  a  repe- 
tirles todo  este  discurso  it  los  del  capitulo 
priuado,  y  mandí>  leer  la  carta.  Oydas  y  con- 
sideradas las  rajones,  después  de  mirado  el 
negocio  atentamente:  respondieron  a)  gene- 
ral, que  pues  el  Rey  auia  sido  requerido  por 
los  religiosos  de  la  Urden  de  san  Francisco. 
para  que  (nterpusiesse  su  auloridad,  y  procu- 
rasse  remediar  estos  da/ios,  y  el  Rey  lo  auís 
tomado  bien,  y  prometido  de  hazerlo,  y  hasta 
aqufel  punto  no  auia  hecho  nada;  y  los  males  y 
escándalos  crecían  sin  freno  y  sin  miedo,  se- 
ría scruicio  de  Dios,  que  el  mismo  padre  Qc- 
neral,  con  el  Prior  de  Guadalupe,  y  fray  Alon- 
so de  Mcssa,  profcsso  de  la  Sisla,  |>ersona 
importante  luessen  al  seAor  Rey  don  üniiquc. 
y  por  ^  solos,  6  acompañados  con  los  padres 
de  san  Francisco  (como  mejor  pareciesse),  le 
supllcassen  por  la  cxecucton  dcstc  negocio, 
e  hiziessen  instancia  hasta  que  pusiessc  en 
ello  el   remedio  conueniente.  Aula  muchos 
años,  que  andauan  en  toda  Castilla  y  en  el 
Andaluzia.  tos  Christianos  vie|os,  y  los  confe- 
ssos  nucuamcntc  baptizados,  de  los  ludios, 
encontrados  con  mortales  odios;  dauan  los 
ludios  A  esto  grande  ocasión,  por  sus  publicas 
y  ordinarias  apostaslas.  auiendo  recebido  el 
baptiamo  muciios  dcllos  fingidamente,  juday- 
zando  vnoa  de  secreto,  y  otros  tornándose  a 
sus  synagogas  publicamente.  Con  esto  los 
Christianos  viejos,  perseguía»  grauemcnlc  a 
los  vnos  y  a  los  otros:  no  fiándose  de  ningu- 
nos. Ectiausnios  de  lo.<t  oficios  públicos,  de 
tollas  bs  dignidades  Ecclesías ticas,  y  segla- 
res: y  aun  de  las  cofradías,  y  con  cualquiera 
ocasión  reniaii  luego  a  las  manos,  maltrata- 
uanlos,  y  heríanlos.  Los   ludios  lupiizados 
quexatunse  deslos  agrauios,  y  rengauanse 
en  ki  que  podían:  y  assl  se  matauan  a  cada 
pnsso.  Cn  la  ciudad  de  Cordoua,  aolan  suce- 
dido muchos  desastres  los  dias  atrás.  En  la 
de  TDledu,  á  csla  sazun  auian  enueslido  en 
ellos  con  mano  armada,  los  Christianos  vie- 
jos, con  determinación  de  quemarlos  viuos  a 
todos:  y  pusieron  fuego  en  toda  su  vezlndad, 
y  abrasaron  las  quatro  calles  que  ansi  se  lla- 
man oy  en  dia:  peligraron  muciios,  y  sino  los 
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socorrieran  luera  el  eslragoimiy  grande.  Los 
[udres  de  la  Orden  de  san  Francisco,  fauore- 
din  mucho,  como  celosos  de  las  cosas  de  la 
F¿,  la  parte  de  los  Cliristianos  viejos,  y  como 
veremos  luego,  en  publico  y  secreto,  condc- 
nauan  sin  misericordia  a  los  pobres  ludios, 
creyendo  fácilmente  al  vulgo,  que  como  sin 
layzio  y  sin  freno  liazia  y  deaa  contra  ellos 
quanto  soñaua,  y  quanto  se  atrcue  una  furia 
popular. 

CAPITVLO  XVlll 

Ffay  Alonso  de  Oroptsa  General.  Va  a  hablar 
can  el  Rey  Den  Enrique  fflJ,  en  negocios 
granes  del  Reyao.  Hazenle  Inquisidor  Gene- 
ral del  ArfoMspado  de  Toledo. 

Vista  la  determinación  d«  Io«  ftadres  del 
Capitulo  phuado,  y  que  estaua  puesto  en  ra- 
zón salir  al  remedio  de  estos  dafios,  se  partid 
de  san  Bartolomé  el  General  fray  Alonso  de 
Oropesa,  con  et  Prior  de  Guadalupe  y  fray 
Alonso  de  Mesa,  que  le  acompañauan,  y  fue 
a  Madrid  a  donde  estaua  a  la  aazon  el  Rey 
D.  Henrique.  Hablóle  sobre  los  negocios,  re- 
presentándole  li  graucdad  y  el  escándalo,  con 
tanta  pritdenda  y  con  razones  tan  vluas.  que 
puso  alt^n  caluc  en  el  animo  tibio  del  Rey,  y 
lu  que  no  auian  podido  acabar  otros  muchos 
lo  acabó  el  solo.  Parecióle,  que  pues  el  Gene- 
ra) de  la  orden  de  san  üerunimu  salía  de  su 
casa,  el  negocio  estaua  mas  adelante  de  lo 
que  el  entendía;  satlsRzole  mucho  el  termino 
y  la  madurexa  del  juyzio  dcf  General,  y  el  zcto 
que  mostraua  de  la  honra  de  Dios,  y  del  bien 
del  Rcyno.  y  derribado  al  Rn.  con  el  peso  de 
lo  vno  y  de  lo  otro,  le  pidió  su  parecer  de 
como  se  podrían  atajar  estos  daños  presen- 
tes, y  remediarlos  de  adelante.  El  General  le 
respondió,  que  pues  (oda  la  raya  de  estos  al- 
borotos procedía  de  que  los  Chfisttanos  vie- 
jos acusauan  a  los  ludios  baptizados,  que  vi- 
uian  mal  y  perucrtian  a  oíros,  y  cumu  no  ha- 
ilaiian  quien  los  castigarse  hazlanse  ellos  jue- 
zes  y  les  hazian  lodos  estos  daflusi  que  su  al- 
teza m^ndasae  a  los  Übispos  y  Ari;obispos  de 
BD  Reyno.que  todos  juntos  a  vn  licmpo.por  sj 
y  por  sus  Prouisorcs,  y  Vicarios  hiziessen  di- 
ligente inquisición  (como  Icsitimos  luczcs  en 
cosas  de  la  fe  en  todos  sus  OhÉspados)  y  exn- 
minassen  la  causa  muy  de  rayz  y  castiganscn 
loa  culpados  con  las  penas  deuidas  a  los  que 
son  Apostatas  de  la  fe,  y  viendo  el  pueblo  que 


la  inquisición  Episcopal,  se  éntremele  lini 
veras  en  cato  se  detendrá  de  tuzer  . 
y  también  los  que  huuleren  sido  atreuldqscs] 
poner  las  manos  en  los  que  no  tienen  jurli 
don,  y  en  los  que  están  sin  culpa  podran  k^ 
castigados  por  la  justicia  real,  como  intirieib 
tes,  y  facinorosos,  y  que  conucnia  que  su  al-, 
teza  escriulesse  esto  luego  a  todos  los  Preb 
dos,  para  que  sin  dilación  el  alboroto,  y  I 
dissensiones  grandes  se  atajassctu  Paredole 
al  Rey  bien  este  medio,  dixole.  que  pues 
daua  poder  queria  que  lucsse  el  mi  smn  eli 
cutor.  y  ordeoasac  la  carta  para  los  ObJsp 
como  mejor  le  pareciesse,  y  con  su  autor 
real,  y  por  el  poder  que  en  esto  le  daua,  b  ' 
biasseen  su  nombre  dexsndolo  lodo  a  sudií-' 
posición.  Beso  lüs  manos  al  Rey  por  la  merced 
que  le  hazia.esciisandose  con  modestia,  anpli* 
candóle  encarjcasse  este  negocio  a  otra  peno- 
na  de  mas  autoridad  y  letras.  El  Rey  dixo,  qst 
ct  Baua  esto  de  su  prudencia  que  no  se  esct< 
sasse.  Ordenó  luego  fray  Alonso  vna  carta  y 
prouisiofl  baito  discreta,  significando  en  ella  la 
neccssidad grande,  que  hauía  de  tiazereatais- 
quisldon  general  ea  el  Reyno,  qae  su  Alten 
mandaua.  Procediendo  en  cNa  lo  primcru,  eos 
solo  deaseo  de  acertar  yserulr  a  aoesiroSe» 
ñur,  remediar  el  daño  de  la  república,  y  de  Us 
almas,  quitar  los  escándalos,  con  el  lujw 
tiento,  caridad  y  amor  que  fuere  posslblc,  iii 
apassionarse    por   ninguna  parte,  Uemads 
siempre  por  la  regla,  los  derechos  y  Canoact 
del  EuanRclio,  santos  Concilios,  y  Decretal 
de  la  yglesia.  sin  lorcer  la  justicia  por  otngsa 
respecto  criado.  Con  la  autoridad  que  tcsu 
del  Rey,  embió  esta  carta  a  lodos  los  Prelí* 
dos  destos  Reynos,  yfue  dellos  bien  recebida. 
procurando  cada  vno  poner  en  execudon  or 
mo  mejor  pudo  lo  que  se  ordenaaa.  Fue  e»U 
la  primera  inquisición  general  que  se  tiixu  por 
loa  Obispos  en  lo*  Reynos  de  Castilla,  a  Id 
que  yo  he  podido  entender,  y  no  he  lialliAi 
mas  noticia  dclla,  desto  que  consta  por  IM 
libros  de   los  actos  capilulsres  desla  relí* 
gion  (')■  Sucedió  también  que  estando  cl  Qr* 
ñera)  tratando  eslos  negodos  con  cl  Reytfl 
Madrid,  fray  Hernando  de  la  Pla^  Guardia 
de  los  Franciscos,  y  vno  de  los  que  RnnCkai 
U  carta  que  vimos  (llamase  alli  fray  Fenliaas< 
dus  de  Platea),  predicando  en  la  Corte  dlis 
que  cl  tenia  en  su  poder  den  prepucios  4e 
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[iraposicion  de  tan  gran  escarníalo;  man- 
Uimar  y  pidióle  que  en  todo  caso  le  dic- 
os  pi'cpucios,  porque  como  Rey  quería 
ttT  y  caslit;ar  un  pecado  tan  jcraue.  Víosc 
ado  el  frayle.  respondió  que  no  los  tenia, 
que  se  lo  autan  dicho  personas  de  autori- 
zándole eIReyque  ledixessc  quien  eran-, 
pudo  acabar  con  el,  cacusauase  diciendo 
10  podía  dciirto,  y  mas  fácil  fuera  escu- 
:  de  dczirlo.  Creyóse,  que  en  lo  vno  y  en 
ro  se  aula  desmandado,  porque  ni  los  te- 
li  se  lo  auian  dicho;  sino  que  como  anda- 
lan  sangrientos  los  vnos  contra  los  otros, 
padre,  y  loa  de  su  ramilla,  hazlendosc 
I  Flsotlea,  y  mostrando  mucho  selo  de  la 
ouúcaaan  la  ira  del  pueblo.contra  los  po- 
ludtos.  Aueripió  la  causa  por  mandado 
ley,  fray  Alonso  de  Oropesa,  y  hallo  que 
lera  falso,  examinándolo  con  mucho  cuy- 
I.  Predico  algunos  sermones,  y  para  so- 
u  el  pueblo,  fue  menester  derír  en  ellos 
p  it  padre  fray  Hernando  de  la  Pla^a  se 
¡enRañado,  y  arrojadose  con  poca  consl- 
icion.  Qtiedaron  con  esto  los  padres  sus 
paíicro»  harlo  corridos  y  confusos,  per- 
W  muchapatte  de  credilo  para  otras  cosas 
^e  tenían  razón,  porque  es  cosa  (ea,  que 
lifnistros  de  la  paz,  causen  o  atienten  las 
Ensioncs  en  la  RepubKca.  Acabada  esta  di* 
icia,  el  Prior  f>eRcral  se  fue  a  despedir  del 
,  y  besarle  las  manos.  Comunicó  con  el  al- 
18  cosas  y  dtole  licencia  para  que  se  tor- 
b  a  au  conuenlo.  Vino  de  allí  a  Alcalá  de 
tres  donde  eslaua  a  la  sa^on  el  Arzobispo 
^ilcdo  don  Alonso  Carrillo.  Diole  cuenta 
odo  el  negocio,  y  de  lo  que  el  Rey  auia 
Tmínadu.  y  lo  que  por  su  orden  auia  man- 
)  hazer  a  todos  los  Prelados  de  sus  Rey- 
ly  suplicóle  lauiesse  por  bien  su  scnoria 
dar  liazcr  La  misma  inquisición  en  todo  su 
Ibtspado.  que  se  entendía  aula  mayor  ne- 
wad, especialmente  en  la  ciudad  de  Tole- 
londe  los  escándalos  auian  llegado  a  tanto 
pimiento,  danos,  muertes,  incendios,  y  se 
trauan  otros  mayores.  Ei  Ari;ohispo  agrá- 
o  al  Qcncral  el  zclo  y  el  auiso.  Roj^ofc  con 
lia  Instancia  lomasse  e^te  nugocio  por 
>,  y  que  en  todo  lo  que  locaua  al  Argobis- 
p  lo  dexaua  en  sus  manos,  para  que  orde- 
ke  como  le  parcciesse,  eitlendiendo  que 
BU  prudencia  lo  auia  de  pacihcar  todo, 
Id  La  justicia  que  conuenia  en  esta  cau- 


sa lan  rebuelta.  El  General  le  puso  deJante  la 
obUsacJon  que  tenia  a  acudir  a  las  cosas  de 
su  urden,  y  como  no  era  suyo,  ni  podía  hucf 
aquello  sin  licencia  delln,  que  su  señoría  lo 
encomendasse  a  otra  persona,  pues  (enia  tan- 
tasen  su  Art;nbispado  que  lopodian  hazer  con 
mayor  saffídencU .  No  quiso  el  Arzobispo 
aceptar  su  esaisa,  e  importunóle  se  cncarua- 
sse  dello  porque  no  lo  auia  de  fiar  de  otro,  y 
en  lo  que  tocaua  a  la  orden  era  fácil  acudir  a 
el.  Pues  auiendo  de  hazer  esta  inquisiciim  en 
la  ciudad  de  Toledo, donde  estaua  toda  la  rayz 
del  dado,  no  aula  dificultad.  Quandn  tío  el 
General  que  no  podía  cscusarse,  y  el  Arzo- 
bispo tan  determinado,  rogóle  que  a  lo  menos 
su  seAoria  le  dlesse  compañero  en  d  negocio, 
porque  se  hizícssc  mas  presto  y  con  mayor 
fidelidad.  Dixale  que  escogicsse  el  que  el  qui- 
siesse.  escogió  al  Ubispo  de  Coria  D.  IfHgo 
IHanriquc,  que  a  la  saton  estaua  en  Toledo, 
holgóse  el  Arcot>i8po  dello  y  con  esto  se  bol- 
uio  a  S.  Bartolomé,  lunlft  a  los  del  Capitulo 
prluado, dioles  cuenta  de  lo  que  auia  passado 
con  el  Rey,  y  de  quanl<i  fruto  auia  sido  su  jor- 
nada, la  diligencia  que  se  anin  hecho,  y  tam- 
bién les  propuso  olro  particular  que  el  Rey 
trató  con  et  a  cerca  de  la  fundación  de  san 
Gerónimo  del  Paso,  casa  que  Irataua  edificar 
cun  mucha  diligencia,  de  que  tmiaremos  en 
su  lugar.  Díxoles  también  la  que  auia  pn.^sado 
con  el  ATi;obispo  de  Tulcdo,  y  la  fuerza  que 
le  auia  hecho,  para  que  se  encargase  de  hazer 
la  inquisición  de  parte  suya  en  aquella  ciudad, 
y  como  DD  le  auian  valido  las  escusas  que  te 
daua.  aunque  no  se  auia  resuelto  de  todo 
punto  sin  su  consentimiento,  que  le  dixessen 
lo  qtie  en  esto  le  parecía.  Respondiéronle  de 
común  consentimiento  hiziessií  lodti  lo  que 
le  parecíesse  mas  coautnienle,  y  que  lo  de- 
xauan  todo  a  su  disposidon.  Mas  siendo  las 
cosas  de  la  calidad  que  se  via,  les  parcela  que 
en  lodo  caso  saliesse  a  ellas,  y  quando  la  ca- 
lidad deltas  nu  lo  pidiera,  lo  mucho  que  toda 
la  orden  y  particularmente  en  esta  casa  de 
San  Bartolomé  de  Lupiana,  dcuc  al  scflor 
Af^otiispo  de  Tidedo,  bastara  para  que  todos 
saliéramos  a  cosas  de  su  seruicio  en  ley  de 
agradecidos.  Y  ansí  vcnian  de  buena  gaos  en 
que  su  paternidad  fucssc  a  la  ciudad  de  To- 
ledo a  hazer  la  inquisídon  que  se  pretendía,  y 
era  tan  necessaria.  Y  que  quando  huuiesse  de 
partirlo  einbiasc a auisar a  los  monasleríos 
de  la  orden,  para  que  acudiesseii  a  Toledo 
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con  los  negocios  que  se  ofrecieswn  en  ti  ¡n- 
terlni  que  cstaua  alli  ocupado.  Todo  lo  detnai; 
remilian  a  su  prudencia.  Partió  luego  a  To- 
Icilo,  porque  el  Ar^oliispo  le  dio  prissa.  to- 
mando cslc  nCRodo  con  calor,  y  no  vio  la  hora 
que  se  echasse  a  parle,  también  de  alia  aui- 
sauan  la  nvctrssidad  en  que  cstauan.  porque 
lo3  ánimos  andAuan  sangrienlo».  Llegado  fray 
Alonso  de  Oropcsa.  entendido  el  poder  que 
lleuaua  %'nos  y  otros  se  sosscgaron  (no  se 
halla  en  la  reladun  de  los  actos  de  los  Capi- 
tuluü  )>cnerales  donde  esto  se  trata,  ni  en  la 
Historia  del  padre  fray  Pedro  de  )a  Vega,  que 
ayudasse  el  Obispo  de  Coria  en  estos  nego- 
cios, aunque  el  le  escollo  por  compaAero,  y 
ansi  se  en  tiende  que  quandovlnu  alli  el  Gene- 
ral ya  sc  aula  butrllo  a  sii  Obispad»)  comen(;ó 
a  hazer  sus  prou>ini;a3  y  fue  aduirtiendo  con 
gran  prudencia  la  rayz  de  los  daños  y  de  las 
qucxas,  y  halló  que  de  vna  y  otra  parte  de 
Christianos  viejos  y  ntieiios,  auia  muclia  cul- 
pa; vnos  pi>cauan  de  alrciiidos,  temerarios, 
facinorosos.  oíros  de  malicia,  y  de  Inconstan- 
cia en  la  ic,  estos  padecían  no  sin  culpa,  y  los 
otros  merecían  graue  castigo  por  su  insolen- 
cia, y  aun  por  su  ambición.  Y  la  culpa  princi- 
pal de  todo  era  la  mezcla  que  aula  entre  los 
ludios  de  la  synagoga,  y  los  Christianos  agora 
{ucsscn  nueuos  agora  viejos,  dcxandolos  viuir, 
tratar  y  conuersar  juntos  sin  dlstlndon,  por- 
que a  los  vnos  y  a  los  otros  los  prcuaricauan 
los  ludios  astuta  y  cndiabtadamcrtc,  como  e! 
mismo  io  díze  en  su  libro,  descubiícnitu  algu- 
nos engaños  suyos  y  las  mafias  diabólicas  que 
tenían,  para  hazer  que  los  Christianos  nc)i[a- 
sscn  la  le  V  ¡insi  dise,  engañaron  a  mucha 
gente  senzilta,  con  hechizos,  cncantamicnlo.'i. 
y  adiuinacioncs,  y  con  sacrilegios  tan  abomi- 
nables que  no  usa  escríuirlos  por  su  fealdad, 
y  que  el  mismo  aun  que  indigno  probó  con  la 
experiencia  lodo  esto  y  sabe  bien  que  es  ver- 
dad,  dandn  a  entender  con  mucha  modestia 
que  aui.i  sido  lúe/  de  la  causa.  Dlose  tan  bue- 
na mana  fray  Alonso  de  Oropesa,  que  deniro 
de  vn  aflo  hizo  vna  diligente  inquisición  de 
estas  cosas,  y  dexo  asscnlada  y  quieta  aque- 
lla ciudad,  castigando  los  culpados  como  lo 
pedía  la  grauedad  de  sus  delitos,  Procedió 
con  tanta  prudencia  y  equidad  que  ninguno 
se  quexó  del.  aun  de  los  que  quedaron  muy 
castigados,  porque  echauan  de  ver  los  vnos 
y  los  otros  el  zelo  grande  que  tenia  de  la  jus- 
ticia y  de  la  paz,  que  no  tercia  a  vna  ni  a  otra 


parte,  por  acepción  de  per&onas,  ni  se  a( 

ñaua,  ni  pretendía  otro  interrsse  siso  la  qná 
tüd  de  la  república,  y  cl  bien  de  las  alDUS-Cn 
ser  este  caso  tan  importante  me  marasiBa 
mucho,  que  no  haya  licchu  del  memuria,  it> 
^un  Historiador  de  aquellos  tiempos  aunqn 
vno  O,  haze  mención  de  los  alborotos  y  te- 
bueltas  que  auia  en  España  contra  loa  Ivdiei 
en  especial  en  la  ciudad  de  Scuilla,  Cordoaa, 
Toledo,  Logroño  y  oíros  pueblos,  que  et 
tiempo  del  Rey  don  Hcnrique  cl  icrccru,  aniat 
muerto  muchos  ludios,  y  robadoles  las  l»-^ 
ziendas,  con  titulo  de  infieles  y  hercgcs, 
uicndo  por  la  fe.  y  desde  entonces  anda 
muy  encarnizados  en  esto,  y  los  ludios 
vencauan  como  podían.  Y  de  esto  de  Toh 
y  de  vn  incendio  tan  grande  no  bailo  menon 
alguna  sino  el  padre  fray  Pedro  de  U  Vr¿A 
que  lo  dize  tomándolo  de  los  libros  y  arclnuí* 
de  San  Bartolomé  de  Lupíana  (').  Dásele*  d- 
gunas  vezcs  poco  de  las  cosas  Ecleslasticav 
y  ümertidos  a  los  negocios  seglares,  y  a  >b 
competencias,  guerras  y  dissensioncs  del  Vo- 
no  curan  poco  de  las  espirituales.  Acabada  tu 
felizmente  esta  jornada  por  nuestro  U.  Ato» 
30  de  Oropesa,  pedida  licencia  al  Rey,  y  a)  i 
^obispo  de  Toledo,  y  dado  cuenta  de  lo  i 
auia  hecho,  se  tarah  a  su  conucnto  de  S.  tv 
(olomc,  cansado  de  lo  mucho  que  auia  fri'- 
Jado.  Para  descansar  (tal  es  el  ocio  de 
grandes  hombres)  puso  en  orden  aij 
pele.<t  que  auia  escrito  altos  atrás  a  cet 
díf  ferencía,  entre  los  Chrí.<ttÍanos  viejos] 
uos.  Auia  ctininnicado  parte  dellos  con] 
ñas  doctas,  y  principalmente  con  D. 
Carrillo  Arzobispo  de  Toledo,  que  te 
tunó  en  todo  caso  los  acabase  de  poi 
perfecion,  porque  le  pareciernn  adc 
E\  aicruo  de  Dios  ea  medio  de  las  ocuf 
de  su  gouicrno  tomó  a  passar  los  ojos : 
ellos,  y  como  quien  ya  tenia  mas  clara 
cía  del  caso  y  del  punto  de  la  conlron 
Hizo  un  libro  muy  docto  que  Intitulo 
atí  rcucloUonem  gentium, & glortam  pltMtt 
Isratl,  y  porque  son  pocos  los  que  ti 
ticia  del.  y  otros  que  le  han  Icydo  k 
tendido  mal.  y  porque  se  vea  su  arga 
y  la  intención  del  varón  santo,  y 
mente  senlia  de  la  E^crílura.  y  de  la 
de  la  religión  Chrisliana,  y  también  *c  ' 
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da  esta  Hislnrísy  mactta  parte  de  la  vida  dcstc 
aleruo  de  Dios  y  la  causa  de  estas  disscnsio- 
ncs  y  reba«llas.  que  no  es  .igcno  dcsla  Histo- 
ria, quiero  dar  aqui  alguna  nniicia  de  la  obra. 
p[ic&  ni  anda  JmpTcssa.mha  salido  a  penas  de 
nuestras  librerías,  y  en  ellas  no  se  hallan  mu- 
chas. 

CAPITVLO    XIX 

Subrogue  compaso  fray  Alonso  de  Oropesa. 
■  sobre  las  eompeltncias  de  tos  Cftríslianoa  vie- 
\/osynuatos.  Y  otras  obras  del  mismo  Autor. 

Yo  conBesso  que  no  entendí  que  en  aquel 
npo  en  que  viuia  el  píidre  fray  Alonso  de 
Iropesa.  auia  tan  buen  gusto  dv  letras,  ni  se 
tnia  tanta  noticia  no  digo  de  Escritura  santa 
|uc  es  todo  lo  que  vn  hombre  puede  en  lina- 
de  letras  dessear  en  esta  vida)nias  ni  aun 
ilecion  de  Santos  ni  de  Concilios,  y  de  otros 
■enos  Autores,  hasta  que  ley  algunas  obras 
|lel  padre  fray  Alonso  de  Oropesa  Cencral. 
loode  halle  tanta  noticia  de  todo  esto,  que 
I  dudare  ponerle  con  los  muy  buenos  destc 
ipo.  Desta  manera  entiendo  que  auta  otros 
Khos  en  otras  rcüRiones  de  lispaiU,  cuyas 
>ras  estarán  sepultadas  en  e&sas  librerías, 
íes  en  publico  vemos  quan  poco  ha  salido 
loe  pueda  leerse  sin  asco.  Poco  antes  dcsto, 
ic  fue  el  aílo  de  mil  qualrocicntos  y  trcynta 
^Siete,  auia  escrito  Paulo  de  S-  María  Obispo 
Burgos,  aquel  libro  tan  docto  que  intitulo 
ratinlum  ¡.eripíararom,  después  de  auer 
;ho  las  adiciones  o  castigaciones  a  Nicolao 
Lira,  que  andan  juntas  de  ordinario  con  la 
losa  ordinaria,  Pretendió  con  este  trfibajo 
Kshazer  los  errores  de  sus  hermanos  ios  lu- 
>5  por  auer  venido  el  al  conocintlcnto  de 
lestra  santa  le,  arguyendoks  no  solo  con 
lugares  de  la  Escritura,  para  prouarles  los 
iKipales  mysterios  que  ellos  ciegamente 
>nlradizen  y  niegan,  sino  con  la  autoridad,  y 
>o  las  tradiciones  de  sus  mismos  maestros 
ilmudistas  an  llguos  y  modernos.  Emprendic- 
pn  este  mismo  trabajo,  poco  después  otros 
■chos  Doctores  de  Espafla,  donde  andaua 
kio  mas  sangriento,  y  ninguno  a  mi  juyzio 
Dfi  tanta  prudencia  como  nuestro  Paulo  Bur- 
ease, porque  los  mas  dcllos  hablan  de  oydas, 
lencf  mas  noticia  de  la  lengua  Hebrea,  y 
las  tradiciones  de  los  Rabinos  antiguos  de 
I  que  les  úautn  algunos  ludios  que  se  aulan 
inucrlido,  de  quien  aub  poco  que  fiar,  ñn- 
8.  M  u  1k  H  b.  GuHiiia».— 34 


glendo  por  congraciarse,  a  acredllarsc,  mil 
burlerlAs.  El  General  fray  Alonso  de  Oropesa, 
tonit')  otro  camino  ñas  seguro  y  mas  discreto, 
hablando  tiicniprc  de  lo  que  sabia  muy  bien. 
El  estilo  no  es  tal  ni  en  nuestra  lengua,  ni  en 
laLatina.comocldcagora,  aunque  es  de  lo  me- 
jor de  aquel  tiempo:  de  otras  lenguas,  poco  o 
ningún  conucimIcnto:mascn  lo  que  loca  a  las 
veras,  no  deiie  nada  a  lo  bueno  desta  Era.  De- 
clarado he  la  ocasión  que  el  santo  tuuo  pira 
haior  este  libro:  esto  mismo  y  la  sustancia 
del,  quiero  yr  aquí  mostrando,  con  sus  pala- 
bras fielmente  traducidas.  Algunas  me  dexar£ 
en  su  misma  lengua  latina,  con  la  con^iderackM 
que  entenderán  luego  los  que  algo  entienden. 
Ün  el  prologo  principal  que  haie  a  don  Alonso 
Camilo,  Arzobispo  de  Toledo,  después  de 
auer  probado  con  vn  lugar  de  san  Chryssos- 
tnmo,  que  las  heredas  y  sectas  de  la  yglesia 
han  nacido  de  la  (alta  de  la  caridad,  y  de  la 
sobra  de  la  inuidia.  dizc  que  a  los  verdaderos 
hijos  de  la  yglesia,  y  discípulos  de  Christo  les 
toca  de  ofBc(o  procurar  destruyr  las  hereglas 
y  quanto  fuere  de  su  parte,  reduzir  a  vnion  y 
caridad  el  pueblo  de  Christu,  porque  sin  este 
vinculo  no  se  pueden  llamar  miembros  viuos 
de  este  cuerpo.  De  aqui  me  nació  dize  luego, 
que  siendo  yo  mancebo  y  nueuo  religioso  en 
nuestra  casa  de  Guadalupe,  que  por  su  gran- 
deza y  tcuercncia  es  conocida  de  lodos,  se 
leuanti)  viia  scisma  grande  entre  los  líeles  de 
Christo,  vn  escándalo  notable,  con  que  se 
amancillo  la  caridad,  se  turbü  la  paz,  se  estre- 
cho la  fe.  se  confundió  la  esperanza,  y  se  rom- 
pieron las  Ieyt'sdeChrÍsto,delEu.iiigcl¡oyde 
la  Ctirisliandad.  Algunos  hombres  desalma- 
dos, incitados  y  impellidos  con  el  fuego  de  lA 
inuidia.  contra  algunos  que  se  autan  conucr- 
lido  del  liidaismo,  comentaron  a  dezir  y  a  por- 
fiar non  deberé  eos  vna  cnm  Oiríslianis.  qal 
ventrant  ex  genlííilate,  ex  quibus  vt  legilur 
fucrat  principatiter  F.cclesia  Ctiristlana  eollec- 
ta,  cequaliler  recípi  aá  honores,  O  disnitates 
popuU  Dei  ac  tam  ad  Ecclestüsíka  quam  ad 
sacataria  officia,  &  beneficia,  stdrepeili  debert 
eos  ab  haiusntodi,  tamquam  Stophylos  ab 
Apostólo  Rominatos,  atque  tn  fíde  Christi  su^- 
peclos.  &  mali  de  sacramenlis  Ecclesiasíieis 
sentiefítes.  Sic  ergoettperanl  pro  vciHate  mcn- 
tiri,  ¡egemque  zttanies,  legtm  destiuere,  valen- 
tes  contra  Apostotum  diuidere  Christum,  tam- 
quam  non  essét  ípse  pax  nostra  quijtcit  vira- 
que  vnum:  aut  tamqaam  non  esset  tapia  anga- 


HISTORIA  De  LA  ORDEN  DE  SAN  OCRONIHO 


taríi  fíAfiim  duóriim  popuiomm  gentillam,  se!- 
lUet,  &  fadítonim.  vlrumque  paríetem  conian- 
gtfis,  &e.  Y  luego  mas  t>axo  considerando  yo, 
dtze,  gue  esta  mala  dolrína  yus  creciendo  como 
cáncer,  por  liazer  entonces  oficio  de  predicar 
comcncü  en  publico  3  predicar  contra  olla,  y 
manifcstar  su  yerro  y  engaño,  encareciendo,  y 
mostrando  la  vnidad  de  la  fe  y  de  los  fieles,  la 
caridad,  y  la  p»z  de  Chrislo.  Contentaron  mis 
sermones  a  mucliOH,  y  el  Prior  del  raonaRterio 
qtic  cumo  ü  mi  PrL'ladu,  tenía  en  lagar  de  Dius, 
me  amonesto,  y  aun  me  mandñ  que  cscríuiessc 
alintfia  coüa  detto  para  información,  dotrina 
y  prouecho  de  los  fielce.  Recibí  esto  con  harta 
pena:  porque  {amas  nula  prouado  esta  manera 
do  ctiseñir,  al  fin  obedecí.  Propuse  de  hazcr 
dos  partcü  dcsia  niatería.  La  primera  prose- 
guí hasta  quarenta  capitulo»,  conforme  n  lo 
que  nocstro  SeRor  lesu  Christo  me  adminis- 
tro. Llegando  aquí,  sucedió  que  con  harto  do- 
lor mió,  me  arrancaron  de  los  peclios  de  mi 
madre,  y  de  la  compaflta  de  mis  hermanos,  y 
me  llenaron  a  ser  Prior  dehnoitasterio  de  Ta- 
laucra,  casa  religiosa,  y  grande,  yo  mci^o,  y 
^n  experiencia,  y  fnfi;ado  al  Rn  por  la  obedien- 
cía  lagouerné  intililmentc  algún  tiempo.  Des> 
pues  de  al};unog  sAos  me  promoaieron  a  que 
fuesse  Oeneml  de  toda  la  orden  aunque  in- 
difrio>  y  he  residido  siempre  en  esta  eaíia  de 
S.  Bartolomé,  que  fue  el  ptlncipio  yes  cabera 
de  toda  nuestra  orden,  a  quien  ha  tiecho  lau- 
tos fauoreti,  y  mercedes  vuestra  Paternidad 
Rcucrendissim.1.  Importunado  me  lian  muchos 
religiosos,  y  otras  personas  doctas,  que  pro- 
tigtiicasc  esta  primera  parte  hasta  acabar- 
la, y  las  ocupaciones  no  me  han  dexado,  ni 
los  tiempos  tan  turbados  y  rebudios.  Tenia 
determinado  de  callar  pues  el  hablar  es  lan 
peligroso,  &c.  Lleeo  el  mandato  de  vuestra 
Paternidad    Reucrendissima,    que    passasse 
leíante  con  el  opúsculo,  y  acabado  se  lo  cm* 
Irssc  para  leerlo,  y  fue  para  mi  cosa  Uificil, 
'por  auer  maa  de  onze  allos  que  lo  aula  dexa- 
do,  y  el  estilo  estaua  ya  cubierto  de  orín,  y 
oliiidado.^c.  Mas  no  pude  dexar  de  obedecer 
a  los  preceptos  de  tan  noble  y  gnin  Prelado, 
y  Bssl  le  ofrezco  y  presento  la  primera  parle 
desta  obra,  con  la  humildad  y  reuercncta  que 
dcuo.  para  que  la  examine  y  juzgue  con  suma 
diligencia,  pues  le  toca  por  oficio,  para  que  sí 
fuere  inmunda  la  deseche  de  los  8.tcrlf{ctos 
santos,  y  si  fuere  tal  por  sus  manos  la  ofrezca 
al  Seftor  alliaaimo,  &c  El  titulo  (si  a  vuestra 


Paternidad    (7euerend)$sima   no    deucn4i)i] 
quise  que  fuesse.  lamen  aü  reuelatíoaaai 
tium.  &  gloríam  picáis  lutt  Israel. 
que  mirado  ansí  de  presto  dará  ocasión  i 
parar,  y  que  sabe  a  no  ae  que,  contra . 
del  Apóstol,  noU  attam  sapert;  no  preteadi] 
que  suene  a  alliucz  del  Autor  ni  del  eatilod] 
de  la  obra,  sino  que  solo  sirua  a  la  dignidad  i 
la  materia  de  que  se  trata  en  lodo  el  llbn^J 
pues  en  todo  el  no  suena  ni  se  predica  sIod  i 
lesu  Ctiristu.  que  es,  lax  vera,  qaa  Ulan 
omnem  hominem  venimlem  in  hane  «n 
De  quien  canto  SímcQO  el  justo  el  titulo  fnl 
he  dicho,  y  es  h)  mismo  que  la  Fe  <Se  Cbrtñ^j 
en  quien  el  Apóstol  San  Pedro  nos  áia  f  j 
manda,  que  miremos  como  a  candela  en  liiKtf  ] 
oscuro,  de  quien  desde  los  principios  de  U 
yglcsta,  hasta  su  vltima  pcrfecion^  se  traía  cij 
toda  la  primera  parte  deste  libro.  EAdereodaj 
también  contra  la  ignorancia  dealguiMl 
que  vinieron  de  los  üenliles  a  nuestra  le;) 
mostrarles  claro,  que  hemos  de  ser 
y  los  que  vinieron  de  los  ludios,  ■  cnl 
la  yglcsia  vn  pueblo  entero  y  perfelo, 
sin  ninguna  diferencia  en  la  fe  y  en  la  carfdi^] 
y  por  €Sso  te  quadra  el  titulo  Lumtn  odi 
íatlonem  gtnlium.  que  es  de  los  que  vis 
de  la  Gentilidad  a  la  fe  de  Christo.  El  mttnl*! 
y  fin  prindpat  de  la  obra,  se  endereza  a  qde  tt 
quite  este  oprobio  y  afrenta  destos  nuestra 
fieles  que  vinieron  del  ludaismo  a  creer  ■] 
Christo,  pues  todos  saben,  que  antea  qaei 
nicssc  al  mundo,  se  llamauan  puet>io  de  Uík) 
y  que  vino  para  su  gloria:  y  ansí  lar 
muestra  que  es  de  su  mismo  linagc.  y  i 
casa  y  familia  de  Dautd  este  nuestro  1 
(y  como  el  dixopor  San  luán)  que  la 
saluacion,  de  los  ludios  viene.  Esta 
segunda  parle  del  titulo,  didcndo:  Et  i 
pUbís  lúa  Israel.  Porque  aunque  ca  la  venlMl 
y  en  espíritu  todos  los  fieles,  de  donde  i|uiai 
que  vengan,  sean  pueblo  de  Dloi,  e  IsraeGla^J 
los  ludios  a  la  letra,  y  según  la  carne, 
man  pueblo  de  Dios  de  Israel,  y  los 
Itaman  pueblo  Gentílico,  dic.  Ansi  dedar 
pensamientos  y  su  intento  todo  el  autor  l 
proemio  y  epístola  a  don  Alonso  Carr 
en  el  capiltdo  primero  torna  a  de 
punto  de  la  controuersía,  diiíendo:  DI 
autem  ista  hoc  continet  in  samma,  qaod , 
ai  iül.  qul/aeninlex  ladalsmo  conaenit 
lusto  ludido,  d  cattrii  fideiibas  mínorarUi 
plaritas  nttodammodo  tuMieí,  &  cot 


KlSTúfilA  De  LA  OfiOEN 
loca  luego  los  lundamentos  tleala  sentencia, 
^ue  üespueslos  pone  adelante  mas  ún  propo- 
ito.  V  porque  no  piense  alguno, que  por  salir 
.  la  defensa  dcsla  causa,  el  sea  dcTlos,  y  tenga 
alguna  raza  de  ludio,  dizc  en  el  capítulo  quar- 
jlo,  que  no  le  mucuc  el  afecto,  ni  el  parcnicsco. 
proprla  sangre,  ní  carne,  ni  piense  altcnnu 
)ue  dcüende  a  su  linage,  porque  ninguna  cosa 
loca,  pues  desde  Noe  se  dtnidteron.y  hasta 
ni  ellos,  ni  el,  no  tienen  vn  común  padre,  ni 
podra  alguno  de  quantos  le  conocen  ponerle 
>ta  dcslo.  Y  quando  lo  lucra,  no  por  csso 
Dduuiera  con  trisiez;i  en  la  Fe  de  Ctiristo.tii 
le   tuuíera  por  menos  feliz  en   ser  lujo  de 
Ibraham,  se^^n  la  carne  de  quien  nació  Ctirís- 
lo,  anles  se  gloriara  dello,  ai  el  Aposto)  no 
luBtera  vedado  gloriarse  en  las  cosas  del  lina- 
je, y  de  la  carne.  Ve  suerte,  que  solo  le  niucue 
amor  y  caridad,  a  proseguir  esta  obra,  y 
luitar  la  scisma  y  diuision  entre  los  Chilstia- 
los.  Prucua  después  (<),  como  siempre  U  fe 
.  vita,  y  la  ygitsia  vna,  y  fuera  delta  nin){uno 
aede  saluarse:  y  que  la  abtqa  dc«ia  fe,  y 
ita  ygtesía,  es  lesu  Chrísto.  y  en  que  ma- 
lera fue  siempre  ncccssario,  desde  el  prín^i- 
de  los  siglos,  que  esta  le  dentro  del  cora- 
M  fucsse  significada,  yprofessada  por  scña- 
s$  cxterlore*:  y  como  fue  (según  las  edades) 
reciendo.y  declarándose  mas:  ycomo  el  puc- 
Jo  de  Urael,  fue  el  pueblo  escogido  de  Dios, 
para  esta  manifestación  donde  cstaua  la  vcr- 
lera  le,  y  la  Iglesia,  y  aunque  no  faltaron 
itre  los  Gentiles  algunos  que  participasscn 
la.  Mas  estos  son  pocos,  que  la  razón  toda, 
le  amar  Dios  tanto  a  los  ludios,  era,  porque 
iuia  de  nacer  dellos  lesu  Ctirlsto,  y  por  csso 
ES  hiio  tantos  fauafcs,  y  les  declara  su  pecho, 
SUS  intentos.  Muestra  después  (')  la  Imper- 
non  de  aquel  estado,  y  ley  del  Testamento 
ricjo,  por  BUS  partes  doctamente,  en  los  sa- 
Scios,  en  los  pieccptus,  en  el  fin  de  la  pro- 
sa: y  assi  estaua  encerrada,  corla,  encogi- 
en  aquel  pueblo  solo,  y  se  les  permitían 
íunas  impcrfcciones,  por  su  dureza,  e  im- 
sriecion.  Tras  ello  declar.i  (').como  en  la  vc- 
■fda  de  lesu  Chrislo  al  mundo,  auta  de  ces- 
lodo  esto,  y  mudarse  en  otro  estado  per- 
Etissimo,  y  passar  de  la  sombra  a  ta  claridad. 
'  de  la  Hgura  a  la  realidad,  estado  y  ley  Euan- 
clica,  capacissima.  donde  auian  de  entrar  y 
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caber  todos,  ludios  y  Cienliles,  y  viuir  en  con- 
cordia, y  en  ygualdad.  y  vnidad,  y  que  ninguno 
puede  saluarse,  si  estuuiere  fuera  dcsta  con- 
grugacion,  y  dcsta  Iglesia,  Donde  pone  quatro 
linages  de  gentes,  que  sin  duda  se  condenan: 
Paganos,  Hcregcs,  Sdsmatlcos,  ludios.  Y  que 
aunque  conutcne  mucho  a  los  fieles  guardarse 
de  conuersar  con  estos,  mucho  mas  el  apar- 
tarse de  los  ludios,  y  poner  gran  recato  que 
los  que  se  conuierten  dellos  a  nuestra  Fe,  no 
tornen  jamas  a  hablar  con  ellos:  porque  se  ha 
visto  cl  gran  daño  que  les  hazcn,  y  que  los  lor> 
nan  a  perucrlir.  Muestra  esto  doct.imente  en 
cl  capitulo  '¿i,  y  dizc,  que  cl  sabe  bien  por  ex- 
periencia el  grande  dado  que  hazen  a  todos, 
a  Christianos  viejos,  y  nueuos,  porque  SOn 
grauissimos  y  duros  enemigos  de  Christo,  y 
de  su  fi  santíssima.  Arguye  en  este  capitulo 
doctissl mámente,  y  muéstrales  su  ceguedad, 
perucrsidad,  y  crueldad,  y  quan  justamente 
están  reprobados  de  Dios  hasta  el  Un  del  mun- 
do. En  el  capitulo  24  reprehende  a  los  princi- 
pes Eccleslaslicos  y  seglares,  del  descuydo 
grande  que  tienen  en  dcxar  comunicar  y  vtulr 
familiarmente  esta  endiablada  gente  entre  los 
fieles,  y  (lailes  sus  casas,  hazcrius  sus  mayor- 
domos, arrendarles  las  decimas  y  otras  tcit- 
tas,  con  que  se  han  enriquecido.  V  es  esto 
causa  para  que  se  endurezcan  mas,  y  piensen 
que  no  están  reprubados  de  Dios,  sino  que 
como  otro  tiempo  los  tuuo  captluos,  y  los  cas- 
tigaua  por  sus  pecados,  ansí  también  agora:  y 
que  como  entonces  aula  entre  ellos  gente,  y 
personas  granes,  como  Tobías,  Zorobalwt, 
Mardocheo,  Daniel.  Esdras,  y  otros  con  quien 
Dios  los  consolaua,ansi  también  agora:  y  que 
al  fin  Dios  se  desenojara,  y  los  boluera  a  rey- 
nar  a  lerusalcm,  como  desuenturadamenic 
piensan  esperando  al  Messias  Y  desto  son 
causa  los  que  los  íauoreccn,  y  los  esliman,  y 
dan  ocasión  que  se  enriquezcan,  y  ellos  afli- 
gen y  maltratan  los  Christianos.  Cuenta  en 
este  capitulo  algunos  casos  particulares  des- 
to. Oizc  que  importa  afligirlos,  castigarlos, 
traerlos  muy  sujetos,  para  que  la  vciaclon  y 
la  pena  les  de  entendimiento,  abra  los  ojos, 
ablande  y  haga  tornar  sobre  si,  según  lo  pro- 
phctizo  dellos  Isaías.  Diicc  también  que  de 
aqui  han  nacido  lodos  (os  dafios,  y  esta  es  la 
ocasión  de  las  rebueltas,  que  con  la  libertad, 
y  el  imperio  que  tienen,  los  crueles  han  hecho 
grandes  insultos  y  maldades,  hasta  venir  a 
corromper  las  virgines  hijas  de  los  Chrlsit 
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ROS,  c^sl  pul>lic.imontp,  y  Iiecho  judayuír  a 
muchos  Ctirisiianos  viejos,  y  algunos  de  los 
ludios  que  se  Piulan  baptizado,  y  conuerlldo. 
lomándolos  i  pcruortir,  y  a  ticear  la  P¿.  Y  de 
aquí  ios  Chistianos  viejos  los  tienen  a  todos 
por  sospechosos,  y  enemigos  crueles,  y  lian 
puesto  las  inano»  en  ellos,  y  pretenden  echar 
de  los  oficios  Ecctcsíasticos  y  seglares,  y  de 
todas  las  di|>nid3dcs  a  los  ChiHstianos  naeuos 
que  se  lian  conucriido.  Y  vienen  a  dar  en  csla 
mala  opinión  que  se  han  de  druidir,  y  romper 
la  caridad,  y  la  vnJdad  de  la  yRlesía.  Insiste 
mucho  en  que  los  Reyes  y  principes  y  los  Pre- 
lados pongan  gran  cuyOado  en  que  no  se  (rate 
con  ellos,  y  aya  gran  cautela  y. tuiso  en  mirar- 
les a  las  manos,  y  que  procuren  cunuerlirlos 
a  la  F¿,  con  amor,  y  con  castigo  quando  fuere 
menester.  Bn  el  capititlu  27  muestra  que  el 
estado  de  la  santa  madre  iKlciúa  es  perfecto 
por  lesu  Chrislo:  y  que  lodos  los  que  en  ella 
entran  pura  y  sinccramcnti'.  an  de  tener  vn 
nismo  ser,  sin  diuiüion,  ni  scJsma,  y  haien  con- 
tra ella,  y  contra  la  intención  de  lesu  Christo, 
y  la  doclrina  del  Eu.ingelÍo,  y  de  ¡tan  l>at>lo,  los 
que  dentro  della  quieren  tornar  a  diuídir  los 
pueblos,  y  que  el  Ccntilico  que  entró  en  ma- 
yor plenitud  sea  el  señor,  y  el  que  mande,  y 
el  ludaico  sea  siempre  sicruo.  Y  que  no  ha  de 
haucr  e»lo  en  la  vnldad  de  la  Iglesia.  Porque 
es  lo  mismo  que  si  de  los  dos  pechos  de  la  es- 
posa, arrancassen  et  vno  cruelmente,  y  que  de 
entrambos  pechos  ha  de  dar  leche  a  sus  hijos, 
y  de  entrambos  pueblos  ha  de  tener  predica- 
dores, y  doclores.  y  rectores.  Prueua  todo 
esto  con  lindos  lugares  de  Escritura,  y  de  san- 
tos. En  el  capitulo  45  pone  las  razones  de  los 
que  sienten  to  contrario,  y  en  la  resta  del  libro 
hasta  el  fin  responde  a  ellas  doctissimantcntc. 
declarando  siempre  la  vnion  de  ta  Iglesia.  Y 
porque  esto  bnsla  para  dar  noticia  destaohra, 
y  la  razón  desta  disscnsion,  no  quiero  déte- 
ncrrae  mas  en  ello.  Solo  aduierto  que  en  este 
volumen  se  encierran  primera  ysegunda  par- 
te, y  que  nu  hizo  dos  cuerpos,  como  algunos 
piensan:  y  aunque  d  le  llama  siempre  primera 
parle,  y  dcuio  tener  intento  de  hazcr  segun- 
da, no  la  hizo  ni  pudo,  ni  fue  a  mi  juyzlo  me- 
nester, porque  cumplió  en  esta  con  su  propo- 
sito, y  con  lo  que  prometía  en  el  titulo,  que 
era  nlumbrar  n  los  fieles  que  venían  de  Ioü 
Qcntiics,  para  que  no  errassen  en  la  vnidad 
de  la  Iglesia,  y  mostrar  que  era  gloría  del 
pueblo  Israel,  lesu  Christo,  y  que  a  los  ludios 


que  vienen  a  la  Ft-,  y  a  la  vnion  de  la  Igleña, 
no  los  han  de  tratar  como  síeruos.La  primera 
vez  llego  al  capitulo  quarenla,  estando  a 
Guadalupe,  y  después  en  el  monasterio  dr 
san  Bartolomé,  a  petición  del  Arzobispo  le;!» 
al  capitulo  52.  Donde  acabo  el  libro  el 
M.CCCC.LXV.  víspera  de  la  Naiiuldad 
nuestro  Seflor,  como  el  lo  dizc  en  el  vi 
capitulo:  donde  tornando  a  hablar  con  el  Ai 
i;obi$po,  hace  un  doclo  epilogo  y  rosoli 
de  lo  que  a  tratado:  donde  también  se  nai 
tra  que  no  hizo  otra  segunda  parte,  ni 
sujeto  para  hazcrla.  Escriuio   tambica 
sieruo  de  Dios  otros  tratados  de  mucha 
dicion,  y  en  lodos  ellos  mostrú  agudeza,  iRjt- 
nio,  buena  nulíciadv  varios  autores,  ledon 
santos,  y  priiicíp^linentc  de  Escritura 
Estando  en  Toledo,  le  pidió  un  amigo  suyo 
hizicssc  vn  sermón,  para  el  jucucs  de  la  cci 
que  le  auian  encomendado,  que  predicisse 
Sacramento,  y  compuso  con  harta  brcui 
vno  muy  docto,  que  se  hallara  en  el  núiH 
libro,  Lamen  ad  reuclalianem  graliam,  f-r.  Ei 
san  Bartolomé  de  Lupiana  escríuio  taaihín 
v^a  vida  de  san  luán  Chrlsoslomo.  de  qiricv 
era  muy  dcuofo,  recogida  de  los  autores  gw 
viuieron  en  su  tiempo,  donde  muestra  nui'ti 
iecion.  Escríuio  vna  epístola  doctrinal,  y  Ur/i 
que  es  un  razonable  libro  a  los  religioso*  d: 
la  orden  que  cslauan  en  la  corona  de  Aragn. 
qtjjctandotos  c  persuadiéndolos  a  que  te  t*- 
tuuicsscn  quedos  y  no  dcsamparasscn  tu 
monasterios,  por  las  dificultades  que  sufraa 
en  tiempo  de  las  grandi^s  disscnsiones  y  gtt- 
rras  que  andnuan  en  aquellos  Reyaos,  ansí 
trc  el  Rey  don  luán,  y  su  hijo  el  prirtcipe 
CarlRs  en  Barcelona,  como  en  todos  los  otm 
estados  de  la  Corona.  Mas  de  diez  ailos 
cieron  aquellos  Reynos  guerras  cioilca 
serahles,  entre  padres  e  hilos,  y  he: 
primos,  de  que  les  akani^aua  a  los  reí 
mucha  parte:  y  assi  no  es  mucho  pci 
alguna  vez  los  estribos  de  la  pacieneiL' 
también  sermones  doclissímos  en  ti 
capítulos  generales  que  presidio  como 
de  la  Orden,  que  fueron  el  ano  de  CO 
y  el  de  LXII.  Cl  dc  LXV.  y  el  (le  LXVIll.  itsA 
de  santa  doctrina.  No  puedo  creer  que 
cassc  todo  lo  que  escriuio  en  edos,  pi 
algunos  tan  largos  que  no  se  leerán  Mi 
horas,  y  de  alguno  haremos  adclaa  temí 
particular.  Dize  el  padre  F.  Pedro  de  la  Vtp^ 
que  cl  Papa  Pío  II.  que  fue  ciccio  deapus 
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íicolao  V.  concedió  indulgencia  plenatia  a 
todos  lus  que  fuessen  a  la  gu«fra  contra  los 
Turcos.  Parecióles  a  algunos  religiosos  in- 
íuíetos  que  era  esta  buena  ocasión  para  yrse 
|e  la  Urden  y  que  era  y  na  licencia  aquella  que 
>mpreliendla  a  todos,  y  nadií-  pudia  cstor- 
irlcs  la  salud  de  sus  almas.  Para  quitar  este 
Esassossiego  el  sieruo  de  Dios,  junto  capi- 
yde  conscntlmienlo  de  los  capitulares 
%endio  vna  heredad,  para  que  del  precio  della 
ie  embiasse  derla  numero  di-  soldados  en  vez 
de  los  que  querían  yr  a  la  guerra:  porque  sa- 
bia bien  el  varón  aanto  que  no  era  gana  de 
combatir  con  los  Turcos,  la  que  los  sacaua 
del  Monasterio,  sino  de  rendirse  a  sus  mise- 
rables apetitos.  No  basto  toda  esta  dilí^eucia 
para  que  n»  se  fuessen  algunos.  Salieron  qiia- 
tro  d«llos,  que  permitió  Dios,  el  enemigo  los 
derriuasse,  jr  dentro  de  pocos  dlaa  mostraron 
que  no  era  la  ansia  de  la  indulgencia,  sino  de 
la  libertad  la  que  los  lleunua.  Vuan  con  orden 
que  fuessen  juntos:  apartáronse  luego  por 
>rta  drffcrencia  que  tuuíeron  (los  que  no  ca- 
lao  en  el  monasterio,  tampoco  cabían  en  todo 
ancho  del  mundo);  llegaron  dos  dellos  a 
>ma,  los  otros  dos  se  esparzieron  como  oue- 
.  sin  dueño  y  señeras.  Después  de  hartos  de 
adar  perdidos,  sin  hauer  muerto  Turco,  ni 
iro,  sino  dado  mil  cuchilladas  a  sus  almas, 
amáronse  at  monasterio.  Castiga  a  los  dos 
sieruo  de  Dios,  como  merecían.  Los  otros 
"dos  Iruxeron  Hreue  del  P;ipa,  en  que  los  ab- 
(oluia  de  cualquiera  culpa  y  pena,  en  que  hu- 
nicsscn  incurrido  por  haucrse  ydo  del  monas- 
terio. Cono  eran  todos  quairo  de  animo  dcs- 
assossegado,  y  no  tenían  ta  reii^on  dentro 
del  alma,  etla  misma  como  mar  espiritual  que 
no  sufro  muertos,  los  echo  fuera.  Acabaron 
los  dos  sus  vidas  reclusos  en  vna  celda  por 
sus  delíctos,  y  estos  fueron  tos  mejor  libra- 
dos, porque  los  otros  dos  perecieron  fugi- 
tiuos  miserablemente,  que  no  par6  el  demo- 
nio hasta  que  acabij  la  guerra  que  muuio  con- 
tra  ellos,  por  verlos  inobedientes  a  los  pre- 
ppto»  y  consejos  de  su  Oeneral. 

CAPITVLO  XX 

\  futtdadon  del  monaslerio  de  Santa  María 
delPasso,  que  agora  se  llama  san  Gerónimo 
de  Madrid. 

Qvando  se  escriuio  la  fundación  del  rnonas- 
trío  de  nuestra  SeAora  del  Parral  de  Sego- 


uia,  se  descubrió  alguna  parte  de  la  dcuocion, 
inclinación  santa  del  Rey  don  Enrique  el  quar- 
lo,  a  todo  lo  que  es  culto  diuino  en  general,  y 
en  particular  a  la  Orden  de  san  Gerónimo, 
donde  con  tanto  cuydado  se  atiende  a  esto. 
Licuado  dcste  buen  espíritu  de<ide  -sus  prime- 
ros ai1o3.  hizo  entonces  lo  que  pudo  por  el 
acrecen lamicitto  desta  Religión  y  después  que 
heredo  los  Reynos  lo  mostró  con  mas  libertad 
y  fuerzas,  aunque  siempre  pudo  poco  por  la 
mucha  parte  que  daua  de  si  a  los  que  traya  a 
su  lado,  y  se  le  leuantaron  sobre  la  cabera. 
Vna  de  las  cosas  que  emprendió  con  calor 
después  de  ta  fundación  del  Parral  de  Sego- 
uia,  iue  el  monasterio  que  se  llamo  primero 
nuestra  Señora  del  Passo,  y  agora  se  llama 
san  Gerónimo  de  Madrid.  Su  fundación  fue 
'  ansí.  El  ano  M.CCCCLX.  siendo  general  Pray 
Alonso  de  Oropesa,  se  trato  en  vi  eapltuto 
priuado  que  se  junto  aquel  alio,  como  el  Rey 
don  Enrique,  edllicaua  vn  monasterio  de  la 
Orden  junto  a  Madrid,  y  quería  se  llamasse 
santa  María  del  Passo.  Y  pues  se  entendía 
que  el  Rey  lo  offrcceria  a  la  Orden,  por  algu- 
nas palabras  que  el  Rey  aula  dicho  a  algunos 
religiosos,  aunque  no  lo  auia  declarado  hasta 
aquel  punto  seria  bien  mirar  lo  que  se  le  auia 
de  responder  quandn  esto  propusicíse.  por- 
que no  fucsse  menester  tornar  a  juntar  capi- 
tulo priuado  sobre  ello,  Los  de  la  junta  se  re- 
suluieron  en  que  se  recibiesse  en  nombre  de 
la  Orden,  si  el  Rey  le  offreciesse.  siendo  cosa 
clara  que  el  Rey  le  offrecerJa:  y  lo  demás  que 
era  darle  Prior  y  Prayles  y  otros  parliciihres, 
remitían  al  General,  para  que  el  ordenasse  lo 
que  conuiniesse,  y  respondlesse  a  su  Alteza 
haziendole  muchas  gracias  pnr  la  merced  que 
hazian  a  la  Orden,  no  degenerando  de  sus 
passados  en  esta  afición  y  (auor.  El  año  si- 
guiente desesentay  vno,fuc  a  Madrid  el  Ge- 
neral Fray  Alonso  de  Oropesa,  a  besar  las 
manos  al  Rey  por  las  ocasiones  que  hemos 
dicho.  Antes  que  se  despidiesse,  le  declaro 
el  Rey  su  intento,  Díxolc  como  pretendía  aca- 
bar muy  presto  el  monasterio  de  nuestra  Se- 
ñora del  Passo,  para  que  enlrassen  en  el  los 
religiosos  de  su  orden,  y  que  su  voluntad  era 
que  antes  de  volucr  a  ku  casa  f  uesse  a  ver  lo 
que  se  hazla  en  la  fabrica,  y  concertaBSC  las 
celdas  y  las  officinas  conforme  a  la  manera  de 
viuir  en  ta  religión  de  san  Gerónimo.  El  Gene- 
ral lo  liiío.  Dio  la  mejor  trai;a  que  pudo,  y 
con  esto  ya  el  aflo  de  sesenta  y  dos  se  trato 
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en  el  capitulo  General,  que  en  el  k  celebro 
con  mas  ccrtcui,  que  qunndo  el  Rey  manda- 
ssc  qac  fuessen  frayles  a  poblar  el  nueuo  mo- 
nasterio, le  embiasstin  el  numeru  que  pidiesse 
y  al  nombrasse  algunos  en  particular  (pues 
conocía  a  muchos)  aunque  eatuuiesiien  ocu- 
pados en  officios  se  dc^embara^assen  y  íuc- 
fsen,  porque  en  lodu  respondiessc  ta  ordvn  a 
tnnta  merced  y  fauorcomo  su  Alteza  le  hazia. 
El  afiu  de  sesenta  y  tres  cmbio  a  mandar  el 
Rey  que  para  el  mes  de  Otubre  de  aquel  uño 
lucsscn  dos  solos  relifíiosus  a  la  nueua  fun- 
dación, y  assentassen  todo   lo  que  vlesscn 
era  necessario  para  que  la  Quarcsma  ade- 
lante de  sesenta  y  quatro,  cntrasscn  a  poblar 
el  monasterio  de  treynta  religiosos.  Todo  M 
cumplió  ansí  en  el  capitulo  príuadn  que  hc 
celebro  el  mismo  a^o.  En  la  relación  de  la 
fundación  que  esta  casa  tiene,  dize  que  vinie- 
ron siete  fraylcs  de  nuestra  Sertora  de  Gua- 
dalupe, y  otros  dos  de  otra  casa,  y  que  en  el 
capitulo  general  que  se  celebro  en  d  alo  de 
CCCCÍ.XVIII.  mandaran  que  los  fraylcs  de 
Guadalupe  se  fuessen.  y  qucdassc  solo  vn 
Prior,  y  se  truxcssen  fraylcs  de  otras  casas. 
Y  asai  6C  hizo.  Eimbío  también  a  dciir  el  Rey 
al  capitulo  general  del  año  sesenta  y  cinco.que 
auia  mudado  de  parecer  en  lo  del  nombre  del 
monasterio,  que  al  principio  quiso  se  llamasse 
nuestra  Señora  del  Passo,  y  agora  quería  se 
llamasse  san  Oeronlmo  el  Real  de  Madrid.  Y 
ansi  mando  el  capitulo  que  se  llamasse  ade- 
lante, y  la  vocación  fucssc  de  san  Gerónimo. 
El  motiuo  que  el  Rey  tuuo  al  principio  para 
dalle  este  nombre  se  rclicre  en  la  chronica  del 
mismo  O  d<!Sta  manera.  El  duque  de  Bretafla 
cmbio  vn  Embaxador,  que  algunos  dizcn  ser  el 
Duque  de  Anienach,  al  Rey  don  Kenrlque,  pi- 
diéndole su  amistad,  y  confederación.  Venían 
con  el  algunos  caualleros,  grandes  hombres  de 
armas,  valientes,  y  diestros  justadurcs.  que 
w  vsaua  mucho  en  aquellos  tiempoü.  Quiso  et 
Rey  hazcrics  fiestas,  y  que  también  vie»sen 
los  caualleros  de  Bretaña,  la  destreza  en  ar- 
mas de  los  caualleros  de  Castilla. Tuuole  tres 
dias  en  el  bosque  del  Pardo,  liaziendole  van- 
quetc,  y  jueeos,  libe  calidades,  y  franquezas 
excossiuas.  El  quano  dia  don  Beltran  de  la 
cneua,  priuadu,  y  querido  del  Rey.  cauallero 
de  muchas  partes,  y  calidades  hfxo  vna  Justa, 
manteniendo  vn  passo  a  la  vsan^  antigua.  Et 
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sitio,  y  la  lela  estaua  entre  el  Pardo  y  MadriA, 
en  el  mismo  assicnto,  donde  después  d  (Uj 
edíHcü  el  monasterio.  Diolc  tanto  contento  il 
Rey  la  juata,  o  torneo,  que  en  memoria  dd 
caso,  por  aucr  salido  del  con  tanta  gloría  *« 
querido  don  Beltran,  que  ya  era  su  mayordo- 
mo mayor,  que  trat6  de  edificar  alU  el  muau 
tcrio,  llamándole  nuestra  Seflora  del  Passo.  y 
llamaralc  mcjarel  passo  de  don  Beltran,  pscí 
se  aulan  dado  alli  pocos  passos  en  servicia 
de  nuestra  Seflora.  Gustaron  poco  de  U  So- 
ta los  grandes  del  Keyno,  porque  era  dea»* 
siada  la  que  se  liaiia  al  Embaxador,  y  los  fl- 
úores y  priuan^as  de  don  Beltran  mas  délo 
que  ellos  quisieran. 

El  sitio  del  monasterio  salió  para  los  rell-, 
giosus  muy  enfermo,  por  estar  cerca  del 
puesto  en  lo  llano,  assiento  húmedo,  dondt) 
Sul  de  la  tarde  liierearepecho.  Conoeinw  ' 
experiencia  (de  mas  de  quarcnta  - 

no  se  podía  habitar  en  el  sin  noia^u  , 

de  la  salud,  y  de  la  vida,  y  perdida  de  U  reí- 
gion,  porque  las  continuas  enfermedadn 
trahian  a  los  religiosos  dcscontenlos:  la  Co- 
munidad y  obseruancia  andana  con  tibiéis 
ni  se  vis  alli  el  heruor  de  otras  euai  dt 
aquel  tiempo,  y  tenían  harto  que  acudir  a  re- 
mediar sus  dolencias,  curar  sus  ages,  lot 
pocos  que  venian  a  tomar  el  habito,  deKU- 
yauan,  viendo  la  poca  salud  que  tenían  ií* 
que  hallauan  dentro;  lornauanse  al  sifta.  ■• 
buscauan  otra  casa,  de  suerte  que  se  cíMi 
de  ver,  no  podía  perscuerar  la  cata  en  aquH 
sitio.  Permitiólo  ansí  nuestro  Seflor.  poique 
no  tuuiesse  negocio  de  tanta  importano: 
como  vn  monasterio  de  San  Oeronia».  -a~ 
Icue  fundamento:  ni  los  caualleros  de  Chrtii ' 
hizlcsscn  memoria  con  el  nombre  del  sitio.  Ji- 
las cauallcrias  vanas  del  siglo.  Los  rri^i)'- 
sos  piudentes  que  consideraron  toda  W'í- 
pidieran  consejo  a  la  orden,  que  harían  \nrt 
que  aquella  casa  no  se  perdiü«>ie,  pues  0 
podia  sustentarse  mal.  Mirando  las  razAiM 
tan  suficientes,  pldlo  la  orden  licencia  a  M 
Reyes  Catholicos,  presentándoselas  con  li* 
fuer^ns  que  ellas  tenían,  par^  mudar  deill 
el  conuento  al  sitio  que  agora  tiene. 
In  dieron  con  f.icilidad,  entendiendo  por 
sonas  dignas  de  fe,  que  el  mismo  Rey 
llenrique  tuuo  proposito  de  hazer  esta 
dan^a,  condolido  de  las  enfermedades 
tinuas  que  Tía  padecer  a  sus  rcügiosot.  Ai 
da  la  licencia  de  los  Reyes,  se  traxo 
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bien  la  del  Papa,  para  que  se  hliiesse  coa 
seguridad.  Concedióse  e$ta  traslados  en  vn 
ipitulo  príuado,  ciuc  se  celebro  el  aflo  de 
sil  y  iiuinienlos  /  dos,  m'ndu  General  fiay 
Pedro  de  B«xar,  ordenando  que  se  rcpar- 
sscn  los  relieiosQS  de  la  casa  del  Passo 
Madrid  por  otras  de  la  orden,  desando  en 
ellas  scys  o  siete,  en  tanto  que  se  labraua  cl 
claustro  nueuo,  aprouech;ind»  todo  cuanto 
fi*e  posible  los  materiales,  porque  se  parc- 
dessc  al  primero,  üexaron  en  memoria  vna 
capilla  pequefia,  donde  se  pudiesse  dezlr  Mi- 
ssa,  y  las  ruynas  y  fundamentos  que  no  dexan 
oluidar  lo  que  fue.  El  sitio  nueuo  fue  bien 
eonsiderado,  esta  puesto  vn  poco  cn  alto, 
u    donde  goza  de  buenos  ayres.  Dentro  tiene 
Bfauena  agua,  y  buena  liuerta,  dclo  abierto, 
^laro,  yel  suelo  fértil,  apartado  entonces  en 
buena  proporción  de  la  villa,  agora  (con  el 
siento  de  tantos  altos  de  Corte)  se  lia  esten- 
lido  casi  tiasla  sus  paredes,  edificando  alli 
is  cortesanos   quanto    lian   arrttynado  en 
Ittas  partes,  con  ser  tanta  la  vecindad  del 
>nasterío  con  la  villa,  que  ya  casi  están 
czclados.  Los  religiosos  que  en  aquel  con- 
ínto  viuen,  lian  sido  siempre  dignos  de  mu- 
lta toa,  pues  no  son  parte  las  olas  de  vn  mar 
m  lurb.ido,  no  digo  para  aliogarloa,  cosa  que 
podia  temerse,  mas  ni  aun  para  turbar  el  so- 
ssiego  de  sus  vidas.  Viuen  por  merced  del 
Seilor  en  mediu  destas  turbaciones,  tan  fuera 
deltas  como  en  un   yermo.   Edificaron   una 
yglesia  bien  proporcionada:  y  de  la  architec- 
tura  de  aquel  tiempo,  la  mas  bien  entendida 
que  ay  cn  mudias  leguas  al  contorno,  ti 
claustro,  celdas,  y  todo  lo  demás,  fue  como 
de  despoius  del  primer  monasterio,  lunta  con 
la  yglesia  por  la  parte  de  Orienlc,  y  dd  Nor- 
te, un  aposento  real  bueno,  aunque  de  pocas 
piezas,  donde  se  recogen  las  personas  Reales 
algunas  vejes  a  oyr  los  diuitioK  oficios,  que  se 
han  hecho  siempre  en  aquel  conuento  con 
buen  cuydado.  Ha  sido  frequcntado  de  los 
Reyes,  y  hedióse  cn  aquella  yglesla  actos  de 
gran  solenidad.  lurose  alli  el  Rey  don  Felipe 
ouestro  seAor,  siendo  Principe,  lurose  tam* 
bien  alli  cl  Príndpe  don  Fernando,  dia  de 
5.  Lucas,  que  murió  el  año  mil  y  quinientos  y 
setenta  y  ocho,  dcxando  lastimado  el  coraron 
del  padre,  y  a  toda  Espafla,  por  las  grandes 
esperanzas  que  se  auian  concebido.Rcmcdiolo 
nuestro  Seftor.  y  enjugo  tan  justas  lagrymas 
con  la  felii  jura,  que  también  se  hizo  cn  la 


misma  yglesla  del  Principe  don  Felipe  IIL 
deste  nombre,  a  quien  nuestro  Seflor  guarde 
largos  años.  El  aflo  mil  y  quinientos  y  setenta 
y  tres,  tuuo  alli  su  Mageslad  capitulo  como 
Maestre,  a  las  tres  ordenes  Militares,  SantEa* 
go,  Calatraua,  y  Alcántara,  y  otros  actos 
desta  calidad.  El  Prior  deste  conuento,  como 
son  siempre  personas  sefíatadas,  y  de  tanto 
exemplo,  esta  cargado  de  Patronazgos,  he- 
cho vn  perpetuo  mayordomo  de  pobres,  y 
obras  pias.  Tiene,  porque  empecemos  por 
aqui,  el  gobierno  del  monasterio  de  la  Con- 
cepción Qeronima  de  nuestras  monjas,  que 
es  de  la  calidad  que  todos  saben,  de  quien 
tr.ilarcmos  cn  su  lugar  proprio.  Es  también 
patrón  (junto  con  su  conuento)  del  tiospllaj 
de  santa  Catalina  de  los  Uonados,  en  la  uUla 
de  Madrid,  fundadon  de  Pero  Fernandez  de 
Lorca,  secretario  de  los  Reyes  don  luán  y  don 
Hcnrique  lili,  su  hijo.  Mand6  se  suslcntassen 
alli  diez  hombres  y  diea  mugeres  pobres,  de 
los  que  llaman  enuergoni;antes.  Después  con 
particular  Bula  se  ordeno  que  luessen  todos 
hombres,  porque  se  quitassc  toda  sospecha 
de  memoria  tan  pi.i,  eligelos  el  Prior,  y  el 
conuento.  Y  los  mismos  son  también  patro- 
nos de  la  lymosna  de  doña  María  de  Herrera, 
mugcr  del  Comendador  luán  de  Luxan,  y  re- 
parten doze  fanegas  de  trigo,  y  quatro  mil 
maraucdis  cada  alio,  a  seys  pobres  de  la  pa- 
rroquia de  San  Andrés.  Dex¿  Luys  de  Lude- 
ña  mil  ducados,  para  que  se  echassen  en 
renta,  y  con  ella  se  cassasen  vna  o  dos  huér- 
fanas, y  si  la  huuiessc  de  su  linagc  fucssc 
preferida,  y  que  el  Prior  de  S.  Gerónimo,  y  vn 
regidor  fuessen  patrones,  y  las  eligiessen  el 
dia  de  los  Reyes  en  el  mismo  conuento.  luán 
Bautista  de  Tuledo,  Architecto  del  Rey  don 
Felipe  ti.  de  cuyo  ingenio  (como  vemos)  es 
tuda  la  planta,  y  mucha  parte  de  la  montea  de 
estn  real  casa  de  S.  Lorenzo,  dcxó  su  hazien- 
d.i,  para  que  se  comprasKc  renta,  y  delta  se 
casassen  las  luicrlanas  que  alcan^asse  cada 
aflo,  dándoles  a  quince  mil  maraucdis.  Hizo 
patrones  de  tan  buena  memoria,  como  hom- 
bre que  quería  edificar  en  el  cíelo,  al  Prior  de 
S.  Gerónimo,  y  al  Guardian  de  San  Francisco, 
y  vn  regidor  de  la  villa.  El  minmo  Prior  y 
guardián,  y  ci  Prior  de  nuestra  Señora  de 
Atocha,  y  el  de  S.  Agustín,  con  el  capellán 
mayor  y  confcssor  de  las  Descalcas  Fiands- 
C38,  digna  fundación  de  la  serenissima  Prln- 
ccssa  de  Portugal,  doña  luana  de  Austria, 
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liíja  de  Carlos  V.  Hcrm.in.1  del  Rey  don  Feli- 
pe II.  son  visitadores  de  muchas  obras  pJ.is, 
qitc  dex6  esta  seAora  en  su  tcslamctilu.  lun- 
laiisc  todos  el  Domingo  de  Casimodo  a  ver 
lu  cuentas,  y  como  se  deslribuyc  la  renta,  y 
te  cumplen  las  obligaciones,  y  ilanles  vn  esti- 
pendio largo.  El  primero  de  los  nombrados,  es 
el  Prior  de  San  Gerónimo,  y  ansi  van  Brman- 
lio  los  actos  de  la  visita,  por  ti  orden  del 
nombramiento.  También  el  Prior,  y  conuenlo 
distribuyen  cada  mes  doie  mil  marauedis,  a 
loa  pobres  que  llegan  a  la  puerta,  lymosna  de 
luán  de  Recolé»,  y  otros  tres  mil  y  tantos  les 
dcxo  para  la  sacristia.  £1  Cmbaxador  luán  de 
Bargas  Mexia.  niandfi  se  hiiiesse  vn  colegio 
en  Salamanca;  liiiolc  su  heredero,  y  dcx¿  al- 
gunas personas,  como  visitadores  del:  entre 
ellos  es  vno  cl  Prior  de  San  Gerónimo,  y  le 
señalo  de  galano  por  el  cuydado,  seys  mil 
marauedis  cada  afio.  Elige  también  junto  con 
el  Abad  de  San  .Martin,  ¡as  huérfanas  que  gc 
casan  cada  vn  an<i  de  la  renta  de  cien  mil  ma- 
rauedis. Memoria  del  Licenciado  Luxab,  man- 
dil hazcr  dertas  obras  pías  de  aquella  renta, 
y  que  to  que  sobrasse,  si  fuere  menos  de 
veinte  mil  marauedis,  se  de  a  viia  sola,  y  sí 
mas,  se  rep,irta,  como  los  electores  quisieren. 
Es  también  el  Prior  patrón  del  hospital,  que 
está  Junto  a  la  concepción  Francisca:  fundóle 
Beatriz  Oalíndo, de  quien  haremos  parlicular 
memoria,  adelante.  Tiene  otros  patronazgos, 
que  por  no  cansar,  ni  pareica  hago  tabla  de 
bien  hechores,  los  dexo.  Sin  estas  lymosnas, 
que  son  como  agenas,  y  que  con  tnnto  cuy- 
dado  se  administran  y  conseruan,  tiaze  otras 
muchas  y  proprlas  la  casa.  Dif^an  estas  vna  In- 
finidad de  pobres  que  llegan  a  aquella  puerta 
todas  las  horas  del  día.  Dale  el  conuento  al 
Prior  veinte  ducados,  para  que  hago  algunos 
particulares  socorros:  la  Pascua  de  Nautdad 
le  da  treinta  y  seys  fanegas  de  trigo.  Dase  sin 
esto  vna  fanega  de  pan  cozitlo  cada  día  a  los 
polires  que  lleyan  y  todo  el  pan  que  se  leuan- 
ta  de  las  mesa»  partido,  y  pártese  casi  todo. 
Hazeseles  olla  por  si,  de  carne  y  de  verdura, 
y  danles  la  fruta  que  sobra  de  la  mesa,  y  mu- 
cbas  raziones  de  camero,  que  el  portero  alia 
con  sus  clcrlat)  leyes  puede  licuar  de  los  fray- 
les,  sobre  que  suelen  passar  mil  piadosos 
hurtos  y  trauesuras,  de  que  se  pueden  absot- 
iicr  fácilmente  Es  costumbre  (no  se  si  la  lla- 
me ansi,  o  vergüenza  sania)  que  sentándote 
el  portero  al  lado  de  vn  religioso,  no  osa  casi 


tocar  a  la  razion,  porque  es  como  tener  mu- 
chos pobres  que  se  le  eslan  pidiendo  Üma»- 
nas  espirituales  haze  muchas,  que  aunquem 
se  parecen  tanto,  son  de  mayor  considera 
clon.  Ansc  visto  hartas  vezcs  en  aquelcoo- 
uento.  diez  y  onzc  confcssorcs,  que  aunqm 
acuden  a  las  obligaciones  del  choro,  los  ratgi 
de  su  descanso  los  emplean  en  este  trabaja 
tan  pió.  En  quaresmas,  y  advientos  ae  ven 
salir  a  predicar  por  los  hospitales  y  parre- 
quias.  quairo,  cinco  yutas,  que  para  gente 
tan  ocupada  y  eiKCrrada  no  es  poco:  y  loqn» 
es  mas,  que  he  visto  yo  hijos  de  aquella  csu 
que  se  les  passan  años  que  no  salen  del  bo- 
nasterio  a  la  villa,  y  es  menester  algunas  »e- 
zes,  que  se  ofrece  aecessjdad.  mandárselo  coi 
rigor,  que  en  otras  Religiones  lo  lendriaicf 
algo,  o  por  milagro. 

CAPITVLO  XXI 

Lo  qae  se  ordenó  en  algunos  rapUulos  gw 
rales,  y  prinados.  Fray  Alonso  de  Onpen 
es  puesto  por  juez  y  arbitro  ea  las  cortet  ii 
Medina  del  Campo. 

AI  tiempo  que  se  acabaron  de  assestir 
los  desassossiegos  de  los  ludios  de  Toledo, 
con  kps  Chriílíanos  viejos,  corría  el  afci. 
M.CCCC.tXll.  y  en  el  a  diez  y  seys  de  Maj» 
se  juntji  la  orden  a  celebrar  el  XV.  captlri» 
general  en  S.  Bartolomé  de  Luptana.  Presidie 
fray  Alonso  de  Oropesa  (jeneral.  y  tiizo  vsa 
oración,  o  sermón  en  Latín,  de  los  mc^o'** 
que  en  su  vida  húo.  No  puedo  creer  qar  k 
predicasse  todo,  porque  yo  no  le  pude  leer 
en  toda  una  maflana.  aunque  me  di  buena  dé- 
tigencia,  y  marauillome  quandn  tuuo  tieapo 
ni  lugar  para  liazerie,  y  csludiarie,  poniM 
hasta  muy  poco»  días  antes,  estuuo  (cono 
vimos)  en  la  ocupación  de  la  Inquisidoa  de 
Toledo,  donde  ni  aun  para  reiar  las  horas 
canónicas,  le  quedaua  apenas  tiempo:  bolgan 
yo  harto,  que  todos  pudieran  leerlo,  porier 
de  tanto  prouecho,  y  de  tanta  grauedad.  j 
buena  doctrina.  Tom6  por  fundamento  squil 
lugar  del  Deuteronomlo,  en  cl  capitulo  qua^ 
lo;  Ikec  est  vtstra  aapletttla.  *  ínteUeclut  <•• 
ram  popalís,  vi  aadienies  vniuenl  prtKtpU 
hiK,  dicani:  En  popuHs  sapiens,  C-  Intttligm 
gens  magna,  &e.  Partió  luego  audlscnrioe» 
trea  partes.  La  primera,  que  ea  la  sapieocU, 
dto  a  los  superiores  y  perlados.  La  Mgtiiidi. 
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lue  es  el  entendimiento,  a  los  subditos.  La 
tercera,  que  es  la  alabanza  nacida  del  buen 
cxemplo  de  los  vnos  y  de  los  otros,  dio  al 
puebla.  Discurre  con  buen  aitilÍ:io  por  cada 
vna,  dilatando  y  confirmando  con  excelentes 
.lugares  de  Escritura,  y  ile  santos,  /  aproue- 
lase  caá  tis»i  mámente  de  los  Filósofos  y 
Roelas.  La  sabiduría  de  his  perlados,  di2e 
|ue  pide  para  su  entereza  muchas  partes: 
>noc¡mientú  de  la  ley  santa  contenido  en  las 
radas  letras,  poriiue  no  tenga  ignorancia 
lo  que  ha  de  haz«r  y  dezir.  Este  lugar  es- 
Ertde  con  mucha  erudición,  aprouechandosc 
lucho  de  la  doctrina  de  nuestro  padre  S.  Ge- 
taimo:  y  porque  no  vale  nada,  o  vale  poco  ei 
iblar,  y  el  satwr,  la  ciencia,  meditación,  y 
todo  lo  que  encierra  la  teórica,  sino  se  viene 
a  la  platica,  y  se  ponen  las  manos:  muestra 
luego  como  está  el  perlado  oblii>ado  a  ir  de- 
lante, con  la  vida  y  con  el  exemplo,  porque  no 
,sea  toduliablar,  y  filosofar  de  cabera,  sino 
|uc  cnscAc  con  el  exerdcío  de  la  virtud:  y 
|uc  aquello  que  sabe,  y  lo  que  predica,  este 
riuo.  salga  fuera  y  se  vea:  y  porque  Iras  estas 
parles,  de  deíir  v  tiaier,  ciencia,  y  obras, 
}rre  laego  peliitrn  de  vanidad  y  alHuez, 
luesira  luego,  quanto  recalo  ha  de  poner  en 
iluerse  a  DIor.  y  resinarlo  lodo  en  su5  ma- 
darle  a  el  soto  las  eradas,  no  buscar 
otra  (¡loria,  sino  la  suya,  porque  corre  riesgo 
de  incliarse,  y  allluccersc,  y  quererse  contó 
unor  y  dueflo  del  rebano,  no  siendo  suyo, 
sino  de  Christo,  y  la  sabíduna,  sí  es  de  arri- 
ba, arriba  se  ha  de  tornar,  y  referirla  a  su 
propria  fuente,  y  dezir  dentro  de  sE  mismos: 
Que  licnes  que  no  ayas  rccebido?  y  aquello 
que  mandA  Oiriato  que  digan:  Sicruos  inúti- 
les somos,  lo  que  estañamos  obligados  a  lia- 
zer  aquello  hízimos.  Resultari  luego  de  ac|ui 
la  paz.  que  es  proprio  efeto  de  la  sabiduría 
del  délo,  tisia  es  vna  de  las  partes  mas  doc- 
Hbmiente  tratadas  en  esta  condón,  significan- 
HAo  vinamente  lo  primero  quanta  obligación 
■Kenen  los  perlados  a  buscar  esta  paz.  y  ser 
IOS  proprios  inslrumcnton,  y  ministros  della, 
por  enderezarse  aqui  la  obligación  de  su  ofi- 
cio, y  fue  [o  que  principalmente  pretendió  el 
hijo  de  Dios,  viniendo  al  mundo,  como  se  lo 
cantaron  los  Angeles  en  naciendo.  Para  esta 
dixe,  que  son  menester  muchas  y  grandes 
alhajas:  la  primera,  limpieza  de  vida,  y  pu- 
reza de  conciencia,  humildad,  modestia,  man- 
edumbre,  benignidad,  y  sobre  todo  caridad, 


y  amor  a  los  hennanos:  prueua  estas  partes 
con  el  exemplo  de  lesu  Christo,  primero,  lue- 
go con  el  de  S.  Pablo,  porque  las  Epístolas 
dcste  gran  Dotor  de  las  gentes,  a  mi  parecer 
sabíalas  sin  faltar  tilde.  Tan  lleno,  y  tan  feliz 
va  en  todo  lo  que  trata  de  lugares  de  sus 
Epístolas,  de  donde  creo  que  aula  penetrado 
mucho  del  pensamiento,  y  del  alma  del  Apos- 
to!. V  porque  no  sea  todo  blanduras,  pues  la 
necessidad  ensefla,  que  ay  subditos  duros, 
atreuidos,  rebeldes,  muéstrales  a  los  Perla- 
dos, quan  nccessario  es  el  animo,  y  el  valor 
para  el  castigo,  y  para  la  reprehensión:  ense- 
Aa  doctamente  como  se  ha  de  bazer  esto,  y 
como  se  ha  de  enfrenar  esta  parte,  para  qu.' 
ni  dcsiize  al  «stremo  de  cruddad,  ni  le  faltej 
nicrnos,  amoicntada  con  la  piedad  demasia- 
da. Y  de  aquí  viene  a  mostrar  la  necessidad 
que  ay  de  la  justicia,  equidad  y  Juyiio,  no  de- 
diñando  poraffecto  de  Ira,  o  de  misericordia. 
El  fiel  de  la  balanza  descubre  reglas  de  mu- 
cha prudencia,  «acadas  de  la  Escritura  Santa, 
adornadas  con  lugares  de  santos^  y  de  los 
pilosofos,  a  quien  dio  titos  claros  íuyzios  para 
esto.  Después  de  auer  descubierto  tan  her- 
moso campo,  y  hecho  alarde  de  tan  ilustre 
cxerdto  de  virtudes,  mostrada  la  multitud  de 
cosas  que  son  menester,  en  vnoque  de  veras 
ha  de  ser  y  merecer  nombre  de  Pastor  de 
almas,  y  lo  que  se  encierra  en  aquella  parte 
primera  que  les  tocaua  a  los  perlados,  llama- 
da sapiencia,  se  maraulllaua  mucho,  que  oseu 
los  hombres  entrar  en  negocio  tan  diScil.  y 
que  .tcometan  oAdo  tan  peligroso.  Aqui  qui- 
siera yo  dezir  sus  mismas  palabras,  sino  que 
no  oso  entrar  en  estas  condones,  o  platicas 
tan  largas  derechamente,  porque  lo  veo  re- 
prehendido en  algunos  granes  autores:  no 
digo  mas  de  que  trafa  con  mucha  destreza 
esta  parle,  contra  los  atreuidos,  ambiciosos, 
y  aiisl  passa  a  la  segunda  de  los  subditos,  y 
y  les  ensctla  con  mucha  prudencia  lo  que  les 
toca:  y  de  alli  passa  a  la  ten-era  del  pueblo,  y 
muestra  quan  imprudentemente  se  atreuen  a 
murmurar  déla  vida  de  lo«  aieruos  de  Dios,  y 
varones  espiriluales,  no  entendiendo  lo  que 
tratan,  y  de  quan  n.ica8  ocasiones  fundan  ra- 
zones de  escándalo.  Basta  esta  notida,  para 
que  se  vea  algo  del  buen  artificio  desla  pla- 
tica, que  a  mi  Juyzlo  es  de  las  doctas  que  be 
visto,  y  no  se  si  agora  llega  alguno  de  los  mas 
estirados  a  esta  fineza. 
Trataron  en  este  Capitulo  general  algunas 
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cosas  de  rmportantía,  para  el  aumento  y  con- 
scruacion  de  la  ItcliKlon,  y  cstadu  espiritual: 
no  quiero  detenerme  en  ellas.  Escriuio  el 
C«mde  de  Salinas  a  cslc  Capitulo  vna  carta, 
díziiMKln,  que  quería  dar  a  la  orden  U  casA  y 
monaslerio  de  Bencuiucrc  en  Aguilar,  de  que 
el  era  patrón  y  fundador,  porque  los  religio- 
fioa  preinosiralenses  que  le  tenían,  no  viuian 
conforme  el  desscaua,  ai  al  nombre.  La  orden 
como  cosa  de  que  no  lenla  mucha  codicia,  lo 
remitió  al  General,  para  que  el  se  informasHc 
de  lo  que  conucnía.  Vi&las  las  coiidiclones.  y 
los  embarazo*  que  se  atraueaaoan  en  el  nego- 
cio, 8C  de&Utio  dclio,  liuycndo  siempre  quinto 
fuessc  possible,  la  inquietud,  y  el  enemistarse 
con  otros,  siendo  el  principal  intento  la  cari- 
dad. Luego  el  aAo  siguiente  lúe  nccessario 
luntarsen  celebrar  otro  capitulo  priuado  en 
el  mismo  cooucnto.  La  ocasión  fue,  porque 
vacaua  el  oficio  del  General,  por  (in  de  los 
tres  allos,  y  confirmar  la  etecion  del  General 
luturo.  Elipcron  lue^o  de  confurmídad  caw 
todos  los  electores  al  mismo  Iray  Alonso  de 
Oropcsa,  porque  le  amauan  mucho,  y  su  pru- 
dencia en  el  gouienio  era  alabada  de  vnos  y 
oíros,  En  el  capítulo  passad»  le  auian  conce- 
dido, que  quando  nuestro  SeAnr  le  Heiiasse 
desta  vida,  aunque  al  presente  no  fucssc  Qe- 
aeral,  se  le  hiziessen  lodos  lo»  sulragios  y 
beiiefictoa  espirituales  que  se  hazen  en  toda 
la  orden  por  el  que  muere  siendo  General, 
reconociendo  cu  esto  quaiila  obliKaciun  le 
tenían,  por  el  buen  excniplu  que  siempre  auia 
dado,  los  trabajos  que  por  la  utden  auia  su- 
frido, por  el  bien  común  de  la  Religión  Chris- 
tlana,  y  pazdcsius  Rcynos.  Otorgáronle  tam- 
bién, que  porque  tenia  algunos  agcs^  y  estaua 
quebrado  de  salud,  de  loa  trabajos  passados, 
se  fuesse  a  curar,  y  conualecer,  al  monaste- 
rio de  la  orden  que  quisiessc,  y  dexasse  en 
S.  Bartolomé  un  vicario  general,  o  los  que 
quisiessp,  para  que  acudan  atli  con  los  nego- 
cios. No  flc  si  vsó  dcsla  licencia,  que  fue  nuc- 
ua  en  la  orden,  como  quiera  que  luesse,  el 
estaua  ya  en  este  capitulo,  con  la  salud  que 
basto  para  hazerle  General.  Otro  mayor  em- 
barazo se  ufredu,  que  pudiera  ser  de  mayor 
impedimento  para  esta  cleciun,  y  tue  estar 
llamado  este  sicruo  de  Dios  para  las  cortes 
que  se  auian  de  tiazer  en  Medina  del  Campo: 
y  con  todo  csso,  después  de  electo,  los  padres 
del  c^itulo,  y  cofllirmadores  de  la  ciccion 
determinaron,  que  en  lodo  caso  fuesse  al 


llamamiento  del  Rey,  y  del  Reyno,  j  poapa* 
^esae  el  bien  particular  al  vníueruL  Dke 
brcuemente  lo  que  Ine  esto,  para  que  sefo- 
tienda  esta  determinación  del  Capitulo  prfaok 
do.  Como  el  Rey  don  flenriquequarlonoteala 
hijos  tierederos.  y  en  su  gouierno  proceda 
con  tanta  blandura,  que  todos  inpftmiaa 
el  lo  que  querían,  estaua  el  Reyno  y  los  giu- 
dea  desguatados,  todo  lleno  de  inquietud,  ^ 
burotos,  diuisiones:  viuian  unos  como  goe* 
rian,  y  oíros  como  podían,  o  los  dexawan.A 
cslc  estado  viene  la  república,  quando  tiene 
Raqucza  de  cabera,  y  esta  sin  capitani  toi 
hombres  se  tornan  como  peces  del  mar,  ani- 
males de  bagissimas  animas,  injustos,  ajnn 
ley,  de  que  el  mas  grande  trague  al  menor,  a 
como  loá  lagartos,  culebras,  cocodrilos,  y  hi- 
popótamos, t  aslliscos,  animales  sin  reputftleA, 
sin  pastor,  sin  gouierno,  crueles  con  »osse 
mejantes,  y  con  los  que  no  lo  son:  y  a  uiu 
compara  vo  Proieta  (')  a  los  hombres,  quaado 
no  tienen  rienda  de  justicia,  ni  Principe  ipie 
les  detenga.  Tal  estaua  Castilla  por  U  falu 
del  gouierao,  y  llega  a  tanto,  que  algunos, y 
los  mas  prirtdpales  se  juntaront  y  Icuanlaros 
Rey  al  Infante  don  Alonso,  hermano  del  Rcf, 
y  de  la  Infanta  dofla  Ysabel.  Intentaron  tm 
eslo,  prenderle,  y  aun  matarle,  y  qtiandoss 
pudieron  salir  con  ello,  depusiéronle  del  íity 
no  quanlo  fue  de  su  parte,  y  con  muctia  igii«- 
minia,  fingiendo  en  ausencia  vna  estatua  i|ae 
represenlassc  su  persona.  Tragedia  míacrt- 
ble,  atreuimiento  villano,  indigno  de  h>s  p6- 
cltos  hidalgos  de  losCiistcllanos.  Haaiaakbs 
rebelados  cargos  pesados,  feos,  vile^  iDi  oo* 
príndpales  eran  quatro:  que  traliia.  lo  prinr- 
ro,  Moros,  enemigos  de  la  le  en  su  corte,  jre» 
su  casa,  consintiéndoles  delitos  y  casos  atn- 
ces,  violar  doncellas  Cristianas,  sin  miedori 
vergüenza.  Lo  segundo,  que  los  oHcloa  Ac 
juslicia.  Corregimientos,  Alcaydias,  y  «M» 
de  su  casa,  y  del  gouierno  del  Reyno,  Io>  di» 
a  personas  indignas,  baxas,  sin  méritos,  qv 
con  el  poder,  y  dignidad,  que  no  meredas 
llenos  de  soberuia.  causauan  tiranías,  n»l»oi, 
injusticias,  y  crueldades.  Tras  esto,  qac  aoii 
dado  el  Maestrazgo  de  Santiago  A  dO(l  Bt^ 
Irán  de  la  Cueua,  con  grande  agraulo  j  pc>> 
juyiio  del  Infante  don  Alonso  8U  hermanea 
quien  pertenecía  de  derecho:  lo  postrer* 
peor  y  mas  leu,  que  a  doAa  luana  hiia.a» 
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suya,  sino  de  su  muger,  y  de  dan  Beltran 
de  la  Cueui,  según  (nina  publkn  en  toilu  ct 
Reyno,  auia  hecho  jurar  por  Princesa,  he- 
redera de  los  Rcynos,  con  tanta  afrenta 
dellos  y  perjuyzio  de  los  legítimos  succsso- 
res.  Para  remedio  de  tantos  males,  a  que  se 
moiiían  algunos  con  buen  telo,  otros  con  iti- 
leres  y  malicia,  se  le  pedia  al  Rey  hizlesae 
jurar  al  Infante  don  Alonso  por  Príncipe  he- 
redero, y  darJc  d  Maestrazgo.  Cos,i  justa, 
luoque  pedida  con  desacato,  y  mal  leroiinu, 
Iqne  jamas  se  ha  de  vsar  con  los  Reyes  let;itl- 
•Bios.  por  malos  que  sean,  pues  están  en  lu- 
gar de  Dios.  Yleni  le  pedian,  que  para  el  ){o- 
uiemo  de  los  Rcynos,  y  pacificar  algunas  co- 

»sas,  se  &eflalass«n  dos  caualleros  de  parte  de 
los  conjurados,  y  dos  de  parle  del  Rey,  y  vn 
arbitro,  que  en  las  cosas  de  diferencia,  fuessc 
el  que  los  concertarse,  y  rcsoluiesse  ios  ne- 
gocios. Hizosc  luego:  lo  primero  juraron  al 
D  Infante,  &iendu  de  edad  de  onze  años,  numero 
Bide  mal  prono^ico,  y  don  Beltran  renuncio  el 
HMaesIraigo  de  Santiago:  y  para  las  cosas  del 
Hgouíerno,  el  Rey  sefialo  de  su  parle  a  don 
I      Pedro  Vctasco,  primogénito  de  don  Pedro 

I  Fernandez  de  Vclaaco,  Conde  de  Haro,  y  a 
lQoni;alo  de  Saauedra,  Comendador  mayor  de 
jMonlaluan,  en  el  Reyno  de  Aragón,  de  la  or- 
den de  Santiago.  De  parle  de  la  liga,  don  luán 
Pacheco  Marques  de  Vlllena,  y  don  Aluarode 
Sluniga,  Conde  de  Plasencía:  para  la  lerceria, 
y  concordia  de  las  partes,  en  quien  vínlesscn 
a  resoluerse  todos  los  puntos  de  diferencia, 
era  cosa  diBcultosa  hallar  persona  tan  cabal, 
y  tan  de  por  medio,  y  a  gusto  de  partes  tan 
encontradas.  Pusieron  de  común  acuerdo 
vnos  Y  otros  los  ojos  en  el  General  de  la  or- 

»den  de  San  Gerónimo,  fray  Alonso  de  Orope- 
M.  Tanlo  crédito  se  tenia  de  sus  partes.  Em- 
biaronle  a  auisar  de  parte  del  Rey.  y  de  los 
oíros  que  estauan  de  la  parte  del  Príncipe 
don  Atuniw.  que  se  encargaasc  dcste  negocio: 
my  que  ta  junta  auia  de  ser  en  Medina  del 
^vCampo.  El  quisiera  esoisar  vn  encuentro  tan 
^^dlfidl;  los  del  capitulo  pnuado  le  dixeron,  que 
en  lodo  caso  no  lo  dexasse,  sino  que  fuessc 
a  donde  se  ofrecía  tanta  ocasión  de  scruír  a 
noeslro  Senot.  Mosiro  en  esta  junta  mucho 
valor  fray  Alonso,  y  huuo  menester  lodo  lo 
I  que  sabia,  porque  se  trataua  el  negocio  mas 
arduo  que  se  ha  ofrecido  dentro  destos  Rey- 
fnos,  con  gente  de  muclia  sagacidad,  pniden- 
tda,  camela,  puestos  lodos  en  sus  inlefcsacs 


particulares,  mas  que  en  la  quietud  del  Reyno. 
ilastaua  ser  el  viio  y  contrarío  del  Rey,  don 
luán  Pacheco,  hombre  ile  grandes  niaflas,  de 
quien  se  dezia  publicamente,  que  tenia  tanta 
arte  en  traer  a  su  voluntad  Lis  de  los  que 
con  el  tralauan,  que  ponía  sospecha,  si  era 
mas  que  Ingenio  humano.  A  lo  menos  con  el 
Rey  don  Hcnríque,  cierlo  es  que  hazia  todo 
lo  que  quería,  por  enojado,  y  ofendido  que  le 
tuuiease.  Viosc  buen  ejemplo  desto  en  la  jun- 
ta. Truxo  con  facilidad  a  su  parecer  a  los 
otros  tres,  para  que  hiziessen  lo  que  el  que- 
ría: y  con  esto  daua  poca  entrada  a  fray  Alon- 
so de  Oropesa,  para  arbitrar.  Con  todo  esso 
les  resistió  mucho,  y  fue  a  la  mano  en  algunos 
capítulos,  que  se  decrelauan  contra  el  pobre 
Rey  don  Mcnrique,  en  mucho  deshonor  de  au 
persona.  Detuuieronae  dias  en  esto:  en  ellos 
entendió  el  Rey,  que  sus  partes  en  la  junta 
no  yuan  buenas.  Auitiaronle  de  secreto,  que 
en  la  sentencia  que  se  daua  por  los  juezes 
delia,  le  dexauan  poco  mas  que  solo  titulo  de 
Rey,  o  como  dizen  Rey  de  solo  titulo;  aqui 
cobró  algún  animo,  y  se  qucxd  graucmcnte 
que  le  dexa5.sen  tan  apocado,  y  sin  autorídadi 
supo  de  cierto,  que  Qont;alo  de  Saauedra.  y 
el  secretario  Aluar  Üomez,  se  auian  passado 
a  ta  parte  del  Marques  don  luán  Pacheco,  y 
que  el  secretarío  le  auia  sido  siempre  tray- 
dor,  y  guardadolc  poca,  o  nineuna  fidelidad, 
después  de  auer  recebldo  muclias  mercedes. 
Rcuoco  luego  por  sentencia,  todo  toque  loa 
diputados,  o  )ucies  auian  hecho  en  la  junta 
de  Medina  del  Campo,  dándolos  por  sospe- 
chosos, y  enemigos  declarados  a  su  real  ser- 
uício-  Desde  este  punto  se  desucrgon(;aron 
las  cosas.  Rompióse  de  parle  de  los  caualle- 
ros, que  seguían  al  Principe  don  Alonso,  con 
el  temor,  vergucnc^,  y  rcucrencía  que  deuen 
a  su  señor  nalural.  que  aunque  estaua  culpa- 
do en  mucho,  el  termino  de  proceder  fue  des- 
acatado, digno  de  graue  castigo.  El  General, 
fray  Alonso  de  Oropesa,  se  boluiu  a  su  casa, 
harto  desgastado,  viendo  yr  las  cosas  tan 
rompidas,  y  el  poco  fruto  que  auia  hecho  en 
negocios  lan  sangrientos,  eniendiendo,  que 
el  remedio  dcilos  pcndia  de  Dios  solamente; 
este  le  pedia  el  con  muchas  veras,  y  encarga- 
ua  a  sus  subditos,  que  lo  hincsscn:  lo  demás 
destas  tragedias,  otros  las  han  escríto.  Algu- 
nos han  dicho,  que  el  General  de  San  Gero* 
nimo  no  cstaua  en  esta  junta  como  juez,  sino 
solo  por  arbitro,  o  tercero,  para  cunccriartos. 


360 


MISTDRrA  DE  LA  ORDEN  DE  SAN  OERONIMO 


Cngañanse,  que  junlamcnte  cr.i  lo  viio  y  lo 
olio.  Para  que  se  vea  la  verdad,  y  lu  que  se 
hasia  en  aquella  junta,  haré  relación  de  dos 
sentencias  que  dieron  estos  ¡netcs,  que  las 
halitf  enlre  oíros  papeles  viejos,  m  el  archluo 
[lc  S.  [lartoloinc  (!c  Liipiana.  Son  confirmadu- 
nes  que  los  juczes  hizicron  a  Aluar  üomejí  de 
ciudad  Real,  secretario  del  Rej*.  que  como  no 
pretendía  sino  sus  interesscs,  quiso  asegurar 
para  adelante,  to  que  el  Rey  le  aula  daito^ 
comprando  con  la  venta  de  la  lealtad,  la  fír- 
mcza  de  las  mercedes  mal  merecidas.  La  rna 
es  de  tai  tercias  reales  del  Arctprestazgo  de 
Madrid  y  de  los  lugares  de  Pinto,  y  Valdemoro, 
CicmpozRclos,  y  S.  Martin,  y  el  Casar,  y  las  del 
Arciprestnzgo  de  Monlaluan,  con  Ins  de  la 
Sisla  mayor  y  menor.  La  otra  conñrmacion,  es 
la  alcaydia  mayor  de  la  ciudad  de  Toledo,  de 
quien  también  le  auia  hecho  c)  Rey  merced 
dándosela  por  juro  de  heredad,  y  que  pudie- 
ssc  haier  iraiisaciun.  y  passarla  pur  vía  de 
mayorazRo  a  sus  hijos.  Las  clausulas  prime- 
ras dcstas  cotiflrmacioncs.  son  desic  tenor- 
En  la  villa  de  Medina  del  Campo,  a  quinicc 
dias  de  Enero,  aíto  del  nacimiento  de  nuestro 
ScSor  iesu  Christo,  de  mil  c  quatrozientos  y 
scscnla  y  cinco  años,  estando  juntos  los  se- 
Aores,  don  Aluaro  de  Siuniga,  Conde  de  Pla- 
sencia,  justicia  mayor  dol  Rey  nucülro  Señor, 
e  don  luán  Paclicco.  Marques  de  Vilíena.  ma- 
yordomo mayor  del  dicho  scHor  Rey,  e  don 
Pcdrn  de  Velasen,  e  don  Gonzalo  de  Saauc- 
dra.  Comendador  mayor  de  Monlaluan,  todos 
del  Consejo  del  dicho  seflor  Rey,  e  fray  Alon- 
so de  Oropcsa,  Prior  Oeneral  de  la  orden  de 
San  Oeronlmo,  jueces  deputados,  que  son  por 
el  dicho  señor  Rey.  e  por  los  perlados  e  ca- 
uallerns,  e  ricos  home?  de  sus  Reyíios.  para 
ver  e  deliberar,  c  determinar,  c  duclarar,  c 
sentenciar,  c  condenar,  sobre  las  cosas  tocan- 
tes a  la  buena  Roucrnadon,  e  administración 
de  los  dichos  Reynos,  sotire  lodo  lu  quv  por 
parle  del  dicho  scfíor  Rey  han  sido,  e  serán 
explicadas,  c  declaradas.  Estando  Benladus 
prn  iritiunali,  en  presencia  de  mi.  el  notario,  e 
secrclarío,  e  testigos  intra  escritos,  estando 
lo»  dichos  sciíores  platicando,  e  entendiendo 
sobre  las  cosas  susodichas,  los  dichos  seno- 
res  juezcs  deputados.  dieron,  c  pronunciaron. 
c  por  si  misnvos  rezaron  esta  sentencia,  e  de- 
daraciun,  e  determinación  que  se  sigue.  Nos 
don  luán  Pacheco,  Marques  de  VUlena,  y  ma- 
yordomo mayor  del  Rey  nuestro  Seflor,  e  don 


Aluaro  de  Stuniga,  Conde  de  Ptasencia,  jo* 
ticia  mayor  del  dicho  señor  Rey.  e  don  Pedro 
Velasco,  hijo  del  Conde  de  Haro,  c  don  Gon- 
zalo de  Saaucdra,  Comendador  mayor  ií 
Montaluan,  y  fray  Alonso  de  Oropcsa,  Gene- 
ral de  la  orden  de  S.  Gerónimo,  deputadui 
que  somos  por  el  Rey  nuestro  Señor,  e  por 
los  perlados,  e  caualleros  de  sus  Reynos.  por 
quanto  nosotros,  por  virtud  del  poder  qw 
tenemos  del  dicho  seflor  Rey,  e  de  los  dichos 
pcttados,  c  caualleros,  entendemos  scolett- 
ciar,  c  ordenar,  e  declarar  machas  cosas  coiii- 
plideras,  a  acruicio  de  Dios,  y  del  Rey  nues- 
tro Señor,  &c.  Lue^o  se  siguen  las  conllnu- 
cíones  que  hemos  dicho,  siendo  sccrelarm 
DicRO  Fernandez  de  Soria,  entrambas  eslía 
firmadas  de  los  jueces,  y  debajo  de  cada  Ir- 
ma su  setlo,  ct  de  Iray  Alonso  de  Qropeti 
tenia  vn  San  Gerónimo  en  pie,  y  va  Leoo  le* 
uanlado,  arrimado  al  sanio,  que  le  estaña  sa- 
cindo  la  eüpina  de  la  mano,  empresa  bien  i 
proposito  para  el  caso,  y  acaso  la  lleuauad 
General  para  su  vso,  sin  pensamiento  dtlo 
que  signilicaua,  a  la  sazón,  que  yuan  a  tcne- 
diar  vn  Rey  y  Reyno  que  coxeaua  tanto.  B 
aflo  antes  de  sesenta  y  quatro,  murió  el  Papl 
Pío  II.  en  Piccno,  tierra  de  la  Marca  de  Aii* 
cona,  marchando  con  buena  delermínadon,  j 
vn  gruesso  exerctlo  contra  los  Turcos,  Per- 
lado de  grandes  partes.  A  la  orden  de  Sis 
Gerónimo  concedió  muchas  gracias,  y  en  par- 
ticulor  para  algunas  ca:sas.  ConBrmA  otni 
que  auian  dad»  sus  antecesores,  y  eslendio- 
las  todas,  para  que  iuess^n  generales,  y  co- 
munes a  toda  la  orden,  en  qunlquier  fonna 
que  estuulesscn  concedidas  a  los  particoh- 
res.  Sucedió  luego  en  la  silla  el  Papa  l»it* 
lu  II,  VenecLino.  llamauasc  el  Cardenal  Peílro 
Barbo,  del  titulo  de  S.  Marcos,  su  ciccion  l«r 
en  treinta  de  Agosto  del  mismo  año.  Pauore* 
do  en  quanlo  pudo  al  cuytado  Rey  don  He*- 
rique  en  sus  trabajos. 

CAPITVLO  XXII 

Prosigue  los  eapitatos  generales,  ypriaadotit 
U¡  orden,  y  m  daasossiego  que  tuitó,  qat- 
riendo  atgunos  eodieioaos  derribaría  de  n 
estado. 

A  seis  de  Mayo,  el  afto  M.CCCCLXV.  sí 
juntaron  los  Pr.ores  y  procuradores  en  Sw 
Bartolomé  de  Lupíana  a  celebrar  capitulo  ge- 
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'neral.  Presidio  cl  Ccncral,  fuy  Alonso  de 
OfOpcsa,  que  según  to  acosttimbraua.  hizo  vn 
sermón  en  la  Icnitua  Latina,  no  tan  largo 
como  cl  passado,  mas  no  de  menor  erudición, 
den  xión,  ingenio  y  proueclio.  No  se  desciiy- 
üau&n  janMS  en  estos  capítulos  apretar  esi  ta 
guarda  de  la  obseruancia.  siempre  liallauan 
que  aducrtir,  ojos  de  Knce  paca  ver  las  mc- 
niiJencias,  en  que  no  cayeran  otros  de  menos 
cspi  «tu.  Eran  los  licmpos  turbados,  y  libres 
en  lo  de  lucra,  y  entonces  ay  mas  necesidul 
de  recogerse  en  1u  de  dentro.  Y  no  bastan 
todas  tas  diligencias  humanas,  pegase  slem- 
fpre  el  poluo  que  se  Icuanla  de  los  píes  age- 
'  nos,  y  entra  como  sin  saber  en  los  lugares 
mas  guardados.  Mandaron  entre  oirás  cosas 
en  csic  capitulo,  que  ningún  religioso  pldlc- 
ssc  licencia  para  passar  a  viuir  de  assicnto  a 
otfo  monasterio  de  la  orden,  sin  grauc  y  vr- 
gente  nccessictad.  y  si  ta  pidiere,  sea  castiga- 
do por  ello  de  su  Prior,  con  pena  graue,  y 
sino  cessarc  de   su  proposito,  aumente  la 
'pena,  basta  que  rcconosca  su  liuiandad.  Con 
H'CSta  palabra  descubrieron  la  rayz  de  donde 
V  proceden  comunmente  estos  desseos  de  mu- 
H  darse.  Porque  los  varones  de  consideración 
^kcchan  de  ver  fácilmente,  que  no  es  el  lugar, 
Hn(  los  moradores,  los  que  causan  el  dcsasso- 
ssicgo  del  alma,  sino  el  hombre  viejo  que  viue 
dentro.  A  do  quiera  ay  hombres,  y  todos  san 
de  rna  manera,  y  los  que  aquí  por  vna  rAzon. 

I  o  por  otra  nos  dcsassossicgan:  ya  que  no  se 
van  tras  nosotros  quandu  nos  mudamos,  alIA 
están  otros  que  harán  lo  mismo,  y  no  les  (al- 
tara razón.  Si  se  concertare  cl  hombre  dentro 
de  «i  mismo,  tiara  poco  caso  de  lo  de  fuera, 
porque  no  llena  mayor  enemigo  que  a  si.  y  es 
I      c!  que  solo  puede  daflarlc.  f'relendcn  los  li- 
w  ulanos  no  ser  conocidos,  y  con  cl  viento  que 
'  quieren  seguir  sus  antojos,  se  menean  fácil- 
mente, fingen  alguna  vez  que  hu/en  de  las 
^^  dignidades,  y  de  los  cargos  que  nunca  les  dic- 
^f  ran,  prclendicndu  por  alli.  o  hallar  oti-as  me- 
jores, o  viuir  con  mas  libertad.  Ordenaron 
I  también,  que  quando  el  Prior  sola,  o  junto 
con  los  diputados,  impusieren  alguna  peni- 
tencia al  religioso  por  sus  culpas,  los  otros 
se  estén  quietos,  y  no  se  alteren,  ni  lomen  la 
causa  por  suya,  porque  se  abriria  vna  puerta 
ancha  a  las  disscnsloncs,  con  titulo  de  cari* 
dad:  y  cl  que  no  se  sossegare  en  esto,  se  1c 
ponga  la  misma  penitencia  que  al  otro,  pues 


la  culpa.  Mandaron  laJIlbicn,  qtK  d  religioso 
que  por  sus  deméritos,  y  ruin  exeniplo,  fuere 
cmbiadu  a  viuir  a  otra  casa,  guarde  silencio 
con  todos  los  religiosos  della,  ycon  los  iines- 
pcdcs  que  llegaren,  solo  pueda  hablar  con  los 
religiosos  que  cl  Prior  le  scAitarc,  porque 
amonestado  de  varones  espirituales.  reco> 
nozca  su  yerro,  y  torne  al  camino  de  la  pcm- 
Icncia,  y  camine  por  el  a  Ia  perlecion.  Deste 
Kcncro  eran  otras  cosas  que  en  este  y  en 
otros  capítulos ardcnauan;mueKtr.ise  en  ellas 
I»  que  en  esta  Religión  se  ha  pretendido,  des- 
de sus  principios.  Encomendóse  también  a 
toda  la  orden,  hiziessen  oración  con  gran  íns- 
t.incia  al  Señor,  por  cl  estado  de  la  república, 
y  por  la  concordia  destos  Rcynos,  donde  ll 
paz  andnua  tan  desterrada,  tan  lleno  todo  de 
escándalos,  que  aplacasscn  la  Ira  del  5el\or. 
llorando  y  gimiendo  en  su  acatamiento,  hasta 
que  le  vcncicssen.  pues  el  dessea  verse  ven- 
cido en  esta  lucha,  liarían  todo  lo  que  podían, 
y  sentía  muclio  el  demonio,  que  en  esta  Reli- 
gión le  contrastassen  sus  mafias,  le  hízíessen 
tanta  guerra,  y  ansí  bolulo  contra  ella  las 
armas,  porque  luuiessc  que  ver  con  sus  due- 
los, y  no  le  sobrasse  tiempo  para  la  defensa 
de  los  ágenos,  como  luego  veremos. 

El  año  siguiente  se  juntaron  los  que  esta- 
uan  señalados  para  el  capitulo  priuado.  No 
huuo  en  esta  junta  cosa  notable,  satuolaoea» 
sioii  que  dio  vn  religioso,  de  cmbiar  otros 
dos  a  Roma  a  suplicar  a  su  Santidad,  sobre 
vn  Breuc  que  auia  ganado,  para  que  no  le  pe- 
nitcnciassen  por  las  culpas  que  auia  cometí- 
do.  Sígniñcarun  a  su  Santidad,  cidaflo  grande 
que  se  seguia  a  todas  las  Religiones  con  estos 
Hreucs,  que  tomauan  los  ruynes  auil.tntcza, 
para  haiier  atrcuiniícntos,  hallando  tan  fácil 
ta  salida  de  .sus  culpas,  que  al  exeniplo  destos 
se  mnuian  otros:  bueltos  a  los  conucntos  se 
dcsuergon^auan  mas,  y  no  scruian,  sino  de 
que  se  perdicsscn  las  almas,  porque  no  padc- 
ciessen  alguna  afllcionlos  cuerpos,  tan  al  con- 
trario de  la  dotrina  del  Apóstol,  que  por  que 
el  espíritu  sea  saluo  en  cl  día  de  lesu  Ctiristo. 
quiere  que  la  carne  del  que  peca,  padezca.  El 
Pontífice  se  holgó  del  auiso,  prometió  de  no 
dar  Breues  semejantes  de  alli  adelante  sin 
cumplida  información,  de  vna  Religión  donde 
se  guarda  tanta  justida,  y  cuyd.in  del  apro- 
ncchamicnto  espiritual  tan  deueras.  Con  este 
despacho  se  tomaron,  y  castigaron  al  monje. 


por  la  defensa  injusta  se  hizo  participante  en  j  según  la  calidad  de  sus-  yerros.  Tanto  zelo 
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ha  tenido  esta  KcIíkíoO,  de  no  dcxar  aporil- 
llat  [lor  .ilguna  píiTlc  su  obscruancia.  y  ((ue 
este  en  pie  la  junlicia.  1:1  año  siguiente  $e  iun- 
larun  otra  vei  los  del  capitulu  priuaüo,  ilonde 
tambicn  penilenciaron  a  vn  religioso,  deslc- 
rranOole  perpetuamente  de  su  casa,  porque 
sJn  Ictiior  (le  Dios,  y  mintiendo,  se  alrcuíu  a 
dezJr  .tlgunas  cosa&  mal  dichas  del  Oeneral  de 
la  ordi;n,  y  tal  General,  poner  lengua  en  los 
que  están  puestos  en  lugar  de  Oíos,  y  en 
cosas  granes,  y  fingiilas,  es  delito  que  le  tie- 
ne Dios  muy  deiendido:  la  Religión  ie  ]iizt;d 
por  caso  tan  grauc.  c|iic  le  pareció  digno  de 
ata  pena,  de  destierro  perpetuo  de  la  casa 
de  su  profesaion,  que  en  olrait  keligíones.  o  no 
fuera  castigo,  o  muy  Icue.  y  en  esta  es  de  los 
mas  graue«,  tan  hijos  son  de  sus  casas,  y  tan 
encogidos  &o  hallan  en  las  abenas  los  rcliKío- 
sos  desta  orden.  Auni^ue  ya  por  nuestros  pe- 
cados, no  se  siente  tanto.  Quieren  también 
nnestros  mayores,  que  el  suMilo  sufra  mu- 
cho, y  que  su  defensa  (aun  quando  sea  muy 
agrauiado  del  superior)  sea  callar,  porque 
qitsndo  no  halle  justicia  en  la  orden  (que  le 
faltará  pocas  vezes)  no  son  muy  largos  los 
planos  de  la  vida,  ni  los  agrauios  tan  grandes, 
que  el  que  dessen  padecer  algo  por  lesu 
Christo,  no  pueda  licuarlos  fácilmente. 

El  año  M.CCCCLXVlll.  se  junto  el  capitulo 
general,  siendo  Oeneral  fray  Alonso  de  Oro- 
pesa,  y  aunque  cansado,  viejo,  y  enfermo,  no 
sedescuydo  en  luzer  lo  que  auia  acostum- 
brado: y  por  la  despedida,  adiuinando  que  no 
se  verla  en  otro  capitulo,  hizo  vn  doclissimo 
sermón,  de  mucha  dcuocion.dotrina.cspirítu, 
can(í>  (no  como  dizcn  las  fabula5}el  canto  fa- 
buloso del  Cisne,  sino  como  el  santo  viejo 
Simeón.  Ordenáronse  en  este  capitulo  algu- 
nas cosas  importantes  a  la  guarda  de  la  líeli- 
gion;  parecerán  menudas  algunas,  rntlígnas  de 
historia,  que  quiere  siempre  cosas  grandes, 
mas  no  lo  son  en  historia  de  Religión:  y  otras 
mas  menudas  y  de  harto  menos  importancia 
escriuefl  Xenofonte  de  sus  Lacedcmonios,  o 
Espartanos:  losepho  de  sus  Esenos:  IHIon  de 
sus  Tlierapculas,  y  contcmplatiiios.  Manda- 
ron, que  penitcnciasscn  a  los  rclíííiosos  que 
liuenncii  cnlre  día  en  sus  celdas,  fuera  de  los 
tlemposquela  orden  tiene  scflatados.  Siguien- 
do en  esto  el  rigor  de  los  monjes  antiguos, 
que  con  ygual  cuydado  vedauan  lo  del  dor- 
mir, y  del  comer,  fuera  de  la  tassa,  y  de  los 
lugares,  y  tiempos  determinados.  Tiencsepor 


señal  clara,  que  pelea  libiamente  eo  loa  re- 
cuentros de  dentro,  el  que  en  estas  cousdc 
lucra,  fáciles  de  sobrepujar,  es  vcnddu  UtU- 
mente.  Mandaron  también  en  este  capitnki 
(lo  que  sería  bien  repetirse  en  muchos)  qot 
comiesen  dos  Priores  de  la  orden  en  etntrio, 
en  presenda  de  Iodos,  por  que  auljin  roeado 
al  General,  que  quitasse  ciertas  peniíenois  a 
dos  frayles;  quitaronsetaspor  su  importnn- 
clon,  y  con  aquella  conñan^a  tomaron  i  cMr 
en  otras  mayores  culpas.  Veese  el  dalla  qnr 
hazcn  piedades  indiscretas,  crece  el  cáncer,  f 
por  no  cortar  al  principio  vna  pequcfla  parte, 
viene  a  pudrirse  irrcnicdíabletncntc  todod 
cuerpo:  y  el  que  fauorece  los  menores  alren^ 
mientos,  merece  el  castigo  de  los  graade^ 
que  con  su  fauor  se  alimeniaron  y  cntít- 
ron.  Sobran  los  cxcmplos  de  esto  y  en  caái 
rincón  se  expeiimenlan  los  daños.  Adiiirlie< 
ron  también  con  buena  consideración,  en- 
careciendo lo  harto/que  se  guardassca  coa 
grande  vigilancia  las  consBludonea  de  la  ot* 
den,  sin  permitir  que  se  allerassen  eo  poco^ 
ni  en  mucho,  por  ninguna  ocasión,  pues  en- 
gaña de  estola  firmeza  de  nuestra  reltgloiL 
como  de  los  buenos  fundamentos  la  del  edít- 
elo, porque  lo  qne  se  muda  mucho,  crece  poeo. 
Que  juntamente  con  esto  se  mlrassc  lo  qnt 
se  auia  mandado  en  los  capítulos  generales, 
y  no  se  dexasc  uluidar.  y  en  cada  casa  Md^ 
asen  vna  recapitulación,  o  sumario  de  lo  aw 
sustancial  que  en  ellos  se  ha  ordenado,  por- 
que de  alli  se  tome  auíso  para  los  casos  ()tt 
se  sucedieren:  y  desde  este  capitulo  se  aoos* 
tumbró  en  todos  los  conucntos,  hacer  ISM 
de  lo  que  se  ha  nrdcnado  en  todos  los  cap* 
lulos  generales,  que  lúe  de  mocha  importaa- 
cia  este  auiso.  Declararon  también,  que  (S 
los  casos  en  que  de  derecho  se  requiere,  vt 
venga  en  ellos  la  mayor  parte  del  conuenlo: 
no  basta  que  si  csluuicien  diulsos  en  dM 
partes  iguales,  el  Prior  cargue  a  la  ima,  slM 
que  es  necessario,  que  d'  Prior,  y  la  mayw 
parte  de  las  dos  del  eonuento,  vengan  en  elki. 
En  este  capitulo  se  mandó  a  todo*  los  Prloreí 
(y  lo  licuaron  encargado  los  procoradores  de 
los  conucntos)  que  en  cada  casa  se  eacriikat 
la  memoria  de  los  religiosos  notables,  qoe  m 
ella  auian  florecido  en  religión  y  santidad, «k 
cortiendandose  a  personas  discretas  que  I» 
supies«cn  Itazer.  y  obllgassen  a  los  viejos,  il 
tucssc  menester  con  juramento,  a  que  dhc- 
ssen  lo  que  auian  visto  y  oydo  a  sus  pasas- 
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.  Si  se  hldera  eso  diligencia  algunos  años 
ites,  tauutera  sido  de  atín  consideración. 
stas  relaciones  se  cmbiaron  a  S.  Barlolome 
_de  Lupiana,  y  en  al|¡iinos  conucntns  se  Guar- 
ios originales-  Vidolos  el  padre  fray 
Edro  de  la  Vega,  y  de  alli  sacó  lo  que  le  pa- 
ecio  para  su  chronica,  y  yo  tamNen  los  he 
lio:  y  los  iiuc  después  acá  se  han  iuntado, 
sp^riados  desta  buena  dilisencia,  que  se  te 
deue  al  padre  fray  Alonso  de  Oropcsa. 
No  eslauan  assenladas  a  csla  sazón  las 
ftosas  del  Rcyno:  anles  lleno  todo  de  alboro- 
^0,  y  de  guerras,  puesto  en  amas,  sin  lealtad, 
sin  cabe^  o  con  muchas,  que  es  lo  mifiínü:  y 
en  mucha  parle  cscurecída  la  virtud  Christía- 
na.  Andaiian  los  dcsseosos  de  la  pa/,  dando 
cortes  para  atajar  la  furia  de  tantos  males. 
Papa   P^ulo  segundo,  inlormado  dcslas 
erras  duilcs  de  loa  Rcynos  de  Castilla, qui- 
tomar  la  mano  como  padre  de  la  república 
iriatlana.  Embio  por  su  Legado  a  don  An- 
tk)  de  Veneris,  Obispo  de  Leun,  con  acucr- 
'  d«l  colegio  de  los  Cardenales,  para  que  lo 
iposiessc  si  luessc  possíble.  Llego  el  Le- 
ído a  Medina  del  Campo,  donde  estaua  el 
ey  don  Henrii^ue.  AcabA  con  el  tacilmenic 
Jo  lo  que  le  pidió,  que  era  perdonar  a  loa 
Hipados  (Ninguna  mayor  culpa  auia  en  e) 
lie  esloa  perdones  (acUes),  y  aun  proaielio 
le  acrecentarles  los  estados,  tan  de  buena 
condición  le  tuzo  Dios,  diziendu  al  Legado, 
|uc  dudaua  poder  ser  parte  para  reducir  a 
rebeldes  y  conjurado»  a  su  servido  y  obe- 
ada,  como  quien  tenia  bien  conocidos  kis 
limos  de  sus  priuados.  Era  el  pobre  Rey  de 
aro  entendimiento,  mas  de  vna  voluntad  re- 
misa, ineficaz,  sin  iradble,  y  {digámoslo  ansí) 
Ípocada,  de  dundc  nacian  tantos  males.  El 
egado  mandd  luego  con  graues  censuras  a 
ntrambas  partes,  dexassen  luego  las  armas 
con  tregua  de  vn  aAo,  para  que  se  elctuasse 
co  este  medio  la  concordia.  Informóse  de  las 
jl^ersonas  prindp.itc5,  de  autoridad  y  letras, 
Kue  podian  serotr  en  eslc  negocio.  Los  de  la 
^lU  y  otra  parte  concordaron,  que  el  hombre 
mas  Importante  en  estos  Reynos  para  esto. 
era  el  Uencral  de  la  orden  de  S.  Gerónimo, 
(ray  Alonso  de  Oropcsa,  por  las  letras  y  por 
li  virtud,  prudencia,  platica,  y  nolída  de  los 
negodos  del  Reyno,  como  quien  los  auia  tra- 
tado, a  quien  todos  amauan,  y  tcnian  respeto. 
El  autso  para  que  se  aperdbiesse.  le  Ileg6  al 
General  estando  en  este  capitulo.  Dio  luego 


parte  de  ello  a  loa  Priores  y  Definidores,  para 
que  le  dUessen  lo  que  les  parcda,  y  piodia 
responder  a  esto.  Dixeronle,  quo  allí  no  aula 
que  dar  parecer,  pues  quandu  le  cmbiascn  a 
llamar,  e»taua  obligado  a  yr,  ansí  por  la  obc- 
dienda  del  Papa,  como  por  la  calidad  de  los 
rKgoctos,  donde  se  atrauesaua  la  quietud  del 
Reyno,  y  el  scrulcio  de  Dios,  y  rcspc-to  al  Rey 
don  Henríquc,  a  quien  la  orden  dcuia  tanto. 
Beta  junta  no  tuuo  cfctOt  porque  los  de  ta  liga, 
tiazicndo  de  los  Teólogos,  se  les  aula  dado 
poco  de  los  mandatos  y  censuras  del  Legado. 
Dciian,  que  estos  eran  negocios  puramente 
temporales,  que  no  pertenecían  a  la  jurísdi- 
cíon  del  Pontífice.  Con  todo  esso  concertaron 
verse  con  el,  entre  Medina  del  Campo,  y  la 
villa  de  Olmedo.  Vinieron  a  lo  que  creo,  a  la 
Mejorada,  tugar  seA.ilado,  don  luán  de  Pache* 
co,  que  era  ya  Maestre  de  Santiago  por  sus 
buenos  seruidiis,  o  por  sus  buena.<;  maffas,  e) 
Conde  de  Luna,  y  otruiíi.  Declaróles  el  Nundo 
la  voluntad  que  el  Papa  tenía,  que  las  cosas 
se  pusiessen  en  buen  estado,  el  desseo  que 
tenia  de  ver  paciücos  estos  Reynus,  lo  que  le 
pcsaua  de  sus  turbaciones,  que  tratiia  pode- 
res  bastantes  para  linzcr  todo  lo  que  quiiic- 
ssc,  y  quería  se  juntasscn  a  tratar  de  la  paz, 
y  de  los  conciertos.  El  Maestre  de  Santiago, 
que  era  tan  Teólogo,  le  respondió:  Auian  eii> 
garlado  a  su  Santidad,  los  que  le  avian  dicho 
tenia  poder  para  determinar,  como  quislesse 
en  los  Reynos,  y  cosas  temporales  de  Casti- 
lla, León,  y  los  demás:  porque  csla  causa  no 
era  sino  de  grandes  de  Castilla.  Con  esto  el 
Legado  cobrA  miedo,  paredendole  la  gente 
atreuida:  el  no  tenia  muchos  azcroK  despi- 
diéronse pa&sadas  algunas  razones,  deternil- 
nando.que  se  verían  en  otra  junto.  Nunca  se 
hizo  nada,  ni  se  vino  a  ella:  la  diligenda  del 
Nuncio,  o  Legado,  fue  ninguna,  su  venida  sin 
eteto,  y  ansí  se  quedó  fray  Alonso  de  Orope- 
sa,  que  no  sallo  de  S.  Bartolomé  de  Lupiana. 
Parecíale  al  demonio  que  no  duerme,  que 
DO  estaua  su  Rcyno  harto  estendklo,  al  se- 
guro coa  las  rebuellas  de  fuera,  sino  turbaul 
también  la  quietud  de  la  orden  de  S.  Qeroni- 
mo.  Acord¿  de  entrar  con  la  tuerca  de  losQJ- 
gantes  del  siglo  a  reboluer  su  reposo,  y  si 
pudicsse  desbaratarla,  y  dcshazerla  de  todo 
punto,  porque  no  le  hiziesse  con  sus  oracio- 
nes guerra:  tan  ofendido  se  hallaua  de  sus 
hijos.  Para  bazer  esto,  deuio  de  tomar  oca- 
sión de  la  deuocion  que  el  Rey  don  Hcnrique 
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le  Icnla,  y  |0£  fatiorcs  que  le  hazia.  Con  eslo 
algunos  ánimos  mal  sanos,  tnuidlosos  vtios, 
codiciosos  otros,  pidieron  al  Infante  don  Alon- 
so (que  ya  a  esta  satán  se  iratniíj)  como  Rey, 
y  ]os  que  le  juraron,  andauan  muy  pulüntc») 
que  ni  pcKO  ni  mucho  deshiziesKe  csra  orden, 
y  la  hizie&ac  Maestrazgo.  El  Maestre,  y  los 
Comendadores,  &c  llamassen  de  S.  üeroni- 
iRO,  !>c  lleuASSeii  las  rentas,  y  poca  a  poco, 
acabados  los  religiosos  que  viutan,  se  queda- 
rían con  alKunos  que  Rtislentassen  los  con- 
uentoit,  y  darían  forma  que  fuessen  entrando 
algunos  clérigos  que  se  ttamasscn  de  SRn  Ge- 
rónimo, como  en  los  conucntos  de  Santiago, 
Catatraua.  y  Alcántara.  Itazianseles  las  rentas 
de  la  orden  de  San  Oeroníniu  montes  de  oro. 
y  que  era  vn  tesoro  excessivo,  el  que  se  en- 
cerraua  en  cita.  Tenían  por  tiempo  perdido,  y 
de  gente  ociosa,  d  que  se  gastaua  en  el  coro, 
y  alabanzas  diuínas.  estar  recogidoii  cxerci- 
lando  actos  ile  viáa  cotitcmpl.iliua,  y  de  cari- 
dad, morlificacioi],  penitencia  de  pecados  pro- 
prios  y  ágenos.  Orar  de  nuche,  y  de  dia  por 
la  salud  de  la  república,  cosas,  en  los  ojos  de 
los  hijos  desle  siglo,  sobradas,  y  sin  para  que 
en  el  mundo:  y  dczian  bien,  que  eslo  no  es 
del  mundo,  ni  puede  amarlo,  ni  quererlo.  Si 
fueran  vanquctcs,  rifas,  tragcs,  y  otros  tales 
ejercicios,  dicranlo  por  bien  empleado,  por 
ser  en  servicio  del  Príncipe  deste  mundo,  lo 
que  aun  la  Gentilidad  ciega  nunca  oso  arirtnar 
en  sus  religiones  vanas,  a  quien  (enian  tanto 
respeto.  El  Rey  1110(0.  los  Consejeros  mali- 
ciosos, importunos,  la  defensa  flaca,  o  ningu- 
na, quando  se  vino  a  entender  la  tramase- 
creta,  ya  eslaua  hecho  e)  daflo.  Hijos  pruden- 
tes deste  siglo,  de  grandes  venlsí»»  ^"  ^u 
generación,  en  respeto  de  los  hijos  de  la  Iuk. 
El  general  fray  Alonso  de  Üropcsa,  que  en- 
tendió el  trato,  aunque  tarde,  y  el  pago  que 
en  su  tiempo  dauan  a  sus  trabajos,  y  la  dili- 
gencia que  auia  puesto  en  apaciguar  eslos 
Rcynos,  lo  poco  que  estimauan  vna  Religión 
nacida  en  E^spaña,  que  no  auia  querido  jamas 
salir  fuera  ilella.  lo  que  seruia  a  la  república, 
y  lo  que  la  llustraua,  las  lymosnas  que  hazla, 
el  refugio  que  hallaua  en  ella  el  pueblo  ani{;i- 
do,  tas  oraciones,  sacrificios,  disciplinas,  ayu- 
nos, que  por  la  paz  y  aumento  destos  Reynos 
hazian  de  dia  y  de  noche;  recibió  notable 
pena,  considerando  tanta  ingratitud.  La  or- 
den se  quedó  cumo  asombrada,  viendo  venir 
sobre  si  vn  a^ote  tan  riguroso,  o  como  sj  di- 


xessemos,  vn  destral  agudo  pan  dcrttbirli  1 
de  pie:  al  tiempo  que  entendia  los  lenu  a  lo-J 
dos  muy  gratos,  y  que  le  deuian  graeiai.  H«| 
auia  mucho  que  los  Príncipes  Edesiastkosl 
querían   quitarle  (como  vimos)   las    rcntnl 
eccicsiaslicas,  y  doxaila  sin  sustento,  eonosll 
las  empleara  mal;  agora  los  Príncipes  seoite-l 
res  la  querían  destruir,  por  lomarte  tas  vius 
y  las  otras.  Boluiose  a  Dios,  y  entendiendo  tíi 
principio  y  la  rayz  de  a  donde  salla  el  dainj 
que  sin  duda  era  de  la  malicia  de  Satanás,  a 
uidioso  de  que  en  ella  se  sirulesse  noetti 
SeAor  con  sossiego.  suplico  con   instantcsj 
oraciones,  no  le  dicsse  tanta  licencia  «I  e««-^ 
migo  sangrienlo,  y  los  antparasse  de  su  turiJ. 
y  rabia,  y  esta  fue  la  prímcra  dili]¡cnei3.  yU 
nías  importante  que  hizo  en   este  negodo. 
Tras  esto  dieron  luego  parte  al  afligido  Rejrj 
don  Henríqtie,  y  no  fue  eslo  lo  que  mcnoi  iíb-| 
lio  entre  sus  grandes  trabajos.  Vínose  al  Pa-I 
rral  de  Segouia,  casa  de  su  consueln,  donde' 
le  scniían  con  grande  amor,  como  a  su  seíiorj 
y  fundador  y  donde  tenían  guardado  bne 
parte  de  sus  tesoros,  en  vn  aposen tillo  secte-] 
lo  pequeño,  que  oy  en  día  se  esta  en 
Deziales  muclias  vezcs  a  sus  fraylcs  conso*] 
landolos:  Callad  hijos,  no  tengáis  pena<i,  qae 
quando  yo  no  pueda  tKduet  por  vusotro«il 
Dios  boluera.  Verdaderamente  el  Rey  era  del 
claro  juyzio,  y  pío,  mas  no  basta  esto,  ti  t$t-\ 
tan  los  níeruos  de  la  execucion  y  de  ta  iiisit-| 
cía.  1:1  General  Iray  Alonso  de  Oropesa.  trjiM 
luego  con  los  que  sintió  que  cstauan  m»l 
puestos  en  este  negocio,  y  supo  deiirl»  lairl 
viuas  razones,  que  les  mud6  de  su  mal  pro-[ 
pnsilo.  Dlzese  en  las  memorias tte  los  capit»-' 
los  g-.-neralca,  que  eslaua  ya  firmado  el  con- 
cierto por  el  Infante  don  Alonso,  Rey  infru-' 
y  de  algunos  principales  cAualleros  del  R<*.'  : 
y  de  quairo  religiosos,  personas  graues  1: 
derla  religión,  a  quien  la  de  S.  ÜcronÍDK'  r- 
hecho  siempre  el  bien  que  ha  podido,  ar''--. 
y  después  acá.  porque  no  sabe  dar  mal  p 
mal.  El  Infante,  aunque  tan  rauch.tetio.  qut  : 
esta  sazón  no  tenía  quinze  aflos  cumpliJ;'. 
tenia  buen  seso,  mostraua  ingenio  dai^v  ^ 
buenas  inclinaciones  (todo  esto  tnrbú  el  ir- 
sia  de  Reynar)  desistió  del  intento,  mostrar:- 
do  en  esta  ocasión,  y  en  otras,  que  %i  Dio*  - 
diera  vida,  auia  de  gouernar  con  cquid . 
prudencia.  Falleció  de  alli  a  poco  (comti  - 
auia  pronosticado  el  Papa  Paulo  segtr 
quando  entendió  el  poco  mpela  que  xm/i 
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lenido  el  y  su  paKisIldad,  al  Ugadu  que  aaia 
i  cmbiado.  Enojóse  graiicmcnte  el  Pontífice,  y 
embio  a  dczir  por  stis  cartas,  y  de  palabra, 
con  los  Fmbaxadorcs  que  aiitan  ydo  de  parte 
1  de  los  di  Ja  liga,  y  rcuclados.  que  les  manda- 
[uaquenollamassen  Rey  al  Principe  don  Ahn- 
fso,  y  tornasscii  todos  a  la  obediencia  del  Rey 
don  Henriquc,  sopeña  de  incurrir  en  su  indig- 
nación, o  ser  analcm.it.zados.  Al^adicndo.  qiie 
con  breuedad  licuaría  Dios  ni  principe,  y  se 
hallaitan  confusos.  Sucedió  luego  ansí  el  mis- 
mo aflo,  Wcn  pocos  dias  después  que  firmí)  la 
I  cédula,  para  que  la  orden  de  S.  fleronimo 
jfuesse  conuerlida  en  Macstraago.  Su  muerte 
[fue  a  cinco  de  Iiilio.  del  aílo  qualrocientos  y 
[sesenta  y  ocho,  murió  en  Cardeñosa,  dos  Ic- 
jgiiflB  de  Auíla.  Vnos  dizcn  que  herido  ilc  fan- 
Idre  (andauan  algunas  a  aquella  saron  por 
[aquella  tierra  de  Autla),  otros  dizen  que  de 
Vveneno  en  vna  empanada  de  truchas,  temicn- 
I  do  los  que  se  la  dieron,  que  auia  de  ser  rae- 
[jor  Rey  de  lo  que  ellos  pretendían,  por  las 
Imuestras  que  auia  dado  de  virtud.  Tres  dias 
linles  que  muricssc,  se  auia  publicado  por 
I  lodo  el  Reyno  que  era  muerto.  Murieron  tan- 
l'bicn  de  alli  a  pocos  dias  otros  dos,  de  los 
Tprincipales  mouedores  dcste  trato,  de  derri- 
bar la  orden  de  S.  Gerónimo,  tan  peligroso 
les  pelear  contra  los  sieruos  de  Dios,  y  contra 
lias  RcÜEitinc».  Quiera  Dios,  que  muchos  ma- 
[les  que  nos  íode.in,  no  sean  nacidos  deslc 
irincipio:  y  los  que  no  temen,  ni  creen  esto, 
lucluan  los  ojos  a  las  naciones  y  rcynos  vc- 
Jnos,  miren  en  que  estado  están,  por  auer 
[despreciado  las  rclÍKÍoiies,  y  derribado  estos 
latUrues  de  la  religión  Christíana. 

CAPITVLO   XXIll 

p£o  que  se  onfenó  en  vn  copUufa  pñaado.  y 
oíros  ti-abaj'os  ijuc  padeció  ¡a  ordvn.  La 
muelle  de/ray  Alonso  de  Oropcsa. 

Salió  la  orden  Ueste  aprieto,  deshecho  el 
Rublado  que  amcnataua  tan  fuertemente 
miesses  de  tantas  esperanzas.  El  General  fray 
Alonso  de  Oropesa  llamó  a  capitulo  priuado, 
j'jnt6  en  d  siete  relÍKÍosoa,  de  los  mas  ura- 
oes  de  la  Religión,  y  ansi  lo  fue  este  capitulo 
entre  quanlos  en  la  orden  se  han  celebrado. 
I  No  procedían  los  contrarios  y  enemigos  de 
[nuestra  Religión,  en  csle  negocio  de  desha- 
ella,  o  conuerlirla  en  Maestrazgo,  tan  aín 
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aparcnctadc  bien,  que  no  tuuiessen  sus  colo< 
res  para  dissimular  sus  inleresses,  o  inuidias. 
Procuró  entenderlos  el  General,  como  varón 
prudente  para  remediar  las  faltas,  si  de  hecho 
lo  eran,  o  satisfater  a  la  malicia  y  mostrar  el 
engaño.  Nn  ha  nacidoenlte  los  hilos  de  Adam 
(hablando  con  la  fuerza  que  suena  este  nom- 
bre, y  según  el  curso  ordinario  de  los  hom- 
bres) ni  hasta  oy  se  ha  visto  tan  ajustada  re- 
publica,  que  no  tenga  algunas  faltas,  o  que  no 
se  ayan  hallado  algunas  ocasiones  aparentes, 
o  verdaderas,  par»  que  se  imaginen  deila  al- 
gunos defetos.  Dentro  desta  tan  general  re- 
gla, entra  la  orden  de  S.  (.ieronimo,  y  sus  hi- 
jos, y  eximirla  de  aqui.  seria  euidcntc  aober- 
uia.  A  lo  que  con  malicia  y  mentira  se  le  opo- 
nía, respondióse,  mostrando  claramente  la 
verdad:  lo  que  tenia  apariencia  de  descuydo 
y  de  falta,  remediaron  con  gran  diligencia, 
hazicndo  gracias  por  el  aniso,  prouecho  que 
se  saca  de  los  enemigos.  De  muchas  cosas, 
que  para  la  emienda,  y  reformación  propria 
se  ordenaron  por  el  General,  y  por  los  otros 
siete  del  capitulo,  diré  aljiunas  de  mas  impor- 
tancia, y  verase  por  ellas  las  que  no  son  de 
tanta.  Lo  primero,  que  en  toda  la  orden,  con 
instante  oración  se  rucguc  a  nuestro  Seiior, 
por  la  paz  de  los  Reynos  de  Castilla  y  Ara- 
gón, en  aquella  saton  tan  alterados  (no  se 
como  en  medio  de  vn  estado  de  cosas  tan  re- 
bueltas  les  sobraua  tiempo  para  tratar  del 
gouierno  de  vna  Religión  tan  concertada,  ar- 
tificio de  Satanás,  de  que  vsa  en  todos  tiem- 
pos); ansi  mismo  que  se  rogasse  en  particu- 
lar, por  la  salud,  vida,  y  estado  del  Rey  don 
Henriquc,  a  quien  por  muchos  respetos  anti- 
guos, y  nucuos  toda  la  orden  se  sentia  muy 
obligada,  resistiendo  con  tanta  fuerza  a  esta 
persecución,  como  si  fuera  propria  suya,  y 
aun  mas.  Virtud  vsada  en  esta  Religión  siem- 
pre ser  agradecida.  Aula  lambien  el  Rey  don 
fíenrique  fauorccido  a  la  orden,  contra  algu- 
nos Ubispos  de  España,  quando  pretendieron 
quitarle  los  beneRcios,  y  prestamos,  como 
dixe  arriba.  Escriuio  entonces  de  su  misma 
mano  al  Papa,  informándole  del  estado  desla 
Religión;  lo  que  scruia  a  la  yglesia  con  el  cul- 
to y  oficio  diuino.  predicaciones  y  conlessio- 
nes,  y  otros  cxercieios  de  obras  de  piedad,  la 
hospitalidad  que  cxerdtaba,  el  recogimiento 
que  en  clb  aula,  y  todo  lo  demss  que  el  Rey 
auia  considerado  en  ella.  Estimólo  en  mucho 
el  Pontífice,  y  fue  esta  carta  gran  parte  para 
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que  los  Obispo»  no  salicsscn  con  cosa  át 
quanfas  pediati.  Traiaron  otra  vez  los  (¡ran- 
úcs  áe  Costina  (aquella  sazón  todos  tran  Re- 
yes) echar  pechos  y  tributos  sobre  esta  per- 
seguida KcliKÍon,  para  sacar  a  su  parecer  <lc 
aqui  gran  sumú  de  dJneros,  Con  que  hazer 
rfuerra  al  mismo  Rey  que  los  auia  puesto  en 
lucilos  estados  grandes,  incratos  contra 
)|0B,  y  contra  el  Rey,  Opúsose  también  a  esto 
con  harta  fucrija,  y  cscfiuio  vita  carta  de  mu- 
cho consuelo  .1  la  orden,  y  General  delta,  di- 
sieado,  que  no  les  dicsse  pena,  que  el  aoldria 
a  ta  defensa,  y  respondería  por  ellos  con  la 
persona,  y  con  ta  haiienda.  No  cotiiento  con 
esto  CECriiiio  también  al  Papa,  anisándole  de 
los  intentos  daflado-s.  de  quien  pretendía  es- 
tos desatucTos.  Por  lanías  razones  le  pareda 
ala  orden,  que  eataua  en  perpetua  obligación 
al  Rey  don  Henríque,  y  que  no  podía  respon- 
der jamas,  por  mucho  que  se  desuclasac  en 
seniirle,  y  ni^ar  a  Dios  por  bus  cosas.  Creo 
le  nprouecharon  mucho  sus  oraciones,  por- 
que y.i  que  su  demasiada  blandura  le  ponia 
en  tantos  aprietos,  y  te  hazian  los  falsos  vas- 
sallos  pcruerlif  de  lo  que  deula  al  buen  go- 
uierno.  no  pudieron  quitarle  a  lo  menos  vna 
piedad  grande,  y  respeto  alas  cosas  sagra- 
das, por  donde  entiendo  que  Üios  huuo  mi- 
sericurdia  del;  que  pecados  sin  malicia  no  los 
castiga  Dios  con  el  castigo  postrero.  Encar- 
garon lo  segundo,  y  mandáronlo  con  rigor, 
que  se  cscusasscn  las  salidas  de  los  Religio- 
sos; se  recogiesscn  mucho,  que  sin  estrecha 
nccessidad  no  fuessen  a  las  villas  y  ciudades 
cercanas,  y  mucho  menos  a  la  Corte  del  Rey 
(acusauan  nos  de  muy  fi^quenles  en  esta, 
llamándonos  impoiiunos,  para  con  tus  oficia- 
les de  los  Reyes,  y  en  las  audiencias);  que  (an 
poco  saliessen  a  sus  tierras,  con  color  de  pie- 
dad y  de  sus  parientes,  sino  fuesse  eslrema- 
da  y  precisa  la  ocasión,  que  los  negocios  de 
toa  conuentos  se  hiziessen  por  personas  se- 
glares, quanlo  fuessc  possible.  teniendo  por 
menor  inconuenientc,  que  se  perdiesse  la  tia- 
lienda,  sobre  lo  que  se  ieuantan  estas  pot- 
uarcdas,  Iras  to  que  van  anhelando,  los  que 
dessean  heredar&e  en  el  suelo,  que  no  la  re- 
putación, y  el  recogimiento,  porque  del  trato, 
y  la  meicla  coa  los  seglares,  no  se  saca  otra 
cosa.  Ansí  mandaron  en  virtud  de  santa  obe- 
diencia, que  no  saliessen  a  las  cortes,  a  las 
ferias,  ni  a  los  mercados:  y  que  solo  el  Gene- 
ral, y  ningún  otro  prior  (tiendo  primero  lo- 


fonnado  de  la  necesidad)  pudiessc  dar  Icen-  ] 
cia  para  estas  salidas,  guardase  esto  mti 
ailos,  y  dura  liasta  oy  Mas  es  tanta  la  raUi] 
de  querer  bcuer  la  sangre,  y  cftupir  la 
sustancia  que  ha  quedado  en  las  nrBgton 
que  con  los  muchos  pleytos  que  niueuen.n«1 
dexan  reposar,  ni  guardar  ei  recogimiento  qocj 
se  dessca.  Las  dadiuas,  y  el  tnlercssc  pudk-] 
ron  siempre  mucho  para  torcer  ios  ojos  de  1 
justicia  derecha.  Si  se  hazcn  los  negodos  por] 
personas  seglares  piérdese  euídentemented] 
derecho,  porque  aon  a  vna:  sí  se  dexan  per-' 
der,  acabanse  los  monasterios  monaclules,y 
recogidos:  si  se  hasen  mendicantes,  de  que 
ay  agora  lanía  copia,  cnojanse  de  verles  en- 
Inir  tantas  vezcs  por  sus  puertas,  y  pOAcase 
en  den  ocasiones  de  manchar  la  integrldid 
de  sus  votos.  Si  el  remedio  es,  que  no  aya  re* 
hgiones  (tras  esto  anda  quien  alíea  eiitos  hie>j 
eos),  acaben  con  ellas,  y  acabaran  con 
Christiandad,  que  ansi  han  hecho  las  nacio-| 
ncs  que  tenemos  al  derredor,  cuyas  ra}( 
estamos  llorando,  Argumento  dcsla  per^ 
de  las  hazlcndas,  es  lo  que  passa  en  los 
nastcrio*  de  monjas,  que  por  traerlas  en  ¡ 
nos  de  mayordomos  seglares,  están  tan 
las  poco  menos  perdidas,  ellas  pobres,  y  i 
de  muy  baxos,  que  antes  eran,  puestos 
mucha  prosperidad.  Con  lodo  esso  el 
ral,  y  los  siete  del  capitulo,  queriendo  diri 
la  rayz  del  remedio,  y  atajar  todas  las  di 
dones  (como  si  lucue  posslble  con  reg 
recatos  humanos,  atajar  lodos  los  dallos  i 
nacen  de  prlndpios  tan  corroupldo*)  m>| 
daron,  que  los  conuentos  atiendan  murtera 
la  constitución  que  ordena,  no  se  reciban  i 
religiosos  de  los  que  buenamente  se  pueda  I 
sustentar,  y  se  midan  con  sus  rentas:  no  mI 
fatiguen  en  aumentarlas,  ni  aun  defcndertUí 
con  grande  dtstradon,  porque  mejor  e*  qu 
nos  midamos,  antes  que  vengan  de  fuera  i  i 
medirnos.  Para  esto  ordenaron,  que  todoslM] 
í^hures  liizlessen  inuentarios,  primero  dd  i 
mero  de  los  religiosos,  luego  de  todas  i 
rentas,  granjerias,   aprouGChamicnlos.  ■ 
bles,  y  rayzcs,  ganados,  y  bestias,  y  «kdi^| 
ren  si  les  falta,  u  si  les  sobra:  que  lys 
ñas  hazen:  que  obligaciones  tienen,  y<taSlt| 
vmbien   firmado   de   sus    nombres   al   G■■^] 
ral,  dentro  de  cierto  tiempo.   EsU 
da  fue  prouechusa,  y  acertada  por  etilo 
mas  el  (lempo  que  todo  lo  trastorna,  y  I 
ue,  ha  mostrado  que  agora  no  sirue  de  ' 
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irqut  es  utro  mundo,  y  hemos  renido  a  mu- 
ir hasta  cl  habla,  y  «o  nos  conoccriati,  ni 
entenderían  con  nosotros  nuestros  agüe- 
4os  si  acá  boluiesscn.  En  lo  de  la  hospitali- 
dad, adulrtleion  también  con  gran  prudencia, 
cxcrcitauc  como  siempre,  y  mas  con  lo» 
ce&sitadoii  y  pobres,  mostrándoles  alegría 
en  e!  rostro,  y  caridad  en  las  almas,  palabras 
obras.  En  los  que  no  tienen  esta  necesidad 
(os  trae  esto  a  nuestros  monasterios,  sino 
íl  Rusto)  amonestaron  que  kc  hiziessc  con 
recato,  cl  hospedaje,  no  se  vsasscn  cortcsa- 
nlaü,  se  escusassen  gastos,  y  otras  policías, 
que  no  son  de  nuestro  lenguaje,  que  los  sir- 
uiessen.  si,  conform«  a  su  calidad,  y  a  tas 
jbligadones,  enseñándoles  a  contentar  con 
honesto,  y  con  ki  que  es  bueno  a  personas 
rligiosas,  porque  de  lo  demás,  los  mismos 
te  lo  reciben,  o  se  ríen,  o  se  escandalizan. 
'  otros  con  harta  ignorancia  piensan  que  es 
leslro  ordinario  lo  que  con  el  se  excedió, 
3f  el  buen  respeto.  Que  no  se  use  de  ceh- 
bonias  ni  sahias,  ni  macslrc&alas;  y  pues  vie- 
sn  a  comer  en  conuenlo,  y  mesas  de  rcligio- 
t,  no  haigan,  ni  pidan  en  ellas,  lo  que  acá  no 
haze  ni  sabe.  Descendieron  luego  a  refor- 
lar  otras  cosas  mas  menudas.  Mandaron, 
te  las  muías  (ya  que  se  vsan,  que  no  las 
fsaron  los  primeros  padres)  que  fuessen  de 
>co  precio,  sin  cuydado  de  aderezar  clines, 
¡  colas,  y  las  mismas  luessen  para  cl  trabajo 
del  campo,  harar  las  tierras,  y  tirar  cl  carro, 
por  que  aun  en  esto  se  escandalizan  los  que 
nos  quieren  ver  muy  Santos,  no  porque  lo 
linos,  sino  por  hallar  de  que  burlar,  o  en 
le  desacreditar  los  Santos,  y  tras  esto,  que 
>a  mo^os  de  espuelas  anden  tan  honestos, 
■e  parezcan  de  Religiosos,  sin  vestidos  de 
))or,  sino  pardos,  y  tos  mismos  que  Icnlnn 
la  harada.  que  en  cl  talle,  y  en  cl  oKeiu  pa- 
ezean  grosseros.  Mandaron  también,  purque 
entendió  aula  algún  escándalo  cerca  del 
Idorno  buen  atauío  de  nuestras  casas,  como 
los  libros  del  choro  muy  iluminados,  y 
larnecidos  tos  altares,  sacristías,  celdas  con 
Licha  policía,  y  aun  curiosidad  aderezados, 
arque  no  olían  a  pobreza,  yparccia,0  sobra 
tiempo,  o  abundancia  de  cosas,  y  menos 
terddo  de  oración  y  meditación,  s«  escti- 
isse  todo  esto,  y  se  cercenasscn  lo  posible. 
>rque  ní  creen  que  aquellas  tío  cuestan  di- 
eros,  ni  que  son  nacidas  en  los  mismos  mo- 
tlcrioBi  ni  las  bazen  ta  los  ratos  de  su  ali- 


uio  los  religiosos.  Para  esto  mandaron,  que 
los  que  tcnian  estos  cxcrctcios  los  dcxassen, 
y  buscassen  oíros  de  mas  prouccho,  se  dies- 
sen  mas  a  Iccion,  y  otros  santos  entreteni- 
mientos: y  lo  que  está  hecho  dcstas  obras  de 
mano  no  se  muestre.  Aquí  se  vee  donde  llega 
la  malicia,  pues  se  esticndc  a  sospcctiar  de  la 
misma  virtud.  Itein  ordenaron,  que  si  dauan 
algunos  días  de  ffeslas  principales  a  comer 
dos  scruicios,  asado  y  coudo,  se  den  en  vn 
plato,  porque  los  combidados  sef^ares,  que 
de  ordinario  los  ay  quando  ay  csle  cxccsso, 
lo  aduierten,  y  piensan  que  van  alü  mayores 
regalos.  También,  que  quando  catan  en  la  re- 
creación ordinaria  de  las  granjas,  no  lleven 
alia  personas  seglares,  de  ninguna  calidad, 
por  que  no  vcen  las  horas,  que  esta  a  In  me- 
dia noche  cl  frnyle  en  medio  del  inuieino  can- 
tando co  el  choro,  y  las  otras  asperezas  de  la 
Religión:  las  disciplinas,  ajitnos.  vigilias,  en- 
cerramiento, obediencia,  morliricacion,  sino 
solo  aquellos  pocos  días  que  en  el  aAo  le  dan, 
de  alguna  recreación,  y  alíuio:  y  aquella  pien- 
san que  es  ia  cuerda  de  la  vida.  Otras  mu- 
chas cosas  deste  talle  reformaron,  o  diremos 
mejor,  aprularon  aquellos  rigurosos  censo- 
res, pensando  qullnr  todos  los  escándalos  de 
ludas,  que  viue  siempre  acusando  a  la  Mag- 
dalena, porque  derrama  c)  vnguenlo  en  \oi 
pies  de  Christo,  y  le  da  aquel  pequeño  atluio, 
y  contra  el  mismo  cuerpo  de  tcsu  Christo, 
porque  lo  recibe,  y  no  paran  hasta  que  se  es- 
quitan, vendiéndole;  ni  estas  diligencli-is,  ni 
otras  bastan,  aunque  importa  que  nosotros 
mismos  nos  juzgcmos,  porque  no  nos  JUKge 
Dios,  que  el  mundo,  y  cl  día  humano,  siem- 
pre hará  su  oncio,  y  los  sieruos  del  Seflor  no 
han  de  estimar  en  mucho  sus  juyzios. 

No  fue  el  menor  de  los  trabajos,  que  a  la 
orden  sucedieron  la  muerte  del  gran  sieruo  de 
Dios,  iray  Alonso  de  Oropcsa  General; sintió- 
se licmamente  en  toda  ella,  porque  pcrdia  vn 
hombre  de  grande  importancia,  y  quien  la  auia 
seruido,  y  amparado  como  hemos  visto,  era 
ya  de  edad,  quiso  el  Señor  galardonar  sus  ira- 
bajos,  y  sacarle  dcste  destierro:  viuia  enler-* 
mo,  por  la  continuación  de  los  estudíus,  y  del 
gobierno,  que  no  le  dexauan  tomar  algún  all- 
uio  al  cuerpo,  era  ya  tiempo  de  coger  el  fruto 
que  auia  sembrado,  con  el  sudor  de  su  rostro. 
En  cl  fin,  poco  menos  del  quarto  trienio  del 
úeneralato,  sin  entermedlos,  quando  vio  que 
la  enfermedad  le  apretaua,  recibió  con  singu- 
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lar  (leuocion,  y  lagrimas, los  sanios Sacíflincii- 
tos.  Uamó  después  a  los  religiosos,  dixoics  a 
todoB  juntos  alKunas  razones  cüpirítuaics: 
amoneitotes  como  padre,  no  dexassen  caer  lo 
que  sus  mayores  con  tanto  trabajo  les  auian 
dexado  en  buen  punto.  Mirassen  la  grande 
cuenta  iiue  auian  de  dar  a  Oioa,  si  por  au  ne- 
ftligencia,  y  desmayo  en  la  virtud,  degenera- 
ss«  esie  santo  inslilulo,  de  lo  que  promete 
relÍKÍon  de  San  ücronimo.  Que  en  las  elccio- 
nes  de  los  superiores  que  eslauan  tan  a  su 
cargo,  puajcsscn  siempre  los  ojos  en  varones 
sanios,  zetosos  del  bien  espiritual,  y  huyessen 
como  de  veneno  pcsiifcro.  de  los  que  sintics- 
sen  tenían  algún  resabio  de  ambiciosos,  y  nc- 
üociadorcs.  porque  en  lo  que  hasta  allí  auia 
probado,  no  le  parecía  que  tenía  esta  Religión 
otro  peligro  sino  este,  guardándose  del  está 
seguro  todo:  y  si  aqui  estropiezan,  no  queda- 
ra cosa  en  pie.  Aduirtiessen  también  con  stima 
dilíKCncía,  en  la  crianza  de  los  frayics  nucuos, 
que  el  tiempo  que  les  sobra  del  choro,  y  otras 
santaa  obediencias,  los  ocupassen  en  cxerct- 
dossanlos.yel  prindpal  en  el  de  oración:  que 
sepan  ponerse  delante  de  Dios,  con  desseo 
de  descubrirle  sus  almas,  y  ser  ensefíadciH  del 
en  el  camino  de  piedad,  y  de  sus  santos  pre- 
cctos.  porque  con  estas  plantas  nucuas,  se 
hermosea  este  jardín  de  la  santa  religión,  y 
quales  son.  siendo  nueuos  y  mo^os,  tales  res- 
ponderán en  la  edad  madura.  Dio  lambicn  al- 
gunos auíEos  de  cosas  particulares, que  tenía 
Intento  remediar  en  la  orden,  para  que  las  di- 
xcsscn  al  que  cligiesscn  en  su  lugar.  Dicho 
esto  recogió  sus  sentidos,  que  los  tenia  en- 
teros, de  allí  a  vn  poco  pidió  que  le  ayudas- 
sen  a  dezir  la  letanía,  inuocandocon  gran  es- 
pirilu  cl  socorro  de  loa  santos:  y  dichos  las 
oraciones,  dio  con  gran  sossiego  el  anima  al 
SeAor. 

Hizosc  con  cl  vna  cosa  qtie  jamas  se  ha  he- 
cho con  nucslros  difuntos,  que  le  mandó  la 
orden  poner  vna  piedra  sotjrc  su  sepultura, 
en  cl  mismo  claustro,  entre  las  otras  sepul- 
turas, como  se  vec  oy  en  cl  monasterio  de  San 
líarlolome.  en  el  medio  vna  letra  que  dize: 
Hic  Jiléelas  Deo,  &  hominlbat  cuius  memoria 
in  benediclioae  i's/.  Slmitem  iltam  fnit,  &c.  Por 
cl  contofuo  de  la  piedra  dice: 

Aqaijazetl  ttatienáo patire  fray  Alonso  de 
Oropesa,  que  fue  de  esta  casa,  y  Ocnerat  de  la 
orden,  Jaüeeio  e  vtinte  y  ocho  de  Oiubre,  de 
riU  y  qaaUoiirnloi  y  sesenta  y  ocho. 


Acontecioenla  inscripción  de  csla  piedra,! 
que  se  halla  en  muchas  antiguas,  que 
se  labran  alguna  vez  con  mucho  cuydado,  i 
todo  esso  tienen  faltas:  y  nnüi  no  e»  un  cV 
ni  tan  Jnralíble.  la  regla  que  deltas  se  toma  I 
la  historia,  y  para  la  ortografía,  y  otras  i 
como  quieren  nuestros  anliquaríos,  por 
como  passan  por  mano  de  oEcialea  igDori»- 
tes.  o  descuydados.  añaden,  oquilan,  opoMB 
vno  por  otro;  vna  vez  echo  cl  yerro  tiene  ad 
remedio. 

Ocxose  aqui  el  oficial  la  clausula  de  ea  me- 
dio de  la  piedra  sin  sentido,  porque  no  ie> 
parlio  bien  las  letras  del  cartón,  y  drxoseli 
que  hasia  el  sentido  perfecto,  stmifem  UUhKj 
fccil,  &c.  Falta.  In  gloria  sanclorum.  En  ta  ii 
crípcion  del  contorno  da  a  entender  que  i 
de  San  Bartolón»  de  Lupíana.  diziendo,  i 
fue  desla  casa,  y  taita  que  fue  Prior,  pues  i 
la  historia  consta,  que  fue  hijo  profesao 
nuestra  Señora  de  Guadalupe.  Digo  esto,  i 
que  no  piensen  los  que  adoran  tanto  U 
tigucdad,  que  nos  hagan  en  creyente,  quclH 
inscripciones  y  piedras,  sean  reglas  ir:" 
bles,  aunque  de  ordinario  (sino  son  (in. 
como  lo  son  muchas)  son  muy  buenas 
este  sicruo  de  Dios  gran  prouecho 
orden,  y  en  la  casa  de  San  Bartolomé, 
su  respeto,  y  intcrccssion  se  labro  di 
trico  pequeño  de  aquel  conucnlo,  que4«B>>| 
ma  de  los  Santos,  de  la  manera  que  J^on] 
csla,  dando  para  cUo  el  Arzobispo  de  TíJe*] 
don  Alonso  Carrillo,  como  diximos  amlu(7) 
qualrozicntos  ducados,  que  entonces  crai 
dio.  El  Rey  don  Henriquc  quarto.  por  loi  «a-J 
chos  seruicios  que  le  hizo,  en  los  nc 
Rcyno,  no  solo  lauorccioa  la  orden,  y  I 
casas  principales  en  ella,  mas  por  el 
respeto  concedió  grandes  priulleglos. 
mun,  y  en  particular  al  monasterio 
Bartolomé  de  Lupiana:  confirmó  las  t( 
la  ciudad  de  SiKuent;a,  con  .su  Ardpr 
de  que  le  auian  hecho  merced  sus  an! 
res  los  Reyes,  y  de  nucuo  les  hiio  nc 
las  tercias  de  Biruega.  y  Alcolea  con 
rias.  Y  si  el  Rey  quisiera  tomarlos; 
k  daua  fray  Alonso  de  Oropc&a,  y 
sus  consejos,  no  se  viera  en  trances 
uenturados  como  se  vio.  Quien  gustartí 
herios,  lea  sus  historias,  que  se 
hartas. 

(■)  LiUrah 
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CAPITVLO  XXIIII 

La  eiccion  del  General  fray  Pedro  de  Cordoua, 
hijo  det  Conde  de  Cabra,  y  otros  saeessos  de 
la  orden. 

Viéndose  la  orden  priuada  de  vn  hombie 
tan  importante  como  el  (jcnoral  fray  Alonso 
Lde  Oropesa,  juntáronse  luego  los  deUapítulo 
[priuado,  en  el  monasterio  de  S.  Rartolomc,  a 
I  proueer  de  Prior  al  coittienlo,  y  General  a  la 
,  orden.  Pusieron  los  ojos  cti  muchos  santos 
rarones,  que  en  aquella  sazón  aiiia  bien  en 
[que  escoger,  y  al  fin  se  rcsoluieron  en  elegir, 
[y  confirmar  a  fray  Pedro  de  Cordoua,  profe- 
[»so  del  monasterio  de  Monta  Marta,  y  Prior 
[del  mismo  conuenlo.  Htzose  su  elecion  el  mis- 
lino  año  de  sesenta  y  ocho,  a  diez  y  ocho  dias 
[de  Nouiembrc.  Tenían  en  toda  la  orden  mu- 
icha  noticia  dcste  sieruo  de  Dios,  y  del  gran 
^exemplo  que  daua  on  todo-  y  pues  se  me  ofrc- 
ocasión  dirc  aqui  alguna  cosa  de  su  vida. 
■  fray  Pedro  de  Cordoua  hijo  del  Conde  de 
|Cabra,  a  la  ilustre  sangre  se  le  juntó  vn  en- 
indimiento  uiuy  claro,  como  tal,  dio  luego  en 
cuenta,  y  conoció  la  vanidad  del  mundo, 
)uan  poco  dura  su  gloria,  y  quan  peligroso  es 
irse  delta.  Apartóse  de  su  tierra,  dexando  la 
laa  de  su  padre,  oluidando  carne  y  sangre,  y 
riño  al  monte  que  Dios  le  nioslro,  que  fue  al 
lonasterio  de  Monta  Marta,  junto  a  Zamora, 
lli  como  otro  Abraham,  lleno  de  fe,  y  ol>e- 
lleacia,  S3cri(lc6  sus  risas,  y  sus  gustos,  que 
el  hijo  regalado  luiac,  o  por  dczirio  mejor, 
como  ello  fue,  no  murín  Isaac,  sino  el  carne- 
ro, que  esiaua  entonces  entre  las  espinas,  cru- 
Sco  los  apetitos  brutales,  y  quedaron  viuos, 
con  mayor  deleyle,  los  gustos,  y  regalos  del 
!lo,  de  que  goza  la  parte  mas  alta  del  hom- 
,  Diosc  el  síeruo  de  Dios  con  toda  su  alma, 
tíos  oficios  de  humildad  dcsseando  hallarse  el 
primero  en  todos  los  trabajos,  y  obediencias 
la  casa,  excediendo  en  esto  al  mas  licnio- 
3SO  nouicio.  Scruia  a  los  viejos,  y  a  los  en- 
rnios  con  vna  alegría  estremada,  echauascle 
ver  el  rcgozijo,  y  la  serenidad  del  alma,  en 
>s  Ojos,  en  el  semblante,  en  todo  el  tiempo 
|ue  Ic  sobraua  del  choro,  y  destos  exercicios 
|e  obediencia  rccogiassc  en  la  celda,  dauase 
lucbo  a  la  lecíon  de  la  sania  Escritura,  alean- 
mucho  della,  porque  lo  pedia  de  veras  a 
)ios,  y  no  la  niega  a  nadie,  con  estas  condi- 
tíones.  Auia  estudiado  quando  lomó  el  habito. 


mas  que  medianamente,  de  la  lección  passaua 
a  la  nradon,  seguíanse  luego  otros  exercicios, 
para  mejorar  el  espirítu  y  reprimir  los  ímpe- 
tus de  la  carne,  disciplinas,  cilicios,  posturas 
penosas  para  el  cuerpo  en  oración  larga,  dor- 
mir en  el  suelo,  y  dormir  poco,  y  otras  tales 
cruzes  de  la  carne.  Con  esta  prissa  que  le  dio. 
vino  a  perder  mucha  parte  de  la  salud,  ñipar 
esto  se  rindió,  como  otros  couardes.  El  fuerte 
Cauallero  de  lesu  Chrísto,  lleno  de  ages,  y 
dolencias,   segtiia  la  comunidad   rastrando, 
quanto  mas  no  podía  derribado,  y  no  vencido. 
Teníanle  mucha  compassion  los  hermanos,  el 
no  se  tenia  ninguna:  tal  qual  estaua  se  deter- 
minaron  a  hazerie  Prior,  porque  su  discreción 
y  su  talento,  nunca  enfermaua  ni  desfallczia 
jamas  su  buen  excmplo:  siendo  Prior  le  acon- 
teció vn  caso  estraüo.  Vino  a  el  vna  persona 
de  cuenta,  comunicóle  de  secreto  muchas  y 
muy  grandes  tentaciones,  que  padecEa  en  la 
carne,  y  en  el  alma.  Entre  otras  la  que  mas  le 
apreiaua  era  de  la  fe,  a  cerca  del  santissimo 
Sacramento  del  Altar.  Dixclc  el  santo  varón 
muchas  cosas,  para  aHrmaile  en  ella;  traycn- 
dole  hartos  cxeraplos,  y  razones,  fundadas  en 
la  omnipotencia  del  Señor,  que  haxeesta  ma- 
rauilla,  y  en  el  inh'nílo  amor  que  a  mostrado  a 
los  hombres,  y  como  aunque  es  sobre  todo 
curso  natural,  no  es  contrarío  a  la  rtaturaleza, 
ni  la  destruye,  antes  la  perSciona,  y  la  leuan- 
ta,  vsando  Dios  del  hombre  como  instrumen- 
to. Mas  como  lodo  esto  no  liega,  n¡  puede  lle- 
gar a  hazer  euidenda  en  el  entendimiento,  y 
solo  se  pueden  alcanzar  por  fe:  y  el  demonio 
es  tan  gran  lUosofo,  replicaua  agudamente,  y 
daua  soluciones  aparentes  a  todo  quanto  el 
sieruQ  de  Dios  le  dezla.  Como  vio  el  gran  pe- 
ligro en  que  esta  alma  andaua,  y  que  cada  día 
se  yua  empeorando  con  lo  que  le  auia  de  sa- 
nar, acordó  dexar  las  razones,  y  los  exemplos, 
como  remedios  flacas,  y  tornarse  a  la  oración. 
Pidió  al  Seflor  con  muchas  lagrimas  la  salud 
de  aquel  alma:  otorguscla,  dándole  a  enten- 
der a  su  síeruo  alguna  parte  del  modo  con 
que  determinaua  hazerla.  Dlxole  a  este  afli- 
gido que  se  boluicssc  otro  dia  a  oyr  su  Mlssa, 
y  entre  tanto  se  encomendasse  a  nuestro  Se- 
ñor, pues  sabia  que  no  tenían  otro  remedio 
mas  eficaz  sus  males,  que  pedirlo  can  lagri- 
mas al  verdadero  medico  de  las  almas.  Hizolo 
antti,  vino  otro  dia,  púsose  a  dezir  Míssa  el 
varón  santo  en  vn  Altar  de  San  Agustín,  es- 
tandola  oyendo  el  paciente,  y  al  punto  que 
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consagraualihosOa,  y  leuantauA  en  alto  el 
Santissinio  cuerpo,  para  qtic  le  adorassen.  la 
v\o  «it  Ia3  manos  del  Sacerdote  hecha  vna 
pura  aan^r«.  Quedóse  absorto  cun  esta  visión, 
^  como  fuera  de  &i:  y  quaiido  se  acabo  la  Mi* 
SS3,  liailú  en  su  alma  vna  celestial  alegría,  con 
vna  tírmcza,  y  cumo  cuídciicia  tan  grande  de 
A()uei  inysierjo,  que  Jamas  le  llego  ningún 
desas:iU3siegu,  ni  tentación  del  enemigo.  Dixo 
esta  persona  lo  que  le  aula  sucedido,  publi- 
cóse el  caso,  y  comentaron  de  allí  adelante 
a  estimar  en  mas  al  tieruo  de  Dios,  fray  Pedro 
de  Cordoua.  Al  fin  en  esta  vacante  de  Gene- 
ral, echaron  niano  del,  sin  respeto  a  sus  do- 
lencias; fue  muy  acepta  su  ciccion  en  toda  U 
orden,  entendiendo,  que  aunque  estuuicssc 
enlermo  auia  de  sanar  a  muclios  de  sus  males. 

1:1  añu  siKuiente,  que  fue  el  de  sesenta  y 
nueue  lunt6  capitulo  príitado.  La  ocasión  fue 
para  confirmar  lo  que  se  aula  mandado  en  el 
capitulo  passado  que  referimos,  y  mirar  como 
se  guardaua:  porque  airue  poco  multiplicar 
leyes,  quando  no  ay  cuydado  en  que  se  guar- 
den. Aquí  ordenaronpara  la  conformidad, que 
en  las  cerímonias  dd  Altar,  y  churo,  y  otros 
lugares  de  la  comunidad,  se  adunassen  todos, 
e  hizíesscn  vna  misma  cosa,  en  quanto  luesse 
possiblc,  y  que  se  ajuslassen  todas  las  casas, 
con  el  urdinario  que  estaua  hecho,  porque  ay 
frayles  ociosos,  que  andan  cada  día  buscando 
ccrimonias  nueuas,  y  hazcn  mysicho  dello:  y 
con  esto  causan  desassossiegos,  en  donde  ay 
tanta  ncccssidad  de  quietud. 

t'lt  ano  mil  y  qttatrozientos  y  setenta  y  vno, 
se  juntarun  a  celebrar  capitulo  general,  pre- 
sidiendo el  mismo  fray  Pedro  de  Cordoua: 
aduirticronse  algunas  cosas  en  el  con  buena 
consideración.  Entre  otras  se  ordena,  que  no 
diessen  el  habito  a  alguno  menos  de  diez  y 
ocho  años  de  edad,  porque  antes  deste  tiem- 
po, es  rara  cosa  auer  llegado  a  madurcza,  ni 
entender  el  negocio  que  tratan,  nt  el  estado 
que  emprenden,  y  entrando  muchachos,  se 
quedan  muchachos  tuda  la  vida.  Ase  visto 
con  experiencia  apiouar  mejor,  lus  que  cun  t.i 
edad  auian  echado  de  ver  que  cosa  es  el  mun- 
do, lo  poco  que  ay  que  fiar  del.  Y  aquella  mu- 
danza de  vida  en  los  altos  maduros,  quanto 
al  p;inclplo  parece  mas  difldl,  los  que  consi- 
deran lo  que  emprenden,  la  acometen  con 
ánimos  mas  detc-rminadoi,  y  resueltos.  Tam- 
bién hizicron  ley,  que  no  (ucssc  receblda  mo- 
ler por  donada,  sin  licencia  del  General:  y  esta 


no  la  diesse  sin  gran  Información,  y  se  Tiene 
clara  la  víritid.  y  el  a prouoch amiento,  poei 
con  estas  condiciones  l>ien  miradas,  se  recíM- 
rian  pocas,  ni  ay  para  que,  porque  esto  de , 
donadas,  y  beatas,  es  cierta  forma  de  fttfri 
con  libertad.  Ordenaron  también,  que  en  todoBi 
los  ntúnasterios  se  teñalasse  claustro,  y  higacl 
particular,  adonde  se  enterraaaen  los  tcUcio-J 
sos,  y  allí  no  se  enterrasse  otro  ninguno.  I 
acertada,  y  vsada  en  las  Relígioaes  antignai,] 
con  buena  consideración,  por  la  rcuereadaí 
que  se  deue  a  los  cuerpos  de  los  Santos,  de  < 
que  ha  auido  por  misericordia  de  Dios,  ti 
en  los  Cumíenlos  religiosos,  y  porque  lamblí 
aun  difuntos  tengan  forma  Rclliciusa,  toa  qi 
se  apartaron  del  mundo:  y  allí  se  leñante  aqu 
choro  junto,  quando  los  llame  k  trompeta  vH] 
tima,  y  los  despierte  del  reposo,  para  que] 
vayan  a  ser  sobrcueslidos.  y  reciban  U  ie<| 
gunda  estola  que  se  les  esta  guardando.  De~| 
clararon  también,  por  quitar  escrúpulos,  qoeí 
quando  en  lo  que  se  manda  en  los  capitiluj 
generales,  o  priuados,  se  pone  esta  paUün. 
mandamos,  no  se  entiende  por  ella  obligar  tj 
alguna  suerte  de  pecado,  sino  solo  i 
corporal:  como  ni  porque  al  principio  de  niet-| 
tra  regla  diga:  Estas  son  las  cosas  que  voaA 
damos  guardéis,  de.  se  entiende,  que  todas  tul 
cosas  que  están  en  la  Regla,  obligan  a  cii)pa| 
mortal,  ni  venial  <'),  porque   esta 
mandamos,  no  significa  mas  de  vn  acto  de] 
prudencia,  que  es  comiia  a  todas  las  bueBatl 
obraS)  bien  sean  contrarias  a  pecados  reaia-] 
les,  bien  a  mortales,  poique  mandamos  calUi.] 
y  mandamos  no  hurlar,  mandamos  baur  h»] 
ojos,  y  mandamos  no  matar:  mas  quando  kI 
aAade  a  la  palabra  mandamos,  en  virtud  dtj 
santa  obediencia,  o  sopeña  de  excorauniH,[ 
entonces,  por  el  tenor  graue  de  las  pabbra*> 
recebidas  con  tanta  rcnerencia,  en  cl  const 
entendimiento  de  los  hijos  Je  Ib  Iglesia,  k 
entiende  incurrir  en  pecado  mortal  los  qwj 
hazen  lo  contrario.  En  otras  Religiones,  cota  | 
en  la  Regla  de  San  Francisco,  Ay  también  otoi  j 
palabras  que  tienen  csla  misma  tuerca.  Adiri* 
tiendo  a  lodos,  porque  ninguno  yerre  de^-j 
norancia,  que  demás  de  los  tres  votos  > 
dales  (cl  mayor  dcltus  es  la  obediencia)  Ücnis{ 
los  religiosos  lodos  otros  dos  vínculos,  o  iiUÍ>l 
gadones  graucs,  y  de  pecado  mortal:  elvaoj 
es  cl  mcnospredo  de  la  pcrfecion,  y  tlolnj 
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cl  menosprecio  de  la  R?gta.  y  van  casi  siem- 
pre juntos,  porque  no  tiene  otra  obligación  ni 
otro  modo  Oc  caminar  a  la  pvrfcdon.  sino 
guardaudo  la  fet()a,  y  es  como  ímpossible,  que 
si  vno  no  menosprecia  ia  regla,  menosprecie 
la  pcrledon:  y  no  auícndo  este  desprecio 
(como  de  ordinario  no  lo  ay  sino  en  vnas  al- 
QU  muy  perdidas)  cumplen  con  su  prufes- 

's(OD,  y  estado  de  caminar  a  la  perfecion,  aun- 
qac  infinitas  vezcs  cayga  en  faltas,  en  estas 

[  cosas  menudas,  porque  siempre  es  por  naque* 
o  por  ignorancia,  o  tibieza  sin  mcnospre- 
io.  Ordenaron  también  en  este  capitulo,  te- 
niendo atención  a  la  gran  santidad,  y  cxcmplo 
del  General  Iray  Pedro  de  Cordoua,  que  quan- 
do  muricsse,  aunque  huuíessc  vacado  de  su 
oficio,  se  le  hiu'essen  en  toda  la  Orden  los 
mysmos  sufragios  qucseha/cn  al  que  muere, 
siendo  actualmente  General,  cosa  que  nunca 
suele  tiazerse,  sin  gran  ocasión:  y  aquí  no  se 
descubre  otra,  sino  la  que  hemos  dicho,  y  la 
muctia  estima  en  que  le  tenían,  porque  cons- 
tando 3  todos  de  sus  graucs  dolencias,  se  es- 
fon^aua  a  dar  gran  exemplo,  no  perdonando  a 
8U  cuerpíi.  En  este  capítulo  general  como  ya 
dixe  arriba  (').  se  dexo  de  lodo  punto  el 
monasterio  de  Vatdcgracta,  o  santa  Catalina 

»de  Vadaya,  por  no  cumplir  Andrés  Martínez 
clérigo  (patrón  del  monasterio)  las  condicio- 
nes que  le  auían  pedido,  y  el  aula  concedido. 
El  monasterio  es  agora  de  la  orden  de  San 
Agustín.  Murió  el  Papa  Paulo  segundo  este 
mismo  afio  vna  muerte  repentina,  qu^puso 
espanto  3  muchos,  aunque  escarmentaron  po- 
cos. Acabaua  de  tratar  con  va  Architccto, 
como  se  podha  passar  la  agují  que  cslaua  a 
las  espaldas  del  templo  de  San  Pablo  a  otra 
parte  que  el  gustaua,  y  de  allí  a  vna  hora  poco 
mas  lo  hallaron  muerto.  Hazerle  ya  en  tan  pe- 
ligroso passo  mucho  prouecho,  auer  sido  ca- 
rltatiuo,  y  limosnero,  ser  amigo  de  justicia, 
aunque  algo  espacioso  en  ta  cxccucion  della. 
Concedió  3  la  Orden  vna  conseruatorla  liarlo 
cumplida,  para  que  no  se  paguen  ningunos 
derechos  de  las  cosas  necessarias  a  nuestro 
vso,  y  sustentación:  a  casas  particulares  de  la 
Orden  concedió  algunas  gracias,  y  príuílegios. 
A  b  de  San  Gerónimo  de  Madrid  estendio  to- 
das las  que  tenia  nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe, a  petición  del  Rey  don  Henrique  lili, 
lualaronse  a  elegir  sucessor  solos  diez  y  ocho 

(■I  Llb.  L 


Cardenales,  que  se  hallaron  en  Roma.  Des- 
pués de  grandes  dificultades  salió  electo  en 
Pontífice  el  Cardenal  fray  Francisco  de  Rouc* 
ri  Genouea,  de  la  orden  de  San  Francisco,  lla- 
móse Sixto  Quarlo. 

CAPITVLO  XXV 

Detlarasst  vn  desassoslego  que  hizo  un  rtO- 
£¡050  en  ta  Orden,  f  ¡a  cttehn  del  Orne- 
ral  Jray  Juan  de  Onega,  el  primero  de  este 
nombre. 

El  lugonio,  y  olido  del  demonio,  se  cxcrcita 
siempre  endcsassosscgar  tos  sienios  de  Dtos 
por  los  caminos  que  alcanza,  y  sabe  muchos. 
Como  dcstc  tan  hermoso  cuerpo  de  la  yglesta, 
la  pane  mas  excelente,  son  las  Religiones  don- 
de se  crian,  y  se  guardan  aquellas  almas  con 
quien  Dios  trata  los  mas  excelentes  amores, 
procura  turbarla  el  enemigo,  porque  desbara- 
tada esta,  le  costaran  poco  trabajo  las  otras. 
Va  hemos  visto  algo  de  esto  en  lo  de  fuera,  j 
en  lo  de  dentro,  en  esta  Religión  (que  es  vna 
partezilla  pcqueíla  desta  lalñ-ica)  en  los  tra- 
bajos que  por  ella  han  pasado,  y  la  priessa 
(luc  se  da  el  demonio  a  perseguirla,  .agorase 
ofrece  tratar  de  otro  no  tan  grande,  aunque 
no  pcitueño,  y  qualquicra  basta  para  quitar 
el  sueAo  delicado  de  las  almas,  lunlose  el  año 
de  mil  y  quatrouentos  y  setenta  y  vno,  otro 
capitulo  príuado,  y  toda  la  oSasion  fue  pro- 
uccr  de  remedio  a  vn  atreuimienlo  que  aula 
hecho  fray  luán  de  Toro,  profcsso  de  ta  Sista 
de  Toledo.  Eslaua  este  religioso  en  Roma, 
solicitando  ciertos  negocios  de  su  casa  con 
pQ  Jer  particular;  p.ireciole  que  era  poco  aque> 
lio  para  su  ingenio,  y  tomóse  licencia  de  pro- 
curador general.  Concertóse  también  de  se- 
creto con  olios,  que  acá  le  ayudauan:  trató 
con  el  Pontífice  de  alterar  (poco  menos)  todo 
et  modo  de  proceder  de  su  Religión,  en  lo  que 
túcaua  a  las  cicciones,  y  en  los  bienes,  y  ren- 
tas temporales,  y  otras  imacinacioncs  de  hom- 
bres inquietos,  en  vor  de  toda  la  Orden,  y 
como  procurador  general,  akango  vn  Brcuc 
subrctldo  (ansí  llaman  en  aquella  curia  a  es- 
tos engaños)  hizo  sus  infonnaciones  como  le 
pareció,  multiplicando  razones,  y  testigos 
aparentes,  supuesto  ei  piincipio  falso.  Con- 
uencido  el  Papa  con  esto,  le  concedió  vn  Bre- 
ue  muy  ancho,  cometiendo  la  causa  al  Obispo 
de  Coria.  Acabados  los  negocios  de  su  casa, 
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vinoae  a  España,  trayendo  en  Mcreto,  y  guar- 
dando en  Sil  pecho  el  fuego  de  su  perdición- 
Fuele  neccssario  comonicar  el  nCRocio  con 
eus  companeros,  y  cómplices.  tAtnbicn  con 
personas  quesupies&en  de  la  curia,  y  le  dtcs- 
sen  el  modo  de  proceder,  para  Intimarlo  a  la 
orden,  y  ijuc  tuuíesse  efclo  a  üu  tiempo.  Al- 
gunos dias  anduuo  en  esto  por  Us  casas  de 
Castilla,  sin  orden,  ni  obediencia,  vagamundo, 
libre,  de  poco  asaiento,  como  lales  no  tos  so- 
bra prudencia,  ni  llenen  juyzio  maduro,  Inge- 
nios inquietos,  bulliciosos,  enirA  en  algunos 
coniientos  dizicndo  prefieres,  y  buscando  al 
hallaua  oíros  de  su  condición-  Con  esto  se 
comen<;o  a  trasuinar  su  mal  proposito.  Escan- 
datizaronae  algunos,  porque  se  publicaua  ya 
que  irahia  no  se  que  üuletos,  piira  alterar  la 
Orden,  y  en  dos  credos  se  derramo  por  toda 
ella  la  fama.  El  sanio  General  fray  Pedro  de 
Cordoua  llamo  los  del  capiluto  prinado,  man- 
dó luego  que  recoglessen  al  fraylc  en  qual- 
quier  conuento  que  le  hallasen,  como  a  quien 
andaua  sin  patente,  ni  licencia.  En  viéndose  el 
cuytado  preso  confcsso  su  alrcuimicnto,  re- 
conociendo que  auia  andado  desbaratado,  y 
que  auía  sacado  vn  Breue  subruticio.  y  fabo, 
con  titulo  de  procurador  general,  pídio  perdón 
de  su  culpa  con  humildad  y  lagrimas.  Los  del 
capitulo  priuadu  se  huuicron  cuii  d  piadosa- 
mente, mandándole  que  tornasse  a  las  mis- 
mas casas,  dojjde  aula  causado  escándalo,  y 
satlslaziesse ,  y  dcsengaflasse,  diaendo  la 
verdad,  e  hizivsse  vna  ligera  penitencia,  qtic 
entre  nosotros  es  comer  en  el  sucio,  o  besar 
los  pies  de  los  religiosos,  que  muchos  lo  tie- 
nen por  regalo.  No  se  pudieron  auer  los  Brc- 
ues  a  las  manos,  porque  los  aula  dado  en  To- 
ledo a  un  procurador,  y  el  procurador  al  Obis- 
po de  Coria.  Aulsaron  al  Obispo,  como  el 
religioso  desistía  de  la  causa,  porque  no  tenia 
poder  de  procurador  general,  y  aula  procedi- 
do sin  orden  de  su  Religión.  El  Obispo  echó 
escusas,  y  no  pudieron  sacárselos,  y  ansi  no 
se  supo  lo  que  contenían,  mas  de  lo  que  el 
fraile  quiso  declarar.  Con  esta  diligencia  que- 
dó el  ne([oda  no  mas  de  sobresano,  porque 
estaua  mas  honda  la  malicia  en  el  pecho  del 
religioso.  De  allí  a  pocos  días,  auiendo  asse- 
gurado  con  algunas  apariencias  de  humildad, 
y  de  obediencia,  soltó  la  rienda  a  la  desucr- 
guen^a,  fuese  fugitiuo  a  Koma,  aunque  sin 
dexar  el  habito.  Entendiendo  este,  y  otros  de 
su  talle,  que  el  yr  a  Roma  los  escusa,  como  si 


el  refugio  de  aquella  suprema  Cátedra,  tuesv 
para  fauorecer  desordenes,  o  se  negase  qoas- 
do  se  pide  <on  los  términos,  y  reglas  que  eli 
tiene  dadas  para  esto.  Entendió  la  Orden  tar- 
de, que  auia  errado,  en  dexar  tan  presto  Ibre 
a  vn  hombre  tan  descmbuelto,  y  hecho  conton- 
ea de  su  penitencia  fingida.  Apr«taua  des<V 
alia  con  letras,  y  con  amenaifa.t,  dizlendo.  r 
hazicndo  cuanto  mal  pedia  (para  hacer  sil 
qualquiera  basta);  fue  m«n«ster  que  U  Orda 
no  despreciasse  al  enemigo,  y  que  rejpoo- 
dicsse  por  si  a  las  muchas  malicias,  y  falsM 
testimonios,  que  publicaba  della  en  Komo, 
sembrándolos  en  los  pechos  de  los  Cárden- 
les, y  aun  en  el  del  Pontífice,  como  estas cotti 
se  creen  fácilmente,  vna  vea  salidas  ea  p«- 
blico,  dmcullosamenle  se  remedian,  qae  ei 
uno  de  los  mayores  trabajos  que  padece  li 
inocencia  por  esta  gente  maliciosa.  Detenal- 
no  al  fin  la  Orden  embiar  vn  religioso  a  Roou 
para  remediar  este  daño,  y  ninguno  pareció 
mas  a  proposito,  que  el  Prior  de  b  Sisla  dt 
Toledo,  fray  Rodrigo  de  Drenes,  varun  pn- 
denle,  santo  y  duelo.  zHoso  de  la  ReltgÍaa.T 
de  otras  buenas  partes,  y  dieronic  liceocj 
que  escogicsse  el  compañero  que  qutsiesse. 
Quando  Ileg6a  Roma,  era  ya  muerto  Paulo  U 
que  aufa  dado  el  primer  Breue  a  fray  luán  de 
Toro.  Eataua  ya  en  la  silla  Sixto  Quaria.! 
quien  también  auia  informado,  y  llenado  It 
cabc^  de  mil  falsedades,  embustes,  inaHoas, 
y  con  esto  auia  ya  mandado  despachar  oirat 
letra*  como  las  primeras  de  su  anteccisor. 
con  mayor  poder,  y  con  mejores  recatos,  parí 
asscgurar  la  persona  de  fray  luán  d«  Tora. 
que  hauia  representado  mucha  santidad,  y 
zclo,  y  sabia  hiserlo,  porque  era  gran  fiíi^ 
dor,  a  tanto  llega  la  malicia,  y  tanto  pvvk 
hacer  vn  enemigo  por  flaco  que  sei.  UcfB 
fray  Rodrigo  de  Orcncs  con  las  cartas  y  po- 
deres de  la  orden,  informó  a  su  Santidad  de 
lodo  el  discurso,  y  verdad  de  los  negocios 
descubrió  los  embustes  del  frayle,  y  suingr- 
nio.condidon.  yfalsas  apariencias. como qnlca 
bien  le  conocía.  Mostró  también  el  buen  p»- 
uiemo,  y  leyes  que  la  orden  tenía  en  faselt- 
clones,  y  en  la  disposición  de  los  bienes  lea- 
poralcs,  la  vigilancia,  y  cuydado  en  tas  cusa* 
espirituales,  quan  puntual  era  en  la  obser- 
uancia  de  lo  vno,  y  de  lo  otro,  aun  hastia  tu 
menudas  cerímonias.  Holgoae  el  Pontiict 
grandemente  de  oyr  a  fray  Rodrigo,  echa  di 
ver  luego  el  talle  y  grauedad  de  la  persona 
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desCDgañose  fadlmcntc,  porque  la  verdad 
lionc  gran  consonniici.i.  IIDerl-id,  (uer<;a;  por 
conliariu  la  in«ntifa  es  flaca,  y  por  mas 
poyos  que  le  arrimen,  ella  mi^oia  se  destron- 
1,  y  cae  vencida.  Mando  luego  el  Pontífice 
fquc  ci>mo  religioso  sabia  bien  en  que  cayí 
esto)  expedir  vna  Bula,  o  Breue  muy 
luorable,  reuocando  lodo  lo  que  el  y  su  an- 
tecessor auian  mandado,  cngaftadon,  y  falsa- 
mente inlormadoa  por  fray  luán  de  Toro. 
Acabó  esto  con  gran  facilidad  fray  Rodrigo  de 
Orenes,  que  era  para  cosas  mayores:  dcx6  at 
Ponljfíce  edificado  y  satisfecha  de  su  per- 
son.-!,  y  de  (an  buen  gusto  para  la  orden  de 
S-  Gerónimo,  como  ayrado  contra  fray  Iiian  de 

ÍToTo,  que  a  este  punto  no  quisiera  ser  naci- 
do. Afirmo  fray  Rodrigo,  que  le  dixo  el  F^apa 
Bstas  palabras,  y  con  harlo  enojo;  ¡sle  Ribat- 
ias  votebat  taerlere  orJinem  dial  Hieromini. 
Pretendieron  reduziric  a  la  obediencia  de  Is 
orden,  mouidos  a  compassíon  de  su  alma,  y 
no  aproucchó  nada,  porque  desesperado  y 
confuso,  se  fue  a  donde  nunca  le  pudieran 
hallar  famas. 

En  el  mismo  año  acabó  su  oficio  de  Gene- 
ral el  stenio  de  Dios  fray  Pedro  de  Cordoua. 
Juntáronse  tos  señalados  para  el  capitulo  prí- 
uado,  a  confirmar  la  nueva  clecion  de  Gene- 
ral, saliendo  electo  fray  luán  de  Ortega,  pro* 
sso  también  de  Alonta  Marta,  uno  de  los 
irones  señalados  que  ha  tenido  esta  reli- 
an, fue  luego  la  eledon  tenida  por  del  Espi- 
Itu  Santo.  Al  tiempo  que  le  eligieron,  era 
[Priof  de  la  Murta  de  Valencia,  y  Vicario  ge- 
neral de  las  casas  de  ia  Carona  de  Aragón, 
que  3t  eouernauan  entonces  desta  manera, 
porque  les  pareda  que  estaua  lexos  el  mn- 
pastcrio  de  San  Bartolomé,  para  acudir  con 
Ddas  las  cosas,  y  como  los  ReycH  eran  dife- 
entes,  no  cstauan  los  pasos  tan  llanos  siem- 
pre- En  los  capítulos  príuados  que  se  celebra- 
in,  se  ordenaron  algunas  cosas  para  los  par* 
fculares  de  los  conuentos,  que  no  hago  me- 
loria  dellas.  Escarmentados  de  los  atreui- 
■  micntos  de  fray  luán  de  Toro,  quisieron  poner 
remedio  para  .idelante,  y  mandarun,  que  nin- 
gún Prior,  ni  conuento,  ni  fraylc  particular 
pueda  emhiar  a  Roma  por  negocio  que  se 
ofrezca,  sin  que  primero  lo  consulte  con  el 
General,  y  declare  lo  que  pretende,  y  se  le  de 
licencia  a  )a  persona  que  ha  de  yr  en  particu* 
lar,  examinando  primero  si  conuienc,  porque 
se  distinga  de  los  fugílluos,  y  no  se  pidan  co- 


sas por  el  aluedrio  de  ninguno.  En  el  capitulo 
prtuado,  del  ado  quatroiíenlos  y  Hvlenta  y 
tres,  priuaron  de  los  olidos  de  visitadores 
generales,  a  fray  Pedro  de  Scgouia,  y  a  Iray 
Hernando  de  Cordoua.  porque  vsaron  mal  del 
poder  que  tenían,  haziendo  muchos  cxccssos 
en  Iflü  cisas  de  sus  visitas.  Castigo  justissl- 
mo,  porque  los  ministros  de  la  Iglesia  no  son 
para  destruyr.  sino  para  edificar  el  cuerpo 
místico  de  lesu  Christo.  Engailansc  los  so- 
tMntios  que  abusan  dcsto,  corrompiendo  con 
sus  excesos  la  razón  del  nombre,  que  declara 
lielmcnlc  a  lo  que  están  obligados,  si  quieren 
mirarla.  Reprehendiéronlos  graaemcnte  para 
memoria,  y  que  esearmcntassen  oíros,  pusie- 
ron sus  excesos  en  escrito,  en  el  mismo  libro 
de  los  actos  capitulares,  reseruando  las  peni- 
tencias para  el  capitulo  general  futuro.  Dos 
cosas  son  las  que  han  sustentado  hasta  oy 
en  pie,  y  en  su  primera  Bgiira  esta  religión, 
misericordia  y  justicia,  que  son,  cono  Dauid 
canta,  el  adorno  del  tribunal  diuino.  La  mise- 
ricordia con  los  pobres,  quitándoselo  de  la 
boca  para  remediarlos  (visto  se  tía  algo  desto 
en  esta  primera  parte,  y  creo  que  suceden 
cada  dia  casos  harlo  admirables,  y  con  ta 
frequencia  no  se  aduierten)  la  justicia,  en  ha* 
ler  guardar  las  leyes,  castigando  los  Irans- 
gressores,  sin  acepción  de  personas:  y  nqui 
también  se  tncjcta  con  haría  hermosura  la 
demencia,  en  especial  en  los  liumíldcs,  y  que 
reconocen  sus  culpas:  fin  pretendido  en  los 
castigos  justos.  En  este  capítulo  priuado  se 
cumplieron  los  cien  aAos  primeros  de  la  hin- 
dacion  dcsla  Religión,  y  en  el  se  acabó  tam- 
bién el  libro,  original  antigua  de  los  actos  ca- 
plliitares,  que  se  guardan  en  el  archluo  de  la 
celda  de  los  Generales,  que  están  en  Sun 
Bartolomé  de  l.upiana,  de  donde  se  traslada* 
ron  en  los  libros  que  agora  se  van  continuan- 
do: y  aquí  pudiera  yo  acabar  también  este 
tercero,  y  passar  luego  a  cumplir  mi  pro- 
mesa, en  el  quarlo,  que  es  dar  notida  de  los 
varones  santos,  que  basta  este  tiempo  flore- 
cieron en  estos  conuenlos,  sino  huulcra  su- 
cedido en  el  alio  que  esto  se  cscriuc,  que  es 
de  mil  y  quinientos  y  nouenla  y  siete,  dos  co- 
sas que  fueri;an  alargar  la  pluma.  La  prime- 
ra, que  se  han  vnída  de  todo  punto  las  caaas 
de  la  orden  de  S.  Gerónimo,  que  eslauan  en 
elReynodc  Porlogal,  con  las  de  Castilla,  y 
puestose  debaxo  de  la  obediencia  de  nuestro 
Oeneral,  despuesde  auerlenÍdo(qua(roaflo8 
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aaits)  por  Prouinclil  al  padre  fray  luán  de 
Quemada,  professo  de  San  Lorenzo  el  Real, 
elegido  por  cIIqs  mismos.  Y  pues  la  vnion  es 
tanta,  no  es  razón  que  se  diuidancn  la  histo- 
ria. Por  esto  sera  ticccssarío  liazer  memoria 
de  las  casas  que  hallamos  aucrse  fundado 
denlro  dcslus  cien  años  primeros,  (¡uacklan- 
dosclcs  su  antigüedad,  pues  la  orden  se  la 
concede,  dexando  para  su  proprio  lugar,  la 
historia,  y  tí  discurso  que  ha  llenado  esta 
vnion,  hasta  venirse  a  exccutar.  También  se 
les  ha  concedido  eo  d  capitulo  general,  que 
se  ha  celebrado  este  mismo  ano,  a  las  casas 
que  se  recibieron  de  los  Ketigiosos,  que  se 
llamauan  Isidros,  gozen  de  la  antigüedad  de 
sus  fundaciones,  lasque  tienen  conucntos en- 
teros, y  elecion.  porque  hasta  aquí  auían  te- 
nido los  assienlos  vllinios:  y  ansí  dclcrniinu 
yo  también  poner  en  este  lugar,  la  relación 
que  he  podido  auer,  de  las  casas  que  están 
denlro  destois  primeros  cien  afios.  Están  ya 
en  esta  historia  echados  los  (luidamenlos 
para  entrambas  cosas,  la  fundación  y  origen 
de  la  urden  de  San  Ocrommo;  en  los  Rcynos 
de  Portogal  se  mostró,  en  la  fundación  de  la 
casa  de  Penalonüa,  descubriendo  la  verdad 
dd  caso,  y  en  la  vida  del  santo  padre  fray 
Vasco,  el  primer  varón  que  lleuo  alia  el  nom- 
bre de  San  Gerónimo,  y  el  que  después  fundo 
la  casa  de  Cordoua,  y  el  orden  üerontmiano 
en  el  Andaluaia.  El  discurso,  y  todo  elprocesso 
de  la  fundación  de  los  padres  Isidros,  se  mos- 
tro  también  en  lo  que  se  dixu,  de  los  mo- 
tluos,  y  succssos  del  padre  fray  Lope  de 
Olmedo  nuestro  General,  y  su  fundador,  y 
en  la  fundación  de  la  casa  de  San  Isidro  de 
Scuilla. 

Pudiera  también  aqui  aUrgamie  a  decir  el 
processo  de  sus  (jcnerales  o  Prouindales.  y 
como  se gouernarofi,  hasta  el  punto  que  tur- 
naron a  la  propría  madre,  sino  que  no  es  muy 
derecho,  ni  anexo  a  mi  proposito,  ni  haze 
mucho  al  caso,  que  se  sepulte  en  oluido,  y 
también  porque  no  lia  tenido  tanto  cuydado 
de  dexar  memoria  de  sus  cosas,  que  se  pueda 
salir  dcllas  fácilmente.  Y  aunque  me  quexo 
siempre  del  descuydo  que  ha  auido  en  nues- 
tras casas,  sin  comparación  ha  sido  mayor  el 
de  las  suyas,  y  el  de  sus  cosas,  diré  lo  que 
pudiere  deKubrir  con  certeza.  La  primera  en- 
tre kis  vnoa  y  los  otros  es  la  casa  de  San  Ge- 
rónimo do  Ornato  en  Portogal,  y  ansi  comen- 
tare por  ella. 


CAPITVLO  XXVI 

Ij¡  fundación  de  San  Gerónimo  de  Oaiato,f\ 
San  Mareos  de  Coimbra,  en  el  Jtcyno  dt  Hi- 
iogal. 

La  Casa  de  S.  Gerónimo  de  Ornato  OUma] 
ansí  lo  que  nosotros  dixeramoí)  en  Casti 
S.  Gerónimo  del  Monte,  a  de  la  Maiai  csíi] 
fundada  en  la  ladera  de  vn  «erro,  que  mira  ill 
Norte,  en  el  valle  de  Alenqucr.  dos  leEtusdej 
la  villa,  que  tiene  el  nombre  del  valle,  y  pon] 
menos  que  otras  dos  del  rio  Tajo,  o  ■■ 
ellos  dizen  Texo  (mudanse  fácilmente  H  lo-l 
das  las  lenguas  que  Razen.de  sola  U  diferciH| 
cia  del  labio  la  A.  en  E.  y  al  reues):  «s(e  aifr-j 
nasterio  fue  sin  duda  de  los  dos  que  ediSnl 
el  santo  Padre  fray  Vasco,  como  dixlmos  am-j 
ba,  y  descubrimos  la  razón,  porque  se  atit-l 
buye  au  fundación,  y  la  de  Penalonga,  i  Inf I 
Femando  luán  presbylero,  que  no  ay  jian' 
que  repetirla.  Esto  es  cierto,  que  Jamas  b- 
liaran  otro  origen,  y  principio  de  la  ordea* 
San  Gerónimo,  sino  el  moiiuo  que  dcspcrlt 
ron  los  hcrmilaüos  que  vinieron  deltaBi^H 
entre  ellos  fue  vno,  y  de  loa  mas  prlod^kaln' 
fray  Vasco,  como  declaramos  en  su  vida,  yn 
la  fundación  de  Penalonga.  que  lamUeas 
llamo  Peña  de  la  verdad:  no  se  por  qoe  CK*- 
to  viejo.  Encerróse  el  sanio  varón  fray  Vhcd 
algún  tiempo  con  sus  compañeros  en  utt 
monte,  y  en  la  espesura  de  aquellos  rotries,} 
otras  malezas,  y  matas,  huyendo  del  munddi 
sustentándose  en  suma  pobreza  con  las  *p- 
Ilotas,  y  otras  frutas  ailucstres:  acompasóle 
en  este  sillo  fray  Fcrnandu  lu-in,  cmbiokal 
Papa  Bonifacio  IX.  Iruxo  la  confirmadon  de 
la  orden,  y  púsose  por  cabera  della:  y  aa^kj 
atribuyen  ordinariamente  a  el  la  iuadadc»] 
dcsta  casa,  y  la  de  Penalonga.  Fue  esio  < 
de  los  anos  de  mil  y  trezicntos  y  ochenta] 
nucuc.  Vínose  fray  Vasco  a  Cordoua,  olai4»-| 
se  su  memoria,  como  no  quedaua  en  tasB«*| 
las.  Fray  Fernando  luansustentO  aquellas il**| 
casas  rcligio&amenlo,  lucquc  en  suniapoMf] 
za.  Leuantaron  vna&  paredes  flacas,  para  lor>| 
mar   monasterio.   Padece   aquella   mont 
muchus  terremotos,  el  ayre.  que  se  «n( 
flentro  por  algunos  secretos  senos. 
grandes  temblores,  quando  se  callenta,  o  i 
fría  demasiado,  por  salir  vno,  o  por  nti 
otro;  como  las  paiedcs  eran  tan  cna! 
das,  cayá  iodo  el  monutcrio  en  el  suela  i 
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bAo  de  mil  y  qiiatrodcntos  y  ochenta,  türní)- 
ron  los  santos  religiosos  a  leuantarle  con 
harto  afán,  trabajando  con  sa»  manos  para 
haierle,  y  para  sustentarse,  corro  ni  los  nr- 
chilectos  sabían  muclio,  ni  la  malcTía  les  ayu- 
daua,  tor(i{>  otra  vez  la  fabrica  a  dar  en  tierra 
con  otro  temblor,  que  despidió  de  sus  entra- 
fias  aquel  monte,  y  no  haiia  mucho,  pues  no 
[tenían  las  paredes  mas  do  barro  y  piedras, 
Fque  se  dcstrauaran  facjlincnte,  por  ser  tan 
iliaca  la  Atadura.  Pue  esta  segunda  ruyna,  el 
^aflo  mfl  y  quinientos,  aquí  desanÍm.iron  mucho 
tos  Religiosos,  hallándose  sin  remedio,  nt 
pussitiilidad,  para  tornar  a  tcuantar  lo  que  se 
Buia  caydo,  por  ser  tan  pobres,  que  a  penas 
podían  susientarse.  Hallase  en  el  archiuode 
aquel  conuento  vna  cédula  del  Rey  don  luán 
el  primero,  en  que  haze  libres  a  los  Religiosos 
de  San  Gerónimo  de  Ornato,  para  que  no  pa- 
guen cierta  sissa,  o  alcauala,  de  las  cosas  que 
lleuaren  a  vender  a  los  mercados,  hechas  por 
sus  mismas  manos;  de  donde  se  vee,  que  no 
tenjati  otra  cosa  que  comer,  sino  lu  que  con 
ellas  trabajauan,  aquello  veodian,  de  aquello 
se  auBtcntauan.  Socorriólos  en  esta  neccssi- 
Ú2d  poRtrer.i  e!  buen  Roy  don  Manuel.  Acer- 
tó a  passar  por  alli  viniendo  de  Coimbra  a 
Lisboa-  Vlsla  la  necessidad  compadeciost^, 
reedifico  la  casa,  de  la  manera  que  agora  esta, 
fio  de  rancha  cotita,  porque  los  frayles  se  con- 
tentaron con  poco,  suficiente  cdiñcio  para  vi- 
uienda  Religiosa,  y  defenderse  contra  los 
temblores  de  aquel  suelo.  Dioie  también  la 
raayoT  parte  de  la  renta  que  agora  tiene,  y 
algunas  alhajas,  ornamentos  para  el  Altar,  y 
[Sacristía.  Hizo  también  el  retablo,  y  los  orga- 
i'iios,  para  que  celehrassen  de  ailt  adelante  el 
fofidu  diuiflo,  con  mayor  solemnidad.  Acos- 
'  lumbro  después  el  buen  Rey  a  venir  a  este 
I  conuento,  hadcndo  jornadais  que  le  venían  a 
[cuento  passar  por  alli,  y  algunas  vezes  arro 
deaua,  y  se  hurlaua  de  su  gente,  por  venirse 
solo  a  gozar  deslos  santos  Religiosos,  en  esta 
soledad,  andauase  con  ellos,  siguiendo  el 
curso  de  la  comunidad,  leuantauase  de  noche 
a  Maytinesw  y  niadrugaua  a  Prima,  sin  tener 
consigo  a  penas  quien  le  slruiesse:  boluia 
después  a  leída,  estaua  a  la  Míssa,  y  no  fal* 
laua  a  las  Vísperas  y  Completan,  comía  con 
ellos  en  el  refectorio,  de  la  misma  suer- 
te que  ellos:  y  aquella  pobreza  que  comian. 
El  aposento  era  una  celdilla  harto  pobre,  y 
alli  tenia  vna  cama  de  madera,  que  las  vsan 


los  (raíles,  porque  es  la  tierra  fría.  Quarda- 
ron  tos  Religiosos  harto  tiempo  esta  cama, 
en  memoria:  y  como  rcucrencia  de  tan  pk>,  y 
Catholico  Principe.  Afirman  muchos  de  aque- 
llos santos  viejos,  que  lo  vieron,  o  lo  oyeron 
a  los  que  se  hallaron  presentes,  que  andaua 
tan  humilde  y  lan  Ilam}  entre  ellos,  que  no 
solo  seguía  la  comunidad,  mas  aun  los  Vier- 
nes, y  otros  días  que  por  deuocion  se  dis- 
ciplinan, se  disciplinaua  con  ellos.  No  estor- 
uaria  nada  deslo  para  el  buen  gouierno  que 
luuo  en  su  Reyno,  ni  para  acabar  tas  valero- 
sas cosas.  Por  deuocion  y  a  instancia  deste 
buen  Rey,  hazen  en  todos  nuestros  monasle* 
ríos  de  Portogal,  después  de  Maytincs  y  de 
Completas,  tres  conmemoraciones.  La  prime- 
ra de  la  Anunciación  de  nuestra  Señora.  La 
segunda  de  nuestro  padre  San  Gerónimo,  y 
la  tercera  del  Arctiangcl  San  Miguel,  pidiólo  a 
la  orden,  y  concedioselo  por  su  gran  deuocion. 
Todos  afirman  que  ha  auido  en  este  monas- 
terio grandes  varones,  y  que  seviuio  siempre 
en  el  con  singular  obseruanda,  a  penas  ha 
quedado  memoria  dellos,  por  el  descuydo 
grande  que  tenían  de  dexar  sus  nombres  en 
el  suelo,  cun  lodo  esso  se  conserua  la  memo- 
ría  de  algunos,  por  Hcl  tradición  entre  los  re- 
ligiosos, de  queharcmosmcmoría  en  sus  pro- 
prlos  lugares.  Sustenta  la  pobre  casa  hasta 
catorzc  religiosos,  quando  mas;  la  renta 
siempre  es  poca,  cogen  de  su  labor,  pan,  vino, 
y  azcyte,  aJjunos  aflos  no  llega  esto  a  sus- 
tentarlos, y  de  aquella  pobreza  sustentan 
ellos  muchos  pobres. 

La  casa  de  San  Marcos  de  Coimbra,  tiene 
por  fundadora  a  doña  Beatríz  de  Menescs, 
muger  de  Arias  Gómez  de  Silua,  la  razón  que 
le  mouio  a  Icuantar  esta  obra  tan  pía  fue 
esta.  En  La  batalla  que  huuo entre  el  Rey  don 
Alonsoel  quinto,  y  so  tÍo  el  Infante  don  Pe- 
dro, entre  otros  que  allí  murieron,  lúe  vno  el 
Infante  mismo,  y  en  s»  compaftla  el  Alférez 
mayor.  Arias  Gómez  de  Silua,  regidor  de 
Lisboa,  y  marido  de  doña  Beairti;  de  Mene- 
scs, que  a  esta  sazón  era  aya  de  la  Rcyna 
dona  Ysabel,  mugcr  de  don  Alonso,  y  hija 
del  Infante  don  Pedro.  Quando  le  vino  la  nue- 
ua  de  la  muerte  de  su  padre  a  la  Reyna,  y  de 
su  marido  a  doña  Bvutríz  estauan  en  Coim- 
bra, parecióte  a  dofla  Beatriz  que  era  bien 
partíesse  luego  la  Reyna  a  Lisboa,  a  verse 
con  el  Rey  su  marido, para  quitar  sospechas, 
y  sossegarle  el  pecho,  porque  no  se  leuaotas-' 
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sen  de  niieiio  mas  ülborotos:  hlzolo  ans)  In 
Reyna,  vinieron  jumas,  y  doña  Beatriz  besan- 
do las  manos  at  Rey,  pidió  le  hlxiesse  merced 
de  los  bienes  de  Arias  Gómez  su  marido,  que 
&e  anian  conüscadu  a  la  corona,  y  en  especial 
la  villa  lie  Tentugal  y  San  SÜuestre,  con  la 
hcrmlta  de  San  Mateos,  para  hazer  en  ella  vn 
monasterio  déla  orden  de  San  Gerónimo,  y 
dotarle  con  aquella  haxienda.  Parecióle  al 
Rey  la  demanda  muy  pía,  y  por  consolar  a 
dofla  Beatriz  de  la  muerte  del  marido.  Otorgo 
su  petición,  añadiendo  con  esto,  que  por  su 
amor  conccdia  a  los  religiosos  que  allí  edifi- 
cassen.  los  mismos  piiuilegiox  que  aula  coit- 
ceiüdo  a  los  otros  monasterios  de  la  misma 
orden.  Con  esta  merced  del  Rey  Be  partió 
lue^o  doña  Beatriz  de  Lisboa,  queriendo  po> 
ner  en  execucion  su  desseo.  vino  a  la  villa  de 
la  Ruda,  cmbio  desde  alli  a  llamar  a  un  reli- 
gioso de  San  Ceronimo  de  Órnalo,  a  quien 
ella  conocía  por  su  santidad,  y  el  buen  nom- 
bre que  tenia,  Itamauaive  fray  luán  Cuello,  o 
tray  luán  el  viejo,  que  era  a  esta  sazón  prior 
del  monasleriü.  Venido  comunicóle  su  desseo, 
y  diKole  la  merced  que  el  Rey  le  auta  hecho, 
y  querría  tuesse luego  a  tomarla  posscssiun 
de  aquella  tiazienda,  antes  que  por  algún  ca- 
mino se  estoruassc  su  buen  proposito:  para 
esto  le  entrego  todos  los  recados,  y  papeles 
necessarios,  dándole  poder  cumplido,  para 
que  en  su  nombre  liizicsse  (odas  las  diligencias 
coaucnicntcs.  Hizosc  ansí,  y  comentóse  ta  fa- 
brica del  monasterio,  el  aAo  de  mil  y  quatro- 
cientos  y  cincuenta  y  vno.  Esta  assentado  el 
monasterio  en  alto,  de  donde  se  descubre 
vna  apacible  vista,  alegre,  estendida,  llena  de 
variedad,  y  verdura,  veese  ta  ciudad  de  Coim- 
bra.  que  esta  de  alli  a  dos  leguas,  y  lodo 
aqiK'l  campo  espacioso,  U  ribera,  y  rio  de 
Mondejo,  que  riega  y  fertiliza  aquellas  ve- 
gas. Aunque  esta  el  monasterio  en  sÍImj  allu, 
tiene  abundancia  de  agua,  grande  aliuio,  y 
aun  regalo  de  los  conucntos.  Tiene  con  esto 
comodidad  de  tener  verdura,  frutas,  y  artw- 
ledas  de  dluersos  géneros,  viilas  y  olluoa,  y 
oíros  frutos  que  se  cogen  en  la  cuesta,  y  en 
lo  llano,  junto  con  vn  pinar,  que  les  prouce 
de  leAa,  y  de  madera  en  abundancia.  EslA  a 
vna  legu.i  la  villa  de  Tentugal,  y  ia  villa  de 
Ansa  a  media,  donde  goza  sin  costa  de  aque- 
lla tiermosa  piedra,  que  por  ser  tan  blanca 
como  el  marmol,  y  con  esto  fácil  de  labrar,  la 
estiman  en  mucho  en  totk>  aquel  Reyno,  y 


aun  la  llciifln  fuera  del.  Con  esta 
pudo  labrarse  la  casa  presto:  y  es  bi 
fabrica  para  de  aquel  tiempo,  sustenta  veinte 
y  dos  religiosos,  y  pobres  quantos  Maien. 
Sucedió  al  principio  de  su  fundación  va  cato 
(aindiida)  milagroso.  No  tciiian  los  RelipO- 
soi  campana  para  taAer  a  bs  tiaras,  ni  la  tu- 
lla uan  a  comprar,  ni  oficial  que  supies&edt 
aquel  menester  leniaa  allegado  el  metal  que 
les  parecía  bastaua  para  el  peso  que  pf  ctto- 
dian,  vn  dia  estando  el  portero  repartkfite 
la  lymosna,  llegóse  entre  los  otros  pobres» 
vno  que  tenia  aspecto  de  viejo  venerable,  pi 
dio  lymosna,  y  dieronscla;  hablando  coa  ti 
religioso,  entendió  que  era  oficial  de  radar 
metales,  y  que  sabia  hacer  campanas,  holgó- 
se mucho  el  Iraylc,  dio  cuenta  dello  al  Prior, 
al  fin  ygualaronse  con  el  fácilmente,  y  el  se 
ofrczio  hazcrla  a  contento,  dieronle  el  reca- 
do, hizo  sus  moldes  con  vna  presteza  eiln* 
ila,  o  no  los  hlío,  ni  los  huuo  mcnestcf,  y  coi 
la  misma  quedó  bectia  la  campana,  Itndisstau, 
y  con  un  sonido  del  ciclo,  fuese  sin  el  diñen 
concertado,  o  desapareció,  sin  queiamask 
viessen,  ni  se  supo  mas  del;  creyóse  que  ti 
euangclista  S.  Marcos  les  hUo  este  hvof,T 
regalo,  por  el  medio  que  el  Señor  fue  sera- 
do. De  los  Religiosos  dcstc  cotiuealo  diré  ■)• 
guna  cosa  particular,  en  su  lugar  propriaKo 
ha  quedado  dellos  mas  de  la  tradición,  y  coa 
gran  lastima  de  todos,  porque  se  sabe  be  ta 
perdida  de  vn  grandissimo  tesoro  de  vidaí 
altissimas,  de  los  que  allí  florecieron  en  refr 
gion,  y  no  ay  camino  para  descubrirlas. 

CAPITVLO  XXVII 

La  fundarían  del  conutnto  de  nuestra  Stíua 
át  EspintyroJttiHoaia  ciudad dt  Etionn 
Portogal. 

El  mofl.istenD  de  nuestra  Seüora  üe  Espt* 
ncyro,  o  como  nosotros  diríamos  de  la  (ar^ 
esta  a  poco  mas  de  media  legua  de  la  ciudad 
de  Euora,  a  ta  parte  del  Norte,  De  laantipr- 
dad  desta  cindad,  que  es  poco  menos  qieH 
de  Roma,  y  de  la  religión,  que  en  día  ha  I»- 
recído  siempre,  por  ser  casi  desde  el  ttenp» 
de  los  Apostóles,  y  otras  nobtexas  y  arntít^t- 
dades  no  tengo  que  tratar,  pues  lo  i' 
otros  doctamente  (•>.  El  modo  con  4.1'   ■ 
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:r  de  Chríslianos.  después  de  la  perdid*  de 
España,  hazc  mas  a  mi  proposito,  y  creo  es  la 
kffazon,  y  el  fundamento,  de  venirse  a  edificar 
^K9tc  monasterío.y  por  essa  lo  diré  brcuemen- 
Hie.  En  tiempo  del  Rey  don  Alonso  Henriquez 
W  primero  desle  nofiibre,  fue  vn  cauallero  va- 
lentissimo ,   llamauase   Qiraldo    Serapauore, 
que  quiere  dezir  el  animoso,  o  »in  pauor. 
Este  por  cienos  delitos,  y  muertos  que  auía 
hcclio,  se  fue  huyendo  del  Kcy  don  Alonso,  y 
Ivieronse  tr.is  el  otros  muchos  (oraxidos,  y 
mal  hechores,  que  nn  podían  viuir  seguros  de 
la  justicia.  Htzo.se  capitán  desla  gente,  y  lue- 
sse  con  ellos  a  seruir  a  los  Muros,  signífican- 
K.floles  M  razón  de  su  venida,  y  de  la  gente 
V  que  consigo  irahia.  Aloxauase  en  vnas  case- 
rías, a  vna  legua  poco  mas  de  U  ciudad  de 
Euora.  y  desde  alli  salía  a  haxer  sus  presas, 
robando,   y  matando   de    las  fronteras  de 
Clirislianos,  todo  quanto  podía;  los  Moros 
^^TÍcndo  el  daflo  que  hazJa  a  los  Cliristíanos, 
^faauanse  del,  entendiendo  que  ya  no  seria  po- 
^*S£ible  tornarse  a  ellos,  el  que  se  moslraua 
enemigo  tan  crueJ,  y  tan  Bero.  Toco  Dtos  el 
||Cora^un  de  Oíraldo,  y  aunque  tan  animoso, 
■que  no  lemiaalos  hombres,  comento  a  temer 
Ide  su  mal  estado,  y  de  ta  justicia  diuina,  de 
I  cuyas  manos  no  podía  escapar  vino  ni  muer- 
to. Tenia  ya  buen  numero  de  soldados,  hom- 
bres valientes,  y  exercitados.  desscosos  de 
^emprender  mayores  cosas.  Oeterminose  ha- 
yxtt  vn  seruicto  a  Dios,  y  a  su  Rey  tan  haza- 
■  noso.  que  si  salicsse  con  el.  merccicsse  per- 
Idon  de  sus  culpas,  y  bolulesse  en  gracia  del 
rPrincipe,  o  quedar  muerto  como  valeroso  en 
Ma  demanda.  Comunico  el  secreto  con  sus 
compañeros,  y  prometieron  de  seguillc,  y  per- 
der la  vida  a  su  lado.  Vínose  poco  a  poco  ca> 
minando  con  ellos,  hasta  llegar  a  media  legua 
de  1.1  ciudad  de  Euora,  a  vna  atalaya  que  cs- 
laua  puesta  en  el  mismo  sitio,  donde  agora 
esta  «I  monasterio  de  niiiesira  Señora  de  Es- 

Ípifieyro,  como  era  tan  familiar  y  conoddo,  y 
estauan  tan  Assegurados  del,  comunicó  con 
la  guarda  de  la  atalaya,  y  dixolc  como  pcn- 
saua  hazer  grandes  cosas  contra  los  Chris- 
tianos,  y  poco  a  puco  de  las  platicas  que 
Irauo  con  el,  entendió  las  seUas  que  hazJa  3 
otra  atalaya  que  eslaua  frontera,  para  autsar 
a  que  parle  corrían  los  Christianus.  Después 
de  bien  informado,  dcxose  alli  su  gente,  y 
faesse  con  otros  compañeros  a  ta  otra  atala- 
ya, malí)  al  Moro  que  estaua  de  auiso,  y  a  vna 


hija  que  tenia  consigo.  Hizo  luego  vna  señal 
falsa,  para  que  los  moros  saiicssen  de  la  ciu- 
dad contra  los  Christianos,  en  saliendo  aco- 
metieron por  otra  puerta  los  soldados  de  Gi- 
ratdo.  y  entráronse  en  la  dudad  matando,  y 
hiriendo  quantos  topauan,  apoderanronse  de- 
lla  casi  sin  resistencia.  Dieron  auiso  al  Rey 
don  Alonso  Henríque,  que  embJo  luego  gente 
de  socorro,  y  ansí  quedo  Euora  por  los  Chris- 
tianos,  Cuentan  esto  mas  largamente  los  Au- 
tores que  traían  de  la  antigüedad  desta  ciu- 
dad, fue  esta  lom.i  de  Euora,  el  aflo  de  mil 
dozlcntos  y  quatro.  De  alli  algunos  affos  su- 
cedió que  vn  pastor,  hombre  denoto  de  ta 
santissima  Virgen,  se  recogia  en  esta  atala- 
ya, lenta  alli  su  aprisco,  y  su  choza,  andando 
vn  dia  con  su  ganado  aolo,  le  apareció  la  san- 
lissima  Keyna.  en  aquella  visión  misma  que 
mostró  Diosa  Moysen,  andando  por  el  mon- 
te, al  mismo  tiempo  qut'  delermiiio  librar  su 
pueblo  del  cautiuerin  de  i-'araon,  y  licuarle  a 
la  libertad  de  la  tierra  prometida  a  sus  pa- 
dres. Mostróle  vna  zarza  que  ardia  y  no  se 
quemaua.  que  aunque  era  symbolo  de  Diui- 
nidad  encarnada,  por  quien  se  nuía  de  hazer 
la  verdadera,  y  perfecta  libertad  de  los  hijos 
de  Dios,  del  poderío  del  demonio,  también 
sígnificaua  el  admirable  medio,  donde  se  auía 
de  obrar  tan  celestial  myslerío,  que  era  la 
san tissima  Virgen  Madre  del  Redemptor  lesu 
Christo.  Ansi  se  le  mostró  a  este  deuoto  sicr- 
uo  suyo,  pastor  de  alma  purissima.  Vio  arder 
vna  zana  que  estaua  junto  a  la  atalaya,  y  en 
medio  dclla  a  la  Santissima  Virgen  María.  No 
se  dize  si  le  habló,  ni  si  le  dixo  alguna  cusa: 
parece  que  si.  por  el  efecto.  El  buen  hombre 
vendió  luego  su  ganado,  mandó  hazcr  una 
imagen  de  nuestra  Señora,  púsola  en  la  ala- 
laya,  y  ansí  se  quedó  hecha  hermita,  y  casa 
de  oración  la  que  auia  scruido  tanto  tiempo 
de  auisara  los  moros,  contra  los  CliristianoSt 
y  el  pastor  cnnucrtido  en  hcrmilaAo.  No  auía 
a  csla  sazón  en  la  ciudad  de  Euura,  ni  en  su 
contorno  yglesia  ni  Uermíta  de  nuestra  Sefio> 
ra,  y  esta  fue  la  primera,  dando  a  entender  la 
santissima  Reyna  que  consagrando  ella  aquel 
lusar  con  su  presencia  que  fue  el  principio 
para  ganarse  la  ciudad,  auia  ella  sido  la  que 
auia  hecho  tan  gran  fauor  a  los  Chrislíanos. 
En  tanto  que  viuio  aquel  buen  hombre,  se  co- 
mentó a  señalar  la  santa  Virgen  en  aquel 
lu£ar,  con  hazcr  algunas  marauillas  en  los 
que  venían  a  visitar  su  hermila,  sanándolos 
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en  SU9  daknclas  y  acorriéndolos  en  sus  ne- 
ccssidailes.  El  viendo  que  ñuta  sido  grato  a 
sus  ojos  5u  scruicio,  fue  creciendo  en  deuo- 
cion,  yacabA  allí  su  vida  sirulendo  saniamen- 
te. Multiplicáronse  los  milagros,  tanto  que 
vino  a  ser  lamosa  la  hormita  en  lodo  el  Rey- 
no  ilt  Portogal.  Era  Obispo  de  Euora  en 
tiempo  del  Rey  don  Alonso  el  quinto,  llamado 
el  Arrtcano,  Don  Vasco  Perdigón,  viendo  las 
muchas  grandezas,  y  mafauillas,  que  la  sania 
Reyna  nuestra  Señora  obraua  por  sus  fieles, 
y  que  ofrecían  mucho  a  la  hermila,  parecióle 
seria  bien  leuantar  allí  vn  munasterío,  y  po- 
ner en  el  reUi;io50s  de  S,  Ocrommo,  que  tam- 
bién aunque  eran  pocos  se  seflalauan  en  reli- 
([ton,  recogimiento,  cuydado  del  oficio  y  culto 
dluino,  con  las  ofrendas  que  eran  mudias,  y 
con  lo  que  el  puso  de  su  casa,  acabó  presto 
el  monasterio  y  y^leAia.  Fuese  al  Rey,  y  diole 
noticia  de  lo  que  aula  Itecho,  y  el  Intento  que 
tenia,  suplicándole  le  ayudasse  como  Seflor 
en  aquella  buena  obra,  y  escríuiease  al  Papa, 
para  que  con  Bula  y  aulhoridad  Apostólica 
confirmaste  aquello,  y  bC  diese  a  los  religio- 
sos de  san  üeronJmo,  h>zolo  el  Rey.  Expidió- 
se la  Elul-i  en  Roma  el  aflo  mil  qualrocientos 
y  cinquenta  y  siete,  en  el  mes  de  Otubrc,  y 
luego  el  ano  adelante  de  cinquenta  y  ocho  a 
dos  de  Setiembre,  se  tomó  la  possessíon  del 
nucuo  y  primer  monasterio  de  nuestra  Seño- 
ra por  los  relÍKÍosos  de  san  Gerónimo.  Todo 
«1  liemfvo  que  después  vluio  el  Obispo,  que 
(uc  hasta  el  alio  de  sescnla  y  tres,  hizo  al 
monasterio  muchas  mercedes,  alcanzóle  del 
Rey  priuilegtos  de  importancia,  el  los  conce- 
día también  de  buena  gana,  por  ser  dcuolissi- 
mo  desta  santa  casa,  como  se  parecerá  ade- 
lante Cl  sanio  Prelado  Don  Vasco  cscokío 
en  vida,  para  si.  vna  sepultura  humilde:  por- 
que aunque  lo  auia  cdlEicado  tudo,  y  era  tan 
principal  fundador,  no  quiso  enterrarüe  en  la 
capilla  mayor,  ni  (leíanle  el  altar  mayor,  en 
)o  que  llaman  crucero,  sino  en  vna  que  esta 
al  lado.  Dlzicndo  que  aquello  se  qucdassc, 
para  quien  quieicsse  darla  los  religiosos  que 
se  ta  dülassen  tden.  tanta  fue  su  modestia,  y 
tanta  )a  gana  que  luuo  de  aumentar  la  casa 
en  vida,  y  en  muerte.  Exemplo  visto  pocas 
veres,  pues  con  vna  nonada  que  otros  hazen 
con  Uir>s,  no  solo  se  loman  los  primeros  lu- 
garcií,  mas  aun  se  quetñan  poner  sobre  cl  al- 
tar, y  embaraurlo  todo  con  sus  insignias, 
p«rá  que  les  pueda  Dlo«  dezir  reeeptrmt  mtr- 


tcdem  suam.  y  no  tengan  alia  dcrecbo  a  pedir- 
le nada,  lisio  han  pagado  trien  los  reüglom 
considerados,  y  corteses.  Masía  oy  no  tei 
querido  dar  la  capilla  mayor  a  ninguno,  an»- 
que  han  sido  importunados  sobre  ello  de  m* 
chos  principales  del  Rcyno.  Dizlendo  ^oe 
pues  su  fundador  y  patrón,  se  quiso  ponrt  ■( 
lado  como  humilde  sicruo  de  la  Virgen.  eBM 
como  reconocidos  Capellanes  le  quieren  l^ 
ncr  sobre  su  cabera.  Hizo  también  e)  cuM 
Obispo  en  esta  ciudad  de  Euora  oiro  nionai- 
terio  de  rcli|>iosas  de  Santa  Clara,  ilustre  y 
rico,  dexandole  ygual  dote  que  al  monasterio 
de  nuestra  SeRora  de  Hspincyro.  Colgarm 
vna  lampara  de  plata  los  religiosos  sobre  sh 
sepultura,  para  que  jamas  se  obscurexcaM 
memoria.  Disenic  cada  año  muchas  niissas.y 
liazcnlc  sus  anniucisarios  aunque  están  moj 
ciertos,  que  viue  en  el  goro  de  su  Señor,  como 
sicruo  fiel. 

Assentados  los  monges  de  san  Oeroimi^ 
en  el  monasterio  de  la  Virgen  santisafana,  te 
luego  estimado  y  reuercnciado  de  la  dudJil. 
y  pueblos  comarcanos,  y  creció  en  lama  dt 
santidad  y  de  dcuocion.  Andauan,  parece  l 
poriia  la  Señora  y  los  sleruus,  ellos  cuydadi>> 
sos  en  seruirla  de  noche  y  de  dia,  cantaslo 
en  su  presencia  Hymnas  y  Ps.i)mos,  dandc 
yrandc  cxemplo  de  murlificaciun  v  sanlliiá 
al  pueblo,  que  estaua  admirado  de  ver  sus- 
tentar con  tanta  entereza  el  peso  de  vna  re- 
ligión tan  grande,  tan  encerrada,  de  tant) 
puntualidad  y  obscruandu.  La  Scffori  dd 
cíelo  en  regalarlos  con  mil  lauorcs,  hazleirf^ 
grandes  maraulllas  por  la  fe.  y  deuodondc 
los  que  alH  venían  a  buscar  el  remedio  dciin 
miserias.  Quando  algunas  vetes  salía  al|a 
religioso  a  la  ciudad,  que  era  de  larde  en  tu- 
de,  le  salían  a  ver  los  ciudadanos,  como  a  va 
cosa  rara,  y  como  si  viniera  de  rn  yemo 
apartadis&imo,  corrían  a  ellos  y  lenianlM  tn* 
ta  rcuetencia,  que  no  soto  les  besauan  b 
ropa,  mas  los  pies.  Qucdauan  ellos  deilo  t» 
aucrgon^ados,  y  confusos  que  no  sabían  que 
hazer  otra  cosa  sino  como  verdaderos  humil- 
des, echarse  por  aquellos  suelos,  Fueron  il 
principio  solos  doze  con  el  Prior.  En  estl 
tiempo  passf-  la  segunda  vez  a  África,  tí  aot* 
moso  Rey  D.  Akinso  el  quinto,  junté  vo  pi»* 
sso  exercílo,  y  el  mas  bien  aderezo  qac  n 
aquel  tiempo  pudo.  Los  Moro*  eolendlmi 
sus  Intentos,  y  apercibiéronse  con  forluifinis 
defensas,  y  con  taimo  de  resistir  vaierop- 
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mente,  peleóse   de   entrambas   partes  con 
grantle  brío.  Dieron»  algunas  batallas  en 
que  murierun  muchos  Porlogueseft.  Preten- 
día el  Rey  tomar  a  Arzilia  It&matla  de  los  aa- 
tiguus  Zek's,  y  lus  Rumanos  la  llamarun  lulia 
lozA,  en  la  prouincia  Tingltana.  o  Mauritania. 
Viendo  el  Rey  que  no  podía  salir  con  su  in- 
tento que  le  laltaua  mucha  K^ote,  y  que  le 
■uian  muerto  los  mns  principales  capitanes,  y 
caualleros,  en  los  recuentros  y  assallox,  acor- 
dA  de  pedir  socorro  al  cielo,  que  de  la  tierra 
nu  era  possible  venirle.  Encomendóse  con 
todo  su  coraron  a  nuestra  Señora  de  Espi- 
neyro.  y  promelfole  a  la  santissima  Reyna 
que  si  le  daua  victoria  de  aquellos  encmíii-os 
suyos  y  de  su  tiijo,  pondría  vna  figura  de  pla- 
ta en  su  yglesta  y  monasterio  de  Espineyro. 
Oe  La  misma  forma  y  grandeza,  como  eslaua 
allí  armado  sobre  su  caballo.  Hecha  la  pro- 
mesa muy  de  Rey,  acometió  a  los  enemi^us,  y 
entró  fin  la  ciudad  de  Arcilla  donde  se  halla 
tanta  riquexa  y  despojo,  que  pudo  bien  cum- 
plirse el  voto.  Aürman  tas  Historias  de  los 
Xariphes,  que  valió  la  presa  mas  de  ochocien- 
tos mil  cruzados,  para  en  aquel  tiempo  suma 
cxccssiua.  Buclto  el  Rey  victorioso  a  Porto- 
gal,  oo  se  oluid6  de  la  merced  que  aula  rcce- 
tido  de  la  Virgen  de  ISspmeyro,  rcconodeado 
que  por  su  misericordia  auia  alcani;ado  tan 
ioaísne  victoria.  Vino  a  visitar  su  sanio  tem- 
plo y  cumplir  su  promesa.  Manila  hazcr  vna 
hermosa  estatua  de  plata  de  tu  Rey  puesto 
cauallo,  armado  como  dizun  de  punta  en 
IDCO,  y  quat  el  se  hall6  en  aquel  punto  que 
ofreció  a  ia  Virgen.  Estuuo  puesta  esta 
ofrenda  allí  muchos  allos,  aun  después 
le  muerto  el  Rey.  Creció  después  la  casa, 
rlnicrun  muchos  a  rcccbir  el  habito,  traydos 
déla  denocion  de  la  religión  y  de  la  Virgen, 
DO  tenían  celdas  donde  poner  los  noulcios,  ni 
ibian  de  pies  los  frayles.  Vn  Prior  de  animo 
)uardc.  parecicndolc  que  aquella  pIaU  es- 
kua  por  demás  allí,  y  no  hallando  para  edifi- 
car tantos  dineros  como  quisiera,  deshizo  la 
Egura,  para  tprouecharse  della,  hlxo  vn  dor- 
mitorio con  mas  de  veynte  celdas,  y  ansí  llegó 
el  conuento  a  lencr  numero  de  treyata  reli- 
gtcMOS.  Supo  esto  después  la  Keyna  Doña 
Uabd,  y  pesóle  mucho,  d.xo  que  si  a  ella  Ic 
pidieran  lo  que  era  menester,  para  hazer  el 
dormitorio,  que  ella  lo  diera:  porque  no  ac 
quitara  de  alli  la  figura.  Al  Rey  Don  Alonso 
el  quinto,  sucedió  el  Rey  Don  luán  su  hijo, 


segundo  de  esle  nombre.  Heredó  también  la 
deuocton  del  padre  con  el  Rcyno,  Vínose  con 
su  Corte  a  la  ciudad  de  Euora,  y  por  ser  tan 
aficionado  a  los  religiosos  de  S.  Ücninimo,  y 
deuoto  de  la  Virgen,  mando  hazer  vna  hospe- 
dería junto  a  la  misma  yglesJa  del  conuento 
de  Espineyro,  y  vna  tribuna  que  saliesse  s  la 
ygicsia,  de  donde  pudiesse  ver  la  imagen  y 
oyr  .Hlissa.  Veniasse  de  su  Palacio  a  dorniif  a 
la  hospedería  del  monasterio.  Dcxaua  reco- 
ger los  religiosos,  y  la  demás  gente  de  su 
seruicfo:  quando  seiilia  estauan  todos  repo- 
sando,  llamaua  al  Sacristán  del  conuetilo,  que 
era  hombre  de  buen  espíritu  y  de  valor,  de 
quien  el  ReyTiaua  mucho,  mandaualc  traer  va 
cofrecillo  que  le  tenia  guardado,  donde  tenia 
vn  silicio  y  vna  disciplina.  Cnirauasc  en  la 
yglesía,  dezia  al  Sacristán  que  (uesse  a  des- 
cansar hasta  que  le  llamase  con  vna  campa- 
nilla, para  que  le  abríesse.  Hazía  e.sto  tantas 
vezcs,  que  los  frayles  cayeron  en  ello,  y  desde 
lo  alto  del  Clioro  sin  que  el  lo  sínticsse,  fue- 
ron muchas  veces  testigos  de  sus  grandes 
suspiros,  y  de  las  largas  disciplinas  que  alli 
hazia,  cusa  que  muchas  vezcs  enterneció  su 
pucho,  y  les  hizo  compungir  en  sus  corazo- 
nes, ayudándole  con  sus  lagrymas,  teniéndo- 
se a  si  mismos  por  indignos  de  nombre  de 
religiosos,  viendo  exercicios  tan  santos  en  vn 
Rey  criado  en  tanto  regalo,  con  la  oeupadon 
de  vn  Rcyn<T,  y  de  negocios  tan  grandes.  Es- 
tando vna  noche  del  verano,  hazicndo  el  pÍo 
Rey  sus  penitencias  apartándose  el  Sacristán 
de  la  yglcsia,  como  el  se  lo  mandaua,  subióse 
vna  noche  a  tomar  vn  poco  de  ayre  fresco, 
encima  de  unas  capillas,  haua  la  parte  donde 
estaua  vna  cisterna,  oyó  que  hablnu.in  allí 
junto  algunos.  Escucho  lo  que  ero,  y  entendió 
como  ciertos  caualleros  estauan  tratando  de 
quitar  la  vida  al  Rey,  al  punto  que  el  deuolo 
Principe  se  eslaua  disciplinando  por  ventura 
por  los  mismos,  y  por  la  salud  y  quietud  de 
su  Reyno,  y  por  aplacar  s  Dios,  para  que  no 
le  castigassc  por  sus  pecados.  Permitió  por 
esto  la  aanlissima  Virgen  de  Espineyro,  que 
se  descubricssc  esta  conjuración  en  su  misma 
casa,  y  por  vn  religioso  dclla,  y  el  Rey  su 
sieruo  fuesse  libre  desta  traycion.  Pue  esta 
la  primera  que  le  armaron,  y  la  primera  de 
que  se  libro,  porque  padeció  mucho  en  esto. 
Entre  mil  excelentes  virtudes  que  luuo  este 
Príncipe,  dignas  de  grande  estima,  tuuo  dos 
faltas  que  le  pusieron  en  grandes  aprietos,  y 
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aun  se  cree  le  quitaran  \a  vida.  La  prímcra 
ser  muy  rijjuroso,  scucro,  de  poca  clemencia, 
y  la  segunda,  no  saber  dissimular  nada.  Auia 
su  padre  dexadu  yr  las  cosas  con  alguna  ntas 
lll>ertad  y  liccnda  que  conuenta.  apretólas  el 
demasiado:  Cütnopassar de  vn  extrcnm  a  otro 
es  lan  difícil,  no  pudieron  »ulritle  los  Porto* 
gucsc$,  y  al  fin  se  sospecha  que  1c  mataron 
con  veneno,  como  lo  refieren  los  Historiado- 
n»  de  su  vida,  que  no  passo  de  quarcnta 
anos.  Quando  caso  a  su  hijo  Don  Alonso 
Principe  heredero  del  Reyno,  con  Doña  Isabel 
hija  de  los  Reyes  CaloUcos,  el  aflo  mílqua- 
Irocientos  y  nouenta.  por  la  gran  dcuodon 
que  tenia  a  estacasa,  quiso  recebtrlos  en  ella, 
aunque  tenia  en  la  ciudad  de  Euora  ricos  Pa- 
lacios. Celebraron  los  nouios  los  primeros 
Hymcncos  en  la  hospedería  de  este  conuen- 
to,  fueron  estas  bodas  las  ñus  sumptuosas 
que  se  sabe  aucrsc  celebrado  en  Espnfla,  de 
vn  gasto  excesiuo,  y  de  las  mas  estremadas 
alegrías  en  lodo  genero  de  Restas,  y  regozi- 
jos  que  vido  jamas  aquel  Kcyno  Lusitano. 
Quiso  Dios  por  sus  ocultos  Juy/Jns  que  se 
conuirliesscn  presto  en  lagrymas,  tal  es  la 
suerte  délas  cosas humanaü.  Embio  vn  auiso, 
y  como  pronostico  dcsta  sanlissima  Virgen 
de  Bspincyro,  para  que  todos  boluiessen  so- 
bre si,  y  no  les  cogicssc  el  caso  de  la  muerte 
desgraciada  del  Principe  don  Alonso  deiiciiy- 
dados.  Estando  en  la  liospvdcría'la  nociic  de 
las  bodas  el  Principe  y  la  infanta  dofla  Isabel 
juntos,  el  cielo  sereno,  sin  aí:ua.  ni  sin  vicnlo 
ni  otra  razón  de  mouímiento,  se  cayo  vna  al- 
mena entera  de  la  yglesin,  y  dio  a  plomo  en- 
cima del  aposento,  y  de  la  cama  donde  esta- 
llan los  dos  Príncipes  nouios,  cosa  que  es* 
panto  a  muchos,  y  a  ellos  los  altero  grande- 
mente. Tuuose  por  triste  pronostico,  y  no  en 
vano,  pues  de  alli  a  siete  meses  murió  como 
todos  saben,  de  aquella  desastrada  cayda  del 
cauallo,  corríendo  en  la  ríbera  de  Tajo,  y  dio 
el  alma  al  SeAor  en  vna  pobre  choza  de  vn 
pescador,  teniendo  por  cania  vnos  juncos,  o 
heno,  el  Príncipe  heredero  ilc  aquel  Reyno. 
Las  esperanzas  y  delicias  de  su  padre,  y  de 
toda  la  nación,  juyztos  secretos  que  no  pode- 
mos hazer  mas  de  adoraríos,  la  almena  que 
cayo  sobre  los  Principes,  nunca,  en  memoría 
del  caso,  se  torno  a  Icuantar,  hasta  que  en  vi 
aflo  de  mil  qumientos  y  sesenta  y  «cys,  se 
derribo  la  yglesia  vieja,  para  hazería  mayor, 
y  no  faltaua  en  loda  ella  otra,  sino  aquella- 


Ofreció  alli  el  Príncipe  a  nu::sira  Scftoa  ll' 
marlola  de  brocado,  con  que  salió  a  recrtírt 
la  Príncessa.  Hizose  un  manto  della.  que  oy  | 
se  guarda.  También  dexu  otras  joyas  de  i 
rc(o  que  sirvieron  en  aquilas  Infelízccl 
El  Rey  Don  Manuel,  que  caso  luego  coa! 
Príncessa  Dofta  Isabel  bluda.  El  tiempo  < 
pudo  visito  este  santuario,  con  maclia 
cton.   EdlfKo  el  claustro  que  agora  tica 
porque  el  primero  era  pequeüo,  y  estaua  i 
tratado.   Mando  también  enterrar  allí  a 
hija  Doña  María.  La  misma  deuocton  ber 
su  hijo  el  Rey  don  luán  el  tercero.  V  laf 
mando  enterrar  allí  a  su  hijo  c)  Príncipe  Dm 
Manuel,  que  murió  de  tres  años,  y  la  Infatuj 
Doña  ñcatríz.  fü  Rey  don  Sebastian  se  »cialii 
también  en  esta  deuocion,  aunque  La  meidí 
con  algo  de  profano,  como  era  hombre  i 
iguaL  Venia  a  pie  todos  los  Satndos 
Euora.porlodosy  trampales,  atrauessandop 
todo  sin  respeto,  y  dexandose  atrás  a 
los  te  scguian.  llegando  al  monasterio 
solo,  lunto  a  las  paredes  de  la  huerta  d*  I 
casa,  mando  hazer  vn  coso  o  toril,  donde  i 
rrian  muchas  veacs  toros,  y  liazian  otnsln* 
(as,  m.indando  que  las  víessen  los  retÍglo«d! 
Cosa  de  que  tenían  bien  poca  necessMad  ■■ 
contra  l,is  buenas  leyes  de  la  y(*tesia  jútu 
religión.  El  Cardenal  don  Henrique  que  i'^- 
pucs  fue  Rey.  quiso  por  la  deuocion  que  :í--it 
a  esta  casa  cantar  en  ella  la  primera  .^issj. 
dexo  alli  vna  capa  muy  rica,  con  que  ceieh' 
de  suerte   que  desde  el  día  que   se  lurj- 
aquella  santa  casa  siempre  coniinnarns  -■■- 
ella  los  líeyes  de  Portngal  su  dcuocin« 
ansí  tienen  mas  príuilegios  que  ningnn  '  -' 
conuento.  Tras  la  dcaocion,  y  el  cxcmi 
los  Príncipes,  y  al  buen  olor  de  santidii 
d.'tuan  los  religiosos  de  aquel  contienln 
casi  toda  la  gente  ilustre,  y  la  nobleu  4fr| 
Portogal.  Porque  no  se  llene  por  caail(A.l 
el  que  no  tiene  entierro,  o  capilla  en  bufjW) 
Señora  de  Espineyro.  Ansi  están  las  cí-"^ 
yclaustros  llenos  de  escudos  de  los  Mr: 
Caslros,  Sosas,  Siluas.  y  otros.  Han  Qok'u:; 
en  este  conuento  grandes  slenios  de  Dw^L 
ha  sido  como  un  seminario  de  donde 
proucydo  de  Priores  los  otros  de  Ib  or 
saa  Ocronimo,  tenido  muchos  Pronli 
que  lian  regido  con  grande  cxeniplo  el  I 
Reyno  la  orden,  hombres  de  mucha 
cia.  y  de  quien  los  Reyes  hizieron  mucbof 
Como  lúe  vno  fray  Innocencio  Prootí 
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I  por  su  gran  viMud,  letras  y  valor,  lúe  conle> 

¡«sor  de  la  Emperatriz  nuestra  seflora.  Fray 

'  Eusebio  de  Guora,  que  por  mandato  del  Rey 

don   luán,  reforma  muchos  monastcrias  de 

otras  ordenes.  Fue  gouemadnr  en  el  Al^arue, 

•  por  el  Arzobispo  Ü.  Martin,  y  otros  varones 

notübtcs,  que  si  huuiera  algún  cuydado  en 

lescnuir  sns  vün,  fueran  de  grande  edill- 

!  cacion. 

De  las  tnarauillas  que  la  sanlisstma  Vlrecn 
ti«  hecho  en  aquella  casa,  se  pudiera  haMr  vn 
ífíbro  entero  y  grande,  diré  alguna  como  para 
sedas  de  otras  muchas.  Vna  deuota  mut^cr 
que  acoslumbraua  acudir  a  esta  santa  casa 
de  nuestra  Señora  de  Kspincyro,  tenia  vn  solo 
hijo,  cauliuaronsele  Moros,  sintialo  tíernissi- 
mamenle,  y  Doraua  sin  remedio.  Venia  a  po- 
nerse delante  de  la  imagen,  y  pedíale  como 
por  justicia  a  la  Virgen,  que  se  lo  boluiese; 
[dezia  palabras  tan  lastimeras  que  mouia  a 
ícompassion  a  quantos  la  ovan,  y  aun  turbaua 
I  a  los  religiosos  que  estauan  en  el  oficio  diui- 
no:  porque  fiablaua  y  lloraua  rczio,  de  suerte 
que  se  oya  en  el  choro.  Poníase  algunas  ve- 
I  zes  en  cuentas  con  nuestra  Señora,  y  dezíaie, 
I  Señora,  si  a  vos  os  cautiuaran  vuestro  hijo 
que  hizierades?  No  os  angustiarades?  no  os 
aOigierades?  no  importuna  riades,  y  rogaría- 
des  como  yo  hago?  Y  si  yo  os  pudiera  reme- 
diar, como  vos  a  mi.  Señora,  no  os  remediara 
luego?  Pues  no  soy:;  vos  mas  piadora  que  yo? 
Fue»)  porque  no  me  remcdiays?  Vn  Sábado 
«I  Hn  vino  a  continuar  sus  lagrymas,  y  sus 
plegarias  delante  de  la  imagen,  y  estando 
ansi  enlrft  su  hijo  por  la  puerta,  con  unos  pe> 
sados  grillos  en  las  manos,  afirmando  que 
aucsira  Señora  de  Espiacyro  le  auta  traydo 
lili  sin  saber  como,  y  por  señas  de  su  liber- 
tad, colgó  los  yerros  en  su  templo,  y  la  madre 
st  fue  alegre  con  su  hijo.  Dcstc  iínage  de  ma- 
rauUlas  dan  testimonio  otras  muchas  prisia- 
Ites,  y  cadenas  que  están  aUí  colgadas,  y  otras 
masque  se  ti,in  gastado,  para  aprouecharsc 
del  yerro. 

De  agora  fresco  contaré  breuementc  vn 
caso  bien  particular.  Estaua  en  la  ciudad  de 
Euora  vna  sícrua  de  Dios,  dcuola  grande- 
mente de  nuestra  Seflora  de  f-spineyro,  eon- 
tessauase  alli  con  un  religioso  professo  de  la 
misma  casa  que  se  llamaua  fray  Qero.iÍrao  de 
Payua.  varón  de  mucha  penitencia,  halláronle 
(porque  digamos  esto  de  passo)  quandu  mu- 
rió el  cuerpo  lleno  de  cardenales,  y  llagas  de 
&  M  u  0.  M  s.  Cmóhm»,— as 


los  muchos  acoles  que  se  daua.  El  rehgtoso 
que  cscriuio  la  fundación  de  esta  casa,  dize, 
que  el  mismo  estaiia  con  el,  el  dia  de  los  Re- 
yes en   la  enfermería,  porque  estaua  indis- 
puesto, aunque  al  parecer  la  enfermedad  no 
era  de  peligro,  y  le  dixo,  a  el  y  a  otro  que  Ic 
visilauan,  que  buen  dia  este  para  partir  dcsta 
vida  a  la  gluria.  No  repararon  en  ello,  porque 
el  accidente  no  daua  señales  de  muerte,  ni  se 
tcmia  tal  cosa,  y  de  allí  a  dos  horas  partió 
para  donde  dc&seaua,  y  sabia  que  le  tenían 
combidado.  Pues  con  este  sieruo  de  Dios  se 
conlessaua  algunas  vczcs  esta  deuota  muger. 
Vtrnia  un  día  al  monasterio  a  conicssarsc  de 
ciertos  escrupulus,  y  tentaciones  que  el  de- 
monio le  ponía  en  el  pensamiento,  y  quando 
llegó  a  vna  puente  que  se  llama  Enxarama.  el 
mismo  enemigo  del  bien  del  hombre  se  le  pa- 
reció en  figura,  y  habito  del  padre  fray  Geró- 
nimo de  Payna;  alegróse  mucho  con  el.  dixole 
como  tenia  neccssidad  de  confessarse,  porque 
yua  muy  apretada  de  vna  tentación  que  le 
daua  mucha  pena  (deula  de  ser  en  cosas  d« 
la  fe,  que  le  representó  el  demonio  a  ta  ima- 
ginación para  turbar  e!  reposo  del  alma),  el 
maldito  fingido  frayle,  que  no  buscaua  otra 
cosa,  dixo  que  si  en  buen  hora,  porque  no 
podría  Yoluer  a  casa  tan  presto,  aunque  el 
lugar  no  era  muy  decente.  Oyóla,  y  dixole, 
hija  no  podreys  aplacar  a  nuestro  fíerior  en 
negocio  tan  grane  y  tan  diñcultoso,  ea  que 
tanto  le  aucys  ofendido,  sino  es  hazíendo  de 
vos  vn  gran  sacrificio  a  su  Magestad  con  que 
acabeys  la  vida,  o  ahogándoos  en  este  río, 
echándoos  desla  puente,  o  en  otra  qualquier 
manera.  Afligióse  la  sicrua  de  Dios  con  tan 
dura  penitencia,  mas  tenia  tanto  crédito  de 
la  santidad  de  su  confessor,  y  teníale  por  tan 
prudente,  que  entendió  que  pues  el  ac  lo  de- 
lia  no  le  quedaua  otro  remedio.  Determinóse 
a  arrojarse  al  agua  desde  la  puente,  y  sacrifi- 
car su  vida  por  su  pecado.  Yuasc  ya  a  arro- 
jar. Sintió  que  la  detenían  con  una  mano,  y 
súbitamente  le  vino  vn  desseo  de  llegar  pri- 
mero a  hazer  oradon  a  nuestra  5)cnora  de 
Espíncyro,  y  boluer  después  a  cumplir  su  pe- 
nitencia. Entró  en  el  templo,  y  estando  la 
sierua  de  Dios  haziendo  oración,  y  encomen- 
dándose a  nuestra  Seflora  con  muchas  lagry- 
mas, llena  de  afliclon  y  angustia,  vio  salir  a 
dczir  Missa  a  fray  Gerónimo  Payua  su  con- 
fessor; admiróse  del  caso,  pensó  si   se  en- 
gañaua,  si  soñaua,  u  estaua  despierta,  llamó 
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al  Sicríslan.  y  preguiilote  si  era  aquel  fray 
Qefonimo  Payiia,  dixo  que  si,  si  auia  salido 
aqucllt  mañana  de  c^Sd,  dixo  que  no.  ni  en 
muchos  dios.  Entendió  luego  el  engaDo  del 
enemiga,  y  cch6  de  ver  que  la  mano  que  la 
cletunn  era  de  aquella  Señora,  que  esta  tan 
aparejada  a  socorrer  a  <iuica  de  carai;on  lim- 
pio la  sime.  Confessose,  y  a  penas  atiía  de 
que,  ah»olulola  el  religioso,  y  boluio  alegre, 
consolada  y  libre. 

Tiene  otra  cosa  particular  aquella  sania 
imagen  de  Espineyro,  que  jamas  le  hurtaron 
cosa  que  se  perdicsise,  aunque  le  han  hurtado 
hartas,  y  diré  de  algunas  por  donde  se  verán 
otras.  Agora  muy  reziente  el  ano  de  nouenta 
y  dncn,  justiciaron  en  la  dudad  de  Euora  va 
ladrón  famoso,  que  poco  menos  robara  todas 
las  yglcibs  de  E£uora.  Sino  fuera  su  dicha 
que  la  sejiURda  ygle^la  fue  la  de  Nuestra  Sc- 
ílora  de  Espineyro,  que  no  sufre  ladrones.  Era 
el  ladrón  Castellano  <an$i  lo  dlze  el  Autor  de 
quien  me  fío)  natural  de  Alburqucrquc,  donde 
auia  muchos  hurtos,  y  lleuauatos  a  vender  a 
Uuora,  Y  los  que  liau'a  en  Cuera  a  Alburqucr- 
quc, hombre  tan  mañoso  y  tan  marcado,  que 
todo  lo  que  hurlaua  le  muflaua  la  forma,  y  la 
figura:  porque  no  le  conosciessen  por  las  se- 
lias,  las  cortinas  de  los  retablos,  trocaua  en 
paucllones,  otras  maneras  de  cubiertas  de  los 
ornamentos  como  capas  y  frontales,  hazla 
colchas  ricas,  y  de  tal  suerte  lo  disfra^aua 
que  los  propríos  dueños  no  lo  conocían.  Tenia 
este  ladrón  robada  laygtesladesanlo  Domin- 
go de  Euora,  sin  poderse  hallar  rastro  por 
donde  cntraua  ni  salia,  tan  adelante  estaua 
en  todo  lo  que  toca  a  su  ofido;  llegó  a  hazer 
lo  mismo  en  el  monasterio  de  nuestra  Scflora 
de  Eapineyro,  vino  alli  el  dia  de  Pascua,  huf 
to  muchos  frontales  de  seda  ricos,  ycorpora- 
les,  y  palias  de  los  altares,  y  vnss  cuentas  de 
oro  y  ambiir.  que  la  VirKcn  lenla  en  la  mano 
de  mucho  precio,  y  vnos  corales  que  tenia  el 
nido,  con  vnos  estreñios  de  oro.  Dio  grandi- 
ssima  pena  con  el  hurto  a  todos  los  religio- 
sos, y  lo  que  mas  les  faligaua,  era  no  poder 
imaginar  como  ni  por  donde  se  auia  hecho, 
porque  no  hallauan  rastro  como  podía  auer 
entrado  alli  ladrón  alguno,  sin  romper  puerta, 
ni  ventana,  ni  rexa,  ni  pared.  Andaua  el  ladrón 
por  la  ciudad  de  Euora,  y  conuersaua  con  to- 
dos  los  Bdalgos,  y  gente  honrada  que  en  ella 
auij.  Qastaua  largo,  tratauase  como  cauallc- 
ru,  dezia  que  era  de  noble  Unage.  Sucedió,  que 


estando  un  dia  para  partlrve  de  Eaorai 
burqucrquc,  donde  pcnsaoa  disponer  del  I 
to  que  auia  hecho  a  nuestra  Señora, 
ticndolo.  y  ordenándolo  ella.  llegA  una  mii 
al  monasterio,  y  diso,  que  le  llamasen  «I 
dre  Prior,  vino  junlamente  con  el  Sacrttt 
y  dixoles,  en  mi  casa  esta  vn  hombre  hoor 
que  dize  tener  vn  tardo  o  rollo,  de  mi 
piezas  de  seda  que  Ic  autan  vendido,  y  que  I 
pareda  a  ella  sería  bien  yr  alia,  y  ver  ti  i 
aquellas  piezas  auia  algunas  de  las  qnr 
aulan  hurtado  (era  el  hurta  famoso,  y  \ 
por  toda  la  dudad,  y  esta  muger  por  sertttl 
deuola  de  la  casa  tenía  mas  noticia  del  casnxl 
Quando  oyeron  esto  el  Prior  y  d  Sacrtituí 
botuleronlos  ojos  « la  imagen  de  naestraSe- 
flora,  como  para  rogarle  tuuiesse  portrienpa- 
recicssen  sus  joyas,  vieron  que  claraiiicalll 
mostraua  la  Imagen  el  rostro  como  sonrt»! 
do,  y  con  vna  alegría  cxtraordinaría.  Al  pinla  I 
concibieron  esperan^  cierta,  que  aula  de  f^\ 
recer  el  hurlo.  Embio  alia  luego  el  Prior  ti  J 
religioso,  fue  y  como  prudente  tleuo  eunsifo, 
la  justicia,  a  la  casa  donde  el  hombre  nid^ . 
no  te  hallaron,  abrieron  la  puerta,  y  suMom] 
libremente  la  escalera  arriba,  no  topan»  i^; 
ma  dentro,  ni  sefial  de  cosa  alguna,  torniMt- 
se  a  baxar  por  la  misma  escalera  (casocsbt*  | 
fio)  quando  estauan  a  baxo  sintieron  pisadH 
diota  sin  duda  algún  Ángel  que  emtrio  taVir 
gen,  tornaron  a  subir  no  hallaron  nada,  nasa- 
trian  que  hszerse,  vn  donado  que  y  ua  coa  d  i»  ■ 
Ugiosu,  metióse  debaxo  de  una  cblmenop*] 
ver  si  auia  subido  por  allí  algún  bruxo,  qae  Im  ' 
burlaua,  ati;ó  la  cabera,  vio  vn  fardo  o  cosW 
que  estaua  colgado  por  dentro  della,  derrita- 
ronlo,  abriéronlo,  y  hallaron  dentro  dos  ora- 
mentos  de  los  qne  faltauan  en  el  monasterl) 
de  nuestra  Señora.  Supieron  luego  que  iqvt 
hombre  avia  ydo  a  vna  huerta  por  una  yega  I 
que  tenia  alti,  para  partirse  otro  dia  a  Albtf^ 
querque  con  la  presa.  Aguardáronle  con  nct- , 
to,  vino,  prendiéronle,  y  licuáronle  delantt  A 
la  i  US  t  ida.  Preguntado,  negó  reciamente,  W- 
tiendo  del  graue  y  del  agrauiado,  porque  di  i 
hombre  de  su  estofa  se  presumfesse  coMj 
jamas  se  sospecho  de  honbre  de  su 
Al  fin  el  lucz  maadñ  que  le  mirasen  ii 
consigo  alguna  cosa,  quitáronle  los  kel 
de  la  cuera  y  del  jubón,  y  no  le  haltaniai 
vna  cadena  de  akhimía,  que  pensaua  cf| 
la  destreza  del  arte,  subirla  presto  de 
tes.  Apretauanle  con  tos  indicios  del 
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lescuWerto  en  la  chimenea,  que  diesse  cuen- 
de  las  cuentas  que  3uia  hurtado  a  nuestra 
iflora  y  a  su  hijo.  Hizo  vna  grnnde  exclama- 
letón  a  la  misma  saiiüüsima  Reyíia,  suphcan- 

lola  que  mostrasse  allí  algún  milagro,  con 

lac  se  viesse  su  ínixenda.  Uyó  la  Virgen  su 
íticiun  justa,  no  por  los  merítus  dd  ladrón 

Jeuoto,  sino  por  su  honra,  y  porque  no  se 

itreuiesse  nadie  a  ponerla  por  encubridora 
Ide  sa&  hurtos,  y  al  punto  sonaron  las  cuen- 
llas,  tan  reiia,  y  tan  claramente  como  si  las 
Itr^aran  entre  las  manos.  Dio  luego  un  grito 
fvno  de  los  Alcaldes,  y  dlxo,  milagro,  mÜaKro, 
[este  tiene  en  si  las  cuentas.  Tornáronlo  a  des> 
[pojar  hasta  dcxario  en  carnes,  y  entre  ellas  y 
camisa  se  las  hallaron  echadas  al  cuello,  y 
[por  debaxo  el  bra^o,  quedd  con  el  milagro 

coDuencido,  y  como  el  lo  p«dia  conocida  au 
lUda  cofl(ess6  este,  y  los  demás  hurtos  he- 
Ithos  allí,  y  en  Castilla,  hallóse  parte  dellos,  y 

.el  pusiéronle  en  la  horca  de  tantos  aflos 

lercdda. 
La  lymosna  que  haze  este  conuenlo  es  no- 

iblc,  han  tenido  estos  religiosos  casi  desde 
Isus  principios  la  mejor  renta  de  lodos  aque- 
[llos  conuentos  de  Portogat,  pudieran  auer 

lamentado  el  estado  de  la  casa,  en  numero 
Ide  religiosos,  Ircynta  tenían  agora  cien  años, 
Ly  Ireinla  no  nías  son  agora,  aunque  la  hazíen- 
[da  se  ha  doblado,  mas  la  lymosna  se  ha  mul- 
[ttplicado  lanío  que  no  han  hecho  en  la  casa 
fvna  celda  mas,  ni  a  ellos  le  sobra  nada.  Esta 

razón  dan,  de  que  si  se  hurta  algo,  lo  hallan 
lluego,  porque  no  permite  nuestra  Sefloraque 
[a  quien  da  de  buena  gana,  se  lo  lleucn  contra 
I  su  voluntad.  El  pueblo  que  vee  la  largueza  de 
I  lymosna,  y  la  conlínuacion  lan  grande  picn- 
[aa  que  es  obligación  que  dexaron  los  bienhe- 
[chores,  y  que  no  es  cosa  voluntaría  hecha  por 
[los  religiosos.  Danse  cada  dia  Ircs  alRcyres 

de  trigo  de  pan  cozido,  estos  no  tallan  jamas, 
fy  es  lo  menos  que  se  da,  porque  las  pcticio- 
t  oes  comunes  de  gente  pobre  enuergon(;antc 

son  muchas,  y  los  Priores  nunca  cierran  la 
I  mano  a  ellas.  A  los  conuentos  de  religiosos 

pobres  se  hazen  también  iymosnas  ordinarias, 
[de  pan,  vino,  azeyte,  carne,  pescado,  y  sin 

duda  que  con  la  lymosna  que  se  da,  se  podría 
[naotener  otro  conuento  tan  grande  como  el. 

Acorre  también  aqui  la  Virgen  con  la  misma 
[largueza.  Acontecido  lia  tener  tan  poco  trigo 
'  en  el  cDIcro  (por  dezirlo  con  su  termino)  que 

no  se  podía  sustentar  el  conuenlo  vna  sema- 


na, y  en  fe  d«  la  largueza  de  la  Señora  de  la 
casa,  darse  las  lymosnas  con  la  largueza  acos- 
tumbrada, y  auer  pan  para  muchos  meses, 
testan  los  religiosos  lan  ciertos  de  este  lauor 
que  en  aRos  estrechiasimos,  no  vna  vez  sÍdo 
muchas,  valiendo  el  alger  drl  trigo  a  tres  tos- 
tones, sin  ningún  miedo  hacen  estas  largue- 
zas, y  salen  con  etlas,  a  gloria  de  la  sanlissi- 
ma  Virgen.  Estos  lengo  yo  por  tiertus,  y  jus- 
tos milagros.  Acontecen  otros  muy  ordina- 
rios que  también  la  Virgen  y  su  hijo  hacen 
de  sus  proprias  halajas.  Tiene  algunas  veces 
la  Virgen  muchos  sartales  y  rosarios,  que  le 
ofrece  la  piedad  sencilla  de  sus  deuotos.  El 
niAo,  o  como  ellos  dizen  el  menino,  muchos 
vestidos.  Acuden  en  tiempo  de  enfermedades, 
y  en  dos  Credos  se  lo  lleuan  todo  los  enler- 
mos,  que  al  Sacristán  no  le  í)ueda  vn  sartal 
Conque  adornar  la  imagen,  ni  al  nii^o  vna  ro- 
pica  que  ponerle.  Que  como  el  CB  la  salud 
misma,  y  ella  su  Madre,  en  poniéndole*  enci- 
ma de  los  entermos,  parece  que  licúan  consi- 
go el  airíaca  de  todas  las  dolendas,  y  son  in- 
finitos los  que  sanan.  Con  todo  csso  los  reli- 
giosos del  conuento  viuen  muy  enfermos,  por- 
que el  sitio  es  mal  sano.  Este  azar  solo  tiene 
la  casa,  creo  que  con  esso  tiene  mas  segura 
la  salud  del  alma. 

CAPITVLÜ  XXVIII 

La  fundación  del  monasterio  de  sania  Anna, 
Jaalo  a  Tendllta,  con  la  hermila  de  nuestra 
Señora  de  ¡os  Uanos  dtuolo  santuario. 

Daremos  feliz  remate  a  este  libro,  con  la 
fundación  del  monasteríode  santa  Anna,  jun- 
to a  Tendiita,  por  tener  anncxo  con  el  la  san- 
ta casa,  y  hermlta  de  nuestra  Seflora  de  los 
Llanos,  vn  tiempo  celebrada  romería  en  el 
Reyno  de  Toledo,  y  en  toda  la  Alcarria,  aun- 
que agora  esta  algo  mas  tibia  la  dcuocion. 
t-'undO  este  monasterio  el  primer  Conde  de 
Tendilla,  don  litigo  López  de  Mendoia,  hijo 
de  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  famoso  Mar- 
ques de  Sanlillana,  que  con  el  nombre  heredo 
para  si,  y  para  sus  hijos  la  viueía  del  ingenio. 
La  ocasión  desta  fundación,  según  rc&crcn 
los  hijos  de  aquella  casa,  fue  esta.  Estaua  en 
ct  mismo  lugar  vna  hcrmita  de  Svñora  santa 
Anna,  en  quien  el  Conde  y  lod.i  la  tierra  te- 
nían particular  dcuocíon,  por  auer  sido  fauo- 
recídos  della  en  muchas  ocasiones.  Alcan^ 
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don  Iñigo  López,  vn  lubtlco  plcnissimo  para 
la  hcrmitá,  f  vinieron  a  ganarlo  de  muchas 
partes,  porque  entonces  no  se  dauan  estos 
lut)ilco3  con  la  iadiídad  que  agom.  Entre 
otros,  dizcn  también  que  vino  el  Rey  Don 
luán  de  Aragón,  padre  del  Rey  Católico  don 
Fernando,  aunque  diafra^'ado,  las  lyinosnas 
que  se  ofrecieron  fueron  en  cantidad.  l£l  Rey 
dio  vna  custodia  de  plata,  que  oy  sirve  de 
licuar  en  ella  el  santo  Sacramento,  porque  nú 
le  conocicsscM  por  la  ofrenda,  no  quiso  po- 
nerle SU5  armas  y  aun  dizcn  que  las  quilO. 
&  Conde  por  emplear  santamente  la  lyinos- 
na,  determinó  hazer  alU  vn  Hospital,  edificó 
VR  claustro  pcquetlo,  angosto  de  vn  alto  solo, 
lo  que  le  pareció  bastaría.  Después  que  k>  ví6 
hecho  mudo  parecer,  y  conuertiolo  en  monas- 
terio, porque  la  santa  fuessc  con  mas  re* 
uerencía  seruida,  quiso  entrassen  en  el,  los 
religiosos  de  san  Ceronímo  de  quien  tenia 
satistacion;  conocíalos  bien  por  la  vczindad, 
supo  que  el  año  de  mltquatrocientoR  y  setcn- 
ta  y  dos,  se  cclcbraua  capitulo  priuado  en 
san  Bartolomé  de  Lupiana,  luc  alia  acom- 
pañado del  Obispo  de  Palcncia  su  hijo,  para 
tratarlo  con  el  General,  pidió  algunas  condi- 
ciones el  Conde,  que  a  la  orden  no  le  estauan 
bien,  y  ansí  no  tuuo  efecto  su  intento.  No 
perdió  por  esto  la  deuocion  a  san  Gerónimo, 
y  ya  que  no  pudo  con  los  de  san  Bartolomé, 
trató  lo  mismo  con  los  hermitaflos  de  fray 
Lope.  Escriuio  al  Prior  de  san  Isidro  de  Seui- 
lla,  el  negocio,  y  acepto  de  buena  gana  loque 
le  ofrccian,  recibió  la  casa  con  todas  su  con- 
diciones, y  el  aflo  de  mil  quatrocientos  seten- 
ta y  tres,  por  el  mea  de  Agosto  tomOlaposse- 
ssion  del  nueuo  monasterio,  fray  luán  de  Mel- 
garejo Vicario  de  san  Isidro  de  SeuQta.  Entro 
en  ella  con  suma  pobreza,  porque  no  les  dio 
el  Conde  uias  que  el  casco  de  la  casa,  sin 
oirás  heredades,  ni  rentas,  excepto  vna  hucr- 
tezilla  arrimada  a  la  misma  cesa,  y  esta  sin 
paredes,  y  vna  parada  de  molinos  a  una  legua 
de  Tendilla  en  Arniutia,  y  para  la  Sacrislia  vn 
ornamento  de  terciopelo  negro  de  dclunlos. 
No  ay  noticia  que  diesse  oira  cosa  fuera  de 
esto.  No  quiso  llamarse  ni  tomar  nombre  de 
fundador  el  Conde  como  prudente  y  modesto, 
considerando  que  la  casa  se  auia  hecho  <tal 
qual  era)  de  lymosnas,  y  lo  que  el  auia  aHadi- 
do  era  poco,  llamóse  bienhechor,  y  lucio  toda 
su  vida.  Con  esta  pobreza  entraron  los  reli- 
giosos (no  ay  noticia  quantos,  dcuieron  ser 


pocos)  y  por  ser  de  san  Isidro,  k»  comcati- 
ron  a  llamarassi  lodos,  oluidando  casi  de  tnto 
punto  el  nombredeGcronimosy  de  fray  Lope.f 
Viuicron  aqu)  con  soma  pobreta,  y  con  y| 
exemplo.  La  huerta  aunque  pcqucAa  en . 
total  regalo,  y  sustento.  Acudía  lambin) 
gente  deuola  con   .ilgunas   lymoatiM. 
poco.  Comentóse  a  e&tender  su  nombre.  f\ 
nieron  algunos  al  olor  de  la  santidad  que 
ellos  resplandecía,  a  tomar  el  habito,  ni  I 
que  darles,  ni  en  que  meterles,  sinoeraeol 
entrañas,  que  la  caridad  todo  lo  sufre.  Al 
tes  fue  necessario  cobrar  animo,  y  tratar  i 
edificar  otro  claustro  en  que  pudiesen 
Aqui  descubrieron  su  mucha  perfedoii.yl 
fe  que  lenian  en  su  gloriosa  patrona  sefi 
santa  Anna.  Las  lymosnas  todas  que  les  6i- 
uan  empleauanse  en  el  edificio,  suslenlaiua* 
se  con  pan,  y  agua,  alguna  verdura  de  ta  pn 
bre  huerta,  y  quando  mas  regalo,  vnai  re 
nadas  de  pan  fritas  en  azcyte.  Con  eiio  tri-J 
ba).iuan  todo.s  con  su.'i  proprias  manos, 
uan  a  ombros  la  tierra  de  los  cimientos,  y 
vngran  terrero  que  tomaua  todo  el  espado  i 
quadro,  donde  se  fatigaron  grandemente 
sieruos  de  Dios.  Ni  por  esta  penosa  (areai 
xauan  de  acudir  a  lo  que  tocaua  a  su  prc 
oficio  de  mongos,  dezian  sus  horas  cao  ti' 
misma  solenidad  que  si  no  huuíera  otra  kk- 
pacion.  E^ercitauanse  en  las  demás  aspert- 
zas  de  la  orden,  que  aun  entonces  rslisM 
muy  en  su  fuerza,  auia  entre  ellos  varanesdr 
gran  espíritu   (tuuicron  z^in   descuyda  O 
dexarnos  memoria  siquiera  de  sus  noinlMtSk 
tos  mas  vestían  silicios  ásperos,  dormlaa  a  i 
el  suelo,  o  sobre  alguna  estera,  heno,  o  %1S- 
mientes.  Costigauan  sus  cuerpos  coa  dfici> 
plinas  muy  ásperas,  y  esto  BlomeDOSceaiHi 
que  huuo  necessidad  de  ponerles  tassi  ttj 
estas  asperezas,  de  los  ayunos  no  hay  i|ii 
lia/er  memoria:  porque  toda  la  vida  era  n 
ayuno  estrecho,  y  aun  en  esto  »e  estredf ' 
uan  mas.  Acabaron  al  fin  su  clattstro  tam 
pudieron,  ayudóles  a  cubrIKo  vn  cauallcro* 
la  casa  del  Marques  de  Caftete,  llamado  Cl>  | 
rrillo,  condolicndnac  de  la  pobreza:  y  del  U* 
bajo  de  los  sieruos  de  Dios. 

Ansc  enterrado  en  esta  casa,  desf 
los  dos  primeros  Condea  de  TendlBa,  i 
cauollcros  de  su  casa,  aunque  lodos 
tado  tan  cortos,  que  ni  lian  dotado  U  i 
ni  sacado  la  casa  de  pobreza,  aunque^ 
aumentado   mucho  sus   estado».  Con 
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|Csso  le  lian  hecho  algunas  lymosnas  cn  tíem- 
que  Us  ha  auido  bien  menester.  Ordena- 
|ron  lamWcn  los  primeros  Condes  vna  cos- 
Ituinbre  que  basta  oy  se  guarda,  que  quando 
la  primera  vez  los  v^ssallos  recibieren  al  he- 
redern  del  estado,  suba  al  monasterio  y  jure 
en  las  manos  del  Prior  solenemente  de  guar* 
darles  sus  príuileeios,  cssencionea  y  liberta- 
des. El  que  se  mostró  siempre  mas  aficiona- 
ndo, y  deuolo  a  la  santa  y  al  conuento.  fue  el 
['Obispo  de  Palencia,  hijo  de  don  Iñigo  López 
¡de  Mendoza,  que  después  fue  Patriarca  de 
.Antiocliia,  (ordena!  y  Arzobispo  de  Seuilln.y 
I  aun  dizen  que  electo  Arzobispo  de  Toledo, 
^f  rerendia  mucho  leuantar  esta  casa.  Atajó  la 
muerte  siis  propósitos,  y  en  su   tcslamenlo 
iand6  etitcrrassen  su  coraron  y  sus  enlra- 
pOas,  adonde  auian  tenido  el  aiiciun,  que  fue 
;en  el  monasterio  de  santa  Anua,  y  el  cuerpo 
licuaron  3  Seutlla;  dexú  a  la  csíia  pur  herede- 
de  la  tercera  parte  de  su  recamara,  y  oy 
luran  las  reliquias  de  esta  herencia.  Entre 
ellas  es  la  cruz,  o  el  guión  que  lleuaua  delante 
si,  como  Arzobispo,  es  de  buen  tamaño,  y 
He  plata  sobre  dorada,  vn  dosel  de  broca- 
So,  y  vna  imagen  de  la  Verónica,  y  otras  jo- 
fu.  EdiKcó  la  sacrísiia  que  es  la  mejor  ple^a 
pe  la  casa,  hizo  el  retablo  del  aliar  mayor,  de 
mejor  pintura  que  sabían  entonces,  hizo 
también  las  sillas  del  choro,  y  en  tanto  que 
viuio  luuo  a  ios  religiosos  verdadero  amor  de 
padre,  acariciándolos  y  regalándolos  quanto 
pudo,  considerando  la  mucha  virtud  y  el  gran 
txemplo  que  en  dios  se  mostraua;  la  hazien- 
toda  que  tiene  la  casa  son  heredades,  y 
[tierras  que  les  hun  dado  gente  dcuota,  que  lo 
)n  mucho,  lo»  de  aquella  tierra,  y  con  santa 
Inna  la  tienen  particular,  y  ella  les  haze  mil 
mores,  con  mugeres  estériles,  príncipatmen- 
se  ha  mostrado  clementissima  dándoles 
¿ios  de  bendición,  quando  ya  no  parecía 
empo  de  esperarlos,  y  assi  acuden  mucho  a 
ÍS  diuinos  oficios  de  aquel  templo,  tanto 
oo  a  los  de  la  yglcsia  de  la  vitU,  aunque  no 
^es  ladl  la  subida,  vna  de  las  mejores  dotacio- 
nes que  la  casa  tiene  es  la  del  Licenciado  Ló- 
pez Medel,  vezino  de  Tendilla,  vinose  de  Mé- 
xico, dunde  eslaua  por  (>>dor,  tomó  en  esta 
fteasa  vna  capilla  yaderei;ula  bien,  y  dotóla,  dio 
Kiambien  algunas  reliquias  que  le  aula  dado 
Pío  V.  estando  en  Roma,  proveyóle  su  ma* 
estad  del  Rey  Don  Felipe,  del  Arzobispado 
:  México.  Suplicóle  no  le  mandassc  tornar  a 


las  Indias,  que  acá  le  senilria  en  k)  que  le 
mandasse,  cmbiole  al  Hospital  Real  de  Mon- 
tes de  Oca.  donde  estuuo  por  Administrador 
hasta  que  murió.  Mandóse  enterrar  entre  los 
pobres  del  cementerio,  pnr  no  apartarse  de- 
llos  en  muerte  ni  en  vida.  Mando  también, 
que  de  ninguna  suerte  te  truxessen  a  su  capi- 
lla de  Tendilla,  porque  de  todo  punto  des- 
echo  el  lauüto  del  mundo,  que  aun  cn  las  se- 
pulturas no  se  dcsengaRan.  Quando  estaua 
en  México  era  Licenciado  en  Leyes.  Aborre- 
ció aquella  manera  de  Iclras,  que  sirueii  lan 
poco  para  el  Rn  que  et  alm.i  pretende,  y  con 
ser  ya  hombre  de  días  quando  vino  a  España, 
se  puso  a  estudiar  Artes  y  Theotogia  en  Al- 
cala  de  Henares,  y  salió  bien  con  ello,  cxerri- 
tando  k>  que  aquella  santa  sciencia  enseAa  en 
los  preceptos  de  caridad,  purque  sin  esto, 
aunque  sea  Theologia  también  hincha.  Este 
es  el  mejor  bienhechor  que  aquella  san  ta  casa 
tiene,  y  por  esso  he  hecho  del  esta  memoria 
de  buena  gana.  Floreció  aqui  mucho  la  relU 
gion  y  la  obscruancia  del  instituto  de  fray 
Lope,  huua  siempre  grandes  Irayles,  tenidos 
cn    todas  sus  casas  por  ubseruantissimos. 
Sucedió  alguna  vez  que  en  todas  las  siete 
casas  (no  llegaron  a  ser  mas  las  que  se  lla- 
maron de  Isidros)  tenían  ¡algún  religioso  de 
santa  Anna,  J  por  Prior,  o  por  Vicario,  o  por 
Maestro,  y  en  algunas  todo  junto.  Los  Presi- 
dentes, o  como  si  dixessemos  Proulnclales, 
tas  mas  vezes  eran  hijos  de  este  conuento. 
Criauanse  con  grande  estréchela  y  mortifica- 
ción, de  pocos  aRos  acá  se  ha  permitido  va 
colchonclllo  en  la  cama,  antes  no  auin  sino  vn 
xergon  de  paja.  Con  los  seglares  ningún  tra- 
to, el  encerramiento  estrecho,  aun  a  la  liucrta 
no  salen,  y  aunque  viuen  fuera  de  publado,  y 
podrfan  salir  al  campo  con  libertad,  tan  poco 
lo  vsan.sino  raras  vezes,  como  no  tienen  trato 
con  otros  religiosos  de  otros  conucntos.  Es- 
tanse  en  una  santa  inocencia,  guardando  aun 
aquel  buen  olor  de  la  sinceridad  de  nuestros 
padres  primeros.  Toda  la  hazicnda  es  labran- 
za, y  grangcría  del  campo,  «n  viniendo  kis 
años  auiesos  quedan  pobres,  y  parece  que  no 
ay  donde  remediarse,  empéñense  y  luego  sa- 
len a  la  deuda  madre  y  hija,  la  Virgen  nuestra 
Seilora  y  la  santa  Madre,  y  desempeñan  la 
casa  con  una  buena  cosecha,  y  ansí  passan 
veynte  y  tres  religiosos  que  cn  aquella  casa 
se  sustentan  dcbaxo  del  amparo  de  tan  gran- 
des patronas.  NI  por  estos  aprietos  se  olui- 
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dan  tos  siervos  de  los  pobres,  antes  s«  mues- 
trati  mas  alegres  y  liberales  con  ellos,  acon- 
tece quitárselo  de  la  boca,  porque  a  los  po- 
bres tío  les  falle.  En  años  trabajoslssimos  se 
aDcgan  dozicntos  pobres  a  puerta,  y  no  pare- 
ciendo en  toda  ia  casa  con  que  darles  a  comer 
vn  día.  se  lo  dan  muchos,  y  ay  para  todos,  en 
fe  de  la  palabra  diuina,  que  se  hará  miseri- 
cordia, y  lymosna  con  quien  la  hizicrc.  Llegan 
i\n  esto  muchos  pobres  de  secreto,  que  lla- 
mamos enuergonginles,  como  si  luesse  ver- 
güenza ser  pobre,  y  liazese  con  ellos  todo  lo 
que  es  po&sible  con  grande  amor. 

17cnc  esta  casa  tan  santü,  vna  granja  san- 
ta, donde  se  van  a  recrear  los  (rayles,  no  los 
cuerpos,  porque  no  tienen  como,  ni  donde, 
sino  las  almas,  y  grande  ocasión  de  dilatar  el 
espíritu,  por  ser  co  ta  hcrmita  que  llaman 
nuestra  Señora  de  los  llanos,  conocido  y  cele* 
bre  santuario  en  toda  el  Alcarria  y  Rcyno  de 
Toledo.  Diré  breuemcnle  lo  que  se  sabe  de  su 
fundación,  y  como  se  vnlo  a  este  monasterio. 
Est-i  la  hermita  assentada  en  la  cumbre  de  vn 
zerro  muy  alti;  y  áspero,  y  de  subida  dilicul- 
tosa,  haiese  encima  vna  llanura,  aunque  tam- 
bién ocupada  con  muchas  piedras:  por  el  con- 
torno tiene  valles  muy  hondos.  Al  tiempo  que 
se  hall6  la  imagen,  toda  la  cuesta  cstaua  llena 
de  enzinas,  y  robles  espesos,  agora  se  lia  cul- 
tiuado,  y  en  lugar  deltas  ay  oliuas  y  viñas: 
porque  toda  aquella  tierra  dct  Alcarria,  abra- 
ca bien  estas  plantas.  La  memoria  que  se  ha 
conseruado  con  la  tradición  de  tiempo  anti- 
guo, de  la  inucncion  desta  imagen  santa,  es 
esta.  Vn  hombre  deuolo  de  la  villa  de  Ifonto- 
iin  que  esta  en  el  valle  mas  junto  a  la  cuesta 
de  la  hermita,  salía  algunas  vezcs  solo  por  el 
campo,  y  subia  por  aquella  ladera,  rezando  y 
encomendándose  a  Dios.  Ví6  por  vezes  salir 
de  entre  vnas  peñas  vna  luz  (¡rande,  que  le 
ponia  admiración,  nu  sabia  que  era,  llegóse 
cerca,  y  oy6  que  junto  a  vna  cucua  de  donde 
salia  luz,  salía  juntamente  vna  boz  suaue  que 
le  dczis.  Mi  voluntad  es,  que  se  edlñque  aqu| 
una  yglesla  a  mi  honra,  y  se  llame  nuestra 
Seflora  de  los  Llanos.  d«ras  auiso  desto  al 
cura  de  tu  pueblo.  Fue  el  buen  hombre  con 
esto  al  Cura,  después  de  aucr  visto  otra  vez 
la  misma  visión  de  la  lumbre,  y  oydo  la  mis- 
ma boz.  diüle  el  Cura  tan  poco  crédito  que 
no  hizo  caso.  La  tercera  vez  tornó,  y  juiíin- 
mente  vio,  y  oytt  lo  mismo  allí,  y  e)  Cura  luuo 
la  misma  reucladon  en  su  casa,  con  esto  se 


despertó  a  tratar  del  negocio,  y  a  ereet  qKJ 
aquel  hombre  le  dexia  verdad  en  todo;  | 
coló  en  el  pueblo,  fueron  a  la  cumbre  úti 
rro.  Y  ea  la  parle  de  aquel  llano  donde  di 
hombre  dczia  que  auía  visto  por  vexes  saKrj 
la  luz,  miraron  atentamente,   hallaron 
cueua  pcqueita.  y  en  ella  en  medio  de  uaal 
muy  clara,  vna  imagen  de  nuestra  ScAura  pt~\ 
qucflita  como  el  dedo  menor  de  la  mano: 
materia  parece  de  marfil  mas  los  qoe  la 
mirado  atentamente,  diien  que  no  es  de 
gun  genero  de  huesso,  y  que  parece  de 
dra,  aunque  tampoco  saben  que  piedra 
Alegróse  mucho  todo  el  pueblo,  entendimj 
por  toda  la  comarca  el  caso,  y  venia  la 
desalada  a  visitar  la  imagen.  Comett^OM  la 
go  a  edífkar  la  yglesla.  Iiizose  como 
esta  en  breuc  espacio,  porque  la  deuodot,] 
el  concurso  de  la  gente,  y  las  lyinosoas  fu 
ron  grandes.  La  santissima  Rcyna  hizo 
chas  maraullUs.  por  la  fe  de  los  que  ven 
allí,  a  buscar  remedio  de  sus  males,  y  ous  I 
que   desde    muy  lexos   se  encomendaiiaa 
nuestra  Señora  de  los  Llanos,  sentían  alia : 
fauor,  y  venían  agradecidos  a  su  terapia  t 
ofrecer  sus  dones.  No  ay  genero  de 
ni  dolencia,  ni  peligro  en  que  caen  lo« 
bres,  aunque  están  sujetos  a  tantos,  de  < 
no  se  tenga  noticia  aucrlos  librado  la 
clementissim;),  y  hecho  en  esto  extraordlai- 
rías  marauillas.  Oc  suerte  que  puede 
cantarse  por  ella  en  este  santuario,  lo  q« 
cantaua  Dauíd  en  su  Psalmo  de  Ia  pronlden- 
cia  diuina  en  el  socarro  de  los  hombres  sa- 
nando los  enfermos,  y  desahuciados,  fiooo 
nlli  dize.  En  todas  las  reglones  del  rauiida.ti- 
dcre(,'ando  los  perdidos,  rescatando  los  cs- 
carcclados,  librando  a  los  que  naueganeadj 
mar,  donde  ya  no  esperauan  sino  ser 
dos  de  Sus  ondas,  laltos  de  consejo  y  d<  < 
medio,  y  al  Bn  rcsuscitando  lus  muerli»,  pa- 
quc  en  todo  el  mundo  confiessen  luí  reí 
dos  desta  Señora  sus  marauillas.  y  miseríax- 
dias.  Entró  esta  casa  en  poder  de  Clcrígot,! 
no  se  sabe  como,  porque  ellos  se  dieron  Da| 
mala  mafla  a  dcxar  memoria  de  si,  y  de  las  ii 
linitas  maraultlas  que  la  santa  Reyna  hui^l 
que  no  ha  quedado  sino  la  que  se  conscral) 
en  las  almas  de  la  gente  deuota.  que  lo  i 
enseñando  con  perpetua  succssion  a  anst 
cendientes.  Aljfunas  ücUas,  que  par  scrtBJ 
notorias  están  estampadas  y  de  molde,  ce  la  ¡ 
tablas  que  están  en  aquella  bermlla,  son  üd 
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Fljtnipo  que  los  religiosos  de  San  Gerónimo 
tienen  cuydado  delta.  £n  tiempos  de  eslcrill- 

tdad  van  alta  los  pueblos  comarcanos,  para 
que  la  Virgen  los  socorra,  y  haielo  InHnilas 
vezes.  Entre  otras  fue  vna  digna  de  memoria. 
Ynan  los  de  la  villa  de  Paslratia.  con  su  pro> 
cession  por  esla  necessidad,  acordaron  tam- 
bién licuarlos  níAos,y  muchaclios  del  puet>lo, 
para  que  v'.endolos  la  madre  de  piedad,  pe- 
dirle pan  y  agua,  se  apiadasse  dellos,  pues 
también  se  apiado  Dios  de  los  muchactios 
Niniuitas,  quaado  los  vio  ayunar,  como  se  lo 
dixo  a  su  Propheta  ('),  que  tenia  tanta  gana 
que  destruyesse  la  ciudad.  Sacaron  la  santa 
imagen,  para  que  la  gente  la  viesse  y  adora- 
sse,  y  se  mouiesse  a  mayor  dcuociun.  y  rióse 
vn  caso  admirable,  que  estando  los  niños  a  vn 
^  lado,  y  la  demss  gente  a  otro,  boluio  laa  es- 
■.pAldas  ta  santa  imagen  a  la  gcnte.y  a  los  mu- 
^  chachos  c!  rostro  a  vista  de  todos,  sonrióse 

I  y  como  alegrándose  con  aquellas  animas  san- 
tas e  inocentes.  Antes  que  salíessen  de  la 
lyglesia  se  comen(6  a  eilurbiar  el  ciclo,  llouio 
copiosamente,  y  remedióse  el  aflo.  También 
fue  muy  famoso  aquel  caso  que  le  aconteció 
el  Alférez  mayor  del  Rey  Don  Alonso,  que 
venció  la  batalla  de  Ucnamarin  (cale  es  el 
I  milagro  mas  antiguo  que  )ia  quedado  en  me- 
moria de  aquellos  muchos  primeros).  Acome- 
tióle al  Alférez  Don  Hurtado,  vn  gruesso  es- 
quadron  de  Moros,  viose  en  tanto  aprieto, 
que  no  pudo  defender  l.i  vandera,  dcrriba- 
ronsela  a  tierra,  y  el  se  vio  en  el  postrero 
trance:  en  medio  dcste  aprieto  se  acordíi  de 
nuestra  Señora  de  los  Llanos,  encomendóse  a 
ella  con  toda  su  alma,  llamóla  en  su  fauor,  y 

I  al  punto  se  halló  con  un  animo  tan  gallardo, 
que  le  pareció  eran  pocos  aquellos  Moros, 
v\i¡  luego  venir  vna  mano  mas  blanca  que  la 
nieue,  y  leuantar  la  vapdcra  de  tierra,  y  que 
la  Ueuaua  delante  de  si,  por  doquiera  que  se 
reboluia  en  la  batalla,  quando  ya  los  Moros 
te  dauan  mas  lugar  temiendo  de  su  espad.i. 
echo  mano  de  su  randera,  y  la  mano  que  la 
Ueuaua,  se  la  dexó  amigablemente:  vencióse 
la  batalla,  y  el  cauallero,  no  oluidado  de  su 
patrona  y  defensora,  vino  avtsitar  su  templo, 
colgó  en  sus  paredes  la  vandera,  que  cstuuo 
lili  muchos  años,  y  ofreció  oíros  muchos  do- 
nes. También  (ue  muy  celebre  caso  el  de  vn 
Canóniga  de  Santiusle  de  Akala.  Faligauale 

!•}  Jenabe- a. 


vaa  piedra  muy  grande  que  lenta  en  la  vexi- 
ga,  y  sino  era  abriéndole,  o  muriendo,  no  se 
esperaua  remedio,  ofrecióse  a  nuestra  Scfio- 
ra  de  los  Llanos,  y  de  yr  a  visitar  su  templo, 
suplicarle  allí  se  apiadassc  del,  porque  moría 
vna  muerte  rabiosa  y  larga.  Partióse,  llego  ya 
tarde  vna  noche,  al  lugar  de  Onioua,  que  esla 
al  pie  de  la  cuesta,  quisiera  subir  luego,  y  por 
ser  tan  noche  y  el  venia  tan  (aligado,  no 
pudo.  Desde  alli  se  encomendé  a  la  santa 
Virgen,  durmióse  y  despertó  a  la  media  no- 
che, hallóse  lleno  de  sangre,  aunque  sin  do- 
lor ninguno,  y  topa  con  la  piedra,  que  sin  mi- 
lagro no  pudo  salir  cosa  tan  descomunal,  por 
vias  tan  estrechas.  Otros  cien  casos  de  ygual 
y  mayor  marauilla  pudiera  referir  autentica- 
dos, y  como  diien  de  molde,  y  de  aquel  tiem- 
po que  no  »e  le  aula  perdido  tanto  el  respeto 
a  la  estampa. 

Estuuo  la  hermila,  y  yglesla  de  nuestra  Se- 
ñora, en  poder  de  los  Clérigos  mas  de  den 
años,  hasta  que  el  de  mil  quatrocicntos 
ochenta  y  tres  el  Cardenal  D.  Pedro  de  Men- 
doza Arzobispo  de  Toledo,  considerando  la 
deuocion  tan  singular  que  tenia  la  gente  de 
toda  aquella  tierra,  y  los  muchos  milagros 
que  alli  ubraua  la  santissítna  Virgen  desscan- 
du  que  fuesse  aquella  casa  tan  celebre,  ser- 
uidacon  mas  reuerencfa,  acordó  de  vnirla  al 
monasterio  de  los  religiosos  de  S,  Ueronlmo, 
que  viuian  en  santa  Anna  de  Tcndílla;  los 
Rectores  Clérigos,  vsauan  m-il  de  la  Lirgueza 
dc  la  Reyna  soberana,  consumían  las  ofrendas 
de  la  gente  deuota  en  vsos  muy  profanos, 
tenían  poco  cuydado  a  ta  assistencia,  limpieza 
y  asseo  de  la  yf^esia  y  altares,  vio  que  lodo 
esto  se  mejorarla  mucho  en  poder  de  gente  t.tn 
religiosa.  V  ansí  les  dio  la  posscssion  de  todo 
quanto  allí  aiiia  el  mismo  aflo,  a  vcynte  y  seys 
de  Mar;o,  estando  en  la  villa  de  Madrid,  y  los 
religiosos  entraron  en  ella  el  mes  dc  Abril 
siguiente,  siendo  Pontífice  Sixto  quarto.  Con- 
firmó después  esta  posscssion  Innocencio 
octano,  el  año  de  mil  quatrodentos  noucnla  y 
vno,  dando  su  bula  plúmbea  el  octano  de  su 
pontificado,  y  tomóse  a  tomar  la  posscsion 
del  nueuo  por  virtud  de  estas  letras  el  año 
mil  quatrocienlos  y  noucnta  y  dos,  a  nucuc 
de  Setiembre;  tiene  también  de  tiempo  muy 
antiguo  V90  y  posscssion  de  yglcsia  esta  san- 
ta casa,  teniendo  en  ella  el  santissimo  Sacra- 
mento, en  custodia  decente,  como  en  todas 
las  casas  de  retigiOD,  donde  arde  siempre  vna 
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lampara,  y  algunas  )rmuchas  vezen  tre<í.  Asslü- 
te  de  contíno  alti,  vn  religioso  antiguo,  de  tos 
Sacerdotes  professos  del  monaüterfo  con  vno 
o  dos  donados  y  otros  criados  de  la  casa, 
para  la  labor  de  las  heredades.  Este  religioso 
que  assistc  le  cliec  el  conuento,  y  confirma 
el  Prior,  y  han  procurado  hazcr  siempre  tan 
buenas  clccioncs, que  ali-unosdcllos  liBti  sida 
Precedentes  de  toda  la  religión,  y  otros  tian 
sido  Priores,  y  la  gente  mas  santa,  y  de  ma- 
yor exemplo  que  han  tenido.  Fnire  otros  vi- 
nio  alli  el  santo  fray  Hernando  de  Caraua- 
üi,  quartfnla  años,  con  grande  exemplo,  va- 
ron  de  gran  obscruancia  y  penitencia.  Estos 
sieruos  de  Dios  dixen  allí  los  dias  d«  fiesta 
Missa  cantada,  y  haien  sus  processiones, 
como  en  el  conuento,  acude  siempre  gente 
de  aquellos  pueblos,  que  viendo  tan  santo 
zelo  y  cuydado  les  ayudan  a  esto.  Hospedan 
lamMen  a  los  que  van  a  visitar  la  yglesia  de 
la  Virgen,  y  hazcn  toda  la  caricia  que  pueden 
3  quantos  llegan.  Con  estar  tan  apartada,  y 
como  si  dixcsscmos  retirada,  entre  aquellos 
montes,  esta  sania  casa  se  acuerdan  tas  per- 
sonas Reales  della,  porque  han  sentido  el  ra- 
uor  desta  soberana  Seflora.  Brabiando  alia 
sus  ofrendas,  dones  y  lymosnas,  los  Duques 
del  Infantazgo  tienen  siempre  gran  deuocton. 


y  señalóse  en  ella  d  Duque  viejo,  agudo  del 
-que   oy  viue.  Estauasc  allí  lo  mas  del  Ua 
con  su  muger  y  hijos,  no  ios  detenía  la . 
nidad  del  lugar,  porque  es  áspero,  y  sia  n-  ] 
galo,  sino  la  deuocion  de  la  santa  imaeea- 
Para  esto  labro  vn  quarto  con  buenos  a{>o- 
sentos;  liizo  copiosas  lymosnas,  basta  darc!< 
vestido  con  que  &e  caso,  que  era  de  brocad»  j 
de  ties  altos,  y  es  el  mejor  ornamento  qatj 
agora  tienen  en  el  monasterio  de  Tendil.1 
La  capilla  de  la  iglesia  de  nuestra  SeSon  8(i| 
tiene  patrón,  ni  esta  dolada,  que  me  manui- 
lio  siendo  lan  principal  entierro  no  auersele 
nadie  aficionado.  Esta  es  la  vltima  casa  qncj 
tiene  la  religión  de  san  Oeronoirao,  de  bsj 
fundadas,  en  estos  primeros  den  aüos.  De] 
algunos  sieruos  de  Dios  que  han  florecidaj 
en  este  conuento.  diremos  algo  en  su  pro|tfla| 
lugar,  y  también  de  las  otras  casas  qve 
fundaron  del  instituto  de  fray  Lope:  son  todu] 
pobres,  de  pocos  frayles,  y  llamanse 
casas  nueuas,  de  donde  ie  vee  qnan  poco  i 
átt)  aquella  religión  en  España,  y  pode 
BHrmaf  sin  miedo,  que  fue  plantación  quesoftaj 
mucho  a  ingenio  de  hombre,  pues  tao| 
rayies  ech6,  y  tan  presto  se  acabaron, 
sernos  agora  a  la  consideración  de  los  sasto»! 
que  florecieron  en  estos  den  aflos  pniDer«.| 


LIBRO    QUARTO 


DE  LA 


CAPITVLO  PRIMERO 


HIÜTOIM  ñ  U 

I  De  altanos  religiosos  que  flonrieron  en  san 
Gerónimo  de  Cotalua,  prindpalntenle  del 
sanio  fray  Vicente  Martin. 
Enlrc  inuclios  luoreü  que  se  publican  del 
biep,  y  prouedio  de  la  Hislon'a.es  vnúlUinar' 
la  lu3  de  la  verdad,  maestra  de  la  vida,  vida  de 
memoria,  descubridora  y  mensajera  de  la 
tiguedad.  Y  si  quisiessemos  cmboluer  todo 
lo,  y  delirio  en  vna  sola  palabrü.  la  podria- 
llamar  atalaya  o  torre  allissima,  de  don- 
e  leuantados  miramos  lodo  quanto  se  ha  r«- 
,pres«Rtado  en  este  gran  Iheatro  del  mundo, 
qaanlo  es  digno  de  boluer  a  ello  los  ojos,  y 
enerse  en  memoria  desde  su  principio  hasta 
oy.  Desseaua  el  gran  Doctor  y  padre  san  Oe- 
Tonimo,  leuaiitarae  con  su  compañero  Hetio- 
lloro  en  vna  roca  alia,  tener  alli  debaxo  de 
zas  pies  toda  la  tierfa,  y  mostrarle  de  allí  to- 
ldas las  miserias  y  tragedias  (risics  de  su  tiem- 
po, las  ruinas  del  mundo,  como  se  despedazan 
nos  Reynos  con  otros,  como  vnas  RCntes 
hazen  guerra  a  otras  Kenics.  ver  como  se 
tormentan   vnos,  se   dcsuanecen  y  ciegan 
[ctros,  a  vnos  sorben  las  ondas  de  este  mar 
inchado,  otros  lleuan  cautluos,  aqui  se  casan, 
ríen.  Juegan,  alli  eslan  llenos  de  tristezas  y  de 
llantos;  vnos  gozan  de  riquezas  y  deleytes  sin 
llda  Y  sin  rienda,  otros  mueren  de  hambre, 
lObres  y  miserables.  Pienso  alude  el  sanio 
:aquí  a  los  t^piseopnnlas  o  atalayadores  de 
Luciano,  y  a  la  fábula  de  Charon  y  Mercurio, 
que  puesto  encima  de  vn  monte  alto  vido  la 
Tiiserable  tragedia  del  mundo.  Pues  si  sería 
esta  vna  vista  de  eslraAo  entretenimiento,  y 
TR  libro  de  leclon  extraordinaria,  quanto  es 
mayor  y  de  mas  auiso  la  Historia?  que  leuan- 
tl  a  vn  hombre  no  solo  a  contemplar  lo  pre- 


sente, sino  tamUen  todo  lo  passado,  y  te  da 
vna  como  moral  cuidcncia,  para  juzgar  de  lo 
por  venir.  Deueseles  mucho  a  los  que  han  em- 
prendido escríuir  flístorías  largas  y  vniuersa- 
les,  porque  dellos  se  coge  grande  parte  de 
eslos  frutos,  y  al  se  Mziesse  con  la  prudencia 
que  pide  el  sujeto,  no  auna  mas  que  dcssear, 
que  aunque  lo  procuran  muchos,  no  tod03 
satislaicn  al  desseo.  Los  que  no  nos  leiianla- 
mas  a  tanto,  ayudaremos  con  alguna  pcquc- 
<la  parle,  como  quien  aflade  vn  escalón  en  esta 
torre  tan  alta.  Pondré  en  este  quarto  libro  las 
vidas  de  algunos  santos  varones  de  esta  or- 
den, que  aunque  no  ha  mucho  que  passaron, 
están  bien  oluidados.  V  no  sera  de  pequeflo 
prouecho  a  los  que  caminamos  tras  ellos  (para 
quien  particularmente  se  escriue  esta  Histo- 
ria), traerlos  otra  vez  a  nuestros  o|08,  para 
que  a  lo  menos  nos  auergonccmos  en  su  pre- 
sencia, y  algunos  procuraran  imitar  sus  vir- 
tudes. A  los  de  a  fuera  también  podra  ser 
ponga  alguna  gana,  entender  las  vidas  y  el 
trato  de  aquellos  que  se  vinieron  huyendo  de 
los  peligros  del  siglo,  y  se  encerraron  en  los 
rincones  de  esta  religión.  Descubrimos  ya 
alguna  parte  deltas  de  aquellos  primeros  qus 
la  plantaron  en  Espafta:  agora  diremos  las  de 
algunos  que  la  fueron  continuando  hasta  c) 
fin  de  los  primeros  den  aflos,  de  algÉinos  di^o, 
y  no  de  lodos:  porque  los  mas  sepulto  el  dcs- 
cuydo  y  el  oluldo,  o  el  cuydado  de  absconder* 
se.  Boluerc  a  correr  por  las  primeras  casas,  y 
por  el  orden  de  su  fundación:  entre  ellas,  y  a 
la  que  mas  acuso  de  dcscuydada  (dexo  a  parte 
la  de  S.  Barlolame,  y  la  de  laSísla  deTi^edo, 
que  estas  totalmente  se  durmieron).  La  pri- 
mera es  la  religiosa  casa  de  S.  Qcronimo  de 
Gandia,  o  Cotalua.  Ha  permanecido  en  esle 
conuenlo  vn  olor  fino  de  aquella  santidad 
primera,  y  si  se  conseniaran  en  escrito  los 
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casos  particulares  que  alN  han  pasudo,  cita 
solfl  nos  diera  vna  HlstoTi.i  cumplida  de  mu- 
cha viilidad.  Diremos  lo  que  lialUmos,  y  por- 
que comencemos  en  buen  punto,  quiero  Ira- 
du£Ír  en  Castellano  vna  carta,  de  que  ya  nic 
acuerdo  arriba  auer  hecho  memoria,  escrita 
de  vn  5lcruo  de  Dios,  lUnudo  ít.  Pedro  Cnll, 
prolesso  de  aquel  conuento  a  otro  santo  va- 
rón llamado  fr.  Augustin  Oalbc^,  prolesso  de 
la  Murta  de  Barcelona,  de  quien  también  ve- 
remos la  vida  en  su  lugar  proprio.  Dice  anal: 
Muy  Rcucrcndo,  y  muy  virtuoso  padre: 
Mandóme  vuestra  rcucrcnd:i.  quando  vino  íi 
la  confirmación  de  esta  casa,  pusiesse  en  es- 
crito alguaas  cosas  de  exemplo,  y  dignas  de 
coasidcracion  de  las  que  yo  tenia  en  memoria 
de  este  monasterio;  y  porque  yo  cstaua  üesto 
muy  dcscuydadü.  creo  se  me  auran  oluídado 
muchas  por  su  antigüedad  y  vegcz.  Üe  aqui 
Icnso  por  cierto  que  diré  antes  de  menos,  que 
mas  de  lo  que  pas&a  en  verdad.  Con  lodo  euso 
por  satisfacer  el  mandamiento,  y  voluntad  de 
V.  R.  diré  como  mejor  pudiere  lo  que  se  me 
acordare  con  mas  ccrieza,  y  tuuiera  mas  en- 
tera nolicia  o  por  vista,  o  por  relación  de  per- 
sonas dignas  de  crédito,  ciertas,  y  conocidas, 
que  por  ser  esta  casa  tan  antigua,  no  ay  duda 
sino  que  ha  auido  en  ella  personas  señaladas 
en  mucha  santidad  y  excmplo.  Porque  los  pri- 
meros fundadores  fueron  vnos  hermliaflus. 
generosos  de  linage,  y  mas  ilustres  por  virt  ud. 
ViaieroQ  aqui  en  mucha  penitencia,  en  vnas 
hcnnilas  que  auia  entre  vnas  pcüas  muy  ás- 
peras que  estauan  junto  al  mar,  A.  f  Dize  aqui 
lo  que  ya  hemos  referido  en  la  fundación  de 
este  conuento,  y  el  modo  como  se  determina- 
ron de  pedir  la  confirmación  de  la  orden  de 
S.  Gerónimo  al  Papa,  y  lo  que  negociaron,  y 
luego  añade.]  Destos  padres  primeros,  y  de 
los  que  tras  ellos  sucedieron  luego,  yo  no 
puedo  hazer  relación  porque  son  cosas  muy 
viejas,  y  no  han  llegado  a  mi  nolicia.  Oc  lo 
que  yo  padre  tengo  memoria  es  de  vn  religio- 
so que  se  llamaua  fr.  Vicente  Martin,  crióse 
en  esta  casa  porque  era  partiente  del  Prior, 
que  gouernaua  a  aquella  sazón,  ansi  k  truxe- 
ron  aquí  siendo  de  edad  de  seys  a  siete  anos, 
aprendía  Gramática  entre  Ioj  religiosos,  y  al 
Un  se  hiio  vno  de  ellos;  por  su  buen  cKemplo. 
corrido  su  tiempo,  le  ordenaron  de  Presbyte- 
ro,  y  murió  de  edad  de  veynte  y  seys,  o  veyn- 
te  y  siete  años.  Deste  creo  yo  que  fue  santt- 
Bcado,  por  las  muchas  cosas  que  sabia  y  en- 


tendía de  nuestro  Seltor,  aun  en  aquella  táti\ 
tierna  de  sey^  o  sieic  ailos,  y  de  atil  adctaati 
y  en  particular,  por  el  excelente  sent 
que  tenia  en  el  santissimo  Sacramento  d(tl 
Altar,  y  porque  vio  por  esta  casa  alganosdc] 
los  religiosos  defunlos  muchas  vezes,  y  prá>| 
dpalmenle  por  el  testimonio  que  dio  dH  mJ 
confessor,  que  le  oyó  muchas  confe3Siooes,f| 
la  vltima  y  general  que  hizo  para  morir,  y  air-| 
md  que  jamas  auia  peccado  mortalmenie.  I 
te  sleruo  de  Dios  entendí  yo  muchas  eos 
por  la  via  que  luego  dirc.  Es  verdad,  que  i 
tenia  grande  amor,  porque  el   tiempo  te 
que  aquí  se  crio,  y  el  que  fue  religioso,  fue  : 
compat)ero,  y  estuuo  conmigo  en  los 
que  le  mand6  la  obcdiencia,y  le  mostré ' 
malica.  Con  toda  esta  faniiliarídad.  ao  cuma 
nicaua  nada  de  sus  cosas,  antes  las  lies 
con  tanta  díssimulacion,  qu;  era  negocio  ad 
rabie.  SiKedlo  analmente,  que  vino  aqui  a  ' 
sitar  el  padre  fray  luán  de  Ortega,  que  eata 
ees  era  prior  de  la  Murta,  y  Vicario  genenll 
estas  casas  de  Aragón:  rogóle  fray  Vlcentei 
su  reuercncia,  que  le  scfialaisc  algún  relig 
en  este  conuento,  con  quien  pudíesse  coita>-l 
larse,  y  comunicar  sus  escrúpulos  y  dudas  dcj 
consciencia.  El  Vicario  Qeneral  me  noatirii 
mf,  diziendole  se  asaegurasse  con  lo  q<e] 
le  dixesse,  como  si  se  lo  díxessc  eJ  iniM.| 
Esta  fue  ia  razón  de  ñarme  sussecr»l«l! 
con  todos  (os  demás  estuua  siempre  taat 
nado,  y  secreto  en  sus  cosas,  que  oínguniat 
enteadia.  Y  aunque  todos  le  tenían  por  vu 
alma  santa,  &i  yo  después  de  su  muerte  « 
huuiera  dicho  algunos  de  los  fauorcs.  y  aei-J 
cedes  que  nuestro  SeAor  le  hacía,  no  le 
pitra  jamas  cosa  alguna.  Porque  V.  R.cntíi 
da  que  era  humilde,  y  obediente  por  e$trei«ii| 
riguroso  y  áspero  en  su  persona,  grandcr 
amador  de  penitencia.  En  laa  disciplinas  d(l 
Quaresma.quando  llegaua  a  la  mitad  del  1 
mo  Miserere  mei  Deus,  ya  tenia  las  espjfc 
llenas  de  sangre.  Al  que  le  dezia  alguna  i 
bra  descompuesta,  o  en  alguna  manera  lepoH 
seguía  si  assl  se  puede  dezir,  a  a^iucl  Itatli' 
mas  scruicios,  y  mas  reuerencias,  ponía  ttf- 
dado  deassentarse  juntoaeleiilaBieai.pait 
darle  alli  de  su  rauon,  y  hazerle  «Ijcur  hí»- 
cío.  SI  huujesse  de  escriuir  por  méntula  !■ 
cosas  que  entendí  de  su  perfedoa  seril  Mf 
largo.  Esto  solo  sepa  V.  R.  que  tenia  u*tt 
pureza  de  amor  para  coa  Dios,  que  acia  i 
darse  que  quando  era  rodeo,  pmfeus,  i 
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aula  ocapado  en  pintar  algunas  vezea,  sin 
nanúarselo  Ut  obediencia,  solo  por  su  gustth 
y  de  otras  cosas  sctncj;tntps,  llornua  un  amar- 
gamente, como  si  toda  su  vida  huuiera  a.ilo 
ilteador  de  caminos,  o  muerto  hombres,  di- 
Biendo  que  auía  perdido  el  lieiupo  ()ue  Dios 
auia  dado,  para  seruirle,  y  merecer  algo 
ites  de  su  muerte.  Conoció  que  esta  auia  de 
tr  muy  presto,  hizo  algunas  pteuenciones  de 
particular  dcuocion,  con  grande  hcruor,  y  bus- 
algunas  candeUs  benditas.  Díxome  por 
ízcs  que  auia  de  morir  presto,  no  crcya  yo 
je  lo  dezia  sino  porque  lo  desscaua:  mas  la 
ipcrlencia  me  hizo  conocer  la  verdad.  Quan- 
lo  Degd  al  vllimo  dia,  dixo  de  vn  fraylc  que 
itaua  malo  en  la  enfermería  que  se  Uamaua 
ff*y  layme,  que  auia  de  morir  a  la  noche,  y  el 
i^en  la  mañana,  y  ansí  se  cumplió  lo  vno  y  lo 
>lro.  Tenia,  como  dixe,  altos  sentimientos 
[del  sanlissimo  S.Kranieii(o  del  Altan  díxome 
Jgunas  vezes  que  allende' del  conocimíenlo 
le  la  fe,  que  todos  los  fieles  tienen  de  que 
{eata  allí  La  Real  presencia  de  nuestro  Redeiiip- 
ir,  tenia  el  vn  conocimiento  tan  claro  y  tan 
irto,  que  no  se  puede  explicar  con  palabras. 
)c  allí  le  nacia  que  solo  ver  ali;ar  el  cuerpo 
nuestro  Scfior  en  las  manos  dcí  Sacerdote, 
:  instante  rompía  en  tanta  abundancia  de  ta- 
|<~Crymas  que  era  cosa  espantosa.  Por  dislmu- 
irlas  y  cubrirse,  se  poslraua  en  tierra,  y  alli 
luedaua  tan  humedecido  el  suelo  (sino  tenia 
iSo  en  que  rcccbirlas)  que  era  cosa  cxtra- 
[ordinaría.  Era  Sacristán  conmigo,  y  díxome, 
■que  solo  considerar  auia  de  yr  a  la  Sacristía, 
lansl  se  le  presentaua  viuo  el  sentimiento  de 
aquella  Matíestad  que  estaua  en  la  custodia 
Ldel  Altar  mayor,  que  no  podía  significarlo  con 
[palabras,  y  ansi  se  sentía  inflamado,  que  no 
eotía  quando  yua  alia,  si  locaua  los  pies  en 
I  Suelo,  o  si  andaua  por  el  ayre.  Hablóle  al- 
ligunas  vezes  nuestro  Saluador  en  el  santissi- 
mo  Sacramento,  y  señaladamente  me  acuerdo 
de  dos.  La  vna  diztendo  Missa,  suplicauaJe  a 
la  .Magestaddiuinapur  cierta  persona, pidién- 
dole alguna  merced  para  ella,  y  dixole,  calla. 
que  lo  que  demandas  ya  lo  tiene,  no  me  acuer- 
do bien  si  dixo,  ya  lo  tiene,  o  yo  se  lo  daré. 
La  otra  vez  le  hablj  también  díziendo  Missa. 
Tenia  este  sicruo  de  Dios  gran  desseo  de  ver 
la  tierra  Sania,  donde  nuestro  Saluador  auia 
conuersado  en  (erusalcm,  y  en  los  otros  luga- 
res santos,  y  dixole  el  Señor.  Di.  porque  quie- 
res tu  ver  aquellos  lugares  santos  de  la  tierra 


Santa?  Respondióle,  Sellor,  porque  fueron  tan 
dígitos  de  vuestra  gloriosa  presencia,  y  por 
ella  tan  altamente  santificados:  dixole  el  Se- 
flor.  Di,  Y  mi  presencia  que  ha  santificado 
aquellos  lugares,  no  la  tienes  tu  agora  delan- 
te? Respondió,  Scftor  verdaderamente  si  ten- 
go, y  desde  alli  Jamas  le  corrió  de$seo  de  ver 
aquello  que  antes  desseaua  tanto.  Agora  me 
acuerdo  de  otra  ve^,  que  le  habló  el  mínimo 
Señor,  estando  en  el  Cfioro.  Después  que  el 
Sacerdote  a  la  Missa  mayor  auia  8h¡ado  el 
cuerpo  aantissinio  en  la  llualla,  decía  fray 
Vicente  ciertas  oraciones,  y  dixole  el  mUmo 
SeRor,  que  aquellas  oraciones  eran  fuera  de 
proposito  para  aquel  punto,  que  lis  proprias 
de  aquel  lugar  eran  aplicarse  con  ludo  et  sen- 
tido a  considerar  su  presencia,  y  el  amor  que 
auia  mostrado  a  los  hombres,  en  morir  como 
murió  por  ellos,  y  dexarsc  a  sí  mismo  en  man- 
jar tan  excelente  en  aquel  santo  Sacramento. 
£1  dia  de  la  Gesta  de  la  Traslación  de  nuestro 
padre  san  (Jerónimo,  que  auia  Indutgenda 
plenaria,  auiendo  andado  la  eslaclan,  y  estan- 
do postrado  delante  del  Aliar  mayor,  le  habl6 
la  gloriosa  Virgen  María  dizícndo:  Que  te 
parece  fray  Vicente  de  el  amor  inestimable  de 
mi  hijo,  para  con  los  hombres,  que  siendo  in- 
juriado en  tantas  maneras  de  pecados  cada 
dia  por  ellos,  el  miamo  paga  y  satisfaze  coo 
sus  trabajos,  y  penas  las  injurias  mismas  que 
le  han  hecho,  y  continuo  le  hazen?  Hi  de  sa- 
ber vuestra  Reuerenda  que  aura  treynta  y 
nueue,  o  quarenta  aflos  que  entra  la  peste  en 
esta  casa,  y  della  murieron  dozc  fraylcs,  lodos 
ciertamente  buenas  personas.  Entre  estos 
murió  vno  que  se  dezía  fray  Eximeno,  de  edad 
de  diez  y  ocho  a  veynto  años,  [Refiere  aquí  lo 
que  ya  conté  en  el  libro  segundo,  de  la  muer- 
te obedientiasima  de  estesieruodc  Utos,  Iray 
Eximeno,  a  proposito  de  otros  que  murieron 
con  la  obediencia,  y  prosigue.) 

Ansí  mismo  murió  otro  religioso  entonces, 
que  se  dezia  fray  Pedro  Molins.  Este  padre 
era  de  tanta  pureza,  y  sinceridad  por  el  her- 
uor  grande  de  deuocion,  como  yo  jamas  he 
visto  en  otro  alguno;  porque  en  las  cosas  de 
obediencia  de  caridad,  y  aeruicio  de  nuestro 
Señor  Dios,  parecía  que  se  encendía  todo, 
tanto  era  el  hcruor  con  que  acometía  estas 
obras,  y  sepa  vuestra  Reuercncia,  que  des- 
pués de  algunos  meses  que  pas6  la  peste,  me 
preguntó  fray  Vicente  Martin,  que  le  dixesse 
qual  creya  yo  que  tenia  mas  alto  grado  de 
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gloris  en  el  cielo  de  lodos  los  leligiosos  i)ue 
aufan  muírio  en  a()iiel)a  peste,  y  como  yo  le 
dcscchassc  y  no  hizicsse  caso  de  su  queslion, 
dixome  que  no  me  pregunlaua  aquello,  sino 
seguii  el  juydo  >■  parecer  que  yo  tenia.  Eo- 
lonces  le  dixe,  ereya  qu«  la  gloria  cssencial 
en  Parayao,  tiene  correspondencia  a  la  mayor 
caridad  que  auian  tenido  a  DÍ09,  viviendo 
■ca,  y  según  esto  me  parecía  yue  íray  Pedro 
Mollns,  deue  de  ser  mas  alto  en  gloria  esser- 
cial:  y  sepa  V.  R.  que  fray  Vicente  aula  tenido 
otro  parecer  antes,  y  cierto  en  los  doze  que 
murieron  en  aquella  peste,  auia  Irayle*  anti- 
guos muy  religiosos  y  buenas  personas.  Di- 
xome  entonce):  como  te  auia  aparecido  fr.  Pe- 
dro Molina  entre  otros  religiosos,  aunque  no 
auia  entre  ellos  otto  que  el  huulessc  conoci- 
do, sino  solo  (r.  Pedro,  y  prcjíuntole  si  auian 
sido  aaluos  todos  los  que  auian  muerto  en 
iHinella  peste.  Díxole  que  »i:  preguntóle  mas, 
qual  dellos  auia  sido  mayor  en  gloria.  Enton* 
ees  íray  Pedro  Molins  callo,  y  comentóse  a 
sonreyr,  fray  Vicente  le  (orni.  a  importunar, 
redándole  que  se  lo  dixesse,  pues  el  sabia 
bien  que  no  lo  pedia  por  curiosidad,  amo  por 
entender  a  qual  procuraría  imitar.  Respondió- 
le entonces  fray  Pedro  Molins,  y  dixo,  que  el; 
diiole  fray  \'icente  que  porque?  Y  respondió, 
por  la  mayor  pureza  y  caridad,  que  tune 
quando  viuia;  y  verdaderamente  era  ansi.  Mu- 
chas  cosas  también  le  dixo  de  las  que  auian 
de  suceder  en  esia  casa,  que  las  he  visto 
Cumplidas,  Mire  agora  vuestra  Rcucrcncia, 
como  no  esta  el  negocio  en  mucho  tiempo,  ni 
aflos  de  religión,  sino  en  el  mayor  amor  de 
Dios  por  quien  es,  y  del  próximo  por  amor 
del.  Este  padre  fray  Pedro  Molins  no  aula 
sino  dos  o  tres  años  que  era  professo.  y  en 
tan  puco  tiempo  aula  corrido  mas  que  todos 
los  otros,  y  sin  auer  sido  Prior  se  liizo  pri- 
mero. Cuylado  de  mi.  que  no  tengo  que  con- 
tarde religioso,  sino  el  tiempo  y  muchos  años; 
perfecion  ninguna,  y  viene  Isíen  aqui  lo  que 
c.-^la  escrito,  aeran  los  postreros  primeros,  y 
loa  primeros  postreros.  Bl  verano  siRUiente 
después  de  aquella  peste,  estando  la  (iesla  de 
Corpus  Chrisli,  fray  Vicente  Martin  encen- 
diendo candelas  con  otros  que  le  ayudauan, 
para  quando  entrasse  la  procession  que  an- 
daua  entonces  por  el  claustro,  porque  en  esta 
casa  se  hazen  dos  processiones  en  ia  fiesta 
del  santo  Sacramento,  vna  a  la  mañana  y  otra 
a  la  tarde;  esta  era  de  la  larde,  c»  que  se  en- 


cienden muchas  candelas;  y  porque  fr.  Vic 
te  era  Sacristán,  quedóse  en  la  yglcsia 
poniéndolas,  y  aderezándolas.  Estando 
oyó  vna  box  junto  a  si  mismo  que  te  dlia,i 
al  claustro  y  veras  los  frayics  defuntos;  i 
luego  al  clauslro,  y  vio  en  la  proeessioal 
dos  los  religiosos  que  auian  Qnado  d 
passado  en  la  peste,  todos  puestos  en  i 
acompañando  el  santissimo  cuerpo,  coa  IM] 
demás  religiosos.  Desde  entonces  fue 
admirable,  lo  que  se  yua  afinando  y 
nando  en  toda  santidad   y  virtud.   Alg 
otras  cosas  me  dixo,  mas  porque  no  las  tcs| 
muy  firmes  en  la  memoria,  para  poderlas  < 
criulr  con  certeza  es  mejor  passarlas  en : 
lencio.  Porque  entonces  lenta  peasamiealfl  Ir 
trauar  con  el  algún  día  platica,  para  tornariu 
a  refrescar  en  ta  memoria,  y  hazcrlc  alguui 
preguntas,  y  ponerle  algunas  dudasaloqst 
me  dixesse,  para  penetrar  mejor  la  venM. 
Esto  no  se  podía  hazer  sino  con  nuAa.  por* 
que  no  sospcchassc  que  yo  lo  quería  s^tr 
para  escrlnlrlas,  que  si  lo  oliera  o  alcan^i. 
callara  de  todo  punto,  y  no  dixera  cosa  alco- 
na. Andando  ansí,  yo  en  estos  pensamiesioi. 
embiolc  nuestro  Señor  vn  dolor  de  cosí' ; 
y  en  siete  días  se  lo  lleuo  para  si.  dtac..- 
(rayle  seniil lamente,  tened  buen  animo  iaj^ 
Vicente,  no  tengays  miedo,  jouen  soya, 
sera  nada  este  mal,  y  otras  cosas  de 
consuelo.  Respondióle  dizicndo;  padre  vo  i 
venga  mas  con  estas  nueuas  por  reuereoái| 
de  Dios,  que   me  enojara  mucho,   porqa 
auiendo  desseado  caminar  a  mí  SeAor  todsl 
mi  vida,  con  tanta  ansia  como  el  sabe,  »t^n\ 
que  me  hallo  en  el  camino,  dezis  que  m*  < 
nc  atrás,  yo  os  ruego  que  no  me  digays  i 
palabras  semejantes,  sino  quereys  de  ln 
tria  darme  pesadumbre.  Contar  entei 
la  manera  de  su  muerte,  y  todo  lo  que  eni 
passó  seria  cosa  muy  larga,  y  por  csso  lo  dno ' 
en  silencio. 

Con  esta  llaneía  tan  grande  e«huio  tr  tt 
dro  Coll.  laa  vidas  admirables  de  fray  \kt--tt 
Martin,  fr.  Pedro  Molins,  y  Ir.  Eximeno,  cfc 
mismo  sin  mas  prouani;a  viene  oliendo  a  tci- 
dad  y  santidad,  por  esso  quise  dexatto  asM. 
temiendo  que  perdería  de  su  hermosura  > 
lo  mudaua  en  algo.  Pareces»  también  úr 
mino,  la  santidad  del  Historiador  en  loquen 
escriuiendo  de  los  otros-  Prosigue  adetme 
con  su  carta,  dando  noticia  de  lo  que  alcana 
y  rido  por  <ui  ojos:  y  porque  ic  vera  U  » 
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rcxa  de  su  lafzlo  en  lo  que  se  stgue  lo  re- 
feriré COD  la  misma  fidtlJdad. 

Otro  religioso  conocí  yo  (dizc  el  santo)  y 
>cste  fue  mi  maestro  siendo  yo  noufcio,  destc 
sabia  muchas  cosas  y  pudiera  saber  mas,  y 
,no  se  me  diu  nada,  sobre  esto  le  dixc  al|;u- 
las  veies  fraternalmenle  mi  parecer,  el  lo  to- 
laua  bien,  y  daua  alguna  raion,  diziendo  que 
hazia  por  candad,  6tc.  Y  por  ventura  era 
!  algún  escnipulo  mió,  pui  que  estas  cosas  no 
tsonen  lodos,  demostración  ni  cuidencia,  de 
>erfeta  caridad,  antes  pueden  estar  cod  im- 
'perfecion,  y  aun  también  <6i  es  licito  dezirlo) 
con  pecado  mortal:  porque  son  gracias  gratis 
Jílalae,  y  no  gracias  eralum  facientes,  y  yo  por- 
)ue  no  me  parecía  que  vcya  en  el  aquel  aui- 
'so  y  discreción,  ni  tan  profunda  humildad 
^como  estas  cosas  piden  (aunque  ciertamente 
ira  buen  hombre)  no  me  entremeli  tanto,  en 
'saber  lo  que   el  sentía,  ames  de  industria 
mostraua  hazcr  poco  caso.  Uixomc,  que  vn 
día  estando  en  Maytínes  en  el  choro,  vio 
La  nuestro  Saluador  atado  a  la  coluna  todo 
lagado  y  acotado,  y  otro  dia  víspera  de  san 
iren^u,  vio  at  mismo  sanio  que  se  discipli- 
laua  con  vna  parrilla.  Dixome  también  que 
irn  día  auia  oydo  cantar  a  los  Angeles  en  el 
lyrc,  y  también  que  auia  visto,  y  aun  hablado 
con  la  Virgen  Maria  algunas  rezes,  y  seftala- 
Fdamente  porque  un  relíüioso  de  esta  casa 
[que-estaua  muy  tentado  de  mudar  habito,  y 
harcrse  Cattuxo.  y  porque  la  tentación  traya 
aparencia  de  bien,  y  venia  fundada  en  desseo 
de  aproucchar  mas,  no  la  descchaua  de  si. 
"Finalmenle  fatigado  de  estar  ansi  dudoso, 
jdesscando  ponerlo  en  obra  o  dcxarlo  de  todo 
Ipunto,  se  dio  el  religioso  muclio  n  oraeton  por 
(ai.  y  por  otros,  y  señaladamente  se  Iti  cnco- 
iiendo  a  este  religioso  de  quien  voy  hablan- 
tdo,  para  que  eatreclismenlc  y  con  mucha  de- 
Lttocion  suplicasse  a  la  Madre  de  Dios,  que  es 
[alumbradora  de  los  pecadores,  que  ella  le 
Jumbrasse,  para  queaccrlassc  a  haicraquc- 
ktla  elcdon  según  la  voluntad  de  su  hijo  y 
suya,  y  sucedió  ansí,  que  el  dia  de  nuestra 
Señora  de  Agosto  que  vino  luego  el  religio- 
so tentado,  vio  vna  solemntssima  processíon 
de  religiosos  nuestros  por  el  claustro,  yua  en 
ella  la  gloriosa  Virgen  en  el  ayrc,  y  a  huellas 
de  la  procession  yuan  algunas  personas  se- 
glares, hombres  y  mugeres.  La  piocession 
yua  passando,  estando  el  religioso  parado,  y 
mirando  como  atónito,  y  suspenso  de  lo  que 


veya.  Asióle  calando  assi.  vno  de  aquellos  se- 
glares por  el  escapulario  diziendo,  o  bendito 
habito,  pluguiera  a  Dios  que  yo  le  siniiera  en 
el  mientras  viuia,  y  cualquiera  que  se  halla  con 
el  no  lo  deue  mudar  por  oiro.  Esla  respuesta 
tuuo  el  frayle  tentado,  r  para  mayor  abun- 
dancia le  dio  este  mismo  consejo  va  maestro 
de  los  lamosos  en  santa  Thcología,  ansí  des- 
echó de  todo  punto  la  tentación.  Estas  cojtss 
supe  yo,  y  oirás  que  no  me  acuerdo  de  sus  di- 
chos de  las  quales  he  juzgado  como  dixe. 

De  otro  frayle  lego,  que  se  dczia  Martin 
Peret,  me  contaron  ires  religiosos,  todos  tres 
antiguos  dignos  de  autoridad,  y  que  auian 
sido  Priores,  y  también  le  auian  conocido  es- 
tando en  el  siglo,  aucr  sido  Almugabcr  de 
Moros  (que  en  su  Algarabia.  o  Lemosyn.  qu»e> 
re  dezir  espía,  o  corredor  de  Moros).  Tomo 
el  habito  en  esta  casa,  y  vino  a  tanta  perfe- 
cion,  y  señalóse  tanto  en  la  obediencia,  que 
sin  duda  hizo  nuestro  ScAor  por  el  muchos 
milagros.  Señaladamente  me  contaron  vno.en 
el  qual  se  hallaron  lodos  tres  a  lo  menos  los 
dos.  El  milagro  fue  este,  a  la  fama  de  la  san- 
tidad y  vida  dcsic  Irayie.  Iruxeron  vnos  bue- 
nos hombres  de  la  montaña,  vna  ma<;a  con- 
trecTia  que  tenia  los  dos  bracos  y  las  manos 
secas.  Auiala  curado  con  gran  cuydado  vn 
ludio  gran  Medico,  y  no  auia  aprouechado 
nada  su  cura,  viendo  que  la  traían  al  frayle 
sus  parientes,  el  mismo  se  quiso  venir  con 
ellos.  Llegados  a  la  casa  y  sabido  por  el  Prior 
lo  que  pretendían,  mando  venir  a  fray  .Martin 
Pérez,  para  que  les  rcspondiessc  a  su  deman- 
da. Estando  al  píe  de  la  torre  del  campanario 
(que  entonces  ni  en  la  yglesia  no  podían  en- 
trar mugeres)  le  contaron  la  causa  de  su 
ucnida:  monstraronle  la  mo^a  contrecha  de 
los  dos  bracos,  y  el  frayle  estando  mirándola, 
pregunta  si  era  ludio  aquel  que  estaua  allí  con 
ellos.  Respondieron  que  si,  y  que  era  vn  gran 
medico  que  auia  tenido  en  cura  la  mo<;a  mu* 
cho  tiempo.  Entonces  el  frayle  enderezo  la 
platica  al  ludio,  y  dixole.  Que  te  parece  ludio, 
puede  sanar  esta  mo^a?  Respondió  el  ludio 
que  era  imposible  por  naturaleza:  porque  el 
auia  hecho  en  su  cura,  quanto  se  podía  hazer 
en  el  mundo,  y  no  auia  aprouechado  cosa  algu- 
na. Entonces  cndcrci;ando  la  platica  a  la  mo^a 
le  fue  preguntando  desta  nunera.  Vos  mí  hija 
soys  Chrísttana?  redundió  que  si;  sabcys  el 
Credo,  y  aueys  os  confesado  este  aAo?  sí, 
respondió  la  mo^a;  creeya  que  ntKstro  Señor 


•414 


HISTORIA  DE   LA  ORDEN  DE  SA.N  QeROKIMO 


lesu  Chfisto  que  os  cHo,  y  os  ha  rcdcmido 
con  su  pTopria  SAngre  os  puede  sanar?  res- 
poiulU),  si  creo.  Entonces  tomóle  \a  vna  mano, 
y  frcROsela  con  la  suya  y  lo  mismo  el  bra(;o, 
y  al  punto  se  hallo  tan  aana  y  libre,  como  si 
en  toda  su  vida  huulera  padecido  mal  alguno; 
tomóte  lucKO  la  otra  mano,  y  dixolc  vos  tiift 
crcf<ys  que  las  co^as  que  Dios  haic,  las  haze 
cumplidas  y  pcrlelas,  y  que  como  os  ha  dado 
salud  en  la  vna  mano  os  la  puede  dar  en  la 
otra?  Respondió  si  creo  padre.  Entonces  le 
fregó  la  manay  el  bra^o  con  la  suya,  yai pun- 
to quedo  tan  sana  como  la  olra. 

De  otro  buen  hombre  me  contaron  los  mis- 
mos padres,  que  tenia  vna  enfermedad  secre- 
ta, de  que  no  te  auian  podido  dar  los  médicos 
remedio.  Oyda  Ln  fama  del  religioso,  vino  a 
este  conucnto.  y  en  entrando  en  layulesla,  ví- 
nole pensamiento  que  auin  trauajado  y  veni- 
do en  balde,  que  pues  los  mcdicos  no  le  auian 
podido  sanar,  como  le  sanaría  el  trayle.  Con 
esta  tentación  se  salla  d«  la  yglesta  sin  hablar 
con  persona,  ni  preguntar  por  el  fraylc  con 
intención  de  tornarse.  A  caso  salía  al  mismo 
punto  fray  .Martin  Pérez  de  la  yRlcsia,  para 
yr  a  su  obediencia.  Boluio  la  cabera,  y  vio 
que  vn  demonio  en  fiKuta  de  vn  perro  negro 
llraua  al  bomt)re  de  la  falda  y  se  lo  llcuaua 
fuera.  Diole  una  boz  al  hombre  amenazando 
al  demonio,  y  preguntóle  que  buscaua  o  que 
quería.  Contole  el  hombre  la  causa  de  su  ve- 
nida, y  como  llegado  alli  aula  mudado  de  pen- 
samiento y  se  lornaua  a  su  casa.  O,  üixo  fray 
Martín  Pcrci.  buen  hombre  y  %'os  no  vcys 
quien  os  hace  tornar,  y  dcscnjíaflandoic  le 
dixo,  como  el  demonio  en  figura  de  perro  ne- 
gro le  lleuaua  por  la  falda,  y  al  punto  le  sano 
de  3u  dolencia.  A  vna  Señora  Valenciana  la 
sano  también  de  vna  enfermedad  que  tenia, 
de  que  ¡amas  los  médicos  le  auian  dado  re- 
medio, y  a  esta  yo  la  conoct,  y  aun  tenia  con- 
migo algún  parentesco,  y  por  este  respeto 
cuando  murió  dexo  a  osla  casa  seys  mil  suel- 
dos. El  vno  de  los  tres  Irayics  que  me  conta- 
ron estas,  cosas  me  dlxo,  que  quando  vino  a 
tomar  el  hatHto.  estaua  muy  entecado,  desco- 
lorido, y  mal  sano,  de  suerte  que  viéndole  tal 
no  le  quisieron  rcdbir  los  frnyles,  entendiólo 
fray  Martin  y  dlxo,  que  si  entendían  que  con- 
uenla  y  estañan  satisfechos  eu  lo  demás,  no 
rcparassen  en  lo  de  su  salud  porque  el  le  sa- 
narla, rectt^eronlo  y  sanólo.  Y  sepa  V.  R.  que 
lue  sanidad  lan  cumplida,  que  por  ventura 


desde  que  se  fundo  la  casa,  no  ha  tetld»] 
fraylc  tan  robusto,  ni  de  tan  buena  conplt-| 
xión  como  eL  Y  uilie  vuestra  Reucrendi  qi 
este  padre  fray  Miftin  Percx,  qne  tenia  tuia| 

poder  para  sanar  a  los  otroa.  no  sr  ptidD  '■ 
nara  si  mismo:  porque  n  !a  Un  de  su  vida 
tiiio  leproso,  y  ansi  murió,  porque  quiso  ñu 
tro  Señor  que  si  alguna  escoria   le  que 
del  trato  de  la  conuersacion  humana  se 
ficasse  en  esta  vida,  porque  en  aquella  cfa 
de  Icrusalem  intjalnalam  quid,  tmposslbUe i 
intfoire.  De  vn  donado  me  contaron  aqi 
tres  padres  que  üixe,  llamauasüe  Pedro,  i 
pastor  y  guardaua  los  camcri»,  que  ti\x  < 
tiene  para  su  proulslon,  fue  muy  buen  stani,] 
de  grandissima  deuocton  a  la  Virgen  Mi 
Este  murió  también  el  a/la  de  la  peste,  y  i 
rieron  dclla  en  esta  casa  veyntc  y  Ires  per 
ñas,  treie  frayles,  y  los  otros  seglares.  eolP 
ellos  fue  vno  este  donado,  y  contn  vno 
estos  tres  frayles,  qne  era  a  la  sazón  cBfer<| 
mero,  que  el  dia  que  mudo  Pedro  el  de 
le  dixo,  o  padre,  como  quisiera  que  os  lulU- 
redes  aquí.  Como  Pedro,  respondió  c!  eafcr* 
mero,  y  porque?  O  padre  que  ha  estado  aijiii 
nuestra  Señora  santa  Mana,  nuestro  Pidrc 
san  Gerónimo,  santa  Catalina,  y  santa  be£, 
(nombro  otros  santos  de  que  no  me  acuerdo) 
parcccmc  que  también  san  Pedro  y  sao  Patto, 
y  al  padre  fr.  luán  Pulg,  que  siendo  Prior  ssU 
también  muerto  con  los  otros  en  la  pestr,  la- 
ron  religiosstsimo  que  dexo  en  esta  caaa  pm 
nombre.  El  frayle  enfermero  pensando  qoei 
desuarísua  con  algún  Irencsi,  le  desedio  la| 
que  dezia,  sin  haicer  caso  úiilendole.  d( 
Pedro  dcsso,  que  no  es  nada.  Respondióle ' 
donado  tornando  alirmar  lo  que  auia  dleba  | 
dixolc,  como  padre  no  es  nada,  bien  qutlic 
yo  que  ofi  hallaredes  aquí,  y  vierades  simj 
nada,  porque  no  auia  aqui  paredes  ni  texadd,] 
mas  parecía  que  se  mostraua  Iodo  el  mund»] 
claro,  otras  cosas  semejantes  le  dixo  aBniian> 
do,  y  encareciendo  lo  que  auia  visto.  Cohm 
vio  el  enfermero  que  el  donado  se  afirmau 
tanto,  y  que  en  las  razones  mostraua  que  te- 
nia buen  Hcsso,  y  relataua  el  caso  con  taino 
espíritu  dixole,  pues  Pedro  que  os  dbcerea 
Respondió  el  donado.  Dixome  el  padre  Pticr 
Ir.  Pedro  Puig,  Pedro  quereys  venir  eon  Doa»  I 
otros?  Rcspondile,  padre   bien   quisiera  )» 
Entonces  rae  dixo,  pues  aparéjate  que  maB)- 
na  a  comer  vendrás  con  nosotros,  y  dUcí  1 1 
los  frailes  que  se  consueien  que  ya  no  v^  \ 
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ran  mas,  y  que  elijan  por  Prior  a  Iray  Pedro 
'  Mlr,  y  todo  aconteció  ansí  por  ordcft:  porque 
ífl  tocando  la  campana  a  comer  espiro  el  do- 
lado. Después  hiiieron  los  frayles  su  cleclon, 
F  salió  electo  Ir.  Pedro  Mír.  >•  después  de  oiuer- 
|1o  el  donado,  no  muño  ningún  otro  rcligio- 
i»o  en  aquella  pcalilenda.  Muchasotras  cosas 
lie  contaron  ai|uellus  tres  padres  de  la  pure- 
y  bondad  de  este  donado  las  quaics  dexo 
jorque  ya  he  estado  muy  largo.  Concluyo 
con  encomendarme  quanto  puedo  en  las  ora- 
>  dones  ilc  V.  R.  y  de  todos  essos  santos  relf- 
glovis   Sus  hijos,  los   quales  lesus  infinito 
bien  guarde  sferapre,  y  conserue  en  su  amor 

17  gracia,  y  después  del  curso  de  esta  viila 
faliei  faciat  pranlo  polirí.  Ex  canobio  sancU 
Hltron'mi  de  Gandía  15.  Octobrls  Anni  1513. 
Según  la  fecha  de  esta  carta,  aíladieado  tos 
fiuarenta  aflos,  se  colige  que  la  peste  de  aquel 
eonuento  fue  punluatmenle  quando  se  cum- 
plían los  cien  año»  de  la  fundación  de  la  or- 
Hden,  y  de  aquel  eonuento.  Refieren  del  Autor 
jRle  esta  carta  todos  aquellos  relif;iosos  de 
aquella  casa,  grandes  virtudes,  y  buenas  le- 
tras y  prudencia,  fue  Prior  en  ella,  y  en  otras 
muchos  aflos,  gran  celador  de  la  rellelon,  se- 
uero  y  áspero  para  «I.  piadosíssimo  y  He;» 
de  ternura  para  con  los  otro.s;  dizen  también 
)tie  fue  grande  la  clausura  que  guardo  en 
toda  su  vida,  porque  si  no  era  en  el  choro  ja- 
las salía  de  la  ceMa,  ocupado  en  ledon  y 
jracJon,  y  aun  quando  era  Prior  salía  pocas 
rcacs,  y  no  mas  de  aquello  que  pedia  la  obli- 
iclon  del  oficio.  Desde  allí  encerrado  gouer- 
laua  la  casa  con  tanta  prudcnda,  como  si  se 
litara  presente  en  lodo.  Con  esto  hazla  re- 
Cogerse  a  los  subditos  y  dczian  que  pues  el 
'relado  teniendo  a  que  salir  guardaua  tatito 
celifa,  mejor  podían  ellos  estar  en  ellas  no 
'siendo  sus  obligaciones  tan  precíssas.  Otros 
santos  varones  mas  llegados  a  nuestros  tiem- 
pos han  florecido  en  aquel  eonuento  de  que 
haremos  memoria  a  su  tiempo,  y  en  su  pro* 
prio  lugar. 

.  CAPITVLO  II 

De  algunos  religiosos  notables  del  conuenlo  de 
natstra  Señora  de  Guadalupe,  los  primeros 
fray  Gonfalo  de  Ocaña  Prior,  yjray  luán 
dtl  Corral  su  procurador. 

En  el  primer  Capitulo  general  que  la  arden 
celebro  en  nuestra  Sefiora  de  Guadalupe,  hl- 


zleron  misericordia  (como  ya  dixe  arrítu)  y 
absoluieron  del  Priorato  de  aquel  eonuento 
al  santo  y  pacicnlisslmo  fray  Pedro  de  Xerez, 
cuya  vida  referimos  en  el  segundo  libro.  Puso 
luego  la  orden,  y  aquella  santa  casa  los  ojos 
en  el  sieruo  de  Dios  fray  Gonzalo  de  Ocafla, 
porque  se  ecliauan  de  ver  liarlo  claras,  sus 
buenas  partes,  varón  santo  de  gran  pruden- 
cia, como  k>  mostró  bien  en  las  ocasiones  que 
se  ofrecieron,  y  fue  bien  menester.  No  aula 
estudiado  de  proposito  algunas  de  las  facul- 
tades, en  que  se  señalan  los  hombres  por  las 
letras,  mas  tenia  clarissimo  entendimiento, 
acompañado  e  ilustrado  con  otra  lumbre  mas 
excelente  que  la  que  se  adquiere  por  este  ca- 
mino. Acaeció  vna  vez,  para  en  prueua  desto, 
yr  a  Seuillapor  ruego  del  Ar<;obispo  Don  Die- 
go de  Alfaya  el  ciego,  aunque  gran  Letrado, 
para  que  fuese  luez  arbitro  en  vn  negocio 
grauc  del  mismo  Arzobispo.  Auianse  ¡untado 
para  tratar  el  punto  en  Dereclio  grandes  Le- 
trados y  de  los  mejores  de  aquel  tiempo.  Co- 
mentaron a  disputar  vnos  con  otros,  mos- 
trando cada  qual  lo  que  alcan^aua  en  el  caso, 
retxiluieronse  de  suerte  que  ya  parecía  no 
llevar  camino  de  auenirse  en  las  opiniones. 
Después  de  cansados,  rogaron  a!  padre  fray 
Gonzalo,  que  haciendo  su  oficio  dixesic  )o 
que  le  parcela.  Trat&  el  sieruo  de  Dios  el  ne- 
gocio de  manera,  y  resoluto  los  puntos  con 
tanta  claridad,  locando  la  rayí  de  la  contro- 
uersia  y  deshaziendo  e)  Iludo  de  la  dificultad, 
que  el  Arzobispo,  y  todoa  loa  demás  certifica- 
ron, no  auer  visto  en  sj  vida  mayor  claridad 
de  juyzio  ni  parecer  tan  maduro,  yansi  todos 
de  acuerdo  confirmaron,  y  passaron  de  buena 
gana  por  lo  que  aula  determinado.  Aconteció- 
le vezes,  y  entre  otras  acflala llamante  vna, 
tener  por  huespedes  siendo  Prior,  hombres 
de  letras  religiosos  de  otras  ordenes,  y  algu- 
nos que  piensan  se  lo  saben  todo,  sin  dexar 
para  los  otros  nada;  sobre  mesa  quisieron 
haicr  muestra  de  sus  ingenios  ydolrina,  mo 
uieronse  buenas  pl.itic.is,  puntos  de  Theolo- 
gia.  y  lugares  de  Escritura,  propria  sobreco- 
mida de  religiosos,  seguros  que  el  padre  Prior, 
por  ser  hombre  qne  no  auía  estudiado,  no  les 
haria  mucha  contradidon.  Escuchólos  el  sier- 
uo de  Dios  con  larga  paclenct,!,  qiiando  aca- 
baron o  se  cansaron  sin  acabar,  dixo  el  con 
mucha  modestia,  si  me  d.in  vuestras  Reueren- 
cias  licencia  dirc  vna  pabbrilla:  en  este  punto 
y  en  este,  no  tienen  razón,  porque  Bino  estoy 
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oluidado  de  lii  que  he  leydo,  Ins  Doctores 
santos  lo  sienten  de  otra  manera.  El  lugar  de 
Escritura  que  alegaron  no  se  enliend«  «nsi, 
porque  iii  viene  bien  con  lo  que  se  sigue  ni 
con  lo  que  precedió.  £a  breues  puntos  hico  tal 
resolución  de  sus  disputas  C|ue  íie  quedaron 
admirados  y  aun  corridos,  por  aucr  hablado 
tan  libremente  delante  de  vn  varón  tan  exce- 
lente. Fray  luán  Serrano,  y  el  Dottoi  fray  Lope 
de  Ulmedo,  y  el  Licenciado  fray  Bartolomé,  y 
otros  retietosos  muy  doctos  de  aquel  conuen- 
tu,  turauan  muchas  vezes,  que  después  de  aucr 
dicho  clloñ  quanlo  sabian  de  siia  Derecho»  y 
Theologia,  Itjbiandfi  <ray  Qon^alo  a  la  postre 
les  paiccia  que  en  su  comparación  nn  auian 
estudiado.  No  podían  creer  sino  que  tenia 
sciencia  iniusa,  en  vno  y  en  olro.  según  la  fa- 
cí! resolución  con  que  salla  de  todas  las  difi- 
cultades, y  que  nuestro  Señor  le  úeiia  mas 
en  la  oración  de  vn  hora,  que  ellos  estudia- 
uan  en  muchos  días,  por  ser  varón  dado  a 
cale  santo  cxcrcído,  en  que  Dios  comunica 
mucho  de  sus  dones.  Tení.i  repartido  el  tiem- 
po, de  suerte  que  las  mañanas  gastaua  todas 
en  cosas  de  espíritu,  oración  y  iecion,  oya  de 
confeasion  a  tos  religiosos  (acoslumbrauase 
mas  que  agora  confcssarse  con  loa  Prelados) 
a  la  tarde  daua  audiencia  a  los  negocios  de  la 
casa  y  del  pueblo,  venian  los  se;^ares  con  sus 
peticiones,  y  los  ofíciales  del  conuento.  y  dcs- 
pactiauanlo  todo  con  gran  facilidad.  Ayuda- 
uanle  también  a  esto  mucho  el  mayordomo 
que  tenia,  fray  luán  del  Corral,  sicruo  de  Dios 
de  mucha  santidad  y  prudencia,  vna  cosa  no 
fiaua  el  Prior  de  nadie  que  era  el  cuydado  de 
los  pobres,  por  su  much.i  caridnd,  desseando 
le  akam;asse  la  bienauenluran^a  y  gloria  que 
se  promete  a  los  que  cuydan  deilos.  Siendo 
Prior  sucedió  vna  gran  carestía  de  pan,  por- 
que no  llouia,  y  el  ciclo  se  moslraua  sordo  a 
las  querellas  de  la  (ierra,  como  dize  el  Pro- 
pheta(')y  la  tierra  nooyaaltrigu,  ni  al  vino, 
ni  al  azcyte.  Dizen  que  no  Itouíu  desde  el 
aAo  1412.  hasta  el  de  diez  y  ocho,  cosí  que 
huracdcciesse  el  »uelu;  notable  seca,  valia  pur 
cxcessivo  encarecimiento  de  aquel  tiempo, 
vna  hanega  de  trÍKo  a  ciento  y  cinquenla 
maraucdis,  y  era  mas  que  agora  valiera  a  diez 
ducados.  Trayan  el  trigo  desde  Cordoua,  para 
el  conuento  de  Guadalupe,  y  de  otras  partes 
mas  lexos.  Padecían  con  esto  mucho  los  po> 
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brea  del  pueblo.  Mandil  hazer  ei  piAiio»orr>or| 
un  tánico  de  la  harina  que  auta  en  el  i 
to.  que  de  triso  no  aula  vn  grano.  Pateciai 
din  durar  a  lo  largo  y  quando  se  dlcssc ' 
mucha  tassa,  tres  semanas.  Puso  el  sknioAt 
Dios  su  cnra^on  en  el  cielo,  y  en  la  Reyu  t 
Señora  de  aquella  casa,  mando  que  se  tuUr 
sse  con  abundancia,  sin  miedo,  y  que  el  mayor- 
domo  (llaman  en  este  conuento  tnayonkAS 
a  lo  que  en  esta  orden  dezimos  Procttradat. 
quedóse  esta  costumbre  desde  que  la  cau 
tenia  Priores  seglares)  matassen  muchas  va- 
cas, y  díeascn  a  quanlos  fuesscn  y  rinicssa 
pan,  y  carne.   Dio  también  orden,  qoe  úm 
hombres  honrados  del  pueblo  hiíic&sea  ni' 
racro  de  los  pobres  secretos,  para  quelesUs 
uasscn  de  comer  a  sus  casas.  Duro  la  hariM 
y  duraron  las  vacas  con  excesso  nilasrva» 
Viendo  el  Señor  la  le,  y  piedad  de  sa  aienm 
dcxose  vencer  dclla,  abrió  sus  entraiíai  It 
piedad  y  comentó  a  llouer  poco  después 
Pascua  de  Resurrecion,  y  Uouto  diex  y  < 
dias  enteros,  después  de  seys  anos  qite 
auia  liouido.  Viendo  et  varón  santo  la  lar 
za  diuina,  mand6  hazer  proccssíones  en  1 
Riientos  de  gracias,  y  de  los  oios  de  los 
llouia  poca  menos  agua  de  alegría,  qae 
cielo  de  remedio.  Duro  (caso  dluino)  la 
na  que  bastaua  a  no  mas  de  tres  sea 
poco  menos  de  vn  año,  desde  el  diez  y 
al  diez  y  ocho,  hasta  coger  el  trigo  nueao,  i 
tagro  que  *  mi  parecer  excede  a  quanto  i 
en  este  genero,  considerando  la  larguett  • 
que  se  gastaua.  y  la  multitud  de  pobres  < 
acudían,  sin  lo  que  auia  menester  el  pueblo  i 
el  conuento,  en  tanto  tiempo.  Porque  se  mñ- 
Rcasse  aquí,  como  en  otros  muchos  santos. to 
que  prometió  el  Selior,  a  los  que  creyesen  ilt, 
esta  manera  en  el,  que  harían  cosas  niaywtfj 
que  las  que  el  obraua,  £1  arlo  síguíentei 
man  el  hambre,  porque  aunque  llouio, 
aulan  sembrado  poco,  cogióse  poco,  y  I 
agua  para  lo  que  de  nucuo  auiao  de  co| 
suerte  que  la  casa  y  los  pobres  p«d«du(l'j 
Ircma  necessidad.  lunló  el  Prior  en  su  Citi 
tulo  vn  Viernes  a  los  religiosos,  rognin  Qn 
porque  no  faltasse  pan  pira  los  pobres,  o*-] 
miesen  todos  de  un  pan,  que  no  se  hizHMl 
mas  de  vn  pan  moreno  y  baxo,  y  que  aq 
GOmicsscn,  y  que  el  día  siguiente  ayi 
a  pan  y  agua,  lo  que  auia  de  comer 
vento  se  dlcssc  a  los  pobre*,  y  aquella  ! 
en  Maytínes  hizíeüsen  diacípüna  conut 
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suplicando  a  nuestro  SeAor  por  la  interct- 
asion  de  su  Madre,  iiiclínaasr  los  ojos  de  su 
misericordln  al  pueblo  allij^ido.  Respondió  el 
conucnlo  a  lodo  esto,  con  mucha  voluntad  y 
deiiúcion,  diziendo  »fd?n¡i5se  todo  lo   que 
lucssc  seruido  que  üIIos  (ibcdcccrian.  Canta- 
run  y  lloraron  juntarnenle,  los  .Vtaytines  de 
aquella  noctie.  y  regaron  mucho  c)  sucio  con 
U  sangre  de  sus  espaldas;  el  ciclo  estaui  se- 
reno sin  vna  nube,  y  quando  amanecía  llouía 
a  cantaros,  que  fue  cosa  admirable,  trocáron- 
se las  Ugrymas  de  irisleza  en  alegría;  tras 
esto  sucedió  que  el  Arcediano  de  Niebla  en- 
tendió, estando  a  la  s.iion  en  Toledo,  que  los 
religiosos  de  N.  SeAora  de  Guadalupe,  comían 
pan  haxo  perla  mucha  necessidad,  o  por  la 
mucha  piedad  con  que  acudían  a  socorrer  los 
pobres.  Acordoselc  del  que  auia  cnmido  en 
aquella  casa  el  tiempo  que  siendo  muchacho 
ec  auia  alli  criado.  Embio  luego  doiíentas  ha- 
negas de  trigo  en  lymosna,  y  don  luán  Ramí- 
rez su  hermano  les  cmbio  mil,  con  que  se  re- 
medio mucho  tanta  mengua.  Sucedió  luego 
otro  caso  admirable.  Mando  el  prudente  Pre- 
lado, pata  remedio  de  estas  hambres  que  se 
rompiese  vna  ilehcssa  que  se  llamaua  de  Val 
de  palacios,  cogióse  de  lo  que  sembraron  vna 
abundancia  (grande,  porque  respondió  a  se- 
senta y  mas  por  hanega.  Al  segundo  o  terce- 
ro aAo  al  punto  que  cstauan  ya  las  míescs 
[blnncas.  y  para  echarles  la  hoz,  estando  pre- 
(lente  fr.  luán  del  Corral  ct  santo  procurador 
\i*a  hermano  fr.  Pedro  de  Patencia,  mucha 
K<nle  del  pueblo  y  segadores  para  echar  a 
legar.  Por  industria  del  demonio  ciertos hom- 
[br<s  pusieron  fuego  en  vnas  dehesas  cerca- 
nas, creció  la  llama  en  un  instante  espanla- 
jtlemenlc  venia  corriendo  con  tanta  furia  .ipo- 
lerandosc  de  todo  qunnto  topaua.  que  pare- 
la  fuego  de!  ínrieino,  y  aunque  auia  mas.  de 
tdozicntas  personas,  no  tuuicronatrcuimicnto 
[para  hazer  alguna  rc«stencía,ni  se  podía  re- 
[medlar  con  alguna  industria  criada,  latí  subi- 
da y  peligrosa  violencia.  Veníase  ya  acercan- 
do por  muchas  partes  a  las  míeses  secas,  des- 
I  confiaron  de  todo  punto,  y  no  agiiardauan 
sino  ver  consumir  alli  a  üus  ojos  su  Irahajo  y 
esperamos.  El  sieruo  de  Dios  fr.  luán  del  Co- 
rra), dixo  con  grande  (c  a  su  hermano  fr.  Pe- 
dro, y  a  vn  Clérigo  que  estaua  presente,  que 
después  fue  (por  esta  y  otras  marauillas  que 
vido,  religioso  de  la  casa)  pues  aquí  no  valen 
(Derlas  tuimanas.  acorramos  a  pedir  el  fauor 
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diuino,  que  poderoso  es  el  Seflor,  y  mas  prcs~ 
lo  puede  embíar  el  socorro  del  cielo  que  el 
fuego  llegue  a  consumir  estas  mieses,  aunque 
es  tan  grande  y  esta  tan  cerca,  hagamos  lo- 
dos oración  a  nuestro  Señor,  y  supliquemos- 
le  por  los  incriids  de  su  s.int,i  madre  cuya  es 
esta  haiiend.!,  se  apiade  de  sus  sicruos  y  de 
sus  pobres.  Hincáronse  todos    de   rodillas, 
apartáronse  los  dos  religiosos,  y  el  clérigo 
para  con  mas  atento  espíritu  hazer  su  peti- 
ción al  ciclo,  y  aunque  en  aquella  sazón  esta- 
ti.i  sereno  sin  vna  nube,  y  el  Sol  que  ayudaua 
con  sus  rayos  encendidos  a  disponer  la  ma- 
teria, en  comentando  la  oración,  a  quien  se 
auia  anticipado  la  fe,  los  cubría  vna  nube  mi- 
lagrosa, y  della,  estando  a  Indas  partes  sere- 
no, dcccndio  una  pluuia  tan  súbita  y  tan  re- 
zia,  que  apagó  todo  el  fuego  con  tanta  facili- 
dad, como  si  en  una  candela  ecliaran  vn  jarro 
de  agua.  Quedaron  todos  atónitos,  viendo  fa- 
uor tan  maniflesto  de  la  mano  poderosa,  y  no 
se  hartauan  He  dar  gritos  de  alabanza  y  glo- 
ría a  la  Magcstad  diuina.  Supo  el  prior  el 
caso,  y  mand^  al  pueblo  y  al  conuento  hizic- 
ssen  procesión  solenne.  y  luego  cantasen  vna 
Missa  en  hazimiento  de  gracias.  Eran  estos 
dos  varones  Prior  7  Procurador  de  grande 
fe,  grandes  servidores  de  la  vida  religiosa, 
dando  buen  exemplo  a  sus  subditos  con  sus 
vidas,  y  ansí  loa  fauorecia  el  cíelo  con  largue- 
za. Uczia  fray  loan  del  Corral,  que  el  conuen- 
to de  nuestra  Scflora  de  Guadalupe,  no  se 
gouernaua  por  industria  humana,  ni  se  auian 
de  poner  en  cuenta  con  los  gastos  y  recibos; 
porque  todo  pendía  de  la  mano  de  Dios,  con 
particular  y  extraordinario  modo,  y  del  fnuor 
de  su  santa  Madre.  Hizieron  entre  entrambos 
algunas  obras  de  importancia  en  aquel  con- 
uento. Plantaron  muchas  viñas,  labraron  vn 
notable  estanque,  para  pesca,  y  oíros  ador- 
nos, aumentáronle  con  sus  virtudes  y  cxero- 
plo,  en  lo  cspírituat,  y  en  lo  temporal  con  san- 
ta industria,  y  diligencia  de  fieles  ministros, 
no  tomando  nada  para  si,  aconleciotes  a  en- 
trambos vn  caso  harto  particular.  Tenia  en- 
cargado el  mayordomo  fray  loan  a  vn  arriero 
ta  pruuision  del  pescado  que  venia  de  Porto- 
gai.  Truxo  a  cierto  tiempo  vnas  cargas  dello, 
y  era  buena  mercadería,  y  en  la  casa  teman 
necesidad.  Fuclo  a  descargar  donde  solía,  y 
preguntóle  quanlo  montana.  Respondió,  que 
ocho  rail  marauedis,  pues  yo  os  digo  de  ver- 
dad, respondió  fray  luán  del  Corral,  que  no 
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af  en  toda  la  casa  sino  eslx  blanca,  ni  otra 
moneda  de  oro  ni  de  plata,  y  ansí  Itciiad  vues- 
tro pescado  a  las  pescaderas  del  pueblo,  por- 
que RO  tengo  con  que  pagaros.  Puüs  ay  lanta 
necesskiad,  respondió  el  buen  hombre,  yo  lo 
fia  .1  nuestra  Señora  de  tiuena  Rana,  que  ella 
me  pagara  cuando  sea  scruida.  Fuese  el  pro- 
curadar  a  su  Prelado,  y  dixole  lo  que  pas«a- 
ua.  Reprehendióte  el  Prior  de  su  poca  fe,  y 
animóle  en  la  lianza  de  la  Virgen,  dizlendole 
que  no  se  abreuiaua  la  mano  poderosa  de 
aquella  grande  Rcyna,  sino  en  los  qne  conNa- 
uan  poco  de  su  miscrícordia.  Detuuosc  el 
arriero  a()uella  noche  alli,  en  el  conuenlo;  a  la 
mañana  guando  abrió  el  portero  \a  puerta  de 
la  yglesía.  antes  de  la  Missa  del  alúa,  llegóse 
a  el  vn  hombre  y  dixolc.  Padre  yo  llegue  aqui 
anoche,  soy  vno  de  los  recaudadores  de  este 
CüMuentu,  como  lulle  cerrado  fuimo  a  la  y^lc- 
aia,  y  aguarde  que  abríessedes,  tomad  esta 
bol»  que  es  la  cantidad  que  iraygo  allegada, 
y  lo  que  he  cobrado,  dádsela  al  padre  mayor- 
dono,  y  quando  saliere  dezllde,  que  en  el  me- 
són del  rincón  me  hallaran.  Díolc  el  talcgnn  y 
fuesse,  salió  de  allí  a  vn  poco  el  mayordomo, 
y  dlxoIe  lo  que   passaua:  alegrosse  mucho 
porque  con  aquello  temía  con  que  sacar  déla 
fianza  a  la  Virgen,  venían  en  la  bolsa  catorze 
mil  marauedis.  Aguardo  algún  rato  tray  luán 
3  ver  si  acudía  el  mayordomo  o  procurador, 
que  los  auia  traydo,  entre  tanto  auisaron  al 
arriero,  que  querían  pagarle,  que  no  se  (ue- 
Bse,  eran  ya  las  ocho,  .el  hombre  no  venia, 
embiaronle  a  llamar  al  mesón  donde  auia  di- 
cho, no  esta  .tlli,  buscante  en  los  demás,  y  en 
todo  el  pueblo,  ni  li-ista  oyparedo.  Entendió- 
se claro  de  donde  venía  la  cobranza,  pagaron 
la  proulslon,  y  hlzleron  gracias  a  la  Reyna  del 
dclo.  que  tan  largamente  acorría  a  las  nece- 
aidades.  Dixeron  al  Prior  lo  que  passaua, 
aarauillados  y  aleares,  respondió  con  un  sem- 
blante igual  y  sossegado.  Que  de  que  se  ma- 
rauillauan.  que  entendicsscn,  si  scruian  con 
fidelidad  y  eran  los  que  deuian,  que  siempre 
Dios  y  su  Madre  serian  los  mismos,  porque 
no  se  mudan,  si  nuestra»  culpas  y  poca  fe  no 
se  mudan.  Gouerno  el  síeruo  de  Dios  fray 
Gonzalo  de  OcaSa  aquel  conuento,  y  pueblo 
de  Guadalupe,  catorie  aAos,  crecía  siempre 
en  santidad  de  vida.  Auia  desde  sus  princi- 
pios dado  muestras  de  esla  virlud.  y  fue  vno 
de  los  que  el  padre  (ray  Fernando  YaHcz  »t- 
fialo  en  su  aparecimiento,  para  que  (e  dlxe- 


ssen  las  Missas.  Tuuo  particular 
con  senara  santa  Anna.  alcanzó  della  ; 
fauorea.  entre  otros  fue  vao  promete 
moríiia  en  su  dia,  por  hazerie  amparo  y1 
pailía  en  su  vlttma  hora.  Dlule  vna  libera  < 
fermedad  algunos  días  antes,  y  enleniSc 
se  llCKaua  ya  su  hora,  dixo  a  los  relicú 
que  eslauan  con  el  la  víspera  de  esU  ! 
trcynta  y  tres  allos  ha  que  espero  cosí 
desseo  este  dia.  No  perdió  punto  de  s« 
ttdo  hasta  el  Instante  de  la  muerte,  va 
antes  rczb  la  Letanía  ^on  los  oíros  religif 
que  le  ayúdauan,  en  acabando  dUo,  que 
cansado,  y  que  no  podría  ayudarles  a 
otras  ocasiones,  que  dixessen  por  el  d 
mo  In  fe  Domine  sptraalt,  porque  ya  \i 
el  punto  de  su  partida.  I>lxeronIo  con  ta 
yor  dcuocíon  que  pudieron;   en   llecaadA 
verso   !n   manas   tuas   commendo 
meam,  dio  el  alma  a  su  criador  el  aflo  de 
quairocíentos  y  veynte  y  nueue,  el  dia  de: 
Auna.  Su  compañero  y  procurador  fr. 
del  Corral  víuio  tres  afios  despaea, : 
exerdtado  aquel  oficio  y  ministerio  de 
yordomo  muchos  años,  todos  con  grtni 
pío:  sintieron  su  muerte  religiosos  y  i 
porque  era  vn  gran  allulo,  para  unos  jr  < 
porque  con  su  santidad  y  cun  su  baenal 
tria  lo  sustentaua  todo. 

CAPITVLO  III 

La  vida  del  santo  Jr.  Pedro  de  Valido 
tas  Cauanuelas  Prior  dt  N.  Se/lQn  dtl 

datiípe. 

Escriuío  la  vida  del  padre  fr.  Pedro  < 
lladolid,  el  padre  fr.  Pedro  de  la  Vega) 
Chronica,  y  serán  las  cosas  que  yo  díre| 
las  mismas,  y  entrambos  las  lomanK» 
mismo  original  anliguo.  y  escrito  por 
cipulo  suyo,  hijo  professo  de  aquel  santal 
ucnto.  No  haré  mas  de  ygualar  et  esiílo| 
que  sea  todo  vno,  lo  demás  sera  lodoi 
promete  dczir  laa  cosas  como  en  sui 
xandose  muchas  por  ser  largo,  Bsle  cfir 
ron  (assi  comienza)  entro  en  la 
nuestro  padre  san  Gerónimo,  quaado  i 
uian  nuestros  primeros  padres  que  la  ' 
laron.  Vido  su  santidad  y  sus  virtudes 
des,  y  dio  después  testimonio  verdad 
lias,  con  la  palabra  y  con  el  hecho,  stg 
la  huella  de  tan  religiosas  plantas.  Fue 
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ral  de  ValladoUd,  de  donde  toni6  el  nombre. 
Dctenninose  a  dexar  el  mundo  siendo  aun 
muchacho,  que  no  le  auia  conocido,  y  de  po- 
cos mas  de  quince  años  se  fue  al  conucnto  de 
N.  Senora  de  Gu,i(l;ilupe  a  lomar  el  habito. 
Recibióle  de  mano  del  santo  padre  fray  Fer- 
nando Yaflez,  que  en  viéndole  conoció  de)  es- 
lar  lleno  de  inocencia,  j  que  como  dizc  el  sa- 
bio, le  auia  cabido  en  suerte  vn  alma  puris- 
sim;i.  Hiio  en  el  el  prudente  Prelado  mucltas 
prueuas  de  su  obediencia,  cxercilulo  en  diuer- 
sos  actos  de  humildad,  porque  aprendicsse  con 
la  efpcrienda  lo  que  le  auia  de  enscflar  des- 
pués. 1-a  primera  obediencia,  porque  entrassc 
cofl  buen  pie,  que  le  encargo,  fue  que  ürulc- 
ssc  al  santo  varón  fray  Pedro  Pecha,  como  ya 
lo  diximos  en  3u  vida,  y  de  tan  buena  escuela, 
no  me  marauillo  saliesse  tan  gran  discípulo. 
Acostumbrase  en  esta  relisíon  dar  a  los  v>c- 
ins  algún  iii.inceho  que  los  sirua  en  los  menes- 
teres de  su  celda,  y  de  su  persona,  costumbre 
santissima,  aprendida  y  vsada  desde  los  tiem- 
pos Je  aquellos  hombres  diuinos,  Elias  a  quien 
siruio  Elíseo,  y  de  Eliseo  a  quien  simio  Qiezi 
y  otros  hijos  de  Profetas.  Después  también 
idcl  gran  padre  Antonio,  e  llarion  a  quien  sír- 
ron  otroa  santos  monge»  como  lu  enscffa 
in  Gerónimo.  Y  no  se,  a  varones  tan  sanios, 
le  veslian  ásperos  silicios,  y  comian  yeruas, 
[no  comian,  y  dormían  en  el  suelo,  de  que 
I  seruían  estos  santos  ministros,  ni  de  que 
írnta  a  nuestro  fray  Pedro  Pecha  (que  no 
menos  áspero,  y  penitente  que  lodos  los 
le  hemos  dicho)  fr.  Pedro  de  Valladolid. 
feo  que  el  mayor  scrulclo  era  enseñarles  a 
ruir  a  Dios,  y  ellos  se  dauan  por  bien  ser- 
Jos  en  que  se  cfiasse  en  su  compaftia  quien 
iuiessc  gana  de  empicarse  en  lun  alto  ser- 
lo. Con  todo  esso  tendrían  algunas  háden- 
las que  hazer,  y  nuestro  fray  Pedro  se 
ipo  con  la  obediencia  en  ellas.  Passado  des- 
vida fray  Pedro  de  Guadalajara,  le  puso 
Prior  en  todos  los  oticlüs  de  la  casa,  y 
lando  ya  parcela  que  tenia  entendido  lo 
auia  de  hazer  en  vno,  mudauale  otro, 
}iundo  en  esto  la  habilidad  y  la  pacien- 
del  mancebo.  lamas  se  vio  en  alguna  des- 
13  mudanzas,  resabio  ni  repelo  en  su  obe- 
encia.  y  ansi  passaua  de  una  en  otra,  coniu 
iJen  no  tenia  otro  sentimiento  sino  sola 
>cdecer,  o  como  quien  sin  cuydado  de  si, 
Edecia.  que  no  vale  nada  la  obediencia, 
le  quiere  despuntar  con  razones.  Assenta- 


ronsele  también,  y  tan  presto  todas  las  cos- 
tumbres, y  cerimonias  de  la  lN^llgion,  que  ju- 
raran tos  que  le  vieran  tan  muchacho  y  tan 
religioso,  que  se  auia  nacido  en  ellas.  Corríb 
en  poco  tiempo  tanto,  y  adelantóse  a  sus 
compaücros  con  tan  clara  vcnlaia,  qtie  le  te- 
manen  reputación  de  padre,  los  que  le  podían 
tener  por  nielo,  luzgauanlc  por  religioso  muy 
perfecto  viéndose  en  el,  con  hartas  seilas, 
aucr  Dios  puesto  grande  colmo  de  su  gracia 
y  de  sus  dones.  Como  vio  eslo  fray  Fernando 
Yaffcr.,  no  dud¿  de  hazcric  maestra  de  ñauí- 
dos de  allí  a  pocos  aAos,  a  nadie  pareció  tem- 
prano, aunque  en  esta  religión  lian  sido  y  lo 
son  agora,  tan  amigos  de  canas  para  estos 
ministerios.  No  las  tenia  este  mo^o  en  la  ca- 
bera, aurKiuc  si  en  el  alma,  y  vn  scsso  tan 
maduro  que  no  hazlan  falla  las  arrugas  de 
fuera.  Entr6  cn  esta  obediencia  con  la  scnzi- 
llex  que  en  todas,  y  si  alguna  cosa  sintió  del 
trabajo  en  obedecer,  fue  a«ura  por  verse  obli- 
gado a  mandar.  Remedióse  mucho,  y  consoló- 
se algún  tanto  con  y  na  sentencia  de  S.  Gre- 
gorio, que  ttscriuio  en  su  memoria  flrmemente, 
que  dize,  no  se  atfcua  ninguna  a  tomar  oñdo 
de  presidir  sobre  otros,  sino  supiere  passar- 
les  delante  coa  obras  mas  perfectas.  Toraü 
este  modo  de  ensenar;  por  juzgar  lo  conue- 
nientc  para  sus  aflos,  que  ninguna  cosa  dczla 
de  palabra  que  no  la  acompaAasse  con  la  obra. 
Veyan  en  el  perpetuamente  sus  condiscípulos 
y  hermanos,  vn  libro  abierto  de  gran  exemplo, 
y  teyan  en  su  misma  vida,  quanto  podían  de- 
sscar  para  su  aprouechamienlo,  y  hallarcl  lin 
que  se  pretende  cn  aquella  escueta,  con  esto 
aprouecbauan  mucho  dcbaxo  de  su  disciplina. 
Fue  gran  amador  de  pobreza,  en  persona  y 
cn  celda;  no  auia  nouido  tan  pobre,  ni  se  apro- 
uecho  jamas  del  seruicio  de  otro  religioso,  ni 
siendo  maestro,  al  principio,  ni  Prior  a  la  pos- 
tre, el  h32ia  por  sus  manos  esso  poco  que  auia 
que  haicer,  en  lo  vno  y  en  to  otro.  Fue  buen 
testigo  dcsto  el  vestido  que  dexd  después  de 
su  muerte,  digno  de  ponerse  en  rvliquario, 
Entre  otras  piceas,  dcxo  vn  sayo  que  le  auia 
scruido  muchos  altos,  remendado  de  su  mano 
con  mas  de  trcynta  remiendos  de  diuersos  pa- 
flbs,  qualessc  los  topauaacaso  para  reme- 
diar sus  agujeros.  Ilizicronlc  al  tin  Prior  y  lo 
ma.t  presto  que  pudieron,  teniéndose  tudos 
por  postreros,  en  su  comparación:  víose  luego 
en  el  vna  notable  mudanza,  como  si  se  trocara 
en  otro  hombre.  Porque  en  tanto  que  fue 
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tro,  Jindaus  encogido  y  iiurchito,  y  tnya 
3  los  nucuos  4e  su  escuela  tan  mortificados  y 
humildes,  aiini^ue  con  g(3n  suauidad.  que  pa- 
rcciüa  el  y  ellos  vn  retrato  de  sumíssion  y  aba- 
timiento. Hazia  esto  con  gran  prudencia,  para 
encaminarlos  al  principio  en  esta  virtud,  que 
es  1.1  llaue  de  las  virtudes  del  religioso  Pues- 
to en  el  oficio  de  Prinr,  abrió  el  scmblanU'  y 
el  pecho,  niostro$í  tan  largo,  y  de  lan  gran 
coraron  que  el  Priorato  parcela  poco  en  eL 
Hallanank  todos  vnas  entrañas  d«  verdadero 
padre,  sin  cscaseza  ni  apretura,  auntjue  para 
consigo  nunca  se  alargo  punto,  estrechándose 
cada  día  mas  en  el  rigor  de  sus  penitencias 
sin  mitigar  el  rigor  de  su  pobreza.  HJzicron 
los  religiosos  todos  muchas  gracias  al  Señor, 
porque  les  ania  dado  vn  varón  tan  cabal  en 
todo,  para  el  gouterno  suyo,  y  de  aquella  casa. 
Socorría  con  mucha  largueza  las  necessidadcü 
que  tenían  los  padres,  y  parientes  de  los  reli- 
giosos de  su  conuenlo;  para  hazer  mejor  esto 
teníalos  escritos  en  vn  memorial,  y  lo  mismo 
hizo  de  lodos  los  pobres  del  pueblo.  V  sin  que 
ninguno  se  lo  acordassc,  el  mismo  se  acorda- 
ua  de  acudir  .i  sus  menesteres.  Dezía  que  le 
Importaua  mucho  al  religioso  para  aproucchar 
en  espirita,  no  tener  cnydado  que  ledesasso- 
ssiegue:  por  esto  se  adclantaua  a  hazcr  estas 
lymosnas.  No  sccontentaua  cnn  esto,  acudía 
también  a  las  nccessidadcs  de  Ins  monaste- 
rios pobres  de  ta  nrden  y  de  las  otras  religio- 
nes sin  alguna  diferencia,  porque  la  caridad 
de  Chríslo  a  todos  abraca.  Dezía  algunas  ve- 
ces que  tetnia  mucho  quando  no  hazia  tymiis- 
ñas,  porque  N.  Scrtora  estaua  apaTejad.i  para 
tiazer  larguezas,  y  boluer  con  vsura  lo  que  se 
diessc  en  su  casa  de  lymosna.  Prouose  esto 
en  su  llenipo  con  hartos  exemplos.  y  en  ot  ros 
muchos  ac  ha  visto  lo  mismo.  Quando  el  afto 
de  1437.  el  infante  de  Portogal  Don  Fernando 
en  tiempo  de  don  Duardo  su  hermano  fue  a 
la  eunquisla  de  Tánger,  ciudad  maritima  de 
África,  en  la  Mauritania,  que  también  antigua- 
mente se  Uamd  Cesárea:  después  de  auerle 
dado  algunos  assallos,  con  puco  efecto  fue 
socorrida  de  los  Reyes  de  Fez.  y  de  Marrue- 
cos, y  otrns  principes  iVloros,  de  tal  suerte. 
que  los  Portoguescs  quedaron  vencidos,  bol- 
aicron  destrot;ados.  rotos,  pobres,  dexando 
alta  en  rehenes,  al  infante  don  Femando  con 
su  coníessor.  Passaron  por  Qnadalupe  mu- 
chos, como  venían  lan  mal  parados,  mouiose 
el  5:.n(o  Prior  a  compassion  de  la  pobre  gen- 


te. Mandóles  proueyessen  lodo  lo  aeecau:tol 
el  tiempo  que  atli  estuuiesscn.  y  aun  tambNaj 
proueyo  a  muchos  de  dineros  para  elcaníp 
no  auicndo  muchos  en  el   Cúnucoto.  FiM 
gasto  grande,  el  procurador  se  quexaua  i 
y  aun  se  atrevía  con  el  zelo  del  aprouc 
miento  de  la  casa  .i  hablar  al  Prior  con  hait 
mas  libertad,  que  caridad,  y  obedíenoa. 
Prior  que  estaua  mas  alhajado  desta  virtii 
que  de  tesoros,  reprehendió  al  Procur 
dízicndole  que  no  s<  proueya  la  casa  pon 
industria,  sino  por  la  largueza  de  la  patr 
y  Seilora  della.  Viose  luego  la  prueua  de* 
conclusión:  de  allí  a  pocos  días  Degü  rn< 
llero  Porlogues,  y  ofreció  dozienlas 
porque  roga&sen  a  Dios  los  religiosos  pori 
infante  que  quedaua  preso  en  aquella  Jor 
Vcys,  dixo  el  sierun  de  Dios,  que  presto  i 
saca  la  Virgen  de  aprieto,  y  nos  da  a  cote 
dcr  que  queda  por  nosotros,  lo  que  nos  i 
de  dar,  quando  no  damos.  Priuaron  en 
Ha  sazón,  de  su  estado  al  Conde  de  S.  Mi 
y  mouido  de  conipa.<ision.  manda  el  Prior ; 
dassen  con  los  bienes  del  monasterio  a  el  y  i 
su  mugcr;  murmuraron  mucho  dcstoh» 
les,  hizo  poco  caso  de  estas  nurraur 
y  acorríalos  largamente,  y  fue  cun  esto 
cha  parte  para  que  poco  a  poco  tomasset 
su  primera  felicidad.  No  se  oluido  el  aolkj 
cauallero  del  bencHcio;  pagh  todu  quon'Ditl 
le  auia  dado  largamente,  y  no  contento  catl 
esto,  embiaua  cada  aüo  al  monasterio  mf\ 
ricas  ofrendas  en  seAal  de  su  agradeciaiien*" 
Cnn  esto  creda  en  el  síeruo  de  Duts  el  nri 
y  la  fe  de  dar.  y  mitígaua  la  murnturaclMtt, 
los  que  tenian  puesta  toda  su  fiucia  en  n¡ 
diligencias  y  ahorros  vanos.  En  mcdi<»  ilt ' 
ch,is  ocupaciones  tenia,  por  la  costt 
orar,  Icuantada  su  anima  en  la  conten 
de  los  bienes  eternos. Desseaua  mucho' 
libre,  para  darseacsle  lrdtuddciclo,yi 
lo  le  tuesse  possible.  no  baxar  de  aque 
uersacion  celestial,  siguiendo  el  con»cio  1 
padre  sanGeronimo,  que  la  oración 
a  la  Iccion,  y  cnn  esta  se  suslentasse 
como  se  hallaua  obligado  al  gouierno, 
nocra  suyo,  sino  de  sus  fraylcs.  no  pii 
hazer  esto,  sin  hazertcs  alguna  faju, 
pedirles  vn  día  en  capitulo,  le  hUiesscncndl] 
porque  tuuiesse  algún  descanso,  que  de 
de  acabadas  las  Vísperas,  hasta  la  Prl> 
otro  dia,  ninguno  le  buscasse,  ni  li 
celda,  sí  la  necesstdad  no  luesse  vrgenl 
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íUgro  (le  lardaisa.  Queríanle  (ternamcnie 

Itis  hijos,  y  otorga rons«to  con  mucha  volun- 

iii,  ansí  lo  cumplieron  en  qiianlo  fue  posst- 

}le,  todo  el  tiempo  que  estuuo  en  el  olicio.  Tc- 

vn  oratorio  pci|ucño,  y  pobre  en  la  celdA. 

:  8C  ponía  a  orar,  alli  le  atiochccia,  y  de  allí 

'  leuantaua  a  Maytlnes,  y  inuctias  vezes  le 

jlaua  allí  la  hora  de  Piinta,  y  alli  le  cotnuni- 

lua  nuestro  Seflor  mucho»  fauores,  y  le  des- 

jbríasus  secretos.  Entró  vnavez  alia  vn  Re- 

jo90  de  los  que  podían  entrar,  por  la  licen- 

que  les  auia  dado,  hallo  al  santo  dando 

luchos  gemidos  llorando  amargamente,  pcn- 

si  le  auta  sucedido  alguna  nueua  ocasfon 

este  cslrcmo  que  moslraita:  preguntóle 

|ue  aula,  si  le  auian  dado  algiii>«  pesadumtirc, 

respondióle  el  sicruo  de  Dios:  No  te  parece 

kijo  que  ay  harta  ocasión  para  estas  lagrymas, 

rerme  ageno  del  reposo  qae  guzaua  mí  con- 

iencia,  quando  estaua  en  la  celda  como  tu 

lias  agora,  y  me  veo  con  la  carga  de  todos 

in  desigual  a  mis  hombros,  y  la  cuenta  que 

ato  he  de  dar  a  Dios  al  punto  de  mi  mucr- 

1?  Con  estas  palatiras  se  le  yuan  tas  lagry- 

is  hilo  a  hilo  por  el  rostro:  huenos  testigos 

la  profunda  hamltdad  de  su  alma:  agcno 

El  guslú  vano  de  mandar,  tras  que  caminan 

hombres  ciegos  sin  rienda.  Crecía  con  cslo 

reuerencia  en  los  Religiosos,  entendiendo 

I  humilde  pensamiento  de  su  prelado,  y  coa 

I  humildad  proprta  los  tenía  mas  sujetos  que 

^Iros,  con  la  soberuia  e  imperio  de  que  rsan, 

I  como  padres,  sino  como  señores,  y  aun  ty- 

inos,  y  no  haien  nada,  ni  tiene  efeto,  porque 

ites  los  desprecian,  y  rien  detlos:  siendo 

lesfro  de  nouicios,  y  desde   nueuo  tenia 

ran  dcuocion  con  e)  altissimo  mystcrío  del 

Luto  Sacramento,  entendiendo  que  estaua 

itU  vna  grande  llaue  de  todos  los  mysterios 

nuestra  fe.  El  enemigo  del  hombre  tenia 

luidia  desto,  y  de  laa  muchas  virtudes  que 

este  principio  se  produzian  en  el  alma  del 

jleruo  de  Dio^,   pr«>curú  desassosegalle  en 

tta  parle,  y  poner  en  su  alma  diuersos  pen- 

imlcnlos.  Deztale  dentro  de  \a  imaginación 

[es  poderoso  ei  demonio,  permitiéndoselo 

>ios  para  menear  esta  parle)  como  era  po- 

BSibte  que  en  la  Ostia  (ya  que  estuuicsse  allí 

cuerpo,  y  la  carne  de  nuestro  SeAor  lesu 

^hrísto)  esluuiesse  tamtilen  la  sangre?  Como 

huuiera  mas  apariencia  de  dudar  en  esto 

lie  en  essotro,  sino  que  dcxa  el  Señor  haier 

lia  pTueua  en  sus  sieruos.  para  aumento  de 


nuestra  fe.  Sucedióle  a  fray  Pedro  de  laa  Ca- 
uafíuelas  sobre  esto  vn  caso  extraordinario,  y 
súpose,  porque  el  lo  contó  en  secreto  a  vn 
herhtano  lego,  que  se  lúe  a  consolar  con  el,  y 
a  pedirle  remedio  en  las  tentaciones  de  la  fe 
que  el  demonio  le  Irahio.  Dixole  a  este  propcK 
sito,  que  no  se  espanlasse,  porque  este  era 
el  o&cio  de  nuestro  adueísarío,  que  quando 
no  puede  vencer  con  los  vicios  y  tentaciones 
de  la  sensualidad,  combate  con  los  pensa- 
mientos de  cosas  espiriluatcs,  porque  sabe 
que  ningunos  turban,  e  inquietan  tanto,»  los 
que  procuran  la  pureía  de  su  conciencia.  Y 
que  el  mejor  remedio  que  los  .tantos  hallaron 
para  librarse  deata  pelea,  era  no  hazer  caso 
dcllus.  porque  de  ninguna  cosa  está  mas  Ic- 
xús,  que  de  aquello  que  el  demonio  les  arroía: 
y  ansi  solo  pretende  congojarlos,  y  enojarlos; 
si  ve  que  se  turban,  aprieta  el  combate,  en- 
ciende la  fragua  del  pensamiento,  para  ver  si 
puede  forjar  en  ella  alguna  desesperación,  o 
aborrecimiento  de  vida  corporal,  a  tibieta  en 
la  espiritual,  como  amedrentados  de  tratar 
los  puntos  peligrosos,  en  que  los  tienta:  y  la 
experiencia  de  muchos  ha  mostrado,  que  el 
vnico  remedio  es  no  ponerse  a  remediarlos, 
ni   hazer  caso  destos  pensamientos,  antes 
reyrse  de  la  treta  del  enemigo,  y  dexarkis 
como  cosa  suya.  Cont^  el  santo  Prior  en  con- 
secuencia de  cato  al  hermano  lego,  el  caso 
que  agora  diré,  conjurándole  que  no  lo  dixe- 
ssc  a  nadie  en  tanto  que  el  viuiessc;  ansi  In 
cumplió,  y  después  de  la  muerte  se  hallo  vna 
coflfession  general  del  sieruo  de  Dios,  en  que 
estaua  puesta  vna  cédula,  que  contenia  el  dis- 
curso de  vn  sucesso  extraño  que  dezia  ansí: 
.\  vn   religioso  dcste  moiíaslcfio  acaeció 
que  dizíendo  vn  Sat)ado  Missa  de  N.  S.  des- 
pués que  huuo  consagrado,  inclinándose  a 
dezlr  la  oración,  que  comienza:  Supplicfs  te 
rogamos,  omnipolens  Deus,  iab*'  /urc  perjeni 
psr  manus  angelí  luí  in  sublime  altan  tuum, 
&c.  vio  vna  nube  que  dccendío  de  alto,  y  cu- 
brió el  altar  en  que  deda  Missa,  de  suerte, 
que  con  la  oscuridad  de  la  nube  no  podía  ver 
Ostia  ni  Cáliz.  Como  este  religioso  se  espan- 
tase mucho,  y  fuessc  lleno  de  grandlssímo 
temor  en  ver  lo  que  le  auta  acaecido,  rogo  a 
nuestro  Seflor  con  muchas  lagtymas  lequl- 
slcsse  librar  dcste  caso  tan  «straiio,  y  darle  a 
entender  porque  causa,  o  si  por  culpa  suya 
sucedía.  Estando  ansi  llorando,  y  lleno  de  te- 
mor, se  fue  resoluiendo  la  nube,  y  serenan- 
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dose  el  altar,  y  hallo  que  no  cstaua  allí  la 
Ostia,  y  que  ni  en  el  cáliz  auia  gota  de  U 
sallare.  Fue  tan  grande  el  espanto  y  temor 
que  desto  recibió,  que  se  quedo  como  muerto, 
perdido  el  sentido.  Tornando  en  si  comenío 
con  gnn  dolor  de  su  coraron  derramando 
muchas  lagryínas  de  sus  ojos,  a  rogar  a  nues- 
tro Señor,  y  a  su  santlssima  madre,  cuya 
AVJssa  dezia,  le  pcrdona&scn.  si  lo  que  allí  le 
acaecía  era  por  sus  pecados,  por  sus  demerí- 
tos,  n  poca  fe,  y  le  sacassen  de  tan  gran  peli- 
gro, y  caso  tan  estraño.  Estando  puesto  en 
esta  corteoja.  ali;o  los  ojos  al  cielo,  pidiendo 
misericordia  a  nuestro  SeUor,  y  vio  venir  la 
santissiraa  Oslia  por  el  ayre.  manianiertc. 
puesta  en  vna  patena  resplandeciente,  y  pú- 
sose sobre  los  tpordes  del  Cáliz,  estjndo  allt 
derecha,  contengo  a  destilar  gota  a  gola  san- 
gre dentro  del  Cáliz,  hasta  que  salió  tanta 
cantidad,  como  la  que  aula  al  tiempo  que 
acabo  de  consagrar  el  vino.  F.n  esse  punto  la 
hijuela  se  puso  sobre  el  Cáliz,  y  la  Ostia  en 
su  mismo  lugar,  sobre  el  ara  como  primero. 
Espantado  el  Sacerdote  de  tan  altas  maraui- 
llas,  y  no  sabiendo  que  hazer,  oyó  vna  voz 
que  le  dJxo:  Acaba  tu  olício  y  ten  en  secreto 
lodo  lo  que  has  visto.  £1  acolito  que  seruia  a 
la  Missa  no  vio  cosa  desto,  ni  oyó  la  voz, 
solo  echo  de  ver  las  muchas  lagrycnas  del 
Sacerdote,  y  la  tardanza  tan  extraordinaria 
de  aquella  Missa,  mas  que  en  otras  que  le 
aoia  ayudado.  Esto  todo  e.staua  e-scrilo  en  la 
cédula  de  la  confession  general  que  se  hallo 
deste  sieruo  de  Dios,  y  de  su  misma  mano  lo 
vno  y  lo  otro,  donde  se  entendió  con  euiden- 
cia.  que  era  el  a  quien  aconlrdo  el  cuso  mila- 
groso, para  nuc  con  íauor  tan  grande  no  le 
daüasse  la  malicia  del  enemigo,  ni  le  hizicsse 
guerra  tan  pelisrosa.  Presentáronle  después 
esta  cédula  a  la  Reyna  doíia  María,  tuuola  en 
mucha  reucrencia.  y  como  reliquia  de  t.in  se- 
ilalado  varón.  Era  jun tocón  estas  virtudes  de 
gran  juyzio,  cnlendia,  y  calaua  los  pensamicn- 
los  de  los  religiosos,  parecía  que  les  leya  las 
almas.  Cor  esto  remedio  las  enfermedades 
secretas  de  muchos,  rcduzícndolos  con  pru- 
dencia al  camino  de  la  perfecion.  DauaJes  con- 
sejos santos,  proprios  para  (.-I  daño  que  esta- 
ua  dentro,  y  quando  también  era  menester 
castigo,  tenia,  aunque  tan  compashiuo,  mucho 
animo  para  haierlo,  no  como  luec  ni  verdugo, 
sino  como  Ycrdadcro  padre.  Acaecióle  acerca 
desto  vn  negocio,  en  que  se  echo  de  ver  su 


mudia  prudencia.  Vino  a  lomar  e)  habho  i 
aquel  conuento  de  N.  Seflora  de  Ouadtlapc, 
vn  mancebo,  mostrando  gran  dessco  deba- 1 
lud  de  su  atiii.x  Después  de  alguno*  aBosdij 
religión  tentóle  Sa(anasyapocoseac»eatm! 
dio  con  el  en  tierra,  con  vna  exlraordiflarii 
miseria  de  singularidad,  de  tal  suerte  qae  ;:e 
hombre  de  raxon,  le  conucrlio  va  bestia,} 
digo  poco,  porque  te  torno  peor  que  bcsát. 
No  quería  hablar  con  nadie,  oi  hazer  lo  qoe 
los  otros  haitan,  y  lo  que  es  peor  ni  caaur 
en  el  choro,  ni  confessarse,  ni  comulgar,  m  I 
habiauan  no  respondía,  si  úctí»n  que: 
nrandauan  por  obediencia,  no  se  mudau.  < 
tal  suerte  que  en  mas  de  ocho  a  ños  no  le  oye 
ron  palabra,  ni  se  sabe  que  la  tublasse,  »« 
espantosa;  si  le  ponían  al  Sol  allí  s«  qued 
yerto  y  lieaso  sin  baxar  la  cabera,  ni  bi 
mouimimicnto,  sí  le  Ileuauan  a  Li  yglesla  pan 
que  adorassc  el  sanio  Sacramentu,  oii 
sena!  de  reuerencia  haní,  quando  mucho 
da  o  reboluia  la  cab<^,<T,  otras  se  estaui 
tiesso,  como  si  fuera  de  marmol,  a  tanta  I 
tialidad  le  auia  traydo  el  demonio 
con  este  espectáculo  lastimados  los  i 
803,  viendo  sus  ojos  el  peligro  de  Aq«el 
cuytada  alma,  marauíllados  también  de 
estraflo  linage  de  tentadon.  Llorauaa  pof  i 
y  suplicauan  al  Señor  le  despcrlasse  de  i 
ito  tan  mortal,  o  ínfernaL  Amenaiauanle 
ucrsas  vc2cs.  por  ver  si  le  meneaban,) 
le  que  niirasse  le  quitarían  el  habito  porl 
rrcgihlc,  otros  que  le  acusarían  de 
sospechoso  en  la  fe.  A  todo  cstaua  (an  tii 
y  con  lal  pertinacia  que  no  tiozlan  inat  i 
en  el  que  en  vn  (¡uljarro:  boluion  otras 
con  blandas  palabras  llenas  de  caridad  y  coa 
suelo  para  enternecerle,  lodo  ora  en 
sino  fuera  porque  la  bestia  comía  y  as 
ninguna  diferencia  huuiera  del  a  vn  tronco  i 
sensible.  Los  Priores  passados  le  auian 
do  por  todos  los  caminos  potsible»,  h< 
todo  loque  saulan  para  su    remedio,  yai 
castigo,  ya  con   halagos,  todo   fue   per 
tiempo.  En  entrando  en  el  ofücio  ñu 
santo  fray  Pedro  de  las  CaualiucUs, 
quien  cstaua  guardado  dcshazer  e^^te  eac 
tu:  pu5o  en  su  cora^OD  remediarle.  D«  atti 
pocos  días  mando  que  se  le  lr\ixe«tea 
Viernes  a  Capitulo,  alU  en  presencia  de  tt 
prouo  a  curarle,  con  medicinas  blanda*  l«  | 
mero,  que  eran  de  su  condidon  ttatura^  |>-| 
recida  a  la  de  Dios,  que  no  tÍcdc  al  cnl^i 
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sino  como  forjado,  y  a  ta  postre.  Oixole  razo- 
nes viuas  llenas  de  espirílu,  abrasadas  en  ca- 
ridad, no  hizicron  mcUa  en  la  bestia  fiera; 
zleronU  ca  sus  hermanos:  porque  a  todos 
se  les  yuan  las  Ligrymas  hilo  a  hilo.  Como  vio 
rl  discreto  padre,  que  aquel  camino  no  apro* 
nechaua  ai^o  sus  ojos  al  cielo,  oro  ai  Scüor 
ca  su  pensamiento:  rojcandole  tuulesse  por 
bien  mostrarle  el  camino  por  4ondc  se  auia 
de  hallar  el  remedio  de  aquel  alma.  Llego  lue- 
go el  auiso  del  cielo  al  coraron  del  Prior, 
zeloso  del  bien  de  su  frayle.  Mando  t  dos  re- 
ligiosos que  le  aacassen  fuera  del  Capitulo,  y 
le  deinudassen  los  liabitos,  le  quilassen  la 
corona,  y  le  vistJcsscn  de  scKlar,  y  le  díessen 
juna  bolsa  con  2a  reales,  hecfio  esto  se  lo  tor- 
assen  allí.  En  tanto  que  se  estaua  haziendo 
ste  ensayo,  mando  a  todos  los  religiosos 
que  allí  estauan,  liiziessen  oración  al  Seflor 
por  aquel  cuylado,  para  que  tuuiessc  por 
bien  ablandar  vn  cora^n  lan  duro,  puniendo 
lor  inlercessora  a  la  santa  Virgen  su  madre. 
Tornaron  tos  relíKiosos  con  aquel  triste  es- 
pectáculo al  capitulo,  como  se  les  auia  orde- 
nado, pusiéronle  delante  del  Prior,  no  hizo  el 
.  miscralilc  paciente  mas  sentimiento,  ni  mos- 
tró dársele  mas  de  esta  afrenta,  que  vn  bru- 
O»  ni  hizo  serial,  ai  mouimiento  de  hombre  de 
íTazon,  cosa  que  dexo  en  gran  admiración  a 
[lodos.  Viendo  esto  el  prelado  enternecido,  y 
llorando  tan  eslraña  dureza,  le  amonesto  que 
conociese  su  error,  antes  que  le  eciíassc  fue- 
ra, dizienüole  con  esto  lo  que  en  otro  demo- 
io  menos  sordo  bastara  a  hazer  alguna  mu- 
íanla. Como  vio  que  ninguna  cosa  aproue- 
laua,  le  dixo  dcsta  manera;  Pues  tu  herma- 
I,  según  nuestra  santa  regla,  y  constjtucio- 
lea  deues  ser  lanzado  de  nuestra  compañía 
lor  incorregible,  y  ta  hora  de  tu  expulsión  ca 
llegada.  Yo  te  ruego  pues  tornas  miserable- 
mente al  mundo,  trabajes  de  guardar  limpia 
Uu  alma,  porque  no  sabes  quando  seras  llama- 
HSo  al  terrible  ¡uyzio  de  Dios.  Dichas  estas 
^palabras  le  echo  su  bendición,  y  mando  le 
^chassen  fuera  del  monasterio,  proucyendo 
de  secreto,  que  si  viessen  que  determinada* 
mente  se  yua,  que  salido  algún  tanto  det  mo- 
nasterio, le  tornatuien  aun  contra  ku  voluntad 
dentro.  Al  punto  que  le  yuan  a  asir  para  sa- 
carte (caso  admirable  donde  resplandece  la 
piedad  diuina)  vino  en  su  alma  la  gracia,  y  el 
espíritu  del  Sefíor;  derribóse  en  tierra,  dando 
vn  entrañable  gemido  a  los  pies  de  su  Prior,  y 


derramando  muchas  lagrymas,  comento  a  dar 
grandes  bozes.  diziendo  que  huaiesse  mise- 
ricordia del,  que  era  miserable  pecador;  en- 
gañado del  demonio  tanto  tiempo,  lleno  de 
espíritu  de  soberula  y  obstinación  InferoaL 
Asia  de  los  pies  de  su  prelado,  bcsaualos,  y 
rcgaualos  con  Isgriaias,  dando  sollozos,  y 
suspiros  tan  fuertes,  que  parecía  salirlc  el 
alma,  rogaualcs  a  lodos  los  Religiosos  huuic- 
ssen  del  misscricorüia.  y  le  fucssen  buenos 
inlercessorest  no  mirando  lo  mucho  que  los 
auia  ofendido.  Viendo  el  santo  fray  Pedro 
esto,  comento  a  llorar  de  gozo,  haziendo  en 
k)  secreto  de  su  pecho  gracias  al  Seflor,  por- 
que no  auia  menuaprecíado  su  ruego,  y  por  la 
gran  misericordia  que  con  aquel  alma  auia 
vsado.  Quedaron  todos  los  Religiosos  admi- 
rados, viendo  tan  súbita,  y  milagrosa  mudan- 
va,  entendiendo,  que  el  medio  de  que  auia 
vsadó  el  Prior,  auia  sido  inspirado  del  cielo, 
todos  dcrramauan  lagrimas  de  admiración,  y 
de  alegría,  entonces  el  Prior  comento  a  es- 
ton;ar  al  triste  que  estaua  a  sus  píes  derri- 
bado, dizíendole  con  palabras  amorosas,  ito 
se   oluidasse  de   tan   gran  bencGciu,  como 
nuestro  Señor  le  auia  hecho  por  inlercessíon 
de  su  santa  madre,  y  por  las  oraciones  y  la- 
grymas  de  sus  hermanos,  que  el  lo  primero 
reuocaua  la  sentencia  de  su  expulsión  tan 
merecida  y  tan  justa;  y  tras  esto,  para  satis- 
facion  de  sus  culpas  le  daua  en  la  manera 
que  podia  todas  sus  satisfazioncs  y  peniten- 
cias, y  cuanto  con  Dios  por  ellas  auia  mere- 
cido satiafazer,  desde  el  punto  que  fue  reli- 
gioso. Gran  señal  de  amor  y  caridad  de  pas- 
tor para  con  su  oucja,  y  que  si  (ucra  menes- 
ter poner  la  vida  por  ella,  no  dudara  liazcrlo. 
Mandóle  luego  vestir  sus  hábitos  de  Religio- 
so, y  a  todo  el  conuento  que  se  alegrasse  con 
la  oucja  perdida,  y  con  el  hijo  prodieo.  gana- 
do de  perdido,  y  por  la  fiesta,  que  se  dlcssc 
algún  regalo  en  el  refectorio,  porque  en  todo 
se  parecíessc  al  buen  padre  de  familias.  Ad- 
uiertase  de  camino  en  este  exemplo,  quan  es- 
tremo  castigo  era  en  aquel  tiempo  el  quitar  el 
habito,  y  en  quanto  se  eslimaua  el  perderte. 
Pues  en  vn  hombre  tan  endurecido,  después 
de  tantos  altos,  y  de  tantas  prueuas  fue  ven- 
cido con  este  medio.  Contra  la  facilidad  que 
agora  ay  en  executar  esta  pena,  que  se  turna 
por  via  de  gouierno  ordinario:  y  ansí  ni  se 
siente,  ni  se  estima,  lo  que  se  dcxa,  ni  lo  qno 
se  toma.  Y  aduierlan  los  miserables  que  no 


424 


HISTORIA  De  LA  ÚSMH  tJt  SAH  aCRONlMO 


(eiiieii  dexar  el  habito,  que  ai  lo  qur  hizo  me- 
lla en  esU  alma  tan  dura,  no  la  haze  fn  las 
suyas,  es  argumento  que  están  en  peor  esta- 
do, y  es  mayor  bu  insenstbiildac!.  Boluiendo  a 
nucslnj  santo,  y  al  exercido  de  sj  vida,  digo 
que  esta  «ra  la  contemplación,  no  solo  t|uan- 
do  estaua  solo  en  los  ratos  (luc  auía  akanija- 
dú  de  $11  conuento,  mas  aun  donde  quiera  que 
estaua  estaua  orando.  Tenia  el  atma  liecha 
tatlta  costumbre  en  Icuanlarec  al  trato  del 
cielo,  que  tn  medio  de  las  conuersaciones  de 
acá  con  los  otros  religiosos,  y  con  la  Kcnte 
del  pueblo,  gozaua  suauemente  de  la  del  cíe- 
lo. De  aqui  le  nacía  vna  dulzura,  y  .ir<iblliclad 
grande  para  con  todos,  y  vnas  palabr.iü,  que 
salidas  de  su  boca  sr  lan^aiian  en  el  alma,  y 
vn  amor  con  sus  hijos  y  suliditos  mas  que  de 
madre.  Gustauan  mucho  los  fraylcs  de  yrse  a 
confessar  con  el,  hazialo  de  buena  gana,  por- 
que conocía  que  se  seguía  algún  proueclio, 
y  para  el  baslauale  entenclerquc  con  aquello 
descansauan,  y  <ic  cortsolauan.  Luego  de  ma- 
flana,  en  tañendo  a  Príma  abría  sn  puerta 
para  los  que  querían  algo,  y  sí  querían  con- 
fessarse  los  conlcssaua.  E^tauasc  en  este 
exercicio  hasta  que  taflian  a  Terzia.  Qaando 
enlraua    alguno ,    preguntaualc  si    qucdaua 
otro  a  la  puerta  esperando,  sino  deteníase 
con  aquel,  alargaua  la  platica  en  lo  que  le 
parecía  que  conuenla   conforme   al   sujeto, 
dándole  auisos  y  consuelo,  para  que  camina- 
sse  adelante,  hasta  llegar  a  la  raya,  y  aca- 
llar el  curso  de  la  pelea  cümeni;ada,  Hazia 
con  esto  notable  prouccho  en  aquellas  almas, 
desseosas  de  la  leche  espiritual:  la  (alta  de 
semejante  lenguaje  se  deasea  harto  en  nues- 
tros tiempos  por  nuestros  pecados,  pnrque 
los  perladus  huyen  de  entender  las  concien- 
cias de  sus  subditos,  y  ellos  se  recatan  como 
de  vn  enemigo  de  descubrirle  sus  llagas,  como 
si  huuiesae  otro  que  pudiesse  darles  mejor 
medicina,  ni  estuuiesse  tan  ubtiifado  n  ello,  y 
a  procurar  su  salud.  Si  sabia  el  santo  que  es- 
taua esperando  alguno,  o  despachaua  luego 
con  el  prímero,  o  sino  podía  dexar  de  dete- 
nerse, leuanlauase.  e  yua  a  la  puerta  de  la 
celda,  y  despedía  con  rostro  alegre  al  que 
aguardaua,  porque  no  perdiesse  allí  tiempo, 
dixiendole  que  boluiessc  otro  dia,  porque  te- 
nia i]ue  tratar  con  aquel  hermano. 

Comcn<;osc  a  diuulgar  la  fama  de  su  santi- 
dad por  todo  el  Reyno,  llego  a  las  orejas  del 
Rey  don  luán  el  segundo,  y  de  la  Reyna  doüa 


María  su  muger,  dioica  gana  de  vcrle.yeoco- 
mendarse  en  sus  oractoRe3,  deteronnaroodt 
yr  entrambos  a  Guadalupe  ea  romeria,  y  te- 
ner allí  sus  noucnas  Partió  el  Rey  de  Midnd 
después  de  la  fiesta  de  nuestra  Scilofa  de 
Mario,  el  aAo  de  1435.  y  no  pudo  ante»,  pw 
ser  aquel  ailo  el  mas  Itunioso  que  lutan  tÍsm 
los  viejos  de  aquel  tiempo,  Isnto  que  dljco, 
estuuü  España  a  punto  de  perderse  por  Ui 
muchas  aguas.  Lleuo  el  Rey  consigo  a  su  hijo, 
e)  Príncipe  don  tlenrique,  y  al  Condestalik 
don  Aluaru  de  Luna;  en  llegando  a  la  Cru 
del  humilladero  se  apeo  el  Rey.  y  coa  do»» 
uallerus,  fue  aiisi  todo  aquel  camino  aspers, 
hasta  ttnusT  a  la  yglcsía  de  la  Virgen.  La  Rcy- 
na  llego  dos  días  después,  comió  el  Rey  ead 
refectorio  el  dia  siguiente  que  fue  Domla|ei 
al  lado  derecho  se  sentó  el  Príndpe  don  tlrs- 
rlque,  y  a  la  oira  parte  el  Prior.  En  Unto  qw 
duraron  las  noucnas  el  Rey  y  la  Reyna  ohm* 
nicaron  muchas  vezes  con  el  sieruo  de  Di«. 
pidiéronle  consejo  en  negocios  importaald, 
princi pálmenle  en  tus  de  su  atma,  que  pM 
eslu  auian  de  frequentar  ios  Reyes  los  wa- 
nastcrios.  Conocieron  sufran  prudencia  y  n 
mayor  santidad,  quedattdo  de  las  conoerv- 
cioncs  cdiBcados,  co  particular  la  RcyRa.qiic 
desde  aquel  dia  le  cobro  tanta  deuoctoa.  qse 
no  sabia  bazcr  nada  sin  su  consejo,  comnl- 
caua  con  el  por  cartas  todas  sus  cosaa.  dr 
donde  quiera  que  se  hallaua.  Ansí  fue,  qat 
después  de  muerto  le  hallaron  en  vna  aro 
mas  de  ciento  y  trcynta  cartas  de  la  Rtyu. 
y  de  su  misma  mano.  Tanta  deuoetOR.  y  Ir 
tenia  en  el  sieruo  de  Dios,  que  afirmo  ranchu 
vescs,  que  sentía  mas  aliulo  y  consuelo  n  d 
atma  con  sus  cartas,  en  respuesta  de  las  q« 
le  cscríuia,  que  el  cuerpo  del  que  esta  ItlC- 
ddo  de  hambre  con  la  comida.  Qaando  «e 
ofreda  hablar  de  varones  santos,  y  venias  n 
comparación  de  vnos  8  otros  en  la  plaMo. 
deaia  la  Reyna:  Dexemos  aparte  el  Prior  k 
Guadalupe,  que  no  ay  con  quien  cumjtanftc 
Llego  la  fama  del  sieruo  de  Dios  a  tanto,  qae 
aun  viutendo,  se  uncomendauan  en  el  los  qsr 
se  vcian  en  algún  peligro,  como  en  otro  cul- 
quter  santo,  de  los  que  ya  reyaan  ([lorlDMi^y 
no  era  cnibaldc,  como  se  vio  en  muchas  pnir- 
uas.  Naucgauan  unos  caualleros  de  la  cotw 
del  Rey  don  luán,  que  algunas  veces  ivUt 
oydo  a  la  Reyna  loar  al  Prior  de  Quadalipe, 
llamándole  santo.  Sobreulno  vna  lempeftal 
grande,  vicronse  lodos  sin  remedio  b  pía» 
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lile  pcrdcnie:  el  maestro  de  la  nao  dlxo,  que 
Ino  sabia  remedio  nin^no,  sino  esperar  la 
[muerte,  boluer&e  al  cielo,  comeiiijo  »  iniíocjir 
[con  laftrynuselyqiuntosalliyuan  los  santos 
ín  quien  tenían  mas  detiocion,  los  caualleros 
pcs  dixcron,  que  se  encomendasscn  «o  las 
[oraciones  del   Príur  üc  Guadalupe,  porque 
jftuian  oydo  a  ta  Reyna  que  era  gran  sieruo  de 
[Dios.  Hizolo  ansí  el  piloto,  y  todos  lo  que  esto 
[oyeron,  prometiendo,  si  el  Selior  los  líbraua, 
íyrle  a  visitar  y  ttazar  sus  ofrendas  en  aquella 
]  santa  casn.  Acauado  el  voto  y  la  promedia, 
vieron  delante  si  al  sicnio  de  Uios  claro  y  vi- 
sible: quedando  todos  admirados.  Cesso  lue- 
go la  tempestad,  sossegaronse  las  ondas,  y 
callaron  los  vienlos,  y  quedo  el  mar  sosse' 
gado:  y  oyéndolo  lodos  dixo  el  santo  el  varón, 
jO  el  An^el  que  tiablaua  en  su  nombre:  Tu  pa- 
lirón  de  ta  ñaue  después  que  salieres  a  tierra 
[ve  cumplir  tu  voto  al  monasterio  de  nuestra 
eitora  de  Guadalupe  por  tu  líbramlcnio,  di- 
cho calo  desapareció.  Cumplió  el  patrón  su 
ffromesa,  vino  al  mnnn.'ilerio  con  otros  com- 
Ipafleros,  y  en  viendo  al  Prior,  sin  que  le  dixe- 
jase  nadie  quien  era,  te  conoció,  y  dixo:  Este 
[es  el  íraylc  que  nos  apareció  en  el  mar,  y  por 
guien  luimos  libres  de  la  tormenta.  Hallóse 
rpresenic  a  este  sucesso  en  Guadalupe  don 
Ipcdro  de  Velasco  Conde  de   Haro,  y  ert  su 
[presencia  juro  el  marinero  que  le  auia  acae- 
[cido,  como  aqui  hemos  referido.  Publicóse  el 
nilagro  por  todo  el  Rcyno.  y  comeni;aron  a 
[tener  tanta  fe  los  que  naucgan  en  fray  Pedro 
fue  tas  Cauafluclas,  prior  de  nuestra  Señora 
Lde  Guadalupe,  que  to  primero  que  hazian, 
L«ra  encomendarse  en  sus  oraciones,  y  tomar- 
lie  por  abogado.  No  tardo  en  confirmarse  esta 
[marauítla  con  otra  harto  semejante.  Panto 
jvn  lidali-o  Portogues  de  Lisboa  para  Seuilla, 
quiso  harcr  la  jornada  por  la  costa  del  mar, 
entro  en  vna  ñaue  con  su  mugen  auian  Ile- 
aado  buen  viaje,  y  eslauan  ya  cerca  de  b 
barra,  sobrcuino  vna  fortuna  tan  rezia,  que 
1  desesperaron  todos  de  llegar  en  saluamen- 
10,  y  hechas  ludas  las  dillKcncIas  possibles, 

Itratauan  ya  de  la  %-llim.i,  que  era  poner  sus 
almas  con  Dios.  Tenia  noticia  la  mugcr  del 
Porlogues,  de  la  <unt;dad  del  siertio  de  Dios, 
fray  Pedro  de  las  Cauaíluclas  (por  este  nom- 
bre era  ma«  conocido,  que  por  el  de  Vallado- 
lid)  llena  de  fe,  y  csperanija  del  cielo,  puesta 
de  rodillas  en  alta  voz.  que  la  oyeron  todos, 
dixo  desla  manera:  Reyna  del  cielo,  señora,  y 


V: 


patrona  del  monasterio  de  Guadalupe,  por  tu 
clemencia  te  ruego,  y  por  los  méritos  <JeI  san- 
to Prior  de  tu  casa,  y  tu  sicruo,  que  temías 
por  bien  de  librarnos  dcstc  peligro  en  que 
estamos  puestos.  Apenas  acabo  de  dealr  las 
vltimas  palabras,  qtiando  apareció  el  santo 
varón  encima  de  las  ondas  del  mar,  y  vieron 
a  sus  ojos  sossegarse  tas  aguas  debaxo  de 
sus  pies,  y  deshazerse  la  soberula  de  sus  hon- 
das, y  la  nauc  tomo  el  puerto,  sin  que  pcll- 
grasse  alma,  saliendo  todos  a  tierra  saluoK, 
hazícndo  inflnitas  gracias  a  ia  Rcyna  sobera- 
na, y  ensal^nndo  la  santidad  del  sleruo  de 
Dios  al  cielo.  Vinieron  luego  mando  y  niugcr 
a  Guadalupe,  afirmando  con  Juramento,  que 
vieron  al  Prior  sobre  las  ondas  del  mar.  y  que 
luego  coa  su  presencia  sossego  su  furia,  y 
sintiéndose  tan  obligados,  siruieron  eatiam- 
bos  en  el  hospital  algún  tiempo.  Ninguna  cosa 
destas  desquiziaua  los  buenos  fundamentos 
del  sleruo  de  Dios,  antes  con  cato  crccia  con 
menos  precio  de  si  ml-^mo,  sintiendo  de  si 
tan  humilde  mente,  que  todo  lo  ponía  a  cuenta 
de  la  fe  de  aquellos,  en  quien  el  SeAnt,  y  su 
sania  madre  obrauan  estas  muestras  de  su 
demencia. 

Entre  otras  veces  que  le  eligieron  por  Prior, 
la  vna  fue  por  eiccion  de  Espíritu  Santo,  por- 
que aunque  todas  lo  son,  ay  en  las  elecloncs 
cierta  forma,  que  llene  en  particular  este 
nombre.  Enlrauan  a  elegir,  por  auerse  ya  aca- 
bado el  trienio,  que  es  el  termino  señalado 
por  derecho,  y  eíítando  todos  juntos,  ieuan- 
tose  vno.  y  dixo  en  nlla  voc:  Que  ay  que  ele- 
gir aqui  a  nadie,  en  tanto  que  viue  nuestro 
padre  fray  Pedro  de  Valladolid.  Lue^o  lodos 
de  vn  espíritu  meneados  se  leuantaron,  y  di- 
xeron  lo  mismo,  fucronse  a  el,  y  puestos  de 
rodillas  le  rogaron  tuulesse  por  bien  aceptar 
otra  vez  aquel  oficio.  V  todo  fue  menester, 
según  ct  graue  sentimiento  de  su  alma,  en 
verse  ocupado  en  este  ministerio,  teniéndose 
de  veras,  y  en  el  coraron,  por  indigno,  y  por 
Inhábil,  que  para  mi  e.seste  vn  milagro  iiKon- 
tinuo,  que  va  acompañando  siempre  las  vidas 
do  los  santos-  Tenemos  agora  pocas  elvciunes 
deslas  por  nuestros  pecados:  ycreo  que  tam- 
bién ay  pocos  que  ansi  puedan  ser  electos. 
Acercándose  el  tiempo  en  que  nuestro  Seftor 
queria  dalle  el  galardón  de  sus  trabajos,  y  no 
escondiéndosele  al  sanio,  diose  a  mas  estre- 
cha penitencia.  Era  Quarcstna  quando  sintió 
que  el  Señor  le  llamaua,  ayunóla  de  mane- 
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ra  C|uc  paredA  tn  lo  que  comía,  que  ya  no 
sustentaua  la  vida  con  estos  manlenlmlenios 
de  la  tierra.  Llegándose  al  punto,  recibió  con 
alegría  los  Sacramentos,  y  llamando  en  su 
ayuda  a  la  Virgen  nuestra  Sefiora,  al  glorioso 
Doctor  su  padre  S.  Ooroiiimo,  lleno  su  roslru 
de  vna  serenidad  del  cíelo,  embio  alia  ct  alma, 
el  ado  mil  y  qualroaJenlos  y  quarenla  y  vno, 
a  20.  días  de  Mar^,  después  dcauer  Koiicr- 
nado  aquel  conuento  ocho  nños,  con  grande 
exemplo,  y  aproucchumicnta  de  la  casa,  y  de 
SBfi  Rclif-iusoB.  Lluraronle  los  (rajles,  qual 
nunca  íamas  fue  llorado  Prior,  ni  pudieron  en- 
jugar las  lagrymas,  en  tanto  que  duraron  las 
vidas  de  quantos  le  conocieron.  Preguntáron- 
le sus  hijos  antes  que  muriesse,  a  quien  que- 
ría que  híziesen  Prior  después  de  su  muerte. 
díxol»  que  eligíessen  a  fray  Gont^alo  de  Ules- 
cas,  como  quien  aula  visto  bien  lo  que  este 
sicruo  de  Otos  tenía  dentro,  y  lu  descubrió  en 
el  ofido,  como  lo  veremos  aOehnte.  Quando 
la  Rcyna  doña  Maris  supu  su  muerte,  la  sintió 
con  extremo  demás  que  Reyna,  en  muchos 
días  no  quim  dar  audiencia,  ni  que  le  habla- 
Bse  nadie:  lloróle  como  si  con  el  se  muriera 
todo  su  consuelo.  Dixo  mu  de  las  seAoras 
que  la  scruian^  que  lodo  el  tiempo  que  vlaio, 
jamas  oyíi  nombrar  a  fray  Pedro  de  las  Caua- 
fiuela8,qucnorcfrescn3$elaslagrynias.Quan- 
do  murió  esta  Reyna  en  Villa  Castin,  el  ano 
1445.  con  alguna  sospecha,  que  9u  muerte  íuc 
de  alguna  violencia  con  algún  veneno,  por  los 
Indicios  del  accidente,  mandó  en  su  (estamen- 
to, que  lleuassen  3  enterrar  su  cucrpua  nues- 
tra Seitora  de  Guadalupe,  y  que  junto  de  su 
sepultura  luiiessen  vn  rico  monumento,  don- 
de tfasiadasseii  los  tiuessos  del  Santo  fray 
Pedro  de  las  CauaÜlueEas,  parecicndole  ten- 
drían consuelo  los  suyos  con  tan  santa  com- 
pañía. Gran  seilal  de  la  fe  que  con  el  tenia,  y 
del  amor  que  (e  tuuo  viuiendo.  En  el  Gn  de  la 
Chronica  del  Rey  don  luán,  se  hase  memoria 
de  fray  Pedio  de  las  Cauaflucins,  por  varón 
muy  notable,  y  esclarecido  con  milagros,  y  lla- 
móle hijo  de  la  regalada. 

CAPITVLO  lili 

Im  vida  del  padre  fray  luán  Serrano,  Prior  de 
Guadalupe,  y  gran  sien/o  de  nuestro  Señor, 
y  de  su  santa  madre. 

Este  sieruo  de  Dios  fue  de  noble  sangre, 
linaje  conocido  de  los  Contrcras,  primo  her- 


mano del  Ari;obíspo  de  Toledo  don  lui  di 
Contreras.  natural  de  Riaza.  que  suce<£o  a 
don  Sancho  de  Roxas.  Estudio  siendo  aamt- 
bo  en  Bolonia,  y  en  París,  salto  muy  docto  ce 
entrambos  derechos  canónico  y  cíuil.  Titae 
noticia  de  sus  muchas  letras  el  Papa  Beae*  I 
dicto  Xtll.  Iruxole  en  su  compaflia  machas 
años,  sospechase  que  ol  le  dio  la  tesorería  átj 
Toledo,  y  el  Abadia  de  S.  Vkeíilc.dignldadoJ 
grandes  en  aquella  santa  yglesia.  Bt  Rey  doal 
luán  el  segundo  )e  estima  en  mucho.  po(ia| 
gran  prudencia,  y  se  aprouechú  de  sus  let 
en  neifocios  importantes.  V  el  C3ndesiab)E| 
don  Aluaro  de  Luna  le  comunico  hartas  vcKi.1 
dizen  que  si  le  creyera,  y  loinara  lo^  aubotl 
que  le  daua,  no  viniera  a  dar  lan  mlserablel 
cayda.  Pudo  ser  (ansi  lo  sienten  algunos)  qv! 
como  este  sieruo  de  Dios  vio  caminar  lasco-I 
sas  lan  fue.-a  de  los  buenos  términos  quectj 
deaseaua,  fuesse  medio  para  abrirle  Dueiln 
Señoríos  ojos,  y  ponerle  tanta  luz  enct  ibuti 
quedexadas  las  dignidades  de  la  Iglesia,  y  luj 
príuan^as  de  los  Príncipes  seculaxes, 
ya  hombre  madura  se  determino  lisyi 
mundo,  y  entrar  en  la  Religión  de  S.  i 
mo,  que  tanto  floreda  en  aquellos  tiempoa,r1 
lan   estimada  era   de   toda    la  ^ente  noble.: 
Asscntadu  en  esta  determinación,  e.icugiuUj 
casa  de  nuestra  Seflora  de  Guadalupe,  a  qaleí I 
el  de  tiempo  atrás  tenia  gran  deuocion,  ypacl 
ser  vn  santuario  tan  celebrado  ea  todo  dj 
mundo.  Recibió  allí  el  hatñto,  y  vlsUoseleí 
de  ucras,  que  luego  mostró  que  lo  auia  liecta| 
como  hombre,  o  por  dezirlo  mejor,  que 
auia  desnudado  el  hombre  viejo,  y  vestidoiel 
de  fesu  Christo.  Importa  muchu  sat>er  lo  qsti 
se  dcxa.  y  lirque  se  escoge,  para  no  lorterUj 
cabera  a  mirar  aquello,  y  abracar 
mente  esto.  Espedalmcnle  en  aquello*  qm  i 
les  coge  esta  mudanza  en  la  sendlleía  prisie-j 
ra.  a  quien  no  se  les  han  abierto  los  ujospiíij 
conocer  el  bien  y  el  mal.  La  primera  vtiiad 
que  tomo  muy  a  pechos,  de  conquistar  Iraf  I 
luán  Serrano  en  su  fraylia,  fue  la  que  taaliiei 
es  primera  en  el  orden  de  las  olraa,  la  hwni^ 
dad,  llamada  de  todos  los  que  saben  desto^j 
vnica  virtud  de  los  mongcs.  De  ta)  manen  at  | 
abraco  con  «11a,  que  toda  su  vida  cooseruota 
el  alma  aquella  sumissíon,  y  dcrribaorieata  { 
(digámoslo  ansi)  del  primer  día  de  su  notUeU- 
do;  y  para  llamarte  santo  bastaua  cato,  q>e  ; 
ai  cate  dia  no  se  passasse  de  nuestra  ocio»- 
ría,  acabarfamos  de  vna  vez  con  todo.  Olaidí* 
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senos  luego,  y  con  la  fjtinitiaridad  de  la  casa 
del  Scflor.  crece  el  menosprecio,  a  lo  menos 
se  [Ñerdc  aquel  (emor  santo:  su  guato  et.i  an- 
dar de  manos  en  loa  mas  baxos  oficios  del 
conttento:  lauaua  tos  pafíos  d«  las  oficinas  pu- 
k  bllcas,  no  solo  qunndo  le  cabla  8u  scmAna 
B  siendo  nueuo,  sino  después  de  iniictios  anu&: 
"  y  dcriale  al  que  (enia  cargo  de  esta  timpiíaa, 
L  que  le  llamasse  siempre,  porque  el  le  ayuda- 

■  ria  de  buena  gana,  y  ansi  lo  hazla,  porque  no 
P  vendía  palabras,  ni  cntraua  en  esto  por  ccri- 

tsnnla,  sabiendo  quan  apocada  es  la  merced 

■  dc1oshypocriUS.Staleunn  vci^rehusauaeslu 
W  el  que  Ic  auia  de  llamar,  por  la  rcucrencía  de 

tan  nolabte  varón,  el  sieruo  de  Dios  yua  a  c!, 
y  le  sobornaua  y  le  hazla  caricias,  promcticn- 
E-do  recarle  gran  numero  de  Aucmarias,  si  le 
[llamaua  para  yrle  a  ayudar.  Preciosa  sranRC- 
I  f  ia,  y  celealiol  vsura  del  santo.  Lo  mismo  hazia 
|COn  loa  servidores  de  la  mesa,  rogándoles,  y 
nprandoles  con  oraciones,  que  le  Damassen 
ochas  vezes.  No  auia  para  el  cosa  de  tanto 
isto,  como  andar  siruiendo  a  sus  hermanos, 
^ien  tenia  por  tan  seiíores,  que  aun  no  se 
1  por  digno  de  besarles  los  pies,  y  besar- 
era  para  el  de  mayor  dignidad  que  las 
que  dexó  en  el  siglo.  Con  esto,  en  las  platicas, 
y  cn  las  cosas  de  consejo,  y  de  prudencia  ha- 
blaua  con  mucha  madúrela,  yescuchauan  sus 
mes  como  las  de  vn  Senador,  ansi  en  las 
que  tocanan  al  espíritu,  como  en  tas  que  eran 
leí  gouiemo  de  la  casa,  y  de  la  haiicnda,  y 
'aun  de  la  orden,  de  donde  vino  que  toda  ella 
,    puso  en  el  los  oíos,  para  embiarle  a  Roma  a 
bJeshaier  los  intentos  de  fray  Lope  de  Olme- 
Wüo,  y  ya  vimos  alli,  quan  buen  recado  puso  en 
el  negocio.  Quien  le  vía  a  fray  luán  en  lo  vno. 
^j  en  lo  otro,  pareciera  que  eran  dos  hombres 
Bfisiifltofi,  vno  el  que  hada  actas  de  tanta  bu- 
'   mlldad,  y  mcnosprcciu  de  si  mismo,  y  andaua 
tan  llano,  y  tan  derribado,  como  vn  nauicio:  y 
otro  el  que  se  mostraua  tan  prudente,  tan 
docto,  y  versado  en  todo  genero  de  negocios, 
y  de  gouierno.  Dicha  grande,  y  que  nu  se  en- 
cuentra lacihnenle  juntar  estos  dos  extremos, 
humildad  y  sciencia,  porque  esta  las  mas  ve- 
tes hincha,  no  por  si,  sino  por  nuestro  natu- 
ral estragado  y  enfermo.  De  aqui  vino  a  ser 
amado,  y  reucrcnciado  de  tCKlos  sus  herma- 
nos: y  quanto  el  mas  se  deshazia,  y  dexaua 
caer  por  c!  suelo,  tanto  mas  le  respetauan,  y 
ponian  sobre  sus  caberas,  en  ofreciéndose 
)cask)n,  luego  le  bíiJeron  Prior:  y  aquí  probó 


fray  luán  Serrano  que  cosa  era  ser  Irayte,  que 
por  ventur.i,  si  supiera  que  auia  de  passar 
por  este  hance.  y  luuiera  experiencia  de)  do- 
lor, y  sciiiimicnto  que  le  eauso  esta  obedien- 
cia, antes  se  lucra  a  vn  yermo,  porque  no 
probó  en  toda  su  vida  cosa  tan  contraria  a  su 
desseo.  Aceplolu,  porque  nu  pudo  mas,  des- 
pués de  auer  bectio  la  resislenda  que  pudo. 
No  fue  tampoco  esto  bastante  para  sacarle 
de  su  centro.  Aquí  hizo  obras  admirablvs,  lle- 
nas de  grande  humildad,  pareclendole  que  no 
eran  oKcios  Incompatibles,  Prior  y  humilde,  el 
se  miran  bien  las  reglas  que  nos  dexo  el  Prin* 
cipe  de  los  perlados,  y  pastores,  Vna  de  las 
que  fray  luán  tenia  delante  de  sus  ojos,  y  re- 
pella muchas  vczcs,  era  aquella:  El  que  es 
mayor  entre  vosotros  csacsirua  i  los  dcmss. 
Entendíala  el,  no  como  agora  ta  han  sofistica- 
da, sino  como  ella  suena,  y  como  la  platicó  su 
dueño.  Por  este  aranicl  acostumbraua,  que 
en  lodos  los  diis  solcnes,  en  que  es  costum- 
bre celebrar  la  Mtssa  mayor  el  Prior,  scruia 
a  la  mesa,  no  por  cerimonia,  que  aquí  se  aca- 
ban tas  mas  de  nuestras  humildades  pubticax, 
sJno  hasta  el  cabo,  con  tanta  humildad,  como 
vno  de  los  recien  professos:  ojaLi  entre  otras 
costumbres  se  guardara  esta  en  aquella  casa, 
y  de  aHi  la  deprendiéramos  todos.  Para  los 
menesteres  de  su  celda,  tienen  de  ordúiario 
los  Priores,  y  otros  viejos  vo  frayie  mancebo, 
el  le  tenia  también,  y  no  le  soniia  de  nadi, 
porque  el  se  trahia  el  agua,  y  si  tenia  espacio 
harria  su  celda.  Y  si  alguna  vez  sucedía,  que 
le  dezia  alguna  palabra,  de  que  el  nucuo  a  su 
parecer  auia   recebido  al^-una   pesadumbre, 
luego  el  santo  Prior  nc  hincaua  de  rodillas  a 
Kus  pies  y  le  pedia  perdón,  dizicndole  su  cul- 
pa con  humildad.  Otros  he  visto  yo  mas  dlEi- 
ciles  de  seruir,  en  quien  vaJe  mucho  aquella 
regla,  que  los  Priores  no  se  han  de  bumlllar, 
parque  no  &c  quebrante  la  a  utoridad  del  regir. 
Yo  creo  que  con  esto  la  guardaua  mejor  fray 
luán  Serrano,  que  lodos  quanlos  van  por  otro 
camino,  y  que  no  ay  cosa  en  el  mundo  que 
mas  pueda  derribar  a  vn  subdito,  que  e)  exent- 
pío  de  la  humildad  del  superior.  Con laua  esto 
después  el  nueuo  que  te  serula,  que  cono 
criado  en  tan  buena  escuela,  fue  después  vn 
gran  siento  de  Dios,  f  Prior  de  aquel  conuen- 
to,  llaniauase  fray  lti.in  de  París,  yjuraua,  que 
en  todo  el  tiempo  que  le  slruío,  jamas  le  dixo 
palabra,  de  que  con  razón,  pudiesse  recebir 
sentimiento,  ni  tristeza:  porque  quondo  ae  la 
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dixera,  podía  como  padre,  y  la  recibiera  piir 
regalo,  aunque  le  tratara  con  mudu  aspereza, 
por  la  gran  reuerenda  que  le  (eiiJa,  no  solo 
como  a  perlado,  sino  como  a  sanio.  Siendo 
Prior  venia  muchas  vezes  larde  al  refectorio 
de  Industria,  por  no  sentarse  en  el  luear  del 
Prior,  sino  acullá  ftaxo  entre  los  noulclos,  / 
con  los  hermanas  legos:  ni  quería  que  allí  se 
hiziesse  con  elorra  ccrimonia,  queconlosqae 
eslBuan  a  su  lado.  No  por  esto  el  varoit  pru- 
dente era  remlsso,  ni  caydo  en  tas  cosas  de  so 
oficio,  ni  le  iallaua  autoridad  ni  fiier(a,  quando 
aula  de  vsar  della.  Antea  se  vistió  en  estos 
tiempos  de  vna  seueridad  de  padre  lan  enle- 
n,  que  todos  le  leniaa  gran  rcucrcncía  en  el 
pueblo,  y  en  el  conuento,  y  por  no  darlo  vn 
punto  de  dcsRusto,  ni  oyric  vna  palabra  de 
reprehensión  hizieran  quanto  se  les  mandara. 
También  con  esto  era  por  eslremo  compassi- 
uo  de  tan  tiernas  entraifas,  que  aunque  se  le 
ofrecieron  algunas  ocasiones  de  dar  discipli- 
nas a  (rayles,  según  los  casos  de  nuestras 
constituciones,  nunca  lo  pudo  haier,  enco- 
mendaualo  a  otro,  y  el  se  auscntaua  por  no 
venir  a  ello.  Dezta  que  se  le  raseaoa  et  cora- 
íon,  ver  desnudar  a  vn  religioso  para  disci- 
plinarle. Tan  lexos  esiaua  de  aquel  vicio  que 
S.  Pablo  aduiertc,  en  que  no  permite  sean  los 
perlados  muy  castigadores,  que  es  argumento 
de  ánimos  carniceros,  poner  las  manos  en  las 
ouejas  subditas.  Quando  acab6  el  trienio  de 
su  oficio,  tenían  los  traylcs  grande  gana  de 
tornarle  a  elegir,  y  con  razón,  sintiólo  algunos 
días  antes,  y  sintiólo  en  el  alma.  Hiro  vna  di- 
ligencia para  salir  de  aquel  aprieto,  escríuio 
al  Ari:obl9po  de  Toledo  don  luán  de  Coritre- 
ras  su  primo,  diiiendole  quan  violentado  <$• 
tAua  en  aquel  oficio,  que  le  ro^aua  mucho 
escriuicssc  al  conuento  de  Guadalupe  vna 
caria,  pidiéndole  con  encarecimiento,  no  le 
tornassen  a  elegir,  porque  era  cosa  de  que 
recíDlria  tanta  pena,  que  le  pondrían  en  dis- 
crimen de  passarse  a  olr.i  Religión.  El  Arzo- 
bispo escriuio  a  los  Irayks  sobre  ello,  certifi- 
cándoles del  sentimiento  de  su  primo,  y  ro- 
gándoles no  le  diessen  en  esto  pesadumbre; 
pesóles  mucho  a  todos,  mas  no  osaron  haur 
lo  contrario,  y  ansi  eligieron  a  otro  (').  Antes 
que  vacasse  le  vino  a  visitar  el  Rey  don  luán, 
el  aflo  de  14.39.  quando  se  retlri:>del  castillo  y 
villa  de  Atburquerque,  donde  los  Infantes  de 

t*i  C\mia.a»iAm  lw«,  t.  ISJ..  «fia  t9 


Araron  cslauan  rebelados,  y  desobedicstes 
contra  el.  Después  que  se  vio  «I  tieruo  dt 
Dios  Fuera  del  oficio,  y  en  su  centro,  tontose 
a  sus  primeros  exercicios  dándose  todo  a  li 
contemplación,  y  meditación  de  tos  mysterwí 
diainos,  y  lecion  de  la  sania  Escritura,  dondt 
aprendía  lo  que  obraua.  Estaua  en  los  olkin 
diuinos  con  tanta  rcucrencia.  que  parecía  vb 
Ángel,  de  los  que  están  siempre  haziendo  »- 
tndo  a  la  magestad  diutna.  Quando  dc»M«l 
hymno.  Te  Deum  laadomas,  &e.  en  los  majnl- 
nes,  le  parecía  a  el  que  se  meiclaua  con  aque- 
llos choros  del  cielo,  y  era  notable  el  regolfa 
de  su  alma.  Eligieron  después  que  el  vacA,  al 
padre  Iray  Pedro  de  las  Cauaíuelas.  que  cfw» 
diximos  fue  Prior  oclio  anos-,  después,  por  tí 
voto  y  consejo  del  aaiito,  eligieron  al  Padrf 
fray  Oon^alo  de  lllescas,  como  le  ocupo  é 
Rey  don  luán  con  el  gouicrno  del  Reyno  (se- 
gún veremos  luego  en  su  vida)  y  detpsa 
le  hizicron  Obispo  de  Cordoua,  al  conticn» 
del  segundo  trienio,  que  por  lodos  luem 
dozc  u  trezc  años,  fue  fors'oso  tomar  a  elegir 
a  este  santo  varón  fray  loan  Serrano,  nunúi- 
roosclo  aceptar  por  obediencia,  y  aun  CM 
censuras,  porque  tenia  ta  easa  gran  necesi- 
dad en  aquella  ocasión  de  su  prudencia,  j  ds 
sus  partes,  desde  el  punto  que  le  pusierOBn 
el  oBcío.  y  se  vio  phuado  de  la  quietud  de 
celda,  y  de  su  gran  amiga  la  humildad,  y  dt 
exercitar  sus  oficios,  nunca  luuo  mas  atreiU- 
Rogaualc  a  nuestro  SeAor  con  gran  alecto 
sacasse  desLi  vida.  Otorgóle  su  pcUckjn.  y 
ciccsc  que  escugiu  el  dia  de  su  transito,  con 
harto  claros  indicios.  Era  muy  tfeuotodeti 
fiesta  de  Todos  Santos,  llegado  el  día  dUola 
Missa  mayor  como  Prior,  con  singular  de»o- 
ciun.  derramando  en  ella  muchas  lagrimas,  de- 
teniéndose mas  de  lo  acostumbrado,  mosiraa> 
do  en  el  semblante  que  estaua  puesto  cu  alta 
meditación.  En  acabándola  se  fue  a  echar  en 
ta  cama,  y  mando  que  le  lleuaasen  el  Saco- 
mcnto  de  la  extrema  vncion.  Marauillaioat 
tos  religiosos  deilo,  porque  no  enlcndiap.a 
parecía  que  auia  razón,  ni  par»  que.  Coiso  k. 
mando  con  resolución  no  le  osaron  iritibr, 
iruxeronselo,  recibiólo  con  singular  deitodM, 
pusu  las  manos,  y  leuanto  sus  oíos  al  cielo,  ]i 
díxo:  En  tus  manos  Señor  encomieado  iaÍ0- 
pirilu:  y  ansi  fue.iquel  anima  sanlisstma  ago* 
zar  de  su  bienauenrjTan<;a,  el  día  de  la  gtM' 
ral  comemoracion  de  los  defunlos.  auiendo  bu 
mas  de  seys  meses  que  era  Prior,  el  alls  IMi 
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'  la  vida  de  fray  Gonfalc  de  Híescas.  Prior  de 
naistra  Señora  de  Guadalupe,  y  después 
Otiispo  (fe  Cardoaa. 

Por  no  diuidir  tan  sanios,  y  tan  bien  aue- 
niilos  compañeros  como  estos  padres  Priores 
de  nueslr;i  Señora  de  Guadalupe,  aunque  la 
antigüedad  de  otros  me  llamauaa  otras  ca- 
sa^, acuerdo  de  cscriiiir  aqui.  con  la  breuedad 
qi^e  prometo  siempre,  la  vida  del  sieruo  de 
Dios  fray  Gonzalo  de  lllesc»^  a  quien  por 
voto  del  santo  fray  Pedro  de  tas  CauaAuelas 
eligieron  por  Prior,  rtcspucB  que  cl  passó  des- 
ta  vida  a  üozar  de  la  gloría,  los  fraylcs  de 
aquel  relifiioso  conttento  de  nuestra  Señora, 
qoe  en  este  tiempo  crtaua  tan  príncipalcs 
hombres.  Auia  recebido  el  habito  en  compa- 
fli:]  de  los  que  hemos  visto,  era  tiombrc  de 
gran  talento,  muchas  letra*,  y  dio  singular 
«¡leirplo  desde  el  punto  que  recibió  el  habito 
de  la  rclieion.  No  quiero  menudear  en  sus 
costumbres,  porque  crecería  este  volumen 
demasiado,  si  me  detuutessc  en  mostrar  las 
de  cada  vno,  y  el  modo  de  sus  aprouecha- 
micntos.  En  común  (como  de  otros)  sabré 
dczir,  que  no  solo  consigo  fue  siempre  rígido, 
y  riguroso,  en  la  obscruancía  de  la  religión, 
mas  también  de  mucho  valor,  y  de  zelo,  para 
que  los  ütro9  no  la  oluidassen,  quisiéronse 
siempre  mucho  cl  y  el  santo  varón,  fray  Pe- 
dro de  las  Cauañuelas;  conocíanse  bien  los 
desseos, y  las  inclinaciones, que  aunque  por  di- 
ucraoG  caminos  entrambos  prelendian  vn  fin, 
que  «ra  el  bien  común,  y  el  aumento  de  la 
vida  efipirilusl.  Dexando  pues  lodo  el  discur- 
so óc  sus  primeros  años,  y  viniendo  al  punto, 
en  que  tomando  tan  buen  consejo  le  clt)i;ioron 
Prior,  IJC30  se  ech6  de  ver,  quan  acertada 
era  su  elecion.  Halláronle  en  el  gouiemo  tan 
cabal,  y  lan  prudente,  que  poco  menos  echa- 
ron en  oluido  tos  passados,  con  aucr  sido  ta- 
H  les.  Con  la  sinceridad,  y  descuydo  santo  que 
^  viulan  en  aquel  tiempo,  no  auian  aducrtidu 
vnos  ni  otros,  que  los  religiosos  sallan  por  en 
medio  de  la  gente  a  los  percsrínos  que  allí 

Illcgauan.  saliendo  por  cl  cuerpo  de  la  yglesí;i. 
rompiendo  algunas  vczcs  por  fucrqa  la  pella 
de  hombres  y  mugcrcs,  cosa  indecente  al  ha- 
bito. Consideríi  esto  fray  Gonzalo,  y  para  re- 
meiüar  el  incouenicnte,  se  determino  hacer 
vnos  cjnfesslonarios,  rompiendo  cl  muro  de 
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la  Iglesia  por  algunas  partes,  de  suerte  que 
respondiesscn  las  puerlas,  adonde  sin  salir 
fuera  los  Religiosos  ni  ser  vistos,  pudic»sen 
oyr  las  confcssioncs,  y  ansí  se  liliicron  los 
confessionaríos  de  aquella  casa,  que  fue  obra 
acertada,  y  religiosa.  Otras  muchas  hizo  de 
gran  proucctio  en  el  primer  irícnio  de  su  ofi- 
cio. Tornáronle  a  elegir  en  vacando,  para  que 
lo  fucsse  el  segundo,  y  eligieranle  muchos  si  le 
dexaran.  Sucedió  a  esta  sazón  aquella  jusli- 
cia  tan  celebrada  y  cxemplar  en  Kspaiía,  que 
hizo  el  Rey  dun  iuan  el  HCgund»  on  au  gran 
príuadü  don  Aluaru  de  l.un.i  en  ValladuUd. 
Üscarmentadode  lo  passado,lcparcdoalRcy 
que  era  menester  lomar  oira  forma  de  go- 
uicrno,  y  dar  mejor  tra^a  en  las  cosas  del 
Reyno  de  Castilla,  porque  si  admitía  a  su  prí- 
uan^a  otros,  y  les  daua  lanta  parle  de  las  co- 
sas, lemia  no  se  hlziesscn  tan  seitores  deltas, 
que  de  prluam;a  sallassen  a  tyranta,  como  le 
auia  acaecido  con  el  Condestable,  y  Maestro 
de  Santiago,  que  dexando  a  parte  el  rebelar- 
se, o  «I  Icuantar  vandera  contra  cl  Rey  (que 
dcsto  nadie  le  puede  culpar)  en  todo  lo  de- 
mas  pueden  dezir  tu  que  del  quisieren,  fucr- 
<,-as,  insolencias,  robos,  muertes,  que  para 
todo  dio  tustantc  licencia  con  ta  mucha  que 
se  tomó.  Para  esta  nueua  manera  de  gouter- 
no  que  pretendía  el  Rey,  puso  los  ojoten  dos 
varones  notables  de  su  reyno,  el  vno  fue  don 
Lope  de  Barríenlos  Obispo  de  Cuenca,  y  tí 
otro  fray  Oon^alo  de  lltescas  Prior  de  nues- 
tra Scflora  de  Guadalupe,  fiando  de  la  pru- 
dencia, letras,  y  santidad  que  se  hallauan  en- 
tre los  dos,  todo  lo  que  al  estado  del  Reyno 
conuenia.  Fue  esta  vna  cosa  de  la  graucdad 
que  todos  pueden  entender,  donde  se  eclia  de 
ver,  que  tal  dcuia  de  ser  nuestro  fray  üonca- 
lo,  y  que  fama  auia  del  en  el  Reyno,  pues  a  vn 
religioso  tan  esircclio  y  encerrado,  que  a  pe- 
nas si  el  oficio  de  Prior  no  le  sacaua,  le  vían 
fuera  de  la  celda,  se  le  fiaua  un  gouierno  tan 
grande  en  tiempos  tan  perdidos,  y  tan  peli- 
grosos. No  se  haze  agora  tanta  conrtan^-a,  an- 
tes por  el  mianto  caso  que  son  tantos,  los 
tienen  por  inútiles,  y  siendo  doctos  por  sos- 
pechosos, comentaron  tos  dos  a  dar  mejor 
lrai;a  en  las  cosas,  Aconsejáronle  luego  al  Rey 
dos  harto  importantes,  vna  para  la  milicia  y 
tiempo  de  guerra,  otra  para  la  buena  policía 
y  gouierno.  La  primera,  que  sebiziessen  ocho 
mil  langas  de  hombres  de  armas  en  estos 
Reynos,  gente  que  se  cxercítasse,  y  estuule- 
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ssen  diestros  y  prestos  para  lossucessos  ijuc 
se  ofrecen,  y  para  que  con  esto  estuuiesse» 
mas  fortalecidas  las  cosas  de  los  Reyes,  y  no 
se  atrcuiesscn  lanío  los  scftorcs  particulares, 
mandando  que  esta  gente  fucssc  paK^da  en 
dinero  contado  a  cada  vno,  en  los  mismos  lu- 
gares donde  cstauan  repartidos  (').  La  se- 
gunda, que  cada  vna  de  lax  ciudades  y  rillat, 
tuuiessc  a  su  cargo  las  rentas  reales  que  aula 
en  ella,  porque  no  entrarse  cl  dinero  en  ma- 
nos de  ministros  y  ofldalcs  que  tiazcn  mil  em- 
bustes, males  y  daños  con  ellas.  Ahorrauase 
con  esto  do  vna  ¡tran  suma  de  salarlos,  y  jun- 
to con  ello  las  rentas  se  cobrauan  limpia  y  se- 
ffuramenle,  librando  en  ellas  el  \iey  lo  tgue 
quería,  y  ccsauan  vna  infinidad  de  a^rauios, 
y  de  insultos,  consejo  que  a  dlclio  de  muchos 
vendría  bien  para  todos  tiempos.  Otros  mu- 
chos le  dieron  estos  varones  prudentes,  que 
si  viuiera  cl  Rey,  y  se  pusieran  en  exccucion 
importaran  mudio.  Mas  no  ay  prudencia  ni 
consejo,  en  tanlo  que  no  sequila  la  razón  de 
los  daños,  que  son  los  pecados  del  pueblo,  y 
la  íjijuaticia  de  los  Principe»,  o  cl  dormirse  en 
executar  justicia.  Conociendo  el  Rey  don  luán 
el  mucho  valor  de  fray  Oon^alo  de  lllcsca.s.  te 
encomendó  la  Iglesia  de  Cordoua,  importu- 
nándole mudio  accptasse  aquella  dignidad  de 
Obispo,  por  cl  bien  dclls,  y  porque  cumióla  a 
la  autoridad  de  su  uGcio.  Trabajo  mucho  con 
el  pnra  que  lo  aceptase,  escusauase  dizicndo, 
que  al  pastor  le  coouicne  estar  con  sus  oue- 
jas,  para  daríes  cl  pasto  neccssario,  conocer- 
las y  guardarlas,  porque  al  mercenario  le  dae- 
len  poco  los  daños,  y  estando  cl  ausente,  y 
en  tanta  ocupación  puesto,  no  podia  cumplir 
con  la  obliRacion  de  Obispo.  Rcptito  cl  Rey, 
que  las  causas  del  bien  común  se  han  de  an- 
teponer al  particular,  que  bien  haxia  afido  de 
pastor,  gouernando  no  solo  a  Cordoua,  sino 
cl  Reyno.  Razones  aparentes  a  nuestros  ojos, 
no  se  si  bastantes  p.ira  otro  tríbunal.  Puctt 
dos  oflcJos  tan  grandes  dos  hombres  requie- 
ren, y  no  (altan  por  la  bondad  de  Dios.  Muflo 
de  allí  a  pocos  días   el  Rey  en  Valladolid, 
aflo  HM.  Martes  a  veynle  de  lulJo,  día  de  la 
Magdalena.  Tomaron  las  cosas  nueua  forma 
de  Rouierno  con  el  nuciio  Rey  D.  Enrique 
quarlo,  y  retiróse  nuestro  fray  üoni;alo  de 
lUescas  a  su  Obispado.  Exerclto  aquel  officio 
lan  sanlamenle  como  el  de  religioso  y  Prior, 
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en  tanto  que  estuuo  ea  la  Corte  del  Rey4oiJ 
luán,  no  se  oluido  de  su  monaslerío.  y  canl 
de  nuestra  Señora  de  Ouadalapc.  que  se  pn-l 
do  siempre  de  muy  hijo  della.  Alcanzo  ddj 
Rey  algunas  mercedes  y  príuileglus  harto  i> 
putiantcs  para  ella,  y  nu  olui dándose  tan  pocí] 
que  era  hijo  de  la  orden,  hizo  taoibiea 
otras  casas  lo  que  podo,  proprio  de  pee 
nobles  ser  agradecidos,  y  reconocer  el 
cipio  por  donde  crecieron:  lo  contraríe 
naiiuo  de  cora<(ones  viles.  Retirado 
Obispado,  comentó  a  mostrarse  padre 
todos,  repartía  todas  las  rentas  en  tarnas  1 
mosnas,  oluidado  de  lodos  los  respetos, 
mundo  por  parecer,  y  ser  de  hecho,  lo  que] 
pide  el  nombre  de  Obispo.  Casaua  hucrfaaaj 
y  donzellas  pobres,  dándoles  dotes  confo 
a  BUS  calidades,  tío  solo  en  la  ciudad  de  Cm-I 
doua.  y  en  su  distrito,  sino  también  en  mics-| 
tra  Señora  de  Guadalupe,  donde  se  auÍacTia-| 
do,  y  de  la  villa  de  iJIescas  diinde  aula  nujilcí 
Diole  al  monasterio  alguna  tapizeria,  de  1<{ 
que  entonces  se  vsaua.  Hito  la  librería  de 
aquel  conucnto, digo,  dio  ntü  doblas  pantlli,] 
y  dol6  vna  Capellanía  príncipal.  para  que  sck' 
dixcsscn  algunas  Missas.  También  se  aconte  | 
de  la  orden,  dio  dozientos  mil  marau<dis,j| 
mas  mil  reales  de  plata,  para  que  deUo  sej 
comprassc  alguna  renta,  y  se  empICMM  ti 
los  gastos  de  tos  Capítulos  generales.  ItH- ' 
pondlolc  la  orden  con  ygual  agradedndCBlOt 
hazicndo  por  el  memoria  en  todos  elios.  Día  i 
a  catone  monasterios  pobres  de  la  orden,  a  i 
cada  vno  vn  cáliz  de  plata  dorado,  y  en  ctiü 
vno  mil  marauedis.  Al  raonafilcrio  de  S.  Oc 
ronlmo  de  Cordoua,  como  le  teni.i  cerca  acs- 
dla  muchas  vcscs;  pottiue  nunca  se  le  oU- 
do  que  era  religioso,  aunque  aula  subido  i 
mas  perfeto  estado,  alli  eran  sus  entreleaí* 
míenlos  y  gustos,  con  aquellos  Bierooa  de 
Dios  se  ealsua,  y  suspiraua  hartas  vezes  por 
aquella  quietud  primera  de  su  casa  de  Oii- 
dalupc,  teniendo  itiuidia  santa  a  aquellos  qat 
ga£.íuan  della.  Ilizoles  muchas  lymosoas.Á»' 
les  Iapi2cria  para  ta  yglesla,  y  muchos  libros 
que  ralian  muchos  dineros,  por  ser  de  muís 
y  con  cuydadú  escritos.  Para  ayuda  al  rrü- 
blo  les  dio  también  treinta  mil  mafauedis. 
mndiTa  para  cubrir  la  ygicsia,  que  fue  bacn 
lymosna,  diales  también  p,in  de  renta,  y  tía 
quanto  podia,  y  ansí  te  pueden  tener  pur  tno 
de  sus  principales  bienhechores.  Lo»  oM  ik 
sus  libros  repartía  por  casas  pobres  de  It 
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Jen.  aun  hasta  tos  inonasteríos  de  monjas, 
asseando  que  se  ocupassen  en  leer,  y  en  cs- 
riuir  en  los  ralos  sobrailusí  porque  aun  dcs- 
alll  tenia  2elo  del  aproiicch amiento  de  la 
rreliKíon,  y  catado  espiritual.  Su  ca:>a  era  un 
perpetuo  hospital  de  pobres,  y  teniendo  por 
Ücrto  que  Dios  no  le  pediría  de  los  que  auian 
le  venir  después  de  sus  dias,  sino  de  los  que 
ínia  delante  de  sus  ojos.  No  quiso  hazer  edi- 
Scioa  de  hospitales  ni  dexar  grandes  menio- 
is.  para  que  durassc  su  nombre  largos  dias, 
spechando  que  tiene  esto  no  se  que  de  hy- 
pocrefiia  y  ^enlilidad,  cuya  inmortalidad  es  la 
.  de  quien  dlze  Christo  que  ya  recibieron 
lu  salario  en  esta  vida.  No  se  partió  del  Ja- 
is pobre  descontento  o  sin  lymosna,  su  de- 
30  era  morir  pobre,  y  acatur  sus  dias  en  su 
[monasterio,  tan  en  el  alma  se  vistió  aquellos 
sueños  hábitos,  ya  que  no  podía  cumplir  con 
■u  desseo,  por  la  obligación  de  la  residencia, 
cuydado  del  rebaño,  su  casa  liazia  raonas- 
rfo,  guardándose  en  ella  tanta  obscruancta, 
>mo  en  vno  de  los  mas  estrechos  de  la  reli- 
ion.  Algunas  vezes  venia  a  visitar  a  nuestra 
iftora,  y  a  lomar  algún  refresco  de  espíritu, 
>n  la  presencia  de  aquella  santa  ima{,'en,  y 
inucrsacton  de  sus  hemianos,  y  de  los  hijos 
)uc  alli  auia  criado,  dado  el  habito  y  profe- 
tst<m.  Enlrauase  con  ellos  en  sus  celdas,  prc- 
íuniaualcs  de  sus  ejcercicios,  y  de  sus  apro- 
nechamíenlos,  Itamaualos  mil-vezes  dichosos, 
|>orque  gozauan  de  tan  duke  calma  y  &ossiego 
le  sus  corazones.  Trocara  (dexia)  de  buena 
fana  mí  suerte  con  los  nouidos  deste  eon- 
lliento,  porque  aunque  este  estado  es  mas 
■  alto,  eolo  siento  cti  mi  mas  alta  obligación,  a 
,1a  per/eclon  que  me  pide,  mas  en  lo  de  dentro 
lo  me  puso  nada,  conque  aliuiasse  la  carga. 
)8  mismos  senliinienlos  de  hombre  siento 
^<iue  al  principio,  y  no  me  cuesta  menos  traba- 
Jo  resistirles,  antes  tengo  muchas  ocasiones 
le  yrme  cieno  tras  ellos,  y  no  haría  poco  si 
Itupicsse  deshaaerme  dellas.  Estas  eran  sus 
jilalicas  en  tanto  que  trataua  con  aquellos 
liierBOi  de  Dios.  Entre  otras  vczcs  vino  vna 
l-con  el  ansia  de  sus  amores,  que  todos  eran 
^  por  su  sedara  la  Virucn,  y  por  su  casa,  y  3os- 
><pcchando,  o  sabiendo  que  auia  de  ser  la  pos- 
trera, quiso  señalar  la  ccld.i,  digo  su  sepultu- 
ra para  después  de  sus  dias.  donde  le  Uallasse 
la  resurrcorion  general,  en  compañía  de  sus 
hermanos.  Mando  labrar  vna  sepultura  en  el 
[daustro,  prometiendo  a  la  despedida  boluer 


presto  a  gozar  siquiera  en  muerte,  de  ta  com* 
partía  de  aquellos  que  viuen  al  Señor.  Ansí  luc, 
que  el  año  1464,  passodestavlda  lleno  de  obras 
de  carídad,  y  de  varón  excelente,  diez  bAos 
después  de  la  muerte  del  Kcy  don  luán.  Llo- 
ráronle mucho  los  pobres,  porque  perdieron 
gran  padre.  Truxeronle  a  su  monasterio  de 
N.  S.  de  Guadalupe,  enterráronle  en  la  sepul- 
tura que  el  auía  escogido  en  vida.  Dichosos 
los  que  con  tanta  prudencia  se  preulcneii. 
antes  que  venga  el  dia  en  que  les  falte  el 
acaso. 

CAPITVLO  VI 

La  vida  del  sanio  fray  Diego  de  Orgaz,y$ia 
peleas  con  los  demonios. 

Antes  de  salir  del  santo  conuenlo  de  nues- 
tra SeAora  de  Guadalupe,  de  donde  si  por 
sus  particulares  rae  huuiesse  de  detener,  no 
podría  salir  tan  presto  (dexandoloa  para  quien 
lo  toma  mas  de  proposito)  por  la  obligación 
que  otras  vczes  lie  dicho,  quiero  rematar  con 
la  vida  sanlissima  de  fray  Diego  de  Org.ii, 
fraylc  de  lus  que  llamamos  legos,  que  pode- 
mos compararla  a  la  del  antiguo  padre  San 
Antonio,  por  las  luchas  que  con  los  demonios 
luuo,  si  no  es  que  deximos  excede  de  esta, 
por  la  virtud  de  la  obediencia,  que  no  se  halla 
en  la  de  aquel  gran  padre,  príndpe  de  los  so- 
litarios, sino  (como  nuestros  Teólogos  dizen) 
en  la  preparación  del  alma.  La  vida  deste  sier- 
uo  de  Dios  cscriulo  también  el  padre  fray  Pe- 
dro dé  la  Vega,  en  su  Chroníca,  y  no  dixo  della 
mas  de  to  que  le  pareció  milagrosa  No  es  esto 
lo  que  primero  hemos  de  buscar  en  las  vidas 
de  los  santos,  que  no  se  cscríuen  para  saber 
cuentos,  ní  casos  tragúeos,  sino  para  imitar  el 
cursodellas,  y  el  modo  que  tuiúeron  en  al- 
canzar virludcs.  Yo  seeuíre  el  original  anti- 
guo que  tengo,  solo  mudare  el  orden  y  el  es- 
tilo. Recibió  este  sicruo  de  Oíos  el  habito  en 
nuestra  Señora  de  Guadalupe,  siendo  de  edad 
de  veinte  arios.  Conodoscle  en  pocos  días  vn 
alma  de  gran  valor,  y  pira  cometer  cosas  ar- 
duas en  aquel  estado,  porque  de  tal  manera 
ncgú  su  propria  voluntad,  que  no  víuia  en  el 
para  cosa  suya,  sino  para  el  cumplimiento  de 
la  de  su  prelado  y  maestro,  que  no  es  muctto 
loarle  de  humilde,  porque  en  el  era  esto  como 
natural,  ni  lleg¿  a  su  pensamiento  cosa  que 
supiesse  a  vanidad,  hasta  que  como  luego 
veremos  el  demonio  le  dio  a  conocer  que  auia 
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sobcrula,  y  podía  csber  en  los  hombres  para 
su  mayor  corona.  DioleDios  vn  natural  gra- 
cioso, y  ass«aiJu,  para  hazer  con  mucha  fací- 
idad  y  destreza,  lodos  lus  oficios  que  ta  obe- 
diencia le  encomendaiia,  o  digamos  que  era 
tan  natural  en  el  la  lucr^a  de  la  abedicncia 
que  le  Infundln  con  el  mandato  la  scicncla,  o 
la  maña.  Prouaronlc  en  esto  infinitas  vezes, 
mandauanlc  hazo.r  la  (;apaterla,  y  en  dándole 
a  cargo  esta  obediencia,  hazla  zapatos,  lo  que 
nunca  prouó  en  su  vida,  y  tales  como  sí  los 
huuíera  hecho  siempre.  Mudauanlc  de  alli  al 
olido  de  carpintero,  y  luego  carpinicaua,  y  lo 
deprendía  tan  presto,  que  ya  parece  lo  sabia* 
quando  cstaua  diestro  en  oslo,  y  que  pudiera 
poitcr  tienda,  como  examinado,  mandauanlc 
que  tuulesse  cargo  de  las  fraguas,  y  de  la  he- 
rrería, o  de  la  cabestrería;  y  en  dos  credos 
era  lo  vno  y  lo  otro,  pnssando  de  esto  en 
aquello  por  sola  vna  seifa  de  obediencia,  con 
tanta  alegría,  tan  sin  resabios,  de  proprio 
gusto,  que  era  grande  guslu  para  los  prela- 
dos, y  de  lodo  el  conuento.  En  dizíendole  el 
Prior  Hermano  fray  Diego  menester  es  que 
tengáis  cuenta  con  tal  oBcina,  inclinaua  el 
santo  su  cabera,  y  puestas  las  manos  humil- 
demente, dczia:  Señor  padre  como  vos  man- 
daredes,  y  como  vos  pluguiere  se  haga.  Par- 
tíase luego,  no  lleuaua  del  oficio  qtie  dexaiia. 
sino  solo  el  mando,  y  vnas  horas  de  nuestra 
Señora,  c a  que  rezaua  continuamente,  y  vna 
linterna  vieja,  de  aquellas  que  vsan  los  her- 
manos legos  en  aquella  casa  tan  pobre  como 
obediente,  porque  no  rompícsse  por  ninguna 
parte  la  enterer-a  de  su  profcsston.  Quando 
cstaua  mas  desocupado  texia  viios  ccRtillos 
Moriscos,  labrados  hermosatnenle,  para  po- 
ner la  irula  en  las  mesas.  Pregunlolc  vn  su 
amigo,  quien  le  nuí.!  ensenado  a  hazer  tan 
buenos  ccstíllos.  Respondió  sonricndosc:  Yo 
tengo  hermano  vn  maestro,  que  me  enseña 
presto  lodo  cuanto  es  menester,  para  el  ser- 
uicio  de  nuestro  Sedor  y  de  la  casa  de  su 
santa  madre,  y  de  mis  padres,  y  hermanos, 
ansí  creyeron  muchos  que  todo  esto  era  como 
milagroso:  (amas  te  vio  hombre  ocioso,  ní 
perder  punto  de  tiempo,  y  quando  no  podía 
mas.  quilaua  de  las  manos  de  log  mo^os,  los 
dTkíos  y  hezicndas  mas  humildes,  y  hazialas 
el,  juzgando  por  proprU  perdida  lo  que  dexa- 
ua  hazer  a  los  oíros.  Quando  les  via  barrer, 
les  quilaua  la  escoua  de  las  manos,  y  bania 
lo  que  era  menester,  y  cogia  la  basura  que 


auian  ellos  de  coecr,  y  otros cteo  CBsayoi  ii| 
humildad  semejantes.  Dize  el  que  eauMo  ' 
vida,  que  estando  el  presente,  vio  de«deda»-| 
de  penHaiia  que  no  le  veían,  sacar  ei  eitMr-l 
col  de  la  carneceria  de  aiiuella  casa,  cu  va] 
serón  a  cuestas,  y  lo  Itcuaua  a  la  vlfta. 
tanto  conato  y  alegría,  como  qttlen  sabía 
alli  se  escondía  un  gran  tesoro.  Estauan  ' 
mo^os  presentes  parados.y  mlrandüsclo.i 
jóse  este  testigo  con  ellos,  y  reprehenda 
porque  no  bailan  ellos  aquello,  y  lo  drusjtj 
hazer  a  su  amo,  estándose  ociosos,  y  pan 
Respondióle  el  vno  dellos  casi  con  Lag 
en  los  ojos,  dtziendo:  Padre  no  nos  culpe  i 
lo.  porque  miramos  con  admiración,  y  alab 
mos  a  nuestro  Seflor  en  la  profunda  hutniM 
de  su  slenjo,  que  no  no*  dexa  haxer  casa  | 
vil  que  sea,  sino  que  el  quiere  hazCrla  Cfl  (>•-' 
to  que  tiene  lugar.  Era  también  piadosísiian 
y  de  gran  caridad,  quería  lanzar  los  pobm 
en  sus  entrañas.  Trataua  a  sus  mo^ot  ros 
amor,  y  a  los  estudiantes  de  aquel  coleKÍok» 
era  como  madfc.  lamas  le  vieron  enojado,  ri 
dezir  palabras  desabridas,  aunque  k  cUnua 
muchas  ocasiones  de  enojarse.  MandVMle 
que  tuuicssc  cuydado  de  la  compaña  dovdc 
comen  todos  los  criados  de  aquella  casa,  qiw 
son  muchos,  y  de  diuersas  calidades,  ab^, 
diencia  donde  se  prueua  bien  la  caridJrf,: 
donde  ay  hartas  ocasiones  de  exerciiarlii 
ciencia.  Hii»Io  también  que  le  lloraron 
pues  que  falta,  mucho  líerapo.  A  los  niños 
estatuantes  pequeños   de   aquel    semv 
donde  se  han  criado  varones  bario 
dos  destos  Rcynos,  regalaua  tiernatnrutr,! 
ziendo  con  ellos  quanto  podía,  lauauaies  i 
sábado  las  cabci;as.  vsauansc  las  metcsai] 
coletas,  y  no  ha  mucho  que  se  acobaroa 
garcetas  en  los  muchachos,  espulttanalos,  I 
uauales  Us  camisas,  dauaics  de  alnraf(ir. 
sobre  todo  les  cnseliaua  santas  costumhr 
que  desde  luego  comen^asscn  a  tener 
de  Dios,  ser  muy  deudos  de  su  S 
ayudar  a  Mlssa  con  gran  rcucrcncia,  por 
desde  sus  primeros  años  fuessen  bien 
recadas  en  loda  buena  Chrialiandad  aqscll 
plantas  verdes  y  tiernas.  A  los  niños  poB 
zltos  aucnturcros  y  perdidillos,  abrlgaua 
recogía,  muchos  dellos  tcnian  sama 
tina,  caraualus  con  sus  mlsinas  naanos.  y: 
naualos  con  virtud  del  cíelo,  sin  ntichas 
dicinas.  Sicndu  aun  el  Santo  nueuo  de  U 
cuela,  que  no  auia  cumplido  los  siete  aAot 
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roligion,  le  comcn^úa  lenlar  e)  ilemuDit),  sos- 
pe^iiaodfi,  lo  que  ya^  protuetiendo  para  de- 
lante, como  tiene  tan  agads  nariz.  Púsole  en 
et  pensamiento  que  seria  bien  passarsc  a  oira 
re)ii;Íon,  ycombaüole  con  e»to  cou  tanta  in5- 
laticta.  que  po:o  menos  se  determinó  tiaicrlo. 
Esiaua  una  noche  fatigado  con  este  pensa- 
miento, boluio-ie  a  nuestro  Señor,  y  sufiticole 
con  grande  afecto  lucsse  seruído  alumbrarle 
lo  que  en  esto  fuesse  Su  santa  voluntad;  can- 
sado de  h  oración  larga  adormecióse  vn  poco 
y  parecióle  que  llegaua  a  el  vn  mancebo  muy 
liermoso.  y  le  lomaua  por  la  mano,  y  lo  Ileua- 
ua  por  el  dorinilorío  adelante,  de  una  casa  de 
aquella  reli^on,  donde  quería  yra  tomar  el 
habito.  Vido  allí  algunas  cosas  que  le  descon- 
tentaron muclio,  y  aun  le  quitaron  toda  La  de- 
tiocion.  Balando  anuí  le  desapareció  el  man- 
cebo que  le  lleuaua,  y  el  despertó  luego  bus- 
cando el  cotnpaflero.  Entendió  que  nuestro 
SeAor  le  daua  a  entender  no  le  cumplía  aque- 
lla mudant^a,  y  nunca  mas  sintió  dessco  ni 
gan.)  de  mudar  estado.  Coat6  el  este  caso 
siendo  viejo,  mas  nunca  dedar6  que  religión, 
ui  que  casa  era.  Crecía  uda  día  en  espiñlu,  y 
ardia  con  fuego  ile  carídaii,  y  amor  de  Dios, 
y  del  próximo.  Era  por  excelencia  gran  serul- 
dur  de  su  señora  la  Viíj-en  María,  en  Iiablan- 
dole  della  se  le  vía  en  et  rostro  que  se  le  re- 
guzijaua  el  alma.  Aparejauasc  para  celebrar 
sus  Resta.'i,  preulniendose  con  oraciones  y 
ayunos  de  sus  vigilias,  a  pan  y  agua,  y  esto 
con  batta  Icmptani;a.  El  día  todo  de  la  misma 
fiesta  le  gastaua  en  seruicio  de  su  Reyna,  la 
mañana  toda  ayudando  a  las  .Mfssa9,con  sin- 
gular deuocion,  )o  reatante  del  dta,  en  coo- 
lemplar  stis  grandezas,  pidiéndole  su  lauor  y 
au  socorro  en  todo.  Comcn<;ó  esta  deuocion 
en  et  muy  temprano,  casi  desde  muchaclio,  y 
fue  la  principal  ocasión  de  lomar  vi  tiabito  en 
el  monasterio  de  nuestra  SeAora  de  Guadalu- 
pe. Para  seruir  mejor  a  la  Reyna  de  la»  Virge- 
ncs,  procura  siempre  ser  honestlaaJmo  y  caslo 
en  cuerpo  y  alma,  porque  no  viessen  los  ofos 
de  tan  gran  señora  en  el  cosa  que  le  desagra- 
dassc  en  esta  pane.  Hazia  también  la  Virgen  a 
su  scniidor  grandes  fauorcs.  porque  no  venia 
«Iguna  de  sus  fiestas,  en  que  no  le  aparecie- 
ise,  y  consolasse  dulcemente  con  su  presen- 
cia, animándole  a  proseguir  el  curso  comen- 
■iado  de  sus  virtudes,  humildad,  pureza,  obe- 
diencia, caridad,  poltreza.  Reuclo  el  este  se- 
Eto  a  un  amigo,  siendo  ya  muy  viejo,  per- 
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suadíendole  se  diese  de  lodv  coraron  al  scf- 
uiciú  de  una  Seiíora  que  tanto  merecía  ser 
adorada,  y  que  tan  bien  pagaua,  aun  en  csfa 
vida,  a  los  que  en  esto  se  empieauan. 

Estaua  el  demonio  impaciente  en  ver  tanta 
santidad,  y  tantas  virtudes  Juntas  en  tan 
grande  punto,  y  que  por  su  causa  se  mejora- 
uan  otros,  y  crecían  en  el  seruicio  desta  Se- 
ñora. Inuidioso  de  su  gloria,  y  del  bien  de  los 
religiosas,  rablaua  furiosamente.  Pidió  Ucen- 
cia a  Dios  para  acometerle  y  tentarle:  perml- 
liólo  el  Señor  para  mayor  gloria  del  santo, 
confusión  suya,  y  prouecho  de  los  hermanos, 
con  el  cxemplo  que  resultaun.  Con  esta  licen- 
cia escogió  los  compafleros  que  le  parecieron 
mas  a  proposito  para  la  empresa.  Los  princi- 
pales fueron  espíritus  de  soberuia,  contra  la 
humildad;  contra  su  gran  deuocion,  espíritu 
de  blasfemia,  y  contra  su  virginidad,  y  pure- 
za cspiriludc  bestialidad  y  laxurla.  Y  a  estos 
acompaAauan  en  la  pelea  otros  muchos,  se- 
gún las  ocasiones  se  ofrecían.  Acometiéronle 
primero  con  importunos  pensamientos  en  sue- 
ños y  despierto,  en  la  celda,  en  los  olidos 
donde  estaua.  ea  ta  Iglesia,  ayudando  a  Missa, 
sin  dexarle  un  punto.  Sentia  la  lurla  deslos 
fieros  alanos  a  la  oreja,  poníanle  imaginacio- 
nes feas,  y  torpes,  enhormes,  Uni;.iu,^nle  ima- 
ginaciones de  monstruosas  deshonestidades, 
y  parecía  que  le  querían  menear  la  lengua 
para  decir  blasphcmtaa.  De  todo  quanto  hazía 
le  dauan  moliuos  de  ensoberuecerse,  repre- 
sentauaalc  muy  viuo^  los  defectos  de  »us 
hermanos,  inuy  altas  sus  virtudes  proprias, 
para  que  se  preclasse  dcUas;  y  los  despreda- 
Bse.  poníanle  tedio,  y  frialdad  en  los  miem- 
bros del  cuerpo,  pies,  manos.  bra<;o8,  cabe^.i, 
y  en  el  alma,  digo,  en  la  parte  scnsiliua,  dea- 
gustos,  meneando  los  humores  coléricos  y 
melancólicos,  para  que  o  se  enlibUsse  en  laa 
obras  de  la  obediencia,  o  se  boluiese  desabri- 
do con  los  frayles  y  criados,  y  con  ludo  este 
ímpetu,  y  auenida  de  aguas,  se  apagasse  el 
fuego  de  la  caridad.  Puesto  en  tan  dura  pelea 
el  cauallero  de  Christo,  como  tenia  el  alma 
tao  bondas  rayzes.  aunque  la  latigauan,  no  la 
mouian,  fundada  sobre  tan  (irme  piedra.  Al 
prindpfú  no  conociendo  bien  la  rayz  dcsle 
daAo  que  sentia,  pensó  si  le  nada  de  la  coie- 
cha  del  cuerpo,  comentóse  a  fatigar  con  ayu- 
nos y  disciplinas,  silicios  y  otros  ensayos  de 
penitencia,  hasta  que  alumbrado  de  luí  diui- 
na.  enlendío  que  no  estaua  dentro  el  dallo,  y 
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que  todns  eran  sugestiones  del  enemigo,  effeC' 
tos  de  su  rabia  y  de  su  inuidia,  porgue  le  via 
seruir  a  Dios,  y  su  sania  madre.  Hincauasc 
de  rodillas,  ¡r  postrado  en  lierrn.  pedíales  so- 
corro con  gran  humildad,  y  fcconocimicnio  de 
su  Riqueza.  Suplicauales  nopcrmlttessen  que 
alguna  de  aquellas  fantasins,  y  sugestiones 
del  encmíjo,  lilziessen  mella  en  su  alma,  ni  le 
derriba^son  en  algún  consentimiento.  Boluio- 
sb  a  su  scüora,  y  llamauala  cn  su  socurro,  ro- 
gauals  que  no  le  dexasse  solo  en  medio  de 
tan  rabiosos  enemigos,  leuantauasc  desia 
oración  con  dobladas  fuerzas,  por  aucr  reco- 
nocido 9U  humildad,  y  a  su  mid.'c  la  tierra, 
c.itrau3  mas  aiimosoen  la  pelcj,  continuando 
sus  sanios  exercicios,  y  quando  mas  caydo  y 
desganado  se  sentia,  sintiendo  que  este  er¿ 
el  mae  fuerte  golpe  del  contrario,  entonces 
con  mayor  conato,  haziendose  violencia,  y 
mandando  con  absoluto  imperio  de  la  razón, 
acudía  a  las  obras  de  caridad,  y  de  hum.ldad, 
y  de  obediencia  Pas&á  ansí  con  estas  lucbas 
tnaisiblcs  algún  tiempo,  peleando  contra  ellas 
valerosamente,  y  aprouecliando  cada  día  mas 
con  el  excTciciu  de  sus  tentaciones.  Hasta 
tanto  que  los  demonios  no  pudiendo  sufrir  la 
gloria  de  tantas  Vitorias,  le  acometieron  pen- 
sando de  espantarle  en  loinu  de  bestias  lie- 
ras,  las  primeras  vezes,  como  cusa  desusada 
ymonstruosa,  pusieron  algún  temor  en  cl  sicr- 
uo  de  Dios,  y  las  vistas  Veras  caiisnuan  algún 
espanto,  aparccicndole  con  visagcs,  y  formas 
descomunales.  Mas  confortóle  la  gracia  diui- 
na,  y  luego  les  perdió  el  miedo,  sabiendo  que 
no  tenían  mas  poder  para  dallarle,  de  la  licen- 
cia que  su  S=i1or  les  diejse.  Deiialc:!  con  ani> 
tno  firme,  o  pobres  de  vosotros,  que  poco  po- 
deys  después  que  mi  señor  lesii  CMrísto  os 
qucbrani<>  la  cabera,  pe nsays  espantarme  con 
vue&tras  figuras,  ponerme  miedo  con  vues- 
tras amenazas,  para  que  dexc  cl  scruldo  de 
su  santa  madre,  mi  seAora?  Pues  en  tanto 
que  yo  la  siruierc,  ningún  miedo  os  tendré, 
allá  .1  Itn  niAos  id  vosotros  a  hazcr  cocos, 
que  yo  cn  los  bracos  de  mi  madre  confiado 
me  reyre  de  vuestros  eniayus,  poderosa  es 
para  librarme,  y  vosotros  muy  flicos  para 
ofe.idermc,  y  si  ella  os  diere  licencia,  hazcd 
cn  mi  quanlo  quísieredes,  que  yo  lo  recibiré 
con  alegría,  como  cosa  de  su  mano.  Con  esto 
buyan  dfl  los  demonios,  y  se  resoluian  en 
humo  aquellas  sombras  vanas,  espantadas  de 
la  fe  del  sieruo  de  Dios.  Acontecióle  vna  vez, 


teniendo  necessidad  de  yr  al  oficio  de  te  cn- ' 
nlceria,  que  cstaua  a  su  cargo,  donde  fcttaui 
las  cosas  de  la  prouision  para  el  conueou^ 
permitiéndolo  nucsl ro  Seílor,  para  que  M fie- 
sse  la  fortaleza  de  su  sieruo,  le  acometió  tij 
esquadron  de  demonios  cn  fisuras  de  pscp-j 
eos  disformes,  entraron  tras  el,  y  comer 
a  herirle  con  los  oziMS.ycoInulli»,  daiiiai 
pantosos  buFidos,  arrojándole  de  vao  en  otn 
pisándole,  mordiendo  y  golpeando,  dandot 
el  por  las  paredes,  arrojándole  en  alto  enl 
los  oilcos,  y  dcvandolc  caer  cn  tierra,  y  □■] 
las  vñas  o  peiuñas  agudas  te  araAauan,  y  l 
hazian  todos  aquellos  males  que  sabían  y  po-j 
dian,  vnos  puercos  diabólicos.  MallrataroaMJ 
desta  minera  v.i  grande  rato,  llamaua  ti : 
uo  de  I>Íos  en  su  ayuda  a  la  Virgen 
después  de  grande  espado,  quando  yi  U 
nian  malparado,  y  como  medio  inucito,  (»] 
dido  cn  tierra.  Vmo  U  santi&sima  Reyna,ln-J 
yeron  Us  bcítias  luego,  y  liablole  con  k»] 
blanle  alegre,  consolándole,  y  animóle  poaj 
que  se  leuantase  y  se  luesse  a  la  enfcr 
l«jantose  muy  alegre  y  consolado,  fue 
enfcrmeria  como  su  Señora  lo  auia  mi 
echóse  sobre  vna  cama  vestido,  porqt 
pudo  desnudar,  ni  podia  mandar  los 
de  los  golpes  que  aaJa  recebido.  Vino  d  i 
formero,  y  hallóle  alli  tan  fatigado,  que  mi 
pant6.  Preguntóle  que  auia,  que  mal  le 
dado  Respondióle,  desnúdame  Hermano,  i 
yo  no  puedo  de  anudarme,  que  luego  te  \ot 
tare  si  me  guardas  secreto.  Fr.  Manod ' 
ansí  se  llamaua  cl  enfermero,  religioso dei 
cha  caridad,  le  desnudo  como  pudo,  y  vtelcí 
cuerpo  negro,  magullado,  y  parcda  qntj 
tenia  huessu  con  huesso,  quebrados  y  l 
dos,  Ikirandu  cl  eafcrmero  de  verle 
dixo,  o  hermano  mió,  quien  te  ha  t.-ata4ft  I 
mal:  quien  lia  tenido  tal  atrculmlenlo  d>¡ 
ncr  en  ti  133  manos  tan  fiera  mente,  qae 
todo  hecho  pedamos?  Calla  licrnianonol 
ni  deí  bozes,  que  no  es  nada,  mis 
los  demonios  me  han  puesto  ansi  cstn 
rabian  los  bellacos  de  inuidia  porque 
Rü  aeílora  la  virt;cn  Mana,  mas  calla  qa 
yran  con  ella,  pagarlo  tienen,  parque  lal 
Reyna  que  me  vino  a  socorrer,  me  ditfl 
los  auia  de  mandar  castigar.  San6  fi 
de  tos  golpes  en  pocos  dias,  y  qa«dá  U  < 
líente  de  aquel  trance,  kjue  ningún  nMdti 
tr6  en  tu  coraron  de  allí  adelante.  SigMI 
esto  mas  heruorosamente  su  camlaoi 
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mudes  y  deuocion  de  la  virgen  María 
>ra.  Descubrió  atv  t:ay  Manuel  el  cn- 
)  después  de  1^3  dias  del  sicruo  de 
jraitdo  qjc  le  Ciro  pur  sas  maios  el 
ne^ro,  y  nu^ulUdo,  que  le  pareció  al 
Ni  no  poli  I  viutr  seguii  le  vio  quGbran- 

0  cessaua  por  esto  el  cómbale  de  de.i- 
erreaualeel  demo.iio  coi  importunos 
lientos  de  desJiuncsliJjd,  y  dcblasphc- 

que  se  li;ilbu.i  el  s.inio  mis  alligijo 
ius  golpes  de  fut:ra.  Vn  dia  aprctan- 
as  que  oíros,  y  pA;ecíe.ndole  que  le 
torvo  de  nie.ores  ocupad  jncs.  porgue 
c  detcniín  y  quitauan  b  qute'uJ  del 

lemlendo  comu  hombre,  puio  las  ro- 
n  ti:rra,  y  estando  grande  rato  en  ora* 
leindo  las  moicas  i.npurlunas  dctte 
lo,  ieuant¿  sus  inanos  al  ciclo  con  gran 
blando  con  nuesl.'o  Si^o:  dixo:  S.'Ror 
tu  sabes  y  ves  que  lie  peleado  SJCo- 
me  tu,  con  estos  impo  tunos  enemigos 
añera  que  he  podido,  ya  scftor  conoi- 
jqueza,  y  no  puedo  mas,  soso'reme 

1  tibramc  de  tan  peli^fosa  guerra,  po:- 
no  perezca  alguna  vez,  vencido  de  tan 
beilias.  De  alil  a  po:o  tiempo,  eslan- 
noclie  rC^ogiJo,  vinieron  tres  d:mo- 
vno  en  fo'ma  de  león  terrible,  el  oiro, 
oso  grande,  y  el  tercero  en  medio  de 
en  figura  de  vna  mug^r  hermosa,  que 

lempo  auta  visto  e.i  el  si^Io.  Llamaron 
irla  de  la  ccldi,  que  cslaua  en  el  rais- 
ki  de  la  carnizer  n,  eitend.o  que  cía 
de  los  mofos  del  oficio  que  atita  me- 
alguna  cosa.  Por  ser  hora  cxtr.iordÍ- 
euantose,  que  csTaua  ya  acostado. 
I  puerta  y  vio  las  figuras  espantosas, 
3  luego  que  eran  sus  e.iemig09,  y  por 
ñas  que  trayan  cntcndis  que  eran  los 
ales  capitanes  de  b  guerra  Cobro  vn 
o  admirable,  y  dixo  con  animo  grande: 
>s  soys  traydores,  y  au.i  a^iui  osays 
esperi  pues,  dizíendo  esto  tomó  vn 
:c  lenia  en  lii  celda,  y  acometióles  con 
denuedo.  Estaua  vna  fuente  Junto  de 
1,  y  los  couardes  enemigos  aidauan 

0  alrededor  d^lla,  porque  no  lei  al- 
ie algún  palo,  el  andaui  iras  ellos  dan- 
.a  parre  y  otra,  hazicndoles  huyr  como 
III  perros.  Burbunn  del  desla  manera, 
luanlc  en  vano,  cansándole  de  tirar 

vno  y  otro,  aq'-icllas  sombr.is.  Gstuuo 

1  pelea  buen  rato,  que  no  los  pudo 


echar  de  alli,  ni  hazerles  dcxar  el  campo. 
Como  vio  esto  el  sjcruo  de  D.os,  y  que  se 
cansaua  en  valdc,  entendió  que  no  era  el  palo 
el  arma  con  que  aun  de  vonce.los,  sino  la 
orau  .n.  Púsose  de  rodillas  y  pi  Jio  el  socorro 
diuino,  inuocaodo  el  nombre  de  lesus  y  de  su 
santa  madre.  Con  cslo  desaparecieron  luego. 
Ali'mo  a  sus  amibos  el  sie  uo  de  Dios,  que 
desde  este  punto  se  sintió  libre  de  a-|uellas 
ta:i  lerriblej  tentaciones,  ni  de  allí  adelante 
b  dieron  pena  los  pensainlenlus  que  tanto 
tiempo  le  auijn  fatigado.  Estando  una  vez 
enfermo,  y  temiendo  todos  el  agudeza  de  la 
fiebre  que  parecía  maüna,  pregunta  al  herma- 
no que  Id  seruia,  lo  que  sentía  el  iiieüicu,  y 
que  no  le  ciicub.'isásc  b  verdad  de  lo  que  en- 
l.-ndian  de  su  dolen<.i].  Respondióle  el  enfer- 
mero, afirmauan  los  médicos,  que  la  calentura 
era  peligrosa.  Callo  entonces,  y  no  respondió 
naJa,  Uiro  dij  de  maAana  dixo  al  e.-ifermerc, 
sab¿  hermano  que  no  tengo  de  morir  dcste 
mal,  porqjc  csla  noche  me  han  dicho  que  por 
la  inte.xesfon  de  mi  seflo.'a  b  Vi.'gen,  el  sefior 
le  ju  Chrislo  su  hi.o,  me  concede  mas  altos  de 
vida,  para  hax^r  penitencia.  Respondióle  el 
enfermero,  por  cierto  hermano  a  Iodos  es  no- 
torio el  ri^or  grande  que  en  tu  utda  has  guar- 
dado, y  b  mucha  penitencia  que  has  hectto. 
Mu:Ims  bienes  hermano  respondió  fr.  Diego, 
he  dexadü  de  h.i2cr  que  pudiera  auer  hecho, 
con  el  socorro  que  he  recebido  del  ciclo,  y  si 
se  b  huiiiíradido  a  otro  lo  huuiern  empleado 
m:rjor,  y  al  que  mucho  s::  le  ha  dado,  mucho 
Ic  sera  pedido,  y  pretendo  con  el  fauor  dblno 
vmundjrme  de  aquj  adelante.  Echosclc  bien 
de  ver,  leuantosc  de  la  c.-ifermedad,  y  corrió 
lu  que  le  quedo  de  vlJa  con  vn  heruor  admi- 
rable que  a  todos  ponia  admiración.  Auiendo 
pues  caminado  tan  valerosamente  el  sieruo 
de  Oíos  de  alli  a  algún  tiempo  después  desla 
doleiici.1,  quiso  el  SeiVor  galardonarle  sus  Ira- 
bajos,  llego  b  Pascua  de  Nauidad,  que  era 
para  el  el  dia  de  sus  amores,  y  auiendola  cclc< 
brado  con  grande  rcgoziio  de  su  alma,  Nues- 
tro Seflor  le  mandó  que  se  aparejasse  para  la 
¡ornada.  Porque  el  olauaTÍu  lo  auia  de  tener 
en  el  cielo.  Antes  que  llcgasse  el  dia  de  la 
Crcuiícision  del  aílo  1451.  le  dio  vna  calentu- 
ra rczia.  Pidió  Ijcgo  b  truxcsscn  los  santos 
Sacramentos,  recibiólos  con  vn  semblante  y 
alegría  de  Ángel.  Vinote  luego  a  visitar  su 
Scflora,  y  a  combidarle  con  la  gloria  de  su 
hijo,  porque  los  ama  sermdo  tan  constante- 


439 


HISTORIA  DE  LA   OROCN  OC  SAN  QERONIMO 


mente,  dixo  el  mismo  que  venia  entonces  la 
sanlísslma  Rcyna  mas  gloriosa  y  con  mayor 
acompaüamicnlo  quc  jamas  le  aiiin  nparecido, 
aunque  le  aula  hecho  aiiuel  fauor  otras  vezes. 
y  el  dia  de  la  Circuncisión  de  su  Hijo,  que- 
riendo que  cumen(;asse  vn  aflo  nueuo  en  el 
ciclo,  que  no  se  mide  con  este  sol  material,  le 
Ileu6  a  su  Reyno.  dexaniJu  a  todos  sus  lier* 
manos  tristes  por  su  ausencia,  auaque  ale- 
gras por  li  certinidad  de  su  gloría. 

CAPITVLO  Vil 

De  algunos  religiosos  que  fiorecitron  en  el 
monasterio  de  la  Meiorada.  El  primero  el 
Padre  fray  Diego  de  Herrera. 

En  Iodo  itempo  nos  produzira  este  unto 
conuento  plantas  de  mucho  fruto.  Vimos  al- 
gunas en  los  principios  desia  religión  antes 
que  se  hiziesse  la  vníon  de  que  goza  agora. 
Veremos  otras  en  los  primeros  cien  años.  Des- 
tas  sea  la  primera  el  sieruo  de  Dios  tr.  Diego 
de  Herrera,  aunque  no  nos  quedü  muy  enter;i 
memoria  de  hu  vida,  diremos  lo  que  halla- 
mos. Recibió  el  habito  CE)  aquella  sania  casa 
siendo  de  veyntv  y  dos  aflús,  no  los  auia  gas- 
tado mal  en  el  siglo,  porque  ya  auia  estudia- 
do Arles  y  Theolojiia,  con  buen  cuydado.  tín 
la  religión  estudio  la  prallca  desla  santa  Teó- 
rica, adquiriendo  virtudes  con  alta  pcrfccion, 
y  vn  cxerdcio  grande  sin  cansarse.  Y  con  esto 
no  se  oltiidaua  de  las  buenas  letras  y  de  la 
medilacton,  con  que  se  perficiona  lo  que  a  los 
prmcipios  no  puede  digerirse  quanlo  se  de- 
asea,  Como  vieron  en  ol  tanto  valor,  y  tan 
buen  talento  sus  perlados,  mandáronle  prc- 
tlfcar,  diole  Dios  mucha  gracia  para  exercilar 
este  santo  ministerio.  Y  aproucchb  mucho 
con  sus  sermones,  porque  predicaua  no  a  si 
mismo,  sino  a  leau  Chriito,  y  cate  crucificado, 
a  quien  es  loryoso  imitar,  o  no  entrar  a  la 
parte  de  su  gloría,  para  esto  predicaua  peni- 
tencia y  obediencia,  el  Guangetio  que  es  el 
fundamento,  o  como  dJzen,  el  tema  de  aque- 
llos celestiales  predicadores.  Alerccd  de  Dloa 
acertar  en  esle  sujeto,  y  no  desuanecerse  en 
otras  cosas  que  son  tan  fuera  de  proposito. 
Los  ratos  que  le  sobrauan  del  choro,  y  de  I» 
obediencia,  se  cmpleaua  en  lecion  y  medita- 
ción, V  de  nlli  sacaua  lo  que  después  predica- 
ua,  y  escriuia  doctamente.  I;scriuiu  algunas 
OOsas  que  si  en  esta  urden  huuiera  alguna 


mas  codicia  do  salir  en  publico,  paAeni 
carias  a  luí.  y  se  estimaran.  Siendo  saicebe) 
hito  vnos  coméntanos  a  los  doze  libros  dtli 
Melaphysica  de  Arislutcles.  Después  quei 
madura  mas  hizo  vna  glossa  a  los  llbros4t1 
Consotatione  de   Boecio  Seneríno.  (< 
llaman  los  Gnegos  a  la  lengua,  y  porqoel 
comentos  que  se  taazen  declaran  los  ' 
tos  obscuros  o  profondos  de  los  libros  doc-^ 
tos,  como  la  lengua  los  conceptos  del 
llamaron  a  (os  comentos  glossas.)  Coop 
también  algunos  otros  tr.tiados  de  su 
prio  ingenio,  todo  se  qucdft  encondido,  j 
el  tiempo  de  todo  punto  acabado,  aíendo  4] 
dicho  de  algunos  padres  antiguos  de 
conuento,  dignos  de  que  se  gozaran  pori 
prouecho  que  se  sacara  dellos.  Pue  de  sin 
lar  memoria,  sabia  todas  las  Epístolas  de  \ 
Pablo,  como  otro  el  Aue  María,  recluuiUi| 
para  su  prouecho.  sin  etrar  eo  una  letra,] 
con  la  misma  excelencia  las  entendía,  de  < 
de  le  nacia  vna  gran  facilidad  para  d  pulptl^j 
que  sin  tan  gran  maestro  dlflcultosameniei 
atina.  En  lo  que  fue  mas  extraila,  y  cuiboi 
panlosa  U  prueua  de  su  memoria,  «s 
sabia  lodas  las  parles  de  Mnlo  TomaSki 
menos  bien  que  las  Epístolas  de  san 
recitaua  deltas  muchas  qttestloncs 
mismas  palabras  sin  perder  punto,  f  i 
comentaran  a  de^ir  algún  cuerpo  de 
o  reapuesta  de  argumento,  que  no  pro 
sse  luego  lo  que  faltaua.  Tunóse  poi  ca        _ 
de  hombres  doctos  que  en  aquel  tiempo kiót-j 
ron  con  el  en  esto  muchas  prueuas. 
PríOT  harto  contra  su  voluntad,  porque  I 
que  llenen  este  gusto,  no  pueden  lesi 
andar  templando  voluntades  agcnas.;! 
ñas  demasiado  Ubres.  Rigió  con  mi 
dencia,  por  estar  también  aUiaiado  de  ' 
glas  y  de  otras  virtudes.  Fue  zelosu  enl 
guardar  las  santas  costumbres  de  la  Ür 
las  de  su  conucnlo.  Vino  entre  otras 
veces  vna,  a  aquella  casa  la  Rcyna  doéa  M^ 
ría  de  Castilla,  muger  del  Infante  doo  Per 
do.  ApQsentauase  en  los  palacios  qnf 
hecho  eJ  Rey  de  Arat;uri  su  padre,  que 
uan  con  el  monasierío.  Koguk  al  Prior  I 
^tassc  abrir  vna  puerta  por  donde  de 
aposentos  pudlesse  enlrai  al  choro  aJI 
tos  fraytes,  para  oyr  el  oficio  dlulno.  Al  I 
Príor  le  pareció  era  aquello  cosa  Indec 
aun  de  mucha  inquietud  para  lus 
Respondióle  con  animo  y  libertad  sasU.! 
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quiera  Dion  seAora  que  tal  puerta  ite  abra,  ni 
I  en  mis  días  s<e  tiucbraote  la  ol>seruar>da  que 
I  nuestros  padres  nos  desaron.  Repljc6  la  de- 
I  uola  Reyna,  que  ella  tenia  Bula  del  Papa  para 
[elto:  y  que  aquel  mnnasterín  el  Rey  su  padre 
auia  hecho.  Respondió  el  Prior  con  humil- 
■d,  por  dcMo  seffora  en  m.tno  de  vuentra 
(Alteza  está  el  abrir  la  puerta,  y  el  entrar,  que 
I  no  tenxode  resistir  la  entrada,  mas  vuestra 
Uleza  sea  cierta  que  en  el  punto  que  yo  rea 
ibrlfla  y  entrar  por  ella  muRcres,  saldré  por 
itra  con  mis  Irayles.  Oyendo  esto  la  Heyna  se 
||ue  luego  del  monasterio  harto  enojada,  aun- 
]ae  después  como  deuota.  y  pía  alabb  el  santo 
elo  del  Prior,  y  tornando  olraa  mucttaa  vezes 
II  manasleríu.  se  conienlaua  de  oyr  el  oficio 
liuino  desde  la  capilla  baxa  de  la  Iglesia.  No 
•ran  todas  estas  virtudes  en  que  se  mostrá- 
is lo  mas  Hno  de  la  pcrfecion  del  steruo  de 
tos.  Quiso  1*1  Señor  que  se  viesse  claramente 
fCran  humildad  y  paciencia,  como  en  otros 
luchos  que  ha  licuado  por  este  camino  de 
Irabajos,  y  son  pocos  los  qae  no  caminan  por 
J.  Cubrió  Dios  a  su  siervo  de  voa  sarna  o  Ic- 
pestilencial,  poca  menos  todo  el  cuerpo 
taminaron  los  médicos  después  de  largos 
s,  si  «ra  aquei  mal  contagioso,  determlna- 
aa  que  sí.  y  que  estauan  en  mucho  peü^ro 
.  Irayles,  y  que  si  se  les  pegaaa  se  perdería 
.  casa,  con  esta  delemiitacion  le  apartaroa 
conuento,  Mzteronle  voa  celdilla  fuera  de 
1,  en  el  oiml  qse  llaiua  de  la»  gallinas 
tBl  era  de  rer  s«  padeneía  y  su  alegría,  lia- 
endo  gracias  al  Seflor  por  esta  merced,  coa- 
ndose  por  tadlgw  de  estar  en  compaaia 
!^as  aieraos.  Con»  teoia  tan  fdu  ammotia, 
le  faliausn  ea  esu  wvteóai,  y  ortacria  wn* 
I  entreteaiakntoa,  lejreado  t»  cUa  lo  no- 
ko  que  eaccrraoi.  Repetía  aqaelo  de  su 
I  ('):  OiorfMKMOt.  j  estasMM  alecTM  ca 
i  IribaladOBO,  sabicttdo  qae  li  litii<ai  liiii 
^Cl  trabad  aoc  exerciu  va  la  padrada  f  s«- 
La  paocacia  aos  haic  a«pt«s  a 
,}  esta  aoeptacHM  y  pr«e«a  orñ  ea  aoc- 
>  tfd  pra^e.  ají  le  Uta  MMi^ 
.TienaeUMKkas 
tos.  y  4eade  *■  tomaóbm»  a  sm  beim»> 
iqocMattMWMto  mm^/m  d  m  trab»- 
,  Va  dU  vWnte  s  «Wtuk.  y  *  tamtmtf 

CM  d.  wm  «cn>  «laifa»  mmw  les 
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reuclado  del  discurso  de  su  vida,  PluKuiera 
al  Seflor  hermanos  que  yo  acanara  nii  vid* 
en  este  iHpir  liumilde,  consumido  de  la  mise- 
ria destfl  lepra,  y  deade  aquí  lleuarades  rutt 
hucssoB  a  la  sepultura.  Mas  no  quiere  el  Se- 
ñor en   cuyas  manos  estoy  puesto,  que  sea 
como  yo  dcttseo,  ilno  como  el  lo  ordena  con  su 
intlnlla  prouidcHcUi   Manda  que  yo  sen  saiM 
desla  lepra,  y  ansi  sanaré  dentro  de   pe- 
eos  diAS,  y  que  torne  a  rcccblr  el  ¡[oulornii 
deste  monasterio,  y  que  muera  en  el  oficio  de 
Prior,  cúmplase  en  mi  su   nanla   voluntad. 
Passó  ansí  sin  faltar  vn  punto,  dentro  de  po- 
cos días  se  cn|ui[ü  aquella  materia,  quedb 
limpio  mas  que  de  primero,  y  en  vacando  el 
Priorato  sin  contradldon  le  tornaron  a  elegir. 
Quando  ya  se  llcii6  el  cumplimiento  de  su 
vida,  venido  al  poitrcro  panto,  estando  allí 
juntos  sus  religiosos,  comento  el  cántico  del 
santo  viejo  Simeón:  Naac  dlmUIU  teruam 
iuam  Oomine.  &c.  Respondíale  e\  choi o  de  los 
rcUgiosoi  el  otro  verso,  y  .icabanOo  con  d 
postrero,  fue  a  dczir  el  Otaría  Patrí,  &c.  a  la 
Corte  celestial  en  conpaftla  de  los  AnRcles. 
Razoa  es  aOuertlr  aquí  las  mudias  muertes,  o 
por  mejor  dcítr.los  felice»  transito»  que  yre- 
mos  pncontrando  rn  esta  htttorfa  pareddosa 
este  en  Icrs  reUglosos  desta  Urden.  Vnoi  «xno 
ya  hemos  visto,  scaturon  cantando  el  versa 
/n  manxu  ¡uom  Domine,  otros  el  Te  Dtam  (au- 
damos,  otras  el  Nunc  dimltlti,  nlius  el  PsaU 
mo  tnuiaait  cor  mcum  reiimm  Itoitam.  CfC^ 
Mros  caataado  d  MagiriíUaí,  acalwiido  dw 
loa  versos  mas  a  proposito  de  su  bteamii' 
titran^,  donde  se  *ee  la  primero,  el  digM 
prcado  de  la  uala  ocapadoa  de  su  vida,  que 
tmiittaáfñ  d  «wfddo  d«  loa  dáuiaos  loores 
con  efta  reaaiaroa  d  cano  de  las  «Idas  cor* 
pofjiM.  para  qae  «c  dl(a  ddos,  qae  al  le  se 
canta  la  Qhirta,  y  para  qae  alo  tuzcr  aua  laa 
tnwds  paoaa.  cúom  la  qst  •«  base  en  oac*- 
tro  dura,  se  roatlaar  la  ■oaka  dd  sado, 
coa  la  dd  dcte/ Lo  st(MBdo  la  (acrxa  Idte  dcv 
laa  dMas,  qa«  per  aacr  traoj^ado  ta  la  «Ma 
dd  Padre  de  fawlBB^  «ado  haraai  lárgale 
rMi,c«c*ta  bora  poatm»  dcstM  dgloi^  41- 
t*Baoa  ■endcraa  yazar  s^d  «a  parte  dd 

loa  de  los  w<(aafcaraapdtraa,^ae golosa» 
arMCd  tastd«ie«Wefa^dMc«l»dMde 

escale  lainr  dd dadanr cato  m 
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dezian  que  hazla  mucho  seruicto  a  nuestra 
ácflor  en  esto,  porque  k  aclaraus  la  justicia, 
y  se  desaguuiauan  los  innocentes  e  injuria- 
dos. Respondía  el  con  lo  del  Euangelio  que 
los  muerlos  cntcrrassen  a  sus  muertos,  que  el 
ya  estaua  muerto  para  lodos  los  plcytos  del 
mundo,  y  camlnaua  al  Rcrno  doitdc  no  auia 
mío  ni  luyo.  Impurtunole  muchas  vezes  el  Rey 
don  Enrique  eii  diiiersas  vacanics  de  Obispa- 
dos, que  Bccneargasse  de  alguna  Iglesia,  eii- 
lendictido  que  sí  lo  acctasac  podría  tenerle 
con  mas  facilidad  cerca,  para  las  cosas  de  sus 
consejos,  y  nunca  pudo  acabarlo  con  el.  Quan- 
do  mas  le  importunaua  respondía  el  sleruo  de 
Dios.  SeKor  con  mis  frayles  dcsseo  viuir  y 
morir,  y  esta  es  la  mayor  merced  que  pido  a 
V.  Alteza.  Respuesta  de  alma  despegada,  y 
desengañada,  de  quanlo  en  el  inundo  ciega, 
sin  consideración  del  peligro.  Entendía  bien 
fr.  Diego  Plorislan  que  la  religión  pura  sin 
mesOa  de  vanidad,  consiste  en  la  perfecta 
renunciación  de  todo  esto.  Importunóle  tam- 
bién muchas  vezes  el  Rey,  que  le  dexasiie  edi- 
ficar en  aquella  casa  vn  claustro  grande,  y  de 
buen  edificio,  porque  el  que  tenían  era  peque- 
no,  y  pobre.  Respondióle  con  la  misma  liber- 
tad, diuendo:  No  nos  quiera  V.  Altexa  turbar 
nuestra  quietud,  con  el  embarazo  de  grande? 
fabricas,  lo  que  tenemos  nos  sobra,  que  no 
venimos  a  edificar  paredes,  sino  a  mortificar 
eatos  cuerpos,  y  a  leuantar  el  edíBcio  de  las 
almas,  hasta  que  vengan  a  ser  templos  de 
Dios.  En  treynla  afios  que  este  claro  varón 
fue  religiosoen  este  eonuento. dio  gran  cxcm- 
plo,  y  edifico  mucho  a  sus  hermanos  dentro,  y 
a  los  de  fuera  fue  de  gran  prouccho,  con  ser- 
mones, dolrina,  y  consejo,  por  el  fue  muy  es* 
timado  aquel  conucnto  de  lodos.  Passo  dcsta 
vida  santamente,  auiendo  renunci.ido  con 
fuerte  coraron  sus  glorias  y  sus  honras,  que 
es  gran  milagro,  y  fue  a  gozar  de  las  que  nun- 
ca se  acaban, 

CAPITVLO  IX 

De  los  reUgíosos  qae  Jlornieron  ea  el  conaen- 
to  dJ  la  Marta  rfe  Valencia.  El  primero  e! 
padre  fr.  Francisco  Demenech. 

Fue  el  padre  fr.  Francisco  Domencch,  natu  - 
ral  de  la  villa  de  Alzira  en  el  Reyno  de  Valen- 
cia, vna  legua  poco  mas  del  mismo  conucnto 
de  la  Murta,  que  no  fue  fácil  venir  a  tanta 
periecion  como  veremos,  tan  cerca  de  su  tic- 


Eíí  DE  SAN  OEftONIMO 
rra,  donde  suele  estoruar  de  ordinario  ta  co- 
municación de  la  carne  y  de  la  sangre.  CríoM 
desde  niño  para  santo,  en  compañía  y  en  la 
escuela  de  los  santos  religiosos  del  moiuMe> 
rio  de  san  Gerónimo  de  Oandis  o  Cotaloa.  V 
ansi  también  podemos  contar  por  suya  etni 
planto.  Allí  le  enhenaron  a  leer  y  cscriuír.  A 
después  Gram.itica,  y  principalmente  vna  oí-j 
lesljul  cungrucncia  y  elegancia  de  virlude 
Estaua  por  momentos  desseando  llegaraed 
para  ofrecerse  en  sacrilldo  a  Xiicn.  que  le  sota] 
dado  tan  buenos  desseos,  y  entrar  ea  la  : 
cía  Chisttüna,  para conqulstarel cíelo. sablea- 
do que  los  niños  o  muchachos,  no  quiere  Díat  ] 
que  se  pongan  en  esta  lista,  porque  soa  u* 
Útiles  para  la  pelea.  En  cumpliendo  los  aéns¡ 
que  ba<ttauan,  se  fue  a  la  Murta  de  Valeada. 
y  también  tuno  en  esto  buen  juyz.io  parea» 
dolé  que  queiUndose  allí  se  mudauapoco.i 
siempre  seria  niflo,  o  seles  antojaría  lal,alQ* 
que  le  auian  criado.  Recibió  pues  el  habiten 
l.t  Murta,  el  año  14.10.  Y  luego  se  le  vio  loque 
auia  de  ser,  comen<;o  a  señalarse  en  hamilí»d. 
y  obediencia,  moslraua  en  todo  vna  mad'Jieu 
grande  de  costumbres.  El  rato  que  !e  sobmii 
para  ia  celda  todo  le  gaslaua  en  oración  y  te- 
don.  Fue  abstinente  en  todo,  y  vsaua  de  la 
cusas  con  vna  prudencia  t.in  gninde,  queWf 
nota  liaiia  vna  penitencia  estremada,  príun- 
dase  de  quanio  podia  dexar  sin  daflar  oal>- 
blemenle  la  salud  del  cuerpo.  Con  esto  y  eos 
ser  de  claro  entendimiento,  y  tener  vn  ardin- ' 
te  dcsseo  de  saber,  vino  a  alcan^r  macka» 
letras.  En  pocos  aflos  se  señalo  enlrctodM 
sus  hermanos  con  estas  virtudes,  y  ansf  e» 
viendo  sazón  le  hirieron  su  perlado,  sintiendo 
lo  el  en  las  entrañas,  desscando  estar oliidí* 
do  de  todos  los  cuydados  de  la  tierra,  gun 
atender  a  los  de  su  alma,  y  a  sus  ocupJdunM 
sanias,  no  le  aprouccho  hazer  la  rcsisiriidj 
que  pudo,  porque  el  amor  y  ta  reuereada  quf 
le  tenían  :tus  hermanos,  y  la  fuerza  de  ka  okt> 
eiencia  le  hizieron  aceptar  el  cargo.  Entra  a 
el  con  tan  buen  pie.  y  el  tuuo  tan  buena  mass, 
que  en  trcynta  aAos  arreo,  nunca  aceriiros' 
elegir  otro,  renouandu  el  las  lagrymas  ra  uAJ 
reclecion,  en  harta  abundancia,  aunque  Mk 
aprouechauan.  Esto  tengo  yo  por  grande ■>• 
rauilla  considerada  nuestra  flaqueza,  y  aact- 
tro  natural  t<in  amigo  de  mudarse  aun  de  b 
que  le  está  hlcn.  Crio  en  este  tiempo  mvduti 
hi{os  en  aquel  santo  conuento<que  aoseí 
qual  alabe  mas,  a  la  cabei;a  o  a  los  mfembroi) 


P^HHR  tan  buenos,  como  de  lal  padre.  No 
soto  conseruo  en  su  punto,  y  en  aquel  rigor 
^primero  las  cosiumbres  tle  a(|aella  c:tsa,  sino 
jue  aui)  las  llc^o  a  mas  alto  pnnlu.  que  no  ts 
pequeila  loa,  en  rolijíion  y  conuünlo  lan  santo 
tan  eslTechu.  Introduxo  entre  otras  cosas 
!)ue  allende  del  Miércoles.  Viernes,  y  SabadOi 
^quc  es  costumbre  no  comer  carne,  ni  urossu- 
ra  en  aquel  Kc>^o  en  nuestros  conuentoa.  se 
iñadiesse  el  Lunes,  y  el  coiiueiito  vino  t-n  ello 
le  buena  gana,  y  viniera  en  mas,  si  mas  les 
aera  a  los  rtílgiosos.  porque  le  vían  yr  ade- 
inte  en  todo,  aunque  se  los  dexaua  a  tras 
rgo  trecho  a  lodos.  Ansí  quedo  en  aquella 
isa  assentado  para  siempre,  que  no  hay  man 
dos  dias  de  carne  en  la  semana,  y  el  Do- 
iníngo   Conoció  también   la  Orden,  la  gran 
i^Bantidad  del  sienio  de  Dios,  y  el  muctio  valor 
^ue  en  el  se  encerraua.  y  ansi  se  siruio  del 
que  de  todos  los  que  después  acá  ha 
j)do  en  aquellos  Reynos.  Fue  Vicario  gent- 
il de  aquellas  casas  dos  vezcs.  Visitador  ae- 
eral  de  Us  casas  de  Castilla  y  AndaluzU, 
de  laa  de  Aragón  muchas.  No  sabian  los 
snernles  de  la  orden  echar  mano  de  otro  en 
tnto  que  el  viuln,  para  todo.s  los  negocios 
iporinnies  que  se  le  ofredan,  ansi  hizo  inü- 
litas  eledones,  y  visitas  particulares,  asscgu- 
luanse  en  que  con  embiaric  a  esto,  todo  que- 
ma seguro,  tanla  satisfacion  tenían  de  su 
ílo,  reclilud,  jitsiiciii,  prudencia.  En  estos 
ifflinos  con  ser  tantos,  jama^  subió  en  niiila. 
kminaua  en  vn  asnillo,  pobre  en  habilo,  y 
aarlenda,  y  en  las  entrañas,  humilde  de  ve- 
is. Llego  vna  noche,  muy  de  noche,  a  la  Ciu- 
lad  de  Valencia  cansado,  y  enfermo.  Venia  de 
leicrta  visita  con  otro  compailero.  No  ñutan 
lido  aquel  dia.  ni  hallado  que,  estau.-]  el 
¡rao  de  Dios  fatigado.  Vn  ciudadano  prínd- 
I  de  aquella  dudad,  que  también  a  la  sazón 
itaua  enfermo,  supo  como  auia  llegado  al[i 
padre  Ir  Francisco  Domencch,  tenia  adere 
■da  medin  aue  para  cenar,  y  mandóle  a  su 
tujer,  pues  no  auia  otra  cosa  se  la  efflt>ias8e 
Inega  Licuóla  cl  criado  entre  dos  platos,  pú- 
sola delante,  y  quando  descubrió  bailóla  en- 
tera, de  que  se  quedo  el  criado  lleno  de  ad- 
miración. Quiso  Dios  que  huuiesse  para  el 
compaflero.  Boluio  el  criado,  y  dixa  lo  que  pa- 
ssaua.  el  buen  hombre  huo  diligente  inquisi- 
ción del  negocio,  por  si  se  les  auia  antojado, 
y  lodos  afirmaron  con  grauc  juramento,  que 
oo  auía  duda,  sino  (jue  era  media,  y  ta  oira 
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parte  aula  comido  a  medio  día.  Con  la  alegría 
dcsta  marauilla,  o  i^in  la  oración  M  santo 
varón,  mejoro  luego  el  enfermo,  y  otro  dia  se 
sintió  de  lodo  punto  sano.  Vino  otra  vez  a  In 
misma  ciudad  de  otra  jornada  semejante,  por- 
que no  le  dexauín  descansar,  como  se  irala- 
ua  con  tanta  aspereza  aadaua  ya  muy  casca- 
do, como  diicn,  y  de  ordinario  enfermo,  y  esta 
vez  tan  de  veras  que  tuc  la  postrera.  Apretóle 
ta  enfermedad  de  suerte,  que  no  fue  poasible 
salir  de  alli,  aunque  desacaua  grandemente 
llegar  a  su  casa  a  morir  entre  sus  hermanos, 
los  médicos  porfiaron,  certificándole  qtic  era 
matarse  a  sabiendas,  y  negodo  de  mucho  es- 
crúpulo. Estando  vna  noche  poco  antes  que 
munesse  en  la  cama,  y  sulu.  aunque  alli  cerca. 
la  gente  de  ta  casa,  dixo  en  voz  alia,  cotnn 
quien  habla  con  persona  distante.  Ve  con  Dios 
hermano,  ve  con  Dios,  que  yo  y  re  tras  tí  muy 
presto.  Preguntáronle  luego,  que  con  quien 
hablaua,  y  respondió  dixlendo.  he  visto  en 
esta  hora  a  nuestra  hermana  la  donada  que 
partió  del  mundo  para  et  cielo,  y  con  ella  ha- 
blaua.  De  alli  a  poco  pas&6  desta  vida  el  sier- 
no  de  Dios,  y  se  supo  t.imbien  que  en  el  pun- 
to que  el  dixo  aquello  auia  espirado  la  donada 
del  monasterio  de  In  Murta.  Aconteció  al  punto 
que  el  sicruo  de  Dios  cstaua  para  espirar,  vn 
caso  digno  de  nuestra  memoria.  Con  ser  este 
varón  tan  temeroso  de  nuestro  Seüor,  y  re- 
mirado, digámoslo  ansi,  en  todo  )o  que  trata- 
ua.  y  con  aucr  entrado  en  los  officlos  de  co- 
bierno,  y  de  judicaturas,  tan  contra  su  volun- 
tad, y  por  mandado  de  la  obediencia  (el  alio 
1458.  en  cl  capitulo  general  fue  reprehendido 
putitic^nienle  por  auer  hecho  t.nnta  resisten- 
cia en  aceptar  la  Visitación  general)  después 
de  auer  recebiilo  los  santas  Sacramentos, 
hasta  cl  punto  que  espiro,  no  cesso  de  dezir 
con  viuo  sentimiento,  y  dolor  de  su  coraron. 
O  visitas  y  judicaturas  de  la  Orden,  quien 
nunca  os  huuiera  conocido,  o  confirmaciones, 
y  eleciones.  y  olidos,  pluguiera  a  Dios  que 
jamas  yo  os  huuiera  exerdtado,  ni  nunca  pa- 
ssarades  por  mi  mano,  y  con  estas  palabras 
murió.  Caso  temeroso,  que  apreLisse  tanto  a 
vn  alma  tan  de.'iintcressada  esto,  en  aquel 
ealrcctio  punto.  Que  sentirán  los  desdichados 
ambiciosos  que  con  lanía  ansia  pretendieron 
estos  oficios,  y  los  negociaron;  desnudos  des- 
tas  buenas  alhajas,  para  entrar  en  ellos,  atr«- 
uieiidose  a  casos  lan  peligrosos,  locos,  y  te- 
merarios, Mal  entienden  cl  auíso  de  sao  Pa- 
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Uo,  no  queraya  juzgar  antea  de  tiempo.  Habla 
shi  dud.)  lie  )ti:£eí  apa:ísjanados,  que  ciego» 
de  su  alliucE  o  su  afición  condenan  lo  que  no 
saben,  porqut  les  falta  nijcho  de  aquella  luz 
diuina,  que  aluni1>ra  nuestra  ignorancia,  y  es 
dJRcultoso,  no  coloriendo  se  a  sí,  y  estando 
en  estas  tinieblas  atinar  por  solo  lo  aícgadu, 
y  prouado,  pues  junto  con  aquello,  y  las  mas 
de  las  veies,  va  embucHa  en  su  propria  mali- 
cia la  sentencia.  Simio  mucho  la  orden  perder 
vn  raro»  lan  importante,  y  maridóse  en  el 
capitulo  general  del  año  I4!2.  que  todas  las 
casas  le  tiiziessen  sus  ofl:los,  cosa  que  se  vsa 
6on  pocos,  o  con  ninguno,  que  no  aya  sido 
General,  teniendo  consideración  a  lo  mucho 
que  aula  seruido. 

CAPITVLO  X 

De  fray  Pedro,  que  se  conairtlo  del  faialsmo. 
Y  otros  religiosos  notables  del  miaño  con- 
utnio  de  la  María. 

De  la  raya  de  Castilla,  no  ay  memoria  de 
que  puct>lo,  ni  porq-jc  ocasión  vino  al  rasnas- 
terio  de  nuestra  Señora  de  la  Mjrta  vn  ladni 
(viuian  entonces  en  sus  Synagogas)  CntrA  en 
la  Ijlesia,  y  allí  por  merced  diuina  le  abrió 
Dios  los  ojos,  quitándole  el  v.>)am:n  de  la  ce- 
guedad, y  dureza  que  de  ordinario  esta  pues- 
to sobre  el  coracon  dcsta  miserable  gente.  O 
fussse  virtud  de  las  oraciones  d:  los  religio- 
sos, o  qu;  le  despertó  el  lujar  santo,  y  ser  el 
hombre  que  desseaua  la  salud  de  s-jalma.  y 
rogo  a  nuestro  Seflor  con  alguna  oración  bjc- 
na  le  de.iioslrasic  el  camino  de  la  vcrd^id. 
Tocado  pu;s  de  la  mano  de  h  mtiedcordla 
diuina,  llamb  al  Prior  y  a  los  fraylcs,  rog  j  qu:: 
se  llegjsscn  alli  qu;  quería  liibUr  con  ellos, 
vlaleron,  y  estando  Íuit35  dijto  can  animo  va- 
ronil, y  díterminids,  qje  no  siidrta  de  alli 
hasta  quz  Is  biiiEizsssen,  co.ifsssando  lo  que 
sabia  de  nueílra  santa  Pj.con  tantohiruor  y 
lagrymas,  que  haxia  cuíJenda  con  ellas  de  la 
verdad  con  qu;  hiblauí.  y  d;  la  m'aJan;a  d; 
vi  Ja  que  buiciun.  y  psJia.  CI  P.'iorcomshom 
bre  prudente  le  detauo,  para  cerlifiíarjc  mejor 
del  caso,  los  religiososq  JE  cons!d3rau.in  el  an- 
sia, y  la  co.-)slancla  con  qus  pedia  el  bapifsmo. 
csnuencidJs  d;  su;  li(!ry<n  is  la  rognuin  que 
no-le  d¿tuutesse,  pirque  se  vía  en  el  clara  la 
mudan^  de  la  diestra  d.'l  S.'Aor.  hlormiron- 
le  bien  en  todos  loa  arliculos,  pjntos,  y  mys- 


tcrtos  de  nuestra  santa  Fe.  y  en  tes 
mie.-ilo<¿  ds  U  Iglesia,  assenlaua^clc  bien  rolo 
en  el  almi,  como  8Í  se  lo  cscnuieran  <o&  d 
dedo  de  Dios,  no  en  tablas  di;  piedra.  (|u 
esso  es  para  sieruos,  sino  en  las  de  su  «n> 
QOn  de  carne  proprio  de  hijos,  estando  biea 
insltujfdo.  o  como  li  Ijlesia  no»  diré,  coa  U 
voz  Griísa  CathccUado,  le  baptizo  el  Príw 
en  la  mism»  Iglesia,  con  grande  alci^ria  de 
alma,  viéndose  passar  tan  viuamenteporri 
mar  toxo  de  l.i  sangre  de  lesu  Chrislo.  y  de* 
xar  ahogado  al  cruel  Pliaraon,  y  a  todoíbi 
enemigos  en  aquel  agua,  passando  ri  tua 
su  saluo,  y  como  dizen  a  pie  cnxuto,  caatando 
como  verdadero  Israelita,  no  en  carne,  siso 
en  espíritu,  el  cántico  de  Moyscn  sieruo  4t 
Dios.  Quiso  llamarse  en  el  b,iptl»nio  Pe*ft 
Quando  tnsi  se  vido,  como  prujente  y  i|iir 
entendía  ya  bien  la  verdad  de  aquellas  soa- 
bras  en  que  aula  vluldo,  pensó  que  le  era  for- 
zoso passar  portas  dIBcultades  del  desierto, 
si  quería  llegar  a  la  tierra  de  Proídssioa 
Considcrj  qu:  viuir  en  el  siglo  donde  ay  tan- 
tas ditlercncias  de  IJolathas,  adorando  por 
Dios  al  vientre,  y  a  la  auaricia,  al  oro  ysk 
plata,  quí  era  pocí  m;nos  que  estarse  canil' 
uo  en  Eg/pto,  mas  peligrosos  y  abominables 
monslruos  que  los  que  adoran  los  Gitanos. ; 
d^zia  llorandD  entre  si,  o  miserable  Cbri»- 
tiaiJad  de.'flbada  de  tin  alto  punto,  o  cutí- 
uc.'io,  y  vida  tan  niiicrable?  como  te  hisoé- 
uidado  di  lo  que  prometiste  en  la  fuente dt 
tu  saUd  perfecta?  como  ic  tornas  a  las  ofiss 
podridas,  y  a  las  lcgumbr<;s  daflosas,  di5|MV- 
ciinda  el  mina  perfertissimo  que  bato  dd 
deb,  no  como  el  qu:  dio  Mayse.í,  que  nopt- 
ssaua  de  las  nub^s,  sino  el  que  embio  d  lu* 
drc  d:  las  mrterictirdias  que  da  vidí  y  harta* 
ra  perf2;ta?  CansiJjrando  eüas  coias  «as»' 
iro  alumbrado  y  d;)e.iga1ado  Pcd,-o,  csa> 
ciend.i  lafjer^a  y  la  olijacio.i  de  su  ettadix 
a:ord^  para  mejor  cunplirla,  poic  ^c  ddnjo 
d:  obediencia,  Imitar  a  su  seflor  y  maestro 
Isiu  C^risto,  qu:  fu;  desdi  el  puilo  que  ■*• 
ci5  0b;d:eitc  hastn  la  mJiríe,  parecióle  qde 
ss.-li  biei  hiiersc  relisioso en  aquel  coiuCTt* 
dond:  tan  gran  merced  le  aula  ticdto  Dioi»  T 
porque  de  la  qu;  hasta  alli  aula  vUto.oaodi 
era  dijnde  s:  ponía  por  obra  lo  qae  d  vi^ 
proin;tíd )  en  el  baptismi,  qje  era  reriiindu 
el  mu  1  Jo.  y  tas  pompai  del  encmiso,  y  ewl- 
nar  con  l;>ilini)s  passos  a  laespsran^adeff 
Uamaati:aio.  Pidió  el  habito  coa  lagryísAy 
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dieronselo  con  alegrb,  vicndole  cimínnr  de 
}lcn  en  inzjor,  no  r¿p.ir3ro-i  C3  que  fucssc 
Icsphylo  y  r«eien  baptizado,  porque  enton- 
ces rto  auia  mas  c3.isÍderacJon  de  que  (uessen 
todos  vn  almi,  y  vn  coraron  en  Dios,  sin 
a;t;ptacJoa  da  peisonas,  como  dizc san  Pedro, 
qj;  fj;  vna  d;  Ijs  prirn;ras  concluíioncs  de 

I  le,  que  ciliBco  como  Papa,  de  la  condición  de 
Djos.  Au  iquz  en  el  eatadj  ciierior  de  la  Iglc- 
ifa,  qieno  Uixici  conocer  lo dsdenlro  sania 
y  jutliirn^ntc  se  pu;d:  ordenar  olrj  cosa,  sin 
que  SCI  contraria  aquella  Emprendió  aquel 
I  Citado  d^  rcltftioso  (f.  Pedro  Valeniin.  que 
ar.si  le  llamaron  en  la  profession,  con  tan  buen 
Biimo.  que  en  pocos  días  se  echo  de  ver  fcr 
del  cielo  su  vocación  y  milasrosa.  Haüta  gran- 
de penitencia  acnrdanilose  del  tiempo  que 
auia  perdido,  y  quan  tarde  aula  venido  a  la 
tabor  de  la  vifía,  (gastando  sus  fueras  en  las 
cerlm^nias  cslcriles  (y  ya  de  mucho  tiempo 
daílosas)  de  vna  ley,  que  a  el  y  a  sus  padres 

ÍauJa  cansado  tsnlo.  sin  l  raerlos  (aun  a  los  que 
mejor  q-.tcrijn  guardarla)  a  ittnijuna  perfecion. 
ni  cumplimiento  de  sus  díssvos.  Cmpleauase 
con  rn  ticruor  excelente  en  todos  losscruicios 
humildes,  y  todos  le  parecían  a  el  muy  altos, 
^no  tenia  otra  rolunlad,  sino  ta  de  su  Perlado, 
Hacordindose  muchas  vczes  de  aquellas  pala- 
bras. Oye  Israel,  y  calla:  leya  con  gran  aten- 
l^cion  tas  Epístolas  ds  S.  Pablo  especialmente 
Hb  que  cscriuio  a  los  Hebreos,  y  derretíase  su 
^alma  di  gozo,  viendo  tan  claras,  y  tan  pcrfec- 

|lasaqu;ll)í  sombras  ot)i:uras.  cumplidas  lan 
camlmenie  toÍa3.iqiicllascerimo.-iias.ycomo 
este  vjio  di  sabidaria  auia  declarado  los  se- 
cretos dsl  tabernáculo  del  templo,  del  arca 
del  sacerdo:ia,  y  de  los  sacrlScios.  Trahia 
siempre  delante  de  sus  ojos  aquella  terrible 
sentencia:  £1  que  quebrantaua  la  ley  de  Moy- 
sen,  sin  ninguna  miscrfcordía  msria,  prouan' 
doselo  con  dos  o  tres  testigos.  Pues  quanto 
j^mjs  pcnsays  que  merecerá  mayores  casillos, 
^■el  que  despreciare  al  hijo  de  Dios,  y  tratare 
^1  como  cosa  inmunda,  o  profana  la  sangre  dcstc 
V  test^inenio,  con  la  qual  f4c  santificado,  y  al 
espíritu  de  sanlIBcadon  y  de  gracia,  y  recon- 
ciliación hlEiere  esta  afrenta?  Decía,  que  este 
era  vno  de  los  mis  obscuros  lugares  que  auia 
e.l  todas  las  Epístolas  d;l  A;io3lol,  y  tenia 
raion,  quando  le  detian  que  no  hizicssc  tanta 
p8n,te.icia,  dezia  que  los  que  de  veras  han  de 
yr  iras  Ctiristo,  y  renunciar  el  mundo  lian  de 
cnirar  c:i  U  scrpíeats  dz  m;:lal  qu::  Moyscn 
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colgó  en  el  desierto,  y  que  tí  mirarla  allí  acá 
dize  fe  c  imitación,  porque  no  aprouecha  oyr 
U  palabra,  sino  se  cxecuta  con  Ic,  como  no 
les  aprouecho  a  sus  padres,  que  quedaron 
muertos  en  el  desierto,  y  perecieron  con  las 
mordeduras  de  Lis  serpicnles.  Y  la  prueua  de 
la  fe,  no  consiste  en  palabras.  Con  esto  caml* 
ñaua  con  marauílfoso  brío,  atropellando  todo 
lo  difícil,  y  que  se  bue  tan  díflcaltoso  a  la 
carne,  y  Is  pone  mas  espantos  que  a  los  Ex- 
ploradores de  la  tierra  de  Promission  aque- 
llos Gigantes  que  se  les  antojaron  ínuencibles, 
y  que  llegauan  con  tas  caberas  a  tas  nubes. 
Mandóle  vna  vez  el  Prior  que  fuessca  Valen- 
cia, y  pldlesse  alguna  limosna  con  que  com> 
prassc  pescado  para  el  conucnto.  Encontrá- 
ronle en  el  camino  vnos  Moros  cosarios,  que 
auian  sallado  en  tierra,  y  buscauan  gente  para 
licuarla  cantiua,  y  sacar  del  rescate  alguna 
ftanancia,  o  scruirsc  dellos  como  esclauos, 
trato  de  aquella  ftenle  Africana,  de  mucho 
tiempo  airas.  Prendiéronle  (actlmenlc,  yua  el 
santo  uaron  a  píe,  que  ansí  lo  acostumbraron 
en  los  principios  nuestros  religiosos  por  su 
pobreza.  Pusiéronle  en  la  fragata  para  passar- 
le  con  la  demás  presa  en  Bertieria.  Viole  el 
Capitán  ansí  pobre,  y  humilde,  y  preguntóle 
dsndc  caminaua  solo,  sin  dinero,  a  que  yua,  y 
de  que  monasterio  era.  El  sieruo  de  Dios  con 
vna  simplicidad  de  paloma,  y  sin  turbación 
alguna  respondió,  extendiendo  la  mano  hasla 
el  Valle  donde  esta  assentado  el  monasterio, 
y  dijio:  mi  padre  Prior  que  viue  en  el  monas- 
terio que  csti  allí,  me  embia  a  Valencia,  por- 
que compre  pescado  salado  para  la  Quares- 
ma.  Preguntóle  que  quanto  dinero  lieuaua 
para  la  compra:  no  lleuo  ninguno,  respondió 
fr.  Pedro,  que  en  la  ciudad  lo  he  de  pedir  de 
limosna.  Dixo  esto  el  santo  con  tanta  purera 
yscnuillcz,  que  el  Capitán  y  los  soldados  se 
mouieron  a  compassion.  Tocólos  nuestro  Se- 
ftor  los  corazones  de  tal  suerte,  que  no  solo 
to  dexaron  libre,  mas  aun  le  mando  dar  el 
Capitán  trcynta  libras,  o  escudos,  para  que 
comprasse  el  pescado.  Ansi  vence  Dios  los 
leones  con  los  corderos,  ni  permitió  su  Ma- 
gcslad,  que  vna  obediencia  tan  pura,  fuessc 
de  otro  que  del  cautjua.  Como  el  sieruo  de 
Dios  daua  tan  alio  exemplo  de  vida  y  d«  obe- 
diencia, y  era  lan  obseruantc  en  la  guarda  de 
la  rclision,  encomendáronle  luuicsse  cuydado 
con  aquella  poca  de  hazienda;  y  luesse  procu- 
rador del  Conucnto,  íuclo  muchos  años  exer- 
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citando  aquel  tntnisteno  con  gran  solicitud  y 
exctnplú.  Venia  vn  día  de  fueía  con  otro  eum- 
paftcr».  lk'i*aron  may  tarde,  a  hora  c|uc  yt  no 
se  podía  abrir  la  |ju«rta,  echáronse  alli  janlu 
a  In  Iglesia  hasta  que  rtnicsse  c!  día.  Dezían 
aquella  noctip  Muyiines cantados, oyeron mii- 
cha&  voses  como  dv  muchadios  de  coro,  que 
canlauan  dulcemente  a  Itucltaü  con  los  fray* 
le».  Enojóse  rauciio  desto  ir.  Pedro,  enten- 
diendo que  ct  Prior  en  su  ausencia  auin  rece* 
bido  para  noujcio:t  algunos  muchachos,  como 
era  tan  religioso,  y  zeloso  de  la  obseiijancta, 
parecióle  cosa  indecente,  porque  en  mucha- 
chos no  puede  caber  la  madurcza,  y  grauedad 
qw  cata  religión  irae  consigo,  y  siempre  le 
parecia  mal  verlos  en  otras  rcÍí;;íone5.  En- 
trando en  la  ntaAana  en  casa,  recibió  la  ben- 
dición del  Prior,  y  comenijo  a  mostrarle  su 
sentimiento,  porque  auia  rccebidomuchacbos 
al  habito. Temo  Padri(kdixo)qucli>sfraylcs 
por  hazer  hombres  a  los  muctiaclios  no  se  ha- 
gan tnuchachos  con  clios.  Espantóse  el  Prior, 
y  los  frayles  que  con  el  estauan,  de  lo  que  dc- 
da  de  recebir  muchachos,  ccrtificaroiilc  que  no 
se  auia  recetúdo  alguno,  ni  entendian  que  en 
todo  d  conuenlo  le  huuiessen.  PorEauan  fray 
Pedro.y  su  compailcro,  que  todos  los  Majr- 
tincs  ios  auia  oydo  cantar  con  cHos  en  el 
choro,  en  tanto  que  estuuieron  a  la  puerta  de 
la  Iglesia.  61  Prior  entendiendo  lo  que  podia 
ser,  le  certifico  que  no  auia  ninguno,  y  que 
qoando  tos  huuiesse  no  se  podian  esconder, 
que  el  io  vcria,  y  dissimulando  l«  dixo:  Deuis- 
lesos  de  engaflar.  Bntendio  todo  el  conuento 
el  caso,  y  echaron  de  ver,  que  nuestro  Señor 
quiso  mostrar  a  km  sieruo,  como  los  Angeles 
acompaflauan,  y  se  raczdauan  con  los  choros 
de  los  Religiosos  que  le  alaban  a  la  media  no- 
che. Este  milagro  de  oyr  roica  de  Angeles  en 
nuestros  choros,  ha  acontecido  en  etta  reli- 
gión muchas  vezes:  y  de  este  conuento  en 
particular  lo  han  afirmado  muchos.  Los  cai;a- 
dores  que  de  aquellos  pueblos  cercanos  ric- 
n«n  de  noche  a  aquel  monle,  y  a  la  ribera  de 
vn  arroyo  qjieesla  cerca,  lo  han  certificado, 
jurando  que  oyan  voi-^es  de  muchachos,  que 
con  gran  suauidad,  y  dcslrexa.  ayudaiian  a  ios 
Religiosos  a  cantar  a  la  media  noclic  Mayti- 
nes.  Acabñ  el  curso  de  su  vida  nuestro  fray 
Pedro,  perseucrando  en  su  vida  penitente,  y 
humilde,  porque  el  que  perseuerare  hasta  la 
fln  sera  saluo:  crccia  por  lodos  sus  passos  en 
8antidad,y  virtudes:  llegó  a  muy  viejo,  y  lleno 
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de  días,  poique  «n  los  santos  no  ay  dU  tute, 
passó  a  la  eternidad,  dejando  gfnn  exenttla 
a  todos  los  que  tras  el  se  siguieron  en  aqad 
conuento. 

El  Padre  fray  Pedro  de  la  Vega  da  notld» 
de  otros  tres  RcIíkíosos  dcalc  santo  mona»'  i 
terio,  dignos  de  memoria,  y  para  naeslro  pn- ' 
uccho.  El  primero  se  llainaua  fray  Daniel  So* ! 
rita,  entro  en  la  religión  siendo  ya  muy  Ik»-  ! 
bre.  y  aunque  conoció  larde  el  descngallodtl ' 
mundo  (tenía  ya  quarcnta  años  quando  m  Iti 
abrieron  los  ojos  para  conocer  el  mal,  y  lianr] 
la  perdida  del  bien,  y  dt  la  edad  passada>dÍo- 
se  mucha  prissa  el  tiempo  que  le  quedaaa,y 
entro  con  muchas  veras  en  la  labtír  de  la  vüb. 
Esta  ventaja  llevan  los  que  han  experinenli- , 
do  el  mundo,  que  quando  Dios  los  llama  a  U 
religión,  en  pocos  días  hazcn  mucho:  y  el  sbo- 
rrccimientit  del  yerru  passado.  y  la  gana  de 
la  emienda,  les  haze  como  vna  espuela  vi«a 
aligerar  ci  passo.  por  alcanzar  a  los  que  ks 
parece  se  les  fueron  tan  delante.  Puesto  tny 
Daniel  en  el  monasterio,  se  dio  con  todas  lus 
fuerzas  al  rigor  de  la  penitencia,  desscanda 
aplaccr  al  Schor,  y  satisfazer  por  sos  colpH,! 
trahia  tan  presente  a  Dios  en  el  alma.  4)ue] 
tenia  vergüenza  de  al^ar  los  ojos,  parecieii-  - 
dote  que  eslaua  culpando  en  todos  los  laza- 
res su  tardanza.  Nunca  sehartaua  de  huerlr 
gracias,  por  tan  infinito  fauor.  como  de  n 
mano  auia   recebido,  jamas  descuydaua  n 
pensamiento  en  tratar  algún  paso  de  sp  sadl 
vida  y  de  las  obras  díuínaa  que  híxo  siead» 
hombre  por  los  tiumbrL's.  Quando  trabajut 
de  manos  por  la  obediencia  estau.i  tan  eiñbe- 
uido  en  esta  mediíadon,  como  quien  eitni 
leyendo  lo  que  Dios  cscreuia  en  su  alma.  Dt 
aquí  vino  a  dessear  mudio  la  soledad,  y  d 
encerramiento.  No  sabia  salir  de  la  celda.y 
quando  la  obediencia  se  lo  m.indaua,  era  on; 
dura  obediencia:  llamóle  vna  vez  el  Prior,  paa 
que  fuesse  con  el  a  la  ciudad  de  Valencia,  pft- 
jose  de  rodillas,  y  rugóle  con  lagryírnK  no  Ir 
mandasse  otra  ves  lomar  a  ver  la  conlusioa 
de  Babylonla.  El  Prior  porque  negasse  suio- 
luntad,  no  quiso  admitirle  su  ruego.  E^lrznm 
por  la  puerta  de  la  dudad,  y  como  wio  el  tm- 
uo  de  Dios  aquella  multitud  de  gente  lii 
orden,  voos  jrr  realos  a  vna  parle,  y  olroíi 
otra,  que  vnus  trauesuuan.  otros  bolaian.  vms 
corrían,  otroH  csLiuan  quedos,  olm«  parsdoi: 
vnos  dauati  vozes,  otros  jurauan,  cantiuaa 
estos,  llorauan  aquellos:  rehian  vnos,  y  reflU 
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>1ros:  aqui  dauan  golpes,  acullá  marlillauan: 
fiaalmenle  loüo  a(tuc)  tropel  de  cosas,  que 
Ise  viene  a  los  senlidos  en  vn»  ciudad  grande, 
Tiorao  otra  vez  en  medio  de  aquella  calle  a 
ponerse  de  rodilla»  delante  del  Prior,  rogán- 
dole por  amor  de  Dios,  nn  perniilieKse  passs- 
¡  ase  mas  adelante,  porque  se  moriría  de  pena: 
^vlsla  au  con(;oxa.  no  quiso  entrisle2cr  mas  la 
IQletud  de  aquellA  santa  alma,  y  diole  liccn- 
ia,  para  que  desde  alli  se  lornasse  al  con- 
Pucnto.   Aborrecía  la   vista  de  las  muecrcs, 
como  cosa  peligrosissima,  ansi  se  afirma,  que 
desde  el  punto  que  recibió  el  habito,  hasta 
[que  murió,  jamas  vio  ninf^nna  (era  qu.indi> 
Imurio  de  ciento  y  diet  años)  si  la  encontraua 
Len  la  Iglesia,  o  en  otra  parte,  fiuardaua  mu- 
Idio  bolucrel  rostro  hazia  cl!.a.  Iia/Ja  sobre  si 
ha  señal  de  la  Cruz,  dizicndo,  que  no  auia  vi- 
ulon  tan  peligrosa  en  el  infierno.  Conlessaua- 
jfccon  tan  viuo  sentimiento  de  las  culpas  Icui- 
fssimas,  üerramaua  tantas  Ligrymas.  y  daua 
|un  cnccadidos  suspiros,  que  enternecía  a  los 
tmuy  duros,  después  de  auer  perseuerado  en 
cata  vida  tan  santa,  y  guardado  un  cncerra- 
^mlento  tan  estrecho  tan  lardos  »ños,  murió 
^santamente  en  las  manos  de  sus  hermanos, 
llorándole  como  padre. 

El  segundo  destos  se  dezia  íray  Miguel 
jPena,  cauliuaroole  los  Moros  de  África  sicn- 
l.ijo  mancebo,  rescatáronle  sus  parientes,  y  jua- 
gando que  era  peligroso  el  trato  del  siglo.  Por 
leste  y  otros  encueulros  se  delermino  entrar 
[en  Religión.  Vínose  al  monaf-terío  de  la  Mur- 
,  donde  todos  dezian  que  se  practicaua  la 
l^perfecion  de  la  vida  monástica,  «parlados  en 
aquella  soledad,  oluidados  de  lodo  el  trato  del 
'  mundo.  Recibió  el  habito,  y  camino  dcbaxa 
del  con  gran  ext'mplo,  murttficando  su  carne 
con  las  asperezas  de  la  reli|:¡on,afladiendü  de 
.  «ecreto  otras  mayores.  Ura  de  condición  colc- 
[rjca*  algún  tanto  fácil  en  cno)arse,  y  vencerse 
f  de  la  Ira.  por  encenderse  con  este  humor  mas 
presto  la  sangre,  que  esta  cerca  del  coraron: 
puso  ST^n  estudio  en  vencer  esta  passion, 
por  sentirse  poi  esta  parte  flaco.  Quando  al- 
guno le  dezia  alguna  palabra,  donde  te  pare- 
^  da  podia  tomar  alguna  ocasión  de  ira,  lapaua 
B  las  orejas,  y  aparlauasc  de  allí,  hincauasc  de 
rodillas,  y  hazia  oradon  por  el  hermano  que 
le  auia  dicho  algo.  Tenia  mucha  afición  al  libro 
■  que  se  llama  San  luán  Climaco,  y  assentosele 
™^  mucho  en  el  alma  aquel  escalón,  o  grada,  en 
que  trata  de  la  muerte.  Tuuo  tan  santos  pen- 


samientos sobre  este  punto,  que  en  locando 
en  la  platica  hablaua  della  altamente  con  ad- 
miración de  los  hermanos,  tanto  que  le  llama- 
uan  todos  el  fraylc  de  la  muerte.  Cuando  tra- 
laua  con  loR  seglares,  que  a  su  parecer  esla- 
uan  mas  descuydados  dcste  pensamiento,  te- 
niendo tanta  mayor  necessidnd,  come^aua  a 
hazcr  tan  viuas  razones,  y  a  filosofar  tan  al- 
tamente, que  fflouia  a  lagrymas.  y  aun  a  mu- 
chos mouía  a  que  mudassen  las  vidas.  Fruto 
de  tan  buena  dotriua,  passo  desta  vida,  quan- 
do  camlnana  mas  hertioroso  en  estos  exercl- 
cios.  Auia  tenido  por  maestro  vn  Rellgio&o, 
que  se  llamaua  fray  Banolome  Plera,  varón 
santo,  sintió  la  muerte  del  discípulo  mucha,  y 
desde  aquel  dia  ro^o  a  nuestro  Seflor  le  ca- 
case desle  deatierro,  y  le  llcuasse  en  su  com- 
pañía. Oyóle  nuestro  Seflor,  y  por  darle  el 
consuelo,  y  descanso  que  desseaua.  cmbiole 
vna  dolencia  al  parecer  harto  fácil,  fue  cre- 
ciendo poco  a  poco,  entendió  el  sieruo  de 
Dios,  que  nuestro  Seflor  le  llamaua,  y  regozi- 
|ose  en  el  alma,  como  quien  yua  comtñdado  a 
aquella  cena  de  infinito  gusto,  desnudóse  la 
camisa,  que  permiten  a  los  cntermos,  y  vis- 
tióse su  sayuela,  que  es  poco  menos  que  sill- 
do,  recibió  los  Sacramentos  con  alegri-t  estre- 
mada:  quandu  sin  lio  que  se  aliegaua  la  hora 
(solo  el  lo  sentia,  porque  la  dolencia  no  pare- 
cía mortal)  comento  a  cantar  el  hymno  Te 
Dtam  laudamus,  y  cantólo  todo  hasta  el  vltl- 
mo  verso,  y  diciendo:  fn  manus  taas  Domine 
e/ymmtniio  spiritum  meam,  acabo  felizmente  la 
vida,  y  Dios  recibió  en  sus  manos  el  alma  que 
se  le  cncomcndaua. 

Bl  postrero  de  este  ternario  ce  llamaua 
fray  Bartotonic,  dezian.  que  quando  la  humil- 
dad se  Hubiera  perdido  entro  los  hombres 
(que  no  1u  permitirá  Dios)  este  pudiera  ense- 
narla de  nueuu.  Tenia  entre  mil  gracias  vna, 
que  era  de  linda  voz.  y  aunque  rectMo  el  ha- 
bito para  hcnnaRO  lego,  el  conucnlo  t<xdo 
tralo  de  hazcrle  chorísta,  porque  se  gozasse 
dclla,  que  sin  duda  es  un  don  gracioso,  y  que 
le  puso  Dios  en  el  hombre  con  mayor  exce- 
lencia que  en  todas  las  otras  criaturas,  por- 
que con  cuerpo  y  alma  le  atabasse  con  mas 
ventajas  que  todo  este  choro  inferior  El  hu- 
milde sieruo  de  Dios  suplico  al  Prior  que  nu 
le  diessen  corona,  rogándoselo  con  muchas 
lagrymas,  que  sin  ella  cantarla  de  noche  y  de 
dia  en  el  choro.  Tras  esta  virtud,  que  virtud 
faltaría  en  su  alma?  o  que  excelencia  puede 
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desearse,  que  no  se  halle  en  el  humilde?  No 
quiero  detenerme  en  dczir  lo  que  del  dízen, 
que  con  eilo  est.i  todo  diclio.  vna  cosa  no 
puede  dissiiaularsc,  que  también  se  sigue  de 
aqui  coniu  natural  consequenda,  y  era  vna  ra> 
biosa  inuidia  en  los  demonios,  viéndole  ganar 
a  este  sieruo  de  Dios  por  el  ciminu  de  su 
desprecio,  j  humildad,  la  corona  que  ellos 
perdieron  por»u  soberuia.  Comentaron  luego 
a  perseguirle,  sin  darle  reposo  de  noche  ni  de 
dia.  Como  el  alma  cslaua  tan  segura,  fundada 
'sobre  esta  piedra,  que  no  teme  los  vientos  ni 
las  aguas,  atreuicrons<  a  perseguirle  ea  el 
cuerpo.  Aparecíerunlc  muchas  vetes  en  fur- 
nias harto  disformes,  iieros,  espantosos,  crue- 
les, atormentauanle  con  golpes,  y  dauanle  de 
Abates,  permitiéndolo  la  mise.-icordia  diuina, 
para  que  crecicsse  la  corona  de  iuslicla:  / 
porque  se  ví;ísc  en  el  la  Kracii,  7  virtud  ao- 
tierana,  cogíanle  de  noche  en  los  lugares 
secretos,  y  alli  se  cnuirnizauan  como  san- 
grientos lobos:  el  Cordero  pacientissimo  su- 
Irij,  y  callaui,  y  quando  mucho  dezia:  Hazed 
lodo  aquello  que  iracii  de  licencia,  que  apa- 
rejado estoy  para  sul.irlo.  Sieruu  y  csclaiio 
soy  de  mi  Señor,  ct  me  compro, el  sabe  loque 
me  cumple,  de  vosotros  tii.igiin  miedo  tengo, 
ao  80/s  mas  de  instrumentos,  o  verdugos 
execuiores  de  la  voluntad  de  mi  señor.  Era  el 
aanlo  varón  tan  callado,  y  tan  sufrido,  que 
Jama«  se  qucxo  desto  a  nadie,  ni  &c  le  oyó 
voz  ni  grito, con  ser  la  casa  tan  pcqucAa,  que 
el  primero  se  oyera  en  todj  ella  A  su  conté- 
asor  solamente  lo  rcuelaua,  con  el  se  conso- 
taua,  y  quando  era  menester  le  curaua  secre- 
tamente las  heridas.  Conjuróle  graiiissima- 
meite,  que  en  tanto  que  viuiessc  no  descu- 
brie&se  sus  peleas  a  ninguno,  porque  como  el 
enemigo  se  scniia  vencido  de  su  humildad, 
ninguna  cosa  mas  quisiera  que  hallar  alguna 
entrada  para  la  vanaKloria.  Vno  de  los  mayo- 
res peligros  destas  ludias,  donde  han  c^ydo 
miserablemente  muchos  que  auian  alcan<;ado 
grandes  victorias,  y  por  ventura  no  por  mas 
de  por  auerles  descubierto.  Estaua  vna  vez 
entre  otras  el  sieruo  de  Dios  orando  en  su 
celda  (excrcicio  continuo  de  los  que  dan  en  el 
blanco  de  su  salud)  aparecióle  la  Keyna  del 
cielo  con  gran  resplandor  de  gloría  (estos 
resplandores  y  magestad  con  que  se  diferen- 
cian las  vistas  desta  real  Señora,  son  a  la 
medida  de  los  mehios  de  aquellos,  a  quien 
fauorece)  y  prometióle  vna  muy  rica  corona, 


por  la  que  auía  desechado,  quando  se  laidie 
ofrecido,  teniéndose  por  indiano  deiln.  y  pw 
las  viiorias  que  auia  ganado  contra  sus  ene» 
migos. pele  inUu con  tamo  sul.imie^tu,  hunA- 
dad.  silencio,  (guando  llego  al  punlu  üesso- 
do,  en  que  se  acabaua  el  curso  de  sus  batí' 
Has,  se  vieron  en  el  Eeflatcs  maniRestas,  qat 
aun  aquí  ya  de  presente  gozaua  de  Ij  meiced 
que  se  le  aui j  prometido  No  tueroa  djgnos  de 
verl.i  ojos  humanos,  mostrando  su  aküria,  f 
el  regoztjo  con  que  partió  a  gozarla  perfcia- 
mente  desatado  desia  cárcel  Deslos  Rellfia- 
sos  hace  memoria  como  he  dicho,  soiamenK 
el  padre  fray  Pedro  de  la  Vega,  yo  pudiera 
hazerla  de  otros  muchos,  guardólo»  parala 
proprío  tiempo,  y  tendrán  lugar  en  la  lercen 
parte  des  la  historia. 

CAPITVLO  XI 

Los  P:Ug¡os3s  aotib'es  qje  fiorecleron  a  rf 
monasterio  de  Mo.tlJmjfta,  et prirntrotípo^ 
drejray  Alonso  de  Medina. 

Mvchas  vezcs  se  ha  hecho  mcmsria  en  cxli 
historia,  del  p.idrc  frav  Alonso  de  Medina,  la 
primera  en   la  lundadoü  ilel  imina&neTta  de 
Müntamarta,  y  alli  le  contamus  rntrc  loe  qtt 
salerun  de  nuestra  Scflora  de  Gusdalii|)e, > 
su  fundación,  y  el  primer  Prior  de  aquel  sarta 
Cünuento.   Quando  se   trato  también  de  la 
vnion  de  la  orden  hiiimos  del  muchas  vcm 
memoria,  por  ser  vno  de  los  mas  principakf 
instrumentos  del   negocio.  En  los  capltokn 
generales,  y  en  las  cosas  impórtenle;  de  li 
Religión,  ha  sido  siempre  persona  de  mucfti 
cuenta.  Vimos  también  como  se  le  encomendó 
la  recopilación  de  nuestras  leyes,  oidlnarlo; 
constituciones,  por  donde  se  Eouicrnan  Ul 
(los  partes  de  esta  república,  donde  pnr  ur 
obra  lan  discreta,  ydocta.se  descubrió  pjrtc 
de  sus  muchas  letras:  y  de  lodo  este  líucdo 
tan  bien  aueriguado  de  camino,  c)  gran  nior 
y  talento  que  tenia  para  los  negocios  de  Ine» 
ra,  resla  agora  le  veamos  de.iiro  en  sus  pr»- 
prias  virtudes.  Dexaron  escritas  del  muchai, 
los  que  le  conocieron,  y  dixeron  mucho  de  su 
loores,  y  fue  gran  encarecimiento  de  su  5a> 
lidad,  que  iras  estas  panes,  lo  pri'-ií-'"  -Jr 
que  le  alabaron  fue  de  humildad,  y  , 
lo  con  lo  que  hemos  dicho, se  descut>ic  r 
vn  hermoso  campo.  Cuentan  del  vna  <' 
gran  exemplo,  que  iieodo  ya  muy  vieio^  Hhv 
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[de  amigas,  y  de  afios,  se  juntaua  con  los  i 
naoccbos,  y  con  los  que  Damamos  nueuos,  y 
Ise  andaua  con  ellos,  bazicndo  quantas  obe* 
[diencias  y  oHcios  liuinítJes  ay  en  el  conucnio, 
[que  son  muchas  y  dificultosas,  buscaOas,VRas 
[por  ta  nccc&sidad,  y  otra?  por  la  industria. 
Ipara  solo  exercicio  y  mortificación,  Oc  aquí  se 
[crinua  en  todos  vn  respeto,  y  reucrcncii  tan 
(grande  para  con  el  sanio,  viendo  ¡untas  tan- 
tas cosas,  que  pocas  veces  se  juntan,  sino 
i»r»  conponer  vn  santo,  letras,  canas,  humil- 
Idad,  pmdendi.  morttlcadon,  y  autoridad. 
iFue  con  esto  (ya  ello  se  estaua  di:ho)  gr^i 
ItCBUidor  de  la  viia  común,  guardador  i.iuio- 
Ubie  ds  los  sintos  estatutos,  histj  la  vltima 
I  cerim^jnia;  murió  de  óchenla  y  vn  anos,  el  pos- 
[trero  de  los  que  llaaiinclimalcricos,  ocscala- 
!  res,  y  en  el  mismo  en  que  a  mi  parecer  murió 
el  gtoríoso  Doctor  S.  Q;tunÍino(3Íno  lo  probé 
I  mal  ei  su  vid.i)  y  en  todo  este  tiempo  no  se 
[halla  qucbrassc  vn  solo  día  de  ayuno  de  los 
Ique  eslan  ordenados,  allende  de  los  de  la 
[iglesia  en  nuestra  Religión.  D03  años  anles 
,  de  3u  muerte  (estando  ya  absuclto  del  oflcio 
I  de  Prlar,  por  estar  quebrantado  de  trabajos. 
[y  abstinencias,  yporquc  la  vejez  lo  pedia) le 
rogo  el  Prior  que  le  sucedió,  lo.-nasse  alguna 
[cosa  en  colación,  los  ayunos  del  Aduiento,  y 
otros  de  la  orden,  porque  pudiesse  dormir, 
'que  casi  se  passaua  sin  sueño.  Pu:io5elC  de 
rodillas  el  santo  viejo,  y  con  lagrymas  le  pidió 
oo  se  io  mandarse,  que  el  podia  passar  ¡ia 
¡ello,  y  cuanto  menos  dormia,  mas  alargaua  la 
I  vida,  menos  padecía  aquel  retrato  de  muerlet 
y  también  era  razón  no  dar  mal  excmplo  a  los 
mancebos.  Quien  no  aula  de  despertar  con 
['tal  cxemplo?  ya  quien  no  auian  de  animar 
las  canas  de  este  nueuo  Elcazaro?  Tenia  el 
¡  síeruo  de  Dios  entrañas  tiernas,  compassiuo, 
'  amoroso,  sentía  las  nccessidadcs  .igo;iascomo 
proprias,  podia  dezif  bien  con  el  Apóstol: 
quien  esta  enfermo  que  no  lo  cs!c  yo  con  el? 
quien  se  cscandaEiía  que  yo  no  me  abrassc? 
En  sintiendo  el  trabajo  del  tiermano,  lloraua 
con  el,  como  si  fuera  el  mismo:  si  podía  reme- 
diarlo, buscaua  luego  el  remedio,  y  quando  no, 
ablandauulo  pur  lo  menos  con  el  agua  de  sus 
ojos-  Mostró  bien  esto  en  los  duzc  años  que 
fue  Visitador  Genera!  de  la  Orden:  y  en  este 
oficio  no  paresia  juez  de  culpas,  sino  medico 
y  padre  de  almas,  y  aproueclio  mas  con  )a 
clemencia  que  otros  con  el  rigor  del  castigo. 
No  le  vio  Jamas  alguno  ocioso,  juigaua  por 


peligroso,  y  de  gran  dallo  en  tí  frayle  ci  vido 
de  ta  ociosidad,  porque  a  ninguno  ay  con  ella 
puerta  cerrada.  Con  esto  no  perdió  tiempc^ 
ni  gasto  dia  embalde,  pretendiendo  passar 
siempre  a  delante,  imitando  a  aquel  gran  pin- 
tor,  que  dczia:  Ningún  día  se  passe  sin  cctiar 
alguna  linea.  Quando  nosotros  que  somos  tan 
holgazanes,  dcatmos  que  nos  vamos  a  desen- 
fadar, y  afloxar  la  cuerda  del  arco,  el  yua 
también  a  la  huerta,  y  alli  hazla  alguna  ha> 
rienda,  plantaua  arboles,  podaua,  engería, 
cortaua  lo  que  estaua  seco,  limpiaua  la  hor- 
taliea,  o  haaia  otra  cosa  de  prouecho,  siguien- 
do siempre  el  excmplo  de  los  padres  anli- 
guos,  y  la  doctrina  de  su  padre  S.  Gerónimo 
a  Rustl.'o  monge,  donde  le  encarga,  que  des* 
pues  de  la  Iccion,  y  oración,  y  de  loa  otros 
cxerciclos  del  alma,  se  ocupe  con  et  cuerpo 
en  la  lauor  de  su  huerta  l'uc  puntualissimo, 
en  que  la  hora  de  los  A^ayiines  no  passasse 
di:  las  dozc;  Icuantauasc  siempre  vn  poco  an- 
tes, y  poco  antes  se  au  a  acostado.  Si  el  cotn- 
paftero  no  tocaua  co,i  el  postrer  golpe  del 
relox,  el  prime.'o  de  la  campana,  yua  luego 
(aun  guando  ya  era  muy  viejo)  a  despertarte, 
y  no  contento  co.i  esto,  por  todas  las  puerta* 
de  las  celdas  daua  golpes,  y  doiia:  Prudentes 
vi/gints  aplate  veslras  larapades,  eccc  sponsaa 
vítiU,  exile  ob  uiom  el.  Enlraua  con  ellos  en  el 
choro  con  una  alegría  del  cielo,  estaua  en 
lodo  el  oScio  cantando  como  vn  Ángel,  por- 
que recebia  eslraAo  consuelo  en  los  loores 
diuiíos  Tenia  ya  cinqucnla  y  nucue  años  de 
habito,  y  ochenta  y  vno  como  d  xe  de  edad. 
Vinote  vn  ligero  acídente,  lo  que  basto  para 
hazcr  vn  transito  suauc  dcstc  choro  al  de  los 
Angeles,  el  año  mil  y  quatrocienlos  y  Ctn- 
quenta  y  tres,  dia  de  San  Clemente,  descu- 
briendo a  su  conlessor,  que  por  merced  del 
Señor  saiia  tan  limpio  y  casto  de  esta  vida, 
como  entro  en  ella  y  saüo  del  vientre  de  3u 
madre. 

CAPITVLO  XII 

Lo  vida  del  padre  fray  Hernando  de  Valencta 
primer  fundador  del  monasterio  de  Monta- 
marta  de  Zamora, 

El  Sieruo  de  Oíos  fray  Hernando  de  Valen- 
aa,  compañero  inseparable,  desde  sus  prime- 
ros años  del  padre  Ir.  Alonso  de  Medina,  des- 
de el  monasterio  de  N.S.de  Guadalupe,  hasta 
li  iuidKion  de  Moniamarla,  y  en  el  discurso 
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de  las  cosa»  de  la  urden  le  hemos  visto  pro- 
curador en  ct  primer  capitulo  general,  y  gran 
solicitadur  de  la  vnion  de  que  gozamoü.  Dixi- 
mos  allí  nlgutia  cosa  de  la  nobleza  Úi  su  san- 
are, agora,  por  que  resplandezca  nic]or  el  es- 
malte de  3u  santidad,  y  conoicamvs  mejor  su 
tiumildad  profunda,  la  sacaremos  en  limpitj 
breuementc.  Es  t{uunlo  a  lo  primero  de  san- 
gre real,  casi  por  todos  los  costados.  Su  pa- 
dre  era  visnieto  del  Infante  don  luán,  hijo  del 
Key  don  Alonso  el  Sabio,  y  poi  la  de  la  madrv 
nieto  del  Rey  don  Sancho  de  Castilla,  y  hijo 
de  hi)a  legitima  del  Rey  don  Alonso  de  Por- 
togal  (').  Lo  vno.  /  lo  otro  se  sabe  claramen- 
te. El  intsnte  don  luán  caso  con  dotta  Marga- 
rita, hija  de  Ludoulco  Marques  de  Monserrai 
en  Lcmbjrdia.  Diole  el  Kcy  don  Alonso  el  sa- 
bio BU  suegro  en  arras  la  villa  de  Valencia  de 
Campos.  Hüuo  el  Inlanic  en  chia  scflora  vn 
bifo,  a  quien  llamo  don  Alonso,  y  ella  murió 
de  parto.  Caso  sexuada  vez  el  Infante  con 
dofla  Marladiez  de  Haro,  señora  de  Vizcaya, 
en  quien  luuo  vn  liíjo,  que  llamaron  don  luán 
el  tuerto,  jKirque  lo  era.  El  hijo  mayor.quese 
tbmo  don  Alonso  como  el  agüelo,  caso  con 
dúfla  luana  de  Castro,  hija  de  Fenian  Ruyi 
de  Castro,  y  de  dofla  Violante,  hija  del  Rey 
don  Sancho  de  Castilla;  esta  seflora  parió  dos 
hijos,  a  diez  días  después  de  la  muerte  de  su 
marido,  al  mayor  le  ILiiiiaron  Fernando  Alon- 
so, y  al  segundo  Alonso  Femando,  que  fue 
Obispo  de  Zamora,  quedaron  estos  dosniflos 
en  la  tutela  de  su  lio  el  Infante  don  luán  el 
tuerto,  a  quien  el  Rey  don  Alonso  el  onzeno 
quito  la  vida,  y  a  bueltns  la  h.izlenda  de  estos 
dos  menores.  El  mayor  que  fue  Fernando 
Alonso,  caso  con  hija  lesliima  del  Rey  don 
Alonso  de  Portoijal.  siguió  las  partes  del  Rey 
don  Pedro  contra  su  hermano  don  Hcnrique, 
y  restituyóle  por  eslu  )us  bienes  que  le  aula 
lomado  su  padre.  Ocspues  reynandu  don 
llenríque  su  contrario,  fut-le  toroso  passarse 
con  su  suegro  a  Porlogal,  y  allí  murió,  priua- 
do  de  todos  sus  bienes,  y  dcxo  tres  hijos,  el 
primero,  y  el  mayoiazjto  nuestro  Hernando 
de  Valencia,  fundador  de  Montamarta,  y  Alon- 
so de  Valencia,  y  luán  de  Valencia,  con  quí€<i 
caso  doña  Beairiz  de  Acuña,  siendo  Mariscal 
de  Zamora.  Ha  sido  casi  fur<;(>5ü  deslinda; 
todo  esto.  Desengañado  pues  nuestro  gunc> 
roso  Hernando  de  Valencia,  del  lauor   del 

\h  &  diiMI  wtwl.  tt  r  l'loriui  da  0<«(»|k>, 


mundo,  viendo  la  inconstancia  de  su  glona. 
acordó  dexarle,  fuessoalmonastcrlodCBíies- 
ira   Señora   de  Guadalupe,  detcrmiudo  de 
scruir  allí  a  nuestro  Seílor,  y  a  >u  santa  n»> 
dre,  y  sin  otro  tespeto  de  sangre,  ni  de  cuu 
criada,  pidiu  el  habito  para  fraylc  lego.  Semit 
coa  admirable  desprecio  de  si  mismo  es  todo* 
los  oficios  bajos,  sin  llegarle  el  pcnsamieala 
que  auiaotra  gloria,  ni  otra  honra  en  la  tie- 
rra (vimos  ya  la  ocasión  de  salir  de  ag«e 
santo  conuento,  y  todo  el  discurso  de  li  tan- 
dación  de  Mnnlamarta.  no  ay  para  que 
tillo)  en  la  mucha  pobreza  ynecessidad  411 
p.idecieron  en  el  lugar  primero.  d<i  < 
ron  assicnto.  y  después  en  el  de  Ai- 
salia  el  ^eruo  de  Dios  a  pedir  lymosna  Uunot^ 
demenle.  y  boluia  muy  alegre  porque  au 
stdoseruido  el  Señor,  de  que  en  algo  le 
tasse.  No  se  desdellaua  andar  entre  sus  p*^ 
rientes,  y  entre  sus  hermanos  de  carne, 
diendo  con  que  poder  sustentar  a  los  que 
eran  en  eBp)nlu:y  quando  le  respondían' 
y  otros  con  mas  libertad,  y  aspereza,  se  ile> 
graua  en  su  coraíon,  pareciendole.que  sq:.;- 
lla  era  la  mayor  lymosna  que  le  podian  hai< 
Quando  comentaron  a  leuantar  vaas  cel<iii:i< 
pobres  y  alguna  forma  de  iglesia.  trabajj^J 
como  el  mas  bajo  peón,  licuando  piedras  > 
cuesLis,  cauando  la  tierra,  y  cargandoschiet 
los   ombros,  Ern  varón   robusto,  hazla  fui 
qualro,  doblaualc  las  lueri^asel  heruordelf'*- 
piritu,  y  el  desseo  de  ver  hecho  el  monatír 
rio:  j  no  por  esto  le  lleuaua  ninguno  vcnt*^ 
en  tos  ayunos  y  penitencias,  que  el  ayuno potí 
Dios  no  debilita  para  tas  obras  dtutnas.  Vm»*! 
do  los  fraylcs  en  el  lanío  valur,  y  prudca 
le  rogaron  se  hiiiesse  chorísta,  alcanzar 
después  de  muchos  ruegos,  y  con  gran  A-] 
cuitad,  aceptándolo  por  el  desseo  que  W 
no  de  honra,  sino  de  gozar  de  los  dJuii»iiloi>-| 
res,  y  mezclarse  en  ellos.  Futí 
engaitando  poco  a  poco,  y  |< 
que  pues  se  auia  de  estar  en  el  i! 
era  bien  recibiesse  orden  sacro,  p^i,.^...  — 
aquello  se  cumplían  mas  perfectaineaic  sfl 
desseos,  que  era  recebir  el  cuerpo  de  niiesin  ^ 
Senor  cada  día.  Esto  le  hizo  mucha  dudí  r»- 
rectendole,  que  con  la  frcnit^ncia  perdón*  ^ 
deuocion.  par  ser  el  natural  nuestro  tan  Hío. 
que  con  lo  mismo  que  ha  de  melorar  cmp» , 
ra,  por  no  saber  leuantarse  sobre  la  tMnea 
de  los  sentidos:  y  assi  con  la  misma  ra» 
que  le  persuadían  se  defendía,  diztendo  g* 
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Ernla  macho  llegarse  cada  día  a  nuestro  Se^ 
Bor,  si  con  esto  se  le  enlibiaua  alifo  la  reu«- 
Encía  de  lan  alia  Mageslad.  Sobre  esto  pa- 
fñsb  muchos  combates  con  sus  hermanos,  y 
con  sus  superiores.  Venciéronle  al  Rn,  eiiie.)- 
icUendo  que  era  la  voluntad  de  todos.  Ordenó- 
le de  Sacerdote,  y  no  se  descompuso  de  su 
sentimiento  humilde,  por  esto  mismo  le   tc- 

Ínian  todos  grande  reuvrcnda.  Üi  Rey  don 
luán  cl  segundo  le  ^^maua  licrnamcnte,  y  te 
lilzo  muchas  mercedes.  Pidióle  el  santo  algu- 
na renta  y  priuitcgios  para  su  casa,  y  todo  se 
lo  concedió,  y  si  pidiera  mas  no  le  negara 
I  nada  Kizolc  merced  de  quatrozíentos  Rorines 
Hde  Aragón,  situados  perpetuamente  en  las 
pierdas  de  Salamanca.  Estuuo  con  el  Papa  Be- 
oedicto  Xlll  que  entonces  era  obedecido  en 
^Castilla  y  Aragón,  y  recibióle  con  tiran  benlg- 
lidad,  y  fue  cl  vno  de  los  dos  que  »cflalo  la 
|Orden,  para  que  le  pldiessen  la  vnion,  alcan- 
indo  con  facilidad  lodo  lo  que  le  pidieron. 
Tenia  noticia  el  Pontífice  de  la  santidad  deste 
eruo  de  Dios,  y  conocialc  también  por  la 
imiliaridad  que  aula  tenido  con  su  padru 
Femando  Alonso.  Después  tornó  otra  vez  a 
lOoia.  y  alcanzo  del  Papa  Martino  V.  la  con- 
Srmacion  de  la  merced  que  el  Rey  clon  luán 
fies  auia  hecho,  de  las  terciasi  y  otras  muchas 
gracias,  indulgencias,  y  príuilegios  que  lecon- 
I  cedió  coa  mucha  largueta  el  Papa,  y  por  inc- 
idió de  este  sieruú  de  Dios  tiene  aquella  casa: 
y  por  medio  della,  loda  la  Orden  grandes  in- 
dultos, y  gracias.  Los  trabajos  que  padeció 
<  en  estos  caminos  fueron  grandes,  pobreza 
^eslrcmada,  irios,  calores,  hambres,  peligros 
en  ta  mar,  y  en  la  tierra,  dormir  en  cl  sucio  al 
,  ayrc,  y  al  sereno.  Muchas  vezes  yua  a  pie.  y 
iquando  mas  bien  en  vn  asnillo  alquilado,  o 
prestado  y  en  lodos  estos  tranzcs  con  mucha 
alegría  de  corai;on,  con  animo  largo,  y  espe- 
ranza grande  en  Icsu  Christo,  que  puus  tra- 
bajaua  pof  su  amor  y  por  la  quietud  de  sus 
i&ieruos,cl  le  sacaría  de  tudos  los  aprietos, 
I  y  no  fue  vana  su  esperanifa,  pues  le  dio  fe- 
'lizsuccssD  en  todo.  Era  a  la  sazón  Prior  del 
conuenio  el  santo  varón  fray  Uuílielmo  de 
Xercz,  que  también  eia  de  lo»  primeros,  y 
vno  de  los  que  salieron  de  nuestra  SeAora  de 
Quadalupe.  tiallauase  enfermo,  importuna  ma- 
cho a  sus  hiios  le  admiliessen  la  renunciación 
I  del  olido,  adíiiiieronsela  por  verle  fatigado,  y 
que  tenia  escrúpulo  de  no  andar  cl  primero 
eo  todas  las  cosas,  como  el  nombre  lo  suena. 
H.  n  u  Ol  N  &  OiwaiM,— as 


Luego  de  común  consentimiento  eligi.'ron  to- 
dos al  sieruo  de  Dios  fray  Hernando  de  Va- 
lencia, tan  sin  pensarlo  el,  y  tan  contra  su  vo- 
luntad, que  se  alLígio  grandemente,  diaicndo 
dentro  de  su  coraron:  Triste  de  mi,  que  no 
siendo  aun  hábil  para  el  lemo,  me  fian  cl  go- 
uernallel  Entiéndese  que  6uplic6  a  nuestro 
Seflur  no  pcrmitíessc  que  aquel  negocio  lu- 
uicssc  efelo,  y  cl  caso  que  sucedió  parece 
que  lo  confirma.  Estaña  el  sieruo  de  Dios  a 
este  tiempo  tan  sano,  y  tan  tuerte,  como  ja- 
mas le  auian  visto,  aunque  era  viejo.  Auianle 
elegido  de  parle  de  tarde,  aguardauan  todos 
ta  rnanana  con  grande  desseo,  para  que  lle- 
gasse  la  cleciona  cfcto  guardados  los  térmi- 
nos, y  solenidades  del  derecho.  Fuese  el  santo 
a  dezir  Miasa.dixola  con  muchas  lagrymas*  y 
deuocion  admirable,  y  en  acabándola,  dio  el 
alma  a  su  Criador  que  la  lleuo  a  su  gloria. 
Quedaron  todos  admirados  y  confusos,  en- 
tendiendo que  lo  aula  pedido  anst  por  merced 
al  SeAor,  a  quien  auia  seruldo,  y  que  su  hu- 
mildad profunda  lo  mércelo,  cxemplo  que  con- 
funde harto  nuestra  soberuia. 

CAPITVLO   XIII 

La  vida  del  padre  fray  Htrnando  de  Logroño, 
Prior  del  monasterio  de  Montamarla. 

La  vida  dcsle  Religioso  cscrtuio  vn  frayle 
del  mismo  conuento,  donde  fue  Prior,  y  acalib 
el  curso  de  la  vida,  y  dizc  ansí-  Como  quiera 
que  me  sea  dclcytable  cosa  escrcuír  la  vida, 
y  «1  modo  que  tuuo  este  venerable  padre  en 
su  reKímtenlo  y  gouicrno.  conozco  mi  insufi- 
ciencia, y  hallonie  indigno  para  dezir  entera- 
mente todo  lo  que  con  nuestros  ojos  en  el 
vimos,  mas  confiado  en  la  virtud  de  la  ob«- 
díenda  que  lo  vence  todo,  y  de  ninguna  cosa 
es  vencida,  me  esforzare  a  cumplir  en  alguna 
manera  lo  que  me  ha  sido  m.indado  por  mis 
mayores,  a  gloría  de  nuestro  Señor,  y  para 
exemplo  de  los  presentes  y  venideros  en  esta 
religión.  Este  daro  varón,  encendido  del  fue- 
go que  el  Señor  enseña,  que  vino  a  poner  en 
la  tierra,  para  que  abraase  y  consuma  lo  que 
estorua  produzir  frutos  del  cielo.  Oyendo  la 
fama  de  la  virtud  y  santidad,  que  en  este  con- 
uento se  p.*ofessaua,  partió  de  la  vnjuersidad 
de  Salamanca,  donde  estudiaua,  y  donde  por 
su  claro  ingenio  y  grandes  muestras  era  esti- 
mado, y  donde  auia  alcan^'ado  los  grados,  y 
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las  honras  que  desscati,  y  se  dan  a  loa  que 
han  Irsbajada  roablcmcntc.  Dexolo  todo,  y 
de:íprc*:iolo  COR  grAn  animo,  lleno  del  ospiritu 
del  cido.  Pidió  aquí  el  habito,  y  dieronsclo, 
cupole  en  suerte  vn  maestro  muy  prudente, 
experimentadocn  este  arte  tan  d<Scil  de  criar 
almas,  u  cndere^ailas  para  Dios.  Conoció  el 
buen  tálenlo  del  aouicio,  y  echó  de  ver  que 
era  vaso  escogido  para  ministerios  grandes, 
y  porque  de  todo  punto  se  purilicasse,  y  qui- 
tassc  las  escorias  de  la  vanidad  del  siglo, 
acordó  de  tratarle  con  mas  aspeic^a  y  rigor 
que  3  todos  los  otros  Rouicio5,hazJalepa5sar 
por  muchas  tnorlificactones  y  penitencias,  re- 
prehendióle eon  poca  razón,  o  sin  ntn};iina, 
encomendauale  muchas  cosas,  y  algunas  tan 
atropelladas  y  juntas,  que  no  lucüse  possible 
cumplir  lo  que  le  mandauan,  acudiendo  a  vtia 
y  faltando  en  otra,  todo  con  intento  de  mu- 
cha prudencia,  para  que  ncüas-sc  su  propria 
voluntad,  se  deshlxlessc  de  su  proprio  juysio, 
y  pues  auia  de  venir  a  sct  padre,  según  se 
concebía  del.  resuscilasse  en  el  aquella  per- 
fedon  antigua  de  la  olKdiencia  de  >oü  mon- 
ges,  y  la  enseflasse  a  su  tiempo.  En  todo  el 
año  del  noulciado,  le  mando  no  solo  qtie  no  se 
Bcntasse  en  las  sillas  del  choro,  mas  que  ni 
aun  se  arrimasse  a  ellas  de  dta,  en  tanto  que 
dizen  las  horas,  ni  de  noche  en  los  Maytines 
durando  muchas  vezes  tres  horas,  y  sentán- 
dose los  otros  por  SU5  choros,  y  en  ciertos 
Inlerualos.  Todo  esto  llvu/t  el  nouicio  con  mu- 
cha paciencia,  aunque  no  pensaua  el  que  aque- 
llo era  ncuocio  extraordinario,  ni  de  pacien- 
cia, sino  obligación  y  su  estado,  y  que  ansí 
se  auia  de  hazer:  y  que  ai  con  otros  no  se 
haxia  lamo,  era  porque  el  maestro  MtAü  lo 
que  auia  de  dar  a  cada  vno,  y  porque  ninguno 
auia  tan  malo  como  el,  ni  tenían  tanto  que 
emendar.  Como  credo  en  la  virlud  de  la  obc- 
dlencln  credo  tnmtiien  en  el  amor  de  Dios,  y 
vino  3  har-cr  todas  estas  penitencias,  y  murti- 
Hcaciones,  con  tanta  suauidnd,  que  ninguna 
diBcultad  sentía.  Quando  salió  del  aflo  dej 
nouiciado,  pudiera  ya  ser  maestro,  caminó  con 
tanta  perseucrnacla  en  la  virtud,  que  se  licuó 
tras  si  los  ojos  de  todos,  y  era  estimado  por 
varón  de  mucha  santidad.  Quando  ya  eslaua 
Iut;ra  de  la  disciplina  del  maestro,  no  se  dcxó 
vn  aquella  escuela  su  compañera  la  humildad, 
como  oíros,  que  en  viéndose  de  allí  sueltos. 
la  oluidan.  Hurtauase  en  los  ratos  del  «llénelo, 
quando  le  parcela  que  no  seria  sentido,  y  con 


otro  compañero  de  aus  buenos  intentos,  yw 
a  las  cámaras  secretas,  y  llmpiaua  1adoqua»>j 
to  era  menester   y  lo  mismo  liacia  en  le 
los  oíros  lui^arcü,  donde  se  le  olrcda 
de  exercitarse  en  esta  virlud.  Vna  cosa 
admirable  en  este  sieruo  de  Dios,  y  faei 
oluido  de  todas  las  cosas  del  mnndo  tan  (¡ru-^ 
de,  como  sino  las  buutera  visto  en  au  vida.  V 
con  ser  tan  docto  en  Arles,  y  excelente  Fil 
sofo,  y  otras  laculladcs  que  auia  aprendid«,T| 
ensenado,  ansí  se  oluido  deltas,  y  tas  dert) 
caer  de  su  memoria,  como  o  sino  las  ht» 
estudiado,  o  como  cosa  que  nn  le  aula  de  ser- 
uir  de  n.ida  para  el  fin  que  pretendía.  Apren-I 
dio  empero  mucho  de  la  sciencia  de  los  san-j 
tos.  y  no  descansó  en  esta  disciplina.  hasG 
que  vino  a  penetrar  como  dize  el  Aposi 
aquellas  tres  medidas,  y  el  cuerpo  lodo  de  I 
scicncia  de  la  caridad  de  Dios,  que  es  lo  que] 
se  puede  saber.  Hatlauase  vna  vez  el  pad 
fray  Alonso  de  .Medina,  de  quien  ya 
contado,  cansado  con  el  gouirrno  del  Prja 
lo ,  rogo  que  le  admítiessen  U  reaunc 
del  ofido,  para  alíuiarse  algún  tanto;  hizow^l 
aunque  lo  goz6  poco,  porque  le  licuaron  lor-J 
go  por  Prior  de  otro  monasterio,  y  ItMgol 
Religiosos  echaron  mano  de  fray  He 
de  LogroAo,  considerando,  que  quien  ula'] 
sido  tan  buen  díscipitlo.  sabria  ser  buen  nuei- 
Iro,  como  el  que  caminaua  por  la  sentU  di- 
recha  de  la  obediencia,  y  obseroancia.  t  U- 
taua  las  ptssadas  del  que  nos  llama  pañi 
le  sigamos.  Porgáronle  al  fin  a  la  carga  deipvl 
uierno,  derramando  muclias  tagryíBos  ca  W-  ( 
timonio  de  la  violencia  que  padetija,  sactadft' 
le  de  su  centro.  Los  que  ansí  catruloef* 
Dios  los  fanorece,  y  \es  dn  virtud,  pan  i|M 
cumplan  con  su  minislciio   que  como  »  n- 
cian  de  ¡ti  mismos,  Itenanse  de  lo  que  tiniot 
darles  el  Señor  que  los  toma  por  inslrumenlEB 
Viose  bien  esto  luego  en  fray  llernandD.t»' ' 
tiose  Cüh  tanta  prudencia  en  esiu,  que  k  fa- 
llieron siete  veics  arreo,  y  fue  Prior  vcyM» 
y  vn  años  continuos,  sin  poder  alcanzar  a 
dia  de  libertad,  desle,  que  Itamaua  e)  M  Od- 
tluerio,  y  su  lormento,  y  al  lin  acabó  ea  dli 
vida,  Dizc  el  histiinndor  de  su  vida  aq«)  W 
cosa,  que  la  rcterire  con  sus  palabras  pmxin 
j  lodos  sea  manifiesto,  que  entró  irste  3Ki** 
de  lesu  Chrlslo  en  el  regimiento  por  la  puct- 
la  como  verdadero  pastor:  yu  con 
miseria,  y  la  de  otros  muchos  que  dc 
mos.  viendo  su  grande  rigor,  y  reUgfoo  qS ' 
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no  fuesse  Prior.  Mas  quanda  venia  el  tiempo 
de  la  vacación,  y  se  hazia  clcdon,  no  podía- 
íbios  haier  otra  cosa  (sopeña  de  yr  conira 
ucslras  conciencias)  sino  darle  el  voto,  con- 
¡derando  su  valor,  f  sus  merílOH.  Ansí,  que 
iC  tantas  vczcs  elegido,  mas  por  el  temor 
de  la  conciencia  de  muchos,  que  no  por  pen- 
r  que  aula  de  responder  a  sus  gustos.  Era 
:l  santo  lie  eran  abstinencia,  algunas  vezcs  le 
u&mos  a  ta  mano  en  esto,  los  que  mas  nos 
trouiamos  por  el  amor  que  nos  tenia,  porque 
miranJole  los  subditos,  o  no  osauan  comer,  o 
uchan  esforzarse  a  imitarle  con  harto  daflo 
e  su  salud.  Amaua  mucho  la  soledad,  y  el 
encerramiento;  todo  el  tiempo  que  le  permitía 
la  obligación  del  oficio,  se  encerraua  en  la 
celda,  en  acabando  el  oScto  dluino  luego  se 
uaaella,  y  no  le  vio  jamas  alguno  sentado 
'en  silla,  sino  de  rodillas,  o  encima  de  vnas 
tablas,  que  tenía  en  el  suelo  junto  a  la  cama, 
que  lo  eran  ellas  las  mas  noclies,  allí  se  arrl- 
na,  y  cstaua  leyendo  en  las  vidas,  y  Cola- 
ciones de  los  padres,  y  en  la  santa  Escritura. 
qne  era  todo  su  consuelo.  Este  era  el  entre- 
tenimiento, en  tanto  que  no  venia  alguno  a 
laegodar,  o  a  confessarse,  o  a  comunicar  con 
f.el  \as  cosas  de  su  alma.  No  perdía  punto  de 
itempo,  y  lloraua  mucho  el  que  vía  perder  a 
sus  hijos,  aunque  fuesse  poco,  dJxiendo,  que 
si  supjcssen  a  qunnlo  respundia  vna  hora  de 
estas  en  la  eternidad,  que  de  otra  manera  la 
gastarían.  Para  el  remedio  üesto  procuraua 
ocupar  los  frayles,  de  suerte  que  anduuicsscn 
siempre  faltos  de  tiempo,  porque  con  esto  se 
hazia  mas  en  vna  hora,  que  en  muchos  días. 
Parecíales  a  todos,  que  siempre  andaua  bus- 
cando modos  como  dar  pena  a  au  propria  car- 
ne, haztendo  nueuos  ensayos  de  penitencia,  e 
inuenlando  asperezas  con  que  afli)(irla,  ní  en 
todo  el  curso  de  su  vida  quiso  pac  con  elU. 
Érale  muy  penosa  la  conuersacinn,  y  traio  de 
los  seglares,  quando  venían  algunos  al  monas ' 
terio,  procuraua  cumplir  presto  con  ellos,  o 
encomedaualos  a  algún  Religioso,  de  quien 
tenia  saiisfacion  que  podría  cdiücarlos  con  su 
platica,  gu.irdandose  de  poner  en  e.<tta  oca- 
sión a  algunos  frayles  disiraydos.  que  mue- 
ren por  hablar  con  ellos,  descubrirles  su  \^- 
norancía,  y  aun  su  Imperfedon,  y  poco  espiri- 
tu,  y  son  estos  los  que  piensan,  y  lo  dizen 
ellos,  que  cumplen  con  la  honra  de  la  casa. 
Quardaua  este  recato  con  mayor  cuydado  en 
hablar  con  las  mugeies,  de  qualquier  condi- 


ción que  fuessen.  a  todas  las  tenia  por  peli- 
grosas. Acostumbraua  vna  señora  principal 
yr  al  monasterio,  pur  la  gran  deuocion  que 
tenia  a  lus  Religiosos  del  Recebia  pena,  en 
ver  el  despegamiento,  y  aspereza  del  Prior, 
que  nunca  quiso  salir  a  hablarla:  y  con  todo 
esso  afirmaua  que  se  con&olaua  es  verle,  por> 
que  le  parecía  que  vía  vn  Angct.  También  era 
apretado  en  dar  licencias  para  salir  decusa 
los   Religiosos,  porque  ni  el  saüa,  ni  quería 
que  los  otros  saKessen,  si  ta  necessidad  no 
aprctaua  de  todo  punto.  Ansí  dezia,  que  en 
tanto  que  el  frayle  estaua  fuera,  quedaua  el 
en  perpetua  congoia.  entendiendo  que  era 
como  la  oucja,  que  sale  del  rebaño  en  medio 
de  los  lobos,  samíguaualos  y  bendecíalos,  y 
con  esto  yuan  ellos  tan  confiados,  como  sí  es- 
tuuicran  en  las  celdas,  a  los  que  no  temían  el 
peligro  de  salir  fuera,  y  dezian,  que  nunca  en 
la  ciudad  aui.in  sentido  cosa  que  les  hizíesse 
dallo,  los  tenia  por  temerarios,  o  por  iosensí- 
b)es,  y  destos  se  recelaua  mas.  No  era  el  sler- 
uo  de  Dios  muy  elegante  en  hablar,  sino  algo 
tardo,  y  mal  pulido,  y  con  aquello  (no  sabían 
como  ¡te  era)  parecía  a  los  oyentes  que  lea 
clauaua  las  palabras  en  el  alma,  y  que  llcua- 
uan  dentro  vna  secreta  yema  que  prendía  en 
aus  corazones,  de  dunde  entendían  que  era 
Dios  el  que  hablaua  en  el.  Salió  la  fama  del 
sieruo  de  Dios  por  toda  la  orden ,  y  estenilio- 
se  a  otras  Religiones,  venían  a  verle,  y  comu- 
nicarle varones  espirituales,  y  doctos,  halla- 
ron en  el  los  vnos  y  los  otros  lo  que  desca- 
uan,  y  mas  de  lo  que  crchian,  porque  aunque 
auia  oluidado  las  sutilezas  Díaleelicns,  y  las 
que  llaman  abstractíones  metafísicas  (buenas 
para  exercllar  ingenios  de  mancebos)  tenía 
muy  fresca  en  el  alma,  otra  mas  alta  Teórica, 
o  especulación  de  mysierios  soberanos.  Uran 
amador  de  pobreza,  no  tenia  en  su  celda  silla, 
ní  vanquíllo  (eslauan  entonces  muy  lexos  las 
sillas  Francesas,  y  los  búleles,  y  otras  curio- 
sidades que  se  han  entrado  en  España,  hasta 
las  celdas  de  los  Religiosos)  sentauase  en  va 
tajoncillo,  que  se  leuanlaua  poco  del  suelo, 
asiento  seguro:  las  imagines,  y  lien90S  de 
Flande»,  y  tablas  de  diferentes  macsirus,  al 
temple,  al  olio,  al  fresco,  no  auían  .lun  llegado, 
y  en  vez  de  toda  esta  deuota  curío&idad,  te- 
nía algunas  Cruaes  de  almagre,  y  de  carbón, 
hechas  de  su  mano  en  las  paredes.  La  cinta 
primera  que  le  dieron  quando  hizo  profession, 
se  lleuC)  a  la  sepultura  (no  fuymos  dignos  de 
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heredalla)  la  ropa,  y  todo  qtianlo  tenia  olla  a 
pobrvjca,  y  aun  jíantídad,  imitación  de  lesti 
CArísto.  Por  no  perder  la  libertad,  y  el  animo 
largo  que  tenia  para  con  los  pobres,  no  que- 
ría que  le  fflcnudeaisen,  ni  dlcsscn  estrechas 
cuentas  üe  las  necesidades  de  la  casa  los 
oSctaIcs,  ni  si  auia  mengua,  o  abundancia  de 
dineros,  dexia.  que  aquello  eíttaua  a  cargo  üe 
Dios,  y  socorrer  a  los  pobres  al  suyo.  Hare- 
mos vil  dialogo  grande  de  virtudes,  si  le 
queremos  pintar  todo.  De  la  huniildad  grande 
dialmos  algo,  de  quaiido  aun  no  era  Prior,  y 
no  podremos  decir  nada,  en  respeto  de  lo 
mucho  que  se  señalo  en  ella,  quando  lo  era. 
lamas  admiiio  aleuii  genero  de  seruido  de 
otro  Religioso  en  su  celda.  Quandoestaua en- 
fermo, y  no  pedia  dexlr  Missa,  yua  a  la  sacris- 
tía, y  poníase  vna  sobrepellif,  y  ayudaua  a 
Mlssa  con  tanta  liumUdad  como  vn  nouido. 
Quando  tenia  dieta  por  alguna  Indisposición, 
que  esta  era  su  medicina,  no  comia  a  la  mesa 
pNmera,  y  por  no  estar  ocioso  lehla  en  tanto 
que  comía  el  conuenlo.  Acostumbrase  en  esta 
Religión,  que  los  nueuos  y  nouicios  hablen  al 
Prior,  y  al  maestro  de  rodillas,  para  que  en- 
tiendan que  hablan  con  aquellos  que  tienen 
en  lugar  de  Dios,   y  deprendan  humildad,  y 
raortifiquen  su  brío,  y  por  otros  sanios  les- 
peios,  muy  ágenos  de  aquellas  vanas  adora- 
ciones que  Se  vsan  en  el  raundo:  y  con  ser 
e«lo  ansí,  era  tanta  la  modestia  de  este  sicr- 
uo  de  Dios,  qu«  jamas  consintió  le  hablnsse 
alguno  desta  manera,  imaginándose  «I  por  el 
mas  baxo  de  todos,  oluidado  de  quien  era.  y 
de  su  oñcio.  Yuasc  a  las  ufícinas  que  hallaiia 
sudas,  y  barríalas  a  sus  solas,  tragando  mu- 
cho poluo,  ycon  harto  trabajo  suyo.  Quando 
fueron  a  Roma  por  mandado  del  Popa  Nico- 
lao V.  a  celebrar  capitulo  general,  como  ya 
diximos.  fue  sefialado  entre  los  [*riores,  como 
persona  tan  Importante  de  tanto  cxcmplo  y 
letras.  Por  el  camino,  y  estando  alia  les  rog6 
encarecidantenle,  no hiaicsscn  del  ningún  caso, 
pues  vían,  que  ni  sabia  hablar,  ni  valia  para 
nada.  Este  es  aquel  varón  santo,  que  detuuo 
con  su  voto  y  autoridad  la  corriente,  y  el  am- 
bidon  de  algunos  Piíores  de  la  Orden,  que 
pretendieron  fuessen  los  Prioratos  perpe- 
tuos.  Lleuauan  persuadido  esto  a  muchos, 
dándoles  para  ello   razones  ap.irente!i,  con 
que  deülumbraron  los  ojos  de  alguna  gente 
sencilla,  pregonando  mayor  Religión,  y  mayor 
obediencia,  paz,  y  quietud,  poniendo  exemplu 


en  otras  religiones  monacales,  donde  los  per- 
lados eran  perpetuo»,  echóse  el  negocio  en 
publico,  comentaron  a  volar  sobre  ello  eail 
capitulo  general,  IncUnauanse  muchos  a  cDo, 
porque  son  pocos  los  que  se  escapan  de  la 
pon^oAa  de  aquella  sierpe  antigua,  que  time 
su  silla  en  la  ambición.  Quando  vimeroo  a  pe- 
dir el  voto  de  este  sanio  varón  Iray  Hersaa- 
do  de  LogroiJo,  puesto  en  pie.  y  vun  vna  w- 
uerídad  mayor  de  la  que  otras  vezes  aoos- 
lumbraua,  dixo:  Yo  vengo  de  buena  gansea 
que  los  Priores  de  la  orden  de  S.  Ueronboa 
sean  perpetuos,  con  condición,  que  aquí  luego 
renunciemos  todos  los  Prioratos,  y  no  poda- 
mos ser  elegidos.  Pusiéronse  mas  de  doso» 
otro  color,  y  oyendo  la  palabra  del  santo,  que 
como  clauo  peneiraua  sus  aliñas  aba^rootu 
orejas,  y  aun  los  ojos  de  vorgucofo.  Con  calo 
se  sepulta  el   negocio  en  perpetuo   silencML 
Vino  al  fin  cl  dia  tan  dcsseado  del  &icroo  ¿e 
Dios,  dieronle  vnas  calenturas  reatas,  fndC 
lor^'osu  echarse  en  la  cama^  y  esiuoo  alS  Un 
compuesto,  y  con  tanta  liune&tuiad  y  sufa»> 
míenlo,  como  8  c^tuuicra  en  el  choro.  Mo»tl^ 
en  esta  enfermedad  la  santa  periioacta  y  t^ 
son,  en  no  dar  descanso  a  su  cuerpo,  rescs* 
aandole  todos  los  gustos,  para  donde  aei* 
perfetos  y  seguros.  Truxole  el  eiileriDcro  n 
poco  de  caldo  de  carne,  porque  cstaua  dtala- 
llectdo  sin  tueros,  era  Viernes,  y  como  smi 
lo  huuiera  menester,  y  cl  eofeniiero  huuier» 
cometido  algún  sacrilegio,  ansí  le  repreíiemno 
con  tanta  aspereza.  Llegó  con  la  enfensedaJ 
hasta  el  día  de  N.  S.  de  lasNIeues,  y  itlgna 
padre  santo  Domingo,  cstaua  muy   alcgn, 
viéndose  en  el  día  en  que  tenia  por  títnv 
passar  de  ios  boctiornos  des  te  mundo  jl  rt* 
frigerio  de  la  gloria,  (juando  vmu  la  tiwri  dr 
las  Vísperas,  que  eran  de  la  ((.insfigoraaeo, 
con  la  gana  que  tenia  de  verse  t ransfcmudl 
en  la  claridad  de  Chnsio,  el  desseu  dssatari 
hilo  de  la  vida,  y  calando  la  vna  parte  M 
conuentu  cantando  en  el  choro,  y  la  otra  om 
el,  dio  el  espíritu  .il  ScAur,  con  gran  quktsá 
y  vn  semblante  íossegaUo,  el  rostro  lie™»* 
vna  alegría  de  gloria.  Era  de  vener.-'* 
tro,  y  de  aspecto  grauc  y  santo,  y  qu<.:   :-. 
pueü  de  muerto  con  tanta  Itermosuia,  tiuelM 
puso  a  todos  en  admiración.  DurO  en  aqvrfli 
casa  muchos  aüus  su  memoria,  y  lúe  pv 
parte  de  la  religión,  que  en  ella  lia  resplaiMU 
do,  porque  le  tenían  siempre  por  exen|ito.  | 
quando  se  dealiiaua  alguna  cosa  ■  la  biasilf 
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ra,  rclanaRdo  et  rigor  primero,  alegauan  su 
autoridad  con  reuerencia,  y  con  fruto, 

CAPITVLO  xirit 

Del  padre  Jray  faan  de  Oria,  y  otros  dos  Reli- 
giosos del  mismo  conuenio  de  Montaiaarta. 

Eslc  aJento  de  Dtos  es  el  compañero  hu- 
milde, del  humildo  fray  Hernando  de  Logroño, 
con  quien  üe  hurtaua  a  ratos  para  exercJtarsv 
en  los  oficios  despreciados,  y  asquerosos  para 
I  el  nitado,  aunque  preciosos  para  los  que  des- 
tpredaiwi  sns  vanas  altiuczcs  Venia  de  atrás 
taamislad.  estauan  juntos  en  las  escuelas  de 
Salamanca,  jtmlos  csludiauan,  juntos  tlctamn 
el  siglo,  y  juntos  recibieron  el  santo  habito  de 
'la  Rellsiioit  de  San  Qerunimu.  en  este  monas- 
'  terio  de  .Monlamarta.  üiosc  tanta  prisa  a  ca- 
minar, que  en  breues  altos  llego  al  termino 
donde  no  llcsan  otros  en  muchos.  Bra  fcruo- 
Irosode  espíritu,  dauale  pena  verse  en  tan 
[pocas  ocasione<ide  padecer  por  Icsu  Christo, 
[lli  carga  de  \a  Religión  le  p.irccia  ligera,  y  sus 
(yugos  y  asperezas  livianas,  ansi  lo  juzgan  los 
|que  de  veras  aman.  Tuno  grande  ansia  de 
rcrsc  martiriíado  por  su  Señor,  quisiera  pa- 
'  en  Beruerla,  y  pri^dlcar  allí  mi  Buangcllo 
(sn[Mcraki   hazcr  bien,  porque  rra  hombre 
t'docto)  y  a  costa,  o  en  premio  de  vn  alma  que 
IconuirlÍLTa  que  le  hirieran  pedai,'(is  por  Uios, 
^Al  fin  podemos  decir  del  que  murió  de  amo- 
rea,  pues  era  tanto  su  desseo  de  verse  con 
Christo.  que  el  Seitor  piadoso  condescendió 
ra  su  desseo,  se  lo  lleuú  en  lo  mejor  de  su 
(«dad,  quando  entendió  qitc  la  enfermedad  era 
le  muerte  (conociólo  antes  que  todos)  bol- 
liasca  hablar  con  Icsu  Christo,  y  dczia:  No 
¡es  esta  la  muerte  que  yo  quisiera,  sino  esta. 
'Seflalauasc  todo  acuchillado,  pnr  ct  cuerpo, 
Bbe^a,  braí;os,  no  moristcs  vos  por  mi  tan  a 
;t3z,  y  a  saino,  ni  en  estos  regalos  puesto. 
jno  en  vna  Cruz,  colgado  con  vnos  clauos,  y 
lentre  dos  ladrones,  y  por  vn  ladrón  como  yo. 
^Vuestra  Cru2  quisiera  yo,  no  la  merezco,  bien 
to  veo.  que  esse  es  regalo  de  grandes,  mas 
mercceys  vos  Seftor  mío  que  todos  lo  desscc- 
rnos:  y  obligaysnos  con  vuestra  ardiente  ca- 
ridad, a  que  por  lo  menos  lo  sintamos  con  e) 
alma-  Estaua  ya  muy  a)  cabo,  que  todos  vjan 
se  yua  acabando,  y  que  a  penáis  podía  hablar, 
y  comcn?6  con  voz  entonada,  y  suauc  a  cantar 
^eJ  cántico  de  la  Virgen  Magníficat  anima  mea 


Dominam,  quando  llegó  a  aquel  verso,  Et  mí' 
sericordia  eias  á  pragenie  in  progenies  limen- 
tibu&  eam,  repitió  algunas  vcecs  estas  postre- 
ras  palabra.s,  como    regalándose    en   ellas. 
Auía  ya  recibido  el  santo  Sacramento  de  la 
Eucharistia,  y  como  le  vieron  ansí,  parecióles 
que  ya  se  ytia  acabando,  y  querianlc  traer  la 
es  trema  vncion.  Oixoles  entonces  dcxando  la 
música:  No  he  de  recebir  esse  santo  Sacra- 
mento, sino  de  mano  de  nuestro  padre  fray 
Hernando  de  Logroño;  no  estau.-!  entonces  en 
casa,  que  auja  ydo  a  Logroño  a  componer 
ciertas  diferencias  de  sus  paricntes,^ÍxcTon- 
le  que  no  tratasse  de  aquello,  que  el  Prior  no 
estaua  en  casa,  ni  le  .iguardauan  tan  presto, 
Torno  a  replicar  que  estuuiescn  ciertos,  que 
no  lo  auta  de  recebir  de  otra  mano.  Pensaron 
que  le  aula  dado  alguii  frenesí,  y  porflauan 
antes  que  creciesscn  mas  los  delirios  traerte 
el  Sacramento.  Entonces  dixo  riendo:  No  sa- 
beys  que  no  me  podcys  dar  Sacramento  con- 
tra mi  voluntad,  ya  he  diclto  que  no  lo  he  de 
recebir  de  otra  mano,  sino  de  la  de  nuestixi 
p-nürc  Prior.  DIxeronle  con  svnttmienlu.  que 
mirassc  lo  que  hazia,  porque  el  Prior  estaua 
en  Logroflo  y  el  no  estaua  en  disposición  de 
aguardar  lanío.  Andad  dixo  el  santo,  callad 
que  ya  viene,  y  llega  a  las  cercas  de  la  casa. 
Ansí  tuc,  que  luego  cnirú  por  la  puerta  con 
admiradotí  de  lodos.  Hizieronlc  relación  del 
esLido  del  enfermo,  y  como  le  estaua  aguar- 
dando, l-ucle  a  visitar,  licuándole  la  esircma 
vticiort.  recibióla  con  mucha  alegría,  y  abra- 
cándose los  dos  amigos,  se  despidió  del,  y  de 
sus  hermanos,  y  de  la  vida,  y  fuese  a  gozar 
de  su  amado  lesu  Christo,  que  le  estaua  es- 
perando, para  darle  la  corona  de  su  vilorta, 
quedando  todos  llenos  de  gozo  espiritual, 
viendo  tan  feliz  transito. 

EncompaflUdestos  sieruos  de  Dios  viuio 
también  con  graode  santidad  fray  Pedro  de 
Salamanca,  religioso  de  los  hermanos  legos. 
Quando  viuia  en  el  siglo  auía  sido  vaneo,  y  de 
alti  le  llamd  nuestro  Seftor  como  a  S-  M,i1eo, 
desechados  otros  muchos  hypocrltas,  que  se 
les  antoja,  que  nt  lian  menester  medico,  ni 
penitencia,  y  ansí  son  echados  de  ta  heredad 
del  Reyno.  No  se  tiene  noticia  que  ocasión 
luuo  para  tan  grande  mudan4;a.  Basta  dezir 
pues  no  tenemos  otra,  que  le  toc6  Dios  el 
coraron,  y  con  dezlrle  en  el  alta  en  lo  de  den- 
tro, sigúeme,  se  acaba  lodo.  Ansí  fue,  que 
luego  dexo  el  cambio,  aunque  no  se  exercita- 
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utcon  tanto  peligro  de  recambios,  y  resguar- 
dos, y  otros  términos  venidos  de  íuera,  con 
li  poníofta  de  lan  peligroso  trato.  Comento 
antes  de  entrar  en  el  monasterio,  como  otro 
nueuo  Zactieo  a  restituyr  lo  mal  lleuado,  y 
descargar  todo  aquello  que  le  apretaua  mas 
la  conciencia,  haslA  que  sintió  que  se  .tula 
hecho  paz  en  aquella  casa,  y  que  no  le  acu- 
saua  dentro  el  agraulo  del  hermano,  que  no 
ay  quien  mejor  pueda  entender  esto,  quando 
llega  a  buen  punto,  sino  los  mismos  que  lo 
padecen.  Tras  esto  se  visito  lueeo  vn  cilicio 
áspero  ^ebaxo  de  las  ropas  seglares,  y  cu- 
biertas con  aquellas  galas  las  insignias  del 
desprecio  del  murdo,  y  del  regalo  de  la  car- 
ne, viuio  atKunos  dfas  en  el  siglo,  haziendo 
vida  de  monge  penitente,  rogando  a  nuestro 
Seflor  le  alumbraste  en  lo  que  fuesse  mas 
para  su  santo  scruicio.  Reboluio  en  su  pen- 
samiento como  hombre  prudente  que  estado 
de  vida  tomaría,  resoluiendose  lo  primero,  en 
que  no  era  cosa  segura  quedarse  en  el  siglo, 
porque  las  ocasiones  son  fuertes  y  frtquen- 
tes,  y  podrían  algún  dia  derribarte  de  su  pro- 
pósito.  Al  fin  nuestro  Sellor,  que  auia  comen- 
tado en  el  la  buena  obra,  la  acabft  de  perfi- 
Cionar  (no  falta  jamas  su  socorro  a  quien  de- 
ueras  lo  busc«)  acordi)  dexarlo  del  todo  todo, 
repartió  su  hacienda  a  los  pobres,  y  cono- 
ciendo til  buen  nombre  que  tcnian  los  Religio- 
sos de  Montamarta,  la  santidad  que  prote- 
ssauan,  fuese  alia  a  pedir  el  habito;  pidiólo 
con  tanta  humildad,  que  se  le  conoció  lue^o 
le  trahia  ya  en  ct  alma,  vistiéronte  los  de  fue- 
ra eon  no  pequefla  admiración  de  quantos  le 
conocían.  En  este  cambio  y  trueque  de  su 
vida  se  leechf)  de  ver  que  sabía  bien  el  arte 
de  granjear,  coiiuirtiendo  la  codicia  de  ateso- 
rar en  la  tierra,  en  los  inleresses  del  délo. 
Sonauale  siempre  en  los  oydos  la  palabra  del 
SeAor,  que  comunico  sus  talentos,  diziendo: 
Negociad  en  tanto  que  bucluo,  y  la  otra:  Ate- 
sorad en  el  ciclo,  hazed  fardeles,  y  bolsas, 
que  no  se  enuegezcan,  y  ponclda^  donde  es- 
tén seguran  de  Lidroncs.  Dczia  muchas  vezes 
entre  si  mismn:  Que  locos  son  los  hombres, 
que  tlan  de  otro  Hombre,  y  a  letra  vista  sus 
hazicndas;  y  tienen  aquello  por  tan  seguro,  y 
tan  cierto,  y  que  no  se  fien  de  la  palabra  de 
Dios,  y  de  esta  letra  de  su  Buangclio,  auíen- 
do  visto  tan  ciertas  pagas,  y  que  primero 
faltara  el  cielo,  y  la  tierra,  que  falte  vna 
iota  de  lo  que  esta  escrito?  Desuenturado 


de  mi  que  tanto  tiempo  trabaje  en  voa 
en  vn  trato  que  tan  baxo,  y  tan  pobrenortc 
responde,  con  tanto  peligro,  y  riesgo  de  iá 
alma,  y  que  no  cayesse  en  la  cuenta  desti, 
que  responde  a  ciento  por  voo,  aun  aqu 
de  contado,  y  lo  que  después  se  espen 
no  tiene  tassa,  ni  puede  caber  en  esteaib- 
miento  criado  su  precio.  Del  viuo  senlimieaí» 
de  esta  perdida  se  causaua  en  el  sterao  dt 
Dios  tanto  dolor  acompaflado  de  copla  dt 
lagrymas,  que  se  maraulllauan  Iodos  los  Re- 
ligiosos, y  no  sabían  donde  tenia  lan  larca 
vena  deltas,  porque  parecía  se  deslilaua  per 
tos  ojos'  todo  el  humor  de  la  cabera-  Tenh 
gran  desseo  de  salir  desta  vida,  y  era  nota 
el  amor  que  aula  concebido  en  sus  entrafiu 
a  nuestro  Serior  iesu  Christo,  que  no  dessca- 
aa  otra  cosa,  sino  morir  por  el.  o  morir  de 
cualquiera  manera,  por  ser  la  puerta  pordoa- 
de  auia  de  entrar  for^samenle,  al  campU* 
miento  de  su  desseo.  No  lardo  tnucbo  ea 
cumplírsele  nuestro  Seflor,  viendo  la  düigeii- 
cJa  que  se  auia  dado  en  poco  tiempo,  yta 
mucha  penitencia  en  que  se  exercttó,  desdr 
el  punto  que  recibió  el  habito.  Enfermb  gia- 
uementc.  y  estando  ys  cercano  a  la  muerte, 
preguntóle  vn  religioso,  si  desseaua  tanto  t» 
aquel  punto  la  muerte,  cono  la  aula  deuo- 
do  hasta  alH.  Respondió  con  voz  litare  que  iL 
y  entonces  mucho  mas,  porque  se  Wa  mu 
cercí  de  su  centro,  y  veo  a  muchos  esgifl^ 
dos,  porque  no  dessca n  lo  que  aolas  de  de* 
ssear.  Es  verdad  (dlxo  el  Religioso  que  le  lo^ 
blaua)  mas  csso  tiene  lugar  en  los  que  nofia 
en  el  mundo:  y  aun  también  en  muchos  (res- 
pondió Iray  Pedro)  de  los  que  moran  ei>  k 
religión  ay  este  mismo  engallo,  y  prosigoiA 
diziendo:  Mas  querría  hermano  salir  úeile 
destierro,  que  alcanzar  salud,  y  con  elU  mat 
oro,  y  riquezas  que  podran  caber  desde  d 
sucio  al  cielo.  Siguióse  luego  el  cumplinucaH 
üe  su  ansia,  y  partió  desia  vida  con  grande 
alegría  de  su  alma,  mostrándola  con  hartas 
señales  del  cuerpo. 

En  estos  mismos  dias  se  Ileu6  tanbfea 
nuestro  SeAor  en  aquella  santa  casa  m 
nueua  planta  en  su  primera  flor,  que  es  rauw 
hazcr  alguna  memoria  della.  Recibió  el  htbiía 
vn  Sacerdote  llamado  Iray  Pedro  de  VlQatiai 
hombre  de  alma  sencilla  y  pura,  caminaua  et 
su  nüuiciado,  a)  excmplo  de  tantos  saaM 
como  en  aquel  conuento  aula,  dando  graadll 
esperanzas,  de  que  auia  de  ser  vn  gnn  *Ib- 
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uo  de  Dios.  Passados  poco  mas  de  ocho  o 
nu«ue  meses,  diolc  vna  enfermedad.  Hnlen- 
díeroii   los   Religiosos.  i)ue  como  auiíi  sido 
liombrc  regalado,  y  de  su  casa,  nn  podia  su- 
frir ta  aspereza  de  la  Religión,  y  pesauales 
verle  tan  fatigado.  Preguntáronle  si  quería 
dexar  el  hatrito.  y  tornarse  a  su  casa,  y  res- 
pondió con  tierno  s«iiliinieiiio:  Por  derto  pa- 
dres, bien  veo  i]ue  soy  indiano  de  tal  compa- 
ñía, y  de  lau  santo  habito,  mas  si  aoys  scrui- 
.  dos  nn  me  despldays  della,  qtie  aquí  desseo 
morir.  Como  vieron  vna  voluntad  tan  deter- 
minada, el  Prinr  se  detenníno  también,  y  todo 
el  conuento  ac  haiga  dcllu,  de  rcccbirlc  a  la 
profession,  y  dársela,  aunque  estuuleüse  en 
la  cama.  Quando  llegó  a  lo  vltimo  cslauan 
¡con   el  algunos   Religiosos,  consolándole,  y 
animándole  en  aquel  passo,  y  entre  ellos  el 
Padre  Iray  Antonio  Je  Medina,  de  quien  ya 
tKmos  tratado,  y  el  enfermo   poniendo  los 
I  ojos  en  el  ciclo  con  grande  alegría  del  rostro, 
[dio  vna  vox  altissima  y  ciara,  que  no  solo  no 
'cnlristccio,  ni  puso  micdn,  antes  rcgozijó  las 
almas  de  los  que  .ill)  eslauan.  porque  fue  dul- 
'  dsaima  y  clara,  muy  otra  de  la  que  tenia, 
.quando  eslaua  5ani>;  y  tras  aquella  voz  des- 
rpidio  el  alma,  quedando  su  rostro  cnn  vna 
'  fiermosiira  grande.  Marauillaronse  los  Reli- 
giosos de  tan  cstrano  caso,  y  cnicndiCTon  en 
el  serntiLinte  del  rostro,  y  en  el  alegría  de  la 
voz  que  auia  visto  alguna  visión  grande,  de 
cuya  dulzura  despertado,  y  alentado,  rompin 
e)  alma  las  ataduras  del  cuerpo,  y  la  lúe  si- 
guiendo a  la  gloria. 

CAPITVLO  XV 

La  vida  del  sieruo  de  Dios  /r  laan  dc¡  Pofuelo, 
f  las  cosas  tstra/las  que  passaron  af  tiempo 
de  stt  muerte. 

En  vn  quaderno  antiguo  que  vino  a  mi  po- 
der de  la  fundación  de  esta  casa  de  Monta- 
marta,  estaua  también  vna  breue  relación  de 
los  primeros  religiosos  que  la  fundaron  y  los 
que  les  sticcedieron,  hasta  pocu  menos  los 
cien  aAos  primeros  santamente  dicho  todo,  y 
co  lo  ;iue  toca  a  la  sutistancia,  y  al  punto  de 
la  verdad,  le  voy  dando  mas  crédito  que  a 
otras  relaciones,  aunque  es  poco  In  que  en 
esto  se  diferencian  vnas  de  otras.  Allí  halle 
ta  vida  de  este  sieruo  de  Dios  puesta  en 
suma,  y  dizi:  que  las  cosas  admirables  que 


passaron  en  su  muerte  las  calla,  porque  el  en- 
cargo mucho  antes  que  muriesse  que  no  se 
publicassen.  El  padre  fr.  Pedro  de  Í3  Vega, 
siendo  Qeneral  las  huuo  a  las  manos  y  Us 
relato  en  su  Historia,  j  no  pudieron  ser  tan 
secretas  que  casi  no  se  supiessen  ya  en  toda 
la  orden,  del  vnoydcl  otro  contare  la  verdad 
de  todo.  En  tiempo  que  el  padre  frny  Hernan- 
do de  Logroflo  conicni;ü  a  gouernar  el  monas- 
terio de  Monlamarta,  vluia  vn  religioso  lla- 
mado fray  litan  de  Pozuelo  (o  como  diie  el 
original  anliguo  que  tengo,  tray  luán  de  Pu<- 
lo)  era  ya  religioso  antiguo,  y  Sacerdote:  su 
vida,  en  lodo  quanto  del  se  conoció  fue  de  gran 
pureza  y  de  vna  senzillez  sin  ccrimonia,  que 
no  parecía  en  el  coaa  singular  ni  notal^e. 
aunque  siempre  tenido  en  el  numero  de  los 
obseruanles,  sfn  que  se  viessc  en  el  descuydn 
en  lo  que  a  ser  buen  Iraylc  pertenecía.  Tanto 
mas  segura  esta  la  santidad  quanto  menos  en- 
tendida de  ios  otros,  porque  no  sepa  la  mano 
izquierda  lo  que  haze  la  derecha,  donde  nos 
aduiertc  tñen  nuestro  macslro  quan  delicada 
y  Iragil  es  la  vasija  en  que  traemos  este  llie- 
soro.  pues  de  vna  niam>  a  otra  corre  peligro. 
Tenia  el  itieruo  de  Dios  siempre  el  rostro 
ygual,  ninguna  cosa  le  sacaua  de  aquelli 
cnerda  y  niuel  de  su  quietud,  tan  niuetado 
estaua  dentro,  o  tan  fuera  del  miserable  nau- 
fragio de  las  passioncs  que  no»  derriban  y 
leuantan  con  Kns  olas.  iCra  muy  compassiuo,  y 
sentía  en  el  coraron  ta  aflícion  ,igena,  de  don- 
de le  nacia  acudir  al  seruicio  de  los  enfermos 
con  mucha  caridad,  como  quien  sentía  adoadc 
llega  la  obligación  de  aquel  precepto,  que 
amemos  al  pro.<cimo  como  a  nosotros  miamos. 
En  estos  puntos  tan  brcues  (annque  com 
prehendeii  mucho)  resoluieron  lo  que  toca  al 
discurso  de  la  vida  de  este  sieruo  de  Dios,  y 
yo  no  quisiera  que  dtxcran  de  mi  mayores 
milagros.  Vino  al  fin  al  puerto  y  a!  vltimo 
trance  de  la  vida,  donde  quiso  nuestro  Seflor 
mostrar  la  santidad  de  su  sieruo,  el  peligro 
de  aquel  passo,  y  su  gran  misericordia.  Afit- 
ma  el  padre  fray  Pedro  de  la  Vega  que  ningu- 
na relación  hallo  lan  cumplida  en  todas  quan- 
tas  vido  de  aquellos  tiempos  primeros  de  la 
orden,  como  esta,  y  dixe  verdad,  porque  yo 
he  visto  ca&l  todas  las  quel  luuo,  y  todas  es- 
tán escrítns,  de  manera  que  parece  que  no  lo 
querían  dcztr.  y  cslc  caso  esta  relatado  cum- 
plidamente, ni  ay  cosa  mas  autorizada,  por- 
que fue  a  vista  de  todo  vn  conoeato,  y  tan 
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santo  conucnto,  y  en  tiempo  de  vn  Prior  lan 
grande  sicruo  de  Dios,  que  no  consintiera 
vna  palatira  ociosa,  quanto  mas  vna  Bcion  y 
cuento  tan  largo,  si  lo  fuera.  Todas  estas  sal- 
uás  hau  el  mismo  Autor,  aunque  a  Ib  postre, 
y  no  aula  para  que,  pues  no  se  aula  de  conju- 
rar  lodo  vn  conuento,  para  rint{>r  burlerías,  y 
fue  el  M50  tan  publico  que  se  entendió  aun 
fuera  de  la  orden.  Passú  de  esta  suerte. 

Estando  este  siertio  de  Dios  Ir.  luán  de  Po- 
zuelo, o  Puelo,  dumiieiidn  en  su  ccWa  vna 
noche  vigilia  de  la  Epiphania.  desperté  como 
a  las  nacue  de  la  noche  con  gran  congoxa,  y 
lemblor  de  todo  el  cuerpo,  y  hallóse  herido 
de  vna  landre  en  la  garf-anta,  apretauale  mu- 
cho, tuuo  miedo  y  IIam6  a  la  pared  del  religio- 
so que  viuía  junto,  rogóle  que  fucsse  a  llamar 
al  Prior,  y  deiirle  el  mal  que  tenia,  porque  le 
viniessc  a  confcssar.  Vino  y  confcssose  gene- 
ralmente, y  con  todo  su  ntal  se  leuantó  y  se 
fue  a  la  ygtesia,  y  recibió  de  mano  de  su  terc- 
iado el  santo  Sacramento  con  gran  deuodon 
derramando  abundancia  de  lagrymas.  Estuuo 
ansí  todo  el  Viernes  siguiente,  que  era  el  día 
de  aquella  fiesta  tan  solemne,  apretándole  la 
enfermedad  de  manera  que  entendieron  no 
gallera  della.  Luego  el  Sábado  siguiente  a  las 
diez  de  la  noche  entendieron  que  quería  espi- 
rar, los  religiosos  que  le  velauan  fueron  a  lla- 
mar el  conuento,  como  ce  costumbre  para 
que  se  hallassen  en  aquel  passo,  y  le  ayuda- 
ssen  con  sus  oraciones.  Quando  vinieron  ha- 
lláronle traspuesto  sin  sentido  y  sin  habla, 
como  muerto.  Rezaron  la  recomendación  del 
alma,  y  todas  las  otras  deuocíones  que  la 
orden  tiene  para  aquel  eslremo;  quando  aca- 
baron dieron  las  doze,  vieron  que  tenia  atgun 
pulso,  y  lueronse  a  Maylines,  quedando  allí 
algunos.  Acabados  a  las  dos,  tornaron  a  la 
enfermería,  halláronle  ya  los  ojos  abiertos 
aunque  no  vía,  porque  tenía  aobre  ellos  vna 
teta,  del  humor  o  de  otra  mas  secreta  causa, 
C'uc  no  te  dexaua  ver  nada.  Bolulo  de  todo 
punto  en  sJ  de  alli  a  poco,  y  comento  a  dezlr 
machas  vczcs,  /a  manas  tuas  Domine  com- 
mtndo  spirítum  meum.  Y  luego  comencé  el 
Cantío  I  de  \A\'\Tgza,MagnÍ¡Ícat  anima  mea 
Domlnum,  que  nuchos  santos  quando  eslan 
en  aquel  passo  le  dcuen  de  entender  bien 
Tras  esto  hito  luego  algunas  comemoracio- 
iKS  de  su  deuocion,  de  la  Cruz,  de  ta  Trini- 
dad, de  nuestra  Señora,  de  san  Miguel,  d( 
aao  Gerónimo  y  otros  muchos  santos  con  siu 


versos,  Antiphonas.  y  oraciones,  toroaadea 
repetir  el  verso,  In  manas  tuas  Domine,  Cu 
V  en  estas  oraciones  se  detuuo  atgun  ralo 
Aduirtieron  algunos  religiosos  que  por  saber 
el  fiieruo  de  Dios  poca  Gramática  quando  es-  { 
taua  bueno,  y  dczia  cslos  Psalmos  y  ondo-j 
ncs  dezia  algunos  solecismos  y  malas  coa- 
gruencias.  y  agora  no  hizo   yerro   ñinga» 
(que  aun  ni  vna  mala  Granulica  no  «e  safra  ¡ 
en  la  muerte)  diziendo  tantos  P&alrooa  y  oa* 
eiones,  y  estando  .il  parecer  comn  sin  Juyxto  j  I 
sentido,  que  se  aduirtJo  con  buena  considen-j 
cton.  Después  que  acabo,  y  le  esaicbaroa  i 
paciencia,  el  Prior  le  comen^^  a  hablar,  y  pre-  ^ 
guntole  si  le  conocía,  dixo  que  si,  quien  soy, 
respondió,  mi  padre  Prior  Diziendo  esto,  ba- 
góse los  ojos  con  la  mano,  y  quilo  aqucBi 
lela  que  tenia  en  ellos,  comen^  a  mirar  y  vu  , 
muy  bien.  Y  luego  dixo  con  vn  semblante  se-  { 
aero,  y  como  si  csluuiera  sano.  Vengo  de  la] 
otra  vida,  donde  fuy  licuado  quando  fray  Ni- 
colás leya  la  Passion.  Dixolt;  el  Prior,  pucsj 
decidnos  hijo  lo  que  alia  visics,  Quando ' 
padre,  respondió,  que  me  trasporte,  yi 
el  habla,  me  halle  cnvn  palacio  muy  grande] 
Estaua  alli  nuestro  Seflor  lesu  Christo  sent 
do  en  vn  glorioso  trono,  y  a  su  lado  la  gto-J 
río&a  Vifgen  nuestra  SeAora,  y  nuestro 
me  hizo  seilal  que  me  fuesse  para  cL 
otra  cosa,  le  pregunto  el  Prior.  Reapomfliitl 
que  no.  Entonces  le  düco  el.  Prior,  hermaaaj 
ya  sabes  los  trabajos  de  esta  casa  y  la 
cessidad  que  padece,  y  quanta   falla  kaml 
en  ella,  rogárnoste  ie  pidas  a  nuestro  StfiarJ 
que  le  de  vida  algunos  aflos,  que  sera  granl 
consuelo  para  mi,  y  para  fus  hermanos.  Etaj 
este  sieruo  de  Dios  muy  hacendoso  yapfo- 
uechaua  mucho  a  la  casa,  tenia  mafia  para  lo-j 
dos  los  oficios  y  enlendia  bien  lo  que  se  -vit  [ 
de  hazer.  Respondió  entonces,  padre  y  ber- 
manoa  perdonadme,  que  yo  he  acabado  y*<lj 
curso  de  mi  vida,  y  como  vosotros  qneri 
vuestro  proucchoquces  temporal,  breucydtl 
poca  monta,  ansi  quiero  yo  el  mto  que  ai 
eterno,  y  sed  ciertos  que  tengo  de  morir estl  { 
vez.  Alf6  luego  los  ojos  al  ciclo  y  dixo:  ScAerj 
no  permitas  que  yo  me  vea  apartado  de  í 
mas  tiempo.  Entonces  le  dixo  et  Prior,  H)3 
pues  no  quieres  quedarte  con  nosotros,  «sí- 
sanos antes  de  la  partida  de  lo  que  vieres^  | 
tenemos  mas  necesjiJdad  de  emienda.  Resp»  < 
diole,  por  la  merced  y  gracia  de  noeslro  $^ 
Sor,  bien  procede  el  coaueoto,  coukknditi  < 
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iquezt  humana,  y  la  miseria  de  esta  vida, 
co  lti«go  algunas  cosas  deuoias,  y  Iorn6 
itra  vez  a  trasportarse,  y  perdió  todo  el  vso 
[de  los  sentidos  de  fuera.  Estuuo  ansi  vn  ralo, 
nmo  vio  e)  Prior  que  no  tomaua  mandóles 
los  írayies  que  se  (uessen  a  dormir,  y  que- 
üsen  alli  quatru  o  cinco,  de  allí  a  poco  mas 
media  hora  torno  en  si,  y  comcm^  a  ha- 
llar de  cosas  deuotas,  pidióles  a  los  que  alli 
(uedaron  que  Ic  diessen  vna  Cruz,  y  vna  can- 
téis, y  que  rezassen  las  recomen dadoneü.  Di- 
liendo  esto,  tendiese  de  espaldas  en  la  cama, 
|ullando  el  almohada  de  la  cal)e<;a.  Olxcronic 
>s  que  le  velauan  si  quería  que  le  Il.ima$$en 
ll  Prior,  dixo  que  si,  que  bien  lo  esperaría: 
laranlo,  vino,  y  hallólo  ansí  tendido  con  la 
iX  y  candela  en  la  man»,  y  de  aUi  a  vn  pocü 
[comentóse  a  signar  con  la  misma  Ctue.  y  a 
szir,  la  manas  tuas  Domine  commendo  spirl- 
ílam  meum.  Y  luego  le  dixo  al  Prior:  Qiiando 
[agora  padre  quede  trasportado,  torne  al  pala- 
jo  que  dcrtanies  dixe,  y  vi  a  nuestro  scflor 
[lesu  Chriato,  ya  su  santa  Madre,  que  le  rogft 
)r  mi.  Estando  dieicndo  esio  comentó  subi- 
[taincnte  a  arrugar  la  frente,  y  a  mostrar  alte- 
Ion,  y  eapanto  en  el  rostro.  Pidió  la  cruz, 
que  le  echassen  agua  bendita.  Pregunla- 
>nle  que  via,  que  aniti  se  aula  alterado.  Veo 
lixo  al  üemoniu  enfr-^ntc  de  mi,  y  diciendo 
[esto  señaló  haiía  el  techo  con  la  mano  dere- 
y  besaua  la  Crui:  muchas  vezes,  abrat;an- 
lecon  ella,  y  comen(;6a  hablar  con  el  de- 
hfttonlo  dizicndo.  Tu  maligno,  cayste  del  cielo 
bpor   in  soberuia  y  trabajas  agora  con  los 
lleruos  de  Dios  porque  no  suban  alia,  alor- 
icntado  de  inuidia.  Yo  licuare  esta  Crui  de- 
Ríante  de  mi  señor  Icsus,  porque  entro  con  ella 
[triumphando  en  «I  cielo,  y  se  puso  en  ella  por 
'mi.  y  estando  alli  veníale  tu  a  examinar,  por 
^irer  si  auia  quedado  atli  algo  luyo,  y  no  pudis- 
te ganar  nada  que  alli  te  venció  por  todos,  y 
ni  no  te  lengo  miedo,  porque  contra  los 
f  Bieruos  de  Dios  que  procuran  con  su  gracia 
Mmitara  tan  fuerte  capilsn  no  puedes  preua- 
Iccer.  En  aquellos  sotos  (tenes  tu  poder  que 
reen  tus  mentiras  y  te  obedecen  yeitos  mis- 
fnos  ojuidados  de  lo  que  su  Seflor  les  manda, 
matan  y  se  ponen  en  tus  manos.  Pregun- 
ttoleel  Prior  si  se  cslaua  alli  el  demonio.  Mi- 
indo  el  enfermo  al  lugar  üixo,  si,  veyslo  allí. 
*ttt%  como,  dixo  el  Prior,  no  le  vemos  nos- 
>lros7  Porque  no  quiere  nuestro  Selior  res- 
idió fiay  loan,  que  8i  lo  viessedes  os  mo- 


ríríades  de  espanto  de  tan  Rera  bestia.  Se- 
gún esso,  hi]o,  dixo  el  Prior,  lu  no  lo  que- 
rrias  ver.  No  por  cierto,  respondió  Y  en  qae 
Qgura  esta,  preguntó  el  Prior,  dixo  que  en  la 
de  vn  murciegalo  grande  y  negrn.  que  tenia 
vnos  dientes  agudissimos,  y  por  todas  partes 
cchaua  llamas  de  luego,  y  que  algunas  vexes 
se  hazla  tan  grande  que  ocupaua  toda  la  cel- 
da. Preguntáronle  si  le  dezia  alguna  cosa. 
dixo  que  si,  loque  suele,  que  desespere  de  la 
misericordia  de  Dios,  y  otras  cosas  malas, 
mas  yo  ningún  miedo  le  tengo.  Boluio  los  ojos 
liazia  la  parte  que  dixo  le  via,  y  dixule  muchos 
denuestos,  llamándole  malauenturado,  padre 
de  m^dad  y  de  mentira,  enemigo  de  Dios,  y 
de  lodo  bien,  inucntof  de  la  muerte  y  de 
todos  los  males,  y  atladio  dizicndo  maluado 
tácalo,  no  te  he  miedo:  porque  mi  Señora  la 
Virgen  Maria  se  puso  de  rodillas  delante  de 
su  hijo  nuestro  Scítor  Icsu  Chrístoy  rogo  por 
mí,  y  el  me  hizo  seffal  con  su  mano  que  me 
luesse  para  el,  y  si  yo  esluuíera  en  su  dengra- 
cii  no  me  hizicra  tan  gran  f.iuor  por  su  mise- 
ricordia. Preguntáronle  otra  vez  los  religioso.^ 
si  ae  csiaua  siempre  alli.  Respondió  que  si,  y 
comentaron  luego  todos  a  maldcrirlc.  dicien- 
do, vete  de  aquí  descomulgado  apostata,  be* 
lia  cruel  y  dragón  fiero,  sal  de  esta  casa  en- 
gafiadur  mentiroso,  León  hambriento  dexanos, 
y  dexa  al  sieruo  de  Dios  acabar  en  paz  el 
curso  de  su  vida.  Tomáronle  a  preguntar  si 
se  eslaua  alli,  y  dixo,  veysle  alli  donde  se  va 
llorando  por  lo  que  le  aueys  dicho.  Ocspucs 
que  se  (ue  el  demonio  le  preguntaron  si  auia 
visto  algunos  Angeles.  Respondí»  que  no. 
-tenia  siempre  la  Cruz  en  la  mano,  y  puestos 
los  ojos  en  ella  con  grande  afecto,  y  luego 
dixo:  Señor  lesii  Chrísto  que  padeciste  por 
mi.  y  fuiste  crucificado,  muerto,  sepultado,  y 
baxaste  a  los  infiernos,  resuscitastc  al  terce- 
ro día,  subiste  a  los  cielos  »  sentarle  a  la  dies- 
tra de  tu  padre  de  donde  vendrás  a  juzgar 
viuos  y  muertos,  recibe  en  paz  esta  alma  que 
criaste.  Hizo  luego  vna  confcssíon  general  al 
Prior  delante  de  los  que  alU  estauan,  acusán- 
dose de  algunos  defectos,  y  de  las  negligen- 
cias que  se  te  podían  acordar  en  que  aula 
descuydadose  siendo  trayle,  absolulolc  el 
Prior,  yestuuo  ansi  callando  por  espacto  de 
media  hora.  Viendo  el  Prior  que  no  hablaua. 
comentó  a  leer  la  Pa&sion  de  san  luán  y  luego 
comentó  a  hablar.  En  dcxando  de  leer  se  tras- 
portaua,  en  tornando  a  leer  se  boluis  en  si, 
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como  vio  el  Pñor  que  quería  hablar,  dexd  de 
leer,  y  dlxo.  Nuestro  SeHor  Icsu  Cliristo  es 
venido.  Preguntáronle  quien  vcniA  con  el, 
y  dixo  que  nuestra  SeflfiM  y  Ins  Apostóles, 
san  l^teban  y  san  Lorenzo,  y  otros  tnuctios 
santos  que  fue  diciendo  por  sus  nombres,  y 
después  muchas  sania»,  como  santa  tncs, 
santa  Catalina,  santa  Cecilia,  quiso  dezir  el 
nombre  de  otra,  cmbara<;oselc  la  lengua,  y 
no  acertaua  el  nombre.  Púsose  a  hablar  con 
ia  santa,  y  dixole.  sefiora  dime  tu  notnbrc,  y 
dúo  que  le  respondió  la  santa.  Yo  soy  la 
que  luue  anima  santa,  leuantada  a  cosas 
altas,  la  que  di  honra  a  Dios,  y  libramiento 
a  ta  palri»,  Dixcron  los  frayles.  pues  essa 
es  santa  Ajcticda.  Respondió  si,  3),  ella  mis- 
ma, Dixo  también  que  eslauan  allí  otros 
muchos  santos  con  quien  aula  tenido  devo- 
ción, y  la  causa  porque  auian  venido  a  su 
muerte,  era  porque  quando  cslaua  traba- 
Jando  en  los  oSdOS  de  la  obediencia,  hazia 
commemoracion  de  todos  ellos,  y  ellos  vienen 
agora  a  consolarme,  y  a  rogar  al  señor  por 
mi,  porque  son  muy  agradecidos  y  aican(;an 
qiianto  qutcrcni  dixcronic  los  religiosos,  y 
nuestro  padre  S.  Gerónimo  no  vino  entre 
estos  sanios,  como  no  lo  nombrastes?  Si  vino 
respondió,  y  dexclo  de  nombrar  como  cosa 
clara.  Preguntáronle  en  que  lo  conoció,  res- 
pondió que  el  venia  de  la  misma  manera  que 
el  que  tenían  en  el  Altar.  Premunióle  el  Prior, 
en  que  figura  eataua  nuestro  Sclior  Icsu 
Christo,  y  dixo  que  en  vn  cuerpo  mas  res- 
plandeciente que  el  Sol.  y  tiene  las  manos 
abiertas  como  quando  el  Sacerdote  dize  las 
oraciones  en  el  Altar.  Preguntáronle  que 
como  cabian  tantos  santos  en  (an  pequcfia 
celda.  Rióse  y  hito  vna  sena  con  que  dio  a 
entender  que  otros  muchos  mas  cupieran  en 
otro  mas  peqiieilo  espado  Prcguntaualccsto 
el  Prior,  y  los  otros  religiosos  no  por  curiosi- 
dad, que  antes  cstauan  en  todo  esto  con  gran 
temor  y  reuerencia,  sino  por  descubrir  mas  la 
largueza  de  la  misericordia  diuina.  Porque 
era  csle  sierao  de  Dios  sencillo  y  que  sabía 
muy  poco,  ycon  tan  dlscrcias  respuestas  se 
contirmaiian  mas  en  la  verdad  del  caso,  y  que 
no  era  imaginación  ni  fantasía.  Preguntóle  el 
Prior  si  aula  rezado  la  deuocion  de  las  onze 
mil  VirRencs.  Respondió  que  dos  vezes,  y  kan 
venido  entre  esos  sanios  le  dixo  el  prior,  a 
visitarte  las  santas?  dixo  que  no,  porque  no 
aulan  de  venir  hasta  el  punto  que  Hnasse  para 


lleuar  su  alma,  y  que  quando  vioieswn  d 
a  caso  no  pudiesse  hablar  el  les  harta  vna  w- 
íial,  para  que  lo  entendiessen.  Díziendocsu 
saco  el  bra^u  yzquierdo,  y  púsolo  sobn  la 
cabera  dando  esto  por  señal-  Tomóle  a  ii- 
portunar  el  Prior,  rbgandolc  que  le  aulín 
que  era  lo  que  aula  en  el  conuento  mas 
de  emienda  7  corrccion.  para  que  »e  rene 
sse  y  no  enojassen  a  nuestro  Señor.  Respo»' 
diolc,  ya  padre  os  dixc  que  s«gun  nucslfi  li- 
queza.  se  viue  con  cuydado.  y  el  comier : 
procede  bien  en  sus  costumbres  y  obaeriut 
cía  santa,  procura  conseruaros  en  essa  «ilv 
rcífl,  y  no  afloxar  en  cl  rieor  de  la  pcnifur-i-u 
Preguntóle  vno  de  aquellos  hermanos  m  ., 
pesaua  en  aquel  punto  por  no  -lucr  traba^Él» 
mas;  si  pesa  y  mucho,  le  respondió,  por^ 
fui  muy  floxn  y  de  poco  hcruor  en  el  acnkM 
de  tan  gran  Seflor.  Boluiose  al  Prior  y  ifiu 
padre  el  Scflor  es  seruido  qoe  %e  cscríva  tnto 
quanto  ha  pasnado,  lo  que  attcys  visioy  ot4b 
para  memoria  y  edificadon  de  los  henaasM 
mas  tvo  se  publique  fuera  de  la  orden,  pnc^w 
se  reyran  delto  tos  seglares,  fíente  Incndula 
hombres  de  poca  deuocion  y  piedad,  y  ana  ai- 
ran que  lo  KngiB  para  que  Ke  ns  tenga  j» 
santos.  Oixole  luego  con  grande  alcicria.1 
los  mcfitos  de  la  passlon  de  nuestro 
lesu  Christo  y  por  ta  obediencia  a  la  yclevii  < 
a  mis  superiores,  voy  a  tos  Rcynos  de  lo»  at- 
los.  Boluiose  cl  Prior  a  tos  Iraylcs  y  trat 
con  ellos  muy  a  baxn  vot,  de  como  le 
el  odcio  del  entierro,  porque  era  De 
dixcron  que  se  lo  preguntasscn.  Preg 
respondió,  que  dixeasen  «1  oHcio  de  va 
tir  Dixole  el  Prior,  que  qual  dellos?  R« 
que  el  que  comienza  Laíabitur  iastus 
mino.  Dixole  el  Prior,  no  diremos  MÜ 
réquiem?  Respondió  que  no  era  mraesl 
Prior,  que  como  henos  risto  era  hon 
docto  y  prudente,  le  dixo.  que  so  lo 
haicer  porque  se  escanda! izarían  los  qnel 
cntcndlessen.  Pues  aun  a  la  blenau 
s,inta  Clara,  no  se  oso  hazer  cl  olido  ■ 
gen.  aunque  estaua  el  Papa  presente.] 
siera  hazcrlo,  y  por  el  parecer  de  vn  ' 
docto  y  santo,  que  le  contradlxo  no  \o\ 
Porfiaba  el  enlermo  que  se  dixes<ie  aquclj 
de  martyr,  y  el  Prior  le  dixo,  que  poeSi 
que  estaua  nuestro  Sefior  presente,  yki 
que  le  preguntasse  que  era  su  ToluntaiLj 
entonces  haila  la  parle  donde  dixo 
ua  nuestro  Scflor,  y  dixo  luego  que 
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[  Sellor  dezia  qup  se  hUiísse  como  el  enfermo 
I  qui3iirss«.  Prcgunlole  el  Prior  que  como  quc- 
;  Ha  que  fuessc,  y  respondió,  digan  luego  Prí- 
[mt  rezada,  y  luego  canten  la  Missa  de  la  Do- 
nica.  Dirase  luego  por  mi  vn  Noturnú,  y 
Iras  el  la  Mlssa  de  Réquiem,  pues  temeys  que 
10  se  escantlaJizcn.  Concertarlo  cslo  por  el 
[tnísnio  enfermo,  le  prcRuntA  el  Prior  cuyda- 
Idoso  de  la  salud  de  tas  almas,  hermano  fray 
tltian,  amaños  el  Seflor,  y  míranos  con  ojos  de 
jclrtnencia?  Respondió  el  enfermo,  por  cierta  iM 
Ipadrc.  pues  ruégale  dixo  el  Prior  que  nos  de 
[su  hendídon.  Ali;o  la  mano  y  bcndlxolos,  y 
(dlKo  que  el  Señor  les  auia  echado  su  bendi- 
ción, y  lomo  lucKO  i  dczirle  al  Prior,  padre 
^a  os  he  dicho  que  es  la  voluntad  del  SeAor 
[que  se  escriua  lodo  esto,  y  se  de  dello  noti- 
cia a  la  orden,  para  que  los  TeIis:iosos  tibios 
Ise  animen  al  seruicio  de  vn  Seflor  l.in  clc- 
[mente  y  tni^cTÍcordioso,  que  con  vno  qual 
lyo  be  sido  se  ha  querido  mostrar  tan  ad- 
lirabte,  y  hazer  tantas  mercedes  a  vn  pe- 
idor  como  yo,  para  que  con  este  excmplo 
[pongan  mas  cuydado  en  sus  vidas,  y  en  la  sa- 
llud  de  sus  almas,  que  esta  es  la  razón  iKirque 
[el  Seflor  lo  baze.  Dixole  vn  religioso  de  los 
[que  estauan  altj,  tememos  padre  que  se  nos 
[oluidaran  muchas  cosas,  y  no  acertaremos  a 
[dezirlas.  No  se  os  olutdara  nada  dixo  el  santo 
[de  qtianto  aucys  visto  y  oydo,  porque  ansí  lo 
jqutcrc  nuestro  Seflor.  Ansi  fue  no  seles  olui- 
[do  palabra  de  qiianlas  le  oyeron  ni  de  lo  que 
[le  preguntaron  y  respondió,  y  todos  lo  conta- 
[oin  de  vna  misma  forma  sin  discrepar  en  vn 
[punto,  y  assi  lo  cscriuicron  en  diuersos  mc- 
Iflioriales,  con  grandtsslma  conueniencia,  aun 
[basta  tas  palabras,  que  no  fue  pequefla  ma- 
frauilla. 

Acabado  esto  pidió  la  mano  al  Prior  para 
'  besársela,  y  dínolc:  padre  dadme  vuestra  ben- 
tdicion,  que  ya  se  llega  la  hora  de  mi  partida. 
^DIoIe  la  mano  y  bcndixolc,  pidióles  a  todos 
los  Sacerdotes  que  le  dlesseti  las  manos  para 
besárselas.  Dcsosclas  a  Indos  con  muchn  de- 
uodon,  y  ellos  tamhlcn  le  besaron  las  suyas 
como  a  Sacerdote,  acompañando  la  solemnl- 
I  dad  de  esta  tan  celebre  despedida  con  mu- 
'^chas  lagrymas  de  amor,  deuocion  y  ternura, 
Dixo  entonces  al  Prior,  padre  por  muchos  pe- 
cados que  hize  de  que  ya  me  confesse,  quiere 
nuestro  Señor  que  mi  alma  se  detenga,  y  haga 
'  liguna  penitencia,  que  ya  me  marauillo  como 
dura  tanto  en  cate  cuerpo.  Dizíendo  esto  aco- 


metió a  leuantarsr  con  tanto  eshier^  y  do- 
nuedo,  que  a  penas  pudo  detenerle  el  Prior: 
como  vio  que  le  retenía  con  fuerza  y  que  no 
le  dexaua  leuanlar  le  dixo,  padre  dexeme 
vuestra  Reuerencía  que  yo  se  lo  que  hago. 
Assentose  en  la  cama,  y  qullossc  la  camisa 
que  dan  a  los  enfermos,  pidió  le  djcsscn  la 
ropa  con  que  le  auian  de  enterrar,  púsose 
la  túnica  y  el  escapulario,  dixo  que  Icndie- 
«sen  vna  manta  en  el  suelo,  leuantosc  de  la 
cama  rogando  que  le  ayudassen.  Puesto  en 
pie  sustenLido  algun  tanto  de  los  frayles  le- 
uanio  tas  manos  al  cielo,  con  gran  deuocion. 
y  oró  en  secreto.  Púsose  luego  de  rodillas, 
y  or&  otro  poco,  tendióse  encima  de  la  manta 
de  espaldas  componiendo  el  mismo  el  esca- 
pulario delante  de  sus  pechos.  Tendido  ansi 
comentaron  a  tratar  los  rcliRinsos  donde  le 
enterrarían,  díxu  el  que  aunque  hablnron  muy 
quedo  los  oyó,  en  rl  choro.  Dixcronle  que  no 
era  possible,  porque  no  aula  tierra,  que  seria 
mejor  cnterrarie  en  la  capilla  mayor,  y  si  que- 
ria  que  lo  enterrassen  alli  o  entre  los  religio- 
sos: replico  otras  dos  vciea  que  en  el  choro. 
Determinaron  de  haaccrlo  ansi,  viendo  las  ma- 
rauillas  que  en  el  obraua  nuestro  Seflor.  Estan- 
do ansi  tendido  en  talle  de  muerto,  tom6  con 
sus  manos  la  capilla  del  escapulario,  y  cubrió- 
se con  ella  el  rostro  de  la  forma  que  nos  po- 
nen quando  nos  amortajan,  quilaronsela  por- 
que no  le  congoxasse,  ni  le  ahogasse,  y  lor- 
noscla  a  poner.  Hizo  seAal  que  le  alaSsen  los 
pulgares  de  los  pies  como  a  muerto,  no  se 
los  apretauan  mucho,  por  no  darie  pena,  y 
iuntaualos  el  con  gran  fuerza,  significando 
que  se  los  apretassen,  cruzó  las  manos  dcba- 
xo  del  escapulario,  de  suerte  que  quedo  de 
todo  punto  amortajado  en  vida,  aquel  muer- 
to én  el  Stífíor.  Pusiéronle  vna  almohada  de 
paño  por  cabecera  y  otra  de  liento,  y  no  la 
consintió  hazíendo  sedal  que  la  quitassen  lue- 
go. En  todo  esto  no  hablo  palabra,  estuuo 
ansi  buen  rato,  hizo  después  sefial  que  se 
queria  leuantar,  ayudáronle,  y  a\^o  las  manos 
3t  cielo  con  gran  deuocion  teniendo  la  cruz  en 
ellas,  y  orando  en  silencio  que  no  se  le  en- 
tendió nada.  Estando  ansi  assentado  en  el 
suelo,  comento  a  rcaplandccerie  el  rostro,  y  a 
encendérsele  como  una  brasa,  lleno  de  alegría 
y  de  contento,  que  de  ¡wlo  verle  regocijo  a 
los  religiosos  que  alli  cslauan,  e  hizicron  gra- 
cias a  nuestro  Seflor.  A  este  punto  al^íi  el 
bra^o  yzquierdo,  e  hizo  dos  vczcs  la  sefial  qf¡ 
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aula  prometido  huzer  quando  viníesscn  la£ 
onze  mil  Virgines.  Botendícronlu  luego  Iodos, 
y  regocijados  de  vn  miümo  espíritu, comead- 
ron  a  cantar  en  alta  voi,  Te  Deam  laudamas, 
te  Domlnum  confiftmur,  &c.  Estando  en  esta 
alegría  embcuidos,  lonio»c  a  tender  en  la 
manta,  como  estaua  (trímero.  Qunndo  llega- 
ron  con  la  música  aJ  verso.  Te  ergo  tjaeesumui 
tais  famulis  subueni  ^uos  pretloso  taitguine 
redcmisti,  sacó  la  mano  dcbaxo  del  escápula- 
río.  y  hecholes  la  bendición  estando  todos  in- 
dinados a  este  verso  como  es  costumbre. 
Aquí  le  tornaron  a  besar  otra  vez  las  manos 
todos  los  religiosos.  U'uantose  otras  dos  vc- 
zes,  y  púsose  de  rudillas  urando,  pcrseueran- 
dn  en  el,  el  fuet{o  y  resplandor  del  rostro,  de 
tanta  tierraosura  que  no  parcela  rostro  de 
bomtire  mortal.  Mas  de  dos  horas  estuuo  en 
el  suek),  con  sola  la  túnica  y  el  escapulario,  y 
hazia  tan  grande  frío  que  aun  los  que  cstauan 
vestidos  y  abrigados  con  los  mantos  se  <la> 
uan,  iuendn  la  saion  del  tiempo  tnulerno  de 
noche  y  en  Zamora,  y  el  que  cstaua  lan  en  lo 
vltlmo  ni  lo  sentía  ni  se  le  daua  nada,  como  .si 
ya  n<i  tuuíera  cuerpo  {tnssiblc.  De  allí  a  vn 
talo  lurnú  a  tiat>iar  quando  ya  pensaran  que 
no  tenia  espíritu,  y  Tuquies  que  lo  lleuassen  a 
morir  al  chdro,  diztendo  Te  Deam  laudamas, 
lanía  aRcion  le  aaia  tenido  en  vida  que  dc- 
sscaua  fuesse  allí  su  muerte  y  sepultura,  no 
se  atfeiiierun  a  Ileuark'  lumiendo  no  se  les 
murícsse  entre  las  manos.  Eiitcnditndo  esto 
les  dixo,  pues  ydos  liermanos  al  clioro,  y  co- 
men^d  el  oficio  que  ya  es  de  día.eslauan  tas 
ventanas  muy  cerradas  y  con  las  candelas,  y 
con  la  acitpacion,  y  estar  embeuidos  en  lo  que 
vían,  ninguno  ech^  de  ver  ti  amanecía,  abríe- 
ron  y  entra  la  claridad.  Como  no  espiraua  y 
hazta  tan  grande  frío,  rogóle  el  Prior  que  se 
dexassc  tornar  a  la  cama,  y  obedeció.  Pue- 
ronse  algunos  reliRÍosos  a  comentar  el  oficio, 
miraron  atentamente  sí  aula  alli  en  el  choro 
lugar  de  bazerle  sepultura,  y  vieron  que  no 
era  possible  Dicha  la  Príma  tomó  el  Prior 
alia,  y  dtxoseio,  y  que  a  su  parecer  sería  mc- 
|or  enterrarlo  con  los  otros  religio.sos  sus 
hermanos  en  el  claustro.  Respondió  luego, 
padre  hágase  como  vos  quísíeredes,  y  fuere 
vuestra  voluntad.  A  este  punto  acabauan  ya 
los  religiosos  la  Missa  de  la  Dominica,  y  qtiaii- 
do  dio  las  ocho,  salió  su  santa  anima,  dexando 
cl  cu«rp«  Heno  de  vn  olor  suauissimo,  y  el  ros- 
Iro  con  grande  resplandor,  y  luele  acompa- 


ñando aquel  ilustre  choro  de  Ub  Vli 
que  auia  venido  a  licuarle  a  la  gloría.  Fue 
muerte  como  he  dicho  en  Enero,  día  oct, 
y  en  Domingo  qu^  es  la  oetaua.  y  a  ta 
octaua.  todas  buenas  scftaa  de  la  etei 
que  entraiiaagozar,  cl  año  mil  quairodenloi 
y  quarcnta  y  siete;  la  cama  donde  muría  t|ne- 
do  tan  limpie,  y  tan  olorosa,  como  sino  se  I» 
ulera  puesto  alguno  en  ella.  DUcronle  rl  ni- 
cío  como  el  lo  aula  ordenado,  y  enterr4['-'n< 
en  el  claustro  con  los  demás  religiosos.  i.ur- 
daroD  lodos  sus  hermanos  llenos  de  celotia 
consuela  y  alegría  por  las  maranlllas  del  Se> 
HoT  que  auian  víslu  en  la  muerte  de  su  sitf- 
UD,  encendidos  y  aníniadus  a  scruir  con  m» 
yoT  aliento  a  vn  Señor,  qtie  aun  en  la  vüi 
présenle  galardona  con  tan  larga  mano.  Vn 
pudo  ser  lodo  esto  tan  secreto,  ni  los  reli.?»- 
sos  pudieron  disimularlo  tanto,  ni  encnbntw 
de  los  donados  y  criados  de  casa,  qae  no  M 
entendicáse  mucha  parte  fuera,  píir  ser«ep>- 
cio  laii  largo  y  de  tanta  admiración,  \tziss 
los  seglares  a  la  sepultura  del  Mnto  frav 
de  Pozuelo  y  lleuauan  de  ta  tierra  quantlo  ^ 
dcxauan  entrar  a  las  proccssiones.  Y  v» 
se  admirables  efectos,  porque  sanaroo 
chos  de  diucrsas  enfermedades.  Credo  t; 
la  devoción  j  la  fe,  que  era  menester  de 
do  en  quando  echar  espuertas  de  (ierra  es 
sepultura  por  la  mengua  que  haxian  delí 
lleuauan  a  la  dudad,  y  a  üiuersas  partrA  A' 
algunos  les  lia  parecido  que  tiene  no  se  •)«' 
de  menos  firmeza,  pedir  cl  enfermo  qzt  >r 
hizicsen  cl  oDcío  de  un  mattyr  y  no  tiears  ct 
que  estfopc(;ar  en  esto,  porque  el  queenneft- 
de  lo  que  quiere  decir  mariyr  i  qwr 
mo  que  testigo)  í^aUlra  de  U  duda, 
tenia  dentro  tan  viuo  testimonio  de  ta  u'ia 
de  la  resurredon  de  lesu  Cliristo,  y  cj.[w"- 
mentaua  en  si  con  tanta  claridad  cl  cfr.^' 
buen  testigo  y  mart>T  era,  y  bien  podía 
cl  oficio  de  martyr,  y  quien  no  penetrare 
agora  esta  raion,  algún  dia  sera  el  Seaorw- 
uido  que  ta  declaremos  mas  de  espada 
que  agora  no  se  sufre  en  Historia.  Quei 
aquí  el  padre  fray  Pedro  de  la  Vega. ; 
con  el,  del  descuydo  de  los  passados.  h> 
potque  no  dcxaron  lan  cumpMa 
como  esta  de  otros  muchos  casos 
tes,  y  lo  otro  de  qne  han  dexado  stn 
seAal  mudias  sepulturas  de  santos, 
con  el  tiempo  no  ay  certinidad  en  ni 
claustros  quales  son.  ^no  es  que  Ich 
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lemos  que  son  tantas  que  ya  no  humera  nia- 
ifl3  por  seflAlar. 

CAPrrvLü  xvr 

/na  relación  breae  de  otros  machos  santos  rt- 
liglosos,  qae  flortcierun  tn  el  mismo  monas- 
terio de  Montamarta. 

Negocio  seria  prolixo  dczír  con  tanta  par- 
ilaridad  de  todos  los  sieruos  de  Dios,  que 
señalaron  en  santidad  en  este  conuento 
aqucll-is  primcruB  altos.  Pues  como  dixe  al 
^ríndplo  destas  relnciones  y  en  la  fundación 
este  convento,  liie  fama  publica  en  toda 
lucUa  tierra,  que  en  el  piimer  silio  que  vi- 
ieron  donde  íes  era  fuerza  passar  el  rio,  para 
illr  a  pedir  lyniosna  por  aquellas  aldeas, 
)iuindo  tornauan  Sucedía  que  el  río  auia  ere- 
ido,  y  atajado  de  todo  punto  el  passo,  rom- 
sodo  los  reparos  con  la  auenida,  y  a  mu- 
as  dellos  los  vieron  tender  sus  mantos  en 
agua,  y  passar  sobre  ellos  a  pie  enjuto. 
ilre  aquellas  primeras  santas  piedras  y  fitn' 
lamentos,  después  del  padre  fr^y  Alonso  de 
ledina,  y  del  padre  fray  Hernando  de  Valen- 
ja,  y  otros  de  yjtual  santidad^  resplandeció 
imblen  vn  santo  varón  llamado  fr.  Benito, 
]ue  satio  con  íor  demás  del  monasterio  de 
i.  Seflora  úe  Guadalupe,  a  U  fundación  dc 
í?tia  casa,  y  aunque  fue  de  los  tiermano»  le- 
)3.  le  podemos  conparar  con  los  mas  aucn- 
ajados  Sacerdotes,  y  ansi  lo  haxen  los  que 
Jexaron  su  memoria  en  relación  harto  breue, 
liaen  que  jamas  le  vieron  fuera  de  la  celda 
in  que  la  oticdlencia  le  sauísse,  y  en  ella  es- 
lua  saniamente  ocupado,  porque  jaman  abríc- 
an  su  puerta  que  no  le  hallassen  de  rodillas, 
los  ojojí  hechos  agua,  por  la  gran  abundan- 
de  lagrymas  que  dcrramaua  dellos,  y  ansi 
lizen  que  tuuo  gracia  de  lagrymas,  y  con  ella 
bienauenturan^u.  y  el  consuelo  prometido 
|a  los  que  lloran,  donde  no  se  mezclad  estra- 
to, y  que  no  sab«  a  que  saben  esta  amarga- 
Ira  y  lagrymas  tan  dulces.  Fue  tan  conocida 
fcu  virtud  en  el  munasteriti  de  nuestra  Señora 
fde  Guadalupe  (casa  donde  flurecinn  entonces 
tantos  sieruos  de  Dios)  que  eiilrc  todos  ellos 
jc  escogido  por  maestro  de  nouiclos,  que  es 
harto  grande  encarecimiento,  por  ser  este  vn 
loflcio  en  la  orden  de  S.  Gerónimo,  y  partlcu- 
[larmente  en  aquella  casa  de  tanta  autoridad, 
:  todos  desde  el  Prior,  le  llaman  uuestro 


padre  maestro.  Tenia  grada  de  sanidad,  po- 
nía las  manos  sobre  los  enfermos  y  sanauan 
luego,  ({ran  testimonio  de  varón  Cuangclico  y 
discípulo  dc  Icsu  Chrislo,  viose  esto  mil  ve- 
les En  particular  fue  mas  notoria  una  cura 
quehiio  en  vn  caualtero,  que  padeci.i dolores 
intensos  por  diversas  enfermedades.  No  he 
hallado  mas  particularidades,  ni  roas  relación 
de  su  vida,  ni  yo  osare  dczir  ma«. 

De  acuella  primera  y  santa  Cdígamosl»  ansí) 
lechií;ada,  fue  también  tr.  Guiliolino  dc  Xerez 
nouicio  (no  se  SÍ  professo  algunos  dizen  que 
no)  también  de  los  de  Guadalupe,  satio  si  fin 
(le  aquel  connenlo  muymo^o  en  conipaffia  de 
los  demás;  tcnian  del  tanto  concepto,  que  aun 
siendo  de  muy  pocos  afios  dc  habito  en  el 
monasterio  de  Montamarta.  le  hizieron  Prior, 
que  me  admira,  y  no  puedo  juzgar  menos  sino 
que  se  vieron  en  el  señaladíssimas  partes  y 
singular  virtud.  Entre  el  y  el  padre  fray  Alon- 
so de  Medina,  anduuo  el  Priorato  algunos 
aAos,  porque  al  vno  y  al  oiro  los  lleuaron  a 
vezes  a  ser  Priores  de  otros  conuentos.  Por- 
que quando  eligieron  al  padre  fray  Pedro  de 
Balaños,  el  padre  Ir.  Alonso  dc  Medina  era 
Prior  de  Guisando,  y  este  sieruo  de  Dtos  era 
Prior  en  la  Mejorada,  que  para  tan  santos  c 
Ilustres  conuentos  sacnuan  Priores  de  esta 
casa  de  Monlamaria:  diosc  tanta  prisa  nues- 
tro fray  Guitielmo  de  Xerex  a  afligir  su  cuer- 
pi>  y  liazer  penitencias  que  al  fin  vino  a  per- 
der las  fuerzas  y  la  salud,  y  acudiéronle  gran- 
des enfermedades,  sufriólas  el  santo  varón 
con  admirable  paciencia,  callaua  y  dtsiniulaua 
con  lo  que  era  muy  malo  de  encubrirse,  y  no 
haziacasode  lo  que  otros  muy  valientes  se 
pudieran  quexar  con  haría  razón  y  se  dieran 
por  inútiles  para  seguir  la  comunidad.  El  no 
se  rendía  a  nada  de  esto,  resistiendo  con 
grande  animo  y  procuraua  yr  el  primero  en  la 
obseruancla  común.  Prueua  de$lo  es,  y  harto 
bastante  ver  que  jamas  le  dcxaron  descan- 
sar, pues  tuuo  siempre  regimiento  dc  con- 
uento  hasta  la  muerte.  Criáronse  baxu  de  su 
disciplina  muchos  santos  varones,  y  depren- 
dieron en  su  escuela  reglas  y  vxemplos  de 
grande  perfccion.  amoroso,  afable  y  suaue 
con  los  buenos,  y  que  camtnauan  por  la  sen- 
da derecha  de  su  vocación.  Áspero  y  seuero 
con  tos  descuydados  remisos  tibios,  olutda- 
dos  dc  el  fln  con  que  entraron  en  el  estado 
que  obliga  a  caminar  a  la  pcrfecion,  acabó 
su   vida  santamente,  viuícndo  después   del 


462 


HISTORIA  Oe  LA  ORDCN  DE  SAN  OBRONIMO 


muclios  afloH  la  memoria  de   su   dotrina  y 
cxemplo. 

Fray  Hernando  de  Astorga  vino  al  monas- 
Krío  de  Montamarla,  siendo  y»  muy  hombre, 
era  Sacerdote  y  cura  de  aimas  en  vn  pueblo, 
de  los  de  aquella  tierra  de  Zamora,  y  curaua- 
Uu  con  el  mayor  cuydado  que  podía,  sino  que 
algunas  cslan  frencIJcas,  y  no  se  dexan  re- 
mediar. Era  liaron  de  vn  .ilm»  Nincerisslma  y 
pura,  parecióle  que  era  aquel  miniHlcrio  algo 
peiitjroso,  acordó  dexarlo,  y  retirarse  en  vna 
liermiía,  donde  se  excrcilo  algún  tiempo  en 
oración  y  contemplación,  ycn  mucha  soledad. 
Era  hombre  fuerte  de  complexión  lotiusta, 
quando  acibaua  sus  deuoclones  sallase  al 
campo  en  tiempo  que  se  segauan  los  panes. 
si  haltaua  al j;unos  pobres  que  no  tenían  con 
que  ni  quien  les  ayudassc  a  segarlos,  lomaua 
la  hot  y  segana,  y  hazia  por  quairo,  obra  de 
mucha  penitencia,  y  trabajo  para  el  cuerpo,  y 
de  mayor  caridad  para  el  próximo.  Aunque 
era  muy  rico  no  quiso  ileuar  consigo  criados 
ai  hazienda,  con  solo  vn  ¡umcntillo,  y  con  su 
cuerpo  a  quien  Uamaua  el  asno  proprlo.eul- 
liuaua  la  heredad  en  que  riuía.  vniasc  con  el. 
y  ansí  «rauan  la  tierra  en  que  auía  de  sem- 
brar, y  dezia  que  pues  auian  de  partir  los 
frutos,  era  justo  que  paitiessen  el  trabajo. 
Ya  que  sehuuo  exerdtado,  y  aun  quebranta- 
do algún  tiempo  en  el  cuerpo,  quiso  lambien 
moftiücarse  en  el  alma,  dexit  la  hermita,  y 
luese  al  monasterio  de  Montamarta,  donde 
auia  oydo  dezir  que  auia  gran  escuela  de  vir- 
tudes. Pidió  el  habito,  y  no  dudaron  de  dár- 
selo, aunque  parecía  hombre  en  días:  porque 
se  le  echaua  de  ver  en  ol  semblante  la  pure- 
la,  y  buena  detcmiinudon  del  coraron.  Pues- 
to el  sieruo  de  Dios  en  este  nueuo  genero  de 
vida,  era  cosa  de  ver  como  aunque  viejo,  se 
rcnouó  y  remo<;o  con  la  virtud  de  la  obedien- 
cia. Andaua  tan  codicioso,  y  tan  liberal  en 
aquollati  menudencias  en  que  se  exercilan  los 
noaicioa,  que  parecía  mas  muchacho  y  mas 
bumilde  que  todos.  Barria  con  ellos,  cogía  las 
bassuras.  limpiaua  las  telaraitaa,  y  a  todo  se 
amaAaua  y  dcrribaua  con  tan  buena  gracia 
que  alabauín  s  Dios  en  verle  lleno  de  canas  ) 
de  humildad.  Acordauaselc  muchas  vezes  de 
aquella  sentencia  del  Saluador,  con  que  sen- 
tencia a  destierro  perpetuo  de  su  gloria  a  los 
sobcruios  diziendo,  el  que  nu  se  humillan; 
como  este  muchacho  no  entrara  en  el  rcynu 
de  los  cielos-  £1  tiempo  que  podía  recogerse 


a  la  celda  era  para  el  de  sama  recrc 
para  descansar  de  «sios  exerdcioa  i<nu«  I 
Biblia,  leya  en  los  Prophetas  y  en  los  Psa^| 
mos  con  tanto  gozo  y  scnliniiento  de  tu 
ra^on  que  dezia,  no  auía  regalo  en  el  as 
con  que  cumpararlu.  En  este  santo  eier 
de  lecion  y  meditación,  y  embuelto  en  cttil 
sinceridad  de  vna  obediencia  pura,  que  esj 
vn.i  s.ibidttrla  profunda,  se  le  lleuo  Dioi 
ciclo,  camino  fácil,  seguro,  y  breuc:  sÍDlie 
su  muerte  tos  hermanos,  porque  les  era 
consuelo  su  vista,  consoláronse  con  la  certi- 
nidad que  les  qucd¿  de  su  descanso. 

Tras  estos  caminaron  otros  muctws  varo*ei 
de  grande  virtud,  sustentando  la  que  les  de- 
xaron  por  herencia  sus  primeros  (uadadoret. 
Entre  ellos  fue  vno  fray  Francisco  dei  Tof<x 
vino  mancetw  a  la  religión,  supos«  de  los^tt 
oyeron  sus  confessiones  generales,  la  qnc  hi- 
zo quando  prolcsso  y  la  que  vltimamenie  re- 
pitió en  su  muerte,  que  fue  casti3simu.  y  nfttt 
del  prluilcglo  de  la  virginidad.  £n  el  alma  lAr- 
man  que  guardó  lanlu  pureza,  que  no  ae  en- 
tendió del  auer  Jamas  cometido  pecado  bm^ 
tal  ni  quebrantado  la  fe  que  prometió  ali 
30  de  las  almas.  Dichosos  lus  qnc 
bien  gozan,  camino  bien  extraordioarfo, 
liado  de  pocos,  y  milagro  estimado  en  mv 
de  los  santos  que  conocen  bien  la  fliqo 
del  hombre,  que  en  bu  comparación  aa 
nada  lanzar  demonios,  dezir  a  los  nantes  ■ 
se  muden,  y  rcBusdtar  muertos.  Tuoo  otn 
cosa  milagrosa  (que  no  parece  era  mer 
presupuesto  loque  hemos  dlcliot  gran  ab 
dancia  de  lagrymas,  y  luego  otra  aii 
vna  alearía  celestial,  como  quando 
que  ilueue  y  liaze  Sol,  salíale  délos  ojos: 
humor  crysialinu  sin  enturbiar  ni  aHHldardl 
rúslro,  porque  la  yguolüad  que  siemprr  recb 
era  admirable,  gran  argumento  de  la  .]'i'rt¿>j 
de  su»  passiones,  y  de  la  cu  nslanaa  del  «loaJ 
lamas  le  vieron  reyr.  y  aunque  sí,  tantas  t»] 
tes  llorar,  no  se  podía  bien  aucriguar  si  tn] 
aquello  llorar,  u  si  se  diría  mejor  vn  dulce  det* ! 
tllar  de  vn  afecto  amoroso  lleno  de  á^aiqaa 
contemplando  en  su  Seiíor.  y  en  aquellas  i 
radas  celestiales  de  donde  se  sentía  destcravj 
do.  En  poniéndose  en  el  Altar,  y  tmf 
la  confession  comen^auan  las  lagrymas.  | 
era  mas  cierto  y  ordinario  quando  cele 
en  las  Restas  y  en  lus  días  que  la  y|¡lB 
ñera  algún  mystcrio  de  nuestra  re 
y  de  algunos  santos  grandes.  HaiJalosi 
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ic  le  cncomcnilaua  la  nbcdlcncia,  con  tanta 
¡)unluaii(tad  cumosi  Dios  visiblemente  se  los 
aandara,  nunca  le  dcxaron  estar  ocioso,  ni  d 
iJia  perder  vn  punto  de  tiempo.  Tuuo  algu- 
los  artos  cargo  del  relox,  y  de  lasacríslia  jún- 
tenle, haüla   que  ya  de  cansado  no  pudo 
in  enirambus. Quitaron  el  rcIox:  porque  las 
igrymns  y  el  tratarse  el  con  aspereza  y  mu- 
llas penitencias,  le  aulan  (juiísdo  las  tueri;38. 
lizieronlc  Corrector  del  choro,  excrcito  esto 
>ti  tanta  prudencia  que  nn  parecía  siiio  que 
lio  »e  hazia.  El  tiempo  que  le  dexauan  f;ozar 
si  y  de  la  soledad^ entrauase  en  la  celda  vn 
ito  escriuía  librua  para  la  comunidad,  y  otro 
conlcmplaua  y  oraua,  y  lo  mas  era  exercltarse 
en  la  tecclun  de  la  santa  Escritura,  cxercido 
de  todos  los  santos  anliguo<i.  Entre  otros  tra- 
lias  qtie  el  santo  emprendió  fue  que  en  vn 
lo  de  día  a  día  escriuío  toda  la  ([lossa  de 
licolau  de  Lira,  sobre  el  Testamento  nueuo 
viejo,  y  no  por  esto  falto  vn  punto  del  cho- 
>,  ni  de  los  otros  oficios  y  obligaduncs  üe  la 
íunidad,  sin  oíros  exercícios  suyos,  que 
se  quatido  dormía;  mas  no  ay  que  pregun- 
tar porque  estos  santos,  ni  comen,  ni  duer- 
aen,  tuda  su  vida,  es  vida,  benditos  ellos 
can,  que  tan  valerosamente  pelearon,  vcn- 
ileron  y  triumpharon.  Hablauan  vn  dia  sus 
ermanus  de  la  gran  pureza  e  ygualdad  de  su 
Ida,  y  dixo  el  padre  fray  Hernando  de  Li>- 
9(10,  que  a  la  sazón  era  Prior,  yo  creo  que 
fray  Francisco  de  Toro  vno  de  los  sieruos 
le  Dios,  y  de  los  muy  escogidos  que  tiene 
9brc  la  tierra.  Es  grande  loi  ser  loado  de  vn 
Itaron  tan  estimado  de  lodos,  luntemos  con 
sto  que  le  vísitaua  Dios  cada  ai\o,  como  al 
Xro  santo  padre  del  yermo  con  alguna  enler- 
ledail,  y  que  cta  vn  sujeto  flaco.  Créese  que 
íieruo  de  Dios  le  pedia  esta  merced  por  lo 
lucho  que  con  ella  eranjciua,  y  ki  que  se  pu- 
ificiua  el  oro  de  su  paciencia  en  este  crisol, 
tuando  vino  la  [Mslrera  de  que  quiso  Dios 
jarselo,  fueronle  a  visitar  su»  hermanos  y 
impadeciendose  del  le  dixo  vno  dellos-  Mu- 
cho nos  pesa  padre  de  verle  tantas  vetes  fa- 
^tigado  eon  estas  dolencias.  Respondió  el  s»n- 
lo  con  semblante  alegre,  capero  en  nuestro 

» Señor  que  ei^ta  no  me  fatigara  mucho,  porque 
K  los  treze  días  acabaremos.  So  se  les  oluldo 
■  tos  que  le  oyeron  entendiendo  que  nuestro 
Seflor  le  hazia  sahcr  su  panida:  ansí  fue  que 
en  el  dia  treze  espiro  con  gran  sossiego  de 
Lcuerpo  y  de  espiritu,  serenidad  del  rostro  y 


otras  seAas  de  loque  gozaua  dentro.  Quedó- 
se como  dormido  en  vn  sueño  suaue,  sin  duda 
el  que  canta  Oauid  que  da  Dios  a  sus  queri- 
dos: fue  su  transito  el  aflo  I49d.  no  quedo 
memoria  del  día. 

Después  dcstc  santo  celebran  mucho  en 
aquel  cnnuenlo  de  üanlo^  la  santidad  de  Iray 
Nicolás  de  Scgouta,  llamauanle  S.  Ilarion  sus 
liernunos  porque  se  le  parecía  en  hartas  co- 
sas en  que  fue  ilustre  aquel  gran  padre.  Para 
guardar  el  silencio,  aquello  poco  que  salta  de 
la  celda,  dizcn  que  llcuaua  vna  piedra  en  la 
boca,  y  que  la  truxo  muchos  aflos-  En  la  cel- 
da y  en  la  persona  gran  pobreza,  abstinente 
por  extremo,  guardo  toda  su  vida  el  ayuno  de 
los  Viernes  con  sumo  rigor,  y  no  fuera  esto 
mucho  aunque  eran  a  pan  y  agua,  si  los  otros 
días  comiera.  No  lo  vieron  jamas  en  la  celda 
assentado,  ni  aun  en  pie,  »no  siempre  de  ro- 
dillas, fuera  de  la  celda  no  le  vio  ninguno  pa- 
rado, sino  en  algún  oGcio  de  obediencia,  o  ca- 
minando para  ella  o  para  el  choro.  Mandá- 
ronle ya  siendo  viejo  que  cnscAafic  Oramalica 
a  algunos  religiosos  mancebos  que  estauan 
algo  faltos  della.  Hizolo  con  vna  humildad  de 
santo  din  replicar  a  la  obediencia,  aunque  pa- 
recía que  no  hazJa  aquel  cxercido  buena  con- 
gruencia con  sus  canas.  A  biteltas  de  la  Gra- 
mática deprendían  en  su  escuela  mucha  hu- 
mildad, »tendo  tan  maestro  della;  en  este 
exercicio  acabo  la  vida  como  vn  Ángel  ni  se 
podía  esperar  otro  fin. 

También  fue  gran  varón  Iray  Alonso  de 
Zamora,  y  tienen  razón  de  preciarse  en  aquel 
conuento  de  tan  grande  religioso,  lleno  de  vir- 
tudes y  todo  espiritual.  En  medio  de  tantos 
santos  le  escogieron  por  maestro,  y  ello  se 
dize  luego  lo  que  podía  ser.  Criáronse  en  su 
escuela  muchos  varones  de  nombre  de  los 
mas  señalados  de  aquella  casa,  y  aun  de  la 
orden.  Fray  Pedro  de  Cordoua,  fray  luán  de 
Ortega,  fray  Diego  de  Orenes,  y  otros;  vnos 
Generales  y  otros  Visitadores  Generales, 
otros  Obispos  y  otros  Priores,  y  todos  san- 
tos, para  que  se  diga  de)  que  resplandece 
como  estrella  CD  perpetua  eternidad,  por  auer 
enseñado  el  camino  de  la  justicia  a  muchos. 
Era  hombre  docto,  y  diole  nuestro  SeAor  gra- 
da particular  en  las  confessiones  que  oya. 
tenia  grande  mano  en  remediar  almas  en 
aquel  secreto  Juízio.  Afirman  que  conuirtlo 
grandes  pecadores  al  camino  de  la  penitencia, 
hablauales  al  alma  vluamente,  porque  senlia 
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en  !a  siiyi  l.ts  densas  del  Señor,  y  ie  laslima- 
úxn  toas  que  las  proprias  mil  vcígk.  De  a<|ui 
nada  lo  que  s«  afifina  de  san  Ambrosio,  que 
en  caincni;ando  d  penitente  a  dczjr  sus  cul- 
pas, el  las  cornen^aua  a  llorar,  /  con  el  agua 
de  sus  ujoa  ablandaua  »us  corazones  duros- 
nae  venían  ágenos  de  su  salud,  y  aun  sin  cn< 
tender  lo  que  aquel  sacramento  pide.  Con  esto 
dizcn,  fue  ocasión  que  se  híziessen  grandes 
lymosiias  al  conuento,  se  aumentó  en  reñías 
yea  retiijiffsos,  no  acabaría  si  me  deiuuiesse 
eu  todos,  y  quisíesse  deiir  el  díscurgu  de  sus 
vidas,  y  de  sus  muertes  sanlíssiinas.  Mas 
lainblen  es  lastima,  y  aun  conscícncia  no  lia- 
zer  memoria  de  tan  valerosos  hombrea. 

Tray  Rodrigo  de  Salamanca,  fue  también 
discípulo  del  Padre  iray  Hernando  de  Logro- 
Ao.  pegaroniclc  del  buen  maestro  buenas  eos- 
lumbres,  y  también  algún  desabrimiento  de 
sus  hermanos  para  con  el  Como  este  sieruo 
de  Dios  era  tan  penitente,  y  e\  santo  fray 
Hernando  iniruduxo  en  el  conucnto,  e  Inclino 
a  los  religiosos  a  tantas  maneras  de  aspcre- 
tJti  y  penitencia!,  sospcchauan  que  cile  san- 
to le  ayudaua  o  induzia  en  esto.  Y  ito  era 
ansi,  sino  la  misma  seueridad  y  santidad  de 
Prior  era  toJa  la  razón,  y  el  como  buen  sub- 
dito camiiiaua  tras  ella,  callaus  y  sufria  con 
paciencia  el  disgusto  de  sus  hermanos,  y  de- 
xaualo  cargar  sobre  si,  porque  no  descarga- 
ste en  el  superior.  Noble  condición  de  sub- 
dito, ponerse  en  defensa  de  la  cabera;  tuuo 
este  santo  entre  otras  virtudes,  y  coias  dig- 
nas de  mucha  loa,  vna  como  naturaUllamara* 
nosla  mejor  diuina)  ternura  de  entraüns,  y 
vna  deuocion  \tn  blanda,  que  no  pndia  leer 
en  publico  las  vidas  de  los  Santos,  ni  en  el 
retJtorJo.  ni  en  el  Capitulo:  porque  luego  se 
resoluta  en  la^ryroas  de  tal  suerte  que  no  po- 
día passar  adelante.  Lle{>o  esto  a  (al  estremo, 
que  en  el  Churo,  y  en  los  otros  lugares  auia  de 
encomendar  el  oBcio,  quando  le  cabia  por  su 
turno.  También  celebran  mucho  vn  gran  cxem- 
plo  Üs  humildad  que  desoassent;ido  en  aquel 
conucnto,  que  si  alguno  le  cnojaua  o  dczia 
alguna  palabra  áspera,  o  descompuesta,  con 
tanto  bcruor  le  yua  a  pedir  perdón,  como  sí 
el  la  huuiera  dicho  o  fuera  el  reo  de  aquella 
culpa,  y  no  se  contenlaua  con  esto  sino  que 
antes  de  apartarse  de  alli  Ic  auia  de  besar  los 
pies.  Que  bien  viene  esto  con  las  leyes  del 
mundo,  y  los  primores  que  sobre  esto  ha  in- 
ueniado  su  príncipe  el  demonio,  sobre  si  que- 


da cargado  o  descargado,  y  si  esta  o  no  i 
tado,  y  de  que  manera  a  de  ser  la  vi 
y  con  estas  condiciones  tan  Inuiolatiles 
tienen  vernuen^a  de  llamarse  Chrístianos.  1 
de  nobles  padres  nuestro  Iray  Rodrigo  de! 
lamanca.  murieronselc  y  heredó  buena  parli 
(le  1.1  hacienda,  importunauanle  quando  i 
testamento  que  la  dcxassc  a  los  pariente 
nunca  quiso  sino  dexarla  toda  al  monasle 
dtziendo.  que  el  eslaua  obligado  a  dcxarli; 
lo;  que  mejor  siruiessco  a  nuestro  Scücrcst' 
ella,  y  que  esto  se  haría  mejor  en  el  moojilí- 
rio.  Porque  dcxado  a  parte  que  se  Dante»- 
drian  con  ella  grandes  sieruos  de  lesti  Cbrbtt^ 
y  les  alcanzaría  mucho  a  los  pobres  mcndiKOi 
que  llegan  a  la  puerta;  dexandola  a  sus 
Tientes  sabia  que  se  coasumiría  presto ein 
iiidades,  Irages,  y  comidas  desordenadas,; 
Jueeos,  y  que  sí  el  mundo  y  sus  aaiadorcs  i 
uan  esto  por  bien  gastado,  y  loauan.  qucí 
no  lo  tenia  por  bueno.  Acabo  su  vtda  esb 
santo,  como  se  esperaua  de  tales  pnndpuo. 
Al  punto  de  la  muerte  se  viu  su  rostro  co< 
grande  claridad  y  alegría,  seña)  que  vio  scgaa 
su  coroiu  antes  de  partir  de  este  desUem^ 
donde  U  auia  labrado  coa  el  martillo  de  ru 
continua  penitencia. 


CAPITVLO  XVII 

De  fray  Federico  Bnríauu  noulcio,  del  mb 
eonae/ilo  de  fliontamarla. 


Kazon  es  hazerle  capitulo  por  al  a  tanl 
nouiclo,  y  celebrarle  como  cabo  de  tan 
esquadra.  El  Conde  de  Alúa  Deliste  lenlii 
hijo  llamada  Don  Fadrique  Enrique,  manee 
de  grandes  esperanzas,  gentil  hombre,  del 
do  rostro,  costumbres  tiunestissunasque) 
todas  estas  coadioonc^  le  llamauan 
Tocóle  nuestro  Señor  el  coragon,  para 
dexasse  el  mundo,  y  no  se  hizo  sordo  a 
inspiraciones  diuinas.  miradas  todas  laM 
que  se  esperan  de  la  tierra,  vio  con  harta  i 
rldad  de  sus  ojos  quan  presto  tomanatv-J 
soluersc  en  ella,  y  leuanundosc  sobre 
-luanto  alcanza  nuestra  vista,  y  a  lo  qol' 
cielo  esconde,  se  determino  buscarlo  pnTdj 
camino  mas  seguro.  Parecióle  que  este  trió 
de  la  religión,  y  como  buen  canaltcro  acoat- 
tío  la  conquista,  determinándose  cotral « 
«sla  milicia  santa,  y  seruir  en  ella  al  Rcf  iii 
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ieln  cuyo  Reyno  no  tícnc  fin.  Con  esta  rcso- 
ludon.  conflrniado  según  el  después  díxo  con 
roto  lie  ser  (rayle,  st  vino  al  inonaAlcrío  de 

lofllamarta,  por  estar  muy  salistecho  de  la 
ijiicn  lie  S.  Gerónimo  y  de  las  grandes  virtu- 

cs  ifue  se  publicanan  de  los  religiosos  de 
iquel  connento-  Pidió  al  Prior  que  a  esta  sa- 
lón era  fr.  Francisco  Toro  le  iliesse  el  habito. 
il  Prior  viendo  su  semblante,  y  el  animo  que 

iioslraua,  le  díxo  quanto  supo,  lo  primero 
^oando  sus  intentos  santos,  y  el  desseo  que 

iDstraua  áii  scruir  a  nuestro  Scflor,  y  tras 
esto  la  djíicultad  del  liecho,  ansi  de  parte  suya 

imu  de  la  de  su  padre,  que  cnicndiessc  que 
trabajos  de  la  relj|>íua  eran  mucho  mayo- 

ES  de  lo  que  el  lo3  tmaginaua,  y  que  pruba- 
los  parece  y  se  juzgan  tnuy  de  oira  manera, 
luc  quando  vistos  en  otros,  o  leydos;que  mi- 
rasse  larablcn  era  mancebo  delicado,  criado 
mucho  regato  y  blandura,  que  no  podría 
kufrir  carecer  de  lodos  ellos,  ni  sufrir  tantas 
perezas,  como  estauan  puestas  en  vso  y 
Mda  cornuo,  que  sería  nota  de  liuiandad,  que 
cananeros  es  grande,  emprender  esto,  y 

exarlo,y  otras  cosas  avslc  proposito.  Dixotc 

imbien  que  el  Conde  Don  Hennque  su  padre 

ra  muy  denoto  de  aquella  casa,  y  no  querían 

irte  disgusto,  antes  desseauan  gemirle,  y 
kazieiidq  esto  sin  su  consentimiento  estauan 
ierios,  lo  auia  de  licuar  con  aspereía.   A 

3do  cato  respondió  Don  Fadrique,  con  mu- 
:  madureza  y  eonetanda,  que  todas  estas 

)sas  auia  mirado  despacio,  porque  aquel 
pensamiento  ni  era  arrebatado  ni  nueuo,  que 

I  qne  le  suplicaua,  era  lo  que  le  cumplía  a  su 
Ima,  y  para  mayor  firmeza  lo  auia  prometido 
ton  toda  entereza  de  voluntad  a  nuestro  Se- 
lúr,  que  no  temiessen  darle  el  habito,  y  rece- 
birle  en  su  compañía,  que  el  esperaua  en  ct 

ífior,  que  licuaría  al  cabo  ios  santos  propo- 
Itos  que  auia  puesto  en  su  anima,  y  le  daria 
fuerzas  para  vencer  las  dificultades  que  le  re< 
prescntnua.  Vista  tanta  delerminacíon,  y  la 

imildad  del  noble  cauallcro.  el  Prior  y  con- 
tento se  determinaron  a  recebirle  y  daríc  el 
}ilo.  Hizose  ansi  con  grande  alegría  de  lo- 
dos. Duro  poco  csle  goi»  del  nouicio  y  de  los 
girarles.  Bnlcndiu  muy  presto  su  padre  lo  que 

iBsaua,  amaualí)  tiernamente  por  sus  vlrlu- 
y  sintiólo  en  el  alma,  y  como  ai  tiuuícia 
licclto  algún  disparate,  comentó  a  enoiarse,  y 
embraucccr.sc  con  tiarta  falta  de  prudencia, 
Fues«  luego  al  Obispo  de  Zamora,  y  querello 
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de  los  frayles,  como  de  quien  le  auia  robado 
la  mas  preciosa  joya  de  su  casa,  y  de  su  cora- 
ron. Pidióle  poderes  y  facultad,  para  que  con 
sns  ministros,  y  auturídad  le  pudíesse  sacar 
del  monasterio,  alcanzólo  ladlmenle.  Vian  con 
ella,  y  con  gente  de  su  casa,  entraron  en  el 
moUHSterío  con  mano  armada,  como  si  fuera 
a  dar  assalto  a  algún  fuerte;  no  hallo  ninguna 
resistencia,  ni  anta  para  que.  Vínole  el  hijo  y 
nouicio  santo  a  las  manos,  y  con  ellas  proprias 
le  desgarro  los  liabitos,  dexandole  casi  des- 
nudo el  cuerpo,  aunque  sin  romperle  vn  hilo 
de  los  del  alma,  donde  se  auian  pegado  fuer- 
temente, en  brcuc  tiempo.  Vistiéronle  luego 
vnos  vestidos  seglares,  y  lleuoselo.  luraua 
después  el  siento  de  Dios  que  ningana  cosa 
en  aquel  punto  tanto  deseaua,  como  que  so 
padre  le  quitara  la  vkia  con  el  espada,  y  le 
dcxara  muerto  con  el  babilo.  Mostró  bien 
quan  de  coraifon  siulto  esto  en  el  perpetuo 
desseo  que  tuuo  de  boluer  a  la  religión  hasta 
el  punto  que  murío.  Lleuosele  al  tln  consigo 
el  Conde,  y  echando  de  ver  en  el  quan  dcuc- 
rasauii  emprendido  aquel  estado,  y  que  se 
tenia  el  habito  en  el  cora^ixii  tuuo  miedo  qut 
se  le  auia  de  botuer  al  monasterío;  púsole 
guardas,  para  que  no  le  pcrdiessen  de  vista, 
ni  le  dexasscn  vn  punto,  acompañándole  por 
donde  quiera  que  fuesse.  Dcsla  suerte  paso 
dos  anos,  que  jamas  hallii  lugar,  ni  puerta 
para  salir  a  cumplir  su  desseo,  ni  aun  licencia 
para  manifestarlo:  porque  no  le  dexaron  ha- 
blar con  algún  religioso,  ní  escrítúrles  vna  le- 
tra, tan  tomados  tenia  todos  los  passos.  del 
camino  de  su  libertad,  cautiuo  en  casa  de  su 
padre.  Passó  este  lienipo  tan  largo  de  su  iio- 
uiciado,  en  mucha  oración  y  santos «xercícios, 
imaginando  en  su  pensamiento  lo  que  liazian 
en  el  monasterio  sus  compañeros  los  nouicíus, 
y  este  era  todo  su  consuelo  y  entretenimien- 
to santo.  Llamaualos  dichosos  regalados  de 
Dios  y  dezta,  vosotros  sí  hermanos  de  mis 
entraflas  gozays  de  los  relieues  del  cielo,  como 
hijos  que  espcrays  veros  presto  en  la  posse- 
ssion  del  mayoraxgo,  y  sentaros  a  la  mesa. 
Agora  debaxo  deessos  santos  tutores  y  maes- 
tros^ andays  como  humildes  sicruos  de  la  casa 
de  vuestro  padre  hasta  que  venga  el  tiempo 
que  tiene  determinado  que  salgays  de  la  (u- 
loría.  Yo  miserable  por  mis  pecados  no  me- 
rexco  vuestra  compañía  cautiuo  en  üabylonia 
siruícndu,  aunque  me  pese  en  hazer  obras  de 
tierra,  adobes  que  deshará  presto  el  tiempo, 
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■llegando  piju  que  se  llena  el  viento,  síniien- 
do  a  este  tirano,  que  lan  duro  yugo  puso  so- 
bre mis  ceruizes.  Acordaros  de  nü  queridos 
de  Dios  y  rogalde  que  o  me  buelua  con  vos- 
otros o  nic  saque  de  la  i>rÍsion  de  esta  carne 
y  del  cuerpo  dcsta  muerte.  Estas  eran  sut 
atuiias,  en  esto  se  entretenía  de  dta  y  de  no- 
che derramando  lagrymns  en  secreto,  porque 
aun  estas  le  impedían  y  eran  culpa  en  los 
ojos  de  su  padre.  Mas  no  falta  el  Seftor  ni  ste 
oluida  de  los  suyos,  no  se  ilcrraroa  vna  tagry- 
nia  por  su  amor  que  no  la  ponga  en  cuenta,  y 
como  preciosa  margarita  no  la  ensarte,  para 
que  después  sírua  de  preciosa  joya  en  la  co- 
rona que  labra,  para  sus  santos.  Passadus  los 
dos  años  puntualmente,  vino  la  semana  sanc- 
ta  (auiase  en  toda  aquella  Quaresma  exerct- 
tado  en  mucha oradon  y  penitencia,  tanto  que 
no  pudiera  hazer  mas  quando  esluuiefa  en  el 
monasterio).  Fuese  el  lucucs  santo  a  la  yglc- 
sia,  recibid  el  iinntissiitiio  Sacramento,  con  ex- 
traño scntimtcnEa  y  ternura,  llamo  luego  vn 
criado  suyo  de  quien  mas  Haua,  a  quien  que- 
ría mucho  (aunque  ni  este  ni  otro  se  atreuian 
a  mas  de  lo  que  mandaua  el  Conde)  y  dixole 
en  secreto:  Mira  <jut;  te  encargo,  y  te  conjuro 
de  parte  de  Dios  que  quando  yo  aya  finado, 
sin  que  des  a  nadie  parle  de  lio,  tomes  mi  cuer- 
po, y  lo  lleues  al  mouaslerío  de  Montamarta, 
y  digas  a  mi  padre  prior  y  a  todos  mis  padres 
y  hermanos,  que  pues  no  tuue  dicha  de  ser  su 
compañero  en  vida  que  me  reciban  en  muer- 
te, y  me  tornen  a  vestir  los  hábitos  que  tan 
contra  mi  desseo  me  rasgaron  en  el  cuerpo. 
Dicho  esto  se  puso  de  rodillas  delante  el  Al- 
lar  donde  estaua  el  arca  del  santo  Sacramen- 
to. Esluuo  allí  hasta  que  el  Viernes  santo  se 
acabo  de  cantar  la  Passion,  y  en  el  mismo 
punto  que  la  acabaron  murió,  pausando  su 
anima  al  Parayso  a  reynar  con  lesu  Clirialo. 
Caso  que  puso  admiración  grande  en  lodos: 
porque  no  5e  le  sintió  dolencia  ni  accidente 
ninguno,  sino  el  del  amor  y  el  ansia  de  scruir 
a  su  Seílor.  y  maestro  en  aquella  escuela,  que 
para  esto  aui.i  escogido.  Entendieron  todos 
que  el  Scflor  galardonaua  la  constancia  de  su 
«ienio,  dándole  a  sentir  tanto  su  passion,  y 
que  le  tenia  guardadas,  para  aquel  fclidssimo 
día,  todas  las  coronas  que  en  largos  aflos  de 
religión  auia  de  adquerir  por  la  obediencia, 
pues  las  dcssco  con  tan  estremada  ansia;  llo- 
róle au  padre  enternecido  en  balde  y  tarde,  y 
lloráronle  lodos  los  parientes  y  chados,  espe- 


rando los  vnos  y  los  otros,  vana  y  pdi|nu-J 

mente  que  el  tiempo,  y  la  mülestía  atúti 
ablandar  el  desseo,  y  proposito  tan  an 
en  el  alma.  Hi  criado  hizo  fielmente,  y  coai 
ligencia  lo  que  su  Señor  le  auia  mandada  i 
su   vltima  voliiHlad.  Y  el  Sábado  Santo  (e 
tiéndese  que  fue  cou  conaentimicnto  ddi 
dre,  que  ya  comentó  a  temer  el  Juyaio  i 
entró  con  el  santo  cuerpo  por  la  ygtetiii 
monasterÍD,  al  mismo  punto  y  hora  que  eai 
mismo  día  lo  auia  sacado  de   alli  su 
Contó  el  sucesso  de  su  muerte  estraAa  yi 
lagrosa.  dixole  al  Prior  y  a  lodos  lo>  rcif)»-' 
sos  con  hartas  lagrymas  lo  que  le  aidi  nas- 
dado  les  dixesse  (era  esto  quando  tí  sacer- 
dote y  los  ministros  loniauan  de  la  sacfiíb 
vestidos  de  ornamenlos  blancos,  con  4« 
auian  celebrado  d  Oficio  de  aquel  diaX  ojra- 
do  el  caso, quedaron  admirados,  deiranargs 
todos  muchas  lagrymas  mezcladas  de  tmai, 
tristeza,  alearía,  porque  todas  estas  raioaa 
se  junlauan  en  el  encuentro  deste  esf 
lo.Luego  ansí  vestidos  como  ealaasn  deaq 
■los  ornamentos  de  alegría,  y  del  AUcIniai 
Resurredon,  celebraron  el  ofldo  del  difi 
que  auia  muerto  bicnaucnturadamcnle  ■ 
Sefior.Vislicronlcluegolos  tiabitos  que. 
dta  le  auian  quitado  a  pedamos,  y  alia  do 
eslaua  el  alma  se  regoaifo  en  ver  au 
con  lo  que  tanto  auía  desseado.  En  lodst 
quiso  el  SeSor  que  las  drcunataadaa  estwii*-' 
ssen  llenas  de  mysieilo,  y  se  enteodlesae  | 
ellas  era  negocio  tra<;ado  de  su  mano.  Qiie< 
nouicio  santo  yua  a  profes&ar  en  el  ddúi 
pues  de  dos  aflos  de  aprobación  laa 
y  mortllicadon  tan  extraordinaria.  Noeuoj 
ncro  de  martyrío,  camino  de  santidad,  dc] 
eos  experimentado.  Que  venga  vn  m 
en  medio  dc  la  flor  de  su  edad.  ]ceocr090,l 
y  regalado,  y  «n  medio  de  todo  esto 
morir  de  desseo  de  viuir  en  pobreza  y  ■ 
dicnda.  A  donde  puede  llegar  mas  la  ^t 
2.1  del  amor  de  Dios,  y  de  la  virtud,  que  V* 
ga  a  poner  en  tanto  «atrecho  el  alma. 
por  correr  a  ella  desampare  el  cuerpo?  txtrf 
Ao  y  fuerte  camino  de  alcanzar  la  gloria  ttd 
morir  en  obediencia,  y  este  escogió  el  h^D  *  j 
Dios,  obedeciendo  a  su  padre  basta  la  i 
te,  este  siguen  los  que  mas  alto  cuniíiat.' 
aquí  en  nuestro  nouicio  Federico,  abrió  Din  | 
otra  senda  nunca  vista,  haciendo  viohMíi  $1 
padre  natural,  y  a  la  carne,  y  a  la 
venir  a  morir  de  desseo  dc  obcdieatíL 
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CAPITVLO  XVIII 

r«ffío  /r.  Qomez  Prior  del  monasterio  de 
jVatparayso,  que  se  ¡fama  san  Qeronimo  de 
{Cordoua. 

Esta  sania  CAsa  es  de  las  que  tuuo  tan  bien 
algún  cuydado  de  dcxarnos  alguna  memoria, 
aunque  brcue  de  las  primeros  santos  hijos,  y 
de  los  que  en  cHa  asentaron  la  rcliijion  úg  san 
Qeronimo  con  tan  buenos  fundamentos  y  ray- 
zes  que  en  lotlu  tiempo  nos  da  muy  benditas 
plantas.  Vimos  algunas  de  aquellas  mas  pri- 
meras en  et  segundo  libro.  Agota  veremos 
otras  tiarto  excelentes,  y  para  adelante  guar- 
daremos las  que  se  allegaron  mas  a  nuestros 
tiempos.  De  estas  medias,  la  primera  es  el 
Kícnio  de  Dios  fr.  Gómez,  que  enamorado  de 
la  santidad  del  padre  fr.  Vasco  fundador  de 
aquel  conuenlo,  y  de  la  nueua  rclií:Íoii  de  san 
Gerónimo,  que  auia  traydo  a  España,  siendo 
harto  mancetjo  recibió  el  tiat>ito  en  las  casas 
de  PoftoEal,  y  quando  se  vino  a  Castilla  a 
fundar  la  casa  de  Cordoua,  se  le  truxo  consi- 
go. Amaualc  mucho,  porque  vio  en  el  lo  que 
aula  de  ser  adelante,  con  el  gran  espíritu  que 
tenia  en  conocer  almas,  virtud  propríamenie 
'apostottca,  que  la  podriamos  llamar  Hauc  de 
ciencia,  que  va  )uni3  cotí  la  del  poder. 

íspues  que  passo  dcsta  vida  el  gran  pa- 
Vasco,  juntáronse  sus  hijos  con  liaría 
(teza  para  escoger  al  que  auian  de  poner 
I  su  lugar,  que  los  consolaste  de  tan  gran 
rdida  (di-te  ya  quan  grande  fue  el  sentí' 
ento  de  su  muerte);  clÍ{{ieron  de  común 
lerdo  a  fr.  Loreni;o,  que  era  Vicario,  hijo 
amado  de  aquel  santo  varón,  hombre  de 
udencia,  y  de  gran  santidad,  como  lo  vimos 
la  fundación  destc  eonuento,  y  en  la  vida 
^dre  fr  Vasco.  Ante»  que  acabasse  el 
se  le  ofreció  nccessidad  de  yr  a  Por- 
ral su  propria  patria,  e  importunado  de  los 
^igiosos  que  auia  en  aquel  Reyno,  se  quedó 
ellos,  y  .insi  quedó  vaco  el  Priorato  de 
Gerónimo  de  Cordoua.  Quando  lo  enlen> 
Efon  los  fraj'tes  sintiéronlo  mucho,  y  víe- 
Snse  como  desamparados  con  esta  segunda 
erdlda,  como  eran  nueuos,  sin  experiencia 
;  que  cosa  era  verse  sin  padre,  no  sabian 
hazerse,  no  estaua  la  orden  entonces  de 
Jo  punto  vnida,  aunque  ya  se  trataua  con 


sos  y  marchitos,  digámoslo  ansí,  comd  níRos 
tiernos  y  huérfanos,  sin  consejo  ni  saber  que 
hazerse  en  este  caso,  vino  a  visitarlos  vn 
hombre  prudente  de  la  ciudad  de  Cordoua, 
que  les  tenia  gran  deuocion,  y  hallandotoa  tan 
desalmados  y  tan  caydos  de  tristeza,  les  dixo. 
que  no  desmay.i$sen,  ni  estuulessen  confusos, 
que  eligiesen  de  entre  ellos  vno  el  que  mejor 
les  pareciesse,  y  de  quien  tuuiesscn  mas  sa- 
lisfacion,  para  que  los  gouernassc.  Y  que  si 
no  tenían  paño  tan  fino  como  desseauan,  cor- 
tassen  del  que  tuuiessen,  porque  muchas  ve- 
/es  está  escondida  debajo  del  sayal  vna 
riqueza  que  no  se  imagínaua;  satisfechos  y 
animados  con  este  consejo,  entraron  en  su 
capitulo,  y  mirándose  vnos  a  otros,  todos 
concordaron  con  vn  espíritu,  en  el  sicruo  de 
Dios  fr.  Qomez  (creo  que  portugués  de  na- 
ción por  lo  que  ix  dicho)  que  aunque  no  era 
de  los  mas  viejos,  a  todos  se  les  representó 
vn  seso  con  muchas  canas,  por  la  virtud  y 
prudencia  que  hasta  allí  auian  conocido  eo  el. 
Fue  tan  acertada  esta  elecion,  que  no  se  arre- 
ptntíerun,  y  tan  del  Espíritu  santo,  que  en 
veynte  y  cinco  aHos  arreo,  no  mudaron  de  su 
proposito,  y  tantos  fue  Prior  sin  interpolarvn 
dia  hasta  que  en  el  oflcki  acabi»  la  vida,  y  si 
mas  víuicra  fuera  lo  mismo.  Amauanic  tierna- 
mente, y  no  le  lleuauan  en  esto  ventaja,  fla- 
ziascla  el  a  todos  enqucestaua  muy  apareja- 
do a  dar  la  vida,  como  buen  pastor,  por  la  me- 
nor de  sus  ouejas.  Tenia  en  lo  de  fuera  vna 
presencia,  y  disposición  de  cuerpo  digna 
(como  dixe  el  Pliitosopho)  de  imperio  y  d£  re- 
uerencia,  vn  rostro  de  Ángel,  nu  era  mucho, 
por  ser  la  hermosura  vn  como  natural  efcto 
de  la  virginidad,  y  esta  guardó  el  sicruo  de 
Dios  muy  entera  hasta  la  muerte.  Tenia  tras 
esto  sembrada  en  sus  labios,  y  en  su  lengua 
vna  dulzura  grande,  y  con  estas  dos  condicio- 
nes naturales  se  templaua  mucho  la  tercera 
adquirida,  que  era  vn  zelo  grande  de  las  cosas 
de  la  religión  y  obseruancía,  no  permitiendo 
es  esto  descuydo  aun  en  las  cosas  pequeflas. 
A  los  que  camlnauan  derechamente  al  blanco 
de  su  saluacion,  cuydadosos  de  la  profcssion 
que  tenían,  mostiaualea  ¡grande  amor,  yleyan- 
le  en  el  rostro  la  conuenicncia  que  hazJa  con 
ellos  en  et  alma  y  en  el  gusto,  a  los  que  yuan 
por  otro  camino  en  sus  ojos  y  semUanle  pD> 
ttian  conocer  su  proprio  yerro,  y  el  no  yr  por 


dor  el  negocio,  y  .msl  cada  qual  tiraua  por  I  la  cirrera  que  el  desseaua.  V  fue  mucho  con 
parte.  Estando  ¡uisi  los  religiosos  confu-  I  estas  condiciones  (que  saben  tan  mal  a  los 
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que  no  8on  tales)  que  en  lodo  el  ticmfio  que 
fue  Prior,  jamas  se  «scriuio  contra  «I  vna  le- 
tra al  Uenvral  ni  a  los  Visitadores  generales, 
ni  le  pusieron  cargo,  ni  acusación  en  todos 
los  veynt«  >'  cinco  años.  Agora  milagro  seria 
este,  y  no  pcijucfto,  gtaa  prucua  de  su  rccH- 
lud,  y  lie  la  üiieza  de  su  santidad.  Y  tan  bien 
sin  dudj  fííAn  acñal  de  obediencia  en  loa  sub- 
ditos, sinceridad  de  aquel  siglo  dorado,  argu- 
mento de  una  bondad  li:>a,  quL-  resignada  toda 
en  bis  minos  de  los  superiores,  na  s«  sentia 
otra  cosa,  sino  va  desseo  de  sufrir  y  padecer 
por  la  obediencia,  luzgauan  a  lo.<t  superiores 
como  a  visüdioses.  de  donde  no  auia  que  ape- 
lar, ni  peiisainienlo  do  quexa,  teniendo  por 
l>equeiU  satinfacion  de  sus  deudas  qualquier 
rigor  que  les  pusicssc  la  ot>cdicncÍa.  Vua  tan 
bien  mucho  desto  en  que  los  prelados  eran  eit 
todo  los  primeros,  y  no  se  les  pudia  dezir  lo 
que  dixo  Christo:  Medico  cúrate  a  ti  inisnio. 
Pocas  vczes  o  nunca  resb^auan  sus  pies  a  la 
parte  det  regalo  o  del  entretenimiento,  donde 
agora  por  nuestros  pecados,  dan  muchos 
tristemente  de  ojos,  y  si  eon  esto  son  muy 
censores,  ponen  ira  y  desabrimiento  en  los 
subditos;  sí  son  relaxados  y  tibios,  licúan  con 
su  cayda  Iras  si  la  tercera  parte  de  las  estre- 
llas, por  dissimular  con  esto  su  dcscuydo, 
a  bueltas  de  tantos  compañeros.  Contenta- 
uanse  en  aquel  tiempo  los  rnoa  y  los  otros 
con  pobre  ropa,  pobre  mesa,  lodo  sabia  a  vna 
ygual  pobreza,  trahian  competencias  santas 
en  auentajarse  en  olidos  humildes,  y  en  seña- 
larse en  stleucto,  y  encerramiento,  buscauan 
como  preciosas  margaritas  las  ocasiones  de 
merecer.  Donde  andaua  este  trato,  como  se 
aula  de  hallar  lo  que  a^ora  se  vsa,  de  cartas, 
querellas,  Juyzios,  y  otras  cosas  que  han  cs- 
curecido  tanto  el  resplandor  de  aquel  oro. 
Podemo»  también  echar  parte  desla  quietud 
a  que  los  picUdos  se  desocupauan  mucho  de 
las  co'ias  temporales,  retírauanse  de  las  exte- 
riores, encomendándolas  a  tos  ministros  que 
les  dauan  los  c&nuentos,  el  cuydadu  total  era 
el  de  las  almas,  y  el  mejorar  en  sus  liijos  el 
estado  del  hombre  inleilor.  Ansi  lo  ha;ila  este 
sieruo  de  Uios,  que  nos  ha  dado  motiuo  a 
lodo  esto:  no  auia  hora  en  que  no  le  hallasseii 
aparejado  para  oy  ríos  y  consolarlos.  l>c  aquí 
nacian  mil  bienes,  amor  de  padre  a  Itijos,  y 
entrañable  familiaridad,  el  no  tener  secreto 
que  el  no  le  cntcndiesse,  el  contento,  la  quie- 
tad, j  el  no  saber  elegir  a  otro  en  tantos 


afios.  Puc  el  santo  Ir.  Oomez  varón 
de  mucho  huesso  y  nieruo  en  el  euetpq 
mayor  fortaleza  en  el  alma-  Y  ansi  era  dp 
ro  en  lodo  lo  penoso  de  la  vida  ttiooHtlc 
faltaua  vn  punto  del  choro,  quando  eo 
tincs  auia  pocos  frayles,  por  cnfcrmcd 
por  cansancio,  poníase  en  medio  de  ts  < 
y  el  oiro,  ayudauaics  a  todos,  trauajai 
SUH  manos  en  todo  lo  que  se  olrecia 
casa,  como  vn  pobre  jornalero,  y  no  » 
hallaua  el  primero,  mas  aun  se  les  yva 
dos  muy  delante.  Trahia  los  religiosos 
pre  muy  ocupados,  porque  el  demonio 
ocupasse  (no  puede  estar  el  hombre  üt 
pación,  y  ha  de  moler  algo  el  molino,  i 
mucho  que  se  le  eclie  buena  duera).  Ei 
bando  el  oficio  dluíno,  Ueuaualos  a  p 
arboles  a  la  huerta,  y  hazer  otras  han 
Si  se  cdiEicaua  algo  eo  La  casa,  seniiu  i 
uar  materiales  a  los  mamposteros,  j  el 
los  vsfaua  mirando,  antea  todos  le  atina 
aprendían  por  lo  menos  a  yr  tras  cL 
mucho  en  aquel  conueoloi  hieo  el  donaJ 
y  el  refilorio,  escaleras,  casería.  coHaai 
das,  la  cerca  del  monasterio,  y  abrkiUi 
jas  parala  iglesia,  y  otras  mil  cosas,  41 
menos  edificó  toda  la  casa.  EstAtia  vni 
sieruo  de  Dios,  socauando  vna  peña  pa 
rribarla,  y  aprouecliar  la  piedra  para 
bricas,  sin  Icncr  mucho  cuydado  de  aa 
gro,  partióse  vna  grande  raxa  de]la,yc 
le  debajo,  fue  milagro  no  matarle,  giU 
Dios,  aunque  lamtMen  quiso  que  qat 
para  adelante  mas  quebrantado,  y  cscaí 
lado,  ycon  menos  fuerzas,  aunque  nodi 
nur  animo,  Era  cosa  de  gran  conswki 
dczir  Missa,  no  hiiuicra  pecho  tan  dun 
no  se  eittcrnec  crn,  al  calor  de  sus  su){« 
lagrymas.  Quando  oraua  era  bcruoroslt; 
parecía  que  quería  vencer  a  Dios,  y 
por  justicia  la  causa,  y  ansi  possau.  P« 
estas  almas  son  semejantes  a  la  de 
Cananea  valeíosa,  que  rindió  a  ic»u  Ct 
con  la  Inerva  de  su  (e.  Ansi  le  rindió  ni 
vetes  este  sieruo  de  Dios,  cosa  de  ffi 
guslo  al  mismo  SeRor.  verse  veodda 
con  lagrymas,  y  rendirse  en  esta  I 
Incob.  Aconteció  (porque  digamos 
exemplo  de  mil)  que  vn  hidalgo  de  les 
cidúG,  y  amigo  de  la  casa.  Ilamatuse  ú 
sancheit,  enierm6  icrauemenlc,  Ucg^i  «si 
vltimo,  acti»aua1c  la  conciencia,  oe  tt 
moharra  o  mal  trato  que  auia  bechoa 
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langas  del  Rey.  Como  no  s«  AalUua  con 
litad  para  U  reslitucton,  comeni;«  »  afil- 
ie, con  la  fiebre,  y  con  la  convexa  del  ptn- 
jiento.  vino  a  darle  vn  como  delirio,  o  lo- 
Ide  deaesperacton;  Iteno  dcsla  mclanco- 
daua  vozes  y  dczia  que  no  se  podía  sal- 
¡que  estaua  condenado,  y  que  en  muricn- 
Inla  de  bajar  al  Infierao,  quebrauael  cora- 
rde  quanlos  le  vian  en  tanta  an^Euslia;  su- 
i  el  sanio  Prior  íray  Gómez,  fue  a  visitar- 
^alloli:  tan  perdido,  y  Irencilco,  que  no 
\  remedio  de  ponerle  en  acuerdo.  No  auia 
bda  la  casa  sino  lagrymaa  de  los  patien* 
RTTOzes  tríales  y  (¡émidos  del  pacícnic- 
iHose  el  sieruo  de  Dios  a  vn  rincón  de  la 
L  púsose  en  oración  pidiéndole  al  Señor 
pliul  del  alma  para  aquel  cuyiado.  Fue  de 
k  fuerza  que  antes  que  se  IcuantasüC 
P^eslauala  respuesta  de  la  pelicion  pues- 
ta eleto.  Tornó  el  enfermo  en  si  como  si 
^rtara  de  vn  sueAo  profundo.  Conoció  al 
|(0  de  Dios  que  ya  cataua  a  su  cabecera,  y 
pos  los  demás  qttc  se  hallauan  alli.  Y  dixo 
leemblantc  soítscRado.  O  padre  y  aquí  es* 
^  seays  muy  bicn  venid».  Mandóles  a 
|s  salir  fuera.  Cmifcssose  con  el,  y  dixolc 
kso,  que  le  aprclaua  la  conciencia:  cl  sier- 
le  Dios  le  dio  el  consejo  que  conuenia. 
polole  y  animóle  tanto,  que  lleno  de  ale- 
I  dezia  muclias  vezes.  bendita  sea  Dios, 

Er  la  oración  de  su  sieruo  me  libra  de  la 
e  los  leones.  Y  ansi  acabo  su  vida  coa 
lasiego  (dize  cl  quaderno  antiguo  don- 
joy  tomando  esta  historia,  que  bueno  es 
|r  cerca  de  si  en  tales  apriet'»  vn  varón 
|D  dcsseoso  de  solo  el  bien  del  alma,  des- 
^  de  otros  intcresscs).  Sucedí!)  otra  vez, 
ivna  seflora  naiurjl  de  Cordoua,  deuota 
nonasterio.  y  deste  üanlo  varón,  estaua 
lenferma,  la  calentura  era  recia,  siibiosclc 
^ebro,  y  de.<iIemplobi  de  manera,  que  de 
i  punto  perdió  cl  sueño,  y  estaua  en  eui- 

!i  peligro  de  perder  también  el  juyzio  y  la 
porque  los  médicos  ya  no  le  sibian  te- 
o,  aoiendo  prouado  quantos  sabían,  con 
o  ningún  efeto  Viéndose  en  tanto  cstre- 
[iLCUdio  a  lo  mas  sc?uro  y  postrero.  Pu- 
|DIos  en  el  coraron  que  si  el  t'rior  de  san 

Í'inimo  la  visitaua  y  rogaua  a  DiOS  por 
que  luego  sanaría,  Vino  a  verla  cl  sieruo 
^ios  condolido  del  trabajo  de  aquella  hcr- 
R.  En  entrando  en  casa  antes  ún  tiablarle 
'  practoa  por  día,  y  luego  se  que- 


do dormida,  echándole  suefto  aquella  medi- 
cina del  cielo,  que  es  buena  para  todas  las  en- 
fermedades. Durmió  largo  trecho,  y  qiundo 
despertó  tiallose  de  lodo>punto  sana.  Leuan- 
tose  luego  de  la  cama  con  las  íueri;as  milagro- 
samente recebJdas,  y  dixo  con  clara  roz  que 
no  tenia  mal  ninguno,  por  las  oraciones  del 
santo  varón,  y  que  ansí  lo  auia  entendido  en 
sueldos,  aunque  no  fue  sino  veras,  Duróle 
muctioü  aAos  la  salud  que  cobro  un  tan  broue 
tiempo  Como  el  sieruo  de  Dios  nunca  ponfa 
rienda  «n  sus  trabajos,  quísola  Dios  poner  eti 
su  vida,  diole  vna  perlesia  con  el  poco  cuyda- 
do  que  tenia  de  mirar  por  sí,  y  dclla  murió,  o 
durmió,  passando  el  alma  a  gozar  del  premio 
de  tan  continuos  Irabajos. 

CAPITVLO  XIX 

La  vida  del  santo  varoa  fr.  Riídrígo  Sacerdote 
deaofossimo  projesso  de  Cordoua.  V  olroM 
rentosos  noiablts  del  mismo  conuenío. 

También  vino  en  compaAia  del  padre  fray 
Vasco  desde  Poriogal  a  fundar  cl  monasterio 
de  V.ilparayso  otro  religioso  que  se  llamaua 
fr.  Rodrigo,  de  quien  diximos  arriba,  que  Sfi 
hallo  aolo  en  el  primer  Capitulo  general,  por 
procurador  deate  cunuenlo,  sío  Prior.  Era 
este  sieruo  de  Dios,  de  un  alma  purisslma, 
ardiente,  y  llena  de  ternura,  en  la  considera- 
ción de  los  raystcriús  diuinos.  Qitando  deaia 
Missa.  se  baftaua  lodo  en  lagrymas.  con  U 
fuen;a  del  calor  que  herula  en  su  coraron, 
viéndose  boca  a  boca  con  aquel  SL-nnr  infini- 
to, que  tenia  en  sus  manos,  a  quien  no  asan 
mirar  los  Angeles,  sinu  con  suma  reucrcncia 
y  admiración.  Vinieron  a  ser  estas  lagrymas 
en  tanta  copia,  que  hazian  dafio  notable  en 
los  ornamentos  del  altar,  y  en  lae  vestimentas 
sacras,  y  para  remediar  eslo  se  acostumbro 
por  su  respeto  poner  pañicuclos  de  Hcn?o  cn 
I»  sacristía,  para  que  los  lleuassen  los  Sacer- 
dotes al  aliar,  quando  van  a  celebrar,  y  de  alli 
mano  la  costumbre  en  toda  la  Orden,  que  fue 
acertada,  y  es  muchas  vczes  menester,  por  la 
merced  larga  del  Seflor.  que  da  a  sentir  a  sus 
sicruos  lo  qar  traen  entre  tas  manos.  Quundo 
acabauan  los  Maytines,  se  quedaua  este  reli- 
gioso cn  el  choro  en  oración,  y  atll  le  hallauan 
los  que  venian  a  Prima,  y  si  acaso  era  hebdo- 
madario, desde  alli  salla  a  dexír  la  Missa  ma> 
yor.  De  suerte,  que  desde  la  media  noche,  y 
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aun  antes,  hasta  cerca  del  medio  úla,  que  yus 
a  comer,  era  au  aposento  el  choro,  y  los  otros 
dias  salla  del  solamente,  quando  ya  yua  a 
decir  MiRsa.  Lo  que  en  tan  larKa  y  continua 
oración  haUaua,  y  lo  que  allí  le  cotnunicaua  et 
Señor  no  fuymoR  dignos  de  saberlo,  porque 
era  ni  hombre  muy  entero,  callado,  discre- 
to, f  entendía  bien  quanlo  peligro  corren 
estas  cosas  quando  se  comunican,  y  derra- 
man. Llamauanle  por  esto,  mas  que  por  los 
afios,  fr.  Rodrigo  el  viejo.  Como  en  la  santa 
Escritura  &c  llama  al  Patriarcha  luseph.  hijo 
de  velet,  aunque  su  padre  lacob  era  mas  vie- 
jo, quando  engendro  a  Benjamín:  y  las  canas 
(como  dizc  el  Sabio)  son  d  buen  sesso,  y  la 
vejez  digna  de  respeto,  la  vida  pura  y  sin 
nota.  Hablaua  con  eslc  sieruo  de  Dios,  otro 
religioso  de  aquel  conucnlo,  sobre  claprouc- 
chamiento  espiritual  de  los  religiosos,  y  vi- 
niendo a  tratar  del    encerramiento,  dixolc, 
cosa  es  difícil,  y  que  se  ilcan<;a  con  gran  tra- 
bajo, venir  a  estado  que  no  quiera  vn  fiayle 
salir  jamas  del  monasterio.  Respondióle   el 
santo  varón,  no  es  mucha  santidad  no  salir 
con  el  cuerpo  del  monasterio,  sino   estan- 
do dentro,  no  salir  con  cl  alma,  y  con  el  es- 
píritu, ni  aun   cuando   ande  ;fuera  con  los 
pies.  Passaua  esto  por  cl  muy  de  veras.  Hi- 
zicronlc  Procurador  del  conucnto,  y  con  esto 
era  fuetea  salir  muchas  vezes  i  aunque  hartas 
mc>io5  de  las  que  saliera  olio)  a  los  ncROclos 
del  conuento.  Y  era  esto  para  el  no  poco  tor- 
mento, sufríalo  por  la  obediencia,  por  quien 
sufriera  cosas  mayores.  Y  en  medio  de  la 
pla^a,  y  de  tos  negocios,  tenia  su  coraron  tan 
recogido,  como  el  de  otro  muy  espiritual  pu> 
diera  tenerlo  en  la  celda.  Solia  dezir  el  Prior, 
quando  estaña  ausente,  aunque  fr.  Rodrigo 
ha  estado  en  la  ciudad  esta  semana,  yo  se 
que  no  ha  salido  de  la  celda,  porque  consigo 
se  ta  Ueua,  y  tan  pura  buelue  su  anima  como 
si  cstuuicssc  en  el  altar.  Venía  cauallcro  en 
vn  -isniUo,  y  quando  passaua  de  donde  podía 
encontrar  alguna  gente,  y  el  camino  cslaua 
mas  solo,  apeauase  el  santo  viejo,  y  con  sa 
cayadilla  en  la  mano,  caminaua  hazíendo  que 
el  mo^  subíesse  a  cauallo.  Quando  acabo  el 
curso  de  su  vida,  le  llamauan  lodos  el  steruo 
de  Dios,  y  lloraron  su  perdida. 

Después  de  la  santidad  deslc  santo  viejo, 
celebran  con  razón  mucho  en  aquel  conuento 
la  de  dos  santos  varones,  llamado  el  vno 
fr.  Diego  y  el  otro  tr.  Alonso,  y  entrambos 


por  sobrenombre  de  Palma.  Y  aunque  | 
fcrentcs  caminos,  entrambos  alcarvcaron  ül 
torla  que  les  prometía  el  apellido.  Fr.  AlOMJ 
de  Palma,  vino  a  la  rclÍKion  siendo  ya  nc 
dote  en  el  siglo,  hombre  fuerte,  robusto, . 
pero.  Fr.  Diego  de  Palma,  lego,   mi 
delicado,  y  amoroso.   Entrambos 
del  sieruo  de  Dios  ft   Vasco,  entrarabo»  ñ-' 
gincs  y  santos:  digamos  primero  del  oiu  ric- 
)0.  Después  que  murió  el  sieruo  de  Dius  Inj^ 
Vasco,  y  digicron  en  Prior  a  fray  Lor 
eligieron  a  este  pudre  en  Vicario,  y 
jo  en  este  oficio,  que  es  de   los   pesaadMl 
que  ay  en  esta  religión,  treynla  aflos  OMn-j 
nuos,  sufrimiento  grande  para  quien  satK  W 
que  es,  y  esto  fue  lo  menos,  aanque  es  taaht 
Hallauansc  en  el,  por  dezirlo  con  los  lefmhw  i 
que  lo  halle  escrito,  dos  compañeros,  el  vnoj 
se  llamaua  Quiero,  y  el  otro  Puedo.  Vohintat 
y  tuercas,  santamente  inclinado  al  rigor  y  tr»] 
bajo  de  la  penitencia,  y  con  esto  podía 
meter  qualquicr  cosa,  y  salir  con  cUo,  por  i 
recia  complexión.  De  aquí  nacieron  obras  i 
excelentes,  que  quedaron  en  aquel  con 
para  perpetua  memoria,  y  de  notable  n 
dad.  No  le  osaron  poner  en  el  ufidn  de  Prío[.| 
temiendo  no  quisicsse   licuarlos  a  sa 
que  era  imposible  seguirle  por  ser  gigaaleí 
todo.  El  orden  de  su  vida  lo  mostrara 
mente,  y  era  este.  Continaaua  el  cborn 
noche,  y  de  día  con  tanta  pcrscucraociJi,i 
era  mas  cierto  faltar  el  rclox,  que  eLTe 
buena  voz,  y  cantaua  bien,  y  con  «to  le 
suauemente.  Diole  Dios  buen  saeAo,  y ' 
cabera  que  parecía  de  bronce,  pues 
golpes  no  le  hazian  mella.  Después  de 
tines,  ni  lornaua  a  ta  cama,  ni  dormía-  Por- 
que la  casa  era  pobre,  no  tenia  con  <\ut  coa 
prar  libros  para  el  oficio  Dluino.  EKriníotol 
el  santo  en  estas  horas  que  se  qnltaoi  4é 
sueno.  Y  ansí  hito  vna  librería  entera,  qie] 
cada  libro  era  vna  reliquia,  por  salir  de  ti 
manos.  Quando  comen^ua  a   reyr  el  AbitJ 
yuasc  a  dezir  Missa:  luego  se  assenlaoi 
oyr  confessiones  de  religiosos  que  yiaa 
den'r  sus  Missas.  Tenia  vn  juyxio  muy  (Si/%í 
para  casos  de  conciencia  Desde  alli  si  le  del 
xauan.  tornauase  a  su  tarca  de  cscriuir  y  r*»*] 
tar  líbrds,  En  tocando  la  primera  de  Tem».l 
caminaua  al  choro,  dichas  las  horas.,  y  b  Mi- 
ssa, y  después  de  auer  comido,  como  ta  o» 
estaua  tan  Haca,  y  falta  de  cdiftda,  poniar 
el  sieruo  de  Dios  s  hazer  paredes  de  alNt^J 
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7  otras  vezcs  labraua  puertas  y  ventanas, 
'que  todo  eíito  sabia,  y  para  todo  le  dio  Dios 
hierbas  y  mafia.  Quando  encontraba  con  al- 
gunos religiosos  mancebos.  Ilamatialos  par» 
que  le  atudassen,  y  como  eran  tan  dcsyRua- 
les  las  fucrqas,  quando  cscapauan  de  sus  ma- 
nos, no  yuan  de  prouecho  para  algunos  días. 
Con  esto  huyan  del  por  donde  quiera  que 
yuan  en  estas  horas  en  que  se  ocupaua  en 
obras  de  manos,  porque  los  moüa.  Acaecíale 
estar  en  la  Ititcrta  en  lleinpo  de  Inuierno,  tra- 
bajando con  los  mas  rigurosos  fríos  que  allí 
hazc,  y  con  el  lodo  a  la  rodilla,  y  para  reme- 
diar esto,  y  que  se  enxugassen  los  zapatos, 
yuaac  a  Maytincs  descalca.  Quando  le  de- 
zian  que  mirasse  por  3u  satud,  respondía:  Esta 
bestia  deste  cuerpo,  en  lo  que  le  ponen  se 
haze,  y  si  le  tencys  miedo,  ella  os  derribará 
porque  es  falsa,  y  si  days  en  regalarla,  co^ea 
con  el  vicio.  Con  esto  acabo  cosas  estriñas, 
y  lo  que  mas  espanta  es  lo  mucho  que  escrí- 
ulo,  ejercicio  que  tanto  destruye  la  salud  y 
las  fuerzas,  y  consume  el  tiempo  por  ser  tan 
moroso.  Hizo  et  Dominical  y  Santoral,  y  Co- 
mún, de  punto  y  letra,  para  Maytines  y  Missa 
y  Vísperas,  que  son  muchos  volumines,  vn 
libro  para  el  otido  de  Dltuntos,  y  para  el  de 
nuestra  Señora,  Tonaríos  y  Proccssionarios, 
los  Leciooarios  enteros.  V  para  fuera  del  cho- 
ro, y  para  sus  estudios  y  cxerdctos  particu- 
lares, escriuio  otros  muchos  libros.  Compuso 
vn  Contessionario  harto  doctamente,  con  bue- 
na resolución  y  orden,  para  que  se  aproue- 
chassen  los  hermanos.  Traduxo  vn  Santoral 
de  Latín  en  lensua  Castellana,  y  escriuiole  de 
buena  letra,  para  que  se  Icycsse  en  el  rcBto- 
lío,  y  otros  libros  de  no  menor  trabajo,  que 
no  saben  quando  se  podía  hazcr  tanto,  quan- 
do no  tuuiera  otra  ocupacioR.  y  esto  se  baila 
«In  faltar  punto  al  cuerpo  de  la  comunidad, 
tanto  puede  el  trabajo  continuado.  El  no  per- 
der tiempo  en  los  poyos,  y  en  platicas  e$cu> 
sadas,  y  la  gana  de  seruir  a  Dios,  y  a  la  co- 
munidad. Con  esto  njnf{un  rei¡);ioso  o  seglar 
se  llego  a  el  para  que  le  contestase,  que  le 
hUlessc  mal  rostro,  ni  le  dcspidicsse,  y  diole 
Dios  grande  gracia  en  consolar  a  los  que  allí 
llcRauan  afligidos.  Bn  todos  los  oHcios  humil- 
des del  conuenlo  era  el  primero,  tanto  que  le 
llamauan  el  estropajo  de  la  casa.  Con  todas 
estas  virtudes  en  que  se  mostraua  tan  admi- 
rable, tenia  otra  verdaderamente  dittlna,  por- 
que parece  no  poderse  compadecer  con  estas 


que  hemos  dicho,  y  era  vna  como  natural 
compasión  y  ternura,  que  en  vn  sujeto  tan 
rolMiSto,  y  rígido,  no  auia  de  tener  lugar  tan 
scflalado-  En  diziendolc  qualquiera,  aunque 
fucssc  vn  nouicio,  que  padeda  alguna  dolen- 
cia, o  tristeza,  o  otra  nccessidad,  se  compa- 
decía, como  si  el  mesmo  fuera  el  sujeto  de 
aquel  dallo.  Buscaua  luego  con  que  consolar 
al  hermano,  y  no  dcscanssua  hsstaque  le  ha- 
tlaua  atgun  aliiiio.  Como  era  tan  humilde,  y 
de  tanta  llaneza,  qualquiera  se  llegaua  a  co- 
municarle sus  ages,  y  sus  necesidades,  y  con 
cualquiera  se  setitaua  a  escucharlas.  Conso- 
lauale  con  palabras  que  se  las  auia  dado  Dios, 
no  como  el  cuerpo  duras,  ni  fuertes,  sino  lle- 
nas de  suauidad  y  de  ternura.  Fue  purissjmo 
en  cuerpo  y  alma:  de  sus  conlesiones  genera- 
les, se  supo  que  fue  virgen  hasta  la  muerte, 
y  aunque  como  se  dixo,  vino  sacerdote  a  la 
religión,  en  el  siglo  viuio  santa  y  castlsslma- 
mente,  tuuo  grande  zelo  que  no  cntrassen 
raugcres  no  solo  en  la  iglesia,  mas  aun  en  el 
valle  de  la  casa.  Diole  el  Seflor  por  tantos 
trabajos  y  tantas  buenas  obras,  la  corona  qnc 
prometió  a  loa  que  bien  pelearen,  murió  san- 
tamente llenando  juntas  la  palma  de  la  virgi- 
nidad, y  de  la  religión,  que  es  marlirio  largo. 
Del  segundo  fr.  Diego  de  Palraa  diximos 
algunas  cosas  en  la  vida  del  santo  padre  fray 
Va&co.  Vino  como  dcziamos  moyuelo  a  la  re- 
ligión, y  diole  el  habito  aquel  santo.  Era  s«n- 
zillo  sin  genero  de  malicia,  y  como  vn  corde- 
ra. Amauale  por  esto  el  santo  viejo  mucho, 
quando  le  llamaua  y  quería  mandarle  algu- 
na cosa,  le  dezia:  veni  acá  vos  fray  malicia, 
signlRcando  con  esta  graciosa  ironía  su  ino- 
cencia. Quando  se  hizo  mas  hombre,  mostró 
grande  discreción  y  prudencia.  Fue  deuotlssi- 
mo  del  santo  Sacramento  del  altar,  scruia  a 
las  Missas  con  tanto  temor  y  reuerencia,  como 
si  viera  al  mismo  ScAor  sin  las  especies  en 
que  allí  se  encubre.  De  ordinarío  andaua  car- 
gado de  oficios,  porque  dexado  a  parte  que 
fue  enfermero  treynlaaJIos,  siruiendo  de  no- 
che y  de  dia,  a  sus  hermanos  en  cosa  de  (anta 
caridad,  con  tanto  hcruor  como  sí  cada  vno 
fuera  vn  lesu  Chrísto,  le  cargauan  de  otros 
muchos,  y  el  como  verdadero  obediente  al 
sacrificio  de  la  obediencia,  no  abria  su  boca, 
hazia  quanto  sus  fuerzas  alcan^auan,  y  vczcs 
las  estiraua  tanto,  que  si  Dios  no  supliera 
con  su  fauor,  cayera  con  la  demasía.  En  medio 
de  tantas  ocupaciones  de  Marta,  no  9e  olul- 
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daua  del  ofldo  de  María,  ausentándose  con 
responso  a  escuchar  lo  que  el  ScAor  y  maes- 
tro hablaua  dentro  de  su  coragon,nle!ilorua- 
ron  tas  cosas  de  fuera  el  sosiego  del  alma,  y 
aquella  pac  interior,  de  donde  salian  como 
setlales  del  manantial  de  dentro,  por  los  o)o3 
grande  copia  de  lagrymas,  que  lambicn  tuuo 
don  en  cato,  junto  con  otros  muchos  padres 
de  aquel  conuento.  que  fueron  en  ellas  seña- 
Udúa.  Alienta  grande  de  muchos  tibios  sa- 
cerdotes de  nuestro  tiempo,  que  desocupa- 
dos deatos  oficios,  y  obediencias  tan  distray- 
das,  ponen  poco  cuydado  en  entregarse  a 
aquel  Señor  que  cada  dia  ae  deposita  en  sus 
nanos.  Oluidados  de  la  oración,  ágenos  de 
ledon  santa,  desassossegados  dentro,  inquie- 
tos fuera:  siendo  su  estado  ordenado  todo 
para  ser  los  montes  donde  primero  ha  de 
assentar  la  paz,  y  caer  el  rozio  del  ciclo,  para 
el  pueblo,  y  pura  los  ocupados  en  estos  ser- 
aicios  de  fuera.  Podemos  dezirles  a  los  tales 
aquel  cantar  triste,  no  se  halla  en  sus  cami- 
nos sino  infelicidad  y  quebranto,  porque  no 
conocieron  la  senda  de  la  paz.  Posponen  el 
eaUdo  alto  de  su  dignidad  sacerdotal,  a  quien 
tienen  los  Angeles  iiiuidla,  y  van  desolados  a 
buscar  la  bajeza  de  loa  oñcios  de  seruidum- 
bre,  como  aquel  pueblo  Ingrato,  que  enhas- 
tiado del  mana  celestial,  y  de  la  libertad  de 
hijos  desseauan  tornarscalaserufdumbrede 
^ypto,  a  los  manjares  grosscros  y  de  cautl- 
uoa  Jornaleros  y  no  son  buenos  para  vno  ni 
para  otro,  porque  les  quadre  lo  que  dize  de 
otros  el  Apóstol  5.  ludas,  que  son  como  nu- 
bes sin  agua  que  se  las  lleua  el  viento  a  vna 
y  otra  parle:  y  como  arboles  otoñitos,  sin 
(ruto,  dos  vezes  muertos,  al  siglo  muertos  a 
quien  no  aproucchan,  y  muertos  a  la  religión 
donde  no  sirucn  de  nada,  porque  la  vida  en 
las  obras  se  conoce.  Nuestro  lego  fr.  Diego 
de  Palma  era  viua  y  fructuosa  planta  para  lo 
vno  y  lo  otro,  sacerdote  en  la  deuocion  y  el 
«splrilu,  y  lego  en  los  oficios  de  semidumbrc, 
que  con  tanto  trabajo  y  caridad  excrcitaua. 
Acontecióle  muchas  ve7es  acostarse  cansado, 
y  si  el  sueno  no  le  vcni^  tan  presto  tornarse 
&  leuantar,  yuase  a  la  Iglesia,  y  estauasc  allí 
en  oración  hasta  Maytlnes.  Otras  vezes  des- 
pués de  Maytlnes,  sino  podia  dornu'r,  leuan- 
lauase  yuase  a  la  iglesia  a  orar  delante  el 
santo  Sacramento  aguardando  'que  vinicsscn 
las  Missns  para  ayudarlas.  Preguntauanle  (y 
aun  reprehendíanle  los  fraytcs)  porque  hazla 


esto,  temiendo  que  por  ser  tan  Qaco  y  no  ooy 
sano,  y  con  achaques  de  cabera,  no  se  ici 
muricssc.  Respondía  riendo,  aunque  lu  ae»- 
tia  de  veras,  quando  me  acuesto,  y  no  puedo 
dormir  luego,  parece  que  rae  dizen;  Eatilc 
ahi  pobrezillo,  tendido  que  no  le  darán  nadi 
sino  te  leuantares,  y  ansí  como  veo  que  no 
viene  el  sueflo  voyme  a  buscar  otro  mayui 
prouecho,  voyme  a  la  iglesia,  porque  me  dea 
allí  alguna  limosna.  Después  de  tan  laq>«i 
seruidos,  y  obras  tan  «antas  de  caridad  cm 
los  enfermos,  con    tncreybie   padenda  d( 
treyniaaflos  quiso  el  Señor  que  elenlemiaaar 
para  licuarle  a  su  reyno.  Estando  ya  la  do- 
lencia conocida  por  mortal,  llegóse  a  el  n 
hermano  y  dixole;  Fray  Diego  hermano  enco- 
miéndanos allá  a  nuestro  padre  fr.  Vasco. 
Respondió  el  con  un  alegría  del  ciclo:  Coo' 
fianza  tengo  grande  que  essc  nuestro  paúrr 
tan  santo  será  buen  abogado  para  nosotro* 
delante  de  nuestro  Señor  lesu  Christo.  Ana- 
ua  tanto  este  aieruo  de  Dios  al  santo  (r.  Vis- 
co, que  se  alcgrauan  sus  entrañas  quando  It 
via,  y  si  eslaua  con  alguna  pesadumbre  a 
tristeza,  y  no  podia  verle,  porque  esUua  ea- 
cerrado,  miraua  por  los  resquicios  de  laputr< 
la,  y  en  viéndole  el  rostro  se  alcgraua,  c  yu 
contento.  Llegando  a  la  postre  recibió  los  sa- 
cramentos con  vna  deuocion  de  vn  Ángel,  o- 
tauan  sus  hermanos  al  derredor  de  la  caiti 
rezando,  y  et  con  muy  entero  juyzio.  ayudas* 
do  con  el  espíritu  a  todo  lo  que  se  deza.  Al(tr 
los  ojos  al  cielo,  y  púsose  muy  atento,  ni* 
rundo  lleno  de  alegría  el  rostro.  Pregonts* 
ronle  que  miraua.  Respondió.  Miro  la  graa- 
deaa  de  la  piedad  de  Dios,  y  quedóse  aiui 
mirando  con  la  misma  atención.  Tornaroale  l 
preguntar  si  vía  algo,  o  que  miraua,  y  lomo  a 
responder:  veo  la  grandeza  de  la  piedad  Jiul* 
na.  Quedándose  con  la  misma  atención,  y  d 
rostro  todo  lleno  de  risa  y  celestial  akfita. 
Tercera  vez  le  preguntaron  lo  mismo,  roga»' 
dolé  que  les  dectaratse  algo.  Respondió  n» 
vn  sentimiento  celestial,  miro  la  Inmensidad 
y  grandeza  de  la  piedad  y  amor  de  Dios.  Y  al 
vltimu  ícenlo  destas  palabras,  salió  el  »\mt» 
gozar  perfectamente  lo  que  contemplaos  « 
el  cuerpo.  Alma  dichosa,  que  aunque  por  |ic 
quena  espacio  viste  lo  que  no  cupo  en  ojos, 
ni  oyeron  oydos.  ni  cayo  en  el  coraron  de  lo> 
hombres  aun  estando  en  los  vmbralca  de  tu 
salida,  y  comprehendisle  con  todos  los  »a- 
loa  todas  las  medidas  de  la  candad  de  Dio^ 
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'  comentaste  aqui  a  f^osar  de  los  (rutos  de 
piedad,  y  lo  que  cxercltaste  con  los  cnfer- 
los,  aunque  con  tan  exccssiuo  loiiro. 

CAPITVLO  XX 

oíros  saatos  religiosos  del  mismo  conaento 
de  Valparayso  junto  a  Cordcaa. 

Mvchos  son  los  fclígiosos  de  que  se  po- 
Irl3  tiazer  memoria,  que  iluslraron  en  stis 
¡trincípios  este  conuento,  dura  hasta  0]r  en 
el  buen  olar  de  saniidad  que  se  puso  en 
)ucl  vaso  nuctio,  Referiré  de  algunos  brc- 
Bmenle  lo  que  mas  nos  Importa  para  nucs- 
exemplo,  y  porque  no  queden  de  todo 
^unto  sepultadas  tan  dignas  memorias.  No 
pondré  otros  nombres,  sino  el  que  les  da 
historiador  de  la  sinceridad  de  aquel  siglo, 
f  de  la  llaneza  de  aquella  santa  casa.  También 
Jsiera  no  mudarle  el  eslilo,  porque  sospe- 
lio  de  mi  poco  espíritu  que  les  quito  el  mn- 
Cbo  que  de  ello  en  si  tiene  con  3i|uella  pure;e3. 
Bino  fuera  por  las  orejas  delicadas  dcsle  núes- 
ro  tiempo,  que  no  podra  sufrir  aquella  vejez 
lia,  que  a  mi  me  contenta  tanto.  EJ  que  se 
ligue  después  de  los  tres  que  hemos  dkho.  se 
ima  fr.  Diego  el  viejo,  no  tiene  otro  nombre, 
'  este  es  bueno.  Recibió  el  sieruo  de  Dios  el 
iblto  ya  muy  homhre.  Era  cauallcro  y  de  los 
tientes  hombres  de  armas  de  aquel  tiempo. 
exo  aquella  milicia,  y  trocóla  por  la  caualle- 
christiana.  y  no  fue  menos  valeroso  en 
B,  que  en  la  primera.  Vistióse  de  todas  las 
le^as  del  arnés  con  que  el  Apóstol  arma  al 
rdadero  soldado  de  Christo,  y  aunque  no 
ra  letrado,  no  le  hizo  falta  la  letra,  porque  le 
Jumbro  el  espíritu.  Eslc  le  ctiscftaua  en  el 
la  vna  humildad  tan  profunda,  y  vnaobe- 
licncia  lan  prompla.  que  no  auia  niño  tan 
cil  de  lleuar.  Entendiendo  que  esta  era  la 
irtilla  por  donde  en  breue  tiempo  se  sabe 
lucho,  y  por  donde  se  naucga  hasta  llegar  al 
lerto  de  la  seguridad  eterna.  Tenia  vna  añ- 
ila grande  del  conocimiento  de  los  misterios 
nuestra  redenipcion.  nunca  andaua  sino 
reguntando,  comu  era  esto,  y  como  era  aquc- 
},  como  dezian  I0.1  santos  que  se  entendía  que 
)lo8  y  hombre  eran  rna  misma  persona,  cotno 
sclarauan  este  lan  alto  secreto,  como  sien- 
[do  bienuucnt lirado  desde  el  punto  que  fue 
>ncet)ido,  y  estaua  su  alma  gozando  de  Dlo<s, 
Ewus  vescs  se  dize  que  Uoraua  y  &e  afligía. 


y  nunca  dizen  que  serio,  porque  a  su  parecer 
auia  de  ser  al  rcues.  Como  también  en  el 
santo  Sacramento  dizen  que  somos  todos  los 
fieles  un  cuerpo,  todos  los  que  de  aquel  pan 
celestial  comunicamos.  Otras  cien  preguntas 
destas  hazia  llenas  de  sabiduría  santa,  y 
quando  le  re-ipondian  lo  que  enscAauan  desto 
los  santos  Doctores,  no  catñade  goto,  y  se  le 
yuan  las  lagrymas  hilo  a  tiilo,  considetando 
la  grandeza  de  la  sabiduría  y  caridad  de  Dios. 
Con  este  desseo  como  a  otro  Daniel  varón  de 
desseos  le  comunico  Dios  cosas  muy  altas, 
porque  la  sabiduría  no  se  esconde  de  quien 
de  veras  la  busca,  antes  sale  al  camino,.y  de- 
ssea  ser  hallada.  Especialmente  destas  almas 
puras,  que  la  pretenden  para  lo  que  ella  de 
nosotros  quiere.  Ponia  luego  el  sieruo  de 
Dios  por  obra  todo  lo  que  vía  que  le  locaua 
de  su  parte,  no  era  oyente  oluidadizo,  y  de- 
zia  que  pues  Dios  auia  cumplido  con  tanta 
verdad,  y  sobreabundancia  lo  que  auia  pro- 
metido desde  el  principio  del  mundo,  que  no 
era  justo  laltasse  de  su  parte  estando  tan 
cierto,  que  Dios  no  le  negarla  su  fauor,  pues 
quien  )c  dio  su  hijo,  no  le  esconderá,  ni  nega- 
ra nada.  De  aqui  venia  que  casligaua  su  cuer- 
po con  dura  penitencia,  oraua  de  cUa  y  de  no- 
che, que  no  era  creíble  el  tiempo  que  en  esto 
se  estaua.  Quando  se  cansauan  las  rodillas, 
leuantauasc  en  pie.  estendia  los  bracos,  po- 
níase '^n  cruz,  y  estaua  ansí  hecho  vn  retrato 
de  lesu  Christo  tanto  tiempo,  que  parecía 
milagro  sufrirlo.  Hazia  muchas  inclinaciones, 
ventas  y  genuflexiones,  procurando  ser  humD- 
de  con  cuerpo  y  alma,  andar  derribado  den- 
tro y  fuera,  a  los  pies  de  todos.  Ayudaua 
quantas  Missas  podia,  y  este  era  su  mayor 
regalo,  recreación,  y  alegría;  en  estos  cicrd- 
cios  acabo  su  vida  san  (amenté,  dexando  gran- 
des exemplos  de  virtud  a  los  que  tras  el  vi- 
nieron. 

Pray  luán  de  Toledo  fue  otro  religioso  que 
en  aquel  conuenlo  mostró  claro  auer  empren- 
dido la  vida  monástica  con  las  veras  que 
pide,  y  de  todo  su  coraron,  varón  notable  en 
la  virtud  de  la  obediencia,  seflalado  en  otras 
mil.  Refieren  del  vn  dicho  santo,  y  de  buena 
gracia.  Llegaron  alU  los  visitadores  generales 
que  andan  por  las  casas  de  la  Orden  de  tres 
en  tres  años,  yuan  llamando  cada  vno  por  si: 
y  preguntándole  todo  lo  que  nuestras  leyes 
disponen  para  estas  inqui.siciones  en  general, 
del  estado  de  la  casa,  y  el  aprouechamieato 
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de  la  religión.  Quando  llegaron  a  el,  como  te 
vieron  viejo,  y  vene  r^ble,  y  que  en  )a  arvarien- 
cla  se  le  cchaiia  de  ver  que  era  santo,  pre- 
guntáronle que  oficio  tcnlA.  Respondió,  yo  pa- 
dres lengu  el  oficio  del  asno.  PrcüunUdn  que 
oficio  tenia  e)  asno,  diito  que  hazer  lo  que 
le  mandauan,  y  sufrir  con  paciencia  la  car- 
gl  que  le  ponían,  y  que  essu  era  su  oBdo, 
obedecer  sin  conlradíclon  lo  que  la  obedien- 
cia le  manda&sc.  Atibaron  a  Dios  en  ver  su 
sinceridad  y  llanera.  Era  de  condición  alegre, 
y  Icnia  siempre  vn  alma  Ilenn  de  contento  es- 
plrilua].  Quando  le  dexauan  solo  trabajando 
en  alguna  de  aquelUs  obras  que  entonces  se 
bazian,  andaua  siempre  cantando  psalmos  y 
anciphonas,  y  los  hymnos,  lleno  de  vn  alegría 
del  cielo;  quando  Irabajaua  en  compaflia  de 
los  otros  los  rezaua  en  secreto,  por  no  estor- 
uar  a  los  otros,  que  lambicn  Irahiaii  ocupa- 
dos sus  pensamientos,  y  ansí  solo,  acompaila- 
do,  comiendo  n  durmiendo,  o  velando,  siem- 
pre estaua  en  oradon,  porque  aun  en  sueños 
rezaua,  con  la  costumbre  continua.  Trabajan- 
do va  dia,  no  se  por  que  accidente  vino  a  en< 
coxar  de  vna  pierna,  desde  entonces  tuuo 
mas  tu^ar  dc  darse  a  la  oración  y  lecion, 
Rezaua  cada  noctie  tres  veies  los  MayUnes. 
ViMS  antes  que  fucsse  al  choro,  por  el  ObJs* 
po  don  Fernando  a  quien  auia  seruido  y  le 
aula  criado  en  su  casa  dftsde  pequeño:  pagán- 
dole con  esto  las  buenas  obras  que  del  auia 
reccbido,  Oíros  en  el  choro  por  su  obligación, 
y  por  la  Iglesia.  Alabanza  diurna  dc  nuestra 
obediencia,  tos  terceros  después  en  la  ccl(l.i 
por  todos  sos  hermanos  religiosos,  añadiendo 
por  cada  vno  vn  Patcr  noster,  con  el  Aue 
María.  Desta  manera  viuio  largos  años  de 
religión,  en  vna  quietud  admirable,  sin  sat)er 
mas  de  todo  quanlo  ay  en  la  tierra,  que  si  es- 
tuuiera  en  el  desierto  de  Nitría.  Llegóse  e 
termino  desseado,  y  estando  al  punto  dc  la 
muerte,  al^o  los  ojos  al  cielo,  y  vio  vna  clari- 
dad diuina,  y  los  anuncios  de  gloría  que  ve- 
nían a  aposentarse  en  su  alma,  con  esto  lleno 
el  rostro  de  vna  risa  deleytablc  &alio  el  alma  a 
reccbir  al  esposo  desseado. 

Compañero  deslos  sanios  y  de  los  señala- 
dos entre  ellos,  fue  fr.  Alonso  de  Cordoua 
lego,  de  aquellos  que  merecían  dignidades  al- 
tissimas  si  el  mundo  los  conociera,  pero  no  fue 
digno  dellns.  Ocupóse  en  los  olidos  dc  la  obe- 
dicnda  sanlissimamcnlc,  sin  dar  vn  dia  atinio 
a  su  cuerpo,  ni  haier  barzones  como  los  que 


llama  nuestra  lengua  Tiar«eai»et.  y  assil 
la  paga.  Dczlanle  sus  hermanos  vlendolei 
jar  tan  sin  miedo  en  trabajos  excessiaos,  fw 
mirasse  por  si,  y  ya  que  no  perdonaua  il  lr»-| 
bajo,  que  a  lo  menos  pusíessc  alguna  tieaái  i 
al  rigor  dc  sus  penitencias.  Respondía  el  siíi- 
uo  de  Dios:  yo  padres  no  tengo  que  ver  a»  j 
migo,  dc  la  obediencia  soy,  y  no  «oy  naii 
lo  que  ella  en  mi  ordenare,  y  no  me  pesa  v> 
dc  que  soy  tan  para  poco.  En  la  oración  t^-t- 
bln  grandes  consuelos  del  cielo.  Estaua  u- 
ñendo  ceslÜlos  y  canastos,  para  el  semo:, 
del  reütorio,  y  de  la  casa,  y  allí  estaua  ea  i 
tinua  oradoR.  No  se  vio  Jamas  harto  de  i 
dar  a  Missa:  porque  a  quien  tiene  algún 
de  Dios,  nunca  harta  tan  rka  mesa.  Alia i 
üanas  daua  presto  recado  a  stis  oBdos.  j  \ 
nia  buen  cobro  en  lodas  las  tuuicndis 
estañan  a  su  cargo.  Yuasc  luego  »  la 
lia,  a  ayudar  a  Missa  con  bario  mayor  > 
cía  que  agora  huyen  otros  lesos  dcsto,  yi 
lo  encarezco  poca  Dcste  sieruo  de  Oku 
supo  que  no  solo  fue  castissimo,  y  rirgca 
su  vida,  mas  que  aun,  por  fauor  del  citía^i 
mas  pad^o  ilusión,  o  genero  dc  Ir 
entre  sueños.  Tan  pura  y  tan  limpia  hic 
alma,  y  su  carne,  y  tal  fue  su  Rn.  lleno  de  i 
gría  y  consuelo,  rezando  y  orando,  hasta ' 
postrer  tiallenio,  y  la  vlllma  boquead! 
oración:  Dichosa  alma. 

Otro  sieruo  de  Dios  huuo  en  este  coai 
to.  dc  quien  se  pudiera  hazer  lai^o  dU 
en  este  Vitas  patrum:  ilamau.ise  fr  loan 
Val  de  Rama,  de  noble  llnage  de  los  mayí 
salados  y  ricos  del  siglo.  Dexo  en  medio 
sus  «nos  floridos,  con  harta  admtracíoa 
mundo,  csla  vida  descansada  y  llena  de  de 
te.  Entróse  en  esta  religión,  y  en  este 
uenio,  donde  se  ptatlcaua   tanta  asper 
acometió  este  genero  de  vida  con  lan 
animo,  que  en  pocos  días  hito  raya 
por  paGsar  tan  repentinamente  de  vnl 
mo  a  oiro,  que  es  diticil.  si  no  ay  gran  délí 
minacion  de  animo,  y  aun  no  basta.  De 
sucedió  viuir  pocos  alfós  en  la  rcUglo*.  i 
que  en  pocos  corrió  mucho,  y  alU  K 
todo.  Preguntauanle  como  auia  dcxado 
entretenimientos  y  gustos  del  mundo,  yi 
fría  con  tanta  alegría  la  estrecheza  y  i 
de  la  religión,  que  motluo  aula  lentdn 
vna  tan  fuerte  mud.in<;a.  Respondió  el 
mancebo,  que  no  otro,  sino  ponerle  Dio*' 
cQRodmiento  dc  la  breuedad  de  la  vida. 
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srlos  son  estos  plazos,  que  poco  dura  esta 
[loria,  y  estas  floreciltas  del  deleyle,  que 
^presto  se  marchitan,  y  que  larjco  y  sin  Icrmí- 
no  es  aquello  que  después  queda.  Pensaua 
inas  vczcs,  que  par  ventura  me  moría 
■quel  ano,  o  aquella  semana,  o  por  mi  desdi- 
en  la  noche  me  acostare  y  no  me  Icuan- 
(are  a  ta  maAana,  y  esio  me  truxo  i  la  reli- 
(ion  que  me  pan:cia  desdo  allá  estado  seguru 
donde  se  moría  con  menos  miedo,  y  mayo- 
:s  esperanzas  de  yr  a  viuir  para  siempre. 
itc  temor  de  la  muerte  fue  por  donde  co< 
men^o  a  prender  en  el  amor  grande  de  Dios 
y  poco  a  poco  se  le  fue  eonuírticndo  el  mie- 
do, en  vn  entrañable  dessco  lanundo  la  cari- 
dad lucra  la  que  era  de  sieruo.  y  ansí  ninguna 
cosa  desseaua  tanto  como  partir  dcsta  vida. 
I  Cumplió  el  Seflor  presto  sus  desseos,  aunque 
[mas  tarde  que  el  quisiera.  Si  venían  a  visitar- 
z,  y  le  dezian  que  cobrassc  anima,  que  presto 
estaría  bueno,  se  entristczia.  y  aun  se  con- 
goxaua:  rogauales  qnc  no  le  dixesseo  cosa 
emejante,  porque  no  esperaua  otro  bien,  n[ 
)lro  conduelo,  sino  la  muerte,  pues  era  ia 
puerta  por  donde  auia  de  entrar  a  su  vida. 
|Ansl  la  acabo  lleno  de  celestial  consuelo.  Aquí 
pudiera  dczir  de  otros  muchos  religiosos  dcslc 
;>rímer  slgto,  para  nuestro  exemplo,  y  porque 
historia  no  crezca  demasiado  basta  esto. 

CAPITVLO  XXI 

[Relación  breae  de  algunos  religiosos  del  mo- 
nasterio de  nuestra  Señora  de  ta  Estrella. 

Si  hubiera  auído  mas  düigencía  en  este  con- 
uenlo  de  liaier  memoria  de  los  hijos  que  en 
el  se  han  criado  y  puesto  sus  vidas  con  alga- 

I  na  consideración  en  escrito,  es  cierto  que  ta- 

[viéramos  de  sola  ella  vna  cumplida  historia 
de  gran  edificación  y  consuelo,  porque  hs  te- 
nido grande»  Irayles.  Dírc  breuemente  lo  que 

|he  hallado  de  algunos.  V  se.-i  el  primero  fray 
Pedro  de  santo  Domingo,  gran  sieruo  de  Dios, 
vestido  siempre  de  vn  zelo,  como  de  Ellas, 

,  por  el  aunimenlo  de  la  religión  y  culto  diulno. 

'  Fue  hombrí  docto,  y  entre  los  predicadores 
de  aquel  tiempo,  de  los  de  mucho  nombre. 
Por  estas  partes  tan  buenas,  le  eligieron  en 
Prior  no  soto  en  su  casa,  sino  en  muchas 
olnu  de  la  Orden,  como  en  S.  Gerónimo  de 
Espeja,  ¡r  en  la  Sisla  de  Toledo.  Conocida  su 
mucha  santidad  y  letras  por  los  dos  Reyes 


Católicos  Pcrnando  y  Isabel,  le  mancaron  se 
encargasse  del  Priorato  del  nucuo  conuento 
de  Granada,  que  auian  fundado  por  la  mucha 
deuocion  qiie  siempre  inuieron  a  la  orden  de 
S.  Gerónimo,  y  ansí  fue  el  primero  Prior  de- 
lla.  Allí  le  comunico  aquella  excelen tissima 
Reyna,  que  entre  otros  dones  del  cielo  tuuo 
gusto  diulno  en  conocer  sanios.  Hizole  tam- 
bién Inquisidor,  lo  primero,  para  que  con  lal 
persona  se  entablasse  bien  aquel  oficio  de  tan- 
ta grauedad  c  impor tanda  que  comcni;aua  en- 
tonces. Tras  esto  k  Bo  su  conciencia,  hazien- 
dolé  BU  conlessor.  y  si  vluiera  mas,  y  el  rigor 
de  Su  penitencia  no  fuera  tanta  parte  para 
.Korlaile  el  curso  de  los  ano.<i.  te  fiara  otras 
muchas  cosas,  que  mayores  no  se  las  podía  ya 
dar.  En  lodo  esto  estaua  el  gran  frayle  como 
violentado,  y  assi  no  pudo  durar  mudio.  Aca- 
bo su  vida  <ianl3mente,  y  fuese  a  (;ozar  de  \a, 
eterna,  dexandu  a  ta  Reyna  y  a  otros  muchos 
con  gran  dolor  de  la  perdida  de  tan  gran  mi- 
nistro. 

Fue  también  varón  muy  notable  en  aquel 
conuento  Ir.  Sancho  Barron.  Hizleronic  dos 
Vezes  Prior  sus  hermanos,  porque  desde  que 
recibió  el  habito,  se  vio  en  el  vn  discurso  de 
gran  frayle,  y  vn  peso  ygual  de  vida  espiritual, 
y  de  excelente  animo.  Trató  siempre  su  cuer- 
po con  aspcrem,  afladicndo  al  rigor  de  la  Or- 
den, otras  circunstancias  que  agrauauan  bien 
a  la  carne,  y  asscgurauan  la  conciencia-  Licuá- 
ronle después  por  Prior  de  N'.  S-  de  Freic  de 
et  Val.  Con  estar  tan  apartado  y  encerrado  en 
aquellos  montes  y  desiertos  tenían  mucha 
noticia  de  su  santidad  y  de  sus  letras  en  toda 
España.  Ansí  el  gran  Capitán  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Cordoua,  le  escogió  por  su  confe- 
sor. No  se  como  venían  estos  príncipes  cu  co- 
nocimiento destos  religiosos,  gente  tan  reti- 
rada, y  tan,  digámoslo  ansí,  vrafia,  escondida, 
encogtd.i.  St  nnduuieran  por  los  pueblos,  y 
cruzando  calles,  y  lanzándose  por  tas  casas,  y 
entremetiéndose  en  saber  quanio  ay  en  ellas, 
y  aun  encargándose  de  sus  gobiernos,  no  me 
marauilla  que  sacada  y  puesta  en  tan  publica 
almoneda  la  vida  y  las  letras  o  verdaderas  o 
rep'esentadas,  se  les  aficionaran,  o  los  rindie- 
ran, con  la  importunación,  y  asslstencla.  No 
caminauan  ansí  estos  varones  santos,  sino 
puestos  en  sumo  silencia  y  encerramiento  des- 
de allE  hablan  sus  vidas,  acora  laniNcn  ay  mu- 
chos de  no  menor  virtud,  mas  como  ay  tantos 
también  por  las  placas,  pareceles  que  es  cosa 
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eacusada  yrlos  a  buscar  tan  Icxos,  y  quiza  no 
tan  a  gusto.  Quédese  aquí  también  sepulta- 
da la  vida  de  tan  santo  varón,  porque  no  sa- 
bemos del  mas  de  que  la  acabó  como  vn  san- 
to, y  con  e^lo  se  contentaron. 

En  tan  brcucs  renglones  remataremos  tam- 
bién la  vida  del  santo  fr.  Aluaro  de  villa  Vela, 
que  sendo  paje  del  Duque  Forte  de  Nagcra, 
y  de  los  discretos  y  galanes  que  lenia  en  s» 
seniícto,  le  tocñ  Dios  en  su  alma,  abrióle  los 
ojos,  y  diole  a  conocer  el  desengaño  de  las 
vanidades  del  mundo,  el  desuancciinienlo  y 
miserable  seruidumbre  de  aquella  vida  de  pe- 
lado, como  se  hacen  no  seruir.  sino  adorar, 
aquellos  principes  de  la  tierra,  quan  miserable 
pagase  esper.3  üellos,  quan  otro  es  el  fruto 
de  aquellos  dichosos  que  se  entregan  al  ser- 
uicto  de  Dios,  pues  desde  luego  comienzan  a 
rcynar.  acordá  de  dexarlo  todo,  pues  lodo  era 
nada.  Vínose  a  este  conuenlo.  y  víuio  de  tal 
manera  que  fue  exemplo  de  religión  toda  su 
vida.  Estauasc  {grandes  ratos  en  oración,  de 
rodillas,  y  en  pie.  dezianle  como  podía  sufrirlo, 
y  respondía,  quien  eslaua  despauilaado  can- 
delas sin  arrimarse,  y  fin  suefío  toda  la  noche 
en  tanto  que  se  jugaua,  y  jugaua.  y  aun  rcnc- 
gaua.  y  todo  en  scruido  del  demonio,  y  el  pre- 
mio o  el  barato  de  un  trabajo  (an  caro  era 
vn  bofetón,  o  vna  palabra  que  lastlmaua  el 
alma,  y  después  la  postrera  paga  que  se  es- 
pcraua  era  el  infierno,  a  cuyo  Seflor  se  hazian 
los  mas  de  aquellos  seruidus,  y  cuyos  mayti- 
nes  se  rezauan,  que  puede  tiazersele  díñcul- 
toso  a  quien  ve  trocado  lodo  esto,  en  tan  ie- 
Ii2  cambio?  Vino  por  su  |;ran  prudencia  a  que 
tos  religiosos  le  escogieron  por  su  prelado, 
muchas  vezes.  GouCTno  santamente,  y  con 
tanta  .suauidad,  sin  dcxar  por  esto  caer  piin 
to  del  peso  de  la  religión,  que  ya  no  sabían 
hazer  otro  Prior.  Hizo  mucho  prouecho  en 
lo  espiritual  y  temporal  de  aquel  conuenlo, 
acabo  s-iniamente,  no  sabernos  mas  de  sus 
cosas. 

Lo  mismo  es  del  padre  fr.  Pedro  de  S,  Do- 
mingo, y  pudiéramos  justamente  hazcric  ca- 
pitulo por  si.  dídspues  que  por  su  santa  vida  y 
exemplo,  le  hizieron  Vicario  algunos  añus,  le 
eligieron  por  l*rior  tres  veces.  Tuuicronsele 
inuidla  en  otras  casas,  deseándole  gozarle,  y 
que  luesse  su  prelado,  y  ansí  le  tleuaron  a 
N.  S.  de  Frcx  del  Val.  y  de  alU  a  N.  S.  del  Ar- 
mediUa,  y  gouernando  aquella  santa  casa,  se 
fue  a  goxar  de  Dios.  Entre  otras  muchas  gra- 


das que  nuestro  Seflor  le  auia  dado.  eraiMT 
diestro  en  el  canto,  iunto  con  tener  linda  mi,  ; 
y  para  regalarla  y  adobar  el  pecho  (con  ale 
censo  vinen  los  que  las  tienen)  nunca  tnus 
calca,  ni  escarpín  en  estas  licrra»  dDadew| 
yclan  los  paxaros.  Lcuantauase  a  MiYtiM| 
todas  las  noches  tan  temprano  que  le  tuSt'i 
uan  alli  lodos,  y  a  todos  los  dexaua  yr  frt-j 
mero  que  de  allí  salíesse.  Donde  las  muí 
las  noches  desde  antes  de  las  dozc,  liilutfj 
hasta  mas  de  las  tres,  y  algunas  le  tooun] 
alli  la  hora  de  Prima:  puesto  en  suma  cuat 
pladon  donde  cantaua  con  el  alma,  y  le  so»*] 
lia  a  Otos  muy  dulcemente  aquella 
melodía,  re);alandose  con  tan   saaue  caafal 
toda  la  corte  celestial.  Era  también  raro*  di] 
grande  abstlnenda,  apenas  comía,  y  oon  i 
se  conseruaua  aquel  pecho  en  tanta  servu] 
entereza,  yansi  auia  de  ser  para  fernor  dcj 
ángel.  Hablaua  poco  con  los  hombres,  pat  u| 
perder  tiempo  ni  coyuntura  para  el  tratnile] 
Dios.  Fue  muy  pobre,  aunque  fue  tantas  vea»\ 
Prior,  no  Icponiacodtda  ninguna  destasalU*! 
jas,  o  dlxes  de  la  tierra,  que  son  para  eatrete»! 
ncT  los  niílos,  jamas  se  puso  Cú&a  d«  Gea^f 
en  su  cuerpo,  ni  auia  en  su  celda  iimi 
vna  Imagen  de  nuestra  S.,  libroa  pocos»  i 
bien  estudiados,  bastariannos  a  todos  si  v*-  { 
bassemos  de  desengañarnos,  o  estudiai 
pata  saber  vna  sciencia  que  no  hincha. TodH 
estas  virtudes  se  hallauan.  y  otras  mvdtul 
que  sabia  encubrir  como  prudente. porquesoJ 
se  las  lleuasse  el  viento,  rundandolas  sobtrl 
Rrme  piedra.  Murió  santamente  (queeHoi 
esiaua  dicho)  siendo  como  dlxe  Prior  es  laj 
cusa  del  Amiedilla.  Aiiialc  conocido  y  tratada' 
allí  con  familinridad  el  Licenciado  Soto,  qnr, 
después  fue  Obispo  de  Mundoncdo,  y  quaodl  i 
supo  su  muerte,  dixo:  No  quisiera  mayor  rt- 1 
liquia  para  adornar  mi  iglesia,  sino  que  at 
dieran  el  cuerpo  de  tan  aanto  religioso.  Tsar» 
estimaua  su  santidad,  por  lo  ijue  en  el  asli 
vistu. 

Fr.  Alonso  de  Guadalupe  profesao  taadijci 
del  mismo  conuenlo,  era  digno  que  se  hana 
de  su  vida  vn  rico  tratado,  porque  lue  vnu  it 
los  que  mas  rcsplondcderon  entre  aqneOU 
estrellas,  Fue  tres  vczes  Prior,  y  líemuonll 
también  a  serlo  a  la  Mjrla  de  Barcelona,  DM 
fue  gran  seflal  de  su  virtud,  y  del  nombre  «tv 
en  la  Orden  tenia,  por  ser  aquella  casa  isi 
religiosa,  y  tan  llena  de  grandes  sanios, coao 
luego  veremos.  Era  varón  anJmosissimo  pmt 
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fpeleu,  no  de  carne  y  saiigic  sino  contra  los 
1  enemigos  espirituales.  Escrjuio  áe  su  propría 
laoo  treynta  y  seys  cuerpos  d«  libros  gtan- 
les,  Oe  letra  y  punto  para  el  choro,  cosa  muy 
Je  ver,  no  solo  por  ser  la  letra  muy  buena, 
lino  por  U  paciencia  y  trabajo  (an  exlraAo, 
[que  parece  co»a  Impossible,  en  vn  religioso 
in  ocupado,  tan  amigo  de  oración,  y  de  se- 
guir la  comunidad,  y  coii  esso  el  gobierno  de 
rn  conuento  lan  principal,  no  se  como  se  ha- 
dan ac)ui>llo.  no  parecen  aquellos  tiombres  del 
tietal  que  nosotros,  a  lo  menos  nosolroR  pu- 
ceinos  de  otra  masa:  con  lodo  esso  no  pue- 
locreer  stnoque  les  coxlaua  mucha  salud.  Ya 
la  auran  pagado  con  vna  medida  sin  lassa. 
ira  libcralissimo  en  ha^er  limosnas  largas,  y 
Jara  esto  era  menester  también  el  animo,  por- 
luesecongoxa  y  se  cncojtc  presto  nuestra 
irla  le,  especialmente  en  los  perlados  que 
piensan  les  ha  de  faltar  para  el  sustento  de  la 
casa,  si  se  alargan  en  esto.  Yengañanscpor- 
[quc  no  ay  lan  firme  ni  seguro  vaneo,  sino  son 
[tan  miserables,  que  piensen  ba  de  faltar  la 
palabra  de  Dios,  que  na  se  muda 
Mejor  lo  cooslderaua  nuestro  fray  Alonso, 
bien  se  le  vio.  lamas  le  lali6  por  mas  que 
liCMe,  y  mas  bc  le  entraua  por  las  puertas, 
aitsi  Sera  siempre  que  no  se  cerraren  a  la 
lymoaiia.  Era  hombre  dado  a  mucha  Iccion,  y 
faunque  escn'uia  mucho  leya  mas.  Sabia  bien 
lengua  Latina,  de  to  mejor  de  aquel  tiempo. 
Tenia  guato  de  poesia,  y  los  ralos  de  algún 
lescanso,  se  ocupaua  en  ella  por  ser  buena 
para  los  que  se  dan  a  la  contemplación.  Com- 
puso vn  libro  en  verso  Latino  en  loor  de  las 
i_retigtones  y  del  tiran  fruto  que  deUas  nace  en 
Iglesia,  que  si  saliera  a  luz  en  aquel  liem- 
fpo,  y  a  esta  religión  se  le  hubiera  dado  algo 
}or  hazer  muestras  de  lo  que  tiene,  fuera  de 
escogido  de  aquella  era.  Dcstos  trabaios 
lan  porfiados  se  le  vino  a  haier  en  la  garganta 
rna  inflamación,  de  suerte  que  apenas  podia 
jmcr,  sino  con  vn  instrumento  que  le  ponían, 
[cosa  penosa,  y  pata  poca  dura,  (uesse  al  fin 
Lal  cielo,  dcxandulos  a  todos  lan  tristes  como 
[Inuidiosos  de  su  muerte. 

Podría  deilr  desta  manera,  de  otros  dentó, 
'tan  florida  fue  siempre  esta  casa  de  personas 
sanias,  no  puedo  dexar  de  hazer  alguna  me- 
moria de  .ilgunos.  y  porque  estos  van  ansí 
como  u»  caliilogo,  no  reparare  en  el  tiempo, 
lunque  lleguen  hasta  este  nuestro, y  nóteme 
[que  boluer  bdm  sobre  cosas  deste  conuento. 


Pr.  Marcos  de  Madrigal,  fue  vn  slneular  reU- 
l^oso,  digao  de  nombre  y  de  memoria.  Crióse 
en  casa  del  Condestable  don  llligo  de  Velas- 
co,  queríale  tiernamente,  sci^talc  de  mutJc», 
laflia.  y  cantaua  de  (o  muy  Gno  de  cntunces, 
dexolo  todo,  o  mejor,  conuirtiolo  todo  en  ser- 
uício  de  quien  se  lo  auia  dado,  y  dio  de  mano 
al  mundo,  al  tiempo  que  KOzaua  con  mas  re- 
galo de  sus  frescuras.  Entróse  en  este  con- 
uento y  entregóse  tan  de  veras  al  seruicio  de 
nuestro  Seflor,  que  en  pocos  aflos  salió  maes- 
tro de  capilla,  y  del  choro  de  las  virtudes. 
Viendo  su  buen  exemplo,  le  encargaron  que 
fuesse  maestro  de  novicios.  Htzolo  lan  bien 
que  quaitdo  el  Duque  de  Calabria  pidió  rcli- 
itiusos  a  la  Urden  para  fundar  su  casa  de  san 
Miguel  de  lo.s  Reyes,  le  mandó  la  orden  fuesse 
allí  con  el  mismu  cargo,  c^ste  sieruo  de  Dios 
ñandule  vna  cosa  de  tanta  importancia,  por 
ser  aquellas  las  muestras  de  lo  bueno  de  la 
orden,  y  porque  aquellos  principios  si  la  triste 
casa  tuuieía  mejor  ventura,  prometía  ser  la 
mejor  de  la  Orden.  Con  la  mucha  penitencia 
que  hico,  gaslü  demasiado  las  fuerzas,  y  est  ra- 
go  la  salud,  ayudóle  poco  el  clima.  Un  contra- 
río a  aquel  en  que  se  auia  criado.  Llego  al  fin 
al  pa»so  de  la  muerte,  y  tuuo  en  el  grandes 
consuelos  del  cielo,  liuuo  mudias  señales  de 
que  nuestro  Sei\or  le  hazla  cierto  de  su  gloría, 
y  apareciéronle  los  santos  en  quien  tenia  su 
particular  dcuodon.  Y  ansí  passo  a  goiar  del 
cielo,  aun  en  vida  del  buen  Duque,  que  no 
sintió  poco  la  perdida  de  tan  excelente  piedra 
para  el  fundamento  de  su  casa.  Uixeronse  mu- 
chas cosas  de  los  aparecimientos  que  tuuo.  y 
por  no  tener  muy  clara  la  relación,  no  quiero 
alargarme  en  ellas,  y  ansí  las  dexo. 

Fr.  Dallliasar  de  Zamora  de  los  hermanos 
legos  tiene  entre  los  hijos  de  aquella  casa 
mucho  nombre.  Basta  para  confirmación  des- 
to,  que  siruio  a  los  enfermos  trcynta  y  dnco 
alitya,  con  vna  caridad  de  verdadero  santo,  y 
en  el  mismupesu  la  humildad,  y  la  reuerencia 
con  (]ue  exercítaua  lan  pia  obra,  que  con  esto 
bastaua  para  canonizarle,  especialmente  si 
juntamos  a  esto,  que  jamos  se  le  vio  el  rostro 
torcido,  ni  mostró  desabrímiento,  ni  vn  resa- 
bio de  impaciencia,  que  es  otro  milagro.  Aña- 
damos también  oira  cosa  de  grande  maraul- 
lia,  que  en  todos  estos  Ireynta  y  cinco  aflos 
(que  fácilmente  arrojamos  años)  ni  coffllo,  ni 
beuio  fuera  de  la  comunidad,  y  de  las  horas 
seüaladas,  y  en  estas  era  tan  templado,  que 
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pitecia  que  no  lo  auia  menester.  Ansí  era, 
que  como  andaua  perpetuamente  puesto  ún 
espíritu  y  oración,  manteniase  como  Ángel, 
Desta  manera  exerdtauan  el  oScio  de  aque- 
UaB  lan  (amosas  y  s4titas  hermanas  que  rega- 
laron  a  lesu  Chrislo,  en  lanío  que  viuio  con 
nosotros,  y  el  slcruo  de  Dios,  ya  que  no  le 
conoció  en  la  carne,  te  regaJaua  en  espíritu,  y 
en  sus  miembros.  Agora  me  acuerdo,  y  no  dc- 
xar«  de  dezirlo,  conod  yo  otro  hcrmnno  lego 
prcifesso,  de  aquel  conucnlo  en  este  ác  San 
Lorenzo  el  Real,  llamauase  fr.  Martín  de  San 
Assenslo.  Truxole  et  padre  fr.  lutian  de  Tri- 
cJo,  que  fue  aquí  Prior  algunos  años,  y  tam- 
bién liljo  de  la  EatreJIa.  por  cuyas  manos  pa- 
Maron  muclias  cosas  desla  fabrica,  hombre 
de  claro  juyzJo.  Este  hermano  lego  era  vn 
gran  síerno  de  Dios,  tan  rendido  a  la  obedien- 
cia, que  no  aw'a  dexsdo  para  sí  punto  de  vo- 
luntad propria,  y  con  esto  asperjsslmo  en  su 
trato  y  persona,  la  cama  era  las  mas  vezes  el 
suelo,  o  vn  poyo,  la  comida  (quando  pudiera 
comer  lo  que  quisiera  viuicndo  solo  en  el 
quexlgal,  quando  se  planlaua  aquella  vina 
grande,  donde  tenia  lo  que  queria)  pan,  y  aU 
gun.1  hortaliza,  por  esto  los  resabidos  deste 
tiempo,  que  se  han  hecho  mas  cortesanos,  le 
llamauan  grossero,  basto,  ^aRo,  y  aun  otros 
peores  nombres.  Al  tiempo  de  su  muerte  fue 
digno,  por  su  %ida  santa  y  por  la  sinceridad 
de  su  obediencia,  y  deuocion  grande  a  nues- 
tra Señora,  que  viniessen  a  consolarle  con  su 
presencia.  No  pudo  encubrirlo  a  losqueesta- 
uan  presentes,  porque  el  gozo  y  la  ternura 
fue  tanta,  que  se  le  rio  claro  eq  el  rostro,  y  lo 
dixo  de  palabra,  con  tan  buena  compañía  des- 
pidió el  alma.  Ansi  alcanza  la  sinceridad  san- 
ta la  corona  de  su  desseo.  También  seria  mal 
hecho  callar  de  otro  síeruo  de  Dios,  que  te 
alcan^ron  muchos  deste  tiempo.  Llamauase 
fr.  Martin  de  Guinea,  mas  blanco  y  mas  puro 
que  la  níeue,  la  condición  de  vna  paloma  de 
gran  recogimiento,  no  solo  en  casa,  sino  en 
la  celda:  esta  era  pobrissima,  no  ania  en  toda 
ella  sino  solo  vn  Cnidtixo,  y  vna  Biblia,  en  lo 
vno  lehla,  y  en  lo  otro  conlcmplaua:  fue  ex- 
tremado seguidor  del  choro,  lamoso  en  esta 
obseruancla  por  toda  la  orden:  grauissima 
auia  de  ser  la  enfermedad  que  le  aula  de  de- 
tener para  laltar  de  Maytine«.  Viuio  en  este 
continuo  curso  muchos  años,  gozando  ya  en 
parte  aun  en  el  cuerpo,  con  la  larga  ve|ei  de 
¡o  que  esperaua  en  el  ciclo,  con  la  coatlaua 


penitencia,  y  abstinencia,  que  ayudasajialM 
anos,  estaua  ya  su  carne  consumida,  autc* 
diré  con&cruada.  Quando  ya  no  pudta  siutca- 
taraeen  pie  en  los  Maytínes,  ni  podia  Hefit- 
al  choro,  sino  con  grandissima   dificultad  :ca 
ya  de  nouenta  y  ocho  aftos  ,  baila  que  le< 
asAentasen  en  vn  vanquilio  pequeiíuelo  i 
medio  del  choro,  y  desde  alli,  ya  que  no  pei 
cantar,  balbuciendo,  ayiidaua  como  podia  t\ 
los  loores  diuínos.  Ilcrmosissimo  espectacilvl 
a  los  Angeles,  y  a  los  hombres  consueto  y] 
cxemplo  grande  a  quantos  le  mirauan.  Acalioj 
su  vida  con  los  Psalmos  en  la  boca.  Toles  I 
jos  ha  criado  siempre  aquel  saniocon»eato,rj 
agora  nn  le  fallan. 

CAP1T\L0    XXII 

De  don  Bernardlno  dt  Vtlasco,  aoalHo  iM 
monaslerio  de  aatstra  Señora  de  ía  t»'\ 

trelta. 

Ya  que  hemos  panado  como  corrleiido,| 
los  profcssos  y  tales  professtM  de  este : 
conuento,  detengámonos,  pues  el  caso  y  la  w- j 
lacion  nos  ayudan  en  vn  ilustre  nonido.  EMbI 
tue  don  Bcmardino  de  Veiaseo.  hito  del  C«t-| 
destable  de  Castilla,  mancebo  úe  santos  y  |e- 
nerosos  propósitos,  na  de  los  que  el  muoll' 
tiene  en  esta  estima,  sino  de  aquellos  que  pte- 
tenden  cosas  mas  altas,  que  lo  qur  ptuaetcli  { 
que  llaman  sangre  y  linagc.  Yua  muclias  i 
este  cauallero  al  monasterio  de  la  Estrella. por 
su  contento,  y  por  su  deuodon,  trataua  can' 
gusto  con  los  Religiosos,  hallaua  en  ellosi 
tos  consejos,  que  respondian  con  sos  «i4lt-i 
Por  vna  parte  el  cxemplo,  ypor  otra  la  palatna, , 
labrarttn  en  el  alma  vn  fino  desprecio  de  lo  qtt 
su  estado  le  prometía,  y  de  lo  que  ya  le  yui 
descubriendo  el  regalo,  y  el  fauor  del  mumlo. 
No  pudo  encubrir  mucho  tiempo  el  loego  ijat^] 
se  auia  apoderado  en  sus  eatralta»,  iiniillmll  i 
al  Prior  su  Intento,  que  era  ser  rcNsloaot 
aquella  casa  de  nuestra  Seflora,  donde  «k 
lanía  religión.  No  dexodcturbar&c  algimttiK 
to  el  Prior  con  esto,  que  como  prudente  MA* 
pecho  luego  lo  que  «uta  de  ser.  y  quesos  pa- 
dres, y  parientes  lo  auian  de  licuar  mal  y  ha» 
zcr  cstrcmos  en  el  caso,  porque  etniiiidotl»> 
ne  pur  locura  los  caminos  y  consejos  de  Dtafc 
y  se  afrenta  de  tratarle,  sujetarse  t  sus  lern^ 
emplearse  en  su  seralclo.  aunque  con  Libnca 
publican  lo  contrario.  Quiso  el  prudente  Pf1<* 
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luadlHe  de  su  intento,  poniéndole  delante 
los  ujos  las  asperezas  de  ia  Reltgiua,  que 
se  cngaña&se.portjucera  otra  cosa  lüitiar- 
.  a  peso,  que  mirarlas  pof  de  fuera.  Cnlre 
r&s  le  dixo  vna,  que  no  se  halla  tan  en  su 
^nto  en  otras  religiones,  y  Ij)  que  pone  mu- 
espanto  a  los  que  no  pretenden  ser  Rcll- 
»  con  tuda  el  alma,  ai  acometen  con  fe 
^teraUcoaquista  de  la  tierra  prometida,  que 
vn  desltazerse  del  todo,  de  todo  quanto 
3e  a  grandes,  o  a  alguna  manera  de  vcnla- 
;  sobre  ios  otros,  bien  sea  linaje, Men  letras, 
iqueías,  ode  otra  cualquier  cosa, que  liaze 
plauso,  y  cslínia  por  donde  se  siente  nuen- 
ladoel  hombre  en  el  mundo,  presuponiendo, 
le  ha  de  caminar  el  que  en  esta  religión  en- 
tre (aunque  Iodo  esto  se  junte  en  el)  lan 
{ual  con  el,  mas  desnudo  de  todas  estas  pre- 
losas  alhajas,  sin  tiazer  mas  caso  de  sus 
andas,  que  sino  truxcaac  ninguna,  porque 
ninguna  cosa  dcstas  es  menester,  ni  ím- 
jrtaparacltin  que  se  pretende,  que  cascruir 
ios  de  lodo  coraron,  caminar  por  la  senda 
^trecha  de  humildad,  y  morliRcacion,  mcnos- 
ecto  de  si  mismo,  oluidado  de  qiianto  puede 
lantarlc,  o  ser  causa  de  alliucccrle  sobre  si, 
[sobre  su  hermano,  y  quien  esto  no  dexa, 
Ida  dexa.  Ni  sirue  de  mucho  andar  con  los 
i»  desnudos  en  el  suelo,  y  con  poca  ropa  en 
cuerpo,  si  pisa  sobre  Us  nubes,  o  sobre 
I  caberas  de  sus  compañeros.  Declaróle  muy 
>r  sus  piei^as,  deccudiendo  a  todos  los  par- 
zulares,  toda»  las  cosas  en  que  esto  se  pla- 
,  y  ensefla  en  esta  religión,  no  con  encare- 
aienlos.  ni  tampoco  derribadamente,  aun- 
Ine  si,  al  viuo,  y  como  ello  passa,  y  de  tal 
iuerlc,  que  pusieran  miedo  en  otro  coraron, 
|ue  no  tuuiera  también  fundado  el  proposito, 
ilustre  moi^o  le  oyó  con  semblante  alegre, 
parecióle  que  nunca  otro  orador  pudiera 
■rsuadiric,  ni  confirmarle  en  su  intento  con 
lejores  medios,  ni  con  mas  veras,  solo  supli- 
I  con  mucha  instancia  al  Prior  le  dicsse  el 
kbito,  sin  qui:  huuicsse  lugar  de  publicarse, 
porque  no  le  estoruassen  sus  padree  su  de- 
»seo.  Prometióle  el  Prior  el  secreto,  mas  en 
lo  de  la  presteza  no  se  alreuio,  antas  le  rogo 
Miue  se  lornasse  a  sus  padres,  y  lo  mirasse 
Hiien,  lü  encomcnclasse  a  Dios,  y  que  el,  y  el 
^Konuento  harían  olro  tanto.  Tornóse  con  esto 
^dcm  Bernardino  harto  descontento,  porque  no 
podía  lleuar  en  paciencia  la  tardanza,  los  Re- 
lÜgiosos  temían  dar  desgusto  a  los  padres  que 


los  tenían  por  vezinns,  y  por  deuotos,  y  des- 
graciarse con  gente  lan  principa],  y  poderosa, 
erales  gran  Inconueniente.  Al  fin  don  Bernar- 
dino torno  en  pudiendo,  que  fue  harto  presto, 
hiio  tanto,  y  sus  lagrymas  fueron  de  manera, 
que  le  pareció  al  Prior,  y  a  los  fraytcs,  era  mal 
hecho  no  responder  a  tan  claro  llamamienlo, 
y  por  respetos  humanos,  detener,  y  hazer 
fuerza  contra  lan  cuídente  espíritu.  Determi- 
náronse al  fin,  y  dieronte  el  habilo  de  su  de- 
sseo.  bien  perfumado,  y  rociado  con  suspiros 
y  lagrymas  del  que  lo  recibía,  nacidas  del  con> 
tentó,  y  del  ansia,  y  con  harta  ternura,  aun- 
que no  sin  algún  temor  de  los  que  se  la  dauan. 
Andaua  nuestro  nouldo  muy  alegre,  lleno  de 
vn  gozo  del  eielo,  acomcHa  el  primero  valero- 
samente todas  las  cosas  de  humildad,  no  solo 
no  se  desdeñaua  de  yguaiarse  con  los  mas 
pequeños,  mas  ponía  su  conato  en  ser  el  mas 
inSmo,  y  en  que  no  hubiese  cosa  de  trabafo 
que  le  lleuassen  la  delantera  sus  compafleros, 
siempre  dezia  que  haiia  poco,  y  lo  que  mas 
pena  le  daua,  era  entender  se  tuuJessc  coa  e| 
alguna  manera  de  respeto.  Dc¿ia,  que  ninguna 
cosa  se  le  hazia  diücil,  y  donde  pensó  que  aula 
de  hallar  algunas  grandes   dificutlades  que 
vencer,  lo  hallaua  lodo  lleno  de  suauidad,  y 
de  dulzura,  pensamiento   muy  ordinario  en 
todos  nuestros  buenos  nouicios.Yua cansado 
a  la  cama,  acostauase  en  vn  jergón  de  paja,  y 
en  vnas  mantas  viejas,  y  pobres,  y  juraua  laa 
tenia  por  mas  blandas,  que  el  biso,  o  laolan- 
da  mas  delicada.  El  vestido  viejo,  y  desecha- 
do, roto,  áspero,  y  sudado  de  otro  (el  de  luc- 
ra, y  el  de  junto  a  la  carne)  nunca  le  puso 
asco,  ni  cuydado  de  que  se  lo  mejorassen.  De 
sola  vna  cosa  tenia  pena,  de  no  aucrse  dcsen- 
gañido  antes;  sus  padres  y  parientes  sintie- 
ron el  negocio  firandemcnie,  y  aun  otros,  a 
quien  no  les  yua  tanto,  hablauan  y  juzgauan 
como  suelen:  vnos  deztan  que  era  liuiandad  y 
muchachería,  otros  engaüo  y  persuasión  de 
fraytes,  como  si  les  fuesse  a  los  frayles  mu- 
cho en  esto,  o  por  este  camino  se  promctic- 
ssen  mayores  bienes  del  mundo,  y  se  huuíe- 
ssen  de  mejorar  en  algo,  en  especial  en  la  re- 
ligión de  S.  Qeronlfflo.  Nuestro  noulcio  camt- 
ñaua  felizmente  en  su  mortitícacton,  creciendo 
cada  dia  en  mayor  desprecio  de  si  mismo  (ca- 
mino enselvado  nueuamenie  de  Dios,  que  nun- 
ca le  conoció  el  mundo)  para  leuantarse  en 
vna  soberana  cumbre  de  bienes.  Desseaua  el 
dia  de  su  profession  por  instantes,  hsziaselc 
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aquel  alio  vn  sjgto.  Ya  qac  se  Itegaua  el  tiem- 
po, y  que  tenia  como  dizen  a  vista  la  ribera,  y 
et  puerto  tan  desseado.  los  padrea  que  en 
niiitiuna  cosa  mas  pcitsauaii,  que  en  sacar  a 
su  hijo  de  aquel  estado  (grande  atreuimienlü 
contra  el  espirilu  sanio)  mnstrauan  que  te- 
nían contenió,  y  cst^u.iii  de  liuena  tinta  eii  el 
negocio,  y  CR  que  pcrscuerassc  en  el  estado 
en  que  Dios  le  aula  llamado,  >'  asseguraron 
con  csla  falsa  apariencia  la  traza  de  sus  dc- 
signos.  Quando  ya  se  llej^aua  el  día  de  su  pro- 
(ession,  embio  el  Condestable  a  rogar  muy 
Cficarecidamenlc  al  Prior  con  vn  mayorJümo 
suyo,  tuuicsse  por  bien  embiarte  alia  su  hijo, 
en  compaAia  de  vn  Religioso,  porque  tenia 
gran  dcssco  de  verle  su  madre,  que  cstaua 
indispuesta,  o  lo  lingjo,  asegurando  con  su 
palabra  de  cauatlero  de  buluerle  luego,  por- 
que cstauan  satisfechos  de  verle  en  tan  buen 
estado.  Fiado  el  Prior,  y  los  Religiosos  de  este 
Mguru.  y  por  no  parecer  duros,  ni  inleressa- 
dos  (aunque  con  harta  sospecha  y  temor)  le 
embiaron  con  el  maestro  de  nouicios,  enco- 
mendándole a  nuestro  Sei^or.  Amauanle  todos 
tiernamente,  por  la  notable  muestra  de  vir- 
tud que  aula  dado  en  su  nouiciado.  Pueronse 
a  las  casas  de  la  Rcyna,  donde  cstauan  de 
as&lenio  los  Condijitables,  a  dos  leguas  del 
monasterio.  Recibieron  al  maestro,  y  a)  disci- 
puto  con  alegre  semblante,  regaláronlos  mu- 
cho, y  después  de  auer  comido  despidieron  al 
maestro  con  buenas  palabras,  Uiziendole  se 
butuiesse.  que  presto  yría  alia  fray  Bcrnardi- 
no.  El  maestro  dixo,  que  no  podia  bolucr  sin 
su  nouicio,  porque  no  daría  buena  cuenta  de 
al  a  su  perlado.  Aprouechole  poco,  porque  le 
respondieron,  o  replicaron  (ales  palabras,  y 
con  tal  semblante,  que  se  huuo  de  boluer  solo 
y  triste:  y  mas  triste  y  solo  quedo  nuestro 
nouído,  quando  se  vio  sin  su  maestro.  Metió- 
le sa  madre  en  vn  aposento,  mandóle  desnu- 
dar tos  hábitos,  no  queriéndolo  hazer,  dizien- 
do,  que  *i  su  Prior  no  se  los  quitaua.  que  el 
no  se  los  auia  de  quitar,  quítarunselus  por 
fuerza,  resistiendo  el  quanto  le  lúe  possible. 
y  vistiéronle  los  de  cauallero.  derramando  el 
santo  moco  muchas  lasrymas.  Uemle  su  ma- 
dre mil  regalos  y  ternuras,  para  derribarle  de 
su  entereza,  y  como  esto  no  le  mcncaua  nada, 
ni  moslraua  oirías  de  buena  gana,  dezialc 
mil  injurÍAs;  y  afrentas,  hazialc  muchas  ame- 
nazas, y  aun  le  ponia  tas  manos  con  la  licen- 
cia de  madre.  Duro  esta  pelea  fiarlos  dias. 


ninguno  descansaua  de  darte  batería.  Vun  j 
otros  probauan  en  el  las  Inervas  de  m  per- 
suasión, por  quanlos  caminos  sablao. El  9l(f>^ 
uo  de  Dios  estaui  fundado  sobre  piedra  I 
me.  nunca  le  mellaron  la  voluntad,  ni  le  1 
ron  portillo  en  su  proposito,  sufría 
y  leuantando  sus  ojos  al  cielo,  donde  i 
el  socorro.  Quando  se  cansaua  la  madre.] 
dian  los  hermanos,  y  el  padre  (aunque  no  i 
de  proposito);  de  passo  le  dczia  palabras  l 
^raue  sentimiento,  mostrandu  en  la  tufocrld 
del  rostro  el  enojo  del  pectiu.  Como  vw 
sieruo  de  üios,  que  todos  tomaiun  el  ■■ 
cío  tan  de  veras,  y  que  le  era  ioipossiUel 
uarlo  por  fuerza,  pues  le  auian  de  tener 
encerrado,  acordó  vsar  de  mana,  conencat 
abland.ir,  respondiendo  a  su  madre,  qee 
el  capital  enemigo,  con  menos  sacudtaiíl 
y  mas  amorosamente,  y  dándole  a  eaic 
que  le  pesaua  de  nu  auer  hecho  loego  n  ' 
lunlad.  y  serie  obediente.  Con  esto  U 
le  daua  alguna  mas  libertad.  Sacóle  del ; 
senlo  donde  le  tenia  encerrado,  y  diol«  la  i 
por  cárcel.  De  allí  alj>unu!>  días,  como  el  dtu 
mulaua  mas  el  oluldo  de  su  traylia;  le  de» 
salir  fuera,  aunque  siempre  con  mucha 
da,  que  no  le  perdían  de  vista,  porque  la  i 
drc  no  se  asscguraua.  viendo  que  lascd 
üte»  olían  siempre  a  Religioso,  por  oíasi 
quería  echarles  tierra,  tan  de  buena  canal 
aula  tKuido,  que  aun  con  industria  no  li 
dia  tener  cubiertas.  Vn  dia,  que  ya  le  pare 
esinuan  masdescuydadostas  que  le  bxziaal 
guarda,  tomo  el  camino  a  píe  el  saalo 
Bernardina  de  Velasco,  para  su  cjih  dc  ^ 
Estrella,  no  pudiendo  sufrir  tan  larga  . 
cía,  quiso  su  triste  suerte,  o  por  raefordí 
quísolo  nuestro  SeAor,  para  que  luesac 
tir  en  poder  de  su  madre,  que  le  «cki 
luego  menos  las  guardas,  que  siempre 
uan  con  cuydado.  Sospecharon  luego  el  an 
no  que  lleuaua,  fueron  luego  con  cauaUonI 
Kcros  Iras  el,  y  quando  ya  Uegaun  a  las  | 
las  de  su  madre  y  de  su  tan  desseadoi 
nastcrio,  le  alcani;aron,  y  le  arrebatan»  i 
gran  violencia,  y  le  tornaron  a  poder  de 
enemiga,  que  era  su  madre  cartuL  A4ai ' 
ron  muchas  las  lagrymas  que  derran  o  det 
oíos,  viendo  sus  intentos  frustrados,  per 
las  esperanzas  de  alcanzar  el  estado  que  la 
to  dcsscaua.  Cerráronle  en  vn  aposento, yi 
madre  se  mostró  con  el  mas  cruda,  ente»dí<*>  j 
do  que  quanto  aula  trabajado  con  el,  nal 
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juechaua,  conoció  que  era  todo  Rngldo  lo 
liasU  jüli  auis  musirad»,  no  mas  de  para 
Bflarla,  y  assegurarlu.  En  esta  cárcel  sufrió 
ideti  trabajos,  mal»»  iialamienlos  de  pa- 
madre,  y  hermanus,  ijue  todos  eran  a  vita, 
ilerríbaTle  del  proposito,  y  contradecirte 
violencia  al  Itamamíento,  dezianle  laAlas 
ibras,  hasta  lus  criados  se  le  alreuian.  A 
>  esto  callaua  y  sufría  como  vn  cordero- 
curo  hazcr  alti  dentro  para  consolarse,  y 
etcneritc  saniamente,  ta  vida  misma  que 
de  hazcr  en  el  monasterio.  Tenia  conccr- 
is  sus  horas,  como  lo  aula  aprendido  en 
louiciado.  Canlaua  Psaltnas.  hazia  sus  in- 
icioiies,  puslrauase.  imaginándose  a  los 
de  su  maestro,  y  que  le  reprehendía.  S«n- 
anto  aliulo,  y  aun  guslü  en  csto&  exerci- 
,  que  roiligaua  en  parte  cl  ardiente  dcsseo 
u  coraron.  Quiso  nuestro  Seflor  galardo- 
e  cate  5anto  proposito,  y  sacar  a  su  sier- 
Jc  tanto  trabajo,  y  cstrcchcaa.  V  a  cabo 
l)[un  tiempo  que  esluuo  en  este  encerra- 
i(o,  y  cárcel  tan  importuna,  donde  no  le 
in  sosiego,  cmbiolc  vna  enfermedad  gra- 
inquc  tambicn  [iadei:io  muchiis  trabajos, 
le  algunos  meses,  y  en  ellos  renouaua,  y 
P*  Biempre  »u  desaeo  de  ser  religioso  de 
íronimo,  en  la  casa  de  nuestra  Señora  de 
trella.  Viosc  al  fin  que  la  enfermedad  era 
luerte,  pidió  con  itiuchas  lagrymas  a  sus 
es,  que  pues  no  le  auian  dcxado  en  vida 
Lr  de  la  Religión  y  habito  de  S.  Gerónimo, 
no  fuessen  tan  crueles  que  se  lo  nega- 
eo  muerte,  y  le  dexassen  morir  con  cl 
lo,  por  quien  tan  de  buena  gana  peidia  la 
truxeronselc,  y  viatlosclo  con  grande 
la,  y  luego  lleno  de  contento  y  de  goxo 
e  le  vio  en  el  rostro,  dio  el  alma  a  nucs- 
nor.  En  el  mismo  punto  que  espiro,  vio 
,«anta  priora  de  vn  monaslerío  de  sanio 
ngo,  que  esta  en  el  mismo  lugar  de  la 
de  la  Reyna,  como  lleuauan  los  Angeles 
Bemardino  de  Velasco  a)  cielo,  vestido 
BUS  hábitos  de  la  orden  de  S.  Qeronimo, 
de  gran  daiídad,  y  lumbre  de  gloría, 
lio  luego  a  sus  monjas,  y  publicóse  la  vi- 
por  toda  aquella  tierra,  quedando  los  pa- 
arrepenildog  tarde  de  auer  estoruado 
'lanía  violencia,  y  tan  injustos  medios,  los 
los  de  tan  santo  liijo.  Huuo  mucho  de 
ydo  en  los  Religiosos  de  aquel  conucnto. 
señalar  el  dia,  ni  el  año,  contentos  con 
publica  del  caso. 

■■  u  <>.  H  S.  G«>)iu>t-->M 


CAPITVLO  XXIII 


Los  machos  sanios  varones  gite  se  stfíaiaron 
en  religión,  eñ  e!  monasterio  dt  San  Qeroni- 
mo de  la  Muría  de  Barcelona,  y  los  prime- 
ros, fray  Miguel  Piquer  y  Fray  Loreato  Itas- 
pitatero. 

De  los  muchos  santos  que  ha  producido,  y 
criado  este  canuento,  pudiera  haxer  aquí,  no 
solo  vna  leíanla  grande,  mas  vn  volumen  ere- 
cido.  Vino  a  mí  poder  vn  quademo.  que  se 
guardaua  en  el  archiuo  de  aqufel  conuento, 
por  auer  hecho  alguna  diligencia  para  sacar  a 
luz  lo  que  esta  tan  escondido,  y  sepultado  «n 
cata  religión,  que  me  dio  grande  consuelo 
leerlo,  y  ansí  pienso  sera  de  prouecho  para 
oíros.  Y  aunque  algunas  vidas  de  los  santos 
que  en  el  se  conlteneii,  pudiera  guardarías 
para  los  tiempos  mas  adelante,  no  lie  querído 
desmembrarlas  porque  se  vea  todo  junto, 
con  presupuesto,  que  aun  del  estilo  no  mu- 
daré  mucho,  quanto  mas  tocar  en  la  sustan- 
cia de  la  verdad.  Agradezcole  lamblen  mucho 
a  este  conuento,  por  auer  tenido  algún  mas 
cuydado,  que  algunas  otras  casas  de  la  orden, 
especialmente  de  aquellas  primeras,  en  dcxar- 
nos  noticia  de  los  grandes  sieruos  de  Dios 
que  en  ellas  Oorccicron.  Tampoco  niego  que 
las  que  en  esto  faltaron,  dcxaron  de  tener 
zelo  s-into,  todos  pretenden  buenos  Gnes.  Los 
vnos  recalados  en  descubrir  lus  secretos  de 
la  Religión  al  mundo,  por  liuyr  su  gloría  o  es- 
cusar  sus  malicias.  Los  otros  ganosos  y  libe- 
rales en  descubrir  los  fauores.  y  mercedes  de 
Dios  para  con  sus  sieruos,  y  que  sea  alabado 
en  sus  santos,  y  se  cdlRquen  los,  Heles.  Esta 
parte  me  parece  mas  necessaría  para  estos 
tiempos  fríos  en  la  caridad,  y  ansi  la  sigo  de 
buena  gana,  reuelaiido  al  inundo  las  niaraui- 
llas  del  ciclo,  aunque  con  la  mayor  breuedad 
que  pudiere,  por  no  aumentar  libros.  El  pri- 
mero, del  glorioso  numero  de  los  santos  desle 
conuento,  y  pnor  del.  sea  fray  Miguel  Piquer. 
Cuentan  de  íu  pureaa  y  sencillej:,  vna  cosa 
hario  dificultosa  de  hallar  agora,  que  en  toda 
su  vida  juzgí)  mal  del  próximo,  ni  se  le  oyó 
palabra  que  a  esto  supieitse:  y  segttn  esto,  la 
conclusión  del  Seítor  entra  luego,  que  no  se- 
ría tampoco  el  juzgado.  Condición  excelente 
para  Religioso,  y  mejor  para  prelado,  que  si 
dan  en  sospechosos,  .ton  incomportables.  El 
recato  es  oeccssario  para  el  oficio,  mas  abrir 


482 


HISTORIA  DE  LA  ORDEN  OE  SAN  GERÓNIMO 


la  puerta  a  soipecbas,  daitosissimo.  Nacíale 
esto  al  santo  de  dos  pfincipios,  el  vno  de  Is 
pureza,  y  santidad  de  su  alma,  y  por  la  suya 
juzgaua  las  otras,  como  se  dice  al  reues  del 
ladran:  porque  la  vista  que  p39»a  pur  et  cris- 
taJ,  de  aquella  misma  suerte  vce  las  cosas.  V 
el  otro  de  traer  la  sentencia  de  San  Pablo  de- 
lante de  sus  ojos:  No  qucraye  juzgar  antes  de 
tiempo-  luzga  atreuida,  y  anlicipadamenle  el 
alma  a^cna,  quien  no  tieoc  en  si  la  regla,  y  la 
luz  del  juizio,  y  aquella  virtud  diulna,  que  pe- 
netra laa  cusas  mas  escondidas  del  pecho, 
donde  tiene  su  assicntu  el  coraron,  que  solo 
Dios  le  conoce.  Tuuo  algunos  años  cuydado 
de  una  granja  que  auian  comprado,  llamada 
Concabella,  donde  cogen  el  pan  que  han  me- 
nester para  el  conucnlo.  Llcaaua  aquella  au- 
sencia de  su  celda,  y  del  choro,  como  vna 
graue  Cruz  que  le  auia  puesto  la  obediencia 
sobre  sus  hombros,  por  ser  tan  ami^o  de 
recogimiento,  mas  allí  viuio  de  tal  manera, 
qne  ninguna  falta  le  biza  el  claustro,  aproue- 
dtando  a  aquellos  labradores,  y  gente  comar- 
cana grandemente  con  su  exemplo.  Cstaua  la 
proaÍRCia  de  Cataluña  muy  icbuelta  con  gue- 
rras, por  la  razón  que  dixe  en  el  tercero  libro. 
Aconteció  vn  caso  eslrafio  para  que  se  maní' 
feslasse  la  santidad  del  sieruo  de  Dios.  Hom- 
bres maliciosos  de  aquella  comarca  se  llega- 
ron a  vn  capitán  Castellano,  que  se  llamaua 
Rodrigo  de  Bobadilta,  que  se  atoxaua  por  atli 
cerca  con  su  compañía,  y  acusaron  al  sieruo 
de  Dios,  diziendo  que  era  vn  mal  frayle,  y 
gastaua  toda  la  noche  en  liazer  poluora  para 
dar  a  los  contrarios.  Alteróse  el  Capitán  con 
esto,  pregu;iloles  si  sería  possíble  ver  al 
frayle  cuando  andaua  en  esto.  Oixeronle  que 
si  si  se  yua  con  ellos,  porque  darían  orden 
de  ponerle  donde  le  viesse.  Entiéndese,  que 
estos  hombres  auian  visto  salir  algunos  res- 
plandores de  la  celdilla  donde  se  recogía  el 
sanio,  y  entendieron  que  era  la  prucua  de  la 
poluora.  Entraron  con  gran  secreto,  sin  que 
nadie  los  slnlícssc,  y  metiéronse  en  vn  apo- 
sentiUo  pequedo.  Concertó  el  religioso  su 
casa  en  anocheciendo,  recogióla  gente,  cerró 
las  puertas,  y  fuesse  a  una  capilla  que  tenia 
donde  deiia  Missa,  puesto  de  rodillas  delante 
del  altar  con  vna  lamparilla,  comenta  a  rezar 
Maytlnes  con  niuclio  espado  como  el  lo  acos- 
tumbraua,  luego  rezó  sus  deuocionea  ordina- 
rias: acabadas  púsose  en  meditación,  excrcicio 
de  su  consuelo,  donde  dcscansana  su  alma. 


Passódesta  manera  gran  parte  de  U 
CBlauanle  azcchando  el  Capitán,  y  lu 
espías,  por  un  agujero  que  tenia  la  pared  i 
la  celda,  harto  cansados  de  tan  proltua  an 
cjoncs,  no  parecía  alli  otra  señal,  ni  inafc 
de  poluora,  sino  la  de  su  pecho,  de  donde ! 
qaba  suspiros  encendidos  y  ardieatcs,  ili 
mando  muchas  lagrymas  de  sns  olos. 
pues  de  auersc  passado  en  esto  b 
parte  de  la  noche,  reclino  vn  poco  la  i 
echándose  en  la  grada  del  altar,  no 
mucho,  porque  luego  la  centinela  del 
tornó  a  su  exercicio  de  orar.  Eslauaate 
zicndo  cuerpo  de  guarda  ct  Capitán,  y 
olios,  ya  quando  se  acercaua  el  dia  lor 
reclinar  otro  poco  la  cabcca  en  la  minBti 
moada.  Como  vio  el  Capitán  el  excrcícwi 
&ieruo  de  Dios,  lleno  de  admiración,  bacU 
los  que  atli  le  auian  traydo,  dlxo  con  va  jn 
mentó  de  soldado:  Quien  de  aquí  adelante  i 
dtxcre  que  este  frayle  no  es  santo,  me  bi 
con  el.  Buena  poluora  es  la  que  haie. 
guiesse  a  Dios  que  huulesse  en  el  mucidoi 
chadelli,que  presto  conquistan.' 
lo,  y  se  acabarían  los  males  de  Ij  :  _ 
uulgose  el  negocio,  y  comenfaroo  a 
de  allí  adelante  gran  respeto  todos,  y  d  1 
tan,  y  sus  soldados  le  seruian,  de  lo  qoe  i 
tiempo  Dauíü,  y  los  suyos  a  los  gaoidoiij 
hazienda  de  la  prudente  AbIgall,  socedlol 
KO  otro  caso  admirable.  En  apartandoMi 
alli  el  Capitán  Rodrigo  de  Bobadííla  cm 
compañía,  quedó  sin  defensa  aquella 
llegaron  los  enemigos,  pretendiendo  robarj 
asolar  aquellos  pueblos  y  caserías,  salieroai 
la  defensa  los  pocos  villanos,  y  gente  queJ 
se  halló,  mal  armados  y  sin  orden.  VIe 
ansí  yr  a  la  muerte,  el  sleruo  de  Dío^  i 
seles  delante,  rogándoles  que  se  deluali 
Teneos,  dezia,  perdidos,  donde  vays,  ^1 
harán  pedáis  los  enemigos.  Como  tt 
con  la  furia  acercando  vnos  a  oíros,  culi 
ron  los  contraríos  que  aquel  frayk 
nía,  para  que  no  saliessen  a  pelear,  y  I 
retirar  al  pueblo;  rabíauan  de  ira 
porque  en  las  casas  se  les  podían 
mejor,  acometieron  por  matarle  con  rat 
dron  furioso,  dizlendole:  Cogot,  co^ot.  qKi 
entre  ellos  palabra  injuriosa.  BI  sanioi 
do,  bien  armado  con  el  escudo  de  la  fe,l 
boluío  las  espaldas,  sino  el  rostro,  cas«j 
rabie,  descargaron  sobre  el  vna  llunU 
ras  y  saetas,  que  ninguna  le  erro^  porqwi 
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iuan  cerca,  mas  ninguna  te  hirió,  nt  aun  ie 
jiaso  el  escapulario,  aunque  se  hincau^n  en 
I,  y  alli  se  despunlauan  y  caían  en  el  suelo. 
>Bntados  (testo  los  mismos  enemigos,  que 
¡Rsaron  le  auinn  pascado  de  claro  mil  vezcs, 
inque  furiosos  y  coléricos  les  atirió  Dios  tos 
^jos,  y  botuieron  en  sí,  considerando  Un  alta 
larauilla.  Derribáronse  a  sus  pies,  pidiéndole 
)n  humildad  perdón  de  su  pecado.  Untcndlo- 
íe  el  milagro  por  toda  la  enmarca,  porque  lo 
publicar».-!  los  vencidos.  Comentaron  a  rcuc- 
endirle  por  santo,  y  era  esto  para  et  mas 
rauc  de  sufrir  que  las  saetas  primeras.  Afir- 
lael  padre  fray  Pedro  de  la  Vega,  que  hizo 
iaestro  Scflor  por  este  su  slcruo  otras  mu- 
das maraiiillas,  aun  en  tanto  que  riuio,  y  to- 
>s  los  Religiosos  de  su  conucnto  leslincan 
mismo,  y  teníanle  por  ellas  en  suma  vene- 
ración. Murió  en  el  conuenlo  en  Us  manos  de 
li  hennanos,  reluciendo  en  su  rostro  gras- 
as sedales  de  la  gloria  que  yua  a  gozar. 
Enire  los  hermanos  legos  de  aquellos  ticm- 
>os  primeros,  se  seRalaron  mudios  deilos  en 
santidad,  como  lo  hemos  visto  arriba,  y 
yra  viendo  siempre  en  esta  historia.  Hansc 
tA  marchitado   por  nuestros  pecados  gran 
irte  de  aquellas  flores,  y  no  se  vcen  los 
ixemplos  tan  frequenles;  no  niego  que  no  ha- 
brán quedada  algunos,  sino  lloro  que  gran 
irt«  dcllos  dexan  perder  la  buena  ocasión  de 
icntajarsc  mucho.  Bn  esta  casa  tenemos  rí- 
}s  eitemplos  de  los  primeros,  y  entre  ellos 
ray  Lorenzo  Ospilalcro  (ansí  le  llama  fray 
>edro  de  la  Vega,  y  a  mi  me  contenta  mas  el 
lombre,  por  ser  mas  llegado  al  Icnguaie  de 
3S  Apostóles,  que  no  el  de  Ospedcro)  es  vno 
quien  podemos  dar  principal  assicnto.  Por 
rcric  el  Prior  tan  ardiente  en  el  amor  de  los 
pobres,  le  dio  cargo  deilos,  pues  en  aquel 
}nucnto  vno  de  los  importantes  oficios,  era 
imparar  los  pobres,  y  hazerles  toda  caridad, 
|ue  pues  tenia  nombre  de  S.  Gerónimo  de  Bc- 
[Iteliem,  era  justo  respondiesse  con  las  obras 
»ara  que  le  quadrasse.  Eran  entonces  las  ro- 
lerias  de  Roma,  y  de  Santiai^o  mas  trequen- 
es.  V  desde  la  vna  estación  hasta  la  otra,  era 
imoso,  y  alabado  el  nombre  de  fray  Lorenzo. 
izia  este  oficio  con  tanta  gracia,  y  amor,  y 
lustróle  Dios  con  tantos  milagros,  que  ie  pa- 
(r«cio  a  su  historiador  cosa  supcrflua  cscriuir- 
[los.  Contentándose  con  dezir,  que  sus  mara- 
puillas,  obras,  vida  y  Tnitagros  eran  mas  claras 
i  que  la  luz.  La  ciudad  de  Barceloaa  aun  viuien- 


do.  le  honraua  con  ellos,  como  h  otros  gran- 
des santos.  El  Rey  don  Iuan,  padre  del  Rey 
Católico,  y  los  grandes  todos  del  Rcyno  se 
huraillauan  en  su  presencia,  rcuerenciandolc 
como  a  padre,  y  encomendándole  sus  nego- 
cios y  sus  almas,  para  que  rogasse  a  nuestro 
Señor  por  ellos.  Tuuo  espíritu  de  profecía, 
comu  se  vio  en  muchos  exemplos.  Dixo  cosas 
muy  notables,  antes  que  sucedicsscn,  y  salie- 
ron puntualmente,  como  las  auia  profetizado, 
y  cumo  las  auia  visto.  Señal  infalible  dada  por 
Dios,  para  conocer,  y  sat>er  diferenciar  los 
verdaderos  de  los  falsos  Profetas,  y  es  bien 
aducriiria,  para  que  no  nos  cnj^aíton  tantos 
embaydorcs,  como  se  leanntan  cada  día,  atre- 
uiendose  a  dezir  que  los  cmbm  Dios.  Ponia 
admiración  verle  hablar,  hombre  sin  letras, 
idiota,  (al  juyxio  de  los  sabios,  y  en  sus  ojoi) 
mas  lleno  de  espíritu  de  Dios,  y  de  entendi- 
miento, daua  celestiales  respucslas  a  la:^  pre- 
guntas, declaraua  lugares  de  Escritura  muy 
recónditos,  y  particularmente  en  los  Psal- 
tnos,  como  si  fueran  fáciles;  varón   puesto 
dentro  de  si  en  oración  continua.  Leuantaua- 
se  cada  noche  vna  hora  antes  de  Maytines.  y 
oira  antes,  o  poco  mas  se  auia  puesto  a  repo- 
sar,  yuasc  a  la  yulcsia,  retjrauasc  a  vna  capi- 
lla de  S.  Miguel,  donde  como  afirmaron  mu- 
chos  viejos  del  conuenlo,  testigos  desia  cau- 
sa, le  vlsilauan  los  Angeles  a  menudo,  y  ellos, 
o  otro  mejor  maestro,  le  cnscñauan  allí  los 
secretos,  y  primores  santos  que  el  comunica- 
ua  a  sus  hermanos.  Teníanle  como  vn  oíacu- 
lo,  donde  yuan  todos  a  pedir  respuestas  de 
cosas  Importanles.  y  no  respondía  con  el  frnn- 
cifflicnlo,  o  embuste  que  los  de  Apolo,  sino 
mas  claro  que  el  sol.  Acab6  en  estn  obedien- 
cia su  vida,  creciendo  en  caridad,  hasta  que 
llegando  al  punto  de  su  postrer  aliento,  se  le 
parcelo  en  el  rostro,  que  con  cita  auia  lan;a- 
do  fuera  el  temor,  que  no  hay  mas  alto  argu- 
mento de  gloria.  Tal  fue  la  vida  de  este  her^ 
mano  lego. 

CAPiTVLO  xxnii 

0/  fray  Pedro  Hornero,  y  fray  Btiiilo.  peniten- 
tes pro/essos  de!  m-sma  monasterio  de  San 
Gerónimo  de  la  Marta. 

Hermanemos  otros  dos  en  este  capitulo 
tras  los  dos  primeros.  Llamase  el  primero 
(ray  Pedro  HorrKro,  suenan  mejor  estos  nom- 
bres bumlldesen  las  orejas  pias.  que  los  muy 
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hinchados  del  mundo,  Y  si  la  virtud  de  lus 
Róñanos,  pudo  Iia¿er  tan  estimados  aquellos 
nombre»  habatidoü,  de   Qracos,  Sdpioncs, 
Hemilios,  Porcioa,  Lcntulos.  Fabios.  y  otros; 
porque  la  pcrfecion  Christiana,  y  las  hazailas 
tncfe/bli'S  de  ion  soldados  y  capiUnes  de 
Christo,  no  leuantara  estos,  y  los  har;i  d«  es- 
tima? Llamaaase  también  fray  Pedro  Arnaldo. 
mas  a  mi  mejor  me  suena,y  ma^  me  endcndc 
el  de  Hornero,  que  le  gaiiO  en  buena  guerra,  y 
aun  le  trocara  yo  por  el  de  Africano,  o  Gcr- 
iiianico.  Escriuío  su  memoria  fray  Pedro  de  la 
Vega,  y  llénenla  escrita  en  el  Arcliiuo  de  aque- 
lla casa,  de  mano  de  dos  santos  varones  de 
sti  tiempo,  el  vnu  se  llama  fray  Luis  Galzeran 
(ealc  fue  su  mismo  Prior,  y  dichoso  liempo. 
en  que  los  Priores  eran  coronislas  de  su»  sub- 
ditos) y  el  otro  fray  Pedro  Alcina,  y  vino  a  mí 
poder  en  el  quaderno  que  voy  siguiendo,  sa- 
cado üdelisímamenle  de  sti  original.  Síruio 
esle  sieruu  de  Üios  en  la  obediencia  del  hor- 
no, que  lo  acostumbran  ansí  en  acjiícllas  ca- 
sas, C02ia  y  ma:i3u3  el  mismo.  Con  la  llama  de 
la  caridad  de  su  pecho,  no  sentía  la  del  fuego 
de  fuera,  grande  varón  de  oración,  que  sin 
ella  ninguno  ay  grande.  Acaeció  en  su  tiempo 
vn  hambre  general,  no  solo  en  Cataluña,  sino 
en  toda  EspaDa,  aunque  en  aquella  provincia 
aprel6  maa  la  neccssidad.  Duró  largo  tiempo, 
y  como  todos  estauan  tan  afligidos  y  acaba* 
dos,  niudios  de  los  monasterios  cerraron  la 
puerta  de  la  lymosna  acostumbrada,  o  por 
tener  poca  fe,  o  por  no  poder  nías,  y  otrus 
que  no  la  quitaron  loda,  la  disminuyeron. 
Nuestro  hornero  no  desmayo  punto,  ni  hizo 
mud.i»^  en  la  ración  acostumbrada.  Amasa- 
ba la  misma  cantidad  que  siempre,  y  la  misma 
repartía  a  vna  inanidad  de  pobres  hambrien- 
los  que  llegauan  a  la  puerta;  como  el  hazfa 
de  su  parte  lo  que  le  tocaua.  Dios  hazia  tam- 
bién de  la  suya  lo  que  suele  en  respuesta 
desta  fe,  y  de  aquel  pan  comían  todos,  y  fto- 
braua.  yuan  hartos,  y  contentos.  El  frayleque 
entonces  tenia  cargo  de  recebír  los  pobres, 
miró  la  multitud,  y  puso  los  ojos  en  la  poca 
sustancia  de  la  casa,  y  en  el  aprieto  del  aflo, 
y  con  vna  prudencia,  nacida  de  las  réjalas  hu- 
manas, le  reprehendía,  y  dczia  que  tuuiesse 
cuenta  con   In  casa,  mirasse  lo  que  hazia, 
porque  si  de  aquella  maneta  gaalaua,  no  po- 
día dexar  de  venir  en  estrema  necessidad  el 
conuento.  que  se  fucsse  poco  a  [xico  hasta 
ver  como  acudia  el  a¿o,  si  se  ctperaua  cose- 


cha, y  si  tenia  harto  Itasta  las  aiieses  ao 

y  otros  recatos  que  hazcn  tos  ^ue  tieaea 

corla  vista,  y  tan  derribada  fe,  coma  oí 

tiempo  los  santos  Apostóles,  quandoaní 

la  escuela  del  mismo  Christo,  haziaa 

tanteos  en  el  desierto.   Aprouechaua 

todo  esto  en  fray  Pedro  hornero,  conttaii 

su  gasto  ordinario  como  al  principio, 

tando  mas  alto  sus  considcracioacs.  Qi 

del  al  Prior,  pareciendole  indiscredoo,  y ; 

peligro;  llamóle  el  prelado,  dixole  la  qn 

que  del  auian  dado,  y  preguntnic  que  re 

dio  se  pudia  poner  en  esto  para  cumplir  < 

los  pobres,  y  no  poner  en  necessidad  al 

ucnto.  Respondióle  el  sieruo  de  Dios  coa: 

blante  humilde:  Yo  padre  no  tenjto  otra' 

luntad  en  este  oBdo,  ni  en  olro.sinoUi 

tra,  lo  que  me  mandaredes  barc  con  todaí 

ligenda,  mas  si  esto  se  dexa  a  mi  parrccr.] 

nunca  Icndre  otro,  sino  que  se  de  el  pm 

se  suele  dar  a  los  pobres,  y  conno  en  se 

Seflor,  que  prouciTacon  su  misericordia  sl 

vnos  y  a  los  otros,  y  lo  que  a  los  pobrett 

diere,  el  lo  multiplicara  con  ganancia.  Entu^ 

necio  la  obediente  respuesta,  y  llena  de  le  il 

prelado,  y  cnsancliole  ul  alma,  el  animn  grat-, 

de  del  subdito,  y  dixole:  Ve  hijo  haa  lo  i 

dizcs  que  ansi  lo  quiere  nuestro  Seftor. 

al  tiempo  que  fray  Pedro  dixo  esto  n  14 

la  casa,  vn  solo  esportón  de  harina,  sim 

Krano  de  trigo,  ni  d«  pan,  que  cuando  u  i 

partiera  al  conuenlo  con  muclia    la»»j, 

auía  para  scys  días,  porque  se  vics»cca< 

conuenlo,  y  en  los  pobres,  lo  que  otro 

en  casa  de  la  biuda  de  Sarepta.  Y  enllc 

todoR,  queü  siempre  vna  la  mano  liberal  i 

Dios.  Dur^>  el  esportón  de  harina  mas  dei 

mes,  hasta  la  cosecha  del  trigo,  dand'^vf 

conuento.  y  a  vna  infinidad  de  pobi 

misma  abundancia  que  primero.  Eui,. : 

esta  marauilla  grande  del  délo  lo«  dos  : 
cl  Prior  y  el  hornero,  en  lanío  que  rimoj 
sierno  de  Dios,  eslnuo  secreta,  purqnel 
lo  rog£>.  En  Ikuandoseio  Dios  desta 
manifesté)  cl  Prior  al  conuento,  para  qn 
dos  hizicssen  gradas  a  su  magcstad,  po«i)>í] 
mirá  la  fe  de  su  sieruo,  y  aprendlesiea  J 
de  su  misericordia,  y  alargassen  lascat 
para  con  los  pobres.  Estos  mlRmos 
pregoneros  de  la  mucha  caridad  que 
hazia  siempre  en  esta  casa,  y  mas  en  ti«ap<*  i 
tan  miserables,  y  que  hallaron  laa 
otras.  Después  que  fray  Pedro  AntaJriol 
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lua  con  la  obediencia  de  su  horno,  y  otras 
traordinarias  que  se  le  afiadian,  el  tiempo 
^ue  le  sobraua  (sabíale  el  granjear)  se  ence- 
raua  en  una  capilla  de  la  iKicsia,  a  donde  le 
allauan  muchas  veces  puesto  en  tan  atla  ora- 
in,  y  meditación,  que  no  tenia  sentido  para 
iblar,  ni  responder  trasportado  en  vn  duke 
leflo  de  gloria.  Quando  llego  el  tiempo  de 
írsela  el  que  se  le  aula  prometido,  como 
lien  va  acercándose  al  centro,  se  le  vían 
309  ansias  estremadas,  y  no  se  sentia  en  el 
cosa,  sino  vna  sed  insaciable,  de  verse 
Resalado,  y  volar  con  lesu  Chrlsto:  fue  en 
ida,  y  en  muerte,  tenido  de  todos  por  santo. 
El  segundo  es  fray  Beuilo,  y  por  sobre 
ambre  el  Penitente,  lambicn  liaze  memoria 
el  íray  Pedro  de  la  Vega  en  su  chronica.  Mc- 
ecjo  esle  apellido,  ganándole  por  la  excclen- 
de  su  vida  penitente  perdiendo  el  prnprío, 
QO  los  grandes  Capitanes,  que  se  intitulan 
kn  el  nombre  de  las  protilndas  que  conquis- 
ifon:  y  juiílo  con  esto  pudo  dczir  también 
lestro  fray  Benito  con  mas  verdad  que  el 
^tro:  vine,  vi,  vencí;  en  muy  pocos  años  de 
lad,  mancebo  santo,  se  dio  tanta  diligencia 
la  conquista  del  cielo,  tiaziendn  tan  san- 
ricnta  guerra  a  los  apetitos  de  la  carne,  que 
m^o  mas  que  otros  en  muchos.  Parece  le 
lia  reuclado  Dios,  el  poco  tiempo  que  le  auia 
lorgado  para  la  granjeria  del  talento.  Alor- 
icntaua  su  cuerpo  con  mil  diferencias  de  as- 
rezas.  Vsaua  de  Ins  sentidos,  para  no  mas 
aquello  que  no  se  podia  eacunar,  lo  demás 
ahna  se  al^aua  alta  dentro  cun  todas  las 
>tcncias,  retirada  a  estar  siempre  cuanto 
possible  en  la  presencia  de  Dios.  No  por 
ito  andaua  con  c!  rostro  triste,  ni  torcido,  ni 
lesGgurado.  ni  como  diíen  vendiendo  sangre, 
irecia  vn  Ángel,  sereno,  ygual,  alegre,  y  en 
Ddo  humilde.  Embíole  nuestro  Scüor  a  vísi- 
ij  con  vna  recia  enfermedad,  parecía  en  ella 
enfermo,  sino  sano:  ya  que  se  llcgaua  el 
npo,  y  la  calentura  de  calid;id  malina,  auia 
insumido  aquel  poco  húmido  que  rcstaua 
los  hucsaos  y  en  las  venas,  estando  con  el 
luchos  religiosos,  torno  su  rostro  mas  en- 
tndido,  que  las  brasas,  y  lleno  de  tanta  ale- 
rta, como  suele  aparecer  el  sol,  quando  des- 
iDta  por  el  Oriente  de  tras  de  los  vapores 
¡ue  se  leuantan  del  mar.  Hablaua  entre  si,  y 
kencaua  los  labios,  con  semblante  risueño. 
ebaiiasele  de  ver  que  tenia  delante  alguna 
sa  grande,  a  quien  miraua,  y  con  quien  se 


entendía.  Esluuo  en  este  coloquio,  y  desta 
manera  grande  rato,  sin  otro  sentimiento  de 
las  cosas  de  fuera,  o  de  lo  que  allí  pMsaua. 
Torno  en  si,  y  como  vio  a  los  frayles,  que  es- 
tauan  como  aguardando  el  punto  en  que  auia 
de  espirar,  rezando,  y  con  candelas  encendi- 
das, según  la  costumbre,  encomendando  a 
Dios  su  alma,  dixo  con  voz  lan  clara  como  si 
estuuíera  sano:  No  he  de  morir  oy  hermanos, 
sino  después  de  mafiana.  era  esto  jiieues,  y 
tenia  el  gana  de  morir,  digo  de  descansar  en 
sábado,  por  entrar  luego  en  el  Domingo  de  la 
((toría.  Ansi  fue  puntualmente,  y  al  instante 
que  murió  tomó  otra  vez  a  cobrar  el  resplan- 
dor glorioso  del  rostro,  y  ansi  partió  dcsta 
vida.  Pusieron  ku  cuerpo  en  aquel  carnero,  en 
que  ellos  acostumbrauan  a  enterrar,  y  en  se- 
Aal  del  huésped  que  en  el  se  auia  receuido, 
dio  de  si  muchos  días  vn  olor  celestial,  tanto 
que  se  rccreauan  con  el  los  cuerpos,  y  aun  Ins 
almas  de  los  Religiosos,  Consolándose  algún 
■anta  con  esto,  en  aucr  perdido  lan  presto 
tan  santo  companero  de  su  peregrinación,  y 
aucrgon^andolc  de  que  se  les  huuicsse  ydo 
tan  delante,  comentaron  a  correr  tras  el  por 
Ib  senda  angosta  de  la  penitencia. 

CAPITVLO  XXV 

La  vida  de  fray  Reglnaldo,  aiuUuo  en  casa  de 
sa  padre,  y  prior  del  mismo  monasteiio  de 
la  Murt.t  de  Barcelona. 

Sabrosa  historia  es  vidas  de  santos,  no  para 
todos,  sino  para  tos  píos,  y  deuotos,  porque 
otros  la  tienen  hecha  a  otras  cosas,  yo  voy 
siguiendo  lu  de  los  dcsla  casa  de  la  Murta  de 
Bctkhcm,  con  no  menos  contento  que  si  es- 
criulera  las  de  aquellos,  que  cun  el  santo  do- 
lor de  la  Iglesia  viuieroa  en  aquella  cueua 
dichosa,  podremos  dezir  de  estos  nuestros, 
bienauenturados  los  que  no  lo  vieron,  y  lo 
creyeron,  imitando  a  tan  gran  padre,  pues 
creo  que  los  reconoce  por  tan  sus  hijos  como 
a  aquellas.  El  quinto  cr  orden  destc  santo 
numero,  es  fray  Reglnaldo  de  Rúan,  llamado 
ansi,  porque  lúe  natural  de  aquella  ciudad, 
nacido  de  padres  nobles,  y  de  tos  mas  anti- 
guas caualleros  della.  Oyendo  la  voz  de  la 
inspiración  diuina,  obediente  al  llamamiento, 
salió  como  Abraham  de  la  casa  de  su  padre, 
y  de  su  tierra,  y  vino  a  la  reglón,  o  a  la  reli- 
gión que  el  Seílor  le  mostr6,  caminó  debaxo 
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dd  santo  habito,  por  la  huella  Oe  tos  mu;^ 
auenlajados,  siguiendo  las  pissadag  del  reba- 
na santo,  hasta  venir  con  la  esposa  a  liallar 
(ti  que  dessenua  «u  alma.  Varón  de  grande 
parcza,  de  mucho  recogimiento:  /  tras  esto, 
eomo  efcto  <|ue  resulta  neceas ririamen te,  de 
mucho  trato  con  Dios.  EZncenado  en  la  ceU 
da  a  todos  tiempos,  quando  otra  obedien- 
cia no  lo  pedia:  y  ansí  no  le  vían  gino  en  la 
confinidad,  y  alli  si»  fallar,  por  no  hazer  sin- 
gularidad alguna,  t)ue  es  cosa  peligrosa,  aun 
guando  trac  hábitos  de  santidad.  Fue  muy 
querido  de  sus  padres  por  sus  buenas  cos- 
tumbres, y  vna  condición  llana  llena  de  mo- 
destia, desseauan  tenelle  consigo.  Gmbiaron 
otros  dos  hermanos  suyos,  para  que  le  per- 
suadiessen  fuesse  a  visitarlos,  antes  que  par- 
tiCBsen  desla  vida,  porque  teiiian  gran  desseo 
de  verle,  y  esUua  obligado  como  hijo,  a  dar- 
les este  consuelo,  pues  era  cosa  que  la  podía 
bazer  si  quería.  Con  estas,  y  otras  razones  le 
persuadieron  sus  hermanos,  pidíesse  licencia 
a  su  Prior  para  la  partida,  no  sospechando 
mas  cngafto.  Fue  a  verlos,  csluuo  con  ellos 
algunos  dias,  y  con  la  comunicación  crecióles 
mas  el  desseo  de  tenérsele  consigo  Quando 
ya  le  parcdoal  sicruo  de  Dios  que  t}astaua  la 
visita,  y  el  consuelo,  y  que  auia  cumplido  con 
lo  que  deula,  y  nun  sobrado  a  la  obligacioni 
despidióse  de  sus  padres,  dÍEieiido  que  era 
ya  tiempo  de  boluers;  a  su  monaslcrío,  que 
le  dicsscn  su  bendición.  Su  padre  le  dixo,  que 
no  rratasse  dello,  que  se  esiuulesse  algunos 
d  as  mas,  pues  aun  a  penas  auia  llegado,  y  ya 
quería  boluerne.  Ealuuo  algunos  con  harta 
pesadunibrc,  sedo  por  ver  la  pena  que  recc- 
bian  en  oyrie  mentar  la  partida,  regalauanle 
quanlo  era  poisible  para  aficianarlu,  y  indi- 
narle la  voluntad  a  quedarse,  y  seruia  lodo 
de  despertarle  mas  el  desseo  de  su  conuenlo, 
viendo  que  entre  el  regalo  no  esta  muy  secu- 
ra la  vida  del  monge,  cuyo  oUcIo  es  soledad, 
silencio  y  penitencia.  Determinóse  al  ña  de 
partirse  con  toda  resolución,  pidió  la  bendi- 
ción y  licencia  a  sus  padres,  viendo  que  no 
aprouechauan  con  el  ningunos  medios,  le  des- 
cubrieron el  intento  rasamente,  y  le  diieron: 
No  leneys  hijo  que  tratar  de  vuestra  buetla» 
porque  no  vcrcys  mas  las  puertas  del  monas- 
terio, para  cato  os  rogam^s  que  víniesscdes, 
y  esta  es  nuestra  voluntad.  Tratado  esto  con 
el  Rey  de  Francia,  que  os  prouea  de  uita  Aba- 
día que  esta  aqui  cerca,  mis  seruídos,  y  vues- 


tra virtud  la  tienen  bien  mef«clda.  j  Kl 
la  prouísinn  presta  descuidad  de  ras, 
zad  de  vuL'stros  padres  y  hermanos, 
amamos  cQ.Tio  es  razón:  aqui  podeysseri 
también  como  e:i  vuestro  monasterio,  t| 
no  aueys  de  puder  hazer  otra  cosa,  ha 
voluntad  lo  que  no  se  puede  CBCusar. . 
se  macho  oyendo  esto  fray  Regtnaldo,  y  m'^- 
se  vio  cauliuD  con  este  engafto  en  casa  C-  -:; 
padre,  y  entendió  que  le  era  fuerza  condcrr-- 
der  con  el,  disslmul^  con  mucha  pruJc 
respondió  con  la  mejor  modestia  y  le 
que  4>udo,  dizlendo,  que  el  no  auia  enlc 
tomauan  aquello  tan  de  veras,  y  pues  er ' 
su  voluntad,  que  etse  quedaua  de  ttuen<i . 
hasta  que  el  SeAor  fuesse  semtdo  or.: 
otra  cosa.  Habló  cog  vn  religioso  que  le  - 
dado  por  compañero,  dixole  coa  lagrT"' 
violendaque  su  padre,  madre,  y  hcrma- 
hazlan,  y  la  Ira^  que  dauan  para  que  sc 
dasse  alH  siempre,  teniéndole  forjado  y  p.  . 
tas  guardas  para  que  no  pudiesse  esca[U.-*c 
y  pues  no  se  podh  por  entonces  haic  QtR 
cosa,  que  ge  boluiesse  al  monasterio.ydie 
cuenta  al  prior,  y  al  conuento,  de  la 
que  padecía,  y  que  les  rogaua  encare 
mente  no  se  oluidasscn  del.   y  rogasscn 
nuestro  Señor  en  sus  continuas  oradones.! 
dtesae  trai;a,  y  leabrlcssc  alguna  puerta,! 
donde  pudicssc  tornar  a  su  primera  con 
flia,  y  obediencia  que  tenia  en  sos  ent 
Passados  algunos  meses,  que  estaoaalfii 
ssimutando  santa  y  discretamente  su  de 
leito  y  violencia,  rogando  siempre  a  noc 
Scfior  le  tuuicsse  de  su  mano,  y  no  pernritli 
suc  que  el  estuuicssc  en  aquel  cslada,  yl 
dicsse  orden  como  escaparse  de  aquel  caaU 
uerio  de  carne  y  sangre,  y  boIaeraUvidaí 
conuenlo,  Parcela  que  y*  sa  padre,  y  hn 
masestauan  al^o  3ei>uros,  las  guaitlaai 
descuydadas,  y  con  menos  aprielo.  DicokJ 
su  padre  que  holgaría  ver  c]  monasterio  i 
aquella  Abadía  quese  estaua  negodaodei 
el.  El  padre  le  dixo  que  en  buen  hora,  y  ' 
fuesse  quando  quíúcsse,  «ubio  en  vo  biicaí 
uatlo;  viéndose  en  libertad  tomo  el  caraisoí 
CapaAa,  y  diosc  tan  buena  mafla,  que  qaud^ 
(ue  sentido  el  engaño,  ya  no  aula  reisedk)  i 
cogerte.  Llegó  por  sus  jomadas  al  come 
déla  Murta,  sij  desieada  casa,  quando  leí 
ron  entrar,  fue  el  alegría  de  todos  aiy  < 
da,  derramando  sobre  el  lagrimas,  y  at 
juntamente,  no  con  menos  temara,  qoeiii 
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capara  de  tierra  de  Moros,  y  dCíla  el  sieruo 
le  Dios,  que  le  fu:ra  tneno^  peligroso  estar 
ili  cautiao  que  en  la  casa  del  padre,  porque 
las  presto  turba  y  derriua  la  entereza  del 
Jota,  el  regalo  y  los  delcytes,  que  las  afltclo- 
les  de  la  carne.  Torn6  a  su  manera  de  vtda 
el  santo,  con  tanto  rígor  di;  penitencia,  que 
parece  quería  esquitar  lo  que  aula  hechio  de 
lasenclá,  y  de  pausa.  Eligiéronle  de  allí  a  po- 
is  aAos  en  Prior  por  su  mu:ho  exemplo  y 
le.'fcdon  de  vida,  rigió  con  grande  prudencia, 
^ra  de  condición  sua-.ic,  coupasaiuo,  siendo 
con  esto  zcloso  áz  la  odseruincia,  y  costum- 
)res  de  U  religión.  Consigo  mismo  era  aapc- 
no  queriendo  afloxar  de  la  perpetua  peni- 
leocia  en  que  auia  comentado.  Con  esto  los 
leuaua  a  todo  quanlo  queria,  y  aun  era  me- 
leatcr  detenerlos,  que  es  gran  locura  del  Pas- 
tor querer  lleuar  a  palos  las  ouejas,  pues  van 
Has  Buauemente,  quando  le  ven  yr  delante, 
Eomo  lo  dize  nuestro  Scfior  y  Principe  de  los 
pastores.  S.icedio  siendo  Prior  el  sieruo  de 
>l03  vna  grande  peste  «n  Barcelona,  y  por 
ada  la  comarca,  alcanzo  partea  los  rclÍ2Ío- 
10$,  lucron  algunos  tocados  della:  y  el  humil- 
fút  y  santo  Priirsin  ningún  miedo,  ni  asco  los 
Birulocon  enlrallas  de  madre.  Andaua  cnaquel 
linisterlo  con  vna  dlllgenda  y  alegría  tan 
[rande,  que  era  notable  el  consuelo  que  cau- 
laiia  a  los  enfermos  con  soto  verte.  Si  otros  le 
lyudait^n,  porque  era  menester,  dczta  que  el 
^principal  cuydadó  cstaua  a  sti  cargo,  que  los 
lescuydos,  y  las  faltas  ael  se  los  echaría  Dios. 
no  a  ellos,  porque  tiene  dictio,  que  la  oucja 
''perdida  o  maltratada,  de  mano  del  pastor  la 
Ipidira.  Aconseja  jan  le,  y  rogauan  se  aparta- 
[sse  de  alti.  porqae  no  se  le  pegasse  aquel  mal 
intagioso.  que  se  ponía  en  mu¿ho  peligro 
indando  tan  metido  en  los  enfermos,  que  e.'a 
Pmeior  iriuie3.sc  el  que  otros,  puca  era  tan  im- 
[portante  su  vida  al  prouectio  de  la  casa,  y 
[otras  ra/oncs  que  acumulauan,  y  respondía 
Bl,  que  no  era  .iquel  tiempo  de  desAmparar< 
sino  de  morir  con  ellos,  y  en  la  ncccssidad 
auia  de  mostrar  que  era  verdadero  padre  y 
^  medico  del  cuerpo,  y  de  las  almas.  Aquí  exer- 
Bcit6  obras  de  muclia  humildad,  nacidas  del 
^■verdadero  amor  que  tenia  a  sus  hermanos. 
BNIngun  oficio  auia  tan  asqueroso,  que  no  acó- 
meliesse  con  alegre  semblante.  Limplaua  los 
^«ruicios,  y  las  celdas,  hazia  las  camas,  daua- 
ies  de  comer  por  su  mano,  leuantaualos  en 
^ftus  bracos,  quando  no  podían  menearse,  y 


consolaualoi  con  palabras  sintas  Denas  de 
dulzura,  y  lenianse  por  didiosos  verse  morir 
en  sus  bracos,  Anduuo  en  este  piadoso  ejer- 
cido loüo  el  lic.-np:j  que  durú  la  ratita  del  ayre 
corrompido.  Q;i3iido  ya  los  auia  seruldo  y 
curado  a  todo»,  quiso  el  Señor  darle  el  galar- 
dón de  su  cirldad,  y  exemplo.  Pu;  herida  del 
misma  mil,  y  en  sintiéndose  tocada,  recibió 
con  mucha  deiiocion  los  Sa:ram;nt03  para  la 
salud  de  su  alma,  y  fue  a  descansar  de  sus 
oliras  y  trabajos  en  el  SeSor.  Dirá  alguno, 
mejor  fuira  qus  se  guirdira,  y  no  le  diera  la 
peste,  y  pregunto:  Fuera  agora  viuo?  gozara 
a^ora  alta  do  esta,  del  premio  ds  tan  santos 
trabajos.yde  su  en:en didí candad?  Era  c:rc3 
de  la  media  no:h:  cuando  espiro,  ienJa  en  la 
villa  de  Ciruera  (catorze  leguas  Catalanas 
del  monasterio)  vn  granamijo.  ydcuoto  su/o, 
notario  de  aquella  villa,  hombre  de  buen  alma, 
llamauase  Moscn  Sállela.  Aparecióle  al  punto 
de  la  media  nocbe  quando  espiro,  ra.ts  claro, 
y  resplandeciente  que  el  Sol,  h:it>lole  dulce- 
mente, y  dixole,  qus  yuaa  goear  de  Uioi,  dio- 
le  noticia  de  lo  qu:  aula  de  hazer  en  vn  nego- 
cio que  tenian  los  dos  a  cargo,  ^desapareció- 
le luego.  Qued^  con  esta  vüton  el  notario,  no 
triste,  ni  espantado,  sino  aleare  y  cierto  de  lo 
que  auia  visto.  Llamó  para  cerii^caclon  del 
caso  vn  hijo  suyo,  que  dormía  allí  cerca,  hi- 
zole  que  tnixcsse  pluma,  y  tint,i.  y  dixole:  Es- 
criuc  hijo,  que  en  esta  hora  acaba  de  passar 
de  esta  vida  a  la  eterna,  lleno  de  daridad,  y 
de  gloria,  mi  gran  padre,  y  amigo  fray  Rc?i- 
naldo.  Prior  de  San  Oiron'rao  de  B;ilchem, 
porque  en  este  punto  me  lii  apa-ecido  res- 
ptandecieatc  com^  el  Sol,  y  assí  doy  testúno- 
nio  dello.  Escrito  esto  le  mandb  que  se  par- 
licssc  en  amanedcndo  al  moaasterio,  para 
certificar  a  lodo;  dasla  verdad,  y  a  siber 
como  auia  passado,  que  yo,  dixo,  no  tengo 
neeessilad  de  otra  certeza,  pues  tan  alegre 
esta  mi  alma,  en  virque  tiene  en  el  cielo  vn 
tal  .imlgo.  Fue  alia  el  hijo  de  Moten  Silieta, 
caminí)  quanto  pudo,  y  llcgí)  el  miimo  día,  ha- 
ll{»  al  conuento  triste  porta  muerte  de  su  pre> 
lado,  dixoles  la  buena  nueua  de  la  tristón  que 
les  irahia.  y  lo  que  le  auia  acontecido  a  so 
padre,  mostrándoselo  Rrmado  de  su  nombre. 
Alebráronse  con  tanta  con8rmi:jon  de  sí  ts- 
píran^a,  hl/laron  gracias  al  S3ílor  que  ansi 
engrandecía  a  sus  leales  sJeruoi,  passandolos 
destas  tinieblas  a  la  herencia  y  daildad  de 
hijos. 


CAPITVLO  XXVI 
La  vida  <lel  santa  varón  fray  fayme  Planes, 
Prior  del  mismo  monasterio  de  Belem,  y 
vicario  general  de  las  casas  de  la  corona  de 
Aragón. 

No  ay  vida  de  santo  que  no  ten^a  rri  parti- 
cular que  no  se  tulla  en  otra  cosa,  y  a&sl  to- 
cias tienen  su  particular  gusto,  y  de  todos  &e 
dize  con  gran  propricdad  lo  del  Sabio:  No  ay 
otro  semejante  3  el.  La  relación  que  se  tía 
guardado  en  los  archiuos  de  aquel  santo  con- 
uento  de  la  Murta  de  Barcelona,  de  la  vida 
del  sieruo  de  Dios  fray  layme  Planes,  confir- 
ma claramente  esto.  Recibía  el  habito  en  este 
monasterio,  siendo  de  edad  de  veinte  y  vno 
o  veinte  y  dos  años,  Por  ser  de  afjudu  inge- 
nio, y  aiter  comcni^ado  los  estudios  desde  pe* 
qaeño,  quando  en  esta  sason  y  flor  de  su  edad 
dexo  el  mundo,  auia  ya  oydo  todos  los  cursos 
de  Artes  y  Teologis.  Con  el  recogimiento  del 
monasterio,  y  de  la  celda,  sossego  mas  el  en- 
tendimiento, torno  a  reboluer  por  lo  que  auía 
oydo,  y  hízose  de  los  muy  auenlafados  en 
estas  letras,  aunque  mas  en  la  virtud,  y  en  la 
religión,  entregándose  tan  de  veras  a  la  obe- 
diencia, que  para  solo  aquello  parecía  que  le 
auia  quedado  entendimiento,  santa,  y  docta 
ignorancia.  Eta  el  slcrun  de  Dios  amigo  de 
soledad,  proprio  de  los  que  tienen  dentro  de 
si  la  compañía,  dado  a  la  meditación,  porque 
e»  el  verdadero  estudio  de  aquella  ciencia, 
por  doide  se  camina  a  la  lambrc  diuina;  allí 
trataua  con  Oíos,  y  con  los  moradores  del 
cielo,  con  quien  se  entretenía  en  altas  tonuer- 
saciones.  Lloraua  en  estos  ratos  el  ausencia 
de  su  palría,  teniendo  claro  conocimiento  de 
su  destierro:  sallan  de  sus  ojos  abundancias 
de  lagrymas,  nacidas  destas  consideraciones, 
repitiendo  muchas  vczcs  aquel  verso.  Fueron- 
me  las  lagrimas,  pan  cuotidiano  en  el  dia,  y 
en  la  nodtc.  en  tanto  que  me  dizen  a  donde 
esta  tu  Dios.  Era  de  lemissimo  coraron,  pro- 
priedad  que  acompaOacaai  a  todos  los  buenas, 
sentía  las  miserl.r<t  y  trabajos  aKeno.<i  en  las 
entraflas.  Con  estas  partes  tan  buenas  le  eli- 
gieron presto  en  prelado  sus  propríos  herma- 
nos, y  fue  los  dos  trienios  continuos,  exerci- 
tando  aquel  oficio  puntualmente  para  lo  que 
se  hizo,  corrigiendo  lis  culpas,  y  zelando  la 
guarda  de  las  santas  costumbres,  con  tanta 
seucridad  por  una  parle,  y  con  Unto  amor  y 
benignidad  por  otra,  que  a  lodos  los  tenia 
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dentro  de  los  buenos  términos  d«  sn  pnll- 
sslon.  La  orden  conociendo  su  valor,  letni,f 
prudencia,  le  hito  Vicario  general  de  Us  ctw 
de  la  corona  de  Aragón.  Huuose  en  e^te  rt- 
ntstcrío  como  se  esperaua,  y  como  en  h»  4^ 
mas.  sustentando  aquellas  ca8.-is  en  la  Ihhi 
obseruancía  que  auian  plantado  los  primem 
Fue  también  buen  predicador,  y  exercit*  tf 
oBcio,  con  aprouecha miento  de  los  oyeaics. 
Alabauaiile  desio,  y  de  letrado,  cono  coa 
notoria,  y  era  tanta  su  modestia,  que  qoudg 
se  dena  alguna  cosa  destas  en  su  presewa 
se  le-venlan  luego  los  colores  al  rostro,  y  io> 
Eaua  que  no  dixessen  del  cosas  scmciuctt. 
porque  el  sabia  bien  que  no  tenia  sino  i»pet< 
fectones  y  miseria.  Apretauanle  algunas 
amigos,  y  otras  personas  doctas,  que  le*  Hr^ 
icesse  donde  hallaua  cosas  tan  acudas. 
altas  como  aura  predicado,  y  porque 
esludiaua.  respondía,  que  la  mcdítacíasM 
amor  dluíno.  y  la  Iccion  de  la  sagrada  Escd- 
tura,  con  gana  de  aprouechane  della.  erad 
libro  en  que  mas  estudiaua,  y  sí  algo  dcAr 
desta  suerte  lo  hallaua.  í:ra  de  lindo  roatn 
de  graciosa  compostura,  y  proporción  de  par- 
tes, y  tenia  todo  lo  que  es  menester  para  esto. 
que  llaman  gentil  hombre,  y  sin  duda  era  her- 
moso Iraylc,  tanto,  que  cuando  yua  por  U  db- 
dad  de  Barcelona  le  sallan  a  mirar,  como  tss 
cosa  de  ver.  Lleuaua  siempre  sus  ojos  en  íl 
suelo,  y  andaua  tan  reposado,  y  tan  corapoei- 
to,  que  parecía  vna  imagen  que  andaux  Acm> 
tecíole  de  aquí  vn  caso  peligroso,  y  sino )t 
diera  el  Señor  su  ayuda,  se  viera  en  el  cot 
algún  aprieto.  Vna  scflora  de  mucha  notilen 
y  no  tanta  honestidad,  se  enamoro  del  ptr#- 
disslmamente,  buscó  mil  rodeos,  y  hiía  oirai 
tantos  embustes,  para  descubrirle  a  su  saín 
el  mal  pensamiento  de  su  pecho.  Alganm  ll 
cstoniauan,  otros  no  le  parecían  scpitet,  k 
mejor  tra^a  a  su  mal  joysio,  fue  embiaile  m 
carta  con  vn  criado  suyo,  rogándole  WniesiC 
a  visitarla,  porque  tenia  que  comunicarcoad 
vn  negocio  en  que  le  yua  muclio.  Por  ser  cuyo 
era  el  recado,  no  cayó  en  le  malicia  el  ban 
frayle,  ni  le  pareció,  que  sin  nota  de  gnuaen 
no  podía  dcxnr  de  yr  alia.  Tuc  a  Barcchma,; 
lleuó  consigo  el  procurador  del  conuento  (Jh 
Uti  en  el  aposento  donde  estaua,  recibióle CM 
buen.1  gracia,  agradeciéndole  el  trabajo  ipt 
auia  lomudo,  dÍxo  que  auia  alnunos  dlaft  qaf 
andaua  indispuesta,  y  desseaua  confessarsc, 
y  consolarse  con  el,  por  si  el  mal  cixcfo,  qst 
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10  la  hallase  desapercibida,  que  se  auia  ha- 
lado bien  con  sus  sermones,  y  auian  hecho 
iro  en  811  alma,  y  no  quería  dilatar  mas  los 
}ueno3  propósitos  que  le  hirJcSKe  merced  de 
amar  este  trabajo,  y  oyria  d«  confession. 
lucho  en  buen  hora  dixo  ct  siento  de  Dios, 
eno  de  pureza,  y  vacio  de  toda  mabda.  Man- 
ía seflora  siilir  la  gente  de  seruicio,  porque 
juería  confessarse,  y  estando  solos  los  dos, 
Sesenitiolulo  mas  el  semblante,  y  alegrando 
rostro  le  descubrió  su  ruyn  proposito,  ha- 
Jendo  tales  cosas,  que  no  es  lidio  aun  Ima- 
jnarlas.  Qucd6  el  sicruo  de  Dios  (an  corrido, 
tan  confuso  al  deshonesto  espectáculo,  que 
no  Mipo  que  haberse  en  caw  tan  exiraflo.  Cu- 
,brios  señora  le  dixo  por  amor  de  Dios  (po- 
Jendose  el  manto  delante  de  los  ojos)  no  ha- 
lys  cosa  aemeíantc,  mirad  quien  soys.  y  nií- 
Bd  que  eslay-í  delante  el  acatamiento  diuJno, 
no  pudeys  esconderos  (quando  os  cscun- 
lays  de  todo  el  mundo)  de  los  ojos  de  su  jus- 
ticia. Pudieron  poco  en  el  curaron  deshonesto 
13  palabras  del  Santo  varón,  aunque  dichas 
30  grautidad,  y  con  sentimiento.  Aquí  os 
laueys  de  echar  conmigo,  respondió  la  deslio- 
fresta  hembra,  mostrando  lo  secreto  de  su 
iierpo,  que  este  es  salo  el  remedio  de  mi  mal. 
lo  es  esto  lo  primero  que  Dios  vee,  ni  sera 
|lo  postrero  que  perdonara,  tiempo  teneys  de 
riuir  santamente,  gozad  agora  esta  ocasión 
)ue  muchos  dessean,  y  la  que  tanto  tiempo 
[ha  desseado  mi  alma,  que  no  os  dio  Dio»  essa 
hermosura  para  la  celda;  ai^b  los  ojos  al  délo 
el  santo  varón,  y  buelto  el  roslro  por  no  ver- 
'^la,  como  los  buenos  hijos  del  padre  Noe,  la 
^cubrió  las  faldas  con  sus  manos,  dizicndo:  Lc- 
jantaos  sedara,  y  por  lesu  Chfisto  os  ruego 
|ue  aduirlays  el  grane  crimen  que  cometcy*. 
que  os  castigara  Dios  graucmente  si  en  eslo 
porllays.  Entonces  con  palabras  ayradas,  em* 
}ueltas  en   rabiosa   desuerguen^a,  le  dixo: 
[Esto  se  ha  de  hazer  aunque  os  pese,  y  mirad 
fnomclo  ncKucys,sinoyoos  juro  como  quien 
l'Boy,  que  no  saldreys  viuo  de  mi  casa,  o  sal- 
dre>-s  afrentado  para  siempre  vos  y  vuestro 
conuentn,  y  vuestro  habito,  y  religión,  por 
csso  no  os  dctcnxays,  hazed  lo  que  quiero,  y 
lo  que  os  mando,  sin  que  repliqucys.  Llegado 
Ib  tan  estrecho  punto  nuestro  santo  Prior,  fue 
Enecetsario  el  socorro  del  ciclo,  y  creo  que 
LBlrto  fuera  mas  de  su  afrenta  la  que  allí  se 
I  atraucsaua,  que  dexara  el  manto  en  las  ma- 
íllos de  la  Egypcla  el  nueuo  loseph.  Púsole 


Dios  en  el  alma  vn  consejo  de  modia  priiden- 
do,  y  dixole  a  su  enemiga  deshonesta:  Seflora 
pues  vos  lo  quereys  ansí,  hágase  vuestra  vo- 
luntad, mas  mirad  que  estamos  muy  cerca  de 
vuestros  criados,  y  gente,  v  podrian  sentir 
algo,  con  que  vos  y  yo  quedemos  afrentados; 
ha  mucho  qae  estanoa  aquí,  y  es  facit  asomar 
vn«  la  cabera,  y  también  mi  compaflcro,  que 
es  el  procurador,  podra  venir  en  alguna  sos- 
pecha; dexadme  despedirle,  y  embiarle  he  a 
otra  parte  a  hacer  otro  negocio,  y  entraos  en 
otro  aposento,  que  con  esto  lo  asscjjufainofl 
todo.  Quiso  Dios  que  Iccreyesse,  y  que  ciega 
de  la  brutal  concupiccncia,  no  viesse  la  des- 
pedida. Parecióle  bien,  y  muy  alegre  le  dixo, 
que  mucho  en  buen  hora,  que  lo  hizicsse  ansi. 
Salid  (dixo)  presto  que  yo  aguardo  aquí  den- 
tro, satio  el  sieruo  de  Dios,  llam6  al  procura- 
dor, y  hablando  con  el  poco  a  poco,  como  que 
le  yua  dizicndo  lu  que  auia  de  haixr  se  btixb 
por  la  escalera;  quando  se  vio  junto  a  la  puer- 
ta alargó  mas  el  passo,  y  como  quien  se  es- 
capa del  fuego  de  que  se  vio  cercado,  se  fue 
a  8u  casa,  hadendo  gracias  a  nuestro  Señor, 
que  le  auia  librado  de  tan  peligroso  trance, 
sin  culpa,  y  con  honra.  La  cuytada  señora 
viendo  que  tardaua  su  desseado,  llamo  a  sus 
criadas,  preguntó  como  no  toinsua  el  padre 
Prior,  que  le  Uamassen,  dixcron  que  se  auia 
ydo  con  su  conipaftero,  y  que  no  llcuaua  talle 
de  boluer.  Dissimulü  la  burla,  cayendo  tarde 
en  el  engaño,  sintiólo  como  muger,  trocando 
en  ira  y  aborrecimiento  capital  el  amor  passa- 
do,  propria  condición  destos  vasos  frágiles. 
Al  lin  passada  la  ocasión  passase  mucho.  An- 
duuo  algunos  días  rcboluiendo  en  su  fantasía 
como  vengarse,  no  hallando  facit  el  camino,  y 
resfriándose  el  enojo,  y  la  passJon.  cayí^  en  la 
cuenta,  dio  lugar  a  la  raaon,  y  cchí>  de  ver  su 
mal  processo.  Fncse  poco  a  poco  auergon<;an> 
do  de  si  mísmai  ayudaua  a  estos  buenos  sen- 
timientnü,  y  espíritus  de  salud,  el  sieruo  de 
Dios  desde  su  celda  con  oraciones,  rogando  a 
Dios  diesse  remedio  a  vn  alma  tan  enferma, 
alcan4;ola,  y  fue  grande  el  arrepentimiento  que 
entríi  en  su  coraqon,  derramando  a  solas  mu- 
chas lagTymQS,  y  hazicndo  penitencia  de  tan 
grande  yerro:  y  dolfalc  mucho  después  de  la 
ofensa  de  nuestro  Sellar,  auer  con  tanta  des- 
honestidad ofendido  la  pureza  de  tan  santo 
varón,  que  lo  sentía  mas  que  su  propria  des- 
honra. Éscríuiule  después  algunas  cartas  lle- 
nas de  humildad  y  de  verguea^,  haziendole 
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m  KTjtdas  por  su  gran  virtud,  pidiéndole 
perdón  de  su  culpü,  encomendándose  muy 
dcuet»  en  sus  Baiitu  oraciones,  en  que  tenia 
macha  coaRia;^  de  alcanzar  perdón  de  nues- 
tro Seflor.  Quando  de  allí  adelante  se  olrecia 
3  esta  S:nora,  hablar  del  Prior  Planes,  dezia 
eslaua  cierta  que  si  auia  sanios  en  la  tierra, 
era  el  Priur  d'>  la  .Murta  de  Bslcm,  acali6  su 
vldA  santameile  después  de  auer  liecho  pe- 
nitencia grande  de  su  pecado,  que  le  fue  oca- 
sión dclla  todo  el  llempo  que  duro.  Enten- 
diendo todos  tos  criados  de  su  casa,  que  des- 
de aquella  confesslon  aula  dido  mucha  buel- 
ta,  aunque  no  entendían  los  medios  de  tan 
buen  fin.  Después  que  entendió  el  s^tnlo  fray 
[ayme  Planes,  que  la  hermosura  de  su  rostro, 
y  la  disposición  de  su  cuerpo  aula  sido  la 
causa  de  seinsjanle  atreuim tentó,  en  persona 
tan  graue,  comen^'O  a  apretar  mas  et  rigor  de 
su  penitencia,  pretendiendo  enflaquecerse,  y 
quebrar  la  salud  y  el  buen  color  del  rostro. 
Tras  esto  renuncio  el  oficio  de  Vicario  gci»e- 
ral  por  no  tener  tanta  ocasión  de  salir  del 
monasterio  adonde  luesse  visto,  y  aun  no  pre- 
dleaua  con  la  frecuencia  que  solía,  sucedióle 
al  reues  porque  quanlo  mas  penitencias  ha- 
cía mas  hermoso  se  tornaua,  como  si  del  res- 
plandor del  alma,  participara  luego  de  conta- 
do el  cuerpo,  y  viose  en  el  lo  que  en  los  mo- 
(03  de  Babylnnia,  que  con  las  legumbres  so- 
las, siendo  manjar  que  da  poca  sustancia,  pa- 
recieron mas  hermosos  que  todos  quantos  se 
sustcnlauan  de  li  regalada  rabión  de  Palacio, 
O  de  la  mes:t  del  Rey.  D¿zialcs  muchas  vczcs 
a  sus  religiosos  que  se  guardassen  de  la  cnn- 
utrsacjon  de  mugeres,  aunque  iucsscn  muy 
honestas  y  principales,  porque  el  demonio  aun 
de  la  misma  virtud,  y  de  la  compostura,  y  det 
habito  se  aprouechs  para  cnijaAar  estos  suje- 
tos flacos.  Tanta  prisa  le  dio  a  su  cuerpo  con 
disciplinas,  ayunos  y  silicios,  que  at  ña  vino  a 
caer  debaxo  de  la  carga,  y  a  rendirle  el  peso. 
Faltaron  las  fuerzas,  acudióle  vna  rciia  üebrc 
y  viendo  llegado  el  fln  de  su  desseo  lleno  de 
alegría,  rccebidos  los  Sacramentos  con  mu- 
cha ternura,  y  sentimientos  del  ciclo,  passd  a 
gozar  el  fruto  de  su  penitencia,  y  de  la  lim- 
pieza de  su  coraron,  antes  de  cumplir  el  se- 
gundo trienio  de  su  Priorato,  siendo  de  poca 
mas  edad  de  quarcnla  y  quatro  aflos;  llora- 
ron todos  sti  temprana  muerte,  por  ser  de 
grande  importancia  su  vida  para  la  religión 
de  aquella casa.y  de  todas  las  de  aquel  Reyno. 


CAPITVLO  XXVII 

La  vida  de  fray  laan  Cardenel,  y  (r,  BtnurM- 
no  de  Agailar,  pro/etsos  del  mismo  cou» 
to  de  la  Muría  de  Bamlona. 

Fray  Bemardino  de  Aguilar  el  seg«o4B|fc 
estos  dos,  y  el  primero  en  orden,  professoM 
mismo  conuenlo  de  la  Murta,  era  natural  le 
Barcelona  (llanunlos  en  el  idioma  deaqselí 
tierra,  hijos  de  ciudad,  y  tuuo  buco  prind^B 
este  nombre,  aunque  después  por  las  true- 
suras  de  alKtinosyaseiieiie  por  sospe^rtio»), 
era  de  padres  nobles,  y  cf  de  lindo  naturaka 
quien  desde  chiquito  reiuzieron  mil  «iittidtK 
hábil  por  CKlrcmoen  quanto  ponía  niano-S^i 
muy  bien  leí  ras  de  las  que  llaman  Humaoi^i; 
en  )a  religión  muchas  mas  de  cosas 
Fue  excelente  en  la  música,  taília  tecla 
de  la  peor  que  entonces  se  sabia,  lindo  jfre 
como  ellos  dÍ2en,  y  en  nuestro  Aguilar  en 
dtuino,  porque  en  esto  lo  empleaua  todo  lia> 
ziendo  en  espirilu.  consonancia  con  Día. 
Tras  esto  era  de  buena  voz,  acompaAauata 
vno  a  lo  otro,  de  tal  suerte  que  qaaadott- 
ñía,  y  cantaua  al  órgano  en  Mlasa.  o  ea  Ite- 
peras,  leuantaua  el  alma  de  los  que  k  oyuca 
vn  gozo  sobrenatural.  Todo  esto  pudiera  tir 
harto  estoruo  (que  fo  suele  ser  en  algcsMi} 
para  llegar  a  alcanzar  grandes  virtudes,  y  (» 
lo  fue  en  el  ni  en  otros  muchos  que  he  yo  m- 
to  en  esta  religión,  músicos  santos,  obedieott. 
lo  primero  con  gran  excelencia,  humilde,  ms 
que  (cmplaua  la  díssonancia  que  surlrn  tratr 
consigo  las  grandes  habilidades,  caritatiiHk 
paciente,  recogido,  de  mucha  abatine&cla,y 
lodo  lo  que  es  rason  se  halle  en  vn  buea  baf^ 
le,  conscruaua  esto  con  el  exercício  conlias* 
de  la  oración,  Ma  vna  cosa  fue  denusiida 
que  fue  en  tratarse  mal.  no  era  Sacerdoic.td 
de  los  hermanos  legos,  sino  de  vn  estada  r» 
dio  que  llnmamos  chorlstas,  ni  quiso  pasar 
de  aquí  aunque  se  lo  rogaron,  los  q^ 
nocieron  y  atestlsuaron  de  sus  vUw 
tificaron  que  nunca  comió  sin  dexai  •>«  u 
poco  que  le  dauan  la  mayor  parte  para  ka 
pobres,  y  con  mucha  discreción  por  no  Kt 
singular.  Traya  siempre  vn  crudllxo  peqaefte 
en  el  pecho,  sacauale  por  dcbaxo  del  csi^ap*- 
lario,  ascandid.llas,  ponía  en  el  los  ojns,  ^  b>> 
Raualo  de  tagrymis.  Tanta  prisa  se  dio  s  es> 
tos  ensayos  de  penitencia,  y  de  absUaeneii, 
que  cnpocosailos  le  vino  afaltarla (aeradla' 
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¡  VDacatenlura  Icnla.que  le  yua  consumiendo 
poca  virtud  que  le  qucdaua,  Fuele  forzoso 
\ynt  a  la  entermeria  y  caer  en  la  cama.  Rcci- 
>ían  los  religiosos  Rrande  con$uelo  en  oyrle 
Itafler,  y  cantar  los  Psalinos,  lleváronle  allí  vn 
[instrunicnto,  y  cstauanse  con  el  haziendole 
[compañía.  Llego  at  fin  a  tanlo  descayniicntu 
[que  no  podía  liazer  nada,  estando  muy  al  cabo 
irlno  un  día  a  vlsliarle  el  Prior  con  mucha  par- 
Itedcl  conucnto,  y  llegándose  a  el  con  alsbi- 
[lídad,  le  dixo  medio  burlando,  como  estays 
lijo,  no  cstareys  asora  para  laRcr  y  cantar 
[un  Psalmo?  El  obediente  sJeruo  de  -Dios  sin 
Ihaaer  cuenta  del  extremo  de  su  mal,  y  tcnien- 
|do  bien  hecha  la  de  su  alma,  respondió  con 
mucho  aliento,  aparejado  estoy  padre,  para 
haser  vuestro  gusto  en  todo  lo  que  mandare- 
des,  assenlose  en  la  cama  y  pidió  el  mani- 
'Cordio,  comcn^A  a  taller  y  cantar  con  tanla 
|suauicl:3d  que  los  puso  en  admiración.  Elcan- 
ítaua  y  taiíia,  y  ellos  dcrramauan  laKcyntas  de 
,deuociün,  comento  el  Psalmo  Saper  flumina 
I  Babyhnis.  &c.  Ko  parecía  voz  humana,  por> 
Lque  penelraua  las  entrañas  con  el  sentimien- 
Itoquc  daua  a  la  letra, Ileso  assi  con  sus  ver- 
Iws  hasta  el  que  dizc,  Qjomodo  caniabimus 
\auiticam  Domini  t'n  Ierra  aliena;  dixolo  vna 
tvea,  tornólo  a  repetir  la  segunda,  y  a  la  ler- 
loera  al^á  los  ojos  al  cielo,  y  dando  vn  suspiro 
[de  lo  profundo  del  pechoi  puestas  laa  manos 
en  la  (cela,  pasó  de  esta  vida  a  la  cierna, 
iporque  cantaüse  el  cantar  del  SeAor  en  la 
[tierra  de  los  viuicntcs.  Porque  se  va  ya  te- 
jiendo la  corona  de  esta  Historia  con  varias 
Oorcs,  después  de  vti  Sacerdote  y  vn  choris- 
ta,  diremos  de  un  hermano  lego,  no  menos 
santo  que  entrambos.  Llamauasc  fray  luán 
I  Cardenct,  profcuo  del  mismo  conuento.  Ca- 
ttalan  de  nación.  Mandáronle  siruiesse  en  la 
lobedicncia  del  homo,  simio  mucho  y  muy 
[bien,  porque  csluuo  en  ella  diez  y  ocho  aftoa 
I  continuos  <que  calor  f  que  heruor  de  cari- 
idad  y  de  obediencia  era  tnencster  paralan 
largo  horno),  como  de  tan  buena  masa  de 
alma  hazlala  buena  para  el  pan.  y  en  lodo  su 
tiempo  fu:  regalado  el  conuento  en  esto,  que 
C5  el  principal  sustento  del  hombre,  como  lo 
dize  harías  vezcs  ladiuina  Eiscrilura,  Tenia 
nuesiro  hornero  grande  gana  de    saber  leer, 
y  como  á  los  que  tienen  ümí  tod»  se  les 
haze  lacil  y  possible,  aprendiólo  presto  en- 
mcdlo  de  aquella  ocupación,  entre  tanto  que 
cernia  tenia  delante  vn  libro  de  los  Euange- 


llos  en  romance  que  se  permitía  entonces, 
cernía  y  Icya,  estase  dicho  que  aula  de  hazer 
buena  harina.  Su  poco  a  poco  los  deprendió 
lodos  de  coro,  dezJa  que  aquellas  eran  las 
palabras  y  la  vida  de  su  Dios  y  su  Señor,  y 
que  alli  cstauan  las  leyes  que  el  mismo  nos 
dio  por  su  boca,  y  que  se  espantaua  mucho 
que  huuicssc  algún  Christiano  que  no  supies- 
se  aquello,  pues  era  el  Testamento  en  que  se 
conlcnian  las  mandas  de  la  herencia  que  nns 
hizo  nuestro  Padre,  hermano  y  Seflor  lesu 
Cbilslo,  y  las  obligaciones  que  nos  dex6. 
para  que  cumpliéndolas  las  alcanzásemos,  y 
en  esto  le  parecía  a  el  que  se  cncerraua 
qtianCo  tienen  que  saber  los  que  son  hijoade 
Dios,  y  herederos  de  su  Reyno.  Estas  eran 
sus  platicas  y  conuersaciones,  mayores  al  pa- 
recer que  para  frayle  lego,  mas  no  agcnas  de 
buen  Chrislíano,  y  de  loque  todos  auiamos 
de  tratar,  dezia  esto  con  tanto  espíritu,  y  con 
tan  viuas  palabras  que  se  le  hcchaua  de  ver, 
salían  de  vn  horno  lleno  de  luego  diuino. 
Auia  conucrtido  el  cernedero  en  oralorlo,  y 
lo  que  muchos  no  saben  en  las  celdas  llenas 
de  libros,  y  can  mucho  curso  de  escuelas  lo 
pudieran  aprender  de  vn  hermano  lego  lleno 
de  harina  y  saluado.  afrenta  es  de  muchos 
Sacerdotes,  e  yua  a  dezir  también  de  muchos 
Predicadores  semejantes  a  mi.  que  nunca  sa- 
bemos aun  vn  Euangelío  de  coro.  Ponía  ad- 
miración nuestro  fray  luán  en  quantos  le  ha- 
biauan,  pregunlauante  hombres  doctos  co- 
sas difíciles  y  graues,  vnos  por  tentarle  y 
otros  deprender,  y  a  todos  respondía  y  sa* 
tlsfaata  con  tanta  prudencia,  que  quedauan 
aquellos  confusos,  y  estos  ensenados,  y  to- 
dos desengañados,  y  ciertos  que  era  del  nu- 
mero de  aquellos  que  llama  el  Profeta,  Dócil 
a  Dto,  cnseilados  de  Dios:  hombres  muy  gra- 
ues  le  trataron,  y  no  dudaron  de  dezir  que 
era  cosa  extraordinaria  y  merced  del  ciclo. 
El  curaua  poco  de  estos  dichos,  ni  reparaua 
en  estas  autoridades,  tornauasc  a  su  cerne- 
dero, y  ccercitauase  en  la  obediencia  de  su 
horno,  con  una  humildad  tan  profunda  que 
espantaua  mas  con  ella  que  con  la  sabiduría 
que  mostraua,  porque  era  la  schal  cierta  que 
da  el  Apóstol  (')•  quando  dizc  que  la  sabidu- 
ría que  es  de  lo  alto  tiene  estas  condiciones: 
lo  primero  que  es  vcrgon<;osa,  humilde,  pad- 
lica  y  modesla.  y  otras  tales  sedas  no  fáciles 
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de  hallarse  en  la  nuestra.  Allí  le  engrandecía 
Dios,  y  hazja  por  el  muchas  marauiltas.  Entre 
otras  diré  vd  milagro  continuo  >-  grande,  que 
se  vcya  cada  día  en  el  conucnto  f  «n  su  horno. 
Era  en  sumo  grado  dcuutíssimo  de  nyudar  a 
MIssa,  como  aqulcn  auia  dado  nuestro  SeRor 
conocimiento  de  aquel  diuiíio  secreto  escon- 
dido a  todas  las  generaciones,  desde  el  prin- 
cipio del  mundo  como  dize  san  Pablo,  ponía 
d«uocion  en  verle  ayudar  y  ministraren  ella, 
conociendo  esto  muchos  Sacerdotes,  y  expe- 
rimentando el  fruto  de  su  ayudador,  le  yuan 
a  buscar  al  horno;  acontecía  de  ordinario  que 
tenia  el  pan  dentro  quandu  e staua  a  la  mejor 
sazón,  y  que  era  menester  buiucrlo  y  sacarlo: 
en  dizicndulc  el  Sacerdote,  hermano  fr.  luán 
sino  estays  muy  ocupado  venid  me  a  ayudar 
a  Missa,  respondía  con  rostro  de  vn  Ángel, 
padre  para  ayudar  a  Missa  no  hay  ocupa- 
ción, ramos  que  yo  ayudare  de  huena  gana. 
Cerraua  la  boca  de  su  homo  qiiando  ardía  a 
mas  lueri;a  con  la  puerta  de  hierro  que  tenia, 
succdia  tras  aquella  Missa  venir  otra,  y  lue- 
go otra,  boluia  de  alli  a  dos  horas  quando  ya 
nohauia  mas  Missas,  auia  de  estar  a  buena 
cuenta  el  pan  hecho  carbón  si  el  fuego  del 
Altar  diera  licencia  al  del  horno,  yua  y  saca- 
ua  lo  lindo,  y  como  dizen,  hecho  unas  flores- 
Otras  Tcíes  como  no  le  llamauan.  y  le  des- 
pertaba el  hambre  de  gozar  de  aquel  pan  di- 
uino,  y  el  dessco  de  entrar  a  la  parte  de  aqnel 
celestial  combitc,  echaua  el  pan  en  su  horno, 
tapaualo,  yuase  a  la  ygtesia  a  buscar  Missas, 
sino  las  hallaua (aunque  pocas  veces  faltauan 
algunos  perezosos)  poníase  de  rodillas  delan- 
te el  Sacramento,  y  allí  Ic  cozia  bien  el  pan, 
porque  se  quedaua  abrasado  y  fuera  de  si, 
en  la  contemplación  de  aquel  InRnitn  amor 
dfuino.  Repetía  entonces  muchas  Vfzes  aque- 
llas palabras  de  nuestro  Señor,  con  dcsseo 
dessee  comer  con  vosotros  esta  Pascua  an- 
tes que  padezca.  Sucedióle  estar  de  aquella 
nianera  vna  y  dos  horas,  y  sin  duda  le  dcuian 
d  *  hornear  el  pan  los  Angeles  (que  no  ks  es 
niicuo  amasar  pan  para  ios  hombrea)  porque 
qi^ando  yua  a  sacarlo,  parecía  pan  de  Ange- 
le .  No  era  razón  pcliRrassc  en  hnrno  el  pan 
de  aquel  que  tenia  tanta  deuocion  y  amor  al 
pan  de  Dios.  No  paraua  aquí  la  raarauitla, 
parque  los  viejos  santos  de  aquel  tiempo  Ju- 
raion.  y  dexaron  firmado  de  sus  nombres. 
do.i  cosas,  lo  primero  que  en  tiempo  de  fray 
Juan  Cardenet  comió  aquel  conuento  el  mejor 


pan  que  jamas  auían  visto,  y  lo  segunde  qat 
nuestro  Señor  lo  muUipHcaua  en  su»  numi 
palpable,  y  Tisiblemente.  Bstaua  ya  ñtjt 
nuestro  sabio  hornero,  que  tenia  como  otn 
loscph  en  Egyplo  scienda  de  pan,  y  porsn 
la  obediencia  tan  trabajosa  que  quiere  sa- 
chas fuerzas,  el  Prior  le  mandó  que  la  deíat- 
se,  y  luuiesse  cargo  del  Hospital  donde  n 
sirue  y  da  recado  a  los  pobres  peregrinóla  | 
a  mi  parecer  fue  passarte  de  horno  a  hona 
Entró  en  esta  obediencia,  no  como  otros 
alegando  aíios  y  antigüedad  de  habito,  fi- 
ziendo  era  tiempo  que  le  dexassen  descaosu, 
y  otras  escusas  que  muestran  bien  lo  poca 
que  se  ha  granjeado  en  todo  cl  tiempoqv 
alegan,  sino  con  mucha  voluntad  y  aun  euslo. 
porque  era  humilde  grandemente,  lleno  dí 
caridad,  amigo  de  sentir  pobres.  Reglas  toda 
aprendidas  en  cl  facistoríllo  del  cemedem  0 
que  leya  en  los  Ruangelios,  scienda  que» 
hincha,  sino  que  edifica  en  caridad  de  Cltfto- 
to.  Aqui  mosln'»  bien  este  sierun  de  EKo» 
quan  maxi£a  era  su  caridad,  no  tolo  en  JCfp- 
tar  esta  obediencia  en  su  vegez,  tan  de  piu. 
sino  en  el  hcruor  grande  con  que  la  ejercitó, 
hazicndo  con  tos  pobres  vna  multitud  de  0^ 
dos  y  de  scruldoe,  humildes  y  dJHdlcs  aU 
carne.  Dauales  a  comer  con  mucha  gradiy 
asseo  que  era  la  salsa  meior  de  aquella  gnfr^ 
miserable,  esto  era  lo  de  menos,  trayí  dd 
monte  a  cuestas,  aunque  cargado  de  caaaa,li 
leíia  para  guisar  la  comida,  y  para  que  se  <a- 
lentassen  en  Inulerno,  que  bastara  vcrsdi 
licuar  para  enardecer  el  alma  mas  ciada,  co- 
síales las  ropas  viejas,  remendauales  lo  b^ 
jor  que  podía,  lauauaselas,  y  Itmptaualcs  lu 
piojos,  quedándose  el  con  hartos,  no  nuü 
paga  de  tan  santa  tarca,  y  porque  no  paras» 
solo  en  lo  de  fuera,  enseflaualea  ta  dolriu 
Chrlstiana.  Dauale  mucha  {tcnn,  ver  etdc»- 
cuydo  que  ay  en  esto  en  las  República»,  por- 
que apenas  hallaua  pobre  de  estos  quent 
peregrinando  que  la  supicssc;  dczlaks  ma- 
chos auisus  para  su  saluacion.  A  los  que  tu 
que  podían  trabajar,  f  que  andauu  np- 
mundos,  reprehendíalos  con  amorosas  pCl»- 
bras,  mostrándoles  el  peligro  de  aos  vid» 
Muchos  rentosos  afligidos  quando  quedu 
consolarse  yuan  a  el  como  a  santo  a  buiCtf 
alluio,  y  hallauanlo  todos  los  qae  denerii 
desseauan  su  remedio.  En  estos  exerdoa* 
consumió  ochenta  aflos  de  edad,  quando  n 
era  tiempo  de  descansar  partió  óe  esta  «Ma 
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[coa  grande  alegría  de  su  .-ilma,  para  la  patria 
[deaseada.  Lloráronle  ygualincntc  toilu»,  los 
[religiosos  slnlieron  mucho  verse  si»  el,  los 
robres  dezian  que  quedauan  desamparado»; 
Ns)  se  uio  en  muchos  íñoa  después  que  ja- 
'  mas  se  ofrecía  traerle  a  la  memoria  que  no  la 
^celebrassen  con  lagrymas. 

CAPIT\LO  XXVNI 

[Dt¡  santo  Prior  fray  laymc  Roqueta,  professo 
,.  dei  mismo  monasterio  de  la  Murta  de  Beiem. 

En  este  feliz  monasterio  de  san  Oeronimo 
le  Bclem.  donde  quiso  Dios  que  con  el  nom- 
IK  dichoso  se  viessen  tantas  imitaciones  de 
tn  gran  siento,  y  Doctor  de  la  yglesia  S.  Geio- 
10,  se  crí6  otro  varón  santo  llamado  tr-  lay- 
Roquela.  natural  de  la  villa  de  S.  Feliu 
Je  Girols  en  Cataluña,  de  edad  de  18.  aiíos, 
lex6  sus  padres,  su  patria,  y  hermanos,  y 
ienda,  desseoso  de  topar  con  aquel  cambio 
)ue  puso  le-su  Chrislo  en  la  tierra,  que  res- 
bponde  a  ciento  por  cada  cosa  desla«.  Dieronk 
[en  este  convenio  el  hnhtio.  professo  auiendo 
|dado  en  el  aíio  de  su  nouicíadu  grandes  o:(pv- 
a^as  de  su  virtud,  no  salieron  frustradas. 
iFue  notable  el  heruor  que  siempre  Iraya,  y  la 
gana  de  yr  aprouechando,  y  las  diligencias  que 
feazia  para  alcanzar  las  virludes,  y  vleronse 
Lcrecer  en  el  presto  harto  palpablemente.  Cu- 
tpcie  en  sueite  vii  maestro  gran  sieruo  de 
'Dios,  llamado  fray  Benito  Roseta,  de  quien 
kdezian  los  viejos  de  aquel  conuento,  que  si  de 
[•líuno  se  pudo  afirmar  en  la  religión  que  era 
,  perfcio  fraylc,  y  lleno  de  virtudes  era  esta 
.rosa,  tanta  fragancia  dcxo  con  su  vida  en  la 
memoria  de  sus  ticrmanoü.  En  competencia 
^de  tan  gran  maestro,  y  dcbaxu  de  su  disciplina 
Lcaminaua   fray  layme,  poniendo  en  duda  a 
muchos  sí  le  aula  yguaJado  en  pucos  ailos. 
^MortiGc6  sus  St^nlidos  mucho,  no  parecía  que 
lenia  vso  dellos  sino  para  solo  obedecer.  Amú 
(U  pobreza  santa  desde  luego,  no  tenia  en  la 
I  celda  quandu  ya  era  Sacerdote  aun  lo  que 
'  auelen  tener  los  nouicios.  dczia  que  la  comu- 
nidad era  la  mayor  riqueza  que  se  podia  de- 
I  ssear^  y  que  lo  demás  era  cosa  sobrada,  y  por 
I  consiguiente  dañosa.  Varón  de  grande  assien- 
to,  y  madurcza,  entero,  cabal,  para  mucho,  y 
en  el  aspecto  lo  reprcsentaua,  y  con  el  punía 
respeto  a  todos  los  que  le  mirauan.  Hizicronle 
por  esto  y  por  otras  buenas  partes,  maestro 


de  nouicios  y  luego  Vicario,  oficios  que  se  dan 
a  religiosos  probados,  y  aprobó  también  que 
tuuo  entrambos  ofidos  vcynte  yquatro  aflos. 
CriA  en  el  discurso  deste  tí«mpo  muchos  re- 
ligiosos santos  prcciauan»c  todos  de  que  eran 
sus  discípulos,  aunque  el  no  los  Uamaua  sino 
hermanos  y  compaRcros.  Tuuo  gracia  parti- 
cular para  esto,  y  es  bien  menester,  porque 
es  gran  dicha  quando  se  acierta  con  vn  buen 
mau-stro,  Diule  nuestro  ScUor  vn  Juyzio  tan 
bueno  en  conocer  las  inclinaciones  y  los  la- 
lentos  de  los  que  venían  a  tomar  el  habito, 
que  no  se  si  le  llamemos  jnyzio,  o  espirítu  de 
profecía,  porque  en  algunas  cosas  excedía  del 
curso  naiuial,  parece  que  Icslcya  las  almas, 
y  lo  que  hazia  admiración  que  a  muchos  les 
entendía  los  motiuos,  y  tos  Bncs  con  que  ve- 
nían a  la  religión.  Bien  se  vee  que  esto  es  mas 
que  buen  juyzio,  salía  tan  verdadero  su  Pro- 
nostico que  jamas  le  engañaron  sus  estrellas. 
Con  esto  los  que  recibieron  en  su  tiempo  el 
habito,  salieron  Iraylcs  muy  esscnciaics,  por- 
que aprouecha  mucho  cultiuar  en  buen  Ierre- 
no,  como  por  el  contrario  vemos  que  se  pier- 
den en  el  malo,  la  labor  y  la  «emilla.  La  gracia 
toda  de  criar  bien  sus  nouicios  era  por  ser 
poderoso  en  obras  y  palabras,  hablaua  al 
coia^oo,  y  por  los  ojos  les  lan^aua  en  el  alma 
el  buen  exemplo,  poniendo  el  en  exercíclo  el 
primero  lo  que  enscñaua,  no  vian  en  el  los 
nouicios  que  poder  tachar  ni  cosa  que  no 
fues!£e  buena  para  aprender,  ansi  lenian  ce- 
rradas lodas  las  puertas  al  mal,  y  vn  campo 
grande  abierto  para  correr  a  la  pcrfecion. 
Después  de  tan  largo  exerctcio  de  Vicario,  y 
de  m:teslro  le  eligieron  en  Prior,  y  como  todo 
era  de  vna  manera,  de  la  misma  forma  goucr- 
ni>  lo  vno  que  lo  otro,  y  ansí  lo  fue  quatro 
trienios  arreo,  aprouechando  en  aquella  casa 
con  grandes  ventajas  de  espíritu.  Quando 
Vícb  de  su  oficio  la  postrera  vez,  rogaron  los 
religiosos  de  S.  Gerónimo  de  Val  de  Hcbron 
(que  como  vimos  están  cerca)  al  General  de 
la  orden,  que  se  le  dicsse  por  Vicario,  dessean- 
do  gozar  de  tan  sanio  varón  algún  ilempo. 
Conccdíosclo  y  fnclca  tan  bien  con  el,  que  le 
hicieron  luego  Prior  en  vacando  el  que  (enian. 
Teniendo  este  oficio  permitió  nuestro  Seíior 
le  sucediesse  una  notable  desgracia,  porque 
también  se  viesse  la  virtud  de  la  paciencia  en 
el  trabajo.  Vino  a  pedir  el  habito  a  aquella 
casa  vn  mancebo  Sardo,  al  parecer  de  buenas 
partes,  con  muchas  habilidades,  Letrado  y 
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Músico  iuntamcnte,  y  con  esto  buena  voz, 
(]ue  no  auia  mas  que  pedir.  Habtole  el  Priora 
solas  como  lo  acoatumbraua  en  estas  recep- 
ciones, coligió  de  In  plalka  o  de  otro  mejor 
principio,  que  el  mo^u  tenia  inclinaciones  y 
natural  nulcso,  dixole»  a  los  religiosos  que 
aunquL-  el  mancebo  tenia  buenas  parles,  no 
quería  re:ebirle,  porque  le  parecía  que  no  era 
para  ellos,  ni  aprobaría  bien,  sintiéronlo  mu- 
cho porque  se  le  auían  accionado,  y  aun  ten- 
drían alguna  sospeclia  si  le  gueria  para  su 
propria  casa  viéndole  tan  hábil.  Rogáronle 
que  lo  propusiese,  por  no  entristecerlos  dlxo 
que  fll  haría,  pues  lo  dcsseauan,  mas  que  en- 
tendi^ssen.  le  úetA»  no  se  que  espíritu,  que 
cu  aquel  moi;o  cstaua  encerrado  algún  mal 
grande,  y  que  auia  de  ser  escándalo  de  aque- 
lla casa.  No  bizíeron  mucho  caso  de  la  Profe- 
cía, ni  tenían  experiencia  quan  verdadero  era 
el  Profeta,  dicronle  el  habito.  Pcrseucro  el 
noaício  para  mal  de  lodos,  bien,  aquel  afto, 
dissimulando  el  Isleflo  la  flercia  de  su  condi- 
ción. Un  hai-iendo  profession  como  vit  raudal 
Impedido  salió  y  rompió  la  madre,  descubrió 
el  espiriiu  diabólico  que  tenia  encubierto,  y  a 
sacar  mas  verdadero  al  Profeta  de  lo  que 
todos  quisieran.  Inquieto,  rcboltoso,  impa- 
ciente, malicioso,  y  sobre  lodo  incorregible. 
Quandu  el  maestro  o  el  Prior  le  corrcgian  sus 
libertades  y  mal  lerniino,  respondía  con  liber- 
tad, y  aun  con  desiier^ue(¡<;,i,  cosa  (|ue  en 
esta  religión  es  vna  monstruosidad  incrcyble, 
no  digo  en  los  nueuos,  que  esso  no  se  vce 
Jamas  sino  en  algún  nueuo  demonio,  mas  aun 
en  el  viejo  cargado  de  aDos  y  de  canas,  porque 
el  que  siendo  reprehendido  (con  razón  y  sin 
ella)  responde  al  Prior,  ni  tiene  canas,  ni  scsso, 
ni  reUgionr  Como  vieron  tan  furiosos  desga- 
rros y  tanta  descompostura,  y  que  cada  día 
Cornelia  mil  culpas  de  las  que  llamamos  gra- 
ues,  y  aun  gr:)uisRlmas.  y  que  se  auian  tentado 
todos  los  medios  de  su  cura  y  remedio,  y  que 
ninguno  aprouechau.i.  IunI;iron&e  el  Prior  y 
Diputadas  a  tratar  de  penitenciarle  majt  gra- 
uemcnle,  hizoscassí,  y  lúe  lo  mismo  que  poner 
fuego  a  la  poluora.  simio  la  fuerza  de  la  me 
dlcína,  como  los  endemoniados  el  conjuro, 
conuirtio  en  poni;olia  el  remedio  de  su  salud, 
y  por  que  se  cumptiessc  bien  a  la  letra  la 
profecía  del  santo  varón,  que  aula  de  ser 
escandaloso  a  aquel  conucnto,  entróle  un 
pensamiento  endiablado  en  et  alma,  de  matar 
I)  Prior  y  a  los  Diputados  que  le  Auinn  peni- 


tenciado. Como  lo  concibió,  mBl  (o  pasofii| 
obra,  huuo  a  la  mano  vn  destral  o 
afilólo  todo  quanto  pudo,  porqae  no 
golpe  en  vano,  y  dando  el  primero  no  (• 
menester  segundo,  y  por  si  aquel  faliuv^j 
cncbillo  no  menos  bien  aparejado,  »t 
descomunales  para  tan  mansos  conl 
Venida  la  noche  de  su  ceguedad  j 
quando  le  pareció  buena  coyunlura,  fue  al 
celdas  de  lo.s   Diputados  y  a  la  del 
(eran  las  onze  de  la  nuche  poco  menos, 
do  de  ordinario  duermen   todos)  quiso 
buena  dicha  que  las  auian  cerrado  pon 
tro.  Hizo  sus  diligencias  y  puso  fuerzas  pin 
abrirlas  y  no  pudo,  Fuese  a  la  del  Prior,  pír^^j 
mi  lio  Dios  que  el  santo  la  luuicsse  abieit 
entro  y  sintióle  luego,  y  dixo  quien  es?  qi 
entra  a  lal  hora?  Llego  junio  a  el  el  atreuñl 
moQO,  saco  vna  locemilla  que  Heuaua  út 
cubierta,  passosela  por  los  ojos  con  que 
deslumbro  y  cobro  el  lino,  y  dcscarijo  lu< 
vn  golpe  mortal  en  U  cabera,  y  aunque 
luo  en  lleno  te  derribo  a  zerzen  vn  pedazo  i 
casco.  El  sanio  varón  dio  vozes,  dlc 
lesus,  lesus,  GOcorredme  Señor   mío 
Turbóse  el  endemoniado  frayle  con  el  oomB 
santo  de  manera  que  se  le  cayo  de  vna  i 
la  lucerna,  y  de  la  otra  el  destral,  buscólos' 
tiento  y  no  pudo  topar  con  el,  porque  ni 
quiso  Dios  que  acabasse  su  vida  su  sien»sj 
las  manos  de  aquel  carní¿ero.  Como  k 
sin  armas  y  sin  luz,  hecho  mano  del  cod!illa.| 
que  no  tenia  peores  Utos,  y  por  acabar  U  olua  i 
comentada  arremetió  otra  vez  a  tiento  y  tíM^ 
machas  heridas:  el  echaua  de  ver  que  noi 
de  muerte  ni  como  las  desscaua  dar.  y  imtJ 
tiaieflo  de  vna  vez  acordó  degollarle.  3ii3it[ 
del  bra^o  al  sanio  y  pensó  que  era  U  sarKU-j 
la,  porque  prendió  junto  al  sobaco,  y  paitoteJ 
como  quien  degüella  vn  cordero  y  hizole  ain.1 
herida  mortal.  Como  sinliO  en  sus  maooiUf 
sangre,  y  ya  estaua  tan  turbado  dJo  por. 
bado  el  negocio,  procuro  salir  de  La  ccMapaal 
ponerse  en  cobro,  y  aunque  no  era  graadcrj 
d  la  sabia  bien,  jamas  pudo  atinar  con  li 
puerta,  hasta  tanto  que  aulcndo  sentido  alg» 
nos  religiosos  ruydo  y  las  primer»  vo^  | 
(aun  como  en  sueilos)  vinieron  a  tienio  p 
traydos  de  algún  buen  Ángel,  y  bailares  il 
maldito  moi^  tentando  por  las  paredes  f< 
asieron  del.  Truxcron  lumbre,  llegvoa  iM' 
cama,  y  vieron  a  su  santo  Prelado  coonpids 
en  marlyr  bañado  en  la  sangre  de  sus  bchd* 
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Al  mal  Iraylc  embtaron  a  buen  recado  al  mo- 
[nasterio  de  S,  Bartolomé  de  Lupiana,  para 
lOe  el  General  vicsse  lo  que  se  auía  de  hazer 
leí,  sentenciólo  a  cárcel  perpetua,  lleiiaronto 
,  Ouadalup*:,  y  alli  le  pusieron  en  vn  sótano 
nde  acabo  su  vida,  comu  después  diré. 
Llamaron  lueeo  cirujanos  para  ver  si  Ins  herí- 
las  tenían  algún  remedio,  desesperaron  lodos 
ie  la  cura,  porque  las  dos  heridas  del  brai;o 
de  la  cat>eca  parecían  sin  remedio,  por  fal- 
larle la  virtud  con  la  mucha  sangre  que  le 
luia  salido.  Hizieron  lo  que  pudieron  y  supie- 
1.  y  como  las  heridas  no  auian  sido  mas  de 
>Bio  para  prucua,  el  que  las  permitió  suplió 
falla  de)  arle,  y  de  la  naturaleza.  Fue  mc- 
srando  y  para  que  cobrasse  entera  salud  le 
imaron  a  su  casa  de  la  Murta  de  Belcm, 
[donde  la  recupero  de  todo  punto,  que  todos 
tuuieron  por  milagrosa,  sanaron  entrambos 
agressor  y  el  paciente.  Porque  el  principal 
exerctcio  det  sierua  de  Dios  en  todasu  cnfsr- 
ledad,  (ue  rogara  Dios  por  el  pobre  frayk 
erratnando  muchas  latcrymas,  suspiraua  por 
I  como  madre  tierna  que  tiene  el  hijo  ausente, 
lo  que  mas  le  lastimaua  era  que  le  dezían 
|fiue  Jamas  auian  visteen  aquel  cruel  mo;u  vn 
jíUnto  de  arrepentimiento,  sino  el  de  auer 
illado  las  otras  puertas  cerradas.  De2la  mu- 
ñas vezes  el  sicruo  de  Dios  dciracnando 
igrymas,  Seflor  perdona  su  culpa,  ablándale 
el  coraron,  dale  conocím'cnto,  conuíertele  a 
i,  no  mires  rey  de  clemencia,  la  furia  de  un 
nogo  ayrado,  ciego,  vencido  de  su  flaqueza, 
aira  Seüor  a  tu  hijo  puesto  pof  el  en  la  Cruz, 
rogando  por  el,  que  quien  rogo  por  los  que 
lili  le  ponían,  también  rogo  por  el  que  me 
}usa  ansi.  Afirmaron  muchas  vezcs  los  reii- 
3S0S  que  le  seruian,  que  en  respeto  del  cuy- 
ido  que  tenia  del  pobre  mogo,  no  tenia  nin- 
|guno  de  si.  y  dezia  que  se  tiDlgaria  de  morir  a 
Eiosta  que  el  otro  sanasse.  Sallo  con  su  intento 
en  lo  segundo.  Diole  en  la  carecí  vna  rczia 
ilermcdad,  y  antes  della  se  le  vieron  algunas 
Iseflaics  de  arrepentímienlo,  tocóle  nuestro 
[Seftof  el  coraron,  y  llorando  amargamente  su 
Iculpa.  rogo  al  Prior  ile  Guadalupe  le  hizicsse 
[merced  de  llegarse  alli  con   los  religiosos. 
Win>,  y  delmle  de  todos  confesso  con  abun- 
ttlancia  delagrynias  la  tragedia  de  su  desatino, 
Fensalg^indo  hasta  el  cielo  la  vida  del  santo 
¡Prior,  y  de  todos  los  religiosos  de  aquel  con- 
lóenlo a  quien  el  como  furioso  y  cruel  quería 
llar,  dixo  las  circunstancias  endiabladas 


que  acompaiíauaa  su  delito,  confessando 
también  que  creya  y  tenia  por  cierto  que 
nuestro  Señor  le  auia  de  perdonar  por  las 
oraciones  del  santo  en  quien  puso  sus  manos 
sacrilegas,  dixo  esto  con  tanto  licruor  de 
espíritu,  Y  con  tan  viuos  sentimientos,  que 
hizlera  fe  a  los  mas  duros  quan  de  veras  lo 
sentía.  Vista  esta  confcssion  el  Príor  le  dio 
el  santo  Sacramento  de  la  Eucharistia,  y  luego 
la  exirenia  vnclon,  recibiólo  con  increyble 
ternura  y  passo  desta  vida,  pur  tan  fuerte  y 
cstraílo  camino  de  su  predestinación.  Eligie- 
ron la  quarta  vez  en  su  casa  por  Prior  a 
nuestro  fray  layme  Roqueta,  con  la  larga  ex- 
períencia  y  como  bien  acuchillado,  Mko  el 
oRcio  auenlajadamente.  las  platicas  que  hazia 
eran  llenas  de  celestial  dotrína,  aproucehaua 
mucho  a  las  almas  llenándolas  de  celestial 
auiso,  Con  las  obras  y  con  el  cxemplo  los 
lleuaua  tras  si  stiauemente  tenia  excelencia 
en  consolar  afligidos,  descubríales  los  princi- 
pios de  donde  nxen  estas  tristezas  vanas 
que  muchas  vezes  son  del  ayre  sin  lundamen- 
10,  trataua  con  gran  destreza  las  cosas  del 
espíritu,  y  con  la  misma  dcshaua  los  engaAos 
del  enemigo,  y  los  esturuos  que  ponía  para 
que  no  creciesse  el  estado  espiritual.  Estando 
ya  muy  viejo  se  le  hicieron  algunas  llagas  en 
las  piernas  de  vn  humor  maligno  y  hcdiondOt 
aquí  se  echo  de  ver  su  mucha  padencía,  y 
también  el  gran  amor  que  le  tenían  sus 
hijos,  eran  vcynte  y  dos  en  el  conucuto,  y  a 
todos  los  aula  críado,  y  dado  el  habito,  anda- 
uan  a  porfía  quien  auia  de  curarle  las  Hagas. 
Anticipauanse  y  hurtauanse  loa  tiempos,  y 
sobre  cato  huuo  piadoitas  querellas.  Aconte- 
cía auerle  curado  los  primeros,  y  llegar  otro 
luego  y  hallando  hecha  la  hazicnda  pedirle 
con  lagrymas  que  les  dexassc  a  ellos  curarle 
otra  vez,  y  por  no  priuarles  de  aquel  raerllo 
de  su  humildad  y  caridad  se  dex.iuac'u;arutra 
vez,  que  ningún  prouecho  le  harían  eslas 
caras.  Detiales  a  los  mancebos  que  vía  mas 
fcniorosos  en  sus  dcuoctones:  Hijos  nadie 
conüe  de  si,  sed  humildes  y  temed  la  cayda 
quando  os  paiecierc  que  eslays  mas  allos.  y 
obrad  vuestra  salud  teuicnclo  siempre  delante 
el  temor  y  la  reuerencia,  que  ansí  nos  lo  acon- 
seja el  Apóstol.  Viejo  como  me  veys,  cansado, 
consumido  y  sobreestás  muletas,  hecho  tierra 
no  me  tengo  por  seguro  hasta  que  salga  de 
este  hombre  viejo,  y  me  vea  vestido  de  tesu 
Clirísto.  Deziales  también  muy  de  ordinario: 
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hijos  acordaos  de  U  voz  ile  vuestro  Dios  y 
maestro.  El  que  pcrscucrare  hástta  Li  fin  sen 
saluo.  miíAd  qu.ia  repretiendidu  lut-  on  Io-í 
hijos  du-  Israel  el  dessco  de  t>oIuer  a  Egipto. 
Pudierase  hazer  vn  volumen  entero  si  liauie- 
ramos  de  dczjr  las  muctias  y  graues  senten- 
cias que  en  su  vcgez  echaua  de  aqael  pocho 
lleno  de  satiidurla  de)  cielo.  Quando  el  Señor 
le  quiso  licuar  a  .<tu  gloria,  le  sobreuino  a  sus 
enfermedades  continuas  vna  liebre  aguda, 
rodeáronle  todos  los  frayles  que  le  amauan,  y 
loa  amaua  con  caridad  encendida,  exlioriolos 
mucho  a  que  perscucrassca  en  amor  y  fra- 
ternidad. Oiiiendoles  que  pues  eran  ttidos 
hijos  de  vn  padre  natural  de  quicnquJso  I>Íoí 
que  se  propagaste  todo  et  linagc  humano,  y 
en  el  ser  de  gracia  regenerados  en  vn  Oiristo 
que  no  se  puede  diuldfr,  hijos  de  vna  fe,  y  de 
una  yglesia,  y  de  vna  religión  que  es  como 
otro  tercero  nacimiento,  no  rompiessen  tantos 
vínculos  y  ñudos  de  amor  y  de  t-nidad,  y  que 
no  les  encomendaua  otra  cosa  a  la  partida, 
sino  que  como  varones  es[»riluales  aduirlic- 
Ssen  la  fuerza  de  tan  gran  Tnion,  que  por  no 
considerarla  tos  Ctirislianus  comunes  del  si- 
glo, aunque  comentaron,  como  d¡'¿e  el  Apóstol 
en  espíritu,  se  consumen  y  rematan  en  carne, 
mordiéndose  vnos  a  otros,  sobre  laa  honras 
vanas  y  riquezas  del  siglo.  Dizicndoles  estas 
y  otras  muy  santas  razones,  Icunnto  sus  ojos 
al  clek),  echóles  su  bendición,  puso  sus  manos 
juntas,  y  dixo  con  mucha  entereza,  y  como  si 
estuuJera  sano:  En  tua  manos  SeAor  enco- 
miendo  mi  espíritu,  y  passo  de  esta  vida  a  la 
eterna,  no  como  quien  mucre  sino  como  quien 
duerme.  Oy  en  día  dura  la  memuría  del  sieruo 
de  Dios  en  aquel  conucnto,  alegándole  en  lodo 
lo  que  toca,  a  santidad  y  zelo  de  religión. 

CAPITVLO  XXIX 

La  vida  dtt  Padre  Jray  Aagustin  Galzeraa  de 
Oalttes  Prior  del  mismo  conuento  de  ¡a  Mar- 
la  de  Mem. 

Las  mas  de  estas  vidas  que  aqui  hemos  re- 
ferido escribió  este  santo  varón,  y  a  el  le  de- 
bemos tan  buena  memoria,  y  es  raaon  pagar- 
le (aunque  no  en  tan  buen  quilate)  y  cscrJuir 
la  suya  con  la  breuedad  que  vamos  profcs- 
sando.  Fue  el  padre  fr.  Angusiin  Galbes  na- 
tural de  Barcelona,  de  noble  sangre, délos 
antiguos  caualleros  de  estos  apellidos  Ual- 


zeran  y  Qalbes.  Criáronle  stts  padra 
con  otros  hermanos  en  santas  co«t«a 
lenian  vn  ayo  y  maesiro  que  les  ev 
buenas  letras  de  las  que  llanum  hi 
señalóse  Augustin  entre    ellos 
ventaja  conocida  en  vno  y  en  otro,  vbraai 
ticta  del  mancebo  la  fama  de  la  muclni 
giun,  que  rcsplandecia  en  el  ntonastcrio  dik 
Murta  de  Belem.  En  toda  la  ciudad  se 
ua  de   los  grandes  sieruos  de  Dios  que  i 
aquel  conuento  hauta,  sus  virtudes  y 
admirables.  Con  este  medio  le  loco  Din i 
coraron,  para  que  fucsse  a  ser  uno  detlos,  | 
dio  el  habito,  y  vista  su  voluntad  detema 
da,  junto  con  que  el  scmUantc  prometía  bu 
ñas  inclinaciones,  se  le  dieron  luego. 
dos  algunos  meses  de  habito,  ya  que  lien 
el  tiempo  de  haicr  profession,  vino  n  \ 
a  visitar  al  Prior  y  su  hijo  moslraua 
animo,  y  gusto  dti  camino  que  fr.  Aug 
auia  escogido,  rogo  al  Prior  le  dcxaSK  li^ 
blar  a  solas  vn  rato  (hazese  esto  CM  muf(>* 
dificultad  o  nunca)  no  reparo  el  Prior  en  cb 
viendo  el  termino  y  la  voluntad  con  qwf  : 
cedía,  y  otorgoselo.  Entraron  padre  y  hi; 
vn  aposento  solos,  y  antea  de  assenUr» 
padre  hecho  vn  león  en  et  semblante  arr 
til  al  pobre  nouicio  por  los  cabezones,  y  i 
furia  estraña  arranco  de  vn  puflal,  y  \ 
8  los  pechos  dizjendo,  o  Iraydor  vcUaco,) 
mi  licencia  auiadcs  vos  de  hazer   vna 
como  esta,  a  punto  estoy  de  daros  den 
ladas:  desnudaos  luego  el  habita,  o  aqtfi 
he  de  quitar  la  vida.  Tacafio  infame, 
daos  luego  y  no  me  repUqueys  y  venid 
migo,  Descoged  la  muerte  de  mis  nuaot-í 
prudente  nouicio  a  quien  nuestro  Setori 
llamado  para  tiaxer  mucho   fruto  enjqi 
casa  y  en  la  religión,  con  semblante  At 
cordero  sencillo,  sin  alterarse  ni  raudanei 
csle  aprieto,  con  palabras  humildes  y  slfll 
uantar  los  ojos  del  suelu,  respondió  a  SI  | 
drc:  Señor  padre  yo  estoy  muy  apanrjaídsi 
hazer  quanto  V.  merced  me  mandare  y 
deceric  en  todo;  suplicóle  se  dcyeaoje. 
si  yo  pensara  auia  de  reccblr  tanta  pest< 
que  escogiese  este  estado  no  lo  hizleni 
ímagini  que  esto  era  desobediente; 
pilcóle  que  considere  que  esto  que  he  I 
no  es  cosa  afrentosa,  ni  mal  hecha.,  siao  oMj 
de  seruicio  de  nuestro  Señor,  a  quien  < 
seruir,  pues  el  tnc  truxo  aquí.  Respon 
la  misma  luria  su  padr^  luego  vos  i 
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■emigo,  voluntad  teneys  d«  perseuerar  en 
Ha  religión,  y  (¡ucdaros  aqui?  Diciendo  esto 
el  lirado   para  darte   vna  puflilsüa;  e) 
respondió  con  animo  determinado  de 
Dfesaar  el  martyrio  en  manos  de  su  padre. 
.  seftor  padre  esta  es  mi  voluntad,  y  no  dc« 
otra  cosa,  y  en  esto  esta  puesto  todo 
lí  consuelo,  y  seralo  para  mi  cumplida  si 
imbten  gustare  vuestra  merced  detlo.  Aqui 
!  padre  mudando  el  semblante  de  furioso  y 
aojado  en  sereno  y  alegre  respondió.  Sea  an- 
i  bijo  mln  en  buen  liora,  que  eso  mismo  quie- 
yo;  lo  que  he  hecho  no  ha  sido,  sino  para 
nena  de  vueslr»  conslancia,  y  ver  que  fír- 
I  tcntadcs  en  el  seruicío  de  nuestro  Se- 
Ir,  pues  ansí  es  que  desseays  perseuerar,  y 
|se  vuestra  vocación  no  parece  inconsldera- 
Ion  de  mo<;o  sino  llamamiento  diuino,  yo  os 
lego  que  tiagays  lo  que  deueys  a  buen  relí* 
).  y  rcspondays  a  tan  altoeslado.  Yoes- 
'  muy  con  lento  y  alegre  de  veros  en  tan  re> 
Í¡08u  conucnto,  donde  cl  excmplo  de  vucs- 
mayores  os  Itara  aproiiecliar  muclio.  El 
BiDU  Señor  que  es  verdadero  Padre  de  lo- 
if  os  de  su  bendición,  y  yo  os  doy  la  m)a 
parte  suya.  Hazed  como  varón  fuerte,  no 
pluays  alrns,  que  si  tornayn  seréis  afrenta 
y  de  todo  vuestro  linaje,  y  no  tendreys 
Ira  que  llamaros  mas  mi  hijo,  ni  yo  os  co- 
ceré por  lal.  Hugad  a  Dios  por  mi.  y  por 
letlra   madre  y  hermanos.  El  espíritu  de 
»  quede  en  vuestra  alma,  y  ansi  se  despi- 
>.  No  se  le  oluido  a  fr.  Augustin  la  amones- 
:lon  del  padre,  fue  creciendo  de  allí  adelan- 
:  en  virtud,  y  sin  hazcr  a^rauio  a  muchos 
roñes  santos  de  aquel  conuento,  le  podé- 
is poner  entre  ios  primeros.  Diosecon  gran 
sor  a  l3!i  obras  de  humildad,  exercttando 
I  cuerpo  en  grandes  penitencias  castigando- 
y  domando  la  carne  con  ayunos,  vif¡ili8s, 
icios,  y  todos  los  demás  ensayos  santos  de 
|ortificacíon.  en  tanto  que  a  algunos  les  pa- 
ja era  excesso.  y  tk»  lo  son  en  ios  enaniora- 
üs  de  Dios,  que  pretendiendo  vnirse  con  el 
nado,  y  conociendo  que  se  lo  impide  este 
^emigo.  quertian  o  conucrtiric  en  eapiritu,  y 
que  no  pueden,  a  lo  menos  adelgazarle. 
brque  sea  menos  el  estoruo.  Con  esto  vtno 
I  santo  a  enfermar  grauemente,  no  podiendo 
^rao  hombre  criado  en  regalo  Iteuar  tanta 
■reza.  No  por  esso  enHaqueciú  el  alma, 
jtno  las  de  otros  couardes  que  en  viéndose 
ler  se  dan  por  vencidos,  y  por  cobrar  las 
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primeras  fuerzas  de  fuera,  pierden  las  de 
dentro,  con  har lo  menoscabo  del  curso  co- 
meni;ado,  de  donde  nace  en  muetios  la  poca 
medra  que  vemos.  Fray  Angustio  como  va- 
liente caualleru  no  se  rindió  en  este  en- 
cuentro, en  tornando  a  ponerse  en  pie  pro- 
siguid  la  conquista  comentada,  y  ansí  Dios 
le  dio  mas  larga  edad  de  la  que  todos  ímagl- 
nauan.  Un  la  prueua  que  del  hizo  su  padre 
natural,  entendió  la  que  Dios  haze  con  loa 
adoptivos,  y  si  los  halla  constantes,  y  con 
animo  de  perseuerar,  les  da  mayor  alíenlo,  y 
fuer<;a  para  la  misma  perseuerancia,  acorda- 
uase  de  lo  que  esta  escrito,  prueuaos  el  Se- 
flor  para  ver  lo  que  ay  en  vosotros.  En  la 
oración  y  meditación  te  triso  el  SeAor  grandes 
ventajas,  y  mejoras.  Vicronle  muchas  vezes 
elcuado  en  espíritu,  o  como  dlíen  ellos  arro- 
bado, dauasc  a  la  lecion  de  la  santa  Escritu- 
ra. Alcanzo  marauillosos  secretos,  porque  los 
buscó  para  cl  mismo  fin  que  ellos  se  hizieron; 
podíase  dezir  del.  Doctas  via  Domini,  y  assi 
lo  serán  los  que  caminaren  por  el  camino  que 
se  halla,  pidiéndola  a  UÍq$  con  obediencia  y 
con  fe,  como  lo  dize  San(iat;o.  En  los  lugares 
dificultosos  donde  no  valen  diligencia  ni  Inge- 
nio a  solas,  hazla  loque  se  lee  de  santo  Thu- 
ntas  de  Aquino,  ayunaua  y  oraua  mas  intensa- 
mente liasla  que  alcan^aua  lo  que  prelendia. 
Con  esto  le  dio  nuestro  Seflor  graciii  gran- 
de en  el  pulpito.  Cxercit6  aquel  ministerio  en 
tanto  que  no  le  ocupó  la  obediencia  con  mu- 
cho fruto  de  las  almas,  porque  no  preiendia 
otra  ganancia  sino  esta.  Fue  muy  zelosu  en 
la  guarda  de  la  religión,  no  solo  de  lo  esen- 
cial, de  la  regla  y  santas  costumbres,  mas 
aun  hasta  las  ceremonias  menudas,  y  tenia 
don  para  zelarlag,  porque  con  ser  esta  vna 
cosa  que  cansa,  y  los  que  se  señalan  en  calos 
zelus  no  suelen  ser  muy  gratos,  el  lo  salaua 
con  tanta  discreción  que  le  estaua  bien,  y  nin- 
guno se  enojaua.  Por  esto  hizo  )a  orden  mu- 
cha caso  del,  fue  Dlfinidor  en  (os  Capítulos 
generales  algunas  vezes,  y  de  los  señalados 
para  los  particulares.  Visitador  General,  y 
Ireynta  aftos  Prior.  Todos  estos  otictos  cxer- 
dio  con  gran  prudencia  y  exctnplo.  Licuáron- 
le por  Prior  a  la  Murta  de  Valencia,  y  a  la  de 
santa  Engracia  de  i;arago);a.  casas  de  gran 
religión,  y  en  ellas  hizo  no  pequefto  fruto.  Los 
otros  veynte  y  cuatro  años  fue  Prior  en  su 
casa,  y  en  su  tiempo  se  vio  florida  de  exce- 
lentes varones,  como  lo  hemos  visto  arriba,  y 
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se  vera  en  loque  resta.  I.o  t|uc  inns  admira- 
ción hlio  en  1.1  v  ida  (leste  gran  padre  fiie  pro- 
funda liumildad,  que  con  aucr  Icnido  tantos 
altos  gouiemos,  y  iiier  sido  juez  era  iad  mo- 
desto en  au  trato  que  parecía  un  nouicio, 
mortificado,  compuesto,  dcuoto  sin  ¡Uliucz, 
(¡rauedad.  y  otras  iinperfedunes  de  que  satien 
escapar  mal  los  que  miran  a  los  otros  desde 
lugares  3\ti\s,  vicio  beuido  en  la  leche  de 
aquel  dragón  sol>craÍo  y  sanan  pocos  de  esta 
ydropesia;  destos  pocos  fue  vno  imcsiro  Irny 
Augustin  Galbes,  pues  quanlo  mas  le  cnsal- 
fauan  laiitu  mas  se  derribnua  a  los  pies  de 
todos,  camino  seguro  paní  la  verdadera  cum- 
bre de  !a  Kiona.  Andauasu  pensnmien (opues- 
to en  nio.s  rnntinuiinieiile,  siendo  ya  muy 
viejo  de  aquella  edad,  en  que  dixe  S.  Ueroni- 
mo  que  se  acaua  todo  en  los  viejos,  y  tío  es- 
tan  para  otra  cosa  sino  para  los  abramos  de 
la  espiritual  Sunamilis.  sozaua  de  los  traba- 
jos de  los  csliidios  passados,  y  de  la  sabidu- 
ría que  no  eiiueíje/e  sinn  que  mantiene  el 
alnta,  con  esto  le  hallauan  hartas  vezes  ele- 
aado  en  alta  cotileniplacion,  los  ojos  y  el  ros- 
tro venerable,  lleno  de  laKryni.is,  destiladas 
con  el  fuego  del  amor  dtuinu.  Siendo  ya  de 
setenta  y  oclia  alfas,  a  los  dos  y  medio  cor- 
ridos del  postrer  trienio  del  Priorato  de  su 
casa  le  llamo  nuestro  ScAor  para  remunerar- 
le sus  trabajos  piadosos,  viéndose  acercar  al 
passo  llami')  a  íitis  hijos.  Hizoles  vna  platica 
sanlissima  llena  de  cspiritii  y  dotrtna  exce- 
lente. El  principal  sujeto  fue,  encomendarles 
el  amor  y  fraternidad,  y  que  no  dexassen  caer 
la  observancia  aprendida.  En  el  fin  dclla  al- 
eando mas  la  voz.  y  con  rosirn  lleno  de  ale- 
gría dixo:  Padres  y  hermanos  míos,  parlo  de 
esta  vida,  aleRrc  y  consolado.  Lo  primero, 
porque  oy  me  üara  tm  Señor  lesu  Christo  su 
santa  gloria,  no  por  mis  mcnlos  ni  por  lo  que 
le  he  seruido  (que  no  tienen  mngun  valor 
mis  seruicios,  pues  bize  lo  que  dcuia  como 
sierut)  Inútil)  smo  por  su  Infinita  largucha  que 
leuania  nuestras  nadas,  a  lo  mucho  que  nos 
llene  prometido,  siendo  nosotros  fieles  en  lo 
poco.  Lo  segundo,  porque  veo  aqui  tantos 
hijos  mios,  de  quien  Ueuo  esperanza  que  han 
de  suslcntar  el  zclo  de  la  religiun.  que  siem- 
pre resplandece  en  este  conuento,  mejor  que 
yu  la  he  sustentado.  El  lispiritu  santo  quede 
eon  vosotros,  y  os  llene  de  su  gracia.  Al^6 
la  manu  y  bendixolos  en  el  nombre  del  Pa- 
dre, y  del  lliju,  y  del  Espíritu  Santo,  y  dicien- 


do dos  vezes  iVmea,  Amen,  al^  tos  o|( 
Cielo  y  espiro.  Dicliosa  muerte,  y  dú 
alma,  que  a&si  parte  destc  destierrc  lan 
ta  de  su  gloria,  nu  parece  esto  mutir 
tina  despedida  concertada  y  volDntaria. 
como  la  llame,  sino  es  dezir.  que  es  lun 
Irada  pacifica  de  la  possesion  del  Re^M 
durable. 

CAPtTVLO  XXX 

La  vida  defr  Pedro  Benejan  Prior  del, 
monasterio  de  lú  Murta  de  Bareelot 

LvziiS  muclio  entre  aquellas  estieUw 
lelicissimo  monasterio  de  la  Murta  de  Eb 
la  vida  del  padre  fr.  Pedro  Benejan.  ( 
quien  enseño  el  camino  de  la  justicia  no 
COS.  I'ue  este  sicruo  de  Dios  también  N 
la  ciudad  hablando  con  su  estilo,  nal« 
Barcelona  y  de  padres  honrados,  lemei 
<le  Dios,  y  en  esto  mismo  cnaron  al  Itlja 
Kcflaronic  los  principios  de  la  religión  C 
tiana,  desde  niAu  y  luego  dio  muestm 
las  costumbres  del  Inilo  de  tan  buena 
lia.  Pusiéronle  en  las  escuelas  dond«i 
lenta  ingenio  feliz,  estiidiú  RhctoTicajl 
Dialéctica,  y  Philosophia,  haxicodo 
tas  veniajasa  todos  ¡tus  cundÍsctpulos.Q 
do  llego  a  edad  de  vcytite  años,  le  Üegb 
lamente  el  desengaiío  de  la  vanidad  dnl 
gln  corromiiido  con  la  aparencía  dehu 
nes  preferentes,  y  l.ns  esperanzas  f 
acordó  recogerse  a  vn  camino  masR 
Vmo  a  pedir  el  habito  a  este  «into  coa 
de  Relem.  pcrscuero  en  lo  que  le  enseft 
los  jirimeros  días,  guardando  aqvella 
■aula  cntere/a.  que  parecía  que  cada  Al 
el  primero,  rci;la  que  si  no  se  ohiídl 
gran  luert;a  para  la  i>crscuerancia,  y  | 
aumento  de  la  religión.  Eo  siendo  profc 
lomi)  tan  a  pechos  cumplir  kk  que  baato) 
metido  con  voto  solemne  a  OÍoü.  quccfl 
eos  meses  hizo  admiración  a  los  que  le  tt 
uiin  inuclios  año»  de  liabilu.  [>eaDlo  yC 
do,  proprio  de  los  que  tratan  con  Diü 
aqoi  leñada  vna  humildad  proluaiia,dl 
bandose  a  los  pies  de  todos,  en  ta  etiM 
bre,  y  en  la  persona  mas  pobre,  no  teaiii 
sigo  ni  en  ella  sino  lo  que  no  podía  *aa 
en  siendo  (rayle.  Emprendió  aer  niuv  td 
uidor  déla  Virgen  N.  Señora, h-t^ 
M^on  vn  perpetuo  aposento  de  ^^l  icir 
y  su  boca  vn  ¡iistrumcntu  desusloefc» 
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veremos  como  le  lueron  n  la  Reyna  del 
lo  muy  gratos  sus  seruicios).  FloTedo  en 
ru  virtud  grande  de  yguatdad,  como  quien 
I  aula  apoderado  de  ueras  de  todas  Uk  pa- 
jones que  tiaccn  en  nosotros  tantos  allil>a- 
ya  heruorosos,  ya  libios,  ya  dcuotos,  ya 
irdos,  vna  vez  humildes,  y  otras  lenantados 
un  soberuios.  no  >o  vieron  jamas  enojado, 
[^alegre  en  demasía,  ni  con  aquellos  miedos 
^lemoreü,  que  nos  vecmos  andar  vacilando, 
10  barquillo  pequeño  en  el  mar  de  estas 
iidanfa-4,  quando  trataua  de  cosas  de  Dios, 
el  aprouechamicnlo  del  alma,  allí  sola- 
tnte  se  le  conocía  algún  cxccsso,  porque 
■a  de  si,  o  se  leuant.iua  sobre  si,  aflnnan 
I  que  escriuieron  sus  cnsas,  que  en  llegan- 
I  a  esto  parecía  que  le  «alian  llamas  de  fue- 
¡por  los  ojos,  y  por  la  boca,  como  quando 
estapa  vn  horno.  Halláronle  muchas  ve- 
.  en  rincones  de  la  y^lcsia.  y  otras  en  su 
la.  eltuado,  sin  vso  de  los  sentidos  de 
ra,  porque  la  fuerza  de  la  oración  le  sa- 
la deslc  destierro,  y  k  lleuaua  a  vistas  de 
I  propria  patria,  allí  aprendía  lo  que  después 
eriuio  que  fue  mucho,  y  de  eran  espirilu. 
siendo  Sacerdote  le  mandil  el  Prior  que 
aiessc  cargo  de  hospedar  los  que  venían, 
ijuntamenle  fue&se  portero,  fiando  de  su 
rttKl  dos  puertas,  por  donde  suele  entrarse 
ina  dístracion,  con  el  trato  de  los  que  van 
Henen.  hizo  lu  vno  y  lo  otro  con  el  cxcm- 
de  otros  de  muchas  canas.  No  le  vieron 
las  tiabLir  con  seglar  a  la  puerta,  sino 
leUo  solo  que  tocaue  al  oficio,  despefiado 
la  supernuo,  y  que  no  sirue  sino  de 
nar  el  espíritu,  o  perder  tiempo.  Vinoíe 
vna  vez  su  propria  madre  {que  eljam,i.s 
a  uerla  a  ella)  por  ser  principal  venia 
empanada  de  otras  señoras,  llego  cerca  de 
jticrta  del  monasterio  junto  a  una  palma 
allí  e<ttAua,  y  cnmo  otro  Ahad  Simeón  le 
«o  con  palabras  graucs.  Bien  escusada  pu- 
I  diera  ser  mndrc  esta  venida,  pues  tan  poco 
I  tiempo  falta  para  vemos  tn  la  otra  vida,  ha- 
I  ced  oración  delante  essa  puerta,  y  bolueos  a 
'  vuestra  casa,  que  no  me  habléis  otra  vez  en 
.  vuestra  vida,  No  osaron  hazer  otra  cosa  su 
.  madre,  y  las  companeras,  rer.aron  y  lorna- 
I  ronse  sin  roas  hablar  palabra,  temerosas  y 
I  confusas,  como  sí  futra  un  mandato  venido 
f  del  ciclo:  a  ¡uizio  de  mundo  brutalidad  pa- 
recerá esta,  a  los  santos  p-irece  otra  cosa. 
■aUa  se  vera  quien  acierta.  Htúeronle  después 


procurador  del  conuenlo,  cxcrcit6  «1  oRcio 
muchos  anos,  y  puso  tan  buen  recado  en  todo 
que  aprouccho  a  la  hacienda  con  ventajas  de 
lo  que  otms  auian  hecho,  y  no  desmedro  la 
religión  ni  el  exemplo,  con  ocasión  de  este 
oficio,  le  vinieron  a  conocer  algunos  seglares, 
hecharon  de  ver  la  santidad  del  sieruo  de 
Dios  embuelta  en  lanía  prudencia,  comen- 
taron a  respetarle  unos  y  otros,  liaziendo  no 
poco  caso  de  sus  consejos,  y  amándole  por 
su  trato  tan  noble  y  tan  liidalgo,  que  aunque 
Catalán  no  era  corlo.  Los  Duques  de  Cardo- 
na, y  los  Condes  de  Prades  le  respetauan 
como  a  padre,  pedíanle  parecer  en  todos  sus 
neyocins,  y  dauanlus  por  acertadas  en  st- 
guiendu  su  consejo.  Los  Católicos  Reyes  don 
Fernando  y  dufla  Isabel,  luuíeron  noticia  del 
marco,  y  virtud  del  Irayle,  habláronle  por  ve- 
zes  y  estimáronle  en  mucho.  Mandauanle  yr 
a  su  Palacio,  entraua  hasta  donde  estauao  en 
fiuti  retretes,  hazianle  &cniar  a  su  lado,  y  gus- 
tauan  oyric  hablar  cosas  de  Dios,  porque  las 
de2ia  con  tanta  fuerza,  y  vlueza  de  espíritu 
que  los  mouia  a  deuocion.  Exemplo  digna  de 
tales  Principes,  que  parecería  bien  lo  Imita- 
ssen  sus  hijos  y  sucessores,  pues  no  pueden 
seruir  de  otra  cosa  mejor  tos  religiosos  que 
desta,  y  no  faltan  por  merced  díuína  sícruos 
suyos,  agora  tan  desengaüados  como  enton- 
ces, que  podrían  hazer  esto  sin  que  los  fauo- 
res  loa  leuantassen  de  la  Pirnieía  de  su  assien- 
to.  Hizo  el  Rey  Católica  mucha  merced  a 
aquel  conuentu,  por  respeto  de  fray  Pedro 
Hencjan;  dioles  el  señorío  de  la  villa  de  Tou», 
que  oy  posee  ct  monasterio,  merced  proue- 
chosa  y  de  autoridad.  Después  hizieron  Prior 
al  sieruo  de  Dios,  y  en  acabando  el  Iríeníu  se 
lo  licuaron  los  de  san  Gerónimo  de  Valde 
Ubron  por  Prior,  rigió  estos  oficios  con  ma- 
cha santidad,  aproucchando  a  los  conuentos 
en  lu  espiritual  y  temporal.  En  el  trienio  que 
gouemo  su  casa,  fue  a  ella  el  Emperador  Car- 
los quinto,  estuuo  allí  la  scmnna  sania,  y  gus- 
tando de  la  santa  conucr.sacion  de  tantos 
sieruos  de  LHos,  se  deluu»  hasta  el  Domingo 
de  Quasiniodo.  Ilabl6  con  este  santo  varón 
algunas  veres,  y  estimóle  en  lo  que  era  ra- 
zón, y  por  su  respeto  confifnití  todos  los  prí- 
uilcgios,  y  mercedes,  que  los  Reyes  Católicos 
sus  agüelos  auian  dado  al  conuenlo.  Y  .lun- 
que  los  Principes  terrenos  le  hizieron  tantas 
mercedes  mayores  las  recibió  de  los  del  ciclo. 
En  particular  de  la  Kcyna  soberana,  en  quien 
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(como  dixe)  tenia  sinyutar  deuüciuii  empleán- 
dose mucho  en  sus  loores,  y  en  la  meditación 
de  sns  grandczns.  Tienesv>  por  cierto  que  la 
santísima  Señora  le  libro  milaKfosanienlc  de 
muerto-  Fue  el  caso  que  estando  este  sl«nio 
de  Dios  en  el  castillo  que  esta  casa  tiene  en 
«)  Tous,  auiendo  dicho  Missa  en  vna  capilla 
peifucna,  acabando  de  desnudarse  y  tiazcr 
la$  ({racias  deuidas  a  tan  alto  iauor  y  merced, 
como  en  aquel  mysieriu  Dios  nos  haze.  Salto 
rezando  las  Horaa  de  nuestra  Señora,  y  en- 
trase en  vna  sala  pcquefta  que  estaua  ¡unto 
a  la  capilla,  oyó  luego  vna  voz  que  con  vn 
suauc  acento  le  dezia,  hijo  sal  fuera,  hijo  sal 
fuera,  boluio  a  niIrAr  quien  le  tiablaiia,  que 
luego  le  parcelo  era  mas  que  voz  humana,  no 
vio  nada,  y  estañase  quedo,  pensando  que  era 
aquello  y  continuando  su  oración.  Torno  lue- 
go a  oyr  Is  voz,  y  juntamente  sintió  que  le 
tomaron  del  bra^o,  y  en  vn  instante  le  saca- 
ron fuera,  sin  ver  ni  entender  quien  ni  como, 
aunque  ni  la  roz  le  espanlaua,  ni  le  atemori- 
zo verse  licuar  del  bra^o,  en  saliendo  se  liun- 
dio  todo  el  aposento,  que  sin  duda  le  hizicra 
pedamos  si  le  cogiera.  Entendió  siempre  que 
la  Señora  del  ciclo  le  auia  hecho  aquel  fauor 
tan  grande.  El  año  de  mil  quinientos  y  ve/n- 
te,  tiuuo  peste  en  la  ciudad  de  Barcelona, 
sintióse  herido  della  vno  de  los  hermanos  le- 
gos, que  se  llamaua  fray  Oabrícl,  queríale 
mucho  por  su  virtud  este  santo  vieron,  dczia 
Miasa  por  el,  el  dia  de  la  Natiuidad  de  nues- 
tra Seiiora.  Fuelc  reuelado  por  la  misma  san- 
tisaima  Virgen  que  no  moriría  fr.  Gabriel,  sino 
que  trocarían,  y  el  nioríria  por  el  porque  se 
luesse  a  descansar  de  sus  trabajos.  En  aca- 
bando la  proccssion  de  aquel  dia,  pidió  licen- 
cia al  Vicario  <no  era  Prior  a  esta  sazón)  para 
llegarse  a  la  cnfcnncria  a  vitítar  a  fray  Ga- 
briel, y  dczlrle  que  no  aula  de  morir  de  aque- 
lla enfermedad,  sino  el  aula  de  morir  por  el. 
Fue,  y  consoló  al  enfermo,  y  dixole  el  recau- 
do que  le  Ueuaua,  sanó  luego  el  enlermo.  y  el 
santo  se  sintió  herido  de  la  misma  peste,  y  al 
tercer  dia  ya  cstaua  con  la  candela  en  la 
mano,  y  alegre  quanto  se  puede  pensar.  Fue- 
ronle  a  ayudar  eii  aquel  passo  sus  liermanuK 
que  le  amauan  todos  tiernamente,  vieron  que 
se  torno  su  rostro  resplandeciente  como  vn 
Sol,  y  dixoles  con  semblante  celestial,  padres 
y  hermanos  dulclssímos,  no  ay  mas  que  dezir 
ni  que  tratar,  sino  de  la  gracia,  gloria  y  mé- 
ritos de  la  Passion  y  muerte  de  nuettlrt)  Sal- 


vador lesu  Christo.  Repdlo  esto  doa* 
c>ill6  luego  vn  poco,  y  puestos  los  0(09 
los  en  el  cielo,  cumenc{>  a  cantar  con  *4 
entonada  y  tan  entera. cumoquanüoeslai 
no,  el  hymoo  nngclico;  Gloría  in  exctUH 
&  in  ierra  pax  hominíbus  bona  valanlM 
Cantólo  todo  esto  hasta  el  postrer  ven 
piticndo  dus  vezcs,  Quoniam  la  salm» 
tus,  la  solas  Dcminus,  y  en  diz  endo.  1 
ría  Dei  Palris.  Amen,  sigmise  la  frcnl 
la  aeHal  de  la  Cruz,  y  parliu  de  enta  \i^ 
de  alegría,  y  con  la  misma  gnedaro 
hermanos  viendo  tan  feliz  y  blenaneat 
clausula  de  vida.  Escríuio  como  dixe,  H 
tienipn  que  la  obediencia  le  dio  lagar  ai 
obras  doctas  y  santas,  la  primen  sieodl 
uo  antes  de  salir  de  la  disciplina  del  mu 
como  el  exercicio  ordinario  es  el  cha 
ayudar  a  Mlssa,  compuso  vn  lll}ro  dcli 
de  estar,  y  celebrar  el  o6cio  dtuino,  j  m 
das  las  santas  cerlmonías  que  tiene  hh 
santa  orden,  coa  tan  buen  ingenio  yl 
que  lo  aprobó  y  recibió  la  orden,  y  lo  a 
imprimir.  Imprimióse  en  «faragm^  oAo  At 
en  forma  da  Enquíridion,y  vsoscdelhaM 
vino  el  Kreuiario  nucun  de  Pío  quinta 
agora  vsa  la  yglesla.  Después  de  Saccr 
escriuio  otro  lihro  de  Laude  &  aman 
nls,  fr  de  perseuerandi  eonslnfilia  otfg 
fineta,  obra  muy  llena  de  cruülciun  y  de  a 
til,  escrihio  otro  de  Pnrparaliont  faa 
ante  Missa  ctlebratioarm,  en  que  aun> 
el  viuo  sentimiento  de  su  pecho,  y  lo  qa 
cangaua  de  este  abysrao  y  piélago  deas 
porque  aqui  apretaua  ta  cau»a,  y  enp 
muclio  el  descuydo  de  los  SacerdtiK*^,  pn 
alguno  no  se  aülgicíe  escriuio  >  1 

bro  o  tratado,  üc  Scrupulls  /¡ic 

laadlscirca  tantum  sacramenlam:  tanbi 
criuio  otra  obra,  de  laude  &  KnrralU*ni 
iactamenti.  otro  libro,  de  tiominibut.  & 
tibiis  eiusdem  sacramenU.  tan  ai-  1 

heñido  andana  en  este  sanliSM  .  ■! 
y  tantos  sujetos  hallaua,  para  roanifcftar 
amores.  Bscriblo  también  otro  llltro  onyi 
lo  de  Gratia,  y  otro  que  intitulo,  J^Mll 
sapienlta  Presbylerí.  Procede  en  lodaic 
obras  con  vn  modo  magistral  y  grant,  f  | 
que  le  dlxeroit  algunos  de  sa&  beraaa 
quien  los  comunicó,  que  el  estilo  rraiB 
toso  y  las  m.iteriisgr.iucsqite  nolatal 
dcrian  tndos,  les  hizo  vnas  elucIdadoncft|i 


los  lugares  oscuros.  Ninguna  de* 
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lUo  a  luz,  por  el  descuydu  de  csu  religión 
I  por  su  modestia,  como  se  han  quedado  en 
I  obscuro  otras  den  cosas. 


CAPITVLO  XXXI 

vMa  de  los  dos  sUraos  de  Dios  fray  Pedro 
if  Torres,  y  fr.  Gaspar  Fonte  Araao  profe- 
ssoi  d(¡  monasftrio  de  la  Murta  de  Betem. 

B  buen  nombre  de  este  conuento  »e  derra- 
Ma  en  toda  |>artc,  y  el  buen  olor  de  Icsu 
Irisio.  tocaua  en  la  nariz  de  a(|ue!bs  .ilnias 
tenia  Dios  prcucnidas,  para  que  ta  el  le 
frecitissen  sacrílldo  de  alabanza.  Atraydo 
ESto  vino  alli  a  recebir  el  habito  vn  santo 
iron  llamado  fray  Pedro  de  Torres:  era  ya 
srdolc,  y  natural  de  la  villa  de  Salsona, 
Caialunia,  renuncio  los  beneUcioe,  y  rcn- 
I:cle5ustlcas  que  tenia,  con  harto  recalo 
vida,  pidió  el  habito  y  dicronsclo,  y  apro- 
I  coma  se  esperaua.  Puso  luego  Dios  en  su 
lima  vna  murlificacion  tan  grande  que  quien 
viera  dixera  que  le  faliaua  el  vko  de  los 
itídos,  para  todo  quanlo  no  era  obedien- 
I.  Andaua  tan  humilde    y  tan   derribado, 
le  no  &c  tenia  por  digno  de  I  csar  el  suelo 
le  pisan  a.  Refieren  los  memoriales  de  aquel 
ernpo  vna  cosa  milagrosa  de  este  humilde 
lyie,  que  en  quarenla  aflos  que   luuo  el 
lito,  no  falto  ni   vna  hora  tan   sola  del 
Icio  diuiru).  No  se  de  que  son  estos  hont- 
es.  no  parece  que  son  de  la  misma  masa 
le  nosotros,  o  por  lo  menos  digamos  que 
:iiotros  somos  de  otra    mas  mala  tierra. 
>s  mal  cozídos  en  el  horno  de  nuestras 
idres,  cofflo  canta  Dauld  de  st  ('),  qiic  tan 
ülmentc  nos  desmoronamos.  Apenas  hálla- 
los vno  de  quien  podamos  dc2ir  siquiera 
sAo,  que  en  todo  el  no  aya  (altado  alguna 
del  clioro.  Eslaua  enfermo,  y  bien  enfcr- 
),  y  con  laspicmasHciiasdcpuaKreolcpra, 
smaua  vnax  muletas,  c  yuasc  al  choro,  y 
da  que  entrando  alli  5e  le  quitauan  lodos 
■nales.  A  este  sieruo  de  Dio.<{  quisiera  yo 
le  le  pre^cuntara  cierto  religioso  de  vna  rc- 
.  que  estropiei:a  poco  en  el  choro,  lo  que 
egunlo  a  otro  de  los  tibios  que  agora  viui- 
los,  padre,  que  saca  después  de  auer  estado 
horas  en  el  choro,  si  me  lo  preguntara  a 
j,  respondierale  que  sacaua  el  de  andarse 

Ipi  FMloi.  w 


parland<4de  casa  en  casa  todo  el  día,  y  de  vn 
negocio  seglar  en  otro.  Y  si  se  lo  preguntara 
a  nuestro  fr.  Pedro  de  Torres,  le  dixcra,  saco 
padre  un  gozo  espiritual  que  nu  lu  conoce 
sino  el  que  lo  goza.  Y  saco  tambicn  c)  aucrme 
empleado  todo  en  las  alabanzas  de  Dios,  a 
quien  dcuo  la  uida,  y  el  ser  que  tengo:  y  saco 
muchas  y  tantas  consideraciones  para  la 
emienda  de  mi  vida,  y  para  el  desengaño  de 
todo  quanlo  ay  en  cslc  mundo,  y  también 
saco  que  en  este  santo  exerclcio  puesto,  no 
siento  los  dolores  del  cuerpo,  ni  Dios  les  dcxa 
que  me  den  pena  mis  ages,  como  si  ya  estu- 
uiesse  impassible,  y  mezclado  entre  los  cho- 
ros de  los  Angeles.  Rogauale  muchas  vezes  a 
nuestro  Seflor,  que  le  dexas&e  acabar  la  vida 
en  el  choro,  y  otorgoselo  como  luego  vere- 
mos. Dieronle  cargo  del  relox,  y  laflcr  las 
campanas,  holgóse  mucho  y  tunóla  por  digni- 
dad mtiyalla.  Porque  no  solo  recibía  gusto 
de  yr  al  oRcio  diuino  mas  de  ser  instrumento 
y  despertador,  para  que  fuessen  los  otros. 
Tuuo  este  oljcio  ni  poco  ni  mucho  (otro  mila- 
gro) diez  y  ocho  aAos,  sin  llegarle  al  pensa- 
miento que  era  bueno  para  otra  cosa,  sin 
cansarse  de  tan  trabajoso  cuydado.  Sieruo  de 
Dios  y  verdadero  humilde  que  se  leuantara 
en  el  juycio  postrero,  y  condenara  nuestra 
suberuij.  Otra  cosa  que  también  pone  admi- 
ración que  en  todos  estos  diez  y  ocho  allos, 
jamas  hizo  falta  en  la  puntualidad  del  tafler 
y  despertar.  Y  dczia  el  mismo  que  nunca  dio 
a  tos  religiosos  mas  tiempo  para  dormir  de  lo 
que  la  Orden  mandaua,  ni  les  defalco  punto 
de  to  que  se  les  dcuia  para  su  suedo.  Que  de 
ratos  de  sueiW  le  deuio  de  costar  al  santo 
el  sueKo  de  sus  hermanos.  Que  centinela  tan 
viua  de  los  exercitos  del  SeAor.  El  tiempo  que 
le  sobratia  del  choro  eslaua  siempre  en  la 
celda,  ocupado  en  santos  ckctcÍcIos.  El  prin- 
cipal era  l.i  lecion  de  la  santa  escritura,  y  de 
alli  a  la  contemplación  de  lo  que  Dios  le  re- 
uelaua  en  aquella  letra,  rumiando  como  ani- 
mal limpio,  lo  que  aula  comido,  diuidicndo  la 
vna,  o  apartando  con  agudo  entcndimíeRto 
la  sombra  de  la  luz,  y  el  cuerpo  del  cipiritu, 
poniendo  cada  cosa  en  su  lugar.  Tuuo  entre 
otras  muchas  gracias  vna  de  que  se  preciaran 
algunos  santos  de  la  Iglesia  que  fue  la  poesía, 
buen  entretenimiento  de  almas  recogidas, 
compuso  muchas  obras  en  verso  Latino,  y  en 
su  vulgar  Elceraosin,  que  no  le  aborrecen 
las  Musas,  como  lo  muestran  bien  laa  rimas 
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de  Auxias  Marc.  Las  pocas  v«zes  ^ae  salía 
de  Xa  c«l(la  o  4e  casa,  se  yua  solo  por  aiiiiel 
monte;  poníase  debajo  de  vn  arbo),  y  escon- 
díase debajo  de  alguna  peAa,  y  allí  canlaua 
bjrmnos  diiUes  a  Dios  y  a  su  madre  santa 
En  tanto  oluido  vino  de  las  cosas  del  mundo, 
que  en  todos  los  quarenta  aftos  que  víalo  en 
la  religión  jamas  pidió  licencia  a  sus  prelados 
para  ver  padre  ni  pariente,  ní  amiizo,  ni  cosa 
de  quantas  allá  dex¿,  ni  salió  de  los  términos 
del  monasterio;  «goe  mas  se  puede  pedir  en 
ri  Macario  o  Onofrc?  si  alguna  vez  en  su 
presencia  se  trataua  de  cosas  de  seglares,  y 
la  conncrüactnn  de  otros  religiosos  vía  que 
5C  dcsiizaua  a  esto,  atajaua  los  passos,  y 
cortaua  c(  hilo,  o  mostrándolo  en  el  semblante, 
o  diuertiendo  con  discreción  las  razones  a 
otra  cosa  mejor.  Decía  mucha»  vc7cíí:  el  reli- 
gioso trate  de  Dios  sí  trata,  o  calle  y  esté- 
se en  su  celda,  no  se  entremeta  en  vidas  age- 
nas,  ni  le  salga  palabra  ociosa  de  la  boca, 
porque  con  ella  se  enfria  el  alma,  y  lo  que  s< 
{¡ana  en  un  aíto  de  oración,  se  pierde  »  vczes 
en  vn  hora.  Sentencia  de  hombre  experimen- 
tado. Quiso  nuestro  Señor  prouar  a  su  sterao, 
embiandote  vn  trabajo  espiritual  que  le  afligió 
mucho.  Con  la  gran  deuocion  que  tenia  al 
santo  Sacramento  de  la  Ostia,  deteníase  mu- 
cho en  dczlr  Missa,  dcsscando  sí  fuera  po- 
ssible,  que  no  se  te  acabara  aquel  tiempo 
que  cstaua  cu  el  altar,  dczia  MIssa  con  mu- 
chas lagrymas,  como  quien  conocfa  ser  aque- 
lla buena  ocasión  de  pedir  misericordia,  y 
alcanzar  mercedes.  Penmtio  Dios,  que  con 
ser  tan  auísado,  diesse  en  escrúpulos  que  de 
ordinario  es  passion  de  ignorantes,  sino  es 
enfermedad.  Parecíale  que  era  gran  pecad» 
sino  pronuncíaua  todas  las  palabras,  hasta 
las  vltim.iR  sylabas  muy  pronunciadlssimas. 
y  que  la  atención,  y  intención  (gran  luirranco 
de  escrupulosos)  estuuiesse  siempre  muy 
vtua,  y  muy  entera,  actual,  presente.  Con  esto 
repetía  muchas  vczes  vna  misma  palabra, 
hasta  que  le  parecía  a  el  que  quedaua  muy 
redonda,  y  bien  pronunciada;  seguíase  de 
aquí,  que  era  incomportable,  o  ridiculo,  por- 
que tardaua  mucho,  y  con  la  aflícion  que  le 
dauan  sus  escrúpulos,  estaua  desassossega- 
do.  Vino  a  tanto  que  al  Prior  y  a  los  diputados 
les  pareció  que  no  podia  dezlr  Missa.  Y  ansí 
le  mandaron  que  no  la  dixcsse.  y  que  comul- 
gasse  con  los  choríslas  y  hermanos  legos. 
Recibió  esto  el  sicruo  de  Dios  con  paciencia, 


sin  hablar  palabra,  comttigaua  coa 
tanta  la  abundancia  de  lagrymas,  j  ttmtn 
el  ansia  que  tenía  de  juntarse  alU  con  ul 
que  ponía  deuocion  y  admiración  en  ks 
no  la  llcuauan,  crccsc  que  le  daña  nu 
Serlor  por  junto,  lodo  lo  que  huuíerap 
repartido  cun  muchas  Míssas^  Como  al  I 
santo,  y  de  vera><  síeruo  de  Dius.  V  los< 
relifciosos  le  dixexscn  muchas  razones 
descogaitarle  de  aqu^la  simpleza,  j  ello 
es  lo  mas  cierto,  no  auia  sido,  sino 
muestra  y  exerctcia  desu  humildad,  y  pi 
cía,  fácilmente  salió  deste  aprieto,  y  atw 
sele  lo  que  le  aconsejauan,  y  creyó  le 
tantos  le  dczlan  (este  es  el  verdadero  reo 
sí  lo  tomassen  los  locados  dcsta  dote 
Ansí  lom6  a  dczlr  Missa  con  el  mismo  so 
Ko  que  antes,  reconociendo  su  flaquc 
creciendo  en  deuocion.  F.ra  ya  de  sei 
aflos  (viuen  todos  estos  santos  modio^ 
que  los  guarda  Dios  para  nuestro  exti 
seguía  su  exerdcio  del  choro,  con  la  c< 
cía  que  siempre.  Llegóse  el  tiempo  «a 
nuestro  Señor  le  quiso  hazer  la  metcei! 
le  auía  pedido,  que  le  sacasscn  mucrli 
choró,  dlso  vn  día  Missa  con  gran  deua 
fucssc  a  la  larde  a  Vísperas,  y  cstaa4 
ellis,  con  .ilegria  particular,  c:  l 

como  muerto.  Licuáronle  a  su  > .  .  A 

I.1U.1  cerca.  Torna  en  si,  pidió  ta  ezt 
vncion.  y  en  acabando  de  dársela,  dio  el 
a  su  criador,  y  se  fue  a  cantar  Ias  Comp 
en  compuília  de  tos  Angeles,  porque  fU 
quedase  aquel  día  sin  cumplir  lodfrtfi 
dci  choro. 

Fray  Gaspar  Fonle  Arnao,  camíaá  por 
senda  harto  diferente.  Era  este  eitrm 
Dios  natural  de  la  ciudad  de  Vtch.  en  Cab 
hijo  de  padres  ricos,  mercaderes  de 
grucsso,  aunque  no  desalmados,  sino 
(emor  de  Dios,  quanto  se  puede  pedir, 
tados,  sin  ganancias  ¡lidias,  y  qoe  no  Ki 
padecen  con  ta  ley  de  caridad,  y  de  i«ti 
Criaron  este  hijo  con  buen  cuydad».  era  v 
y  en  quien  tenían  todas  sus  cspcran^as,^ 
do  ya  mancebo  de  veyíile  años,  le  caaa 
no  con  mucha  voluntad  suya.  »íno  «b 
ciendo  a  loque  quisieron  haxer  dek  en  qu 
años  que  le  viuío  la  mugcr  tuno  dos  h 
muriosete  luego.  orden.indnio  .iii  ■ 
Seilnr,  para  que  el  qucdassc  libre,  y  abl 
los  ojos  a  mas  alto  trato,  y  Ids  padres  q 
ssen  consolados  con  los  nietos.  Auialc 


HISTORIA  [)F.  t.A  ORDEN  OF.  SAN  OeKONtMO 


903 


ios  Vd  alma  pura  yscnzüla,  iiada  inclinada 

mvrcadcrias  del  mundo,  vn  entendimiento 

claro,  y  con  el  vio  las  tinieblas  en  que  víucn 

jlos  mortales,  el  engaflo  de  la  vidn  presento, 

el  poco  predo  de  las  ríiiut^^s  y  duk-ytcs,  su 

>oca  constancia,  y  el  mucho  p«li|;ro,  y  que  el 

ítrato  de  comprar  y  vender,  correspondt^ncias, 

|y  otras  que  llaman  inteligencias,  quando  mns 

implas  siempre  sotí  sospeclioKas.  Parecióle 

)ue  para  entrar  cd  cuenta  coii  Dios,  siendo 

como  ex  lance  tan  forzoso,  eran   menester 

cuentas  mas  claras:  Porque  sus  alcances  nun- 

BO  acaban  de  pagar.  Con  el  temor  deslo,  y 

uejor  con  el  amor  del  cícto,  dio  en  recogerse, 

comentó  a  mirarlo  mas  atentamente,  y  ansí 

liiKi  el  que  se  allega  mas  al  espejo,  conoce 

lejor  la  falca,  de  todo  punto  se  le  abrieron 

ojos,  y  se  le  cnirá  en  el  alma  vn  dessco 

llcax  de  dexar  el  mundo,  y  lodo  quanto  ay 

IcR  el  (que  ya  saben  lodos,  como  lo  llama 

[S-  luán)  y  entrar  en  alguna  religión  assi  a 

¡Itiilto,  sin  determinar  por  entonces  en  quaU 

'ara  conseguir  este  lin,  puso  los   mejores 

ledioa.  IVdiaie  a  nuestro  SeAor  te  alumbra- 

en  aquello  que  fuesse  para  mayor  scruício 

jyo.  Poniasele  delante  (y  el  demonio  para 

ipedir  el  buen  proposito,  lu   rcprcscnlaua 

I)  vtuo)  el  extremo  de  vida  que  aula  de  hazer, 

;>assando  vn  hombre  criado  en  regalo,  y  liber- 

Id,  a  sujeción  y  pobreza.  Sospecliaua  de  su 

naqucza,  y  tcmia  del  rigor  de  las  pcnilcndas, 

^que  se  vsa  de  ordinario  en  las  religiones 

(conccriadxs,  y  que  trillan  de  dciar  el  mundo. 

i^iauA  poco  de  sus  oraciones  pensando  que 

lo  eran  dignas  de  que  Dios  las  oyesse  (y  por 

BSo  lo  eran)  hi^o  dezir  muchas  Missas,  dio 

pargas  líinosnas  a  pobres,  biudas,  hospitales, 

].inonastCTÍ03,  para  que  lodos  a  vna  le  ayuda- 

¡(SSCn  a  salir  de  aquel  estado,  y  muuíessvn  a 

iDios  para  que  le  guiassc  en  esta  empresa.  No 

lliazlan  estas  diligencias  poco  efelo,  porque  el 

Blcruo  de  Dios  ya  mas  alentado  a  emprender 

este  camino,  se  probaua  muclias  venes  en  io 

tqui*  juz[;aua  por  mn»  dilicuttusu.  Li'uanlauase 

tala  media  noclte,  rczaun  puesto  de  rodillas 

■uchaa  dcuociones  (sabia  bien  la  lengua  La* 

Ina,  que  la  deprendió  siendo  muchacho)  ayu- 

naua  los  Miércoles,  Viernes,  y  Sábados,  qui- 

[fo»e  la  camisa  de  líenlo,  púsose  vna  de  lana, 

imanlas  en  lugar  dv  sabana.s,  los  colcitones 

blandos,  troco  en  vn  jergón  de  paja,  y  a  ralos 

fea  vna  estera  (estas  son  las  co.tas  en  que  mas 

tcomunmciitv  concertaron  las  religiones,  agora 


se  vsan  vnuí  santos  mas  regalados)  Con  el 
lieruor  de  espíritu  que  traliia  dentro,  tiizosele 
lodo  esto  muy  (adl,  y  ansí  lo  es.  quand»  no 
[alta.  Visto  que  era  cosa  llcuadcra,  crecióle 
el  coraron,  y  en  san  díasele  Dios,  y  ya  no  le 
cabia  en  el  pedtii  su  fuego.  Hana.<iele  cada 
dia  vn  aüo,  dessoando  verse  debajo  el  yago 
suaue  de  la  obediencia,  baria  sus  cuentas,  en 
las  religiones  mandan  mas  que  esto,  pues 
esto  fácil  es  de  cumplir.  Aborrecía  como  la 
muerte  los  tratos  y  los  contratos  del  arle,  y 
vida  de  tanto  arte,  y  tantas  trai;as,  y  letras, 
y  correspondendas,  que  ni  se  aprende  en 
ellas  caridad,  y  la  Te  <a  lo  que  llaman  crédito) 
amortigua  tanto  la  fe.  Tenía  con  los  mercade- 
res de  Barcelona,  y  de  otra»  partes  estas 
compañías,  con  el  desseo  de  desenmarañarse 
dellas.  partió  de  VJch  para  alia,  luntosclc  en 
el  camino  vn  liombre  que  en  su  vida  le  auia 
visto,  ni  te  vio  después,  dcula  de  ser  el  sanio 
peregrino  delimaus,  A  pocos  lances,  vinieron 
a  tratar  cosas  de  buen  espirito,  y  coniicrsa- 
cion  del  ciclo.  El  compaflcro  que  sin  duda  era 
de  allá,  le  dixo  irayendulu  a  proposito,  que 
era  deuoto  de  san  üeronimo  y  de  su  Orden, 
y  que  por  su  intercession  alcani;auan  los 
hombres  lo  que  pedinn  .il  Seitur.  Que  sn  reli- 
gión resplandecía  en  Espaiía  con  buen  nom- 
bre, y  se  criauan  en  ella  grandes  santos  por 
estar  (an  apartados  del  mundo,  que  aun  a  sus 
padres,  ni  paríetitcs,  no  dexan  venir  a  verlos, 
como  aquellos  hcrmitailos  antiguos  del  yer- 
mo. Con  estas  plalicis  y  utras  que  le  dexia  a 
este  Hn  nuestro  desengañado  mercader  re- 
gocijado, prcguntaua  al  compai^ero  algunas 
cosas  en  conscqucncia  úe  otras.  Entre  otras- 
si  conocía  ei  alguna  de  aquellas  casas.  Res- 
pondióle que  si,  y  que  no  kxos  de  Uarceloua 
auia  dos,  en  espcdal,  vna  que  et  sabia  bien. 
y  que  se  llamaua  la  Murta  de  san  Gerónimo 
de  Belcm.  Tomando  el  nombre  de  aquel  di- 
choso portal  donde  nació  nuestro  Seílor,  y 
donde  después  viulo,  y  murió  san  Ueronlmo. 
Y  que  eslc  nionasteriu  era  como  vn  retrato 
de  aquel,  en  la  obaeru^ncla  y  perfcciotí  de 
la  vida  que  alli  haxian  los  fraylcs.  Que  el 
conozia  algunos  de  gran  santidad,  y  era 
buen  testigo  de  sus  obras  admirables.  Ardia- 
scle  el  pecho  a  Gaspar  Fontarnao  con  estas 
platicas,  luraua  dcspucs  el  sieruo  de  Dios, 
quando  refería  la  merced  grande  que  le  auia 
hecho  el  Seitor,  que  cada  palabra  deslas  era 
vna  brassa  en  su  alma,  y  setitia  vn  impulsv 
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Un  fuerte,  qne  ao  echaua  de  ver  dunde  csta- 
ua,  ni  sintió  el  camino.  Solo  le  parecía  que 
tardaua  en  no  dexar  de  todo  punió  el  mundo, 
y  entrarse  en  esta  religión.  En  llegando  a  las 
puertas  (ic  Barcelona,  que  se  halló  en  ellas 
sin  sentirlo,  se  descabullo  el  compañero,  no 
supo  como  ni  donde,  que  nunca  mas  le  rio, 
ya  le  aura  visto,  y  el  hechas  allí  las  dilli^enciae 
que  le  parecieron  mas  importantes  y  forgo- 
sas,  se  fue  al  monasterio  de  la  Miirtn,  pidió 
con  mucha  humildad  le  recitiiessen  en  su 
compafiia.  Echoscle  de  ver  el  buen  talle  que 
lleuaua,  recibiéronle,  pidió  licencia  para  bol- 
uer  a  su  casa,  y  dcxar  claridad  en  sus  libros, 
y  a  disponer  de  las  cosas  lo  rijosamente  nece- 
sarias, llegó  a  su  casa,  y  dissimulando  su 
Iraylía  con  la  mejor  presteza  y  prudencia  que 
pudo  miró  sus  libros,  lo  que  deuia  era  poco, 
lo  que  le  dcuian  mucho,  remitió  muchas  par- 
tidas, y  hecho  un  nueuo  Zacheo,  comencé  a 
repartir  a  pobres,  y  a  perdonar  deudas.  Ha- 
teado amigos  como  dize  el  Euangetio  de  la 
Mammona  de  maldad,  que  son  las  riquesas 
ito  bien  adquiridas,  y  aunque  estas  no  lo 
fuessen,  no  por  esso  serian  menos  tJelea  toa 
amigos,  sino  mas  seguros,  y  el  mayordomo 
mas  digao  de  alabanza.  Y  pocas  vczes  son 
tan  justas  las  gan.incias,  que  no  traygan  algún 
dafio  del  próximo  embuellu,  que  aqui  se  llama 
Mammona  iniqaltatis.  Echas  estas  tan  segu- 
ras diligencias,  sin  dar  cuenta  a  padres  ni  a 
parientes,  dexú  sus  hijos,  casa,  regalo,  mundo, 
y  recibió  el  habito  de  S.  Gerónimo;  dczía  el 
steruo  de  Dios  quando  ya  era  anciano,  que 
era  tanta  su  alegría  y  su  contento  en  verse 
Irayie.  que  no  creya  que  era  el  mirauase  con 
el  habito  y  dezla  soy  yo?  es  possible  que 
alini  con  tanto  bien,  mas  no  atin¿  yo,  qne  no 
ay  en  mi  .-lino  desatinos.  La  gran  misericordia 
de  Dios,  que  como  a  otro  Mateo,  me  Ilam6 
del  banco,  y  como  a  otro  san  Francisco  me 
sacó  del  trato.  Bendito  seays  vos  Seilor  qne 
tan  liberal  soys  para  quien  os  desyca  y  o<i 
llama.  Lloraua  el  auer  venido  tarde  al  puerto, 
que  auia  gastado  mal  tos  anos  mejores  de  su 
vida,  y  que  era  menester  grangear  con  gran 
cuydado  para  restaurar  la  perdida.  Miraua 
atentamente  en  las  virtudes  de  tus  otros,  pa- 
ssaualas  con  hcruicnte  imitación,  en  si  mismo, 
y  con  esta  buena  diligencia  en  pocos  años  se 
adelanto  a  otros  mas  viejos,  y  fue  conocida 
de  todos  su  virtud,  y  juzgado  por  verdadero 
monge,  y  síemo  de  Dios,  está  andado  mas 


de  lo  medio,  quando  de  hecho  se  hadespe-| 
gado  el  alma  de  todo  lo  de  acá.  Cotutlrt 
fray  Gaspar  de  cora^n,  y  con  dcsMo ' 
buscar  en  todas  las  ocas^iones  a  Otos,  y  i 
garsc  a  si  misma  en  todos  los  eacncatjo^  i 
con  esto  caminó  mucho  en  breue  tiempo-  Vie 
ronse  en  el  siempre  sellas  de  verdadero! 
milde,  y  como  es  la  senda  derecha  por  i 
se  ataja  tanto  en  este  camino,  llegó  prestoi 
la  ciudad  donde  nunca  atinan  los  soberalo«.l 
las  palabras  era  breue,  porque  no  auia  ot 
sino  una  respuesta  simple  y  vrrdadera.Profl 
to  en  scruir  a  todos,  ¡uzgandose  por  i»di( 
del  lugar  queocupaua.NoIe  paredaqoel 
nada,  ni  valia  para  nada,  siendo  muy 
para  todo,  para  pecar  y  ofender  a  Dios,  de<u 
et  que  auia  tenido  habilidad,  y  no  para  otr 
cosa.  Nunca  le  llegó  al  pensamiento  que; 
bien  recebir  orden  sacro,  lan  lexos  esitnuii 
dessearlo,  y  ansí  quando  el  Prior  le  qa 
ordenar  se  le  hizo  cosa  nueua.  y  le  rogó  mi- 
clio  no  pusicssc  dignidad  tan  alta  en  vn  bon- 
bre  tan  miserable,  y  persuadióle  de  nuii 
que  huuo  de  condeccnder  con  su  voluntad, ; 
passó  ansi  algunos  aifos  sin  ordenjiise.  Cocoj 
crecía  con  tantas  ventajas  su  virtud,  y  se  Tiij 
en  el  tanta  madurcza  y  prudencia,  fuc/okic! 
los  religiosos  al  Prior,  y  pidiéronle  que  potj 
obediencia  le  mandasse  recebir  orden 
porque  ans)  podría  aprouecbar,  y  semir  di] 
mas  cosas  en  la  comunidad.  EJ  preladoi 
la  razón  que  tenían,  se  in  mandó    Ordc 
y  luego  se  le  vio  el  molino  con  que  se  at 
nia  de  aquella  dignidad.  Oiiiendo  Missa  (dicel 
el  padre  fray  Pedro  AUloa,  otro  sanio  que] 
cscriuio  su  vida)  se  le  vio  por  vezcs  el  nwl 
resplandeciente,  y  hecho  brasa,  como 
Scrañn.  Tanto  que  con  dificultad  po^ 
rarlo  ojos  humanos  por  el  resplandor  qo»l 
salía  del.  Quedauase  también  después  dcaaer  | 
consumido,  eleuado  en  vn  éxtasis  o  arrebali- 
mientü  diiiino,  agcnn  de  todos  sus  sentidoa.1 
CertíHca  este  santo  historiador  (veremos  des-J 
pues  su  vida)  que  cl  y  otros  tuuicron  cuenta.! 
y  hallaron  que  en  muchos  días  no  com¡a,tf  f 
tíeuia,  y  solo  se  susientaua  con  la  Missa  qoe ; 
dezia,  comunicando  su  gusto  cl  aliaa,  y  nj 
sustento,  en  lo  que  de  allí  podía  cat>eHeat1 
cuerpo.  Estuuo  vna  vez  bien  enfermo,  eiMtwl-¡ 
gó  estando  en   la  cama,   y  quedó  despuu 
de  la  comunión,  lodo  transportado  en  DÍm. 
Aguardáronle  vn  día,  y  otro  dta .  y  no  tor»-| 
ua  en  si.  Determinaron  de  dexarle  por  mi 


HISTORtA  De  LA  OROCK  DC  SAN  OEftONtMO 


SOS 


ta  que  par^ua  una  cosa  tan  admirable.  Caso 
letraño,  estuuo  ocho  dias  (testa  maaera.  sin 
>iner,  ni  beber,  ni  otrn  sentido  externo  al- 
quilo, sobre  toda  naturaleza,  al  cuerpo  moa 
ibusto,  sustentado  como  otro  Moisen  en  el 
>Dte.  o  como  otro  Elias  en  el  desierto,  con 
conuersadon  diuina,y  con  la  virtud  admi- 
ale  de  aquella  tortíca  de  pan  subdnericio. 
aarau  lia  de  las  eit rao rdina rías  que  ha  acon- 
ctdo  a  santo  en  el  auelo.  La  verdad  desto 
toda  la  que  puede  cat>er  en  hisloría,  y 
fe  humana,  por  auer  acontecido  a  los  ojos 
|e  todo  VR  conuento,  yescriuicndolo  rn  varón 
)to,  y  deíandolo  Ruardado  en  los  archiuos 
aquel  monasterio.  Y  sin  esto  se  conscrua 
la  tradición  de  vnos  religiosos  en  otros, 
|ue  t>a3taua.  Buelto  en  si  (añade  el  padre  fray 
^edro  Alzina)  le  preguntamos,  si  auia  sentido 
.  grande  acídente  que  auia  tenido.  Respon- 
lioel  benditopadre,  con  rostro  alegre,  y  son- 
adose,  que  el  no  auia  sentido,  ni  sabia  de 
nal  ninguno.  Pues  donde  ha  estado  (le  repli- 
ron)  todos  estos  d'as.  que  no  nos  ha  querido 
ibtor.  Respondió:  En  vn  lugar  donde  he 
bydo  cantos  muy  dulces,  en  alabanza  de  mi 
eftor  Icsu  Christo,  y  del  Riyslerio  del  sanli- 
Mmo  Sacramento  muchos  hymnos  y  psalmos, 
que  he  gustado  grandemente.  Conualecio 
esto  desta  dolencia,  y  no  es  mucho,  pues 
Bnia  tan  alegre,  y  tan  sana  el  alma.  Teníanle 
>r  esto,  y  par  su  mucha  bondad  todos  reuc- 
Encia,  y  rcccbta  grandis:«ima  aflicion  en  en- 
enderlo  tanto,  que  en  ninguna  cosa  le  vieron 
impaciente:  porque  se  tenia  por  ct  maa 
jl,  y  miserable  frayle  que  auia  en  toda  la 
jen,  Qiiando  auia  algunos  enfermos,  todo 
^u  retíalo  cía  scruirlos,  limpiausios  con  dJIi- 
[encla,  cuydaOoso  de  quanto  allí  era  menes- 
íri  abra^uasc  con  ellos  para  Icuantarlos  sin 
isco,  y  sin  miedo,  liaziales  la  cama,  dauales  de 
imcr.  todo  con  tanta  gracia  y  caridad,  que 
le  echaua  de  ver  lo  que  auia  medrado  con 
regalos  de  la  comunión,  y  quan  bien  auia 
itendido  aquella  admirable  vnion  de  todos 
Gdes  en  Chríslo,  y  el  amor  con  que  áeuen 
|lbra;arse,  ayudarse,  y  seruirse,  y  la  estima 
que  se  ha  de  tener  vn  hermano,  que  es 
Bleinbfo  viuo  de  aquel  cuerpo.  Hizieronle 
rocnrador  del  conuento,  siruio  en  esto  algu- 
» trienios,  con  no  pequeño  consueto  de  los 
jigiosos,  y  edificación  de  los  seglares  con 
IquJen  trataua,  vnos  y  otros  le  llamauan  a  boca 
íena  santo.  Nunca  este  oRcio,  ni  otra  ocupa- 


ción cxierlor,  le  estoruú  del  exerdcio  de  den- 
tro, ni  atloxó  vn  punto  de  aquella  obseruancta 
y  tnortilicacton  primera,  buena  prueua  que 
estauan  las  rayzcs  hondas,  y  que  el  edificio 
tenia  su  assiento  en  piedra  fírme.  En  viniendo 
de  loa  negocios,  daua  cuenta  ai  Prior  de 
quanlo  auia  hecho,  dexaua  las  llaoes  y  U 
bolsa,  en  vn  rincón  de  la  celda,  y  acudía  a  su 
acostumbrado  exercicto  de  la  Oración.  Ponía- 
se en  vn  rincón  de  la  capilla  donde  ordinaria- 
mente se  retrahia  en  la  islesia:  donde  sino  le 
llamauan  se  estaua  oluidado  de  si,  y  de  todo 
quanto  auia  en  la  tierra,  porque  ni  le  apretaua 
el  hambre,  ni  otro  menester  de)  cuerpo.  Alli 
le  ballauan  trasportado,  eleuado  en  otro  mun- 
do, los  ojos  y  rostro  bjñadü  en  lagrymas.  En 
vna  general  peste  que  vino  en  aquel  Reyno. 
mandóle  el  Prior  que  fuesse  a  tener  cuenta 
con  la  gente  que  estaua  en  el  Tous,  y  tuuo 
tanta  en  curar  los  heridos,  y  tan  poca  con- 
sigo, que  como  el  mal  era  contagioso,  murió 
rcccbtdos  los  sacramentos,  a  manos  de  la 
caridad,  muerte  bienauenturada.  Era  de  edad 
de  cinquenta  y  quatro  aflos,  treyinta  estuuo 
en  la  religión,  y  gora  de  la  gloria  sin  termino. 

CAPITVLO  XXXII 

La  vida  del  paártfray  Pedro  de  VUaseca  Pro- 
fesso  dti  mismo  monasterio  de  ¡a  Marta  de 
BeJem. 

Todas  las  vidas  de  los  santos  son  de  mucho 
fruto  para  todos.  Algunas  con  todo  esto  ay, 
que  vienen  mas  apropostto  para  vnos  que 
para  otro».  La  del  padre  fray  Pedro  de  Vila- 
seca  importara  mucho  que  la  aduicrlati  los 
religiosos  mas  nucuos  en  esle  estado,  por  vn 
caso  particular,  que  passá  con  el,  y  pasea  por 
muchos,  que  no  acaban  de  escarmentar  en 
agcna  cabci;a,  y  si  no  sirucn  las  vidas  de  los 
santos  de  aulsarnos,  y  darnos  animo,  no  es  de 
mucho  fruto  leerlas.  Fue  este  religioso  natu- 
ral de  la  Villa  de  Girona,  hijo  de  padres  nobles, 
cauatleroa  antiguos  de  aquella  ciudad.  De 
veyntc  años  dex6  el  regalo,  y  el  siglo,  y  en 
aquella  sazón  tan  florida,  se  vino  a  la  aspe- 
reza de  1s  religión.  Oydo  el  buen  nombre  de 
la  casa  de  Beiem,  de  la  orden  de  S.  Gerónimo, 
quiso  rccebir  en  ella  cl  habito,  al  tiempo  que 
andana  mas  puesto  en  sus  estudios,  y  estaua 
adelante  en  ellos,  prometiendo  con  cl  ingenio 
mucho,  para  adelante.  Aprouíi  en  la  religión 


con  harto  buen  nombre,  siendo  de  tos  señala- 
dos en  todos  los  cxcrcicios  de  virtud.  Puso 
e)  blanco  de  sus  pensamienlos  cn  ser  gran 
obediente,  enieiidiendo  iiuc  ora  el  mas  iiegitro, 
y  brcuc  camino,  aí»enlandosele  en  el  alma 
vna  sentencia  recobida.  qiieel  buen  obediente, 
no  tiene  que  dar  cuenta  a  Dios,  tguandü  desta 
vida  va.  porque  todu  carga  a  la  de  su  prelado. 
Con  CRtc  tan  firme  principio  caminnua.  y  nin 
duda  llegara  laoilmonle  a  vna  cumbre  muy 
alta,  Kíno  le  retardara  cf  cneniico  lutiidloso. 
el  padso  ligero  desta  senda.  Viendo  tanta 
virtud  en  vn  mancebo,  lomñ  por  empresa 
conquistarle,  como  eslaua  bien  fundado,  cn- 
Icndiu  que  el  mejor  medin,  y  mas  eficaz  para 
su  intento,  era  no  acometerle  como  a  oirns, 
con  lenlacioncs  de  carne,  vanajíloria,  sober- 
uia,  ni  con  otros  niouimientos  ordinarios,  sino 
con  una  Kotapada  malicia,  en  apariencia  de 
virtud  ntas  alta,  y  de  vn  camino  mas  arduo. 
Púsole  en  el  pensamiento  dcxassc  esta  Orden, 
y  se  passassc  a  la  Cartuxa,  donde  podría  lia- 
«¡r  vida  de  mas  perfccion.  Traer  silicio  siem- 
pre, no  comer  carne  ¡amas,  silencio  perpctuor 
elausura  cxtrcm.ida,  y  al  fin  sepultarse  viuo 
en  todo  quanto  tiene  de  gusto  la  carne,  comu 
se  platica  en  aquella  santa  rclÍRinii,  Todo 
esto,  y  otras  raíl  cosas  le  represenlana  viuas 
en  c1  pensamiento,  al  sicruo  de  Dios  el  diablo 
(con  este  nombre  le  llama  I.i  santa  Eserltura, 
quando  acomete  con  estas  irazas  encubier- 
tas) para  que  derribado  del  primero  assienlo, 
y  haciendo  mudanza  cn  las  rayccs  fácilmente 
arrancasse  del  todo  el  árbol,  por  lo  menos 
no  llcuaNsc  fruto.  Abra^aualas,  y  rccebialas 
el  mo^o  mal  experto,  dándolas  cn  su  pecho 
lugar,  con  harto  poco  autso.  Creció  la  pon<,'oña 
y  oeup'']  las  venas  del  pcnsamicntu,  hasta  que 
tle^d  a  hazer  pressa  en  el  cora^n.  Asscnto- 
sele  que  aquel  era  el  estada  que  le  conuenia, 
y  allí  hallaría  la  perleclon  que  desseaua,  y 
como  cslo  no  va  sin  humos  de  vanidad,  ya  se 
tni3HÍnaua  vn  ^ran  sanio.  No  le  baslaua  esto 
al  enemigo,  persuadíale  también  ei  secreto  cn 
este  negocio,  punto  importante  para  derri- 
barle de  lo  que  auia  adquirído  en  la  virtud  de 
la  obediencia.  Haeíate  entender,  que  pues  esta 
era  obra  en  que  se  auia  de  seruir  tanto  a 
nuestro  SeAor,  y  se  pretendía  tanta  perfe- 
ck>n,  no  conuenia  dar  parte  a  nadie,  sino  como 
varón  prudente  y  fuerte,  execatar  a  solas  los 
buenos  molinos  que  Dios  pone  en  el  anima: 
porque  Ulos  quiere  hombres  determinados 
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en  sus  llamamientos.  Perseucraua  iuniasegie 
con  calo  eo  su  otacíon.conllnunua  loa  cun>- 
«ios  sanios,  y  con  esto  cahia,  y  leuanlj 
algunas  veces  retardando  sus  intentos, 
que  el  demonio  licúa  ota)  sospechando  no  i 
cie&se  algún  estoruo,  o  se  lra.sluzlesaen 
trabas.  No  permitía  la  maKCstad  díuina,i 
fuesse  de  todo  punto  derríunda  vn  alma  tea 
zilla.  y  que  tenia  dessco  de  acertar  en  m 
seruicio,  ni  que  fuesse  tentado  sobre  m 
lucr^as.  sino  para  mayor  bien  suyo,  y  deae»- 
1^0  de  otros  que  estas  son  sus  pennisiuocs 
en  los  buenos.  Apretóle  mas  el  cnenrigc. 
para  que  no  boluiesse  atrás,  o  saliesse 
laio,  conuenia  que  entendíes&e,  que  esta  tn 
piracion  era  del  cíelo,  tmpuls<'>  del  Espirli^ 
santo,  grata  a  Dios,  y  a  sus  Andeles. : 
tiose  en  figura  de  espíritu  de  luz,  y  de 
de  auerle  un  dia  dado  prtssa  con  este  | 
miento.  Ilcnadolc  lacabci;a  deslas  imagíAie 
ncs,  aparecióle  en  figura  de  vna  lumbre  < 
que  parecía  se  le  auia  entrado  el  Sol  » I 
celda:  fue  estoquando  se  quería  acostar, i 
pues  de  examinada  su  conciencia,  para  qtt  l 
campo  estuuicsse  mas  seguro  de  sospeeht,  ¡ 
tudu  santificado.  Con  ta  vista  exIraonSa 
redbia  notable  gozo,  parecicndole  queaqn 
era  el  sello,  y  la  firma  cn  que  se  asscgurana  < 
sus  pensamientos  eran  del  délo,  paes  ansí  i 
visitaua,  y  regalaua  con  su  lumbre.  Apa 
desta  suerte  algunas  vezcs,  antes,  y  despir 
de  Maylincs,  con  que  se  determina  en 
Incion,  salirse  del  nionasterío,  sin  dar  parte) 
nadie,  y  darse  lodo  a  la  voluntad  diuína,  i 
ansí  fauoreda  sus  propósitos,  seguir  esta! 
que  le  llamaua  a  su  juino,  no  para  pequefla 
cosas.  Ni  aui.i  que  reparar  cn  consejos  huni- 
nos>  donde  conocia  tan  ciertos  los  iiDpulMS 
diuinos.  Derribado  ya.  y  de  lodo  punto  res- 
ddo,  quería  salirse  de  casa  vna  noche,  kj 
larde  antes  de  su  piadosa  luga,  el  clcnmti-| 
.  9símr>  padre  de  las  lumbres,  no  pemülioi 
le   pcrdíesse  este  hijo  en  tal  engallo,  |ur 
abrírle  los  ojos  le  embih  vna  rezia  caleiti 
que  parecía  el  pobre  mo^o  se  abraasaw 
que  te  aula  de  quitar  la  vida.  Enlraronki 
visitar,  y  consolar  vnos  hermanos  y  ot 
que  le  amatian  mucho  pnr  sus  virtudes.  G*tn 
ellos  fue  también  el  Vicario  del  conucnt*] 
varun  anciano  de  experiencia.  Como  el  cot 
sucio  era  hablar  cosas  cspiíitualcs,  y  ddódbl 
del  aprouechamionlo  en  las  virtudes,  detoi 
caminos  de  agradar  a  nuc«tro  SeDor,  y  tfi-l 
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írcjar  el  alma  para  hazcrla  digno  vaso.  Dixo 
[entonces  el  enfermo:  Vo  padre  Vicario,  nin- 
[guna  cosa  mas  lie  dosscado  en  e^ta  vidn,  que 
[caminar  por  la  uía  mas  alia  que  pudiere,  para 
seguir  a  la  magestad  díuina,  y  anai  si  el  fuere 
hfteruido  darme  salud,  y  teuantarmc  dcsta  cama, 
¡como  lo  espero,  icn^oluego  de  passanne  ala 
Cartuxa,  porque  se  muy  cíorlo  i(ue  esta  es  su 
sania  voliinlad,  que  no  he  ilcficnbicrlo  esto 
^1  nadie,  sino  solo  a  vuestra  reuereiicia  por 
kscp  tan  padre  mío.  Y  como  sabcys  hijo  {res- 
pondió el  discreto  viejo)  que  essa  es  su  santa 
voluntad?  porque  todas  las  vczes  respondió 
el  nucuo  que  tic  Icnido  este  pensamiento  (no 
lk>  diga  vuestra  reuerencia  a  nadie)  y  quando 
Fmas  he  pensado  en  ello,  me  ha  rodeado  vna 
I  luz  del  ci<^o,  y  lia  quedado  mi  celda  mas  clara, 
que  si  entrara  en  ella  el  Sol,  y  yo  rae  via  como 
[eit  Eloria.  y  quanto  mas  me  detcrminaua  en 
[la  exccuciun.  mas  crecida  era  la  luz,  y  tras 
[esto,  es  Krandc  el  alegría  y  consuelo  que  roe 
dcxa  en  el  alma,  señal  verdadera  desta  voea- 
fdon.  O  hijo  mió  carissimo,  respondió  el  Vica- 
rrio,  como  aueys  sido  cnRailado  fucrlcmcnlc, 
que  mal  aucys  hecho  en  guardarle  tanto  se- 
Lcrcto  al  demonio.  Bendito  sea  Dios  de  cuya 
imanóos  ha  venido  esta  enfermedad,  para  que 
por  medio  dclla,  sanCys  de  la  dolencia  del 
alma;  sabed  hijo  de  mis  entrañas,  que  ossn  es 

tilasion  del  demonio,  que  no  pretende  con 
Gssa  iransformacion  de  luz,  sino  lanzaros  en 
las  tinieblas  de  los  pecados,  y  hazicado  mu- 
danza desta  religión  a  la  de  la  Cartuxa,  per- 
days  la  quietud  del  cspiritii.  Y  tnuidioso  el 
enemigo  de  vuestro  aprouechamicnto,  os  lia 
hecho  c5üa5  apariencias  vanas:  porque  sabe 
que  no  Ic  era  lacíl  b  entrada  por  otra  parte, 
j^y  en   meneándoos  dcsta  primera  vocación, 
Hdoodc  Dios  os  llam^,  nocchcys  rayzcs  firmes 
•     en  la  virtud,  y  boluays  atrás  del  camino  co- 
meneado,  y  quand»  allá  os  tenga  (si  allá  llcga- 
■  redes,  que  el  pondrá  diligencia  en  que  no) 
'  viuays  desconsolado,  inquieto,  aprendiendo 
camiRufi  nuvuus,  y  porque  no  os  assienten 
pondrá  allí  amargura  en  vuestra  alma,  y  el 
que  os  haxe  agora  pareci^r  tan  hermoso  aquel 
estado,  y  que  os  dcleyte  tanto   sin  aucrlo 
prouado,  os  lo  representar*  entonces  de  lodo 
punto  imposible,  o  de  poco  fruto,  trayendoos 

»a  la  memoria  el  que  dexaates  y  el  bien  que 
en  el  gorauades,  para  que  bazitandn  de  vno 
en  otro,  no  hagays  assiento  en  nada,  y  venga 
vuestra  alma  a  desesperar  en  todo.  Si  do 


crecys  hijo  a  cslcvicj»  que  tiene  experiencia, 
creed  a  todos  los  santo»,  y  creed  al  Apóstol 
S.  Pablo,  que  aconseja  que  nadie  se  mude  del 
estado  en  que  Dius  le  llamó,  y  aun  al  sicruo, 
y  al  anciano  cantiuo  le  manda,  que  no  se  le 
de  nada  de  la  libertad  terrena,  sino  que  antes 
sepa  conucriir  aquella  seruidumbre  en  ya- 
nancía  y  giangeria  de  la  virtud  Christiana. 
Creed  también  hijo  a  vna  multitud  de  Docto- 
res santos,  que  de  proposito  lomaron  la  plu- 
ma para  escrcuír  el  desengaño  destajt  íilu^o- 
nes.  y  trazas  del  enemigo,  y  creed  finalmente 
a  muchos  que  han  hecho  la  prueua,  y  se  han 
btiello  llorando,  rogando  que  los  recítuin, 
arrepentidos  de  su  liutandad.  V  quando  a 
todos  eittos  testigos  cerraredes  endurecido, 
la  puerta  de  vuestra  voluntad  ciegamente  de- 
terminada, creed  a  muchos  casos  desastrados, 
que  han  acontecido  a  loa  que  fueron  derriba- 
dos con  este  encuentro  de  vuestro  aduersa- 
rio,  en  las  vidas  de  los  santos  padres,  ay  mu- 
chos, y  en  las  religiones  que  oy  tenemos  no 
faltan  sucessos  harto  miserables.  No  he  visto 
hombre  <hablo  aun  do  los  que  mejor  han  apro- 
bado) que  no  le  aya  pcssado  de  auer  hecho 
esta  iRudan^a.  y  sirucn  de  desengañar  a  los 
que  dan  en  esta  ceguera,  y  lloran  sin  remedio  - 
el  bien  perdido,  y  los  que  si  se  criaran  allí,  y 
si  fuera  aquel  su  primero  llamamiento,  cstu- 
uieran  contentos  y  fueran  santos,  por  auer 
prouado  otra  cosa,  viuen  en  perpetuo  dcs- 
guslo,  tristes,  desconsolados,  estériles.  Mu- 
chos he  visto  desucnturadamcntc  mudados, 
no  de  vna  religión  a  otra,  sino  de  la  religión 
a  la  soltura  del  mundo,  y  al  fin  morir  desuen- 
turadamcnte  hechos  estatuas  de  sal.  triste 
cxemplo  para  otros.  Essa  luz  hijo  mió,  que  a 
vos  03  pareció  tan  clara,  a  nil  me  parece  que 
es  de  los  fiíEoncs  del  infierno,  mucha  licencia 
se  le  d'O  al  demonio  para  vuestro  d.ino.  Bol- 
ueos  a  Oíos  de  todo  corai;on,  mirad  que  es 
Indicio  de  alguna  rayz  de  .imargura,  que  ay 
en  vuestra  alma.  Mirad  no  os  aya  derribado 
alguna  vana  complacencia  de  vuestras  virtu- 
des, que  es  cusa  muy  peligrosa,  y  muy  pare- 
cida al  pecado  del  mismo  demonio,  de  donde 
vino  a  adquirir  este  nombre,  cayendo  de  la 
verdad  en  que  fue  criado,  kuantandose  sobre 
Ki  mismo,  por  donde  de  hijo  de  lux,  vino  a  ser 
padre  de  engafio,  y  mentira  y  muerte.  Tomad 
hijo  mío  consejo,  creed  a  qnien  dessea  lanin 
vucsiro  bien,  quando  lomare  a  vos  con  cssas 
ilusiones,  y  burlcrias,  poniéndoos  essas  vis- 
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lumbres  para  encandilaros,  camo  a  las  Aiied- 
lias  simples  el  cav-tilcr  astuto,  derríbaos  en 
(Ierra  con  profunda  liumildad,  recnnodendn 
vuestra  propría  flugiteza  y  misería  dclaalc  l¡i 
Mageslad  diulna,  llamalda  con  lodo  vuesiro 
coraron  dizJcndo;  Deas  ín  adlulorium  meam 
latfttde:  Domine  ad  adiuuandttm  me  festina. 
Seflor  aprcsiirate  a  librarme,  sucoireine  Dios 
mió,  que  soy  flaco,  enfermo,  sin  virtud:  mi  ene- 
migo fuerte  y  sagftx.  derríbele  Iti  poderoso 
bral^o.  quien  soy  yo  para  que  vcnüa  en  mi  luz 
del  cielo?  BngaAo  luyo  es  demonio,  no  es  este 
tiempo  de  ({loria,  ni  de  luz,  sino  de  penitencia, 
y  de  fe,  y  de  pelea:  Non  nobh  Domine,  non 
nohls.  sed  nomiitl  tuo  da  gloriam.  Otros  mu- 
chos auisos  y  raeones  le  dixo  el  prudente 
Vicario,  como  hombre  experimentado,  y  docto, 
para  el  tiempo  de  la  pelea.  Quedó  c)  frayte 
oydas  estas  cosas,  coma  cmtielnado,  y  des- 
penando como  de  vn  sucilo,  cayo  cala  cuenta, 
y  vio  claro  el  engaito  del  enemigo,  comentó  a 
derramar  lagrymas,  entendiendo  que  aquello 
toda  I»  auia  permitido  Dios  por  su  iluiandad, 
jr  por  alguna  complacencia  que  Icnia  en  sus 
obras,  y  en  su  virtud.  Prometió  de  ha.zerlo 
como  se  lo  aconseíaua.  porque  entendía  era 
ángel  de  Dios,  cmbiado  para  abrirte  los  ojos, 
y  sanarle  de  su  ceguedad.  DIole  nuestro  Se- 
iíor  luego  salud,  porque  aquella  enferme(i.id 
no  era  para  muerte,  sino  para  que  Dios  fucsse 
glorlHcado  en  su  sicruo,  y  para  dc8cngai\o  de 
muchos  (plegué  a  el  que  les  aproueche).  Tomó 
el  enemigo  porfiado  a  importunar  con  sus  ri- 
Rlones:  apareciosele  con  aquellas  luces  falsas, 
y  como  v&  tenia  dentro  la  verdadera,  conoció 
el  lazo  cubierto,  y  assí  le  puso  en  vano  de- 
lante de  los  ojos  del  aue  Mizo  todo  lo  que  Ic 
auia  aconsejado  el  Vicario,  pustroíte  en  tierra 
lleno  de  confusión,  y  de  lagryínas,  pidió  el 
socorro  diuíno,  y  con  aquel  humilde  «jtorcis- 
mo  fue  vencido,  /cebado  el  demonio.  Al  des- 
pedirse dio  seflat  de  quien  era,  dcxando  en 
üquetla  celdilla  vnas  tinieblas  mas  cspessas. 
que  las  de  Epigto,  llena  de  vn  humo  gniesso, 
tan  hediondo,  que  no  podia  sufrirle:  leuantr>se 
del  suelo,  de  alli  a  vn  rato  fray  Pedro  de  Vi- 
laseca  alegre,  y  lleno  de  consuelo:  admirado 
de  la  gran  misericordia  de  Dios,  y  de  la  astu- 
cia del  enemigo,  conociendo  la  rabia  de  su 
pecho,  en  perseguir  a  los  sieruos  de  Dios. 
De  alli  adelante  c,imin6  con  mas  recalo,  hu- 
millándose de  veras,  auiendo  conocido  bien, 
quan  sospechoso  es  qualquier  otro  camino. 


Andaua  siempre  temerosa  de  si  mi'-n  <.. 
se  fiaua  aun  de  In  mas  seguro,  rcc('r.'ii:;vr.i', 
su  propria  flaqueza,  dlole  luego  parte  a  imJ 
buen  concejero  de*  lo  que  le  auia  acoatrcidot.| 
y  quedó  de  alli  adelante  aduertido,  de  m] 
guardar  secreto  al  enemigo,  sino  deac«fartr| 
todos  sus  pensamientos  a  los  superiores  yi 
quien  tenga  prudencia  para  conocer  los  «()»•] 
rilus,  que  es  ciencia  dificultosa  Ansí  loede»-] 
pues  aprouechando  con  mas  seguridad. 
acaba  la  vida  santamcnle  passados  quaroüi^ 
afloft  de  religioso. 

CAPíTVLO   KXXMI 

La  vida  del  aanlo' varón  /ray  Pedro  At 
Prior  det  monasterio  déla  Marta  de  i 
eeíone. 

Muy  semejante  al  caso  p.nssado  le  acoote-| 
cío  otro  al  santo  fr   Pedro  Alzina,  profes 
también  deste  conuento.  Dlre  aqui  su 
con  la  breucdad  que  lasotras.  pagándole  comal 
pudiere  la  diligencia  que  el  puso  en  cscnslrj 
Us  de  sus  santos  hermanos.  Fue  este  steraa 
de  Dios,  natural  de  la  villa  de  Cardona. : 
del  siglo  siendo  de  edad  de  diea  y  octio  a&ai,| 
auia  estudiado  bien  Lógica,  y  Filosofía,  j  al' 
gunos  principios  de  Theologia.  era  de  gnmj 
ingenio,  y  a  qualquter  pane  que  le  incbnuí,! 
satia  diestramente  coi  todo.  Buena  voi  parí  I 
ct  choro,  deprendió  a  cantar  y  laAer,  y  hu^ j 
lo,  que  era  consuelo  oyric.  Todas  estas  gn-^ 
das  naturales,  na  son  de  comparación  enre*- 1 
peto  de  la  santidad  de  sus  costumbres  p*- 
njendn  diligente  estudio  en  adquirir  virtttites 
en  U  escuela  donde  se  cnscfla  que  es  b  re- 
ligión. Siendo  nouicio.  y  nueuo,  tenia  vn  cru- 
citixo  en  su  celda,  y  puesto  de  rodillas  delaa- 
Ic  del,  mil  vczcs  le  hablaua  terni<tsimareeRte 
Eslauale  escuchando  vna  vez  su  maestro,  j 
oyó  que  le  dczJa  con  afecto  tierno  y  eonti- 
grymas,  seflor  mió  Icsu  Christo.  esposo  de  bs  , 
almas,  hazed  en  mi  vuestro  yugo  auasb  1 ' 
vuestra  carga  ligera,  para  que  corra  tras  vos. 
por  el  i:amino  de  rucslrus  mandamienloi,  f 
en  esto  perseuere  hasta  el  fin  de  mi  vida.  A 
vos  me  acojo  puerto  seguro,  para  dcscartv 
me  de  la  pesadumbre  de  mis  culpas.,  y  pan 
hallar  descanso  en  mi  alma.  Vos  me  llamaj^. 
ya  vengo:  esperadme  Señor,  y  lleuadroit  tni 
vos,  y  dadme  virtud,  porque  no  dcslallcica. 
hasta  que  alcance  el  premio  de  los  que  lesdi- 
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immente  pelean,  que  soys  vos  vnico  bien  de 
l^tos  viulenies.  Parece,  que  punto  por  punto  le 
I  conceJio  el  Seílor  todo  lo  que  se  contenia  en 
esla  peiicion  también  ordenada.  Mnrllficn  con 
grjn  cuydado  sus  passiones,  f  recogido  en 
la  celda  lodo  el  tiempo  que  le  daua  lugar  la 
Obediencia,  revoluia  la  santa  Escritura,  leyea- 
'dolacon  tanta  reuercncia.  como  si  esluuiera 
escuchando  &I  mismo  Dios  que  habla  en  ella. 
■  Dezia  muchas  vezes  que  este  libro  no  se  tía 
rde  leer  de  otra  manera, porque  era  grandes- 
pcata.  Si  el  Rey  me  escríuiesse,  deua  el  san- 
io, vn  papel  en  que  rae  declarasse  su  votuo- 
lad,  y  en  lo  que  se  quería  scruir  de  mí,  y  me 
lo  mandaste  leer  en  su  presencia,  con  recalo 
y  reuercncia  esiaria,  pues  al  viuo  passa  en  la 
.  saiita  Escritura  esto  mismo,  y  el  Rey  es  Dios 
lue  me  vee..  no  solo  lo  de  fuera,  sino  lo  del 
coraron.  Los  mysterios  que  alii  leya  contem- 
Lptaua  después  muy  despacio,  y  con  tan  pro> 
fundo  senlimtento  que  w  le  passaua  toda  la 
uoche  en  oración,  porque  machas  no  seacos- 
,  laua,  de  la  de  la  oración  se  yua  a  Maylines, 
Vy  de  Maylines,  tomaua  a  orar,  retrayase  en 
jvna  capilla  que  tenia  vn  crucifíxo,  alli  le  ha- 
lllaua  a  Prima,  y  üfirmauan  los  que  nutdruea- 
luan,  que  muchas  veces  le  vieron  en  lo  escuro 
[de  aquella  capilla,  y  que  le  resplandecía  el 
¡roatro,  como  si  fuera  vna  estrella  en  medio 
de  las  ttniebUs.  Quando  cantaua  y  taflía  al 
órgano  los  psalmos,  daua  tanto  espíritu  a  lo 
que  cantaua,  que  si  el  psalmo  era  triste  a  lo- 
dos hacia  llorar,  y  si  aleare,  losllenaua  a  to- 
dos de  alegría,  meneándolos  a  estos  senti- 
mientos con  el  arte,  dulzura  y  gracia.  No  le 
vieron  en  sesenta  y  dos  años  que  fue  religio- 
so, ayrado,  nj  descompuesto,  guardando  vna 
ygualdad  admirable,  don  y  merced  de  Dios, 
que  si  no  es  en  los  santos  díRcul tesamente 
se  halla  en  otros.  Con  esta  suauidad  de  con- 
dición era  amado  de  todos,  y  rcucrenciado. 
'Dezia   Missa  con  deuocion  singular,  derra- 
mando copia  de  lagrymas,  y  prouocando  otros 
a  )o  mismo,  aun  a  los  duros.  Ya  sufría  mal  el 
demonio  tanta  virtud,  no  solo  por  la  que  en 
el  via.  sino  por  la  que  resultaua  de  bien  en 
los  otroscon  su  palabra  y  cxemplo.  Acometió- 
le por  diuersas  partes  para  tentar  la  mas  fla- 
ca, hallóle  inexpugnable,  porque  el  edídcloes- 
laua  sobre  vna  roca  fuerte,  fundado  de  hu- 
mildad y  oliedíenda.  De  aqu(  tomo  la  ocasión 
quien  sabe  aprouecharse  de  todas,  y  en  la 
misma  profunda  humildad,  puso  el  lazo  que 


aun  no  parece  possible  como  puede  en  humil- 
dad hallarse  entrada  para  mal  alguno,  lan  sa- 
bio y  despierto  enemigo  tenemos,  rodeando 
como  león  hambifenlo,  y  bramando  de  tta 
buscando  a  quien  tragarse,  ansí  nos  le  piula 
el  principe  de  los  Apostóles,  como  quien  sabe 
bien  sus  maüas.  Pasóle  pues  delante  la  liu- 
mtldad  grande  del  seráfico  padre  san  Francis- 
co, y  la  que  professan  sus  hijo»,  rcpresenla- 
uale  en  ella  vn  twroyco  menosprecio  del  mun- 
do,  como  lo  es  en  la  verdad,  la  desnudez,  y  la 
pobreía,  abatimiento,  penitencia,  vileza  de 
habito,  y  otras  mil  virtudes,  que  resplandecen 
en  padre  y  hijos.  Dediüe  alia  en  la  fantasía, 
si  ganas  tienes  de  pcrfeclon,  aqui  la  has  de 
hallar,  palpables  son  aquellas  reglas  euange- 
licas,  no  vees  viuamente  cxccutado  quanto 
en  la  vida  Apostólica  se  easefla,  lee,  dessea, 
dexa  csse  estado,  y  toma  aquel  donde  cami- 
naras mas  en  vn  dia,  que  aquí  en  muchos 
aAos.  Bsio  le  ponía  por  instantes  en  el  pensa- 
miento, y  con  ello  le  fatjgaua  ea  cada  parte. 
Anduuo  entre  si  mismo  vacilando,  conlradi- 
zíemlo  vnos  pensamientos  a  otros,  vnoa  de- 
fendían la  caoiui,  otros  la  aeusauan,  por  vna 
parle  le  parecía  tentación  del  demonio,  por 
oira  molíuu  del  Espíritu  santo.  Viéndole  el 
enemigo  en  esta  duda,  para  derribarle  a  su 
parle,  y  hazerle  dcxar  la  religión,  y  ci  camino 
comentado,  acordó  de  hazerse  san  Francisco 
(no  es  mucho  pues  se  atccuc  a  representar  a 
lesu  Chrislo,  apareciendo  en  forma  de  Cruxí- 
lixo,  y  aus  ministros  haicn  hartas  vczes  oiro 
tanto).  Esiaua  una  noche  el  sieruo  de  Dios 
en  Su  celda,  y  de  repente  se  le  puso  delante 
con  el  habito,  y  con  las  insignias  mitagrosaa, 
hablóle  con  palabras  regaladas  y  amorosas, 
como  quien  nn  ha  perdido  los  humos  de  Se- 
rafin.  Persuadióle  que  dcxasse  la  religión  de 
san  Gerónimo,  y  se  passasse  a  la  suya.Di- 
ziendoleque  ellos  dos  lo  auian  concertado  en 
el  cielo  ansí,  y  san  Gerónimo  lu  tenia  por 
bueno,  porque  exercitandose  en  las  dos  vi- 
das, contemplatiua  y  acliua,  fueasc  de  lodo 
punto  perfecto.  Predicaras  cada  día  en  las 
Iglesias  ypla<;a6,  conuertiras  muchas  almas, 
cosa  que  tanto  desseas,  y  para  lo  que  Dios 
te  ha  dndo  tanta  grada,  que  no  fue  esse  don 
CQ  balde.  Di  quiere  Dios  que  se  esconda  el  ta- 
lento en  lanía  clausura  y  silencio.  Tras  esto 
Je  dixo,  que  se  le  ofrecía  otra  ocasión  buena, 
que  pues  era  lan  deuoto  del  myslerío  de  la 
Passion  del  SeAor,denlro  de  pocos  aüoscooio 
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estuuiesse  en  su  religión,  pudría  passnr  i  la 
tierra  Santa,  y  viuir  en  el  monaülvríoilci  san- 
io sepulcro  de  leriisaleni,  que  estaua  en  p&- 
tlvr  de  sus  írayles.  j  aua  «n  el  tnísmo  monas- 
terio de  Belcm,  donde  auia  viukio  san  Gero- 
nirao,  y  podría  ser  tan  dichoso,  que  vinivsse 
a  morir  donde  nació  Icsii  Cliristo:  otra  ven- 
tura mayor  aun  dlxo,  que  se  descubría  en 
esta  mudanga,  que  era  venir  a  ser  marlir  pre- 
dicando atll  a  los  infieles,  y  muriendo  ganar 
muchas  almas,  que  es  quanto  puede  dcssear 
vn  varón  Apostólico.  A  todas  estas  buenas 
venturas  se  le  abría  puerta  cnn  esta  mudan- 
^,  que  no  dudasse  de  ponerla  por  obra,  que 
el  k  ayudaria  en  lodo.  ¿Quien  no  quedara 
derribado  con  tan  fuerte  encuentro?  Pareció- 
le a  nuestro  Aliina  que  tenia  todo  esto  en  la 
mano  y  que  con  tan  ntanil)e.sta  merced,  y  fa- 
nor  del  cielo,  no  auia  en  que  poner  diflriillad; 
jr  también  si  lo  miraua  bien,  pudiera  paicccrle 
que  era  muy  parlero  este  san  Francisco,  y  que 
prometía  montes  de  oru.  Abalanzóse  al  Gn 
sin  mirar  en  esto.  Fuese  at  monaalerhi  de  san 
Francisco  de  la  ciudad  de  Barcelona,  y  mani- 
festóle al  guardián  su  inlenlo.  Concertó  con 
el  cl  dia  de  su  mudanza,  la  noctie  antes  fue  a 
Maytines,  entendiendo  que  serian  los  postre- 
ros que  cantarla  «n  aquella  casa  de  san  Ge- 
rónimo, después  dellos  se  recogió  según  te- 
nia de  coslunibrt;  en  la  capilla  del  cructllxo. 
donde  rog()  a  nuestro  Seflor  cnn  todo  su  cr^ 
ra(;on  se  hizicBse  encl  su  sania  voluntad,  y 
st  era  aquello  para  su  mayor  seruicin,  le  dlc- 
«sc  i;radn  para  salir  con  olio.  Oyóte  el  Seftor 
clemenlissimo,  porque  no  desprecio  la  ora- 
ción, y  cl  puro  desseo  de  su  sicruo.  Apare- 
cióle el  glorioso  Doctor  san  Gerónimo,  con 
mas  resplandor  de  gloria,  que  este  Sol  que 
nos  alumbra,  acompasado  de  muchos  relítjio- 
sos  de  su  Orden,  lodos  con  gran  claridad,  y 
distóle,  con  palabra  y  semblante  ^raue.  Si 
pCTseueras  hijo  en  la  religión,  y  en  el  estado 
que  fuyste  llamado  de  Dios,  sin  i'olucr  atrás, 
yras  a  gozar  conmigo  y  con  eslos  tus  her- 
manos de  ta  hiena ucnluranza  prometida.  Y 
aduierte,  que  e(  demonio  aducrsarín  de  tu 
bien,  trabaja  para  engañarte,  con  aparendas 
de  bien,  procurando  en  ellas  tu  perdición. 
Bstodixo,  y  desapareció  luego  con  toda  aque- 
lla ilustre  compañía,  passando  por  delante 
de),  y  boluiendo  a  míraríe  con  alegre  sctn- 
bUnte.  Prostrose  el  sieruo  de  Dios  en  tierra, 
regándola  con  lagrymas,  haziendo  infinitas 


gracias  a  la  magestad  diuina  por  taa  gru 
fauor.  que  viesse  el  desengaño,  y  la  astnat 
de  su  enemigo,  que  por  tan  extraño  cania» 
pretendía  su  perdición.  Salía  de  allí  alegre. 
fuese  a  los  pies  de  su  maestro,  que  era  d 
sanio  fray  layme  Koqueta,  de  quien  arriba 
hablamos-  Contole  todo  su  discurso  con  nui- 
chas  lagrymas,  esforzóle  el  sicruo  de  Dtos.^ 
amonestóle  se  supicssc  aprouechar  de  taa 
gran  merced,  y  hitiesse  muchas  gracias  il 
glorioso  padre  San  Oerontino,  que  le  ana 
desengañado,  como  a  hijo  querido.  Hiíala 
ansí  nuestro  AUina,  apretó  de  atli  addaale 
mas  el  rigor  déla  penitencia.  Visitóse  trn  ci- 
licio áspero,  con  que  afligía  su  carne,  nodvi- 
mio  mas  en  toda  su  vida  en  cama,  sino  ea  d 
suelo  encima  de  vna  estera.  Todo  esto  coa 
recalo,  pnrquc  ni  se  desuancciessc.  ni  leei- 
timassen.  Puédese  encubrir  mal  tanta  luz  en 
las  comunidades,  y  el  hucn  olor  de  la  nrtad 
se  difunde  porcerrado  que  esle  el  vaso;  quan- 
to mas  se  escondía  y  recalaua,  tanto  mas  qní* 
so  Dios  adutrtiessen  su  vida  llena  de  hasiü- 
dad  y  pcrfecion.  De  aquí  vino  a  ser  estimada 
y  reuerenciado,  no  solo  entre  los  religiosQS, 
que  no  pudieron  callar,  sino  entre  los  ickIa- 
res,  todos  tenían  noticia  de  su  santa  conver- 
sación. Las  vczes  que  llega  a  Barcelona  d 
Emperador  Carlos  Quinto,  se  holgu  de  licita' 
a  aquella  casa  por  hablar  a  este  santo,  y  co> 
mumcarle.  tratando  con  el  cosas  de  muclu 
importancia,  pidiéndole  su  parecer  enetlu. 
El  buen  Duque  de  Calabria  le  am^  mucho.) 
le  luuo  en  rcuerencia  la  Rcyna  Germana:  tot 
Duques  de  Cirdona,  y  oíros  muchos  príno* 
pcs  y  señores,  que  venían  por  solo  hablarte, 
y  consolarse  con  el.  Eligiéronle  al  fin  en  Pnur 
en  Valde  Hebron,  quandu  mas  seguro  csH- 
ua,  gozando  de  su  quietud  en  el  reprunde 
sus  excrcidos.  Guuernü  aquella  casa  oncve 
aRuscontinnos.  Truxeronlc  después  por  Pncí 
de  la  suya  propria.  y  fuelo  dos  irientos,  j 
aintínse  manifiesta  apruucchamicalo  en  lai 
almas,  por  el  gran  cxcmplo  de  tan  buen  pas- 
tor, que  no  solo  iua  delante,  mas  aun  rraa 
pocos  los  que  le  alcan<;auan  de  vista,  y  p*- 
recia  que  no  podía  Imitarse  vida  tan  alta. 
Después  de  auer  sido  Prior  en  esta  su  caá 
de  Bekm,  y  siéndolo  a  la  sazón  fr.  Maleo 
Blanc.  muría  un  religioso  en  Valdc  Hebras. 
salía  el  sicruo  de  Dios  de  au  celda  para  ir  a 
vísperas,  y  yuan  junios  el  y  el  Prior.  Apare* 
cióte  el  religioso  defunio.  púsose  de  rudilUa 
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Fa  sus  pies  f  juntas  las  manus,  le  dixo  cun 
[cl.ir.-ui  palabra»:  Padre   mío  en  esle  punto 
[acabo  de  espirar,  y  partir  dcsta  vida,  jr  voy 
|s  dar  cuenta  de  mi  al  tritiunal  de  lesu  Clirís- 
to,  siendo  vos  Prior  de  V'alde  Heliron  y  vues- 
tro subdito,  hízc,  y  dixe  tal  cosa  contra  lu 
Lquc  vos  mandauaclcs,  y  na  os  ¡^atisliie  como 
icctaua  obligado,  hame  dado  Dios  licencia 
[para  que  os  venga  a  pedir  perdón,  ruégeos 
[humildemente  que  me  perdoneys,  y  rogueys 
«por  mi  a  nuestro  Sciíor.  Turbáronse  al^un 
i  lanío  entrambos  con  l.i  vitúon  extraordinaria. 
[y  con  la  angustia  en  que  vieron  al  difunto, 
fquando  dezía  esto.  Respondió  el  sanio  va- 
ron:  Hermano  aqui  esta  mi  padre  Prior,  que 
jrogara  a  Dios  por  vos,  y  yo  de  lodo  mi  cora- 
Ifon  0$  perdono,  y  suplico  »  nuestro  Señor 
\  Icsu  Christo.  que  pues  tuuo  por  bien  de  mo- 
I  rír  en  la  Cruz  por  redimirnos  lenga  por  bien 
perdonaros  por  su  misericordia,  y  daros  lue- 
go su  gloría,  como  la  deseo  para  mi.  Leuan- 
túse  lu«({o  el  Irayle,  y  hizo  vna  profunda  in- 
clinación a  los  dos  santos,  y  desapareció  luc- 
l£o.  De  alli  a  poconias  de  hora  y  media,  Wvgtt 
I  vn  mo^o  de  la  casa  de  Valde  Hebron,  con  el 
auiso  de  la  muerte  de  aquel  religioso,  para 
que  cumplic.ssen  con  el  los  sulragios  üc  la 
hermandad  que  tienen  entre  si  aquellos  dos 
conucntos,  y  dixo  como  auia  espirado  al  pun- 
to que  allí  auia  aparecido.  Era  a  esta  sazón 
I  el  santo  fr.  Pedro  Al£Ína,  de  mas  de  oclicnta 
años  de  edad,  y  como  reforzado  y  animado 
con  esle  caso,  pretendía  sustentar  el  rigor  de 
su  penitencia,  si  le  yuati  a  la  mano  de/ia:  Mi- 
rad hermanos,  que  eslapordar  la  cuenta,  y  que 
esta  vida  no  se  da  sino  para  hazcr  descargos, 
ygrangear  frutos,  que  después  no  ay  lugar 
de  nada.  Es  muy  lutil  aquel  examen  diuino,  no 
nos  tian  de  juz^t^r  liombres  ni  an{>eles,  que  los 
VAOS  no  conocen  bien  las  obras,  y  los  oíros 
no  alcanzan  ios  pensamientos,  sino  el  mismo 
Dios,  que  penetra  lo  secreto  de  nuestras  en- 
trañas, a  quien  no  se  va  nada  por  alto,  ni  se 
descabulle  por  pcqucila,  ni  se  oUiida.  Andaua 
el  .tanto  viejo  hermosissimo,  era  mucho  de  Ter 
va  ricju  tan  cansado,  y  consumido,  acometer 
lo  que  los  mo^os  robustos  no  osan  (O  gran 
virtud  de  santos)  salíanle  palabras  encendi- 
das en  amor  diuino.  En  tratando  de  la  pa- 
ssion  de  nuestro  Señor,  se  emprendía  tuct;o 
en  aquellos  miembros  secos.  Con  cato  se  an- 
dauan  todos  iras  el,  porque  sentían  notable 
prouccho  con  la  dulzura  y  fuerza  de  sus  ra- 


zones. Siendo  de  ochenta  y  seis  años,  enfer- 
ma rexiamen  te.  Recibió  luego  los  Sacramen- 
tos, vinieron  allí  sus  liijos  y  hermanos,  que 
sentían   tiernamente  su  partida,  consolólos 
con  palabras  santas,  y  de  gran  espíritu,  ex- 
horta ndnlo.t  el  amor  fraternal:  y  como  se 
aman  los  miembros  de  vn  mismo  cuerpo  con 
vna  rníon  admirable,  siruiendosc  los  vnos  y 
los  oíros,  sin  despreclarel  .tito  al  bajo.  Según 
la  dotrina  del  Apóstol,  tan  encarecida  y  repe- 
tida de),  como  de  nosotros  mal  giiard.ida.  di- 
xolcs  que  tomasscn  este  consejo,  que  nunca 
pcrdies&en  la  memoria  de  la  Passion  de  nues- 
tro señor  Icsu  Christo,  y  fucsse  su  continua 
meditación,  ni  oluidassen  el  precio  de  su  res- 
cate, que  con  tanto  amor  dio  el  que  nos  com- 
pro derramando  su  sangre.  Estando  diziendo 
esto,  como  tocó  en  loviuo  de  su  sentimiento, 
puso  los  ojos  en  vn  crucifixoque  tenia  delan- 
te, y  quedóse  transportado  sin  sentido,  sin 
menear  o|ú  ni  pestaHa.  pie,  nt  mano.  Estuuo 
en  esta  calma,  y  silencio  como  media  hora  o 
cerca  de  vna.  Aguardauan  los  religiosos  a  ver 
en  que  paraua  aquel  acídenle.  Tornando  en  si 
dixo  con  alecto  encendido  estas  palabras.  Non 
aobis  domine,  non  aobis,  sed  nomlnl  tuo  da 
gtoriam.  Prcguniaroie  si   tenia  alguna  cosa 
que  le  díesse  pena.  I^espondio  el  varón  de 
Dios.  Bendito  sea  el  Señor,  que  ninguna  me 
la  da,  antes  estoy  muy  alegre,  y  quanto  en 
mi  ay  estíi  sossegado,  y  en  paz,  lleno  de  vn 
goxo  que  sobrepuja  todo  sentido,  y  yre  presto 
donde  sera  del  todo  cumplido.  No  ha  sido 
hermanos  míos  este  acidcnic  otra  cosa,  sino 
la  vista  de  muchos  angeles,  que  moslrauan 
semblante  de  hazcrme  rcucrcncia  y  querían 
tomarme  en  sus  palmas,  y  licuarme  consigo 
Entonces  dixe  conociendo  mi  propria  vileza 
y  miseria,  el  verso  que  oysies.  Non  nobis  Da- 
mlne.  &c.  l-lizieron  luego  los  hermanos  que 
estañan  en  turno  de  la  cama  gracias  a  nuestro 
Señor,  que  lanío  fauor  y  regalo  haxe  a  sus 
sicruos  en  esta  vida,  pues  aun  antes  que 
partan  della  goian  de  aquel  Sábado  y  dea- 
canso  tan  dcsseado  y  prometido,  a  los  que 
perseucran  hasta  el  fin,  emblando  sus  santos 
angeles  para  que  los  siruan,  y  lleucn  en  pal- 
mas a  la  possessi'in  eterna.  Dicho  esto,  tomú 
el  varón  de  Dios  el  crucifíxo  en  las  manos  y 
auicndole  miradovn  rato,comen^  como  otro 
Simeón  a  cantar  suaucmcnte  con  admiración 
de  todos,  aquellas  palabras  del  Apóstol:  MihS 
aufem  absit  ¡¡loríarí  nisi  in  Cruce  Domlni 
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noatrl  lisa  ChrisU,  tn  me  autem  aihil.  Repitió 
esto  tres  vezes.  i  a  las  postreras  sylabas  se 
tu«  al  ciclo  el  alma,  siendo  de  odxd  de  ochenta 
f  aeys  aflos,  y  de  scscata  y  ocho  de  habito, 
con  todo  esso  desecaron  gozarle  mas  su$ 
hermanos  por  el  bien  que  sa  exemplo  les 
liazía.  Este  es  aquel  estado  dichoso,  y  aquel 
puesto  lan  seguro  de  tos  justos,  y  de  quien 
canta  Dauid,  que  vienen  a  estado,  que  ya 
nÍDKun  mal  puede  tocarlos,  ni  aun  acercarse- 
ICB.  y  según  S.  Bernardo,  son  aquellos  que 
aunque  parece  qu«  vluen  en  la  carae,  ya  no 
andan  según  ella. 

CAPITVLO  XXJÍIIII 

La  vida  del  padre  fr.  Mqteo  Htanc  Prior  del 
mismo  monaslería  de  la  Murta  de  Barcelona. 

La  vida  del  santo  fr.  Mateo  Blanc  de  quien 
heztmos  memoria,  aifora  es  la  postrera  de  los 
santos  notables  de  que  ha  quedado  memoria 
en  ta  santa  casa  de  la  Murta  de  Belén,  y  po- 
démosla poner  entre  las  primeras  y  a  el  entre 
los  ilustres  cunicssores  de  In  Iglesia,  y  como 
vn  nucuo  Qeronimo  en  la  orden  de  S.  Geró- 
nimo. Era  este  sieriio  de  Dios  natural  del 
Obispado  de  Girnna,  vino  a  esta  casa  3  rece- 
bir  el  habito,  siendo  de  edad  de  vcynic  años. 
Conociosele  en  pocos  dias  vn  espíritu  exce- 
lente, y  comentó  por  donde  acabarían  otros 
que  alabaríamos  mucho,  lamas  el  maestro  oÍ 
el  Prior  por  menudos  y  cuydadosos  que  fuc- 
ssen  echaron  de  ucr  en  el  cosa  que  pudiessen 
reprehender.  Sus  exercidos  eran  de  manera, 
que  no  díxcra  nadie  que  aprendía  virtudes  en 
la  religión,  sino  que  venia  a  ensebarlas,  tan 
reposado,  y  tan  maduro  m  mostrauacn  todo. 
Amaua  mucho  el  silencio  y  la  soledad,  si  en 
algo  era  reprehensible,  fue  en  el  dem.'\stado 
rí{[or  con  que  tralaua  su  cuerpo.  Vestía  vn 
silicio  tan  áspero,  que  no  saben  como  lo  pudo 
sufrir  tanto  tiempo.  Acostauase  en  el  suelo 
encima  de  vna  estera,  lo  que  sobraua  de  la 
nocbe  después  de  Maylines,  passaus  en  ora- 
ción, importunando  y  llnmaiido  al  amigo  y 
señor  de  lus  hombres,  le  diesse  el  pan  de  que 
tanta  ticcessidad  tenia,  y  al  juc2  piadoso  per- 
donasse  sus  culpas,  y  destruyesse  sus  aducr- 
iarios.  No  le  era  nucuo  este  trato  en  la  reli- 
gión al  sieruo  de  Dios,  que  desde  niño  lo  co- 
meni;ó  estando  en  casa  de  sus  padres,  y  vn 
su  hermano  de  carne,  dixo:  que  desde  antes 


de  diez  anos  ik-ostumbraua  a  leuanlarK 
noche  de  la  cama,  y  ponerse  en  oradas. ; 
dormir  en  et  suelo.  Acostauanse  Ins  dot  I 
manictis  juntos,  quando  scnlia  que  dormud] 
otro,  tcuantauase  muy  quedo  por  no  dujicr.. 
tarle,  y  anaJ  desnudilto  como  estaua  se ; 
de  rodillas,  y  Icuanlaua  »a*  mwaot  al 
quando  se  cansaua  echauase  en  U  esler^  ' 
allí  rcpu^aua  un  poco.  Tan   temprano 
nuestra  SeAorcn  esta  alma  los  gustos  dei 
se  priuan  los  que   nunca  los  proaarM 
i|uicren  llegarlos  a  la  boca,  ni  saber  qnant 
suauidad  ay  en  Dios.  Reprehendíale  su  madr^ 
desla  iraucsura  tan  santa,  temiendo 
de  enfermar  con  tan  cuídente  peligro 
ponia  su   salud,  y  respondía  el   muchacha 
Madre  yo  tengo  de  ser  frayle.  siendo  nuear 
Señor  scruido,  y  he  menester  cxer 
desde  .lora,  porque  lu  pueda  licuar  xh 
viejo,  Respuesta  no  de  muchacho,  sino 
quien   pensaua  llegar   presto   a   la   perleG 
edad  de  Chrísto.  Con  este  mismo  intento  ci>'i 
tnen^o  a  estudiar  Gramática,  y  otras  facult>-1 
des.  en  tanto  que  se  haiia  tiempo  para  yr  j|I 
monasterio.  Como  era  hombre  en  el  se«so,yj 
en  la  habilidad  vn  Ángel,  aprouecho  muc 
y  se  hizo  docto.  Echoscle  de  ver  despii 
quando  predicaua.  Lo  que  dezla  era  de  :b| 
muy  cabal,  y  que  locaua  en  el  punto,  y  tata* 
fineza  de  la  santa  l^scritura,  y  también  en  d 
centro  de  las  almas  de  los  que  le  oyan,  por- 
que era  palabra  viua,  y  salla  como  ardisndn 
de  su  pecho,  abrasando  las  aristas,  y  las  pa-  j 
jas  de  que  se  ediñcan  vanamente  Las  vidas  dri 
muchos   Christianos,   que   tan   mala   fabria 
teuantan  sobre  tan  buen  fundamento.  QtuadoJ 
llegó  a  tener  stele  años  de  habito,  ya  paredal 
de  veynie,  y  con  esto  no  dudaron  todos  del 
encomendarle  los  oficios  que  en  esta  rcllgfaal 
no  parecen  bien,  ni  se  acostumbran  a  dar] 
sino  a  los  que  tienen  aflos.  canas,  v  snu. 
tlizieronlc  maestro  de  nouidos,  y  Vicario  dd  i 
conuenlo,  y  fue  mucho  en  tal  conucnto.  Excr^j 
citólos  enlramtws  con  tanta  satlsfadun,  qs 
excedió  las  esperanzas  que  se  aulan  conce-| 
bido,  aunque  con  tjran  dcscusto  suyo,  por<[ 
que  no  solo  no  presumía  de  si, que  erabuen») 
para  otros,  mas  ni  aun  para  cumplir  con  lo 
que  el  solo  deuia,  y  ver^  distraydo  k  alig^l 
Crecíale  con  esto  el  dcsseo  de  verse  solo,  y] 
(te  yrse  a  vn  desierto  donde  pudiotse  ofrt-j 
cersc  todo  en  holocausto  a  su  criador,  haierj 
penitencia  áspera,  y  tener  continuo  trato  CM 
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cielo.  Repella  mucltas  vezes  aquellas  pala- 
l'bras  de  su  padre  S,  Gerónimo:  O  deserium 
XOiristi  vtrnansl  O  solitado  in  qua  itli  nascun- 
liar  lapides,  de  qaibus  in  Apocalypsi  ciailas 
ímogni  ftgis  eonstraitar.  O  Eremos  familiarius 
I  Deo  gaudens!  Los  t]ue  vian  lo  mucho  que  se 
iipleaua  en  el  exercicio  de  cracion  y  medi- 
Itadon,  y  en  hazer  dura  penitencia,  dezían  que 
(fio  podía  hitet  mas  vn  hcrtnilaño  el  mas  solo, 
fy  estrecho  de  ios  desierios  de  Nitria.  a  el  solo 
hazla  lodo  poco,  como  quien  sentía  en  si 
Jento  para  mas.  Teníanle  todos  respeto,  y 
ñor,  desseauan  comunicar  con  el.  el  quisiera 
Fuá  tiabtar  Jamas  con  nin^no,  no  por  seras- 
1  pero  ni  bárbaro,  ni  de  mala  condición,  antes 
vera  de  dutcissimo  tratu,  yquandu  Itablaua  las 
Iptalicaseran  tales,  que  no  tenían  otra  falla, 
f«ino  acabarse  presto,  porquecon  ellas  encen- 
lia  en  el  amor  de  Dios:  y  el  sujeto  mas  ordi- 
nario eran  sus  grandes  misericordias,  porque 
Ino  se  le  catiian  de  la  memoria.  No  se  ohia  ni 
HOnaua  en  su  presencia  patahia  contra  el  que 
Itsiaua  ausente,  por  no  quebrar  el  preceto  di- 
[iiino,  que  manda  no  digamos  mal  del  sordo. 
lAproueOiaría  mucho  entre   los   Christianos 
teste  buen  trato,  y  que  en  entrando  en  con- 
flieraacinn,  se  htzíettse  ley,  que  nn  se  tratasse 
ídcl  que  esta  ausente.  Viendo  los  religiosos. 
[que  no  podían  aucrle  a  las  manos  como  que- 
in,  acordaron  de  hazerle  Prior,  porque  la 
F^oblJRacion  del  oficio  le  sacasse  de  su  soledad 
I  a  cominilc.ir  como  buen  p.islor  el  pasto  espi- 
irilual  a  sus  oticjas,  No  les  satio  en  vano  la 
tra^,  porque  rigió  aquel  conuento  seys  años, 
cOn  notable  aprouechamicnlo  de  las  almas. 
i  No  podía  ya  el  sleruo  de  Dios  passar  adelante 
coa  ello.  QuandoUe};ú  el  fin  del  segundo  Iríc- 
aio,  conocida  la  gran  prudencia  de  nuestro 
fray  Mateo  Blanc,  por  los  religiosos  de  Val- 
deliebron,  antes  que  como  diecn  doxasseesta 
silla,  le  licuaron  por  Prior  a  su  casa.  Esta 
aquella  casa  como  ya  dixc,  'mas  junto  a  la 
ciudad  de  Barcelona,  y  con  cssu  mas  f  requcn- 
tada  de  seglares,  de  que  ni  en  ella  ni  en  otras 
se  sigue  pruuccbo.  Aqui  sintió  de  veras  fray 
Mateo  la  perdida  de  su  desseada  soledad, 
viéndose  necessitado  a  acudir  a  los  cumpli- 
mientos y  respetos,  de  los  que  vienen  a  visi- 
tar, o  por  mejor deziresioruar  y  hazer  perder 
tiempo,  que  piensan  les  sobra  a  los  religio- 
sos. Éntresele  con  esto  en  el  alma  el  desseo 
de  viuir  en  vn  desierto,  imitando  también  en 
esta  parte  a  su  padrv  S.  Gerónimo.  Vencido 
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de  esta  codicia,  y  con  el  desseo  de  emplearse 
todo  cii  Dios,  fin  ocupación  humana,  cmblo 
3  suplicar  al  Papa  secretamente,  le  diesse 
[acuitad  para  que  con  el  mismo  habito  que 
lenta,  sin  dependencia  a  la  obediencia  de  la 
orden,  pudlcssc  viuir  en  alguna  hermlta,  pues- 
ta en  lugar  desierto.  Tratd  e«to  con  tanta 
prudencia,  y  con  tan  buen  recato,  que  al  fin 
del  segundo  aflo  del  Priorato  de  Valdehe- 
bron,  ya  tenia  la  facultad  en  su  poder,  pasóla 
luego  en  execucion,  sin  que  fuesse  nadie 
parte  para  cstoruarle,  ni  detenerle,  aunque 
los  fraytes  le  rogaron  con  lagrymas  que  no 
los  dexasse,  ansí  los  de  vna.  como  de  la  otra 
ca.sa.  (íallo  en  el  Obispado  de  Girona,  cu  vna 
nintüana  alia  y  áspera,  llena  de  riscos,  bre* 
flas,  y  de  soledad  cslrafla,  vna  bcrmila  de 
S.  Sebastian,  de  que  el  tenia  noticia  desde 
muchacho;  fuese  a  ella  sulo,  dexandolos  a 
todos  tristes,  y  llenos  de  admiración,  viendo 
tan  cstraita  mudanza,  lunto  a  la  hermlta  edifi- 
có el  santo  vna  pequeña  celdilla,  encerróse 
en  ella  como  otro  nuevo  tlilaríon,  Antonio,  o 
Macario,  poco  Interior  a  qualquiera  dellos,  no 
lleuo  consigo  cosa  criada,  ni  ropn.  ni  abrigo, 
ni  refugio  de  hombres,  sin»  el  que  recebia  del 
clelu.  EHtuuo  en  ella  siete  aftos,  que  no  pu- 
dieron mas  los  amores  de  Rachcl  en  aquel 
fuerte  luchador,  figura  de  lodos  estos  animo- 
sos sleruos  de  Dios,  La  vida  que  allí  hizo  todo 
este  tiempo,  cb  buena  para  escrita,  y  para 
poner  adtniíacion,  mas  no  para  que  qualquiera 
se  ponga  a  Imitafis.  sin  cuídente  impulso  del 
cielo.  Dormía  como  siempre  en  el  suelo,  que 
esto  no  se  le  haría  nueuo  al  hermitallo,  el  ma- 
yor regalo,  o  defensa  contra  la  humedad  del 
suelo,  ecan  viios  munojus  de  sarmicnlus.  El  si- 
Itcíu  junto  a  la  carne  tampoco  era  nueuo,  por- 
que jamas  se  lo  auia  quitado,  sino  que  por  ser 
tan  áspero,  siempre  era  nueuo.  La  comida  or- 
dinaria, yeruas  que  le  producía  aquel  suelo,  y 
dcstas  comía  harto  escasamente,  qiiando  es- 
tas fallauan  por  el  rigor  del  inuicmo,  comía 
las  rayies,  y  si  daunn  algunas  bellotas  aque- 
llo» robres,  o  encinas  manjar  antiguo.  La 
ocupación  ordinaria,  después  de  la  prolunda 
meditación  y  oración  prolíxa,  la  lecion  déla 
sania  escritura.  El  comento  hazla  el  eapíritu 
diulno,  escriulendosela.  no  por  de  fuera,  ni 
cu  tablas  de  piedra,  sino  en  el  coraron,  como 
lo  tiene  prometido  a  los  que  con  fe  víua  lo 
pidieren.  Esta  es  la  suma  en  brcuc  de  la  vida 
de  siete  años,  quien  quisiera  saber  mas  lar- 
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gamente  lo  que  en  ella  se  encierra,  prucuela 
siete  dias.  Viula  no  muy  lexos  de  nuestro 
sanio  hermilañu,  y  nueuo  AnaconMa  (que  se 
esfür^aua  a  tiue»tro5  ojos,  y  en  tiempos  que 
parece  impossible,  a  renouar  los  desiertos  de 
Cltiplo,  y  de  Tebaida  en  EspaAa)  otro  santo 
hennltaAo.  Este  juraun  que  le  vio  muchos 
veces  que  se  metía  entre  vnos  riscos  a  la 
tarde  a  la  puesta  del  Sol,  y  le  afiuafdaua  a 
ver  que  hazla,  y  alli  puesto  en  oración  le  cogía 
la  maílana,  sin  aucrsc  mudado  d«  vn  lugar. 
Otras  vezes  le  via  desde  vna  cueua,  donde 
podia  descubrirle,  estar  puesto  en  oración,  y 
tait  agcno  de  si.  que  llouiendo  con  mucha 
furia  no  se  mudaua  de  vn  lugar,  o  porque  no 
lo  sentja,  o  porque  el  agua  no  le  osaua  impe- 
dir ni  locar,  como  era  tan  de  veras  humilde, 
procuraua  esconder  la  que  hazía,  de  suerte, 
que  ninguno  por  sus  obras  le  estimassc  en  mas 
de  lo  que  el  se  cslimaua,  teniendo»ie  por  vna 
criatura  Inútil,  y  despreciada,  oprobrío  de  los 
hombres.  Como  le  andauan  a  buscar,  y  le 
perseguía  la  misma  honra,  de  que  tanto  yua 
huyendo-  Salió  su  fama  por  toda  aquella  co- 
marca: tuuosc  por  cnsa  de  admiración  su 
vida,  y  reuerenciiuanlc  tudos,  como  a  sieruo 
de  Dios.  Venian  a  visitarle  de  muy  lexos,  y 
teníase  porüiclioso  y  de  ventura  quien  le  ha- 
blaua,  o  le  locaua  la  ropa.  Vino  el  Obispo  de 
üiroiui  a  visitarle  por  vczes,  comanicaua  con 
el  sus  negocioü,  y  pedíale  consejo  en  lo  que 
tocaua  a  su  alma,  y  a  su  oficio,  üallauase 
también  con  sus  pareceres,  que  los  juzgaua 
por  demás  que  hombre.  Como  conoció  «n  el 
tanto  espíritu,  y  tan  buenas  letras,  le  impor- 
tuno mucho  que  predicasse  en  aquellos  pue- 
blos comarcanos,  haziendole  muchas  razones 
para  persuadirle  a  esto,  y  la  principal  lo  que 
se  intcressaua  en  la  ganancia  de  vn  alma,  por 
quien  no  auia  Dios  dudado  de  perder  la  vida. 
Y  que  no  comunicaua  Dios  estos  dones  para 
si  solos,  sino  para  que  reparticssen  a  loe  nc- 
ccssitados,  a  quien  deuemos  aquella  deuda 
Knnde  de  la  caridad  que  cstA  siempre  en  pie, 
aunque  mas  hagamos.  Que  mirasse.  que  la 
mies  de  aquella  tierra  estaua  de  sazón,  y  auia 
falta  de  jornaleros,  que  no  auia  sido  a  caso, 
y  sin  gran  prouidencia  del  cíelo  auerle  Oíos 
traydo  alli.  Esto  mtsmu,  y  con  esta»  y  otras 
razones  semejantes,  le  pidieron  otras  muclias 
personas  de  buen  zclo.  Vencióse  de  su  ruego, 
porque  el  anwr  de  los  próximos  le  vciicia, 
entendiendo  de  sí  que  podia  entrar  en  aquel 


exerctcio  Apostólico,  tin  peligro  de  vaaa  i 
ria,  de  que  escapan  pocos   y  de  la 
donde  estropiei;an  hartos.  Salla  pues  a  i 
dicar  nuestro  hermitaño  los  díu   de  ftt 
por  todos  aquellos  pueblos,  vna  vez  a  van,] 
otra  a  otro,  eran  mas  de  trezc,  o  catorce, 
niales  repartidos,  porque  cayesse  la 
por  igual.  Pue  notable  el  fruto  que  hua  i 
frente. parecíales  a  tudos  que  nula  salidoi 
vez  S.  luán  Bautista  del  dcsicrtu,  a  pr 
el  bautismo  de  penitencia,  a  lo  ment>si 
bien  se  parecían.  Todo  el  sujeto  de  si 
mones  era  penitencia,  y  reduiir  a  cate  caí 
3  los  que  van  fuera  de  la  senda,  Qamarfax 
grito  viuo.  y  salido  de  las  entrañas,  parai 
enderecen  sus  passos.  y  tornen  a  la  re 
que  vino  a  eosellar  lesu  Christo  «n  la 
prometiéndoles  lo  mismo  que  el  les  pr 
que  era  ver  en  si  mismos  la  salud  de  Dfoi^j 
aquel  bien  que  excede  todo  Juydo  y : 
miento.  Declarauales  los  my^terio3  de  la  fí) 
los  que  no  los  saMan,  la  obligación  de  su 
tado,  y  lo  que  Dios  manda  en  geitcral  a  i 
Christiano,  y  lo  que  en  particular  loca  ai 
vno  por  su  oficio.  Con  esta  manera  dr  pr 
car  cetaua  claro,  que  el  fruto  auia  de 
grande.  Yuanse  tras  el  de  vn  pueblo  a  i 
estauanic  aguardando  infinidad  úe  geoies,  > 
cabían  en  las  Iglesias,  y  érale  forjado  talH'j 
predicar  al  campo,  y  alírmanan  en  toda  parí* 
que  le  ohian  ygualmenic  los  de  lexos  y  h» ' 
de  cerca.  La  grada  era  mucha,  d  cspinls 
hcruoroso,  y  del  ciclo,  la  prescnda  venentilt 
(tenia  vn  rostro  de  santo,  y  era  de  sran  aicr>j 
po)  y  todo  ayudaua  a  hascr  fruto.  Umisl 
vio  hombre  comer,  aunque  cstuuiccsc  el  pm- 
blu  dos  leguas  dp  su  hcrmita,  se  bolsii  a 
comer  a  su  celda,  sin  Irauar  platica  ai  cm^ 
uersadnn  con  hombre  viuicnte.  Nunca  qs^i 
confesear  muger  alguna,  tan  rccaladn  tac«a| 
esta  parle.  Kn  tanto  que  prcdícaua  poúa ' 
taleguilla  a  la  puerta  de  la  Iglesia,  aÜ  leí 
uan  pedamos  de  pan,  y  si  le  auian  echado  i 
cosa,  sacaualo,  y  dcxaualo  allí,  y  coa  ct> 
entendían  que  no  admitía  mas  de  pan. 
echaua  de  ver,  que  el  pan  era  mav  ■• 
le  bastaua  hasta  la  otra  fiesta,  re. 
los  pobres,  y  qucdauase  con  lo  defliH>< 
chas  vezes  cargauan  tantos  pobres  al  i 
timienlo.  que  se  qucdaua  sin  nada,  y 
yernas  hasta  la  otra  fiesta.  Muchas 
estauan  los  mendrugos  ton  secos  por  tíi 
y  otras  tan  cubiertos  de  moho  por  la 
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id,  que  no  era  possible  comerlos,  tenia  vaa 
imella  de  palo  (la  mejor  alhaja  de  su  celda) 
remojaualos  en  agii.1.  y  aquello  comía  sin 
listar  vn  trago  de  vino  en  siete  años.  Tenía 
jiamente  vn  Crucifixu,  y  vna  Biblia,  y  ti 
Ireutarío  en  que  reiaua,  y  no  otra  cosa  en 
da  la  celda.  Ofrecíanle  mucha  cantidad  de 
luleros  iliuersas  personas;  no  quiso  ¡amas 
eceblr  blanca.  Kaze  ¡jran  marauilla,  <]ue  con 
mismo  habito  que  saco  del  monasterio 
lio  todos  siete  aflos,  acostándose  en  tierra, 
andando  al  agua,  y  al  ayre,  ansí  les  aconte- 
a  los  hijos  de  Israel,  en  señal  <|uc  era 
>ios  el  que  allí  tos  auia  Iteuado:  y  por  eaao 
íif^taua  la  comida  ni  el  vestido:  de  lo  que 
i  abundancia  tenia  era  de  silicios,  por  ser 
o  quatro,  vnos  mas  ásperos  que  otros,  y 
IBlos  se  mudaiia  las  fiestas,  y  por  la  limpieza. 
iBUaronte  de  aquellos  pueblos  comarcanos 
■chas  diferencias  de  enfermos,  y  por  su 
anta  oración,  y  por  la  fe  dellos,  y  del,  sana- 
91)  muchos  de  enfermedades  incurables  y 
irtales,  de  que  huro  conocidos,  y  grandes 
illagroB.  Entreoíros  le  truxcron  vna  mu)¡cr, 
I  quien  el  demonio  atormeniaua  crudamente, 
tan  furiosa,  que  aun  alada  con  cadenas, 
ladle  se  osaua  llegar  a  ella.  En  poniéndola 
8u  ptcücncia dixn  que  la  dcsaiassen,  hizie- 
inlo,  aunque  con  harto  miedo  los  que  la 
lian,  de^sataronla,  y  echóle  el  sicruo  de 
ios  su  cinta  al  cuello,  y  tornóse  luego  mansa 
imo  vna  cordera.  Mablaua  en  Latín  con  el 
into,  y  aunque  el  era  elegante  hablaua  con 
las  propriedad  y  presteza  ella.  Dixole  el  de- 
■onio  en  la  misma  kn);ua,  ta  razón  porque 
lula  entrado  en  ella,  y  que  auia  tres  anos 
}ue  tenia  aquel  aposento,  que  no  se  cansasse, 
je  no  auia  de  salir,  pues  tenia  tan  asscnlada 
>osscssiuo.  Mandóle  el  aicruo  de  I>Íos  salir, 
cumeni^ú  a  dar  gr.inde.s  alaridos,  haier  y 
iczir  cosas  Icyssimas,  grandes  blasfemias, 
maldiciones,  mandauale  callar,  y  no  quería, 
usóle  dos  dedos  de  su  mano  derecha  en  la 
|boca,  y  enmudeció  luego,  con  admiración  de 
33  que  estañan  presentes  a  tan  triste  trage< 
(día.  Hizo  el  sicruo  de  Dios  oración  por  ella  a 
luestro  SeAor,  salió  compelido  de  esta  tuerca, 
lexando  la  pobre  paciente  libre  de  todo  pun- 
to, y  alegre.  Tanto  vale  la  oración  del  Justo. 
Jo  se  oluidauan  los  Rcliüio&os  del  valle  de 
[Beiem,  de  su  buen  padn*  fray  Mateo  Blanc, 
jní  podían,  porque  cada  dia  les  vunían  nucuas 
Itle  sus  marauillas,  y  la  fama  de  su  santidad 


bolaua  por  todas  las  tierras  de  Catatufla.  y 
aun  fuera.  Alegrauanse  mucho  por  la  gloria 
de  Dios  en  su  santo,  mas  entristecíanse  por 
la  ausencia  de  tan  gran  padre.  Desscauan  se 
tornasse  a  su  primera  casa,  y  a  la  primera 
obediencia,  porque  con  su  exemplo  y  dotrina 
aprouechasse  asus  hermanos.  También  nues- 
tro Seífor  se  serula  dcllo,  y  le  ponía  en  el 
alma  a  sa  sieruo  estos  desseos.  Determinaron 
de  embiar  alia  dos  de  sus  hijos,  a  quien  el 
auia  dado  el  habito,  y  la  profession,  siendo 
Prior,  y  por  su  virtud,  y  santas  inclinaciones 
loa  amaua  tiernamente,  para  que  le  rogassen 
se  lornas.se  a  su  conuento.  Ifizose,  llegaron 
alia  (cstaua  la  tiermita  una  jornada  larga);  lúe 
cstreinado  el  gozo  que  ellos  y  el  recibieron, 
y  la  temara  de  los  o{os,  manifestó  el  amor 
grande  de  los  corazones.  Estaua  el  sicruo  de 
Dios  tan  flaco,  que  no  tenia  sino  huessoB  y 
pellejo,  parecíales  vn  nueuo  hombre,  o  vn 
antiguo  padre  de  los  desiertos,  echáronse  a 
sus  pies,  y  leuantolos  co-i  gran  amor,  dándo- 
les paz  en  el  rostro  Hizíeron  oradon,  y  antes 
que  ello»  hablassen  palabra  (no  auian  podido 
impedidos  con  las  lagrymas)  Ictt  dixo  el  sieruo 
del  Seílor:  Dias  ha  hijos  sabia  que  auiadcs  de 
venir,  y  la  embajada  que  me  iraeys  de  parte 
del  conuento.  El  Scfior  a  quien  he  desseado 
st>Tutr,  quiere  que  buelua  a  morir  a  la  casa  de 
mi  profession,  y  mis  huessos,  aunque  no  lo 
merezcan  sean  enterrados  con  los  de  mis  pa- 
dres. Hágase  la  voluntad  diuina  en  todo,  que 
aparejado  estoy,  para  lo  que  de  mi  ordenare. 
Oyeron  esto,  y  la  respuesta  fue  lagrymas  de 
alegría,  y  besarle  los  pies  con  profunda  hu- 
mildad, aunque  el  no  lo  consintió.  Hizoles  vn 
regalado  conibite,  dioles  de  los  mendrugos 
remojados  en  el  artesilla,  Eend.is  escudillas 
de  bermas,  cocidas  con  vn  poco  de  azcylc,  y 
sal,  cosa  que  no  se  aula  visto  en  aquella  celda 
en  tantos  affos,  y  díxolcs:  Razón  es  regalar 
tan  buenos  huespedes,  el  azeyte  he  quitado 
oy  de  la  lampara,  y  la  sal  de  ta  que  auia  de 
echar  en  el  agua  bendita,  que  la  caridad  todo 
lo  sufre,  que  por  merced  del  cielo,  desde  que 
a^ui  entré  no  se  ha  hecho  otro  tanto.  Acabóse 
la  comida  presto,  no  sin  lagrymas  de  los  dos 
hijos  del  santo,  viendo  tan  extraordinaria 
penitencia,  y  viéndose  a  si  mismos  tan  Icios 
de  tan  alta  perfccion.  Hiz-tcron  gracias,  y  di- 
xoles  luego  el  sieruo  de  Dios:  Ya  os  dlxe 
hijos  míos  como  tenía  noticia  de  vuestra  ve- 
nida, y  porque  Qn.  También  el  Seflor  me  ha 
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hecho  merced  de  aullarme,  que  mi  vida  se 
acabarji  presto,  y  que  ea  su  voluntad  yo  vaya 
a  morir  a  la  casa  de  iní  profcssion,  no  ay  mas 
ijue  tlelenemOK,  sino  que  cumplamos  su  santa 
voluntad.  De  vna  cosa  sed  ciertos  hijos  mies, 
i|ue  Cun  tener  tanta  cuidencia  de  mis  propó- 
sitos, que  eran  el  scruiclo  di:  nuestro  Sefior, 
y  üL'sscar  siempre  estar  con  el  pensando  en 
sus  diuinas  ^randefas.  y  en  el  abismo  de  sus 
misericordias,  y  con  tener  tanta  seguridad  de 
conciencia,  en  lo  que  tucaua  a  la  dispensación 
del  Papa,  y  en  la  exemcion  de  la  obediencia 
de  la  orden:  y  certificarme  en  cstu.  no  solu 
por  mí  parecer,  sino  por  el  de  hombres  doc- 
tos. Con  ludo  essü  ningún  dia  de  estos  siete 
aAos  he  tenido  tan  alegre,  que  no  me  tocasse 
dentro  vn  no  se  que,  de  deaabriniiento,  o  re- 
fflordimicnlo  en  el  alma,  cosa  que  me  ha  siem- 
pre puesto  en  cuydado.  La  rayz  de  donde 
esto  nace,  sospectio  (y  ca  mas  que  sospecha] 
no  es  otra,  sinoque  aqui,  yen  otra  mas  apre- 
tada vida  viuia  al  fin  se^un  mí  voluntad,  y 
ninguna  cosa  dcstas  llega  a  la  que  cu  el  voto 
prometemos  de  viuir,  por  voluntad  agcna;  y 
el  sacritlclo  de  esta  parte  estima  Dios  en  mas, 
que  quantos  se  le  pueden  hazer  de  carne, y 
de  sangre,  por  encendidos  y  heruorosos  que 
sean.  Suplicado  he  al  Señor  muchas  vexes 
con  lacrimas,  determinase  de  mi  en  este  caso, 
aquetlii  que  lueüse  para  su  mayor  seruicio  y 
Kiona.  Oyó  al  lin  a  este  indigno  pecador,  y 
me  mosirü  era  su  voluntad  buluiesse  al  mo- 
nasterio, después  de  aueros  aqui  recebido, 
Bolueos  pues  a  vuestro  conucntu  hijos  rnios- 
que  yo  aere  alia  sin  falla  dentro  de  odio  dias. 
Hl  Domingo  siguiente  predicó  fray  Mateo  en 
vno  de  aquellos  pueblos,  despidióse  detlos, 
diciendo,  qne  la  voluntad  de  Dios  era,  bol- 
utesse  B  acabar  su  vida  en  el  monasterio 
donde  era  professo.  Iliiieron  notable  senti- 
mlenlü  con  csla  despedida,  porque  le  aoia- 
uan  entrañablemente,  teniéndole  lodos  por 
padre,  conociendo  que  les  hazia  Dios  porel 
grandes  mercedes,  y  que  en  perderte,  perdían 
gran  amparo,  temiendo  que  en  [altándoles, 
auia  de  venir  algún  mal  notable  por  aquella 
tierra  (no  adeuinaron  mal,  como  luego  vere- 
mos) qubiera  el  santo  partir  de  noche  por  no 
ser  sentido,  ni  acompañado,  no  pudo,  porque 
.Kudí»  mucha  gente  a  rogarte  con  lagrymas 
no  loa  desamparase  si  era  posible.  Como 
entendieran  su  vltima  resolución,  le  pidie- 
ron humiinienle  no  les  oluidasse,  y  que  les 


eehasse  su  bendición.  Comertqú  a  caaésar] 
seguíanle,  paróse,  y  dlxo.  que  no  se 
de   allí   hasta  que  todos  se  bolutetvea. 
osaron  enojarle,  pusiéronse  en  lo  alio  de  ' 
montai^a.  y  de  allí  coo  los  ojos  y  con  las , 
le  seguían,  tiasla  que  se  perdió  de  vista,  i 
pocos  dias  como  de   alli   partió,  lk(4 
aquellas  costas  de  Catalufla  elcosartu 
ruKa,  y  hizo  grandes  males  en  toda  ella.] 
dpalmente  hazia  las  riberas  de  úlrooa,  o  I 
nona  (como  dizen  otros)  ecM  gente  en 
saqueó  algunos  pueblos,  e xccutando  last 
dadcs  que  suele  aquella  (¡ente  baruara.  Ih 
ron  hasta  la  hcrmtta   y  celda  que  áexA 
santo  fray  Mateo  Blanc,  pusiéronlo  por  I 
todo,  que  no  era  mucho,  eti  odio  de  su 
tador,  de  quien  tenían  noticia,  y  por  q« 
Dios  aula  detenido  aquel  castigo.  LietcA  a< 
monasterio  el  sieruo  de  Dios,  de 
bieron  con  incieybtc   gozo.  En   I.. 
postro  a  los  pies  del  Prior,  y  le  puso  el ' 
de  su  cicmcioD  en  las  manos,  rogándole 
to  rasgasse;  detentase  en  ello,  por  ser  let 
de  su  Santidad,  tomólo  el.  y  rasií' 
do:  Padre  yo  soy  vuestro  hijo,  y 
vuestra  obediencia  estoy  puesto  sin  auviva 
exención:  y  diziendo  esto  se  postro,  y  le  i 
los  pies.  No  mudó  después  deslo  tí 
varón,  mas  del  cielo,  y  el  ayre,  que  la  vidl.  { 
los  exercicios  los  mismos.  En  el  i:onueitloi 
hcrmitafto,  y  sin  perdonar   a  su   vejca.  j 
cuerpo  consumido,  perseuero  en  el  hEori 
su  penitencia  con  harta  niarauilla  de  sus  I 
manos.  Pregunlauanle  al  santo  viejo  de 
vida  que  alli  hada,  lo  que  passaua  de 
y  de  dia,  que  dificultades  eran  las 
de  la  soledad.  Kcspundia  con  palabras  i 
ucs,  y  llenas  de  espíritu:  No  leneys  her 
que  preguntar  de  lo  que  en  la  soledad  k  i 
ni  os  ponga  cuydado,  ni  lengay^  enuiJia  i 
que  viuen  a  su  voluntad  en  ki&  de- 
más fina  aspereza,  y  la  suma  de   ' 
lencia,  es  la  obediencia,  y  la  renundac: 
vuestros  proprios  motiuos  y  voluntad*.» 
hermanos  me  luí  al  desierto,  cun  desieu 
hazcr  mayor  penitencia,  y  entrégame  !■ 
al  amor  y  contemplación  de  las  cosas  i 
sin  el  esloruo  de  gouierno,  ni  otros  cuj 
ni  del  trato  de  la  tierra,  ni  de  los  hoab 
procurandu  con  todas  las  tuercas  de  oiii 
sujetar  esta  parte  inferior  si  espÍrílH,j 
si  luessc  esto  possible  a  las  diligca 
manas.  Cumplí  muy  deueras  con  ni 
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¡aomeacuKa  la  consciencia  que  enlras5e(como 
Idizeii)  a  sabiendas,  en  cosa  que  fuese  tuntra- 
ma  a  este  fin  <)ue  prelondía.  Con  todo  esto  ob 
.  rucKO  Iternianos  igueridos,  que  ninguno  de 
entrada  en  su  curai;un.  para  que  hagan  en  el 
[assiento  estos  peiiaa míenlos,  y  desseos.  La 
LVlda  solitaria  es  para  pocos,  y  pocos  sacaran 
dealliel  fruto  que  pretenden,  Aquellos  que 
'  de  todo  punto  huuicrcn  renunciado  el  mundo, 
y  quanto  en  el  ay,  essos  son  buenos  para  el 
I  desierto.  Rl  mundo  es  este  hombre  viejo,  que 
[va  pegado  a  nosotros  a  do  quiera  que  vamos. 
ita  parte  fcminina,  mujeril:  esla  sensuali- 
Idad,  digo,  y  este  cuerpo  de  pecado,  que  esta 
[tan  arraygado  en  nosotros,  quien  no  tiitulere 
(muerlo  a  ella,  y  lucre  vna  nucua  criatura, 
lue  no  tenga  nada  de  viejo,  no  vaya  al  de- 
[rsierto,  si  Dios  no  le  llamare,  y  licuare  clara- 
Denle,  como  al  pueblo  de  Israel,  a  Büaü.  EH- 
Paulo,  Antonio,  y  otros  tan  altos  varn- 
Ines.  Si  el  lo  líeua.  el  saldrá  con  Vitoria,  y  le 
Idara  el  mantenimiento  que  su  alma  ha  mcncs- 
Iter,  para  estar  fuerte  contra  las  tenlaciones 
jdei  desierto,  lugar  de  pelea  Testigo  me  es  el 
íflor  de  log  grandes  trabajos  que  he  pade- 
Iddo:  las  tentaciones  espantosas  con  que  el 
|denioaio  me  acometía,  y  las  abominables  íma- 
inaciones  que  lan^ua  en  mi  diste  alma,  y 
Ifaligauan  mi  espíritu.  Las  visiones  horrendas 
asquerosas  que  me  ponia  delante  los  ojos' 
retando,  en  sueños,   orando,   leyendo,  sin 
E»ar  ocasión  ni  tiempo  en  que  no  me  aco- 
■etiesse.  Ya  me  dcspertaua  la  ira,  otras  me 
>metia  con  vana  gloria,  Itaziendomc  ima- 
linar  que  hazia  mas  que  San  Gerónimo,  y  San 
f  Hilarión:  otras  cargaua  de  vna  pesadumbre 
^jBortal  el  cuerpo,  y  de  vn  ledio  en  el  alma, 
|ue  no  dexaua  menearme  para  cosa  buena, 
loxo,  sin  espirílu,  derribado  lodo  para  des- 
ellar mi  alma,  traherme  en  desesperación  y 
Buerte.  Con  el  fauor  del  Seflor  pelee  como 
Ipude,  el  solo  es  el  jucr-  de  tan  peligrosos 
[trances,  y  a  el  sean  las  gracias  de  la  Vitoria: 
fel  es  el  que  vence:  suya  es  la  virtud,  suya  la 
potencia,  y  la  gloria.  Rogó  el  sieruo  de  Dios 
nuestro  Señor,  fucsse  seruido  licuarle  de 
^esta  vida,  sin  ser  penoso  en  su  enfermedad  a 
■B  hermanos.  Oto rgosclo,  y  entendiendo  que 
lu  llora  se  llcgaua.  confca.so.se  generalmente, 
fuese  a  dczir  Missa  a  la  Iglesia,  y  a  comer 
yCon  los  Religiosos  al  refectorio,  quando  yu,in 
>n  tas  gracias  a  la  Iglesia,  passauan  por  de- 
C|jMitf  de  su  celda,  hUo  inclinación  al  coniten- 


lo,  y  entróse  en  ella,  reclinóse  ansi  vestido 
como  cstaua  encima  de  ta  cama  pobre.  Hedías 
gracias  en  el  choro  vino  vn  Religioso  a  visi- 
tarte, dixolc  fray  Maleo  que  le  llainasse  al 
Prior,  que  tenia  ncccssidad  de  hablarle;  vino 
luego,  pidióle  que  le  rcconcíllasse,  y  en  aca- 
bando le  truxcsse  la  extrema  vncion,  porque 
nuestro  Sef\or  queria  que  rauricssc  dentro  de 
vn  hora.  Espantóse  el  Prior  oyendo  esto, 
tomóle  el  pulso,  hallo  que  no  tenia  ningún 
genero  de  acidente,  y  dixolc  riendo:  Dexesc 
vuestra  retierenda  de  esso,  que  no  tiene  mal 
ninguno,  y  esta  mas  sano  que  yo.  Insistió  con 
semblante  y  palabra  graue  el  santo,  y  dixole: 
Padre  Prior,  mire  que  si  larda  en  traherme 
la  extrema  vncion,  quandti  quiera  no  aura 
lugar,  porque  la  hora  vllima  es  ya  llegada; 
vencido  de  esto  se  la  truxu,  no  creyendo  que 
aula  para  que,  solo  porque  el  lo  dczia  con 
tantas  veras.  Recibióla  con  gran  deuocion,  y 
alegria,  respondiendo  a  lodo  lo  que  allí  se 
dizc  con  tanta  entereza,  como  vno  de  los  mas 
sanos  que  allí  .-issistian.  Sentóse  en  acabando, 
ansi  vestido  como  estaua  encima  de  la  cama, 
tomo  en  la  mano  vn  Crucifixo,  y  en  la  otra 
vna  candela.  Eatuuo  desta  manera  puestos 
vn  rato  lus  ojos  en  el  Ctiristo,  sin  hablar  pa- 
labra, ni  hazer  mouimiento  alguna,  tamo,  que 
los  sienios  de  Dios  que  eslauan  presentes, 
entendieron  que  padccia  algún  engaño,  anlo- 
jandosele  que  se  moria  estando  tan  bueno 
como  lodos.  Al  cabo,  después  de  vn  quarto 
de  hora,  con  entero  scraWanle  dixo  estas  pa- 
labras, que  le  fueron  muy  familiares  en  su 
vida:  María  maltr gralUr,  miUer  misericordia, 
tu  nos  ab  hosle  protege.  &  ttota  mortis  suscipc. 
En  la  vllima  pcg¿  ta  boca  alCrucifixu.  y  salió 
sil  Kanta  anima  del  cuerpo,  quedándose  con 
el  mismo  semblante  que  estaua.  con  gran  ad- 
miración de  todos,  viendo  lan  admirable  caso, 
y  vna  muerte  tan  extraordinaria,  porque  nin- 
guno {amas  se  ccM  a  dormir  con  tama  liber- 
tad, Era  de  edad  de  ochenta  y  cinco  aflos 
quando  murió,  lleno  de  dias,  porque  ninguno 
auia  viufdo  de  vacio,  perseverando  desde 
niilo  en  vna  santidad  tan  igual,  y  tan  cons- 
tante, caminando  de  virtud  en  virtud,  de 
quien  se  pudo  dezir:  Ascensiones  in  carde  sao 
ilisposull,  in  valle  lacrymarum.  No  sabían  sus 
hijos,  si  cantar,  o  si  reyr.  o  llorar,  por  vna 
parte  \o%  laslimaua  su  perdida,  y  los  entris- 
tecía el  ausencia,  por  otra  el  glorioso  y  ad- 
mirable transito  los  consolaua.  Dixo  vnQ  d« 
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tos  que  sabían  lo  (luc  atifa  pcdÍ<lo  a  nuesrro 
Seííor.  Bien  por  cierto  Rey  de  gloria  cumplis- 
les  los  desseos  de  vuestro  sieroo,  coadícion 
de  vticstra  lafi;a  mtscrícordia,  que  no  solo  no 
tac  penoso  a  sus  hermanos  con  au  enferme- 
dad, mas  aun  quisisles  que  e)  no  sinliesse 
acídenle,  ni  dolor  de  muerte.  Después  de 
[nuchos  afios  se  estuuo  el  cuerpo  desle  sanio 
varón  entero,  sin  ningún  genero  de  corrup- 
ción, víanle  manos  y  rostro  guando  enterra- 
aan  después  aolros,  y  conocíanle  comoquan- 
do  se  estaua  con  ellos,  que  no  les  era  poco 
consuelo,  alabando  todos  al  Seffor  en  su  sler- 
uo.  No  se  puede  negar,  sino  que  esta  casa  ha 
sido  muy  religiosa,  y  tiene  siempre  nombre 
que  se  lian  críadn  en  e!la  notable)!  fraylcii, 
mas  lodos  entendemos  que  lia  auido  otras 
muchas  en  la  orden  de  San  Gerónimo,  que 
sino  te  ban  hecho  ventaja,  a  lo  menos  no  le 
han  sido  Inferiores.  En  lo  que  toca  al  numero 
de  frayles,  no  ay  duda,  porque  es  de  las  me- 
diinas,  mas  aun  en  nombre  de  grande  obser- 
uanda,  y  de  hombres  sefialados.  Con  lodo 
esso  de  ninguna  nos  ha  quedado  tan  cumplida 
mcniorja,  ni  relaciones  de  tantas,  y  tan  seña- 
ladas vidas  como  dclla,  solo  por  el  cuydado 
que  pusieron  los  mismos  rclifciosos  sanios,  y 
Si  este  fuera  ygual  en  las  otras  casas,  no 
dudo  sino  que  espantara  al  mundo  esta  his- 
toria. 

CAPITVLO  XXXV 

La  memoria  de  algunos  Religiosos  nolables 
9ue  huao  en  el  monasterio  de  San  taaa  de 
Ortega,  fray  Oomez  de  Carrion,  y  otros. 

Prometimos  en  la  fundación  de  este  con- 
ucnto  dezlr  alivio  de  los  muchos  sicruos  de 
Dios,  que  la  orden  de  San  Gerónimo  ha  teni- 
do en  el:  cumpliremos  aqui  agora  en  parte  la 
promcssa,  reseruando  lo  demás  para  sus  pro- 
prios  lugares.  Entre  aquellos  primeros  santos 
que  la  empegaron  a  fundar,  mejor  dirc  a  con- 
tinuar |3  santidad  de  su  fundador,  fue  fray 
Qomec  de  Carrion.  Por  la  mucha  bondad  que 
en  este  sieruo  de  Dios  conocían,  todos  le  hi- 
zieron  Prior  del  cunuento,  acertaron  también 
en  la  elerínn,  que  en  veinte  aflos  continuos 
no  conocieron  oiro  prelado.  Era  hombre  doc- 
to, porque  dexado  aparte  loque  estudio  en 
el  siglo  de  tetras  tiumanas,  y  diuinas,  en  la 
religión  con  el  recogimiento,  y  con  la  mayor 
atendon,  y  lo  principal  con  la  caridad,  y  pure- 


za de  su  alma,  alcani;b  mucho  de  la  santa  b- 

crllura,  y  de  otras  ciencias.  También  tu»  — 
de  los  que  escogió  la  orden  para  aquel 
tulo  general^  que  el  Papa  Nicolao  quint.-.  .^li- 
so que  celebrasse  la  orden  eo  Roma.  AmUu 
este  padre  tan  puesto  siempre  en  D1os,4bc 
los  que  dexaron  del  alguna  memoria, 
que  estando  en  la  tierra,  parecía  que  eu  \rtii 
lodo  era  con  los  santos  del  cielo.  Con  i 
consideración  tan  alia  no  es  mucho  lo  qari 
afirman,  que  jamas  salía  de  la  c«lda,  sino 
graue  neccssidad,  y  esta  como  se  ofrccia  I 
raras  vczes,  nunca  salla  sino  al  clioro  j  a 
cosas  de  la  comunidad.  Estando  intí  eiicrn>1 
do,  se  estendia  con  el  alma  por  las  mondii 
de  la  glorlii,  en  agüeita  anchura  ínflnlti,  me* 
noíprecisndo  el  suelo,  y  mirando  la  poquedad 
de  su  redondez,  por  quien  tan  miserableine» 
te  pelean  tos  hijos  de  los  hombre*.  No  se  sa- 
ben otras  cosas  mas  particulares  destesas- 
to,  porque  es  esta  vnn  de  las  cosas  q«e  :ai 
razón  acusamos  de  cortas,  y  descaydadu  tt 
estas  memorias. 

Fray  Fernando  de  Castro  es  otro  reSgkM» 
notable  de  aquel  conuento,  acontecióle  n 
caso  d¡^no  de  memoria,  y  por  essosettits 
alguna  del,  y  fuera  razón,  quedara  mas  hai 
sus  cosas,  porque  fue  extraordinario.  Erat 
sieruo  de  Oíos  varón  de  mucha  penlti 
y  de  vna  virtud  muy  solida,  sin  ostcnti 
ni  cosa  que  por  de  fuera  hiztesse  admlr 
encubriendo  prudentemente  lo  que  cntrrdi 
Dios  passaua:  senclUo,  puro,  seguidor  de  n 
comunidad,  prompto  a  lodo  lo  que  su  prfM« 
le  mandiua,  sin  ruydo,  ni  resisienda.  hitiM» 
fin  sus  parles,  y  guardaua  el  pucsioqae  k 
cabía,  como  buen  soldado,  procurando  qur  oi 
huuícsse  quiebra  en  lo  que  le  tocaua  por  oS> 
cío.  Esto  era  fray  Fernando  por  de  fi»ef5.i 
en  esta  vida  común,  y  en  lo  que  llaman  caa 
no  carretero.  En  lo  de  dentro  no  pod( 
hablar,  sino  por  lo  que  nos  dixeren  kHi 
tos.  pues  el  que  conoce  los  corazones  del 
hombres  nos  dio  esta  sola  regla,  que  el  bse 
árbol  da  buen  (ruto,  y  el  malo  mAhí,  yi 
nunca  buen  artml  le  haze  sino  bueno.  Vlaoi 
tiempo,  en  que  quisso  Dios  descubrir  i*  i 
fecion,  y  su  alteza  de  vida,  y  qaan  a| 
le  aula  sido  la  de  su  sieruo.  Reudole  tb  i 
la  horade  su  muerte,  o  por  decirlo  cosn  i 
es,  la  entradade  su  perfecta  holganza.  7| 
desta  manera.  Estando  este  síe  rao  dtt 
el  cxerciclo  santo  de  su  oración,  ertcerndot 
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Sil  c«)di,  rogando  «n  escondido  al  Padre  so- 
berano, le  diesse  lo  que  a  su  alma  conuenia, 
para  mejor  seniirle,  vino  sobre  el  vna  luz  del 
ciclo,  vido  vna  visión  admirable,  que  ¡amas 
qul^o  descabrlr.  ComenqO  luego  a  dezir  n  vo- 
tes altas,  de  suerte  que  lo  oyeron  los  Reli- 
giosos que  acertaron  Ji  passar  por  allí,  y  se 
detuuieron  a  cscuchallas:  Sefícr,  Seflor,  yo 
quisiera  haxer  mas  penitencia,  mas  pue$  a  tu 
Majestad  ¿plaze  esta  poca  que  he  hecho  mu- 
chas ([racias  te  doy  por  ello  (estaus  a  esta 
sazón  tan  bueno,)-  tan  sano,  como  en  toda  su 
Tjda  auia  estado);  de  atli  a  vn  poco  salto  de 
811  celda,  y  fuesae  a  la  del  Prior,  que  a  la  sa- 
zón era  el  sicruo  de  Uíos  fray  Oomez  de  Ca- 
rrioo.  Derribóse  a  sus  pies,  y  dixole  llorando 
con  gran  sentimiento:  Padre,  nuestro  Seflor 
meHania,  y  tiene  por  bien  Ucuarme  para  si, 
dadme  vuestra  bendición.  Dios  os  la  de  hijo, 
respondió  el  Prior,  que  acídente  os  ha  dado, 
que  os  hazc  imajíinar,  que  cstays  tan  de  pfir- 
tida?  Padre  (respondió  Iray  Fernando)  cnfcr- 
I  medad,  ni  otro  acídenle  alguno,  yo  no  le  sien- 
to, mas  el  Señor  de  (a  vida,  y  de  la  muerte,  de 
i  quien  todds  colKamos,  cuyas  criaturas  so- 
tnos.  me  manda  que  parta  luego,  y  vaya  a 
i  morar  con  el  para  siempre.  Por  esso  padre 
[no  nos  detengamos  de  hazer  su  mandamien- 
I  to.  Vamos  a  la  Iglesia,  para  que  reciba  allí  de 
¡  vuestra  mano  la  aanla  comunión.  Oyendo 
cito  el  Prior  marauilloac  del  caso.  Conside- 
¡rsndo  la  vida  del  Religioso,  tan  llena  de  vir- 
tud, su  prudencia  y  discreción,  y  la  entereza 
,de  espíritu  con  que  dcila  esto,  hizole  luer^a 
[ydiole  crédito.  Sallo  con  el  y  fuese  a  la  Igle- 
'sia,  dixo  Missa  en  el  altar  de  San  luán  de 
Ortega,  y   recittio  el  santo  Sacramento  de 
,  mano  de  su  prel.ido  cun  esiremadu  gozo,  y 
[dulzura  de  su  alma.  Acabado  de  recebír,  suee- 
LdJovn  caso  de  admiración,  y  de  consuelo  para 
I  todos  quantos  se  hallaron  presentes  (auian 
I  ya  concurrido  a  las  vozes.  y  a  la  fama  de  lo 
jc  passaua  todos  tos  religiosos  de  ia  casa, 
[y  aun  algunos  seglares)  y  fue,  que  en  el  punto 
■que  recibió  el  sanlissímo  cuerpo  de  nueslro 
fseflor,  ansí  puesto  de  rodillas  cuino   esta- 
lua  delante  la  sepultura  del  santo,  sin  bazer 
imouimienio,  iii   alteración   alguna,  salió  su 
alma  resplandeciendo,  junlanientc  5U  rostro 
I  con  vna  claridad  admirable,  con  gran  admira- 
^  cion  de  todos.  Esluuo  ansí  su  cuerpo  sin  caer 
en  tierra  muy  gran  rato.  Llegaron  muchos  a 
Lrer  aquel  tan  celestial  espectáculo,  besauan- 


te  las  manos  y  los  pies  con  gran  reuerencla, 
como  a  santo.  Acabóse  la  Missa,  y  aguiftrda- 
ron  algunas  horas,  y  el  se  eslaua  siempre  de 
la  misma  manera.  Llegaron  los  Religiosos  por 
mand.tdo  del  Prior,  y  ansi  como  eslaua  con 
sus  hábitos  le  lleuaron  con  gran  reuerencla, 
y  enterraron  su  cuerpo  con  lagrymas  de  ale- 
gría. Viendo  quan  glorioso,  y  admirable  es  el 
SeRoren  sus  santos.  Sin  duda  que  vna  mer- 
ced, y  (auor,  tan  fuera  del  común  succsso  que 
venia  de  atrás,  y  que  para  llegar  aquí,  auia 
recibido  de  la  diuina  mano  largas  mercedes, 
y  que  estaua  aquella  almaaunque  de  secreto 
muy  colmada  de  susdones.  enriquezlda  con  los 
tesoros  de  su  gracia.  Dciialcs  el  santo  Prior 
a  sus  subditos,  con  la  buena  ocasión  del  mi-; 
lagro:  Ea  hermanas  esforcémonos  a  seruir  a 
vn  Señor  de  tanta  piedad  y  misericordia,  que 
con  tantas  diferencias  de  vozcs  nos  despier- 
ta y  combida  a  que  busquemos  su  Reyno,  y 
no   dessea  sino  cúmiinicarnos  sus    bienes. 
Trabajemos  vn  poco  de  tiempo  en  esta  vifta 
qoe  nos  ha  encomendado,  pues  es  tan  cierta 
la  paga  y  los  pla<;os  tan  cortos.  Dizcn  los  re- 
ligiosos de  aqael  coniiento.  que  después  de 
muchos  años  abrieron  la  sepultura  donde  en- 
terraron al  santo,  para  poner  allí  otro  religio- 
so. Llegaron  cavando  hasta  donde  eslaua  el 
santo  cuerpo,  y  al  punto  se  sintió  vn  olor 
suauissimo  de  lodos  qiianlos  allí  estauan- 
Fue  tan  extraordinaria  la  fragancia,  que  los 
puso  en  con  sideración  que  podía  ser  la  cau- 
sa, aduirlicron  que  era  aquella  la  sepullura 
del  santo  fray  Hernando,  y  no  osaron  passar 
de  allí,  tomando  a  cerrarla  con  reuerencia. 
Tan  sin  mas  aplauso  ni  cerimonia  ay  muchas 
dcstas  sepulturas  en  los  claustros  de  esla 
religión,  y  no  se  si  es  acertado,  pues  quiere 
Dios  que  se  honren  los  huessos  de  aquellos 
sieiuos  suyos,  en  quien  se  quiso  mostrar  ad- 
mirable; la  desculpa  puede  ser  que  siendo 
tantos,  no  se  puede  singularizar  con  todos. 

CAPITVLO  XXXVt 

Iji  vido  de  fray  luán  de  Vitoria,  que  fue  hom- 
hre  de  armas,  praffsso  de  San  ftian  de  Or- 
tega ,  y  de  otro  que  fue  mercader. 

í:n  este  mismo  tiempo,  o  poco  después  vino 
a  rcccbir  el  habito  a  esta  santa  casa  vn  hi- 
dalgo, hombre  valiente,  exercitado  en  armas, 
hecho  en  ellas  grandes  prucuas^  llamado  luán 
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de  Vítúfia;  paiedoles  a  los  Religiosos  cosa 
difínillosá,  que  vii  hombre  de  aquella  suerte 
pudítissc  derribarse  a  viia  niiiílitiid  ile  meiiu- 
denclaa,  en  que  co  íucf^  cxcrcitarsc  tos  no- 
uklos  de  esta  religión,  y  con  esto  dudnuan 
en  recebirlc.   Aolsaronlc    priiticro  de  todo, 
porque  después  no  se  hallaHC  engañado.  Di- 
xcronle  que  no  le  pareciese  el  ncgodo  fadl, 
porque  no  era  menos  acometer  estas  cosas 
baxas,  que  salir  en  campo  con  otros  muy  va- 
lientes, porque  aula  de  pelear  en  ellas  con 
enemigos  terribles,  y  e)  mas  diflculloso  de 
vencer  era  a  si  mismo,  negocio  arduo,  aucr 
de  abr3i;ar  la  morlificacion  de  sus  sentidos, 
potencias,  inclinaciones,  quccs  menester  mas 
animo  para  derhbarLis.  que  para  vencer  gi- 
gantes. A  todas  estas  raeonvs  se  mostrí»  muy 
constante,  y  determinado  el  nueuo  soldado 
de  Chrjsto.  recibió  d  habito,  y  asscnlolc 
bien.  Era  cosa  de  ver  en  que  pocos  días  se 
hizo  platico  en  las  armas  nueuas:  assia  el  pri- 
mero de  la  cscoua:  acometía  el  primero  a  co- 
ger la  basura  con  sus  manos:  embrai^ua  vna 
espuerta:  cargauase  vn  cántaro:  regaua  coa 
vn  caldero.  A  la  primera  palabra  de  su  maes- 
tro, ca  sonando  a  reprehensión  se  dcrribaua 
en  tierra,  besaua  la.s  manoü  a  los  Sacerdotes, 
kw  pies  a  lodos,  y  todo  con  tanto  temor  y  re- 
nerencia,  que  parecían  no  sus  seflorcR,  sino 
sus  dioses,  aquellos  frayles  con  quien  trata- 
oa.  Mostrase  en  lodos  estos  encuentros  tan 
buen  soldado,  que  nadie  le  juzgara  por  noui- 
ck),  o  como  ellos  dizcn  por  btsofto,  sino  de 
tosplalicos,  obrando  con  mucha  perfeclon  to 
mas  dificultoso,  luraba  después  quando  ya 
era  profcsso.  que  aui.i  prouado  mil  veces  ser 
verdad  quanto  le  auian  dicho  antes  que  to- 
masse  el  habito,  y  que  le  hacia  lama  guerra 
el  demonio,  ayudándole  su  proprja  carne,  que 
ai  punto  de  hazer  estas  cosas,  sino  se  bolute- 
ra  a  Dios  a  pedirle  socorro,  reconociendo  su 
flaqueza  mil  vezes  fuera  vencido,  y  huyern 
del  campo  vergonzosamente,  tornándose  al  si- 
glo. Ni  jamas  pudiera  creer  quan  duros  en- 
cuentros, y  quan  sangrienta  guerra  es  la  que 
se  hazen,  el  espíritu  y  la  carne.  Excrcitauasc 
el  sieruo  de  Dios  en  dura  penitencia.  lanlo 
que  vino  a  poner  admiración  a  los  mas  cxer- 
cltados  en  ella:  y  los  que  le  conocieron  en  e' 
siglo,  se  cspantauan  en  ver  tan  marauillosa 
mudanza.  Dezta  también  que  se  auia  visto  en 
ocasiones    peligroaissimaa   en  Las   guerras, 
trances  dudosos,  donde  temían  los  mas  osa- 


dos, mas  que  ninguno  dellos  le  aníi 

tanto  miedo,  como  el  que  Ueuaua  cada 

que  yua  al  cafMtulo  del  maestro,  a  donde 

saber  de  que  temia,  nunca  entró  sin» 

lilandu  y  lleno  Je  miedo.   Tocauale  el  Si 

en  el  coraron  de  secreto,  y  alia  en  d 

reuelaua,  quesu  vida  auia  de  durarpocn^ 

era  menester  darse  prissa,  pues  auia  i 

larde  a  la  labran(¡a  de  la  vifia.  Tarde  Vi 

dezia  entre  si  mismo  fray  luán,  tnenesb 

darte  Rías  diligencia,  que  andas  lerda, 

gastaste  alia  tan  mil  tus  azeros.  y  los  i 

res  ailos  de  tu  v  ida,  esto  que  te  queda  i 

cumple  andar  de   espacio,  que  a  poca  I 

poco  jornal,  quien  poco   siembra  poco  < 

No  pienses  que  has  de  caminar  al  paso 

los  Angélicos  que  aquí  le  haxen  cocnpa: 

quien  Dios  en  los  primeros  pasos  de  iOft 

de  sti  discreción,  saca  de  )us  estropte^ 

siglo,  estos  llenos  de  pureza,  y  inoceac 

can<;aran  grandes  coronas:  no  vas  tu  por 

camino,  sino  por  el  de  penitencia,  etncMl 

los  yerros  de  la  edad  perdida,  vana,  y 

mente. satisfaciendo  como  pudieres  »}¡ 

ga  de  tantos  talentos,  encomendados. 

gastados,  senda  mas  diticil   para  alcaa 

tinque  desseas.  Desta  suerte  se  antau 

sienio  de  Dios,  y  ansi  corría  al  termino 

vocacion.poniendosantainuidiacnlospi 

de  muchos,  que  mírauan  c\  hcruor  de 

moso  soldado.  Vino  embíada  de  Dios  cu 

tiempo  vna  peste  por  toda  tierra  de  Bi 

de  las  crueles  y  rabiosas  que  se  han 

bueltas  de  otros  fue  herido  della  cate 

escapauan  pocos,  o  ninguno  de  los  une 

ua.  Recitrio  luego  los  Sacramentos  con 

dcuocion  y  alegría  de  su  olma,  vn  poco 

que  murlesse.  estando  con  el  algunos  r 

sos,  dcccndío  sobre  el  vna   luz   tan  ^tí 

que  puso  en  todos  admiración  y  reuen 

ül  enfermo  les  rogo  que  saliesscn  luef 

líeronse  luego,  y  cerraron  la  puerta,  pw 

se  a  escuchar,  y  mirar  por  los  resq^kii 

ron  que  la  claridad  se  auia  mulllpUcaiSti, 

el  enfenno  estaua  hablando  con  rega 

a1et¡ria.  Escucharon  atentamente  la  pía 

enlcndieroii   que  hablauA    cun    las 

Virccnes,  que  auian  venido  a  lleuar  su 

Es  ansí,  que  lodo  el  tiempo  que  vluto  ti 

ron  muy  dcuoto  de  estas  santas,  y  le 

rezado  el  numero  de  onz«  mil  vezes  el 

noster  con  el  Aucmaria.  Duró  c|  cotí 

gun  rato,  gozando  de  los  relleucs  de  ti 
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,  dad  del  coloquio,  y  olor  siiaue  los  que  esta- 
uan  acechando;  la  platica  y  la  luz  se  acabaron 
[Juntos.  Entraron  dentro,  y  bailaron  al  si«ruo 
l:de  Dios  difunlo,  y  que  el  alma  auia  partido 
len  compañía  de  aquel  escuadrón  glorioso, 
[dcxandn  el  cuerpo  lleno  de  olnrsitaue.  jrhas- 
oy  dura  en  la  buena  fama  que  quedó  de  su 
[vida  en  el  conuenlo. 

Parecido  es  tiarlo  al  paasado  et  que  se  sl> 
¡giie  en  el  nombre,  por  llamarse  (uan.  en  la 
[edad,  porque  ya  era  hombre  quando  vino  a 
[U  religión,  en  el  trato,  porque  era  mercader 
Tinas  peti^CTOso  que  el  de  soldado;  en  b  vida  y 
en  la  muerte  casi  del  lodo  eemejanles.  Al 
[tiempo  que  andaua  mas  codicioso  en  el  traio, 
I  lúe  vn  dia  a  la  Iglesia,  y  oyó  el  pregón  que  se 
[daua  por  Icsu  Christa  en  el  Buangelio,  que  a 
jqualquiera  que  renunciare  todo  lo  que  posee 
[se  le  dará  cíenlo  por  vno,  acodiciado  al  logro 
[cierta  de  la  letra,  y  seguro  del  cambín,  lo  dexo 
[lodo,  y  determino  seguir  a  Icsu  Chrislo.  Rc- 
[ciljio  el  habito,  y  renuncio,  no  solo  los  bienes 
Llemporales,  sino  su  misma  anima,  como  se 
[vera  por  la  obra,  entendiendo  que  no  podía 
[ser  buen  discípulo,  según  la  regla  del  maes- 
Itro.  sino  se  dcxauaa  si  mismo.  Prob^  quanta 
[verdad  er.i  todo  lo  que  auian  prgraetido,  y 
[cchaua  la  cuenta  dcsta  manera.  Bii  medio  de 
Ltmts  tratos  y  ganancias,  y  de  los  regalos  que 
[con  días  adquiría  para  el  cuerpo,  tenia  den- 
|lro  de  mi  vn  desassussíego  mortal,  que  ni  me 
[dexatia  dormir  las  noches,  ni  reposar  entre 
lia,  el  fruto  que  desta  conftoxa  sacaua,  no 
íraquando  mucho  sino  alguna  seguridad,  que 
guando  cstuuíesse  enfermo,  tendría  con  que 
Kcurarme.  y  quando  sano  con  que  regalarme, 
[y  otras  comodidades  del  cuerpo,  y  también 
{alguna  estim»  con  los  hombres  que  me  vían 
rinir  con  fausto  y  vanidad.  Todo  esto  se 
lua  bien  con  el  desassossicgo  de  adqal- 
{rlo  y  conscruarlo,  el  miedo  de  perderlo,  y 
ibre  todo  la  carcoma,  inmortal  gusano  de  la 
I  conciencia,  que  nu  dexaun  dormir  de  día  ni 
[tSe  noche,  porque  ella  no  duerme.  Todas  es- 
icomodldades  que  se  adquieren  con  las  ri- 
locias,  las  hallo  mas  seguras  en  el  estado  de 
[la  pobreza  de  la  religión.  En  la  enfermedad  y 
[trabajo  mas  bien  seruido,  en  salud  mas  hon- 
Irado,  sin  ansia,  ni  desassossíego:  y  junto  con 
lesto  vn  descanso  admirable  del  alma,  sin  rc- 
imordlmientus,  ni  miedos,  y  lo  que  no  se  pue- 
\de  imaginar,  quan  grande  bien  es  vn  total  ol- 
io de  si  mismo,  que  no  ay  precio  con  que 


ygualarlo.  Y  con  esto  lo  que  se  espera,  que 
por  no  caber  en  cora^n  de  hombres,  no  «c 
diz<  ni  puede  dcztrsc.  O  loco  de  mi  como  tar- 
de en  atinar  en  esta  celestial  cranjcria,  bicn- 
aucnturada  obediencia,  que  lu  causas  lodos 
estos  bienes:  y  pensando  vn  hombre  quetia^r 
mucho  en  ofrecerse  en  lus  manos,  le  pagas 
Inego  de  contado  ciento  tanto  de  loque  pone 
en  tu  trato.  Estas  eran  las  cuentas  y  los  tan- 
teos de  nuestro  fray  luán  mercader,  que  no 
le  quadra  mal  el  nombre,  en  tanto  que  no  le 
cabemos  otro,  y  diose  tal  diligencia,  que  en 
brcucs  años  tenia  ya  adquirido  grande  cau- 
dal  de  virtudes.  En  aquel  mismo  tiempo  de  U 
peste  se  le  ofreció  al  conucnto  necesidad,  dc 
que  este  steruo  de  Dios  tuesse  a  la  ciudad 
dc  Burgos,  donde  andana  mas  encendido  c) 
mal,  y  el  ayre  estatia  mas  corrompido.  Man- 
doselo  el  Prior,  y  aunque  el  peligro  era  nota- 
ble, no  se  escuEó,  nt  hizo  las  razones  que 
otros  letrados  hizieran.  que  era  peligro  cuí- 
dente, y  aun  ofensa  de  Dios,  y  no  auia  obli- 
gación de  obedecer  en  esto,  que  el  Prior  lo 
miraua  mal,  que  ay  obligación  de  guardar  la 
propria  vida,  sino  se  ofrecieren  tales,  y  tales 
circunstancias,  y  otras  cien  mctafifticas,  en 
que  nunca  cayeron  los  santos,  y  sencillos 
obedientes.  Fue  alfa  el  sieruo  dr  Dios,  en  en- 
trando le  toco  la  malicia  del  ayre,  diolc  vna 
landre. 

Sintiendo  que  el  Seflor  le  llamaua,  reci- 
bió luego  los  santos  Sacramentos.  Quando 
ya  estaua  al  punto  de  l.i  muerte,  le  vino  a 
visitar  nuestra  SeAora  la  Virgen  sanlíssima. 
y  el  por  no  dcxar  tan  buena  compallia,  par- 
tióse con  ella  al  cielo.  Supo  e)  Prior  que  aula 
Tmado,  embio  alia  vn  Religioso  con  recado, 
para  que  truxessen  el  cuerpo,  y  le  ptisiessen 
en  coropaAía  dc  sus  hermanos,  hazicndole  loa 
oncios  deuldos.  Al  panto  de  poner  el  difunta 
en  vna  muía,  pensaron  que  fuera  menester 
mucha  ayuda,  por  ser  hombre  de  mucho  huc- 
sso,  y  nu  uucrse  gastado  nada  en  la  enlcnne- 
dad,  y  halláronte  (an  aligerado,  y  fácil,  que 
vn  nuchacbo  pudiera  hacerlo,  cosa  que  loa 
admiró  a  lodos,  pienso  que  aun  el  cuerpo 
muerto  &c  aligeraua  por  cumplir  la  ot>edÍen- 
cia.  Salieron  de  la  ciudad  i'on  harta  prisaa, 
porque  no  los  liirie.<isc  alguna  landre,  y  con 
esto,  ni  pudieron  licuar  dc  comer,  ni  aun  se 
les  acordó.  Salieron  sin  desayunarse,  los  mo- 
cos yuan  muertos  de  hambre;  vio  esto  el 
frayle  que  yua  con  ellos,  que  como  mas  he- 
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cho  al  ayuno,  no  sentía  tanto  la  falta,  aunque 
Buia  comido  menos,  tlixolcs:  Caminad  vos- 
al.'os  con  el  cuerpo,  que  yo  yre  a  un  lugar  que 
eal.i  aquí  cerca,  y  o»  irahere  pan  que  comays. 
Bolu.'o  la  rienda  para  yr  a)  pueblo,  no  quiso 
el  Señor  piadoso  que  tomassc  aquel  trabajo, 
y  por  lus  méritos  del  difunto  prouejo  luego 
de  pan,  porque  al  pie  de  vn  árbol  que  esla- 
ua  mil  cerca,  vio  tres  panes  blancos  y  lln- 
doK.  rccicnies.  como  sacados  del  horno  de 
la  caridad  tlt  Dios,  y  masados  por  los  An- 
geles. 

Tres,  para  cida  vno  el  suyo,  y  cada  vno 
bastara  par.n  mas  de  tres.  Quedándose  admi- 
rados, reconociente  o,  que  aquel  recalo  tan 
grande,  era  por  tos  inerilos  de  aquel  sieruo 
de  Dios  que  lleuauan  lüfunlo.  Hicieron  gra- 
cias a  la  majestad  diuin.i  de  rúdilhs,  y  con 
lagrymas,  y  comieron,  perqué  ya  esfauan 
benditos,  guardando  después  de  hartns,  pe- 
da(;os  grandes,  por  testigos  de  )a  merced  del 
cielo.  Llegaron  con  el  cuerpo  ya  muy  no- 
che al  conuento,  estauan  tod^s  acoatadost 
pusieron  el  cuerpo  en  la  Iglesia,  y  fueronse  a 
dormir  sin  de;fir  nada,  por  no  ilesassosegar 
los  frayics,  que  se  ñutan  de  lcu.intar  a  May- 
tines. 

El  Religioso  que  tenia  la  Missa  de  Alna 
madru{j6  a  dexiria  (llamauase  fray  luán  de 
San  Miguel,  y  cslaua  ignorante  de  todo  es- 
to, y  aun  de  la  muerte  del  santo)  quando  en- 
tró en  la  Iglesia  hallíi  urandu  en  lus  gradas 
del  altar  a  fray  luán  Mercader,  donde  se  so- 
lia  poner  otras  veces.  Üaniolc  que  le  viníe- 
ssc  a  ayudar  a  Missa  <no  era  el  difunto  mas 
dechoris(a)  respondióle  diuindo:  Padre  lla- 
me a  otro  que  le  ayude,  que  yo  difunto  soy 
aunque  viuo.  En  diciendo  cslo  desapareció, 
quedóse  atónito,  y  pensó  que  era  alguna  Ilu- 
sión dct  demonio,  tornóse  a  la  sacríslia  con 
harto  miedo,  y  contó  esto  a  los  que  baxa- 
roii  lucí*».  Entendieron  el  caso  de  alli  a  rn 
poco,  y  juntóse  el  conucnlo,  y  enterráron- 
le con  grandes  tagrymas  de  deuocion,  hacien- 
do gracias  al  Sefíor  por  la  gloria  de  sus  san- 
tos. Pienso  sin  duda,  que  I1.1  sido  esta  una  de 
las  casas  donde  ha  auído  grnnde  numero  de 
sanios,  y  que  los  pudiéramos  rscrínir,  poco 
menos  a  hecho,  y  aurora  se  muestran' buenas 
reliquias  en  los  que  viuen,  con  que  se  descu- 
bre lo  que  se  escondió  en  aquellos  tiempos 
primeros,  por  ser  toda  vna  masa  de  animas 
scndtlas. 


CAPITVLO  XXXVU 

líi  vida  de  fray  Pedro  de  ArmenUm 
professo  del  monasterio  de  Son  L«*>M>iht 

Alaa. 

En  este  conuento  se  han   criado  gr 
sicruos  de  Dios,  y  varones  de  mucha 
tancia;  y  aunque  parece,  que  por  estar  ■ 
la  vniuersidad  de  Salamanca,  auian  de 
hombres  de  muchas  letras,  muchos 
han  sido  de  los  hermanos  leRos  hombres  I 
tas,  de  ta  sabidur  a  humana,  aunque 
de  la  sciencla  de  los  santos.  Contraponie 
dolos  Dios  al(t,  a  la  vista  de  donde  se  piaij 
can  tantas  diferencias  de  letras,  porque  dig 
los  letrados  de  aquella  vniuersidad,  oye 
la  fama  de  aquellos  Mcruos  de   Dios,  lo  qa 
otro  tiempo  dlxo  S.  Ai;u8lin.  quando  este 
la  vida  admirable  del  ¡iran  padre  San  Anti 
Leuantanselosignorantcs,yncuan8C  el  re 
de  los  cielos,  y  nosotros  eoo  nuestras  tct 
deccndemos  al  infierno.  El  primero  en  ni 
ro  desloa,  sea  vn  hermano  lego,  llamado  (r 
Pedro  de  Armcnlcros,  hombre  bien  nacido.) 
desde  el  punto  que  recibió  el  i)abÍto(fD(< 
los  primeros  de  aquel  conuento)  trabajó  1 
todos  los  oficios  de  la  obediencia 
mente,  sin  tener  otro  respeto  a  sn  irida,i 
salud,  sino  solo  a  hacer  aquello  que  8US| 
lados  le  mandauan,  porque  entonces  no  cal 
obediencia  tan  discreta,  orcsablda  comai 
ra,  que   no  procuraua   mas   de  afiet;>irar 
consciencia.  .^rrojauanse  los  finos  obedimli 
en  las  manos  de  Dios,  sin  consideradoa  • 
cosa  criada,  aun  en  los  peligros  manllle 
como  lo  vimos  agora  en  los  exemplosqori*^ 
simos,  y  como  lo  enseflarun  los  santos  pidr 
anlifcuos,  para  poder  dezir  detlos  lo  que  1 
el  Aposto)  del  obediente  Abraham:  Creyii 
la  esperan? a  contra  espcrnn(;a.  Harto  desi^ 
podemos  dczir  de  fray  Pedro  de  Armcntcr 
pues  de  puros  Irabaios,  fiado  en  la  virtud 
Otos,  y  en  ta  otiediencia.  vino  a  estar 
enfermo.  Duróle  muchas  dios  ladotcnói,] 
al  fin  quedo  tullido  de  lodos  los  mi 
del  cuerpo,  que  aun  comer  no  podia,  sil 
mano  agena.  Recibió  esto  de  la  ouiRO  dd! 
flor  con  alegre  semblante,  y  hazfendolB 
chas  gracias,  porque  castlgaua  sus  de 
en  esta  vida,  con  vn  castigo  ligero  y  I 

para  perdonarle  en  la  eternidad.  E«ti      

sIh  tratar  de  médicos,  ni  de  mecUos  p*tf-l 
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ilutl,  porque  nunca  hizo  caso  dcHo,  y  su  en- 
:rmcílad  estaua  asscniada.  y  como  sin  rc- 
ledio.  Vino  U  Besta  de  la  Natiuidad  de  Nues- 
tro Señor  lesuQiristcf,  tan  regocijada  y  llena 
consueto  para  lodos,  para  los  que  la  cclc- 
Bran  de  veras,  y  saben  a  que  viene,  y  aun 
para  los  que  están  dormidos,  y  la  conuicrten 
vna  ocaelun  de  ofensas  del  misino  Seflor, 
iunqoe  el  reeociio  es  de  lan  diferente  catt- 
id.  Simio  desde  la  cama  el  pobre  enfermo 
I  alegría  que  hazian  sus  tiermanos,  como  se 
lespertauan  vnos  a  otros,  y  se  prouocauan  a 
is  alabanzas  diuinas.  y  cantar  los  Maytines, 
a  guisa  de  aquellos  simples  pastores,  se 
(fofi;anan  con  instrumentos  iubiícoü.  cada 
)ual  como  podía,  a  demostrar  el  yíuo  senti- 
liento,  y  comunicarlo  fuera,  perdiendo  en 
te  aquella  noche  la  seuera  compostura 
Jiie  siempre  (íuardan.  Üenaronselelosojosde 
1,  y  el  coraron  de  sania  intiidia:  y  con  la 
teza  grande  del  pecho,  viéndose  priuado 
este  gozo,  comento  a  querellarse  tlerna- 
lente,  y  a  dezir  a  nuestro  Seflor  O  padre 
lleno  de  bondad  y  clemencia,  como  Seflor  me 
tuidays  tanto?  Es  possiblc  que  sea  yo  el  dca- 
fcchado,  y  el  indivíno  de  entrar  a  la  parte  del 
¡ozode  vuestroshijos!  Que  a  todos  Seflor  mJo 
■fundays  en  las  almas  en  esta  noche  tan  di- 
chosa, en  que  distes  vuestro  hilo  al  mundo 
■ra  sanarle  de  su  vejez,  y  de  sus  males  tan- 
i  alcíria  y  consuelo,  y  yo  miserable  y  triste 
sic  amarradoen  este  sepulcro,  y  no  sea  par- 
jpanlc  de  vuestros  diulnos  loores.  No  puc- 
Scñur  creer  que  me  amays.  Acati6  de  de- 
ir  estas  palabras  con  tanto  estremu  de  Iris- 
1,  y  de  desconsuelo,  que  el  demonio  ene- 
ligo  y  diestro,  que  no  pierde  ocasión,  le  lan- 
r^o  vnn  sutrita  desesperación  en  el  alma,  re- 
l'boluicndo  el  humor  melancólico  a  las  lelas  del 
racon.  y  turbándole  el  juycio,  anal  como  ra- 
y  desesperado  se  determino  a  louan- 
^tarse  de  la  cama,  rastrando,  y  como  piidicsse 
y  echarse  vn  corredor  abaxo,  y  aentiar  de 
vna  vez  con  tanta  miseria.  Mas  el  piadoso 
^SeBof.  que  no  permite  sean  sus  sicruoa  ten- 
tados, sobre  lo  que   pueden   sus  tuerteas,  y 
como  dize  el  Profeta  real:  Si  el  justo  cayere, 
no  «era  quebrantado,  porque  el  Seflor  pone 
.su  mano  debajo;  acorrió  luego  con  su  gracia 
hl  sieruo  afligido.  Dlolc  lumlve  para  que  bol- 
uiessc  sobre  si,  y  aduirticssc  su  mal  pensa- 
miento, y  lorciesse  la  rienda  del  juizio,  y  de- 
bcradon  a  mejor  camino,  conociendo  el  en- 


gaño del  enemigo.  Echd  de  ver  luego  el  mal 
conceto.  antes  que  se  paríesse  el  pecado,  y 
lastimado  dello  boluiose  al  Seflor,  y  oró  con 
muchas  lagrymas  dizlendo:  Poderoso  y  cle- 
mcntissimo  ScAor,  yo  te  ruego  por  tu  santo 
Nacimiento,  que  insi  como  en  tal  noche  tu- 
utste  por  bien  salir  a  nuestros  ojos  del  vien- 
tre virginal  de  tu  santa  madre,  ansí  le  plega 
de  auer  piedad  de  mi,  porque  no  peretca  en 
manos  de  mi  enemigo.  Acabada  esta  oración 
brcuc,  aunque  llena  de  vn  ansia  viua.  y  dolor 
entraflable,  le  vino  vnsueAo  muy  suauc  coa 
que  se  quedó  dormido.  Comento  luego  a  so- 
flar  Mue  estaua  en  la  Iglesia,  y  que  vía  entrar 
por  la  puerta  della  vna  procession  de  niflos 
muy  hermosos  y  resplandecientes,  todos  ves- 
tidos de  blanco.  Tras  estos  se  seguía  luego 
vna  esquadra  de  mancebos,  llenos  de  gran 
resplandor,  vestidos  de  preciosas  ropas  de 
colores  varios,  cantando  los  vnos  y  los  otros 
suauemenle  loores  diuinos.  Siguióle  luego 
otra  procession  de  viejos  venerables,  enlre 
estos  le  paréela  que  venían  dos  mas  señala- 
dos, como  presidentes  de  aquel  choro.  Estan- 
do ansí  mirando  los  semblantes,  y  hermosura 
gr.iue  de  los  vnos,  y  de  los  otros,  se  llegaron 
cerca  del  estos  dos  viejos,  y  dixo  el  vno  al 
otro:  Sanemos  a  este  frayle,  porque  pueda  ir 
a  Maytines,  y  gozc  de  la  Resta  con  sus  her- 
manos. 

Parecióle  que  le  tomaron  lucEO  por  la« 
piernas,  y  por  los  bracos,  y  se  tas  estiraron 
junto  con  las  demás  partes  del  cuerpo,  y  que 
)o  sacaron  de  la  cama  en  que  estaua  acosta- 
do, sintiendo  gran  dolor  qnando  le  cstirauan. 
y  ansí  le  dexaron  sano,  y  desparecieron.  Des- 
pertó luego,  y  espantado  délo  que  aura  visto, 
se  hallo  sano,  yfuera  de  la  cama,  y  de  la  celda, 
en  vn  corredorctllo  que  estaua  alli,  donde  le 
pusieron  aquellos  varones  ancianos.  No  sabia 
si  dormfa,  o  si  velaiia,  si  se  estaba  soflando, 
o  que  era  aquello.  Atónito,  y  marauillado  me- 
ncaiia  las  piernas  y  los  bracos,  hallaiiase  sa- 
no, y  bueno,  sin  dolor,  ni  sentimiento  alguno, 
vestido  con  sus  hábitos,  fuerte,  y  entero,  no 
lo  crvhia.  siempre  pvnsaua  que  soñaua,  aoda- 
ua,  mcncauase,  hsHa  reflexiones,  acordauase 
de  su  Irlstesa  passada.  Kntendio  al  Rn  y  cer- 
tificóse que  no  era  sueño,  sino  veras,  y  que 
de  hecho  el  Seflor  aula  vsadn  con  el  tanta  mi- 
sericordia, que  no  solo  )c  pcrdonaua,  mas  aun 
le  daua  .tquclla  salud  lan  cumplida.  Lleno  de 
lagrimas,  y  de  alegría  se  postro  en  tierra,  ha- 
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ziendtilc  infinitas  gracias  por  tan  cxlraordl- 
narki  faiior,  a  tiempo  que  tan  lexos  estaua 
de  merecerlo,  Lcuanlosc.  y  fuese  a  la  iKicsía, 
a  este  punto  comen^aunn  ia  primern  Mlssa 
de  las  Iré»  de  aquel  santo  día.  Púsose  en  pie 
junto  al  altar  mayor  con  rostro  alegre,  el 
Prior  y  los  ministros  i)ue  le  vieron  venir  con 
tan  buen  semblante,  y  estar  allí  en  pie,  al  que 
tenUn  tan  inútil  en  la  cama.  maraiiillafonKe 
mucho.  Eatuuo  alli  toda  la  Míssa  derraman- 
do muchas  lagrjmaR,  quo  le  yuan  hilo  a  liíto 
por  el  rustro  lleno  de  regozijo.  Desscausn 
lodos  entender  el  caso,  y  la  nueua  marauilla: 
el  Prior  era  hombre  prudente,  desnudóse  las 
veslimentaü  sacras,  Damole  a  parte,  y  pre- 
guntóle, mandándole  en  virtud  de  hu  santa 
obediencia  no  le  crtcubríesse  nada,  t^at  le  aula 
acontecido  y  como  eataua  allí  tan  sano.  Con- 
tóle iodo  el  discurso,  sin  faltar  vn  punto  de 
lo  que  hemos  di^lin:  llamo  Itieuo  a  Iodos  los 
Religiosos,  y  contóles  lo  íjuc  auía  entendido, 
Hirieron  luego  lodosjuntos  gracias  a  nuestro 
Selur,  por  el  fauor  que  aquel  hermano,  ylodo 
el  coiiuento  auia  recebido  en  tan  aan la  no- 
che. VJuio  deapucs  dos  años  el  sicruo  de 
Dios,  trabajando  un  la  obediencia  con  mayor 
heruor,  y  mas  seguridad  que  hasta  allí,  sin 
perdonar  a  su  cuerpo  en  nada,  con  i;ran  edi- 
ficación de  loa  hermanos,  que  entendieron 
bien  en  esto  auia  sido  la  salud  de)  cielo.  Vino 
el  tiempo  del  descanso,  y  de  rcccbír  el  dena* 
rio  diurno. 

Tuuo  en  esta  vllima  enterinedad  grandes 
consuelos  del  cielo.  Latuuo  ha^ta  el  punto 
que  murió  diziendo  palabras  de  amorosos 
sentimientos  a  su  Dios  y  scflor.  Vnas  vczcs 
llamaua  a  los  santos,  en  quien  siempre  auia 
tenido  parltcutar  dcuodon,  otras  se  conuer- 
tin  a  razonar  con  la  Virgen,  era  consuelo 
Rrande  estar  alli  con  el.  Vn  puco  ames  que 
espirase  se  k-  mudo  el  rostro,  en  vn  color  tan 
alotire  y  encendido,  que  parecia  de  vn  hom- 
bre muy  sano.  Preguntóle  el  Prior,  que  aula 
visto,  y  que  era  la  causa  de  tan  súbita  inu- 
dsiKa.  Dixole  en  secreto,  que  cstauan  alli 
tres  grandes  santos  y  principes  del  cielo,  en 
quien  el  tenia  mucha  dcuociun,  que  vcnian  a 
acompañar  su  alma,  y  preseniaria  en  el  aca- 
tamiento diuinu.  Dicho  esto  beso  ta  mano  al 
Prior,  y  pidióle  ta  bendición  para  la  partida, 
dioscla,  y  fue  a  reynar  con  Icsu  Christo,  por 
aucrie  imitado  en  ser  obediente  hasta  la 
fliucrtc. 


CAPiTVLO  xxxvrii 

De  otros  áos  santos  religiosos  del  mismo  cm-\ 
lurjIodeS.  Leonardo,  fray  Rodriga  dr: 
aillo,  y  fray  Sanclio. 

E\  primero  de  estos  doi  Religiosos,  iimi 
Uamaua  Iray  Rodrigo,  era  natural  de  Seiü 
de  nobles  padres.  Entre  muchas  virlmlcí* 
&e  Conocieron  en  el,  y  por  citas  inuidiad«  sw* 
lamente,  que  necia  largo  contarlas  se 
mucho  en  dos,  humilde  por  excelencia,  )< 
el  mismo  grado  deuotodel  santo  SacrsiMala 
porque  desde  el  dia  que  se  vistió  tos : 
hábitos  de  la  religión,  fue  creciendo  ea  ta* 
trambas  cosas  con  euidentea  mejoraa.  C^mp- 
do  venia  el  dia  de  la  Comunión  segnn  la  cot- 
luinbre,  y  leyes  de  la  orden  (no  eran  tan  (n- 
cuentes  como  agora,  y  assi  lo  v«afon  sienr-' 
los  mongos  antiguos)  eran  lanLis  las  la, 
mas  que  derraman.'^n  sus  ojos  que  poma  ni- 
miracion  a  los  que  le  comulgauan  y  a  i-d 
que  comulgauan  con  el,  despertándolos  a 
lodos  a  sentir  parte  de  lo  mucho  que  Hs-i 
lia  en  su  alma.  Quisiera  el  sierso  de 
no  hazerest.i  demostración  en  publico,  y 
cubrir  su  s«.-ntimic-ntD,  mas  no  podJa ' 
no  eran  suyas  sino  dadas  del  SeAor,  paral 
neftdo  de  muchos.  Ansi  parece  que  se  de 
rretia  su  alma  al  calor  de  aquella  llami  AlJ 
amuT  üinino  que  tenia  delante,  como  la  i 
ai  fuego.  Marauillaua&c  el,  como  no  salían  i 
hombres  de  si  mismos  con  la  eonslti 
de  tan  cxcessiuo  don,  viéndose  con  el  cu  1 
manos,  y  hechos  vasa.<tde  tan  precioso 
DcKJa  algunas  vi-zes,  que  el  ifuslu  de  tan  | 
cioso  combilc  solircpujaiia  con  tnünita^  vi 
lajas  a  quantos  regalos  han  sabido  ínucat 
los  apetitos  humanua,  y  que  recitilcndo ; 
santissimo  cuerpo  le  parecia  cosa  (acfl  su 
muerte,  y  tormentos  grauís»itnos.  no  soln  | 
el  mismo  Chrislo  que  es  la  ube^u  de  todoe»lc| 
hernioso  cuerpo  de  la  yglesia.sino  por  di 
ñor  de  sus  :nÍembrQ.s,  y  por  el  mas  pequefii 
Christiano,  y  dczia  mas.  que  esto  le  parecü* 
el  mas  natural  que  a  la  mano  punerM>  a  utirir 
el  golpe  que  va  a  herir  la  cabeza.  Alto  senti- 
miento de  tan  viuo  y  soberano  m' 
chosos  los  que  aqui  Uegaa,  pucdeit 
verdad  los  tales,  que  comulgan,  y  que 
la  vnion  perfeta.  que  el  Autor  de  los  : 
mentos  pretende  en  esta  comunión.  Coa  cttaj 
pujanza  de  virtud  corría  fray  Rodrigo  tni 
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primeros  aflos  de  trayle,  que  aun  para  los 
postreros  era  mucbo,  Vino  vna  seneral  pes- 
ie por  aquella  tierra  de  Salamanca  y  Alúa, 
y  arrebatulc  en  la  Ror  de  su  juucntud  aun- 
que con  muchas  canas  de  sesso,  y  largos 
años  de  apruucchamicnto  y  mcrítoS)  y  as» 

Ipassó  a  la  gloría  soberana;  sucedió  a  pocos 
dias  de  su  muerte,  que  en  el  mismo  conucnto 
eslaua  vn  religioso  varón  docto,  dado  lodo  al 
estudio  de  \a  sania  Escritura,  encunlraua  al> 
gunos  lugares  difíciles  que  no  podía  salir  de- 
tlos,  con  estudio  ni  con  ingenio  (vale  poco 
aquí  el  ingenio  humano,  porque  como  dize  el 
I  Aposto)  la  reueladou  de  la  santa  Escritura, 
no  la  jücan<;a  el  intiemo  proprio,  sino  con  la 
lumbrediutn3,con  queluelnspirada)supUcaua 
a  nuestro  Señor  le  hizicsse  este  fauur,  le  dies- 
Lse  claro  entendimiento  de  estos  lugares,  pues 
líos  queria  solo  para  su  gloría,  y  bien  de  su 
i'atnia.  Oy6  el  SeAor  la  oración  de  su  sieruo, 
[porque  siempre  esta  atento  su  oydo  al  que 
.con  limpia  fe  le  llama,  y  se  conoce  fallo  de 
.acienda,  como  lo  dIze  el  Apóstol.  Embiole 
'  una  noche  estando  dormiendo,  después  de 
rauer  tenido  laiga  oración,  el  anima  de  este  su 
l'neruo  fr.  Rodrigo,  y  la  de  otro  su  compai\ero 
1  de  hal)itu  y  religión,  que  aula  también  muerto 
^tn  la  misma  pesie,  que  se  llamaua  fr.  Sancho 
f  gran  sieruo  de  Dios.  Estas  dos  bienavenlura- 
■das  almas  )e  declararon  en  sueños  lodos  los 
jr'lugares  que  dtidaua,  y  quedo  tan  cierto  con 
|,la  exposición  venida  del  cielo,  que  como  el 
!dezia  después  no  solo  entendió  aquello  en 
'  que  dudaua,  sino  otras  muchas  cosas  que  ja- 
mas cayera  en  ellas  por  su  ingenio  ni  por  su 
estudio.  Dezia  bien,  porque  la  Escritura  Siin< 
ía  es  como  vna  cadena  de  oro,  hermosamcn* 
ic  trauada,  y  quien  bien  conociere  la  junta  y 
el  primor  de  algunos  principales  eslabonesi 
por  allí  lendra  gran  noticia  d«  oíros  muchos 

I  que  prenden  tras  ellos.  En  vn  quadcrno  anti- 
guo, que  li.ille  de  los  religioso»  notat>les  de 
aquel. conuento  dezia  vna  cusa  que  es  bien 
publicarla.  Al  punto  que  el  buen  fray  Rodrigo 
de  Seuilla  queria  espirar,  puco  mas  de  un 
hora  antes  vinieron  a  combatirle  los  demo- 
nios, en  formas  de  bestias  fieras,  poníanle 
peniiam ¡untos    de  desesperación    y  de  blas- 
phemía;  representauanle  Lis  culpas  de  la  vida 
H  passada,  viuas  y  teas,  y  los  descuydos  que 
H  aula  cometido  en  la  religión.  Hacían  algunas 
■  vezes  ademanes,  y  amenazas  de   tragarle. 
\       Boluía  el  sieruo  de  Dios  sus  ojat  al  cielo,  pi- 


diendo socorro  a-  su  Seflor  lesu  Clirtsto,  y  no 
tardó  en  embiarle.  Vio  luego  que  cntraua  en 
la  celda  el  glorioso  Doctor  su  padre  San  Ge- 
rónimo, amenazó  a  los  demonios,  y  salieron 
luego  huyendo.  Todo  esto  passaua  alia  en  se- 
creto, y  en  visíun  oculta,  sin  que  lo  cntendie- 
asen  los  circunstantes,  y  vn  poco  antes  que 
innriesse  lesdixo:  O  padres  que  (rancian 
dificil  es  pelear  en  este  punto  con  los  demo- 
nios, y  verlos  en  sus  formas  abominables,  si 
el  Scflor  no  me  socorriera  embiandome  .1 
nuestro  padre  S.  Gerónimo,  estaua  a  punto 
de  perderme,  quedad  con  Oíos,  que  con  el 
me  parto  a  la  gloría:  diziendo  esto  espiró. 

En  el  mesmo  conuent./  auía  otro  religioso 
de  los  que  llamamos  nueuos.  y  están  en  la 
disciplina  del  maestro.  Llamauaae  fray  luán 
de  Valladolid,  tenia  «sie  hermano  mudia  fe,  y 
crédito  de  la  santidad  de  fr.  tíodrigo.  Pidió  al 
Prior  que  le  ttizicssc  merced  que  le  diesse  la 
cama  en  que  dormía  quando  estaua  con  el  en 
el  dormitorio,  tsi  primera  noche  que  se  acos- 
tó en  ella,  hizo  a  nuestro  SeRur  esla  petición 
diziendo:  Señor  lesu  Chrlsto,  aunque  soy  pe- 
cador y  miserable,  te  suplico  con  todo  mi  cú- 
racon,  quieras  mostrarme  alguna  partccllla 
de  la  gloria  que  mi  hermano  Rodrigo  possee 
contigo  en  el  cielo.  Acabada  la  oración  breue 
que  Dios  le  puso  en  el  alma  para  manifestar 
la  gloria  de  su  sieruo,  le  vino  sueilo  y  dur- 
mióse. Aparecióle  luego  su  Iwrmano  fray  Ro- 
drigo (no  era  mas  de  Subdíacono)  vestido  de 
vna  casulla  muy  rica  como  Sacerdote,  y  en 
vn  aliar  de  grande  Magestad  y  ornato,  dixo 
vna  Missa  con  mucha  sulennidad.  Maraidlto* 
se  mucho  deslo,  parque  no  podía  entender 
como  fray  Rodrigo  dezla  Mi.<isa,  no  teniendo 
mas  ordenes  de  Subdíacono.  despenó  y  en- 
tendió luego  el  mysterío,  y  que  el  Setior  )e 
úaua  a  entender  con  esto,  que  por  la  gran 
deuocion,  y  reuercncia  con  que  scruia  al  Al- 
tar y  comulgaua,  tenia  en  el  délo  dignidad  y 
gloria  de  Sacerdote,  por  ta  regla  que  el  mismo 
SeAor  ha  dada,  que  el  que  recibiere  al  Profe- 
ta o  al  Apóstol  en  nombre,  y  reuerencia  dcki 
que  sifjnifica  el  ministerio  recibirá  galardón 
de  Apóstol,  y  de  Profeta,  y  pur  esla  Hsla  to 
demás.  Qui-dole  a  fr.  luán  de  Valladolid  lan 
tniprcssa  la  visión  en  el  alma,  que  ^c  acorda- 
u&  del  oficio  de  la  MIssa  que  aula  oydo.  Era 
el  de  la  segunda  feria  de  Pascua  de  Resurre- 
cion,  que  comienza,  talroduxit  tos  Üominus 
Irt  terram  fiuentem  lac  &  mtí.  Muya  proposito 
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de  la  elof  ia  que  se  gora  en  aquella  verdadera 
llcrra  de  Promission,  donde  están  lodos  ios 
bienes  en  su  colmo  con  plenitud  de  duli;ura 
incomparable,  stgníKcada  por  la  abundancia 
de  la  miel  y  de  la  teche.  Reuiua  de  coro  tain* 
bien  U  oración  del  mismo  día,  que  en  toda  su 
vida  auia  reparado  en  ella  ni  la  aula  oyóo 
sino  qual  que  vez.  porque  nj  era  Sacerdote 
ni  ordenado,  sino  que  el  que  ie  mostró  la  vi- 
sión (e  imprimió  también  la  memoria  de  toda 
ella.  Este  fray  luán  erecto  mucha  en  el  serui- 
ció  de  nuestro  Señor,  atentado  con  estos  re- 
galos, desseando  alcanzar  la  bieaauenturani;a 
que  el  Seflor  pro^netca  los  que  bien  caminan. 
Hizicfonlc  liici;o  procurador  de  los  bienes 
temporalea,  por  su  buen  termino  y  discreción 
con  todos.  Dezian  sus  hermanos  quando  se 
olrecla  hablar  del,  que  no  er;i  hombre  sino 
Ángel,  porque  cslaua  siempre  tan  compuesto, 
y  tan  sin  turbación  de  todo  lo  que  suele  me- 
nearnos, tjue  parecía  viuia  en  »tra  rcfcion 
fuera  de  la  nuestra,  y  ansj  encarecen  esto 
mucho  los  que  nos  dexaron  alguna  memoria 
de  9u  vida.  Fue  de  los  primeros  que  recibie- 
ron el  habito  después  que  quitaron  la  casa  a 
los  Premonstra tenses,  como  díxímos  en  la 
fundación  Estaua  tan  mal  paradu  todo,  y  tan 
por  el  suelo  que  fucr<i  mas  (acil  hacerla  de 
nueuo.  Este  sieruo  de  Dios  con  su  buena 
mann,  o  con  su  buena  alma,  la  puso  como  si 
dixessenios  en  (orm,i,  y  en  termino  que  pu- 
dicsscn  habitarla  hombres,  y  venir  a  tener 
clausura,  religión  y  culto  dluino,  Aunque 
puesto  en  tantas  ocupaciones,  y  embarazos 
nunca  perdía  de  vista  el  recogimiento  in- 
terior, como  lo  músiraua  la  compostura  de 
fuera,  por  donde  nos  da  licencia  el  Espíritu 
santo,  que  juzguemos  de  lu  de  dentro.  Anda- 
ua  siempre  cuidadoso  de  no  perder  la  prefe- 
rencia de  Dios,  ni  hazer  ausencia  de  sti  aca- 
tamiento, ürandc  treno  y  rienda  eficacissimn 
para  andar  vn  alma  dentro  y  fuera  compues- 
ta, porque  dcadc  alli  se  gouicma  lodo.  Afir- 
man del  lo  que  San  Bernardo,  de  San  Mala- 
chías  Obispo,  que  nunca  meneo  la  roano,  ni 
traluio  los  ojos  sin  para  que  y  importancia. 
Quando  negociaua  con  los  seglares,  tenia  la 
misma  mesura  que  quando  estaua  en  el  clio- 
ro,  y  sus  palabras  eran  tan  medidas  que  no 
K  le  pudo  notar  vna  que  mercciesse  nombre 
de  ociosa.  Oesta  manera  vkifo  veynle  aflos 
en  la  rcli):)on<  para  lo  que  le  auían  menester, 
pocus.  por  sus  desseos  muchos,  por  el  ansia 


que  tenia  de  yr  a  gozar  el  fruto  de  tao  bW'¡ 

nos  trabajos  a  la  gloria. 

CAPITVLO  XXXIX 

De  algunos  oíros  religiosos  destt  conatitt«  ¡ 
Jtfjn  Leoaardo  de  Alúa  relatados  breuemtatt 

Otro  mancebo  floreció  casi  por  este 
tiempo,  o  poco  después  de  loa  que  aqtii  ac 
bamos  de  referir.  Uamauase  fray  DtegO, 
zose  presto  viejo  en  las  costumbres,  y  i 
maduro  en  la  religión  que  otros  mas  anc 
parecían  verdea  en  su  corapar.icion.  Entrii 
la  orden  siendo  ya  buen  estudiante,  iraya 
la  cabera  muchas  M<taphi5icas,  fomvaliti 
y  distinciones,  y  aun  confusiones,  acordá  i 
carias  todas  por  la  claridad  de  las  aguas  < 
rio  de  la  santa  Cscñtura,  donde  según 
vn  Doctor  santo  ('),  se  ahogan  lo«  canc 
altos  y  ^b  ¡sos,  y  los  corderos  simplec 
passan  nadando  auauemenle.  Aprouechíi  i 
cbo  en  esta  lecion  juntándola  con  ta  orí 
continua,  porque  se  ayudan  admirable 
Acertó  vna  ve£  a  encontrar  con  vn  logar,  i 
se  si  de  san  Pablo  o  de  vn  Pr opheta  d*  qu 
dize  &aa  Pedro,  que  ay  en  sus  Epístolas  i 
chos  may  díficiles,  que  los  necios  y  poco  cou-j 
lantes  en  la  buena  dotrina  tuercen,  ycotrooi-' 
pcncnmola!.  demaa  escrituras.  EJ  aiervudé 
Dios  quisiera  penetrare!  pensamiento,  y  ulir 
de  duda;  rog6  a  nuestro  Seflor  cnn  mas  [uv- 
lixa  oración  que  otras  vezes  le  enseiUaej 
aquello.  Acostóse  con  esta  oración,  y 
Vino  estando  dormiendo  el  );loriuso  san  Ber- 
nardo, a  quien  el  fraylc  seruia  con  paritcnbir 
deuocion,  y  dixolc  que  el  auia  escrito  vn  ikkd 
donde  auia  declarado  aquel  lugar.  ScAalolej 
el  libro,  para  que  loestudiasse  allí,  y  dcsap»-' 
recio  luego.  En  despertando  el  sieruo  üe  Ok», 
como  lleuaua  fíxo  en  el  pensamienlo  el  suelhí, 
y  la  uision,  fuesse  a  la  libreria.  abrió  a 
Bernardo,  y  encentro  luego  con  el  libro,  ycoaj 
el  lugar  sefMlado,  leyólo  y  sallo  de  duda,  yj 
h]r.o  a  nuesira  Seflor  gracias,  por  (an 
fanor.  Es  buena  manera  de  entender  eacrik 
con  oración  llena  de  fe,  y  con  mirar  los  sa 
atentamente,  porque  otros  papeles  de 
nes  no  sacan  el  pie  del  lodo,  y  las  mas 
no  son  muy  limpios.  Murió  este   relicl»**^ 
poco  después  de  la  peste  que  dlxlmcn^  \km\ 
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de  vHtudes,  aulcndo  aprendido  en  Ib  tierra 
<  qoe  perscuera  siempre  cgn  el  en  el  cielo. 
}r  a&sentar  este  consejo  de  san  Qerummo 
tn  su  atina. 
Combatía  fuertemente  en  estos  primeros 
empos  el  dcmoniu  a  los  santos  que  se  cria- 
^aa  en  la  relisjon  de  san  Gerónimo,  viendo 
resuscitar  en  sus  hijos  el  espíritu  de  tan  gran 
[jadre.  Acometiates  por  todas  las  parles  que 
JC2iii;aua  iu  ingenioaprouechandose  de  todas 
ocasiones,  ayudándose  de  los  naturales 
|que  los  conoce  bien)  y  aproaecltandose  de 
ios  los  elementos,  permitiéndolo  Dios  para 
1  majrof  corona.  Porque  ya  que  fallauan  en 
spaña  lyranos,  y  verdugos  Principes  ¡dola- 
ras, que  como  en  los  primeros  tiempos  de  la 
rglesia  los  martyriíassen,  porque  negassen  a 
Chrísto,  no  les  faltassc  la  rabia  de  su 
luídia,  que  con  mil  géneros  de  tentaciones  le< 
Bxessc,  y  tor^asse  a  negar  el  camino  de  la 
/Irtiid  Oiristiana.  Aprouectiauase  algunas 
/cees  de  las  pesies,  y  de  loa  ayrcs  mfidona- 
9os.  para  que  o  muriesssen  a  perdíessen  la 
aóeneia,  o  desemparassen  la  reügion.  En 
ite  monasterio  se  muestra  bien  claro,  por 
que  murieron  un  la  flor  de  sus  edades, 
etlgfosos  de  grandes  esperanzas,  y  que  según 
las  grandes  muestras  que  dieron,  prometían 
frutos  de  gran  hermosura,  como  lo  hemos 
visto  en  los  passados.  Tras  ellos  diremos  de 
oíros  que  confirman  bien  esta  verdad,  y  el 
sentimiento.  A  vn  mancebo  que  se  llamaua 
fray  Pablo,  pcrse^uia,  desde  el  punto  que 
toma  el  habito,  crii  llamen  le.  Viole  comeni;ar 
vna  vida  llena  de  gran  humildad,  con  mucho 
aliento,  para  correr  por  la  senda  tiollada  de 
ptKos  i|ue  camina  a  la  vida,  huyendo  de  la 
carrera  archa  que  lleua  a  la  perdición,  imi- 
tando quanto  podía  a  los  pocos  y  fuerlcs  que 
hazen  violencia  al  cielo.  abr3<;anda  alegre- 
itienle,  e)  menosprecio,  y  proprlo  aborreci- 
miento, entregándose  al  trabajo  de  la  rcÜRion. 
y  oluidado  de  su  cuerpo  y  de  su  vida,  atento 
y  considerado  a  todo  lo  que  era  pcrfccion.  dc- 
sscoso  de  hallar  aquella  pureza  de  coraron 
3in  la  qual  no  puede  verse  lo  que  lanío  se  dc- 
ssea.  Para  esto  velnua  de  noche  el  tiempo  que 
la  obediencia  le  daua  parAÓutrnit,  y  olro&  ra- 
tos que  el  podía  sisarsin  escrúpulo, medílaua 
en  la  vida  de  su  SeAor,  considerando  aquella 
Magestad  diuinatiumlltada  para  enseñar  a  los 
hombres  el  camino  de  la  salud,  y  para  ende- 
rezar nuestros  pies,  j  nuestras  co8luml>fes 


en  el  camino  de  la  paz.  Con  estos  tales  exer- 
cidoa  se  yua  leuantando  esta  imeua  planta 
con  gran  pujanca,  y  dauan  yi  sus  flores  ina> 
ue  olor  de  Chrlsio.  Bramaua  con  esto  el  tcon 
sangriento  buscandu  entrada  por  duoile  po- 
derle lait^ir  en  sus  gargantas  sedientas.  Tira- 
uate  üe  secreto  Hcctiaü  ardientes  de  luxuria 
con  pensamientos  deshonestos,  pan  ver  si 
prrndia  uiguna,  y  si  pasauan  ae  U  ropa.  Re- 
cibíalas el  sieruo  de  Üius  en  el  escudo  de  la 
fe,  turtaleciendose  en  este  combate  con  los 
lugares  y  scnlcnuas  de  la  santa  Escritura 
que  tema  en  la  memona  aparejadas  para 
estas  prisas:  sabicndu  que  nu  ay  contra  este 
enemigo  armas  que  ansí  defiendan  y  le  ofen- 
dan. Aprendiólo  de  su  Maestro  y  Seílor:  por- 
que en  el  desafio  que  hizo  con  el  tentador  de 
solo  a  solo  en  eJ  monte,  no  vao  de  otras,  y 
con  ellas  alcanzó  tan  )[ran  vicloria  que  s«  de- 
rribaron a  sus  pies  los  Andeles  y  le  siruieroii, 
aitradccicndote  por  los  tioiubres  la  naeua  es- 
cuela que  auia  abierto,  para  sat>er  út  alli  ade- 
Utile  iiu  solo  rciisttrU:,  mas  vencerle.  Uuandu 
por  aquí  no  aprouecliaua  le  tocaua  con  vna 
ambición  secreta  cl  pecho,  persuadiéndole 
que  bolasse  por  el  ayre,  y  estimaste  en  mucho 
la  estima  que  del  llsxian  los  hombres,  y  como 
le  tenían  todos  por  santo,  cosa  que  no  se 
alcanza  fácilmente,  aunque  le  procuran  mu- 
chos, que  mira&se  hablauan  ya  del  como  de 
persona  leuanlada  que  no  ponía  liis  pies  en 
el  suelo,  caminando  por  vía  extraordinaria, 
singular,  milagrosa.  Oirás  vezes  le  ponia  en 
cl  pcnsamiciito  que  según  la  buena  opinión, 
y  la  prudencia  que  en  el  se  cotuicia.  no  larda- 
rían mucho  en  haxerle  Prior,  y  qnc  entonces 
sena  setlor  de  aquella  casa,  de  allí  a  poco  le 
harían  General,  y  ansí  lo  seria  de  la  urden,  y 
no  pararían  aquí  sus  cosas.  Todis  estas  íioa- 
Ilinaciones,  y  torres  de  viento  le  arro|aua  en 
la  fantasía.  El  sieruo  de  Dios  como  prudente 
conocía  bien  de  donde  nadan  tan  malas  se- 
millas. Postrau.isc  en  tierra,  y  auplicaua  a 
nuestro  Seflor  no  le  desamparasse,  pues  el 
coimcíb  su  miseria,  y  su  vileza.  Ponía  sus 
ojos  en  la  vida  passada,  y  en  los  defeto»  que 
hazia  en  la  presente  quan  llenas  de  manchas, 
y  asquerosas  eran  Todas  sus  obras,  para  pO- 
iKflas  delante  de  los  ojos  de  Dios.  Conside- 
raua  que  ni  aun  vn  Pater  iioster  no  podía 
retar  atenlamenlc,  sin  mezclarse  en  el  mil 
tentaciones  de  pensamientos  vanos,  distra- 
yéndose del  fin  verdadero,  con  esto  se  ha- 
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inlllaua  y  se  lenia  na  solo  por  sicruo  inútil 
que  no  trae  prouecho  a  sti  Señor  sino  por 
malo,  y  desperdiciador  de  los  bienes  que  te 
encomendaron.  Como  vio  ci  cncmit{o  que 
no  aproucchaua  combalirk*  coma  dfaK'>n  as- 
tuto en  lo  secreto,  y  cun  asechanzas,  aco- 
metióle abiertamente  en  campo  raso,  como 
Leoo  rabioso.  Aparecíale  visible  mente  en  fiíju- 
ras  Horribles,  como  quando  en  ion  yermos 
pretendía  espantar  con  ellas  aquellos  valero- 
sos Capitanes  de  esta  milicia  Monástica.  Des- 
pués de  Completas,  tiempo  en  que  este  sie  ruó 
de  Dios  se  recogía  a  sus  santos  exerctclos 
en  la  celda,  m-  lani;aua  tras  el  lomando  alli 
turmas  de  bestias  terribles  y  disformes,  pa- 
reciendo que  no  pitdia  caber  alli  dentro  otra 
cosa  ni  darle  lugar  donde  el  se  pusiesse  smo 
arrimado  y  pegado  a  ella,  que  era  vna  cosa 
asquerosissima  llena  de  horror  y  de  espanto: 
tan^aua  vnas  vezes  centellas  riuas  de  lus 
.ojos,  relampageaua  con  ellos  furíosamenle, 
otras  hazia  amenazas,  y  acumelimienlos  de 
quererle  tragar  abriendo  vna  boca  (an  des- 
comunal que  paremia  la  del  infiernu.  Arma- 
uase  el  santo  con  la  seilal  de  la  Cruz,  y  Ilíc 
m.iii.T  el  nombre  de  Icsu  Christo,  diziendo 
líbiaiinic  Stñor  Je  este  dragón  hambriento, 
y  al  punto  se  desuanecía  como  humo  aquella 
sombra  dando  bramidos,  y  auttidns  temero- 
sos. Cantaua  el  sierno  de  Dios  luego  coa  ale- 
Krla  di/icndu.  teuantose  el  Señor  y  fueron 
desmenuzado!)  aus  eneniJKOS,  huyeron  de  su 
cara,  como  la  cera  se  derrite  al  luei;o,  y  des- 
uanecicronse  como  humo  ante  la  faz  del  vien- 
to. Otras  veies  no  tiazia  caso  de  esta«  vlsto- 
ncK,  y  daualc  el  ScRor  tanto  animo,  y  tanta 
quietud  en  ku  orado»,  que  nunquc  la  bestia 
sangrienta  hazía  todas  sus  apariencias  y  ame- 
nazas, el  sieruo  de  Uios  no  cessaua  de  su 
oración.  Como  a^uel  santo  padre  de  quien 
cuenta  san  Nila(>>que  aunque  los  demonios 
le  trayan  por  el  ayre  lugandocon  el  como  con 
pelota,  mucho  tiempo,  jamas  pcrdia  la  aten- 
ción de  su  meditación.  Algunas  vczcs  después 
de  estas  luchas  tan  Ñeras  embiaua  nuestro 
Sefior  sus  santos  Anueles  (ansi  lo  manisfestü 
el  a  su  confessor  en  la  vltima  confessioo)  y 
le  consolausn  y  animauan  para  perseuerar  en 
el  ejercicio  de  su  oración,  y  a  su  venida  des- 
aparecían huyendo  aquellos  monstruos,  que- 
dando el  santo  como  en  gloria,  oyéndolos 

1<)  CmVL  IM-  d«  «ntMM. 


cantar  en  dulce  tono  alabanzas  dluina).  1 
pues  que  huuo  alcanzado  tantas  viciniiui 
sus  cnemieo»  nolcosauati  acometer  mas,  i 
no  se  les  permitió,  porque  gozaMe  aun. 
de  la  pax,  y  sossicgo  del  alma  en  «1  modoi 
puede  participarse  de  aquellos  que  letíKa 
mente  pele.in.  Con  esto  comentó  a 
mas  viuamcnte  la  vista  pericia  de  sus  an 
Andaua  tan  heruofoso  que  cada  dia  tt 
hazia  vn  siglo,  llorando  la  ausencia  deaqi 
trien  por  quien  gime  tod&  ciiatura. 
en  aquella  felicidad  infinita   ponia  los 
(tenía  gran  conocimiento  della,  y  ile  a; 
mayor  ansia)  parecíale  que  estaua  en  rn  de 
licrro  insufrible ,   porque    acongoja    f|f] 
mente  a  las  almas  esta  sed  de  verse  eafdtt-' 
dos  en  aquella  fuente  vlua,  y  hasta  que  «« 
üobre  ellas  el  ímpetu  de  aquel  ríocauJ.    ' 
no  tienen  alegría.  Quiso  al  ña  el  seAori 
plir  sus  desseos,  y  darle  la  corona  cbibí 
de  sus  Vitorias.  Aun  no  tenia  doxe  aftos  i 
piidoü  de  religión  (tanta  prisa  se  auia  dAdo^ 
caminar)  y  embíole  Dios  vnaa  Bcbres  . 
con  que  vino  presto  a  la  postrera,  atingaei 
el  se  le  hazia  tarde.  Vn  poco  antes  de  w 
muurte  rog6  al  Prior  y  a  loa  otrn^ 
que  cslauan  alli  presentes  que  a  <r- 
su  padre  san  OeroaiiDO  le  sacassco  di 
cama,  y  le  pusiesaen  en  el  sudo.  El  Prior  i 
darle  aquel  consuelo  mando  que  se  haieic 
quandu  allí  se  vio  con  grande  afegfl; 
que  rczasscn  las  Letanías,  puso  el  susí 
y  ayudaua  con  buen  semblante  a  quanto 
yua  díziendo,  como  sino  luuicra  mal  nixigiUQ^ 
y  en  acabándola  dio  el  alma  a  nueiítro  Stbt». 
Otros  muy  claros  varones  h.in  ff    ■ 
este  conuento  y  de  otjo  en  p.irtiij>i 
fícren   aunque  con  mucho  deKuydo,  y 
saber  como  se  llaniaua,  que  fue  lan  per 
do  de  los  demonios  con  tentaciones  tía  I 
riosa»,  en  bata11n.s  csp<rl1u.ilos  secretas,  y  | 
blicas  aconietíendule  visiblemente,  que 
menos  según  le  trayan  deüuetadu  esluu^ 
perder  el  seaso,  y  a  no  tenerte  la»  buel 
duda  peligraría.  No  osaua  al  principio ' 
brtrlu,  mas  después  como  se  vio  lan  alcaí 
y  dcrríbado  de  sus  fuerzas  dio  cuenta  de ' 
trabajo  al  Prior,  y  a  otros  antiguos,  pira  qt 
le  ayudassen  con  sus  oraciones  y  coueío*,: 
con  lan  buena  ayuda,  y  pot  auer  recon 
su  flaqueza  vino  a  ser  tan  animoso,  y 
fuerte  que  no  osaunn  acometerle,  aunqaet 
dcsaSaua,  y  ilezía  que  con  sola  la  seAol  dtl 
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Itqz,  puesta  con  te  víua  en  la  frente  del 
^hrisliann,  no  3uia  demonio  que  le  os.isse 
locar  en  el  cal>elIo.  Hallase  también  de  otro 
,  misma  relacion.y  también  oluldado  el  nom- 
como  3ÍIIÚ  fueran  estas  hazafias  dit;nas 
memoria  perdurable.  Contcntaronae  solo 
}n  dczir  «lue  era  vn  relíf^ioso  de  gran  sanli- 
|],y  de  gran  reuercncta,  y  que  muchas  vezcs 
atando  dormiendo  los  demonios  venían  a 
Icspcftafle,  por  derribarle  de  su  sufrimicnlo, 
procurarle  algún  desnssosslego  que  le  ago- 
ksse  la  paciencia,  o  que  jior  lo  menos  la  falla 
al  sueno  le  hiziesse  fallar  a  Maytines.  Hailan 
tydos  e:«ttaifos  en  la  celda,  qultauanlc  la  ropa 
la  cama,  despertnua  el  santo,  y  dezíales 
mucha  autoridad,  y  como  mandándoles: 
fdos  de  ay  malauenlurados,  y  dcxadme  dor- 
■Ir,  que  aunque  no  querays  me  be  de  leuun- 
'  a  Mayünes.  Temíanle  tanto  que  lusgo  los 
lytados  diablos  se  yuan  huyeiida  Por  la 
requencia  grande  de  estos  aparecimientos,  y 
i  continua»  victoria»  que  alcan^auade  estos 
leniigos,  le  pareció  que  era  negocio  largo 
nerlas  en  escrito.  Acontecía  esto  a  los 
ríncipios  de  eata  religión  tan  de  ordinario, 
en  tantas  casas,  ya  tantos  religiosos  que 
ra  menester  estar  proueydos  de  agua  ben- 
ita en  las  celdas.  Sentían  tanto  estos  esplrí* 
is  Ríalos  la  solemnidad,  y  el  reposo  con  que 
in  estarse  a  los  Irayics  de  S.  Ucronimo,  la 
nayor  parte  de  la  noche  celebrando  el  ofido 
los  Maytines,  que  procurauan  con  todo  su 
ngenio  estoruar  cuanto  podían  e^tta  gloría 
Dios,  con  desassosscgar  a  sus  sieruos. 
vn  nouicio  heruoroso  y  de  gran  espíritu  no 
dexauaii  loa  demonios  vn  punto,  perai- 
jiendole  en  cuantas  maneras  sabían,  apare- 
ilc  vistblcmcittc  formando  estas  mascaras 
lue  suelen,  tanto  que  acometiéndole  en  Rgu- 
I  espantosas,  y  cogiéndole  de33|>ercebÍdo, 
litan  espantarse  tan  rczlamcnte,  que  dauan 
10  el  en  c)  suelo  de  impronlso.  El  pobre  no* 
ick)  no  osaua  dezír  lo  que  vLi,  por  parcecrle 
lue  no  le  creerían,  o  que  también  acontecía  a 
Itros,  y  que  como  no  eran  tan  flacos  ni  cs- 
mtndlQos  no  hazla  en  ellos  tanta  impresión, 
usaren  los  Irayics  que  era  enfermo  de 
klgun  mal  de  corai;t>n  o  que  le  lomaua  gota 
>fal,  que  llaman  morbo  caduco,  y  con  esto 
tratauan  de  quitarle  el  habito,  porque  ni  pedia 

IKfuir  en  la  religión,  ni  sanaría  de  la  dolencia 
in  el  encerramiento.  Algunos  trayles  mas 
iiilosophos  o  mas  espirituales,  miraron  con 
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atención  en  algunos  acddcnics,  y  no  les  pa- 
redo  que  aquella  procedía  de  la  enfemedad 
de  den  tro,  ni  padecía  lo  que  suelen  quien  esta 
tocado  de  estas  enfermedades.  Preguntáronle 
al  noulck)  si  aula  tenido  algo  de  aquello  en  cl 
siglo,  dixu  que  no,  replicaron  pueü  que  sentís 
vos  hijo  que  es  csso.  Entonces  cobrando  al- 
guna osadía  dixo,  yo  pcnsaua  padres  que 
estos  que  yo  padezco  oíros  muchos  lo  vían, 
los  demonios  se  me  ponen  tan  fiero»  y  tan 
espantosos  delante  que  es  marauílta,  como 
no  me  muero,  y  algunas  vezes  me  cogen  tan 
de  súbito  que  no  tengo  fuerza  ni  habilidad 
para  socorrerme:  porque  me  turban  cl  juyuo 
y  me  derriban,  deue  de  ser  por  mis  pecados. 
Entendieron  luego  la  tra<¡a  del  enemigo,  que 
pretendía  con  ello  desacreditar  al  n'eruo  de 
Dios,  y  porque  le  echassen  del  conuenlo,  y 
no  Itcgasse  a  Itazer  profession,  consoláronle, 
y  animáronle  quanto  pudieron  diiiendo,  que 
Uamasse  a  nuc$tro  SeAor  lesu  Chrislo,  y  a 
nuestro  padre  san  Gerónimo  en  su  ayuda. 
Dicronle  luego  la  profes&ion,  y  desde  aquel 
punto  nunca  mas  le  aparecieron,  y  tenían 
razón  de  fatigarle  por  el  daño  que  se  les  aula 
de  seguir  de  vn  tan  buen  frayle. 

CAPITVLO  XL 

Di  tos  religiosos  que  han  florecido  en  et  mo- 
nasterio rfe  nuestra  Siñvrü  del  Parral  de 
Segoaia,  y  ti  primero  ti  padre  fray  Pedro  de 
Mesa,  Prior  del  mismo  monasterio. 

La  historia  de  los  santos  religiosos  de  este 
conuenlo,  escrluio  otro  »eruo  de  Dios  lillo 
de  la  misma  casa,  y  de  su  tiempo,  y  ansí  afir- 
ma qne  casi  los  vio  y  frat6  a  todos.  Conser- 
uase  cl  quadcrno  original  en  el  arcbiuo  del 
monasterio,  yo  tengo  vn  traslado  autentico, 
y  otro  que  concuerda  con  ellos  puntualmente 
liatlí  en  cl  archiuo  de  san  Bartolomé  de  Lu- 
piana,  de  letra  antigua.  Por  lo  mucho  que  a 
aquella  santa  c:t^a  deuo,  coma  ya  olra  vez  he 
dicho,  no  puedo  dexar  de  haicr  aqui  esta  me- 
moría.  Guardare  la  ñdclidad  y  verdad  de  la 
historia,  solo  pondré  de  mi  cosecha  la  ygual- 
dad  de  el  estilo.  Las  palabras  con  que  nuestro 
Historiador  entra  vn  la  memoria  de  estos 
santos,9on  estas.  Queriendo  aquel  gran  maes- 
tro y  Ooctor  lesus  hijo  de  Sirach,  en  cl  capi- 
tulo quarenta  y  quairo  de  su  Eclesiástico 
(después  de  aucr  engrandecido  las  obras  de 
Dlosi  en  cl  capitulo  quarenta  y  tres,  con  la 
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creación  de  los  dclos,  y  su  nniamcnto  de  cs- 
irelUs  So!  y  Luna)  dar  (in  al  lilrro.  Parecióle 
que  con  ninguna  (cndria  mejor  rcinatc,  «luc 
con  escribir  las  excelencias  y  loores  de  los 
padres  Sanios,  desde  el  principio  del  mundu 
hasta  Su  lictnpo.  Ansi  comencí»  desde  el  santo 
Henoct).  y  luego  Noe,  y  Atiraham,  y  kis  demás 
bosta  SJmon  hijo  de  Unías  Sacerdote  grande, 
de  quien  por  ser  de  sus  misinos  (iempos.  dize 
cosas  admirables,  por  todo  ci  carñlulo  cín- 
quenta.  El  exemplo  deste  Doctor  hnn  imiíado 
los  Doctores  santos  de  la  yglc5ia,  escriuicodo 
Historias  y  libros  de  claros  varones,  como 
hizo  nuestro  padre  S.  Gerónimo  en  las  vidas 
que  escriuio,  y  en  el  Catalogo  de  tos  escrito- 
res Eclesiásticos,  S.  Chrys-istonio  en  los  loo- 
res de  san  Pat)lo,  san  Gregorio  en  sus  libros 
de  los  Diálogos,  y  otros  muchos.  Y  aunque  la 
flaqueza  tiumana  de  nuestros  tiempos  no 
lIcKuc  A  la  perlecion  de  tos  padres  passados 
que  viuieron  en  comunidad,  con  todo  csso 
moctios  hemos  conocido  en  esta  casa,  y  con- 
unlo  de  nuestra  Señora  del  Parral,  cxtra- 
ronros  de  la  ciudad  de  Scgoma,  de  sesenta 
aAcs  acá  que  ion  dignos  por  su  gran  virtud 
de  ponerse  en  memoria.  Muchos  dellos  vimos 
y  de  otros  supimos  por  relación  verdadera 
Ue  que  ordenamos  la  relación  siguiente,  físta 
es  la  substancia  del  Prologo. 

CI  primero  de  este  santo  Catalogo  sea  fray 
Pedro  de  Mesa,  natural  de  la  misma  ciudad 
de  Se^ouia,  de  nobles  padres  por  ser  los 
Mesas  lin.igc  estimado  en  ella.  Recibió  el  ha- 
bito en  este  conuento,  el  aAo  mil  quatrocien- 
tos  y  quareiita  y  ocho,  dia  de  la  PuriScadon 
de  nuestra  Señora,  dio  tan  buen  cxemplo  en 
el  di&cuiso  de  su  vida,  y  moslrii  lanía  madu- 
rc2a  en  sus  coslumbres  que  se  llcu^  tras  sí 
tos  ojos  de  lodos.  Mortlllcado,  humilde,  obe- 
diente, callado,  y  todas  aquellas  buenas  alha- 
jas, que  pueden  enriquecer  el  alma  del  que  se 
biui -pobre  por  Icítu  Christo.  En  pudtendo 
elegirle  por  Piior  lo  bizieron,  y  lúe  el  primero 
de  los  hijos  profesaos  de  aquella  casa,  y  por 
esto  digno  de  que  le  pongamos  en  el  primer 
lugar.  Puesto  en  el  oficio  abrió  los  thesoros 
de  sus  virtudes  con  mucha  largueza,  y  dize 
nucalro  Historiador,  que  tenia  para  el  todas 
IRS  condiciones  que  san  Agustín  pone  en 
nuestra  regla.  Lo  primero,  que  d¿  exemplo 
de  buenas  obras,  y  tras  esto  que  castigue  a 
los  que  no  quieren  sossegar,  que  consuele 
A  los  de  flaco  coraron,  que  reciba  a  los  cnlcr- 
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mos,  que  sea  padenle  para  tollo*,  que  i 
y  tenga  en  si  la  disciplina  de  la  rel^ion,  I 
mente,  que  dcsscc  ser  amado  de  lodos 
que  temido:  y  jura  que  todas  estas  coi 
nes  luuo  con  eminencia,  que  es  todo 
quan  lo  se  puede  dessear  a  vn  Prelado.  V  i 
que  se  vea  en  la  platica,  «lize  lue^o,  qset 
vistió  lo  primero  de  vna  cootpassíon  ealnií- 
ble,  mostrándose  a  lodos  con  vna  ternura4e 
madre  verdadera,  sintiendo  las  mcn^Biis  de 
sus  hijos,  mas  que  las  proprias.  Crmsolii 
al  alligido  con  palabras  amorosas,  y  a  los  i 
no  se  curauan  eon  esto  también  sabia  i 
lo  amargo  y  el  rigor,  de  suerte  que  oo  sjr 
fisc  para  mas  de  curar  In  llaga.  Tenía  olia^ 
cosa  admirable,  dificultosa  de  Juntarle  a  i 
que  era  de  tanta  autoridad,  y  tema 
peso  en  lo  que  hablaua.  que  Cira  harto  i 
cicnte  esta  parte,  para  poner  loque  de  t( 
y  rcuerencia  piden  estos  ollcios,  de  p^rtídi 
tos  subditos:  porijue  como  han  de  1en«r 
de  hijos  que  de  sieruos,  es  siempre  mas 
guro  que  obti  la  reverencia,  que  no  d 
Traya  familiar  aquella  sentencia  de  sao 
nardo.  Deprended  Prelados,  y  sabed  coa ' 
periencta  que  í.oys  madres  y  nu  señme*. 
pendile  verbera,  prodacitv  vbrra.  No 
también  en  nuestra  lengua,  mas  quiere  i 
dexad  el  a^olc,  y  abrid  los  pechos.  Este  i 
uo  de  Dios  nssent6  en  {aquella  casa,  ll  i 
lumbre  loable  (en  aqati  tiempo  seaiiUft : 
estauan  tan  apretadas  las  cosas)  que  so e>- 
trassen  mujeres  en  la  hospedería,  y  deadí  a 
tiempo  hasta  oy  se  guardó  inuiolabtenesic, 
sino  (ue  con  la  Reyna  doAa  Isatnrl,  que  {Mu» 
gran  recato  y  santidad  podía  enlrar  tissufl 
ctinro.  Estaua  enfermo  vna  vez  en  la  ttospe- 
dcria  vno  de  los  grandes  del  Rcyno. 
que  era  el  Conde  de  Benauenie,  por  estar : 
)a  corte  en  Segouia,  vínole  a  ver  el  Mat 
de  Santiago,  D.  luán  de  Pacheco  su  yi 
rogóle  mucho  dofla  luana  de  BuuadiUa  ni^ 
de  Andrés  de  Cabrera,  Marquéis  Ur  Mt 
por  su  valor  estimada  de  lodos  en  muctn.1 
lleuasse  consigo  a  visitarlo,  tomóla  a  lasi 
cas  de  la  muía,  y  viniéronse  al  aumasti 
súpolo  fray  Pedro  de  Mesa  auísado  del  | 
tero.  Fuea  la  puerta,  y  preguntóle  al  > 
que  niandaua  su  Sciioria.  Respoadio  que  < 
ría  visitar  al  cnfenno.  Si  quiere  vneilra 
floria,  respondió  el  Prior,  visitarte  deie 
compafila  que  trae,  que  ao  puede  entran 
ella;  obedecieron  entrambot,  entra  tí . 
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soto,  y  iJi  Marque»  se  Fue  a  la  yglesja, 
harto  sentimiento,  que  diten  que  no  le 
erdio  contra  el  Prior,  y  la  casa  cn  muchos 
%,  lan  mal  licúan  los  seflorcs  temporales, 
salir  con  lo  que  quieren  contra  quales- 
|tii«ra  leyes.  Ningún  miedo  le  puso  al  Prior 
Ete  enojo,  porque  era  muy  animoso  en  celar 
cosas  que  tocan  a  la  {[uartla  y  aumento 
Je  la  religión.  No  le  nucía  esto  de  mal  acon- 
cionado  o  mal  sufrido,  porque  era  en  eetre- 
10  suauc  pulilico  y  paciente,  no  &0I0  con  los 
randes  y  yguales,  que  esto  lacilmcnte  lo 
33  con  nosotros,  sino  con  loa  infcrío- 
S9  y  subditos.  Venían  algunas  veees  los  ren- 
cos que  tenía  puestos  en  los  oficios  con- 
jxados  y  coléricos,  o  por  la  falta  de  las 
sas,  o  poi  lo  que  se  les  mandaua  si  les 
irecla  duro,  atreiiíanscle  con  alguna  pala- 
nieno«  considerada  que  es  entre  retígro- 
cosa  mal  hecha.  Respondían  otras  vezcs 
an  poca  paciencia,  o  replicauan  con  alguna 
Erlad.  Viendo  esto  el  prudente  Prelado  les 
da,  idos  hijos  agora  que  estays  con  pa- 
sión, si  porlíaua,  tomaua  a  dc£Ír  con  la  mis- 
pnciencia,  idos  hijos  que  no  tengo  de  res- 
itderos,  porque  acrcccntays  mas  la  culpa, 
esla  mansedumbr*  venda  la  ira,  y  colera 
leí  subdito,  y  apagaua  como  dize  el  sabio  la 
Namadcstcmal.  Passailoel  encuentro  quando 
entendia  que  el  otro  cstaua  ya  reportado,  y 
[arrepentido,  no  agnardaua  que  lomassc,  el 
anticipaua,  llamaualo  y  reprehendíalo,  con 
Mío  sereno  de  ta  poca  modestia  7  reucren- 
a,  que  auta  tenido,  amonestau.tle  se  guar- 
de cusa  semejante,  porque  encontraría 
in  otro  Prelado  de  menor  paciencia,  o  a  el 
[•e  le  acabaría,  y  lo  principal,  porque  ofcedia 
Im  Dios  mucho,  quando  se  perdía  el  respeto 
^al  que  cstaua  puesto  en  au  lugar.  Dezíates 
■tas,  y  otras  razones  semejantes,  con  tanta 
F  mansedumbre  que  vencidos  de  su  bondad,  no 
sabían  que  hazer.se  sino  tenderse  a  sus  pies, 
¡y  besárselos  mil  vezcs  conociendo  su  culpa,  y 
.agradeciendo  la  clemencia,  de  tan  maternal 
I  castigo.  Fue  Prior  quince  años,  y  cn  todo  este 
I  tiempo  jamas  se  qucxó  del  ninguno  al  Cene- 
ral  ni  a  los  Visitadores,  ni  el  dellos.  tanto  era 
I  ci  amor  que  andaua  entre  padre  c  hijos.  Donde 
.  quiera  que  se  tiallaua  de/la  bien  de  sus  sub- 
ditos, aun  de  aquellos  que  no  cstauan  con  cl 
muy  llanos,  porque  es  villeza  del  Superior 
qiiexarse  de  lo  que  el  puede  castigar,  ai  tiene 
la  justicia  de  su  parte,  y  sino,  es  malicia  evi- 


dente, y  pusilanimidad  de  corai;oB.  Siempre 
procuraua  que  sus  subditos  pensasscn  del 
que  los  tenia  en  buena  reputación,  porque 
dczia  que  ninguna  cosa  hazc  tanto  desenfre- 
namiento en  el  religioso,  como  entender  que 
no  tiene  que  perder  con  su  Prelado,  ni  cosa 
mas  le  detiene  (aun  a  los  desgarrados)  que 
entender  que  no  esta  su  opinión  tan  cayda 
que  no  pueda  sustentarse.  Fue  por  estreno 
pobre  en  su  persona,  aunque  se  aula  criado 
cn  reitalo.  Quand»  tenia  yací  manió  tan  viejo 
que  no  se  podía  traer,  cosíale  por  delante,  y 
abríale  por  las  espaldas,  donde  le  aula  qtie- 
dado  algún  pelo,  porque  ansí  te  sirulessse 
mas,  y  por  no  ponerse  otro  nucuo.  Lo  mismo 
hazia  de  la  otra  ropa.  Muchas  veies  se  ponia 
la  vieja  que  otros  desechauan.  por  vestirse 
como  de  lymosna,  el  que  tctiia  tanto  cuydado 
de  haxcrla  a  todos.  En  la  comida  fue  templa- 
do, en  d  ayunar  podemos  dczir  que  no  lo 
era,  porque  era  en  demasía.  Por  maraulllao 
como  dizen  por  cumplimiento,  y  vrbanidad 
comía  carne  con  algunos  huespedes  de  res- 
peto. Ni  por  carecer  dcslo  pedia  otros  rega- 
los, o  cosas  que  supliessen  l,i  filta.  Pan  y 
alguna  fnita  crael  ordinario  sustento,  quando 
.ifiadia  algún  pooo  de  caldo  era  en  Pascua. 
Nu  media  a  sus  subditos  con  esta  estrccheza, 
como  k)  hazen  agora  los  que  van  por  el  con- 
trario extremo.  Antes  en  lo  vno  y  en  tootro. 
comida  y  vestido,  quería  que  anduuiessen 
abastados,  y  le  daua  mucha  pena  qnalqniera 
falla  que  cn  esto  padecían.  Dczia  que  entre 
tanto  que  el  religioso  halla  razón  para  mur- 
murar de  estas  cosas  no  puede  tener  quietud 
de  fraylc.  Todo  esto  le  nacía  de  vn  principio 
que  naturalmente  produce  estos  cfelos,  de 
vna  humildad  natiua  y  con  ella  caminaua  se- 
guro coii  tantas  virtudes.  Con  tener  mucho 
jnyzio  y  ser  bu  parecer  acertado  y  de  ordina- 
rio su  voto  cl  mas  cabal,  y  que  mejor  daua 
en  cl  punto  del  negocio.  Quando. proponía 
alguna  cosa  en  capitulo  se  mostraua  lan  des- 
intcressado  y  de  por  medio,  que  cscucbaua 
el  parecer  del  mas  pcqucRo  con  mucha  pa- 
ciencia, y  deshaciéndose  del  suyo  de  ordina- 
rio: quería  mas  el  de  los  otros,  dezia  que  con 
esto  no  podía  errar,  y  quando  errasse  tenia 
disculpa.  Ansí  Uezian  todos  libre  y  senzJDa- 
mente  lo  que  sentían.  Lo  que  no  dcxan  hazer 
otros,  con  harto  daño  de  las  comunidades. 
Encomcndauanle  los  Reyes  negocios  de  im- 
portanda,  y  si  era  cosa  que  podía  dezirsc. 
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loniJiua  parecer  aun  con  los  pequeflos,  y  dezUí 
futa  encubrir  su  modestia  que  vccn  masqua- 
Iro  ojos  que  dos.  Aconleciolc  vna  vez  estando 
en  vil  lugar  de  tierra  de  Sct;ouia.  ocitpadu  en 
negoc  03  que  le  auia  encargado  l.t  líeyna  dofla 
i&abel,  que  le  llego  otro  recado  de  la  misma 
Reynau  y  de  mayor  importancia.  Tenia  consigo 
vn  retigloijo  de  lu>;  nueuus  que  aun  nu  cstaua 
ordenado.  Mon^trule  U  carta,  encargándole 
ül  secreto,  y  piüiulc  su  parecer  en  tu  que  auia 
de  linzcr.  El  iraylccico  tiurallde  híiicose  de 
rodillas,  y  lleno  de  vergüenza  díxo:  l'adrc 
que  consejo  a  de  dar  vn  inoi;o  ¡enoranlc  en 
cosa  tan  ¿rauc,  a  quien  tiene  tanta  cxpcttcn- 
cia  en  esto  y  en  otras  cosas?  Dios  os  dará 
hijo  que  dezir,  replico  el  Prior,  yo  os  mando 
que  digays  lo  que  os  parece.  Inspirb  Dios  en 
el  pectii»  buniíMe  donde  reposa  su  cspiritu, 
lo  quc^  Jtnportaua  al  negocio.  Tomi*  el  conüe- 
\o.  hiíolo  ansí,  y  acertóse,  coino  cosa  guiada 
por  tan  buenos  arcaduces.  Que  bueno  es  esto 
para  loa  tan  fiados  de  sus  caberas  en  este 
tiempo  que  les  parece  poco  regir  por  solas 
ellas  tudu  vi  mundo  vn  paz  y  en  guerra,  sin 
satwr  de  i^ucrra  ni  de  paz?  Y  bien  se  le  parece 
al  tni»erat)le  mundo  en  que  vinimos  donde  no 
se  oyen  sino  desastrce,  robos,  pobreza,  lagry- 
mas,  ni  se  siente  sino  el  grito  de  la  miserable 
gente  afligida.  H3lli>  este  sicruodc  Dios,  muy 
intürnie  y  en  sus  principios  el  edindu  de  la 
casa,  con  su  buena  diligencia  se  puso  todo  en 
pcrfccion.  Acabóse  de  todo  el  claustro  prin- 
cipal y  el  rcfetorio,  tilzleronse  otras  ofícinas 
ímporlanles.  Amauale  mucho  el  Rey  Don  En- 
rique, y  si  lomara  Sus  consejos  le  fuera  a  e| 
Y  al  Rcyno  liarlo  mejor.  Por  su  respeto  dio  ta 
mayoi  parte  de  la  renta  que  ñjiora  tiene 
aquella  casa,  y  le  diera  mucho  mas  sino  se 
contentara  con  poco,  o  si  entendiera  que  auia 
de  dar  lal  huella  el  mundo.  La  Reyna  doria 
Isabí:!  hereda  con  el  Reyno  la  afición,  y  le 
cstíino  siempre  en  tanto  que  le  tenia  como 
por  padre  espiritual.  Por  el  dio  a  la  casa  la 
granja  de  san  Ildefonso,  ostaua  entonces  mal 
parada,  y  comodesamparada  aunque  era  casa 
Real,  reparola  y  tornóla  eit  tnicna  forma.  Puso 
con  esto  el  varun  prudente  cuydado  en  que 
hiiuicsse  en  el  conuento  exercicio  de  letras. 
Truxo  maestros  que  leyesen  Artes  y  Ttieulo- 
gia,  y  aunque  en  esto  parecía  que  sacaua  a 
la  orden  de  su  curso  ordinario,  cl  supo  tem- 
plarlo tan  bien,  que  sin  perderse  vn  punto 
del  ^uro,  de  la  clausura  y  silencio,  tunlóa 


ello  las  letras,  y  se  vio  que  no  se  ane 

mal.  y  lo  mismo  se  ha  visto  después  aa  i 
aquella  casa,  en  otros  tiempos  contra  tí  | 
cer  de  los  que  tienen  por  mejor  que  se  picii 
tiempo,  y  se  entierrcii  muchas  buenas  lu 
dades,  00  por  mas  de  por  faltarles  nialij 
cuydado  o  por  otras  razones  que  no  soa  | 
aqui.  Dezia  que  no  puede  auer  mas  pn 
exercicio,  para  los  que  han  4e  cxef 
contemplación,  que  cl  que  alumbra  y  < 
la  cl  entendimiento,  Icuantandolu  al  cos«»-~ 
miento  de  las  obras  del  Autor  de  la 
leza  en  la  Philosophia.  y  al  de  la  gracia enl 
Tcologia.  Porque  no  se  puede  aficiniur 
la  voluntad  quando  no  vee  ct  bien  y  la 
mosura  de  la  cosa  que  ama.  Con  estas 
era  amado  de  todos,  lu  ciudad  de  Segauial 
tenia  cu  reputación  de  padre,  y  se  goucmi 
por  su  consejo  en  cosas  de  importancia.  Vg 
a  ¡tus  ayuntamicnlos,  quando  se  ofrecía  ' 
sion  por  negocios  que  se  >c  encomeQdaian,| 
de  la  casa,  y  otros  que  tus  Reyes  hazian; 
su  medio.  Kahiauales  con  mucha  mnüurvia,) 
palabras  santas.  Auisauales  del  descuyri 
tenían  en  su  gouierno,  y  de  los  a^rai. 
hazian  sus  ministros  a  los  pobres,  y  del  | 
cuydado  del  bien  común;  recibían  con 
dad  sus  reprehensiones,  no  tanto  por  tí  (• 
y  poder  que  tenia  de  los  Reyes,  ni  por  ti 
dos  hermanos  menores,  que  eran  Inpr 
pales  del  regimiento,  hombres  doctos  y 
valor,  quanto  por  la  santidad  que  en  el 
cian,  y  el  ztlo  del  t>lcn  común  como  p^dreí 
la  patria.  Acaeció  en  su  tiempo  que  la  pt 
de  aquella  ciudad  (obra  iluslre   en  qD< 
muestra  lu  mucho  que  la  antigüedad 
del  arte,  y  el  gran  animo  que  lenian  iüs  ¡ 
meros,  para  emprender  obras  herolcas>est: 
mal  parada  por  el  dcscuydo  y  por  las  gucf 
o  por  Li  b.irbarie  de  Espada.  La  casal  :<>' 
donde  passaelagua  rota  en  mí)  par 
sse  cl  agua  por  ella  con  mucho  dai^  ' 
cío,  y  de  las  casas,  y  calles,  de  sucrir 
apenas  so  seruian  dcihi.  Como  la  lier 
tan  (ría,  cl  ajfua  que  se  derrlbaua  íl: 
carámbanos,  o  peñas  de  cryslnl,  cor 
Griego,  cayassc  sobre  los  que  p.i 
sobre  las  casas  vezinas,  de  noche  y  de ' 
peligrauan  vnos  y  otros,  y  nin|¡am>s 
animo  para  poner  remedio.   Visto  <J 
grande,  suplicó  cl  regimiento  a  la  Reyín ' 
lulica,  ditissc  licencia  para  echar  cicrio  rerv-j 
limiento  en  la  ciudad,  y  por  la  tierra, , 
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[este  reparo  que  era  grande,  y  para  otrns 
[obras  de  que  tenia  harta  necessldad.  Entcn- 
idida  la  mon  otorgólo  la  Rcyna,  con  condi- 
Jcion  que  no  lo  hiziese  el  regimtcnlo,  ni  cntra- 
ssc  el  dinero  en  su  poder,  sospechando  que 
coniieritrtan  en  sus  proprlos  Intcrcsscs 
(siempre  el  mundo  fue  vno,  la  dicha  es  que 
lya  Principes  de  buen  zelo,  jr  que  miren  por  el 
>icn  común)  mattd^  que  se  vchassc  el  repar- 
IHmiento.  y  se  hiziesscn  l.is  obras,  y  que  pa- 
Bsassc  lodo  por  mano  de  fray  Pedro  de  Mesa. 
Idmitíolu  la  ciudad  con  mucha  voluntad,  di- 
iendo  que  en  esto  les  haría  mas  merced  que 
tn  k)  principal.  El  sieruo  de  Dios  cscoRio  vn 
escriuano  de  los  que  le  parecieron  mas  Heles. 
(no  auia  tantos  como  af;ora  aunque  no  menos 
[en  que  escoger):  tiizo  el  repartlniicnto  con 
lucha  y£U2ldad  y  iuslicia,  venían  al  monas- 
terio del  Parral  con  kis  marauedís  que  co- 
luan,  y  no  se  pcrdia  vno,  porque  no  entra- 
Ina  en  las  manos  de  los  grifos  codiciosos  y 
^deperdidas  conscicndas,  en  atrauessandose 
mercsse.  Fue  la  obra  grande,  porque  como 
lia  puente  es  tan  lar^a,  y  por  algunas  parles 
Itan  alta,  lus  andamios  para  subir  las  canales 
ide  aquella  piedra  tan  dura,  y  tan  pesada  aulan 
|dc  ser  muy  fuertes,  y  peligrosos.  Niuclosc  el 
igua,  y  hizíeronsc  los  repartimientos  por  sus 
Lconductos,  abriendo  las  canales  para  esto  a 
[sus  trechas,  dieron  agua  a  los  tnottastefios  y 
a  los  tintes,  y  a  otros  casas  particulares  que 
^^alli  llaman  Mercedes,  y  ay  agua  para  todo, 
^■porque  entra  un  grande  golpe,  por  lo  ancho 
^■de  los  canales  que  passan  por  los  muros  de 
^Bia  dudad,  y  por  dentro  dclla  va  dcbaxo  de  las 
Beatles,  por  canos  tan  anchos  atrauesandola 
^K:toda,  que  puede  poco  menos  yr  vn  hombre 
^Hdentro,  llegan  liasla  el  alcázar  que  esta  en  el 
^Potrn  cstiemo  a  la  parte  de  Poniente.  Fue  sin 
^p  duda  obra  de  gran  animo,  que  casi  pudo  com- 
f  petir  con  la  misma  puente,  y  digna  de  tan 
„  valeroso  pecho  como  el  de  este  santo.  El 
h  Architectura  de  esta  puente  porque  digamos 
^L  algo  parece  de  orden  Dórica,  a  lo  que  se  des- 
^^ctibre  en  algunos  peda(;os  de  cornijas,  que  no 
^■ha  acabado  de  consumir  cl  tiempo.  Aunque  a 
^Bmi  parecer  en  estas  fabríca!%  no  ay  qte  haxer 
^Fntucho  ca30  deslos  ordenes,  porque  los  que 
W  saben  mucho  del  arte,  ma^  atienden  a  la  buena 
proporción,  y  acomodar  las  cosas  al  vso  y  al 
tin,  que  en  otras  menudencias' qtic  no  si  rúen 
sino  de  adorno.  Por  la  píxrtc  mas  alta  que 
llaman  en  aquella  ciudad  cl  Aiogucjo,  tiene 


dos  ordenes  de  arcos,  tos  baxos  son  mu; 
altos,  y  los  pilares  o  colunas  quadraugulas 
para  la  fortaleza,  y  para  dar  passu  a  las  caites, 
repartidas  hermosamente  a  tronos  con  sus 
fajas  donde  hazen  las  diminuciones.  El  corte 
y  irauazon  de  las  piedras  bien  entendido,  y 
ansí  no  huuo  menester  forga.  porque  atan  y 
Irauiessan  tas  piedras  con  mucha  maestría, 
y  ro  ay  ninguna  que  no  haga  cara,  y  muestre 
Ircnltf,  qunndo  mucho  para  la  suauidad  del 
assiento  le  ccliarian  alguna  lechada,  que  ya 
con  cl  tiempo  todo  se  tía  venido  a  haier  vn 
cuerpo.  No  se  halla  cosa  cierta  del  dueiío  nt 
del  tiempo,  ni  he  visto  opinión  bien  fundada. 
A  mi  parecer  es  obra  masantigua  que  lasque 
nos  dexaron  los  Romanos,  y  de  donde  ellos 
pudieron  deprender,  como  deprendieron  lo 
demás,  que  es  de  los  Griegos,  y  anst  conscr- 
uan  sus  nombres  las  diferencias  o  ordenes  de 
la  Architectura  llamándose,  Dóricas,  Iónicas. 
Corintas,  y  aunque  esta  parece  Toscana  en 
algunos  miembros,  en  otros  parece  Dórica,  y 
ni  es  vno  ni  otro,  sino  vna  obra  rustica  bien 
entendida.  Persuádeme  mucho  a  decir  que  no 
es  de  líomanos  (lo  que  dizen  de  vn  Rey  don 
Alonso,  no  lleuaua  camino,  porque  en  aquel 
tiempo  no  auia  memoria  de  saber  semejante 
Architectura)  que  no  tiene  ninguna  inscrip- 
ción, ni  se  veeletra  en  toda  ella  deque  fueron 
tan  curiosos,  y  aun  tan  amtiiciosos  los  Roma- 
nos, y  no  era  obra  esta  para  dtscuydarse  en 
haier  memoria,  los  que  no  teni^in  otra  bien- 
aucnturaQi;a  sino  la  (ama.  La  piedra  eadurissi- 
ma  de  hndo  grano,  aunque  ninguna  esta  con 
mas  labor  de  como  la  cuadraron  a  picón.  Re- 
cibe polimento  como'el  mas  lino  marmol  de 
Espafia;  vecfve  agora  buena  prueua  de.'ito  en 
las  puertas,  chimeneas,  y  ventanas  que  se 
han  labrado  en  la  fortaleza  de  aquella  ciudad, 
por  mandado  del  Rey  Don  Felipe,  habiendo 
como  de  nucuo  todo  quanto  bueno  tiene. 
Con  todo  a  hecho  el  tiempo  tanto  estrago  en 
las  cornijas,  y  impostas  de  loa  arcos,  que 
apenas  ay  señal  de  sus  boceles,  ni  hieles.  L>c 
donde  también  se  inBere  que  es  mas  su  anti- 
güedad que  de  Romanos,  y  del  tiempo  que 
pudieron  tener  lugar  para  hazcr  tan  admira- 
ble fabrica,  y  ansi  es  mas  probable  que  C9  de 
Hercules,  con  condición  que  lomen  este  nom- 
bre, en  su  general  signih'cado  sin  decendcr 
en  particular,  y  que  sea  obra  de  algún  hombre 
valeroso,  que  significauan  ansi  con  este  nom- 
bre de  Hercules  en  ta  antigüedad.  Esto  he 
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dicho  por  el  amor  que  a  la»  cosiis  de  aquella 

ciudad  lengo. 

Tomando  a  nuestro  santo,  no  paró  en  esto 
su  animo  y  diligencia.  Hizo  otras  dos  pílenles 
en  el  rio  con  el  díiicio  de  este  reparliniienlo 
o  derrama,  que  como  no  se  haaan  moatras 
luzia,  la  vna  esta  entre  el  monasterio  del 
Parral  y  la  ciudad,  y  la  otra  en  el  Soto,«n- 
trambaü  con  sus  pretiles  o  ante  pechos,  y  cal- 
cadas larcas,  porque  en  la  vna  parle  y  «n  la 
otra  auia  muy  malos  passos  de  lodos,  y  pan- 
tanos. Hizo  también  de  nueuo  la  puente  de 
Bemaldos,  y  reparó  las  de  Dueñas;  si  ansí  se 
cmpleas»en  los  repartimientos,  mejor  lustre 
auria  en  las  repúblicas. 

Tuuo  para  tcMl^s  estas  obras  nuestro  fray 
Pedro  de  Mcáa,  vn  excelente  ministro,  que 
sera  razón  hazcr  aquí  del  memoria.  Este  era 
*n  religioso  del  mismo  conuento,  no  de  menor 
santidad  que  el  Prior,  llamauasc  tr.  luán  de 
Escobcdo  montañés,  aunque  criado  desde 
pequeflo  en  Seicouia,  su  padre  era  carpinlero, 
y  el  no  se  contentó  con  esto  solo  aunque  lo 
har-ia  muy  bien,  tenia  targu  ingenio,  deprendió 
la  lengua  Lalina.  y  estudio  Matticmaticas.  y 
sapo  mucha  Geomelrta,  y  de  alli  vino  a  ser 
gran  Architeclo.  Siendo  de  vcyntc  y  quatro 
aflos  recibió  el  habito  en  el  Parral,  mancebo 
de  linda  presencia,  fuerte  y  de  buen  huesso. 
Entróle  también  la  religión,  como  las  Mathc- 
maticas  <eran  aquellos  vnos  tiempos  dorados, 
tan  niarauilla  era  ver  vn  ruyn  frayle,  y  tan  de 
tarde  en  tarde,  como  agora  vno  bueno  y  seila- 
tado).  Fue  por  cstremo  mortificado  y  com- 
puesto, y  como  era  tan  hermoso  y  gentil 
hombre  parecía  vn  AnRcl,  y  no  se  vio  por 
esloen  pucos  aprietos  como  luego  veremos. 
Este  era  el  maestro  de  obras,  el  daua  las 
Iracas,  y  por  su  orden  se  seguían  los  mam- 
posteros, repartía  los  cstajua,  y  jornales  y 
cQos  pagana,  y  venían  al  Parral  a  cobrar  el 
dinero,  y  por  su  mano  passaua  todo,  y  a  todo 
dio  feliz  remate  ún  que  ninguno  se  quexasse, 
iti  en  las  obras  se  lintlasscn  defectos.  Quiso 
saber  la  Kcynn  estando  en  Scuiila  que  estado 
tenían  las  obras  de  Segoula,  y  cnibiole  alia  el 
Prior  a  que  dJcsse  noticia  de  todo  como  quien 
podía  liazcrlo  mejor  que  todos.  En  esta  |or< 
tuda  le  acaeció  lo  mismo  que  al  glorioso 
S.  Bernardo,  que  en  vna  posada  se  enamoro 
la  huéspeda  del  frayle,  viéndole  tan  Iiermoso; 
quando  comen^aua  a  dormir  sintió  venir  a  la 
bcinbra  enemiga,  aunque  no  sospechó  malicia 


ninguna,  porque  era  de  vn  aliaa  saoti» 
la  muger  venia  desnuda,  como  esianaa 
lu£,  quando  ajuirtio  ya  cslaua  can  ddc 
de  la  cama.  Boluíose  el  tanto  frayle  coa  i 
cho  sossiego  a  la  vna  parte  sin  hazer  i 
dcUa,  y  dexola  estar  allí;  cansóse  la  cay 
y  como  vio  tanta  purcta,  y  honestidad  t*  i 
hombre  tan  sanio  aucrKOncosc,  y  cütñOti 
sn  desemboltura  salió  de  la  cama,  y  loraaKi 
la  suya.  Grande  seguridad  de  alma  ag 
tan  peligrosa  prueua,  a  mi  parecer  mayan 
dar  boses  y  pedir  socorro,  o  valerse  poil 
píes  y  dexar  el  manto.  Salió  de  alli  qiel 
comu  salir  del  horno  de  Babylonia  sio  qi 
marsc.  Llegó  donde  cstaua  la  Reyna,  rec 
con  benignidad.  Diolc  cuenta  de  lo  que. 
hecho,  y  tomóse  a  su  monasleria  Porque 
se  entrassc  algún  humo  de  vana  gloria  esi 
alma  con  tantas  virtudes,  y  fauores,  q* 
nuestro  Seilor  darle  vna  enfermedad 
que  no  solo  le  humilló,  mas  aun  le 
Dauale  gota  coral,  y  trataiiale  tan  rezia 
que  le  dcrribaua  en  el  sucio,  su  f  rialo  el 
de  Dios  con  admirable  paciencia,  solo  le 
pena  no  poder  seruir  al  conuenlo  cumdi 
Bscaua,  y  trabajar  en  su  arte.  Con  el  inñl 
que  tenemos  todos  de  la  salud,  pidió  coniíja 
a  vn  Métrico  de  la  Reyna  doña  Isabel,  prMtt- 
lio  de  sanarle,  y  fióse  del  por  ser  liombrr  ic 
tanta  lama,  y  encargosclo  la  Reyna.  Dioto 
cierto  regimiento,  y  purgauale  a  tenccrutta 
con  vnas  pildoras,  que  por  quitarle  eicorn- 
micnto,  le  quitó  toda  la  substancia,  y  le  p«n 
seco  como  vn  palo,  con  solo  huescoi  y  (xlt- 
jo,  y  ansí  le  quitó  también  la  vida.  )  el  se  l« 
a  gosar  la  eterna.  Este  fue  el  obrero  de  f-i' 
Pedro  de  Mesa.  Hizolt-  merced  la  Heyn.t  ii  - 
madera  que  se  Kastaua  en  todos  los  andaoMs 
de  esta  obra,  que  era  mucha.  Y  dio  lambtca  ai 
oioopoEodcsolalacasaporsu  respeto,^ 
agora  fuera  de  intcrcsse  grande,  en  las  salUai 
de  Olmeda,  y  después  seto  lomt»  d  conueaW 
por  Ircynta  mil  marauedisde  joro.  Le  ya  la  »s 
ta  Rcyna  las  cartas  que  le  cscríuia  fr.  Pedro  dt^ 
Mesa  coa  harto  gusto,  y  no  vna  vez  soU  i 
ziaque  no  sabia  qiul  era  lo  principal  en  i 
la  santidad  o  la  prudencia,  y  en  los  santos  14 
CB  vno,  porque  santidad  es  verdadera  pni4 
da,  y  al  reues.  Siendo  ya  viejí)  y  qucbraaL 
de  trabafos  y  penitencias, llamóle  nuestroJ 
flor  para  su  Rcyno,  y  el  respondió  coa  I 
regocijo  a  este  llamamiento,  diziendo, 
Sclior  a  donde  sin  lagrymaa  os  ali 
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slauan  a  csla  sazón  los  Reyes  CaluUcos  en 
[Segoula.  supieron  coino  el  sleruo  de  Diases- 
ma  tan  al  cabo,  y  fucion  luego  a  visitarle.  Al 
^uato  que  ellos  enlrauan  por  las  puertas  de 
yglcsia,  salto  su  alma  del  cuerpo  y  fue  a 
■deDios,elaflo  I4KV.  en  el  mes  de  Mar- 
no  se  que  dia.  Hizicron  los  Reyes  oradon 
el  altar  de  nuestra  ScAora  por  el,  y  toma- 
ose  tristes  por  no  auerle  alcanzado  viuo,  y 
íiar  de  su  partida,  que  fue  gran  fauor. 

CAPriVLO  XLI 

'  los  dos  sientos  dtí  Señor  fr.  luán  de  Aaila, 
f  fr.  Pedro  de  Burgos,  prv/cssos  dci  mismo 
eonuenio  de  S.  Señora  del  Parral. 

Eb  el  mesmo  tiempo,  y  de  los  primeros  que 
ileron  de  N.  Señora  de  Guadalupe  a  fundar 
monasterio  de  N,  Seftora  del  Parral  y  de 
I  notables  en  cxemplo  y  virtud  fue  Ir.  luán 
Auila.  Por  aucr  dado  eraodes  muestras 
aquella  casa  de  zelo,  y  de  espíritu  de  reli- 
joa  les  pareció  bueno  para  plantar  esto  en 
1.  Vino  en  compañía  de  tos  demás,  y  en 
,  y  coa  eQos  sufrió  grandes  trabajos,  como 
ixe  en  la  fundación,  hasta  que  vino  tiempo 
i)ue  el  Principe  Don  Enrique  hcrcdü  ctRcyoo 
puso  mano  en  ta  fabrica.  Ieuan(6  el  edifi2to 
socorrió  la  miserii  de  los  frayles.  Algunos 
ncidos,  y  cansados  de  sufrir  incomodidades 
luardes,  y  de  poca  paclenda  se  tornaron  a 
conuento  de  Guadalupe.  Pcrseuerá  atii- 
losamcn'r  nuestro   fr.    luán  de   Auila    con 
Hros  que  tenia  Oíos  guardados  para  darles 
:  corona  que  solo  merece  la  perseuerancia. 
este  sieruú  de  Dios  relazi'r  desde  sus 
principios  vna  senzíOex,  y  blancura  de  alma, 
bHcaa,  para  que  el  esposo  dellas  la  pudiesse 
Üaiiiar  paloma  suya.  Amaua  el  encerrainienlü 
'  la  soledad  para  gozar  con  mas  quietud  tan 
■os  añores.  Sus  estadoaes  eran  la  celda 
el  ^oro,  tamas  se  oyb  de  su  boca  palabra 
■ntrauradon,  sentía  de  sj  feunildementc, 
laaolc  los  otros  en  macho,  y  el  no  dsaa 
tporiL  Ponía  alentamenle  en  las  virtu- 
t%  ogeaas  sos  ojos,  teaialas  como  por  miU- 
y  por  milagro  tenía  poder  el  Uecakr  a 
vna  ddlas,  y  teaiaias  todas,  qae  en 
^myor  marauiUa.  Con  esto  toi  amaua  a  todot 
Ueniameale,  y  quería seraiclos,  y  lenta  a  tiue- 
H  dkta  qwuuJo  le  «aitdauaii  algo  por  em- 
plearte en  el  serukio  de  aquellos,  qae  segan 
d  coftMjo  de  los  Sanio*  y  dd  AiiMtol.  tcaia 


por  Superiores  y  Seflorcs.  Su  compañera  era 
la  pobreza,  la  túnica  que  vna  vez  »c  vcstia 
¡amas  la  mudana,  hasta  que  del  todo  estaua 
inútil,  y  el  Prior  le  mandaua  poner  otra,  «i  se 
la  dauan  oueua  andaua  como  afrentado,  y 
congoxado,  y  dexia  que  el  que  ha  de  sentir  a 
oíros  no  le  esta  bien  lo  nueuo.  desseaua  an- 
dar roto  y  menospredado,  y  que  coa  solo 
verle  no  fuesse  menester  mas  para  no  baxer 
caso  del,  aduirtiendo  como  discreto,  que  los 
ma*:  de  los  hombres  se  deaan  lleuar  de  estas 
aparcacias  de  fuera,  y  puede  mucho  en  su* 
ojos  la  madera,a  como  dtzen  el  fuste,  aunque 
no  aya  mas  coraron  que  el  de  madero  den- 
tro. También  fue  de  sfnfinlar  abstinencia,  por- 
que fuessen  toda»  estaa  virtudes  a  vna,  y  por 
no  ser  de  vnos  santos,  que  por  vna  parte 
traen  hermosos  haMlo»  dcUas.  y  por  otras  ac 
les  «cen  las  carnee,  o  por  lo  menos  hazen  gi- 
rones muy  feos,  lamas  comía  carne,  pescado 
poco  o  nada,  caldo  y  pan  era  lo  ordinario,  y 
aun  le  parecía  luxuria  y  demasía,  si  alguna 
vez  Uegaua  a  la  raaion,  no  era  para  comeria, 
siou  para  diuerlir  los  ojos  de  los  hermanos, 
cortaua  alguna  ves  en  las  Tiealaa  mas  ptiod- 
pales  tres  tajadillas  pequefias,  y  aquellas  co- 
mía en  memoria  de  la  santíssima  Trinidad, 
seguro  con  tan  buena  salsa,  que  le  darían 
mucho  gusto,  y  que  no  te  hartan  daño.  No 
por  esso  era  angosto  con  los  otros  ni  apoca- 
do, tenia  vna  nobleu  nalfua,  esso  poco  que 
tenia  en  viendo  que  otro  lo  aula  menester  u 
lo  daus.  y  alUgiassc  quando  via  que  los  Prio- 
res se  descuydauan  ca  tratar  Inen  al  conuen- 
to, y  si  mostrauan  poca  caridad  a  los  sutxli- 
tos,  o  les  qurtauan  algo  de  lo  que  era  cos- 
tumbre darles.  Dezia  algunas  veze^  aquella 
sentenda  de  san  Chrysostomo,  contra  los 
Prelados  escasos:  ^era  sanetltas  tsl,  vt  MJt 
laretu.  Ubi  ais  parcus,  verdadera  santidad  ea 
ser  coaligo  corto,  y  con  loi  otros  largo.  Era  d 
siento  de  Dios  el  común  rehigio  de  todos  los 
frayles,  si  algjuno  estaua  penileadado  por 
culpa  o  descnydo  graue,  yua  luego  a  conso- 
larle, compadedasse  con  el,  sentía  su  miseria, 
y  lluianala  como  el  proprío  que  la  padecía. 
Hasta  de  los  criados  y  mofos  del  conuento 
tenía  graa  cuydado  qne  no  les  Utasse  nada, 
proueyalcs  de  camisas  y  de  cacado,  eitscS*- 
ualcs  la  dotrña,  exercitaua  con  ellos  todas 
las  obra»  de  caridad  que  sabia  y  podia.  lannt 
te  vio  alguno  eno^o  ni  colcrico  anaqae  tt 
bfetesaca  sin  ranmes.  qac  aafrfo  hartas,  lia 
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VKnal  trjiyft  sicmpr«  ct  alma  convo  los  pesos 
que  tienen  el  centro  en  el  altu,  que  aunque 
hagan  alguna  violencia  a  la  balanza,  tornan 
luego  a  su  ygualclad.  prueua  de  una  santidad 
madza,  y  de  vn  coraron  leuantado  de  las  co- 
sas del  suvlu.  sí  algun.i  vez  alirmaua  algo  por 
ctitar  cierto  de  U  verdad,  y  otro  rcpIJQaua  o 
conlradezia,  con  vn  semblante  encogido  y  de 
sanio  dezla,  por  cierto  esta  es  la  verdad,  y 
alli  acabaiia  la  porfia,  sin  replicar  mas.  Sus 
guslos  en  tanto  que  le  duró  la  rida,  fue  seguir 
el  choro,  y  el  oficio  diuinu  de  noche  y  de  dia, 
donde  assjstia  con  (anta  rcuerencla  como  vn 
Itigel  del  cielo.  Acaecióle  siendo  ya  viejo,  y 
ifermo,  leuantaise  a  Maylincs,  y  faltarle 
ñicr^as  para  subir  la  escalera  del  choro,  que 
en  aquella  catta  es  lariía,  y  entonces  difícil, 
mas  que  aRora,  cchauase  alli  el  santo  viejo, 
no  piidiend»  pausar  adelante,  contento  %on 
oyr  siquiera  las  alabanzas  díuinas,  iouídiando 
a  tos  que  estauan  dentro  de  aquella,  que  para 
el  era  gloria;  quando  salian  hallauaiile  allí 
cnydo,  lleuauanic  los  mancebos  a  la  cama, 
admirados,  y  edificados  de  vn  alma  lan  hei- 
uoresa  y  prompla,  en  vna  carne  tan  enferma. 
Auíanle  antes  ctefcido  en  Prior,  con  mucho 
gozo  de  todos,  sino  que  fallaua  el  suyo,  que 
le  costó  la  clecion  hartas  lagrymas,  y  tristeza, 
porque  no  ic  pudo  venir  cosa  mas  agena  de  su 
pensamiento,  que  darle  oficio  de  mandar.  Te- 
níale el  Rey  don  Hcnriquc  mucho  amor,  y 
reuereni'ia,  por  conocer  su  santidad  tan  iiia- 
ziza,  ufrectale  mucha  renta,  c  iinportunaualc 
que  tomasse  esto,  y  aquello  (no  era  el  Rey 
escaso  en  dar,  aun  a  quien  no  lo  merecía  tan- 
to) y  el  varón  de  Dios  como  era  tan  amador 
de  pohrcr.a,  contentóse  presto,  y  con  poco, 
dcsseando  que  todos  fuessen  como  el  en 
esto.  Echauanle  después  mucha  culpa,  por 
auer  sido  tan  escalo,  los  que  no  tenían  tanto 
espíritu,  siendo  ma.s  prudentes  para  las  cosas 
del  espíritu,  adiiifnnndo  los  tiempos  por  venir. 
El  tenia  sus  santas  consideraciones,  que  por 
ventura,  aun  en  buena  razón  puestas,  y  (ray- 
das  ata  balanza  de  la  prudencia  humana,  eran 
de  mas  fuerza,  y  mas  sci;¡uras  que  otras,  que 
no  mírauan  mas  de  a  k>  de  fuera,  y  los  succ- 
ssos  descubrieron  buena  parle  deslo.  Y  quan- 
do el  amor  de  la  pobreza  no  le  cseusara,  que 
bastaun,  le  cscusauan  las  muchas  molesUait, 
qu¿  los  cauallcros  del  Reyno  liazian  al  Rey, 
porque  se  moslraua  tan  liberal  con  los  mo- 
nasterios, pareclcndoles  (y  oy  en  dia  les  pa- 


rece)  que  no  ay  cosa  mas  escusads  el  perdidi, 
que  lo  que  se  daaDiosen  snssieruos.  yiian 
su  santo  seruicio.  En  aquella  ley  3ntlt^)| 
quando  se  edílicaua  aquel  templo,  y  el  taba* 
naculo,  que  no  era  mas  de  tigura  de  lapr^| 
sencia  que  Dios  aula  de  hazer  entrene 
y  quitado  esto  parecía  carniceria<  o 
fue  menester  poner  tassa  al  pueblo,  pani)K] 
no  ofreciessc  tinto  tesoro,  y  agora  no 
mos  defender  de  las  codicias  desoideii 
délos  seglares,  lo  que  dieron  hombres  pK»| 
para  el  templo  donde  mora  Díus  viuo,  y: 
Sacerdotes,  y  ministros  santus.  Quanüu 
el  tiempo  de  la  vacación  de  su  Priorato,  I 
para  el  dia  lan  alegre,  que  iti  nunca  IIec6j 
este  estrcino  la  tristeza  del  oías  amtítclc 
Pue  sin  esto  vicario  y  correlor  del  choro  qí 
renta  aflos  (benditos  sean  lan  buenos  a2«»| 
creo  que  no  osara  llamarlos  a  estos  el 
triarca  lacob,  pocos  y  malos,  como  a  sna  13 
el  choro  era  su  descanso  y  su  centro,  yi 
carie  de  allí  era  vinlcntarle,  o  ponerle  eaol 
elemento.    Ocúpense    mucho    en  buen 
otros  y  santamente,  en  otros  excrcJciosi 
yo  me  precio  mucho  desta  santa  pcrseacr 
cía,  y  me  alegro  con  ella  cada  vez  que  la ' 
cuentro  en  los  padres  dcsta  mi  religión,  y  aa 
puedo  dexar  de  celebrarla.  En  sesenta 
que  tiiuo  de  habito,  no  salió  a  la  ciudadi 
Segouta  seys  veces,  sino  fue  el  tiempo 
fue  Prior,  y  aquellas  por  obediencia.  Vo; 
gufo  que  no  se  atreu.-)n  a  hazer  este  nilag 
ma.s  de  quatro  de  los  que  dizen  que  ha 
milagros.  Tuuo  algunas  enfermedades,  y  1 
apretadas  (y  este  también  se  puede  caUI 
por  railaRro)  y  ¡amas  vs6  de  medico,  ni  ve  i 
galana  ni  curaun.  sino  con  dicta,  y  con 
choro;  quando  le  dczinn  que  üamaso  al  ni 
en,  o  lomase  alguna  medicina,  respondía 
aqucU.i  sentencia,  llena  de  le,  de  la  santa  vir- 
gen Agcda,  Medicinam  carnaUm  corporiam^ 
nanquam  cxfiibai,  sed  habeo  Dominam  le. 
Clirisítim,  qiti  solo  sermone   rcslaaral 
uersa.  Romnn^ada  dizc:  Nunca  vsc  de 
clna  terrena  para  mi  cuerpo,  mas  tengo  a  : 
señor  lesu  Christo,  que  cvn  sola  su 
lo  sana  todo,  sanaua  de  cnlerracdades  gnti- 
ssimas,  y  víase  al  ojo  la  fuerza  que  tenia  la  Icj 
do  lan  gran  medico.  La  enfermedad  masordi* 
naria  era  de  una  pierna,  esta  le  causaua  gri 
des  dolores,  otras  yuan  y  venían,  mas  ot 
era  como  el  nidal  de  su  paciencia.  Nunca 
ponia  nada  en  ella,  sino  unos  trapillos  paral 
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limpieza,  porque  no  oltesc  mal  a  otros,  (jue  a 
el  bien  le  oUa.  y  aun  creo  que  a  los  Angeles. 
Entre  otras  ternuras  grandes  que  tenia,  era 
no  poder  sufrir  que  matasscn  a  sus  ojus  al- 
guna cosa,  ni  pollo,  ni  gallina,  ni  paloma,  ni 
conejo.  Acontecióle  eslanilo  en  su   pueblo, 
concertando  vnos  parientes  suyos  en  ciertas 
diferencias  de  liazienda,  yendo  por  el  campo 
reconociendo  los  mojones,  saltó  vna  liebre, 
[^IFcuauan  alU  unos  galgos,  corrieron  tras  ell3) 
tanto  cstaua  diucndo  el  sanio:  Dios  le  en- 
cobre, Dios  te  encobrej  corrieron  bien  los  gal- 
t^os  j  matáronla,  con  harta  laattma  suya,  truxe- 
ironsela,  y  el  muy  enojado  díxo, que  no  soto  na 
¡  la  tomaría,  mas  ni  la  auian  de  comer  delante 
Ldel,  f  desta  manem  senlia  los  males  que  ha- 
IzlaD  a  otros  animales,  y  aun  a  la  muía  en  que 
fyoa  tenia  lastima,  y  no  la  osaua  picar  con  la 
[cspueta,  diciendo,  que  le  baslaua  a  la  pobre 
su  trabajo;  ni  es  esto  niñería,  ni  ternura  dc- 
[mastada.  Pues  Salomón  dice  del  justo,  que 
conoce  el  anima  de  las  bestia  de  su  scruí- 
[do  ('),  y  que  las  entrañas  del  malo  son  eme- 
fies;  y  entiéndase  para  ellas,  purque  las  trata 
i'Sin  piedad,  lira  singular  la  deuocion  que  tenia 
con  el  Apuslol  Santiugo,  en  hablanjulc  del,  y 
dizicndo  que  vrs,  el  primer  Apuslut  que  auia 
l'nuerto  por  lesu  Clirísto  su  maestro,  se  le  en- 
i'C«ndia  el  rostro,  y  se  heruorizaua  tanto  que 
parecía  otro  hombre,  tanto  era  el  amor  que 
le  leni.-i.  Quando  tomaua  algún  aliuio,  salíase 
a  la  huerta,  o  al  claustro,  ptaniaua  cipreseü,  y 
otros  arboles,  y  to<lo8  yuan  en  nombre  de 
seJIor  Santiago,  no  se  le  perdía  vno  aun  en 
partes,  y  en  el  suelo,  donde  no  se  podía  criar 
vna  yerua,  yo  les  regué  algún  día,  quando  aun 
tdurauan  algunas  reliquias  de  aquella»  prime- 
Iras  plantas.  Después  acá  nuestra  sei;uedad, 
¡y  poca  dcuocion  los  ba  marchitado,  y  aun 
[arrancado  cono  dlxcn  de  cuajo.  LlegC»  el  tiem- 
po, y  el  termino  de  la  vida  del  sieruo  de  Dtos, 
y  et  principio  de  su  descanso,  y  llcuosclo  el 
SeRor  a  su  gloría. 

Segura  santidad  es  la  que  esta  encerrada 
en  los  claustros  dentro  de  paredes  santas,  y 
tan  secreta,  que  nunca  loe  desiertos  de  Ni- 
tría,  o  Egipto,  cstuuicron  tan  apartados  del 
'  trato  de  ios  hombres,  donde  peligra  tanto,  o 
'  por  la  vana  gloria,  o  por  los  malos  cxcnipins, 
el  va  vicio,  o  el  otro,  se  pega  fácilmente  en 
el  alma  de  los  que  no  se  han  Icuantado  (anto, 
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que  sean  sellores  de  la  porción  Inferior  que 
pretende  con  tantas  veras  y  violencia,  ser 
como  Dios  entre  los  otros  hombres,  Desta 
manera  fue  la  santidad  de  fray  Pedro  de  Bur- 
gos, otro  religioso  dcslc  conuenio,  y  de  los 
primeros,  que  apenas  supo  el  mundo  si  fue 
nacido,  aunque  nado  dentro  de  los  muros  de 
ta  ciudad  de  Segouia,  y  Junto  a  sus  paredes 
vivió  algunos  años.  Trabajaua  su  padre,  que 
era  maestro  de  carpintería  en  la  obra  de  la 
casa  de)  Parral.  En  siendo  este  hijo  de  edad 
que  podia  seruir  de  algo  en  el  conuenlo,  le 
ofrecieron  a  nuestra  Seflora,  enfregoselo  al 
Prior,  para  que  el  le  críase  en  seruído  de  la 
santa  Virgen,  como  otro  Samuel  en  el  l.iber- 
naculo.  Tenía  d  muchacho  gran  habilidad, 
deprendió  presto  leer  y  escreuir  luego,  co- 
mento a  dibujar,  y  a  ¡Iluminar  los  libros  del 
choro,  de  lo  bueno  que  sabian  en  aquel  tiem- 
po. Estudió  luego  gramática,  y  supo  Latín  en 
pocos  dias:  como  se  cri^  en  tan  santa  compa- 
(lia  pcgaronselc  buenas  costumbres:  honesto, 
callado,  obediente,  tilen  mandadn,  jamas  se  le 
rio  torcer  el  rostro  a  cosa  que  sc  te  ordcna- 
sse:  y  aunque  a  ve^es  le  mandauan  muchas 
cosas  ¡untas  a  todas  daua  lu^ar.  y  con  todas 
cumplía.  Como  estaña  dedicado  al  seruído  de 
la  Virgen,  era  denulissimo  detla,  ímaginauasc 
como  un  esclauillo  de  su  casa,  y  bazia  cuanto 
podia  por  agradar  a  tan  gran  ScRora,  enlen» 
diendo,  que  ningún  genero  de  seruido  podia 
agradarle  mas  que  la  pureía  del  alma,  y  del 
cuerpo:  la  humildad,  y  la  ot>cdtencia  ponía  en 
atcamjar  estas  virtudes  el  prudente  mo^o  todo 
su  conato.  Ayunaua  mas  de  lo  que  su  edad  le 
pedia,  pnrque  le  auían  dicho,  que  el  ayuno 
csfucrga  «I  alma,  y  corta  las  superfluydades 
de!  cuerpo.  IMscíplinauase  muchas  vezes,  y 
aunque  esto  hazia  quando  eia  muchacho,  por 
lo  que  Via  hszeralotifraytes,(Jespues  entraña 
en  estas  asperezas  con  grande  consideración. 
De  aqui  vino  a  que  sallo  delicado,  y  de  pocas 
fuerzas,  porque  nunca  dcx6  a  la  natur^eisi 
correr  con  la  abundancia  que  suele,  y  es  pn>- 
pría  de  aquella  edad:  lan  temprano  comea^b 
a  ser  santo.  Llegado  a  edad  de  veinte  aflos, 
pidió  el  habito  con  mucha  humildad,  y  aunque 
le  vieron  ansi  enfermizo  &c  le  dieron,  cono- 
ciendo ti  virtud  grande  de  su  alma,  y  que 
para  Religioso  no  le  faltaua  mas  de  los  hábi- 
tos, finiendo  tanto  de  lo  essencíat.  Hizo  pro- 
fession  este  Ángel  el  dta  de  la  Anundación 
del  Ángel  a  la  Virgen,  y  aquí  con  el  nucuo 
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fauor  se  sumenlaron  sus  amores.  Viéndose 
protcsso  comern;í)  de  niieuo  a  darse  a  L'xcrci- 
dos  santos,  lira  prtidenlc,  y  sabía  encubrir 
sus  virrudcs,  (aciUlando^e  con  todos,  sin  en- 
capoUts«  con  la  dcuocton,  ni  h&úendo  del 
espiritual,  ni  arreb-iindo  en  espíritu,  porque 
hablando,  y  conucrsando  con  «tros  por  mer- 
ced de  nuestro  Señor,  eslaua  con  el  alma  en 
el  oralorío,  o  el  oraturio  dentro  en  el  alma. 
Después  que  le  hiiíeron  Sacerdote,  y  tuuo 
lugar  de  poderse  retirar  mas  vezes,  creció  en 
esto  con  euidentes  augmenlos.  Encargáronle 
que  hiufe»se  cuenta  con  el  arca,  y  jumamente 
con  la  procuración,  lo  que  no  suelen  dar  junto 
Jamas  a  nsúie,  fiáronlo  todo  del.  porque  era 
para  todo,  y  como  t«  fiaron  el  haeicnda,  le 
Baran  también  las  almas,  y  le  hizieran  Prior. 
por  el  gran  talento  que  conocían  en  el,  sino 
que  por  su  flaqueza  no  podía  seguir  t.i  comu- 
nidad, ni  los  Maytines,  r  entonces  a  quien  no 
podía  Itazer  esto,  e  yr  delante  en  todo,  hiendo 
con  la  obra  lo  que  dize  el  nombre  no  le  haiian 
Prior,  y  ansi  la  mandaron  en  muchos  capitu- 
tos  generales.  Quiso  nuestro  Señor  ames  de 
Qeuar  a  su  sicruo  dcsta  vida,  que  se  vicsse 
por  alguna  séllalo  mucho  queenccrraua  den- 
tro. Embiolc  el  Prior  a  cobrar  cierta  suma  de 
marauedis  a  Ayllon.  para  la  fabrica  del  choro; 
aposentóse  en  casa  de  vn  receptor  del  Mar- 
ques de  Vitlena.  con  vucomp-iflern  que  lleua- 
ua,  y  es  el  mismo  que  escriuio  esta  historia 
de  los  Religiosos  del  Parral.  Como  vio  tan 
buenos  huespedes  el  receptor,  quiso  regalar- 
los, hizieron  grande  lumbre,  porque  era  en  lo 
recio  del  inuierno.  Tenia  el  buen  hombre  en 
BU  casa  vna  donzella  sobrina  suya,  a  quien  el 
demonio  atornientaua  <licmpo  aula)  recia- 
mente, auían  hecho  con  ella  todas  las  dili- 
gencias possiblcs.  noauia  quedado  santuario, 
ni  hambre  santo,  ni  exorcismo  que  no  huuie- 
ssen  probado,  y  el  demonÍD  se  reta  de  todo, 
dezia  que  eran  menester  mayores   fuerzas 
para  echarie  de  su  aposento.  En  tanto  que  se 
aparcjaua  la  cena,  el  fraylc  compañero,  y  el 
recetor  esiauan  hablando  de  vna  parle  de  la 
chimenea,  y  Iray  Pedro  de  Burgos,  y  la  don- 
zdla  de  la  otra,  deziale  cosas  santas,  aconse- 
jándole, que  el  ralo  que  la  dcxaua  libre  se 
tornasse  a  nuestro  SeAor,  y  cxaminasse  su 
conciencia   diligentemente,  por  ver  si  aula 
dentro  de  secreto  aliruna  culpa,  por  donde  el 
Seflor  permitlesse  tan  graue  castigo,  que  se 
pusicssc  de  todo  punto  en  sus  manos,  y  le 


hiíiesse  gracias  porque  la  casttgaiu  esesu. 
vida,  y  le  supllcassc  se  apíndasse  iSriU,  du- 
dóle 3  entender  que  no  Icnin  el  denmoia  ios- 
cía  para  tocar  en  ella,  sin  particular  pcrHi>:: 
de  Dios  que  la  cri6:  que  cntetidlesse  Umbüe. 
que  aun  aquello  no  lo  permití»,  süio  pm 
mayor  bien  suyo,  si  sauia  aprouecfaarw  dctt 
Estando  en  esta  platica,  dio  la  cuyladan^a 
vn  grito  temeroso,  que  hizo  erizar  «I  csuck 
a  quantos  allí  estañan,  y  dixo  temblando.  Ek 
alli  do  viene  nuts  terrible  que  aitoca;  ca  d 
fnísmo  puntóla  arrebatú  el  enemigo cnwl,] 
la  atraiieso  en  medro  de  la  lumbre,  con  taali 
presleía,  que  pareció  vn  relámpago.  Acorric 
ron  presto,  sacáronla  algo  cliamuscada,  i 
que  sin  otro  daño-  Entonces  el  sieruo  de  I 
lleno  de  fe,  y  de  compassion  boluio  los 
al  cielo,  hizo  en  su  coraron  vna  brouc. 
elicaj;  oración  por  ella,  y  llegándose  a 
la  tenían  (que  uo  podían,  aunque  eraa 
chos)  dixo  que  la  dexasscn.  echóte  la 
del  escapulario  al  cuello,  y  linicndola  aníi 
ninguna  violencia,  dlxo:  Enemiso  cinel. 
que  alorment.is  criatura  de  Otos  lau 
sa?  Yo  le  mando  en  nombre  de  mí  Señar  I 
Christo,  y  de  su  santtssima  madre,  rto^i 
mi  padre  S.  Gerónimo,  que  lue{;o  la  áaet,  { 
no  bueluas  jam.is  a  ella.  Sallo  luego 
cumpliendo  el  preceto  del  sierao  de 
dando  vn  espantoso  aullido,  y  dljtierrfit  1 
dito  sea  quien  aquí  trnxo  este  Iraylc; 
la  donzella  luego  Itbre,  sosscgada,  atexrc,  | 
loda  la  casa  dando  gradas  a  DU».  B  < 
(tero,  que  es  como  dixe  el  que  escríuki  < 
quien  voy  siguiendo,  vsurpa  sanUniealc 
palabras  del  Euangelista.  >-  dixo:  Et  qtí  ' 
IcsUmoniam  periilbaU,  &  sclmas,  qida 
tst  íeslimoniam  eias.  De  allí  a  pocos  ibasi 
lermó  nuestro  fray  Pedro,  y  llcnn  de  Tirtaú 
se  lúe  a  gozar  el  premio  de  su  vida  pura,' 
ginal  y  santa. 

CAPITVLO  XLII 

La  vida  át  fray  Gan^aíú  de  Frías,  y  fray  PeJtt 
de  Miranda,  Catedráticos  de  Salamea:<i  J 
pro/essos  del  monasterio  de  /tacstra  St*m 
del  Parral. 

Entre  aquellos  primeros  fundadores  i 
monasterio  de  nuestra  Señora  del  Parral  I 
nerón  grande  raya,  fray  Gon^Io  úe  Pii»| 
Fray  Pedro  de  Miranda,  el  primero  era 
ral  de  vn  tugaren  tierra  de   Burgos^  ^! 
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dize  Arroyuelü,  esludió  en  üu  mismo  pueblu 
^Oramatica,  y  lengua  Latina,  con  cstraíia  pre&> 
teca.  Visto  <lc  los  padres  que  era  án  lan  agu- 
lo  in£enÍo,  acordaron  de  embíarte  a  estudiar 
Salamanca,  iiue  aunque  eran  pobres,  tuuie- 
iR  animo  para  alentar  vn  natural  lan  bueno, 
sluuo  quinie  años  en  aquella  vntuerstdad, 
Ercdcndo  en  todos  clIo«  por  el  discurso  de 
tos  «studiOs  con  grande  nombre.  Como  tenia 
[Ingenio  largo,  no  se  contento  con  ser  gran 
letorico,  Lógico,  y  Filosofo,  y  agudo  Metafi- 
3,  sino  que  también  quiso  saber  Materna- 
,y  salió  con  ellas auenlaiadamenic,  Oco- 
etría,  Aríltimetico,  PerspectJuo,  músico,  y 
lodo  esto  hizu  tratados,  con  grande  mucs- 
|ra  de  lo  que  podía  su  habilidad.  Estos  fueron 
tu  primeros  estudios.  ylasQures  de  su  inge- 
IJD.  Oró  muchas  vezcs  en  las  escuelas  con 
fgna  aplauso,  otras  salió  a  leer  cslas  disci- 
plinas, y  le  se(;uian  grande  numero  de  oyentes, 
uando  se  fue  madurando  el  ingenio,  dex^ 
itas  verduras.  Conuirtiosc  todo  al  estudio 
r  la  Teología  Scliola&tica,  y  dlose  tal  dili- 
icia.  que  en  pocos  aAos  tuno  vna  de  las 
nejorcs  Cátedras  dclla,  cuidcnte  argumento 
!  su  K^an  ingenio.  De  aquí  se  leuantd  a  ma- 
irorts consideraciones,  comento  a  entrar  den- 
ftra  de  si,  y  a  leer  en  su  alma,  y  a  escuchar  lo 
le  Dios  hablaua  en  ella,  poniéndole  tantas 
jraciones,  dándole  a  conocer  la  v.-)nidad 
mundo,  el  humo  de  las  pretcnsiones  del 
Buelo,  como  al  meior  tiempo  desparece  su 
[loria,  aun  losquc  la  tiencp  en  mas  alta  cum- 
Ke,  los  respetos  (undadosLen  el  aire.  Tocado 
prcsso  el  coraron  dcsla  santa  ycrua,  dcsseo 
liego  las  aguas  viuas,  donde  desfogar  el  dcs- 
taeo  ardiente  de  Dios  fuerte  y  viuo.  Peiisoquc 
Icaria  de  si:  y  despu6s  de  tanteados  todos  los 
edios  de  la  salud  que  desscaua,  se  rcsoluio 
tque  el  Kclifj^oso  era  el  que  mas  te  conuenia,  y 
I  para  esto  buscar  vna  orden,  donde  sin  respe- 
tos,  ni  pretcnsiones  humanas,  piidicsse  des- 
ihacer  la  rueda  de  su  alttucz,  y  la  hincliazon 
]uc  trac  consigo,  la  ciencia  que  no  esta  toda 
juesta  en  caridad,  sino  muchas  vezes  en 
iidactones,  competencias,  y  ostentaciones 
!  Ingenio,  luzgó  para  esto  por  singularissi- 
.  la  de  San  Gerónimo,  donde  ni  se  mira  a 
loB  linages,  ni  a  las  riquezas,  ni  a  las  habili- 
Idades,  ni  letras,  y  solo  tiene  respeto  a  sepu  I- 
[lar  lodos  estos  respetos  y  pundonores,  y  en- 
[Irar  humildes,  llanos,  desnudos  a  la  imitación 
le  lesu  Christo,  sin  ventajas  ni  excepciones, 


donde  solo  se  seAala  el  que  de  veras  se  hu- 
milla, y  se  oluida  de  si  mismo.  Ayud6  nmdlo 
a  la  etccion  de  este  medio,  la  deuocion  gran- 
de que  tenia  a  San  Gerónimo,  bcuida  en  sus 
lit>ro3,  y  Iccion  continua,  eficaz  para  mouer  a 
estos  buenos  propósitos,  aun  a  los  mas  du- 
ros. Comunico  su  pensamiento  con  un  gran 
amigo  que  tenia  de  su  misma  tierra,  y  aun  de 
su  mismo  ingenio:  ygual  en  las  letras,  e  ygual 
en  la  virtud,  eii  la  edad  algo  menor.  Uamaua- 
sc  Pedro  de  Miranda,  siendo  frayle  (no  sc  si 
también  antes  que  lo  fuesse)  natural  de  Bur* 
S03,yal  presente  Catedrático  de  Lógica  ea 
la  vniucrsidad,  grande  emulo  de  los  que  en- 
tonces seguían  la  doctrina  de  los  nomínales 
(esta  era  vna  manera  de  filosofar,  que  alir- 
maua  de  los  nombres,  lu  que  solo  conuicnc  a 
las  cosas)  señal  de  buen  ingenio,  pues  aunque 
entonces  andaua  esta  escuela  muy  valida,  y 
tenia  grandes  hombres  que  pcleauan  por  ella, 
la  claridad  de  su  buen  jiiyclo  se  convenció  de 
la  verdad,  y  uo  se  le  dio  nada  ver  caminar  a 
tatitos  por  vna  via  tiui  agena  de  buen  discur- 
so. Enfennaron  en  aquellos  tiempos  misera- 
blemente las  buenas  letras,  casi  ca  toda  Cu- 
ropa:  y  las  escuelas  de  Paris  prouchian  de 
esta  gente  barbara,  y  confusa  a  toda  Espada. 
Nuestro  fray  Pedro,  eomo  hombre  en  quien 
podia  mas  la  verdad  que  la  opinión,  se  arri- 
me) a  la  dotriiia  de  santo  Tomas  de  Aquino, 
lumbre  de  las  buenas  letras  escolásticas,  hi- 
lóse gran  defensor  suyo,  que  todo  arguye 
lindo  tálenlo.  Con  este  tan  buen  compañero, 
comunico  pues  nuestro  fray  Gañíalo  de  Prlas 
sus  propósitos.  En  oyéndolos  le  agradaron 
mucho,  abraijole  con  ternissímo  sentimienio, 
no  solo  por  agradecerle  la  confíiin^^j  que  lia- 
zia  del  en  descubrirle  su  pecho,  mas  porqut» 
le  daua  tan  buena  ocasión  para  manifestarle 
el  suyo.  Díxole  como  auia  muchos  días  que 
desscaua  hazer  lo  mismo,  y  que  en  ninguna 
otra  religión  tenia  puestos  los  ojos,  sino  en 
la  de  S.  Gerónimo,  por  los  mismos  respetos  y 
raxones  que  hemos  referido:  porque  allí  an- 
daua viuo  el  exercicio  de  la  obediencia,  don- 
de se  guardaua  tanta  llaneza,  e  ygualdad  en- 
tre lodos,  donde  se  auiade  entrar  a  pte  llano: 
y  ya  que  se  dcxaua  el  mundo,  dexarle  de  ve- 
ras, con  gran  raenuspreciu  úv  si  mismos.  Con- 
certaron los  dos  amigos,  después  de  tan  bien 
aucnidflí!  en  el  proposito,  que  se  buscasse 
vna  casa,  donde  pudiessen  entrambos  rccebir 
el  habito.  Ofrecióse  fray  Pedro  de  Miranda 
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de  dar  buellas  por  aljjuitas,  para  ver  lo  que 
mcior  quadratia.  Llego  al  motiastctio  del  Pa- 
rral, contentulc  el  sitio  por  de  fuera,  enlrí» 
dentro,  y  salisfiíose  mas  (Je  la  santidad  que 
vio  en  sus  muradorts.  Como  era  hombre  agil- 
ito, y  de  tan  buen  juyzio,  aduirtíolo  todo, 
echó  de  ver  que  aquello  era  lo  que  buscaua. 
y  lo  que  cumplía.  Tomóse  para  su  compañe- 
ro, ak-grc  con  la  buena  mieua,  conlole  lo  que 
auia  hiilladü  y  visto,  resolviéronse  en  no  par- 
tirse junios,  porque  no  parecicssc  conctcrto, 
ni  hizicsse  ruydu  en  la  vmucrsidad.  Uegb 
píimero  fray  Pedro  de  Miranda,  pidió  el  ha- 
Wto,  y  dicronscto  vispera  de  S,  Gerónimo,  y 
dia  dcS.  Miguel.  Fue  esto  algunos  meses  an- 
tes que  fray  Oongalo  de  Frías  se  despidiese 
de  la  vniuersidad,  dispuso  entre  tanto  de  5U$ 
cusas,  y  siguióle  luego.  Puestos  entrambos 
debaxo  del  yugo  suaue  de  la  obediencia,  co- 
menijaron  a  tratar  otra  nueua  filosofia,  nunca 
entendida  de  los  filósofos  arrogantes  del  mun- 
do, que  conociendo  a  Dios  por  sus  cielos  vi- 
tibíes,  no  lo  gloriScaron  como  a  tal,  ni  Ic  hi- 
cieron gracias,    antes  desuanecldos  en  su 
sobcruia.  lo  mismo  que  se  les  auta  concedido 
se  les  f  scurei'lo  entre  las  manos.  Por  no  ser 
semejante?  a  elloa  estos  filósofos  Chríatia- 
nos,  coineni;aron  a  declarar  por  obra,  lo  que 
auian  akar>(;ada  con  la  especulación,  y  con  el 
arte.  Dieron  lo  primero  gran  exemplo  de  tm- 
mildad,  acometiendo  I05  primeros  a  losviti- 
mos,  y  mas  despreciados  oficios,  oluidados 
de  todo  respeto  humano,  aprendiendo  con  la 
experiencia  de  su  sufrimiento,  la  que  sabian 
con  la  claridad  do  su  ciencia.  Acordauanse 
muchas  retes,  con  quanla  humildad  el  Doc- 
tor de  la  Iglesia  San  Gerónimo  lauaua  los 
pies  délos  peregrinos,  que  venían  al  Portal 
de  Qelem,  y  a  su  exemplo  bc&auan  ellos  los 
de  sus  hermanos  hartas  tcecs,  desseando 
abatirse,  mas  que  el  mas  de.<iCchado  lego  del 
cunucnlu.Perscucraron  en  cslos  santos  ejer- 
cicios algunos  años,  hasta  que  los  superiores 
seguros  que  ya  estaría  consumida  de  todo 
punto  qualquicra  centella  de  presumcion  cn 
sus  pechos,  acordaron  para  el  bien  de   los 
otros  sacarlos  en  publico.  El  santo  fray  Pe- 
dro de  Mesa,  que  era  »  csla  sazón  Prior, 
mando  n  fray  Gonzalo  de  l-rias,  que  leycs&c 
artes  cn  el  conuento  a  otros  hennanos  que 
auia  de  buenos  ingenios,  hii:olo,  y  salieron 
Clin  ello,  de  suerte  que  pudieron  señalarse 
entre  otros  que  auian  tomado  esto  mas  de 


atrás.  Comentaron  también  cntranbos  a  ftf 
dicar  cn  el  conticnto  y  en  la  ciudad,  hiliewn ' 
gran  proucchn  en  las  almas,  predícauan  c^oio 
hombres  deucras  y  descngafiados,  pfTtr»-| 
diendo  .solo  seruir  a  Dios  y  a  los  hcmuacs. 
Aunque  entrambos  se  scJialaron  tnuchu  a 
este  ministerio  santo,  y  algunos  no  sabiail 
poner  diferencia  entre  ellos,  ni  dar  la  aartti-1 
ja  a  alguno,  la  ciudad  de  Sezouia  se  indiattj 
mas  a  fr.  Ooiii;alo,  porque  era  mas  tratable  yj 
llanocon  los  seglares,  en  los   sermoaeii 
frcqucnle  y  mas  fácil.  Porque  como  est 
tan  lleno  de  dotrina,  y  tenia  tan  largo 
niu,  no  le  costaua  tanto  lo  que  hazia.  y 
daualc  mucho  la  copia  y  la  elegancia,  y  ut 
Retorica,  yauerla  exercftado.  Veyntc  y  iíoi| 
aflos  arreo  predica  cn  aquella  ciudad,  lleuai 
doselos  tras  si  a  lodos,  en   tiempo  que 
auia  cartapacios,  ni  tan  bucno«  libros,  ^ 
dente  scilal  de  su  gran  ingenio.  Afinnauan  ' 
dos  que  después  de  S.  Vicente  Ferrer  Preil-1 
cador  Apostólico,  no  auia  visto  aqucUacit-^ 
dad  varón  de  tanta  sabiduría  y  espíritu. 
dian  a  el  con  muchas  limosnas  para  pn&r 
porque  fue  el  don  de  au  espíritu  pcrsui 
ttaternidad.  caridad,  vnion.  amor,  vnaEcai| 
nlros.  Después  que  se  ganíi  Granada  por  I 
Reyes  Católicos  y  trataron  de  fundar  casadeí 
la  orden  de  S.  Gerónimo  cn  aquella 
como  lo  veremos  adelante,   teniendo 
salisfacinn  de  los  santos  varanes  que  flu 
cían  en  el  Parral,  embiaron  al  General  quel 
dicssc  algunos  religiosos  de  aquel  connc 
para  la  nueua  fundación.  El  General  csB 
por  Prior  a  fray  Diego  de  Madrid  o  .Hadri| 
y  por  predicador,  de  que  auia  mayor  oc<t!^ 
dad,  a  Ir.  Gonzalo  de  Frías,  ftiao  notable  Ir»- 
lo  con  aus  sermones,  no  solo  en  los  Cbñsto- 
nos,  sino  también  en  kis  Moros.  Amanalr  pa 
esto  y  por  sus  muchas  letras.  Bl  sanio  Arcv 
bispo  fray  fternando  de  Tataucra.  comutií.' 
uB  con  el  los  negocios  graucs  que  le  <-::. 
mendauan  los  Reyes.  CertiHcan  losque  e^ 
uicron  su  vida,  que  era  fama  en  Granada, 
mantenía  cada  dia  de  las  limosnas  que  >r 
uan  por  su  predicación,  mas  doaleutas  pcnvj 
ñas  entre  hombres  y  mugcrcs,  y  no  s^toi 
mantenta.mas  lesdaua  todotr 
vesliree.  Capas  y  sayos,  y  can  1  . 
y  sayas,  y  lo  demás  que  era  menester 
vestirse.  Como  sabian  que  cm  tan  Gcl 
pcnsero,  actidian  a  el  con  grandes  lyn 
y  el  las  repartía  prudentcmenlc,  de  aa 
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que  a  todos  tos  emblaua  contentos,  con  ser 
CKia  ocupación  lan  emtMirai;os.'i,  no  dejtaua  el 
piitpilo,  ni  por  d  las  confcssíoncs,  acudiendo 
a  todo  felizmente.  Estando  ausente  el  Prior 
hizo  con  una  presteza  increíble  vna  Iglesia 
en  Orsnada,  dcshaziondo  vna  tnuzquita  de 
Moros  que  les  dio  la  líeyna  Católica  y  ha- 
ziendola  de  nueuo  iRtesia.  Qtiando  se  passa- 
ron  nuestros  religiosos  del  primer  si  lio,  que  era 
en  Saiilalc.  en  el  lugar  mosoio  donde  Icnian 
sjis  tiendas  Inü  Reyes,  a  1.i  misma  ciudad  de 
Granad;!.  Hn  tanto  que  hazia  esto  alli  fray 
Goftfalo,  el  compañero  fr.  Pedro  de  Miranda 
no  dormia  acá  en  el  Parral,  exercitauase  san- 
tamente en  obras  de  piedad,  prcdíeaua  en  Se- 
gouia  no  con  menor  aceptación  que  Iray  üon- 
^lo,  que  aunque  no  era  tan  fácil  ni  tan  elo- 
quenle,  en  la  substancia,  y  en  el  cspiíitu  no 
le  era  inferior.  En  el  conuenio  daua  gran 
excmplo,  parque  después  y  luego  en  baxan- 
dose  del  pulpito  se  abaxaua  a  todos  lo»  oñ- 
cios  humildes  en  (lue  puede  señalarse  vn  no- 
ulcioi  y  prcdicaua  mas  con  esto  dentro,  que 
con  las  palabras  fuera  Hazia  esto  con  vn  ale- 
gría tan  grande,  que  ponía  codicia  de  imitarle 
a  todos,  porque  quando  la  santidad  es  triste, 
todos  huyen  dclla.  lunlo  con  esto  !cliia  arles 
3  los  Religiosos  mancebos,  y  a  los  que  esta- 
llan mas  adelantados  vna  lecion  de  Teola)¡ia, 
y  para  todo  bastaua  su  agudeza.  Nunca  qui- 
so tcer  otro  autor  sino  a  santo  Tomas,  que 
aunque  entonces  no  se  penetraua  tanto  lo 
profundo  de  su  dotrina,  ni  5e  auia  cultiuadu 
en  EspJña  comu  a^or.i.  Era  a  lo  menos  sertal 
(le  buen  Kuüto,  y  sin  duda  el  sícruo  de  OJos 
dcuia  de  calar  en  el  mas  de  lo  que  pensamos, 
porque  comu  el  santo  iloi;tor  era  lan  de  veras 
humilde,  comunicaría  sus  pensamientos  a  este 
teligiuso,  que  le  buscntia  con  humildad.  Te- 
nían gana  los  KcIíríosos  del  Parral,  de  liaxcr 
Prior  a  fray  Goni;a]o  de  Frías.  Pidiéronle  en 
el  capitulo  general  que  entonces  se  cclcbra- 
ua,  dleronselo,  juzi:ando  que  tenían  razón,  de 
querer  en  su  compaiíia  varón  tan  importante. 
Para  remediar  ta  falta  que  hazia  en  Granada, 
ninguno  parcdo  mas  a  proposito,  que  fray 
Pedro  de  Miranda.  Embíaronto  alia  con  otro 
compañero,  y  ansí  trocaron  ios  puestos.  Pre- 
diC(>  fray  Pedro  en  .iquella  ciudad  con  mucho 
aproiicchamicnto,  y  el  Arzobispo  se  consoló 
de  la  perdida  con  el  buen  trueque,  juzgándo- 
los piir  muy  compañeros  en  todo.  Afirmaron 
deste  sieruo  de  Dios,  que  fue  siempre  tan  ob- 
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scruante,  que  ni  aun  quando  caminaua  se  ol- 
uldaua  de  las  ccnmunta.s  santas  de  la  reli- 
gión, lamas  quebranta  ayuno,  ni  dex6  de  ha- 
zer  sns  disciplinas  los  Viernes,  rexaua  Iss  ho- 
ras al  tiempo  mismo  que  en  el  conuento,  y  ha- 
zia tudas  las  inclinaciones  del  choro,  estando 
donde  sin  nota  pudiesse  hazerlo.  Desde  que 
era  seglar,  y  en  medio  de  los  estudiantes  trA- 
biesos  de  Salamanca  fue  recogido,  y  lionesti- 
ssimo,  huía  la  conuersncion  de  las  mugeres. 
como  una  ponzoña  que  mata  con  la  vista:  y 
aconscjaualo  ansi  a  lodos,  dixiendo  que  era 
gran  alreuímlento  de  vn  Religioso,  que  sin 
gran  neccssJdad  trataua  platicas  con  alguna 
hembra.  Con  este  recalo  sanio,  conscrun  en 
si  el  Icsoro  de  la  virginidad,  reueií>  al  conle- 
ssor  al  tiempo  de  su  muerte,  que  por  miseri- 
cordia del  Seilor  jamas  auia  ensuciado  su 
cuerpo,  y  auía  procurado  guardar  lo  mismo 
en  el  alma.  Después  que  estuuo  algunos  aRus 
en  Granada,  le  embio  a  llamar  fray  Pedro  de 
Bejar  genera!,  para  pedirle  parecer  en  nego- 
cios importantes.  Tuuole  consigo  en  San  Bar- 
tolomé algún  tiempo,  y  después  le  rog6,  que 
por  la  ncccssidad  que  auía,  fuessc  a  ser  Vi- 
cario a  San  Antonio  de  Portaccli.  casa  de  co- 
legio en  Siguenía,  y  juntamente  Icycssc  Teo- 
logía a  los  religiosos,  y  predicassc.  Estuuo 
alli  algunos  afios,  diole  nuestro  Scñnr  vna 
enfermedad,  al  parecer  pequefla,  aunque  yua 
a  la  larga.  Tomóse  a  su  casa  del  Parral,  don- 
de suplicó  a  nuestro  Señor  le  sacasse  desle 
miserable  destierro,  oyóle,  y  sallo  aquel  alma 
con  grande  alegría  de  aquel  vaso  limpio,  y 
fuese  a  la  gloria  con  los  Angeles,  a  gozar  el 
premio  de  sus  obras. 

Quedó  su  compañero  fray  Gonzalo  harto 
lastimado  con  su  ausencia,  era  a  esta  sazón 
Prior,  y  fuelo  nueue  años,  aunque  interpola- 
dos, porque  le  licuaron  por  prelado  a  otras 
casas,  a  San  Gerónimo  de  Espeja,  a  nuestra 
Señora  del  Frex  del  Val,  a  nuestra  Scflora 
del  Armedilla.  Ücupaua.se  este  sieruo  de  Dios 
saniamente,  sin  dexar  perder  punto  de  tiem- 
po. Porque  con  predicar  de  la  suerte  que  he- 
mos dicho,  embarazado  tanto  con  la  piedad  de 
la  geiilc  pobre,  y  en  repartirles  lymosnas,  y 
con  el  oficio  de  Prior  diez  y  nueue  años,  nue- 
ue en  su  casa.  /  diez  fuera,  y  leer  casi  siem- 
pre Artes,  y  Teología  con  singular  cuidado, 
escribió  lo  que  no  se  puede  creer.  Vi  yo  de 
la.s  reliquias  de  sus  trabajos,  diez  y  seys,  o 
diez  y  siete  volumines,  todos  de  su  mano,  y 


542 


HISTORIA  DE  tA  OROCN  DE  SAM  GERÓNIMO 


de  lelra  apretada,  que  ijusndo  lo  considero 
me  pane  admiraa'on.  Eran  sin  duda  iius  lec- 
tura que  las  obras  de  San  Agustín,  ley  algu- 
nos dellos,  el  estilo  mas  ordinario  era  Esca- 
taslico  jrno  6C  sabia  casi  otro  entonces.  Algu- 
nos destos  cuerpos  eran  traslados,  porque 
como  no  auia  impresiones,  trasladauan  los 
Obros  que  no  podian  auer  por  falla  de  dine- 
ros. Escriuio  todas  las  partes  de  santo  To- 
mas. Muchas  de  las  obras  de  Boctio,  los  li- 
bros de  Cunsulalionc.  y  lodo  lo  que  tocaua  a 
Matemáticas,  en  particular  los  de  música,  que 
los  entendía  .igudamente.  siendo  tan  díGcul- 
IOS09.  Escríuio  de  su  proprio  ingenio  toda  la 
FilostiKa  Moral,  Ethlca,  Política,  y  Económica, 
dos  \-olumÍnes!:r3ndes  de  sermones,  los  vnos 
de  dominicas,  y  de  trnas  de  todo  el  a6o,  ¡^  el 
otro  de  las  fiestas  de  los  santos.  EscriUo 
también  un  libro  grande  sobre  los  canlareg 
de  Salomón,  a  ruego  de  luán  López,  secreta- 
rio de  la  Reyna  dofla  Kabel.  Otro  cuerpo 
grande  de  Epístolas  a  diuersoA,  vnas  doctrí- 
nales, y  de  materias  particulares,  y  otras  fa- 
miliares. Escriuin  también  rna  historia  breuc 
de  la  fundación  del  monasterio  de  S.  Geróni- 
mo de  Granada,  y  et  discurso  de  los  trabajos 
que  allí  passaron,  con  las  vidas  y  muertes  de 
seys  santos  varones,  que  murieron  de  pesie 
en  aquella  fundación,  como  veremos  en  su 
lugar,  y  otras  muctias  obras  que  se  perdieron 
con  harto  descoydo,  y  dcstas  creo  tambkn 
que  ya  no  ha  quedado  nada.  Siendo  ya  muy 
vieju,  y  sin  dientes,  Qcssit  de  Predicar,  y  de 
alli  a  poco  te  dio  vna  enfermedad,  y  della  que- 
da de  todo  punto  oluidado  de  quanlo  sabía, 
en  vna  simptiddad  de  nJílo:  y  aiisi  estaua 
como  vna  criatura,  que  lodo  quanto  querían 
hacerle  creer  crcliia,  ni  se  sabia  desnudar,  ni 
vestir,  ni  conocía  alguno,  ni  aun  comer  sino 
s«  to  dauan.  Estuuo  casi  dos  aflos  en  esta 
inocencia,  en  que  s)n  duda  purgarla  qualquier 
poUio  de  vanidad,  que  en  los  fauorcs  huma- 
nos se  le  liuiiicssc  [legado;  ansí  i>ass¿i  dere- 
cho a  la  ifloria,  por  las  grandes  obras  de  pie- 
dad que  hizo  viuicndo. 

CAPITVLO  XLIII 

La  vida  de  fray  Pedro  de  Frías,  y  fray  Christo- 
ual  de  Miranda,  pro/essos  del  monasterio  de 
nuestra  Señora  del  Parral  de  Segoaia. 

No  son  de  menos  prouecho  k)s  casos  tris- 
tes de  )06  descuydados,  que  tos  exemptos  de 


los  buenos.  Con  estos  aprendemos  li 
pal  parte  de  la  justicia,  que  es  liazet  biu,j 
aquellos  nos  enseflan  la  primera .  qoe  esi 
tarnosdel  mal.  V  por  nuestra  dcsocntaia, ] 
el  estado  scruil  que  heredamos,  con  nn  i 
cacia  nos  enseña,  y  trae  al  buen  cafldnx 
miedo  del  castigo,  que  el  amor  de  la 
Por  este  mismo  tiempo  rtuio  en  el  tnoe 
río  del  Parral  vn  Religioso,  que  se  Han 
fray  Pedro  de  Frías,  hombre  de  buen  tngeo 
aunque  algo  duro,  y  amigo  de  hazer  su 
luntad,  ma)  principio  para  todo  bien.  Era  ¡ 
uechoso  para  el  choro,  prlndpsl  ocupacioai 
esta  orden,  y  aunque  la  hot  no  era  muc 
era  buena,  entonada,  y  de  buen  oydo:  qi 
el  tono  del  choro  no  yus  a  su  gusto 
luego,  y  estaua  alli,  como  por  demás  del 
cscandalii;auan  Sus  hermanos,  y  con 
reprehendióle  dello  el  Prior  algunas  vetes,] 
emendóse  poco.  Hizo  sus  (liliifcncias  para  i 
le  eximiessen  del  choro,  pretendlendfi  le  díf-! 
sscn  algún  oficio  para  con  esta  ocasión  entin'| 
poco  en  el,  o  nunca,  lenguaje  que  le  knr 
aprendido  no  pocos,  derribándose  miscrabit-j 
mente  de  aquel  estado  alto,  a  lo  que  es  seNJ 
uidtimbre,  qucxando.se  aquí  como  dize  SmJ 
Bernardo:  No  Marta  de  María,  sino  ,\1arttdc] 
Martn,  y  creo  yo  que  se  aposenta  en  csml 
casas  pocas  vezcs  Christo.  Viendo  tí  Prioflij 
ruin  lnclÍn.KÍon  del  subdito,  procurt* 
conlcnto  que  algunas  vezes  es  fuerza  rendlr-l 
se,  y  quctirantarlas  leyes  del  gouierno.  pot-J 
que  no  se  pierda  lodo,  y  hazcr  de  la 
[ües,  díole  cuydado  de  las  obras  de  la  l| 
encargóle  luuicssc  cuenta  con  el  gasto  de  lotl 
oltclales,  y  con  tus  maieriales.  OcupausaenJ 
esta,  que  el  llamaua  obediencia,  y  u$l  til 
verdad,  mas  era  de  la  que  et  tenia  daAa  •  •■ 
gustos,  y  no  a  Dios,  ni  al  Prior,  djuaadoal-l 
guno  de  aquellos  sleruos  de  Dios  sus  benu-  [ 
nos,  y  padres,  le  reprehendían  de  so  Ndlj 
exetnplo,  daut  escusas  Irí38,y  aun  falsas; *- 
zla  que  era  flaco,  que  tenía  apretado  «I  pe~J 
cho,  que  le  tumauan  no  se  que  melardUis,  f  { 
que  le  ímporlaua  el  exerctcio,  y  salir  del  cho- 
ro, y  que  se  lo  aconsejauan  los  médicos,  pi- 
diera con  ellas  engaitar  a  los  hambres^  qta 
no  vccn  sino  lo  de  fuera,  mas  ay  de  los  ()tt 
pretenden  engallara  Dios  que  vecclcaia-l 
fon.  Con  este  mal  cxemplo  pass^  todo  clcer- 
so  de  su  vida,  aunque  en  >o  demás  era  boa 
frayk,  callado,  recogido,  honesto,  y  nosftk 
vio  otro  defeio,  que  puesto  agora  en  rai^i 
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puntos  de  Teología,  huuicra  mas  de 
luatro  i]uc  se  lo  caliñcaraii  por  meritorio,  y 
le  tenia,  grxn  obligación  a  oiirar  por  su  sa- 
ta. Llegó  el  pla^o  de  la  vida,  que  el  mas  lar- 
I  llega  harto  presto.  Esluuo  algunos  días 
ilermo  con  hartos  dcsa^snüsicKo».  congo- 
15,  dolores,  tristezas,  suñas  de  U  poca  &egu- 
Idad  que  lienc  el  alma.  Oran  trabajo  ll«uar 
is  vascas  de  la  muerte  a  secas,  sin  aegurí- 
lad  de  conciencia.  Tres  dias  antes  que  mu- 
Kessc  permitió  nuestro  Sertor  viniesscn  los 
^roonioü,  y  se  le  represaeiilassen,  visibtesi 
itosoK,  ficriM.  para  tiuc  le  atormcnlasscn 
js  gestos.  Rebolulase  el  cuitado  enfermo 
3n  mortales  unsias,  a  vna  y  a  otra  parte  de 
la  cama  por  nu  verlos,  /  ellos  como  ministros 
bien  mandados  ae  le  ponian  luego  delante: 
tapanase  los  ojos  con  las  manos,  y  lan^a- 
[      ua  sus  figuras  espantosas  por  entre  los  de- 
^Kdoa  como  quiera,  y  doquiera  que  se  rebol- 
^kiia,  tCDÍa  delante  los  espejos  de  su  poca  obe- 
Bdlenda.  Amonatauanlc  con  semblantes  ayra- 
"dos,  y  crudos.  Con  esto  e)  miserable  enfermo 
I      daiía  tristes  gemidos,  torda  la  cabera,  y  los 
^Lojos  (uñosamente  a  todas  partes.  Espcctacu- 
^Uo  horrendo,  que  erizaua  los  cabellos  a  los 
^Bqoe  conocían  la  razón  de  la  justicia  diuina, 
■    cuya  era  aquella  sentencia,  aunque  alU  eata- 

tua  encubierta  la  misericordia  de  tan  amoroso 
padre.  Eslauan  los  religiosos  todos  al  derre- 
dor de  la  cama,  vnos  diziendo  Letanías,  y  re- 
comendaciones del  alma,  otros  hincados  de 
rodilla^  las  manos  levantadas  al  cielo,  rogan- 
do al  Scdor  se  apiadasse  de  aquel  hermano 
aSígtdo.  Otros  le  consolauan  y  animauan  con 
tantas  amonestaciones,  para  que  recíbiesse 
aquel  castigo  coa  pacieocia,  y  no  desespera- 
Bse  de  la  misericordia  dJuína,  que  dentro  de 
au  pedio  pidjesse  misericordia  al  Sefior,  que 
confiassc  en  su  passion  ymeritos,  que  ímprl- 
miesse  la  Crus  en  la  frente,  en  el  coracon  y 
en  la  boca,  y  llamasse  a  la  Virgen  santissima 
y  a  nuestro  padre  S.  Gerónimo  en  su  amparo. 
Ecliauan  agua  bendita,  y  conjurauan  lo-t  de- 
monios, para  que  se  fucsscn  Va  que  auia  tres 
.  borai  poco  menos  que  duraua  el  tormento, 
comeDi;ose  a  declarar  la  misericordia  que  los 
^1  sieruosde  Dios  alcani;auan  por  sus  lagrymaa, 
^K  y  oradoocs,  huyeron  los  demonios,  y  soase- 
gosse  el  afligido  frayle,  y  con  gran  abundan- 
cia de  lagrimas,  media  hora  ames  que  murie- 
sse  lloró  su  lit}ie^,  y  su  mal  exem(do.  pidió 
,con  notalile  senitmieitlo  perdón  a  nuestro 


Sedor,  diziendo  p.tlabras  de  verdadero  peni- 
tente. BuluiuHC  al  Prior,  y  a  IoJuh  los  religlo* 
sos,  y  agradeziolce  con  grande  encaiccinii«n- 
lo  lo  mucho  que  le  auian  ayudado:  y  de  allí  a 
vn  poco,  estando  con  serenu  semblante  dio  el 
altna  a  nuestro  Scftor.  Creyeron  todos  que 
quiso  Dios  purgassc  aquí  su  pecado,  y  bu 
descuydo,  yque  satistijaesse  del  mal  exeinpln 
a  los  que  auia  ofendido.  .SUedo  Icngu  no  lea 
suceda  a  otros  muchos  por  la  misma  causa 
otru  tanto,  y  quiera  Dios  que  no  les  vaya 
peor,  seria  lazoii  escarmentar  en  esta  cabe- 
<;a,  los  que  agora  pensamos  que  haiemos  la 
obediencia  de  los  prelados,  quando  los  funda- 
mos a  que  hagan  nuestras  voluntades,  y  que 
lo  que  padcdo  este  hermano  en  breuc  tiempo, 
no  lü  padezcaniusen  la  eternidad. 

i-ray  Chrístoual  de  Mimada  era  natural  de 
Mirandadc  Hcbro,  vino  a  la  ciudad  de  Sego- 
uia,  alendo  buen  estudianle,  en  compaiUa  tk 
vn  maestro  en  Teología,  que  trahian  por  Ca- 
nónigo de  la  magistral  de  aquella  Iglesia,  Lle- 
góse vn  dia  a  caso  a  ver  el  monasterio  del 
Parral,  y  enamorado  de  la  manera  de  vida,  y 
del  habito,  y  locado  de  Dios  en  lo  de  dentro, 
ac  determino  quedarse  allí.  Pidió  con  humil- 
dad si  querían  reccbirtc,  vista  su  bncna  de- 
terminación le  dieron  el  habito,  y  nu  se  arre- 
pintieron de   su   compartía.  Emprendió  con 
grande  animo  alcanzar  las  virtudes,  que  le 
anoneslauan  que  proeurasse  en  la  Kelinloit, 
y  lo  primera  porque  no  se  hace  nada  sin  din, 
se  entregó  en  las  manos  de  la  humUdad.  A 
todus  tenia  por  santos,  y  tudos  eras  sus  se- 
ñores, juagandose,  no  por  bueno  para  aertiir- 
lOB,  sino  por  indigno,  y  por  torpe.  Eato  tenia 
en  el  alma,  y  lo  mostraua  en  el  gesto,  ea  el 
vestido,  en  el  habla,  en  d  temblante,  en  todo 
pobre,  y  despreciado,  en  la  persona,  y  en  la 
celda:  y  con  esto  también  le  parecía  que  te 
sobraua  todo,   y  que  era   demasiado  para 
quien  el  era,  y  aun  con  lodo  esto  se  tenia  por 
soberuio,  y  mal  contentadizo,  y  >e  eapoalaaa 
como  le  sufrían;  seguro  peosamiento  en  este 
delicado  trato.  Fue  también  honestissjmo,  y 
coosertio  la  pureza  virginal  hasta  la  sepultu- 
ra: y  quien  es  tinmIUe  y  virgen,  no  ac  que  le 
talla,  para  que  ae  baga  en  el  aquella  narauilta, 
que  es  ser  madre  y  hermano  de  n  miamo  Oioa 
y  Sedor,  cono  el  mismo  lo  prometió.  En  la 
abstinencia  podemos  ponerle  entre  k»  que 
nos  hazen  admi  ración.  P  xas  vttts  cúMla  aiae 
pan  y  agua,  que  con  ser  S.  GeroaiiBO  qoks 
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cra.ltama  esto  ayuno  fortissíniw.  Hazía  harto 
parA  dissímularlo,  y  no  dar  ocasión  (]u<>  io  tu- 
uiessen  por  singular:  desmenuzaua  la  ración, 
y  entreteníase  por  allí,  porque  cntendicssen 
que  comia,  y  iio  se  puede  encubrir  esto  mu- 
chas vezcs,  porque  luego  se  cnlícndc.  No  se 
supo,  que  en  todo  el  tiempo  que  fue  frayte, 
se  dcsayunassc  fuera  de  la  hora  del  comer, 
aun  cuando  caminaua,  aunque  luesse  con  los 
calores  del  estío,  o  con  los  fríos  del  inuierno 
de  Scgotiia.  Durmió  toda  su  vida  en  vn  xcr- 
gon  de  paja,  mus  duru  que  el  suelo,  y  en  unas 
mantillas  viejas,  y  grosscras;  quitóles  las  sue- 
las a  los  ópalos,  y  andaua  con  las  plantas  en 
el  suelo,  y  ataua  las  capelladas  convn  cordel, 
para  que  no  sevlessc  la  f^lta.  H.i.4t.i  el  cuchi- 
llo que  Irahía  para  cortar  el  pan  dcsuenlura- 
ilo,  y  como  liallado  en  esse  suelo,  todas  las 
alhajas  que  tenía  eran  Oeste  mismo  precio. 
Pluguiera  a  Dios  que  las  heredáramos,  y  dié- 
ramos (cumo  nos  Iruxeranel  mismo  espíritu) 
mas  que  los  otros  dieron  por  el   candil  <lc 
Epicteto.  Porque  no  le  tiízicsse  nial  el  frío 
dcstas  virtudes,  virgen,  humilde,  y  pobre,  a 
nuestro  fray  Christoual,  le  vistió  Dios  de  vna 
caridad   ardiente.  Era   tan  heruoroso  en   el 
amor  de  sus  hermanos,  que  jurara  quien  le 
viera  scruíra  los  enfermos,  yacudir  a  las  ne- 
ccssidades  de  los  otros,  que  el  no  padecía 
ninguna.  Y  ansí  cra,  porque  este  es  el  príui- 
k'gio  de  que  se  precia  S.  Pablo,  en  nombre  de 
todos  los  quc  van  por  cslc  camino  nueuo, 
que  no  teniendo  nada  In  tienen  todo,  lodo 
lo  cnriquczcn,  y  ludu  lo  abastan,  y  lo  con- 
suelan, aunque  estén  pobres,  y  afligidos,  y 
persvKi'dos,  y  desechados.   Estas  virtudes 
tudas  (enian  vna  fuente  caudalosa,  de  donde 
roanauan  continuamente,  que  cra  traer  el  pen- 
samiento tixo  en  la  passioii  de  nuestro  S.il- 
uador  lesu  Chrislo,  a  donde  quiera  que  andaua 
lleuaua  esto  delante  de  sus  ojos:  tenia  también 
sus  horas  señaladas  paracstccxcrcicio.cndan 
do  el  relnx,  adondequiera  que  le  cogíesse  se 
yua  a  el.  si  la  obediencia  no  le  detenía.  Esto 
continuó  toda  su  vida  con  mucho  animo,  que 
no  es  menester  poco  para  perseucrar.  hasta 
que  EC  descubre  la  luz  que  llena  con  siiauí- 
datl,  y  sino  díganlo  muchos,  que  por  fallar  al 
mejor  tiempo,  perdieron  con  esta  flaqueza  de 
animo,  lo  que  se  auia  caminado  con  mucho 
sudón  y  el  Scífor  no  ha  prometido  la  corona 
a  los  que  comíeni;an,  sino  a  los  que  pcrse- 
ueran  hasta  el  fin.  Dcstas  meditaciones  san- 
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I  tas  le  nació  vna  deuodon  sania,  11 
tentación  de  santo,  que  a  veres  suele  ler 
demonio,  que  se  disfraza  en  lo  que  «ta 
lexos  del.  Quiso  yr  a  U  tierra  santa,  y  Ti: 
los  lugares  santos,  pareciendole  que  d 
cerca  ac  gozaría  mejor  lo  que  Irahia  ca 
pensamiento.  Como  era  prudente,  y  rerdade- 
ro  humilde,  reparo  en  este  su  dessco,  naoi- 
nolo  con  diligencia,  díole  alguna  sospecba.iir 
que  no  era  del  lodo  bueno,  y  que  podiaser 
ectiadiío.  del  que  procura  nuestro  mal  cot 
tantas  astucias.   Rcsoluiosc  en    rn    coucil 
de  santa  discreción,  y  fue  pedir  Hcenna 
hazcr  esta  jornada,  con  presupuesto, 
lo  que  su  Prior,  y  superiores  le  mand. 
aquello  haría,  sin  replica:   y   dlxo  entre 
mismo:  Sí  me  la  dieren,  yrc  con  obcdienaa,! 
Dios  enderezara  mi  camino,  sino  me  ti  diertt 
quedarcme  por  la  obediencia,  y  Dios  renfet- 
ra  mí  desseo.  Pidióla  con  esta  tan  sana  mi- 
nación  de  su  voluntad,  y  no  se  la  dieron,  r^-'' 
ser  negocio  tan  peligrosa,  y  cl  flaco  paíj   ■ 
largo  camino,  y  por  otros  justos  resp' ' 
No  le  dio  pena,  y  quedú  muy  quielo  en  ^- 
cclda,  dio  luc.^  en  vna  cqulualcncia  dcia 
desseo,  muy  dlscreía,  y  puramente  de  Sairtí 
Tassu  el  tiempo,  que  cl  ju/gaaa  que 
lardar  en  yr  y  venir,  y  estar  alia,  y  paréetele; 
con  su  buen  tanteo,  que  seria  va  aflo  poca 
mas  poco  menos.  Ora  pues  caminemos,  díi^' 
con  el  alma  cada  día  csla  jomada,  lodo 
aAo,  y  visitemos  aquellos  lugares  santos, 
el  coraron  y  en  la  manera  que  pudiéremos  cnit 
cl  cuerpo.  Cncerrauase  en  su  celda  cada  día  a 
cierta  hora,  tenia  hechas  en  su  celda  las 
tacioucs,  que  respondiessen  lo   meior 
pudo  a  los  lugares  santos,  desnudas  las 
lias  en  el  suelo  yua  a  visitarlos  con  sin 
dcuocion,  y  estauase  allí  contcmpland», 
día  en  el  pesebre  de  Bclcm.  otro  en  t:I  Cahu^ 
rio,  otro  en  el  Sepulcro,  enlraua  por  casa  4e 
Pilatos,  y  besaua  la  coluna  donde  ai^oi 
al  Saluador  y  ansí  passeatia  por  todas  t^tc- 
Mas  memorias  bienauenluradas.  QastA  en  esto 
todocl  ano,  recibiendo  en  estas  eslacioMA 
y  jornadas  grandes  consuelos,  y  merccdesft 
Dios,  porque  de  lo  que  le  oyeron  en  alc«aM 
platicas,  se  pudo  colegir  harto    claro,  qim 
nuestro  ScAorle  avía  traydo  en  espíritu  por 
lodos  aquellos  santos  lugnres,  y  motlrAnl^ 
selos.  no  como  agora  están,  sinocooíD  eit^ 
uan  al  tiempo  que  el  padeció  por  nosoim 
en  ellos,  hablando  en  C3to  con  tanta  ctrtca, 
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y  lan  sin  duda,  como  quien  los  auia  paaseado. 
tos  Icnla  fixos  en  el  alnia.  En  lodo  el  aflo 
esta  lomada  no  parecía  que  csisua  en  caM, 
lino  que  estaua  auwntc,  tan  ageno  del  Iraio 
nano,  y  de  entender  lo  que  se  haiia  ei>  el 
snuento,  corno  sí  de  heclto  se  liuMera  parli- 
9o.  Después  de  acabada,  y  buelto  en  si,  o 
ttiello  a  los  oíros,  como  quien  viene  de  fue- 
ra, ansí  se  alesraua.  y  los  hablaua,  como  si 
todo  aquel  tiempo  los  huuiera  visto.  Su 
Ibro  y  lecion  ordinaria  eran  los  Buangelios, 
'  las  Epístolas,  y  los  aetos  de  los  Apostóles. 
Tenia  excelente  noticia  del  puro  y  sano  sen- 
jdode  aqud'saürado  texto;  como  se  vio  en 
liarlas  platicas,  y  en  algunas  dudas  que  vi- 
Efon  a  preguntarle,  homtircs  que  pcnsauan 
Itter  mucho.  Auiendo  ya  veinte  y  cinco  aSoü 
^qoc  era  Iraylc,  dieronle  vnas  fiebres  por  el 
íes  de  Setiembre,  alegróse  con  ellas  por  pa- 
írlc  que  el  Señor  quería  licuarle  consi- 
|o;  conualecio  dellafi.  y  viéndose  «ano  se  Ic 
kb  de  ver  que  se  auia  enlríslecido,  porque 
le  dilataua  el  plazo,  porque  no  era  esta  la  sa- 
que el  esperaua.  Suplicó  con  lagrimas  n 
Dnestru  SeAor,  Inuiesse  por  bien  de  sacarle 
Jcsta  vida  de  muerte.  Oyóle  su  petición,  y 
lio  saber  de  que  los  médicos  se  murió,  y  se 
lie  a  gozar  de  Dios. 

CAPITVLO  XLIIII 

vida  de  fray  Diegv  de  Madrid,  y  fray  Mar- 
tin de  Mondragon,  profesaos  de  nuestra  Se- 
ñora del  Parrafdc  Segouta. 

Por  ser  grande  prueba  de  la  <iantfdad  de 
Icniro  las  persecuciones  de  fuera,  y  las  ad- 
ersJdades  nacidas  de  la  inuidia  del  enemigo, 
|odemo$  poner  entre  los  santos,'^  en  buen 
igar  a  Fray  Diego  de  Madrid,  hijo  del  mismo 
'conuento  del  Parral,  bra  natural  de  la  villa  de 
Madrid,  y  de  gente  noble,  tenia  claro  ingenio, 
ibU.  en  quanto  ponía  mano  gracioso,  sabia 
ien  la  lengua  Latina,  tañia  y  cantaua  con 
harta^destreza,  siendo  muchacho  bien  inclina- 
do, quando  llegó  a  diez  y  seys  años,  antes 
que  conocíesse  al  mundo  se  escapó  de  sus 
lazos,  y  se  vino  a  recebir  el  habito  a  este  con- 
, liento  que  tenia  lama  de  mucha  obseruanda. 
eticidad  grande,  lleuar  de  tan  temprano  el 
Dgo  del  Seflor.  Luego  se  le  pareció  que  1c 
ala  Dios  Iraydo  de  su  mano,  procedió  en 
Jo  por  la  senda  de  los  auenlajados  Rcllglo- 
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sos,  y  seria  largo  repetir  el  numero  de  sus 
virtudes.  Entre  otras  que  le  fueron  con  los 
otros  santos  comunes,  tuuo  eo  singular  vna, 
que  fue  vn  zelo  del  scruicio  de  Dios,  y  vn  ani- 
mo tan  grande,  para  boluer  por  las  cosas  de 
la  Religión,  y  buena  obseruancia,  que  parecía 
se  le  auia  entrado  en  el  alma  c)  fuego  de  Ellas, 
virtud  muy  desterrada  de  los  hombres,  y  que 
en  las  Religiones  se  echa  menos.  No  pe  ^ 
fray  Diego,  que  en  ph  presencia  (aun  i\\. 
no  lenia  muchos  ailos  de  habito)  se  hiiiessc 
ni  dixesse  cosa  que  dcsdíxesüe  de  lo  que  pide 
la  graued^d,  y  santidad  de  vn  Rcligíofio  de 
San  Gerónimo.  Ni  llvuaua  en  paciencia  que  se 
hiziesse  barato  de  las  buenas  costtimbre<(  de 
la  RellRíon,  y  santas  ceremonias,  entendiendo, 
que  del  dcscuydn  que  parece  pequeño  en  esta 
s«  viene  a  dar  en  grandes  perdidas.  Cono- 
ciendo en  el  esta  entereza,  le  hizíeron  maes- 
tro de  nouicjos,  criólos  el  tiempo  que  losfuuo 
a  cargo  con  mucho  cuydado  y  prudencia.  Y 
aunque  la  aanlidad  perfela,  es  aquel  dotí 
grande  que  deziendc  del  padre  de  las  lum- 
bres, y  no  se  aprende,  porque  no  viene  el 
Rcyno  de  Dios  por  obseruaciuncs,  como  el 
mismo  Seflor  lo  cnscfla.  Con  todo  esto  no 
viene  ni  cabe,  sino  en  los  vasos  que  procuran 
gu.irdar5C  limpios,  aparejándose  quanto  de 
su  parte  toca,  para  recebir  tan  gran  tesoro; 
y  este  aparejo,  y  limpieza,  le  lia  de  ba^er  la 
obediencia,  y  aquel  guardarse,  inniaculados 
de  todo  quanto  sabe  a  esto  terreno,  y^quc 
tiene  nombre  de  siglo.  Y  ansi  con  la  diligencia 
desto  gran  sieruo  de  Dios,  se  cnaron  grandes 
fraylcs  en  aquella  casa,  que  fueron  como  se- 
milla, que  óart)  ailos,  y  la  susteiitA  en  el  buen 
nombre  que  tuuo.  Afirman  dc^tc  Religioso, 
que  Jama.í  se  vio  en  el  culpa  ni  descuydo,  que 
con  verdad  se  pudiesse  notar  de  alguna  gra- 
uedad;  y  que  estaua  tan  lexos  de  cometer 
algún  pecado  mortaL  que  de  los  veniales  se 
recataua  con  singular auiso  en  sesenta  y  cinco 
años  que  viuio  en  este  mundo,  y  en  lodos 
ellos  guardb  la  pureza  de  su  cuerpo,  pues  a 
su  confcssor  declara  en  el  punto  de  la  muer- 
te,  que  por  misericordia  del  ScAor  aalía  con 
la  virginidad  con  que  auia  entrado  en  esta 
vida.  Nu  faltó  en  todo  el  tiempo  que  fue  Re- 
ligioso noche  alguna  de  Maytines,  si  alguna 
enfermedad  graue  no  le  detuuo,  y  estas  fue- 
ron pocas,  porque  cuerpos  tan  santos  (diga 
Galeno,  y  sus  discípulos  lo  que  quisieren) 
tienen  priuileglo  de  la  naturaleza,  y  de  Dios, 
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contra  las  supcrfluyiladcs  de  nucslros  hu- 
motc»,  quJinto  m^s  (¡ue  la  abstinencia  y  el 
cxetcicio,  son  vitico  remedio  <ic  todo.  Nu  se 
.  c<')iicnt»ua  Ci>n  yr  a  Maytines  como  ios  otros, 
Jetianiase  vn  liora  anu-s  tudas  las  noches,  a 
tener  3uS  coloquios  con  Uics,  por  estar  mas 
paíelú  en  aquel  silencio  en  ()ue  tuOos  duer* 
incn,  y  allí  se  prcucnia  para  los  dtuinos  loores; 
pues  como  hemos  dicho  el  mejor  aparejo  para 
lü  oración  es  la  oración.  Si  el  rcluxcro  se  dor- 
mía, yus  a  despertarle;  y  aunque  fue  tocado 
algún  tanto  de  la  gola,  el  la  curó  tamtjJen, 
que  j-imas  te  Impidió  para  estos  exerclcios,  ni 
p3tj  cosa  del  scruícíu  de  la  comunidad,  lamas 
estaua  ocioso,  su  mas  ordinario  ejercicio  ora 
eacreuir  cosas  santas,  porque  jumamente  se 
exercitassen  la  mano,  y  el  alma.  Escriuio  mu- 
chos libros,  altanos  de  casos  de  conciencia, 
para  ayudar  a  los  confe&sorcs,  y  para  saber 
el  lo  que  auia  de  hacer  en  aquel  ministerio. 
Escriuio  también  Al{!Uiia<:  vidas  de  santos,  y 
con  [a  tiran  deuucíun  que  tenia  a  nuestra  Se* 
^Ofa,  buscó  muchos  de  sus  milagros,  y  cotn- 
pu&ovn  libro  delloa.  Y  porque  según  etfnero, 
y  ley  diuina,  y  de  los  Hijos  de  Dios,  los  que 
non  pira  aquelUí  repiiblica  del  cielo,  tian  de 
pa&sar  por  muchas  tríbuladones,  y  cacrcttar- 
sc  en  paciencia,  permitió  nuestro  Señor,  que 
«te  KÍeruo  suyo  llcuasse  también  su  cruz,  y 
padeciesse  vn  trabajo  de  los  finos,  y  de  los 
que  mas  aflixen  a  un  alma,  para  que  se  puri- 
fica use  en  esta  llama  el  oro  de  sus  virtudes. 
Fue  el  caso,  que  como  se  comeníase  enton- 
ces en  España,  por  celestial  acuerdo  de  los 
Reyes  Católicos,  el  oñcío  de  la  santa  Inquísi- 
doR.  Entre  otros  Inquisidores  que  andauan 
por  el  Rcyiio.  (ue  vno  Iray  Goni;alo  de  Toro. 
profuso  de  .Montaniarla,  general  de  nuestra 
orden,  andauaexcrcitando  su  oficio  por  Cas- 
tilla, licuando  cnlramtKis  a  dos  poderes  de 
General  y  de  Inquisidor,  y  para  esto  sus  es- 
criuanos  o  secretarios,  y  alguaciles.  Lleco 
a  Segouia.  vínose  derecho  al  Pari.it,  p.nr.-i 
desde  alli  cxercitar  sus  minisleríos.  Con  la 
buen.i  ocasión  algunos  Iraytes  ruines,  que 
sicoiprc  hay  de  todo,  a  quien  algunas  reze» 
auia  castigado,  y  reprehendido  de  sus  liuian- 
dades.  u  siendo  maestro,  o  con  el  zclo  del 
seruicio  de  Uios  quando  na  lo  era,  acordaron 
leuanlarle  va  falso  testimonio,  ni  poco  ni 
nmcho,  sino  que  era  heregc,  cogiéndole  pala- 
bras, cercenando  lo  que  escusaua,  y  dissimu- 
bndo  e)  proposito  a  que  se  dezian,  y  la  inten- 


ción con  que  tse  liablaua,  liizieron  sus  cari 
dieronselos  al  Inquisidor.  Tan  graue,  ) 
pesada  es  a  los  malos  la  virtud  y  santítbd  i 
los  buenos,  tan  insufrible  su   correooa, 
conseruacion.  vida,  y  obras.  Corren 
juntos,  Caín,  y  Habel,  Hismael.  y  lsaath.1 
cob,  y  Esau.  y  sera  siempre  verdad  a^t 
sentencia  de  S.  Pablo,  que   como  ottti 
perseguía  el  que  nació  según  la  carne  al* 
nació  según  el  cspiíTitu,  ansí   también 
y  hasta  la  Hn  del  mundo.  Proclamado  eii 
men.  conoció  luego  del  con  la  Kiitercia  «v  i 
caso  pedia,  prendióle,  y  echóle  en  vna  cird 
estrecha,  cargado  de  prísionc»  Todos  toi 
cunucian  su  santidad,  echaron  luego  de 
que  era  malicia,  o  algún  zeto  intüscrcto.  I 
mauanle  inocente  y  santo,  y  no  podUai 
que  se  hallasse  en  el  coaa  que  nieredctael 
afrenta,  y  tormento.  Los  eontrattos 
muy  de  los  fick-s,  y  escrupulosos,  r  qoei 
podian  con  sus  contíencJaiS  hazer  otrai 
sino  boiuer  por  la  causa  de  la  te-  Con 
hipocresia,  hija  del  amor  proprio  y  de  lait 
dia.  fatigauan  al  sieruo  de  Dios,  que  noi 
otro  remedio  sino  al;ar  los  ojos  al  ckfe,( 
donde  solo  aguardaua  auia  de  venirle  di 
corro.  Respondió  senciUamenlc  a  los  i 
y  como  la  inocencia  tiene  dentro  la  segur 
nunca  este  aprieto  y  malicia  puso  miedo  i 
su  corai;on,  esperando,  que  aunque  se  ' 
sse  la  verdad,  la  paciencia  y  et  tiempo,  la  i 
carian  del  po^,  y  al  fin  es  la  que 
vence.  El  juei  era  algo  duro,  y  por  vcnt 
tenia  alguna  gana  que  sonasse  su  no«AH,| 
se  cnlendlesse  quan  gran  defensor  era  del 
cosas  de  la  fe  (creo  que  no  $«  da  por 
seruidu  la  fe.  quaodo  es  tan  a  costa  delai 
tidad)  y  ansi  procedió  en  este  caso,  y  i 
otros,  con- alguna  indiscreción  que  lanbteai 
vino  a  pagar  después  (como  vercoioa 
lugar)  apretó  al  santo  demasiado,  y  dd] 
hallar  cosa  de  sustancia,  ni  h«tcr  efcto,  ¡ 
que  .1  la  m.-ilii:ia  siempre  se  le  veeti 
acfías  que  dicen  quien  ca.  Ocscubriose  la  i 
vida  de  los  acusadores,  y  comcn^se  a  da 
y  liazer  sospechosa  su  acusación, 
aparte,  que  las  cosas  proclamadas  (miran 
las  bien,  tenían  poca,  o  ninguna  susian 
como  vio  esto  el  General,  y  Ínqui3tA>r, 
xando  la  causa  Indecisa  se  partió  de  aflj 
otras  casas,  dexando  en  la  carc«l  coa  i 
y  cadena,  al  que  merecía  otro  mas  hmt 
lugar.  Entendieron  algunos  ReU^oscí 
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de  la  orden,  que  no  procedió  fray  Gonzalo  de 
Toro  en  este  oficio,  con  el  termino  que  con- 
■enia.  y  que  era  hombre  duro,  y  arrojado, 
luisaron  dello  a  la  Reyna  dofla  Vsabel,  y 
[nundd  que  se  le  rcuocasen  los  poderes,  como 
veremos  adelante  mas  largo.  Lteuaron  con 
sto  a  fray  Diego  de  Atadrid  a  la  Inquisidotí 
tióe  Valladolid,  fue  con  el  el  Prior,  miróse  su 
I  cauaa,  no  hallaron  cosa  de  importancia,  sino 
jVnos  dichos  y  sospechas,  que  no  tenían  mas 
Iflulkia  de  la  que  le  dnuan  los  ruynes  pechos 
'  a  do  sallan.  AprQt>aron  su  vida  el  Prior  y 
mas  principal  parte  de  los  Religiosos  del 
Icúnuento-  Conocióse  su  santidad,  y  su  ino- 
cencia, y  la  malicia  de  .lius  contrarios.  Casti- 
gáronlos conforme   merccian,  y  sacaron  al 
santo  con  mucha  honra,  y  bolalernnle  a  su 
casa.  En  tanto  que  estuuo  en  esta  prisión, 
recibió  (grandes  regalos  y  consuelos  del  cielo. 
Su  continuo  exercicio  era  oración  y  medita- 
ción, y  vna  conuersacion  del  cielo;  hazii  gra- 
das a  nuestro  Seflor,  porque  le  hazla  del 
numero  de  sus  sieraos,  y  le  daua  aleeria  y 
paciencia  en  trabajos  tan  afrentosos.  Entre 
otros  aliuios  grandes  que  le  dio  nuestro  Señor 
en  aquellas  carteles,  fue  emblarle  a  nuestro 
padre  S.  Gerónimo  para  que  le  consolasse; 
aparecióle  con  mucha  gloria,  y  dixole,  que  no 
tuuiesse  miedo  a  la  mentira,  que  se  aconJaasc, 
que  a  su  Seflor  Icsu  Chríslo  le  llamaron  en- 
demoniado, y  Samaritano,  que  entre  ellos  era 
decirle  herege,  y  le  descomulgaron,  y  echaron 
de  la  Synagoga,  y  que  e!  también  auia  pade- 
cido afrentas  de  tos  que  le  querían  mal,  por 
inutdia  vnos.  y  otros  porque  los  reprehendía 
tcon  el  zclu  de  la  ley  de  Dios,  que  aquella  era 
I  (a  prueua  de  los  justos.  Y  desto  seruian  lo» 
lalos,  de  labrar  como  martillos  la  corona  de 
f  Jos  buenos;  fue  esto,  según  el  después  reuelo 
I  mas  de  vna  vez,  dexando  aquella  cárcel  obs- 
1  cura,  mas  clara  que  el  sol.  Otras  vexes  le  visi- 
té el  glorlo.to  padre  S.  Francisco,  de  quien 
era  muy  denoto,  y  le  consotó  con  su  admira- 
ble vista,  hasta  el  punto  de  su  muerte  calla 
todo  esto,  que  jamas  se  entendió  palabra,  y 
el  confessor  lo  dixo  después.  Viuio  dici  aifos, 
creciendo  en  santidad  de  vida,  alentado  con 
tan  celestiales  fauorcs.  Ni  le  puso  miedo  este 
encuentro,  para  remitir  el  zelo  que  tenia  de 
la  obscruancia  de  la  religión,  y  parecía  vn 
Inueuo  Gerónimo,  en  reprehender  con  libertad, 
lo  que  via  que  se  hazia  mal,  y  d  drsciiydo  de 
los  que  no  traen  el  habito  mas  de  para  ganar 


de  comer.  Pidióle  a  nuestro  Seilof,  que  quan- 
do  saliese  desta  vida,  no  (uesse  penoso  a  sus 
hermanos,  con  enfermedad  lar^a  (piden  esto 
muchos  religiosos  santos,  llenos  de  caridad, 
porque  vcen  lo  que  se  trabaja  con  los  que 
están  enfermos  largo  tiempo,  que  como  no  se 
puede  dcxar  el  peso  de  la  comunidad,  y  este 
es  tan  grande,  quando  se  le  aflade  la  vela,  y 
elcuydado  de  vna  assistencia.conio  la  que  se 
haze  a  los  enfermos,  cánsalos  mucho),  üyolc 
nuestro  Seflor.  y  quando  Ueg6  el  tiempo  le 
lleuí»  COR  vn  acídente  poco  molesto,  que  cas) 
no  se  sintió  su  dolencia.  Vn  poco  antes  que 
espirassc  se  torno  su  rostro  hcrmosissimo, 
lleno  de  vna  claridad  de  gloria,  de  que  reci- 
bieron todos  los  frayles  que  asistían  gran 
consuelo,  su  alma  fue  a  gozar  el  premio  de  su 
perseue  randa. 

Seria  hazer  vnos  comentarios  grandes,  si 
nos  quisiesscmos  detener  a  dczir  de  todos 
los  religiosos,  de  que  ay  grande  memoria  en 
cl  archiuo  deste  conucnto,  y  aunque  dessco 
celebrarla,  temo  por  otra  parle  la  poca  pa- 
dencía  de  los  lectores.  No  se  que  dicha  tienen 
las  mentiras,  y  los  libros  fabulosos,  que  ma- 
tan hombres  a  porrazos,  y  a  cuchilladas,  que 
sin  tener  Intención,  ni  disposición,  ni  estilo, 
monstruosos  en  todo,  los  Icen  muchos,  y  con 
tanlo  gusto:  que  se  embeuecen  como  rrCRCll- 
cos  sin  Juyzio,  y  lo  que  trae  conMjto  tanta 
verdad  y  prouecho,cUifÍcadun  para  la»  almas, 
gloria  de  Dios,  y  cosas  tan  hazaAosas,  y  ad- 
mirables, luego  hartan,  no  se  a  que  echarlo, 
■tino  al  gusto  estragado,  y  que  esta  dentro 
del  alma,  lo  que  haze  symbolo,  y  conuenencia 
con  las  lidoncs,  y  mentiras  de  fuera,  con  esta 
consideración  zílrarc  to  que  falta.  Ue  fr.  Mar- 
tín de  IMondragon  Vlzcayno,  pudiera  dezir 
muchas  virtudes,  y  el  discurso  de  sus  aftos  de 
religión,  que  fue  admirable,  -lolo  diré  la  mer- 
ced que  nuestro  Señor  le  hizo  en  el  remate 
de  su  vida,  y  por  allí  se  podra  coger  el  hilo  de 
tudo  lo  passado.  Reuelolc  Dios  algunos  días 
antes  el  de  su  muerte.  Estaua  muy  gozoso 
con  esto  en  la  cama,  donde  mnclio  tiempo 
auia  padecido  vna  enfermedad  prolixa,  y  de 
continuos  dolores.  Lleuaualos  con  grande  pa- 
ciencia, alabando  continuamente  a  nuestro 
Sefior.  Quando  simio  que  se  llegaua  ta  hora, 
dijo  al  enfermero  un  poco  antes,  que  le  dlxc- 
sac  al  Prior  le  suplicaua  se  llegasse  después 
de  Vísperas  con  los  religiosos  a  su  celda.  Vi- 
nieron todos,  porque  le  amauan  tieniainenie. 
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Alegróse  cuando  losvido  allí  junios,  pidióles, 
lo  primero,  perdón  del  mal  ex^mplo.  qve  auia 
dado  viuicndu,  y  dixo:  listo  hago  porque  lo 
deuo,  y  porque  nuestro  SeRor  manda  que 
parla  desta  vida,  y  ansí  ruego  a  todos  los 
sacerdotes,  que  me  alKuelaan;  dúo  la  confe- 
9sfon  general,  y  absoluJeronle,  y  díxoles,  que 
se  luossen  a  cenar,  quando  sintió  que  se  acá- 
baua  la  cena,  dixo  al  enfermero:  Hermano, 
naya  y  llámeme  a  nueüro  padre,  que  no  me 
quiero  purtlr  »n  su  Hcencla  y  bendición.  No 
parcela  en  el  semblante  que  tenia  talle  de 
moríTsc,  ni  aun  en  aquellos  tres  dias,  y  repli- 
có el  enfermero  diziendnle  que  no  tenia  nece- 
sidad, que  despucs  de  Completas  te  llamaria. 
Enlonccs  díxo:  Hermano,  id  presto  que  yo  se 
lo  que  digo.  Vino  el  Prior  con  harta  prissa, 
echóle  la  bendición,  tomóle  la  mano  y  vcso- 
Rcl.i,  y  fuc:«!ic  al  cielo,  saliendo  el  sima  por 
las  puertas  de  la  obediencia,  para  entrar  en 
las  de  lft>erlxd  de  hijo  de  Dios. 

CAPITVLO  XLV 

La  rtíacion  breue  de  otros  sieraoa  ilc  Dios, 
qae  fueron  de  gran  excmpto  en  et  mismo 
íonaento  de  nuestra  Señora  del  Parral  de 

Padleramos  poner  en  el  primer  lugar  a  fray 
luán  de  Rascafria,  y  compararle,  no  con  solos 
ius  Hermanos,  y  professos  de  su  conuento, 
tíno  con  los  muy  cxcekotes  padres  fundado- 
res desl.i  manera  de  vida  monástica.  Viose  en 
ct  vna  entereza  grande  de  virtadcs,  sin  que 
padiesse  poner  en  su  vida  nota,  ni  se  viese 
tibieza,  ni  descuydo  en  el  exercicio  de  adqui- 
rirlas, de  las  que  se  deprenden  di|^,  en  esta 
escuela,  y  con  nuestro  exercicio,  porque  eso- 
tras que  tienen  mas  alto  maestro,  dioselss  en 
gran  colmo,  el  que  dá  (a  todos  los  que  le 
buscan  con  veras)  sin  invidía,  ni  escaseza. 
Viulo  en  la  rcliginn  toda  su  vida,  sin  acordarse 
de  otra  cou,  mas  de  parecerle  que  auia  na- 
cido, para  solo  serutr  en  todos  tos  oficios  hu- 
mildes que  le  mandassen.  De  veynle  afioa 
lomíi  el  habito,  y  quarenta  fue  frayle,  y  en 
lodos  ellos  no  se  le  halló  en  el,  sino  un  hilo 
tan  ygual  de  paciencia,  humildad,  y  obedien- 
cia, que  no  pudo  nadie  hallar  en  que  estrope- 
ur  en  ct.  Moiíldos  de  tan  gran  exemplo  lo» 
superiores  acordaron  hazeric  ordenar,  cosa 
que  jamas  el  Imaginaua.  Hecho  sacerdote, 


ansí  sequedA,  ni  subió,  ni  bax6,  el  UntcoQ 
mas  mudanza  para  estimarse  en  alfcqoce 
primer  dia  que  (tim^  el  lubito.  Acudió  aiev- 
pre  a  los  mismos  oficios  de  liutniklad.  i  ti  fe 
dezian,  que  no  hizlesse  algunas  cosas 
aquellas, que  ffllrasseqoe  era  sacerdote.) 
el,  con  vna  docta  ignorancia,  pues  que. 
puede  ser  sacerdote  y  fregarl  y  lanar  Um  • 
uicios  de  los  cnfcrmoSt  pues  nuestro 
no  era  sacerdote,  y  labaua  los  pies  de  i 
Apostóles]  Con  esta  hermosura  de  vida,  t|i 
largos  aflos,  tan  obediente  a  qoantolei 
daua  su  superior,  que  no  le  quedó  os«del 
propria  voluntad.  Cansado  ya,  y  derribad»! 
cuerpo  con  la  vejez,  no  podia  ubcdecn 
alma,  que  se  estaua  ¡ücmpre  fresca  para : 
meter  estos  exercidos  de  la  obediencia, 
otros  particulares  que  el  acoslitmbrattx  ) ' 
que  le  pusieron  los  maestros  que  tuii 
nos  extraordinarios  mas  de  los  que 
Orden,  vigilias,  y  silíctos.  pobreza,  y  < 
en  el  sudo,  y  otras  asperezas  que  üct 
los  maestros,  para  los  que  veen  de  mas; 
mo,  y  de  mas  largo  espíritu,  y  como  le 
ron  en  ello,  con  ello  se  queda,  como  si 
reglas  infalibles.  No  entendió  el  como 
mas  resabidos,  que  aquellas  mortific 
son  para  mientras  son  nueuos,  y  no  nisj 
le  pareció  que  los  antiguos  auian  de 
mas  destascosas  como  quien  tiene  niaai 
y  mejores  hábitos,  y  el  cuerpo  mas  suíeto  i 
espíritu.  CayA  al  Un  el  cuerpo  en  )a  cama,  i 
poder  sustentarse,  ;  porque  alli  no 
sasse  en  la  labor  de  su  corona,  padedo  i 
des  trabajos,  no  solo  con  la  cnfemedadi 
fuera,  sino  con  tentaciones  de  los 
dentro:  y  todo  lo  venda  con  paciencia,  yi 
alegria.  Vna  noche  entre  otras  vtníerua 
demonios  rabiando  de  coraje,  contra  la  i 
cencia  de  tan  pura  alma,  y  estando  t( 
sin  poderse  menear  en  la  cama,  y  con  na 
llagas,  comentaron  a  golpearle,  y  Herirte,  | 
como  le  vian  que  no  hazla  caso  dcllos.  uc 
ronle  de  la  cama,  y  trahianle  arrastruidoj 
el  suelo,  y  mallralandule  con  porrazos  porl 
paredes,  dezian,  es  posible  que  no  beses  • 
poder  vencer  a  este  trayle  en  ninKOu 
ni  de  ninguna  forma,  dÍ  siendo  viejo,  ni 
ni  sano,  ni  enfermo.  El  santo  en  medio  i 
pctea  estaua  dando  gracias  a  nuestro  SeAo 
porque  le  daua  tuerteas  y  animo  eonita 
enemigos:  y  amcnazaualos  con  taato  i 
y  con  tanto  animo,  como  si  fueran 
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turas  flacas,  y  nústnbUíi,  tanta  era  la  fuer^^ 
)  de  su  fe.  Mandóles  acabo  de  vn  gran  rato  que 
lie  autan  Irahido  ansí  lan  nial  parado,  en  el 
l^ponbrc  de  nucslro  sctior  lesu  ChrJsto,  guc 
)-dexassea,  y  se  fuesscn,  y  luego  s«  fueron 
Drridos,  y  medrosos,  y  se  le  dcxaron  en  el 
asuelo  tendido,  donde  no  se  pudo  menear.  Ba- 
tiraron  de  maríana  los  caFcrmeros  a  visitarlo, 
[y  halláronlo  alli  caydo,  y  mal  tratadoi  congo* 
litados  de  vctIo  anai.  le  preguntaron  que  era 
[aquello,  como  cslaua  laa  mal  tratado,  res- 
ipondioles  con  vn  semblante  de  vn  Ángel, 
I  CAOS  vellacos  de  mis  enemigos  los  deinomu^s 
[vinieron  esta  noche  en  iiguras  de  malas  b«s- 
iMu,  y  me  arrastraron,  y  me  hizicron  mil 
Latees,  y  medexaron  los  maUíiien turados  aquí. 
Tomaron  a  la  cama  al  santo  viefo,  y  de  alli  a 
pocos  días,  dos  untes  que  esplrasse,  bolulo 
I  el  demonio  a  Icntark,  y  a  perseguirle  en  vna 
[fórnu  espantosa.  Estauau  alli  presentes  otros 
sltgioBos,  y  viéndole  el  sieruo  de  DÍo&  le 
l'dixo  con  animo,  y  seguridad  de  varón  santo; 
|Aan  tomas  aqui  enemigo  de  Dios,  vete  de 
í-9qni  bestia  fiera,  hizo  contra  el  la  señal  de  la 
[Cruz,  y  luego  se  fue  huyendo.  A  la  postrera 
Ebora  tornó  otra  vez,  y  dixole  con  rostro  so- 
[uesado:  Aun  aqui  tornas  demonio,  nJngun 
I  miedo  te  tengo,  que  ya  verdadera  y  cierta 
>  veo  en  mi  la  gloría  de  Dios.  Díctio  esto  espiró 
lluego,  y  fue  a  lomar  la  posscssion  segura  del 
Ireyno  de  que  tenia  en  el  alma  tan  ciertas 
larras.  Pareciéronse  mucho  estas  palabras  a 
(ibsque  dixo  S.  Martín  Obispo,  cuando  vio  el 
leraoiiio  al  punto  de  su  muerte,  y  creo  que 
Llanibien  se  parecieron  las  almas  mucho  en  la 
[pureza,  y  agora  no  se  diferencian  mucho  en 
[la  claridad  de  la  gloría.  Viuio  este  varón  santo 
I  sesenta  aflos  en  la  rcligloa,  sin  salir  de  aquel 
[conucnto. 

Con  la  misma  brcacdad  dlrc  algo  de  lo  que 
l^hallé  escrito  de  fr.  Pranciscode  Espinosa,  por 
el  niismj  tiisiorlador.  Era  este  sieruo  de  Dios 
natural  de  Scgouia.  crióse  en  la  Iglesia  mayor, 
y  siendo  alli  vno  de  los  que  llaman  seyses, 
por  tener  linda  voz:  salió  buen  músico.  Kn 
comen^ndo  a  mudar,  siendo  de  diez  y  seys 
años,  recibió  el  habito  en  el  Parral  de  Segó- 
uia,  y  viuio  el  tiempo  que  le  tuuo  con  una 
sinceridad  de  paloma,  lam.^is  pudo  alguna 
enojarle,  n¡  sacarle  por  fucn;».  ni  por  maña, 
de  aquella  humildad,  y  compostura  que  se 
vistió  quando  le  echaron  los  hábitos.  Algunas 
vezes  le  iiijuriauan,  y  su  respuesta  era  hiii' 


carsc  de  rodillas,  y  con  palabras  humttdrs 
rogaua  que  le  perdonasen,  como  si  fuera  tí  el 
que  auia  hecho  la  injuria.  Con  ser  muy  diestro 
en  la  muatca,  jamas  se  atreuia  a  ectiar  contra- 
punto  en  el  choro,  y  era  menester  que  se  lo 
mandasseai  enlunuis  lo  haaa,  ecliando  prime- 
ro en  su  rustro  vn  velo  de  color  de  rosa,  por 
la  vergüenza  que  tenia  de  haier  aquello. 
Acaeció  en  este  tiempo  que  enfermó  vno  de 
loa  liennanos  legos,  varón  santo  de  gran  es>- 
pirítu,  de  aquellos  buenos  del  otro  tiempo, 
pues  le  vino  todo  el  mal,  o  lodo  el  bien,  de  lo 
mucho  que  auia  trabaiado  en  la  fabrica  del 
conuento,  y  de  la  granja  de  san  Ildefonso. 
Esluuo  dos  años  muy  fatigado  en  la  cama, 
que  no  se  podia  menear,  nt  aun  comer  sino 
por  mano  agena.  Aunque  el  enfermero  le  haaia 
el  mejor  seruicio  que  podia,  con  lodo  essn 
nuestro  fray  Francisco  de  Espinosa  le  visilaua 
muchas  vezcs,  y  después  de  Maytines  lo  yua 
a  ver.  LimfMauale  quando  Ic  hallaua  suzio,  da- 
uale  algo  que  comicssc  de  lo  que  dcsauan 
alli  los  enfermeros,  y  hazla  al  Rn  con  el  todas 
las  obras  de  caridad  que  podia.  Topauale 
algunas  vczcs  el  enfermero  en  estas  estacio- 
nes santas,  por  prouarte  fingíase  ayrado,  y 
reprehendióle  porque  venia  allí,  y  tomaua 
oficio  ageno.  £1  símplicillo  santo  hlncauasc  de 
rodillas  con  cara  alegre,  y  coa  palabras  que 
desenojaran  vna  tigre,  dciia:  Va  veys  padre 
quan  fatigado  está  este  hermano,  que  no  se 
puede  menear,  y  vos  tcncys  mucho  que  hazer. 
Dissimulaua  el  enfermero,  apartauase  de  alli 
como  que  se  yua  enojado,  y  hazla  gracias 
a  nuestro  Seflor,  porque  criaua  tan  lindas 
almas.  Vino  al  fin  el  enfermo  al  punto  de  la 
muerte  (Uamauase  fray  Alonso  de  Scgouia,  y 
es  justo  que  víua  su  nombre,  pues  quiere 
Dios  que  s«a  eterna  la  memoria  del  justo) 
comení;o  a  llorar  el  santo  moijo.  y  a  rogarle 
que  pidiessc  a  nuestro  Señor  le  lleuassc  con 
et  desta  vida.  Promtflioselo  en  pago  de  la 
caridad  que  aula  vsado  con  el,  Tiab  luego  fray 
Alonso,  y  puesto  en  la  presencia  de  Dios,  y 
gozando  el  premio  de  sus  santas  obras,  no 
se  oluid4  de  la  petición  del  amigo,  otorgosela 
nuestro  Sefior,  y  dentro  de  pocos  dins  le  fue 
a  tener  compaíla,  y  a  gozar  de  la  corona  de 
su  caridad,  pureza,  e  Inocencia. 

Pue  también  señalada  en  aquel  tiempo  la 
santidad  de  fray  Alonso  de  Ontiueros,  era  de 
los  hermanos  legos,  dizen  que  en  solo  verle 
ayudar  a  Missa  se  le  conociera  la  bondad 
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Ift  CrH7),  la  liermana  que  la  atnaua  tiernamen- 
te la  recibid  en  sus  bracos,  entendiendo  que 
se  yu«  <1«  todo  punto  a  ser  alli  monja  con 
día.  No  quiso  el  Señor  que  .se  delermiiiasse 
CD  esto  porque  la  guardaua  para  otro  Un,  y 
solo  prelcmlia  en  estos  ensayos,  que  se  des- 
teta.s»c  de  la  vida  primera  regalada,  y  allí  re- 
cogida deprendiesse  a  leer,  y  escreulr,  cantar, 
y  rcsar,  y  otras  samas  ceremonias  que  auian 
de  aprouccliar  a  su  tiempo.  Vtuio  de  tal  ma- 
DGra  en  aquella  santa  coinpaSia,  que  sallo  su 
fíima,  no  solo  por  Ib  ciudad  de  Toledo,  con 
gran  admiración  de  todos,  mai  aun  a  otras 
parles  remolas,  Tuuicron  nolicia  della,  o  por 
cartas  de  monjas,  o  por  oira  vía,  en  vn  mo- 
n&slcrio  de  S.  Clara,  que  está  en  la  villa  de 
Tordüsillas.  Rogáronle  qiic  se  luesse  alU  a 
ser  rt'tigiusa,  promciiendoli:  que  en  pocos 
afia»  la  escogerían  por  siiperiora,  condición 
bastante  para  que  la  donzella  humilde  retiu- 
sasse  el  partido.  Consideradas  bien  las  cos- 
tumbres y  manera  de  vida  que  hazia  su  her- 
mana con  las  demás  rcli^osas.  y  bien  indus- 
triada en  lu  que  le  pareció  que  le  iniporlaua, 
pidió  licencia  a  su  hermana  para  yr  a  vera 
sus  padres.  Sintiólo  la  hermana  tiernamente, 
que  quisiera  gozarla  toda  la  vida.  Estando  en 
ca»a  de  su  padre,  se  le  junto  vna  gran  siema 
de  Dius  matrona  verdaderamente  biuda,  lla- 
mauase  dutla  Mayor  Gómez  de  gran  espíritu. 
Con  esta  comunico  vn  pensamiento  que  le  pu< 
so  Dios  en  el  alma,  y  era  hazer  vn  desprecio 
grande  de  si  mesma  a  los  oíos  del  mundo  y 
crucificarse  a  el.  La  matrona  prudente  se  ma- 
rautlló  de  este  pensamiento,  en  una  donjcella 
gcnerusa,  rica,  delicada.  Prometióle  su  com- 
paflla  en  todo,  porque  entendió  que  nuestro 
Seflor  la  dcspcrtaua  aqucQo.  Salían  cada  día 
las  c]os  sicruas  de  lesu  Cristo  de  casa  en  vn 
habito  urdinaríu  y  despreciado,  con  unas 
alforjas  al  cuello,  yuan  de  casa  en  casa  pi- 
diendo tymosna  para  lus  pobres  encarcelados 
;  miserables,  recibían  allí  tos  mendrugos  de 
pan,  y  quando  eslauan  las  alforjas  llenas  que 
apenas  las  podían  licuar,  porque  se  las  llena- 
uan  presto,  repartíanlo  a  los  pobres  de  la 
cárcel  y  a  otros  necessitados,  y  boluíanse  a 
casa  sin  hablar  con  anima,  ní  alfar  los  ojos. 
Dentro  de  casa  el  exerciclo  era  orar  y  ayunar, 
y  hazer  las  nbnis  de  humildad  que  se  ofrecían, 
dando  en  lodo  buen  excmpla  con  sus  vidas. 
Reprehendióla  algunas  vezes  su  padre  y  her- 
manos dcBta  manera  de  vida,  y  exercicío  de 


salir  a  demandar,  dlzicndo  que- era  cosa  atn»1 
tosa  y  baxa-Callauala  Mnl.i  a  toda,jsnd-\ 
guia  su  excrctcio  sufriendo  coa  paocKiil 
afrenta  de  tos  de  fuera,  y  la  persccociMí 
loa  de  dentro.  Holgándose  que  se 
ocasión  de  padecer  algo  por  lesu  Cltrlil(i,j 
dcsseando  mayores  trabajos  y  afrenta*.  Xo 
parece  agora  creyble  esto  ni  tiazedcro. 
sencillez,  y  poco  pundonor  de  aquellos 
pos,  y  lo  principal  el  impulso  santo  de  DMJ 
que  por  nuestra  culpa  no  esta  en  nosol 
nos  haze  parecer  diliciiltosa  esta  maiierai 
vida.  Contínuauan  las  dos  santas  hcmbcati 
excrclcio,  los  diisde  fiesta  (para  rompen 
todo  punto  con  estos  pundunorcs  que 
en  el  mundo  afrentas);  se  vcalan  a  la 
mayor,  y  entre  los  dos  choros  a  vista  de  U 
el  pueblo  con  sus  talegas  al  emigro 
lymosna   para  los   pobres    y   eacarc 
Como  el  padre  y  los  hermanos  vter<»iqMi 
promesas,  ni  amenazas  la  derritiauan  de 
proposito,  antes  cstaua  constante,  y  qi*e  i 
clios  en  la  ciudad  alabauan  a  Dios  de  ven 
excmplo  de  donzella  tan  extranidinario,  i 
ron  de  ver  que  no  era  huiandad  de  tnucbxfe^ 
.sino  mouimicnto  del  espíritu  del  Scrtor,  íser- 
daron  de  dissimular  con  ella,  y  eo  pocos  ttu 
se  tornó  la  pesadumbre  y  afrenta,  en  ^d 
cion  y  gloria.  Conuirtio  la  viriien  denota  I 
ojos  de  todos  a  si,  y  alal>auan  a  Dios  en  i 
teniéndola  por  excmplo  de  perfecion.  Qn 
Ja  vían  sus  padres  traer  las  alforjas  al  a* 
y  venir  cargada  de  mendrugos,  y  ro«lea4*< 
plores,  al^auan  los  ojos  al  cielo, 
gracias  a  Dios  y  dezfan:  Tu  Seítor  que  i 
^ste  la  buena  obra  en  ella,  la  acaba  y  ¡ 
dala  de  lodo  mal,  porque  acá  vaso  Unplo  i 
tu  santa  mesa,  y  ponía  en  el  numero  déla 
síeruas  y  esposas.  Conociendo  esto  UsMl 
dunicUa,  dcrribauasc  a  los  pie»  <K  «U| 
madre  y  hermanos,  y  agradecíales  muc 
la  dexassen  viuir  en  aqnel  nienosprccio 
mundo,  cxerdtando  obras  de  carhlad  coní 
pobres.  Conicii(íi  esta  sicrua  de  Dios  pot  ii 
camino  alto,  adonde  no  se  llega  .<>inu  dea 
de  mucho  trabajo,  y  grande  exercjciu  de  ' 
ludes.  Aquí  se  vjo  puesto  en  efecto  aq 
desseo  ardiente  de  la  esposa,  que  quaado: 
eslauamuy  adelante  en  sus  amores, deáiJ 
su  espnso  lesu  Cttrísto  (');  Quien  os  dirai 
mi,  puesto  en  talle  y  forma  de  vn  mi  h«r 
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«Ico  {ycqucño  que  mama  los  pechos  de  mi 
madre,  y  (juc  os  encuentre  yo  en  medio  de 
[esas  calles,  os  abrace  y  os  bese,  y  as  baca 
níl  preguntas,  y  vos  me  respondáis  y  me  en- 
eíleys,  y  que  nadie  me  lo  tenga  a  mal  ni  me 
lesprede?  Lleuaros  he  yu  vo  br3(¡os  a  casa 
[de  mi  madre,  alli  en  casa  de  madre  abrai;ado 
[con  vosotros  ptugunlare  utra  vez  mi)  cosas, 
daros  he  yo  en  príiigaditas  de  arrope  y 
lo«to  de  mis  granadas.  La  exposición  de  todo 
resto  es  lo  que  esta  santa  virgen  excrcita,  y  no 
[ht  menester  otro  comento.  Enseñóle  el  cspi- 
itu  del  SeAor,  que  su  esposo  lesu  Ctirislo 
leataua  escondido  en  los  pobres  como  el  mis- 
I  no  lo  dedarú;  conociendo  esto  no  pudo  dissi- 
tuUr  su  amor,  y  ansí  como  si  fueran  sus 
liennanüs  peqoeaitus,  a  quien  la  mas  honesta 
'donzella  abraca  sin  empacho  en  medio  de  la 
lile,  y  nadie  se  lu  tiene  a  mal,  aunque  le 
ese,  y  haga  mil  carizias,  y  le  Ueue  en  sua 
Itra^os,  antes  U  loan,  y  les  parece  a  todos 
trien.  Ansí  esta  Virgen  prudente  dexados  los 
[irespelos,  y  consideraciones  humanas,  trans- 
irmada  en  su  esposo  puestos  en  estos  po- 
recitos,  y  afiigidos  se  abra^aua  coa  cUos,  y 
besaua  los  pies  y  las  llagas  y  les  daua  de 
^mer  y  haaia  raíl  regalo»,  en  las  callea,  en 
»  plateas,  y  en  lodos  los  lugares  públicos, 
jireguntíiuitles  de  sus  trabajos  y  de  sus  misc- 
ias,  y  ellos  l«  dauan  cuenta  de  la  merced  que 
ÍDios  les  hazla  en  medio  dellos,  lleuaualos  a 
[casa  de  su  madre,  rcgalaualos,  haziaics  mil 
¡oeficios  y  scniicios,  y  no  por  esto  la  me- 
ROSpreciauan  sino  que  antes  se  marauillauan 
ver  vn  tan  fino  amor  de  hermana,  y  de 
>sa  de  lesu  Christo,  alabando  a  Dios  en 
sicrua.  Aconteció  vna  vez  que  yuan  su 
adre,  y  su  tio  D.  Vasco  de  Toledo,  hermano 
le  su  madre  junios  a  cauallo  por  la  ciudad 
>n  mucho  acompaitaiuieiilo.  Encontraron  a 
lUs  dos  compañeras  doña  .Haría  García,  y 
|doña  Mayor  Qomcc  pidiendo  con  sus  alforjas 
'  l/mo&Ra  de  puerta  en  puerta;  afrentóse  mu- 
cho D.  Vasco,  y  huello  a  D.  Diego,  le  dixo 
I  con  sentiiQienlo.  Mucho  me  marauillo  señor 
[D.  Diego  de  vuestra  prudencia,  que  dexeys 
qdar  de  esla  suerte  a  vuestra  hija,  mucha- 
cha tan  hermosa,  y  de  tan  noble  sangre,  en 
exvrcicio  tan  abatido,  tan  afrcntuso  y  peligro- 
so, rodeada  de  pobres  y  gente  perdularia 
^despreciada  sin  honran  aunque  la  tuuierades 
iborrecida.  auiades  de  mirar  vuestra  reputa- 
ron, y  la  hoarü  de  todos  nosotros.  Casalda 


seAor  con  su  ygual,  pues  tenéis  con  quien  y 
quitad  esta  nota  de  vuestro  Ünagc.  Rcspun- 
diolc  d  noble  cauallero  con  semblante  graue, 
dUlendo  seflor  D.  Vasco,  quandu  esto  se 
huuicra  de  Ueuar  por  reglas  de  prudencia 
humana,  e.ti50  que  dezis  es  lo  que  se  aula  de 
mirar  y  hazer,  mas  a  esta  raí  hija  otra  pru- 
dencia mas  alta  creo  que  la  gouierna,  y  pues 
ella  ha  escogido  por  esposo  a  lesu  Chríslo 
Rey  eterno,  y  el  la  quiere  Ileuar  por  este  ca- 
mino, ni  yo"  le  daré  mas  baxo  esposo,  ni  le 
dirc  que  dexe  su  cxercicio.  Créeme  señor 
hermano  que  antes  que  a  cato  viniesse  se 
hizíeron  muchas  diligencias  hasta  que  se  vio 
que  era  esta  la  voluntad  de  Dios.  Dexcmosla 
caminar  a  donde  la  llaman,  que  ella  ha  esco- 
gido mejor  que  nosotros  le  aconsejaremoH- 
Con  esto  no  osó  replicar  mas  en  este  caso  de 
alti  adelante  Don  Vasco. 

Era  esto  en  los  postreros  aflos  del  rey  dun 
Pedro,  acertó  3  venir  a  Toledo,  luuo  notida 
de  la  hermosura  de  esta  santa  donzella,  y 
como  junlaua  a  la  crueldad  ser  deshonesto, 
no  perdonaua  cosa,  dcsseó  verla  y  aun  auer- 
la.  Entendido  cl  ruyn  proposito  por  la  virgen 
deuota  y  por  sus  padres,  fuese  con  su  com- 
pañera dolía  Mayor  QunCz  de  secreto  a  Ta- 
lauera,  donde  tenían  sus  padres  casas  y  ha- 
cienda. Estuuierun  alli  algunos  dios  encerra- 
das con  harto  miedo,  y  no  faltaiia  razón,  por- 
que no  faltú  quien  le  auiso  de  la  ausencia  y  del 
lugar  donde  eslauan  retiradas,  que  a  costa 
de  lisonicar  a  lus  Reyes  y  tener  cabida,  r\o  se 
les  esconde  nada.  Diiis  que  lo  dispone  mejor, 
quiso  que  le  di.iesscii  esto,  y  que  pusiesscn 
se  en  cobro  antes  que  viniessen  a  buscartaü. 
Acordaron  de  venir  por  vn  camino  apartado 
otra  vez  a  Toledo,  no  entraron  dentro  sino 
fueronse  a  vna  hcrraita  (de  que  ya  hiiimus 
mcniuría)  que  se  llamaua  nuestra  Señora  de 
la  Sisla.  Alli  viuieron  escondidas  algunos  días 
hasta  que  se  ausento  el  Rey,  y  asai  escapa- 
ron de  sus  manos  y  de  su  deshonestidad.  En 
esta  hennita  probó  esta  santa  otro  genero  de 
vida,  de  mayor  quietud  y  sos&íego  del  alma, 
puesta  en  alta  conseruaciun  del  cielo,  hacien- 
do su  corai;on  vn  holocausto  encendido  todo 
en  cl  amor,  y  contemplación  de  su  esposo. 
Hacia  las  asperezas  grandes  de  los  hcrmita- 
flos  de  Egypto.  Dormía  sobre  unos  sarmien- 
tos, ayunaua  mucho,  jtintaua  las  noches  con 
los  días  orando,  y  contemplando,  y  allí  recibió 
grandes  consuelos  del  cielo,  ayudándole  a 
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liMlo  eslo,  SU  gran  comparlera  ilofia  Mayor 
Uomet,  que  se  la  dcparü  Dio»  cu  Indos  eslos 
IrancoB,  no  para  aya  aunque  lo  parecía,  sino 
para  aliiiio  de  tan  ginndcs  cosas,  y  testigo 
tie  su  hoflcsiídad  y  pureza.  Murió  a  esta  sa- 
zón el  Rey  D.  Pedro  a  manos  de  su  hermano 
D.  Enr((|ue  como  lodos  saben,  con  su  muerte 
se  assoKursron  mil  almas  temerosas  de  su 
crueldad  y  de  su  torpeza,  salió  de  su  yermo 
nuestra  santa  eriiltana,  y  pensando  que  ca- 
mino escogería  para  retirarse  al  scrukío  de 
Dios,  de  proposito  y  acabar  en  cl  la  vida,  con 
mayor  aproucchamicntn  de  su  alma.  Tuuo  no- 
ticia tomo  auia  en  Toledo  vna  congregación 
ds  miigcrcs  santas,  que  se  recogían  en  vna 
casa  en  la  parrocJiia  de  S-  Román.  Tenían 
como  en  lugar  de  Priora  vna  señora  de  gran 
prudencia  y  espititu,  que  se  llamaua  doña 
María  dr  Soría;  loaua  (oda  la  ciudad  el  modo 
de  viuir  do  esta  gente,  tenicndolas  por  mu- 
gcres  de  gran  recogimiento  y  santidad.  Pare- 
cióles a  las  dos  compañeras  que  este  era  ne- 
Itodo  seguro,  supuesto  que  no  auian  de  es- 
tar en  aquella  hi^rmila,  y  auia  cessado  la  cau- 
sa. Fueronsc  allí  y  recibiólas  doila  Maria  de 
Soria  con  alegría,  por  la  fama  de  su  valor, 
vistiéronse  entrambas  el  hattito  que  vsauan 
las  que  allí  entrauan.  Viuicit>n  al^un  tiempo 
en  aquella  cumpaíiia  dando  gran  cxemplo  a 
(odas,  y  exercitandose  en  actos  de  humildad 
y  de  obediencia,  de  que  rccíbia  gran  consue- 
lo nuestra  santa,  y  sin  duda  quiso  nuestro 
Seflor traerla  aqtii,  para  que  aprendiessc  esto 
y  lo  exerdlasse,  porque  es  cosa  impossible 
poder  enseñar  a  otros  los  que  no  tienen  ex- 
periencia que  cosa  es  obedecer  Murió  dentro 
de  pocos  aífos  doña  María  de  Soria,  en  cuyo 
gouierno  estrítiaua  aquella  congregación.  Mu- 
rieron también  los  padres  de  nuestra  dofia 
Marta  Carda  de  Toledo,  dexaronic  mucha  ha- 
zirnda  y  mejora,  entendiendo  que  la  aula  de 
emplear  en  seruicio  de  nuestro  Señor  con 
grande  prouecho  de  sus  almas.  Como  se  vio 
desamparada  de  la  madre  espiritual,  y  de  los 
padres  naturales  y  con  hazlenda,  suplicó  a 
nuestro  Seflor  la  alumbrarse  en  lo  que  era 
seruido  liizíesse  de  sí  y  de  los  bienes,  que  le 
auian  quedado,  pues  no  «ra  suya  ni  quería 
(lira  cosa  en  esla  vida,  sino  emplearse  toda 
en  su  amor  y  seruicio.  Púsole  en  cl  coraron 
lo  que  Dios  auia  ydo  madurando  por  todo 
cate  discurso,  entreteniendo  a  esta  su  slcrua 
por  tan  extraflos  y  varios  caminos,  y  lo  que 


con  el  efeto  se  ba  mostrado  ser  cosa  ordc 
da  por  su  díulno  consejo.  Vendió  las  hereda» 
des  y  házienda  que  le  <iuia  quedado  en  cl  li 
gar  de  Bclilla  y  otras  partes.  Comprú  en  ia| 
parrochia  de  S.  Lorenzo  de  Toledo  vna; 
na  casa  que  tenia  suelo  y  aposento  espa 
so,  passose  allí  con  su  compañera  dofla  Mj 
yor  Gomes,  y  algunas  que  conociendo  su : 
lidad,  y  valor  quisieron  seguirla  de  tasi 
aquella  congregación  de  beatas.  Enccrr 
alli  con  determinadan  de  no  salir  co  todj  I 
vida.  Rntendiose  esta  mudanza  en  la  dudad 
Vino  a  notídade  vna  señora  de  las  nnhtct  i 
Tpledo,  que  se  llamaua  Teresa  Vazquct  nti^ 
ger  desseosa  di-  la  salud  de  su  alma,  auia  i 
que  estaua  recogida  en  su  casa  con  grao  < 
cerramiento,  con  hasta  siete  o  ocho  muge 
haziendo  vida  muy  honesta.  Acorde  áe\ 
ssarse  ala  compañía  de  nuestra  santa, cuil 
toda  la  suya  entendiendo  que  Dios  la  Ilanunj 
para  scruirlc  en  aquella  congrcipicion:;  atiil 
se  lilxo  en  breue  vna  casa  de  muchas  sienu! 
de  Dios,  y  d«  nolatHe  nombre,  a  quien  sagí^ 
ron  presto  otras.  Aquí  se  comentó  liiír¿oim] 
labor  diiiina.  en  unas  vidas  de  gran  humíli 
y  pobreza  de  espíritu,  desechando  no  sotet 
reg.ilo,  mas  aun  lo  muy  nccessario  para 
ssar  la  vida,  abracando  en  todo  la  mortiG 
cion  de  los  sentidos.  Pusiéronse  vnos  habito 
blancos,  y  vn  escapulario  pardo,  el  mismo  i 
tenían  los  muy  recientes  mongcs  de  la  ' 
de  S.  Oeronimo.  sin  saber  que  hazian.  Tai 
bien  se  determinaron  luego  a  obedecer  U 
a  vna  cabera,  porque  no  luessc  monstruo  < 
muchas  aquel  collegio.  Y  de  común  acuc 
quisieron  todas  que  fuesse  dona  Maria 
cía  de  Toledo,  porque  tenían   mucha  pntcn 
de  su  virtud  y  prudencia  que  l>3Slaiu  a 
yores  cosas.  Como  era  la  santa  tan  en  el  i 
ra^on  humilde  recibió  aquellD  con  baria 
cuitad,  derribada  de  los  ruegos,  y  la 
de  sus  hermanas  a  quien  ella  quisiera  ot 
cer  toda  la  vida.  Este  fue  el  primer  fundar 
toy  estas  las  primeras  fundadoras  del 
nasterio  de  S.  Pablo  de  Toledo,  de  ¡os  : 
religiosos,  sin  agrauio  de  ninguno  que  liai 
do  en  aquella  ciudad,  y  de  nol.ible  nombre.) 
donde  como  veremos  en  sus  lugares  »t 
criado  santas  y  puras  almas,  y  grandes 
uas  de  Dios. 

Vino  a  esta  saion,  como  dixímos  arrít 
Pedro  Fernandez  Pecha  a  fundar  In  i 
Sisla  (no  es  fadl  de  aliñar  si  antes  o  d< 
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que  este  santo  Cotletiío  de  vlrgiiies  se  junla- 
I  68C),  díximos  también,  y  es  cosa  cier(a,que  la 
Bsanta  le  din  mucho  fauor  para  el  edificio,  y  le 
Hsocurriocontodoloqucpudo,  yoyendiaguar- 
Hila  vn  arquilla  de  plata  que  dio  esta  sierua  de 
*  Dios,  en  que  enccrrasscn  el  santo  Sacramcn- 
lü.  Lo  que  Ir.  Pedro  Fernandez  Pedia  siruio 
.  esta  sierua  de  Dios,  y  el  trato  que  entre  los 
jos  passaua,  no  hay  para  que  repetirlo,  pues 
lucdadtchü  en  la  vida  de  aquel  santo.  Comen- 
ironse  desde  entonces  a  llamar  religiosas  de 
|S.  Gcroiiimu,  y  a  imitar  todo  lo  que  podían  de 
vida,  y  costumbres  y  cerímunias  santas,  a 
iquellos  padres  de  quien  fr.  Tedro  Pecha  era 
amo  patrón  y  cabera,  y  Prior  de  !a  Sisla, 
pues  sin  duda  todos  los  de  la  orden  son  sus 
hijo»,  y  estas  podemos  llamar  y  lo  son,  sus 
primeras  hijas.  Porque  aunque  entonces  los 
íligiosos  de  la  orden  estauan  sujetos  a  los 
ardinarios,  doña  María  Oarda  de  Toledo,  y 
SUS  hijas  dieron  la  obediencia  a  fray  Pedro 
Fernandez,  y  por  su  parecer  se  gouernauan, 
no  salían  vn  punto  de  su  obediencia.  Crecía 
luellacasa  de  S.  Pablo  en  gran  exerdclo  de 
liumildad,  y  camlnauan  debaxo  del  gouiemo  de 
los  almas  tan  [t\ns,  con  largo  passo  al  apro- 
lechamiento  espiritual,  todas  las  que  alli  se 
Fauian  recof^tido.  Yua  muy  delante  de  todas  la 
santa  virgen  fundadora,  hallándose  la  primera 
en  quanlo  se  ofrecía  de  virtud  y  de  humildad, 
icón  harta  marauitla  de  las  que  pretendían  imi- 
[iarla.  Assentaron  luego  el  oficio  diuino  por 
■orden  del  Prior  de  la  Sisla  sn  maestro,  con  la 
[puntualidad  que  entonces  supieron,  que  se 
■  hizo  a  todos  marauillosa,  y  acudían  de  la  ciu- 
dad a  oyrlos  la  gente  que  tenia  gusto  de  de- 
uodon,  porque  parecía  que  loa  ofidauan  los 
^Angeles.  Lcuantaiiarsea  media  noche  a  May- 
^tínes,  y  nunca  la  sierua  de  Dios  desde  aque- 
ta hora  sabía  que  cosa  era  tornar  a  la  cama, 
''consumiendo  lo  que  qucdaua  de  la  noche  en 
oradon  y  coloquios  diulnos  con  su  esposo 
lesu  Chrísto.  Daualc  mucha  pena  que  la  ala- 

(bassen  en  algo,  auiendn  tanto  de  que,  quan- 
(lo  las  personas  seglares  le  dczían  de  su  buen 
fiombre,  y  relatauan  alguna  de  sus  virtudes, 
que  suelen  ser  en  esto  indiscretos,  deila  ella 
con  semblante  vergonzoso;  Estas  hermanas  y 
sleruas  del  Seflor  hazen  esso,  y  en  ellas  cabe 
bien  lo  que  de  mi  dczis,  que  yo  no  soy  sino  vn 
vaso  despreciado,  y  vnacriainrainutil.  Quan- 
do  algunas  vezes  cstaua  mala  (tenia  muchos 
■chaqués  por  tratar  tan  mal  su  cuerpo)  y  era 


fuerza  caer  en  la  cama,  y  vía  aquellas  santas 
compaitcras  al  derredor  con  tanta  gana  de 
seruirla.  dezia  con  una  sinceridad  de  paloma, 
dorde  merecí  yo  tanto  bien,  que  me  sfnile- 
ssen  damas  y  doncellas  tan  hermosas,  y  las 
esposas  de  mi  SeAor  se  huniilUssen  n  vn  vil 
gusanillo  qual  soy  yo,  que  aun  no  merezco 
seruir  a  ninguna  dellas.  Ufendianle  mucho  las 
inugeres  que  se  adobauan  los  rostros,  pintán- 
dose con  losaluayaldes  ycarminea,  yponien- 
dosv  mudas,  dczía  que  ni  eran  buenas  para 
inugeres,  ni  para  Imagines,  porque  para  lo 
segundo  eran  feas,  y  para  lo  primero  no  eran 
viuas,  sino  pintadas.  Qttando  alguna  dcstaft 
venia  a  visitarla,  dcda  qae  no  la  conocía,  por- 
que trahia  mascara,  y  la  auia  visto  antes  sin 
ella,  y  que  no  era  aqact  rostro  que  les  auta 
dado  Dios,  .>iino  el  que  compraron  de  la  tienda. 
Amoncstauales  con  palabras  santas,  que  no 
hjziesscn  aquello,  porque  ofendían  mucho  a 
nuestro  Scfior.  y  que  sí  perseucrauan,  no  era 
pequeño  el  casligo  que  las  c?itaua  guardado. 
También  aborrecía  mucho  los  olores  almiz- 
cle, algalia,  ámbar,  y  otros  qualesquler  e.t- 
traordinarios  que  solian  Iracr  entonces  solas 
las  mugcres  (no  se  atiia  estendído  esta  ma- 
nera de  afeminarse  a  los  hombres  en  aquel 
tiempo)  porque  le  olían  mal  las  que  siempre 
querían  trfer  bien,  dezla  que  era  locura  traer 
con  olores  postizos  vn  cuerpo  que  tan  presto 
auia  de  oler  tan  mal,  y  ser  manjar  de  gusa- 
nos. Si  alguuo  hablando  con  ella  le  dezia  de 
merced,  o  de  reuerencia,  llena  de  humildad 
respondía,  que  la  merced  era  de  Dios,  de 
quien  es  proprio  hazer  mercedes  y  misericor- 
dias, y  la  reuerencia  se  debe  a  quien  todas 
las  criaturas  hazen  reucfcnclas,  porque  ella 
miserable  era.  y  indifina  de  reuerencia.  Des- 
pués que  los  dos  santos  gozaron  algunos 
años  de  la  conuersaclon  santa,  aproucchan- 
dosc  a  vezes,  y  aprendiendo  el  uno  del  otro, 
gouernandosusconuenlos.conelaprouecUa- 
micnlo  que  hemos  visto,  cansado  yai  O  dire- 
mos mejor,  derribada  ya  fr,  Pedro  Pecha  de 
sus  rigurosas  asperezas,  y  por  esto  con  mil 
ages,  parecícndole  que  cstaua  inútil  parad 
gouieroo  determinó  de  Ir  a  acabar  su  vMa  a 
nuestra  Seflora  de  Guadalupe,  como  lo  vimos 
en  su  vida;  qued/>  con  esto  muy  desconsola- 
da nuestra  santa,  y  no  le  sucedió  cosa  en  esta 
vida  que  sintiese  tanto,  y  todas  las  otras  her- 
manas se  lastimaron  en  el  alma,  llamándose 
desamparadas,  sin  padre,  y  sin  maestro,  que 
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con  SU  aulKo,  y  prudencia  las  sustentaua,  do- 
trinaua  y  regía,  y  las  animaua  con  su  exemplo 
a  cnntíniíar  d  curso  comentado.  Siivticndose 
pues  [meslradeuota  uirgen  tan  desconsolada 
boliiio  Iq9  ojos  al  Señor  Hcoa  de  íe.  y  csp«- 
raima.  y  dixole  con  amorosas  lagrimas,  con- 
firma SeAor  calo  que  obraste  en  nosotras,  y 
no  desampares  desde  tu  alto  templo  el  edifi- 
cio dcsle  en  que  (u  quieres  morar  por  tu  mi- 
sericordia, da  esfuerzo  n  lus  steruas,  para 
que  pciseuereti  hasta  alcanzar  el  Bd  de  su 
desseo,  que  no  es  otro  sino  vnirse  contigo 
como  vltímo  fin  de  todas  nuestras  esperan- 
zas, y  abraqnrte  como  a  esposo  vdíco  de  las 
almas.  Placas  somos  Scflor,  y  llenas  de  pobre- 
ra y  miseria.  Mas  tu  eres  RiRante  fuerte,  y 
pastor  vigilantissimo,  que  nadie  sera  podero- 
so para  sacar  estas  oucjicas  de  tu  mano.  Oyi> 
el  Señor  su  oración,  eorao  se  vio  por  el  efelo, 
pues  fucrou  siempre  creciendo  en  tanto  hcr- 
uor,  y  deiiocion  en  aquella  santa  casa.  Vlulo 
después  de  la  ausencia  de  su  Fiel  compañero 
la  BteruadeDios  vríoicy  quatro  aflos.  Era  ya 
de  mucha  edad,  las  penitencias  y  mal  trata- 
miento del  cuerpo,  dormir  en  el  sucio,  vj^^i- 
Mas,  cilicios,  ayunos,  auian  cstrajtado  mucbo 
aquel  cuerpo  delicado.  Veníanle  a  faltar  poco 
.  a  poco  los  sentidos,  veya  poco,  oya  menos, 
con  todo  esto  no  quería  tallar  a  las  cosas  de 
la  comunidad-  No  podian  con  ella,  aunque 
mas  se  lo  rogauan,  sino  queseauia  de  Icuan- 
tar  a  Maylines;  como  no  oya,  acordó  de  tener 
vn  gallo  en  su  celda,  que  era  muy  puntual 
Cfl  cantar  a  la  media  noche,  con  aquel  canto, 
por  ser  muy  aguda  la  voz  desperlaua,  y  oya. 
Santa  simplicidad,  sino  es  que  era  mystcrio 
despertar  cotí  el  canto  del  gallo.  Desde  niffa 
luuo  costumbre  de  Icuantarsc  a  la  media  no- 
che a  loar  .il  Seflor.  y  Jamas  la  úexit  aun  en 
enfermedades  grandes,  grande  animo  y  virtud 
de  hembra  tan  delicad.1.  Aunque  estaña  por 
de  fuer»  el  cuerpo  tan  cunsumido,  tenia  den- 
tro el  alma  muy  despierta  en  la  contempla- 
ción que  auia  excrcltado  toda  su  vida,  gozan- 
do en  lo  secreto  de  fauores  y  regalos  diulnos 
que  la  alentatian  para  tan  larga  jornada.  Lle- 
gado el  fin  déla  carrera  dichosa,  queriendo 
d  Señor  darle  el  galardón  de  tan  santa  vida, 
y  Iratrajos  tan  piadosos,  vínote  vna  calentura 
lenta,  que  bastaua  para  consumir  aquello 
poco  que  auta  quedado  de  la  penitencia.  Cayó 
en  la  cama,  porque  no  podía  sostenerse.  Sin- 
tiendo ya  su  (In  cerca,  llam¿  a  sus  hijas,  que 


a  esta  sazón  eran  veynle  y  cinco»  o  TejFtttfl 
seys,  rebaño  precioso,  y  rico  en  los  ojoi  t-1 
Dios.  Quando  las  tuuo  delante  abra^oUsm.j 
a  vna,  con  notable  teriuira  y  lacrimas, 
riendo  poner  a  cada  vna  en  sun  eiitnükas,< 
uales  paz  en  el  rostro,  y  iuntauanse  Us  vi 
lagrymas  con  las  otra».  Después  les  dúo  i 
ta  manera:  Hermanas  queridas  y  cooipaítel 
de  mi  peregrinación,  que  aueys  perseiiers* 
conmigo  en  estos  trabajos  de  pobreaa  j  p*>i-^ 
tencía,  yo  me  parlo  a  la  bicnaucntitrantai 
ha  prometido  nuestro  esposo  a  los  que  pe- 
scueraren  hasta  la  fin.  Ocsseo  mucho  qM  i 
os  ponga  espanto  lo  que  os  falta  de  la  cor 
de  vuestro  curso,  y  que   mi  au!>cacia  no 
cause  alguna  flaqueza  en  los  ánimos,  ai 
seys  que  he  sido  yo  alguna  parte  pan 
tentaros  hasta  este  punto  en  la  «ida  reli- 
giosa que  aueys  conien^do,  de  que  teñen 
passada  ya  muclia  parte,  las  mas  de  las  i]K_ 
estays  presentes.  Otra  fuerza   mayor  ei 
que  os  sustenta,  que  es  la  virtud  del ! 
que  nunca  se  cansa,  ni  puede  morir,  y 
siempre  cerca  de  vosotras,   si  por  vt 
culpa  no  la  desechays,y  tiazeis  luenga  parat 
se  vaya;  porque  os  ama  mucho,  y  licM  i 
cuydado  de  vuestra  salud.  Lo  que  deue%] 
to  que  siempre  nos  pide  es,  que  no 
el  amor  en  otra  cosa,  que  es  muy  zeloso,  jri 
admite  compafiia  alguna.  O   todas  aacysdt^ 
ser  suyas,  o  de  otro,  Y  mirad  quien  «ai 
otro,  si  dexays  a  Dios.  Fuera  del  todo  « 
todo  es  miseria,  enlcrmedad  y  muerte.  \t 
quiere  que  sea  su  paloma,  y  vaa  su  anU{Ll 
vna  su  querida,  que  no  cabe  con  otro,  fd 
de  en  vuestro  coraron,  y  en  vuestro  hr 
liazed  que  vuestros  peq3amÍciilos,fuUb 
obras,  no  tli^n  a  otra  señal,  porqne  súai 
bedqiic  sccnotara  mucho,  y   quanto ' 
en  mas  alto  estado,  y  quanto  aueys  vcnüpj 
mas  secretos  abramos   y  fauores.  tanto! 
mayor  ta  yra  de  sus  icios  ('}.  Porque  «I 
es  como  la  muerte  fuerte,  y  mas  tliim 
Infierno,  que  como  la  muerte   nunca  se  '■ 
ca,  ni  perdona  y  como  el   Infierno  nana  K 
apiada,  ni  ablanda,  ni  al  vno,  ni  al  ouo  p- 
dremos  con  ruegos,  ni  con  fuerza  deleiBlK 
ni  mudarlos  de  su  rigor,  ansí  el  amor  qiua* 
es  tangrauemente  ofendido,  y  qa«bnsu*« 
sus  leyes,  no  sabe  perdonar,  ni  aptacaru,*, 
la  yra  de  los  zelos  tiene  remedio.  Lasi 
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de  m«y  alto  de  ordinario  son  moríales.  Por 
CS80  carissimas  hermanas  mirad  donde  su- 
_bÍ8tC!i,  temed  muclio  la  cayda,  y  pues  tcneys 
cierto  el  sucorro.  pedildc  sin  cesar,  que 
10  ayays  miedo  que  falte.  Mirad  quan  presto 
■e  acaba  la  vida,  quan  poco  duran  los  gozos 
ranos  deslc  suelo,   ijuc  presto  se  marchitan 
estas  Borcdlias  de  la  Primauera,  que  de  or- 
lEnario  antes  de  la  nuche  se  enlacian  y  caen, 
los  trabajos  que  momentáneos  y  de  poca 
lora,  y  que  de  Ucnes  se  siguen  tras  ellos, 
luando  «e  lleuan  en  paciencia,  y  por  Dios.  No 
j»  turbe  ver  a  las  que  dexastcs  en  el  siglo, 
(tundo  vienen  compuestas  y  galanas  .1  vlsi- 
amos,  porque  son  figuras  del  retablo  dcsle 
nundo,  que  pusa  como  vna  farsa.  Ya  veys 
inanias  en  medio  de  sus  regalos  las  ha  arre- 
itado  la  muerte,  y  quantas  de  las  que  viuen 
tquetri.in  ser  muertas,  porque  viuen  vna  vida 
le  inficinu.  Poned  lus  ojos  en  la  ribera  deste 
I  por  donde  vays  alrauesando  a  vuestra  i;)»- 
para  q  ue  no  oa  dcsuanczcan  laa  ondas,  y 
[sus  olas,  que  passan  a  dar  en  el  mar.  Veysme 
iqui  estoy  ya  a  las  puertas  de  la  muerte,  ale- 
lare y  segura,  sin  tctner  laeitniradicion  dentis 
enemigos,  coriRiQa  en  el  mentó  de  la  passion 
Je  mi  esposo,  y  en  la  virtud  de  su  sangre, 
Iqfle  quando  con  c)  me  despose  rae  las  dio  en 
larra!,  y  en  dote,  y  aora  que  bicnc  el  dia  de 
[las  bodas  saldré  adornada  con  ellas.  Itiiagi- 
lad  que  me  case  con  vn  liombru  de  los  del 
^Siglo,  y  que  he  viuido  en  muchos  regalos,  y 
>que  tengo  muchos  hijos,  y  que  he  llegado  a 
lie  punto,  que  tuutera  agora  aquí  sino  con- 
tgoxaA  Y  rabias,  y  ansias,  vn  temor,  y  una  Iris- 
[leM  yrrcmediablc.  Pues  mirad  la  diferencia, 
[y  deprended  en  este  traucc  lo  que  no  se  os 
[oluide  tamas.  Quicroos  dar  en  mi  partida  vn 
[consejo,  y  vn  precepto,  el  precepto  no  es  nue- 
I  uo  ni  mío,  sino  del  esposo  y  seflor  lesu  Chrís- 
|to,  que  09  ameys  voaa  a  otraS|  y  sufrays  tas 
fmtu  con  caridad,  y  esta  es  deuda  que  la  de- 
ueys  siempre,  en  tanto  que  durare  la  vida: 
cada  vna  quiera  el  bien  d«  la  otra  como  el 
I  suyo  proprío,  porque  en  eslo  consiste  el  ver- 
¡  dadcro  amor.  \i\  consejo  es,  que  os  guardeys 
<  de  salir  del  claustro,  quanto  oa  fuere  pussi- 
Ue:  y  que  no  os  vean  en  la  calle  para  siem- 
pre, ni  aun  en  la  red,  sinocon  mucha  ncccssi- 
dad.  Mirad  que  las  palomas,  aunque  son  tan 
puras,  y  sin  malicia,  si  veen  la  red  huyen  de 
ella,  porque  en  la  red  esta  el  lazo,  que  pren- 
de con  las  palabras,  o  con  la  vista  la  inocen- 


cia del  alma.  Esto  les  dixo  en  conimi,  después 
en  particular  habla  a  cada  vna  por  si,  y  no 
adiiiinantlo  ni  sacando  por  conjeturas,  sino 
con  un  espíritu  profetizo  les  declaro  Todo  el 
discurso  de  sus  vidas.  Dizicndo  a  muchas  de- 
llas  lo  que  después  sucedió  sJn  faltar  panto. 
A  vnas  que  no  aulan  de  pcrscucrar,  y  los 
fines  que  auían  de  hazer,  y  3  otras  les  decla- 
ró como  auian  de  yr  aproucchando,  yaunquc 
entonces  les  pareció  que  deuia  de  hnbl.-ir  a 
líenlo,  o  no  la  entendían,  después  se  desen- 
gaflaron,  y  vieron  claro  que  el  Seflor  lesanl- 
saua  por  la  boca  de  su  sienta.  Acabado  esto 
pidió  la  extrema  vncion,  recibióla  con  gran 
espíritu   y  entereza,  ayudando  a  lodos  los 
Psaimos  y  Letanías,  como  si  estuuiera  .laoa. 
De  allí  a  vn  poco  descendió  sobre  ella  vna 
claridad  admirable,  y  anduuo  bolando  por  la 
celda  vna  palomica  blanca,  aunque  nolueron 
todas  las  qug  allí  estauan  dignas  de  vetla. 
Alegróse  su  rostro  en  gran  manera  mirando 
atenta  a  la  luz  que  tenía  sobre  si,  hablaua 
con  ella  tan  quedo,  que  no  podían  entender- 
la, de  allí  a  vn  poco  als'o  los  bracos  en  alio,  y 
jiiRtb  las  manos,  como  quien  quiere  abra^'ar 
alguno,  haciendo  cruz,  y  ansí  sallo  la  santa 
alma,  dando  a  entender,  que  se  abra0  luego 
con  su  amado,  y  dulce  esposo  Icsu  Christo.  Su 
muerte  fue  a  dier  de  Enero,  ario  de  M.CCCC 
XXVI.  y  ochenta  y  seis  de  su  edad,  s«gun  la 
mejor  cuenta,  porque  no  se  sabe  precisamen- 
te el  aflo  en  que  nacío. 

Auia  ordenado  viniendo  que  sin  raído,  y 
sin  dar  cuenta  a  tiaOic,  lleuassen  su  cuerpo  al 
monasterio  de  nuestra  Redora  de  la  Sísia.  1  ti- 
zóse ansí,  y  lúe  bien  menester,  porque  la  ciu- 
dad estaua  alterada  sobre  querer  lleuar  el 
cuerpo  cada  qual  a  donde  le  parecía  que  tenia 
mas  derecho.  Los  parientes  pretendían  hazer- 
le  en  la  Iglesia  mayor  un  sepulcro  sumptuo- 
so,  otros  pretendían  licuarla  a  otras  partes, 
las  religiosas  coa  gran  sUencio,  teniendo  en- 
tendido el  humilde  pensamiento  de  su  santa 
madre,  sin  que  nadie  lo  supicsse,  lo  licuaron 
a  la  Sisla.  Recibieron  los  religiosos  con  gran 
reuercncía  el  cuerpo  santo.  Llcuauanla  vesti- 
da con  sus  hábitos  de  san  Gerónimo,  y  vna 
corona  de  laurel  en  la  cabci^a,  insignia  de 
Irlumphadores.  Hizíeronle  el  nías  soicne  en- 
tierro que  pudieron.  V  como  a  principal  bien- 
hechora, y  mas  principalmente  como  a  «anta, 
la  pusieron  ¡unto  al  altar  mayor,  al  lado  del 
Euangelio,  y  labraron  vn  rico  sepulcro.  Cerli- 
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fica  vna  relación  antigua  úe&a  vida,  a  quien 
he  scf-utdo  en  tsi»  historia,  que  hUo  por  ella 
nueslro  Señor  muchas  maraiilllas,  }'  sedales 
en  los  que  tocaron  a  su  sania  cuerpo,  y  que 
lo  certificaron  per^nas  de  mucha  religión, 
dinnas  de  toda  fe,  y  que  tas  calla  hasta  que 
la  Iglesia  las  publique.  Donde  da  a  entender 
que  se  (rataua  de  su  canonizaciun,  y  como 
esio  es  negocio  que  no  se  haic  sin  nucha 
costa,  falló  quien  lo  sollcitaua,  y  ansi  3C  que* 
daron  los  milagros  escondidos.  Oc  quarcnta 
o  mas  a/lDS  a  esta  parle  huuo  nccessidad  para 
Cierta  fabrica,  que  se  hazia  allí  en  la  capilla 
mayor  de  aquel  conuento,  abrir  un  poco  el 
sepulcro  y  cucrpu  de  la  santa,  descubrióse  y 
halláronlo  entero  después  de  ciento  y  Ireyn- 
ta  ailos,  tenia  vn  ladrillo  pur  cabecera,  la  toca 
de  la  cabera  cstaua  sana,  y  prendida  detujo 
de  la  barbilla  con  vn  alfiler,  vestida  con  sus 
hábitos  de  Beata.  Afirma  Ir.  Antonio  de  Vi- 
Ilacastln,  de  quien  supe  yo  esto,  porque  era 
el  maestro  de  aquella  fabrica,  y  lo  ha  sido 
de  toda  la  casa  de  S.  Lorcni;o  el  Real,  testigo 
abonado,  que  el  mismo  leuanto  el  cuerpo,  y 
que  vio  en  el  vna  cosa  estrafla  que  por  do- 
quiera que  le  asía,  se  leuanlaua  todo  entero, 
como  si  fueía  de  una  piei,-a.  y  estaua  tan  li- 
bero, como  si  fuera  de  pluma.  Y  los  ramos  de 
laurel,  de  que  le  htzieron  la  corona  quando  la 
truxeron,  se  estauan  tan  enteros  y  frescos, 
como  quando  los  cortaron,  deiie  de  ser  pri- 
uílcgio  de  tn  virginidad,  que  no  se  marchite 
flj  corromp.i  Inque  aeila  »e  allegare.  Hiñé- 
ronle loh  relÍ]{iosos  de  la  Sísla  encima  del  se- 
pulcro vna  (ifjura  de  bulto,  vestida  al  natural 
con  sus  hábitos  de  la  Urden,  y  como  ella  an- 
daua  vestida,  t^sta  hincada  de  rodillu,  pues- 


tas im  manos,  mirando  al  santo  SacruK 
Donde  en  vida  tuuo  siempre  puesta  ti 
fon,  y  vn  letrero  o  epitalio  de  la  elegioci 
aquel  Itempu  que  dize: 

PVE  DOÑA    MARÍA    GARCÍA   VRC 

QVE  AQVI  YAZE  SEPVLTADA.  DE  CV' 
OBRAS  líESVLTA  SF-R  VIRGEN  DEET 
NA  alegría. 

Oe  tan  buena  gracia,  y  aun  peores  sos 
versos  Latinos  que  se  siguen  luego. 

DwHum  tttttm  kirc  itifauíi, 
Qitajiminat  ailunauti. 
Vi  peremiU  toen  piíurtnt, 
líiti  totam  tt  iiitmiiat^ 
Kt  itri»  rir-jo  dt^ehat, 
Ad  t'hritli  wtliffivm. 
Eral  mumU)  ervciÜ-ra, 
Mvndnt  Cltritli  ij-  Uantfixit, 
Chariiati*  ijlaiUa. 

Aqui  da  a  entender  este  poeta,  que 
suyas  las  casas  donde  se  recoció,  y  de 
agora  esta  fundado  el  monasterio  de  san 
blo.  Aunque  la  historia  que  yó  he  seg 
dize  que  las  compr¿  de  su  hazicnda.  Cale 
nasterlo  se  estuuo  con  nombre  de  Beali 
san  Pablo,  y  dcS.  Gerónimo  mutíio»  i 
afio  de  M.CCCCLXIlll.  se  encardo  la  41 
del,  y  creció  siempre  en  Tcllslon,  cnaado 
des  sieruas  de  Dios,  como  lo  veremot 
postrera  parte  dcsla  historia  que  luc] 
sigue  siendo  «I  Señor  seruldo. 

FIN 
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naat«rk>  de  san  Ucnmimo  de  1»  Muria 
de  Banx'loua,  y  los  primcrot,  irny  Ui- 
gii«l  Piqui-r  J  Fray  Loren^n  huspita- 
l»fo 481 

XXIUI. —  De  ira;  Pwlro  Uortifrn,  y 
hay  Itenlt'.  j>íMiit«nt«g  profesaos  de) 
iiiisnio  inonaHtfrío  de  S*n  Gerónimo 
de  la  Murtu 4S3 


XX  V'.— La  ridad«fr*T  lUffimldo,  cau- 
tiao  ni  cam  de  so  pi^lr'j,  y  prior  ild 
tuisrao  monuterio  de  la  SInrU  da  Bar- 
ídona 4ft& 

XXVI. -Ln  vida  dd  sanio  tarun  Iraj 
layine  Planes,  Prior  dd  nii^mn  iittK 
tinflU^rio  de  Bdnti,  y  vkaríu  gVDMa) 
de  lu  casaa  de  la  comna  do  Atvffoit.     4M 

XXVII.— La  ridade  fray  Itian  Carde- 
not,  y  ir.  Bernanliito  de  Anillar,  pro- 
feawwdd  miniiio  conueuto  <le  La  mqt' 
U  d«  Baredvfia. 490 

XKVUL— Del  saitl^  Prior  fray  layme 
Roqueta,  prolt-sso  del  mismo  monaa- 
Mriu  de  la  Unna  de  Belén 498 

XXIX.— La  Tída  dd  Padre  fray  Ad- 
j^atiu  Galseran  de  (rall>«-f>  Prior  dd 
raiímo  eonuouio  de  la  Hurta  d« 
Beicni 49$ 

XXX. —  La  TÍda  de  fr.  Pedro  Bonejaa 
Prior  del  itiismo  monasterio  de  la  üia- 
ta  Je  Bareelona 49S 

XXXI. — La  vida  de  los  dua  ■iemu*  de 
Dios  (ny  Pedro  de  Toma,  y  fray 
Oaspar  Ponía  Arnao  profauos  del 
monaaterio  dn  la  Mnrta  i*  Bt^ain.  .  .     fiOl 

XXXII. — La  vida  del  podre  Fray  Pedro 
lili  Vilaseca  Profeaso  del  mismo  mo- 
uasli>rio  de  U  Murta  de  Bduw.  .  .  .     ."tOS 

XXXJII. — La rida del  aaulo  varou fmy 
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Tr.  Ihrii  dt^  Auila,  y  fr.  Pedro  da  Bur- 
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